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MONEDA.  La  Academia  de  la  lengua  entien- 
de por  esta  palabra  la  pieza  de  oro,  plata  ú 
cobre  acuñado  con  el  sello  del  soberano  que 
tiene  el  derecho  de  fabricarla.  Familiarmen- 
te dinero.  Para  proceder  con  método  datemos 
en  primer  lugar  una  definición  científica  que  sa- 
tisfaga algo  mas  que  la  de  nuestra  corporación 
citada,  de  la  cual  no  debe  bailarse  envanecida 
seguramente;  luego  hablaremos  sobre  las  cau- 
sas qne  lian  producido  la  moneda  en'  vista  de 
su  propia  naturaleza;  indicaremos  algo  sobre 
sus  oscuros  orígenes,  y  concluiremos  con  al- 
gunas consideraciones  sobre  ella,  esto  es,  se- 
gún es  conocida  hace  siglos  y  de  las  condicio- 
nes que,  en  el  sentir  de  los  economistas  mas 
autorizados,  debe  tener  para  llenar  cumplida- 
mente su  objeto  en  la  sociedad.  Esto  supuesto, 
diremos,  que  puede  entenderse  por  moneda  un 
agente  intermedio  en  las  transacciones  mercan- 
tiles' que,  previas  ciertas  condiciones,  es  de  un 
reconocido  valor  y  uso  constante,  siendo  acci- 
dental la  forma  y  casi  la  materia  de  la  mone- 
da, aunque  suele  hacerse  desde  su  origen  de 
metales  preciosos.  Esta  definición,  que  distará 
mucho  de  fe  perfección  y  exactitud  ideológica, 
es,  sin  embargo,  suficiente  á  dar  á  conocer  ¡a 
Indole  de  lo  definido  con  algunas  de  sus  con- 
diciones especiales. 

En  cualquier  sociedad,  aun  en  la  menos  ci- 
vilizada, es  imposible  que  cada  individuo  pue- 
da hacerse  de  tal  manera  productor  que  se  bas- 
te á  si  mismo  para  satisfacer  todas  sus  necesi- 
dades: lo  común  es  que  todas  las  personas 
contribuyan  á  la  producción  directa  ó  indirec- 
tamente; las  primeras  ocupándose  en  algunos 


]  de  los  trabajos  de  la  industria,  fraccionadanaH;- 
ía  lo  infinito  en  sus  diversos  géneros  y  en  sus 
infinitas  aplicaciones;  los  segundos  siendo  tan 
solo  consumidores,  ú  en  parte  consumidores  y 
en  parto  productores:  á  este  género  pertene- 
cen necesariamente  todos  los  industriales,  em- 
presarios de  industria  y  obreros.  En  los  oríge- 
nes de  las  sociedades  el  que  carecía  de  un 
fruto  ó  producto  de  su  ruda  industria  tenia  que 
cambiarlo  por  otro  de  que  él  abundara,  y  como 
quiera  que  las  necesidades  so  aumentan  progre- 
sivamente de  una  manera  incalculable;  de  ahi 
el  aumentar  también  en  lamisma  prop'orcionlos 
cambios  con  todos  los  individuos  que  se  hallen 
en  contacto.  Y  es  de  tal  manera  importante  el 
cambio  en  laproduceton,  queno  esposibiecon- 
cebir  sin  cambio  á  la  familia  mas  productora 
agrícola  ó  fabril;  debiendo  observarse  que 
siempre  los  productores  de  cualquier  fruto  ó 
producto  son  los  que  menos  consumen  de  su 
propia  mercadería,  la  mayor  parte 'de  ella  sa- 
le por  sus  puertas  á  poco  de  producida.  En 
nuestro  concepto  Juan  Bautista  Say  se  Ita  equi- 
vocado cuando  ha  dicho  ser  falsa  la  opinión  de 
que  los  cambios  eran  el  fundamen lo  esencial  de 
las  riquezas,  y  sobretodo  del  comercio,  cuando 
solo  hacen  un  papel  accesorio;  de  suerte,  aña- 
de; que  si  cada  familia  (como  se  ve  en  algunos 
establecimientos  del  Oeste,  en  los  Estados  Uni- 
dos) produjese  la  totalidad  de  los  objetos  de  su 
consumo,  podtiapasar  asi  la  sociedad,  aunque 
no  se  hiciese  en  ella  ninguna  especie  de  cam- 
bio. El  ejemplo  que  aqui  hemos  puesto  es  una 
utopia  del  célebre  economista  francés;  ese  ca- 
so no  puede  llegar  jamás  en  absoluto,  aunque 
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Siljajo  el  aspecto  delaproducion  agrícola  tan 
solamente;-  pero  ¿dejarán  de  existir  los  cam- 
bios para  todas  las  necesidades  de  la  vida?  ¿May 
nada  mas  exacto  que  determinar  los  cambios 
como  punto  de  partida  de  toda  producción? 
¿Qué  es  el  cambio  mas  que  la  fórmula  déla 
demanda  satisfecha?  y  ¿qué  es  !a  demanda  mas 
que  la  revelación  de  una  necesidad,  como  la 
oferia  os  la  satisfacción  de  esta  misma,  sea  la 
oferta  espontánea  ó  consecuencia  de  la  deman- 
da? Si  la  demanda  es  la  causa  directa  de  la  pro- 
ducción, el  cambio,  sea  en  moneda,  sea  en  gé- 
nero, desarrollará  igualmente  la  producción. 
No  so  comprende  cómo  el  autor  citado  estable- 
ce que  la  mayor  parle,  ü  casi  todos  los  pro- 
ductos de  la  sociedad,  se  consumen  por  medio 
de  un  cambio ,  y  luego  combate  el  que  los 
cambios  sean  el  fundamento  esencial  de  ia 
producción:  es  decir,  que  para  Say  los  cam- 
bios no  son  manifeslaciones  de  las  necesida- 
des, sino  condiciones  secundarias  ó  de  nece- 
sidades de  segundo  orden,  puesto  que  confio- 
sa  él  mismo  ser  los  cambios  favorables  para 
fomentar  la  producción.  Está,  pues,  reconoci- 
da la  necesidad  do  los  cambios,  sin  que  ten- 
gamos que  detenernos  un  momento  á  conside- 
rar cuau  difícil  seria  á  los  diferentes  miembros 
de  que  se  componen  nuestras  sociedades,  que 
por  lo  común  son  productores  en  un  solo  ra- 
mo ó  acaso  cu  una  fracción  de  cualquiera  de 
estos,  al  paso  que  los  mas  indigentes  son  con- 
sumidores de  una  multitud  de  productos  dife- 
rentes, no  lo  difícil,  como  dice  Say,  sino  lo 
imposible  que  es  eu  realidad  que  cambiasen  lo 
que  producen  por  lo  que  necesitan,  si  fuese 
preciso  baeer  estos  cambios  en  especie.  Hay, 
pues,  necesidad  de  concebir  un  agente  irüer- 
medío  en  las  transacciones  mercantiles,  que 
prévias  ciertas  condiciones,  sea  de  un  reco- 
nocido valor  y  uso  constante,  siendo  acciden- 
tal ta  forma  y  casi  la  materia,  de  que  se  ba- 
ga. Es,  pues,  buscado  este  agente  mercantil, 
no  por  los  servicios  que  puede  prestar  por  si 
mismo,  sino  por  la  facilidad  que  ofrece  para 
darse  en  cambio  de  todos  los  productos  que 
existen  en  el  globo,  cstableeicadouna  exactitud 
correlativa  entre  los  valores  queso  adquieren 
por  medio  del  agente  y  este  mismo  do  una  ma- 
nera aprecialilc,  solo  por  el  cálculo  ó  sea  ideo- 
lógicamente. 

Este  agente  es  la  moneda. 

No  es  fácil  -averiguar  ni  la  antigüedad  déla 
moneda,  ni  siquiera  la  primera  época  de  su 
uso  mas  generalizado.  Joseío  dice  en  sus  An- 
tigüedades judaicas,  que  Cain  fué  el  inventor 
de  la  moneda:  no  puede  darse,  pues,  un  origen 
mas  antiguo.  A  Cain  so  le  liacc  inventor  del 
arado,  por  consiguiente  del  arte  de  cstraer  y 
fundir  los  metales,  del  arle  do  fabricar  instru- 
mentos para  estas  operaciones,  de  madera  an- 
tes, de  metal  después  de  la  esplolacion  y  fun- 
dición de  los  metales;  se  le  bace  inventor 
igualmente  de  la  primera  ciudad  conocida  en 
el  mundo  y,  por  úllimo,  de  la  moneda,  es  de- 


cir, ol  inventor  universal  de  las  cosas  Impor- 
tantes y  que  podemos  calificar  de  útiles  en  pri- 
mer grado  al  nombre.  Bajo  este  punto  de  vis- 
ta, Cain,  merced  ú  la  vana  pretcnsión  de  re- 
montar el  origen  de  todos  ios  descubrimientos 
al  punto  de  partida  del  género  bumauo,  es  uu 
mitho  mas  bien  que  un  ente  real;  una  idea, 
símbolo  de  origen  desconocido  ó  antigüedad 
fabulosa,  mas  bien  que  un  personase  bíblico, 
sobre  el  cual  la  tradición  es  constante ,  no  in-  ' 
tcvrumpida,  evidente  y,  sobre  todo,  incuestio- 
nable para  un  cristiano.  Es  lo  cierto  que  la  mo- 
neda es  de  un  origen  muy  antiguo,  y  que  pa- 
rece coetáneo  con  las  primeras  sociedades,  vis- 
ta la  idea  que  representa,  la  causa  que  la  pro- 
duce y  ía  sencillez  del  invento  en  si  mismo, 
bos  descubrimientos  de  nuevos  pueblos  anti- 
guos y  .modernos  nos  dan  á  conocer  que  bajo 
cualquier  forma  que  la  moneda  se  presente, 
les  es  familiar  y  tradicional.  Mas  prescindien- 
do nosotros  de  hipótesis,  diremos  que  la  Es- 
critura lace  mención  en  el  Génesis  de  mil  mo- 
nedas de  plata,  que  Abirneleéb  dio  á  Sara,  es- 
posa de  Atedian)  ;  de  ios  400  siclos  del  mis- 
mo metal  que  diebo  patriarca  entregó  á  Ef  ron 
en  precio  del  campo  que  debia  servir  de  se- 
pultura á  Sara;  asi  como  de  los  zarcillos  de  oro 
que  pesaban  dos  siclos,  y  de  los  brazaletes  del 
peso  de  10  (pie  Eiiezer,  mayordomo  y  criado 
de  toda  confianza  eu  Abrabam,  regaló  á  laher- 
mosa  Rebeca,  bija  de  balbucí,  cuando  fué  a 
Mesopotamia  por  encargo  de  su  señor  a  buscar 
una  esposa  parasubijo  Isaac  y  la  encontró  ála 
orilla  de  un  pozo  llenando  nn  cántaro  de  agua, 
con  la  cual  mitigó  la  sed  del  fatigado  viagero. 

Los  chinos,  que  tienen  la  pretensión  de  ha- 
ber inventado  todas  las  cosas  imaginables,  su- 
ponen que  su  emperador  Hoang-Ti,  que  reina- 
ba veinte  y  seis  siglos  antes  de  Jesucristo,  in- 
ventó la  moneda  ó  fué  el  primero  que  en  su 
pais  mandó  Latirla,  lloradora  atribuye  su  orí- 
gen  á  los  lidios,  primeros  griegos  que  tuvieron 
■moneda  corriente,  es  decir,  fabricada  por  el 
Estado  y  concurso  legal  reconocido  quince  si- 
glos antes  de  nuestra  era:  sin  embargo,  üigi- 
oiO,  l'linioy  Polux  designan  áErictonio,  cuarto 
rey  de  Atenas,  trece  siglos  antes  de  la  misma 
era,  como  inventor  de  dicho  objeto,  míen  Iras 
Plutarco  atribuye  dicha  invención á'fheseo:  Es- 
1  rabón  y  Ebano  designan  á  l'bedon,  rey  de  los 
égínetas,  como  inventor  de  la  moneda  unos 
niievecienfos  años  antes  de  Jesucristo.  La  mo- 
neda que  Licurgo  hizo  batir  en  Esparta,  era  de 
hierro,  y  ésto  de  mala  calidad,  y  tan  pesado, 
que  á  poca  cantidad  que  fuese  menester  tras- 
portar, debían  valerse  de  bueyes  al  efecto. 

Lulos  primitivos  tiempos  de  la  gran  nación 
romana,  se  llamó  la  moneda  as,  ol  cual,  según 
reflere  Ensebio  en  el  año  30fi  de  su  crónica, 
bajo  el  reinado  de  Soma  era  de  madera,  de 
cuero  y  de  concha,  aunque  San  Gerónimo,  en 
la  tradición  de  Ensebio,  omito  esta  última  es- 
pecie. En  tiempo  de  Tulin  Ilostibo  se  hizo  de 
cobre  y  se  Mamó  as,  libra,  pondo.  Su  peso, 
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do  una  libra  ó  sea  doce  onzas,  hizo  que  se  le 
Mamara  asses  graves,  asses  mayores.  Mas  de 
cuatrocientos  años  después,  cuando  la  primera 
guerra  púnica' que  dejó  agotado  el  tesoro  de 
la  república,  ss  suprimió  un  sextans  ó  sea 
dos  onzas,  y  no  se  hizo  mas  que  del  peso  de 
diez  ó  sea  dextans.  Posteriormente  se  le  qui- 
tó otra  onza,  quedando  reducido  el  peso  á nue- 
ve, dodrans.  Por  último,  en  el  año  de  Roma 
563,  el  tribuno  del  pueblo  Cayo  Fapirio  Carbón 
decretó  la  ley  Papiria,  de  su  nombre,  bajo  el 
consulado  de  Lucio  Cornelio  Escipion  y  de  Ca- 
yo Lelio  Nepote,  que  suprimía  otra  onza  y  me- 
dia al  as,  esto  es,  lo  dejaba  reducido  á  sielo 
onzas  y  media,  por  lo  que  se  le  llamó  as  sép- 
tima y  semhtncialis.  Es  opinión  constante  que 
el  os  siguió  asi  todo  el  tiempo  de  la  repúbli- 
ca y  aun  del  imperio.  La  marca  del  as  era  por 
el  anverso  una  cabeza  de  Jano  con  dos  caras  y 
en  el  reverso  un  rostro  ó  espolón  de  nave:  en- 
tonces se  llamó  á  esas  monedas  jani  rotili  ó 
sea  numnii  ratiti.  Ovidio  dice  que  á  la  llega- 
da de  Saturno  ;i  Italia  fué  puesto  en  los  asses 
un  rostro  de  nave  para  conservar  la  memoria 
de  esc  suceso. 

Tenia  el  peso  de  una  libra  exactamente  esa 
moneda,  porque  en  lo  antiguo  no  se  contaba 
el  dinero,  sino  que  se  pesaban  los  pedazos  de 
metal  en  que  consistía,  como  se  ve  en  el  Gé- 
nesis cap.  XLIII,  en  el  que  los  hermanos  do 
José  devuelven  el  dinero  mandado  esconder 
por  éste  dentro  de  sus  costales.  Servio  Tubo, 
sesto  rey  de  Roma,  empezó  á  designar  di  cba 
libra  de  cobre  con  la  figura  do  una  oveja  lla- 
mada en  latín  pecus,  de  donde  tomó  el  nom- 
bre de  pecunia,  el  que  se  hizo  ostensivo  á  to- 
da especie  de  moneda.  A  semejanza  de  la  libra 
romana  que  constaba  de  doce  onzas,  dividióse 
también  la  libra  de  cobre  ó  el  as  en  doce  on- 
zas ó  monedas  pequeñas  del  mismo  metal  para 
su  mas  fácil  uso,  y  á  estas  se  les  dió  el  nombre 
de  asses,  que  tenia  aproximadamente  el  valor 
de  nuestro  cuarto,  y  dividióse  cada  uno  de  el  los 
en  cuatro  partes  llamadas  cuadrantes  y  equiva- 
lentes por  tanto  a  nuestros  maravedís.  Todavía 
subdividióse  el  cuadrante  en  dos  railades,  lla- 
madas minutas.  Los  dos  asses  en  monedas  se 
llamaban  dispondium.  El  sestercio,  ó  dos  as- 
ses y  medio,  era  una  moneda  do  las  mayores 
de  plata,  de  peso  de  dos  libras  y  media;  pero 
aunque  habia  asses  de  plata,  lo  común  era  en- 
tender por  as  la  moneda  de  cobro;  siendo  sin 
embargo,  denotar,  que  el  sestercio,  en  género 
neutro,  significaba  á  veces  no  diez,  sino  diez 
mil  cuadrantes  ó  maravedís,  de  suerte  que  el 
sestercio  equivale  á  293  reales. 

Pomo  haber  en  Roma  mas  que  monedas  de 
cobre  antes  de  la  primera  guerra  púnica,  el 
tesoro  público  se  llamaba  también  erarium 
(erario),  y  en  el  consulado  de  C.  Fabio,  cinco 
años  antes  de  la  guerra  indicada,  esto  es,  el 
485  de  Roma  y  269  antes  de  Jesucristo,  se 
empezó  ánsar  la  moneda  de  plata  en  el  terri- 
orio  de  la  república  romana. 


Millin  dice  que  el  primer  tipo  de  la  mone- 
da romana,  foé  un  símbolo  triple:  un  altar,  un 
rayo  y  un  águila:  mas  Augusto  lo  reemplazó 
con  un  globo,  como  emblema  de  su  domina- 
ción en  toda  la  tierra,  ejemplo  imitado  por  to- 
dos sus  sucesores.  Dicese  que  Hieren,  tirano 
de  Sicilia,  fué  el  primero  (pie  tuvo  la  orgullo- 
sa  idea  de  hacer  esculpir  su  busto  en  la  mone- 
da, lo  cual  se  reprodujo  luego  por  medio  de  la 
acuñación.  Esa  invención  de  tres  siglos  antes 
de  la  venida  de  Cristo  fué  imitada  por  Julio  Cé- 
sar y  aun  por  Constantino:  mas  éste,  cuando 
abrazó  la  religión  cristiana,  reemplazó  su  efi- 
gie con  la  eniz. 

En  Roma  se  conocían  tres  magistrados  de- 
dicados esclusívaniente  á  examinar  la  moneda 
antes  de  su  eapendieion,  los  cuales  se  conocían 
con  el  nombre  de  peounke  especulalores,  y 
también  triumvirii  nummularü  (inspectores 
de  la  moneda  y  triunviros  de  los  dineros,)  Su- 
pónese  que  el  nombre  de  moneda  viene  del 
latín  monére  (avisar)  indicando  que  la  marca 
que  manda  poner  en  ella  el  soberano  avisa  ó 
señala  el  peso  ó  valor  de  las  piezas. 

Los  romanos  llegaron  á  hacer  una  divini- 
dad déla  moneda,  á  la  cual  le  tributaban  cul- 
to bajo  el  nombre  de  diosa  pecunia  y  mane- 
ta, San  Agustín  en  su  Ciudad  de  Dios  afirma 
(pie  el  nombre  pecunia  era  un  sobrenombro  de 
Júpiter. 

En  las  edades  mas  rudas  deja  sociedad, 
dice  el  célebre  inglés  Smit,  debió  haber  sido  el 
ganado  el  instrumento  común  del  comercio,  y 
que  aunque  no  pudo  menos  de  ser  muy  incó- 
modo este  medio  do  permuta,  hallamos  fre- 
cuentemente valuadas  las  cosas  en  aquellos 
remotos  tiempos  por  el  número  de  ganado  que 
por  ellas  se  daba  en  cambio.  Las  armas  de 
Diómedes,  según  Homero,  no  costaron  mas 
que  nueve  bueyes,  y  las  de  Glauco  ciento.  En 
la  Abisinia  asegúrase  haber  sido  la  sal  el  ins- 
trumento del  comercio  y  de  los  cambios:  en 
algunas  costas  de  la  India  cierto  género  de 
conchas:  en  'ferranova  pescado  salado;  el  ta- 
baco en  la  Virginia:  el  azúcar  en  algunas  de 
las  colonias  inglesas  de  las  Indias  Occidenta- 
les; los  cueros  ó  curtidos  en  algunos  otros  paí- 
ses; y  aun  en  Escocia  ba habido  un  pueblo  en 
donde  era  muy  frecuente  en  el  siglo  pasado  el 
que  un  artesano  llevase  clavos  en  lugar  de 
moneda  á  la  panadería  y  á  la  taberna,  Quede, 
pues,  consignado  el  que  el  inslínto  de  los  pue- 
blos les  ha  hecho  recurrir  para  facilitar  las 
transacciones  mercantiles  á  un  agente,  cual- 
quiera que  baya  sido  su  materia,  pero  de  un 
valor  fijo,  prévio  y  asegurado  por  la  autoridad 
pública.  Para  este  uso  se  ha  dado  generalmen- 
te la  preferencia  á  los  metales  por  razones 
que  están  al  alcance  de  todos.  Eu  un  prind- 
cipio  se  usaban  estos  en  barras  toscas  y  sin 
caño  ni  sello,  y  Plinio  en  su  historia  natural 
refiriéndose  á  un  antiguo  escritor  llamado  Tr- 
ineo, dice  que  hasta  el  tiempo  do  Servio  Tulio 
ao  se  acuñó  moneda  entre  los  romanos,  sino 
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que  usaron  barras  cIg  cobre  sin  marcar.  Pero 
el  uso  de  los  metales  en  una  forma  tan  grosera 
tenia  dos  graves  inconvenientes:  era  uno  la 
incomodidad  de  pesarios  y  el  otro  la  de  con- 
trastarlos. Tratándose  de  metales  preciosos, 
una  corta  diferencia  en  la  cantidad  es  muy 
grande  en  el  valor,  y  el  trabajo  de  pesarlos 
con  exactitud,  ofrece  mueba  detención  y  pro- 
lijo cuidado,  ademas  de  exigir  pesas  y  pesos 
muy  arreglados.  La  operación  de  contrastar 
los  metales  es  lodavia  mas  embarazosa  y  difí- 
cil, y  basta  es  incierta  siempre  y  en  todo  ca- 
so cualquier  prueba,  como  no  se  disuelva  par- 
te del  mismo  metal  con  sus  propíos  disolven- 
tes, lo  cual  beclio  con  repetición  proporciona 
verdaderas  pérdidas.  Dedúcese  de  esto,  que 
era  menester  dar  á  la  moneda  una  fórmula 
especial  que  salvase  estos  inconvenientes  en 
beneficio  del  procomún;  y  este  formula,  que 
fué  un  progreso  en  la  moneda,  fué  el  cuño. 
Antes  de  este  el  pueblo  estaba  espuesto  cons- 
tantemente á  la  defraudación  mas  espantosa, 
si  quería  evitarse  los  enojosos  procedimien- 
tos de  pesarlos  y  probarlos  al  toque;  nada  mas 
fácil  que  el  adulterar  la  ley  de  la  plata,  del 
cobre  ó  del  oro,  con  metales  groseros.  Ka  si- 
da, pues,  necesario  fijar  el  valor  de  los  metales 
por  medio  de  un  sello  público  que  garantice 
al  ciudadano  del  valor,  que  á  su  vez  toma,  en 
cambio  de  la  mercadería  que  ofrece,  esto  es, 
establecer  cantidades  ciertas  de  ciertos  y  de- 
terminados metales  autes  conocidos  y  gene- 
ralizados en  las  compras. -De  abi  el  sello  ó  la 
moneda  acuñada,  con  la  cual  nacieron  las  ca- 
sas de  moneda,  en  cuyos  establecimientos  de 
la  misma  clase  que  los  sellos  públicos  de  pa- 
ños ó  telas,  se  tija  por  medio  de  una  señal  pú- 
blica la  cantidad  y  bondad  uniforme  ó  el  cré- 
dito que  debe  darse  á  lo  que  aparezca  asi  mar- 
cado cuando  se  lance  al  mercado  público.  Sin 
duda  que  los  primeros  sellos  públicos  de  esta 
especie,  como  afirma  el  escritor  citado,  que  se 
pusieron  en  los  metales  corrientes,  tuvieron 
por  úuico  objeto  el  asegurar  lo  ojie  era  mas 
dificil  é  importante  en  la  moneda;  á  saber,  la 
finura  y  bondad  del  metal;  y  fueron,  segnn  pa- 
rece, muy  semejantes  á  la  marca  esterlina  que 
•  se  pone  en  Inglaterra  en  las  barras  y  demás 
piezas  de  plata,  ó  á  la  marca  que  se  graba  en 
España  en  las  barras  de  oro  de  ley  por  los  con- 
trastes, la  cual  colocada  en  un  lado  de  la  pie- 
za, solo  se  dirige  á  asegurarla  finura  y  la  ca- 
lidad del  nielal,  pero  no  su  peso.  Abraham pe- 
só ¿uEphron  los  400  siclos  de  plata  que  diópor 
el  campo  de  la  sepultura  de  su  esposa,  no 
obstante  que  esta  moneda  se  decia  corriente 
en  el  mercado  público,  como  sucede  actual- 
mente con  las  barras  de  oro  6  plata  cuando  se 
ofrecen  y  se  admiten  como  moneda  en  las 
transacciones  mercantiles,  ó  como  objeto  de 
depósito  en  los  bancos  de  este  nombre,  que 
representan  un  valor  cualquiera  espresado  en 
moneda  nacional  de  la  ley  y  peso  determina- 
dos por  el  gobierno,  las  rentas  de  los  antiguos 


reyes  anglo-sajones  aseguran  que  se  pagaron 
en  especie,  esto  es,  en  provisiones  y  utensilios 
de  toda  clase,  liabiendo  sido  Guillermo  el  Con- 
quistador el  primero  que  estableció  que  se  paga- 
sen en  moneda;  y  mucho  tiempo  después  no  se 
recibió  esta  en  el  Ecbiquier  ó  tesoro  público  por 
cuenta  sino  porpeso.  Con  el  cuño  establecieron 
los  monarcas  el  cordoncillo  ó  los  lemas  alrede- 
dor de  la  moneda,  con  lo  cual  y  con  el  grabado 
del  anverso  y  del  reverso  trataron  de  dar  [mu- 
ra y  peso  al  metal,  sin  que  fuese  posible  la 
defraudación:  desde  entonces  empezó  ¡a  mo- 
neda á  entregarse  y  recibirse  por  cuenta.  Los 
nombres  de  tos  cuños  revelan  haber  manifes- 
tado en  un  tiempo  el  peso  ó  cantidad  de!  me- 
tal de  la  moneda:  ya  hemos  hablado  del  as  ro- 
mano ó  pondas,  que  ora  una  libra  de  buen 
cobre,  entre  los  ingleses  la  libra  de  Troyes  ó 
Troya  se  dividía  en  doce  onzas,  de  las  cuales 
cada  una  contenia  una  onza  efectiva  de  cobre 
de  buena  calidad.  La  libra  esterlina  en  tiempo 
ele  Eduardo  I  pesaba  en  Inglaterra  una  libra 
del  peso  llamado  de  (o wer  de  plata  de  un  gra- 
do de  conocida  finura:  esta  libra  parece  haber 
sido  algo  mas  pesada  que  la  romana  y  algo 
menos  que  la  de  Troyes;  la  libra  francesa  con- 
tenia en  tiempo  de  Cárlo-llagno  una  de  Troyes 
de  plata  de  ley  conocida.  La  feria  de  Troyes 
en  Champaña  en  aquella  época  era  visitada  por 
todas  las  naciones  de  Europa,  razón  por  la 
cual  eran  conocidos  todos  sus  pesos  y  medi- 
das; la  libra  de  moneda  escocesa  desde  los 
tiempos  de  Alejandro  1  hasta  el  de  Roberto 
Eruce,  contuvo  una  libra  de  plata  del  mismo 
peso  y  finura  que  la  esterlina  inglesa;  los  pe- 
niques ingleses,  escoceses  y  franceses  tenían 
en  su  origen  un  peso  real  de  penique  de  pla- 
ta, que  es  la  vigésima  parte  de  una  onza  y  la 
vicentésima  cuadragésima  de  una  libra;  el 
shelin  se  cree  haber  sido  también  en  Inglater- 
ra denominación  de  cierto  peso.  Cuando  el  tri- 
go esté  á  doce  shelines  la  cuartera,  dice  un 
antiguo  estatuto  de  Enrique  III  el  pan  vendido 
por  wx  farthing  pesará  once  shelines  y  cuatro 
peniques.  Al  parecer  la  proporción  entre  el 
shelin  y  el  penique,  y  entre  éL  shelin  y  Izlibra 
no  ha  sido  tan  constante  como  entre  el  peni- 
que y  la '  libra.  En  tiempo  de  la  primera  raza 
de  los  reyes  de  Francia  el  sueldo  ó  shelin  fran- 
cés tuvo  en  varias  ocasiones  cinco ,  doce, 
veinte,  cuarenta  y  cuarenta  y  ocho  peniques. 
Hay  probabilidades  de  que  entre  los  antiguos 
sajones  durante  algún  tiempo  tuvo  el  shelin 
tan  solo  cinco  peniques,  y  se  supone  que  di- 
cha moneda" llegó  á  ser  tan  variable  entre  ellos 
como  lo  fué  entre  los  francos.  Desde  la  época 
de  Garlo-Magno  en  Francia  y  desde  la  de  Gui- 
llermo el  Conquistador  en  Inglaterra,  se  cree 
ha  sido  uniforme  la  misma  proporción  entre 
la  libra,  el  shelin  y  el  penique,  aunque  su  va- 
lor haya  variado  mucho  en  distintas  épocas. 
La  libra  de  peso  ha  sido  muy  conocida  en  Es- 
paña, aunque  no  tanto  como  la  numeraria  ó  en 
calidad  de  moneda  c,ual  en  Inglaterra,  Francia 
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y  otras  naciones.  No  obstante,  en  tiempo  de 
ios  antiguos  godos  se  uso  generalmente  la 
¿ibra  numeraria  aunque  era  la  misma  romana, 
porque  al  principio  del  reinado  de  arpjellos  en 
nuestras  tierras  no  les  fué  fácil  mudar  absolu- 
lamente  el  cuño  do  las  monedas.  Siguieron 
usándose  las  romanas;  y  aun  en  los  siglos 
medios  después  déla  irrupción  de  los  moros 
en  España,  desde  el  octavo  al  undécimo  se  ha- 
lla haberse  usado  de  la  cuenta  por  libras,  co- 
mo aparece  por  varias  donaciones  hechas  en 
aquel  tiempo  á  algunos  monasterios,  y  por  la 
imposición  de  penas  convencionales  en  algu- 
nos contratos  en  tiempos  de  don  Silo,  de  don 
Alonso  el  Grande  y  oíros  reyes  de  acp_iellaera: 
y  aun, en  tiempos  posteriores,  como  ene]  rei- 
nado de  don  Alonso  el  Emperador,  cuando  se 
hacia  mención  de  pena  convencional  conlra 
el  infractor  de  un  pacto,  se  espresaba  por 
braa  de  oro.  Pero  según  fucron-mtrodiicir-u- 
dose  las  monedas  peculiares  de  los  godos  fué 
oslingniéndosc  el  uso  de  la  libra  numeraria; 
de  suerte  que  en  el  dia  solo  conocemos  las 
libras  de  Cataluña,  Valencia,  Aragón  y  Navarra. 
La  libra  catalana  vale  eu  moñuda  castellana 
10  reales  vellón  y  25  maravedises.  La  valen- 
ciana desde  el  arreglo  del  año  17!  8,  equivale 
á  15  reales  castellanos.  La  aragonesa  o  jaque- 
sa  desde  el  14  de  diciembre  del  año  1718  va- 
le 351  75  dinerillos  ó  10  reales  vellón  y  10 
maravedises  castellanos  con  muy  poca  dife- 
rencia, lia  libra  de  Navarra  vale  3  reales  4  '/„ 
maravedises;  y  puede  agregarse  á  estas  la  de 
Mallorca  que  equivale  á  un  peso  de  plata  de 
15  reales  y  i  maravedises  vellón  castellanos. 

En  España  es  asunto  muy  intrincado  el 
discernimiento  exacto  de  la  multitud  de  mo- 
nedas antiguas,  sus  variaciones  y  equivalen- 
cia recíproca  de  sus  valores.  Aun  los  autores 
que  miraron  la  materia  como  debe  creerse  de 
quien  escribe  de  intento  sobre  ella,  no  pudie- 
ron desenredar  aquel  confuso  caos;  por  lo  que 
nos  contentaremos  con  dar  alguna  noticia,  con 
insinuar  que  el  arreglo  de  las  monedas  pro- 
piamente castellanas  sin  mistura  del' cuño  ro- 
mano, que  tanto  tiempo  siguió  usándose  entro 
los  godos,  no  puedo  buscarse  en  época  mas 
antigua  que  la  era  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio, el  cual,  notando  la  confusión  y  poco  or- 
den que  la  revuelta  de  los  tiempos  liábia  in- 
troducido en  las  monedas  mismas  romanas,  y 
entre  las  que  se  usaban  peculiares  del  país, 
puso  en  planta  el  proyecto  de  su  arreglo;  y 
en  efecto,  adoptando  el  maravedí  antiguo  do 
oro,  que  era  la  sesta  parte  de  una  onza  de  es- 
to metal,  con  arreglo  á  él  como  á  moneda 
cardiual  para  el  computo  de  los  valores  y  di- 
visiones, mandó  fabricar  maravedises  de  plata 
con  este  orden:  el -maravedí  do  plata,  llamado 
«anco  por  ser  do  este  meta!,  llamado  también 
alfonsí,  bueno  y  burgalés;  el  maravedí  prie- 
to ó  negro  de  plata  con  mistura  de  cobre:  y 
otro  maravedí  llamado  también  blanco,  pero 
conocido  comunmente  con  el  nombre  de  no- 
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ven.  La  equivalencia  de  estos  maravedises 
era  la  siguiente:  el  maravedí  bueno  burgalés 
equivalía  ála  sesta  parte  del  maravedí  antiguo 
de  oro  que  dijimos,  el  que  es  conocido  tam- 
bién por  el  nombre  de  alfonsí  de  oro,  de  modo 
que  seis  blancos  alfohsíes  hacían  un  alfonsí 
de  oro,  y  por  consiguiente  tenían  los  seis  me- 
dio marco  de  plata  de  á  ocho  onzas:  con  que 
correspondía  á  cada  maravedí  5  ochavas  y  2 
tomines,  cuyo  valor  equivalía  á  1 3  reales  1 1  '/, 
maravedises  de  nuestra  moneda  actual.  El 
maravedí  prieto  venia  á  ser  una  torcera 
parte  del  blanco  y  contenia  4  maravedises 
novenes  de  los  que  fabricó  después:  su  valor 
5  reales  y  10  maravedises  de  nuestra  presente 
moneda.  El  maravedí  noven  era  la  décima 
parte  del  blanco  burgalés,  de  modo  (pie  tenia 
esta  equivalencia:  inovenes  hacían  un  prieto, 
10  un  blanco  y  60  un  alfonsí  de  oro  y  conte- 
niendo un  adarme,  dos  granos  y  un  tercio  plata 
valia  45  '/„  maravedises  de  ahora. 

Esto  fué  el  principal  arreglo  que  hizo  en 
las  monedas  el  rey  don  Alonso  Xpqrlos  años. 
1253  y  1284,  aunque  en  tiempo  de  este  prín- 
cipe se  dice  que  se  introdujeron  también  los 
escclentes  mayor  y  menor,  ó  castellano  doble 
y  sencillo,  que  se  arreglaba  por  el  marco  de 
S  onzas,  tallando  osle  en  24  escelentes  mayo- 
res y  48  menores.  En  los  reinados  sucesivos 
se  fueron  labrando  otras  muchas  monedas  que 
duraban  mas  ó  menos  según  la  voluntad  de  los 
reyes  que  las  acuñaban,  siguiendo  por  norte 
principal  para  las  divisiones  el  maravedí  de 
oro  antiguo,  hasta  que  principió  á  ser  el  peso 
y  medida  cardinal  para  tallar  las  monedas  el 
marco  reo!,  llamado  de  Colonia  y  después 
marco  de  Burgos,  y  marco  castellano;  este 
tenia  de  peso  8  oiuas,  cada  onza  8  dracmas  ú 
ochavas  castellanas;  la  ochava  G  óbolos  ó  to- 
mines: cada  tomín  3  quilates:  cada  quilate 
4  granos;  y  el  grano  se  arreglaba  por  uno  de 
trigo  ó  uno  grueso  do  cebada.  Asi  lo  estable- 
ció por  ley  el  rey  don  Alonso  XI,  la  que  con- 
firmaron los  royes  católicos  Fernando  V  é  Isa- 
bel, y  Eelipe  II  por  una  pragmática  que  se  ha- 
lla en  el  lib.  5.",  tit.  13,  ley  1."  de  la  Rec. 

En  tiempo  de  los  reyes  Católicos  se  verifi- 
có la  segunda  época  del  mejor  arreglo  de  mo- 
nedas castellanas  entre  los  años  de  1474  y 
15 16.  Estos  en  las  cortes  celebradas  en  Madri- 
gal en  el  de  1476  acordaron  las  monadas  que 
se  acuñaron  después  con  los  nombres  de  águi- 
las, coronas  y  castellanos,  las  cuales  eraníle 
oro,  y  sus  valores  se  hallan  esplicados  en  las 
leyes  l.\  2.a  y  siguientes,  tít.  XXII ,  lili.  5.° 
Hec.  Establecieron  también  el  valor  del  mara- 
vedí, al  que  arreglaron  las  blancas  que  después 
acuñaron,  y  se  reducía  á  cerca  de  su.  ochavo  ó 
2  mrs.  de  los  que  ahora  conocemos.  Fijado  el 
valor  de  este  maravedí  se  arregló  á  éllos  valores 
de  las  demás  monedas,  como  las  acotos  enri- 
qveñas  de  oro,  las  de  la  banda,  los  florines, 
los  reales  de  plata,  los  maravedises  enrique- 
ños  y  las  blancas.  Pero  corrieron  las  antiguas 
ir,  xxviii.  2 
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monedas  entre  las  nuevas  hasta  la  ordenanza 
hecha  en  Medina  del  Campo  en  13  de  junio  do 
1497  en  que  se-prohibió  el  uso  de  toda  mone- 
da antigua.  En  consecuencia  de  esto  mando 
que  el  maravedí  que  había  hecho  labrar,  se  di- 
vidiese en  dos  otoweas  con  una  levísima  mis- 
tura de  plata;  dispuso  que  todos  los  contratos 
y  ventas  se  ajustasen  por  maravedís,  y  orde- 
nó que  34  de  estos  fueren  el  precio  y  valor 
del  real  de  piafa  que  entonces  mandó  labrar, 
cuyos  /maravedís  dobles  y  reales  duran  hasta 
nuestros  dias. 

La  tercera  época  del  arreglo  mas  exacto 
de  nuestras  monedas  se  ha  de  íijar  eu  la  entra- 
da de  la  casa  de  Borbon,  la  cual  desde  el  prin- 
cipio se  ha  ido  empeñando  en  reformar  lo  mu- 
cho que  faltaba  en  esta  parte.  Varios  decretos 
del  señor  don  Felipe  V  se  dirigieron  á  este  fin, 
Y  especialmente  el  del  año  de  1728  en  que 
mandó  erigir  una  real  junta  de  moneda,  cuyas 
ordenanzas  prescribiesen  el  ensayo,  talla  y  mo- 
do de  labrar  las  monedas  de  ley,  en  especial 
en  los  posos  y  medios  pesos  fuertes,  sacando 
68  rs.  de  plata  de  cada  mareo,  que  venia  á  com- 
poner 8  V»  pesos  fuertes  en  cada  ocho  onzas 
de  plata  tina.  Sucesivamente  se  fué  perfeccio- 
nando el  cuno,  en  especialidad  desde  el  año 
1747  y  en  los  reinados  sucesivos  hasta  el  pre- 
sente, en  que  ha  quedado  la  moneda  de  plata 
y  oro  con  la  proporción  entre  si  de  1  á  16  á 
que  por  el  interés  de  la  nación  ha  tenido  á 
bien  el  gobierno  reducirlo. 

Según  hemos  visto  cada  país  adopta  una 
moneda  especial,  esto  es,  con  condiciones  pe- 
culiares. Las  dos  cualidades,  que  en  igualdad 
de  valor,  hacen  preferible  una  moneda  reco- 
nocida en  un  pais  á  otra  cualquiera  especie  de 
mercancía,  son  las  siguientes-,  que  reconocida 
en  toda  la  nación,  como  agente  de  transaccio- 
nes, conviene  á  todos  los  que  han  de  interve- 
nir en  ellas;  estando  todo  el  mundo  seguro  de 
poder  comprar  cuanto  existe  ofreciendo  mone- 
da, y  de  esta  suerte,  con  un  solo  cambio  di- 
recto adquiere  y  se  desprende  de  lo  que  nece- 
sita ó  le  sobra,  sin  tener  que  recurrir  ¿repeti- 
dos cambios,  antes  de  obtener  lo  que  apetecía. 
Es  la  segunda  cualidad  la  de  poder  snbcüvidir- 
sc  hasta  i'ormaT  exactamente  un  valor  igual  al 
que  se  quiero  comprar,  idea  que  hemos  indi- 
cado anteriormente.  Cuanto  mas  adelantada  es- 
té una  sociedad,  tanto  mas  ¡aumentan  las  nece- 
sidades y  tanto  mas  se  multiplican  las  transac- 
ciones, que  llegarían  á  hacerse  imposibles  si 
hubiesen  de  verificarse  en  especie,  en  vez  de 
hacerlo  con  moneda.  En  la  subdivisión  del  tra- 
bajo, que  raya  hoy  en  lo  fabuloso  en  las  mo- 
dernas sociedades,  es  donde  se  ve  con  mas 
claridad  este  fenómeno:  el  que  fabrica  constan- 
temente solo  puños  de  bastón  ¿cómo  podría 
vender  cosa  alguna  para  adquirir  otras?  Lo  que 
produce  no  es  cambiable,  por'  cuanto  no  tiene 
por  sí  sólo  un  uso  determinado.  El  fabricante 
no  puede  consumir  una  parle  insignificante  de 
lo  que  produce,  razón  por  la  cual  se  vé  preci- 


sado á  cambiar  por  alimento  y  vestido  cnanto 
fabrica;  el  panadero,  el  carnicero,  el  sastre,  el 
zapatero,  ni  el  dueño  de  la  casa  que  habite,  ¿le 
darían  cuando  él  quisiera  su  propiedad  ó  pro- 
ductos de  su  industria  en  la  cantidad  necesaria, 
ó  durante  el  tiempo  conveniente,  en  cambio  de 
los  puños  de  bastón?  Ciertamente  que  no;  la 
única  manera,  pues,  de  obtener  instantáneamen- 
te cuanto  cada  uno  puede  necesitar,  es  valerse 
de  una  mercancía  general,  divisible  en  su  va- 
lor, garantida  por  la  autoridad  pública,  que 
sirva  de  tipo  á  todos  los  valores  mismos,  y 
que  no  pueda  reemplazarse  con  ninguna  otra. 

Hay  un  fenómeno  muy  notable  en  el  uso  de 
la  moneda,  á  saber-  que  no  os  la  autoridad  del 
gobierno  la  que  declara  la  calidad  de  moneda 
á  cierta  mercancía  con  preferencia  á  otra;  po- 
sitivamente, aunque  la  moneda  esté  acuñada 
en  tal  ó  cual  forma,  en  los  tiempos  de  verda- 
dero respeto  á  la  propiedad,  no  se  obliga  Ana- 
die á  desprenderse  de  su  género  portal  ó  cual 
moneda.  Al  celebrar  un  contrato,  si  se  es- 
tablece la  calidad  de  la  moneda  que  debe  reci- 
birse, será  tan  válido  aquel  como  Sino  se  es- 
presa  mas  que  el  valor  eu  general,  y  como  si 
en  vez  de  comprometerse  á  dar  numerario  so 
estipula  dar  otro  género  cualquiera:  se  da  y 
se  recibe  el  numerario  tan  libremente  como 
cualquiera  otra  mercancía,  y  se  cambia,  siem- 
pre que  so  juzga  preferible,  luego  no  es  por 
razón  del  sello:  por  una  pepita  de  oro  ó  por 
una  barra  de  plata,  pueden  hacerse  las  mis- 
mas compras  ó  cambios,  que  por  dinero  acu- 
ñado. La  costumbre  es  la  que  ha  dado  la  cali- 
dad de  moneda  á  ciertas  mercancías;  los  go- 
bierno s,  lo  mismo  en.  esto  que  en  la  mayor 
parte  de  los  descubrimientos,  instituciones  y 
adelantos,  no  ha  hecho  mas  que  seguir  y  san- 
cionar el  impulso  dado  de  antemano  por  la 
sociedad. 

Hemos  vislo  que  la  moneda  no  se  busca 
para  servirnos  de  ella  como  de  un  alimento, 
Se  un  mueble  ó  de  un  abrigo ,  sino  para  re- 
venderla, por  decirlo  asi,  para  volver  á  darla 
en  camino  de  un  objeto,  útil,  asi  como  se  re- 
cibió en  cambio  de  otro  objeto  también  útil;  y 
como  vuelve  á  darse  sin  alteración  sensible,  y 
basta  que  la  persona  que  nuevamente  la  reci- 
be consienta  en  recibirla  en  el  mismo  eslado 
que  el  primer  productor,  podrá  ser  indistinta- 
menle  de  oro,  plata,  cuero,  papel,  etc. 

Es  preciso  convenir,  sin  embargo,  en  que 
las  materias  que  no  Teunan  ciertas  condi- 
ciones, podrán  adoptarse  alguna  vez  para 
servirse  de  ellas  como  moneda,  pero  solo  por 
un  breve  espacio  de  tiempo.  Una  de  las  prin- 
cipales cualidades  de  que  debe  liallaTse  ador- 
nada la  materia  que  se  destine  para  agente 
intermedio  de  los  cambios,  es  que  no  sea 
demasiado  común ,  porque  en  ese  caso  el 
comprador  tendría  que  sujetarse  á  no  pe-  - 
quenas  molestias  y  gaslos  para  acarrear  al 
mercado  y  poner  á  disposición  del  vendedor 
1  la  materia  en  que  consistiese  la  moneda,  como 
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acontecería,  por  ejemplo,  en  España,  si  á  imi- 
tación de  los  habitantes  de  la  Abisiniu,  adop- 
tásemos un  día  la  sal  en  vez  de  la  moneda 
de  metales,  pues- como  merced  á  nuestras  ri- 
cas salinas,  abunda  tanto  ese  articulo  en  la 
península,  se  vería  obligado  el  que  fuese  al 
mercado  á  comprar  lo  necesario  para  su  ali- 
mento, á  dar  una  montaña  de  sal  á  cambio  de 
los  comestibles  cpic  solicitase.  Ademas  de  los 
inconvenientes  palpables  que  tienen  los  obje- 
tos de  esta  clase  para  aceptarse  como  signo 
representativo  y  universal  de  valores,  no  es 
el  menor  seguramente,  el  que  siendo  fácil  au- 
mentar la  masa  de  loá  mismos  en  el  mercado, 
con  lo  cual  se  baria  esperimentar  una  gran 
variación  en  su  valor,  nadie  querría  recibir 
con  gusto  una  mercancía  tan  ocasionada  á  pér- 
didas y  que  de  un  momento  á  otro  podía  hacer 
á  cualquiera  que  perdiese  la  mitad  ó  la  tercera 
parte  del  capital  que  legítimamente  había  ad- 
quirido ó  por  medio  de  su  industria  ó  del  co- 
mercio. En  las  Maldivas  y  en  algunas  otras 
parles  de  la  India  y  de  Africa,  se  sirven  de 
ciertas  conchas  llamadas  cauris  en  lugar  de 
moneda. 

Por  las  razones  emitidas  anteriormente  se 
comprende  el  acierto  con  que  las  naciones 
mercantiles  del  globo  eligieron  los  metales 
para  labrar  con  ellos  la  moneda,  y  claro  es, 
que  una  vez  que  asi  lo  ejecutaron  las  mas  in- 
dustriosas y  comerciantes  hubieron  de  con- 
venirlas demás  en  lo  mismo. 

En  las  épocas  en  que  escaseaban  los  metales 
caídos  hoy  en  menosprecio  por  su  estremada 
abundancia,  se  contentaban  con  ellos  los  pue- 
blos, lo  cual  queda  demostrado  con  solo  re- 
cordar que  la  moneda  de  los  lacedemonios  era 
de  hierro  y  de  cobre  la  de  los  primeros  ro- 
manos; pero  á  proporción  que  la  multitud  de 
abundantes  minas  de  ambos  metales  les  fué 
haciendo  desmerecer  en  el  mercado  por  ser 
en  él  demasiado  comunes,  fué  preciso  que  las 
naciones,  por  una  especio  de  asentimiento  uni- 
versal, acudiesen  á  labrar  sus  monedas  de  me- 
tales preciosos,  como  el  oi-o  y  la  plata,  lo  cual 
se  concibe  muy  bien  considerando,  que  son 
materias  que  pueden  conservarse  sin  altera- 
ción sensible  y  sin  exigir  cuidados  especiales, 
y  cuya  traslación  de  un  punto  á  otro  no  ofre- 
ce tampoco  grandes  inconvenientes,  toda  vez, 
que  en  reducido  volumen  encierran  un  gran 
valor  relativo,  la  metalurgia  nos  abastece  de 
barras  de  oro  y  de  plata  susceptibles,  por  su 
homogeneidad,  de  dividirse  fácilmente  y  sin 
pérdida  alguna  de  valor  en  partes  perfectamen- 
te proporcionadas,  asi  como  de  volverse  á  reu- 
nir en  un  todo  y  en  una  sola  masa,  por  medio 
de  procedimientos  tan  económicos  como  senci- 
llos, dictados  por  la  misma  ciencia.  Al  paso 
que  un  diamante  partido  en  cuatro  pedazos 
pierde  ya  para  siempre  su  valor  primitivo, 
porque  sumado  el  de  todos  aquellos  no  llega- 
rá nunca,  ni  remotamente,  al  que  tenia  dicha 
piedra  preciosa  cuando  se  hallaba  entera;  te- 


nemos, que  una  libra  de  oro  puede  dividirse 
en  cuantas  fracciones  queramos,,  sin  que  por 
eso  pierda  un  ápice  solo  de  su  valor.  En  segundo 
lugar  los  metales  preciosos  son  de  una  calidad 
uniforme  en  toda  la  tierra:  '  un  gramo  de  oro 
puro  ya  se  saque  de  los  ríos  de  Africa,  ó  ya 
de  las  minas  de  América  ú  de  Europa,  es  exac- 
tamente igual  á  otro  gramo  de  oro  puro.  Ni  el 
tiempo,  ni  la  humedad,  ni  el  aire  alteran  esta 
cualidad,  y  el  peso  de  cadft  parle  de  metal  es 
por  consiguiente  una  medida  exacta  de  su  can- 
tidad y  de  su  valor  comparado  con  cualquiera 
otra  parte. 

I,a  dureza  del  oro  y  de  la  plata,  sobre  todo 
por  medio  de  la  liga  cpie  adiuiten,  hace  que 
resistan  á  una  frotación  bastante  considerable, 
por  lo  que  son  ¿propósito  para  una  circulación 
rápida,  bien  que  en  esta  parte  son  inferiores  á 
muchas  piedras  preciosas. 

No  son  tan  escasos,  ni  por  consiguiente 
tan  caros  que  la  cantidad  de  oro  o  de  plata, 
equivalente  á  la  mayor  parte  de  las  mercade-  * 
rías  se  oculte  por  su  pequenez .á  la  acción  de. 
los  sentidos,  ni  son  todavía  lan  comunes ¿  que 
se  necesite  trasportar  una  inmensa  cantidad  de 
ellos  para  adquirir  un  valor  considerable.  Son 
de  tal  importancia  estas  ventajas  reunidas, 
que  todos  los  que  tienen  mercaderías  de  ven- 
ta reciben  voluntariamente  en  cambio  metales 
preciosos,  persuadidos  de  que  les  serán  admi- 
tiilos  A  su  vez  en  camino  de  las  mercaderías 
que  ellos  tengan  necesidad  de  comprar.  A  esta 
preferencia  contribuye  eficazmente  el  sello 
con  eme  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  cu- 
bren las  .piezas  para  facilitar  su  circulación,  y 
en  el  que  halla  el  vendedor  cierta  seguridad 
relativamente  al  peso  y  al  grado  de  pureza  de 
los  pedazos  de  metal. 

Pero  hay  mas:  el  oro  y  la  plata  se  mez- 
clan con  otros  metales,  sin  que  esta  alteración 
se  conozca  á  la  simple  vista,  siendo  indispen- 
sable para  ello  una  operación  química  delicada 
y  difícil.  Por  consecuencia  el  arte  del  monede- 
ro, que  divide  los  metales  en  piezas  de  igual 
peso,  les  añade  una  cualidad  nueva  á  las  que 
ya  tienen  para  desempeñar  eminentemente  las 
funciones  de  moneda,  y  todas  estas  cualidades 
los  hacen  buscar  para  este  objeto  y  no,  como 
ya  .se  ha  dicho,  porque  asi  lo  dispongan,  las 
leyes  ó  el  gobierno.  . 

No  siendo  otra  cósala  moneda  que, un  ins- 
trumento para  facilitar  nuestros  cambios,  la 
cantidad  de  ella  que  necesita  un  pais  es  pro- 
porcionada á  la  suma  de  cambios  que  recla- 
man necesariamente  las  riquezas  del  mismo  y 
la  actividad  de  su  industria.  Do  aqui  se  dedu- 
ce, que  no  habiendo  sufrido  variación  alguna 
las  circunstancias  de  una  nación,  tanto  mas  de- 
cao  en  ella  el  valor  déla  moneda,  cuanto  ma- 
yor es  la  cantidad  de  la  misma  que  se  pone 
ea  circulación.  Por  consecuencia  del  mismo 
principio,  si  llegase  á  ser  mas  numerosa  la  po- 
blación del  pais  y  mas  considerables  su  pro- 
ducción y  su  consumo,  y  si  por  consiguiente 
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Se  encontrase  este  país  en  estado  de  aumentar- 
sos  transacciones  y  liacer  mas  cambios,  sin 
que  so  aumentase  el  número  de  las  unidades 
monetarias,  resultarla,  que  siendo  mas  pedidas 
estas  y  no  ofrecidas  en  mayor  cantidad,  crece- 
ría el  valor  de  cada  una  tanto  mas,  cuanto  mas 
perceptible  llegase  á  ser  esta  desproporción, 
Api  ¡(piemos  esta  teoría  á  las  monedas  en 
general,  y  por  vía  de  comprobación  fijémonos 
desde  luego  en  las  de  plata.  Una  pieza  de  5  fran- 
cos por  un  lado,  y  una  barrita  del  mismo  me- 
tal y  peso  por  otro,  son  dos  mercaderías  algo 
diferentes  entre  sí,  como  se  diferencia  cual- 
quier materia  primera  del  producto  fabricado 
con  ella.  Si  el  gobierno  no  monopolizase  la 
fabricación  de  la  moneda,  como  lo  bace  en 
todos  los  países,  claro  es  que  el  interés  indi- 
vidual crearía  cuantas  casas  de  esta  se  consi- 
derasen necesarias  para  satisfacer  la  demanda 
de  numerario  qne  hubiese  en  el  mercado,  y 
^como  la  materia  primera  6  .la  plata,  tiene  en 
él  mismo  el  valor  que  le  prestan  el  Concurso 
cié  determinadas  circunstancias,  como  á  cual- 
quiera otra  mercadería,  resultaría  naturalmente 
rrue  la  escesiva  concurrencia  de  productores 
de  este  articulo,  reduciría  los  gastos  de  su  fa- 
bricación al  mas  bajo  precio,  viéndose  diebos 
fabricantes  en  la  dnra  necesidad  de  malbara- 
tarlo con  notable  menoscabo  de  sns  intereses; 
asi  como  en  el  caso  contrario,  esto  es,  en  el 
de  que  fuese  insuficiente  la  elaboración  de  mo- 
neda para  cubrir  las  necesidades  de  la  circu- 
lación, escederia  el  valor  de  aquella  á  las  im  - 
pensas  de  su  producción  y  estimularía  irre- 
misiblemente á  una  fabricación  mas  abundante. 
Pero  deseosos  los  gobiernos  de  evitar  los  nu- 
merosos y  trascendentales  fraudes  que  la  mala 
fé  y  la  codicia  de  algunos  especuladores  co- 
meterían sin  duda  si  se  abandonase  en  sus  ma- 
nos tan  delicada  industria,  y  de  aprovecharse 
por  otra  parte  del  monopolio  de  la  misma  co- 
mo lo  verilica  en  la  sal,  tabaco,  pólvora  y  pa- 
pel--sellado,  con  el  objeto  de  robustecer  las 
rentas  del  tesoro  púbbco,  se  ban  reservado  en 
todas  las  naciones  el  ejercicio  esclusivo  de 
este  género  de  manufactura.  Consecuencia  de 
este  sistema  es,  que  se  introduce  una  propor- 
ción basta  cierto  punto  arbitraria,  entre  el 
precio  de  la  barra  y  el  de  las  monedas.  Países 
hay,  como  por  ejemplo,  Bnsia  é  Inglaterra, 
donde  el  gobierno- lia  considerado  conveniente 
no  exigir  quebranto  alguno  al  particular  qne 
lleva  un  trozo  de  pasta  ó  una  albaja  cualquie- 
ra ele  oro  ó  plata  ó  la  casa  de  moneda,  por  lo 
cual  se  le  entrega  im  peso  igual  en  piezas 
acuñadas,  al  del  objeto  que  presenta,  sin  re- 
bajarle nada  por  la  hechura  de  las  mismas.  156 
preciso  hacer,  sin  embargo,  una  observación 
en  este  caso  y  es,  que  si  bien  el  gobierno  no 
se  lucra  en  un  óbolo  al  cambiar  al  particular 
por  moneda  la  barra  ó  joya  que  este  le  ofrece, 
este  mismo  particular  no  puede  considerar 
como  absolutamente  gratuita  dicha  operación 
para  él,  por  la  Rencilla  razón  de  que  pierde 


los  intereses  de  su  materia  primera  desde  el 
momento  en  que  entrega  el  metal  precioso  de 
su  propiedad  en  la  casa  de  moneda,  hasta  el 
en  que  se  lo  devuelven  acuñado.  En  Francia 
no  es  enteramente  gratuito  el  monodage,  y  las 
utilidades  en  cada  casa  de  moneda  están  aban- 
donadas á  un  empresario  encargado  de  la  fa- 
bricación, llamado  impropiamente  director; 
pagando  el  gobierno  los  gastos  de  adminis- 
tración é  inspección,  asi  como  los  de  la  con- 
servación de  los  edificios  y  de  las  grandes  má- 
quinas, y  el  interés  del  capital  que  represen- 
tan estas  cosas. 

Tenemos  ,  no  obstante,  que  en  todos  los 
países  mencionados  existe  una  diferencia  muy 
leve  entre  el  valor  do  la  plata  en  barra  y  de  ta 
plata  acuñada,  lo  cual  no  sucedería  ciertamente 
si  su  fabricación  estuviese  conüada  i  los  par- 
ticulares, porque  estos  no  se  resignarían  na- 
turalmente á  sufrir  las  pérdidas  que  la  natu- 
raleza de  los  gobiernos  les  permite  sobrellevar. 
En  otras  épocas  han  exigido  estos,  no  solamen- 
te los  gastos  de  acuñación  délos  metales  pre- 
ciosos que  ingresaban  en  sos  fábricas,  sino  un 
derecho  de  regalía,  llamado  de  señoriage,  de- 
recho tan  ilusorio  como  decantado  porque 
convirtiéndose  el  gobierno  en  un  simple  fabri- 
cante en  el  caso  que  acallamos  de  proponer, 
no  puede  derivar  su  ganancia  mas  que  de  la 
diferencia  do  valor  que  resulte  entre  la  prime- 
ra materia  que  se  le  entregó  y  el  objeto  elabo- 
rado que  devuelve,  valor  que,  como  todos  sa- 
bemos, no  emana  de  la  fuerza  de  la  ley,  ni 
de  ima  fijación  arbitraria  de  la  autoridad,  sino 
de  las  varias  circunstancias  eii  que  se  encuen- 
tre la  sociedad,  de  la  libre  voluntad  dolos  con- 
tratantes y  del  precio  corriente  de  las  merca- 
derías. 

Compréndese  fácilmente  que  el  gobierno 
puede  establecer  de  hecho  el  impuesto  que 
juzgue  oportuno,  negándose  á  fabricar  toda 
clase  de  moneda,  como  no  se  le  adjudique  por 
ql  particular  im.  4  por  100,  por  ejemplo,  de 
cada  cien  onzas  de  melal  que  acuñe;  pero  es 
preciso  no  olvidar  tampoco  que  si  el  poseedor 
de  las  cien  onzas  fabricadas  no  obtiene  con 
ellas  en  el  mercado  todos  los  objetos  á  que 
pudiera  antes  aspirar  con  ciento  cuatro  en  bar- 
ras, guardará  estas  últimas  y  morirán  por  falta 
|e  alimento  los  talleres  monetarios.  Y  si  el  go- 
bierno para  resucitar  esta  industria  acude  al 
medio  de  comprar  él  mismo  primeras  malc- 
rías, y  acuñar  cien  onzas  do  plata,  y  con  estas 
cien  onzas  amonedadas  no  puedo  comprar  sino 
ciento  y  dos  en  barras,  no  ganará  sinoMos 
por  cíenlo  en  su  fabricación,  cualquiera  que 
sea  la  ley. 

El  único  recurso  de  que  pueden  echar  ma- 
no los  gobiernos  para  elevar  en  una  plaza  el 
valor  del  numerario  con  relación  á  todas  las 
demás  mercancías  que  se  presenten  en  ella, 
es  aprovecharse  de  las  ventajas  qne  les  conce- 
de el  monopolio  de  su  fabricación,  y  suspen- 
der es  la  .por  algún  tiempo,  á  fin  de  que  por  me- 
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dio  de  la  escasez  de  la  moneda  se  realice  su  ob- 
jeto. Sin  embargo,  la  esperiencia  nos  enseña 
peno  suelen  apelar  á  esle  arbitrio  los  gobier- 
nos, ya  porque  son  en  general  todos  muy  malos 
comerciantes  y  no  calculan  bieu  por  lo  mismo 
basta  donde  ascienden  los  gastos  de  produc- 
ción de  la  moneda,  en  los  cuales  no  entran 
ciertamente  por  poco  los  sueldos  de  los  depen- 
dientes y  el  valor  capital  de  las  casas  de  mo- 
neda, ya  porque  se  proponen  desquitarse  tic 
todo  con  el  beneficio  que  resulta  de  la  ncu- 
ñacíou  corriente.  En  efecto,  no  parece  posea 
mayor  en  ningún  pais  el  valor  de  la  plata  amo- 
nedada que  el  de  la  barra,  de  manera  que  es- 
ceda á  los  gastos  de  fabricación.  Si  estos  no 
viniesen  á  aieclar,  como  ordinariamente  acon- 
tece, el  presupuesto  general  de  un  país,  gra- 
vando asi  el  bolsillo  de  los  contribuyentes,  re- 
; ni i¡i lia  que  un  gobierno  bueno,  económica- 
mente hablando ,  lejos  de  mirar  con  disgusto 
la  extracción  de  la  moneda  acuñada  do  su  pais, 
procuraría  dar  mayor  impulso  á  aquella,  segu- 
ro de  que  por  este  medio  contribuía  poderosa- 
mente al  acrecentamiento  de  la  riqueza  públi- 
ca, puesto  que  una  moneda  acuñada  con  tal 
arte  y  perfección  pe  esterilizase  los  constan- 
tes trabajos  de  los  falsificadores,  y  que  reunie- 
se ademas  una  ley  y  un  peso  escrupulosa- 
mente exactos,  seria  necesariamente  conside- 
rada en  todas  las  naciones  estrangeras  como 
tm  producto  del  ramo  de  la  platería,  y  seria 
de  un  uso  corriente  en  casi  todas  ellas,  con  lo 
cual  se  alimentaria  de  una  manera  muy  consi- 
derable el  consumo  de  esta  moneda ,  y  la  ga- 
nancia del  Estado  que  la  fabricase.  ISsto.es  lo 
que  acontece  con  los  ducados  de  Holanda,  que 
son  buscados  en  todo  el  Norte,  satisfaciendo 
por  ellos  un  precio  muy  superior  á  su  valor 
inlrínsico ,  y  con  los  pesos  fuertes  de  España, 
que  lian  sido  siempre  fabricados  de  un  modo 
tan  constante  y  fiel,  que  corren  como  moneda 
no  sulo  en  toda  la  América,  inclusa  la  repúbli- 
ca de  los  Estados  Unidos,  sino  también  en  nna 
parte  considerable  de  Europa  ,  Africa  y  Asia, 
Los- pesos  fuertes  ofrecen  un  ejemplo  curioso 
del  valor  que  da  el  cuño  al  melal.  Cuando  los 
americanos  de  los  Estados  Unidus  quisieron  fa- 
bricar sus  dolares,  que  son  irnos  verdaderos 
pesos  fuertes,  se  contentardn'con  pasar  sobre 
estos  su  volante;  de  modo  que,  sin  variar  en 
nada  su  peso  ni  su  ley,  borraron  el  cuño  espa- 
ñol para  estampar  el  suyo;  pero  sucedió  enton- 
ces que  ni  los  chinos  ni  los  demás  pueblos  del 
Asia,  so  prestaron  á  recibirlos  en  la  misma  for- 
ma que  antes ,  y  la  inmediata  consecuencia  de 
este  menosprecio  de  los  dolares,  fué  el  bajar 
en  tos  cambios  el  valor  do  cltos  con  relación 
al  de  los  pesos  fuertes,  de  un  modo  tal,  que 
ta  mercadería  que  antes  se  vendía  en  50  pesos, 
por  ejemplo,  no  babia  quien  la  quisiese  ven- 
der en  solos  50  dolares. 

Aunque  el  gobierno  sea  fabricante  de  mo- 
neda, dice  el  eminente  economista  Say,  y  no 
esté  obligado  á  fabricarla  gratuitamente,  no 


puede,  sin  embargo,  deducir  con  justicia  los 
gastos  de  fabricación  de  las  sumas  pe  paga 
en  cumplimiento  desús  contratas.  Si  por  ejem- 
plo, se  lia  obligado  á  pagar  la  suma  de  un  mi 
lton  por  suministros  pe  se  le  hayan  hecho, 
no  tendrá  razón  para  decir  al  asentista-.  Es 
verdad  queme  obligué  á  pagará  V.  un  millón; 
pero  haciendo  este  pago  con  moneda  que  aca- 
ba de  salir  del  volante,  retengo  y  rebajo  á  us- 
ted ochenta  mil  reales,  poco  mas  ó  fnenos,' 
por  gastos  de  fabricación. 

En  efecto,  el  sentido  de  todas  las  obliga- 
ciones contraídas  por  el  gobierno  ó  por  los 
particulares ,  es  este :  me  obligo  á  pagar  tal 
suma  en  moneda  acuñada ,  y  no  tal  suma 
en  barras.  El  cambio  pe  sirve  de  base  á  esle 
contrato  se  hizo  con  conocimiento  de  que  uno 
de  los  contratantes  daba  por  su  parte  un  gé- 
nero algo  mas  caro  que  la  plata,  esto  es,  pia- 
da acuñada.  Está,  pues,  obligado  el  gobierno, 
á  dar  plata  amonedada;  y  debió  en  consecuen- 
cia comprar,  esto  es,  obtener  mas  mercadería 
que  si  se  hubiese  obligado  á  pagar  con  plata 
en  barras;  en  cuyo  caso  percibe  los  gastos  de 
fabricación  en  el  momento  en  que  celebra  el 
convenio ,  ó  en  que  obtiene  mayor  cantidad 
de  mercadería ,  pe  si  hubiese  hecho  sus  pa- 
gos en  barras. 

Como  la  moneda  pe  circula  en  un  pais, 
cualquiera  que  sea  su  materia,  tiene  un  valor 
propio  nacido  de  los  usos  á  pe  la  misma  pue- 
de destinarse ,  forma  parte  de  la  ripeza  de 
un  Estado  del  mismo  modo  pe  el  vino ,  el 
aceite  ,  el  añil  y  todas  las  demás  mercaderías 
que  posee.  No  es,  pues,  exacta  la  proposición 
de  Mr.  Garnier,  reducida  á  que  mientras  per- 
manece la  plata  en  forma  de  moneda ,  no  es 
propiamente  riqueza,  según  el  sentido  estricto 
de  esta  palabra  ,  porque  no  puede  satisfacer 
directa  c  inmediatamente  una  necesidad  ó  un 
goce,  proposición  contestada  victoriosamente 
por  Say ,  diciendo  ,  que  existen  una  multitud 
de  valores  con  los  cuales  no  se  puede  satisfacer 
una  necesidad  ú  un  goce,  mientras  conservan 
su  forma  actual  El  añil  de  pe  tiene  un  co- 
merciante lleno  su  almacén,  añade  el  mismo 
escritor  en  comprobación  de  su  teoría,  no 
puede  servir  para  alimentar  ni  para  vestir  ,  y 
no  por  eso  deja  de  ser  ripeza,  la  cual  será 
trasformáda  cuando  piera  su  dueño  ,  en  otro 
valor  á  proposito  para  el  uso.  Por  consecuen- 
cia, la  plata  en  escudos  es  riqueza  del  mismo 
modo  pe  el  añil  en  zurrones.  Ademas  de  esto 
¿no  satisface  la  moneda  por  medio  de  los  usos 
que  se  hace  de  ella ,  una  necesidad  de  las  na- 
ciones civilizadas?  Hasta  lo  dicho  para  demos- 
trar la  analogía  completa  que  hay  entre  el  nu- 
merario y  todas  las  demás  ripezas. 

Del  derecho  de  fabricar  la  moneda  atribui- 
do esclusivamente  á  los  gobiernos  ,  se  lia  he- 
cho derivar  el  de  fijar  su  valor ,  lo  cual  se  ba. 
manifestado  anteriormente  que  no  pasa  de  ser 
una  vana  pretensión,  puesto  que  el  valor  de  la 
unidad  monetaria  depende  únicamente"  de  la 
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compra  y  venta  que  son  necesariamente  libres, 
A  nadie  puede  oscurecérsele  que  una  misma 
pieza  de  moneda  compraba  i  veces  mas  mer- 
cancías que  otras,  pero  como  el  valor  de  estas 
es  también  variable,  so  supuso  que  era  la  mer- 
cancía la  que  esperimenfaba  alteración  en  sus 
vicisitudes,  y  de  ningún  modo  la  moneda, 
aunque  ocurriesen  circunstancias  las  mas  pro- 
pias para  hacerla  variar,  como  son  la  alteración 
en  la  materia  de  que  se  compone,  ó  su  canti- 
dad mas  ó  menos  considerable.  Asi  cuando  Fe- 
lipe I,  rey  de  Francia,  mezcló  luía  torcera  par- 
te de  liga  en  la  libra  de  plata  do  (¡arlo-Maguo, 
que  pesaba  doce  onzas  de  piala,  y  dio  el  nom- 
bro de  libra  á  un  peso  de  solas  ocho  onzas  de 
piala  tina,  creyó,  no  obstante  de  éso ,  que  va- 
lia tanto  su  libra  como  la  de  sus  predecesores; 
pero  no  valió  nras  que  dos  tercios  de  la  libra 
de  Carlo-Magnó ,  -supuesto  que  con  una  libra 
nueva  no  fué  ya  posible  comprar  mas  que  dos 
tercios  de  la  cantidad  de  mercadería  que  se  ad-. 
quiriaantesde  la  alteración.  Los  acreedoreSdel 
reyy  losde  particulares,  no  cobraron  mas  que 
dos  tercios  de  lo  que  debían  cobrar,  ni  produ- 
jeron los  arriendos  mas  que  dos  tercios  de  las 
rentas  pagadas  anteriormente  á  los  propieta- 
rios de  tierras,  hasta  que  celebrándose  nuevos 
contratos  se  armonizaron,  como  era  justo,  los 
intereses  de  todos. 

En  el  año  de  1113,  lo  que  se  llamaba  libra 
no  contenia  mas  que  seis  onzas  de  plata  flna,  y 
al  principio  del  reinado  de  Luis  YII,  cuaíro 
solamente.  San  Luisdiócl  nombre  de  libra  ¡i 
una  cantidad  de  plata  de  peso  de  2  onzas, 
6  dracmas  y  6  granos.  Ultimamente  en  la  épo- 
ca de  la  revolución  francesa,  lo  que  se  llama- 
ba con  el  mismo  nombre  no  era  ya  mas  que  la 
sesta  parle  de  una  onza;  de  modo  que  la  libia 
tornesa  no  tenia  mas  que  la  72.a  parto  de  la 
cantidad  de  piafa  Una  que  contenia  en  tiempo 
de  Garlo-Magno. 

las  numerosas  variaciones  en  la  cantidad 
de  metal  fino  contenido  en  las  monedas,  no 
ban  sido  siempre  ejecutadas  con  claridad, 
porque  algunas  veces  se  ocultaba  por  el  con- 
trario la  alteración  lodo  el  tiempo  que  era  po- 
sible, otras  se  alteraba  una  especie  de  mone- 
da sin  hacer  novedad  en  las  demas;'y  en  una 
misma  época  la  libra  representada  por  ciorlas 
piezas  de  moneda  contenia  mas  plata  fina  que 
la  libra  representada  por  oirás  piezas.  Los 
principes  que  se. valieron  de  tan  miserables 
recursos,  dice  uno  de  los  primeros  economis- 
tas, no  pueden  considerarse  sino  como  unos 
falsarios  armados  de  la  fuerza  pública.  Para 
llegar  ¿  comprender  de  que  manera  una  in- 
justa, operación  monetaria  puede  secar  las 
principales  fuentes  do  la  prosperidad  de  un 
pueblo,  eslo  es,  la  industria  y  el  comercio, 
basta  recordar  la  bancarrota  acaecida  en  Roma 
en  los  tiempos  mas  felices  de  su  libertad  por 
haberse  vanado  el  valor  intrínseco  de  sus  mo- 
nedas. 

"Si  hubiesen  de  referirse  por  menor  (dice 


,  Stenart)  todos  los  ai'tiQeios  inventados  para 
embrollar  las  ideas  de  las  naciones  con  res- 
pecio  á  las  monedas,  á  fin  de  disfrazar  ó  de 
presentar  como  úliles,  justas  ó  razonables  las 
alteraciones  que  lian  hecho  en  ellas  casi  todos 
los  principes,  se  podría  escribir  un  tomo  bien 
abultado,  ii 

Sin  embargo,'  como  el  interés  individual  es 
el  Argos  de  las  sociedades  modernas,  los  go- 
biernos que  apelan  á  tan  reprobados  medios, 
como  son  el  fraude  y  el  engaño,  reciben,  tar- 
de o  temprano,  con  la  desconfianza  y  el  odio 
de  sus  administrados  el  merecido  castigo  de  su 
conduela:  el  imperio  de  esa  clase  de  gober- 
nantes es  efímero,  y  solo  pueden  conservar 
después  do  su  desaparición  y  ruina,  la  ver- 
güenza de  haber  acudido  á  recursos  inmorales 
y  funestos  para  sostenerse. 

Yernos,  pues,  que  la  alteración  de  la  mone- 
da produce  gravísimos  inconvenientes,  ocasio- 
nando un  trastorno  en  los  precios  de  los  gé- 
neros,.el  cual  se  verifica  de  mil  modos,  según 
cada  circunstancia  particular,  lo  que  descon- 
cierta las  especulaciones  mas  úliles  y  mejor" 
combinadas,  y  destruye  toda  confianza  para 
prestar  y  tomar  á  préstamo;  porque  se  presta 
de  mala  gana  cuando  hay  riesgo  de  recibir  me- 
nos de  lo  que  se  prestó,  y  se  repugna  tomar  á 
préstamo,  cuando  se  teme  que  haya  necesidad 
de  devolver  mas  de  lo  que  se  recibió,  fin  con- 
secuencia no  pueden  los  capitales  buscar  un 
uso  productivo;  y  el  máximum  y  las  tasas  de 
los  géneros,  que  suelen  seguirse  á  la  degra- 
dación de  las  monedas,  dan  también  un  golpe 
funesto  á  la  producción.  Por  último,  la  moral 
délos  pueblos  se  lastima  profundamente  con 
las  variaciones  monetarias,  porque  estas  con- 
funden siempre  por  cierto  tiempo  las  ideas 
sobre  los  valores;  y  en  lodos  los  ajustes  dan 
al  bribón  sagaz  una  veutaja  conocida  sobre  el 
hombre  honrado  y  sencillo;  y  eníin,  establecen 
una  lucha  entre  el  interés  personal  y  la  pro- 
bidad, entre  la.  autoridad  de  las  leyes  y  los 
movimientos  de  la  conciencia. 

La  demanda  de  la  moneda  se  acrecienta  con 
el  temor  y  la  inquietud;  asi  vemos  que  en  tiempo 
de  guerra,  el  precio  de  la  moneda,  y  sobre  to- 
do déla  de  oro,  se  eleva  de  un  modo  considera- 
ble. Donde  quiera  que  falta  la  seguridad  se  ve- 
rifica el  mismo  fenómeno,  como  se  demuestra 
por  la  costumbre  que  tienen  los  pueblos  del 
Asia  de  enterrar  el  oro  y  la  plata.  Como  la  ne- 
cesidad del  numerario  varia  según  las  condi- 
ciones sociales  y  políticas  do  un  pais,  claro 
es,  (pie  en  una  nación  compuesta  de  indivi- 
duos, todos  completamente  buenos  y  virtuo- 
sos, y  dotada  de  un  gobierno  digno  de  tales 
subditos,  la  moneda  vendría  a  ser  una  cosa 
cuasi  onlenmicnte  inútil,  porque  un  simple 
billete,  una  hoja  de  palma,  en  fln  un  signo 
cualquiera  bastaría  para  que  se  efectuasen 
con  él  todo  género  de  transacciones  mercan- 
tiles. Solo  para  el  comercio  de  objetéis  de  es- 
casas valor,  seria  necesaria  alguna  porción  de 
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moneda,  y  eso  únicamente  bajo  el  aspecto  de 
la  comodidad. 

Hácesc  actualmente  en  Europa  un  estraor- 
dinario  consumo  de  los  metales  preciosos, 
tanto  que  podemos  calcular  que  se  emplean  en 
ella  al  año  en  la  elaboración  de  toda  clase 
de  objetos,  como  alhajas ,  vagillas,  etc.,  unos 
150.000,000.  Solo  la  Inglaterra  consume  en 
eslo  mas  de  60:  la  Francia  eu  1819,  según 
los  cálculos  de  Mr.  Cbaptal,  invirtió  en  utensi- 
lios cerca  de  30.000,000,  guarismo  que  puede 
hoy  muy  bien  elevarse  á  40,  por  el  esfraordi- 
navio  desarrollo  que  ha  lomado  la  industria  en 
la  tuición  vecina.  En  una  palabra  se  han  mul- 
tiplicado de  tal  manera  las  exigencias  del  lujo, 
y  han  llegado  las  arles  á  (al  grado  cíe  perfec- 
ción, y  hasfa.de  refinamiento,  que  podemos 
asegurar,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  se 
consumen  en  el  siglo  XIX  en  Europa  mas  ^010 
y  mas  plata  en  un  año,  que  se  consumían  en 
quince  en  los  siglos  XIII  y  XIV. 
"  Et  descubrimiento  de  la  América  en  1402, 
la  toma  de  Méjico  en  1521,  y  et  hallazgo  de 
las  famosas  minas  del  Potosí,  espl otadas  mu- 
chas veces  hasta  de  una  manera  inhumana  á 
impulsos  de  la  codicia  que  se  apoderó  del  co- 
razón de  los  europeos  á  la  vista  de  tan  fabulo- 
sas riquezas,  produjeron™  día  una  gran  per- 
turbación en  los  mercados  del  viejo  mundo, 
perturbación  que  acarreó  no  pequeños  per- 
juicios á  la  clase  mas  rica  y  á  la  menos  acomo- 
dada de  nuestras  sociedades,  y  que  favoreció 
por  cf  contrario  en  gran  manera  los  intereses 
de  la  clase  media,  que  robustecida  ya  con  sus 
riquezas,  y  sobro  todo  con  su  estraordraario 
desarrollo  material  é  intelectual,  se  atreve  hoy 
i  contemplar  frente  á  frente  á  las  viejas  aris- 
tocracias y  á  decirles  con  el  acento  de  la  su- 
perioridad y  de  la  satisfacción:  Ya  me  ha  lle- 
gado mi  ves. 

Examinados  los  nebulosos  orígenes  do  la 
moneda,  la  necesidad  que  han  esperimentado 
los  pueblos  desde  las  épocas  mas  remofas,  de 
este  útilísimo  agento  intermedio  de  toda  tran- 
sacción; analizada  su  propia  naturaleza;  vistas 
las  condiciones,  que  según  la  opinión  de  los 
mas  eminentes  economistas,  debe  reunir  para 
llenar  complidamente  su  objeto,  y  esplicada  la 
poderosa  influencia  que  sus  alteraciones  ejer- 
cen en  la  prosperidad  material  de  un  país,  y 
en  el  aumento  ó  disminución  de  Iariqucza  pú- 
blica, réstanos  lanzar  una  rápida  ojeada  sobre 
nuestra  parle  legislativa  en  esta  materia,  que 
revela  la  merecida  atención  consagrada  por 
los  gobiernos  á  la  misma  desde  antiguo,  y  la 
manera  con  que  se  han  ocupado  do  ella  nues- 
tros códigos. 

El  Fuero  JuzgD,  ese  célebre  código  de  la 
monarquía  goda,  tan  diversamente  juzgado  pol- 
los principales  historiadores  de  nuestra  legis- 
lación, ese  magnifico  monumento  legislativo, 
que  según  la  feliz  espresion  de  un  eminente 
publicista  moderno,  puede  considerarse  como 
un  código  universal,  comprensivo  de  todo  el 


derecho  político,  civil  y  criminal  de  aquel  tiem- 
po, consagra  algunas  de  sus  leyes  á  la  mone- 
da, lo  cual  demuestra  de  una  manera  evidente 
la  importancia  que  en  el  siglo  VII  se  concedía 
ya  á  ese  uf  iliskno  agente  de  los  cambios,  y  la 
nceesidaden  que  se  vieron  los  legisladores  de 
corregir  por  medio  de  durísimas  penas  la  fal- 
sificación del  mismo,  diclando  á  la  par  algu- 
nas disposiciones  bijas  de  los  escasos  cono- 
cimientos económicos  de  aquella  época.  El  tí- 
tulo VI,  dellib,  Vil  del  famoso  Liber  judicum, 
nombre  con  que  fué  conocido  hasta  principios 
del  siglo  XIII  el  Fuero  Juzgo,  trata  De  los  que 
faisán  los  vístales  y  comprende  cinco  leyes, 
ta  primera  establece  que  los  siervos  deven 
seer  tormentados  contra  sos  sennores  que 
corrompen  la  moneda;  la  segunda  dispone, 
que  los  jueces  prendan  inmediatamente  al  que 
supieren  que  face  maravedís  falsos,  ó  los  ra- 
ye, ó  los  cercena;  que  si  el  delincuente  fuese 
siervo  le  baga  cortar  la  mano  derecha,  y  que 
si  corresponde  á  la  clase  de  hombres  libres, 
pierda  en  beneficio  del  rey  la  mitad  de  su  ha- 
cienda; la  tercera  manda  que  tocio  aquel  que 
toma  oro  por  lavrar,  ó  lo  falsa,  é  loennade 
otro  metal  cualquiera  sea  iusticiado  como 
ladrón;  la  cuarta  considera  igualmente  como 
tales  á  los  orebses  (ó  plateros),  que  labran  el 
oro,  ó  la  plata,  ó  otro  metal,  si  alguna  cosa 
dendé  furtaren;  por  último,  perceptúase  en 
la  quinta  la  obligación  general  de  admitir  el 
maravedí  entero,  siempre  que  no  fuere  falso, 
y  se  prohibo,  bajo  la  pena  del  triplo,  el  exigir 
alguna  cosa  demás  sobre  dicha  moneda  y 
basta  el  negarse  á  aceptarla.  Esta  disposición 
impone,  por  decirlo  asi,  la  circulación  del  nume- 
rario, pero  respeta  con  justicia  los  recelos  que 
puede  tener  que  abrigar  por  desgracia,  el  in- 
terés individual,  dudando  de  la  ley  y  de  la 
ñnura  del  metal  con  que  está  fabricada  una  mo- 
neda; esto  es,  de  su  legitimidad,  y  negándose 
por  lo  mismo  á  aceptarla  en  cambio  de  sus 
mercaderías.  La"  ley  quiere,  pues,  sabiamente, 
que  la  moneda  buena,  fina,  legal,  circule, 
pero  nunca  la  cercenada,  ó  falsificada. 

Seis  siglos  después  un  monarca  tan  ilustre 
en  el  mundo  por  sus  conquistas  como  por  su 
acrisolada  virtud,  el  santo  restaurador  de  Córdo- 
ba y  Sevilla,  concibió  el  grandioso  pensamien- 
to de  sacar  del  confuso  caos  en  queyaciaánues- 
tra  legislación  patria,  componiendo  un  código 
que  reuniese  las  mejores  leyes  que  se  conte- 
nían tanto  enlos  fueros  generales  como  en  los 
municipales,  y  que  formase  un  cuerpo  único  y 
general  para  tocia  la  monarquía.  la  muerte  se 
opuso  á  la  realización  de  íanimporlanlo  proyec- 
to, pero  elevado  su  hijo  don  Alfonso  X  al  sólio 
do  Castilla,  respetó  la  memoria  de  su  padre, 
obedeció  los  preceptos  que  éste  le  diera  al  bor- 
de mismo  del  sepulcro,  y  llevando  á  efecto 
también  sus  propias  intenciones,  puso  térmi- 
no, después  destete  ó  nueve  años  de  trabajo, 
á  lan  difícil  como  famosa  obra,  publicando  tas 
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-En  la  ley  2.",  tit.  I,  Parí.  2.»,  de  este  Có- 
digo que  trata  del  poder  que  ha  el  Empera- 
dor ó  de  como  deve  usar  del  Imperio,  se  es- 
tablece que  par  mandado  de  aquel,  é  por  su 
otorgamiento,  se  'debe  batir  moneda  en  el 
Imperio,  y  que  maguer  muchos  grandes  Se- 
ñores lo  obedescen, ,  non  lo  pueda  ninguno 
fazer  en  su  tierra,  sinon  aquel  á  quien  el 
otorgasse  que  lo  ficiesse. 

En  la  ley  10,  tit.  XVIII,  Part.  3.a,  se  ha* 
Lia  del  modu  con  que  deben  redactarse  las 
cartas  reales  de  alzamiento  do  pecho,  con- 
siderando que  la  moneda  es  pecho  que  toma 
el  Rey  en  su  tierra  apartadamente  en  señal 
de  señorío  conocido,  La  ley  20,  tit.  I,  parti- 
da 7.a,  determina  que  non  cae  en  pena  aquel 
que  acusase  á  otro,  que  falsasse  la  moneda 
del  Rey,' maguer  non  lo  provasse.  Las  razo- 
nos  que  tuvo  el  sabio  don  Alfonso  para  dictar 
tan  fuerte  precepto,  estriban  en  la  alfa  idea 
que  tenia  formada  de  la  importancia  de  la  mo- 
neda, y  en  el  deseo  de  que  ningún  ciudadano  so 
arredrase,  por  miedo  de  sor  castigado,  de  de- 
nunciar un  crimen  de  tanta  trascendencia  social. 
No  es  estrado,  pues,  que  la  ley  9.a,  tit.  VII,  de 
la  misma  Partida,  ordene  que  cualquier  que  fi- 
ziese  moneda  falsa  de  oro,úde  plata,  óaaolro 
metal  cualquier,  sea  quemado  por  ello,  de  ma- 
nera que  muera;  y  que  lleve  su  draconiano 
rigor  hasta  el  estremo  de  condenar  igualmente 
á  las  llamas  á  los  que  presten,  consejo  ó  ayu- 
da al  monedero  falso,  y  aun  á  los  que  permi- 
tan !a  perpetración  de  semejante  delito  en  su 
casa  ó  heredamiento,  cuya  conQscacioti  so 
previene  también  por  la  ley  siguiente. 

Castígase,  como  reos  de  hurlo,  en  el  cua- 
druplo de  la  ganancia  eme  obtengan ,  á  los  maes- 
tros y  monederos  que  lacren  para  si  moneda, 
aunque  esta  sea  de  metal  tino  y  tenga  la  ley 
debida,  según  el  texto  literal  do  la  ley  1 5, 
ttt.  XIV,  Part.  7.a  Si  ademas  de  fabricar  mone- 
da para  si  mezcla  una  persona,  en-  el  metal 
precioso  eme  se  le  ha  entregado  para  osle  ob- 
jeto, algún  otro  de  menos  valor,  sufrirá,  sohre 
la  pena  pecuniaria  del  cuatro  doblado,  la  de 
trabajos  públicos  para  siempre,  ó  la  de  destier- 
ro perpetuo  á  una  isla  si  no  fuere  menestral. 

La  Nueva  Recopilación,  en  su  libro  V, 
lit.  XVIII,  trata  de  los  cambios  y  cambiadores 
y  corredores  dellos,  y  de  los  mercaderes  i  in- 
teresses.  La  ley  1.'  y  2.a  pertenecen  á  la  No- 
vísima Recopilación,  y  la  3.a  de  dicho  titulóos 
sobre  que  la  monada  de  oro,  antes  hecha,  no 
se  pese  por  los  cambiadores  i  otras  personas 
con  grano  delante,  salvo  que  de  cada  pieza 
se  descuente  la  que  en  ella  faltare  del  peso, 
aunque  sea  menos  de  un  grano,  y  que  las 
monedas  nuevas  no  siendo  de  peso  no  val- 
gan. La  ley  -in  dispone  loque  se  ha  de  llevar 
por  trocar  la  moneda  de  oro,  y  (ija  el  valor 
'do  los  granos;  la  5. 1  manda  que  los  cambiado- 
res no  puedan  llevar  cinco  maravedís  al  mi- 
llar, por  pagar  en  buena  moneda,  ni  otra 
cosaalgma,  ni  los  que  dellos  ovieren  de  res- 


cibir  pagas,  sean  obligados  á  reseebir  do- 
blas  quebradas.  El  tit.  XX  trata  de  las  Ca- 
sas de  moneda  i  sus  oficiales  i  essenciones 
¡privilegios  i  jurisdicción;  la  ley  1.»  habla  de 
los  Monederos  del  número  i  francos  de  las 
Atarazanas  que  se  pueden  escusar  de  pe- 
char; la  2.'1  declara  ios  ■privilegios  concedidos 
álas  Casas  de  la  Moneda  i  oficiales  della. 
El  titulo  siguiente  comprende  las  ordenanzas 
que  han  de  guardar  los  oficiales  en  la  labor  de 
la  moneda,  y  determina  sus  derechos.  La  ley 
4.a  dispone  lo  que  ha  de  valer  la  moneda  de, 
oro  pagada  en  piala  ó  maravedises  de  vellón; 
la  5.a  lija  d  valor  del  marco  de  piala;  la  7." 
prohibe  la  circulación  de  ¡amoneda  de  oro  y 
de  plata  nueva  que  no  fuere  depeso,  pero  esta- 
blece que  so  adunia  la  antigua  por  el  que  real- 
mente tenga;  la  8.a  declara  á  la  moneda  de 
plata  eslrangera  en  circuiaciun,  según  su  valor 
intrínseco  con  relación  á  la  nacional  de  enton- 
ces; en  camino  la  9.a  dispone  que  la  moneda 
de  vellón  eslrangera  no  valga  y  so  funda;  la 
17  es  una  ley  penal  que  amenaza  con  la  muer- 
ío  al  obrero  que  se  hallare  que  labra  otro  oro", 
óptala  ó  otro  metal  de  lo  ordenado;  la  18 
prohibe  bajo  la  misma  pena  monedear  mas  de 
lo  que  se  pudiere  en  el  día,  ni  labrar  la  mo-" 
neda  salvo  de  sol  á  sol;  la  19,  la  20  y  la  21, 
imponen  igual  casligo  ¡A' monedero^  blanque- 
cedor  que  no  volviese  las  piezas  según  las  re- 
cibió, esto  es,  que  sea  ossado  de  sacar  lo  fe- 
ble i  deccar  lo  fuerte;  al  que  cargare,  trajere 
mojado,  ó  con  polvo  el  contrapeso,  ó  embuel- 
va  una  cizalla  con  otra  que  no  sea  de  su  me- 
tal; ó  en  ella  trajese  tierra,  6  labrase  la  mo- 
neda de  vellón  con  ceniza  ú  polvo,  y  al  que  osa- 
re hacerfundír,  ó  fundir  cizalla  de  cualquier  me- 
tal que  sea  sin  quejo  presencie  el  ensayador,  y 
aunque  estuviese  présenle  si  contundiere  la 
cizalla  de  disüutos  metales;  es  notable  Ja  ley 
72,  porque  dispone  que  todas  las  personas  que 
llevaren  á  labrar  moneda  de  oro  o  piala  do 
fuera  del  reino  ó  del  interior  á  las  casas  rea- 
les, sean  libres  de  alcabala  y  oíros  derechos; 
asi  como  la  siguienle  que  establece  que  todo 
lo  necesario  para  la  labor  en  dichos  eslableci- 
micnlos,  como  el  hierro,  el  acero,  el  carbón, 
etcétera,  se  dé  á  dichas  casas  por  su  juslo 
precio  con  preferencia  ¡i  olro  alguno. 

Sohrc  eslas  leyes  recayeron  declaraciones 
contenidas  en  el  mismo  código,  enlre  las  cua- 
les merece  particular  mención  la  $.*  dada  co- 
mo pragmática  por  don  Fernando  y  doña  Isa- 
bel en  Granada  a  1."  de  agosto  de  1500,  en  la 
cual  se  manda  que  ¡cu  las  casas  de  moneda 
se  dé  esta  labrada  entera  por  marco,  sin  ha- 
cer descuento  de  cizalla  y  sin  llevar  oíros 
derechos  por  labrar,  en  lo  cual  nuestros  au- 
gustos reyes  prueban  que  tcnian  mas  ilustra- 
,  eion  y  que  presentían  mejor  los  fundamenlos 
I  déla  ciencia  económica  de  lo  que  muchos 
creen  y  algunas  potencias  soberanas  practican 
en  nuestros  dias.  La  ley  27  del  mismo  Ululo  y 
'  libro,  que  es  una  pragmática  publicada  en  Ma- 
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drid  en  3  de  junio  de  1772,  manda  estinguir 
toda  moneda  de  ovo  y  plata  .de  aquella  época, 
y  sellar  otra  de  mas  perfección  á  espensas  del 
Jteal  erario,  con  lo  cual  el  señor  rey  don 
Carlos  111  manifestaba  cslav  á  la  altura  de  los 
buenos  principios  económicos.  El  titulo  XXII 
tiene  el  siguiente  epígrafe:  del  marco  i  pesas 
conque  se  ha  de  pesar  el  oro,  i  plata,  i  mo- 
nedas, i  lo  que  se  ha  de  llevar  por  marcar: 
la  ley  15  del  mismo  dispone  á  como  se  lia  de 
pagar  por  cada  grano  que  faltare  á  las  piezas 
de  oro,  crac  es  á  4  maravedises  por  uno,  si- 
guiendo alimentándose  en  esta  proporción  con 
corla  diferencia:  la.  17  ordena  que  no  se  des- 
eche pieza  quebrada,  siendo  de  ley,  pagando 
la  falla,  ni  ninguna  moneda  de  vellón,  ni  de 
oíra  clase  bocha  en  las  casas,  para  no  perju- 
dicar aí  comercio  con  la  pérdida  de  valores 
reales  y  eieclivos. 

El  señor  don  Felipe  V,  por  decreto  de  15 
deno-.iembre  de  1730,  que  es  la  tey  3.a, 
lit,  I,  m.  IX  de  la  Nov.  Itcc,  estableció  una 
junta  de  moneda,  conmuesía  de  seis  minis- 
tros, incluso  el  presidente,  de  los  cuales,  dos 
miembros  por  lo  menos,  debían  ser  togados  y 
los  restantes  de  capa  y  espada,  y  de  un  lis- 
ral,  también  logado,  y  un  secretario  con  ejer- 
cicio. Se  declara  en  este  decreto,  que  la  junta 
debia  ser  presidida  siempre  por  el  secretario 
del  despacho  de  la  Real  Hacienda,  &  qaien  se 
consliluia  y  nombraba  desde  luego  juez  con- 
servador y  superintendente  general  de  todos 
los  reales  ingenios  y  casas  de  moneda,  con 
jurisdicción  privativa  para  todo  lo  peculiar  y 
gubernativo  de  ellas,  Completóse  la  corpora- 
ción mencionada  con  el  nombramiento  de  los 
ministros  subalternos  siguientes:  un  escribano 
de  cámara,  un  relator,  un  agente  fiscal  y  dos 
porteros,  y  se  designó  lá  cantidad  de  escudos 
que  anualmente  liabia  de  gozar  cada  uno  de 
ellos  por  via  de  ayuda  de  costa.  La  junta  se 
instituyo  para  el  conocimiento  y  determina- 
ción de  todos  los  negocios,  causas  y  espedien- 
tes, asi  civiles  como  criminales,  y  sus  inci- 
dencias, en  cualquier  forma,  en  todo  lo  judi- 
cial y  contencioso,  sobre  materias  conducen- 
tes á  los  reales  ingenios,  plateros,  baliojas, 
tiradores  de  oro  y  plata  y  lodos  los  demás  ar- 
t i II ees  ojie  se  ocupan  en  las  labores  de  mone- 
das de  oro,  plata ,  vellón ,  y  en  las  domas 
manufacturas  de  los  referidos  metales;  y  para 
baccr  observar  inviolablemente  las  leyes  de 
22  quilates  en  el  pro  y  de  11  dineros  en  la 
plata,  no  solo  cuando  estos  desmótales  se  lian 
de  reducir  á  moneda,  sino  también  cuando  en 
pasla,  barras  ó  polvos  se  lian  do  convertir  en 
labor  de  vajilla  ó  de  cualquiera  otro  objeto.  Se 
declaró  que  las  casas  de  moneda  y  sus  depen- 
dencias están  sujetos  en  primera  instancia  á 
superintendentes,  y  en  segunda  y, tercera  á  la- 
jimia  de  que  vamos  hablando.  Contiene  la  no- 
vísima Recopilación  multitud  de  leyes  dictadas 
ya  sobre  la  elaboración  y  comercio  de  la  mo- 
neda, ya  sobre  su  valor  estrinseco  y  su  cur- 
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so;  fijando  unas  veces  la  ley,  la  marca  y  el 
valor  de  aquella,  y  determinando  otras  los  ar- 
bitrios que  úebian  ponerse  en  práctica  para  la 
supresión  de  las  antiguas.  Son  notables  porsu 
espíritu  previsor  y  por  el  sello  de  inteligen- 
cia que  llevan,  las  leyes  1.a  y  4.a,  tit,  XVII, 
lib.  IX,  que  prohiben  batir  moneda  fuera  de 
las  casas  destinadas  á  su  labor,  y  comerciar 
con  olla  á  con  la  estrangera  de  falsa  ley:  la  7.a 
que  ordena  que  en  las  casas  de  moneda  solo 
pueda  labrarse  esla  por  cuenta  de  la  Real  Ha- 
cienda, y  que  en  dichos  establecimientos  se 
compre  el  oro,  plata,  ó  vellón  que  traigan  los 
particulares,  abonándoles  en  metálico  lo  que 
importare  el  metal  según  su  peso;  previa. el 
ensayo  becbo  con  arreglo  á  la  ley  del  oro  ó 
plata.  Merecen  también  recordarse  por  su 
importancia  la  5,"  del  mismo  titulo  y  libro 
que  las  que  acabamos  de  citar,  por  la  trae  se 
aumenta  en  todas  las  provincias  del  reino  el 
valor  del  oro  y  piala  en  pasta  ó  vajilla,  y  en 
las  monedas  de  real  de  á  ocho,  de  á  cuatro, 
de  á  dos  y  de  á  uno,  y  en  su  reducción  á  ve- 
llón; la  8.a,  que  es  la  pragmática  dada  en  Ma- 
drid por  Felipe  V  en  1C  de  mayo  de  1737,  en 
lá  euul  semañda  que  el  peso  grueso  escudo  de 
plata,  que  basta  entonces,  y  en  virtud  de  la 
pragmática  de  1S  de  setiembre  de  1728,  Rabia 
valido  18  reales  y  28  maravedises  de  vellón, 
valga  y  pase  por  20  reales  de  á  34  maravedi- 
ses cada  uno,  ó  170  cuartos,  y  se  aumenta 
igualmente  el  valor  de  los  medios  pesos  ó  es- 
cudos, de  las  piezas  de  á  2  reales,  y  de  estos 
y  de  los' medios  de  plata.  El  objeto  del  legisla- 
dor en  estas  innovaciones  fué,  según  el  mis- 
mo nos  dice,  recrecer  el  valor  de  las  mone- 
das de  plata,  para  darlas  proporcionada  es- 
timación con  (as  de  oro. 
■  La  ley  12  confirma  las  disposiciones  ante- 
riores que  preceptuaban  la  admisión  de  los 
doblones  de  oro  faltos  de  peso,  con  el  abono 
de  la  falta,  declara  al  misnio  tiempo  basta  que 
cantidad  no  so  abona  esta,  y  prohibe  la  cir- 
culación do  las  monedas  cercenadas  ó  corta- 
das y  sin  laurel  ó  cordoncillo,  ó  que  le  ten- 
gan cercenado,  limado  ó  cincelado,  no  sin 
cscitar  la  vigilancia  de  las  justicias  acerca  de 
todo  ello  bajo  la  inspección  de  la  junta  de  co- 
mercio. La  ley  10,  lib.  IX.  lit.  XVII,  dictada 
por  don  Fobpo  V  en  San  Lorenzo  en  20  de  oc- 
tubre do  1743,  prohibe  la  reducción  por  pre- 
mio de  una  moneda  á  otra,  á  lin  de  evitar  el 
estancamiento  de  los  metales  preciosos  acu- 
ñados, y  en  su  consecuencia,  la  lisura  crac  na- 
cía de  la  petición-  de  los  mismos  en  las  tran- 
sacciones mercantiles;  mandándose  al  efecto 
pagar  en  moneda  de  vellón,  lo  mas  300  rea- 
les. La  ley  9.a  establece  la  creación  de  una 
nueva  moneda  de  oro  de  peso  de  20  reales  de 
vellón  justos,  en  lugar  de  los  medios  escudos. 
La  14  dispone  la  cstincion  de  toda  la  moneda 
de  plata  y  oro  y  su  reemplazo  por  otra  mas 
perfeccionada,  cuyos  ejemplares  en  oro  y  pla- 
ta están  todavía  en  circulación, 
y.   xxvm,  3 


38 


MONEDA 


3S 


Réstanos ,  por  último ,  indicar  las  disposi- 
ciones que  sobre  tan  interesante  materia  con- 
tiene nuestro  vigente  código  penal ,  publicado 
en  1848. 

El  capitulo  II  del  mismo,  irata  de  la  falsifi- 
cación de  la  moneda  en  sus  cinco  artículos. 
En  el  218  se  castigan  tres  hechos:  la  fabri- 
cación, la  introducción  y  espendicion  de  mo- 
neda falsa.  Para  cpie  sean  punibles  los  dos 
últimos,  es  menester  que  se  verifiquen  de  con- 
suno con  los  falsificadores,  o  con  el  Arme  pro- 
pósito de  hacer  realmente  una  especulación; 
por  ejemplo,  sise  comprase  moneda  falsa 
para  espenderla  en  el  reino.  Por  lo  cual  no  lo 
será  si  se  verificase  por  un  viagero  á  quien  se 
hubiese  engañado  dándole  moneda  falsa  ,  aun 
cuafldo  luego  la  espendiese  como  legítima  sa- 
biendo que  no  lo  es,  á  fin  de  no  perder  lo  que 
le  estafaron,  á  menos  que  la  espendiese  en 
la  cantidad  que  marca  el  artículo  222  .  Los 
tres  hechos  mencionados  han  de  veriQcarse 
juntos  con  moneda  de  especie,  que  tenga  curso 
legal  y  que  sea  de  un  valor  inferior  á  la  legí- 
tima, pava  que  se  impongan  las  penas  señala- 
das en  dicho  articulo,  que  son,  cadena  tempo- 
ral en  su  grado  medio  á  cadena  perpétua  y 
multa  de  500  á  5,000  duros,  si  la  moneda  fal- 
sa fuere  de  oro  ó  plata;  y  las  de  presidio  ma- 
yor y  multa  de  50  á  500  duros  si  fuere  de  ve 
lion.  Si  no  tuviese  curso  legal  se  castiga  este 
delito  con  la  pena  de  presidio  menor  y  multa 
de  200  á  2,000  duros.  Siendo  de  curso  legal  y 
del  valor  de  la  legítima,  será  castigado  con 
las  penas  de  presidio  menor  y  multa  de  500  á 
5,000  duros.  En  este  delito  no  se  comete  de- 
fraudación, pero  se  atenta  contra  los  derechos 
ó  atribuciones  del  Estado,  por  lo  cual  y  por  in- 
fundirse ademas  desconfianza  en  el  signo  re- 
presentativo de  los  valores,  se  pena  este  hecho 
con  justicia.  El  artículo  222  dispone,  que  el 
que  habiendo  recibido  de  buena  fé  moneda 
falsa ,  la  espendiere  después  de  constarle  su 
falsedad,  sea  castigado,  siempre  que  la  espen- 
dicion escediere  de  quince  duros,  con  la  mul- 
ta del  tanto  al  triplo  del  valor  de  la  moneda 
La  espendicion  de  moneda  falsa  'en  este  caso 
no  es  un  becho  licito  á  los  ojos  de  la  moral 
pero  la  ley  civil  no  lo  califica  de  delito,  sino 
escediendo  'de  la  cantidad  citada ,  atendiendo 
no  solo  á  la  poca  importancia  de  la  misma,  si- 
no á  las  críticas  circunstancias  en  que  puede 
bailarse  el  que  ba  sido  engañado  con  la  entre- 
ga do  la  moneda  falsa.  No  debe  perderse  de 
vista ,  que  con  arreglo  al  convenio  firmado  en 
26  de  agosto  de  1850  entre  el  gobierno  español 
y  el  francés ,  son  .para  ambas  naciones  delitos 
de  mutua  estradieion  la  fabricación ,  introduc- 
ción y  espendicion  de  ^moneda  falsa ,  y  la  fa- 
bricación de  Ios-punzones  ó  sellos  que  sirven 
para  contrastar  el  oro  y  la  plata. 

Las  monedas  conocidas  hasla  el  día,  antes 
de  la  reforma  del  sistema  métrico- en  su  apli- 
cación al  numerario,  que  todavía  no  se  ha 
puesto  en  uso,  son  las  siguientes: 


De  oro. 


Valor. 


La  onza  ó  doblón  de  á  8. .  .  320  ts. 

La  medía  onza  ó  doblón  de 

á4   160 

La  doblilla  ó  doblón  de  á  2.  80 

La  media  doblilla,  ó  doblón 

de  á  1   40 

El  escudo  ó  duro  de  aumen- 
to  21y8  7,mrs. 

El  eseudito   20 

De  plata.  Valor. 

El  duro  de   20  rs.  ó  5  pesetas. 

El  medio  duro.  .....    10  »   ó  2  '/, » 

La  peseta.  i  »  ó  34  cuartos. 

La  media  peseta  ó  real  de 

piala  ,  .     2  »  ó  17  » 

El  real  de  vellón   i  »  ó  8  '/,  11  (34 

mrs.,  boy  moneda 
imaginaria.) 

De  cobre  ó  vellón.  Valor  en  maravedís. 


Dos  cuartos. 
Tin  cuarto.  , 
Un  ochavo. . 


Recientemente  por  el  real  decreto  de  refor- 
ma monetaria  de  fecha  de  15  de  abril  de  1848, 
reclamado  urgentisimamente  por  la  crisis  de 
aquella  época,  en  cuanto  por  61  se  remediaban 
los  considerables  males  que  la  diferencia  eu  la 
ley  y  peso  do  nuestra  moneda,  comparada  con 
la  francesa,  babia  acarreado  al  país  en  el  largo 
período  de  veinte  y  cinco  años,  se  dispuso  lo 
siguiente,  de  conformidad  con  lo  propuesto  en 
consejo  de  ministros  por  el  de  Hacienda.  Que 
en  lodos  los  dominios  españoles  la  unidad  mo- 
netaria fuese  el  real,  moneda  efectiva  de  pla-< 
ta,  á  la  talla  de  175  en  el  maTCo  de  4,008  gra- 
nos: que  la  ley  de  todas  las  monedas  de  plata 
y  oro  que  se  acunen  en  lo  sucesivo  ¡  sea  de 
900  milésimos  de  fino  y  100  de  liga,  con  el 
permiso  de  dos  milésimos  en  el  oro  y  tres  en 
la  plata,  en  mas  ó  fin  menos:  que  las  monedas 
que  se  acuñen  en  adelante  sean:  de  oro:  el  do- 
blón de  Isabel,  valor  de  100  reales  ,  peso  de 
167  granos  y  talla  de  27  y  '/,» en  cada  marco. 

De  piala.  El  duro,  valor  de  20  reales, 
talla  de  8  *¡l  en  el  marco.  El  medio  duro  ó  es- 
cudo, valor  de  10  reales,  á  talla  de  17  '/,  en  el 
marco. 

Upesela,  valor  dc.4  reales  y  talla  de  43  */■ 
en  el  marco. 

La  media  pésela,  valor  de  2  reales,  talla 
de  87  'I,  eu  el  marco. 

El  real. 

Que  el  permiso  en  el  peso  paraque  el  go- 
bierno apruebe  las  rendiciones,  sea": 

Oro  En  los  doblones  de  Isabel  de  10  gra- 
nos" mas  ó  menos  por  marco. 

Plata.  En  los  duros  y  escudos  de  13  gra- 
nos. 
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En  las  pesetas  y  medias  de  23  granos. 

En  los  reales  de40  granos. 

Con  respecto  á  las  particulares,  y  i  fin  de 
admilir  ó  desechar  legalmente  las  monedas,  el 
permiso  será: 

En  el  doblón  de  Isabel,  de  un  grano  demás 
ó  de  menos. 

En  el  duro  3  granos  y  2  en  el  escudo. 

En  las  pesetas  y  medias  1  '/,  grano. 

En  el  real  un  grano. 

Unos  y  otros  permisos  se  entienden  en  mas 
ó  en  menos  del  peso. 

Que  el  diámetro  de  las  monedas  sea  el  si- 
guiente: 

Oro.    Del  doblón  de  Isabel,  1 1  '/,  lineas. 
Plata.    Del  duro,  20  líneas. 

—  del  escudo,  15  lineas. 

—  de  la  peseta,  12  líneas. 

—  de  la  media,  9  lineas, 

—  del  real  8  lineas. 

Que  las  monedas  de  oro  y  plata  se  acuñen 
en  virola  cerrada,  á  escepcion  del  duro  y  me- 
dio duro  ó  escudo,  que  continuará  cun  virola 
abierta  y  conservará  la  leyenda  de  ley,  patria, 
rey,  establecida  por  la  ley  de  1  .*  de  diciem- 
bre de  1836. 

Que  la  posición  del  busto  de  la  persona  del 
monarca  y  los  emblemas  sean  diferentes  enca- 
da clase  de  moneda. 

Que  el  descuento  único  que  deberá  hacer- 
se en  las  casas  de  moneda  para  la  compra  de 
pastas,  será  de  1  por  100  en  el  oro,  y  dos  en 
la  plata;  podiendo  reducirlo  el  gobierno  cuan- 
do lo  crea  conveniente. 

Que  en  lo  sucesivo  se  publiquen  en  la  Ga- 
ceta las  tarifas  á  que  se  compren  los  metales 
preciosos  en  estas  casas,  siendo  la  afinación  y 
apartado  de  cuenta  del  vendedor;  que  los  ensa- 
yos se  hagan  por  la  vía  húmeda  y  que  las  ta- 
rifas no  puedan  alterarse  sin  anunciarse  con 
seis  meses  de  anticipación  á  lo  menos. 

Establécese  también  en  el  decreto  de  que 
nos  vamos  ocupando  las  monedas  de  cobre  que 
desde  entonces  debian  acuñarse  y  son: 
•  El  medio  real. 

La  décima  de  real. 

La  doble  décima. 

La  media  décima. 

El  diámetro  de  estas  monedas  será  dife- 
rente del  que  tienen  las  de  oro  y  plata,  no 
tendrán  el  busto  del  rey  y  llevarán  impresos 
con  letras  su  valor  de  medio  real,  décima  de 
real,  doble  décima  y  media  décima. 

Que  el.  orden  de  contabilidad  para  las  Gli- 
cinas del  Estado  y  documentos  públicos  sea  el 
siguiente: 

Doblan  Isabel.     Escudo.     Reates  Décimas. 


1  vale  10  -      100  10,000 

1  vale     10  100 
1  Vale  10 

Los  duros,  pesetas  y  medias  pesetas,  el 


medio  real,  las  dobles  décimas  y  las  medias 
décimas  serán  monedas  auxiliares. 

Que  las  monedas  actuales  de  oro  y  plata, 
inclusa  la  de  19  reales,  continúen  circulando 
legalmente  por  su  valor  nominal. 

■  Que  se  establezcan  cu  los  puntos  del  reino 
que  el  gobierno  estime  conveniente,  casas  de 
monedaprovistas  de  todos  íosmedios  necesarios 
para  acuñarla  con  la  mayor  economía  y  per- 
fección. 

Que  se  proceda  igualmente  á  la  refundición 
de  las  monedas  actuales  siempre  que  el  costo 
medio  no  esceda  de  un  10  por  100. 

Dispónese  asimismo  que  las  monedas  ac- 
tuales de  cobre  se  cambien  con  arreglo  á  la  si- 
guiente tarifa: 

Va  real  por  8     cuartos  ó  34  maravedís. 

La  media  peseta  por  17  cuartos  ó  63  mara- 
vedís. 

La  peseta  por  34  id.  ó  136  maravedís. 

El  escudo  por  85  id.  340  maravedís. 

El  duro  por  !70  id,  680  maravedís. 

Hasta  el  dia  se  han  acuñado  y  circulan  en 
toda  España  en  cantidad  considerable  los  do- 
blones de  Isabel,  que  vulgarmente  se  llaman 
ya  isabelinos.  Délas  monedas  de  cobre  se  han 
acuñado  también  muclias  fíe  medio  real  y  al- 
guHas  décimas  de  real:  las  primeras  se  en- 
cuentran ya  en  todas  las  manos,  las  segundas 
escasean  todavía  bastante. 

MONGE.  Proviene  esta  palabra,  segon  el 
mejor  sentir,  de  otra  griega  crac  significa  solo, 
y  se  aplica  constantemente  al  habitante  de  un 
monasterio  ó  al  religioso  de  las  órdenes  mo- 
nacales. En  el  lenguaje  vulgar  suele  llamarse 
asi  á  todos  los  individuos  de  las  órdenes  reli- 
giosas. 

Los  monges  se  conocieron  primeramente  en 
el  Oriente,  en  donde  San  Antonio,  SanPacomio 
y  San  Hilarión  fundaron  los  mas  antiguos  mo- 
nasterios, cstendiéndolos  luego  San  Basilio  el 
Grande  á  la  Capadocia  y  al  Ponto,  desde  donde 
otros  piadosos  varones  y  mugeres  virtuosas 
los  difundieron  por  Etiopia,  Persiay  las  Indias. 

En  tiempo  do  San  Gerónimo  existían,  seguu 
el  refiere ,  muchos  monges  reunidos  en  una  ca- 
sa, y  varias  de  estas  componían  un  monasterio; 
siendo  aquellos  todavía  legos  y  dependientes 
enteramente  del  obipo.  Estos  monges  se  reu- 
nían los  domingos  en  un  oratorio,  en  donde 
celebraba  los  oficios  divinos  un  sacerdote  cs- 
trangero ;  tenían  un  solo  gofo  denominado 
abad;  hacian  únicamente  votos  parciales,  y  vi- 
vían con  el  sustento  que  les  proporcionaba  el 
trabajo  de  sus  manos. 

Establecidas  por  San  Basilio  las  grandes 
comunidades  del  Oriente  y  habiéndose  publi- 
cado por  San  Atanasio  la  vida  de  San  Antonio, 
fundó  San  Martin  un  monasterio  en  Milán,  y 
después  San  Honorato  otro  en  Lerins;  viniendo 
muchos  años  después  San  Benito  á  propagar 
en  el  Occidente  la  vida  monástica  por  medio  de 
su  ejemplo  y  con  la  publicación  de  su  regla, 
que  se  siguió  con  precisión  por  considerable 
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número  de  años  en  Italia,  Alemania,  Francia, 
Inglaterra  y  España. 

Invadida  la  Italia  por  los  lombardos  "y  la 
España  por  los  moros,  los  monges  abandona- 
ron sus  monasterios  y  por  mucho  tiempo  vi- 
vieron separados  y  fuera  de  comunidad,  ori- 
ginándose de  aqui  la  relajación  y  el  abandono, 
males  que  no  solo  afligieron  á  los  pueblos  in- 
vadidos, sino  que  se  comunicaron  á  los  de- 
mas  estados.  So  despreció  por  los  monges  el 
trabajo  do  manos  bajo  el  pretesto  del  estudio 
y  la  oración;  se  convirtieron  en  señores  los 
abades;  adquirieron  cuantiosos  territorios;  con- 
currieron á  las  guerras  mandando  hombres  de 
armas;  tomaron  parte  en  las  Córtes  y  en  los 
parlamentos;  obtuvieron  exenciones  y  privile- 
gios con  mengua  de  lo  autoridad  do  los  obis- 
pos, y  llegaron  á  emanciparse  de  la  sumisión 
á  los  reyes. 

Estos  desórdenes  y  el  desarreglo  de  la  vida 
privada  de  muchos  monges  que  abandonaban 
el  monasterio  y  tomaban  las  armas,  cayendo 
casi  todos  en  la  mas  estúpida  ignorancia,  obli- 
gó á  San  Odón  á  intentar  la  reforma  de  los 
monacales  y  comenzó  su  obra  en  el  monaste- 
rio de  Cluny.  Después  de  la  muerte  del  santo 
volvió  á  estenderse  con  mas  rapidez  la  relaja- 
ción de  los  monges,  siendo  su  monasterio  uno 
de  los  que  mas  contribuyeron  á  sostener  y  di- 
fundir los  males,  que  habían  llegado  á  un  pun- 
to eslremo  cuando  San  Roberto,  abad  de  )ío- 
lesme  fundó  en  1098  la  casa  del  Gister.  Este 
inonge  ejemplar  restableció  el  trabajo  de  ma- 
nos, el  silencio  mas  completo ,  la  soledad,  el 
retiro  del  mundo,  y  renunció  a  toda  clase  de 
privilegios.  Aunque  seguia  la  regla  de  San  De- 
nito,  mudó  el  color  del  hábito  de  negro  en 
blanco,  y  desdo  entonces  los  de  Ghmy  fueron 
llamados  monges  negros  y  los  del  Gister  mo»- 
c¡es  blancos. 

En  la  época  de  las  cruzadas  nació  una  nue- 
va clase  de  monges  que  siguiendo  las  reglas 
de  San  Benito  y  de  San  Agustín  se  dedicaban, 
sin  embargo,  á  los  afimes  y  trabajos  de  la 
guerra,  á  ejercitar  la  hospitalidad,  al  servicio 
de  Dios  y  al  alivio  do  los  pobres,  de  los  en- 
fermos y  de  los  peregrinos,  y  estos  monges 
fueron  denominados  caballeros  y  Ireires  de  las 
órdenes  militares. 

.Algunos  anos  mas  tarde,  Santo  Domingo, 
canónigo  de  Osma,  fundó  en  Langüetloc  uu 
hospital  de  sacerdotes  para  trabajar  en  la  con- 
versión de  los  liereges  albigenses,  y  habiendo 
producido  ventajosos  resultados  en  1216,  ob- 
tuvo del  papa  Honorio  til  un  privilegio  en  fa 
vor  de  ciertos  clérigos  que  en  Sau  llaman  de 
Tolosa  vivian  bajo  su  dirección  observando  la 
regla  de  San  Agustín  y  dedicándose  á  la  pre- 
dicación. Asi  comenzó  la  órden  de  predicado- 
res de  Santo  Domingo  ,  colocada  luego  como 
la  primera  de  las  órdenes  mendicantes.. 

San  Francisco  de  Asis,  ¡joco  tiempo  des- 
pués, Alberto  de  Jerusalen  y  Alejandro  IV,  muy 
luego  instituyeron  las  órdenes  de  franciscanos, 


carmelitas  y  agustinos,  que  se  llamaron  men- 
dicantes, porque  los  monges  que  las  compo- 
nían hacían  profesión  de  no  poseer  bienes,  ni 
aun  en  común,  y  de  subsistir  con  el  produc- 
to de  las  limosnas,  cotidianas  de  los  fletes. 

Los  monges  en  este  tiempo  ya  no  eran  le- 
gos; j  antes  al  contrario ,  desde  el  siglo  XI 
solo  se  contaron  por  tales  los  que  estaban  des- 
tinados al  coro  ó  instruidos  en  el  canto  y  len  ■ 
gua  latina;  mandándose  por  último  en  el  con- 
cilio general  de  Viena  del  Delflnado  presidido 
por  el  papa  Clemente  Y  y  celebrado  en  1311 
y  1312,  que  todos  los  monges  fuesen  promo- 
vidos á  las  órdenes  sagradas.  Los  que  no  sa- 
bían latín  eran  dedicados  al  trabajo  de  manos, 
y  aun  cuando  recibiesen  la  profesión  monás- 
tica no  se  llamaban  monges,  sino  hermanos. 

Por  el  siglo  XIV  todos  los  monges  volvie- 
ron á  caer  en  relajación ,  y  esto  hizo  que  se 
adoptasen  nuevos  medios  de  cortar  los  abusos; 
pero"  ellos  eran  tantos,  los  que  los  cometían 
tan  poderosos  y  el  poder  público  tan  débil, 
que  nada  pudo  lograrse  por  entonces.  Como 
uno  de  los  recursos  mas  eficaces  para  conte- 
ner la  relajación ,  se  consideró  el  estableci- 
miento tic  otros  monges  de  regla  distinta,  y  á 
este  fln  se  instituyeron  los  canónigos  regula- 
res, y  después,  en  el  siglo  XV  y  siguientes, 
los  monges  recoletos,  ó  recogidos,  los  descal- 
zos, los  redentores  de  cautivos  y  otros  varios. 

Claro  es  que  cuando  aqui  so  da  á  todos  los 
regulares  el  nombro  de  monges,  es  en  el  sen- 
tido mas  lato  de  esta  palabra,  haciéndolo  asi 
y  tratando  de  ellos,  porque  á  todos  cundió  el 
mal  ejemplo  y  todo?  participaron  de  los  vicios 
que  aquejaron  á  los  habitantes  de  los  claustros. 
_  Los  monges  se  ocuparon  por  muchos  siglos 
en  los  desmontes  de  las  tierras,  en  el  cultivo 
de  los  páramos,  en  las  obras  de  arte,  en  la 
práctica  délos  ofleios  mecánicos,  en  meditar, 
copiar  y  esparcir  los  monumentos  de  la  histo- 
ria y  de  la  tradición,  en  conservar  y  trasmitir 
los  conochnientos  científicos,  y  cu  educar  á  la 
juventud.  Todavía  hoy  los  religiosos  agustinos 
españoles  en  Filipinas,  y  los  trapenses  frañGÓ- 
sos  en  la  Argelia,  se  dedican  á  descuajar  los 
montes,  á  ensoñar  el  cultivo  de  las  tierras  y  á 
difundir  la  civilización  entre  los  isleñus  y  los 
beduinos.  Ademas,  los  misioneros  de  todos 
los  países  católicos,  hacen  esfuerzos  sobrehu- 
manos en  la  India,  en  la  China,  en  la  Austra- 
lia y  en  América  para  enseñar  A  los  naturales 
las  ciencias  y  las  arles  de  los  europeos,  espo- 
niendo  todos  los  días  sus  vidas  por  conquistar 
sus  almas,  atrayéndolas  al  culto  del  'Dios  ver- 
dedero. 

Los  monges  vivieron  en  el  primer  periodo 
de  su  existencia  gobernados  por  superiores 
de  entre  ellos  misinos,  que  eran  nombrados 
conforme  prescribían  las  reglas  ó  constitucio- 
nes canónicas,  dependiendo  siempre  de  los 
obispos  en  lo  espiritual;  mas  después  se  eman- 
ciparon déla  autoridad  de  estos,  y  solo  depen- 
dieron de  sus  gefes  hasta  que  en  el  concilio  do 
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Tremió  fueron  abolidos  varios  do  sus  privile- 
gios. Dentro  del  monasterio  ejercían  autoridad 
ó  gozaban  consideración,  según  las  disposicio- 
nes de  las  fundaciones  respectivas. 

En  los  hábitos  de  los  mongos  üabia  gran 
variedad,  asi  en  su  forma  y  hechura,  como  en 
el  color  y  cu  el  género.  En  Oriente  los  hábi- 
tos eran  por  lo  común  de  lino  y  pieles,  y  en 
Occidente  de  lana.  En  tos  paises  fríos  eran  fuer- 
tes y  de  abrigo,  y  en  los  cálidos  ligeros  y  suel- 
tos, bos nionges  de  San  Basilio  y  de  San  Gent- 
ío usaban  hábitos  negros,  los  de  San  bernardo 
blancos,  los  de  San  Gerónimo  interior  illanco 
y  estertor  negro,  los  dominicos  y  agustinos 
blancos  y  negros,  los  carmelitas  pardos  y  blan- 
cos, los  franciscanos  grises,  azules  ó  pardos; 
y  los  demás  do  otros  colores  (pie  seria  largo 
referir. 

En  varios  paises  do  Europa  existen  mongos, 
en  otros  no  se  consiente  su  existencia;  y  en 
España  esclaustrados  en  los  años  de  1835  y  36 
no  lian  vuelto  á  los  monasterios,  aun  cuando 
en  el  concordato  de  1851  está  acordada  la  sub- 
sistencia de  algunas  casas  religiosas.  (Véanse 

MONASTERIO  y  ORDENES  BELIGIOSAS.! 

MONGOLIA,  MO.Mi01.ES.  [Geografía  a  histo- 
ria.) Al  Este  de  la  Dzuugaria  se  descubre  una 
vasta  comarca,  que  separa  k  Siberia  Oriental 
de  la  China:  es  la  lÍGiigOlía,  cuna  del  Djenghis- 
Ean,  del  cual  tienen  á  gloria  los  mongoles  el 
haber  descendido.  Al  Norte,  se  halla  esta  co- 
marca limitada  por  los  montes  Kentay,  que 
son  una  continuación  del  Altay;  al  Este,  por  el 
pais  de  los  mandolines;  al  Sur  por  la  gran  mu- 
ralla; y  íinalmenío  al  Ocsle  por  la  cadena  del 
Gran-Altay,  La  Mongolia  comprende  el  vasto 
desierta  de  Gobi  ó  Kobi,  que  la  divide  en  dos 
distintas  partes;  una,  al  Sur,  habitada  por  las 
tribus  mongolas;  y  al  Norte  la  otra,  ocupada 
por  los  khalká,  pueblos  del  mismo  origen. 

Prolongadas  discusiones  se  han  suscitado 
sobre  la  cuestión  de  averiguar  si  los  mongoles 
y  los  talaros  (tártaros)  eran  ó  no  una  sola  y  mis- 
ma nación.  Klaproth  juzga  que  los  talaros  son 
una  tribu  mongólica. 

La  opinión  de  este  sabio  se  funda  en  cier- 
tos pasages  de  autores  chinos.  Con  créela,  en 
la  voluminosa  geografía  de  la  dinastía  Ming, 
se  leo  lo  siguiente  con  motivo  de  los  litaros: 
«En  tiempo  do  ladinastia  de  los  Sung  y  délos 
k'hilau  (noveno  siglo)  algunas  pequeñas  hordas 
se  lucieron  poderosas,  como  los  mung-kú  (mon- 
goles), los  thay-teM  (tótcliut),  los  lhatha-cul 
(hilaros),  y  los  kbc-li  (kerit)  cuyas  hordas  to- 
das quedaron  reunidas  bajo  la  dominación  de 
los  mung-kii,  que  hicieron  en  unión  de  ellas 
la  conquista'  de  la  China,  n 

Según  osle  pasíigc  es  ya  evidente  quedos 
talaros  y  los  mongoles  son  tribus  de  un  mis- 
mo pueblo.  Tero  en  sentir  de  Meng-Kung;  ge- 
nérale historiador  'chino,  que  murió  en  124G, 
había  tres  tribus  de  talaros ,  es  á  saber:  los 
talaros  blancos,  no  tenían  ñada  de  repugnante 
en  su  estertor,  y  se  hacían  incisiones  en  las 


meg illas;  era  una  horda  tarca;  su  príncipe,  en 
tiempo  de  Djcnghis-Kan,  traía  su  origen  de 
los  antiguos  khanes  deloslurcos  del  Altay,  ó 
Ihu-kin.  Los  talaros  salvarjos;  eran  estúpi- 
dos, y  servían  como  esclavos  á  los  primeros. 
Finalmente,  los  talaros  negros,  entre  los  cuales 
nació  DjengUis-ICan;  estos  tenían  el  nombre 
secundario  de  temondjus.  Los  tátaros  negros 
son  los  que  recibieron  posteriormente  el  nom- 
bre de  mongoles  ó  mnn-kú  en  chino;  se  halla- 
ban sometidos  ó  tos  tátaros  blancos  'ó  turcos, 
y  en  unión  de  estos  oslaban  bajo  la  domina- 
ción de  biao,  y  posteriormente'bajo  lade  líbin 
ó  Neiitchi.  Después  de  la  muerte  de  su  padre 
.íesugay,  sometió  Djenghis-Ean  á  los  hitaros 
blancos,  haeióndose  gefe  de  todas  las  tribus 
talaras:  conservó  para  sus  subditos  el  título 
honorífico  de  mongol,  que  fué  el  de  su  horda 
y  que  despuís  fué  aplicado  ála  nación  entera. 

Lo  dicho  prueba  la  identidad  originaria  de 
los  mongoles  y  tátaros. 

Como  quiera,  los  mongoles,  en  la  edadme- 
diase  prosenlarondos  veces  como  conquistado- 
res en  el  Korte  de  Europa;  por  mucho  tiempo 
fueron  el  terror  de  la  cristiandad,  llegando, 
en  tiem  po  del  emperador  Federico  II ,  hasta  á  in- 
vadir la  Rusia,  la  Polonia,  llevando  sus  cscur- 
siones  hasla  la  Silesia. 

Los  acontecimientos  que  durante  el  tras- 
curso del  siglo  XIII  incorporaron  naciones 
anteriormente  separadas  por  todos  los  ámbitos 
del  mundo  antiguo,  casi  no  tieuen  ejemplo  en 
la  historia  do  la  humanidad.  El  imperio  mon- 
gol, que  en  su  inmensidad  parecía  haber  de 
abrazar  al  universo  entero,  fué  creado  en  me- 
nos tiempo  del  que  se  necesita  comunmente 
para  levantar  y  poblar  una  sola  ciudad.  El 
dueño  de  una  horda,  apenas  notable  entre 
tos  tributarios  del  Xintchi,  resiste  á  los  ata- 
ques de  algunos  vecinos  tan  oscuros  y  poco 
poderosos  como  61.  Aguerrido  con  las  conti- 
nuas luchas,  se  atreve  poco  á  poco  á  dirigir 
contra  sus  soberanos  esfuerzos  mas  audaces. 
Su  fortuna  é  infatigable  actividad  convierten 
su  horda  ó  campo  en  refugio  de  todos  los  des- 
contentos y  tos  aventureros;  pronto  quedan 
humillados  sus  rivales,  destruidos  sus  cnemi- 
migos,  y  la  comarca  sita  hacia  los  nacimientos 
del  Onon,  del  Nerutau  y  el  Tula,  so  trasfor- 
man  en  primer  teatro  de  esas  revoluciones  que 
muy  luego  van  á  trastornar  el  Asia  entera  y 
una  parte  de  Europa. 

Pó'r  fin,  en  1206,  el  gofo  Djenghis-Kan 
establecióla  resistencia  de  su  imperio  en  Kara- 
Corun,  antigua  cindad  de  los  turcos,  entre  el 
Tula,  el  Orgon  y  el  Silinga,  casi  en  la  misma 
latitud  de  l'aris. 

Desde  esla  época  ya  no  es  la  historia  de  los 
mongoles  sino  una  serie  no  interrumpida  de 
victorias.  Djeiighis-Kan  conduce  primero  sus 
hordas  coutra  la  China,  á  la  cual  exige  tribu- 
tos y  arrebata  provincias,  después  las  dirige 
contra  tos  principes  Seldyticidas  de  SoTvasrem, 
cuyo  imperio  destruye,  después  de  una  san- 
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grienta batalla  (1224),  y  muere  en  1227  sin  ha- 
ber podido  terminar  la  conquista  de  la  China; 
pero  su  dominación  alcanza  desde  el  mar  Cas- 
pio hasla  el  Indus.  Sus  hijos  auracnlan  estos 
dominios;  su  inmediato  sucesor,  Oefay,  pene- 
tra hasta  el  centro  de  la  China.  Báatu-lían,  lu- 
garteniente de  este  principe,  se  dirige  hácia 
el  Sur;  somete  las  estepas,  desde  el  Yack  al 
Dniéper,  abruma  á  su  paso  álos  príncipes  de" 
Rusia,  lánzase  sobro  la  Polonia,  y  llega  á  la 
Silesia,  desvastaudo  todo  elpais  en  su  tránsi- 
to. Resístese,  sin  embargo,  la  Polonia  por  sus 
castillos  y  fortalezas;  y  una  batalla  desastrosa 
pava  ambos  partidos,  destruye  en  Lieguitz  par- 
té  de  las  hordas  mongolas,  cuyas  reliquias  pa- 
san á  desolar  la  Hungría  á  sangre  y  fuego.  Por 
otra  parte  un  hermano  de  Octay  conquista  la 
Siberia  y  arrebata  su  trono  á  Tobolsk;  Ulula- 
gú-Kan,  otro  principe  mongol,  se  precipita 
sobre  el  Asia  Occidental  y  destruye  todos  los 
principados  SeUlyucidas  con  el  vacilan  te  cali- 
ficado de  Bagdad.  Et  Sur  de  la  China  cae  bajo 
el  poder  de  Kubüay-Kan,  que  funda  en  él  una 
nueva  dinastía. 

Las  conquistas  de  los  mongoles  fueron 
crueles  y  devastadoras  mas  allá  de  cuanto 
cabe  espresar;  basta  dirigir  la  vista  sobre  las 
obras  de  esta  época,  para  ver  qué  de  alarmas 
no  inspiraban  á  la  Europa  entera.  Refiérese  que 
los  habitantes  del  Frisland  fueron  acometidos 
de  tal  pánico  de  llegar  á  ser  victimas  de  esta 
calamidad,  que  dejaron  pasar  la  estación  de  la 
pesca  de' los  arenques,  viéndose  luego  reduci- 
dos á  una  horrorosa  carestía  de  viveres.  La 
reina  Blanca  de  Francia  no  podía  ocultar  á  San 
Luis  sus  temores:  «Esta  terrible  invasión,  de- 
cíale un  dia,  parece  amenazarnos  con  una  to- 
tal ruina,  á  nosotros  y  á  auestra  santa  iglesia.— 
Madre  mia,  respondió  el  piadoso  monarca, 
conü'emos  ca  la  protección  del  cielo:  si  esos 
tártaros  vienen  por  acá,  los  despacharemos  al 
tártaro  (infierno)  del  cual  han  salido,  ú  bien 
nos  iremos  nosotros  al  cielo  para  disfrutar  eh 
él  de  la  felicidad  de  los  elegidos. n  El  equivoco 
atribuido  al  rey  de  Franciá  en  las  palabras  pre- 
cedentes está  en  perfecta  eonsouancia  con  la 
opinión  del  siglo,  y  ia  espresion:  tártari,  imo 
tartard,  gozaba  entonces  de  general  acep- 
tación. 

Se  creía,  con  efecto,  que  los  mongoles  eran 
demonios  enviados  para  castigarlos  crímenes 
de  la  humanidad,  6  que  por  lo  menos  maüt'e- 
nian  un  comercio  secreto  con  los  espíritus 
malignos.  Esta  última  opinión  se  fundaba  .en  ct 
arle  que  se  les  atribuía  de  poder  rodearse,  en 
medio  de  los  cornijales,  de  torbellinos  do  llamas 
y  humo;  era.  probablemente  una  alusión  á 
Cierta  especie  de  artillería  (i  pólvora  inflama- 
ble, que,  según  el  testimonio  de  los  historia- 
dores chinos,  conocían  ya  los  mongoles  desde 
esta  época. 

Objetos  de  odio  y  espanto  cuando  amenaza- 
ban elcentrd  de  la. Europa,  mirados  como  per- 
ros y  demonios  incarnados  cuando  atacaban  á 


¡OLIA.  44 

los  cristianos  de  Hungría  fueron  considerados 
los  mongoles  como  infieles  casi  convertidos 
cuando  volvieron  sus  armas  contra  los  turcos 
y  los  sarracenos;  porque  combatían  entonces  A 
príncipes  y  naciones  con  las  cuales  también 
se  hallaban  entonces  en  guerra  los  cristianos, 
y  asi  venían  a  tener  tos  francos  y  los  mongo- 
les un  interés  comun:  la  política  y  la  religión 
se  proponían  en  apariencia  el  mismo  fin.  Por 
lo  demás  se  había  difundido  mucho  por  Euro- 
pa la  opinión  de  que  había  entre  los  tártaros 
gran  número  de  cristianos;  la  historia  del  Pres- 
te-Juan, fundada  en  noticias  vagas  y  mal  In- 
terpreladas  circulaba  por  toda  Europa.  Ademas, 
los  mongoles,  muy  distantes  de  creer  en  Maho- 
met,  hacían  á  los  mahometanos  una  guerra  mi- 
placable;  este  era,  según  las  ideas  recibidas  en 
aquel  tiempo,  mi  último  paso  hácia  el  cristianis- 
mo. Hasta  los  papas  se  'apresuraron  á  enviar 
misioneros  á  los  campos  de  los  generales  tár- 
taros para  propagar  entre  ellos  la  verdadera  té, 
y  predicar  la  supremacía  espiritual  de  Roma, 
pues  por  audaz  (pie  parezca  tal  empresa,  de  ella 
so  prometían  muy  buen  éxito.  Pero  no  sucedió 
asi;  es  verdad,  que  si  bajo  el  punto  de  vista 
político  y  religioso,  nada  resultó  de  estas  mi- 
siones, debió  la  Europa  á  las  relaciones  de  As- 
selen  y  de  sus  compañeros  el  hermano  Carpini 
y  Rubruquis,  preciosas  noticias  sobre  las  regio- 
nes del  alta  Asia. 

Lo  que  no  hablan  podido  lograr  ni  las  ar- 
mas ni  las  embajadas  de  los  principes  cristia- 
nos, lo  obró  la  fuerza  de  los  sucesos;  el  impe- 
rio mongol  no  tardó  en  ostaucarsc.  Hiciéronse 
independientes  en  Rusia  los  khanes,  sin  dejar 
por  eso  de  dominar  á  los  antiguos  habitantes. 
En  el  Asta  Occidental,  aceptaron  el  mahometis- 
mo, naciendo  en  breve  una  multitud  de  esta- 
dos, semejantes  á  los  de  los  Selclyucidas.  Por 
fiíi  la  China  no  tardó  en  írseles  de  las  nía  - 
nos. 

El  terror  del  nombre  mongol  debia,  no  obs- 
tante, renacer  nuevamente.  Rabia  ya  destruido 
la  anarquía  la  mayor  parte  do  los  Estados  que 
fundaron  en  el  Asia,  cuaudo  en  las  inmedia- 
ciones de  Saniarkanda  se  levanta  un  nuevo 
conquistador,  aun  mas  terrible  que  el  primero 
(13U0):  es  Timur-Lenk,  que  suele  llamarse 
Tamcrlan.  Pronto  los  paises  del  Oro  (Gihún) 
y  del  Ifaxartes  (Sihún)  reconocen  su  dominación; 
solétensele  las  regiones  del  Eufrates  y  el  Ti- 
gris; son'atacadas'  la  Siberia  y  la  Rusia,  mien- 
tras que  por  otra  parte,  vésc  invadida  la  India 
y  Delliy  le  abro  sus  puertas. 

Rayaccto-llderim  (el  Rayo),  altivo  con  sus 
conquistas,  ébrio  con  la  victoria  de  Nicópolis, 
que  ha  costado  á  la  cristiandad  lo  mas  selecto 
de  su  sangre,  cree  poder  desafiara!  conquis- 
tador del  Asia,  lo  ataca  unios  llanos  de  Ancira, 
(140.0),  pero  es  vencido  y  muero  cautivo.  Su 
caída  hace  detener  por ;  algunos  años  la  del 
emperador  griego. 

Después  de  haber  conquistado  ,y  asolado 
toda  el.  Asia  Menor,  lamerían  vuelve  sus  armas 
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contra  la  Clima,  muriendo  en  esta  espedicion 
en  edad  de  sesenta  y  nuCTC  años  (1405.) 

El  segundo  imperio  mongólico  se  desvane- 
ció aun  mas  pronto  que  el  primero.  Después 
de  varias  revoluciones,  reemplazó  un  gobierno 
nacional  su  dominación  en  Persia:  solo  la  India 
les  quedó  sometida,  siendo  nn  descendiente 
de  Timur  quien  en  el  momento  mismo  en  que 
caia  en  Persia  el  poder  do  los  sujos,  erigió  en 
Delhy  la  poderosa  mcfnarquía  que  se  sostiene 
hasta  principios  del  siglo  XVIIi  najo  el  titulo 
de  imperio  del  Gran  Mogol. 

Las  tribus  mongolas  que  aun  boy  subsisten, 
soban  reducido  á  sus  antiguos  limites,  unas 
sometidas  á  los  rusos  están  mezcladas  con  los 
kalmukos;  otras  reconociendo  la  soberanía  del 
emperador  de  la  China,  habitan  la  Mongolia. 

Abulghari:  Uidoria  mongolorum  et  tatarorum, 
Cusan,  182o,  rol . 

Do  Galgües:  Historia' general  de  ¡os  hunos,  tur- 
ras, mogoles  y  oíros  tártaros  occidentales,  París, 
17S6-1758,  5  vol.  en  4." 

petis  de  la  Croii:  Historia  del  gran  Djenghis- 
kan,  imperador  de  ios  antiguos  mogoles  y  tártaros, 
con  la  historia  abreviada-  de  sus  sucesores,  Parí;, 

mo,  la." 

El  P.  Ganbil:  Historia  da  Djtnghit-Kan  y  de  In- 
fla la  dinastía  de  los  mongoles,  París,  1739, 4.° 

Clv.  d'Otisson:  Historia  de  los  mongoles,  desde 
Djtnghit-Kdn  hasta  Temer-Bey,  Lahaje,  183*—  I8J8, 
i  yo!.,  8." 

Be  llammer;  Historia  de  la  horda  de  oro,  Peülh, 
4810,  8." 

Raschid-Eldin:  Historia  de  los  mongoles  de  la 
Persia,  irailucida  en  francés  por  Mr.  El.  Quatreme- 
ri!,  Parí?,  (836  y  sigmenlci,  3  vol.  fol. 

Abel  Rcmusat:  Memorias  acerca  de  las  relaciones 
de  los  principes  eriiíionos,  y  particularmente  délos 
reyes  de  Francia,  con  ios  emperadores  mongoles,  Pa- 
rís, 1822-1831,  en  l.u 

MONICION.  Esta  palabra  significa  en  senti- 
do canónico  la  amonestación  ó  advertencia  que 
un  superior  hace  á  un  inferior  con  tel  objeto 
de  que  ejecute  ó  deje  de  ejecutar  alguna  cosa. 
Llámanse  mas  comunmente  monieiones  ,  los 
encargos  que  los  prelados  de  la  iglesia  dirigen 
¡i  sus  diocesanos  para  precaver  ó  corregir  los 
defectos  no  graves.  Y  por  último,  en  muchos 
países  se  da  por  el  vulgo  el  nombre  de  moni- 
ciones ,  á  las  proclamas  rj  avisos  que  se  leen 
en  las  misas  parroquiales,  anunciando  la  cele- 
bración de  algún  matrimonio. 

El  origen  de  las  moniciones  procede  en  la 
iglesia  cristiana  de!  mismo  divino  fundador, 
pues  Jesucristo,  queriendo  conquistar  corazo- 
nes por  medio  de  la  dulzura  y  de  la  persua- 
sión, estableció  que  si  un  hermano  pecare  con- 
tra otro  se  le  corrigiese  estando  solo,  y  si  no 
oyere  se  tome  ólro  ú  otros  dos  testigos,  y  si 
no  los  oyere  se  le  diga  á  la  iglesia.  Si  autem 
peccaoerit  in  te  fraler  tuus,  vade,  et  corri- 
pe  eum  ínter  te ,  et  ipsum  sohtm.  Si  te  au- 
dierit, hteratus  eris  fratremiuum.  Si  autem 
non  audierit ,  adhibe  tecum  adhuc  unum, 
vel  dúos,  ut  in  oreduorum,  veltrium  tesiium 
std  omut  verbum,  Quód  si  non  audierit  eos, 
dk  ecclesiw.  Si  autem  Éccksiam  non  audie- 


rit, sü  Ubi  sieut  eihicus  et  publicanus.  Estas 
palabras  del  Salvador  del  mundo  trascritas  por 
San  Mateo,  demuestran  cuan  propia  es  del  ca- 
rácter de  la  iglesia  cristiana  amonestar,  ad- 
vertir y  corregir  por  modos  dulces  ,  concilia- 
dores y  prudentes  antes  de  decretar  un  casti- 
go y  de  imponer  una  pena. 

La  iglesia  siguiendo  el  ejemplo  de  Jesu- 
cristo, ha  acostumbrado  en  todos  los  siglos  y 
en  todas  circunstancias,  valerse  de  los  avi- 
sos amistosos  y  de  las  reconvenciones  suaves 
para  reprimir  los  abusos  de  poca  trascenden- 
cia, y  muchas  veces  hace  uso  de  las  mismas 
gestiones  aun  en  casos  graves,  procurando 
conciliar  la  justicia  con  la  caridad.  Por  esta 
razón  se  observa  en  la  historia ,  que  beelios 
notables  y  escandalosos,  y  que  abusos  de  cuen- 
ta han  merecido  amonestaciones  y  adverten- 
cias de  los  pontífices  y  de  los  obispos,  no  pa- 
sando á  otros  procedimientos  hasta  agotar  los 
recursos  de  la  súplica ,  de  Ja  persuasión ,  del 
encargo  y  de  la  prevención  ó  conminación. 

Esta  costumbre,  observada  constantemente,, 
ha  consíituido  ya  una  práctica  fija  y  casi  un  de- 
recho; pero  ademas  ha  pasado  á  ser  una  nece- 
sidad en  ciertos  y  determinados  casos  ,  pues  los 
cánones  disponen  que  en  varios  asuntos  no  se 
proceda  á  condenar  sino  después  de  haber  ad- 
vertido una  ó  mas  veces  al  reo,  ó  perpetrador 
del  hecho  reprobado.  Cuando  esto  ocurre ,  las 
moniciones  son  verdaderas  citaciones,  y  sirven 
para  constituir  á  los  delincuentes  en  un  esta- 
do de  rebeldía  ó  de  contumacia  ,  porque  les 
quita  todo  pretesto  de  ignorancia.  Entonces  las 
moniciones,  no  tanto  tienen  ya  el  carácter  de 
caritativas,  como  el  de  judiciales ,  siendo  unas 
diligencias  precursoras  de  procedimientos  coer- 
citivos y  solemnes. 

Las  moniciones  caritativas  conocidas  desdo 
el  tiempo  de  Jesucristo,  eran  verbales  y  no  se 
hacían  con  fórmulas  establecidas  espresamen- 
le ,  ejecutándose  asi  por  espacio  de  bástanles 
siglos  ,  y  produciendo  un  efecto  verdadera- 
mente importante,  porque  los  cánones  manda- 
ban que  el  que  desobedeciera  esta  clase  de 
advertencias,  y  se  negara  á  realizar  lo  que  en 
ellas  se  prescribiese ,  quedara  privado  de  su 
beneficio,  lo  cual  manifiesta  el  interés  que  las 
mismas  tenían.  En  la  actualidad  las  monicio- 
nes verbales  no  son  consideradas  con  tanto 
poder ,  y  se  reputan  como  indicaciones  pre- 
ventivas y  consejos  de  los  superiores. 

Las  moniciones  escritas  y  propiamente  ju- 
rídicas, se  introdujeron  en  el  derecho  canóni- 
co á  principios  del  siglo  XIII  en  el  pontificado 
de  Inocencio  111 ;  formando  en  consecuencia 
una  parte  del  derecho  canónico  nuevo;  siendo 
precisas  é  indispensables  desde  exta  época  en 
los  procedimientos  en  que  esísla  denuncia,  y 
en  los  juicios  que  hayan  de  dar  por  resultado 
la  imposición  de  censuras,  y  generalmente  cw 
todos  aquellos  en  que  los  hechos  tengan  rela- 
ción con  la  vkla  de  los  eclesiásticos. 

Según  los  canonistas ,  basta  una  sola  mo- 
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nicion  en  los  casos  pe  no  hayan  dado  lugar 
á  la  formación  do  un  juicio  ,  en  los  que  haya 
una  contumacia  sostenida,  y  una  desobediencia 
notoria,  y  en  aquellos  en  que  se  exige  única 
y  esclúsivamente  como  una  mera  formalidad. 

Son  necesarias  dos  ó  mas  moniciones,  siem- 
pre que  haya  necesidad  de  publicar  censuras, 
porque  estas  no  pueden  recaer  sino  sobre  los 
desobedientes  y  rebeldes,  y  no  es  posible  acre- 
ditar la  desobediencia  y  la  rebeldía,  sino  qui- 
tando antes  repetidas  reces  todo  protesto  do 
ignorancia.  En  estas  situaciones,  la  primera 
monición  puede  ser  reservada  y  secreta,  pero 
las  demás  deben  ser  públicas  y  hacerse  delan- 
te de  testigos,  haciéndolas  constar, debidamen- 
te. Estas  moniciones  son  tres  generalmente, 
y  de  una  á  otra  se  deja  el  tiempo  suficiente 
para  que  ol  amonestado  pueda  reconocer  sus 
errores,  confesarlos  y  pedir  remisión  de  ellos. 
Si  fuese  urgente  el  remedio  ,  pueden  hacerse 
las  tres  moniciones  en  un  dia,  y  hasta  en  un 
solo  acto ,  mas  esto  no  es  conveniente  por 
cuanto  entonces  no  pasa  de  una  ritualidad,  la 
amonestación,  y  no  prodúcelos  efectos  que 
con  ella  se  lian  procurado  conseguir. 

Las  moniciones  deben  hacerse  á  todos  y  á 
cada  uno  de  los  considerados  culpables  ,  aun 
cuando  la  causa  del  procedimiento  sea  la  mis- 
ma ,  porque  do  otro  modo  no  son  verdaderas 
amonestaciones  ó  advertencias ;  y  á  cada  cual 
es  oportuno  que  se  le  dirijan  en  aquella  vía, 
modo  y  forma  que  mas  puedan  afectarlo  ó  in- 
teresarle ,  pues  con  ellas  se  trata  de  lograr  el 
arrepentimiento  y  la  confesión  de  la  culpa  con 
la  promesa  de  no  volver  A  faltar.  Asi  es  que 
en  la  curia  romana  se  procura  siempre  que  las 
moniciones  tengan  un  carácter  personal ,  y 
que  se  adapten  á  los  individuos  A  quienes  de- 
ben hacerse,  obteniéndose  asi  repetidas  veces 
mejores  resultados  que  con  las  imposiciones 
de  castigos. 

Las  moniciones  son,  pues,  hoy,  unos  me- 
dios cstrajudiciales  en  unas  ocasiones,  y  jurí- 
dicos en  otras,  de  atraer  á  los  preceptos  do  la 
■iglesia  cristiana  á  los  estraviados  y  á  los  tpie 
-padecen  errores  de  entendimiento  ó  de  volun- 
tad en  materia  de  fé,  y  también  de  prevenir  á 
los  eme  no  viven  según  los  mandatos  de  la  ley 
de  Jesucristo,  y  de  la  santa  Iglesia  Católica. 

MONITORIO.  Es  una  clase  particular  de  moni- 
ción, amonestación  ó  advertencia,  que  la  igle- 
sia dirige  á  todas  los  Heles  en  general  para 
que  revelen  ciertos  hechos  espresos  en  ol  mis- 
mo, y  cuyo  conocimiento  debe  aquella  poseer. 
Esta  definición  demuestra  que  la  monición  se 
diferencia  del  monitorio;  porque  aquella  se 
dirige  á  personas  determinadas,  y  esto  á to- 
dos los  cristianos;  porque  por  medio  de  la 
primera  solo  se  advierte  á  uno  ó  muchos  in- 
dividuos sobre  hechos  propios,  y  con  el  se- 
gundo se  previene  á  todos  los  fieles  sobro  ac- 
tos que  interesan  á  la  iglesia,  y  porque  la  una 
es  un  acto  particular  y  el  otro  es  nn  suceso 
público. 


El  origen  de  los  monitorios  data  del  ponti- 
ficado de  Alejandro  III,  pues  habiendo  esta- 
blecido este  papa  que  se  podía  compeler  cotí 
censuras  á  las  personas  que  se  negaban  á  ser- 
vir de  testigos  en  los  negocios,  fué  necesario 
disponer  que  antes  do  afligir  con  aquellas  po- 
nas se  advirtiese  á  los  que  pudiesen  incurrir 
en  ellas,  porque  nadie  ha  de  ser  declarado  in- 
cutso  en  censura  sin  estar  antes  prevenido.  Al 
principio  los  monitorios  solo  se  daban  contra 
testigos  ciertos  y  determinados;  pero  mas  tar- 
de so  dirigieron  contra  todos  en  general,  acom- 
pañándolos siempre  con  la  amenaza  de  esco- 
munian,  que  es  hoy  una  de  los  distintivos  del 
monitorio. 

En  su  origen  no  podia  precederse  por  me- 
dio de  monitorios  sino  en  los  negocios  civiles, 
y  asi  lo  declaran  las  dos  decretales  de  Ale- 
jandro III  que  introdujeron  el  uso  de  fules  pre- 
venciones u  advertencias;  pero  mas  larde,  este 
mismo  papa  estendió  sus  efectos  á  los  asuntos 
criminales,  pues  que  decidió  que  se  podia  com- 
peler con  censuras  A  los  testigos  para  que  de- 
clarasen sobre  loda  clase  de  crímenes.  Do  aquí 
provino  la  multitud  de  monitorios  de  í¡ne  se 
lia  valido  la  iglesia  en  los  siglos'  Xi  11,  XIV  y 
siguientes;  dándose  hasla  para  recobrar  las  co- 
sas perdidas  y  para  reparar  las  injurias  huchas 
á  Dios  y  á  los  sanios. 

Él  concilio  de  Tronío ,  considerando  que 
pudiera  abasarse  de  esto  recurso,  Juzgo  nece- 
sario fijar  limites  á  la  costumbre  de  espedirle, 
y  al  efecto,  cu  el  capítulo  3."  de  la  sesión  XXV 
de  reforma,  dispuso  lo  que  sigue:  «Aunque  la 
espada  do  la  escomunion  sea  el  nervio  de  la 
|  disciplina  eclesiástica,  y  sea  en  eslremo  salu- 
dable para  contener  los  pueblos  en  su  deber, 
se  ha  de  manejar,  no  obstante,  con  sobriedad 
y  con  gran  circunspección,  pues  enseña  la  es- 
periencia  que  si  se  fulmina  temerariamente,  ó 
por  leves  causas,  mas  se  desprecia  que  se  te- 
me, y  mas  bien  causa  daño  que  provecho.  Por 
osla  causa  nadie,  á  escepcion  del  obispo,  pue- 
da mandar  publicar  aquellas  escomuniones  que 
precediendo  amonestaciones  ó  avisos  se  suelen 
fulminar  con  el  fin  de  manifestar  alguna  cosa 
oculta,  como  dicen,  ó  por  cosas  perdidas  ó  hur- 
tadas; y  en  osle  caso  se  han  de  conceder  solo 
por  cosas  no  vulgares,  y  después  do  examina- 
da la  cansa  con  mucha  diligencia  y  madurez 
por  el  obispo,  de  suerte  que  sea  suficiente  a 
determinarle:  ni  se  deje  persuadir  pura  cou- 
cederlas.dc  la  autoridad  de  ningún  secular,  aun- 
que sea  magistrado,  sino  que  todo  ha  de  pen- 
der únicamente  de  su  voluntad  y  conciencia, 
y  cuando  él  mismo  creyera  que  se  deben  de- 
cretar, según  las  circunstancias  de  la  materia, 
lugar,  persona  ó  tiempo." 

En  ol  derecho  canónico  se  conocieron  cua- 
tro clases  de  monitorios:  1."  Para  la  revela- 
ción de  hechos  y  recuperación  de  cosas  perdi- 
das ó  estraviadas:  2.'' Para  conocer  ciertos  mal- 
hechores ocultos:  5. u,  Para  dar  una  satisfacción  ó 
pagar  una  deuda:  4."  Para  restituir  derechos  ó 
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Menes  de  que  se  hubiere  despojado  á  otro. 

Los  monitorios  solo  deben  concederse  por 
asuntos  graves  y  en  casos  no  comunes,  prévlo 
examen  detenido  que  baga  el  obispo  de  las  ra- 
zones y  motivos  que  hubiere  para  darle.  Algu- 
nos concilios  provinciales  han  fijado  las  canti- 
dades para  las  cuales  pueden  espedirse,  y  ios 
asuntos  criminales  en  que  es  permitido  hacer 
uso  de  (al  solemnidad,  aun  cuando  por  bula  del 
papa  San  Pió  Y  no  deben  concederse  sino  para 
asuntos  civiles.  En  España  no  es  frecuente  el 
uso  de  estas  advertencias, 

los  monitorios  pueden  pedirse  por  los  in- 
teresados directamente  en  los  negocios,  tenien- 
do en  cuenta  el  amor  á  la  justicia,  la  impor- 
tancia del  asunto,  y  que  solo  de  este  modo 
pueda  lograrse  el  objeto;  debiendo  los  intere- 
sados ser  individuos  de  la  comunión  católica 
y  llevar  por  fin  el  servicio  de  la  iglesia. 

Según  el  concilio  de  Trento,  solo  los  obis- 
pos están  facultados  para  espedir  monitorios; 
pero  varios  autores  defienden  que  también  pue- 
den darlos  los  vicarios  generates  de  los  prela- 
dos como  delegados  suyos,  estando  en  las  atri- 
buciones de  unos  y  de  otros  espedirlos  sin 
ser  requeridos  para  ello. 

Los  monitorios  deben  espresar  el  sugeto 
que  los  pide,  ei  fin  con  que  se  dan,  el  asunto 
sobre  que  versan,  y  han  de  ir  firmados  por  la 
autoridad  que  los  espide. 

La  ejecución  do  los  monií o?'ios  suele  come- 
terse á  uno  ó  varios  eclesiásticos  ú  oficiales  de 
la  curia,  y  se  reduce  á  la  lectura  y  publicación 
de  los  mismos,  y  á  la  recepción  de  las  decla- 
raciones délos  testigos.  Generalmente  la  co- 
misión para  ejecutar  los  monitorios  se  da  á 
los  curas  párrocos,  quienes  los  leen  en  las  mi- 
sas parroquiales,  y  proceden  luego  á  ejecutar 
¡o  domas  que  en  ellos  espresamente  se  pre- 
viene. 

Los  monitorios  ño  obligan  á  toda  clase  de 
personas,  estando  cscepluadas  las  ausentes  y 
enfermas,  las  complicadas  en  los  hechos  que 
se  tratan  de  descubrir,  los  confesores,  aboga- 
dos y  consejeros  directos  do  los  interesados, 
los  perjudicados  con  la  revelación  y  los  pa- 
rientes inmediatos. 

Si  ofreciese  dificultades  la  ejecución  de  un 
monitorio,  debe  suspenderse  y  darse  cuenta  á 
la  autoridad  que  lo  espidió,  llevando  luego  á 
efecto  lo  que  esta  disponga. 

MONÓCULO.  (Historia  natural.)  -Milne  Ed- 
wardsda  este  nombre  á  una  familia  de  crustá- 
ceos que  comprende  un  gran  número  de  espe- 
cies de  muy  .pequeño  tamaño  y  que  son  nota- 
bles porlasmelamórfosis  que  sufren  en  su  pri- 
mera edad.  Bichos  crustáceos  están  caracteriza- 
dos principalmente  por  la  existencia  de  un  solo 
ojo  siluado  sobre  la  linea  media  en  la  parte  an- 
terior y  superior- do  la  cabeza.  Se  colocan  mu- 
chos gíneros  en  esta  familia,  siendo  el  nias  im- 
portante el  de  los  ciclopes  ó  ciprios,  conocidos 
vulgarmente  con  el  nombre  de  monóculo. 

M0K0GIUMA.  Este  es  el  nombre  que  so  da 
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á  la  reunión  de  muchas  letras,  de  suerte  que 
un  mismo  trozo  ó  rasgo  sirva  para  dos  ó  tres 
letras  diferentes.  En  esto  es  en  lo  que  se  dife- 
rencia un  monograma  de  una  cifra,  en  la  que 
por  el  contrario  se  deben  seguir  distintamente 
los  rasgos  de  cada  letra.  Asi  las  dos  LL  inverti- 
das y  adornadas  que  se  vetan  en  las  monedas  de 
dos  sueldos  (sous)  del  reinado  de  Luis  XV,  son 
una  cifra,  al  paso  que  deben  considerarse  co- 
mo un  monograma  las  dos  mismas  letras  capí- 
tales  romanas  juntas  por  su  espalda  por  medio 
de  un  solo  trazo  que  hace  á  las  dos  letras.  Sin 
embargo,  seda  el  nombre  de  monograma  dq 
Cristo  á  la  cifra  compuesta  de  letras  griegas 
por  laque  se  designa  á  Cristo.  Un  monograma 
se  compone  con  frecuencia  de  las  iniciales  de 
los  nombres,  pronombres  y  países  de  su  autor; 
pero  los  hay  que  ofrecen  el  nombre  entero  d 
un  artista  ó  principe.  Los  antiguos  usaron  los 
monogramas,- cómo  se  ve  por  un  gran  número 
de  medallas  griegas  y  romanas.  La  mayor  parle 
de  estos  son  indescifrables  y  desconocidos  basta 
el  presente.  Muchos  autores  han  intentado  es- 
plicar  esta  clase  de  figuras,  y  están  citados  por 
Montfauconen  suPaleografia  griega,  porírce- 
lich  en  su  Historia  de  los  rajes  do  Siria,  por 
Combe  en  su  Descripción  del  gabinete  de  Hun- 
ter,  por  Torrcmazza  en  su  Descripción  de  las 
monedas  de  Sicilia,  por  Pollerín  en  su  Colec- 
ción de  las  ciudades,  pueblos  y  reyes,  y  fi- 
nalmente, por  el  sabio  numismata  Monct.  De  la 
edad  media  se  encuentran  monogramas  en  me- 
dallas y  en  diplomas;  y  ofrecen  también  con 
frecuencia  nombres  do  principes,  entre  otros  el 
de  Cario  Magno,  cuyo  monograma  encierra  el 
nombre  entero  CA110LVS.  Los  artistas  han  he- 
cho uso  también  de  monogramas,  y  asi  han  fir- 
mado con  frecuencia  los  cuadros  y  grabados 
de  los  siglos  XV  y  XVI;  empero  después  de 
esta  ópoca,  ha  decaído  mucho  su  uso.  Los  que 
se  han  dedicado  á  la  historia  del  arte,  lian  re- 
colectado cuidadosamente  los  monogramas  usa- 
dos por  los  pintores  y  grabadores;  no  pocas 
veces  han  sido  esplicados,  pero  quedan  muchos 
todavía  por  conocer  y  en  los  autores  antiguos 
especialmente  hay  gran  número  de  errores.  El 
primer. autor  coleccionista  de  monogramas  de 
artistas,  es  el  abad  de  Marülíes  en  el  catálogo 
de  su  Gabinete,  impreso  en  1GG7;  Florencio 
Lccoiitc  publicó  también  otros  en  su  Gabinete 
de  curiosidades  de  arquitectura,  pintura  y 
grabado,  etc.  É  P.  O  rían  di  ha  publicado  tam- 
bién monogramas  en  su  Abecedario  pittórico. 
También  Christ  publicó  gran  número  de  estas 
cifras  monogramáticas  en  su  Diccionario  de  los 
monogramas,  y  Roland  de  Unloys  en  el  de 
Arquitectura.  Barlsch  en  su  Pintor- grabador 
hizo  lo  mismo,  y  los  presenta  dibujados  con 
grande  exactitud,  rectificando  ademas  gran  nú- 
mero de  esplicaciones  erróneas  dadas  por  sus 
predecesores.  Erulliot  de  Munich  dió  también  á 
luz  un  número  muy  crecido  de  monogramas 
en  su  Diccionario  de  monogramas  (Munich, 
1817.)  Todos  estos  autores  han  seguido  el  mis- 
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mo  método  disponiendo  los  monogramas  por 
única  alfabético  de  la  letra  principal,  á  su  pa- 
recer; es  decir,  tomando  la  epte  se  baila  antes, 
pero  siendo  muchas  feces  difícil  el  determinar 
si  osla  primera  lelra  era  la  que  primero  se  lm- 
llajia  por  arriba  ó  á  la  izquierda  del  monogra- 
ma'; y cu  esle  último  caso,  cuando,  el  primor  tra- 
zo figuraba  una  P  y  una  fí,  ¿por  cuál  de  estas 
letras  debería  buscarse?  Muchas  veces  también 
cuando  había  dudas  para  dar  la  preferencia  á 
una  lelra,  los  autores  se  babiau  dejado  arras- 
trar á  considerar  como  letra  principal  la  inicial 
del  nombre  de  familia  del  artista;  pero  aquel 
para  quien  fuese  desconocido  elmonogramapo- 
dia  dar  la  preferencia  á  otra  letra  cualquiera, 
y  en  tal  caso  no  podrió  bailar  en  la  obra  ni  el 
monograma,  ni  su  esplicacion.  Conociendo  es- 
tos inconvenientes,  dicepuchesnc(ainé),  que  al 
disponer  una  obra  sobre  los  monogramas,  tuvo 
ocasión,  con  motivo  del  viage  do  Erulliot  á 
París,  de  discutir  con  él  detenidamente  sobre 
este  particular,  y  llegó  á  manifestarle  tan  do 
lleno  los  inconvenientes  del  referido  método 
antiguo,  que  hubo  de  aprobar  el  que  le  propo- 
nía el  aseverante,  y  quceonsislia  en  considerar 
como  llave  do  un  monograma  á  la  primera  de 
sus  letras  por  el  orden  alfabético.  De  este  mo- 
do es  como  lian  sido  ordenados  en  las  dos  edi- 
ciones siguientes  que  lia  publicado  Brulliot;  la 
una  en  lS20con  el  titulo  de  Tabla  general  de 
Ips  monogramas,  cifras,  etc.,  que  lia  llegado 
á  completarse,  y  la  otra  en  1832,  bajo  el  de 
Diccionario  de  los  monogramas,  etc.  Esla  úl- 
tima edición  es  la  mejor  obra,  que  se  ha  publi- 
cado en  la  malcría. 

MONOLOGO.  ILüeralura.)  El  teatro,  que  ha 
tenido  siempre  grandes  pretensiones  á  la  ver- 
dad, y  cuyos  mas  importantes  -progresos  son 
otros  tantos  pasos  dados  hacia  una  representa- 
ción cada  vez  mas  exacta  de  los  objetos  do  na- 
turaleza, el  teatro  está' con  todo  obligado,  por 
su  misma  esencia,  á  admitir  ciertos  medios  de 
pura  convención,  y  á  quedar  sometido  i  nece- 
sidades varias,  que  solo  le  hacen  posible  ha- 
ciéndole menos  verdadero.  El  monólogo  ó  es- 
cena, en  la  cual  un  personage  permaneciendo 
solo  coii versa  consigo  mismo,  es  una  de  estas 
necesidades. 

Con  efecto,  el  soliloquio  no  ocurre  en  la  vi- 
da real  sino  absolutamente  por  escepcion.  Es 
muy  raro  que  un  hombre,  cualesquiera  que 
sean  las  circunstancias  y  condición  en  que  sé 
halle,  se  tome  el  trabajo  de  dirigirse  á  sus  pro- 
pios oidos  las  reflexiones  que  nacen  en  su  es- 
píritu, y  formule  en  palabras  los  pensamientos 
á  qpc  se  entrega.  Esto  solo  acontece  cuando 
una  estraordinaria  preocupación  hace  llegar 
lia^ta  los  labios  las  ideas  ocultas  en  la  mente 
-  de  un  pensador  aislado;  natural  es  que  estas 
ideas  se  manifiesten  con  palabras  aisladas  é  in- 
terjecciones sin  ilación  ni  enlace,  no  puniendo, 
por  consiguiente,  concurrir  a  formar  un  dis- 
curso regular  y  simétrico.  Pero  en  el  teatro, 
semejantes  esclamaciones  no  tendrían  sentido 


alguno  para  el  espectador,  que  desea  iniciarse 
en  losmas  Íntimos  pensamientos  de  los  perso- 
najes representados,  y  conocer  las  causas  re- 
motas de  los  resultados  que  se  le  ofrecen.  Por 
lo  domas,  si  asi  no  fuese,  hallaría  el  teatro  en 
tas  condiciones,  digamos  materiales  de  su  exis- 
tencia, suficientes  razones  para  la  admisión  del 
monólogo.  Una  de  las  prescripciones  que  rigen 
en  las  composiciones  dramáticas,  y  al  mismo 
tiempo  de  las  mas  importantes  y  motivadas,  es 
el  que  la  escena  no  quede  nunca  desidia,  y 
que  los  personages  encargados  do  desenvolver 
la  acción  que  se  representa,  se  sucedan  en  ella 
sin  iuterrupcion.  Luego,  si  dos  personages,. 
que  no  deben  hallarse  juntos,  han  de  coinci- 
dir precisamente  en  la  escena  con  un  tercero, 
se  hallará  este  en  necesidad  do  permanecer  so- 
lo, por  poco  que  sea  el  tiempo  fine  medie  en- 
tre la  ida  del  primero  y  la  salida  á  la  escena 
del  segundo  personage.  Y  en  este  intermedio, 
¡qué  le  toca  hacer  y  que  hará  el  que  ocupa  la 
estancia  sino  pensar  en  voz  alta  y  referir  i  los 
espectadores  las  ideas  . que  le  ocurren,  y  que 
se  desarrollan  y  agitan  en  su  espíritu? 

La  utilidad,  y  hasta  la  necesidad  del  monó- 
logo, una  vez  admitidas,  y  conducidos  los  es- 
pectadores por  el  hábito  á  aceptar  su  existen- 
cia, resta  solo  á  los  autores  dramáticos  dar  la 
mayor  verosimilitud  posible  á  esta  falla  tan 
contraria  &  la  verdad.  Para  alcanzar  este  fines 
menester  que  el  monólogo  se  presente  siem- 
pre en  las  circunstancias  en  que  la  gravedad 
de  la  situación  pueda  cscusarlc,  dando  al  per- 
sonage al  menos  un  protesto  para  entregarse 
en  alta  voz  á  sus  meditaciones;  será  condición 
eme  su  alma  se  halle  agitada  por  un  flujo  y  re- 
dujo do  pasiones  contrarias,  bástanle  fuerte 
para  que  esto  combate  haya  de  presentarse  al 
csterior  por  medio  de  palabras,  que  en  la  vida 
real  se  habrían  escapado  incoherentes,  pero 
que  en  el  teatro  el  anlor  dispone  y  coordina 
para  el  mayor  entretenimiento  de  los  especta- 
dores; asi  el  monologó  de  Phedro,  en  el  cual 
La  violencia  délos  sentimientos  espresados  ha- 
ce olvidar  la  inverosimililud  de  un  discurso 
lan  prolongado,  aunque  en  realidad  se  dirija 
á  las  paredes  y  columnas;  como  quien  habla 
es  la  pasión,  no  el  personage,  cuya  preocupa- 
ción llega  á  tal  eslremo  que  la  absorbe  com- 
pletamente, se  concibe  esa  erupción  maquinal 
del  pensamiento  fuera  de  un  cuerpo,  que  ya 
no  siente  su  propia  vida. 

Uno  de  los  medios  mas  usados  para  disfra- 
zar los  inconvenientes  del  monólogo,  es  el 
consagrarlo  á  las  deliberaciones  de  un  perso- 
nage solicitado  en  sentidos  diversos,  por  sen- 
timientos opuestos,  y  vacilando  entre  contra- 
rías determinaciones.  Entonces  casi  desapare- 
ce el  monólogo  para.dar  lugar  ú  lina  especie  de 
diálogo  entre  dos  ideas,  que  se  combaten,  in^ 
terrogan  y  responden;  asi  Augusto  consulta 
consigo  mismo,  -vacilando  entre  la  venganza  y 
la  clemencia;  Hamlel  medita  sbbre  el  suicidio, 
que  le  libraría  de  la  penosa  vida  que  le  abra- 
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ma,  pero  que  por  otra  parto  le  impedirla  cum- 
plir el  deber  qué  el  cielo  le  prescribe.  Ahí  es- 
tá la  mteslion,  esclaiua,  pesando  el  pro  y  el 
contra;  nsi  también  Carlos  V,  electo  empera- 
dor, interroga  i  las  cenizas  de  Garlo-Maguo  en 
la  iglesia  subterránea.  Añádase  que  Gornéille, 
el  mayor  de  los  trágicos,  y  después  tic  él  los 
poeias,  (pie  á  imitación  suya  otorgan  un  lugar 
en  el  drama  á  la  poesía  lírica,  eligen  lo  mas 
á  mentido  este  lugar  en  el  monólogo,  el  cual 
no  por  eso  se  hace  mas  verosímil»  fuerza  es 
decirlo,  •  pero  cuando  menos  consigue  ser 
escuchado,  evitando  la  forma  de  oda  ó  ditliy- 
rambo,  abandonando  de  esta  suerte  toda  pre- 
tensión á  una  verdad  imposible,  y  colocándose 
como  uua  cosa  escódenle,  no  en  la  acción,  sino 
al  lado  de  ella;  tules  son  las  estancias  del  Cid 
y  Polyeuctcs;  como  el  monólogo  de  Juana  de 
Arco  de  Scliillcr;  y  también  el  monologo  de 
Carlos  V  en  llernani,  que  citábamos  po- 
co lia.  Gran  distancia bay  de  estas  obras  maes- 
tras de  grandes  soliloquios,  por  ja  poca  vio- 
lencia de  la  situación,  á  la  tragedia  de  segun- 
do ófáen  y  al  melodrama,  en  que  los  persona- 
ges  se  presentaban  á  contar  detenidamente  a 
los  espectadores  y  con  gran  cachaza  sin  géne- 
ro alguno  de  protesto  ó  escusa,  todo  lo  qiie 
necesitaban  espíícar.  Gracias  á  las  mejoras  iú- 
Iroducidas  cu  nuestros  dias  en  el  contesto  de 
las  obras  escénicas,  se  hallan  completamente 
desusados  semejantes  absurdos,  y  puede  de- 
cirse que  el  monólogo,  lo  mismo  que  las  de- 
mas  convenciones  teatrales,  ya  no  se  emplean 
boy  por  lo  general  sino  con  precauciones  y 
en  circunstancias,  que  hacen  tolerable  y  dis- 
culpable la  necesidad  de  su  empleo. 

La  comedia  que  debiera  locar  mas  de  cer- 
ca á  la  naturaleza  y  á  la  realidad,  es,  no  obs- 
tante, como  sabemos,  menos  delicada  en  la 
elección  de  los  medios,  que  emplea.  Todo  té 
está  Mea  con  tal  que  logre  el  objeto  cómico 
que  se  propone.  Asi  Moliere,  que  lo  ha  inven- 
lado  todo,  sin  dejar  en  pos  de  si  para  los  cham- 
bones lugar  alguno,  ha  llegado  . en  cicrlo  mo- 
nólogo del  Avaro,  basta  permitir  á  ¡lar- 
fv¡un,  reducido,  es  verdad,  á  una  insensata 
desesperación  porta  pérdida  de  su  cofrecillo, 
á  dirigirse  á  los  espectadores  y  á-  interpelar- 
los directamente:  ¡¡¿Sabe  alguno  dónde  está 
el  que  me  ha  robado'!  ¿No  estará  escondido 
por  alú  entre  ustedes!»  Es  verdad  que  esta 
falta,  si  lo  es,  está  largamente  compensada 
por  otro  monólogo,  en  el  cual  ha  presentado 
Moliere  un  ejemplo  imitado  muchas  veces, 
trasformando  el  monólogo  en  una  especie  de 
diálogo  con  ayuda  de  un  interlocutor  mudo  é 
inanimado,  hablamos  de  la  encantadora  esce- 
na del  Amphitrion,  en  la  cual  Sosia,  dispo- 
niéndose para  la  entrevista  que  va  á  tener  con 
Aclmcnes,  deja  su  linterna  en  el  suelo,  para 
representar  la  esposa  del  rey  tebano,.y  em- 
prende con  ella  una  conversación  tan  natural 
como  agradable.  La  segunda  estratagema  se  ha- 
lla especialmente  con  frecuencia ,  lo  misino 
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que  oirás  muchas  en  la  zarzuela  (vandeville), 
en  que  la  preferencia  de  ciertos  autores  ile  re- 
putación, da  un  lugar  mas  estenso  al  monó- 
logo, revistiéndole  de  lodas  las  formas,  hasta 
de  las  largas  narraciones,  que  anteriormente 
censurábamos  en  los"  soliloquios-privados  de 
arte  de  las  malas  tragedias. 

Finalmente,  hay  una  oportunidad  superior 
á  cuantas  quedan  indicadas -para  la  inlrodue- 
cion  del  soliloquio,  que  es  cuando  .puede  ofre- 
cerse en  su  mayor  verosimilitud.  Tal  ese!  que 
se  pone. en  boca  de  una  persona  enajenada, 
delirante,  etc.,  en  que  solo  bay  que  llenar  las 
circunstancias  y  completar  el  cuadro,  como  su- 
cede en  la  linda  ópera  déla  Somnámbula  y  en 
la  conocida  pieza  trágica  de  nuestro  teatro  mo- 
derno, titulada,  la  Carcajada,  pero  este  ultimo 
recurso  eslá  demasiado  conocido. 

MONOPOLIO.  Palabra  derivada  de  las  dos 
griegas,  monos,  único,  ypoWíi,  vender.  Es- 
lableccr  un  monopolio  es  atribuírsela  facultad 
de  vender  ó  de  esptotar,  solo  y  con  esclusión 
de  los  demás,  una  cosa  determinada.  El  mo- 
nopolio, considerado  como  asunto  de  comer- 
cio, es  un  acto  reprobado  por  todas  las  legis- 
laciones; es  nn  hecho  que  cae  bajo  la  juris- 
dicción de  la  ley  penal;  pero  esto,  no  obstan- 
te, se  le  considera  lícito  cuando  se  ejerce  en 
interés  público  por  el  gobierno,  que  se  reser- 
va la  csplotacion  esclusiva  de  ciertos  ramos  ó 
rentas.  La  razón  que  se  da  para  sostener  está 
clase  de  monopolios,  es  qne  aumentándose  los 
recursos  pecuniarios  del  Estado,  se  descarga 
el  presupuesto  general;  pero  esta  considera- 
ción está  muy  lejos  de  ser  satisfactoria,  por- 
que el  ejercicio  del  monopolio  dcstniye  las  in- 
dustrias; de  manera  que  bajo  protesto  de  con- 
servar en  provecho  esclusivo  dcL  Estado  algu- 
nas reñías,  se  esterilizan  las  cosas  mas  sus- 
ceptibles de  producir  y  prosperar.  Donde  el 
monopolio  existe,  no  hay  nada  que  pedir  á  la 
industria,  porque  no  hay  rivalidad  que  ven- 
cer, y  por  lo  mismo,  el  que  fabrica  no  tiene 
nlñg|iii  inlcrés  en  mejorar  la  fabricación,  por 
el  contrario,  solo  procura  disminuir  el  cos- 
te, en  perjuicio  do  la  calidad  de  la  cosa  que 
vende. 

El  monopolio,  ejercido  en  interés  privado', 
lia  sido  siempre  objeto  de  la  mas  viva  reproba- 
ción; ejercido -en  interés  público,  no  tiene  de- 
recho á  mayor  benevolencia.  Sin  embargo,  co- 
mo los  monopolios  son  Sos  que  dan  reñías  mas 
seguras  con  menos  trabajo,  no  les  fallarán 
nunca,  celosos  defensores,  ni  dejará  de  cla- 
marse para  que  no  se  pronuncie  la  abolición 
completa  de  unos  abusos  que  con  liarla  fre- 
cuencia so  perpetúan  indefinidamente  bajo  la 
capa  del  interés  público.  De  todos  modos  el 
hecho  es  que  siempre  que  un  particular  ha 
establecido  un  monopolio  en  provecbo  propio, 
ha  sido  manifiesta  y  visible  la  opinión  públi- 
ca pronunciada  contra  este  privilegio,  y  se  ha 
tenido  al  tin  que  reprimir  por  medidas  enér- 
gicas y  severas  un  acto  que  bajo  una  aparien-' 
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cía  ile  legalidad,  ataca  al  órden  social  en  su 
misma  organización  interior. 

En  efecto,  el  monopolio  nada  respeta,  y 
aun  se  le  ve  cebarse  con  preferencia  en  los 
objetos  de  primera  necesidad,  porque  nlli  es 
donde  la  utilidad  es  mas  segura:  se  le  ve  pro- 
ducirse y  estenderse,  siempre  que  puede,  bajo 
toda  clase  de  formas,  ya  acaparando  todas  las 
mercancías  do  la  misma  clase  que  bay  en  un 
pais  para  ponerlas  después  al  precio  que  le 
acomoda,  ya  consiguiendo  autorizaciones  para 
bacer  por  sí  solo  el  comercio  do  cierta  clase 
de  mercancías,  ya  en  fln,  reuniéndose  y  con- 
certándose los  mercaderes  de  una  misma  clase 
para  elevar  el  precio  de  ellas. 

La  ley  mas  antigua  que  se  conoce  contra 
el  monopolio,  es  la  del  emperador  Zenon,  que 
figura  en  el  código  en  el  título  de  Monopolio: 
prohibe  cometer  el  crimen  de  monopolio  en 
toda  clase  de  objetos  bajo  pena  de  confisca- 
ción de  bienes  y  de  destierro  perpetuo.  Nues- 
tros códigos  la  admitieron;  pero  reputándose 
demasiado  severas  en  la  práctica,  se  imponía 
otra  arbitraria,  los  jueces  que  toleraban  los 
monopolios,  debian  satisfacer  también  una 
multa,  que  con  arreglo  alas  leyes  de  I'artidaj 
consistía  en  cincuenta  libras  de  oro. 

El  código  penal  conliene  varias  disposi- 
ciones que  se  refieren  mas  ó  menos  directa- 
mente á  este  punto;  especialmente  en  el  capi- 
tulo de  las  maquinaciones  para  alterar  el 
precio  délas  cosas.  El  articulo  460  dispone  que 
lo*  que  solicitaren  dádiva  ó  promesa  para  no 
tomar  parte  en  una  subasta  pública,  y  los  que 
intentaren  alejar  de  ella  á  los  postores  por  me- 
dio de  amenazas ,  dádivas ,  promesas  ó  cual- 
quier otro  artificio  con  el  fin  de  alterar  el  pre- 
cio del  remate,  serán  castigados  con  una  mul- 
ta del  10  al  50  por  100  del  valor  de  la  Cosa  su- 
bastada, á  no  merecerla  mayor  por  la  amenaza 
ú  otros  medios  que  emplearen,  y  á  los  cuales 
se  refieren  las  disposiciones  de  los  artícu- 
los 325  y  417. 

Asimismo  los  que  se  coligasen  con  el  fln 
de  encarecer  ó  abaratar  abusivamente  el  pre^ 
ció  del  trabajo  ó  regalar. sus  condiciones,  se- 
rán castigados,  siempre  <pie  la  coligación  hu- 
biere comenzado  á'ej  contarse,  con  las  penas 
de  arresto  mayor  y  multa  de  10  á  100  duros. 
Si  la  coligación  ,se  formare  en  una  población 
menor  de  10,000  almas,  las  penas  serán  de 
arresto  mayor  y  multado  5  á  50  duros,  impo- 
niendo en  ambos  casos  las  penas  en  su  grado 
máximo  ,á  los  gefes  y  promovedores  de  la  co- 
ligación, y  álos  qoe  para  asegurarse  su  éxito 
emplearen  violencias  ó  amenazas,  á  no  ser 
que  por  ellas  merecieren  otra  mayor.  (Artí- 
culo? 461.) 

Con  el  propio  fln  dispora  que  los  pe  es- 
parcieren falsos  rumores  ó  usando  de  cualquier 
otro  artificio  consiguieren  alterar  los  precíós 
naturales  que  resultarían  de  la  libre  concur- 
rencia en  las  mercancías,  acciones,  rentas  pir- 
blicas  ó  privadas,  ó  cualesquiera  otras  cosas 


que  fueren  objeto  de  contratación,  serán  cas- 
tigados con  las  penas  de  arresto  mayor  y  mul- 
ta de  100  á  1,000  duros.  (Art.  462.) 

Por  último,  cuando  c!  fraudo  que  acaba- 
mos de  espresar  recayere  sobre  mantenimien- 
tos ú  otros  objetos  de  primera  necesidad,  ade- 
mas de  las  penas  señaladas  en  el  mismo,  se 
impondrá  la  del  comiso  de  los  géneros  que 
fueren  objeto  del  fraude.  Para  la  imposición 
de  estas  penas  basta  que  la  coligación  haya 
comenzado  á  ponerse  en  práctica.  (Artícu- 
los 462  y  463.) 

Ademas  de  las  disposiciones  de  este  capi- 
tulo debe  tenerse  presente  lo  que  previene  el 
art.  325,  á  saber:  que  el  empleado  público  que 
abusando  de  su  cargo,  cometiere  alguno  de 
los  delitos  espresados  en  este  capítulo  del  có- 
digo, incurre  no  solo  en  las  penas  en  él  dc- 
desiguadas,  sino  también  en  la  inhabilitación 
perpetua  especial. 

MONS.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad  de 
Bélgica,  capital  de  la  provincia de  Ifainaut,  po- 
blada por  23, 540  habitantes. 

En  el  siglo  VII  no  era  aun  mas  que  un 
monasterio  fundado  por  San  AVaudru,  sobre 
una  montaña  desierta  6  inculta,  pero  bien  pron- 
to la  recomendación  de  aquel  santo  atrajo  á 
este  punto  una  población  bastante  numerosa 
para  formar  una  aldea  á  la  que  Garlo-Magno 
concedió  en  804  algunos  privilegios  y  el  titu- 
ló de  capital  del  Hainaut.  Tío  obstante,  hasta 
el  siglo  XI  Mons  no  llegó  al  rango  de  ciudad. 
Hallábase  ya  entonces  rodeada  de  murallas,  y 
aunque  no  sufrió  con  las  incursiones  de  los 
normandos,  sostuvo  varios  sitios.  Su  recinto 
fué  ensanchado  en  1130  por  Balduino  III,  con- 
de de  Kanmr,  y  en  1 148  por  Balduino,  llama- 
do el  Constructor,  quieu  hizo  edificar  muchos 
palacios,  iglesias,  conventos,  y  dos  fortalezas 
para  poner  la  ciudad  al  abrigo  de  todo  ataque. 
Habiéndose  Balduino  V,  llamado  el  Valeroso, 
atraído  la  enemistad  del  conde  de  Flandes,  por 
su  alianza  con  el  rey  de  Francia,  Mons  fué  si- 
tiada en  1182:  resistieron  los  habitantes  va- 
lerosamente, obligaron  á  los  flamencos  á  le- 
vantar el  sitio,  y  Balduino  recompensó  su  fide- 
lidad concediéndoles  el  uso  de  armas  y  la  for- 
mación de  hermandades  militares.  Sin  embar- 
go, aumentando  siempre  la  población  de  la 
ciudad,  hizose  demasiado  estrecho  el  antiguo 
recinto:  mandóle,  pues,-  demoler  Juan  d' Aves- 
nos  en  1290  y  construir  otro  nuevo,  en  el 
que  se  abrieron  seis  puertas.  Su  administra- 
ción fué  por  otra  parte  tan  favorable  á  la  ciu- 
dad, que  los  obreros  en  masa  acudían  bajo  sus 
muros  de  las  provincias  vecinas,  hasta  tal  pun- 
to, que  en  1303,  el  magistrado  tuvo  precisión 
de  clasificarlos  en  gremios,  sometiéndoles  á 
severos  reglamentos.  Poco  tiempo  después, 
Guillermo  I  estableció  allí  la  primera  fábrica- 
de  paños,  y  habiendo  sido  acogidos  los  judíos 
espulsados  de  Erancia,.  contribuyeron  podero- 
samente á:hacer  prosperar  el  comercio  y  la  in- 
dustria. En  el  siglo  XV  los  habitantes  de  Mons 
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tomaron  el  partido  de  Jaequelina  de  Baviera, 
cuando  esta  princesa  después  de  su  segundo 
matrimonio  con  el  duque  de  Glocesler,  regre- 
só á  sus  estados.  Declaráronse  abiertamente 
por  ella  y  resistieron  por  algún  tiempo  con 
energía  á  los  ejércitos  reunidos  de  los  duques 
de  Dorgoña  y  de  Bravanle,  no  sometiéndose 
sino  después  que  la  traición  hubo  entregado  á 
Jaequelina  al  duque  Felipe.  Mons  había  enton- 
ces llegado  al  apogeo  de  su  esplendor  comer- 
cial; sus  obreros  eran  tan  numerosos  que  se 
mandó  por  una  ordenanza  municipal  tocar  la 
campana  del  ayuntamiento  para  interrumpir  la 
circulación  de  los  carruages,  á  la  hora  en  que 
salian  de  los  talleres.  Las  turbulencias  reli- 
giosas del  siglo  XVI  abatieron  aquella  prospe- 
ridad: Luis  de  Nassau  ala  cabeza  de  una  banda 
de  partidarios,  se  apoderó  por  sorpresa  de 
Moris  en  23  de  mayo  de  1572,  pero  el  duque 
de  Alba  yídg  bien  pronto  á  atacar  la  ciudad,  y 
habiéndose  hecho  dueño  de  ella  el  22  do  se- 
tiembre del  mismo  año,  estableció  un  consejo 
de  las  revueltas  crae  se  hizo  célebre  por  su 
crueldad.  Todo  el  que  era  convicto  de  haber 
llevado  las  armas  contra  el  rey  de  España,  era 
en  seguida  decapitado,  siendo  confiscados  sus 
bienes  y  desterrada  del  reino  su  familia.  Asi 
que  como  en  Mons,  igualmente  que  en  las  demás 
ciudades  de  la  Bélgica,  los  principales  indus- 
triales se  encontraban  á  la  cabeza  del  movi- 
miento popular,  su  ostracismo  tuvo  por  resul- 
tado el  empobrecimiento  de  la  ciudad  y  la 
ruina  de  su  comercio.  En  vano  doa  Luis  do 
Uequesens  y  después  de  él  los  archiduques 
Alberto  é  Isabela,  quisieron  reparar  los  males 
causados  por  el  duque  de  Alba,  estaba  dado  el 
golpe,  y  la  industria  de  Mons  no  pudo  volverá 
levantarse. 

Un  ejército  francés  á  las  órdenes  del  ma- 
riscal de  Luxemburgo  vino  á  poner  sitio  á  esta 
ciudad  en  1G79;  defendiéronse  con  valor  los  ha- 
bitantes, y  la  publicación  de  la  paz  deNimega 
ocurrida  en  esta  sazón  les  impidió  caer  en  ma- 
.nos  de  los  franceses.  Pero  posteriormente, 
después  de  la  célebre  victoria  do  Flcurus, 
Luis  XIV  fuéá  sitiarles  en  persona  ((691).  Es- 
,ta  vez  aun.  defendiéronse  con  energía,  y  los 
franceses  no  penetraron  en  la  ciudad  sino  des- 
pués de  haberla  hasta  cierto  punto  convertido 
en  un  montón  de  cenizas  y  escombros.  La  paz 
de  Riswicfc  obligó  á  Luis  XIV  á  renunciar  a 
esta  y  á  devolverla  á  los  españoles.  Mons  se 
levantó  de  sus  ruinas,  las  formicaciones  fue- 
ron reconstruidas  cuidadosamente,  pero  apenas 
terminadas,  cuando  los  españoles  y .  franceses 
reunidos  fueron  vencidos  en  Malplaquet,  y  una 
de  las  consecuencias  de  esta  derrota  fué  la 
ocupación  de  Mons  por  el  ejército  de  los  alia- 
dos que  mandaba  Eugenio  y  Malbórough  (20  de 
octubre,  1709)  sufriendo  poco,  sin  embargo, 
la  ciudad  con  el  sitió.  Sitióla  de  nuevo  el  prin- 
cipe de  Conti  en  1746,  y  entró  en  su  recinto 
el  10  de  julio  del  mismo  año.  La  paz  Armada 
en  Abc-la-Chapelle,  el  18  de  octubre  de  1748, 


la  volvió  á  poder  de  la  emperatriz  María  Tere- 
sa. Dumouriez,  victorioso  en  Jemmapes  en 
1792,  entró  en  Mons  sin  esperimentar  resis- 
tencia, pero  su  traición  volvió  á  poner  esta 
plaza  en  poder  de  los  austríacos.  Cuando  el 
ejército  francés  hubo  vuelto  á  tomar  la  ofensi- 
va, una  división  alas  órdenes  de  los  generales 
Scherer  y  Montagu  se  adelantó  para  atacar  á 
Mons.  El  monte  Palissel,  que  dominaba  la  ciu- 
dad se  hallaba  ocupado  por  un  cuerpo  nume- 
roso'de  austríacos.  Un  ataque  de  fuerzas  com- 
binadas y  una  brillante  carga  ála  bayoneta  de- 
terminaron la  victoria  y  obligaron  al  enemigo 
á  operar  un  movimiento  de  retirada.  Durante 
el  combate,  el  general  Favereau  á  la  cabeza 
de  la  guarnición  de  Maubeuge,  se  había  diri- 
gido sobre  Mons,  y  este  atrevido  movimiento 
había  sido  coronado  por  un  éxito  feliz;  desde 
entonces  esta  plaza  fué  reunida  al  territorio 
francés,  del  que  no  fué  separada  hasta  1  SI 4, 
en  que  pasó  á poder  de  los  Países  Bajos.  En  lo 
sucesivo,  sus  fortificación  es  han  sido  reedifica- 
das y  engrandecidas,  y  en  el  dia  es  uno  de  los 
principales  baluartes  de  Bélgica  por  la  parte  de 
Francia. 

Contábanse  en  Mons,  en  el  siglo  último, 
diez  conventos  ó  abadias  de  hombres  y  trece 
conventos  de  mugeres,  asLcomo  varios  esta- 
blecimientos de  instrucción:  elcolegio  deHou- 
dain,  célebre, en  los  anales  literarios  do  la 
Bélgica,  se  hallaba  bajo  la  dirección  de  sacer- 
dotes seculares. 

Son  de  notar  entre  otros  monumentos 
dignos  de  llamar  la  atención  de  los  esfrange- 
ros  la  iglesia  de  San  AVaudru,  antiguo  oratorio 
del  capítulo  noble  de  este  nombre:  la  construc- 
ción de  esta  iglesia  que  se  empezó  en  1449, 
Itié  continuada  durante  todo  el  siglo  XVI,  y  es: 
una  de  las  obras  mas  bellas  que  ha  dejado  en 
Délgica  la  arquitectura  gótica:  desgraciada- 
mente están  sin  acabar  el  atrio  y  la  torre  que 
debia  alzarse  á  la  cabeza  de  la  nave,  habiendo 
sido  construida  en  1839,  su  escalinata  de  pie- 
dras azules.  Vénse  en  el  interior  muchos  her- 
mosos cuadros  de  Teniers  y  de  Poussin.  Las 
demás  iglesias  de  Mons  ofrecen  poco  interés,  á 
escepcion  déla  de  Santa  Isabel,  que  fué  erigida 
en  parroquia  en  1398,  y  reconstruida  en  parte 
por  los  años  de  1722.  La  casa  ayuntamiento 
es  un  monumento  notable,  mereciendo  asi- 
mismo ser  citada  la  torre  del  concejo,  cons- 
truida en  1CG2,  en  el  mismo  sitio  que  ocupó 
el  antiguo  castillo  de  los  condes  de  Hainaut. 

Mons  posee  un  teatro,  que  fué  reconstrui- 
do én  1841,'  una  academia  de  dibujo  y  pintu- 
ra, una  biblioteca  que  contiene  12,500  volú- 
menes, y  hermosos  cuarteles,  el  mayor  de  los 
cuales  es  capaz  para  1,600  hombres  de  infan- 
tería. La  ciudad  en  si  misma  es  poco  manufac- 
turera, notándose,  sin  embargo,  en  ella  algunas 
salinas  y  jabonerías;  pero  es  el  centro  de  una 
cuenca  riquísima  en  hullas,  que  se  estiende 
desde  Quicvrain  hasta  Morlanwelz,  uniéndose 
por  una  parte  ála  cuenca  francesa  de  Anzin  y 
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de  Yaleneiennes,  y  por  otra  á  la  ele  Charleroy. 

Un  gran  número  de  distinguidos  escritores 
han  visto  la  litó  en  Hoñs ,  habiéndonos  con- 
servado la  lista  de  sus  nombres  Gil  do  BousSU 
en  su  Historia  de  esta  ciudad:  coritentarémo- 
nos  concitará  Jacobo  de  Gmjse,'  autor  de  los 
Annales  de  Hainaut,  publicados  recientemen- 
te por  el  marqués  de  Fortia. 

N.  do  Guyse:  //¡si.  de  la  vilte  de  Mtms,  ocsc  iluté 
clirunologie  des  camtes  de  Hainaut  jusqú  a  Pltili/i- 
pe  //,  Cuinbrai,  1621,  on  4. o 

Fumiere:  Mist.  de  ítons. 

Gil.  Jos.  do  Boussu:  Ilist.  de  la,  ville  da  Jiferas, 
1728,  en  8." 

F.  Paridasns:  Moas,  mus  lo  rápport  lihloriqw  el 
statistique,  18 19,  en  8. o 

MONSTRUO.  {Fisiología.)  Para  el  vulgo  in- 
dica esta  palabra  un  ser  en  el  cual  en  el  mo- 
mento de  nacer,  se  observa  un  vicio  de  con- 
formación que  presenta  en, si  algo  de  es  frailo, 
de  estraordinario  ó  de  espantoso,  y  que  por 
eso  mismo,  se  ve  a  primera  vista.  Para  el  na- 
turalista la  palabra  monstruo  es  hoy  un  térmi- 
co genérico  por  medio  del  cual  se  designa  to- 
do ser  organizado  que  viene  al  mundo  con  un 
defecto  cualquiera  en  una  o  en  muchas  partes 
de  su  cuerpo,  todo  feto  que  se  halle  bajo  Jas 
condiciones  comunes  á  todos  los  de  su  espe- 
cie, pero  en  el  cual  uno  ti  muchos  tirgauos  no 
han  participado  de  las  sucesivas  tfasformacio- 
nes  qüc  constituyen  el  carácter  eminentemen- 
te distintivo  de  la  organización.  Un  móústruo 
es,  pues,  rigurosamente  hablando,  una  pro- 
ducción organizada,  cuya  conformación,  dis- 
tribución ti  número  de  alguna  de  sus  partes  no 
SígtlB  la  regia  ordinaria.  Adoptando  esta  defi- 
nición, las  mas  ligeras  anomalías,  como  las 
que  comunmente  sé  conocen  coü  el  nombre 
ile  variedades,  entran  en  la  chise  de  monstruos, 
lo  cual  es  muy  chocante  á  primera  vista;  pero 
basta  reflexionar  un  poco  para  convencerse  de 
que  no  es  posible  establecer  limites  bien  mar- 
cados entre  las  variedades  y  las  monstruosi- 
dades, que  se  confunden  por  medio  de  insen- 
sibles gradaciones;  de  suerte  que  asi  desapare- 
ce el  vicio  de  la  definición  ante  un  estimen  fi- 
siológico. El  único  punto  esencial  que  rio  debe 
perderse  de  vista  es  que  e!  ser.  organizado  qilé' 
se  présenla  bajo  la  forma  monstruosa  no  se 
hallo  cnl'errno,  en  la  acepción  que  general- 
meiite.se  da  á  esla  palabra  Llámasele  mons- 
truoso en  el  sentido  de  quo  no  goza  de  una 
constitución  física  tan  peí  tecla,  ó  si  se  quiere, 
tan  rica  como  !a  qiie  pertenece  al  tipo  de  la 
especie  de  qne  forma  parte.  Tal  es  en  pocas" 
palabras,  el  bosquejo  de  la  doctrina  que  prin- 
cipia é -establecerse  en  el  mundo  sabio  res- 
pecto ú  las  monstruosidades,  doctrina  que  irá 
adquiriendo  siempre  partidarios,  á  medida  qiie 
los  médicos,  sintiendo  mejor  la  necesidad  de 
abrazar  la  naturaleza  enlcra  en  sus  meditacio- 
nes, saldrán  del  estrecho  circulo  en  qne  la  ru- 
tina, apoyada  tal  vez  por  una  pueril  vanidad, 
los  Si»  tenido  hasta  ahora  .encerrados. 


Mucho  se  ha  escrito  sobre  las  monstruos^ 
dades,y  sin  embargo,  aun  se  halla  poco  monos 
qne  eii  la  infancia  esa  interesantísima  parte  de 
la  fisiología  general.  ¥  por  cierto  no  están 
muy  lejanos  aquellos  tiempo  en  qne,  recobra- 
dos apenas  los  hombres  del  terror  ([lie  les 
causaran  durante  tan  largo  tiempo  los  mons- 
truos, mirados  entonces  como  una  señal  de  la 
colera  celeste,  se  les  consideraba  como  juegos 
ó  inesplieaWes  estravios  de  la  naturaleza,  y  en 
que,  lloridos  únicamente  por  groseras  ó  for- 
tuitas semejanzas  con  otros  cuerpos  natura- 
les, empleaban  para  designarlos  estravagantes 
6  ridiculas  comparaciones.  Ahora  los  mons- 
truos solo  presentan  al  espíritu  del  filósofo 
que  los  estudia  desórdenes,  ya  en  la  posición, 
ya  en  la  estructura  de  ios  órganos;  búscase 
ahora  la  ley  que  preside  á  estas  anomalías, 
y  quizás  so  ha  encontrado  ya ,  pues  las  di- 
vergencias de  opinión  que  en  esle  punto  rei- 
nan ,  dependen ,  por  una  parte ,  de  la  in- 
fluencia de  una  antigua  rutina,  y  por  otra  de 
la  insuficiencia  de  hechos  bastante  dclallados; 
porque  la  gran  mayoría  de  los  innumerables 
casos  de  monstruosidades  que  citan  los  libros 
apenas  pueden  llevarnos  á  probables  induccio- 
nes, por  no  haberlos  descrito  con  el  debido 
esmero,  la  historia  filosófica  délas  monslrno- 
sidades  se  halla  aun  en  su  cuna;  si  bien  es 
verdad  que  ha  dado  un  paso  de  gigante  desde 
que  nació;  y  nada  de  estrado  tendría  que  una 
docena  do  casos  nuevos  descritos  por  hábiles 
observadores  la  condujesen  quizás  á  la  perfec- 
ción, y  sino  serian  de  iodos  modos  mocho  mas 
útiles  que  aquellos  cuya  historia  hoy  dia  cono- 
cemos. 

Una  monstruosidad  cualquiera  es,  pues,  se- 
gún hemos  dicho  ya,  un  desorden  orgánico 
que  se  presenta  desde  que  el  feto  sale  á  luz. 
Pero  jamás  llega  la  confusión  á  tal  punto  que 
carezca  de  limites,  y  que  un  baya  cierto  orden 
en  medio  del  desórden.  Nunca  se  separa  el 
monstruo  lo  suficiente  del  tipo  regular  para 
escMr  por  completo  al  individuo  de  la  série 
de  los  seres  naturales  á  que  pertenece,  ni  ja- 
más tampoco  se  altera  tanto  un  órgano  que 
(piodc  totalmente  desconocido,  las  irregulari- 
dades apenas  afectan  mas  que  á  las  formas,  y 
aunque  á  menudo  son  estas  estremas,  no  por 
eso  cambien  ni  intervierten  las  relaciones  mu- 
tuas de  las  partes. 

Una  de  las  grandes  leyes  de  la  naturaleza 
es  que  todas  las  organizaciones  son  simples 
modificaciones  de  un  solo  y  mismo  tipo  funda- 
mental; por  lo  que  no  debemos  sorprendemos 
de  qué  sea  anomalía  ó  monstruosidad  en  una 
especie,  lo  que  en  otra  constituyo  su  estado 
normal.  Esla  grande  ley  coincide  maravillosa^ 
meiile  con  otro  principio  no  menos  incontesta- 
ble, cual  es  que  el  feto  humano  se  organiza 
poco  á  poco,  y  que  sigue  en  su  desarrollo  una 
progresión  cuyos  términos  se  hallan  iodos  en 
relación  con  los  de  la  escala  animal.  En  vista 
de  eso  grupo  de'  consideraciones  han  erigido 
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en  axioma  los  fisiólogos  modernos  que  las 
monstruosidades  son  resultado  do  uu  retardo, 
ó  por  mejor  decir,  de  una  suspensión  de  desar- 
rollo. Sígnese  de  esta  teoría  que  si  antes  del 
completo  desarrollo  del  feto  viene  una.  causa 
¡;níili|ii¡era  á  oponerse  al  perfeccionamiento  de 
sus  órganos,  si,  por  ejemplo,  una  arteria  de  un 
calibre  demasiado  estrecho  da  insuflcienles 
materiales  de  nutrición,  el  órgano  privado  de 
elemento  permanecerá  poco  . avanzado  en  orga- 
nización, no  sufrirá  las  ordinarias  trasformftr 
ciones,  y  conservará  una  pcrl'ceta  analogía 
con  el  mismo  órgano  normal  en  un  ser,  en  una 
clase  inferior  de  la  escala  zoológica,  al  paso 
rpie  uno  ú  mas  órganos,  aprovechándose  de  los 
materiales  nutritivos  que  aquel  debia  recibir, 
adquirirán  un  insólito  crecimiento.  Considera- 
dos los  mónstrtios  bajo  este  punto  de  vista  no 
presentan  nada  de  vago  ni  de  indeterminado; 
no  os  mas  que  aparente  el  desórden  de  su  cons- 
titución; y  no  es  una  indefinida  confusión,  ni 
un  fruto  del  capricho  de  la  naturaleza,  como 
por  mucho  tiempo  se  ha  creido;  sino  que  es 
un  desórden  imperceptible  y  como  latente  ó 
disimulado  tpie  solo  necesita  para  manifestar- 
se un  hábil  observador  que  coja  su  hilo. 

Sin  embargo  de  que  reúne  esta  teoría  to- 
das las  probabilidades  y  todos  los  medios  de 
convicción,  cuenta  aun  muy  limitados  partida- 
rios. Con  efecto,  los  mas  de  los  autores  mo- 
dernos creen  que  en  cierta  época  el  recien  na- 
cido estaba  bien  conformado;  pero  no  están 
acordes  en  la  causa  de  la  mutación  que  en  él 
se  opera,  lomándola  unos  por  mecánica,  y  otros 
por  dinámica.  En  esta  esplicacion  han  influi- 
do también  las  teorías  generales  de  la  gene- 
ración. 

Natural  era  que  en  una  época  en  (pie  se  ad- 
mitía la  doctrina  de  los  gérmenes  circunscri- 
tos unos  dentro  de  oíros,  so  creyese  también 
en  la  existencia  de  gérmenes  monstruosos,  y 
qne  los  de  los  mónslruos  cuya  formación  no 
podia  esplicarse  del  mismo  modo,  fuesen  atri- 
buidos á  influencias  mecánicas,  que  habian 
obrado  sobre  gérmenes  primitivamente  regu- 
lares, ya  para  obligarles  á  confundirse,  ya  pa- 
ra oponerse  á  su  desarrollo.  Semejante  teoría 
no  debiera  haberse  albergado  en  cabezas  que 
se  decían  religiosas;  porque  es  insultar  á  la 
Providencia  hacerle  producir  desde  la  eternidad 
gérmenes  inhábiles  liara  vivir,  ó  á  lo.  menos 
para  ejercer  las  facultades  de  la  especie  á  que 
pertenecen;  sin  contar  con  que  es  difícil  con- 
cebir un  sistema  mas  ininteligible  que.  el  que 
hemos  indicado  al  principio  de  este  párrafo,  y 
que  aun  siguen  boy  dia  inlehgencias  muy  bien 
desarrolladas. 

Una  de  las  opiniones  nías  generalmente 
acreditadas  es  la  que  atribuye  las  monstruosi- 
dadesá  la  influencia  que  ejerce  sobre  el  feto 
la  imaginación  de  la  madre..  Por  eso  casi  siem- 
pre se  ha  creido  encontrar  en  las  manchas  cu- 
táneas de  nacimiento,  cierta  semejanza  con 
objetos  que  la  madre  babia  vivamente  deseado 


durante  el  curso  de  su  preDez;  y  por  eso  tam- 
bién se  ha  creido  encontrar  á  menudo  en  los 
rasgos  esteriores  de  los  monstruos  un  símil 
con  algún  objeto  que  liabia  sorprendido  ó  ate- 
morizado á  la  madre.  Kinguna  de  estas  creen- 
cias mercqen  un  sério  exámen;  pues  uo  solo  es 
falso  que  se  parezcan  las  monstruosidades  á 
los  objetos  que  la  madre  dice  ó  pretende  babor 
apetecido  su  imaginación,  como  que  la  seme- 
janza solo  existe  en  los  preocupados  ojos  de  un 
vulgo  ignorante;  sino  que  ademas  siempre  es 
después  del  parlo  cuando  hablan  las  nrugCTes 
de  una  relación  entre  la  deformidad  de  su  hi- 
jo y  el  objeto  que  ocupó  su  espíritu.  Jamás, 
basta  ahora,  se  lia  predicho  ninguna  deformi- 
dad conociendo  el  objeto  qne  martirizaba  la 
imaginación  de  la  madre.  Por  otra  parte,  si  tu- 
viese esta  tcoria  el  menor  fundamento,  espli- 
caria á  lo  mas  algunas  monstruosidades  ester- 
nas, pero  no  nos  daría  razón  de  ninguna  de 
esas  anomalías  interiores  que  tan  frecuentes 
son;  no  esplicaria  por  que  ciertos  animales,  á 
los  cuales  difícilmente  puede  concederse  algu- 
na débil  sombra  de  inteligencia,  son' suscepti- 
bles, como  el  hombre,  de  presentar  monstruo- 
sidades; no  esplicaria,  en  fln,  porque  la  cola 
.renace  á  menudo  doble  en  los  lagartos  que  la 
lian  perdido,  porque  regenera  una  salamandra 
á  veces  una  pata  con  cinco  dedos,  ó  á  lo  me- 
nos con  cuatro,  ó  una  estrella  de  mar  dos  ra- 
dios en  vez  do  uno  que  se  le  ¿aya  arraneado. 
Si  fuese  cierto  que  los  tormentos  de  un  alma 
desgarrada  de  una  jóven  tímida  y  seducida  de- 
biesen reaccionar  sobre  el  fruto  de  un  amor  qne 
reprueban  las  leyes  sociales,  se  veriflcaria  de 
una  manera  general,  sobre  el  conjunto  del  ser, 
sobre  todos  los  órganos  á  la  vez,  y  no  única- 
mente sobre  una  sola  parle  orgánica,  como  se 
ve  en  los  monstruos. 

Dedúcese  de  lo  dicho  que  en  el  mismo  ac- 
to de  la  reproducción  del  mismo  ser,  debemos 
buscar  la  causa  de  las  monstruosidades  que 
pueda  presentar,  náselas  atribuido  á  aberracio- 
nes de  la  ■  fuerza  plástica;  pero  esta  causa  no 
es  admisible  sino  en  tanto  que  se  haga  depen- 
der la  aberración  de  un.  vicio  cualquiera  en 
los  órganos  que  elaboran  ó  reciben  los  fluidos 
reproductores  de  la  especie;  porque  es  impo- 
sible suponer  que  cambie  una  fuerza  sin  que  se 
verifique  un  cambio  simultáneo  en  las  condi- 
ciones materiales  á  Cuya  existencia  se  halla  la 
suya  misma  ligada. 

Hoy  dia,  los  flsiológistas,  prescindiendo  de 
todos  los  antiguos  sistemas  sobre  la  genera- 
ción, y  lomando  el  foto  en  la  matriz  sin  cui- 
darse de  como  llegó  á  ella,  atribuyen  las 
monstruosidades  á  alteraciones  accidentales 
que  sufre  cu  una  época  cualquiera  de  la  vida 
inlra-nferma,  pero  unos  no  creen  mas  que  en 
influencias  mecánicas,  y  otros  solo  en  las  mor- 
bíficas. 

fas  diversas  causas  accidentales  que  anti- 
guamente se  supusieron  apenas  merecen  lla- 
mar nuestra  atención.  Se  lia  dicho,  por  ejem- 
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pío,  que  espuesto  á  todas  las  percusiones  que 
puede  recibir  la  mnger  de  los  cuerpos  este- 
rtores, y  sujeto  ademas  á  todas  las  que  puede 
imprimirle  en  sus  movimientos  propios,  se 
encuentra  realmente  sometido  el  feto  a  la  ac- 
ción de  muchas  causas  físicas  de  alteración;  y 
que  estas  causas  pueden  depender  también  de 
la  presión  que  son  susceptibles  de  ejercer 
unas  partes  de  su  propio  cuerpo  sobre  otras, 
a  consecuencia  de  la  actitud  que  baya  toma- 
do en  la  estrecha  cavidad  que  le  envuelve,  y 
de  los  frotesá  que  se  halla  espuesto  cuando 
sus  propias  partes  se  mueven  unas  sobre  otras. 
Los  autores  para  hacer  prevalecer  esta  preten- 
dida influencia  de  la  compresión,  se  han  apo- 
yado en  monstruos  que  teman  una  parte  bien 
conformada;  pero  es  evidente  que  de  aqui  so- 
lo podrían  originarse  algunas  deformaciones 
estertores,  y  á  lo  mas  algunas  adherencias. 
Si  las  mas  pequeñas  especies  de  animales  dan 
habitualmeníe  muchos  pequeñuelos  en  cada 
parto,  sin  que  esta  pluralidad  de  gérmenes 
sea  un  motivo  de  desorden  para  el  desarrolla 
de  algunos,  no  se  ve  razón  alguna  que  abone 
una  conclusión  diferente  respecto  á  la  espe- 
cie lmmana. 

No  sucede  lo  mismo  por  lo  que  hace  á  los 
filamentos  que  van  de  la  placenta  al  feto,  pues 
se  les  atribuyen  todas  las  distorsiones  y  to- 
das las  dislaceraciones  observadas  en  los  fetos 
monstruosos.  Admítese  que  se  forman  por  ad- 
herencias entre  elfeto  y  sus  cubiertas,  cuan- 
do quedan  estas,  por  cualquier  causa,  vacías 
del  liquido  que  contenían.  En  el  espíritu  de 
esta  teoría  enteramente  moderna,  no  hay 
membrana  que  vaya  de  la  placenta  al  em- 
brión, en  la  cual  esta  fusión  no  opere  la  anas- 
tomosis de  algunas  partes  de  su  sistema  san- 
guíneo; y  en  virtud  de  esta  circunstancia 
sucede  que  un  ramo  arterial  emanado  del  em- 
brión prolonga  sus  ramas  terminales  sobre  la 
placenta,  en  cuyo  caso  claro  está  que  aquella 
parle  del  órgano  á  que  debieran  distribuirse 
las  estreinidades  de  la  arteria,  no  crecerá  pa- 
sando á  ser  monstruoso  poi-  un  retardo  ó  sus- 
pensión de  desarrollo.  Este  ligero  análisis  bas- 
ta para  convencer  aun  al  espíritu  mas  super- 
ficial que  la  teoría  mecánica  de  que  se  trata 
esplica  perfectamente  todos  los  fenómenos. 
Se  puede,  sin  embargo,  objetar  que  es  muy 
es'clusiva,  y  que  ha  separado  demasiado  es- 
clusivamcnle  Ja  influencia  de  las  anomalías 
posibles  de  la  fuerza  plástica,  ó  mejor  de  Sus 
condiciones  materiales.  I.as  molas  y  las  pro- 
ducciones caprichosas  é  informes  .á  la  vez, 
aunque  indican  claramente  fetos  bosquejados,  ■ 
que  tañías  veces  se  han  "encontrado  en  los 
ovarios,  atestiguan  bastante  que  esa  ¡afluen- 
cia no  es  tan  inelicaz  como  se  ha  pretendido. 

Ün  ilustre  naturalista  moderno  lia  demos* 
irado  perfectamente  que  no  se  necesita  recur- 
rir á  la  tatdia  intervención  de  una  enfermedad 
- qüe  altere  el  curso  de  una  elaboración  orgá- 
nica, y  que  por  lo  ,  mismo  podemos  prescindir 


f  de  las  causas  patológicas.  Todo  mdnstrao,  di- 
ce, entra  en  su  vida  de  nutrición  en  condicio- 
nes determinadas  que  cesan  á  veces,  con  él 
mismo,  al  terminar  su  existencia  intra-uteri- 
:na,  y  bajo  este  punto  de  visla  es  un  ser  eom- 
:  pleto  mientras  satisface  fas  condiciones  que 
lian  determinado  su  formación.  Ha  vivido  ma- 
yor número  de  meses  que  muchos  anima- 
les regulares,  un  número  menor  que  otros, 
mas  pequeño  sin  duda  que  si,  disfrutando  de 
una  organización  mas  complicada  hubiese  po- 
dido vivir  una  segunda  existencia  ú  sea  la  vi- 
da de  relación.  ¿Pero  qué  son  para  la  naturale- 
za algunos  dias  ni  algunos  años  de  existen- 
cia? Nuestras  mayores  longevidades  ¿qué  son 
realmente  atendida  su  esencia  de  eternidad? 

MONTAS  AS.  [Geografía  física.)  Una  de  las 
cuestiones  mas  importantes  que  hay  enlageo- 
grafia  física,  es  la  que  tiene  por  objeto  deter- 
minar la  disposición  y  la  dirección  de  las  di- 
ferentes cadenas  de  montañas:  no  podémosme- 
nos de  manifestar  que  para  hacer  una  racional 
división  de  las  montañas,  y  agruparlas  con 
cierto  método,  es  indispensable  dividirlas  en 
tantos  sistemas  ó  secciones,  cuantos  continen- 
tes hay  y  se  distinguen:  pero  debe  tenerse  en 
cuenta  truc  por  evitar  el  trazar  muchas  lincas 
de  demarcación  ó  determinativas,  debe  también 
evitarse  el  eslromo  opuesto  de  una  división 
muy  en  globo.  Muchos  geógrafos  lian  agrupa- 
do y  clasificado  las  montañas  de  Europa  en  di- 
ferentes sistemas.  El  barón  de  llumholdl  ha  he- 
cho un  trabajo  de  esta  especie  en  la  América  ó 
sea  en  el  continente  americano;  pero  aun  toda- 
vía no  se  ha  adoptado  una  base  y  sistema  ge- 
neral que  sea  aplicable  á  todas  las  montañas 
del  globo  terrestre.  Esto  es,  pues,  lo  que  al 
presente  vamos  á  intentar,  presentando  un 
bosquejo  de  la  división  que  comprenderá  todos 
los  continentes,  los  principios  ó  bases  en  qne 
se  funde  este  trabajo,  serán  bien  sencillos:  se 
compondrán,  pues,  de  sistemas,  do  grupos, 
de  cadenas  y  de  ramales. 

Debemos  advertir  que  entendemos  por  ra- 
males una  reunión  de  montañas  poco  conside- 
rable y  que  parten  ó  se  derivan  de  una  cadena. 

La  cadena  es  una  reunión  de  montañas  im- 
portantes que  á  las  veces  tonia  ,  otra  denomi- 
nación cuando  ocupa  ó  se  estiende  á  grande 
ostensión. 

"Puede  considerársela  como  aislada,  y  tam- 
bién como  formando  parte  de  un  grupo. 

El  grupo  es  la  reunión  de  muchas  cadenas 
que  se  prolongan"  en  diversas  direcciones. 

i  El  sistema  se  compone  de  muchos  grupos 
ligados  ó  eulazados  cutre  si,  cualquiera  que 
sea,  por  otra  parte,  su  ostensión,  ó  su  eleva- 
ción. 

Admitidos,  pues,  estos  principios,  las.mon- 
tañas  de'Europa  constituirán  seis  sistemas;  las 
del  Asia  cuatro;  las  de  Africa  igualmente  cua- 
tro, y"  las  dé  América"  cinco.  La  Oceania,  que 
está  compuesta  de  archipiélagos  y  de  una  gran- 
de isla,  qué  puede  considerarse,  como  un  con- 
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Punto  culminante  :  Puy  de  Sancy. 

1834    BIDI.TOTISCA  POPULAR, 


973  t. 


úñente,  empero,  no  estando  aun  conocida  su 
parte  interior  no  se  puede  incluir  este  cuadro 
de  la  división  de  las  montañas, 

Europa. 

los  sistemas  de  montañas  europeos  son 
seis. 

A.  El  sistema  hispánico  se  compone  de  los 
Pirineos  y  de  todas  las  domas  montañas  de  Es- 
paña y  Portugal. 

y>  El  grupo  pirenaico,  está  compuesto  do 
todas  las  cadenas  de  montañas  pertenecientes 
al  mismo  Pirineo. 

Punto  culminante  de  los  Pirineos: 
Maladctta   1,787  t. 

2."  Fl  grupo  ibérico,  que  se  refiero  igual- 
mente al  precedente  como  lo  lia  .demostrado 
el  distinguido  naturalisla  Mr.  uory  de  Sainl- 
Vinccnt.  Es  notable  este  grupo  y  se  distingue 
por  sus  grandes  depresiones;  comprende  la 
sierra  ó  montes  de  Ora,  el  denominado  Monca- 
yo  en  Aragón,  la  sierra  de  Molina,  y  .otras  va- 
rias nionlaiiiis,  terminando  uno  de  sus  rama- 
les en  e!  cabo  de  San  Martin,  y  el  otro  cerca 
del  rio  Segura.    ■  • 

Punto  culminante:  el  Moncayo.  .  .    1,500  t. 

3/  El  grupo  carpetano-vettonico,  que -se 
liga  con  el  precedente  y  es  el  que  separa  el 
curso  de  los  dos  grandes  rios  Duero  y  Tajo. 
Punto  cuhiiiwuilc:  sierra  de  G rodos.    1,050  t. 

4.  "  El  grupo  lusitánicn,  que  se  dirige  por 
La  nal-te  del  Sud-OcsLc  a  Portugal. 

Punto  culminante:  sierra  de  Guada- 
lupe  .      800  t. 

5.  "  El  grupo  mariano-cunéieo,  que  está 
compuesto  de  la  reunión  de  los' dos  sistemas 
mariano  y  cunéico,  ¡alopiado  por  Mr.  Bory  de 
Saint-Viucent. 

Punto  culminante:  sierrade  la  Sagra.      928  t. 

Y  6.'  El  grupo  bélico  ,  que  es  el  menos 
estenso  ,  pero  el  mas  cuiifideruWo  J  notable 
por  su  altura,  cual  es  la  imporlunlu  cuanto  pin- 
toresca Sierra-Nevada ,  forma  la  cuenca  del 
célebre  rio  Guadalquivir  (Betis),  y  constituye 
por  la  prolongación  de  uno  de  sus  diferentes 
ramales,  el  denominado  Peñón  de  Gibraltar. 

Punto  culminante  :  Pico  de  Mulba- 
cen  „  .  .  .    1,823  t. 

B.  .  El  sistema  alpino ,  el  que  abraza  en 
sus  diversas  ramificaciones  la  sesta  parte.de 
toda  Europa. 

Puede  dividirse  este  en  cinco  grupos: 

I."  EL  grupo  occidental  ó  franco-céltico, 
comprende  todas  las  montañas  de  la  Francia, 
de  los  Paises-Bajos,  y  de  una  gran  parte  de  la 
Prusia  rhiniana. 


2.  °  %i  ■  grupo  central  ó  helvético,  com 
píe  ni  le  la  cadena  del  Jura,  los  Alpes  grie- 
gos, etc.,  etc. 

Punto  culminante:  el  Monte-Blanco.  2,460 

3.  "   El  grupo  meridional  ó  itálico  ,  es¡ 
compuesto  este  grupo  de  diferenles  ramales 
dél  Apenino .,  y  de  su  notable  prolongación  en 
la  Sicilia. 

Puntos  culminantes:  el  Monte-Caba- 
llo cu  el  Abruzzo 
iiltcrior   1,489  t. 

—  El  monte  Etna  en  Si- 

cilia  1,700  t. 

4.  °  El  grupo  oriental  6  slavo -helénico, 
está  compuesto  de  muchas  cadenas  y  de  rama- 
les que  se  csliendcn  en  la  Bosnia,  en  la  Ser- 
via, y  en  la  Bulgaria,  y  eu  la  Thracia  ,  la  Ma- 
cedonia,  la  Albania,  el  Epiro,  ta  Thesalia  y  la 
Morea. 

Punios  culminantes  :  el  monte  Bi- 
nara  1,166  t. 

—  La  cadena  del  Pindó.  1,400  t. 
r-        El  Balkan   1,350  t. 

—  La  cadena  del  Bbodo- 

pe   1,200  1. 

5.  °  El  grupo  septentrional  ó  slavo  ger- 
mánico, que  está  separado  del  grupo  central 
por  el  lago  de  Coslanza ,  por  el  rio  del  Led¡, 
y  el  Dauubio. 

Puntos  culminantes  en  los1  montes 
Carpatbos  Orienta- 
les.—El  Ituska-Po- 
yana.  1,550  t. 

—  E  a  los  Carpatbos  occi- 

dentales: Eistlialer- 

Spitze   1,333  t. 

C.  El  sistema  sarmático ,  eslá  compuesto 
solamente  de  pequeñas  ^uoníañas  y  de-plani- 
cies muy  estensas  qne  ocupan  la  Jlusia  Euro- 
pea, la  Fionia,  la  Pomerianay  lallusia  Oriental. 

Pullo  cuhninante,  cadena  déla  ri- 
bera derecha  del  Yolga.  .... 


,  .  .     250  t. 

D.  El  sistema  escandináoieo  ;  se  estiende 
este  desde  la  estremidad  septentrional  de  la 
Europa,  ó  del  Fimnark,  basta  la  estreini- 
dad  meridional  de  la  Succia.  Comprende  tres 
grupos:  ■ 

1 .  "  El  grupo  de  Kaúen ,  cuyo 
punto  culminante  es  el  Su- 
litolma   051  t. 

2.  "  El  grupo  de  Doves ,  cuyo 
ponto  culminante  es  el 
Suee-baetla   1,270  t. 

3.  "  ¡El  grupo  de  Herdamgucr- 
field,  cuyo  punto  culmi- 
nante es  la  cumbre  de  So- 

nefield   1,123  t 
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E.  -  El  sistema  británico  abraza  cuatro  gru- 
pos: 

1.  ''  El  septentrional,  compuesto  de  las 
montañas  dé  Gaitliness ,  y  de  lnvirness ,  com- 
prende también  las  islas  Oreadas  y  las  Ilébri- 
des ,  las  que  son  las  estremidades  de  las  mis- 
mas ramificaciones. 

2.  "   El  gruqo  de  los  moMes  Grampians. 

3.  "   El  grupo  de  los  montes  Cheviot. 

4.  "  El  grupo  irlandés  ,  formado  de  todas 
las  pequeñas  cadenas  que  .atraviesan  1*  Ir- 
landa. 

Punto  culminante  de  todo  el  siste- 
ma :  el  monte  Behi-Nevis  cu  los 
montes  Grampians,  .  .  .  'm  .  .  .      682  t. 

F.  El  sistema  sardo-corso,  llamado  asi  por 
Mr.  líourguine  en  sa  obra.  Cuadro  de  monta- 
ñas; se  compone  de  dos  grupos: 


1  •  El  grupo  de  la .  Córcega, 
cuyo  punto  culminante  es 
el  Monte-Rotondo.  ....    1,41.8  t. 

2."  El  grupo  de  Cerdeña,  cuyo 
punto  mas  elevado  es  el 
Genargentu   938  t. 

Asia. 

lo?  cuatro  sistemas  asiáticos,  según  la  di- 
visión que  üemos  adoptado ,  tienen  las  deno- 
minaciones siguientes: JO 

A.  El  sistema  himalayo,  el  mas^  conside- 
rable no  solamente  del  Asia,  sino  del  mundo 
entero,  se  compone  de  cuatro  grupos  : 

1 El  grupo  ouralien,  que  separa  la  Euro- 
pa del  Asia. 

Puuto  culminante  :  el  monte  Tana- 
gal   1,416  t. 

1.a   El  grupo  altaico,  que  sigue  al  prece- 
dente eu  la  direceion*uel  Oeste  al  Este. 

Puntos  culminantes:  el  monte  Ja- 
.  lilorio'i,  denomina- 
do Daba  por  los 
Mongoles   2,334  t. 

—  El  monte  Italitzkoi.  .    1,678  t. 

3.  u  El  grupo  indo-pérsico,  cuya  principal 
cadena  es  la  del  Himalaya. 

Punios  culminantes:  el  Dhawalagiri.   4,300  t. 

—  .  El  Cliamalari   4,400  t. 

—  El  pico  de  Jawakir..    4,026  t. 

4.  °  El  grupo  sínico  está  separado  del  gru- 
po indo-pérsico  por  el  rio  denominado  Duram- 
pooler. 

Puntos  culminantes:  el  l'etclia  ó  lla- 
mar, que  tiene  cer- 
ca de.  .....  .   3,200  t. 

-       El  monte  0  Lun  Chan, 

que  tiene  cerca  de   2,000  t. 

B.   El  sistema  indiano  está  separado  del  hi 


malayo  por  el  curso  del  rio  Ganges.  Se  compo- 
ne de  cuatro  grupos: 

t.°  Los  montes  Kimour,  cuyas  ramifica- 
ciones parece  se  unen  á  las  montañas  que  atra- 
viesan la  península  de  Guzerate. 

2.  '1  Los  montes  Gandwana,  que  se  unen 
en  el  Suroeste  á  los  montos  Bundeh. 

3.  "  El  grupo  de  Ghattes,  que  se  esüenden 
sobre  lodo  el  litoral  occidental  de  la  India. 

í.°  Las  montañas  de  la  isla  del  Ceylan,  las 
que  son  una  continuación  de  las  anteriores 
Chaires, 

Puntos  culminantes:  el  monte  Tad- 
diandamalla  en  los 
mismos' Gbattes.  •      887  t. 
—       El  pico  de  Adán  en 

Ceylan   1,000  t. 

C.  El  sistema  caucásico  se  compone  de  dos 
grupos: 


1  .*  El  del  Cáucaso,  cuya  cima 
mas  elevada  es  la  de  Kas- 

beek.   2,400  t. 

2."  El  grupo  del  Taurus,  cuyo 
pnnto  culminante  os  el 
monte  Ararat   1,800  t. 

D.  El  sistema  arábigo,  separado  comple- 
tamente del  precedente,  se  compone  de  tres 
grupos  que  se  elevan  en  medio  de  los  desier- 
tos arenosos  de  la  Arabia. 


1 El  grupo  del  Sinat,  qne  tie- 
ne de  elevación  cerca  de. 


1,000  t. 
salen 


2.  "   El  grupo  de  Tehama,  del  que 
ramales  en  diversas  direcciones. 

3.  "  El  grupo  de  Ornan,  que  limita  el  lito- 
ral del  golfo  Pérsico. 

África. 

Desde  que  se  ha  podido  conocer  liasla  cier- 
to punto  esta  parte  del  mundo,  se  pueden  di- 
vidir sus  montañas  en  cuatro  sistemas. 

A.  El  sistemajibisinio  está  compuesto  de 
la  gran  cadena  de  los  montes  de  la  Luna,  de 
los  del  monte  Tegla  y  de  los  que  rodean  ó 
circunscriben  el  mar  Rojo. 

Punto  culminante:  el  monte  Amba- 
Geshen   2,300  t. 

B.  El  sistema  cafro-guinéico  principia  al 
Soria  de  la  linea  equinoccial,  comprende  los 
montes  Lupata,  los  del  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, y  termina  en  las  colinas  que  eslán  so- 
bro la  costa  de  Guinea. 

Punió  culminante:  la  mas  alta  cima 
de  los  montes  Meuweveld.  ...    1,600  t. 

C.  El  sistema  senegábieo  da  nacimiento  ú 
origen  al  gran  tío  Senegal  y  al  rio  Sénégam- 
bio;  se  ignora  su  elevación. 
.   D.   El  sistema  berberisco.  La  cadena  del 
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monte  Atlas  y  los  montes  Ammer,  forman  su 
principal  grupo. 


Punto  culminante:  el  Atlas,  que  tie- 
ne en  su  mayor  altura  cerca  do  . 

América. 


2,300  t, 


El  continente  americano  comprende  cinco 
sistemas;  dos  de  estos  corresponden  á  la  Amé- 
rica Septentrional,  y  tres  á  la-América  Meri- 
dional. 

A.  TA  sistema orego-mejicano  principia  en 
la  estremidad  mas  septentrional  de  la  América, 
y  termina  cerca  del  golfo  do  Darien;  se  divide 
en  dos  grupos: 

1.  n  El  grupo  occidental,  que  comprende 
la  cordillera  del  Nuevo  Comouailles  y  la  de 
la  California.  , 

Punto  culminante:  el  monte  San 
Ilias  -s   2,703  t. 

2.  "  El  grupo  oriental,  comprende  los 
montes  Oregon  o  montañas  denominadas  Pe- 
ñascosas, los  montes  Osarles,  la  cordillera  de 
Nuevo-Méjico,  la  de  Durango,  las  de  Oajaca 
y  de  Méjico,  las  de  Goatemala,  de  Veraguas 
y  de  Costa-Rica. 

Puntos  culminantes:  el  Bigom,  en 
las  montanas  llamadas  Pedrego- 
sas, que  tiene  de- altura  cerca  de.    2, 120 

El  Popocatepelt,  volcan  en  la  cordi- 
llera de  üajaca  y  de  Méjico.  .  .  ,  2,771 

El  Pico  oriental  en  la  cordillera  de 
tioatemala.   2,330  t. 

B.  El  sistema  aleganieno  está  formado  de 
muchas  cadenas  de  montañas  reunidas  y  for- 
mando como  un  solo  grupo. 

Punto  culminante:  el  Washington.    1,040  t 

C.  El  sistema  ando-peruviano^  pucúe  con 
siderarse  que  está  constituido  de  cuatro  gru- 
pos, que  serán  propiamente  hablando,  las 
cuatro  grandes  divisiones  adoptadas  por  el  cé- 
lebre barón  de  Uumbolt:  1 ."  Las  cordilleras  de 
la  Nueva  Granada:  2."  Lds  Andes  del  Perú 
3,"  Los  Andes  del  Chile  y  del  Potosí:  4.a  Los 
Andes  patagónicos.  - 

Los  nudos  ó  puntos  de  unión  de  cada  una 
de  estas  divisiones  determinan  el  limito  natu- 
ral de  cada  grupo. 

Puntos  culminantes:  el  Picacho  en 
la  Sierra-Nevada.  .  .   3,000  t 

Pico,  de  Tolima  en  la  .cadena  de 

Quindin..   2,3G5 

El  Chimborazo ,  en  los  Andes  del 
Peni. 

La  montaña  del  Descabezado  en  los 
Andes  de  Chile  y  del  Potosí  tiene 
cerca. de.  V   3,300 

El.Corcohado,  en  los  Andes  patagó- 
nicos.. ;  [^50 


3,350  t 


muchas  cadenas  de  montañas,  de  las  que  la 
mas  importante  el  la  Sierra- Par  ima. 

Ponto  culminante:  el  Duida   1,300  t. 

D.  El  sistema  brasileño  se  estiende  sobre 
la  costa  oriental  de  la  América  desde  el  cuarto 
grado  de  latitud  meridional,  hasta  la  emboca- 
dura del  rio  déla  Plata. 

to  culminante:  el  Itambe.  .  ,  .      932  t. 

Estas  son,  pues,  las  divisiones  que  nos  pa- 
recen mas  sencillas  y  naturales  en  el  gran  sis- 
tema orográQco  de  los  continentes. 

Se  ha  opinado  por  mucho  tiempo  qne  las 
mas  altas  montañas  del  globo  estaban  en  el 
hemisferio  austral;  y  este  hecho  parecía  que 
era  efecto  de  la  fuerza  que  habia  presidido  ála 
formación  de  los  planetas,  pues  que  los  que 
lian  podido  ser  observados  en  su  superficie, 
como  sucede  con  el  satélite  de  la  tierra,  ofre- 
cen esta  disposición;  pero  desde  que  se  ha  re- 
conocido la  grande  elevación  de  las  montañas 
del  Ilimalaya,  el  hemisferio  boreal  tiene  el 
privilegio  de  contener  las  mas  altas  cimas  en 
sus  grandes  montañas.  Es  por  otra  parte  cier- 
to que  esta  prediclia  observación  y  hecho  no  es 
de  una  absoluta  importancia;  porque,  la  altura 
del  Chamarali,  la  mas  elevada  cima  del  globo 
terrestre  no  es  aun  la  763.ma parte  del  radío  de 
la  tierra;  pues  que  existen  montañas  mucho 
mas  elevadas  en  los  planetas  Venus  y  Mercurio  , 
y  aun  en  la  Lima.  Asi  es  que  en  el  planeta  Ve- 
nus han  observado  y  medido  los  ^astrónomos 
puntos  culminantes  de  4,300  metros  de  eleva- 
ción, cuya  medida  es  igual  á  la  cuarta  parle 
del  radio  de  este  planeta,  y  en  Mercurio  se  han 
observado  alturas  de  16,000  metros,  aunque 
el  diámetro  de  este  no  es  mas  que  las  dos 
quintas  partes  del  de  la  tierra:  en  la  Luna  se 
han  observado  montañas  que  tienen  de  altura 
000  metros,  y  por  consiguiente  igual  ála 
219m*  parte  del  radio  que  tiene  ¡este  satélite 
de  ia  tierra. 

MONTAÑAS  SUBMARINAS.  {Geología.)  Es 
sabido  que  el  fondo  del  mar  es  continuidad  de 
la  superficie  de  la  tierra  que  forma  los  conti- 
nentes que  se  avecinan  á  los  mares,  por  con- 
siguiente estos  terrenos  que  se  hallan  sumer- 
gidos en  los  mares  ofrecen  las  mismas  des- 
igualdades y  relieves  como  las  tienen  los 
continentes  de  que  son  continuación.  Se  ha 
reconocido  perfectamente  por  medio  de  la 
sonda  que  la  profundidad  ó  fondo  de  los  mares 
es  muy  desigual:  pero  como  es  por  otra  par- 
te algo  difícil  y  en  algunos  puntos  inrposr  " 
sondear  las  grandes  profundidades  ü  abisnn 
no  se  ha  podido  tener  una  idea  exacta  de  la 
posición  y  de  las  desigualdades  del  fondo  de 
los  mares.  Como  sucede  en  la  tierra  las  des- 
igualdades de  su  superficie  es  menor  cuanto 
menores  son  las  elevaciones  que  tienen  las 
montañas:  es  muy  racional  el  pensar  que  el 
fondo  de  los  mares  está  menos  accidentado  6 


0.   El  sistema  par  imieno  se  compone  de  I  que  no  presenta  tantas  y  tan  grandes  desigual- 
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dadcs  como  las  presentan  los  continentes.  los 
marinos  han  reconocido  constantemente  que 
se  aumenta  la  profundidad  del  mar  á  medida 
que  se  van  alejando  de  las  costas,  y  que  taui- 
ibien  guarda  cierta  relación  con  la  elevación 
que  tienen  las  cosías  o  continentes  próximos: 
si  la  ribera  coreana  es  llana,  el  fondo  del  mar 
está  igualmente  plano;  lo  que  se  ha  comproba- 
do desdo  Bbloñn  hasta  Holanda;  por  el  con- 
trario es  profundo  si  las  riberas  son  muy  es- 
carpadas; y  esto  se  ha  advertido  en  las  costas 
de  Fiuisterre,  en  las  de  Italia,  en  las  do  Gre- 
cia, etc.,  etc.  las  islas  y  los  escollos  son  los 
puntos  elevados  ó  las  cimas  de  las  montañas 
submarinas.  Los  arebi piélagos  ,  y  principal- 
mente los  de  la  mar  del  Sur,  son  indicantes 
de  (pie  existen  en  el  foudo  de  los  mares  ¿ni- 
pos de  montañas  semejantes  á  los  que  se  ob- 
servan en  la  superficie  de  los  mismos  conti- 
nentes. 

Mr.  huacho  se  ha  ocupado  mucho  de  las 
montañas  submarinas,  y  ha  publicado  una  car- 
ta ó  mapa-mundi,  en  el  que  se  ven  trazadas 
las  principales  cadenas  de  montañas  submari- 
nas. Opina  este  autor  que  estas  cadenas  siguen 
la  misma  dirección  que  tienen  las  de  los  con- 
tinentes, y  que  él  considera  que  se  prolongan 
debajo  del  mar  á  grandes  distancias. 

Los  valles  formados  por  las  indicadas  ca- 
denas de  montañas  submarinas  dan  ocasión  á 
esplioar  y  admitir  las  corrientes  que  se  ob- 
servan en  varios  puntos  del  Occéano,  y  que 
son  verdaderamente  como  rios  que  corren  por 
los. premcíós  valles, 

;  MOIíTE.  {Legislación.)  Conforme  á  la  orde- 
nanza de  22  de  diciembre  de  1833  se  compren- 
den hajo  la  denominación  de  maníes  para  los 
efectos  legales,  todos  los  terrenos  cubiertos  dé 
árboles  á  propósito  para  la  construcción  naval 
ó  civil ,  carboneo,  comhnstible  y  demás  nece- 
sidades comunes,  seanlos  montes  altos,  bajos, 
bosques, '  sotos,  plantíos  ó  matorrales  de  toda 
especie,  distinta  de  los  olivares,  frutales  ó  plan- 
taciones de  fruto  especial  ó  cultivo  agrario. 

Dividense  los  montes  por  raaon  de  domi- 
nio ó  pertenencia:  1 ."  en  montes  nacionales, 
que  son  los  realengos,  baldíos,  de  dueños  do 
conocidos,  y  los  que  eslán  secuestrados,  po- 
seídos por  ía  nación  ó. por  cualquier  otro  titu- 
lo: 2."  en  montes  municipales)  que  son  los 
de  propios  y  arbitrios  de  cada  pueblo:  3."  on 
montes  de  establecimientos  públicos,  como 
de  hospitales,  hospicios,-  casas  tic  misericor- 
dia, universidades  y  dcma:s  4.'  en  montes  de 
dominio  particular:  5,"  en  montes  que  pro- 
indiviso  pertenecen  a  dos  ó  mas  de  las  cla- 
ses anteriores. 

Los  montes  nacionales  son,  como  acalla- 
mos dedecir,  los  baldíos,  realengos,  de  due- 
ños no  conocidos  y  los  que  aun  cuando  sean 
de  dominio  particular  estén  secuoslrados  por 
la  nación.  Estos  montes  eslán  administrados 
directamente  por  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción, habiéndose  eslinguido  la  dirección  ge- 


neral de  montes  en  6  de  agosto  de  1842;  y  en 
cada  pueblo  están  hajo  la  inspección  del  al- 
calde, asi  como"  en  cada  partido  dirige  osto  ra- 
mo el  subdelegado,  que  es  el  alcalde  de  la  ca- 
beza del  mismo,  ú  olra  persona  á  quien  se 
haya  confiado  este  cargo;  y  en  toda  la  provin- 
cia el  respectivo  gefe  político,  el  cual  nombra 
los'guardas  y  celadores  necesarios  y  les  seña- 
la ios  sueldos  que  deben  disfrutar. 

La  administración  de  los  montes  munici- 
pales, ó  sean  do  propios  y  comunes  de  los 
pueblos,  está  al  cuidado  de  sus  respectivos 
ayuntamientos;  y  sus  productos  se'  aplican  en 
beneficio  de  los  mismos  propios  ó  vecindarios 
á  que  pertenecen.  «Los  ayuntamientos,  dice 
la  ley  de  S  do  enero  do  1845,  deliheran,  con- 
formándose álas  leyes  y  reglamentos sobre 
el  [ilantio,  cuidado  y  aprovechamiento  de  los 
montes  y  bosques  del  común,  y  la  corta,  poda 
y  beneficio  de  sus  maderas  y  leñas;  pero  los" 
acuerdos  sobre  cualquiera  de  estos  punios  han 
de  comunicarse  al  gefe  político,  sin  cuya  apro- 
bación ó  la  del  gobierno,  en  su  caso,  no  pue- 
den llevarse  á  efecto.»  Tampoco  puedo  hacerse 
sin  real  permiso  enagenaeion,  permuta,  parti- 
ción ó  rescate,  rompimiento  ó  variación  esen- 
cial del  cultivo,  ni  conversión  en  monte  ó  ar- 
bolado de  terreno  alguno  que  esté  raso  y  des- 
tinado á  pastos,  ponnie  la  trascendencia  que 
todas  estas  medidas  puedan  producir  al  vecin- 
dario exige  algunas  formalidades  y  seguridades 
para  su  adopción.  La  íidnunislracion  inmedúda 
de  los  montes  de  establecimientos  públicos,  ó 
sean  de  los  hospitales,  hospicios,  universida- 
des y  oíros  de  esta  clase  aunque  dependiente 
del  gobierno  y  subordinada  á  su  acción  tute- 
lar, .está  confiada  á  las  personas  hajo  cuya  di- 
rección séhalleu  estos  mismos  usíabledmiun- 
los,  que  son  las  que  con  mas  inteligencia  y 
acierto  y  mas  conocimiento  de  sus  verdaderas 
necesidades,  pueden  esplotarlos  en  .beneficio 
de  los  mismos. 

Respecto  á  los  montes  de  dominio  parti- 
mtlar,  rige  el  principio  fundanicnlal  de  que 
todo  dueño  ó  propietario  de  fÉtoiites  puede 
cerrar  ó  cercar  los  de  su  pertenencia,  siempre 
que  los'tuviese  deslindados  y  amojonados,  ó 
provocar, el  deslinde  y  amojouamicnlo  de  los 
que  aun  no  lo  esluviereu;  y  una  vez  cerrado.-; 
ó  cercados,  puede  variar  el  destino  ó  cultivo 
de  sus  tunvuus  y  hacer  de  ellos  y  de  sus  pro- 
ducciones el  uso  que  mas  jo  conviniere,  lisio 
es  bien  ¿obvio  y  sencillo,  y  lo  único  conforme 
al.  respeto  que  merecen  los  derechos  de-pru- 
piedad  y  de  dominio,  cuya  libre  disposición 
no  puede  reconocer  cortapisas  de  ningún  gé- 
nero. '         .  ■  ■  ,  . 

Son  montes  proindivisos,  como  mas  ar- 
riba indicamos,  los  (pie  corresponden  á  uno  ó 
inas  dueños  en  participación  con  el  cóinim  ó 
con  el  Esíado,  y  los  que  por  ■  cualquier  con- 
cepto están  confundidos  entre  si.  Alcudiendo 
á  lo  conveniente  ojié  es  la  división  de  la  pro- 
piedad, cualquiera  de  los  participes  de  estos 
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montes  puede  pedir  su  partición  al  juez  del 
territorio  en  qneradiquen,  siempre  cpio  noha- 
ya  podido  veritlearse  por  avenencia  ó  convenio 
de  las  "partes  o  por  la  viá  gobernativa  en  caso 
de  ser  públicos  los  montes*  Si  ta  indivisión  no 
consiste  en  poseer  distintas  partes  o  propor- 
ciones1 del  terreno,  sino  en  píoMSÉtíiíiad  de 
nsos,  aprovechamientos  6  servidumbres,  pue- 
de cualquiera  de  los  dueños  proponer  y  soli- 
citar el  rescate,  de  estas  cara-as,  bien  cediendo 
una  parte  del  monte,  si  el  uso  ó  carga  consis- 
tiere en  leñas  6  maderas,  bien  por  otro  cual- 
quiera medio  de  indemnización,  si  la  carga 
consistiere  en  yerbas,  pastos  ú  otros  aprove- 
chamientos semejantes.  En  los  montes  en  que 
está  separado  el  dominio  útil  del  directo,  pue- 
de el  dueño  útil  ol'rccer  al  directo  el  róscale 
ta  bulo  o  de  una  parte  del  canon  conque  le 
contribuya. 

Esplicadas  ya  las  di  versas  clases  do  montes 
bajo  el  aspeólo  legal,  vamos  á  ocuparnos  bre- 
vemente de  !o  relativo  á  la  cnagenaeion,  cortas 
y  talas,  rompimientos,  repoblación,  aprove- 
chaMentó;  poiíeffi  y  penas  para  los  que  cau- 
sen daños  cu  los  montes  públicos. 

Tudas  las  clases  de  montes  que  se  com- 
prenden bajo  esla  denominación,  es  decir,  los 
nacionales,  los  municipales  y  los  de  estable- 
cimientos públicos,  están  sujetos  á  la  inspec- 
ción Iniciar  del  gobierno,  y  no  pueden  ser 
enagenados,  permutados,  divididos  ni  resca- 
tados sino  con  su  espresa  intervención  y  apro- 
bación. Ademas  de  esto,  ninguna  corporación 
ni  animidad  puede  acordar  corlas  ó  vcntaE  or- 
dinarias y  estraordinarias  de  arbolado  sin  pré- 
vio  permiso  del  gobierno,  á  no  ser  de  muy 
poca  consideración.  Si  la  corla  fuere  do  algu- 
na importancia,  deben  intervenir  los  reenúsi- 
tos  siguientes:  I.'-  la  instrucción  de  espedien- 
te con  informe  de  la  diputación  provincia!; 
2.''  la  averiguación  de  la  nlilidad  ó  perjuicio 
de  la  corla,  pues  de  lo  contrario  son  responsa- 
bles las  autoridades  ó  corporaciones  que  la 
pcrmilan:  3."  la  observancia  dccicrlas  precau- 
ciones prescritas  por  la  ordenanza  para  ejecu- 
tar las  corlas  luego  que  se  baya  obtenido  el 
permiso  del.  gobierno. 

Siempre  que  haya  de  hacerse  rompimien- 
to y  variación  esencial  de  cultivo  ó  convertir 
en  monte  ó  arbolado  algtírJ  terreno . raso  des- 
dcslinado  á  paslos,  -  se  neccsila  asimismo  de 
real  permiso,  el  cual  se  oblicuo  en  vista  de 
espedientq  formado  con  iguales  trámites  y  tér- 
minos (pie  para  la  corla,  y  haciéndose  también 
constar:  ■  I si  hay  cn'el  pueblo'olros  monlcs 
ademas  del.  que  so  hílenla  mimar:  2.1  la  os- 
tensión de  cada  uno  de  ellos:  3."  si  el  que  lia 
de  rotura  reo  6  descuajarse  eslá  en  llano  6  en 
ladera,,  y  puede  temerse  que  tallando  el  arbo- 
lado, las  agitáis  arrostren,  cu  pos  de  si  la  llenas. 
4."  si  en  el  caso  de  no  buhe-r  otros  morí  les, 
hay  terreno  ;i  proposito  para  el  plaulio  de 
árboles,  de  manera  que  pueda  ser  reemplaza- 
do eL  que  se  pretende  reducir  á  cultivo. 


5.'J  que  se  oiga  el  dictámen  de  los  ganaderos 
interesados,  por  el  perjuicio  que  puedan  es- 
perimentar  cu  el  rompimiento  que  se  intenta 
llevar  á  cabo. 

Respecto  al  aprovechamiento  de  los  mon- 
tes, advertiremos  que  la  venta  de  la  bellota  y 
montanera  se  bace  en  pública  subasta  y  con 
iguales  formalidades  que  la  de  los  arbolados, 
y  los  rematantes  de  estos  productos,  no  pue- 
den introducir  en  los  montes  mayor  número 
de  cabezas  de  ganado  que  el  señalado  on  el 
pliego  de  stíbasta  y  con  las  condiciones  re- 
glamentarias que  la  ordenanza  prescribe,  tos 
pastos  y  yerbas  que  sean  arrendables  o  ven- 
dibles, deben  también  arrendarse  ó  venderse 
eu  pública  subasta  y  con  iguales  requisitos 
que  los  demás  productos  de  los  montes,  y  lo 
mismo  las  leñas  muertas  ú  otro  cualquiera 
despojo  de  los  montes  qüe  no  tenga  ya  una 
ajilicacion  determinada  de  antemano. 

No  nos  detendremos  en  enumerar  aqui  las 
disposiciones  relativas  á  la  policía  de  los  mon- 
tes, por  no  hacer  demasiado  largo  el  presente 
artículo.  Diremos  tan  solo  que  en  los  artícu- 
los 145  al  í  02  de  la  Ordenanza  de  montes,  se 
contienen  todas  las  que  han  de  observarse  en 
usle  particular,  á  las  cuales  se  han  añadido  al- 
gunas por  reales  resoluciones  posteriores. 

ta  misma  ordenanza  contiene  en  los  artí- 
culos desde  el  186  al  1 98  las  disposiciones 
penales  destinadas  á  garantir  el  cumplimiento 
de  las  anteriores.  Creemos  deber  darlas  á  co- 
nocér  en  este  lugar. 

ia  corta  o  arranque  de  árboles  do  8  '/.  pul- 
gadas de  circunferencia  en  adelante  da  lugar 
á  diferentes  penas.  Divídense  para  esto  los  ár- 
boles en  dos  clases.  La  primera  comprende  los 
robles,  encinas,  hayas,  olmos,  fresnos,  aler- 
ces, castaños,  nogales,  pinos,  pinabetes  y 
oíros  semej antes.  La,  segunda  comprende  los 
alisos,  tílos,  álamos  blancos,  sauces  y  domas 
no  señalados  en  la  primera  clase.  Si  los  árbo- 
les son  de  esta  última  clase,  y  tienen  8  '/,  pul- 
gadas de  circunferencia,  la  multa  será  de  6 
reales,  y  se  aumentará  2  reales  por  pulgada. 
Si  son  de  ia  segunda  clase,  la  mulla  "será 
de  4  reales  vellón  por  los  de  8  '/,  pulgadas  y 
se  aumentará  un  real  por  pulgada.  La  circunfe- 
rencia se  medirá  aires  cuartas  de  vara  delsuelo; 
si  los  árboles  han  sido  estraidos,  se  medirá  por 
el  tocón  que  haya  quedado;  y  si  este  hubiese 
sido  arrancado,  se  calculará  en  un  quinto  mas 
de  lo  que  'resulte  midiendo  las  cuatro  caras  de 
lo  labrado;  por  último,  no  existiendo  el  árbol  ni 
el  tocón,  el  juzgado  estimará  su  grueso'  pol- 
los indicios  que  resultasen  do  las  diligencias 
do  denuncia. 

Iíl  que  desceparé,  descortezare  ó  nmtilaTe 
árboles  de  modo  que  queden  inútiles,  y  él 
que  se  llevase  furtivamente  árboles  caídos  ó 
que  fueren  detenidos  por  corlados,  en  contra- 
vención á  la  ordenanza,  incurrirá  en  igual  pena 
que  si  los  hubiese  corlado  por  su  pie. 

En  todos  los  robos  de  maderas,  leñas  ú 
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otros  productos  de  los  montes,  se' impondrá 
ademas  de  las  multas,  lu  restitución  de  los  ob- 
jetos sustraídos,  y  su  valor  y  la  indemnización 
de  daños  y  perjuicios,  conGscándose todos  los 
instrumentos  que  llevasen  consigo  los  dañado- 
res y  sus  cómplices. 

los  dueños  de  animales  cogidos  de  dia  en 
los  montes,  y  que  causasen  daño  en  ellos,  se- 
rán condenados  á  la  multa  de  3  reales  por  un 
cerdo,  4  por  cabeza  lanar,  10  por  cabeza  ca- 
ballar, asnal  ó  mular,  14  por  cada  cabra  y  16 
por  cada  res  vacuna,  doblando  oslas  cantida- 
des en  los  siguientes  easosr  si  el  monte  tuvie- 
re menos  de  diez  años;  en  caso  de  reinciden- 
cia, la  cual  se  entiende  siempre  que  dentro  del 
año  auteriof  baya  sido  castigado  el  contraven- 
.  tor  por  análogos  delitos:  si  estos  se  hubieren 
cometido  de  noche,  ó  si  los  delincuentes  se 
ban  servido  para  cometerlos  de  artificios  que 
no  causen  ruido. 

Las  restituciones  y  el  resarcbniento  de  da- 
ños pertenecen  á  los  dueños  del  monte:  las 
mullas  y  confiscaciones  al  fondo  de  penas  do 
cámara.  Sise  declarasen  nulas,  por  fraude  ó co- 
lusion,  las  ventas  ó  remates  hechos  enlosmon- 
íes  públicos,  el  comprador  ó  rematante  sera 
condenado,  ademas  de  las  multas  6  indemni- 
zación de  daños,  á  restituir  las  maderas  ya 
beneficiadas,  ó  á  pagar  su  valor  al  precio  de 
la  subasta! 

Los  padres,  maridos,  tutores  y  amos,  serán 
responsables  á  la  restitución  é  indemuizacion 
de  daños,  perjuicios  y  gastos  por  los  delitos 
que  cometan  sus  hijos,  rmigeres,  pupilos  y 
obreros,  carreteros  ú  criados  respectivamente, 
quedándoles  á  "salvo  su  derecho  contra  ellos; 
todo  á  menos  de  probar  que  hicieron  cuanto 
estuvo  de  su  parte  para  impedirlo. 

Réstanos  decir  dos  palabras  sobre  lajum- 
diccion  que  debe  conocer  en  los  negocios  de 
montos. 

Principiaremos  manifestando  que  ban  ce- 
sado todas  las  jurisdiccioues  privativas  ó  pri- 
vilegiadas que  entendían  en  la  administración 
ó  conocimiento  de  causas  de  montes,  con  el 
titulo  de  jueces  conservadores,  comisarios  de 
marina,  subdelegados,  superiudentes  y  otros, 
reasumiéndose  todo  por  los  juzgados  y  tribu- 
nales ordinarios,  ó  por  la  dirección  general 
del  ramo,  que  á  su  voz  ha  sido  suprimida  y 
sustituida  por  una  sección  del  ministerio  de  la 
Gobernación,  por  io  cual,  y  prescindiendo  de 
las  atribuciones  que  corresponden  respectiva- 
mcnle  á  los  ayuntamientos,  alcaldes  y  gefes 
políticos,  las  causas  sobre  talas,  incendios  y 
daños  en  los  montes  y  arbolados  públicos  y 
de  particulares,  pertenecen  ahora  á  los  jueces 
letrados  do  primera  instancia  de  los  partidos, 
'  con  apelación  á  las  audiencias,  y  los  litigios 
sobre  deslinde. y.  amojónamiento  de  los  mis- 
mos á  los  consejos  provinciales  con  apelación 
al  Consejo  Supremo  .de  administración  del 
Estado,  reservando  las  cuestiones  sobre  la  pro- 
piedad á  los  tribunales  competentes. 


La  acción  por  delitos  y  contravenciones  do 
montes  se  prescriben  á  los  tres  meses,  con- 
tados desde  el  dia  de  la  primer  diligencia  su- 
maria, cuando  en  ella  se  nombraron  los  con- 
traventores, y  si  no  se  espresó  entonces  quie- 
nes fuesen  eslos,  á  los  seis;  pero  no  es  aplicable 
la  prescripción  á  los  delitos,  contravenciones, 
ó  malversaciones  de  los  empleados  del  go- 
bierno, 

MONTE  DE  PIEDAD.  {Economía  política.) 
Mámase  asi  á  unos  establecimientos  autoriza- 
dos por  el  gobierno,  en  los  cuales  se  presla 
dinero  sobre  prendas,  mediante  cierto  interés. 

Estos  establecimientos,  de  origen  italiano, 
tuvieron  por  objeto  auxibar  á  los  pobres  que 
se  veian  á  merced  de  los  judíos,  los  cuales  en 
la  edad  media  estaban  en  posesión  esclusiva  de 
lodas  las  casas  do  préstamos,  en  que  la  tasa 
del  interés  era  lauto  mas  crecida  cuanio  menos 
apreciables  eran  las  garantías.  Estas  casas  eran, 
pues,  inaccesibles  á  los  pobres,  porque  en 
ellas  se  les  sometía  á  las  mas  duras  condi- 
ciones. 

La  caridad  religiosa  no  pudo  menos  de  es- 
citarse á  vista  de  este  escándalo,  y  hacia  me- 
diados del  siglo  XV  la  voz  del  padre  Bernabé 
de  Terui,  del  orden  de  los  hermanos  menores, 
obtuvo  un  éxito  tal  en  el  pulpito  de  Perusa  eu 
que  predicaba,  que  con  las  numerosas  ofren- 
das que  se  le  hicieron  formó  un  fondo  do  re- 
serva, con  cuyo  auxilio  se  hicieron  á  los  nece- 
sitados próslauios  gratuitos,  imponiendo  solo 
un  insignificante  rédito  para  gastos  del  osla- 
blecimienlo.  De  aquí  le  vino  la  denominación 
ilc  Monta  di  Pida,  que  hemos  españolizado 
mas  bien  que  traducido  con  la  frase  Monte  de 
Piedad. 

,Esta  institución  tuvo  impugnadores  en  su 
origen,  no  obstante  su  objeto  caritativo.  Algún 
predicador,  inducido  por  la  ignorancia  en  que 
entonces  se  estaba  acerca  de  las  verdaderas  no- 
ciones del  préstamo  á  interés,  la  acusó  de  ser 
cómplice  de  la  usura  misma  que  aspiraba  á 
destruir:  asi  es  que  el  pontífice  León  X.  some- 
tió la  cuestión  al  concilio  de  Letran,  cuya,  res- 
puesta fué  tal,  que  se  consagró  detinilivamen- 
le  por  una  bala  pontificia,  el  establecimiento 
de  los  montes  de  piedad. 

Desde  entonces  quisieron  tenerlo  todas 
las  ciudades  de  Italia.  Dieron  el  ejemplo  Man- 
tua, Roma,  Florencia  y  Turin.  Hoy  los  hay 
ademas- eu  Milán,  I'lasencia,  Rrescia,  Alejan- 
dría, Torlona,  SSovi  y  ofras. 

El  l'iuinonte  tiene  olra  especie  de  monto  de 
piedad  destinado  á  los  agricultores:  los  mon- 
tes de  piedad  de'  Zema  y  de  Ottabiano  prestan 
todos  los  años  en  el  mes  de  marzo,  granos 
para  semillas,  que  des  son  devueltos  cu  se- 
tiembre. 

En  Alemania  se  citan  como  los  mas  impel- 
íanles los  montes  do  piedad  de  Kuremberg, 
ülm  y  Augsburgo,  y  en  el  Sorte  el,  de  Ham- 
burgo. 

También  los  hay  en  Holanda,  donde  están 
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divididos  en  dos  clases,  -unos  que  están  bajo 
la  dirección  de  las  municipalidades  ó  juntas 
de  beneficencia,  y  otros  en  manos  de  perso- 
nas particulares.  Los  montes  de  este  pais  se 
distinguen  principalmente  por  lo  reducidos 
que  son  sus  gastos  de  administración,  que  se- 
gún se  dice,  no  suben  al  3  pOr  tOO  de  las  su- 
mas prestadas.  Asi  los  intereses  que  se  pagan 
apenas  llegan  al  6  por  1-00,  en  el  cual  se  in- 
cluyen los  gastos  de  administración. 

El  Monte  de  Piedad  de  París,  establecido 
en  1778,  corre  por  cuenta  de  los  hospicios  de 
la  capital.  Tiene  constantemente  en  sus  alma- 
cenes de  12  á  13.000,000  de  efectos,  que  re- 
presentan de  600  á  050,000  objetos.  Presta 
desde  3  francos  basta  una  cantidad  ilimitada, 
y  da  por  los  objetos  muebles  los  dos  tercios 
de  su  valor,  y  las  cuatro  quintas  partes  cuan- 
do son  de  oro  6  plata.  El  préstamo  se  bace  por 
un  año,  al  interés  de  9  por  100,  eme  es  bás- 
tanle crecida 

La  España,  que  en  tantas  otras  institucio- 
nes y  reformas  útiles  se  ha  visto  considerable- 
mente atrasada  respeclo  de  los  demás  países 
de  Europa,  les  lleva  en  esta  parte  una  inmen- 
sa ventaja.  A  semejanza  de  Roma,  Módena,  Bo- 
lonia y  Ferrara,  quiso  establecer  un  monte  de 
piedad:  un  real  de  plata  depositado  el  dia  3  de 
diciembre  del  año  1702  en  una  cajita, -fué  la 
cantidad  que  había  de  servir  de  base  para  que 
á  fines  del  año  de  1 847  présenle  en  giro  la  con- 
sidérame suma  de  64,000,000  de  reales.  De- 
cimos que  fué  mas  piadosa  la  corte  de  España 
que  los  primeros  puntos  donde  tuvo  origen 
esta  institución  benéfica,  por  que  en  aquellos 
desde  su  fundación,  autorizada  competente- 
mente por  el  Sumo  Pontífice,  exigían  de  los 
empeñantes  un  interés  proporcional  y  sufi- 
ciente con  que  atender  á  la  manutención  de  sus 
empleados,  alquiler  déla  casa,  custodia  y  con- 
servación de  las  alhajas  y  gastos  de  oficina,  y 
podían  admitir  depósitos  con  interés'  capaces 
de  cubrir  las  necesidades  de  su  instituto,  al 
paso  que  el  Monte  de  Piedad  de  Madrid  desde  su 
instalación  formal  verificada  en  el  año  de  1 724, 
ha  prestado  sus  fondos  gratuitamente  basta  el 
año  182S,  merced  á  las  infinitas  liberalidades 
de  Felipe  V,  que  á  la  donación  de  la  casa  ac- 
tual, á  sus  recomendaciones  para  que  se  re- 
cogiesen limosnas  en  las  Attíéricasíoii  destino 
á  las  necesidades  del  Monte  y  á  otros  benefi- 
cios que  le  dispensó;  añadió  también  el  de 
agregar  en  los  presupuestos  del  Estado  la  do- 
tación de  sus  empleados:  merced,  igualmente, 
á  los.  ilustres  descendientes  de  aquel  monarca, 
que  constantemente  han  mirado  con  predilec- 
ción los  intereses  do  tan  piadoso  estableci- 
miento: mcrcedj  asimismo,  á  las  simpatías  de 
la  población  de  Madrid,  que  con  sus  legados 
y  depósitos  gratuitos  ha  aumentado  conside- 
rablemente el  capital  circulante,  del  Monle,  y 
por  último,  á  la  juiciosa  conducta  de  su  jimia 
directiva  compuesta  siempre  dé  los  mas  altos 
dignatarios  de  la  nación,  que  con  tanto  acier- 


to han  dirigido  las  operaciones  del  Monte,  y  á 
la  probidad  y  honradez  de  los  empleados,  que 
en  ninguna  época  han  faltado  á  la  mas  escru- 
pulosa delicadeza  en  el  desempeño  de  los  de- 
beres de  su  oficio.  ■  • 

.El  sistema  administrativo  del  Monte,  es  con 
muy  leves  modificaciones,  el  mismo  que  en  el 
año  de  1724  ensayó  felizmente  su  fundador 
don  Francisco  Piquer,  capellán  titular  de  las 
Descalzas  Reales,  y  decimos  del  año  de  1724, 
pprque  aunque  hemos  recordado  la  fecha  del 
depósito  de  1702,  la  verdadera  instalación  del 
establecimiento  data  de  1724.  Por  mucho 
tiempo  después,  ha  seguido  prestando  el  Mon- 
te sin  interés  alguno;  pero  ahora,  habiéndose 
negado  el  gobierno  á  pagar  el  sueldo  de  sus 
empleados  y  gastos  de  oficina,  se  exige  un  6 
por  Í00  del  capital  que  se  presta,  cuya  dispo- 
sición se  funda  ademasen  otras  razones  quo 
no  podemos  menos  de  indicar. 

En  los  dias  en  que  tuvo  lugar  el  estableci- 
miento del  Monte  de  Piedad,  preponderaba  en 
España  la  opinión  de  los  teólogos  rigoristas, 
que  condenaban  abiertamente  elinterés  lucra- 
tivo; y  los  gobiernos  reprobaban  cualquiera 
operación  que  en  este  concepto'  se  verificaba; 
posteriormente  empezaron  á  contratarse  em- 
préstitos públicos  con  un  interés  mucho  mas 
alto,  y  la  misma  córtc  de  Roma  ha  recurrido 
también  ,á  la  adopción  de  una  medida  seme- 
anle.  Por  otra  parte,  hoy,  que  gracias  al  inde- 
finido desarrollo  déla  industria,  se  ocupan  su- 
mas inmensas  en  establecimientos  de  este  gé- 
nero, pocos  y  muy  contados  serán  los  capita- 
les muertos  por  falta  de  empleo,  y  permitido  á 
todos  exigir'  un  interés  moderado  por  los  que 
presten. 

Por  último,  si  consultamos  el  espíritu  de 
nuestra  legislación,  aunque  su  rigidez  sea  la 
misma  que  la  opinión  de  los  tiempos  en.qne  se 
promulgó,  el  Monte  de  Piedad  puede  hacer  abs- 
tracción de  la  mflexibilidad  de  sus  principios, 
puesto  que- por  real  órden  de  8  de  octubre  de 
1S3S,  se  le  autorizó  legalmente  para  que  pu- 
diera recibir  un  interés  justo  y  proporcionado 
con  que  atenderá  las  necesidades  .de  su  vida 
oficial  y  pública. 

Y  en  verdad  que  no  ha  desmerecido  en  sus 
operaciones  el  establecimiento  de  que  habla- 
mos por  haberiuvertido  .su  primitiva  y  piado- 
sa concepción,' porque  los  resultados  demues- 
tran que  si  en  sus  mejores  tiempos  de  los  prés- 
tamos gratuitos  subvenía  á  las  necesidades  de 
trece  mil  personas,  en  los  últimos  años  se  han 
socorrido  cerca  de  cincuenta  mil.  Cuando  pres- 
taba sin  interés  eran  muchos  los  sugetos  des- 
atendidos: hoy  tiene  recursos  bastantes  para 
que  todos  encuentren  un  alivio  proporcionado 
á  la  prenda  que  dejan  -en  garantía.  En  el  año 
de  1828,  último  en  que  prestó  gratuitamente, 
tenia  eu  circulación  5.000,000  y  eu  los  últimos 
años  ha  hecho  ascender  su  giro  á  cerca  de  70. 

No  nos  detendremos  en  describir  aqufla 
manera- como  lleva  á  cabo  su  cometido  elMon- 
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te  de  Piedad  de  Madrid.  Nos  bastará  decir  que 
los  empeños  se  hacen  por  un  año,  durante  el 
cual  pueden  acudir  los  dueños  á  desempeñar 
sus  alhajas,  ó  renovar  el  empeño  pagando  ea 
esto  caso  un  7  por  100  por  el  año  vencido;  y 
no  haciéndolo,  se  venden  en  pública  subasta 
en  las  mismas  oQcinas  del  Monte,  adjudicándo- 
se la  alhaja  al  mejor  postor,  y  conservándose 
el  esceso  después  de  cubierto  el  capital  é  in- 
tereses a  favor  de  los  dueños  por  espacio  de 
diez  años,  pasados  los  cuales,  y  no  habiéndo- 
se reclamado,  queda  á  favor  del  establecimien- 
to. Ks  muy  frecuente  que  en  esta  clase  de  ven- 
tas se  devuelvan  á  los  interesados  sumas  casi 
fau  grandes  como  las  que  se  les  dieron  por  el 
empeño,  lo  que  honra  no  poco  á  la  celosa  ad- 
minislraciou  del  Monte. 

MONTE  DE  SAN  .MIGUEL.  (Geografía  é  his- 
toria.) Fortaleza  de  la  Normandia  Baja,  boy 
comprendida  en  el  departamento  do  la  Mancha. 

El  origen  del  monte  de  San  Miguel,  se  re- 
monta al  año  708,  época  en  que  Aubert,  obispo 
de  Arranches,  dedicó  la  montaña  á  San  Mignel, 
y  mandó  construir  en  ella  una  iglesia  pequeña. 

£1  primer  sitio  del  monte  de  San  Miguel 
dala  del  año  1090,  en  cuya  época  Guillermo  el 
Rojo  y  Roberto  de  Normandia  se  lo  quitaron  á 
su  hermano  Enrique.  En  1138  y  en  1203,  fué 
incendiada  una  parte  de  ella;  los  ingleses  la 
atacaron  sin  resultado  alguno  en  tí  17,  reno- 
vando su  ataque  en  1423,  mas  rechazados  por 
la  guarnición,  convirtieron  el  sitio  en  bloqueo, 
en  tanto- que  cerraban  el  mar  con  sus  flotas. 
Los  sitiados  fueron  libertados  de  una  manera 
inesperada  por  Guillermo  de  Montfort,  obispo 
de  Saint-ítalo,  que  reunió  en  secreto  una  flota, 
atacó  á  la  escuadra  inglesa  y  ayudó  á  los  que 
iba  á  socorrer  á  espulsar  el  resto  del  ejército 
enemigo.  Ademas  de  los  dos  grandes  cañones 
que  todavía  se  ven  junto  á  la  puerta  del  monle 
do  San  Miguel,  dejaron  los  ingleses  otros  mu- 
chos de  diferentes  calibres  á  los  capitanes  de 
la  plaza,  los  cuales  vendieron  parte  de  ellos  en 
el  siglo  XVI.  Durante  las  guerras  de  religión 
cayó  esta  fortaleza  jior  sorpresa  en  poder  de 
los  hugonotes;  pero  no  lo  estuvo  sino  muy  po- 
cos días,  y  desde  entonces  no  lia  vuelto  á'  ser 
atacada. 

En  la  edad  mdia  fué  el  monle  de  San  Mi- 
guel tugas  de  peregrinación  célebre.  Después 
de  la  dispersión  de  los  monges  al  principio 
de  la  revolución  fué  destinada  á  prisión  de  lis- 
tado, y  hoy -sirve  de  casa  de  detención  para 
los  condenados  por1  causas  políticas. 

La  abadía  del  monte  de  San  Miguel  es  lan 
estraordinaria  por  su  arquitectura  como  por 
su  situación,  y  no  os  menos  curiosa  como  mo- 
numento histórico:  en  ia  sala  de  los  Caballe- 
ros fué  donde  Luis  XI  instituyó  en.  14-69  la 
órden  de  San  Miguel. 

El  alíate  de  las  Tulierias:  Docripliori  da  moni 
Saint-Slichel,  eu  el  Mercure  de  1727,  p.  2385.  - 

El  abate  Desroches:  llisloiredu  moni  Siu'ní-Jfíi- 
chel  eí  deVancien  diocéie  da  A  vrunclics,  dspitis  Its 


tenipi  les ¡ilus  rcculétjusqu'  a  nosjours,  iMQ,  2voL, 
in  1:2." 

Blomlel:  ¡Volite  hisloriqm  du  mont  Sainl-Miehel 
ei  da  Tombalaine,  Í812,  iu  \t.a 

Bouileiil-Ginlrliiiiüre:  Ifuliee  hisíorique  du  moni 
Süiiil-SLickcl  el  le  nviní  de  Tomlieldne,  2.a  el!,  f  843, 
¡11  3.o 

Baouls:  Bisíuiív  pitlore.sque du  moni  Suinl -Mi— 
ehelcl.de  TowbeMne,  1833— \'ÍU,  2  vol.  in  8." 

Fulgen  rio  Girare!:  llísluire  geiilogii/ite,  archcoln- 
niirueet  pUtarresque  Ha. mont  Saiiít-ílirliet  au  pe- 
rú lie  la  Oler,  1843,  ¡n  &.*:—UitloÍre  du  tM»í  Saint- 
Michei  eomme  ¡iríto»  d'  A'íW ,  ly.VJ,  in  i).» 

MONTENEGRO.  {Geografía  é  historia.)  El 
pais  que  los  italianos  llaman  de  este  modo,  es 
conocido  con  el  nombre  de  Tcherna-Qora  en 
la  lengua  de  los  habilanles  eslavos  y  con  el 
de  Kara-Uaijh  cu  lurco.  Estos  dos  nombres 
son  la  traducción  exacta  del  primero  y  signifi- 
can como  él  vtonlaña  ncijra. 

Hállase  situada  ésta  comarca  eu  los  confi- 
nes de  ia. Albania,  de  la  Herzegovina  y  de  la 
Bosnia  sobre  la  orilla  derecha  del.Moraka  y 
del  lago  de  Seutail  Su  ostensión  es  de  unas 
17  leguas  del  Este  al  Oeste,  y  su  población  se 
calcula  eu  00,000  habitantes.  De  origen  alba- 
nés,  según  unos,  y  eslavo,  según  otros,  los 
inontenegriijos  son  valientes,  hospitalarios  y 
muy  amantes  de  su  independencia;  asi  es  que 
jamás  fueron  sometidos  sino  nnmiualiueule  á 
los  distintos  poseedores  del  pais  (pie  los  cir- 
cunda. Forman  una  especie  de  república,  re- 
gj&a  por  un  gobierno  federal  é  independíenle 
de  Lecho,  aunque  siluada  eu  los  limites  del 
imperto  otomano  y  enclavada  eu  el  bajalato 
de  Sculari. 

En  el  principio  el  Montenegro  formaba  par- 
le del  imperio  eslavo  de  Servia.  Después  de  la 
muerte  del  monarca  servio  Lázaro  en  1389  fué 
gobernado  por  los  principes  de  la  familia 
Ghfii  iioyéiich.  En  1516  el  principe  reñíanle 
ajujicó  par»  ir  á  vivir  en  Venecia  y  entregó  el 
gobierno  al  vladyka  ú  obispo,  que  después  lia 
seguido  conservándolo.  Los  inonlenegrinos  hi- 
cieron por  mucho  tiempo  la  guerra  á  los  tur- 
eos  con  el  auxilio  de  Venecia,  y  gracias  al 
sentimiento  nacional  y  al  amor  que  profesaban 
á  !a  libertad  y  los  sostuvo  eu  aquella  larga  lu- 
cha defendieron  con  buen  éxito  su  indepen- 
dencia y  la  conservaron  hilada  desde  la  bata- 
lla de  Kosova  (1380).  En  1S00,  que  es  la  épo- 
ca mas  importante  de  su  historia,  rechazaron 
á  la  vez  la  dominación- francesa  y  el  yugo  que 
el  Austria  habia  querido  imponerles.  Pedro 
Petravich,  que  gobernaba  á  la  sazón,  murió 
en  1830.  El  nueve  vladylca  tomó  el  nombre 
de  su  predecesor.  Este -prelado,  hombre  muy 
notable,  emprendió  la  dilicil  tarea  de  civilizar 
aqae)  pueblo  se  mi  sal  vago,  cuyas  costumbres, 
usos  y  vestido  eran  todavía  los  do  los  eslavos 
del  siglo  VI,  y  arrancarlo  de  la  ignorancia  y 
saper|tieion  y  de  la  .vida  nómada  y  de  rapiña 
que  fomentaban  cu  él  los  sacerdotes  envidio- 
sos do  su  poder,  siendo  tan  .afortunado  en  su 
empresa  que  logró  conslituir  una  especie  de 
gobierno  regular  compuesto  de  un  senado  de 
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seis  individuos  y  de  un  tribunal  inferior  de 
cíenlo  treinta  y  cinco. 

El  territorio  del  Montenegro  es  desigual  y 
cubierto  de  montanas,  sobre  cuyos  flancos  se 
levantan  espesos  bosques  de  abetos,  á  los  cua- 
les debe  el  país  su  nombre.  El  suelo  es  estéril 
en  muchas  partes;  sin  embargo,  produce  su- 
ficiente cantidad  de  trigo  y  frutas  en  abundan- 
cia. Se  coge  mucha  miel,  y  se  crian  numero- 
sos rebaños  de  cabras  y  carneros.  Losmonfene- 
grinos  llevan  al  mercado  de  Cattaro  trigo,  man- 
teca, lana,  seda  en  capullos,  madera,,  carbón 
y  gran  cantidad  de  quesos  y  trozos  de  carne- 
ro ahumados  que  se  esportan  para  Trieste. 

Divideso  el  Montenegro  en  cuatro  departa- 
mentos, los  cuales  se  subdividen  en  condados 
y  comunes,  y  son  los  siguientes:  Tchenilza 
al  Oeste,  compuesto  de  veinte  y  uu  comunes  y 
siete  condados:  Kaliuni,  al  Noroeste,  que  con- 
tiene cincuenta  comunes  y  siete  condados: 
Gliubolina,  en  el  centro,  compuesto  de  diez 
pueblos  y;cuatro  condados,  y  en  fin,  Glieskopo-, 
¿¡'a,  compuesto  de  ocho  comunes  y  dos  con- 
dados. 

Las  ciudades  principales  son  Celtigna,  ca- 
pital, y  Gnegoste,  donde  habitan  las  familias 
mas  nobles  del  país.  El  príncipe  obispo  grie- 
go, gobernador  espiritual  y  temporal  de  ia 
república  reside  en  el  convento  de  Stanmvitch 
edificado  en  las  montañas  á  pocas  leguas  Sur 
de  Cettigna.  En  el  cantón  de  Faulati  al  Este 
del  pueblo  de  Slalista  se  ven  todavía  las  rui- 
nas déla  ciudad  de  Dioclea,  patriadel  empera- 
dor Diocleciano,  conocida  después  con  el  nom- 
bre de  Vertograd,  y  en  la  cual  nació  Simón 
Kemagna,  fundador  del  imperio  do  Servía. 

Cipriano  Rohert:  Leí  ¡laves  de  Tttrquie,  «croes, 
mofiípfltgnni,  bosniaqaet,  etc.,  Varis,  1844,  3  vol.; 
iu  í,* 

MONTES.  Es  notable  que  el  ramo  de  mon- 
tes, objeto  constante  de  la  solicitud  de  nues- 
tros legisladores,  y  cuya  importancia  fué  por 
iodos  reconocida  desde  muy  antiguo,  baya 
mas  que  oíros  decaído  de  su  primitivo  vigor, 
cuando  tantas  disposiciones  se  adoptaron  pa- 
ra eslendcrle  y  conservarle,  y  tan  lejos  se 
llevaron  la  vigilancia  y  !as  ponas  contra  los 
dañadores  de  los  montes.  Esta  circunstancia, 
mas  respetable  y  trascendental  conforme  pro- 
gresaron los  pueblos  en  civilización  y  cultura, 
no  solo  prueba  que  la  legislación  especial  de 
montes  es  ineficaz  para  satisfacer:  su  objeío, 
sino  que  encierra  un  vicio  esencial  que  le  con- 
traria. Desde  muy  temprano  advirtieron  nues- 
tro? legisladores,  que  según  se  desarrollaba  la 
población,  y  se  estendian  los  limites  del  cul- 
tivo, se  convertían  en  eriales,  terrenos  hasta 
entonces  cubiertos  de  arbolado.  Ya  los  procu- 
radores 4 cortes  déla  corona  de  Castilla  dieron 
ocasión  con  sus  justas  reclamaciones  en  el  si- 
glo XIV  y  XV  á  varias  disposiciones  para  la 
conservación  del  arbolado,  que  recibía  fre- 
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cuentes  daños  de  los  mismos  pueblos  intere- 
sados en  su  mejora  y  fomento. 

Poco  después,  los  Reyes  Católicos,  primero 
por  la  ley  de  Toledo  de  !480,  y  luego  por  la 
de  Burgos  espedida  en  1496,  prohibieron  las 
talas  y  descepos,  encareciéndola  conveniencia 
de  cuidar  y  estender  los  montes.  A  su  ejem- 
plo Carlos  I ,  por  ¡a  pragmática  de  Zaragoza  de 
21  de  mayo  de  1518,  previno  la  formación  de 
nuevos  plantíos  y  que  se  evitasen  las  talas  de 
los  montes.  El  mismo  monarca  formuló  des- 
pués caTgos  severos  contra  los  corregidores 
que  hubiesen  dejado  de  cumplir  las  disposicio- 
nes de  su  pragmática,  conforme  se  echa  de 
ver  en  la  petición  173  de  la  ley  de  1548  pro- 
mulgada en  Yalladolid. 

Su  hijo  ,  Felipe  II ,  en  las  respuestas  á  las 
peticiones  de  las  córtes  de  Yalladolid  de  1555, 
prohibió  que  los  ganados  entrasen  á  pastar  los 
montes  que  hubieren  sido  incendiados  para 
beneficio  del  suelo.  Pero  aun  llevó  mas  lejos 
sus  medidas  de  conservación  en  las  indicacio- 
nes que  hizo  4  Cobarrubias,  y  en  la  vigilancia 
con  que  procuró  poner  coto  á  los  daños  siem- 
pre crecientes  del  arbolado.  Felipe  III,  tocan- 
do la  inobservancia  de  las  leyes  citadas  para 
protegerlos,  las  reprodujo  con  nuevo  vigor  en 
las  córtes  de  Yalladolid  de  1601,  encargando 
muy  particularmente  á  los  alcaldes  mayores  su 
mas  exacto  cumplimiento.  La  misma  conducta 
se  propusieron  sus  sucesores  Felipe  IV  y  Cár- 
los  II,  pero  no  con  mejor  éxito,  porque  las  le- 
yes hasta  entonces  promulgadas,  comprendien- 
do mas  declamaciones  y  quejas  contra  los  da- 
ñadores de  los  montes,  qne  preceptos  oportu- 
nos para  contener  sus  demasías ,  eran  harto 
vagas  é  indeterminadas,  no  constituían  un  sis- 
tema acomodado  á  la  reforma  que  se  intentaba, 
y  sus  prohibiciones  podían  considerarse  como 
medidas  parciales  y  aisladas,  que  nunca,  sin 
el  auxilio  de  otras  que  exigían  las  circunstan- 
cias, producirían  el  resultado  apetecido. 

Tampoco  lo  obtuvo  Felipe  Y  con  su  real 
cédula  de  3  de  mayo  de  1716,  donde  confiesa 
cuanto  escaseaban  ya  las  leñas  y  la  insuficien- 
cia de  .  las  medidas  adoptadas  para  llevar  á 
efecto  las  replantaciones  y  dirigir  oportuna- 
mente las  cortas  de  los  montes. 

Los  economistas  del  siglo  XVII,  al  exami- 
nar las  causas  de  nuestra  decadencia,  volvie- 
ron sus  miradas  hácia  el  fomento  délos  mon- 
tes; pero  ignoraron  los  verdaderos  medios  de 
procurarlo:  debían  encontrarlos  en  los  vicios 
de  la  administración  misma,  en  la  incoheren- 
cia de  las  leyes  ,  en  el  envilecimiento  de  la 
propiedad,  y  los  buscaron  en  las  restricciones, 
en  la  fiscalización,  en  las  trabas  vejatorias,  en 
las  miras  aisladas  y  en  los  remedios  eventua- 
les. Los  que  siguieron  su  ejemplo  y  sus  doctri- 
nas creyeron  reparar  el  mal ,  no  tanto  deter- 
minando la  índole  de  las  leyes  represivas  y 
conservadoras,  por  las  causas  y  los  hechos  que 
lo  produjeron,  como  aumentando  su  número 
sin  concierto  ni  medida.  Asi  creció  la  legisla- 
t.   xxvin.  6 
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pión  de  montes  y  plantíos,  pero  su  falla  de 
unidad  y  de  enlace,  la  diferencia  ile  las  ¿poras 
en  que  recibió  uu  nuevo  desarrollo,  y  su  dis- 
cordancia con  los  intereses  malcríales  del  par- 
ticular y  con  los  generales  del  Estado,  vinie- 
ron á  desquiciar  la  administración  de  esle  im- 
portaule  ramo,  ya  traído  á  la  mas  deplorable 
decadencia. 

En  medio  de  tanto  desconcierto,  las  céle- 
bres ordenanzas  de  Luis  XiV,  publicadas  el 
año  de  1669,  sirvieron  como  de  tipo  á  las 
nuestras  de  1748.  El  primer  cuerpo  legal  de 
su  especie,  donde  bajo  un  misino  plan  apare- 
cía reunida  y  ordenada  la  legislación  de  mon- 
tes, atacaba  crudamente  los  abusos  sin  alean- 
zar  á  repararlos,  Porque  adoleciendo  del  espí- 
ritu de  su  liernpo,  y  acomodado  á  las  falsas 
ideas  de  administración  que  entonces  domina- 
ban, lodo  lo  sometía  á  la  fiscalización  y  al  fa- 
llo del  gobierno  con  un  rigor  inexorable.  Se 
quiso  que  su  poder  y  su  acción  fuesen  mas 
allá  de  lo  que  exigían  las  necesidades  del 
ramo,  mas  de  lo  que  convenia .á  su  fomento  y 
protección,  bas  jurisdicciones  privativas,  los 
derechos  de  apreciación,  visitas,  marca  y 
tanteo,  se  autorizaban  por  eslas  ordenanzas. 
Sujeta  á  una  fiscalización  odiosa,  envilecida  la 
propiedad  individual,  abandonábanse  á  unas 
mismas  manos  la  parte  gubernativa,  la  admi- 
nistrativa y  la  judicial;  y  á  fuerza  de  precau- 
ciones vejatorias,  y  de  contrariar  la  índole  de 
la  riqueza  misma  que  con  ellos  se  pretendía 
fomentar,  la  amenguaban  y  la  destruían. 

A  agravar  estos  males  vinieron  treinta  años 
no  interrumpidos  de  guerras  eslrangeras  y  de 
discordias  civiles;  y  cuando  se  conoció  bastan- 
te su  naturaleza  y  su.  estension  para  pensar  en 
repararlos,  por  un  efecto  constante  de  todas 
Jas  reacciones,  al  huir  de  los  abusos  del  poder, 
se  tocó  cu  un  eslremo  no  menos  peligroso, 
paes  dejándole  sin  acción  solo  se  ha  consegui- 
do perpetuar  bajo  otra  forma  los  mismos  da- 
ños,, y  con  ellos  la  destrucción  del  arbolado. 
Las  corles  de  ¡812  reconocieron  el  derecho  de 
los  particulares  á  los  montes  de  su  propiedad, 
y  la  libertaron  de  las  trabas  que  la  encadena- 
ban; pero  cediendo  á  las  tendencias  democrá- 
ticas de  su  tiempo,  y  llevados  de  un  sentimien- 
to de  justicia  y  generosidad,  que  los  sucesos 
y  el  espíritu  de  la  época  exageraban,  no  supie- 
ron Ó  no  pudieron  dispensar  este  beneficio  al 
derecho  de  propiedad  sin  echar  entre  nosotros 
los  primeros  gérmenes  de  la  cscenlralizacion, 
que  empezando  por  halagar  la  inesperlcncia 
de  los  pueblos,  acabó  por  empeorar  su  condi- 
ción en  el  desastroso  aislamiento  i  que  los 
reducía. 

De  ia  ley  de  ayuntamientos  de  ÍS23  reci- 
bieron mas  adelante  las  diputaciones  provin- 
ciales y  las  municipalidades,  casi  sin  restric- 
ciones ni  condición  alguna,  el  régimen  y  la 
custodia  délos  montes  de  propios  y  comunes, 
pudiendo  decirse  qué  de  hecho  abdicó  el  go- 
bierno en  esas  corporaciones  una  parte  tan 


esencial  de  la  adminislracion  pública.  Los  cam- 
bios políticos  derogaron  y  restablecieron  al- 
ternativamente esta  ley,  muchas  veces  aplica- 
da en  grave  perjuicio  de  los  montes.  Estos,  sin 
embargo,  no  obtuvieron,  en  el  espacio  de  algu- 
nos años,  mas  que  las  antiguas  ordenanzas,  ya 
desacreditadas  en  la  opinión  pública,  y  dispo- 
siciones aisladas  ¿incompletas,  ineficaces  para 
obtener  los  resultados  que  de  ellas  se  espera- 
ban, y  sin  relación  con  el  progreso  de  las 
ideas  y  la  clase  de  males  que  era  preciso 
evitar. 

Tal  era  el  estado  de  nuestra  legislación  de 
montes  cuando  se  publicaron  las  ordenanzas 
de  22  de  diciembre  de  1833.  En  ellas  vemos 
ya  un  conjunto  bien  ordenado  de  disposiciones 
administrativas,  basadas  en  principios  exactos; 
miras  eslensas  y  luminosas  sobre  la  conserva- 
ción y  mejora  del  arbolado,  diferencias  impor- 
tantes entre  la  adminislracion  de  los  montes 
que  corresponden  al  Estado,  y  las  que  consti- 
tuyen la  propiedad  de  los  pueblos  y  de  los  par- 
ticulares; la  oportuna  distinción  de  las  funcio- 
nes administrativas  y  de  las  judiciales;  acerta- 
das medidas  para  promover  la  reunión  en  un 
mismo  poseedor  de  los  diversos  disfrutes  de 
los  montes  proindiviso;  reglas  positivas  y  jus- 
tas apreciaciones,  sin  las  cuales  nunca  se  eje- 
cularán  completamente  los  deslindes  y  acota- 
mientos; un  orden  de  penas  para  prevenir  y 
castigar  las  infracciones  de  la  ordenanza,  en 
mucho  preferible  al  que  antes  se  seguia;  la 
creación  de  funcionarios  encargados  de  la  cus- 
todia y  fomento  de  los  monles,  como  otros 
laníos  agentes  para  mantener  viva  en  todas 
partes  la  acción  del  gobierno. 

Las  reales  órdenes  y  decretos  que  desde 
aquella  época  se  espidieron,  modificando  no- 
tablemente esta  legislación  especial,  deslniye- 
ron  el  enlace  y  la  armonía  de  sus  diversas  par- 
les, derogaron  muchos  de  sus  preceptos,  y 
puede  decirse  que  redujeron  los  restantes  á 
fragmentos  aislados,  y  á  materiales  incomple- 
tos para  la  formación  de  una  nueva  ley  de 
montes. 

Esla  breve  reseña  prueba  suficientemente 
que  las  reformas  en  el  régimen  administrativo 
de  los  monles  fueron  todas  mas  ó  menos  vicio- 
sas, ya  sea  cuando  el  poder  dejaba  sin  acción 
á  los  particulares  y  á  los  pueblos,  ó  cuando 
les  confiaba  unos  derechos  de  (pie  rúnica  ha 
debido  desprenderse.  En  el  primer  caso,  un 
sistema  funesto  de  fiscalización,  llevado  mas 
allá  de  lo  que  permile  el  interés  individual  y 
el  de  las  localidades,  no  podía  menos  de  pro- 
ducir desabento  y  fraudes  en  la  administración 
del  ramo,  y  aversión,  tal  vez,  al  cultivo  del 
arbolado.  En  el  segundo,  confiadas  á  la  buena 
fé  y  al  cálculo  de  los  particulares  las  funcio- 
nes de  la  .administración  de  montes,  renun- 
ciando el  gobierno  una  intervención  necesaria, 
ó  desempeñándola  sin  los  suficientes  medios 
de  ejecución,  autorizaba  los  abusos;  y  los  pro- 
pietarios que  pasaban  de  una  dependencia  pe- 
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nosa  á  una  estremada  libertad,  sin  trabas  ya 
para  satisfacer  las  privaciones  de  muchos  años, 
no  hallaban  coló  ni  medida  a  las  roturaciones 
y  descepos,  á  la  devastación  de  los  bosques 
y  al  i'uinosú  empeño  de  cambiar  por  la  utilidad 
del  momento  la  riqueza  de  muchos  años. 

Asi  fué  como  las  ordenanzas,  primero  gra- 
vosas y  opresivas,  y  después  ineficaces  y  dé- 
biles, poniendo  en  oposición  el  interés  indivi- 
dual con  el  del  Estado,  y  la  opinión  con  las 
medidas  administrativas  del  ramo  de  montes, 
vinieron  á  convertirse  en  una  pura  fórmula  sin 
aplicación  ni  consecuencia. 

Posteriormente  en  1847,  se  ha  establecido 
en  Villaviciosa  de  Odón  á  tres  leguas  de  la  cór- 
tauna  escuela  de  ingenieros  de  montes;  y  de 
la  nueva  constitución  dada  en  el  presente  año 
de  1854  al  cuerpo  de  ingenieros  que  proce- 
dentes de  aquella  escuela,  se  hallan  ya  disemi- 
nados por  toda  España  esparciendo  los  benefi- 
cios de  la  ciencia,  es  mucho  lo  que  puede  y  lo 
que  debe  prometerse  el  país. 

Hoy,  pues,  que  en  España  podemos  ya  con- 
tar con  el  auxilio  de  un  personal  facultativo 
para  establecer  en  nuestra  organización  admi- 
nistrativa el  importante  servicio  de  montes, 
nos  proponemos  manifestar  las  exigencias  y 
necesidades  de  este  ramo  de  la  producción, 
presentando  al  mismo  tiempo,  como  ejemplo 
de  esperienciay  de  práctica,  el  sistema  segui- 
do con  tanto  éxito,  casi  desde  principios  de 
este  siglo,  en  el  reino  deSajonia.  Para  justifi- 
car esta  predilección  espongamos,  ante  todo, 
las  razones  en  que  la  fundamos. 

La  posición  geográfica  de  los  diferentes 
estados  que  constituyen  la  confederación  ger- 
mánica, han  sido  causa  de  que  se  hayan  visto 
siempre  obligados  sus  gobiernos  á  cubrir  con 
los  productos  de  la  riqueza  de  su  suelo,  una 
parle  de  las  obligaciones  públicas;  pero  dis- 
minuido el  territorio  de  Sajorna  á  consecuen- 
cia de  la  batalla  de  Leipsick,  creyó  oportuno 
Federico  Augusto  aumentar  las  rentas,  llaman- 
do al  efecto  al  ya  famoso  Enrique  Golfa  para 
que  formase  el  inventario,  la  estadística  y  la 
ordenación  del  aprovechamiento  de  aquellos 
montes. 

Precaviendo  Colta  la  falta  de  personal  fa- 
cultativo, llevo  consigo  una  porción  de  jóvenes 
competentemente  preparados  por  él;  pero  las 
necesidades  del  servicio  exigían  el  aumento 
de  dicho  personal,  sin  que  las  operaciones  se 
confiasen  a  manos  profanas,  y  Colla  fué  al  efec- 
to formando  discípulos  en  la  escuela  práctica, 
hasta  que,  en  18 IG,  se"  fundó  la  Academia 
Real  de  ingenieros  en  el  pueblo  de  Thasaud. 

ha  prontitud  conque  se  llegó  a  ordenar  el 
aprovechamiento  de  los  .montes  del  Estado 
estableciendo  en  las  operaciones  de  la  produc- 
ción órden  y  exactitud  matemática,  hizo  que 
se  fuese  generalizando  eu  Europa,  y  aun  fuera 
de  ella,  el  problema'  que  en  su  patria  adoptiva 
resolvió  Cotta. 

El  sistema  planteado  pot  primera  vea  en 


Sajonía,  no  solo  cuenta  con  la  alcurnia  directa 
de  la  observación  de  los  hechos,  sino  que 
tiene  también  la  confirmación  que  ha  recibido 
de  la  esperiencia  durante  treinta  años  de  en- 
sayo y  aplicación,  llegando  boy  día  á  hacerse 
casi  un  punto  de  creencia  entre  los  hombrea- 
do! arte,  que  dicho  sistema  satisface  todas  las 
necesidades.  - 

Su  sencillez  le  ha.  hecho  penetrar  en  los 
consejos  de  los  gobiernos,  porque  cuanto  mas 
vasta  es  una  administración,  cuanto  mas  nu- 
meroso y  movible  es  su  personal,  cuanto  mas 
esfensas  y  variadas  son  sus  atribuciones,  tanto 
mas  se  busca  la  sencillez,  que  consiste  en  el 
equilibrio  y  el  movimiento  délas  funciones. 
Sin  esta  circunstancia  las  instituciones  admi- 
nistrativas no  tienen  duración  y  pasan  coma 
uno  de  csds  meteoros  ígneos,  que  no  dejan 
traza  alguna  de  las  curvas  que  describen  en 
su  traslación. 

Pero  sin  negarles  hasta  el  dia  su  esceten^- 
cia,  los  principios  de  la  administración  sajona 
en  la  gestión  de  sus  respectivos  montes,  no 
se  han  sab'ido  introducir  debidamente  en  to- 
dos los  Estados  de  Europa.  Admitidos  en  Fran- 
cia y  étl  Rusia,  lo  lian  sido,  en  aquella  nación, 
sin  estabilidad  en  la  doctrina  y  en  esta  con 
ella;  siendo  los  resultados,  como  no  podian 
menos  de  ser,  sumamente  diversos. 

El  gobierno  francés  se  propnso,  en  1827, 
propagar  en  su  pais  los  principios  de  la  daso- 
nomía, creando  en  la  ciudad  de  Nancy  una 
escuela  de  ingenieros  de  montes  bajo  e!  plan 
de  estudios  de  las  escuelas  alemanas  y  dándo- 
la por  lenguaje  oficial  la  lengua  de  los  CottaS 
y  de  los  Ilundeshangen.  El  gobierno  francés 
consiguió  perfectamente  su  objeto,  porque  la 
escuela  de  Nancy  es  una  institución  puramen- 
te alemana  tanto  en  sus  costumbres  cuanto  en 
sus  lextos  y  en  sus  teorías. 

Por  la  declaración  de  Mr.  Parade,  director 
dé  aquel  establecimiento,  y  vistos  los  datos 
que  arrojó  el  estudio  del  estado  de  los  montes 
de  Francia,  el  gobierno  de  éste  pais,  no  solo 
ha  admilido  los  principios  cionií  ticos  en  el  do- 
minio leórieo,  sino  también  en  el  campo  prác- 
tico; pero  la  falta  de  opiniones  forestales  en 
Francia  y  un  gran  defecto  de  organización  en 
el  personal  facultativo,  lian  hecho  que  la  filo- 
sofía de  Cotta  no  haya  sido  tan  fecunda  como 
en  Rusia,  y  que  el  pais  haya  quedado  defrau- 
dado de  las  esperanzas  que  hablé  concebido 
con  la  introducción  de  las  nuevas  instituciones 
forestales. 

La  escuela  de  Nancy  habrá  formado  hasta 
el  dia  unos  400  ingenieros,  y  ademas  de  ha- 
ber dado  al  servicio  estos  facultativos,  ha 
creado  un  punto  común  para  reunir  las  ob- 
servaciones y  las  investigaciones  do  esle  gé- 
nero de  producción.  Sus  discípulos,  sustitu- 
yendo á  un  cuerpo  compuesto,  salvo  algunas 
corlas  escepciones,  de.  militares  retirados  y 
do  osados  pretendientes,  han  moralizado  el 
servicio  con  la  dignidad  personal  que  lleva 
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consigo  la  ciencia  y  han  llegado  á  destruir 
parte  de  los  abusos  de  que  sus  antecesores  se 
mostraban  poco  escrupulosos;  pero  la  ciencia 
y  el  celo  aislados,  sin  la  responsabilidad  y  el 
estímulo  de  un  cuerpo  faculfalivo,  no  pueden 
adquirir  el  conocimiento  perfecto  de  las  con- 
diciones forestales  de  un  pais,  ni  formarse 
sobre  estos  puntos  ideas  bastante  elevadas. 

Asi  es  que  Francia  posee  un  inventario  in- 
completo de  las  8,623,128  hectáreas  a  que  as- 
ciende la  totalidad  de  su  territorio  forestal,  sin 
haber  podido  deslindar  aun  los  1,S23, 833  hec- 
táreas de  propiedad  del  Estado,  Lo  mismo  su- 
cede en  la  estadística.  Las  administraciones  de 
aduanas  y  demás,  publican  anualmente  la  de 
sus  respectivos  ramos,  y  solo  la  forestal  no 
publica  datos  ni  noticias  estadísticas.  Asi  es 
que  no  se  conoce  con  exactitud  la  ostensión 
del  territorio  forestal,  ni  la  naturaleza  de  sus 
productos,  ni  los  limites  de  las  mercados,  etc. 
Hay  en  este  género  algunos  trabajos-  aislados 
sumamente  apreciables,  pero  no  hay  niDguno 
general  y  completo. 

En  183S  se  nombraron  comisiones  de  or- 
denación de  las  montes  del  Estado,  para  for- 
mar el  inventario,  la  estadística  y  la  ordena- 
ción délas  500,000  hectáreas  demontealto  que 
posee  el  Estado.  liemos  visto  algunos  trabajas 
de  los  montes  de  los  Vosges  que,  bajo  el  as- 
pecto científico,  dejan  poco  que  envidiar  á  sus 
vecinos  del  otro  lado  del  Ithin,  pero  estos  tra- 
bajos no  se  han  replanteado  ni  podido  ejecutar 
como  los  ingenieros  ordenadores  proyectaron. 
La  misma  suerte  ha  cabido  á  los  proyectos  de 
los  montes  de  Córcega,  terminados  en  1842,  y 
la  misma  cabrá  probablemente  á  los  proyectos 
que  con  respecto  á  los  montes  de  Argel  parece 
están  ya  .terminados,  i 

Lo  mismo  sucede  en  el  ramo  de  fomento: 
no  hay  ni  plan,  ni  los  estudios  necesarios  pa- 
ra las  mejoras  que  se  están  reclamando  con  ob- 
jeto de  dar  valor  á  los  productos.  No  hay  sis- 
tema, que  ataje  los  males  de  la  manía  de  rotu- 
rar y  descuajar,  objeto  del  clamoreo  délas  so- 
ciedades, de  los  congresos  agrícolas  y  de  to- 
das las  asambleas  deliberantes,  porque  no  baja 
de  8,000  hectái'eas  la  ostensión  de  monte  que 
se  descuaja  anualmente.  No  se  ha  podido  esta- 
blecer un  sistema  para  el  repoblado  de  las 
montañas,  ascendiendo á  t. 2 68, 16?  hectáreas 
los  terrenos  en  pendiente  declarados  con  ur- 
gencia para  ser  cultivados  en  monte.  Tampoco 
sehan  podido  preparar  debidamente  los  ele- 
mentos de  una  revisión  juiciosa  del  código  fo- 
restal, á  pesar  de  que  la  esperiencia  de  los 
años  ha  hecho  ver  que  necesita  reformarse  en 
su  mayor  parte. 

Veamos  ahora  la  resolución  que  el  gobier- 
no ruso  ha  dado  á  estas  varias  cuestiones,  y 
la  marcha  que  ha  seguido  en  la  dirección  de 
este  ramo  de  la  producción.  El  imperio,  adop- 
tando en  su  organización  administrativa  ¡os 
principios  de  la  ciencia,  no  solo  los  aplicó  á  la 
formación  del  personal  facultativo,  sino  que 


los  adaptó  también  á  la  organización  de  sn 
cuerpo  especial  de  ingenieros,  sin  lo  cual  es- 
tos podrían,  como  los  deNancy,  tener  la  cien- 
cia pero  carecer  de  medios  de  aplicarla  del 
modo  y  con  la  responsabilidad  que  el  servicio 
público  exige.  Asi  es  que,  adoptando  el  siste- 
ma aloman  de  los  cuerpos  facultativos,  llegó  á 
organizar  un  ejército  de  fuerzas  intelectuales, 
que  ha  hecho  en  siete  años  mas  (pie  oíros  paí- 
ses han  hecho  duranleun  siglo  porla  prosperi- 
dad material. 

Rusia,  en  1643,  creó  el  cuerpo  de  inge- 
nieros de  montes,  reuniendo  en  él  los  diferen- 
tes negociados  que  estaban  esparcidos  hasta 
entonces  en  diversos  ministerios ;  Fomento, 
Guerra,  etc.,  etc. 

Para  dar  libertad  y  confianza  al  trabajo  y 
asegurar  la  existencia  de  este  cuerpo,  el  go- 
bierno ruso  estableció  un  número  permanente 
de  pensionados  en  la  escuela  dcSajonia,  y  ade- 
mas fomentó  la  enseñanza  en  el  imperio  por 
medio  de  establecimientos  sólidamente  organi- 
zados. Desde  el  año  de  1 S40  el  Instituto  fores- 
tal de  San  Petersburgo,  hace  una  promoción 
anual  de  treinta  ingenieros,  los  cuales  pasan 
inmediatamente  á  estudiar  la  práctica  en  la  es- 
cuela de  aplicación  de  Lisinsk,  en  donde  hay 
un  monte  modelo,  ordenado  conforme  á  los 
principios  de  la  ciencia,  y  un  inmenso  taller 
en  donde  eslán  representadas  todas  las  indus- 
trias forestales  del  imperio  ruso.  Hay  ademas 
la  escuela  temporal  de  Oremburgo  y  la  del  li- 
ceo de  Milán  en  Finlandia.  También  se  han  for- 
mado en  las  cercanías  de  San  Petersburgo,  de 
Moscou  y  do  Grodno,  escuelas  secundarías  pa- 
ra enseñar  á  los  capalaccs  su  oficio  por  princi- 
pios. Ultimamente  se  ha  redactado  por  orden 
del  emperador  un  memorial  del  ingeniero  de 
montes,  en  tres  volúmenes,  que  comprende  la 
colección  délas  disposiciones  relativas  á  la  le- 
gislación, la  adminislracion,  la  policía  y  el  fo- 
mento del  ramo,  y  los  principios,  las  reglas, 
las  fórmulas  y  los  modelos  necesarios  para  la 
práctica  de  la  ciencia,  á  fin  de  que  cada  inge- 
niero tenga  una  base  en  sus  estudios  y  un  au- 
xiliar en  sus  operaciones.  También  se  distri- 
buye scmanalmente  entre  los  individuos  de! 
cuerpo  una  gaceta  forestal,  que  contiene  todos 
los  adelantamientos  del  interior  y  del  cslran- 
gero. 

ET  cuerpo  de  ingenieros  conoció  desde  sus 
primeros  pasos,  que  para  proceder  con  seguri- 
dad y  conocimiento,  era  necesario  ante  todo 
formar  el  Inventario  de  los  montes  puestos  á 
su  cargo,  porque,  sin  el  conocimiento  de  su 
posición  y  de  su-eslension,  es  imposible  intro- 
ducir ninguna  clase  de  mejora.  Ejecutado-  con 
éxito  feliz  una  triangulación  trigonométrico- 
agronómicadeiodo  el  pais,  se  llegó  á  obtener, 
por  medio  de  los  planos  especiales,  que:  el 
océano  de  montes  que  cubre  el  territorio  ruso 
asciende  á  167.647,000  hectáreas.  ' 

Conocido  el  inventarió  general  délos  montes 
del  Estado,  procedióse  á  la  elaboración  de  su 
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estadística  descriptiva,  teniendo  cuidado  de  re- 
visar al  mismo  tiempo  los  deslindes  consigna- 
dos en  el  inventario.  Otras  operaciones  análo- 
gas y  en  mayor  escala  se  lian  hecho  posterior- 
mente. 

Obtenido  el  inventario  y  la  estadística  délos 
montes  del  Estado,  el  gobierno  procedió  A  or- 
denar su  aprovechamiento  determinando  la  po- 
sibilidad de  la  renta  de  cada  uno  de  ellos.  Es- 
to se  ha  logrado  respecto  de  ciento  quince 
montes  que  ocupan  3.117,273  hectáreas,  es 
decir,  una  quinta  parte  délos  montes  que  tie- 
nen ya  inventario  y  estadística. 

Con  estos  datos  se  procedió  á  formar  ima 
buena  circunscripción  de  distritos  y,  se  creó 
entonces  el  servicio  local.  De  esto  modo  y  por. 
estos  medios  se  logró  un  aumento  considera- 
ble en  las  rentas  del  Estado,  pues  comparando 
los  productos  de  1842  con  los  de  1847,  que  te- 
nemos á  la  vista,  resulta  haberse  doblado  los 
rendimientos,  no  llegando  á  un  20  por  100  los 
gastos  de  todo  género. 

El  gobierno  ruso  no  se  limitó  á  conocer  ios 
montes  existentes,  sino  que  se  ha  estendido  á 
crear  otros  nuevos.  Para  esto  se  construyeron 
varias  sequerias  A  fin  de  obtener  anualmente 
grandes  cantidades  de  semillas  que  en  los  siete 
años  referidos  han  llegado  á  '¿19,200  kilógra- 
mos;  y  se  lia  logrado  también  el  repoblado  de 
muchos  terrenos  cuya  estension  pasa  de  3,000 
hectáreas,  resolviendo  este  gran  problema  en 
las  regiones  meridionales  del  imperio  y  cu  sus 
vastas  estepas  tan  difíciles  de  cultivar  por  los 
obstáculos  que  las  sequías  oponen  á  la  vege- 
tación de  las  plantas  nuevas  durante  los  tres 
primeros  años  de  edad.  También  se  han  sa- 
neado 22,304  hectáreas  de  terrenos  panta- 
nosos. 

Creemos  por  tanto  que  resulta  probado: 
1 .,  la  justicia  con  que  se  ha  elegido  el  siste- 
ma sajón  como  base  y  modelo  del  servicio 
que  nosotros  deseamos  ver  introducido  en 
España:  2.'  que  Francia  ha  hecho  tan  imper- 
fectamente esta  introducción,  por  no  haber 
organizado  como  se  debe  un  cuerpo  de  inge- 
nieros de  montes,  y  que  por  esto  no  ha  llega- 
do á  obtener  las  ventajas  que  la  ciencia  pro 
mete,  y  que  Rusia  ba  logrado  en  una  escala 
que  sorprende,  precisamente  por  haber  orga- 
nizado á  la  sajona  sus  ingenieros  de  numk's 
iTan  cíerto  es  que  los  cuerpos  facultativos 
multiplican  la  ciencia  organizando  sus  apli- 
caciones!.;. 

Los  montes  altos  del  reino  de  Sajorna  son 
mas  productivos  en  poder  del  Estado  que  en 
manos  de  particulares.  La  causa  de  este  efec- 
to no  es  privativa  a  la  propiedad  de  aquel 
pais,  sino  comun,  tanto  á  los  montes  de  las 
orillas  del  Elba  como  á  los  situados  en  las  del 
Htiin  y  del  Sena,  os  decir,  que  es  general  a 
los,mdntes  de  Europa  é  inherente  á  la  natura- 
leza de  la  producción  forestal. 

Eara  resolver  este  problema  es  preciso  an- 
te todo  demostrar  el  principio  de  la  influencia 
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del  tiempo  en  la  producción  do  las  maderas  y 
las  leñas. 

los  productos  de  la  mayor  parte  de  las 
propiedades  rústicas  y  urbanas  se  renuevan 
integramente  en  el  espacio  de  un  año:  mi 
campo,  un  prado  y  una  huerta,  dan  todos  los 
años  por  lo  menos  una  renta,  porque  sus  fru- 
tos se  forman  en  este  tiempo;  pero  los  produc- 
tos leñosos  de  los  montes  no  se  pueden  reco- 
lectar en  el  mismo  año  en  que  .se  les  ve  nacer, 
pues  para  su  formación  necesitan  cinco,  diez, 
ciento  ó  mas  años. 

Siendo  este  tiempo  variable,  ¿i  qué  edad 
se  deberá.,  aprovechar  un  monte  para  obtener 
el  mayor  producto  posible? 

La  resolución  de  este  problema  compren- 
de la  ciencia  forestal  en  su  mayor  generali- 
dad; porque  determina,  por  via  de  consecuen- 
cia, los  métodos  de  cria,  cultivo  y  aprove- 
chamiento, y  las  relaciones  de  esta  ciencia 
con  la  economía  general,"  la  cual  saca  como 
otros  tantos  corolarios  rigurosos  las  reglas 
que  deben  adoptar  los  gobiernos  en  la  rique- 
za pública  y  particular. 

Para  llegar  debidamente  á  estos  resultados, 
vamos  primeramente  á  probar  que  la  produc- 
ción en  especie  ó  leñosa  de  los  montes  aumen- 
ta á  medida  que  aumenta  la  edad  del  aprove- 
chamiento, y  que  la  producción  en  dinero  dis- 
minuye en  la  misma  proporción,  ó  lo  que  es 
mismo,  que  á  mayor  edad  ó  sea  monte  alto  ó 
amaderable,  mayor  cantidad  en  especie  y  me- 
nor cantidad  en  dinero;  y  por  el  contrario  que 
á  menor  edad,  ó  sea  monte  bajo,  menor  can- 
tidad en  especie  y  mayor  cantidad  en  dinero. 

Para  establecer  Orden  y  método  en  estos 
estudios,  iremos  examinando  según  el  espí- 
ritu de  Yarennes  de  Fenüle  los  [elementos  de 
la  propiedad  forestal  del  modo  siguiente:  pri- 
mero, bajo  la  relación  de  sus  productos  en  es- 
pecie; y  segundo,  bajo  la  de  sus  productos 
en  dinero. 

Esta  división  facilitará  la  inteligencia  de 
los  sistemas  de  aprovechamiento  y  la  esplica- 
cion  de  los  métodos  conocidos  para  clasificar 
los  capitales  forestales  y  determinar  las  fun- 
ciones del  interés  individual  y  del  colectivo  en 
la  producción  de. maderas  yíeñas. 

Empezaremos,  pues,  examinando  la  pro- 
piedad forestal  bajo  el  aspecto  de  su  produc- 
ción en  especie. 

Preguntar  á  que  edad  se  debe  aprovechar 
un  monte  para  obtener  de  él  los  mayores  re- 
sultados, es  preguntar  á  que  grado  de  creci- 
miento deberá  llegar  para  hallar  en  su  aprove- 
chamiento los  productos  mas  úliles  ó  de  ma- 
yor uso. 

Pora  obtener  este  resultado  liay  que  fijar  el 
turno  al  término  de  mayor  crecimiento  medio, 
es  decir,  á  la  edad  en  que  las  especies  fores- 
tales alcanzan  no  el  máximum  del  crecimiento 
anual,  sino  el  volúmen  en  especie,  que  divi- 
dido por  el  número  de  años  del  turno,  da  el 
producto  medio  mas  elevado. 
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Esta  resolución  se  funda  en  el  conocimien- 
to de  la  ley  que  sigue  el  crecimiento  de  los 
montes,  ó  sea  en  lo  que  so  llanta  entre  los 
hombres  del  arle  la  escala  de  la  producción 
forestal;  pues  la  época  del  turno  útil  debe  ser 
aquella  en  que  el  crecimiento  medio  se  pasa  o 
disminuye  en  sus  proporciones. 

El  genio  proclamó  bace  ya  cerca  de  un  si- 
glo la  necesidad  del  conocimiento  de  esta  ley 
para  deducir  de  un  modo  positivo  las  condi- 
ciones del  aprovechamiento  de  los  montes. 

El  patriarca  de  la  ciencia  dasonómica,  Cot- 
ta,  dio  por  primera  vez  al  mundo  científico  el 
embrión  de  la  ley  de  la  escala  qne  sigue  la 
producción  forestal;  y  á  fuerza  de  largos  años 
de  esperimentos  y  aprovechando  la  oportuni- 
dad de  su  posición  pudo  ejecutar  largas  y  mi- 
nuciosas observaciones  para  fijar  la  marcha 
del  crecimiento  leñoso  de  los  montos  con 
aproximación  posible  en  este  género  de  apli- 
caciones; llegando  á  obtener  con  los  datos  que 
alcanzó  á  reunir,  otra  ley,  que  para  facilitar 
sn  uso,  se  desarrolló  en  unas  tablas  especia- 
les, llamadas  de  productibilldad,  que  han  cs- 
citado  el  entusiasmo  general  y  merecido  la 
aceptación  de  los  hombres  del  arte. 

Para  representar  las  variables  de  las  fuer- 
zas forestales  entre  los  estremas  de  la  fertili- 
dad y  la  esterilidad  absoluta,  fijó  un  cierto 
número  de  valores,  espresando  con  cada  uno 
do  ellos  la  cantidad  en  volumen  do  maderas  y 
de  lefias  que  se  puede  obtener  de  Ciertos  ve- 
getales leñosos  en  una  edad  cualquiera,  según 
los  diferentes  sistemas  de  beneficio  y  los  di- 
ferentes métodos  de  cortas. 

Examinando  las  tablas  de  productibilldad 
forestal,  se  observa  que  los  productos  absolu- 
tos van  aumentando  á  medida  que  aumenta  el 
turno  ó  la  edad  del  aprovechamiento. 

Asi,  tomando  una  tabla  cualquiera,  la  de 
robles,  por  ejemplo,  en  su  tercer  grado  de 
calidad,  irue  es  mi  tipo  de  la  producción  me- 
dia de  esia  especie  en  nuestro  clima,  se  tiene 
9, SO  metros  cúbicos  por  hectárea  a  los  diez 
años;  22,59  á  los  veinte;  54,73  á  los  cuarenta; 
284,75  á  los  ciento;  276,30  á  los  ciento. cua- 
renta; 3l4,80álos  ciento  sesenta;  332,92álos 
ciento  setenta,  y  444,40  a  los  doscientos  se- 
senta, último  ¡imite  que  la  naturaleza  parece 
haber  impuesto  al  crecimiento  de  los  vegetales 
leñosos  que  entran  en  la  composición  de  los 
montes  de  Europa. 

Como  para  encontrar  el  mayor  producto 
anual  es  preciso  determinar  la  cantidad  media 
correspondiente  á  cada  edad,  basta  dividir  los 
productos  absolutos  por  el  número  de  años 
correspondiente  á  cada  uno  de  ellos  á  fin  de 
obtener  los  producios  medios  anuales.  Asi,  en 
el  turno  de  diez  años,  el  producto  uuual  Seífi 
0,98  metros  cúbicos;  en  el  de  veinte  será  1,57 
metros  cúbicos;  en.,  el  de  ciento  será  de  ..1,85 
metros  cúbicos;  en  el  de  ciento  sesenta  será 
1,97  metros  cúbicos;  en  el  de  ciento  sesenta  se- 
rá 1,93  metros  cúbicos,  y  en  el  de  doscientos 


sescntaserál,7 1  metros  cúbicos.  De  estas  es- 
presiones Homéricas  so  deduce,  primero,  qne 
elmayor  producto  anual  está  entre  ciento  cua- 
renta y  ciento  sesenla  años;  segundo,  que  en- 
tre estos  limites  el  producto  anuales  estaciona- 
rio, y  tercero,  que  pasado  el  de  doscientos,  la 
producción  es  siempre  decreciente. 

Si  se  comparan  los  productos  anuales  de 
una  hectárea  de  robles  al  fin  de  veinte  y  do 
ciento  cincuenta  años ,  en  cada  uno  de  los  1 0 
grados  de  calidad,  no  solo  se  medirá  el  efecto 
que  resulta  para  la  producción  de  la  amplitud 
del  turno,  sino  también  se  determinará  él  gra- 
do de  fertilidad  del  terreno  en  que  se  crian. 
Asi  como  el  producto  á  los  ciento  cincuenta 
años  en  los  terrenos  de  inferior  calidad  de  un 
tóetro  1G  por  hectárea,  y  en  los  de  superior 
de  4,82,  á  los  veinte  años  es  de  0,66  en  aque- 
llos, y  de  2,7(j  en  estos  ;  y  como  se  verifica 
respecto  de  los  demás  grados,  se  puede  dedu- 
cir que  el  producto  anual  es  el  cuadruplo  en 
los  terrenos  de  superior  calidad,  modo  de  es- 
presar  numéricamente  una  percepción  de  pro- 
iliii.lil.iilidad ;  por  lo  común  vaga  y  poco  pre- 
cisad 

De  los  párrafos  anteriores  se  desprenden 
las  deducciones  siguienles :  1.a  Que  se  puede 
criar  monte  alto  en  toda  clase  de  terrenos. 
2.,T3ue  cualquiera  que  sea  la  calidad  del  sue- 
lo, no  se  obtiene  el  mayor  producto  anual  en 
los  robledales,  sido  á  la  edad  de  ciento  cin- 
cuenta años.  3.a  Que  la  producción  forestal 
está  en  relación  de  uno  á  cuatro  en  los  terrenos 
de  inferior  calidad  comparados  con  los  de  su- 
perior. 4.*  Que  comparando  esta  producción  en 
terrenos  de  igual  calidad,  están  en  la  rclarinu 
de  une  á  dos  los  producios  anuales  de  veinte 
y  cinco  y  de  ciento  cincuenta  años. 

Por  medio  de  estos  resultados  se  puede 
convertir  en  verdad  demostrada ,  una  conse- 
cuencia práctica  que  la  reflexión  suele  siem- 
pre sacar  de  una  manera  mas  ó  menos  ciará 
cuando  compara  los  productos  de  monte  alio 
con  los  de  bajo  ,  esto  es ;  se  puede  calcular  la 
renta  anual  que  hay  de  productos  leñosos, 
ctíán'dd  so  prefiere  el  monte  bajo  al  alto  en  los 
terrenos  de  superior  calidad.  También  se  pue- 
de deducir  el  turno  económico  y  conveniente 
para  cada  una  de  las  diversas  especies  de  ve- 
getales que  forman  los  montes ,  y  hallar  que 
toilos  los  compuestos  de  especies  de  madera 
dura,  dan  el  máximo  de  producto  anual  á  los 
ciento  cincuenta  años,  los  de  coniferas  á  los 
ochenta  ó  ciento  veinte,  y  ios  de  especies  Ele 
maderas  blandas  á  los  cincuenta  y  cinco  ó  se- 
senta. 

Ejecutando  las  operaciones  anteriormente 
dcíal'ladas  respecto  á  estos  turnos,  se  llegará 
á  obtener  diversas  espresiones  numéricas,  (pie 
sirvan  para  generalizar  la  misma  verdad  qne, 
estudiando  los  robledales  ,  hemos  encontrado, 
á  saber:  que  cualquiera  que  sea  la  especie  del 
vegetal  y  de  la  naturaleza  del  terreno ,  sola- 
mente se  obtiene  el  máximum  de  los  proúuc- 
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tos-  leñosos,  cuando  la  propiedad  forestal  se 
beneficia  en  monte  alio  ó  maderable. 

Esta  proposición  es  tan  verdadera,  que  aun 
cuando  no  existiera  la  ley  descubierta  por  Cot- 
ia, y  se  llegara  á  demostrar  que  sus  valores 
son  erróneos,  no  se  podría  bacerun  ataque  for- 
mal á  la  exactitud  del  principio  de  que  se  tra- 
ta. Las  pruebas  para  dar  el  último  carácter  de 
evidencia  á  la  verdad  de  estos  asertos,  se  ba- 
ilan en  olro  orden  de  ideas  ,  esto  es  ,  en  la 
mareba  que  siguen  las  fases  vegetativas  de  los 
montes  con  relación  á  los  métodos  de  benefi- 
cio, o  sea  en  las  circunstancias  influyentes 
que  concurren  á  acelerar  el  crecimiento  de  los 
montes  altos,  y  las  causas,  no  menos  podero- 
sas que  ejercen  una  acción  diametralmente 
opuesta  en  los  montes  bajos  ú  iiimaderabl.es. 

En  el  alto,  las  fuerzas  productivas  son  cons- 
tantes y  permanentes.  Las  vegetativas  conspi- 
ran 6  elevar  la  altura  de  las  plantas,  que  es  el 
objeto  para  que  se  crian.  Por  el  contado  de 
sus  ramas  se  prestan  un  apoyo  hiúíuo  contra 
las  intemperies.  La  humedad  del  suelo,  reteni- 
da por  la  espesura,  favorece  el  crecimiento 
con  tanta  mas  eficacia  cuanto  que  las  materias 
orgánicas  someíidas  á  la  descomposición ,  re- 
nuevan la  capn  de  tierra  vegetal,  y  reparan 
continuamente  la  pérdida  de  los  principios  nu- 
tritivos ,  que  se  asimilan  los  vegetales.  Ade- 
mas, el  método  de  beneficio  de  monte  alto  es 
el  mas  seguro  de  obtener  individuos  sanos  y 
vigorosos  y  de  un  crecimiento  rápido. 

El  monte  bajo,  teniendo  muchos  caracteres 
de  los  cultivos  forzados  en  los  medios  que  em- 
plea para  su  multiplicación,  perpetúa  los  in- 
dividuos ,  pero  no  los  renueva.  Cuanto  mas 
corto  es  el  turno  ,  tantas  mas  veces  queda  el 
terreno  espuesto  á  la  acción  directa  de  los 
agentes  meteóricos,  y  tantos  mas  motivos  hay 
de  que  se  disminuya  el  número  de  sus  cepas 
por  las  beridas  que  reciben  en  las  operacio- 
nes del  aprovechamiento. 

Está  también  ,  por  tanto ,  en  la  naturaleza 
de  los  métodos  de  beneficio  de  los  montes, 
que,  á  mayor  turno  de  aprovechamiento ,  ma- 
yor producción  de  leña. 

Queda,  pues,  demostrado,  tanto  por  los  re- 
sultados que  da  la  discusión  de  la  ;'escaia  de 
producción  forestal,  cuanto  por  el  paralelo  de 
las  fases  vegetativas  y  kilométricas  de  monlc 
alto  y  bajo,  que  la  mayor  producción  en  es- 
pecie solo  se  obtiene  con  el  beneficio  de  mon- 
te alto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  á  mayor 
turno,  mayor  producción  en  especie,  ó  mayor 
cantidad  de  maderas  y  leña. 

Sentados  estos  principios,  y  con  el  objeto ' 
de  indicar  qué  medidas  se  deberán  tomar  para 
favorecer  la  conservación  y  el  aumento  del 
monte  alio,  y  qué  obstáculos  se  oponen  al  lo- 
gro de  este  objeto,  diremos  qué  estando  como  i 
hemos  visto  ya  la  cantidad  de  los  productos  le- 
ñosos de  los  montes  on  razón  directa  ele  la  edad 
en  que  se  hace  su  aprovechamiento,  el  monte 
maderable,  cada  ciento  ó  ciento  veinte  años,  .es 


el  único  capaz  de  abastecer  las  necesidades  del- 
consrjmo  en  el  ramo  de  maderas  y  maderage. 
Vamos  á  probar  ahora  que  los  montes  benefi- 
ciados á  turnos  largos,  sibien  dan  la  mayor 
cantidad  de  productos  leñosos,  son  incompati- 
bles con  los  intereses  y  las  miras  de  la  propie- 
dad particular. 

Las  causas  que  motivan  este  fenómeno  so- 
cial, se  hallan,  si  bien  se  buscan,  en  el  estu- 
dio de  la  constitución  económica  de  la  propie- 
dad forestal.  La  pequenez  del  rédito  de  los  ca- 
pitales en  los  montes  á  turnos  largos;  la  fre- 
cuencia con  que  se  reciben  las  reñías  cuando 
aquellos  son  cortos;  la  facilidad  de  realizarlas 
existencias  leñosas  que  hay  y  debe  haber  siem- 
pre en  esta  ciase  de  fincas;  la  inferioridad  de 
su  producto  comparado  con  el  de  las  tierras 
de  labor;  el  alio  precio  de  los  trasportes, 
inherente  al  volumen  estraordinarso  de  las  ma- 
deras; las  aplicaciones  erróneas  del  princi- 
pio de  la  división  de  la  propiedad  y  el  apro- 
vechamiento ilimitado  de  los  pastos  y  de  las 
brozas,  son  las  causas  principales  que  impiden 
al  interés  individual  aplicar  sus  colosales  re- 
cursos á  la  producción  de  maderas  de  grandes 
y  variadas  dimensiones. 

La  simple  enumeración  de  los  obstáculos 
que  se  oponen  á  que  el  interés  individual  con- 
serve, fomente  y  mejore  los  montes  madera- 
bles, revela  desde  luego  la  novedad  de  este 
asunto,  al  menos  en  nuestro  pais,  y  la  conve-, 
niencia  de  examinarlo  con  detenimiento  y  pro- 
fundidad. 

Empezaremos  por  tanto,  haciendo  ver  que 
el  interés  particular  no  se  acomoda  á  la  crea- 
cien  y  conservación  de  los  montes  altos  ó  ma- 
derables, porque  buscando  siempre  el  rédito 
mayor  al  capital  no  le  halla,  no  le  puede  ha- 
llar en  esta  clase  de  montes,  cuya  índole  es 
dar  siempre  el  rédito  mas  pequeño  y  reducido.' 

No  entraremos,  pues,  para  demostrar,  esta 
verdad,  largo  tiempo  sentida,  aunque  no  debi- 
damente esplicada,  en  largas  y  complicadas 
teorías,  impropias  de  una  publicación  de  este 
género;  pero  para  dar  una  idea  con  alguna  cla- 
ridad, elegiremos  un  ejemplo  entre  los  ínuchos 
que  presenta  al  observador  el  estudio  de  este 
importante  ramo  de  la  producción  forestal. 

A  ,  este  fin  formaremos  un  paralelo  entre 
dos  montes  de  igual  especie  y  eslension:  el 
tino  un  monté  maderable  ordenado  á  cien  años 
de  turno,  siendo  su  corta  anual  de  una  hectá- 
rea de  eslension  y  dándola  renta  do  12,000 
reales  anuales;  el  otro,  ordenado  en  monte  in- 
niaderable  á  veinte  años  de  turno  con  la  corta 
anual  de  5  hectáreas  do  estension  y  dando  por 
renta  anual  7,000  .reales.  Vamos,  pues,  áhacer 
ver  que  el  monte  que  produce  la  renta  mayor 
no  es  el  que  asegura  el  rédito  mayor  al  capi- 
tal, ó  lo  que  es  lo  mismo,  con  relación  al  caso 
de  que  se  trata,  que  en  el  monte  cuya  renta  es 
de  1*3,000  reales,  está  colocado  el  dinero  áun 
rédilo.  menor  que  en'  aquel  cuya  renta  es 
'de  '7,000. 
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Esta  aparente  anomalía  es  fácil  de  csplicar 
si,  al  comparar  los  capitales  que  representan 
los  montes  con  las  rentas  que  producen,  se 
toma  en  cuenta  el  tiempo  que  se  necesita  ó  se 
ha  necesitado  para  su  cria  y  aprovechamiento. 

Desde  el  momento  en  que  la  naturaleza  ú 
el  hombre  principian  á  crear  un  mente,  prin- 
cipian también  las  operaciones  de  la  acumula- 
ción de  réditos  en  este  género  de  producción. 
Por  un  lado  está  el  capital  del  terreno,  cuy  Os 
réditos  se  van  acumulando  gradual  y  sucesiva- 
mente; por  el  otro  los  gastos  de  producción, 
siembra,  guardería  y  contribuciones ,  cuyos 
"réditos  igualmente  se  van  también  acumulando 
de  dia  en,  dia;  pero  estos,  que  se  depositan  en 
el  monte,  están  representados  por  la-  acumula- 
ción de  los  crecimientos  anuales  de  los  vege- 
tales, que,  siguiendo  como  hemos  visto  una 
marcha  que  se  aproxima  bastante  á  una  pro- 
gresión aritmética  creciente,  es  mucho  menor 
que  la  progresión  de  los  réditos  en  los  capita- 
les pecuniarios,  la  cual  se  aproxima  á  la  pro- 
gresión geométrica. 

Hay,  pues,  en  los  casos  tomados  por  ejem- 
plo, dos  acumulaciones  de  réditos,  dos  espe- 
cies de  cajas  de  ahorro,  en  donde  los  capitales 
se  van  formando,  en  virtud  de  la  fuerza  acu- 
mulativa del  interés  compuesto:  el  primero  re- 
tira la  renta  correspondiente  cada  cien  años; 
el  segundo  la  saca  cada  veinte;  uno  tiene  los 
réditos  acumulados  en  99  hectáreas  de  osten- 
sión y  en  vegetales  leñosos  (ó  sean  existencias) 
de  1  á  99  años  de  edad,  cuyo  valor,  segnn  el' 
de  la  corta  anual  es  de  480,000  reales;  el  se- 
gundo tiene  los  réditos  acumulados  en  19  hec- 
táreas de  ostensión  y  en  existencias  de  uno  á 
diez  y  nuevo  años  de  edad,  cuyo  valor,  según 
el  de  la  renta  anual,  vieneá  ser  de  68,000  rs. 

Si  admitimos  que  el  capital  del  suelo  deca- 
daunodelosmontesvale  120, 000rs.,  podremos 
descomponer  debidamente  tos  capitales  tota- 
les; el  del  primer  monte  compuesto  del  capital 
del  suelo  que  es  de  120,000  rs.  y  del  adicio- 
nal que  es  480,000,  valdrá  600,000  rs.,  y 
Eiendo  la  renta  12,000  rs.,  el  dinero  en  este 
caso,  es  decir,  al  turno  tic  cien  años,  resul- 
tará colocado  al  2  por  .100;  el  segundo  mon- 
te, componiéndose  del  capital  del  suelo,  que 
es  también  de  120,000,  ts,  y. del  capital  adi- 
cional que  es  68,000,  valdrá  188,000  rs.',  y 
siendo  la  renta  7,000,  resultará  que  el  dinero 
en  este  caso,  es  decir,  al  turno  de  veinte  años, 
se  hallará  impuesto  al  rédito  de  3,72  por  100. 

De  estos  hechos  se  deduce  que  á  medida  que 
aumenta  el  turno,  aumenta  él  capital  adicional 
por  la  acumulación  de  los  réditos,  y  que  es- 
tos'irán  disminuyendo  á  medida  que  aumenta 
aquel. 

Asi,  ejecutando  las  operaciones  en  cada 
caso  particular,  para  demostrar  numéricamen- 
te lo  que  acabamos  de  indicar,  resulta  que  al 
cabo  de  diez  años  el  rédito  es  de  4  por  100; 
al  de  veinte  de  3,73  id.;  al  de  treinta  de  3,53 
id.;  al  de  cuarenta  de  3,24  id.;  al  do  cincuen- 


ta de  2,90  id.;  al  de  sesenta  de  2,69  id.;  al  ds 
setenta  de  2,49  id.;  al  de  ochenta  de  2, 37  ídem; 
al  de  noventa  de  2,20  id.;  al  de  ciento  de  2,12 
id.;  al  de  ciento  veinle  de  1,99  id.;  al  decien- 
to cuarenta  de  t,75  id.;  al  de  ciento  sesenta  de 
1,53  id.;  al  de  ciento  ochenta  de  1,39  id.;  al 
de  doscientos  de  1,24  id.;  al  de  doscientos 
veinte  de  1,10  id.;  al  de  doscientos  cuarenta 
de  1,00  id.;  al  de  doscientos  sesenta  de  0,86 
id.;  al  de  doscientos  ochenta  de  0,75  id.,  y  al 
de  trescientos  de  0,64  id. 

Esta  doctrina,  que  es  hoy  la  reinante  y  cu- 
ya teoría  está  espheada  en  todos  los  autores 
clásicos,  y  con  mucha  estencion  y  claridad  en 
las  obras  de  Noirol'Bonnet,  prueba  que,  obte- 
niéndose con  los  turnos  cortos  el  rédito  ma- 
yor al  capital,  el  interés  privado  halla  una 
ventaja  positiva  en  optar  por  este  método  de 
beneficio,  y  no  esponer  sus  capitales  á  la  pe- 
queñez  del  rédito  que  proporciona  el  método 
de  monte  alto. 

Siendo  las  existencias  que  hay  que  con- 
servar en  pie  por  el  método  de  monte  alto 
mucho  mayores  que  las  que  hay  que  guardar 
por  el  método  de  monte  bajo,  son  mayores  en 
aquel  que  en  este  los  riesgos  de  pérdida  á  causa 
de  los  varios  accidentes  que  pueden  ocurrir. 

Sin  entrar  en  otras  investigaciones,  que 
abandonamos  gustosos  al  campo  de  ta  discu- 
sión científica,  lo  cierto  es  que  en  et  dominio 
de  la  opinión  impera  elprincipio  de  la  peque- 
nez de  réditos  á  turnos  largos,  ó  seaen  monte 
maderable,  y  que  esta  idea  se  vé  continuada  pol- 
las razones  espueslas  y  por  el  aumento  de  rique- 
za que  proporciona  la  frecuencia  con  que  dan 
renta  los  del  monte  bajo  ó  inmaderable. 

Pero  no  solo  el  interés  individual  prefiere 
los  montes  inmaderables  á  los  maderables,  por 
las  ventajas  que  le  proporciona  la  frecuencia 
y  el  aumento  de  las  rentas,  sino  porque  en  la 
realización  del  total  ó  de  una  parte  de  las  gran- 
des existencias,  que  por  el  método  de  monte 
alto  ú  maderable,  se  hace  necesario  conser- 
var en  pie,  encuentran  un  recurso  las  necesi- 
dades ordinarias  de  la  individualidad. 

La  facilidad  de  reducir  á  metálico  las  exis- 
tencias es  una  fuerza  que  está  continuamente 
obrando  á  favor  de  la  disminución  y  aun  del 
aniquilamiento  dolos  montes  maderables.  En 
la  realización  de  sus  existencias,  halla  fécur- 
*sbs  un  padre  para  establecer  á  sus  lujos,  un 
acreedor  para  pagar  á  sus  deudores,  un  des- 
graciado para  salir  desús  apuros.  Y  eslose 
lleva  á-tal  punto  que,  no  solo  se  realiza  por  la 
urgencia  de  las  necesidades,  sino  lmsla  por 
cálculo  de  especulación  en  casos  dados. 

Si  la  facultad  de  realizar  las  existencias  de 
los  montes  es  causa  de  que  el  interés  indivi- 
dual no  conserve  el  monte  maderable,  no  lo 
es  menos  la  repugnancia  que  por  lo  regular, 
vista  la  Inferioridad  de  su  producto,  compara- 
do con  el  de  las  otras  clases  de  fincas,  tienen 
los  individuos  en  colocar  sus  capitales  en  este 
género  de  producción. 
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50  dejará  de  sorprender  esta  inferioridad 
_e  ips  ptbduetog  de  los  montes  cuando  tan- 
to se  Cisma  por  Ja  falla  do  maderas  y  le* 
üasí  y  cuando  ciertamente  hay  en  algunos 
puntos  eerestía  de  estos  artículos  de  prime- 
ra necesidad ;  pero  si  so  reflexiona  que  es- 
tos productos  son  muy.  voluminosos,  tnie  las 
distancias  entre  los  pinitos  de  producción  y 
de  consumó  son  muy  grandes,  que  la  viabili- 
dad general  está  atrasadísima  cu  España,  y 
(pie  la  forestal  no  existe  en  la  parte  meridio- 
nal de  Europa,  no  sorprenderá  que  los  gastos 
de  trasporte  escedan  de  la  mitad  y  de  mas  do 
la  mitad  de  su  valor  venal  en  los  mercados  y 
que  no  baya  por  tanto  equilibrio  en  los  pre- 
cios á  causa  de  la  diferencia  en  los  gastos  de 
producción. 

51  ¡i  estas  causas,  i|uc  al  interés  privado 
ahuyentan  de  los  montes  en  general  y  de  los 
maderables  en  particular,  se  agrega  l."que  el 
principio  de  la  división  de  la  propiedad  se 
aplica  uiejur  al  monte  bajo  que  al  alio,  porque 
esle  necesita  mayor  superficie  que  aquel  para 
conservar  las  existencias  y  dar  cenias  regula- 
res: 2."  que  el  monte  bajo  se  puede  criaren 
los  bordes  de  las  heredades,  en  las  orillas  de 
los  rios  y  aun  en  mediu  de  los  campos:  3/'  que 
el  aprovechamiento  de  los  pastos  y  la  conser- 
vación de  ta  caza,  objetos  tan  propios  del  in- 
terés individual ,  se  concillan  mejor,  tanto  en 
oantidad  como  en  calidad,  con  el  método  de 
monte  bajo ,  y  4.'J  que  las  brozas  y  fos  es- 
tiércoles que  se  recogen  en  los  montes  para 
cama  de  los  ganados,  6  indispensables  en  ma- 
chas parles  para  el  cultivo  de  las  tierras,  no 
se  pueden  recolectar  en  los  montes  madera- 
bles por  ser  los  abonos  que  la  naturaleza  les 
da  ¿habrá  quien  ponga  en  duda  que  el  interés 
individual  no  puede  ni  debe  ser  propietario  de 
montes  maderables? 

Demos,  para  terminar,  una  mirada  dasocrá- 
tica  á  la  estadística  forestal  de  todos  los  pue- 
blos de  Europa,  y  en  ella  bailaremos  dividi- 
dos todos  los  moni  es  en  cuatro  grandes  gru- 
pos, según  los  caracteres  que  proporcionan  el 
rédito  del  capital,  la  producción  leñosa,  ó  ma- 
terial y  la  duración  de  la  vida  de  cada  uno  de 
sus  diversos  propietarios. 

La  primera  clase  se  compone  de  los  i  min- 
ies euros  turnos  están  entre  los  diez  y  sesenta 
años  de  edad,  que  indica  la  menor  cantidad  de 
productos  leñosos  y  qu'e  dan  un  rédito  de  un 
3  á  1  por  100  al  capital  en  metálico  que  re- 
represcnlan.  Sus  poseedores  son  la  géneralú 
ilad  de  los  particulares  y  la  mayor  parte  de 
los  propios  y  comunes. 

La  segunda  clase  se.  compone  de  los, mon- 
tes cuyos  turnos  están  entre,  sesenta  y  cíenlo 
cuarenta  años,  que  dan  'una  producción  te 
dia  eií  especie  y  una  renta  media  en  dinero 
es  decir,. de  a'/,  á'4'/,por  10.0  con  relación  al 
capital  en- metálico  que  representan.  Sus  po- 
seedores son  el  Estado  y  los  propios  y  comu- 
nes ricos. 
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La  tercera  ciase  encierra  los  montes  cuyos 
turnos  están  entre  los  ciento  cuarenta  y  doscien- 
tos cuarenta  años,  que  dan  mucha  producción 
en  especie  y  un  rédito  de  l'/s  á  t  por  rOO  con 
fflación  al  capital  en  metálico  que  represen- 
tan. Su  poseedor  es  el  Estado. 

La  cuarta  clase  comprende  ios  montes  cu- 
yos turnos  eslán  entre  los  ciento  cuarenta  y 
trescientos  años,  que  dan  una  producción 
exuberante  en  especie  y  una  reída  mínima  de 
74á  ¡j,  por  100  con  relación  al  capital  en  me- 
tálico que  representan.  El  poseedor  esclusivo 
de  estos  montes  es  también  el  Estado. 

Esla  clasificación  de  las  riquezas  forestales 
se  observa  en  todos  los  países  civilizados.  Hay 
capitales  que  producen  mucho  t  capitales  que 
l  inden  poco,  y  capitales  que  apenas  producen; 
pero  cada  uno  de  ellos  ejerce  una  función  eco- 
nómica en  este  mecanismo  qne  se  llama  orga- 
nización de  la  propiedad  forestal. 

En  el  movimiento  de  las  sociedades  moder- 
nas, los  capitales  se  clasifican  de  la  manera 
mas  útil  al  orden  que  establecen  las  relaciones 
entre  la  producción  y  el  consumo. 

Los  capitales  forestales,  distribmdos  como 
acallamos  de  ver,  no  solo  tienen  asegurada  la 
existencia ,  sino  también  su  aumento  y'  su 
mejora. 

Si  una  catástrofe,  una  revolución,  un  acon- 
tecimiento cualquiera  altera  el  equilibrio,  de 
manera  que  se  disloquen  ¡os  capitales  y  pasen 
de  una  clase  á  otra  en  la  escala  que  acabamos 
de  trazar,  la  sociedad  sufrirá  de  esta  pertur- 
bación consecuencias  terribles. 

De  lo  cspueslo  se  desprenden,  pues,  las 
deducciones  siguientes : 

l  .a .  Que  los  montes  de  dominio  particular  se 
rprovcehan  casi  siempre  ,  y  deben  aprove- 
charse á  turnos  corlos  yrara  vez  en  monte  alio 
ó  maderable. 

2.  '  Que  los  montes  del  Estado  son,  salvas 
raras  escepciones,  los  únicos  que  se  pueden 
criar  en  monte  alto  ó  maderable. 

3.  "  Que  estos  montes  son  casi  los  únicos 
recursos  de  un  país  para  obtener  maderas  de 
grandes  dimensiones. 

4/-  Que  su  conservación  en  manos  del  Es- 
tado debe  considerarse  como  un  objeto  de 
utilidttü  pública. 

5.'  Que  ta  venta  de  los  montes  altos  del 
Estado  da  siempre  por  resultado  disminuir  la 
producción  eu  especio  y  causar  la  destrucción 
de  los  montes  alfós  ó  maderables  en  ún  plazo 
mas  b  menos  largo. 

Ya  hemos  dicho  que  el  propietario  de  to- 
dos los  montes  hitos,  ó  maderables,  no  es  ni 
puede  ser  otro  que  cí  Estado:  veamos  ahora 
las  reglas  que  para  aplicar  debidamente  este 
fecundo  principio  deben  seguirlos  gobiernos. 

Es  interés  déla  sociedad  que  todas  las  lin- 
cas lleguen  ai  mayor  grado  de  productibilidad, 
puesto  que,  comparándose  'únicamente  pro- 
ductos con  productos,  aquel  país  será  mas  ri- 
co qne  mayor  cantidad  de  ellos  recoja,  sLetn- 
T.    XX.YIU.  1 
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pre  que  con  la  producción  propenda  á  nive- 
larse el  consumo.  Y  del  Estado  es  interés  que 
los  capitales  de  los  montes  se  bailen  en  ma- 
nos de  los  propietarios  que  por  su  naturaleza 
'son  mas  productores 

Y  visto  que  los  montes  maderables  son 
los  que  á  la  larga  aseguran  la  mayor  produc- 
ción en  especie  y  que  el  Estado  es  su  propie- 
tario natural,  las  leyes  deben  fomentar  su 
conservación  y  su  aumento  en  mano  de  los 
gobiernos  y  favorecer  la  traslación  de  -  los 
montes  bajos  al  dominio  vivificador  del  ínte- 
res particular. 

La  mayor  parto  de  los  estados  de  Europa, 
al  someterse  ó  esta  ley  de  la  necesidad,  ban 
sabido  combinar  en  los  sistemas  financieros 
el  interés  de  la  sociedad  con  la  utilidad  de  sus 
individuos.  Ya  hemos  visto  que  Sajouia  y  to- 
dos los  estados  de  Alemania  cuentan  con  ren- 
tas importantes  ¿o  este  ramo  para  satisfacer 
las  necesidades  públicas,  lo  cual  los  permite 
disminuir  los  rigores  del  sistema  tributario  y 
dar  al  crédito  público  una  base  mas  súlida  que 
ta  del  presupuesto,  bipotecando  estas  rentas  al 
pago  de  los  intereses  de  la  deuda. 

.  Pero  aun  cuando  no  se  llegara  a  obtener 
renta  alguna,  ¿qué  importa  á  la  sociedad  que 
el  Estado  reciba  anualmente  algunos  millones 
mas,  si  queda  comprometida  la  producción  de 
maderas  en  el  porvenir';  ¿qué  importa  al  con- 
sumidor, tomado  aisladamente,  que  el  tesoro 
público  perciba  un  poco  mas  de  sus  montes  en 
comparación  de  las  utilidades  que  a  la  higiene 
y  A  la  agricultura  reporta  su  conservación? 

Los  montes  maderables  no  solo  presentan 
á  los  gobiernos  la  oportunidad  de  crear  para 
el  fisco  rentas  importantes,  sino  también  un 
medio  de  aumentar  el  patrimonio  nacional;  pa- 
ra que,  cuanto  mayor  es  et  turno,  tanto  ma- 
yor es  la  cantidad  de  existencias  que  se  con- 
servan en  pie  ¡para  dar  sin  discontinuidad  la 
corta  media  ó  anual.  Los  estados,  aprovechan- 
do los  montes  maderables  á  turnos  largos, 
pueden  aumentar  gradual  y  sucesivamente,  y 
sin  sacrificio  alguno,  los  valores  de  sus  capi- 
tales, asegurando  con  ellos  el  crecimiento 
progresivo  de  sus  productos,  y  creando,  por  la 
continuidad  de  '  la  acumulación  de  las  rentas, 
una  riqueza  que  no  -puede  obtenerse  por  su 
equivalente  en  dinero,  pues  que,  para  criar  ma- 
deras de  construcción,  so  necesita  mas  de  un 
siglo,  y  el  dinero,  por  mucha  que  sea  su  po- 
tencia, no  puede  reemplazar  las  obras  (pie  son 
lujas Gsclnsivas  déla  lentitud  del  tiempo. 

Estas  inmensas  reservas,  que,  aumentan- 
do el  valor  de  los  montes  maderables,  acrecen 
el  patrimonio  del  pais  sirven  de  recurso. se- 
guro y  sólido  para  llenaT  las  cargas  estraor- 
dinarias.  que  suelen  imponer  las  guerras.  En 
vez  de  exigir  alimento  en  las  contribuciones 
para  cubrir  las:  "atenciones  públicas,  es  mas 
espedito  y  menos  gravoso  para  el  pueblo  el 
uso  del  crédito  con  garantías  tan  reales  y  po^ 
sitivás  como  son  las  que  ofrecen  los  montes 


maderables.  El  monte  alto,  á  mas  de  estas  ven- 
tajas, ofrece  al  pauperismo  una  cantidad  ma- 
yor de  trabajo  en  sus  variadas  y  complicadas 
operaciones  que  el  monte  bajo  y  el  medio. 

La  industria  moderna  inventa  diariamente 
combinaciones  para  hacer  refluir  á  los  campos 
la  plétora  de  inteligencia  y  de.  brazos  que, 
ahogando  la  marcha  tic  las  operaciones  in- 
dustriales, suele  llegar  á  ser  el  embarazo  de 
tas  situaciones  políticas.  Alemania  no  tiene  las 
plagas  sociales  que  destruyen  las  entrañas  de 
Francia  y  la  Inglaterra,  por  que  ha  logrado  ar- 
rancar el  cultivo  á  los  brazos  de  la  ignorancia 
tradicional  aglomerando  las  poblaciones  en  los 
grandes  centros  de  producción  rural  y  foresl al. 
Las  operaciones  de  apeo,  labra  y  saca  de  los 
productos  de  aquel  pais  se  hacen  por  cuenta  de 
la  administración,  con  lo  cual,  no  solo  se  dis- 
tribuyen entre  el  pobre  y  el  tesoro  los  bene- 
ficios del  maderero,  sino  que  se  dirigen  me- 
jor los  pormenores  de  las  operaciones  por  ¡a 
ciencia  de  los  ingenieros  que  por  la  avaricia  de 
los  contratistas. 

Tales  son  en  resumen  las  ventajas  quo 
proporciona  al  Estado  el  principio  de  quo  los 
gobiernos  administren  los  montes  maderables. 
Vamos  ahora  á  ver  las  razones  en  que  se  fun- 
da la  doctrina  contraria. 

Los  productos  se  multiplican  rapidamenlu 
alli  donde  el  consumo  los  llama,  desaparecen 
por  momentos  si  el  consumo  los  rechaza,  y 
vuelven  á  aparecer  cuando  el  consumo  los 
busca,  clasificándose  entonces  como  conviene 
al  interés  de  todos. 

Este. principio  de  eterna  verdad  tiene  algu- 
nas excepciones,  y  una  de  ellas  es  la  produc- 
ción de  maderas  cuyos  capitales  por  no  dis- 
frutar, según  se  ha  visto,  los  beneficios  quo 
dan  la  facilidad  de  la  circulación  y  la  prontitud 
do  las  operaciones,  no  se  pueden  confiar  al 
interés  particular  con  esperanza  fundada  de 
que  satisfagan  las  necesidades  de  la  sociedad. 

¿Cómo  dejar  al  interés  privado  la  cria  es- 
clusiva  de  las  maderas,  cuando  esta  es  do  to- 
das las  producciones  la  mas  lenta  y  la  mas 
rebelde  á  las  fuerzas  del  hombre? 

Fácilmente  se  concibe  que  una  penuria  de 
leñas  so  supla  por  la  hulla,  la  turba,  el  lignito 
ó  el  antrácito  y  que  se  i-establezca  el  equili- 
brio por  medio  de  la  creación  de  montes  ba- 
jos, que  tardan  diez  ó  veinte  años  en  criarse; 
mas  no  so  improvisan  con  igual  facilidad  la 
abundancia  y  la  baratura  de  las  maderas,  por 
que  esto  artículo  no  tiene  tantos  medios  su- 
pletorios como  las  leñas  y  necesita  para  su 
cria  periodos  superiores  á  la  duración  de  la 
vida  del  hombre. 

La  necesidad  do  que  el  Estado  posea  los 
montes  maderables  se  ha  reconocido  también 
en  nuestra  España  aun.por  las  opiniones  do- 
nñnahtes  en  el  informe  sobre  la  ley  agraria, 
nada  sospechosas  en  esta  materia  por  propen- 
der á  reducir  á  propiedad  particular  los  mon- 
tes del  dominio  colectivo;  y  á  pesar  de  no  cu- 
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nocerse  entonces  como  ahora  se  conocen,  los 
principios  económicos  de  hvprodnccion  Fores- 
tal' «¿es  posible  (se  deeia)  que  los  montes 
bravos  situados  eu  las  alturas,  que  resisten  la 
población  y  el  cuidado  queden  siempre  comu- 
nes y  abiertos?...  La  dificultad  de  trasportar 
oslas  maderas  las  asegurará  esclusiTamcntc 
para  la  mariua,  porque  solo  ella  puedo  hallar 
utilidad  en  franquear  los  precipicios  de  las 
cumbres  y  las  profundidades  de  los  ríos  que 
estorban  su  arrastre  y  conducción  al  mar.  a 

Generalizado  este  principio  en  Europa,  filé 
consiguiente  dar  un  gran  impulso  á  la  admi- 
nistración de  tan  preciosas  propiedades,  y  al 
efecto  se  abandonó  el  régimen  de  la  simple 
conservación  y.  se  entró  decididamente  en  el 
do  la  producción,  esto  es,  en  el  régimen  dé- 
las aplicaciones  dirigidas  por  la  ciencia. 

Seria  acaso  supérJluo  este  concurso  de  la 
fuerza  intelectual  cuando  había  superabundan- 
cia de  productos  leñosos  y  falta  do  saca  ó  de 
consumo;  pero  en  vista  de  los  progresos  de  la 
población  era  preciso  obtener  por  la  ciencia 
lo  que  cada  día  se  perdía  por  el  aumento  de 
consumo. 

Digámoslo  de  una  vez;  nada  directamente" 
sin  el  auxilio  de  las  aplicaciones  facultativas 
pueden  hacer  los  reglamentos.  La  ciencia  no 
puede  sujetarse  á  las  reglas  precisas  6  impe- 
riosas de  las  ordenanzas.  Los  progresos  están 
fundados  en  la  marcha  del  tiempo,  en  la  en- 
señanza de  la  espericncia,  en  el  esíuilio  de  los 
resultados,  en  la  comparación  de  los  hechos 
y  en  los  medios  de  aumentar  la  renta  de  la 
propiedad,  que  es  el  objeto  de  todas  las  ope- 
raciones del  trabajo  individual  del  hombre. 

La  ordenanza,  invariable  por  su  naturaleza, 
debe  limitarse  á  la  organización,  el  fomento 
y  la  policía,  sin  meterse  á  reglamentar  el  apro- 
vechamiento de  los  montes,  el  cual,  como  to- 
dos los  ramos  de  la  ciencia,  es  esencialmente 
progresivo  y  variable;  y  esto  es  tan  cierto  que 
la  literatura  forestal  de  los  países  donde  do- 
minaban las  ordenanzas  no  se  esliendo  sino  á 
esplicar  las  prescripciones  contenidas  en  ellas. 

Queda,  pues,  demostrado: 

1.  "  Que  el  Eslado  que  posea  gran  canlidad 
de  montos  debe  cnagenar  desde  luego  todos 
los  bajos  é  inmadcrablcs. 

2.  "  Que  el  Eslado  que  no  posea  los  mon- 
tes altos  necesarios  para  satisfacer  clíonsumo 
ilo  maderas,  debe  á  iodo  trance  adquirirlos, 
bien  sea  dé  particulares,  bien  de  ■  corporacio- 
nes, bien  conviniendo  el  monte  bajo  eu  alio, 
según  se  hace  en  Sajorna. 

S,'J  Que  los  gobiernos  rio  deben  confiar  la 
suerte  dé  los  montes  á'los  detalles  reglamenta- 
rios de  la  escuela  francesa  y  si  á  unir  organi- 
zación científica,  en  que  se  coneilia  la  libertad- 
del  pensamiento  con  Ja  mutua  eompniliacion, 
sislema  qiic  en  Alemania  ha  hecho  imposibles 
los  fraudes.        -  ■  •  .  . . 

Espuestas  ya  las  funciones  económicas  del 
Estado,  como  propietario  de  monte  alto  y  como 
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productor  demaderaS  de  grandes  dimensiones, 
vamos  a  esplicar  ahora  las  funciones  del  inte- 
rés individual  como  propielario  eselusivo  de 
monté  bajo  y  como  productor  natural  de  toda 
clase  de  leñas. 

Dos  sistemas  se  han  adoptado  para  hacer 
que  el  interés  individual  tome  una  parte  acti- 
va en  la  producción  de  maderas;  el  sistema 
restrictivo  de  origen  francés  que  consiste  en 
impedir  las  cortas,  y  el  sistema  prolector,  do 
origen  sajón,  que  tiende  á  estimular  !a  pro- 
ducción por  medio  de  premios  y  de  recom- 
pensas. 

Los  obstáculos  que  siempre  se  han  puesto 
á  que  el  interés  individual  utilice  la  tierra  en 
monte  maderable,  fueron  causa  de  que-  nues- 
tros mayores,  en  nombre  del  interés  público, 
sujelaran  á  un  régimen  escepcional  los  mon- 
tes de  dominio  privado.  Pero  las  ordenanzas 
que  proclamaron  estos  principios  restrictivos 
fueron  completamente  ineficaces  para  evitar 
las  conversiones  de  monte  alto  en  monte  bajo; 
porque  la  potencia  que  conserva  y  mejora  los 
montes  es  independiente  de  los  reglamentos, 
y  reside  en  una  región  mucho  mas  elevada. 

Las  leyes  restrictivas  han  sido  siempre  im- 
potentes para  evitar  estas  trasformaciones;  y 
en  esto  ha  sucedido  lo  que  socede  casi  siem- 
pre con  todas  las  disposiciones  del  interés  in- 
dividual. JSF;" 

Para  probar  la  verdad  de  este  aserto  basta 
acudir  á  la  legislación  francesa,  tan  fecunda 
en  medidas  restrictivas. 

En  Francia  no  solo  se  regulaba  el  aprove- 
chamiento de  los  montes  de  dominio  privado 
por  medio  de  las  instrucciones  del  gobierno, 
sino  que  sin  licencia  de  este,  no  se  podía, 
como  ni  aun  hoy  se  puede,  cambiar  el  deslino 
de  los  terrenos  de  monte. 

Abolida  la  prohibición  de  roturar  los  terre- 
nos de  montos  de  Francia,  se  descuajaron  en 
once  años  500,000  hectáreas  y  otra  cantidad 
no  menos  considerable,  pero  con  la  compé- 
leme autorización,  cuando  dicha  ley  fué  res- 
tablecida por  la  de  29  de  abril  de  1803  y  otras 
ordenanzas  posteriores. 

Pero  este  sislema,  no  solo  ha  sido  ineficaz 
para  atajar  el  mal  que  se  proponía  evitar,  sino 
(pie  os  altamente  vicioso,  porque  fomenta  la 
inmoralidad  espouiendo  á  los  ingenieros  áias 
astucias  y  á  las  miras  de  los  propicíanos  de 
dominio  particular,  cuya  acción  ni  cuya  activi- 
dad no  ahoga  el  temor  del  castigo. 

Demostrados  los  inconvenientes  de  los  sis- 
lomas  roslricfivos,  entremos  en  el  examen  de 
los  de  estimulo  y  fomento. 

Consisten  estos,  en  auxiliar  los.  esfuerzos 
del  ínteres  individual,  distribuyendo  semillas 
y  plañías  enlre  los  particulares,  ofreciendo 
recompensas  ó  instruyendo  á  los  propietarios. 

No  deja  de  ser  útil  la  distribución  de  se- 
millas entro  los  particulares  para  facilitar  la 
multiplicación  del  arbolado.  A  este  ün,  como 
la  monda  y  la  limpia  de  las  semillas  exigen 
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gaslos  y  cuidados  especiales ,  los  gobiernos 
hauheciio  construir  establecimientos  para  ob- 
tener semillas  en  g  randes  cantidades  y  con  mu- 
cha baratura.  La  magnifica  sepelía  de  liee- 
fenfcls  en  el  reino  de  Sajonia  ha  servido  de 
modelo  á  las  construidas  en  los  otros  páisés 
de  Europa.  En  Francia  hay  ya  tres:  las  de  ilan- 
genau,  Fonfainebloan  y  liarcelomiettc,  que  dan 
a!  año  de  8  á  9,000  kilómetros  de  semilla  de 
pino  y  abeto,  las  cuales  se  venden  á  un  tranco 
setenta  céntimos  por  kilogramo,  (tres  y  medio 
reales  libra  castellana.) 

Pero  no  basta  facilitar  la  adquisición  de  se- 
millas en  abundancia,  y  baratura,  ¡lías  eficaz 
es  la  distribución  de  planta  entre  los  particu- 
lares á  un  precio  moderado.  Couocidos  son  en 
Francia  los  viveros  de  Mr.  Duhamel  rimiion- 
ceau,  el  maestro  do  los  plantadores,  y  los  de 
sus  sucesores  los  señores  Louvet  y  Marsaux, 
por  lo  mucho  que  han  contribuido  al  aumento 
de  las  planíaciones  en  este  pais  y  especial- 
mente en  los  montes  de  Fontaincbleau  y  de 
Compiegne.  Cosa  es  también  cierta  y  conocida 
que  el  gran  fomento  que  en  España  lia  tenido 
el  ramo  de  arbolados,  se  debe  principalmente 
á  la  protección  que  siempre  les  ba  dudo  el 
patrimonio  de  S.  M.  Los  planteles  de  Aranjucz 
y  de  los  otros  sitios  reales,  han  surtido  y  sur- 
ten de  árboles  indígenas  y  exóticos  de  varie- 
dad grande,  de  clases  distintas  y  en  numero 
infinito  á  todas  nuestras  provincias,  y  en  un 
tiempo  hasta  á  los  paisesestrangeros. 

El  establecimiento  devivoros  provinciales 
y  de  partido  á  caigo  de  ingenieros  del  Estado 
llena  cumplidamente  estos  objetos  en  ios  paí- 
ses civilizados,  y  rinde  al  mismo  tiempo  muí 
renta  no  despreciable. 

Es  también  ñtil  para  auxiliar  el  inferes  in- 
dividual la  protección  á  las  publicaciones  di- 
rigidas á  Ilustrar  la  opinión  sobre  las  medidas 
de  fomento  y  sóBre  los  medios  de  ejecución, 
sin  que  por  eso  se  entienda  que  patrocinamos 
la  idea  de  las  cartillas,  manuales  ó  instruccio- 
nes, que,  alentando  el  ánimo  délos  partieu- 
Inrw.  suelen  ser  causa  de  pérdidas  continuas 
por  falta  del  conocimiento  de  bis  aplicaciones. 

Ademas  de  estos  medios,  se  dan  en  todos  los 
países  recompensas  honoríficas  y  pecuniarias  á 
los  esfuerzos  del  interés  individual:  en  muchos 
so.  exime- do  conlribnbion  rtl  plantador  por 
cierto  número  de  años,  y  en  algunos  se  paga 
á  los  particulares  ios  gaslos  del  estahleeinii.  ti- 
lo dé  montos  en  títulos  de  la  deuda;  ó,. apli- 
cando el  principio  de  espropiacion  forzosa  por 
causado  utilidad  pública,,  se  hacen  todas  las 
operaciones  por  cuenta  do' los  gobiernos,  de- 
volviendo á  los  particulares  los- montes  crea- 
dos, después  de  haberse  reembolsado  él  do 
los  gastos  del  establecimiento. 

Tales  son,  en  resumen,,  los  medios  princi- 
pales que  emplea  el  sistema  protector  para  osli- 
m'nlar  oí  interés  individual  á  la  producción  de 
maderas,  y  con  el  cual  se  creyó  en  mi  licinpo 
haber  descubierto  la  resolución  de  este  pro- 


blema, sin  aumentar  las  atribuciones  de  los 
gobiernos  con  la  administración  directa  de 
cierto  número  do  fincas. 

Los  partidarios  de  la  escuela  pura  de  Adam 
Smilb,  tal  como  la  introdujo  en  España  Jo- 
vcllanos,  suelen  presentar  á  !a  soberbia  Al- 
bion,  pais  clásico  de  este  género  de  esfuer- 
zos, como  el  modelo  que  se  debe  imitar  en  el 
ramo  do  la  producción  forestal.  Apóyanso  sus 
argumentos  en  las  descripciones  de  tos  mon- 
tes de  aquel  puis,  hechos  por  los  rpie,  sin  dis- 
tinguir el  objeto  de  un  monte  del  fin  do  una 
plantación,  confunden  los  inmensos  arbolados 
que  existen  en  los  parques  de  la  aristocracia, 
en  las  orillas  de  las  carreteras  y  de  los  cami- 
nos, y  en  los  setos  de  las  heredades,  con  los 
montes  destinados  por  la  naturaleza  á  la  pro- 
ducción de  maderas  y  de  leñas. 

Es  tan  completa  osla  confusión,  como  que, 
á  pesar  de  haber  agotado  en  Inglaterra  todos 
los  recursos  de  fomento  y  de  estimulo,  solo 
se  ha  conseguido  la  belleza  del  pais  por  me- 
dio del  arbolado  lineal  y  de  sombra,  y  el  au- 
mento de  la  producción  de  leñas  por  medio  del 
monte  bajo. 

Inglaterra  lia  tenido  que  recurrir  para  abas- 
tecer las  "necesidades  del  consumo  al  comer- 
cio estertor,  y  dirigiendo  sus  miras  al  Báltico 
y  al  mar  del  Norte  estuvo  hasta  1805  adqui- 
riendo maderas  de  Filandia,  Noruega,  Rusia, 
Prusia  y  Sajonia.  Mas  larde,  cerrados  estos 
puertos  desde  1806  hasta  1814  a  consecuencia 
del  sistema  continental,  tuvo  que  dirigirse  al 
Canadá  para  abastecerse. 

Si  examinamos  los  montes  de  Inglaterra  y 
turnamos  por  tipo  los  famosos  de  ís'onpiis  y  de 
Sinclan  presentados  como  pruebas  de  que  ei 
interés  individual  puede  poseer  montes  altos, 
ai  menos  en  aquellos  países  donde  la  riqueza 
está  acumulada,  veremos  que  no  tienen  ni 
una  sola  de  las  condiciones  fundamcnlaies  (pie 
constituyen  el  método  de  beneficio  de  monte 
alto. 

El  doctor  Taclíeray  creó  en  Inglaterra  dos 
montes,  uno  cerca  de  Hutlim  en  el  pais  do  Ca- 
les el  año  do  1807,  y  otro  cu  Xerquis  el  año 
de  1814.  Esté  último,  que  es  el  mejur.  no  tiene 
ni  la  ostensión,  ni  la  homogeneidad-de  espe- 
cies convenientes,  Di  rinde  productos  made- 
rables. 

Lo  mismo  se  puede  decir  del  alerzal  famo- 
so, formado porsir  John  Siin  lairel  añode  1772; 
bastando  conocer  ligeramente  los  rudmiétifoS 
do  la  ciencia  pava,  saber  t|ne  el  árbol  do  los 
ventisqueros  de  los  Alpes  no  puedo  formar 
montes  en  las  penumbras  de  los  climas  in- 
sulares. . 

Queda,  pues,  demostrado  que  el  interés  in- 
dividual no  puede  dedicarse  á  la  producción 
de  maderas,  ni  por  medio  de  los  sistemas  res- 
frien vos,  ni  por  medio  de  Lps  sistemas  de  fíl- 
menlo. 

Siendo  esto  asi  no  puede  salirse  de  esto 
dilema:  ó  las  leyes  tienen  que  autorizar  á  loa 
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gobiernos  para  que  conserven  y  adquieran 
montes  maderables,  é  tienen  que  imponer  a! 
interés  individual  las  trabas  onerosas,  y  lo 
que  es  peor,  ineficaces,  de  los  sistemas  res- 
trictivos. En  Ésta  alternativa  no  parece  qué 
pueda  dudarse  de  la  necesidad  de  adoptar  el 
primer  principio,  (pie  es  lo  que  lian  hecbo  los 
gobiernos  de  Alemania,  y  especialmente  el  del 
reino  de  Sajonia. 

En  lo  que  precede  liemos  examinado  las 
funciones  económicas  del  Estado  y  de  los  par- 
ticulares en  la  producción  de  maderas  y  leñas: 
réstanos  ahora  dar  á  conocer  las  correspon- 
dientes en  ella  á  los  pueblos  y  á  las  corpora- 
ciones. 

De  los  vicios  inherentes  á  la  administración 
de  las  corporaciones  no  trufaremos  aquí;  no 
citaremos  las  discordias  y  conflictos  entre  ga- 
naderos y  labradores,  estos  con  el  afán  de  ro- 
turar y  aquellos  con  el  deseo  de  tener  pastos; 
no  hablaremos  de  la  desidia,  ni  de  la  codicia, 
ni  de  los  fraudes  y  malversaciones,  ni  de  las 
resistencias  locales  á  las  medidas  del  gobier- 
no. No  examinaremos  estas  cosas  porque  este 
es.  el  estado  normal  de  lrjrs  pueblos  en  la  in- 
fancia de  la  civilización.  Solo  consideraremos 
los  montes  municipales  á  la  luz  de  los  princi- 
pios económicos  de  la  propiedad  forestal. 

ít  efecto  de  su  ignorancia,  mas  ó  menos 
modificada  por  el  estado  político  de  cada  época, 
lia  conducido  de  siglo  en  siglo  los  montes  de 
los  pueblos  y  de  las  corporaciones  á  las  con- 
diciones de  decadencia  en  que  los  vemos 
hoy  din. 

ta  indeterminación  y  la  oscuridad  de  los 
derechos  de  las  corporaciones  y  la  natura- 
leza económica  de  los  pueblos,  ora  como  pro- 
pietarios, ora  como  usufructuarios,  han  sido 
causa  de  que  estos  no  hayan  conservado  ni 
puedan  conservar  debidamente  los  nmntes  en 
general  y  los  beneficiados  en  monte  alto  ú  ma- 
derable en  particular. 

Durante  las  primeras  edades  de  la  civiliza- 
ción contemporánea,  repartíase  entre  los  pue- 
blos1 harté  de  los  montes  de  los  territorios 
rompiistados,  ya  como  recompensa  por  los 
sacrificios  de  la  guerra,  ya  como  medio  pode- 
roso para  facilitar  el  aumento  y  el  desarrollo 
de  la  población. 

Hilando  no  se  donaba  el  dominio-perfeclo, 
dábanse  derechos  de  usos'*concediendo  leñas 
para  el  hogar,  maderas  paru  la  construcción, 
niiiderijas  para  la  industria,  pasto  y  montanera 
para  el  ganado,  broza  y  abonos  para  el  cultivo. 

Estas  servidumbres  eran  indeterminadas, 
poique  siendo  entonces  de  poco  ó  ningún  va- 
lor los  producios  de  los  montes,  se  instituían 
aquellas  sin  tasa  ni  medida,  asimilando  las 
planta*  silvestres  en  su  propiedad  y  usufructo 
al  aire,  á  la  luz  y  al  agua. 

Cuando,  en  ios  tiempos  modernos,  se  re- 
conoció que  su  ejercicio  era  contrario  á  la 
conservación  y  al  aumento  del  monto  alto,  se 
haló  de  regularizar  su.uso  por  medio  de  leyes 


restrictivas  en  unos  países,  como  en  Trancia, 
por  ejemplo,  y  en  otros,  como  Alemania,  re- 
dimiendo las  servidumbres  por  compra  ó  cen- 
sos euflténticos,  y  adquiriendo  el  Estado  por 
este  medio  la  posesión  completa  de  una  gran- 
de parle  de  los  montes  altos  ó  maderables  de 
los  pueblos. 

En  los  paises  donde  no  se  ha  empleado  es- 
te último  sistema,  la  producción  de  los  mon- 
tes de  los  pueblos  ha  sido  siempre  victima  del 
interés  individual  de  sus  propietarios,  y  el 
consumo  no  ha  podido  esperar  de  ella  el  abas- 
to regular  y  constante  de  las  maderas  de  gran- 
des dimensiones. 

Como  los  pueblos  representan,  lo  mismo 
que  los  Estados,  el  principio  de  la  familia  y 
tienen  por  lo  tanto  interés  de  porvenir  y  ne- 
cesidades futuras  que  satisfacer,  creyóse  equi- 
vocadamente que  podrían  conservar  el  monte 
maderable,  y  á  este  fin,  desde  mediados  del 
siglo  XVI,  al  regular  en  Europa  el  uso  de  los 
montes  de  las  comunidades,  se  dispuso  reser- 
var en  ellos  la  cuarta  parte  del  terreno  para 
la  cria  del  monte  maderable, 

Pero  aun  cnando  esta  ley  ha  llegado  hasta 
nuestros  dias  y  ha  influido  bastante  en  la  con- 
servación de  una  gran  parle  de  los  monfes  al-- 
los  que  hoy  dia  poseen  las  corporaciones,  en 
Francia,  por  ejemplo,  es  preciso  confesar  que 
no  ha  producido  el  efecto  que  de  ella  se  pro- 
pusieron obtener  los  legisladores. 

Los  pueblos ,  tomados  en  la  individualidad 
de  sus  vecinos  ,  participan  de  las  ideas  y  de 
los  intereses  que  dirigen  á  los  particulares  en 
cualquier  ramo  de  producción ,  ora  tengan  to- 
dos los  habitantes  igual  derecho  á  servirse  de 
los  productos  de  los  montes  t  como  sucede  en 
los  comunes,  ora  se  hallen  estos  productos 
destinados  ¿  satisfacer  las  cargas  publicas,  co- 
mo se  verifica  en  los  de  propios;  "en  ambos  ca- 
sos, los  vecinos  tienen  un  interés  en  percibir 
con  la  mayor  frecuencia  el  mayor  rédito  po- 
sible. 

Cada  vecino  como  particular,  paga  una  cuo- 
ta de  contribución  ,-y  recibe  también,  como 
miembro  de  la  comunidad,  una  parte  de  la 
reata  de  estos  bienes. 

>To  ha  bastado  ,  pues ,  para  obtener  .monte 
alto,  que  se  dejara  á  los  pueblos  las  s/4  parles 
de  ellos  para  satisfacer  los  intereses  presentes 
y  que  se  beneficiara  la  otra  cuarta  parte  en 
monte  ailo  o  maderable,  reconociendo  el  prin- 
cipio de  que  la  propiedad  municipal  no  perte- 
nece cscltisivamenle  á  los  individuos  de  la  co- 
munidad actual ,  sino  al  ser  moral,  llamado 
pueblo,  con  necesidades  futuras  qiie  respetar, 
con  porvenir  que  asegurar  y  con  esperanzas 
tpie  no  pueden  sacrificarse  a_los  intereses  de 
las  generaciones  contemporáneas.  . 

Los  principios  económicos  han  podido  mas 
(¡ne  las  leyes  que  no  se  fundaban  en  ellos,  y 
los  pueblos  lian  preferido  el  monte  bajo,  alto  ó 
maderable ,  creando  una  posición'  intermedia 
entre  arribas  clases  de  beneficio. 
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Recurriendo  al  archivo  ele  los  hechos  >  se 
observa  que  si  los  montes  de  los  particulares 
Ofrecen  poco  ó  ningún  interés  para  el  consu- 
mo "ele  las  construcciones,  los  de  propios  y 
comunes  ofrecen  algo  mas,  pero  no  tanto  co- 
mo los  del  Estado,  que  son  los  que,  por  ia 
cantidad  de  maderas  de  grandes  dimensiones, 
forman  desde  los  Pirineos  hasta  los  limites 
septentrionales  de  Europa ,  la  parte  mas  im- 
porlanfe  del  dominio  forestal. 

Lo  mismo  que  en  las  del  Elba  sucede  en 
Jas  orillas  del  Sena ,  y  el  mal  es  tan  general, 
que  aun  en  nuestro  pais,  donde  nunca  lian  re- 
sillado las  leyes  esta  importante  propiedad, 
basta  reconocer  á  ia  luz  de  la  ciencia  nuestras 
masas  forestales  para  sentir  esta  verdad  ,  ya 
que  no  se  puede  demostrar  por  falta  de  dalos 
estadísticos. 

En  consideración  á  cnanto  llevamos  dicho, 
queda  soldado  que  la  producción  de  los  mon- 
tes altos  ó  maderables,  que  hoy  tlia  poseen 
los  propios  y  los  comunes ,  no  satisface  las 
necesidades  del  consumo  de  maderas,  por  asi- 
milarse bastante  sus  propietarios  á  las  condicio- 
nes del  interés  privado ,  el  cual,  como  ya  he- 
mos dicho  ,  es  importante  para  esla  clase  de 
producción. 

Asi,  estamos  intimamente  persuadidos,  y 
nos  duele  tenerlo  que  anunciar,  que  si  el  Esta- 
do, á  cualquiera  costa ,  no  adquiere  el  monte 
alto  ó  maderable  que  poseen  los  propios  y  los 
comunes,  como  se  hace  en  Sajorna,  las  made- 
ras de  construcción  desaparecerán  enteramente 
de  España,  en  un  término  muy  breve  ,  según 
se  puede  colegir  por  la  rápida  subida  de  pre- 
cios que  han  esperi mentado  en  estos  últimos 
años. 

Pero  quedo  también  sentado,  que  si  el  Es- 
tado no  ha  do  adquirir  legalmente  los  montes 
maderables  con  un  cuerpo  facultalivo ,  res- 
ponsable de  sus  actos,  preferimos  la  situación 
actual,  con  lodos  sus  males  y  peligros,  porque 
vale  mas  vivir  valetudinariamente  ,  que  des- 
aparecer del  todo,  como  'de  seguro  sucedería, 
si  esta  clase  de  propiedad  llegara  á  manos  del 
Eslado  sin  los  medios  necesarios  para  su  apro- 
vechamiento y  conservación. 

Esla  no  es  una  opinión  aislada  :  es  la  que 
profesan  los  economistas  dasúnomos,  es  la  que 
han  sentido,  sin  saberlo  esplicar,  las  leyes.de 
todos  los  tiempos ,  y  es  la  que  queda  demos- 
Irada  en  lorarriba  manifestado. 

Por  eso  el  reino  de  Sajonia  ha  dejado  en 
entera  libertad  á  k  administración  municipal, 
y  el  Estado  'se  ha  encargado  de  criar  montes 
maderables,  ya  conservándolos  existentes,  ya 
comprando  á.  los  municipios  los  indispensa- 
bles, no  para  llenar  el  consntho.de  iisaderásj 
sino  lo  que  es  mas  importante  aun,  para  ase- 
gurar la  existencia  del  pais  bajo  el  doble,  pun- 
to de  vista  de  la  higiene  y  de  la  agricultura. 

MONTES  "Y  ARBOLADOS.  [Marina.*]  En  su 
acepción  común  la  palabra  monte  es  'aplicable 
á  los  que  se  llamaban montes  de  marina,  so- 


bre los  cuales  tenia  jurisdicción  este  ramo  del 
Eslado  hasta  eicrla distancia  délas  cosías,  para 
el  cuidado,  cultivo  y  conservación  de  las  ma- 
deras destinadas  á  la  construcción  naval.  En  el 
sistema  actual  corresponde  su  administración 
al  ministerio  do  Fomento,  y  pura  atender  á  su 
estudio,  restauración  y  progreso,  se  lia  creado 
la  llamada  Escuda  especial  de  ingenieros  de 
montes.  Grandes  son  los  bienes  que  c'e  osla 
útil  institución  debe  prometerse  el  Eslado, 
atendiendo  al  deplorable  aspecto  que  aquellos 
presentan  después  de  muchos  años  de  abando- 
no, si,  como  es  de  creer,  se  adoptan  para  su 
cultivo,  fomento  y  ulterior  administración  las 
medidas  que  aconsejan  una  costosa  esperien- 
cia,  los  adelantos  en  la  ciencia  forestal  y  una 
prudente  previsión  respecto  de  las  futuras 
necesidades  de  la  industria  en  general,  y  par- 
ticularmente de  la  marina.  Preciso  es  para 
esto,  que  cuando  se  discuta  el  proyecto  de 
ley  que  ha  de  regir  un  ramo  tan  importante,  se 
tenga  muy  im  cuenta  la  evidente  necesidad  de 
declarar  á  la  marina  la  intervención  facultati- 
va que  le  conviene  en  los  arbolados  capaces 
de  proveer  buenas  maderas  aplicables  á  la 
construcción  naval,  en  los  montes  que  con  tal 
objeto  so  lo  señalen;  iulervcncion  que  nada 
debe  embarazar  la  acción  administrativa  que 
solo  á  la  dii'occion  del  ramo  compele.  La  ne- 
cesidad de  esta  intervención  es  hoy  reconoci- 
da en  todas  las  naciones  marítimas,  después 
de  diferentes  ensayos  en  la  forma  administra- 
tiva concerniente  al  ramo  forestal;  y  para  su 
mas  estenso  conocimiento  y  demostración,  re- 
mitimos al  lector  á  lo  que  acerca  de  este  pun- 
ta de  tanto  interés  y  trascendencia  para  el  por- 
vcuir  de  la  marina  del  Eslado  y  la  del  comercio, 
liemos  dicho  en  La  España  Marítima  (1),  en 
un  eslenso  articulo,  donde  creemos  haber  pro- 
sentado  esla  cuestión  en  su  verdadera  luz,  de- 
mostrando las  razones  que  diclan  aquella  in- 
dispensable intervención. 

M05TESA.  (orden  militar  de)  Eslinguida 
por  Clemente  V.  11  orden  de  Templarios,  y 
aplicados  sus  bienes  á  favor  de  la  de  San  Juan, 
el  rey  don  Jaime  II  de  Aragón  y  Valencia,  so  ■ 
licité  de!  papa  ipie  se  invirtiesen  en  dotar  una 
nueva  orden  que  pretendía  fundar ,  lo  que  no 
consiguió hasla  en  tiempo  de  Juan  XXI],  suce- 
sor de  Clemente,  quien  por  su  Inda  de  10  de 
junio  de  1317  aprobó  y  confirmó  la  órden  de 
Montosa  como  lo  habla  propuesto  el  rey.  Su 
fundación  se  verificó  el  domingo  22  do  julio 
de  13I(J,  en  la  capilla  real  del  palacio  de  J3¡u- 
celona ,  siendo  la  cabeza  y  sacro  convento  rte 
ella  el  de  la  villa  de  Montosa  en  Valencia ,  de 
que  el  rey  hizo  donación  á  la  urden,  y  de  la 
cual  lomó  el  nombre. 

Los  primeros  que  lomaron  el  hábito  en  esta 
ilustre  órden ,  fueron  diez  caballeros  de  Cala- 
to Tomo  II,  plg.  1.a,  articulo  Arquitectura  no- 
val. De  tas  árboles  en  general-  Intervención  faculta- 
tiva- que  &  la  marina  Corresponde  en  los  montes  V 
arbolados  que  se  destinen  á  la  construcción  naval. 
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trova,  que  redactaron  los  estatutos,  y  tomaron 
por  divisa  una  cruz  roja  sin  (lores,  y  el  manto 
capitular  blanco  que  aprobó  Clemente  Til  en 
5  de  agosto  de  1397.  Mas  adelante,  con  moti- 
vo de  haberse  incorporado  á  esta  orden  en 
1 309,  la  de  San  Jorge  de  Alfama,  dejó  aquella 
insignia  y  tomó  una  cruz  de  gules  de  color  ro- 
jo, por  concesión  de  Benedicto  XIII,  otorgada 
en  1400,  y  que  Martirio  V  confirmó  mas  ade- 
lante. 

Esta  órden  tuvo- diez  y  nueve  maestres, 
desde  don  fray  Guillen  de  Heril ,  que  fué  el 
primero,  hasta  don  fray  Pedro  Luis  Garce- 
rán  de  Borja  ,  hijo  del  duque  de  Gandía  ,  que 
renunció  la  dignidad  en  manos  de  Su  Santidad, 
para  que  se  adjudicase  á  la  corona,  lo  cual  tuvo 
lugar  reinando  don  Felipe  II,  y  se  llevó  á  cabo 
por  la  bula  de  Sixto  Y,  de  15  de  marzo  de  1587, 
tomando  posesión  el  rey  de  dicha  dignidad  en 
8  de  diciembre  del  mismo  año,  dándole  a  don 
Pedro  Luis  Garecrán  de  Dorja ,  el  vircinalo  de 
Cataluña. 

La  casa  principal  ó  sacro  convenio  de  esta 
ói'den  ,  estaba  en  la  villa  de  Montosa ,  como 
hemos  dicho,  y  sus  individuos  perecieron  casi 
todos  en  un  terremoto  acaecido  en  1748  ,  en 
que  la  roca  sobre-  la  cual  está  el  castillo  ,  se 
abrió  y- desplomó  en  gran  parte;  pasando  des- 
pués de  resullas  de  esta  catástrofe ,  &  vivir  en 
valencia  en  la  casa  del  Temple,  que  vino  á  ser 
en  lo  sucesivo  el  centro  de  la  residencia  de  la 
orden. 

MONTPELLER.  (Geografía  é  historia.)  Mam 
Pessulanus,  il/ows  Puelíarnm  {t),  grande  y 
hermosa  ciudad  del  Bajo  Langüedoc,  en  el  dia 
capital  del  departamento  del  Herault. 

El"  origen  de  Montpellcr  no  pasa  del  si- 
glo VIII.  En  990  fué  dada  enfeudo  á  un  señor 
llamado  Guillermo,  por  el  obispo  de  Maguelo- 
nc,  Ricnin,  pero  dependía  aun  inmediatamente 
de  la  silla  de  esta  última  ciudad,  á  la  que  ab- 
sorbió en  seguida  lo  mismo  que  á  Substancien, 
y  no  poseyó  silla  episcopal  hasta  los  tiempos 
de  Francisco  L 

Desolada  por  la  guerra  y  la  peste,  durante 
la  dominación  de  sus  condes  particulares,  pu- 
so, sin  embargo,  en  el  siglo  XII  los  funda- 
mcnlos  de  su  prosperidad,  y  desdo  esta  ¿poca 
data  civivo  resplandor  que  su  escuela  de  me- 
dicina, fundada  por  los  árabes,  nú  ha  cesado 
de  arrojar  hasta  nuestros  dias. 

Pedro  II,  rey  de  Aragón,  habiendo  contraí- 
do matrimonio  ca'i2Ó4  con  la  hija  del  conde 
Guillermo  VIII,  recibió  en  dote  la  ciudad  de 
Montpeller,  qne  pasó  en  seguida  á  los  princi- 
pes de  Aragón,  ■  y  en  1292  fué  cedida  por  el 
obispo  de  Maguelone  á  Felipe  el  Hermoso.  Por 
ídfimo,  fué  enagenadu  por  Jacobo  III,  rey  de 
Mallorca,  á  Felipe  de  Valois  en  13  49.  El  seño- 
río de  Montpeller,  convertido  cri  baronía,  fué 


(I)  La  etimología  do  este  nombre  es  incierta,  no 
puoicndo  aceptárselas  fábulas  inventadas  sobro  este 
objeto  por  ios  antiguos  liistori adores. 


[dado  en  1365  por  Carlos  V  á  Carlos  el  Malo, 
rey  de  Navarra.  Vuelta  á  recobrar  varias  veces 
por  traición,  pasó  definitivamente  al  poder  de 
|  Carlos  VI  en  1382. 

Montpeller  fué  teatro  en  el  siglo  XVI  de 
'  las  guerras  y  asesinatos  entre  protestantes  y 
católicos,  y  habiendo  triunfado  los  primeros, 
en  tiempo  de  Enrique  III,  se  constituyeron  en 
república  y  conservaron  esta  forma  de  gobicr 
no  hasta  1622,  época  en  que  Luis  XIII  se  hizo 
dueño  de  la  ciudad,  después  de  un  sitio  largo 
y  mortífero,  mandando  construir  para  conten» 
á  los  habitantes  una  ciudadela,  que  aun  en  el 
dia  sirve  de  cuartel.  Las  nuevas  turbulencias 
que  siguieron  á  la  construcción  de  este  fuerte 
no  fueron  menos  sangrientas  que  las  que  ha 
Man  precedido,  lío  obstante,  la  ciadad  se  so 
metió  y  prosperó  bajo  el  reinado  de  Luis  XI 
al  que  en  1718  levantaron  una  estatua  ecuc 
tro  los  habitantes. 

Esta  ciudad,  á  la  que  una  ventajosa  sitúa' 
cion,  un  clima  suave  y  templado,  tin  aire  sa- 
no, y  risueñas  cercanías,  colocan  en  el  primer 
rango  entre  tas  ciudades  del  Mediodía  de  la 
Francia,  posee  muchos  monumentos  bástanlo 
notables;  tales  son  la  escuela  de  medicina,  el 
antiguo  obispado,  donde  se  ve  un  hermoso  y 
antiguo,  busto  de  Hipócrates  en  bronce,  la  ca- 
tedral, la  puerta  de  l'eyrou,  arco  de  triunfo  de- 
dicado á  Luis  XIV.  Es  asimismo  de  admirar  el 
paseo  de  Peyrou,  el  jardín  botánico,  fun- 
dado por  Enrique  IV  en  1 593,  y  que  contiene 
la  tumba  de  la  bija  de  Young,  el  mnsco  Ta- 
bre (4),  etc.,  etc. 

Montpeller  cuenta  en  el  dia  45,828  habí 
tantos. 

Entre  el  gran  número  de  hombres  célebres 
(pie  ha  producido  esta  ciudad,  citaremos  áCam- 
bacérés,  Darn,  Earlhez,  la  Peyronic,  Roucber, 
Sebastian  Bourdou,  Vieu,  Malhieu,  Dumas  y 
Kourrit. 
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Gariel:  Idée  déla  viüe  (fe Montpeltier,  «¡05,  en  fól. 

D'AigrcfcuiUc:  Bisloirede  latülede  Montpellier, 
{lepáis  son  origine,  1737,  2  lom.  en  fól. — llislóire 
eeelesiítttique  de  MontpelUer,  1739,  en  fól . 

Gíirouno:  Hittoire  de  la  vilte  de  Manlpellier,  íohj 
¡o  dominalivn  de  sos  primiers  seigneun,  mus  culi» 
des  roisA' Aragón  y  detroitde Maijorque,  1828-1832, 
2  tom.  en  S.u 

.  Urnussonnel:  De  l'anUquitá  de  MontpeUier,  1838. 
en  8.° 

Castellcr  do  la  Tour:  Dí-jcriuíion  de  lo  tille  de 
MontpeUier,  1761,  en -i.0. 

Eug.  Tilomas:  Essai  historique  ct  descriptif  sur 
MontpeUier  pour  servir  do  guide  dans  celie  villv  et 
dan»  les  environs.  183C,"en  8." 

Kuliuliolli:  Ilistoirc'de  l'universili  de  Slontps- 
üiei;  1840,  en  8."  . 

■Memoires  de  la  Societi  des  seimeies  de  JUontpe- 
Hicr,  1776,  en  8." 

MONZOrl.  [Marina.)  Viento  reglado  ó  pe- 
riódico que  sopla  en  algunos  mares,  parti- 

|  (I)  La  biblioteca  de  este  museo  encierra  entré 
[  otros  documentos  preciosos,  mas  de  cuatrocientas 
cartas  y  uupelit  thntnmtis  en  dialecto  del  LangÜTíioc, 
:  que  va  desde  1208  á  15-17,  y  contiene  muchos  docu- 
I  mcnlos  curiosos  relataos  a.  la  historia  deFrancia. 


111 


MONZON— MORAL 


112 


cularmento  en  el  dé- '4a  India,  algunos  meses 
de  una  parte  y  los  demás  de  la  opuesta.  Llá- 
manlu  también  colla,  y  pertenece  á  la  elase  de 
los  etevws. 

bies.  Mar.  Esp. 

MORAL.  [Filosofía.)  (1}  La  moral  es  la  cien- 
cia que  gobierna  á  los  seres  inteli  gentes  y  li- 
bres, y  según  la  cual  se  caracterizan  en  sus 
determinaciones  el  bien  y  et  mal,  ul  vicio  y  la 
virtud;  ley  natural,  independiente  de  toda  ins- 
titución humana;  ley  religiosa,  que  emana  del 
legislador  Supremo;  ley  obligatoria,  que  lo  es 
por  si  misma;  ley  en  la  cual  manda  la  autori- 
dad, no  la  fuerza;  que  se  impone,  no  á  la  es- 
clavitud por  el  poder,  sino  á  la  obediencia  por 
la  convicción;  lev,  en  fin,  universal  é  imnü- 
table. 

W»  Hay  una  moral  práctica  y  una  ciencia  de  la 
moral. 

La  moral  práctica  es  el  primer  interés  del 
hombre  y  de  la  sociedad. 

La  ciencia  de  la  moral  es  la  porción  mas 
noble  y  mas  importante  de  la  filosofía. 

La  moral  práctica  subsiste  por  sí  misma 
independiente  de  la  ciencia;  la  misión  de  esta 
se  reduce  á  perfeccionar  la  moral  práctica. 

De  la  moral  práctica. 

Por  medio  de  la  práctica  do  la  moral  entra 
el  hombre  en  ia  condición  de  tal,  y  alcanza  el 
mas  alto  carácter  de  la  humanidad.  La  inteli- 
gencia, aunque  este  adornada  de  las  mas  bri- 
llantes luces,  no  bastará  para  «constituir  al 
hombre  en  la  verdadera  posesión  do  su  uulii- 
raleza,  y  hasta  podría  hacer  aun  mas  funesta 
la  alteración  de  su  ser  perfecto. 

El  hombre  no  es  solo  un  ser  inteligente: 
Dios  le  ha  creado  también  esencialmente  mo- 
ral. Pero  estas  dos  altas  dignidades  de  su  na- 
turaleza están  íntimamente  ligadas  entre  si: 
la  ciencia  es  hermana  de  la  virtud. 

La  moral  se  reveló  ella  misma,  y  sin  maes- 
tros, desde  la  cuna.de  las  sociedades,  la  iu- 
faucia  la  percibe,  aun  sin  necesidad  de  que  se 
la  enseñen;  su  voz  penetra  hasta  en  el  alma 
del  sordo-mmlo,  que  no  ha  reoJíido  todavía  las 
lecciones  de  la  educación;  es  anterior  á  los 
moralistas,  los  cuales  se  constituyeron  en  'ár- 
ganos suyos.  Hubo  intérpretes,  porque  ¡labia 
una  ley,  y  fueron  comprendidos,  porque  la  ley 
les  respondía  desde  el  fondo  de  las  almas: 
ellos  no  eran  mas  que  los  ecos  de  la  concien- 
cia humana. 

Los  primeros  moralistas  se  limitaron,  pues, 
á  traducir  la  ley  moral  en  sentencias,  ó  á  mos- 
trarla viva  en  los  ejemplos,  ó  bien  á  familiari- 
zarla por  medio  do  apólogos;  es  rlccir,  no  hi- 
cieron mas  que  espresarla  sin  neecsiOud  de 


(l)  Debemos  este  interesante  articulo  á  nuestro 
colaborador  el  señor  don  Francisco  José  Orellaua, 


probarla.  Bastó  que  la  pusieran  en  evidencia 
para  que  fuese  reconocida.  Era  la  ley  sola  que 
hablaba  cuino  tal,  y  cuanto  mas  sencillo  fué  su 
lenguaje,  tanto  mas  poderoso  era,  porque  su 
poder  estaba  encarnado  en  ella  misma.  So  pro- 
curaba justificar  su  titulo  ni  sus  derechos,  si- 
no que  decia:  Uaz  esto,  y  persuadía. 

Por  esto  vemos  que  las  antiguas  máximas 
de  los  primeros  moralistas  han  pasado  ú  Ira- 
vés  de  las  edades,  siempre  jóvenes,  siempre 
rodeadas  déla  veneración,  dfctodus  los  pueblos. 
Su  auloridad  es  imnorlal,  porque  es  la  de  la 
ley.  es  cinincnlomenle  pupular,  porque  es  la 
de  la  naturaleza. 

Tres  causas  principales  han  contribuido  á 
desenvolver  y  consolidar  la  moral  prácliea  cu- 
tre las  diversas  naciones  y  eti  los  diferentes 
siglos:  las  leyes  posilivas,  las  instituciones 
religiosas  y  la  civilización.  Poro  eslas  tres  can- 
sas, al  obrar  isa  vez  poderosamente  sobre  las 
costumbres,  han  recibido  una  porción  esencial 
de  su  fuerza,  del  imperio  de  la  moral  (pie  en- 
contraron ya  establecido  en  el  corazón  humano. 

Por  el  poder  de  la  moral  se  forman  los  la- 
zos de  las  sociedades  lunnauas;  por  este  poder 
invisible  las  mismas  sociedades  se  conservan 
y  oblicúen  el  mas  alio  grado  de  orden  y  pros- 
peridad. Los  legisladores  dejas  sociedades  lin- 
manas  han  empleado  lodos  los  medios  de  que 
disponían  para  consolidar  el  imperio  de  la  mu- 
ral. La  ley  del  deber,  grabada  en  la  concien- 
cia humana,  es  la  que,  espresada  en  sus  có- 
digos mas  ó  menos  fielmente,  se  ha  con- 
vertido en  ley  escrita  y  positiva.  Horrorizados 
de  la  violencia  de  las  pasiones  humanas,  acu- 
dieron al  socorro  de  la  voluntad  en  la  luelni 
que  esla  debe  sub-ir,  uniendo  á  los  preceptos 
de  la  moral  la  sanción  de  los  castigos  y  la 
esperanza  de  las  recompensas:  la  espada  de  la 
ley  ha  vengado  la  violación  del  deber.  Asi  los 
sabios  de  la  antigüedad  fueron  los  primeros  le- 
gisladores de  los  pueblos,  y  eran,  como  si 
dijésemos ,  los  niensageros  de  la  moral  en  la 
tierra.  Las  primeras  leyes  civiles  tcnian  esen- 
cialmente por  objeto  formar  las  costumbres,  y 
eran,  por  decirlo  asi,  un  sistema  de  educaciun 
para  los  pueblos. 

Es  verdad  (pie  los  legisladores,  al  meditar 
sus  códigos,  tuvieron  á  la  vista  mas  bien  el  in- 
terés gouera¡  de  la  sociedad  que  las  reglas  4,. 
la  nioral,  en  si  misma  considerada;  y  cuanlo 
mas  se  ha  desenvuelto  lalegtslaciott,  tanto  mus. 
se  ha  concentrado  en  c¡  primero  de  estos  dos 
pimíos  de  vista.  No  se  ha  ocupado  en  averiguar 
lo  que  pasa  en  el  secreto  del  corazón,  ni  en 
castigar  lo  que  no  perjudica  á  la"  comunidad: 
ha  graduado  sus  penas  sobre  el  efecto  mas  bien 
cpio  sobre  la  intención;  •  sobro  la  latitud  del 
daño,  mas  bien  que  sobre  la  gravedad  intrin- 
sc-a  del  delito,  Vero,  ¡cosa  admirablel  por  re- 
gla general,  la  utilidad  común  ha  venido  á  es- 
tar siempre  de  acuerdo  -con  el  deber  de  cada 
uno.  Ademas  los  mismos  legisladores  han  co- 
nocido que  no  les  bastaba  hablar  cu  nomluu 
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del  interés  general;  y  han  querido  hacerlo  en 
nombre  de  la  justicia,  de  esa  justicia  eterna 
que  no  estaba  en  sus  atribuciones  orear,  pu- 
diendo  solamente  proclamar  sus  decretos.  Nó 
se  ban  limitado  á  decir:  liareis  eslo,  porque 
eslo  es  Míü;  sino  que  lian  dicho:  lo  haréis  por- 
que es  justo.  No  les  bastaba,  pues ,  armarse 
do  castigos,  ni  prometer  recompensas;  sino 
que  han  querido  obtener  una  obediencia  ra- 
sonable,  concienzuda,  y  que  la  sumisión  a  las 
leyes  fuese  considerada  como  el  cumplimiento 
de  un  deber;  han  querido  ejercer  una  autori- 
dad verdadera,  y  esta  autoridad  la  han  pedido 
á  la  moral,  como  que  solo  ella  tiene  derecho 
de  mandar  á  la  conciencia  humana.  Han  invo- 
cado, pues,  á  la  moral,  sin  la  que  su  poder  no 
habría  sido  mas  que  fuerza,  y  de  ningún  modo 
autoridad;  sus  penas  habrían  inmolado  victi- 
mas, pero  no  castigado  culpables. 

Mientras  las  instituciones  civiles  abarcaban 
y  regían  las  acciones  esteríoTes  del  hombre  en 
sociedad  y  en  sus  relaciones  con  sus  semejan- 
tes, las  instituciones  religiosas  penetraban  en 
el  santuario  de  la  conciencia,  dirigiéndose  al 
hombre  en  el  seno  mismo  déla  soledad. 

Las'  nociones  morales  y  las  nociones  reli- 
giosas, el  sentimiento  moral  y  el  religioso  so 
desenvuelven  casi  espontáneamente  y  son  na- 
turalmente simpáticos.  El  Autor  de  todas  las 
cosas  se  maní  11  esta  á  la  vez  como  legislador 
supremo  y  como  el  modelo  ideal  do  la  perfec- 
ción mora!.  Las  perspectivas  de  la  vida  futura 
SO  descubren  ricas  en  esperanzas  para  la  vir- 
tud ,  al  mismo  tiempo  que  ofrecen  una  carrera 
de  espiaeiones  para  el  crimen.  Desde  este  pun- 
to la  moral  práctica  recibe  un  nuevo  orden  de 
sanción,  una  sanción  invisible,  intima,  in- 
mensa. 

hasta  el  culto  religioso  so  embellece  irías 
y  se  purifica  por  su  alianza  con  la  moral,  y 
esparce  nuevos  beneficios  sobre  la  huma- 
nidad. 

En  el  seno  del  cristianismo  es  donde  se  ha 
consumado  eminentemente  esta  admirable  alian- 
za, y  donde  la  moral  toda  entera  se  ha  animado 
con  un  espíritu  religioso.  Jamás  había  poseído 
en  la  tierra  la  moral  pública  una  colección  de 
preccplos  mas  completa:  jamás  hahia  recibido 
la  inspiración  de  fundamentos  mas  sublimes. 
La  virtud  no  fué  ya  solamente  el  cumplimiento 
de  un  debe*  imperioso,  sino  que  se  mostró  .en 
toda  su  vocación  elevada  y  bella,  como  Ia.tcn- 
déncia  hacia  la  perfección:  las  lecciones  de  la 
sabiduría,  reservadas  á  un  corto  número  de 
seres  favorecidos  hasta  la  aparición  del  cris- 
tianismo, se liieferóii  desde  entonces  populares: 
e)  mérito  dersiifrimicnto,  la  dignidad  del  in- 
fortunio fueron  revelados  y  comprendidos:  se 
pioi  limiúln  igualdad  éntre  los  miembros  de  la 
gran  familia  humana;  la  santa  cavidad  dio  á  luz 
sus  benéficos  prodigios;  la  pureza  del  corazón 
fué  el  primero  de  los  deberes,  puesto  que  el 
corazón  es. el  santuario' del  mismo  Dios;  la  fi- 
delidad á  tí  verdadero  fué  ordenada  por  el  que 
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es  la  verdad  eterna;  el  tránsito  del  hombre  so- 
bre la  tierra  se  esplicó  como  una  gran  prepa- 
ración; la  virtud  llegó  A  ser  la  primera  porción 
del  culto;  el  código  entero  de  la  moral  so  re- 
dujo á  dos  preceptos:  el  amor  de  Dios,  y  el 
amor  do  los  hombres;  y  ambos  á  dos  se  con- 
fundieron en  un  mismo  y  único  mandato. 

La  historia  también  nos  lo  dice  asi  para  glo- 
ria del  Evangelio  y  honor  de  la  moral ;  a  la 
sencillez  y  á  la  pureza  de  su  moral,  debió  aquel 
sagrado  libro  una  porción  de  sus  conquistas,  y 
la  admiración  que  durante  diez  y  ocho  siglos 
le  ban  tributado  todos  los  sabios.  Porque  el 
Evangelio  encontró  en  la  ley  natural,  grabada 
ya  en  el  fondo  délas  almas,  un  testimonio  que 
le  correspondía  y  simpatizaba  con  sus  má- 
ximas, 

Lo  que  llamamos  civilización  es  un  resul- 
tado complejo  quesupone  relaciones  estrechas, 
estendidas  y  variadas  entre  los  hombres;  que 
comprende  á  la  vez  el. desarrollo  del  trabajo  y 
de  la  industria,  el  progreso  de  las  luces  y  del 
gusto,  la  consolidación  del  órden  general,  el 
mejoramiento  de  las  costumbres  públicas  y  pri- 
vadas; siendo  en  parte  el  fruto  de  las  institu- 
ciones políticas ,  civiles  y  religiosas.  Las  in- 
fluencias de  la  moral  práctica  obran  poderosa- 
mente sobre  ella,  porque  estrechan  los  víncu- 
los entre  los  individuos,  fortalecen  el  respeto 
á  la  equidad  y  las  disposiciones  á  la  benevolen- 
cia; estimulan  al  trabajo  y  le  aseguran  su  Te- 
compensa,  protegiendo  la  propiedad;  favore- 
cen las  luces,  nutriendo  el  amor  á  la  verdad, 
y  secundando  los  esfuerzos  de  la  meditación; 
como  también  el  gusto,  depurando  y  ennoble- 
ciendo el  sentimiento  de  lo  bello.  La  civiliza- 
ción á  su  vez,  con  todos  los  elementos  que  la 
componen  ,  sirve  á  los  intereses  de  la  moral 
práctica.  Cuanto  mas  se  multiplican  los  lazos 
que  unen  á  los  hombres,  cuanto  mas  íntimos 
son,  y  mas  aprenden  aquellos  á  sentir  lo  que 
reciprocamente  se  deben,  tanto  mas  gustan  las 
delicias  de  sus  afecciones.  El  trabajo,  sea  por 
él  mismo,  sea  por  los  frutos  que  de  él  se  ob- 
tienen, da  al  hombre  el  justo  sentimiento  de 
"su  dignidad.  Los  conocimientos  del  espíritu, 
las  producciones  de  las  bellas  artes,  ayudan  á 
la  virtud ,  ilustrando  la  razón  y  haciendo  que 
se  aprecien  los  goces  nobles  y  delicados.  El 
desprecio  público  aja  el  vicio;  al  paso  que  lus 
sufragios  do  la  opinión,  las  palmas  de  la  gloria 
exaltan  el.  entusiasmo  de  la  vhtud  y  recompen- 
san el  heroísmo. 

No  debe  sorprendernos  el  que  algunos  ob- 
servadores superficiales  hayan  querido  destruir 
cscluslvamenle  la  autoridad  de  la  moral  prác- 
tica entro  los  hombres  en  una  ú  otra  de  las 
¡ios  causas  que  concurren  á  consolidar  su  im- 
perio. Esto  consiste  en  que,  víctimas  de  una 
pcocupacion  vnlgar,  han  prestado  nn  carácter 
absoluto  á  un  hecho  subordinado,  sin  remora 
tarse  al  verdadero  origen  de  las  cosas. 

Se  dirá  que,  si  la  moral  tiene  en  efecto  su 
fuente  propia  en  el  seno  de  la  conciencia  lmma- 
y,    xxvm.  8 
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na;  si  es  preesistente  á  las  leyes  escritas,  al 
culto  religioso  y  &  la  civilización;  si  no  lia  sido 
instituida,  ¿cómo  es  que  no  se  sostiene,  cómo 
es  que  ne  se  reproduce  siempre  la  misma,  con 
un  carácter  constante  y  fiel,  en  todos  los  paí- 
ses y  en  tollas  las  edades?  ¿l'or  qué  parece 
dictar  en  diversos  lugares  y  tiempos  precep- 
tos diferentes  y  muchas  veces  contradictorios? 

La  moral  práctica  supone  dos  condiciones: 
la  noción  del  deber  fielmente  conocida,  y  la 
autoridad  del  deber  fuertemente  sentida.  Año- 
ra bien,  la  noción  puede  ser  descuidada  por  la 
ignorancia  y  alterada  poí  el  error:  el  senti- 
miento puede  oslar  embotado  é  debilitarse. 

La  ley  del  deber  lleva  en  su  ospres'son  una 
estremada  generalidad:  ella  dice,  por  ejemplo;, 
conserva  tu  dignidad  propia:  no  dañes  á  tu 
hermano.  En  esta  noción  general  y  primitiva 
á  la  vez  no  calle  alteración  de  parle  de  la  ig- 
norancia ó  del  error.  Tero  desde  el  momento 
en  que  se  desciende  á  kacer  aplicaciones,  so- 
brevienen los  raciocinios  deducidos,  algunas 
voces  se  prolongan,  y  su  encadenamiento  se 
estiénde  á  ideas  mas  ó  menos  delicadas,- En- 
tonces entran  la  distracción,  la  ignorancia,  ¡as 
falsas  asociaciones  de  ideas  y  todos  los  eslra- 
vios  de  la  inteligencia. 

El  sentimiento  del  deber  exijo  cierto  grado 
de  reflexión  de  parte  del  nombre  sobre  st  mis- 
mo: la  conciencia  no  responde  sino  al  que  la 
interroga.  Supone  una  cierta  calma  de  espíritu, 
y  disposiciones  favorables.  Se  debilita  y  basta 
se  estingue  con  una  vida  demasiado  agitada  y 
con  el  abuso  de  los  geces  sensuales.  Es  una 
facultad  concedida  al  hombre;  pero  con  la  con- 
dición do  ejercerla;  es  un  tesoro  de  gran  valor 
que  el  hombre  poseo,  pero  con  la  eoudieiou  de 
conservarlo  y  gozarlo. 

Asi  como  en  cada  individuo  .el  beneficio  de 
esta  ley  moral,  que  obtuvo  desde  su  tierna  in- 
fancia, puede  sufrir  en  sus  desarrollos  todas 
las  alteraciones  que  resultan  do  los  eslravios 
de  la  razón  ó  délos  hábitos  funestos  de  la  vi- 
da, del  mismo  modo  en  las  sociedades  huma- 
nas esta- gran  dotación  déla  humanidad  sufro 
las  modificaciones  que  llevan  consigo  las  cir- 
cunstancias gonerales  y  permanentes.  Talos 
son  precisamente  las  instituciones  civiles  y  re- 
ligiosas; tal  es  también  el  carácter  que  recibo 
lá  civilización  dolos  diversos  demonios  que  [a 
constituyen. 

.  La  noción  del  deber  suele  recibir  del  legis- 
lador agregaciones  arbitrarias:  á  veces  se  es- 
tienden estas  á  aplicaciones  mas  o  menos  le- 
janas que  la  desmienten;  pero  la  arbitrariedad 
y  la  contradicción  se  escapan  á  la  atención  del 
vulgo.  También  las  ,  instituciones  religiosas 
pueden,  apoderándose  de  la  noción  del  deber, 
trasportarla  á  prácticas,  ociosas,  ó  condenarla 
á  servir  á  funestos  consejos:  sin  embargo,  en- 
tonces vive  todavía  el  principio  moral  en  ci 
corazón  del  hombre,  que  permanece  fiel  á  él 
por  la  intención  de  honrar  al  Criador,  prefi- 
riendo eslo  á  servir  á  la  criatura:  solamente  se 


engaña  en  cuanto  A  la  elección  dol  medio,  que 
cree  conducirla  á  cumplir  el  mas  augusto  do 
.lQ(S'debcres.  También  la  opinión  hace  que  se  co- 
metan semejantes  errores,  adhiriendo  las  no- 
bles ideas  del  honor  á  puerilidades  unas  veces, 
y  oirás  á  odiosas  violencias. 

Es  digno  de  notarse  que  en  esto,  el  princi- 
pio tan  grande  y  puro  como  verdadero  en  cpic 
reposa  la  fe  en  el  deber,  pertenece  á  la  natu- 
raleza misma;  mientras  que  el  error  de  la  apli- 
caron es  obra  del  hombre. 

Adviértase  ademas,  que  en  esto,  como  eñ 
todo,  la  existencia  del  error  presupone  la  de  la 
verdad,  pues  no  es  posible  desviarse  de  un  ca- 
mino sin  que  exista  este  camino.  Menester  era 
que  hubiese  una  noción  real  del  deber,  para 
que  se  le  pudiese  arrebatar  esa  autoridad,  cuya 
consagración  está  en  cierto  ¡nodo  en  el  abuso 
mismo;  de  otro  modo  el  crimen  no  seria  mas 
que  el  curso  natural  de  la  pasión,  y  no  podría 
lomar  la  máscara  engañosa  de  la  virtud. 

l'or  último,  si  las  leyes,  el  culto  religioso 
y  la  opinión,  introduciendo  á  veces  en  las  cos- 
tumbres falsas  máximas  y  hábitos  funestos, 
han  amortecido  ó  alterado  en  la  sociedad  el 
sentimiento  del  deber,  algunas  otras  oslo  mis- 
mo sentimiento,  brotando  con  energía  del  fon- 
do de  la  conciencia  humana,  ha  conseguido 
modificar  las  leyes,  el  culto  y  los  usos  admiti- 
dos, obteniendo  un  triunfo  glorioso. 

Las  doctrinas  do  los  filósofos  tienen  por  lo 
común  poca  Influencia  sobre  la  moral  práctica 
en  la  masa  de  las  naciones,  porque  no  se  di- 
funden mas  que  entre  un  corlo  número  de  in- 
dividuos, y  para  estos  suelen  ser  un  objeto  de 
curiosidad  especulativa  mas  bien  que  verdade- 
ras reglas  de  conducta.  Puiliéinsc  afirmar  ade- 
mas, teniendo  en  cuenta  los  testimonios  de  la 
historia,  que  las  teorías  de  los  filósofos  soto 
la  moral  han  sido  las  mas  veces  el  producto  y 
la  espresion  de  las  costumbres  de  su  pais  y  de 
su  tiempo,  lejos  de  obrar  por  su  parte  sobre 
las  mismas.  Sin  embargo,  esas  doctrinas  Mu- 
yen sobre  la  porción  mas  ilustrada  de  la  socie- 
dad, sobre  la  que  ocupa  los  primeros  puestos, 
goza  do  los  dones  de  la  fortuna  y  participa  del 
poder,  por  cuyo  conducto  su  influencia  si;  es- 
liendo gradual  é  insensiblemente  enlre  las  cla- 
ses inferiores.  La  importancia  de. esas  doctri- 
nas es  tanto  mayor  y  adquiere  un  poder  tanto 
mas  real,'  cuanto  mas  penetran  las  luces  en  le- 
das las  .clases  de  una  nación,  y  cuanto  menos 
sensibles  son  las  barreras  que  separan  á  eslas 
elases,  y  mas  estrechas  las  relaciones  que 
tas  unen.  .  . 

De  la  ciencia  de  la  moral. 

La  ciencia  de  la  moral"  nació,  de  las  refle- 
xiones que  los  filósofns.bicieron  sobre  está  bo- 
lla vocación  de  la  humanidad.  Abraza  tres  or- 
denes prmcipales  de  consideraciones :  I-"  l¡l 
investigación  de!  principió  en  que  se  funda  lu 
obligación  moral :  2.?  la  enumeración  de  los 
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deberes  y  la  subordinación  que  existe  entre 
ellos:  .'(."  el  estudio  de  los  medios  que  eb»- 
tribuyen  á  este  perfeccionamiento  moral  del 
hombre. 

Del  principio  de  la  obligación  moral. 
***¿J*       '  »-  * 

El  conocimiento  del  deber  es  una  noción 
simple  y  primitiva,  que  no  se  puede  definir  por 
la  descomposición  de  otros  elementos,  y  (pie 
se  presenta  ¡i  la  vista  de  la  rellcxion,  citando 
esla  interroga  los  fenómenos  de  la  conciencia 
intima. 

Cuando  observamos  atcnlamenlc  dentro  de 
nosotros  mismos  las  circunstancias  que  prece- 
den y  acompañan  ú  las  determinaciones  de 
nuestra  voluutad,  vemos  brillar  un  hecho  real, 
claro  y  cierto,  un  becbo  elemental  que  no  es 
obra  nuestra,  que  se  distingue  de  los  demás, 
y  que  no  es  producto  de  ningún  otro. 

Al  presenciar  una  acción  ejecutada  por  uno 
de  nuestros  semejantes,  tina  voz  interior  se  al- 
za en  nosotros  mismos,  que  aprueba  o  des- 
aprueba esta  acción,  como  buena  ó  mala. 
Obramos  nosotros  mismos,  y  al  darnos  cuenta 
de  nuestra  acción,  sentimos  ¡a  misma  voz  que 
espresa  contento  ú  reconvención.  Si  en  el  mo- 
mento de  obrar  nos  Consultamos ,  oimos  esa 
voz  que  dice:  debes  ó  no  cíe &es  hacer  eso.  Siem- 
pre se  refiere  á  una  regla  existente  y  superior, 
y  la  promulga  sin  depender  de  nosotros. 

Este  hecho  pertenece  al  ónl  en  de  aípicllos 
que  tienen  por  teatro  uuestrn  existencia  Inte- 
rior; que  constan  del  testimonio  del  senado 
íntimo,  que  son  observados  por  una  intuición 
inmediata;  orden  de. liedlos  no  menos  cons- 
tante, no  menns  positivo  que  el  de  los  que 
pertenecen  á  la  naturaleza  eslerior,  y  que  per- 
ciben nuestros  sentidos  estenios  con  ayuda  de 
sus  ÓigañOs;  órilen  de  hechos  mas  luminoso 
(al  vez  que  el  de  los  becbos  materiales. 

No  es  posible  probar  este  becbo,  pero  tam- 
poco es  necesario:  no  se  le  puede  descompo- 
ner; es  de  aquellos  que  necesariamente  supo- 
nen, como  otras  tantas  bases  dadas,  el  sistema 
completo  cié  nuestros  conocimientos,  y  sin 
los  cuales  seria  imposible,  todo  conocimiento 
positivo.  Se  revela  por  si  mismo  como  el  del 
pensamiento,  y  el  de  la  voluntad,  como  el  de 
la  existencia  del  yo.  Dejemos  á  la  metafísica 
engolfarse  pretendiendo  sustituir  argumentos 
á  estos  hechos  primitivos,  preguntarles  su  ra- 
.  zpn  de  ser,  y  querer  establecerlos  a.priori. 
Desceñíamos  al  fondo  de  nosotros  mismos,  y 
alii  veremos  brillar  esa  luz  pura,  cuya  antor- 
cha poseemos  en  común  con  todos  los  hombres. 

A  esafatal  inania  de  querer  descomponer, 
los  hechos  primordiales,  y  dar .  razón  de  io- 
do, hasta  de  lo  que  pertenece  al  dominio  de 
!a  intuición  inmediata,  se  deben  eu  esta  mate- 
ria como  en  otras  muchas,  los  errores  de  las 
especulaciones  filosóficas.  Se  ha  querido  es- 
plicar  lo  (pie  bastaba  reconocer:'  tal  era  el.  ex- 
travío de  los  alquimistas,  (pie 'pretendían  re- 


componer con  varías  piezas  las  sustancias  ele- 
mentales. 

Este  hecho  primordial  no  es  un  hecbo  os- 
curo, sulil,  equivoco,  ni  efímero;  es,  por  el 
contrario,  un  hecho  manifiesto  y  poderoso. 
Bespeudan  las  almas  honradas  y  virtuosas: 
¿qué  movimiento  es  ese  que  las  subleva  á  la 
vista  de  una  acción  criminar!'  ¿Un  qué  consiste 
el  horror  que  se  apodera  de  ellas,  si  alguno 
se  atreve  á  proponerlas  una  acción  semejante 
por  medio  de.unasolieüud  infame?  Responded, 
héroes  de  la  virtud:  ¿qué  fuerza  interior  y  om- 
nipotente es- la  que  os  mantiene  tranquilos  y 
serenos  en  medio  de  los  padecimientos  y  ad- 
versidades; la  que  os  hace  desafiar  con  ale- 
gría los  peligros,  la  muerte,  y  lo  que  es  mas 
difícil  acaso,  las  injusticias  de  la  opinión?  .No 
es  otra,  que  la  grande  y  celeste  ley,  la  ley  de 
la  moral,  que  se  produce  dentro  de  vosotros 
viva  y  luminosa:  ella  es  la  que  opera  eu  vos- 
otros esos  prodigios:  su  fuerza  triunfa  de  to- 
das las  fuerzas  terrenales. 

Despees  de  haber  reconocido  y  prefijado 
este  hecho,  vamos  á  caracterizarle  bien  y  á  de- 
terminar todas  sus  circunstancias. 

Eu  primer  lugar  la  regla  que  se  manifiesta 
en  él,  se  produce  con  un  carácter  imperativo: 
es  una  ley  que  dice:  Has  esto,  no  hagas  esto 
otro.  Muy  al  contrario  de  las  leyes  que  gobier- 
nan el  mundo  material,  las  cuales  se  limitan 
á  determinar  lo  que  será,  y  á  espresar  una 
necesidad,  la  ley  moral  proclama  lo  que  debe 
ser,  espresa  un  precepto:  tal  es  la  noción  del 
deber. 

Elser  inteligente  y  libre  debe  tener  un  fin, 
porque  tiene  el  poder  de  cumplir  él  mismo  su 
propio  destino,  y  parque  es  capaz  de  cono- 
cerlo y  de  encaminarse  hacia  él.  lisie  ün  es 
el  que  se  anuncia  y  se  descubre  eu  la  ley 
moral. 

Si  la  noción  del. deber  no  fuese  una  idea 
primitiva  y  simple,  no  hubiera  podido  introdu- 
cirse en  el  espiritu  humano,  ni  mas  ni  menos 
que  la  idea  de  un  color  no  habría  podido  pro- 
ducirse artificialmente  paratm  ciego,  ni  la  del 
sonido  para  un  sordo  de  nacimiento. 

A  la  ley,  al  precepto  impuesto  al  ser  inte- 
ligente y  iibre,  va  unido  el  mérito  ó  el  de- 
mérito de  parte  del  sugeto  misólo,  y  este  es 
el  segundo  carácter  de  aquella.  Cumplir  la  ley 
es  bueno,  violarla  es  malo.  A  lo  uno  se  debe 
la  aprobación  y  la  alabanza;  á  lo  otro  el  re- 
mordimiento y  la  reprobación,  hemos  dicho 
el  ser  inteligente  y  libre,  porque  estas  dos 
condiciones  sou  esenciales;  menester  es  que 
la  ley  sea  conocida,  como  también  que  la  vo- 
luntad obré  determinada  por  su  propia  elec- 
ción.' 

La  ley  moral  se  espresa  por  medio  de  una 
fdrnmla  de  la  mayor  generalidad;  siendo 
tanto  mas  luminosa,  cuanto  mas  general  y  sen- 
cilla.' Ko  proscribe  tal  ó  cual  mentira,  siuo  la 
mentira  niisma;  no  impone  tal  ó  cual  acto  es- 
peeíul  de  justicia,  sino  la  justicia  en  todo. 
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La  ley  moral  tiene  irn  carácter  esencial  de- 
universalidad. 

Cada  uno  de  nosotros,  estudiándose  á  si 
mismo,  encuentra  en  st  el  hecho  primordial 
que  oonstíCuye  la  noción  del  deber. 

Cada  uno  do  nosotros  ve  en  la  moral,  np 
nna  ley  que  le  sea  personal,  sino  una  ley 
impuesta  i  todos  los  seres  inteligentes  y  li- 
bres. La -virtud  no  solo  os  buena  para  el  que  la 
'ejerce,  sino  que  es  buena  en  sí  misma. 

La  ley  moral  se  traduce  en  preceptos  que 
son  rigorosamente  los  mismos  para  todos,  y 
reciprocamente  ¡guales  para  cada  uno. 

Do  aquí  proviene  que  sea,  por  decirlo  asi, 
rl  lazo  simpático  de  la  humanidad  entera.  Si 
nos  trasportamos  ú  la  liorna  de  los  Césares,  al 
ieatrode  Marcelo,  veremos  reunido  aquel  pue- 
blo romano,  que  invade  en  ct  estertor  para 
esclavizar,  y  en  el  interior  maltrata  á  sus  es- 
clavos y  se  divierte  en  los  juegos  cruentos 
del  circo:  tales  son  los  estravios  do  sus  institu- 
ciones políticas  y  de  su  civilización.  Pero  se 
alza  do  repente  una  voz  y  grita:  ffonio  sum, 
humani  nihil  a  me  (dientan  p^tto,  y  ese  mis- 
mo pueblo  se  levanta  todo  entero,  impelido 
por  un  movimiento  tan  espontaneo  como  uná- 
nime: la  voz  sagrada  de  la  naturaleza  se  ba 
hecho  escuchar  á  través  de  los  hábiles  socia- 
les. Si  asistimos  á  esas  numerosas  reuniones 
de  los  teatros  de  la  Europa  moderna,  donde  se 
encuentran  mezclados  tantos  individuos  estre- 
nos los  unos  á  los  otros,  de  costumbres,  opi- 
niones y  situaciones  diferentes,  veremos  que 
al  espresarse  una  máxima  moral,  ya  sea  en 
acción,  ya  en  su  manifestación  mas  sencilla, 
todas  se  entienden  al  momento:  no  tienen  mas 
que  un  alma  para  sentir  y  una  voz  para  apro- 
bar- Sócrates  y  Marco  Aurelio  ya  no  pertene- 
cen á  Atenas  ni  á  Boma,  ni  á  este  ó  el  otro  si- 
glo: son  nuestros,  pertenecen  á  la  humanidad 
entera. 

La  ley  moral  se  dirige  en  nosotros  mismos 
á  dos  facultades:  la  una,  que  pertenece  al  do- 
minio de  la  razoi\,  se  ejercita  en  conocer  Ja 
ley,  en  concebir  y  aplicar  sus  conocimientos; 
la  oirá,  que  toma' el  carácter  de  una  sensación 
que  va  acompañada  de  pena  y  goce,  que  apre- 
cia el  mérito  y  el  demérito  y  sufre  ol  pode- 
río del  deber,  tiene  su  asicntoen  la  conciencia. 

De  aqui  los  dos  puntos  de  vista  principales 
bajo  que  puede  presentarse  al  filósofo  la  con- 
templación délos  fenómenos  del  orden  moral: 
el  uno,'que  se  refiere  al  ejercicio  de  la  razón, 
el  otro,  relativo  á  16  que  se"  llama  el  sentido 
moral.  Los  filósofos  han  podido  confundir  al- 
gunas veces  la  facultad  que  obra  en  nosotros 
mismos  sóbrela  obligación  moral,  con  el  prin- 
cipio do  esfa  misma  obligación.  Acaso  tam- 
bién so  les  ha  comprendido  mal,  y  se  ha  su- 
puesto que  formaban  un  sistema  sobre  la  obli- 
gación moral,  cuándo  solo"  estudiaban  la  ma- 
nera como  aquella  es  reconocida  y  sentida. 

Desde  el  momento  en  que  la  idea  de  la  di- 
vinidad es  conocida'  por  el  hombre  bajo  su 
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verdadero  aspecto,  la  obligación  moral  ad- 
quiere un  nuevo  carácter  y  una  nueva  digni- 
dad, pues  se  manifiosla  como  la  voluntad  del 
mismo  Dios,  El  Autor  de  ¡odas las  cosas,  al  dar 
la  existencia  á  la  mas  noble  de  las  criaturas, 
le  marcó  un  fin,  le  señaló  un  destino,  ¿y  qué 
otro  fin  que  la  virtud  podía  designarse  ai  ser 
inteligente  y  libre  por  el  soberanamente  per- 
fecto? Asi  se  csplican  esa  ley  de  la  moral,  gra- 
bada en  el  corazón  luhnano,  y  los  preceptos 
que  ella  impone.  Asi  se  completa  eso  gran 
pensamiento  del  deber  como  una  relación  en- 
tre la  criatura  y  ol  creador.  En  la  simple  reli- 
gión natura!,  la  ley  moral  es  al  mismo  tiempo 
una  ley  religiosa;  y  lo  es  de  un  modo  mas  ab- 
soluto aun  en  el  seno  de  la  revelación,  y  cuan- 
do los  preceptos  morales  son  promulgados  de 
una  manera  espresa  y  positiva  como  precep- 
tos divinos.  Habiendo  recibido  una  consagra- 
clon  tal  alta,  una  vez  asociada  a  un  orden  de 
sentimientos  y  de  ideas  que  cautiva  todas  las 
facultades  humanas,  que  pone  al  hombre  en 
posesión  de  las  mas  sublimes  prerogalivas,  la 
moral  se  présenla  ya  revestida  de  su  utas  be- 
Ha  título.  En  este  caso,  tal  vez,  será  fácil  ol- 
vidar que  ella  lenia  también  un  Ululo  primiti- 
vo (pie  le  pertenecía  en  propiedad.  Acostum- 
brado el  hombre  á  mirarla  como  idenlilieada 
con  la  religión,  podrá  persuadirse  alguna  vez 
que,  separada  de  ella; será  destruida;  conver- 
tirá en  una  condición  absolula  lo  que  es  una 
augusta  sanción.  Sin  embargo,  la  moral  no  de- 
jaría de  ser  obligatoria,  aun  cuando  por  un 
falal  error  abdicase  su  origen  religión.  La  voz 
del  Creador  resonaría  aun  en  el  corazón  del 
hombre,  aunque  al  oiría  no  supiese  éste  reco- 
nocer á  aquel  de  quien  emanaba.  Se  ba  vislo 
á  algunas  naciones  no  tomar  de  sus  cultos  re- 
ligiosos mas  que  un  corlo  número  de  reglas 
morales,  y  aun  á  veces  tomar,  ideas  fallas  de 
moral:  tal  fué  especialmente  la  condición  do 
los  griegos  y  de  los  romanos,  los  cuales  la- 
vieron  virtudes  que  sus  religiones  distaban 
mucho  de  saber  inspirarles.  El  mundo  eslá  llc- 
no'de  hombres  de  bieu,  que  viven  distraídos 
de  las  ideas  religiosas;  pero  en  quienes  ejer- 
cen lodo  su  imperio  la  delicadeza  y  la  probi- 
dad,. Hay  mas:  la  moral  es  de  tai  modo  verdade- 
ra por  si  misma,  que  suminístralas  mas  bellas 
pruebas  de  la  existencia  de  Dios,  y  los  más 
nobles  testimonios  á  la  revelación.  La  Virtud 
aparece  en  la  tierra  como  una  nio'nsagera  del 
ciclo.  Almas  religiosas,  felicitaos,  lejos  de-rc- 
senliros  de  que  baya  una  moral  verdadera, 
existente,  obligatoria  por  si  misma!  So  por  es- 
to se  engrandece  menos  recibiendo  el  sello  de 
la  religión,  . al  paso  que  la  religión  onciiciilra 
en  Olla  un  titulo  mas.  Hombres  do  bien,  Com- 
prended todos  los  secretos  de  la  moral,  y  en- 
contrareis en  ella  una  revelación  religiosa,  da- 
da por  la  misma  naturaleza! 

«Pero,  se  nos  dice,  no  puede  babor  otros 
deberes  mas  que. los  preceptos  positivos,  que 
son  impuestos,  prescritos,  promulgados  por 
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una  autoridad;  los  deberes  no  son  mas  que  la 
espresion  de  una  voluntad  suprema;  un  man- 
dato, un  llamamiento  ála  obediencia. »  Kin  du- 
da, los  deberes  son  una  legislación  emanada 
del  Supremo  legislador;  pero  si  ellos  mismos 
no  tuviesen  .una  fuerza  que  les  es  propia,  ¿có- 
mo estableceríais  los  derechos  de  esa  autori- 
dad que  los  consagra?  ¿dónde  estañan  sus  tí- 
tulos? ¿cii.il  seria  su  legitimidad?  ¿Qué  es  la 
autoridad  misma  sino  un  poder  moral,  que  su- 
pone ya  un  derecbo  mora)  en  el  que  goza;  de 
ella,  y  una  obligación  moral  en  el  que  le  está 
sometido?  ¿Existe  la  obediencia  sin  el  deber  de 
obedecer?  La  ley  del  deber  está  llena  de  auto- 
ridad; es  la  autoridad  misma.  Guardaos  de  dis- 
putarle esto  carácter,  porque  entonces  vuestra 
doctrina  caerá  por  falta  de  base:  en  vano  sera 
que  me  mandéis,  porque  os  responderé:  De- 
mostradme  ante-  todo  que  es  bueno  escuebaros 
y  mulo  resistiros.  Guardaos  de  disputarle  ese 
carácter;  porque  entonces  destruiréis  en  la 
conciencia  humana  el  poderoso  ascendiente 
que  en  ella  ejerce  á  cada  momento  la  voz  im- 
periosa déla  obligación  moral,  que  ennoblece 
al  bombre  á  sus  propios  ojos,  y  osla  única 
que  puede  nacerle  sinceramente  dócil  á  las  mi- 
iruceiones  religiosas. 

La  moral  es  eminentemente  útil  en  sus 
efectos;  y  también  recomienda  las  acciones 
útiles:  de  aquinaceun  nuevo  carácter  eminen- 
temente bienhechor:  Los  beneficios  de  la  mo- 
ral se  estienden  por  toda  la  sociedad,  y  re- 
compensan al  individuo  que  la  practica:  ella 
quiere  la  felicidad  de  todos  y  la  de  cada  uno,  y 
en  efecto,  la  dispensa  con  una -poderosa  efi- 
cacia. 

Sorprendidos  envista  de  este  carácter,  tan 
manifiesto  en  los  resultados  sensibles,  ,que  se 
presentan  á  nuestros  ojos  en  el  teatro  .de  la 
vida  humana,  algunos  filósofos  han  creído  en- 
contrar en  la  utilidad  genera!,  ó  en  el  interés 
bien  entendido,  el  principio  de  la  obligación 
moral,  ó  se  han  valido  de  estos  dos  órdenes 
de  consideraciones  para  definirla  ley  del  deber. 

Pero  la  utilidad  publica  que  sirve  de  fin  á 
las  meditaciones  del  legislador,  y  de  motivo  á 
las  leyes  positivas,  no  podía  crear  en  el  secre- 
to de  la  conciencia  individual  una  obligación 
real,  si  no  encontrase  en  ella  la  ley  moral, 
que,  dotada  de  una  virtud  propia,,  manda  en 
efecto  al  individuo  respetar  y  servir  al  interés 
de  la  comunidad  y  al  de  cada  uno  de  sus  her- 
manos. La  utilidad  pública  viene  á  ser  el  obje- 
to de  una  clase  entera  de  preceptos;  pero  no 
ea  la'fueñte  de  la  autoridad  de  los  preceptos. 

El  ejercicio  de  las  virtudes  sociales  es  se- 
cundado por  la  simpatía,  amable  auxiliar  que 
la  naturaleza  llama  en  apoyo  de  la  abnegación. 
Se  alimenta  con  el  sentimiento  de  la  benevo- 
lencia, sentimiento  esquisito,  en  el  cual  se 
reveía  la  santa  fraternidad  de  los  hombres.  Los 
filósofos,  cuyas  meditaciones  se  han  dirigido 
hacia  estas  bellas  facultades  han-  solido  pro- ¡ 
pender  á  considerarlas  casi  escliisivamente 


como  las  causas  de  los  fenómenos  morales  á 
que  acompañan. 

El  Criador  ha  confiado  el  ho  mbre  al  hom- 
bre mismo,  como  un  depósito  sagrado.  Es  un 
deber  del  individuo  para  consigo  mismo  con- 
servar los  derechos  y  los  beneficios  que  ha 
recibido,  y  propender  á  la  felicidad.  La  prác- 
tica, de  la  virtud,  en  medio  de  los  sacrificios 
muchas  veces  beróicos  que  impone ,  hace 
gustar  al  alma,  sin  embargo,  esquisitos  goces 
y  sublimes, recompensas.  De  aquí  también  que 
los  filósofos  se  hayan  dejado  llevar  algunas 
veces  á  erigir  el  interés  de  la  felicidad  en  ley 
moral;  y  unas  veces  han  considerado  el  deber 
como  mi  cálculo  de  la  prudencia;  otras  han 
colocado  á  la  virtud  en  el  lugar  ¿o  ose  puro 
deleite  que  emana  de  la  satisfaccioiyde  las  bue- 
nas acciones.  Pero  no  han  reparado-  que  el 
-cálculo  del  interés  bien  entendido,  si  es  acon- 
sejado por  la  razón,  hace  desaparecer  el  mé- 
rito; que  el  cuidado  del  propio  interés  puede 
convertirse  en  un  deber,  porque  el  destino 
que  el  hombre  ha  recibido  se  lo  manda,  pero 
que  el  deber  no  puede  derivarse  del  cuidado 
del  propio  interés;  que  todas  las  perspectivas 
de  interés  personal  desaparecen  ante  los  gran- 
des sacrificios  hechos  al  deber,  que  forman  el 
heroísmo  de  la  virtud,  y  que  en  su  sistema  no 
serian  mas  que  el  eslravio  de  la  locura,  ó  se 
convertirían  en  un  verdadero  crimen, "So  lian 
conocido  que  el  goce  inherente  á  la  práctica 
de  la  virtud  y  que  proviene  de  la  satisfacción 
que  resulta  de  haber  obrado  bien,  supone  por 
consiguiente  una  noción  anterior  de  lo  que  es 
el  bien,  una  aprobación  dada,  una  regla  en  que 
se  funde  esta  aprobación ,  y  que,  por  consi- 
guiente, no  puede  ser  ella  misma  su  princi 
pío  y  su  origen. 

Repitámoslo,  y  no  cesemos  de  decirlo:! 
virtud  es  esencialmente  dcslnleresada,  y  este 
es  otro  de  sus  caractéres  constitutivos.  El  pla- 
cer que  de  ella  resulta  es  su  fruto,  y  no  su 
causa:  la  virtud  hace  el  bien  por  el  bien  mis- 
mo; rechaza  el  mal,  porque  es  mal:  en  esta 
generosidad  consiste  su  titulo  de  nobleza.  Le- 
jos de  nosotros,  sin  duda,  esa  exageración  de 
un  misticismo  demasiado  incompatible  con  la 
debilidad  de  la  naturaleza  humana,  que  quisie- 
ra inmolar  sin  recompensa  lo  que  hay  de  mas 
inocente' y  legitimo  enel.amordc  uno  mismo I 
Pero  lejos  también  de  nosotros  esa  pretendida 
moral  riel  egoísmo  que  no  descubre  en  las 
mas  bellas  acciones  otro  móvil  (pie  el  amor 
propio,  bel  fondo  de  todas  las  conciencias,  se 
eleva  un  asentimiento  unánime  á  estas  pala- 
bras de  nn  hombre  "de  bien:  Hazlo  que  debes, 
y  véngalo  que  Dios  quisiera. 

■  La  religión,  apartando,  el  velo  que  la  natu- 
raleza ha  tendido  al  fin  de  nuestra  carrera  ter- 
renal, y  descubriéndonos  esa  inmortalidad,  de 
la  ¿nal  esta  vida  es  un  penoso  noviciado,  re- 
serva á  la  virtud  altas  recompensas  y  graves 
I  castigos  al  crimen.  Asi  presta  nuevos  auxilios 
á  la  flaqueza  humana  para  combatir  las  pasio- 
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nos  culpables.  Pero  en  estos  premios  y  casti- 
gos  da  á  cada  uno  lo  que  le  es  deludo.  Esta 
es  una  sanción  de  la  ley,  no  la  ley  mis  oía.  ¿Es 
posible  míe  se  baya  imaginado  servir  á  bis  in- 
tereses de  la  religión,  queriendo  hacer  que  re- 
sulte la  obligación  moral  de  la  perspectiva  de 
las  penas  y  las  recompensas  venideras,  es  de- 
cir, precisamente  quitando  á  aquellas  el  carác- 
ter de  penas  y  á-eslas  el  de  recompensas,  ne- 
gando á  la  divinidad  el  atributo  de  la  justicia 
en  la  distribución  de  las' unas  y  las  otras,  des- 
pojando á  la  virtud  de  toctos  sus  méritos  y  ano- 
nadando la  condición; esencial  del  bien  y  del 
mal? 

Pues  qué  ¿esta  perspectiva  de  la  inmorta- 
lidad mas  allá  de  la  tumba,  se  acredita  con  otra 
inducción  mejor  que  la  autoridad  de  la  moral 
misma?  Este  es  sin  duda  uno  do  sus  mayores 
beneficios:  ella  nos  lo  acredita  descubriéndo- 
nos toda  la  dignidad  de  la  naturaleza  humana; 
nos  lo  acredita  haciéndonos  comprender  todo 
lo  que  la  virtud  ó,  el  crimen  deben  esperar  o 
temer  de  un  juicio  eminenlemente  equitativo. 
Una  teología  errónea  habia  trastornado  el  ór- 
den  lógico  de  las  ideas.  No  se  obra  bien  ó  -mal 
porque  se  haya  de  obtener  la  felicidad  ó  sufrir 
un  fórmenla,  sino  por  et  contrario,  se  recibirá 
premio  ó  castigo,  porque  Se  ha  obrado  bien  ó 
mal.  bapena,  para  ser  justa,  supone  el  primea; 
la  recompensa  supone  el  mérito:  este  á  su  vez 
supone  la  preexistencia  del  deber  y  de  la  li- 
bertad. 

El  aspecto  del  crimen  subleva  en  el  alma  el 
sentimienlo  de  la  indignación  y  del  horror:  en 
presencia, de  la  virtud  todos  los  corazones  se 
llenan  de  la  mas  viva  y  justa  admiración.  Su 
inefable  belleza  es  su  último  carácter:  cuanto 
mas  se  la  con  templa  mas  se  la  ama;  su  esplen- 
dor puro  é  inmortal  eclipsa  todo  cuanto  hay  de 
mas  admirable  en  el  universo.  jQué  nobles 
amores  escita!  ¡Qué  santo  entusiasmo  inspira! 
[fj'né  alegría  difunde  sobre  la  tierra!  ¡Con  qué 
adorno  se  viste -á  la  humanidad!  Todas  las  ar- 
tes á  porfía  so  apoderan  desús  encantos  inefa- 
bles. ¿Qué  cosa  es  lo  bello  sino  la  espresion  de 
lo  bueno,  el  esplendor  de  lo  bueno,  como  dice 
PlajonS  ;,V  habrá  de  asombrarnos  el  que  los 
hombres,  prendados  de  esta  beldad  celeste,  ha- 
yan dailii  i  la  virtud  como  primer  Ululo  la  im- 
presión profunda  ana  en  ellos  escitaba?  Ton 
efecto,  ha  habido  filósofos  que  han  confundido 
el  Sentimiento  de  la  admiración  con  la  autoridad 
do. obligación  moral;  ellos  amaban  la  virhiil,  y 
la  itacian  amar,  y  esto  era-bastante  á  sus  ojos 
para  justiucary  asentar  su. imperio. 

Cada  uno  de  estos  sistemas  .que,  súsltlu- 
yendo  al  principio  de  la  obligación  moral  que 
emana  del  carácter  mismo  de  ta  ley,  otro  orden 
de  consideraciones,  han  dado  lugar  á  Ja  diver- 
gencia de  las  teorías  y  á  las  controversias  de 
las'.esciielas1;  cada  uno  de  estos  sistemas,  deci- 
mos, se  iia  apoderado  de  una  observación,  de 
hecho,  justa  y  verdadera  en  si  misma,  como 
acabamos  de  ver;  sojo  han  cometido  la  falta  de 


imprimir  un  carácter  demasiado  absoluto  á  cier- 
tas observaciones  especiales,  lian  considerado 
solamente  una  parte  de  esla  vasta  y  hermosa 
cuestión;  y  aái  todos  tienen  algo  de  verdad, 
pero  carecen  de  la  amplitud  necesaria.  La  ver- 
dadera doctrina  los  concilla  todos  reuniendo  lo 
que  á  cada  uno  pertenece.  Si;  la  ley  moral  es 
obligatoria  por  sí  misma;  es  reconocida  y  apli- 
cada por  la  razón;  encuentra  cu  la  conciencia 
una  facultad,  un  sentido  espeeiat,  que  en  buen 
derecho  puede  llamarse  el  sentido  moral;  es 
si  un  mismo  tiempo  el  testimonio  de  la  religión 
y  emanación  suya;  es  un  bcneueio  inmenso  pa- 
ra la  sociedad,  su  necesidad  primera;  se  asocia 
á  todas  las  afecciones  generosas;  es  para  cada 
individuo  el  mas  sabio  de  los  cálculos,  la  fuen- 
te de  la  verdadera  felicidad;  es  para  nosotros 
una  prenda  de  la  inmortalidad  futura;  es,  cu 
fin,  la  perfección  de  lo  bello.  Demos  gracias  á 
las  teorías  filosóficas,  que  han  realzado  sucesi- 
vamente.estos  diversos  y  magníficos  aspectos 
de  un  mismo  asunto;  hagamos  un  solo  cuerpo 
de  todos  estos  sistemas,  y  no  Jos  opongamos 
eutre  sí,  puesto  que  no  se  escluyen  los  unos  i 
los  otros. 

Hay,  sin  embargo,  o  tros  dos  sis  lemas  á  los 
cuales  no  puede  la  ciencia  dispensar  esta  aco- 
gida, y  que  rechaza  sin  reserva,  iflffltímléndo- 
les  el  sello  de  uuajusla  y  eterna  reprobación; 
dos  sistemas  que.  no  descansan  enana  conside- 
ración demasiado  incompleta  de  los  caracteres 
do  la  ley  moral,  sino  que  'destruirían  esla  ley 
en  sus  fundamentos.  El  uno  es  el  que  propen- 
de á  hacer  que  se  considere  álospreceplos  mo- 
rales como  una  institución  puramente  humana, 
ya  sea  que  sus  aulores  atribuyan  al  soberano 
el  derecho  de  hacer  obligatorios  estos  precep- 
tos, ya  los  miren  como  resultado  de  convencio- 
nes generales  y  tácitas:  el  olro  es  el  que  no 
concede  á  Jas  determinaciones  humanas  olra 
regla  ni  otro  móvil  razonable  que  el  egoísmo 
individual  encerrado  en  los  intereses  de  la  vi- 
da sensual.  Malamente  han  pretendido  algunos 
espíritus  superficiales  ó  preocupados  enconlnir 
alguna  relación  entre  eslos  dos  sistemas  y  la 
filosofía  ile  Loeke  ó  de  Condillac,  ó  10  que  es 
10' mismo,  en  la  de  Aristóteles:  esta  filosofía 
las  desaprueba  plenamente,  y  protesta  centra 
semejante  consecuencia.  lío  solo  la  ley  moral 
no  puede  depender  de  ninguna  inslifucion  hu- 
mana, sino  que  niiiguii  poder  humano  tiene  el 
derecho  de  imponer  e!  respeto  y  la  obedien- 
cia, sino  en  virtud  de  una  ley  moral  qee  le 
preste.su  apoyo.  Ea  autoridad  del  magistrado 
no  es  más  que  una  aplicación  sensible  tío  la  au- 
toridad superior,  anterior  é  invisible  de  osa  ley 
moral.  El  conocimiento  mismo  de  la  autoridad 
supone  la  existencia  de  un  lazo  moral;  las  con- 
venciones, cualquiera  que  sea  su  solemnidad, 
no  obligan  sino  por  el  poder  de  esa  moral  que 
se  supone  tener  en  ellas  su  origen.  'lío  sola- 
menteno  puede  la  ley  moral  aceptar  por  orí- 
gen  las  combinaciones  del  interés  sensual, 
sino  que  ningun  orden  de  combinaciones exis- 
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te  que  sea  mas  estraño,  y  á  veces  mas  contrario 
á  ella. 

Es  en  vano  liaoerse  ilusiones,  con  el  pres- 
tigio de  una  dialéctica  sutil,  sobre  las  conse- 
cuencias inevitables  de  esa  supuesta  moral, 
que  el  mismo  Epicuro,  por  mas  que  se  haya 
diclio,  rechazaba  con  horror.  Una  lógica  rigo- 
rosa deducirá  de  la  doctrina  del  interés  sen- 
sual la  apología  de  todos  los  viciosy  de  todos 
los  crímenes,  siempre  que  el  culpable  escape 
de  la  espada  de  la  ley,  del  desprecio  de  los 
hombres  y  de  los  padecimientos  físicos;  como 
deducirá  la  condenación  de  todas  las  acciones 
generosas  y  de  todos  los  sacrificios  liedlos  al 
deber.  Si  esta  doctrina  fuese  consecuente  con- 
sigo misma,  el  hombre  de  bien  se  convertiría 
no  solo  en  un  insensato,  sino  en  un  culpable, 
üecio  y  de  Assas,  al  sacrificarse  por  su  país, 
no  serian  otra  cosa  que  grandes  criminales. 
Una  moral  sabia  é  ilustrada  no  se  asocia,  sin 
duda,  á  las  proscripciones  exageradas  que  \t>< 
escritores  ascéticos  pronuncian  contralos  pla- 
ceres do  los  sentidos;  reconoce  que  estos  go- 
ces, gustados  con  inocencia  y  moderación,  en- 
tran también  en  el  orden  de  los  designios  do 
la  Providencia ;  pero  identificar  la  inclinación 
con  el  deber,  el  placer  eon  la  virtud,  es  con- 
fundir todas  las  ideas:  hacer  que  desaparezcan 
de  las  determinaciones  humanas  la  lucha  y  el 
triunfo,  el  sacrificio  y  el  mérito,  es  destruir 
en  su  esencia  las  nociones  del  bien  y  del  mal. 

De  la  clasificación  y  subordinación  de  los 
preceptos  morales. 

.  los  filósofos  han  trabajado  con  empeño  para 
encontrar  una  fórmula  general  que  compren- 
diese ala  vez  todos  los  preceptos  morales  bajo 
una  regla  únieay  común.  Tal  fué  la  fórmula  del 
jusfo  medio  propuesta  por  Confutzée  y  por 
Aristóteles;  como  también  la  del  perfecciona- 
miento, propuesta  por  Lelbnilz  y  por  Wolff. 

Toro  es  difícil,  y  tal  vez  sea  ocioso  y  hasta 
perjudicial  querer  sujetar  á  una  sola  fórmula 
toda  la  variedad  de  los  preceptos. 

Cas  clasificaciones  tienen  también  en  esta 
ciencia,  como  en  todas  las  demás,  sus  incon- 
venientes y  aun  sus  peligros,  si  son  estable- 
cidas de  una  manera  demasiado  absoluta  y  ri- 
gorosa.- 

Los  límites  de  un  articulo  noMios  permiten 
estendernos  fuera  de  un  corto  número  de  con- 
sideraciones sumarias. 

Mu  moral  es  la  gran  armonía,  la  ley  subli- 
me del  ór den,  proclamada,  y  reconocida,  li- 
bremente aceptada  y  á  sabiendas  en  el  impe- 
rio, de  las  voluntades. reflexivas  y  espontáneas. 

El  oj|ed  es  á  la  vez  el  signo,  el  producto  y 
la  regla  de  la  inteligencia,  la  cual  lo  aplica  en 
diversos  grados  y  bajo  mil  formas  á  la  natura- 
leza material  é  inerte,  ha  inteligencia  humana 
imita  y  acaba,  como  suprema  ordenadora,  esta 
grande  obra. 

Pero  otra  esfera' mucho  mas  elevada  se  pre- 


senta á  esta  aplicación  en  la  sociedad  huma- 
na, en  la  vida  de  cada  uno  de  sus  miembros, 
en  el  corazón  mismo  de  cada  individuo.  En 
tal  sentido  el  sugeto  que  recibe  esta  aplica- 
ción es  también  el  que  contribuye  á  darla  cum- 
plimiento. 

Partiendo  do  este  punto  de  vista,  todo  se 
define,  todo  se  clasifica  naturalmente. 

I.os  preceptos  morales  se  distinguen  pri- 
meramente en  dos  órdenes  con  relación  aí 
grado  de  obligación  que  imponen.  Por.,  uña 
parte  se  reconocen  deberes  tan  imperiosos, 
que  su  violación  hace  culpable  al  que  deja  de 
cumplirlos;  por  otra,  se  marcan  virtudes,  cu- 
ya práctica  es  meritoria,  cuyo  desarrollo  es  in- 
definido, y  cuya  observancia  no  esimpuesta  con 
un  rigor  igual.  El  primer  orden  de  preceptos 
nos  prescribe  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo, 
comprendiendo  en  eslo  lo  que  nos  debemos  á 
nosotros  mismos;  el  segundo  nos  recomienda 
hacer  á  los  demás  el  mayor  bien  que  nos  sea 
posible,  y  mejorarnos  á  nosotros  mismos  cuan- 
to podamos.  La  obediencia  al  primer  orden  de 
preceptos  es  necesaria  para  merecer  el  titulo 
de  hombre  de  bien;  el  segundo  constituye 
consejos  mas  bien  que  preceptos;  los  esfuer- 
zos que  se  hacen  para  seguirlos  conducen  á 
la  perfección. 

Pero  no  es  fácil  trazar  con  precisión  el  li- 
mite que  separa  uno  del  otro  estos  dos  órde- . 
nos,  y  mucho  menos  lo  es  detenerse  en  la 
práctica:  un  alma  verdaderamente,  honrada  no 
se  pára  á  estudiar  la. linea  divisoria  de  ambos 
estremos;  porque  también  es  un  deber  el  as- 
pirar á  la  perfección.  El  que  no  hace  mas  que 
abstenerse  de  obrar  mal,  no  llena  perfecta- 
mente su  destino  en  la  tierra  planta  estéril, 
es  infiel  á  su  vocación.  ¿Con  qué  objeto  nos 
ha  dotado  la  Providencia  de  tan  bellas  y  pode- 
rosas facultades,  si  no  es  con  el  de  continuar 
nosotros  núsmos  su  obra,  y  nacer  que  fructi- 
fiquen sus  beneficios  para  la  sociedad  y  para 
nosotros  mismos? 

La  escala  'de  nuestros  debieres,  eií  cada 
una  do  las  dos  grandes  partos  que  la  compo- 
nen, se  subdivide  en  numerosos  grados;  y  asi 
eoíno  en  la  parte  inferior  hay  acciones  mas  ó 
menos  criminales,  asi  también  las  hay  mas  ó 
menos  laudables  en  el  órden  superior.  ■ 

Las  circunslancias  que  acompañan  á  los 
actos  humanos  modifican  también  el  grado  de 
criminalidad  ó  de  mérito  que  olios-presentan. 

Hay  acciones  bueijas  órnalas  por  si  mis- 
mas; las  hay  que  solo  sirven  do  medios  a 
aquellas ,  y  cuyo  carácter  depende  de 'los 
efectos  que  producen  y  de  las  consecuencias 
que  ocasionan. 

El  hombre  no  se  encuentra  nunca  en  la  fa- 
tal necesidad  de  .optar  entre  dos  acciones  ma- 
las; pero  muchas  veces  se  ve  obligado  á  es- 
coger entre  dos  buenas,  y  solo  la  luz  de  una 
moral  juiciosa  le  servirá  de  guia  en'  la  elec- 
ción, enseñándole  á.  medir  la  importancia  ¡'cal 
del  deber,  también  algunas  veces  se  présenla- 
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rá  una  mala  acción  como  medio  de.  ejecutar 
otra  que  seria  buena  por  si  misma.  El  hombre 
de  bien  reprueba  esa  doctrina  perversa,  según 
la  oual  la  santidad  del  fin  santifica  los  medios 
y  consagra  el  crimen.  Con  ella  se  jnsüBca- 
riamtodos  los  escesos  del  fanatismo;  porque, 
¿es  otra  cosa  'el  fanatismo  que  la  ceguedad  de 
una  exaltación  que  en  su  celo  por  el  bien  a 
que  aspira,  ciérralos  ojos  al  mal,  á  cuyo  pre- 
cio la  compra?         -  ; 

Si  el  carácter  moral  de  las  acciones  depen- 
de de  su  conformidad  esterior  con  la  regla, 
también  depende ,  en  el  foro  interno,  de  las 
intenciones  Je  su  autor.  ¿Admitiremos con  Pas- 
cal y  sus  amigos,  que  basta  la  primera  de  es- 
tas dos  condiciones  independientemente  de  la 
segunda;  que  puede  uno  ser  realmente  culpa- 
ble sin  saberlo  y  sin  quererlo  ;  que  puede 
existir  el  crimen  violando  la  ley  que  se  igno- 
ra? Indudablemente  no:  elbien  o  el  mal  se  rea- 
lizan en  el  fondo  de  la  conciencia:  la  voluntad 
puede  ser  criminal  o  virtuosa,  aun  sin  llegar  á 
ejecutarse  una  acción  esterior;  pero  solo  ella 
puede bacer  que  cstaaccion  sea  virtuosa  6  cri- 
minal, Verdad  es  que  la  ignorancia  del  deber 
que  se  viola  puede  ser  una  falta,  siempre  que 
esta  ignorancia  sea  efecto  de  negligencia  en 
ilustrarse,  de  hábitos  viciosos,  do  provencio- 
nes vituperables,  ó  de  una  ligereza  que  ya  por 
ai  misma  no  es  inocente.  Las  verdades  mora- 
les lian  sido  puestas  por  la  Providonciabaslan- 
te  cerca  do  nosotros,  para  que  podamos  des- 
conocerlas, como  no  sea  por  nuestra  culpa;  y 
so  manifiestan  al  hombre  mas  sencillo,  con  tal 
que  las  busque  con  un  corazón  recto  y  since- 
ro. No  pasa  dia  que  no  se  baga  mucho  mal 
sin  mala  intención;  la  falta  consiste  en  la  poca 
reflexión,  en  la  poca  vigilancia  sobro  uno  mis- 
mo, en  la  indiferencia  con  que  se  mira- el  co- 
nocimiento del  bien,  y  por  lo  tanto  al  mis- 
mo bien. 

.  Esto  nos  conduce  á  una  consecuencia  de 
la  mayor  importancia;  y  es  que,  una  instruc- 
ción suficiente,  en  el  orden  de  las  verdades 
morales,  constituye  para  cada  individuo,  no 
solo  el  primer  interés,  sino  el  primer  deber: 
no  basta  aprender  esta' ciencia  indispensable 
fijando  en  la  memoria  algunas  fórmulas  de  pre- 
ceptos; sino  que"  es  menester  saber  estudiarla 
en  el  fondo  del  propio  corazón.  - 

Los  preceptos  morales  han  sido  distingui- 
dos en  tres  grandes  categorías,  según  el  obje- 
to que  se  proponen:  "deberos  para  con  Dios, 
•para  con  los  demás  hombres,  y  para  consigo 
mismo.  Pero  importa  no  olvidar  que  esta  dis.- 
, tinción  clasifica  los  deberos  y  no -los  separa. 
.  Los. deberes  para  con  Dios- comprenden  esen- 
cialmente todas  nucslras'  domas  obligaciones: 
servir  á  los  hombres  no  es  nías  que  trabajar 
para  si;  conservarnos  y  mejorarnos  es  satisfa- 
cer naestra  deuda  para  con  la  sociedad,  para 
con  nuestra  familia  y  nuestros  amigos.  Todas 
las  virtudes  se  dan  la  mano - 

La  clase  de  deberes  mutuos,-  que  fortalece. 


con  su  garantía  las  relaciones  sociales,  se  di- 
vide en  tres  gañías. 

Deberes  del  individuo  para  con  la  so- 
ciedad. 

Deberes  de  la  sociedad  para  con  el  indi- 
viduo. 

Deberes  de  unas  sociedades  respecto  á  las 
otras. 

Bajo  el  nombre  genérico  de  sociedades 
comprendemos  aquí  toda  la  escala  do  las  co- 
munidades á  que  el  hombre  pertenece,  desde 
la  familia,  lu  ciudad  y  la  patria,  hasta  la  gran 
asociación  humana. 

Los  deberes  del  individuo  para  con  la  so- 
ciedad se  modifican  según  la  situación  que 
aquel  ocupa  en  esta,  y  también  según  la  na- 
turaleza de  las  instituciones  sociales.  Hay  un 
órden  do  deberes  pina  el  simple  ciudadano; 
olro  para  el  magistrado  y  liara  el  hombre  pú- 
blico. Las  instituciones  de  los  pueblos  libres 
llaman  á  los  unos  y  los  otros  ni  ejercicio  de  obli- 
gaciones mucho  mas  vastas  y  elevadas;  porque 
en  todo,  la  esfera  de  los  derechos  se  halla  en 
armonía  con  la  de  los  deheres.- 

Acaso  resta  que  hacer  todavía  algo  á  los  mo- 
ralistas respecto  á  la  esposícion  de  los  deberes 
do  la  sociedad  para  con  bus  propios  miembros. 
Tal  vez  no  se  ha  desenvuelto  bastante  todavía 
la  ostensión  de  las  obligaciones  colectivas  de 
todos  respecto  á  cada  uno,  respecto  al  indivi- 
duo mas  humilde,  mas  débil  é  ignorado.  ¿No 
enseñó  San  Vicente  de  Paul  que  se  debe  pro- 
tección al  niña  expósito?  ¿No  hemos  oído  al- 
gunas veces  á  ciertos  publicistas  indicar  quo 
la  sociedad  puede  sacrificar  ;'«  un  inocente  por 
el  interés  general,  y  aun  por  el  mismo  inte- 
rés, en  caso  do  duda,  perdonará  un  culpable? 
¿Guáiíto  tiempo  no  lia  sido  menester  que  tras- 
curra antes  de  hacer  comprender  á  nuestras 
sociedades  modernas  el  respeto  que  deben  á 
la  libertad  individual  de  pensar,  de  hablar  y 
de  escribir?  y  aun  hoy  día  ¿está  generalmente 
reconocido  estercspelu?  ¿Ha  comprendido  bien 
la  política  todo  lo  que  debe  á  la  moral?  ¿No 
hace  poquísimos  años  solamente  (pie  han  co- 
menzado los  publicistas  a  meditar,  con  toda  la 
atención  que  merecen,  las  cuestiones  que  nm- 
ciernen  á  las  reglas  y  los  limites  que  la  socie- 
dad debo  imponerse  al  aplicar  las  penas? 

Pero  solire  todo,  lo  que  todavía  reclama  las 
meditaciones-de  los  moralistas,  son  las  relacio- 
nes do  las  diversas  sociedades  entre  si:  el  inte- 
rés general  de  la  humanidad  exige  sus  eübaS 
zos.'  Hay  un  egoísmo-  de  comunidad  que  se 
escusa' fácilmente  á  sus  propios  ojos,  porque 
cada  miembro  abandona  en  el  seno  de  la  co- 
munidad su  individualidad  propia,  llevado  de 
un  sentimiento  mas  6  menos  laudable;  pero 
que,  sin  embargo,  llega  á  ser  culpable,  como 
el  egoísmo  individual,  en  cnanto  se  hace  hos- 
til á  las  demás  comunidades  humanas.  De 
'aqui  ese  espíritu  de  cuerpo  tan  invasor  en  sus 
ambiciones,  tan  injusto  en  sus  prevenciones, 
tan  tenaz  én  sus  odios.  De,  aqüi  esas  fatales 
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animosidades  que  dividen  á  los  pneblos,  ar- 
mando á  unos  contra  otros  por  la  ocupación 
de  un  territorio,  o  por  el  culpable  interés  de 
la  espoliacion  o  la  conquista.  No  se  debe  des- 
conocer que  lo  que  se  llama  fastuosamente  de- 
recho de  gentes,  es-  todavía  un  código  muy 
imperfecto.'  solamente  la  moral,  á  quien  cor- 
responde dictarlo,  puede  completarlo;  y  lo 
completará,  si  algun  dia  se  llega  á  compren- 
der que  las  diversas  sociedades  están  entre  st 
ligadas,  como  los  individuos  humanos,  por  los 
mismos  deberes  recíprocos  que  estos.  La  bu 
mauidad  es  mía:  es  la  madre  común  y  los 
pueblos  son  hermanos. 

Hay,  sin  embargo,  en  la  naturaleza  misma 
de  los  pueblos,  considerados  como  naciones 
independientes,  deberes  de  propia  conserva- 
ción, que  no  es  posible  olvidar,  asi  como  los 
tiene  ci  individuo,  basta  en  provecho  de  los 
demás  hombres,  y  que  le  imponen  la  impres- 
cindible obligación  de  defender  sus  intereses 
y  su  existencia,  siempre  (pie  sean  atacados 
violentamente  ó  con  malicia  y  dolo  por  un 
tercero.  El  deber  moral  de  todos  los  pueblos 
es  tratarse  recíprocamente  como  hermanos; 
pero  seria  un  vituperable  optimismo  el  de 
quien  creyese  imposible  la  infracción  de  este 
precepto,  que,  si  entre  individuos  es  muy  co- 
mún, entre  los  pueblos,  cuyos  laxos  morales 
son  necesariamente  mas  flojos,  como  que  son 
menos  indispensables,  se  hace  mas  frecuente 
y  difícil  de  corregir.  Por  esta  razón,  y  sin 
que  tenga  parte  en  ello  un  espíritu  ciego  de 
rivalidad,  debe  un  pueblo  estar  siempre  dis- 
puesto á  su  defensa  contra  las  invasiones  ar- 
madas, y  mucho  mas  aun  para  las  del  comer- 
cio que,  so  capa  de  amistad  y  mutua  corres- 
pondencia; puede  secar  insensiblemente  elju- 
go  vital  de  una  nación  y  convertirla  de  amiga 
en  esclava  de  otra.  Esla  clase  de  invasiones 
pacificas  no  son  menos  peligrosas  que  las  aa- 
liguus  conquistas  guerreras,  á  las  cuales  bau 
sustituido;  ni  es  de  prudentes  verlas  llegar 
sin  inquietarse,  porque,  no  por  ser  silenciosas 
y 'disimuladas  dejan  de  ser  invasiones.  La  ge- 
nerosidad que  nos  aconseja  la  ley  moral  no 
nos  impone  ci  deber  de  constituirnos  en  ne- 
cias victimas  del  egoísmo  ageno. 

Los  deberes  solitarios  comprenden  no  solo 
el  de  conservar  los  beneficios  que  hemos  re- 
cibido de  la  Providencia,  sino  también  el  d£ 
cultivarlos,  y  lo  uno  no  puede  estar  separado 
de  lo  otro;  porque  las  facultades  que  aporta- 
mos al  nacer  no  son  mas  que  simples  gérme- 
nes, los  cuales  no  se  desarrollan  sino  por  me- 
dio del  cultivo  que  cuidamos  de  darles.  Hay 
un  ejercicio  regular  de  nuestras  fuerzas  que 
las  entretiene:  hay  un  respeto  á  sí  mismo,  que 
garantiza  la  dignidad  personal;  hay  ciertos 
cuidados  corporales,' que  son  útiles  para  el  al- 
ma, cuyo  instrumento  es  aquel;  hay  cuidados 
mas  importantes  aun,  y  sin  embargo,  menos 
conocidos,  necesarios  para  alimentar  la  inteli- 
gencia y  formar  la  razón,  que  son  los  instru- 
ios   BIBLIOTECA  rOPDLAB, 


mentosmas  dignos  y  escelentes  de  nuestra 
naturaleza.  , 

Y  aquí  se  ofrece  á  nuestro  pensamiento  ese 
deber  que  prueba  la  mas  alfa  dignidad  del 
hombre;  el  deber  de  cultivar  la  verdad,  que 
nos  manda  ser  fieles  á  lo  verdadero  en  todo, 
sinceros  para  con  nosotros  mismos ,  y  que  da 
un  carácter  moral  á  la  ciencia  misma. 

Se  distinguen  ademas  las  virtudes  en  cua- 
tro grandes  clases  ,  según  el  principio  de  que 
proceden,  haciendo  relación  á  la  prudencia,  la 
justicia,  la  fortaleza  y  la  templanza;  pero  esta 
clasificación  puede  parecer  incompleta.  La  pru- 
dencia y  la  fortaleza  son  cualidades  mas  bien 
que  virtudes ;  al  menos  puede  considerárselas 
como  auxiliares  generales  de  las  virtudes :  la 
una  les  sirve  de  guia,  y  la  otro  de  medio.  La 
justicia  y  la  templanza  no  dan  un  conocimiento 
bastante  completo  de  nuestros  deberes  para 
con  los  démas  hombres  y  para  con  nosotros 
mismos.  La  templanza  y  la  fortaleza  se  tocan 
mas,  de  cerca,  porque  la  verdadera  fuerza 
consiste  en  la  moderación ,  y  se  conserva  con 
la  sobriedad.  Ademas  de  la  justicia  hay  labon- 
dad:  la  templanza  no  basta  para  el  régimen  de 
nosoíros  mismos ;  es  menester  agregarle  un 
asiduo  cultivo  de  nuestras  facultades. 

Por  último,  se  han  distinguido  los  deberes 
que  mandan  abstenerse  de  los  que  mandan 
obrar:  los  primeros  conducen  á  conservar;  los 
segundos  á  producir:  los  primeros  invocan  la 
generosidad  del  valor;  los  segundos  imponen 
la  resignación  ó  la  justicia. 

Hay  ciertos  deberes  que  gobiernan  las  ac- 
ciones, y  otros  que  rigen  los  afectos.  Hay  de- 
beres absolutos  y  deberes  relativos ;  bay  unos 
que  tienen  cierta  continuidad  y  abrazan  la  vida 
entera;  y  otros  ,  en  fio,  que  solo  se  aplican  á 
determinadas  circunstancias. 

Los  casuistas,  con  sus  prensoras  sutilezas, 
han  agotado  casi  toda  la  variedad  de  las  com- 
binaciones que  pueden  presentar  las  determi- 
naciones de  la  voluntad  en  las  diferentes  cir- 
cunstancias de  ía  vida  humana,  y  han  institui- 
do reglas  para  cada  caso  particular.  Los  sabios 
han  espuesto  los  motivos  que  pueden  inclinar 
al  hombre  á-  la  virtud  ,  é  inspirarle  horror  al 
vicio:  han  trazado  reglas  generales  de  conduc- 
ta; se  lian  esforzado  para  despertar  é  ilustrar 
"a  conciencia  humana,  confiándose  luego  á  las 
inspiraciones  de  la  conciencia,  para  guiar  al 
hombre  en  las  aplicaciones  particulares. 

La  virtud  es  la  fidelidad  del  alma  á  la  ley 
del  bien:  el  vicio  es  el  hábito  de  las  malas  ac- 
ciones. No  basta  ejecutar  cierto  número  de  ac- 
tos buenos  para  ser  hombre  de  bien;  para  esto 
es  menester  que  su  virtud  sea  completa  y  cons- 
tante al  mismo  tiempo. 

Las  buenas  acciones  adquieren  el  carácter 
de  bellas ,  siempre  que  se  animan  y  decoran 
por  medio  de  la  generosidad  de  los  sacrifi- 
cios. 
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De  la  vida  moral. 

Hay,  pues,  en  nosotros  una  vida  moral, 
del  mismo  modo  rpie  una  vida  orgánica  ,  y  no 
solo  es  real,  sino  que  constituye  la  parle  mas 
importante  y  tioble  de  nuestra  existencia;  pues 
por  ella  so  produce  en  nosotros  la  conciencia 
de  nuestro  propio  ser  con  la  mayor  energía. 
Esta  vida  consiste  en  el  sentimiento  de  nues- 
tros deberes,  en  la  resolución  perseverante  do 
cumplirlos,  en  la  satisfacción  de  haber  sido 
fiel  á  ellos.  Consiste  en  la  plena  posesión  ,  en 
la  libre  disposición  de  las  facultades  que  nos 
han  sido  dadas  para  querer  y  para  obrar,  y  cu 
la  dirección  que  les  damos  hacia  el  fin  señala- 
do  á  nuestro  desfino.  Se  ocupa  en  el  comercio 
interior  que  tenemos  con  nosotros  mismos;  y 
es  á  la  vez  el  preludio  y  la  preparación  de  la 
inmortalidad. 

Es!a  vida  moral  y  puramente  intima,  licnc 
también  su  estado  de  salud  y  sus  enfermeda- 
des, si  podemos  espresarnos  asi.  El  gran  arte 
de  la  sabiduría  tiene  por  objeto  alimentarla, 
fortalecerla  y  precaverla  é  curarla  de  ios  ma- 
les do  que  puede  adolecer  :  él  combate  y  do- 
mínalas inclinaciones  peligrosas  y  se  esfuerza 
por  reformar  los  hábitos  viciosos ;  despierta, 
escita  y  nutre  la  energía  de  la  voluntad;  ilustra 
sus  movimientos;  depura  sus  móviles;  cultiva 
y  desarrolla  en  nosotros  todas  las  fuerzas  que 
dan  la  capacidad  de  hacer  el  bien,  y  nos  eleva 
gradualmente  hasta  la  santidad ,  hasta  el  he- 
roísmo de  la  virtud. 

Los  ejercicios  saludables  con  que  el  hom- 
bre trabaja  para  perfeccionarse,  con  que  ad- 
quiere las  fuerzas  que  necesita,  y  .se  prepara 
al  gran  porvenir,  componen  una  especie  de 
aprendizage  ,  de  educación  interior,  que  dura 
hasta  la  tumba.  La  virtud  nunca  envejece. 
.  El  conocimiento  do  sí  mismo  es  la  condi- 
ción primera  de  esta  educación  interior;  él  nos 
enseña  la  estensioh  y  la  medida  de  nuestras 
fuerzas,  y  por  esle  medio  nos  infunde  una  sa- 
ludable desconfianza  de  nosotros  mismos  y  la 
indulgencia  para  los  demás. 

La  vida  moral  es  ana  vida  de  libertad,  por- 
que todo  es  en  ella  elección  y  preferencia: 
mas  diromos,  es  una  especie  do  soberanía, 
pues  supone  el  mas  honorífico  imperio,  el  que 
el  hombre  ejerce  sobre  si  mismo.  Asi  el  gene- 
roso atleta  de  la  sabiduría  procura  sacudir  el 
letargo  de  la  indolencia;  se  dcQeude  contra  la 
esclavitud  de  la  imitación;  se  emancipa-de  los 
hábitos  rutinarios;  triunfa  de  sus  inclinaciones 
y  flaquezas  ;  se  acostumbra  á  las  privaciones; 
conoce  lodo  el  valor  de  las  pruebas  del  sufri- 
miento ,  á  las  punzadas  del  dolor  opone  una 
valerosa  paciencia;  para  ser  dueño  de  sí,  ejer- 
ce sobre  sí  mismo  una  vigilancia  continua ,  y 
se  esmera  en  adquirir  y  conservar  la  sereni- 
dad de  espíritu,  condición  necesaria  á  la  razón, 
paz  interior  sin  la.  cual  no  puede  el  hombre 
conocerse  y  gobernarse  bien. 

La  vida  moral  es  una  vida  interior,  vida  de 


recogimiento  y  de  calma,  que  tiene  su  origen 
y  su  asiento  en  lo  mas  profundo  del  alma;  alli 
se  desplegan  su  actividad  y  su  poder;  viene  á 
ser  mi  manantial  de  goces  tan  vivos  como  cs- 
quísitos;  ocupa,  embellece,  fecundiza  y  enno- 
blece el  comercio  del  hombre  consigo  mismo. 

Todo  es  regular ,  ordenado ,  igual ,  cons- 
tante y  armonioso ;  todo  es  puro  en  la  vida 
moral:  ella  tiene  un  hechizo  desconocido  para 
cada  sacrificio;  hace  brotar  mil  dulzuras  de! 
olvido  de  uno  mismo:  la  serenidad  del  espíritu 
y  del  corazón,  y  la  benevolencia  son  sus  ema- 
naciones naturales. 

La  vida  moral  es  una  vida  de  abnegación. 
La  virtud  se  apodera  y  recibe  ayuda  de  todas 
las  afecciones  benévolas  ,  con  cuyos  socorros 
todo  le  es  fácil  y  agradable  :  adoptándolas, 
ella  las  dirige,  las  ennoblece  y  purifica  Eleva 
la  piedad  hasta  el  rango  de  la  caridad ;  consa- 
gra todos  los  vínculos  de  familia ,  y  hace  fe- 
cunda y  santa  la  amistad.  Solo  la  virtud  revela 
al  hombre  todo  lo  que  tiene  de  celestial  y  su- 
blime la  facultad  de  amar.  El  amor  bien  com- 
prendido, el  amor  verdaderamente  digno  de 
este  nombre,  esc  movimiento  del  alma  que  la 
lleva  fuera  de  si  misma  hacia  lodo  lo  que  me- 
rece ser  abrazado  por  ella,  es  el  principio,  el 
alimento  de  la  vida  moral.  Amar  es  vivir;  vivir 
es  amar.  Persigamos,  pues,  en  todos  sus  reti- 
ros y  bajo  todas  sus  formas  á  ese  egoísmo  es- 
téril y  helado,  manantial  do  la  indiferencia  y 
principio  de  la  muerto,  que  alternativamente 
se  muestra,  ya  como  una  sensualidad  grosera, 
ya' como  una  vergonzosa  avaricia,  ya  corno  una 
vanidad  orgullos»,  ya  como  una  insaciable  am- 
bición de  poder,  ya,  en  fin,  como  una  renco- 
rosa envidia;  que  corrompe  las  afecciones  mis- 
mas con  el  veneno  de  la  susceptibilidad ,  de 
las  exigencias  y  de  los  celos  ;  y  que  á  veces 
llega  hasta  el  estremo  do  hacerse  ilusiones 
usurpando  las  apariencias  de  la  virtud. 

Ejercitándose  en  el  bien ,  el  sabio  se  res- 
guarda de  todas  las  exageraciones,  aun  de 
aquellas  que  parecen  pertenecientes  al  bien 
mismo  ;  evita  esc  misticismo  exaltado  que  se 
deja  absorber  en  contemplaciones  ociosas  j 
descuida  los  deberes  positivos  de  la  vida  este- 
rtor; sabe  unir  las  fatigas  de  un  trabajo  útil  y 
activo  á  las  meditaciones  solitarias;  se  resiste 
á  las  austeridadesjntrucluosas,  que  agolan  las 
fuerzas  por  medio  de  prácticas  arbitrarias  y 
contradicen  la  voz  de  la  naturaleza;  sabe  con- 
ciliar la  justa  templanza  que  jamás  abusa  y  que 
se  priva  oportunamente  con  los  goces  legiti- 
mo s,  á  que  la  Providencia  misma  nos  convida, 
que  ella  nos  concede  como  un  refrigerio  y  un 
reposo,  y  que  ha  repartido  con  mano  generosa 
entre  sus  criaturas. 

No  hay  debajo  del  sol  un  espectáculo  mas 
bello  que  el  delhombre  debien,  que,  teniendo 
lija  la  visia  en  el  objeto  de  su  deslino,  marcha 
con  paso  firme  y  constante,  fiel  a  sus  deberes, 
animado  de  una  piedad  ilustrada,  útil  á  la  so- 
ciedad, benévola  con  sus  semejantes,  íranqui- 
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lo,  independiente,  igual  á  sí  mismo,  al  través 
de  todas  las  vicisitudes  de  la  fortuna,  ta  liería 
parece  brgollQsa  de  sostenerle;  la  naturaleza 
entera  ve  completarse  en  ella  magnifica  y  pro- 
gresiva armonía  de  sos  planes:  él  ocupa  la 
cúspide, de  la  creación  visible,  y>íforma  en 
cierto  modo  el  lazo  del  universo  sensible  con 
la  alta  región  de  las  puras  inteligencias. 

La  historia  señala  co»  un  justo  respeto,  y 
la  posteridad  recoge  cou  una  justa  admiración 
el  ejemplo  de  esas-  grandes  acciones  en  que 
se  desplega  todo  el  heroísmo  déla  virtud  pre- 
sentado en  holocausto  á  la  ley  del  deber.  Pero 
hay  una  cosa  mas  sublime  todavía:  tal  es  el 
cuadro  de  un  carácter  moral,  acabado  bajo  to- 
dos conceptos,  y  perfectamente  acorde  consi- 
go mismo:  tal  es  el  conjunto  y  laconlimiariini 
de  una  vida  que,  siempre  igual  á  si  misma,  se 
ha  pasado  en  la  oscuridad,  inocente  y  pura, 
constantemente  dirigida  á  la  perfección,  y  que 
en  una  serio  de  sacrificios  y  pruebas  continuas 
é  ignoradas,  solo  ha  encontrado  apoyo  y  re- 
compensa en  el  pensamiento  de  Dios  y  en  el 
testimonio  de  la  conciencia. 

MORALES,  (sentimientos)  Véase  sentimien- 
tos JIOKALES. 

UGRÁTORIA.  (Legislación.)  El  Diccionario 
de  la  Academia  define  esta  voz  de  la  manera 
siguiente:  dilación  concedida  al  deudor:  en 
el  sentido  jurídico  significa  una  de  las  cuatro 
especies  en  que  se  divide  el  concurso  de  acree- 
dores, que  sgu:  cesión  de  bienes:  pleito  ú  ocur- 
rencia: espera  ó  moratoria;  y  remisión  ó 
quila  de  acreedores.  Asi,  pues,  según  la 
ley  5.a,  tit.  XV,  Part.  5.a,  podemos  decir  que 
espera  es  el  beneficio  concedido  por  la  ley  á 
los  deudores,  por  el  cual  consiguen  de  sus 
acreedores  el  respiro  de  algún  tiempo  para 
poder  pagar  sus  deudas.  De  los  cuatro  géneros 
de  concurso  mencionados  es  el  tercero  la  es- 
pera ó  moratoria  qne  cí  deudor  pide  al  rey, 
ó  en  su  nombre  al  Consejo,  o  bieu,  por  últi- 
mo, á  sus  mismos  acreedores.  Cuando  estos 
le  conceden  plazo  ó  respiro  para  pagar,  se 
llama  propiamente  espera,  y  cuando  se  lo 
otorga  el  Consejo,  adquiere  el  nombre  de  tito- 
ratoria  semejante  gracia. 

Los  buenos  principios  de  legislación,  que 
deben  nacer  siempre  del  mas  intimo  y  pro- 
fundo sentimiento  de  la  justicia,  aliado  con 
las  benéficas  y  huminatarias  exigencias  de  la 
equidad;  que  deben  tratar  siempre  de  suavizar 
los  rigores  con  que  ti  mas  duro  é  imprevisto 
infortunio  puede  afligir  en  sociedad  al  mas 
virtuoso  ciudadano,  proporcionándole  los  me- 
dios con  que  restaurar  su  honra  y  salvarse  á 
sí  mismo,  y  tal -vez  á  su  dilatada  familia,  del 
espantoso  abismo  de  la  rmseria;  estas  graves 
consideraciones,  repetimos,  lian  hecho,  que 
bajo  el  manto  protector  de  las  leyes,  pueda 
encontrar  algún  abrigo  e!  infeliz  comerciante, 
que  tal  vez  lia  visto  con  sus  propios  ojos  des- 
de la  muralla  del  puerto  de  su  residencia, 
estrellarse  en  las  rocas  el  bagel  donde  venia 


el  riquísimo  cargamento  que  conslituia  su  for- 
tuna, y  desaparecer  entre  las  olas  con  los  ca- 
jones de  azúcar  ó  de  cacao,  los  recursos  inme- 
diatos con  que  contaba  en  su  buena  fé,  para 
hacer  frente  á  todas  sus  obligaciones,  para  sa- 
tisfacer, el  mismo  día  de  su  vencimiento,  todas 
las  letras  que  sus  corresponsales  hablan  gi- 
rado, con  enléra  confianza,  contra  su  caja,  y 
para  devolver  con  los  réditos  estipulados,  las 
cantidades  que  el  curso  de  sus  negocios  le 
había  obligado  á  tomar  en  préstamo  hasta 
aquel  dia.  La  moratoria,  pues,  ese  beneficio 
legal,  que  puede  evitar  la  completa  ruina  de 
muchos  hombres  mas  escasos  de  ventura  que 
de  honradez,  es  una  dulce  emanación  del 
sri  i  ( i  ii  líenlo  cíela  equidad,  de  esa  hermana  in- 
separable y  querida  de  la  justicia  cristiana. 

Consignado  vemos  este  beneficio  en  el 
código  mas  importante  por  sus  profundas  y 
filosóficas  disposiciones  que  registra  la  histo- 
ria del  derecho  europeo  en  la  edad  media;  en 
ese  código,  concebido  por  un  rey  sanio  y  con- 
feccionado y  dirigido,  y  terminado  por  un 
rey  sabio. 

El  soberano  ó  su  consejo  pueden  coneedpr 
graciosamente  la  moratoria,  como  ya  hemos 
dicho,  en  favor  del  deudor,  á  fin  de  que  éste, 
durante  un  tiempo  determinado,  se  proporcio- 
ne los  medios  que  necesite  para  satisfacer  lo 
que  debe  al  tiempo  do  pedirla,  pero  no  so  ha- 
ce ostensiva  la  gracia  de  que  vamos  tratando 
á  los  débitos  rpie  contrae  después,  porque  en 
ellos  podría  considerarse  con  razón  como  muy 
dudosa  la  buena  fédel  deudor.  Según  la  ley  15, 
til.  I,  lib.  V,  Ndv.  fice,  carecen  las  audiencias, 
chancill crias  y  jueces  inferiores  de  faculladess 
para  conceder  moratorias. 

Estas  son  un  privilegio  meramente  perso- 
nal que  protejo  al  deudor,  pero  do  ningún  mo- 
do ¿i  sus  sucesores  ni  fiadores,  á  menos  que 
estén  nombrados  en  ellas,  ó  que  resulte  per- 
juicio al  deudor  de  qne  no  sean  comprendidos 
en  las  mismas.  Al  contrario,  las  esperas  que 
conceden  los  acreedores  aprovecha  á  todos; 
y  lo  mismo  se  entiende  en  cuanto  á  los  que 
están  mancomunados  en  la  deuda. 

Para  que  al  deudor  le  aproveche  la  mora- 
toria, y  pueda,  por  consiguiente  usar  de  ella, 
es  preciso  que  afiance  ante  todo  á  satisfac- 
ción de  sus  acreedores,  siestos  lo  exigen,  de 
pagarles  en  cuanto  se  concluya  el  plazo  sena- 
lado,  pues  á  no  hacerlo  asi,  de  nada  le  serviría 
dicha  moratoria,  á  no  ser  que  contuviese  la 
cláusula  de  que  aun  sin  tal  fianza  sea  válida. 
Es  necesario  también  que  el  deudor  especifi- 
que la  cualidad  del  débito,  á  saber:  si  es  jura- 
do, ó  toca  al  rey,  al  fisco,  iglesia  ó  pupilo:  si 
proviene  de  débito,  arrendamiento,  compra  de 
alguna  cosa,  salario,  administración  de  pan, 
alimentos,  dote,  depósito  ú  de  otra  cosa:  si  so- 
bre su  exacción  hay  pleito  pendiente,  y  si  im- 
petró ó  no  otra  moratoria  sobre  pago  del  mis- 
mo débito,  pues  faltando  esta  individualidad 
1  no  vale  la  moratoria  general,  porque  claro  es 
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que  se  ha  concedido  sin  conocimiento  bastan- 
te.  Bueno  sera 'advertir  que  corran  los  réditos 
de  censos  é  intereses  mientras  dura  la  mora- 
toria. 

Esta  puede  solicitarla  el  deudor,  tratando 
privadamente  con  cada  uoo  de  sus  acreedores, 
y  obteniendo  dé  la  mayor  parte  que  le  conce- 
dan un  plazo  para  cumplir  con  ellos.  En  este 
caso  acude  á  la  autoridad  judicial  pidiendo  que 
se  obligue  al  resto  de  los  acreedores  disiden- 
tes á  pasar  por  el  acuerdo  adoptado  por  la 
mayoría,  de  cuyo  escrito  se  da  traslado  á  los 
que  se  oponen  á  la  concesión  de  la  espera,  y 
se.  sigue  un  juicio  ordinario.  Pero  el  método 
mas  frecuente  de  acogerse  á  este  beneficio  los 
deudores,  es  el  de  acudir  ante  el  juez  de  pri- 
mera instancia  con  una  nota  ó  catálogo  de  to- 
das sus  deudas,  espresivo  de  las  causas  que 
les  forzaron  á  contraerías,  del  nombro  de  los 
acreedores,  de  la  desgracia  ó  contratiempo  que 
les  obliga  á  impetrar  ele  los  mismos  algún  tér 
mino  para  reponerse  del  mal  estado  de  sus  ne- 
gocios'y  poder  de  este  modo  satisfacer  todas 
sus  obligaciones.  En  vista  de  este  escrito  y  re- 
lación de  créditos;  el  juez  manda  convocar  á 
todos  los  acreedores  á  junta  general,  y  el  dia 
fijado  comparecen  aquellos  por  si  ó  por  persona 
autorizada,  legitiman  sus  créditos  respectivos, 
y  á  presencia  del  juez,  escribano  y  deudor, 
conferencian  sobre  si  les  conviene  ó  no  acce- 
der á  la  petición  de  éste,  y  queda  resuelto  lo 
que  acuerda  la  mayoría.  Esta  no  se  entiende 
numérica  sino  délos  que  han  mayor  cuantía 
en  los  debdos,  según  las  palabras  de  la  ley  de 
Partidas:  en  el  caso  posible  de  que  hubiese 
empate  en  la  opinión  de  los  congregados,  sien- 
do estos  iguales  en  los  debdos,  &  en  quanti- 
dad  de  personas,  deve  valer  lo  que  quieren 
aquellos  que  otorgan  el  plazo,  por  el  saluda- 
ble principio  de  derecho,  in  dubüs  libertas; 
y  por  último,  si  casualmente  hubiese  igualdad 
en  los  créditos,  pero  diferencia  en  el  n Cunero 
de  los  individuos,  dice  la  ley  citada,  que 
aquello  que  quisiere  la  parte  do  fueren  mas 
personas,  esso  deve  valer.  En  vista  de  esta 
resolución  el  juez  la  aprueba  y  la  manda  lle- 
var á  efecto,  no  siendo  necesario  el  nombra- 
miento de  sindico,  defensor  ni  administrador 
délos  bienes,  porque  estos  continúan  en  po- 
der del  deudor. 

Si  el  número  menor  de  los  acreedores  ci- 
tados no  comparece,,  ó  si  estos  no  se  allanan  á 
conceder  la  espera,  el  deudor  puede  propo- 
ner demanda  para  que  se  les  compela  á  estar 
y  pasar  por  aquella,  y  conferido  traslado,  se 
sigue  un  juicio  ordinario. 

Por  falta  de  ley  y  declaración  se  ofrecen 
tres  dudas:  primera,  si  cuando  se  concede  la 
moratoria  con  calidad  de  afianzar,  debe  en- 
tenderse esta  fianza  á  satisfacción  del  acreedor 
ó  del  juez:  segunda,  desde  cuando  empieza  á 
correr  el  término  de  la  moratoria;  y  tercera, 
si  al- dictarse  el  auto  de  traslado  al  acreedor, 
pase  á  justicia,  y  no  se  moleste  á  esta  parte 


por  un  mes  ó  dos  o  mas,  empezará  á  correr 
este  término  desdo  el  dia  de  la  concesión,  y 
concluido  podrá  el  juez  proseguir  en  el  nego- 
cio á  instancia  del  acreedor.  La  primera  diíí- 
cultad  se  resuelve  con  solo  reflexionar  que  la 
ley,  si  bien  ha  querido  otorgar  un  respiro  al 
deudo!',  110  míenla  lampoco  perjudicar  injusla- 
mente  los  respetables  derechos  del  acreedor, 
de  cuyo  interés  se  trata;  por  esto  y  á  fin  de 
que  se  asegure  el  pago,  decreta  la  Danza  en 
beneficio  del  acreedor,  quien  debe  tener  na- 
turalmente el  derecho  de  conlentarsc  ó  no 
con  ella.  En  cuanto  á  la  segunda  duda  se  ha 
de  distinguir:  si  el  deudor  se  halla  ejecutado 
por  deuda  para  de  plazo  cumplido,  ofrece  sa- 
tisfacerla dentro  de  cierto  término,  ó  en  lan- 
ías pagas  iguales,  cada  tantos  meses  una,  y 
el  tribunal  doliere  á  su  solicitud  lisa  y  nana- 
mente sin  dar  traslado  al  acreedor,  so.  debo 
empozar  á  contar  desdo  el  día  de  la  concesión 
exclusivo;  porque  habiéndose  impuesto  la  ley 
el  mismo  deudor,  no  debo  pretender  mas  tér- 
mino, ni  el  juez  tiene  facultad  para  prorogir- 
scla  directa  ni  indirectamente.  ¥  si  temiendo 
ser  ejecutado,  se  escusa  con  ía  moratoria  [ju- 
ra evitar,  debe  contarse  también  el  término 
desde  el  dia  de  su  fecha,  y  no  de  su  presen- 
tación, porque  la  intención  del  tribunal  es  que 
no  le  moleste  el  acreedor  hasla  que  espire  el 
término  prefijado  en  la  moratoria,  alargán- 
dole durante  él  el  plazo  de  la  lleuda  y  no  mas. 
Respecto  á  la  tercera  duda,  debe  decirse  que 
el  término  porque  el  tribunal  manda  que  no 
se  molesto  a!  deudor,  empieza  desde  el  decre- 
to, y  asi  en  él  ha  de  hacerlo  saber  á  su  acree- 
dor y  al  juez,  para  que  ni  aquel  pula,  ni  éste 
prosiga  en  las  diligencias;  pero  mediante  á  dar 
traslado  al  acreedor  y  mandar  se  pase  á  la  Ba- 
la de  justicia  el  conocimiento  de  si  se  ha  de 
conceder  ó  no  la  espera,  debe  el  acreedor 
acudir  allí  á  esponer  las  razones  porque  se 
debe  negar,  y  hasla  tanto  que  el  tribunal  re- 
suelva, no  puede  el  juez  inferior  continuaren 
la  causa,  porque  se  lo  impide  la  interpelación 
del  superior  por  el  hecho  de  haber  tomado  co- 
nocimiento y  dado  traslado  al  acreedor,  lo  cual 
procede,  hágase  saber  ó  no  á  éste  el  decreto 
del  tribunal,  y  esté  ó  no  pasado  el  término  en 
que  se  mandó  no  se  le  .molestase,  con  tal 
que  se,  haga  constar  al  propio  juez,  como 
también  aunque  el  decreto  no  contenga  mas 
que  el  traslado  solo. 

Si  el  deudor,  sea  porque  creo  no  poder  pa- 
gar á  sus  acreedores  en  el  limitado  término 
que  le  puedan  conceder,  ó  porque  no  quiere 
pedirles  espera  y  esponerse  á  que  se  la  de- 
nieguen, ó  por  libertarse  de  una  vez  de  ser 
molestado  por  lo  que  los  debe,  quisiere  hacer 
cesión  do  bienes,  no  debe  oírse  á  los  acreedo- 
res, si  para  apartarle  de  la  cesión  de  bienes 
se  hallan  todos  conformes  en  concederlo  la 
espera,  y  por  lo  lanto  se  admitirá  aquella.  Si 
el  deudor  fuese  mercader,  cambiante  ó  faclor 
de  ellos,  ú  hombre  de  negocios  de  cualquier 
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clase,  no  tan  solo  tendrá  "obligación  do  prestar 
la  fianza  tantas  veces  mencionada,  sino  que 
no  podrá  nunca  escederie  cinco  años  el  plazo 
que  como  espera  se  le  conceda. 

El  código  de  comercio  dispone  sobre  este 
particular  lo  siguiente.  Desde  la  primera  junta 
general  de  acreedores  en  adelante,  puede  el 
quebrado,  en  cualquier  estado  del  procedimien- 
to, hacerles  las  proposiciones  de  convenio 
que  á  bien  tenga  sobre  el  pago  de  sus  deudas, 
esceptuándose  de  este  derecho  en  justo  casti- 
go de  su  criminalidad  y  mala  fé:  t  .°  los  alza- 
dos; 2.'  los  quebrados  fraudulentos  desde  que 
los  jueces  de  comercio  se  inhiban  en  este  con- 
cepto del  conocimiento  de  la  calificación,  re- 
mitiendo el  espediente  á  la  jurisdieion  rea!  or- 
dinaria, y  3.°  los  que  habiendo  obtenido  sal- 
vo-conducto para  sus  personas,  se  hubieren 
fugado  y  no  se  presentaren  cuando  fueren  lla- 
mados por  el  tribunal  ó  por  el  juez  comisario 
de  la  quiebra. 

Ningmi  acreedor  puede  celebrar  ningún  gé- 
nero de  convenio  particular  con  el  quebrado, 
so  pena  de  ser  aquel  nulo  y  de  perder  el  acree- 
dor todos  sus  derechos  á  la  quiebra;  ademas, 
por  este  solo  hecho  quedará  calificado  de  cul- 
pable el  quebrado,  puesto  que  está  lermin ante- 
mente dispuesto  que  loda  proposición  formal 
de  convenio  presentado  por  el  último,  ha  de 
ser  discutida  y  admitida  o  desechada  en  junta 
de  acreedores.  Semejantes  proposiciones  debe- 
rán ser  puestas  á  votación,  formando  acuerdo 
el  voto  de  un  número  de  acreedores  que  com- 
ponga la  mayoría  absoluta  de  los  presentes, 
siempre  que  su  interés  en  la  quiebra  cubra  las 
fres  quintas  parles  del  total  pasivo  del  quebra- 
do. La  muger  de  éste  carece  de  voz  en  tales 
deliberaciones.  Los  acreedores  de  la  quiebra 
con  titulo  de  dominio  y  los  hipotecarios,  pue- 
den, abstenerse  de  tomar  parte  en  la  resolución 
de  la  junta  sobre  el  convenio,  y  baciéndolo  asi 
no  los  pararán  estas  perjuicio  en  sus- respecti- 
vos derechos.  Pero  si  por  el  contrario  prefirie- 
sen conservar  voz  y  voto  sobre  el  convenio 
que  el  quebrado  haya  propuesto,  serán  com- 
prendidos en  las  esperas  ó  quitas  que  la  junta 
acuerde,  sin  perjuicio  del  lugar  y  grado  que 
corresponda  al  título  de  su  crédito. 

El  convenio  entre  el  quebrado  y  los  acreedo- 
res se  deberá  firmar  en  la  misma  junta  en  que 
se  haga,  bajo  pena  de  nulidad  y  responsabilidad 
del  escribano  que  la  autorizare,  y  ha  de  rendirse 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes 
á  la  aprobación  del  tribunal  (pie  conozca  de  la 
quiebra.  La  aprobación  del  convenio  no  puede 
decretarse  basta  después  de  trascurridos  los 
ocho  dias  siguientes  á  su  celebración,  dentro 
de  los  cuales  asi  los  acreedores  disidentes;  co- 
mo los  que  no  concurrieron  ála  junta,  podrán 
únicamente  oponerse'  á  la  aprobación  por  al- 
guna de  las  cuatro  catisas  siguientes:  1.*  defec- 
to en  las  formas  prescritas  parala  convocación, 
celebración  y  deliberación  de  ía  juuta;  2.*  co- 
htsiva  por  parte  del  deudor  aceptada  por  algún 


acreedor  de  los  concurrentes  á  la  junta  para 
votar  en  favor  del  convenio;  3.a  falta  de  per- 
sonalidad legitima  en  alguno  de  los  que  hubie- 
ren concurrido  con  su  voto  á~ formar  la  mayo- 
ría, y  4.*  exageración  fraudulenta  de  crédito, 
para  constituir  el  interés  que  deben  tener  en 
la  quiebra  los  que  acuerden  la  resolución. 

Cuando  se  haya  hecho  el  convenio,  antes 
de  haberse  resuelto  definitivamente  el  espe- 
diente de  calificación  de  quiebra,  y  los  síndi- 
cos hubiesen  pedida  que  se  declarase  de  cuar- 
ta ó  quinta  clase,  deberá  suspender  el  tribu- 
nal el  dar  providencia  sobre  su  aprobación  has- 
ta las  resultas  del  espediente  de  calificación. en 
el  tribunal  de  comercio;  pero  cuando  sustan- 
ciado dicho  espediente  se  inhiba  el  úlümo  de 
su  conocimiento  por  encontrar  en  él  mérilos 
para  calificar  la  quiebra  de  fraudulenta  ó  de  al- 
zamiento ,  quedará  de  derecho  nulo  el  con- 
venio. 

MOMA,  (guerra  de)  (Historia.)  Después  de 
ta  toma  de  Conslantinopla  estendieron  los  tur- 
cos poco  á  poco,  su  dominación  sobre  toda  la 
Grecia.  En  14GQ  eran  completamente  dueños 
de  la  Morea,  á  eseepcion  de  algunos  puntos 
ocupados  por  los  venecianos ,  y  de  algunas 
partes  de  montañas  inaccesibles.  En  el  espacio 
de  ciento  trece  años  ,  á  contar  desde  aquella 
época,  los  sultanes  hicieron  una  guerra  casi 
continua  á  Venecia,  si  bien  dirigieron  particu- 
larmente sus  esfuerzos  á  la  conquista  de  las 
islas.  Rodas  fué  incorporada  al  imperio  oto- 
mano en  1522;  las  islas  del  Archipiélago  en 
1540,  y  Chipre  en  1571.  Después  de  haber 
vislo  frustrada  su  tentativa  contra  Candía,  Se- 
lim  II  se  volvió  á  la  Morca,  se  apoderó  de 
Zante  y  de  Oefalouia,  y  asoló  todas  las  posesio- 
nes venecianas  sobre  la  costa  occidental,  des- 
de Durazzo  hasta  el  golfo  de  Lepanto.  El  gran 
desastre  de  Lepanto,  esperímentado  aquel  mis- 
mo ano  1571,  no  hizo  mas  que  paralizar  por 
el  pronto  las  empresas  del  sultán,  puesto  que 
envió  al  año  siguiente  otra  escuadra  contra  los 
venecianos.  En  fin,  estos,  cansados  de  guer- 
ra, consintieron  en  abandonar  sus  pretensiones 
sobre  Chipre  y  algunas  fortalezas  qne  todavía 
poseían  en  el  continente.  Esta  paz,  concluida 
en  t  573,  completó  la  sumisión  de  la  Grecia. 

Empero  esta  sumisión  no  era  definitiva ,  y 
Venecia,  dueña  aun  de  Candía,,  -favorecía  las 
escursiones  de  los  caballeros  de  Malta  por  el 
mar  Egeo.  En  1645  esfalló  un  rompimiento,  y 
á  pesar  de  los  socorros  concedidos  á  los  vene- 
cianos por  todos  los  estados  de  la  Italia  y  por 
la  Francia,  concluyó  ía  guerra  coala  pérdida 
de  la  isla  de  Candía,  que  en  1669  cayó  en  las 
manos  de  los  otomanos;  pero  muy  en  breve 
se  cambió  la  fortuna,  pues  los  turcos,  desgra- 
ciados en  sus  campañas  contra  húngaros  y  ale- 
manes, sufrían  en  el  Norte  descalabros  sucesi- 
vos ,  que  de  rechazo  se  dejaron  sentir  en  el 
Mediodía.  Aprovechóse  de  ellos  Venecia:  en 
1684  envió  una  dota  contra  los  turcos;  en  1687, 
dueña  ya  de  una  parte  de  la  Morea  y  de  la  Bal- 
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maeia,  obligaba  a  Atenas  á  capitular,  y  por  úl- 
timo, en  1G99  Armaba  el  tratado  do  Carlowitz, 
fjuo  lo  aseguraba  la  posesión  <le  sus  conquis- 
tas;  mas  este  era  el  último  destello  que  despe- 
día aquel  poder  tan  cercano  á  su-  muerte.  En 
1714-  volvieron  los  turcos  á  romper  las  hostili- 
dades, y  en  una  sola  campaña  verificaron  la 
conquista  de  toda  la  Morea.  La  paz  dePassaro- 
wifz,  concluida  en  1718  entre  el  emperador  y 
la  Puerta,  les  confirmó  su  posesión,  y  á  Vénc- 
ela no  le  quedó  nada  sobre  el  continente. 

Toda  la  Grecia  era  turca.  Entonces  comenzó 
para  ella  un  sistema  do  opresión  que  duró  lar- 
go tiempo  y  que  pesó  en  diferentes  grados  so- 
bre fas  distintas  partes  de  aquella  desgraciada 
comarca;  pero  donde  se  hacia  mas  intolerable 
la  posición  política  de  los  griegos ,  ora  en  el 
■Norte,  es  decir,  en  la  antigua  Macedonia  y  en 
el  pais  al  Oeste  del  tardar,  que  forman,  pro- 
piamente hablando,  la  Grecia  central.  AHI  ha- 
blan establecido  los  sultanes  las  grandes  divi- 
siones políticas  y  territoriales  llamadas pacha- 
Uks,  especies  de  gobiernos  militares  y  admi- 
nislralivos,  que  se  subdividian  en  agaliks  y 
en  vaivodeliks,  otros  gobiernos  militares  limi- 
tados á  un  solo  cantón,  á  una  sola  ciudad  y  á 
un  solo  pueblo;  en  fin,  en  distritos  judiciales, 
llamados  cadiliks.  Los  roías  ó  subditos  grie- 
gos, regidos  por  esta  autoridad  parcial  é  in- 
justa, que  solo  tenia  leyes  contra  ellos  y  no 
les  dispensaba  protección  alguna,  no  conta- 
ban mas  que  con  un  triste  recurso  contra  se- 
mejante tiranía;-  y  era  el  de  poner  sus  perso- 
nas y  sus  bienes  bajo  la  protección  inmediata 
de  los  spahis  ó  señores  turcos  ,  que  poseían 
tierras  entre  ellos.  Esta  protección  era  bastan- 
te eficaz;  pero  se  hacia  pagar  á  tal  precio, 
que  los  tributos  exigidos  por  ella,  unidos  á 
las  exacciones  fiscales  del  gobierno,  causaban 
tarde  ó  temprano  la  ruma  de  los  que  la  habían 
impetrado.  Entre  los  impuestos  masó  menos 
onerosos  por  la  venalidad  de  los  cargos  admi- 
nistrativos tan  común  entre  los  turcos,  se  dis- 
tinguían el  karatch  ó  la  capitación,  el  miri  ó 
impuesto  territorial,  y  la  angaria-  ó  la  reden- 
ción de  los  servicios  corporales. 

Cuanto  mas  cerca  de  las  regiones  montafio- 
sas  det  Sur  y  del  Oeste,  era  notablemente  me- 
nos mala  la  condición  política  de  los  griegos, 
pues  colocados  mejor  para  resistir  á  la  con- 
quista, hablan  defendido  largo  tiempo  su  liber- 
tad y  gozaban  de  privilegios  que  habían  obte- 
nido con  las  armas  en  la  mano.  Después  -de 
haber  desolado  por  mucho  tiempo"  con  sus  in- 
cursiones el  pais  sometido  ¿  los  turcos,  y  me- 
recido por  sus  espediciones  devastadoras  el 
nombre  de  klephtes  (ladrones)  acabaron  por 
capitular.  Pero  la  primera  condición  que  ob- 
tuvieron fué  la  de  quedar  con  las  armas  y  for- 
mar, tanío  para  su  seguridad  común,  cuanto 
para  sostener  los  derechos  que  los  turcos  se 
habían,  visto  forzados  á  reconocer,  milicias 
compuestas  enteramente  de  hombres  de  razas 
griegas  y  mandadas  por  gefes  nacionales.  Los 


soldados  que  componfan  esta  milicia  indepen- 
diente tomaron  el  nombre  de  armaloles.  Gra- 
cias ¡i  estainslitucion,-  los  cantones  griegos 
que  habían  sabido  combatir  por  su  indepen- 
dencia, conservaron  preciosos  privilegios,  se 
gobernaron  casi  totalmente  por  sus  propias  le- 
yes, y  pudieron  entregarse  con  libertad  al  ejer- 
cicio do  su  religión,  que  por  lo  demás  estaba 
sometida  á  numerosas  trabas  y  motivaba  crue- 
les exacciones. 

Estas  capitulaciones  locales,  que  modifica- 
ban de  varias  maneras  la  dominación  de  los 
turcos,  no  pasaron  el  istmo  de  Corinlo,  ni  se 
encuentra  vestigio  de  ellas  en  la  Morea,  don- 
de parecía  casi  dulce  la  tiranía  de  los  tur- 
cos, á  causa  de  suceder  esta  i  la  mas  cruel  y 
menos  inteligente  de  los  venecianos;  asi  es  que 
no  halló  resistencia  en  la  mayor  parte  del  pais. 
Un  solo  pueblo,  temible  por  su  indomable  va- 
lor, y  por  su  implacable  ferocidad,  se  aprove- 
chó dcldificil  acceso  de  las  localidades  que  ha- 
bitaba para  rechazar  á  los  invasores  y  conser- 
var intacta  su  independencia.  Fueron  estos  los 
mainotes  ó  habitantes  del  Magnes,  qne  cor- 
responde á  la  antigua  Elcuthcro-Laconia.  Vi- 
viendo de  la  rapiña  y  del  pillage ,  mas  bien 
bandidos  que  guerreros ,  no  conociendo  mas 
allá  do  su  pequeña  territorio,  amigos,  ni  ene- 
migos, ni  compatriotas  ,  ni  hermanos  en  reli- 
gión, formaban  una  especie  de  confederación, 
dividida  en  muchas  tribus,  cuya  constitución 
social  se  asemeja  mucho  ála  que  desde  tiempo 
inmemorial  ha  regido  á  los  clanes  escoceses. 
Estas  instituciones,  cuya  antigüedad  se  com- 
prueha  por  su  mismo  carácter,  habían  resistido 
á  la  dominación  veneciana.  Los  turcos  no  in- 
tentaron destruirlas  ,  y  la  Puerta  se  contentó 
con  ejercer  sobre  los  mainotes  una  sombra  de 
snpiemacdá  política,  continuando  de  ordinario 
la  elección  del  gefe  de  guerra  que  ellos  mis- 
mos habían  hecho,  y  dándole  el  titulo  de  bey, 
formalidad  de  que  no  se  cuidaban  los  salvagcs 
habitantes  del  Mague  ,  y  la  cual  no  impedía  á 
aquel  gefe,  reconocido  de  este  modo  por  el 
gobierno  lurco,  asolar  á  su  antojo  las  tierras 
sometidas  á  este  mismo  gobierno. 

Al  mismo  tiempo  que  acusábamos  la  dureza 
y  rapacidad  de  la  dominación  otomana,  acaba- 
mos de  decii  que  era  casi  bienhechora  en  com- 
paración con  el  egoísmo  y  venalidad  de  la  ti- 
ranía veneciana.  Añadamos  que  bajo  este  nue- 
vo régimen  so  debió  álos  mismos  griegos  parle 
de  los  males  que  los  aquejaban.  Sin  hablar  de 
las  exacciones  á  que  se  entregaba  el  clero  so 
protesto  de  comprar  A  los  turcos  su  tolerancia 
y  su  propia  existencia,  preciso  es  recordar  el 
papel  que  hicieron  los  griegos  establecidos  en 
GonsTañtinopla  en  el  barrio  llamado  el  Tañar. 
Luego  que  fué  tomada  su  ciudad,  los  fanario- 
las  hallaron  medio  de  hacer  valer  su  superio- 
ridad intelectual,  y  no  lardaron  en  hacerse  ne- 
cesarios á  los  conquistadores,  sirviéndoles  do 
intérpretes,  de  traductores  y  también  de  agen- 
tes de  negocios,  administradores,  etc.  Al  prinei- 
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pió  estos  empleos  solo  les  daban  impuesto  muy 
subalterno;  pero  por  los  anos  1670,  en  el  rei- 
nado de  Maboniet  IV,  nn  griego,  llamado  Pa- 
nayotaki  ó  Panagioli,  logró  qué  crearan  para 
él  el  cargo  de  drogman  del  diván  ó  intérpre  < 
te  del  consejo  de  ministros  otomanos,  lo  cual 
fué  una  carrera  que  se  abrió  á  la  ambición  de 
las  J'amiltas  griegas  del  Fanar,  que  á  favor  de 
la  intriga  llegaron  á  hacer  este  destino  de  gran- 
des utilidades.  En  17 1 1  se  bailaban  enposesion 
de  nombrar  los  principes  ú  hospodares  para 
las  provincias  de  Valaquiay  de  Moldavia.  Pron- 
to se  apoderaron  de  todos  los  cargos  públicos 
y  de  todas  las  funciones  administrativas,  ejer- 
ciendo la  mas  ávida  é  implacable  tiranía.  Una 
vez  en  este  camino,  estendieron  mas"  lejos  sus 
telas  de  araña,  y  la  única  diferencia  que  Indio 
pronto  entre  la  suerte  de  las  dos  provincias 
que  acabamos  de  nombrar,  y  la  de  las  demás 
partes  del  imperio,  fué  que  en  las  primeras  era 
esta  maniíiestay  en  estas  últimas  quedaba  ocul- 
ta, sin  ser  por  eso  ni  menos  activa,  ni  menos 
poderosa.  Donde  los  fanariotas  no  mandaban 
por  sí  mismos,  los  turcos  mandaban  por  cuen- 
ta de  ellos.  En  efecto,  en  Turquía  se  compran 
todos  los  cargos  y  todos  los  destinos,  y  como 
los  banqueros  del  Fanar  eran  muy  ricos,  cla- 
ro es  que  podían  disponer  á  su  antojo  de  todos 
los  destinos.  Una  vez  dueños  de  nombrar  á 
quien  querían,  daban  el  título  á  un  oficial  tur- 
co, que  llegando  á  ser  por  este  medio  musze- 
lin,  vayvode  ó  bajá,  partía  para  su  provincia, 
y  allí  se  ocupaba  primeramente  de  bacer  parti- 
cipe de  sus  fondos  al  banquero  á  quien  debia 
et  destino,  y  después  proporcionarse  á  si  mis- 
mo un  mediano  lucro,  siendo  forzosamente  los 
desgraciados  ralas  los  que  venían  á  pagar  es- 
tas dobles  impensas. 

En  resumen  la  obra  de  los  conquistadores  era 
imperfecta.  Entre  la  opresión  que  desdeñaba  to- 
da moderación  donde  olprincipiode  la  resisten- 
cia estaba  destruido  y  el  orgullo  nacional  de  los 
griegos  que  desafiaba  toda  dependencia  en  los 
países  montañosos,  se  habia  establecido  una  es- 
pecie de  equilibrio  que  tarde  ó  temprano  debia 
romperse.  Los  primeros  síntomas  de  la  revolu- 
ción que  devolvió  á  la  tierra  helénica  su  liber- 
tad y  su  nacionalidad  se  dejaron  sentir  durante 
la  primera  mitad  del  último  siglo,  pues  en  esta, 
época  llegaron  ba  bacerse  tan  emprendedores 
los  klepbtes  y  tan  bostiles  al  gobierno  turco, 
que  se  vió  este  en  la  necesidad  de  acudir  al 
socorro  de  los  bajas,  y  al  efo'cto  creó  el  oficio 
de  dervengi-bachi  ó  gran  preboste  do  los  cami- 
nos. Este  nuevo  funcionario  recibió  et  encargo 
de  organizar,  particularmente  en  los  países 
montañosos,  una  milicia  especial,  compuesta 
de  bombres  de  raza  turca  y  mandada  por  ofi- 
ciales turcos  que  se  llamaban  derven-agas,  ó 
Capitanes  de  los  desfiladeros.  Esta  milicia  se 
bailó  naturalmente  en  oposición  con  los  arma- 
toles,  resultando  de  aquí  frecuentes  hostilida- 
des. Ya  antes  del  año  de  1740,  ciertos  nombres 
griegos,  tales  como  los  dé  Müions  y  Boukao- 


vallas  babian  conquistado  en  aquellas  escara- 
muzas uua  celebridad  de  que  dan  testimonio 
los  cantos  populares.  Poco  á  poco  estos  com- 
bates, renovados  sin  cesar,  y  poco  notables  al 
principio,  adquirieron  importancia,  se  cambia- 
ron en  una  guerra  permanente  y  prepararon  ó 
mas  bien  comenzaron  la  revolución  helénica, 
que  no  fué,  propiamente  hablando,  sino  el  ma- 
yor desarrollo  posible  de  aquella  lucha,  sos- 
tenida y  fomentada  por  otra  parte  por  el  go- 
bierno ruso.  Este,  en  efecto,  sin  hablar  de  las 
afinidades  y  simpatías  que  establecía  entre  la 
Grecia  y  Rusia  la  semejanza  de  religión,  halla- 
ba en  la  emancipación  de  la  nación  helénica 
una  salida  abierta  á  sus  vastas  ambiciones. 

En  el  reinado  de  Catalina  II,  apareció  en 
medio  de  los  montañeses  del  Monte  Negro  un 
hombre  que  se  llamaba  Stephano  Picólo  y  se 
hacia  pasar  entre  ellos  por  el  emperador  Pe- 
dro III  que  se  había  escapado  de  su  prisión 
mientras  se  propagaba  falsamente  el  rumor 
de  sn  muerte.  Este  hombre,  que  no  era  ínas 
que  un  simple  fraile  ó  monge  griego,  admira- 
blemente dotado  para  el  papel  que  bahía  esco- 
gido, no  tuvo  que  vencer  grandes  obstáculos, 
á  pesarde  la  hábil  indiferencia  que  cou  respec- 
to á  él  mostró  Catalina,  parainspirar  álos  mon- 
tenegrinos  respeto  y  entusiasmo.  Ya  los  cris- 
tianos de  la  Bosnia  y  de  la  Servia  reeonocian 
en  él  á  un  libertador;  ya  los  capitanes  klepb- 
tes del  Ossa,  del  Pelion  y  del  Pindó  bajaban  de 
sus  montañas  para  incorporarse  con  él,  cuando 
el  diván  envió  coníra  ellos  sus  tropas  albane- 
sas,  su  mas  eficaz  recurso  contra  las  tentati- 
vas de  sublevación  de  los  griegos.  Losmonte- 
negrinos,  abandonados  por  sus  aliados  hicieron 
en  vano  una  heroica  resistencia:  su  país,  en- 
tregado á  los  albaneses,  fué  saqueado  y  devas- 
tado, y  ellos  mismos  esterminados  completa- 
mente. 

En  la  época  en  que  esto  ocurría,  á  fines 
del  año  de  176S,  estallaba  la  guerra  entre 
la  Puerta  y  la  Rusia.  Esla  guerra  había  sido 
preparada  por  las  intrigas  del  tesalio  Papaso- 
gli,  emisario  de  Catalina  II,  y  del  conde  Oriol, 
que  solamente  había  logrado  engañar  á  los  ru- 
sos y  álos  griegos,  haciendo  creer  á.los  pri- 
meros que  la  insurrección  no  esperaba  mas  que 
una  señal,  y  a  los  segundos  que  recibirían  po- 
derosos socorros  para  auxiliar  sus  primeros  es- 
fuerzos. Rajo  la  influencia  de  estos  falsos  in- 
formes se  sublevó  la  Morea  sin  unidad  y,  sin 
plan  de  insurrección,  y  algunos  buques  rusos 
vinieron  á  anclar  delante  de  las  costas  del 
Magne.  Sin  embargo,  el  peligro  habría  sido 
graude  para  tos  turcos,  cogidos  de  improviso, 
á  no  haber  sido  por  la  resolución'  de  Gazi- 
Hassan,  que  reunió  aceleradamente  una  fuerza 
naval  suficiente  para  resistir  a  la  escuadra  ru- 
sa, y  á  no  haber  sido  también  por  el  valor  de 
los  albaneses  que  tomaron  á  Missolonghi,  Co- 
rinto,  Pairas  y  Tripolitza,  derrotaron  completa- 
mente á  los  rusos  y  degollaron  á  los  griegos 
que  no  buscaron  su  salvación  en  las  islas.  Esto 
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no  obstante,  en  algunos  puntos  hallaron  vigo- 
rosa resistencia,  y  la  memoria  de  los  helenos 
ha  conservado  los  nombres  de  los  gefes  de  los 
arándoles .Aíidí'ouÉsos  y  Kantoyhianis.  Los  ru- 
sos, refugiados  en  Navarlno,  evacuaron  vergon- 
zosamente aquella  plaza,  dejando  á  sus  aliados 
espuestos  á  la  crueldad  del  enemigo  y  á  los 
albaneses  dueños  de  la  Morea. 

Estos  no  habiau  pasado  el  istmo  sino  con 
la  condición  de  disfrutar  por  algún  tiempo  de 
la  provincia  y  recibir  tierras  en  recompensa  de 
sus  servicios.  Por  espacio  de  nueve  años  cau- 
saron tales  vejaciones  y  desastres  á  aquel  des- 
graciado país,  que  la  Puerta,  temiendo  verle 
completamente  arruinado  y  despoblado,  se 
compadeció  al  fin  de  este  estado  de  cosas,  y  en- 
vió contra  los  albaneses,  que  no  querían  evacuar 
la  península,  á  Gazi-líassan,  su  mejor  general, 
el  cual  logró  esterminarlos  y  hacerles  pasar 
otra  vez  el  istmo,  gracias  principalmente  al 
auxilio  de  los  klcpbtes  y  de  su  geíe  Kolocotro- 
hi ;  después  de  lo  cual,  temiendo  al  mismo 
instrumento  de  que  se  babia. servido,  maudó 
coger  al  capitán  lilcphte  y  darle  muerte. 

G-azi-Ilassan,  dueño  de  la  Morea,  recibió  en 
recompensa  el  gobierno  de  esta  provincia.  Su 
administración  despótica  al  principio,  se  dnl- 
cifleó  después  bajo  la  influencia  de  su  drog- 
man  Mavrogenis.  Pero  la  autoridad  regular 
{[iie  sustituyó  á  la  anarquía  albanesa,  no  pudo 
restituir  á  la  península  lo  que  liabia  perdido 
por  la  espedicion  rusa.  Esta  restauración  do 
la  dominación  otomana  se  verificó  sobre  una 
tierra  arruinada,  devastada,  inculta  y  casi 
despoblada.  Sin  embargo,  la  especie  de  tran- 
quilidad relativa  que  se  disfrutó  entonces  alli 
no  tardó  en  atraer  á  los  griegos  emigrados;  !a 
tierra  que  no  había  sido  sembrada  en  el  espa- 
cio de  diez  años,  se  cubrió  de  nuevas  mieses; 
el  comercio  hizo  surcar  los  mares  á  los  lige- 
ros barcos  de  Ilydra  y  de  Spezzia,  y  la  supe- 
rioridad intelectual  de  los  raias  sobre  sus  se- 
ñores volvió  á  manifestarse  de  nuevo,  ejerci- 
tándose aun  cu  provecho  de  los  mismos  opre- 
sores; pera  anunciando  ya  la  hora  próxima  de 
la  regeneración  política,  que  ,debia  elevar  ai 
rango  de  las  naciones  aquel  pueblo  degradado 
por  la  esclavitud. 

Eutre  los  acontecimientos  que  prepararon 
la  revolución  helénica,  es  preciso  contar  en 
primera  linea  las  felices  tentativas  con  que  se 
señaló  la  ambición  de  Ali  de'febolen;  eme  hizo 
directamente  lardo  mal  ó  los  griegos  cristia- 
nos; pero  cjuo  indirectamente  les  prestó,  tan 
importantes  servicios  por  los  golpes  que  dió  al 
poder  otomano,  y  también  por  el  odio  enérgi- 
co que  les  inspiró  su  tiranía  conlra  la  domina- 
ción turca.  Desde  los  primeros  años  de  sil  ju- 
ventud sintió  Alí  la  pasión' del  poder  y  el  amor 
al  mando,  en  términos  que  á  los  quince  años 
tenia  ya  bajo  sus  órdenes  una  partida  bastan- 
te considerable  que  sostenía  á  sus  espensas  y 
con  la  cual  peleaba  indistintamente  en  las 
montanas  de  la  Albania,  del  Jípiro  y  de  la  Te- 


salia contra  los  ldephtes  y  contra  las  milicias 
de  los  bajaes.  Cuando  su  reputación  como  par- 
tidario fué  bastante  grande  para  qne  los  go- 
bernadores turcos  le  solicitasen,  se  rindió  á 
ellos,  fué  nombrado  bey  de  la  villa  de  Tcbe- 
lcn,  su  patria,  y  so  casó  con  la  hija  del  bajá 
de  Delvino.  Continuó  llamando  la  atención  por 
su  audacia,  por  su  destreza  y  habilidad  en  la 
intriga,  asi  como  por  su  atrevimiento  para  el 
crimen.  Los  que  traficaban  en  Conslantinopla 
con  los  mandos  militares  le  distinguieron  y 
fué  nombrado  bajá  de  Trícala.  Sus  primeros 
pasos  en  la  carrera  del  poder,  anunciaron  el 
sistema  de  que  después  no  se  separó  jamás,  i 
saber:  someter  a  sus  proyectos  do  engrande- 
cimiento personal  la  animosidad  mutua  de  dos 
razas  de  hombres,  en  quienes  despreciaba 
igualmente  creencias  religiosas,  afecciones  y 
odios  nacionales.  Después  de  haber  comprada 
el  titulo  de  dervengi-bachi,  contemporizó  pri- 
meramente con  los  kleplites  y  los  armatolcs, 
y  gracias  á  la  cooperación  de  estos  logró 
apoderarse  de  Janina,  cuyo  bajalato  ambicio- 
naba hacia  largo  tiempo.  Entonces  varió  de 
conducta  con  los  que  le  habían  ayudado,  y 
comenzó  contra  ellos  una  guerra  á  muerte, 
que  puso  al  (in  á  su  disposición  la  libertad  po- 
lítica de  los  pequeños  estados  hasta  entonces 
protegidos  por  et  valor  de  los  klcphles. 

La  resistencia  mas  terrible  que  sufrió  Ali 
en  la  ejecución  do  sus  proyectos  rué  la  que  le 
opusieron  los  sonliotes,  pueblo  guerrero  que 
formaba  una  república  federal  en  la  parle  mon- 
tañosa del  lípiro,  situada  á  orillas  del  canal 
de  Corfú.  Este  era  el  punto  á  donde  la  Rusia, 
que  hacia  dos  años  oslaba  en  guerra  con  la 
Puerta,  dirigió  en  aquella  ocasión  sus  intrigas 
y  sus  provocaciones  ála  rebelión.  Asi  es  que 
los  habitantes  de  Souli  estaban  con  las  "armas 
en  la  mano,  cuando  Ibrahim,  bajá  de  Berat, 
amenazado  por  Alí,  los  llamó  en  su  ayuda 
(17S9).  Furioso  éste  al  ver  sus  proyectos  des-' 
baratados  por  aquellas  valientes  poblaciones, 
envió  conlra  ellas  un  cuerpo  de  tropas  que 
volvió  completamente  derrotado.  No  alcanzó 
mejor  resultado  la  segunda  espedicion  manda- 
da por  el  mismo  bajá  en  persona.  Entretanto 
se  celebró  la  paz  de  Iassy  entre  la  Puerta  y 
la  Ilusia  (1792),  y  Alí  aprovechó  esta  circuns- 
tancia para  hacer  la  paz  con  sus  enemigos 
vencedores,  cuya  independencia  reconoció  y 
aun  los  cedió  porciones  de  territorio.  Empero 
estas  concesiones  forzosas  no  las  hacia  el  baja 
sino  con  la  esperanza  de  que  circunstancias 
mejores  le  permitirían  recobrar  pronto  lo  que 
había  dado,  y  entretanto  se  aprovechó  admi- 
rablemente de  los  acontecimientos  'políticus 
para  aumentar  su  propio  poder  fingiendo  com- 
batir por  el  gobierno  de  Conslantinopla,  nac 
veia  sus  usurpaciones  y  le  lemía  ya  demasia- 
do para  quejarse  de  él.  Habiendo  estallado  la 
guerra  entre  la  Puerta  y  la  república  francesa, 
se  apoderó  de  casi  todas  las  plazas  de  la  Alba- 
nia, que  había  sido  cedida  á  la  Francia  por  el 


tratado  de  Campo-Formio.  Aproximado  de  este 
modo  k  sus  antiguos  enemigos  los  soulioles, 
aguardó  y  preparó  un  momenlo  favorable,  ra- 
yendo sobre  ellos  en  1804.  Ksla  vez  concluyó 
la  guerra  con  el  csterminio  casi  completo  de 
los  soulioles,  y  Ali,  á  quien  la  Puerta  acababa 
de  conferir  el  título  de  roumeli-valesi,  vio 
toda  la  Albania  en  su  posesión.  En  1S0G  vol- 
vió á  aprovecharse  de  otro  rompimiento  entre 
la  Rjjsra  y  la  Puerta  para  posesionarse  de  Pre- 
vesa,  iíulrinlo  y  Vosiizza.  Tan  astuto  como 
cruel,  y  tan  lino  en  política  corno  liábil  en  la 
guerra,  supo  atraerse  alternativamente  el  fa- 
vor de  los  ingleses  y  de  los  franceses  y  avan- 
zar siempre  por  el  camino  que  se  babia  traza- 
do su  ambición.  En  1810  logró  al  fin  derribar 
al  bajá  de  Berat;  en  1S 1 1  se  apoderó  de  Argym- 
Castro  y  de  Kardiki;  en  fin,  en  IS17  compró  á 
los  ingleses  Purga  y  su  territorio.  La  emigra- 
ción de  los  parganiotcs  entregó  ú  Ali-Bajá  la 
última  tierra  independiente  que  pudo  ambicio- 
nar. Era  á  la  sazón  dueño  de  todas  las  costas 
del  Epiro  desde  Durazzo  basta  el  golfo  de  Arta, 
y  cstendia  su  inQucucia  basta  la  Grecia  Meri- 
dional. 

Sin  embargo,  la  Grecia,  que  se  babia  con- 
siderado en  vísperas  de  tomar  su  puesto  en  la 
regeneración  universal  anunciada  por  el  ma- 
nifiesto de  la  Santa  Alianza  y  se  babia  visto 
burlada  en  sus  esperanzas  en  el  congreso  cíe 
Viena,  avanzaba  insensiblemente  sin  mas  au- 
xilio que  el  de  sus  fuerzas  hacia  su  propia  re- 
generación. Su  comercio,  favorecido,  por  los 
acontecimientos,  por  la  carestía  que  liabia  pe- 
sado muchas  veces  sóbrela  Francia  y  por  el 
bloqueo  continental,  babia  tomado  mi  inmenso 
desarrollo;  En  1813  contaba  la  marina  griega 
con  seiscientos  buques,  la  mayor  parte  bien  ar- 
mados, y  dos  mil  marineros.  El  número  de 
eslos  últimos  se  aumentaba  todos  los  años,  y 
cada  año  también  los  ejércitos  de  la  coalición, 
que  contaban  tunebos  beleños  entre  sus  tropas 
auxiliares,  enviaban  á  Grecia  soldados  agüém- 
elos. No  eran  monos  notables  los  progresos  in- 
telectuales, pues  babia  numerosas  escuelas 
que  propagaban  por  todas  partes  la  instrucción, 
debiendo  filar  entre  ellas  la  escuela  de  Atenas 
y  la  sociedad  de  amigos  de  las  musas,  funda- 
da en  lSl-i.  Había  naeido  una  literatura  na-' 
cional,  cu/os  intérpretes  vaticinaban  frecuen- 
temente la  emancipación  de  la  Grecia.  Sentíase 
por  do  .quiera  una  vida  nueva  y  portodaspar- 
tes  Luudian  nuevas  ideas  inspiradas  ó  aprove- 
chadas por  una  sociedad  patriótica,  cuya  fun- 
dación podemos  hacer  remoldar  á  1814  y  que 
llevaba  el  nombre  de  Heteria.  Los  .beteristas 
estaban  diseminados  como  otros  tantos  misio- 
neros políticos  por  todas  las  partes  de  la  Gre- 
cia. En  cada  pueblo  se  atraían  nuevos  neófitos, 
en  términos  que  en  1817  todos  los  primados 
y  los  principales  klephtes  y  armatolcs  de  la 
Morca  y  del  .Norte  de  Grecia  estaban  .afiliados 
en  aquella  saciedad,  cuyos  individuos  pene- 
traban en  los  consejos  délos  tocos  y  "estaban 
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en  correspondencia  con  Ali-bajá  y  con  todas 
las  asociaciones  liberales  proscritas  por  'la 
Santa-Alianza.  . 

En  1820  el  bajá  de  Janina  había  alcanzado 
tal  poder  que  el  gobierno  de  Cefl|faptinapiá  se 
resolvió  al  fin  á  intentar  algo  contra  aquel  for- 
midable vasallo.  Por  instigación  de  Ismael-Pa- 
eho-Bey,  enemigo  personal  de  Á1I]  declaró  el 
sultán  á  este  último  fermanli,  es  decir,  rebel- 
de, y  envió  un  ejército  contra  él,  No  teniendo 
Ali  bastantes  tropas  regulares  para  bacer  .fren- 
te á  todas  las  fuerzas  del  imperio,  llamó  á  las 
armas  á  ios  cristianos,  cuya  causa,  decia,  era 
la  suya,  y  á  los  cuales  durante  to'da  sn  vida 
babia  tratado  de  asegurar  una  condición  inde- 
pendiente. A  pesar  de  estas  bellas  palabras, 
la  población  griega  vacilaba  acordándose  do 
las  crueldades  y  de  las  exacciones  del  bajá. 
AH,  dejando  el  campo  á  sus  enemigos,  se  en- 
cerró en  la  fortaleza  de  .1  aniña,  y  desde  alli 
mantuvo  correspondencia  con  los  griegos,  no 
descuidando  medio  alguno  de  seducirlos  y 
convencerlos.  Asi,  pues,  como  los  restos  de 
la  nación  souliota  habían  vuelto  de  Ñapó- 
les y  de  las  islas  Jonias  para  tomar  parto  en 
la  guerra  contra  su  antiguo  enemigo,  logró 
Ali  proporcionarse,  una  entrevista  con  su  gefe, 
M arcos  Botzaris,  y  separarlos  do  la  causa  que 
habían  abrazado.  Devolvióles  la  fortaleza  de 
Kiapha,  la  antigua  cindadela  de  Souli,  y  de 
este  modo  proporcionó  una  plaza  de  armas  y 
un  punto  do  reunión  á  la  liga  délos  ármateles, 
en  otro  tiempo  destruida  por  él,  y  qne  ahora 
quería  reconstruir  para  servirse  de  ella.  Va 
veía  con  júbilo  á  los  cristianos  acudir  en  ma- 
sa á  Kiapha,  y  á  los  turcos  enviar  contra  ellos 
un  fuerte  destacamento  que  fué  derrotado, 
cuando  Kourcbid-Bajá,  que  acababa  de  ser 
puestoá  la  cabeza  del  ejército  acampado  ab-e- 
dedor  de  Janina,  le  probó  que  babia  errado  el 
camino  y  que  se  dejaba  engañar  de  los  cris- 
tianos, comunicándole  una  carta  de  Alejandro 
líypsilanlis  á  los  capitanes  griegos  del  Epiro. 
ilypsilantis,  hijo  de  un  hospedar  que  en  1806 
habla  decaído  de  la  gracia  de  la  Puerta  y.rcfu- 
gíádose  en  Rusia,,  tenia  en  la  mano  y  hacia 
mover  todos"  los  hilos  de  la  vasta  conspiración 
de  los  patriotas,  griegos.  Su  carta,,  en  la  que 
trazaba  á  los  beteristas  la  Unea  de  disimulo 
en  que  debían  mantenerse  con  respecto  á  Ali, 
decidió  á  éste  á  aceptar  una  suspensión  de 
armas. 

Entretanto  el  hospodar  de  Valaquia,  Ale- 
jandro Soutza,  murió  repentinamente  (11  de  fe- 
brero de- 1821),  y  al  punto  estallóla  mayor 
confusión  en  aquel  pais,  donde  Según  los  pla- 

.nes  de  los  beteristas  debía  la  insurrección 
dar  su  primer  golpe.  Estimulado,  é  impelido 

'ilypsilantis  por  el  temerario  fervor  de  los  ami- 
gos de  la  libertad;  pasó  el  Pruth  el  7  de  mar- 
zo jr  marchó  sobre  el  Iassy,  anunciando  en 
todas  partes  que  seria  inmediatamente  seguido 
de  ¿m  ejército  ruso,  Dueño  de  Iassy,  donde 
encontró  numerosos  partidarios,  se  dirigió  há- 
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cia  Mcharest,  cuya  ciudad  estaba  ocupada  por 
las  tropas  de  un  tal  Teodoro  Yladimiresko,  en 
otro  tiempo"  capitán  de  los  panduros  al  servi- 
cio de  la  Grecia,  y  encargado  por  el  olímpico 
Giorgaki,  uno  de  los  agentes  mas  activos  de 
la  sociedad  insurgente,  de  sublevar  la  peque- 
ña Valaquia;  pero  Yladimiresko  no  pensaba 
mas  que  en  sus  propios  intereses;  (pieria  que 
la  Puerta  le  nombrara  sucesor  del  difunto  bps- 
podar,  y  no  quiso  someterse  á  la  autoridad  de 
llypsilantis.  Este,  en  presencia  do  tan  inespe- 
rado obstáculo,  perdió  un  tiempo  precioso  en 
inútilés  parlamentos.  De  esta  suerte  llegó  el 
mes  de  abril  sin  haberse  hecho  nada,  y  en- 
tonces el  cónsul  general  del  imperio  ruso  en 
iassy,  desaprobando  altamente  la  empresa  do 
llypsilantis,  desacreditó  su  autoridad  naciente, 
liarlo  atacada  ya  por  la  disensión  que  reinaba 
entra  los  gefes  de  los  insurgentes.  En  vano 
Giorgaki  desembarazó  á  llypsilantis  de  Yladi- 
miresko, iiaeicndo  que  sus  pandeares  le  pren- 
dieran y  ejecutaran.  Ibrail-bajá  había  ya  toma- 
do á  Galatz  y  el  bajá  de  Siíiafria  á  Bucbarcst. 
Obligado  llypsilantis  á  dividir  sus  fuerzas  á  lo 
infinito  para  resistir  á  las  tropas  numerosas 
enviadas  contra  él,  vió  la  mayor  parte  de  su 
ejército  destruido  en  el  combate  deDragacban 
(19  de  junio  de  182 1)  y  se  refugió  en  Austria, 
donde  fué  tratado  como  prisionero  de  Estado. 
Murió  en  Viena  en  1827.  Su  retiro  puso  tér- 
mino á  ía  insurrección  en  Valaquia;  pero  en 
Moldavia  continuaron  todavía  algunos  gefes 
griegos  !a  guerra  de  partidarios.  Uno  de  ellos, 
Kantacuzeno,  fue  derrotado  cerca  de  Skoulcni 
en  29  de  junio.  -  Giorgaki,  después  de  muchas 
victorias,  fué  sitiado  en  un  monasterio  con  un 
puñado  de  griegos  por  nn  ejército  de  8,000  tur- 
cos; hizo  una  defensa  heroica,  y  euandocono- 
ciii  (pie  era  inútil  la  resistencia,  se  refugió  con 
ocho  de  los  suyos  en  un  campanario,  y  allí 
pereció  con  ellos  pegando  fuego  á  la  torre. 
En  fin,  Anastasius  logró  pasar  el  Prnth  y  lan- 
zarse sobre  el  territorio  ruso  con  250  hom- 
bres, último  resto  del  ejército  de  nypsilaníis. 
Esta  insurrección  poco  importante  en  si  mis? 
raa,  hizo  á  la  revolución  griega  el  servicio  de 
indisponer  a  los  agentes  diplomáticos  de  ía 
Puerta  y  la  Rusia,  y  estos  debates  llamaron 
luiéia  el  Danubio  la  atención  del  diván,  impi- 
diéndole ocuparse  en  los  hechos  graves  que 
pasaban  en  Morca. 

En  efecto,  solo  la  noticia  de  la  entrada  de 
llypsilantis  en  Moldavia  había  precipitado  los 
acontecimientos  en  todo  el  resto  de  la  Grecia. 
En  el  mes  de  abril  los  capitanes  Kontoyhianis 
del  Pindó,  Gomas  del  Olhrix,  üyr.vanoutis 
del  Parnaso",  Diamanlis  de  Tesalia,  y  Odiceo, 
hijo  de  Androutzos,  sacudieron  sucesivamente 
el  yugo  de  Ali-bajá  ó.  el  de  la  Puerta,  y  suble- 
varon sus  distritos. 

Pátras,  Calavryta  y  Yostiza  estaban  en  ple- 
na rebelión.  Ilabia  un, ejército  compuesto  de 
10,000  campesinos  que  mandaba  el  arzobispo 
Germanos,  f  en  muy  pocos  dias  se  habia  ve- 


rificado una  separación  violenta  entre  las  po- 
blaciones turca  y  cristiana  en  loríala  estension 
del  Peloponeso;  los  griegos,  arrojándose  arma- 
dos á  las  montañas,  y  los  turcos  salvándose  por 
el  lado  del  mar  y  encerrándose  en  las  pobla- 
ciones d\el  litoral.  La  insurrección  tomó  nueva 
actividad  después  de  pascua,  cuando  se  supo 
que  en  aquel  mismo  dia  los  griegos  de  Cons- 
lanlinopla  habían  sido  degollados  á  consecuen- 
cia de  haberse  descubierto  una  conspiración 
que  debia  provocar  la  revolución  en  aquella 
ciudad.  Debemos  añadir  que  estos  terribles 
castigos  no  se  limitaron  á  la  capital  del  impe- 
rio, que  igual  matanza  se  verificó  en  Andrinú- 
polis,  en  Salónica,  Chipre, "Rodas  y  Gandía,  y  en 
el  Asía  Menor,  y  que  el  número  de  las  victimas 
ascendió,  según  se  dice,  á  30,000. 

Todas  las  islas  imporlaulcs  del  Archipiéla- 
go, especialmente  llydra,  Psara  y  Spezzia  ha- 
bían sido  visiiadas  por  los  emisarios  de  la  k>- 
teria.  Entraron  fácilmente  en  sus  miras,  y 
pronto  sus  ligeros  bagóles,  mandados  por  e! 
novarca  Tombasis,  comandante  general  de  las 
fuerzas  marítimas  de  las  islas  de  la  unión, 
surcaron  el  mar  y  consiguieron  sobre  las  cin- 
dadelas dotantes  de  los  turcos  victorias  nías 
numerosas  que  importantes.  Todas  las  islas, 
escitadas  por  este  ejemplo,  se  adhirieron  á  la 
insurrección,  y  desde  fin  de  mayo  no  habia  ya 
fuera  del  movimiento  sino  las  islas  de  Scyros, 
Miltlene,  Quios,  Rodas  y  Candía,  donde  los  tur- 
cos se  bailaban  con  bastante  fuerza  y  habían 
desarmado  á  la  población  cristiana.  Entonces 
se  reunió  la  flota  y  se  dió  á  la  vela  para  ir  su- 
cesivamente á  presentarse,  delante  délos  puer- 
tos que  sitiaba  por  el  lado  do  tierra  la  pobla- 
ción de  la  Mocea;  mas  estos  sitios  no  estaban 
tan  adelantados  como  se  creía  en  las  islas, 
pues  la  inesperiencia  militar  de  los  insurgen- 
tes no  les  habia  permitido  hacer  sino  muy  po- 
cos progresos,  y  desde  Napoli  de  Romanía 
hasta  Pairas,  las  débiles  guarniciones  doPIiiia- 
tra,  Gorgliana  y  Arcadia  eran  las  únicas  que 
babian  capitulado.  A  fines  de  mayo  los  maino- 
tes  eran  dueños  de  estas  tres  ciudades,  asi  co- 
mo de  Catamata.  En  esta  última  se  abrió  bajo 
la  presidencia  de  Mauro-Michali,  bagu  ó  ge- 
fe  du  guerra  de  los  mainofes,  la  primera  asam- 
blea política  do  los  insurgentes  del  conli- 
ncnle. 

ia  gerusia  ó*  senado  dé  Calamata  esp'eri- 
mentó.  grandes  dificultades  para  dar  á  la  guer- 
ra de  Morca  un  carácter  que  pudiera  aprobar  la 
civilización  europea,  ¿as  disensiones  suscita- 
das entre  el  obispo  Germano  y  elklcphto  Aoío- 
eotroni,  el  mas  importante  de  .los  gefes  milila- 
res,  hacían  mucho  mas  árdua  la  empresa.  Un 
fin,  Demelrius  n¡¡psilantis,  enviado  por  su 
hermano  á  laMorea,  tomó  el  mando  de  las  fuer- 
zas  reunidas  del  Petopóneso  y  de  las  islas. 
Mas  instruido  (me  ninguno  de  los  gefes  mili- 
tares que  componían .  el  senado  mésenio,  y 
mas  ilustrado  que  los  primados  y  los  obispos, 
dictó  para  regularizar  y  activar  la  guerra  con- 
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tra  los  turcos  algunas  disposiciones,  cuyos  fe- 
lices efectos  se  dejaron  sentir  muy  en  breve. 
En  tanto  (¡ue  la  escuadra  griega  tenia  bloquea- 
do al  eapitan-bajá  en  el  gofio  de  Quios,  las 
plazas  de  Moncmbasia  y  de  Navarino  se  ren- 
dían al  principe  Kantaouseno  y  al  conde  Mer- 
cati  de  Zante. 

Khourcbid-Bajá  seguía  bloqueando  ¡i  Ali  en 
Janiua:  habla  enviado  destacamentos  para  le- 
vantar el  bloqueo  de  Pairas  y  Corinto,  pero  ata- 
cado en  su  marcha  Ismael-Bajá,  que  mandaba 
uno  de  estos  destacamentos,  se  encerró  en  Ar- 
ta. Omct'-Briones,  mas  atrevido,  forzó  el  des- 
filadero de  las  Termopilas,  entró  en  el  Atica  y 
marchó  hácia  Corinto;  pero  no  tenia  -bastantes 
fuerzas  para  intentar  el  paso  del  istmo.  líonr- 
chid  envió  nuevas  tropas,  que  por  un  lado  le- 
vantaron el  bloqueo  de  Arta  y  Prcvesa,  y  por 
el  otro,  simultáneamente,  marcharon  sobre  las 
Termópilas;  pero  esta  última  columna  fue  der- 
rotada y  no  pudo  pasar  el  desfiladero.  Hacia  la 
misma  época  lerminó  el  sitio  de  Tripolitza  con 
la  loma  y  el  saqueo  de  aquella  plaza,  eu  tan- 
to que  la  Ilota  turca  tomaba  é  incendiaba  á  la 
industriosa  ciudad  de  Galaxidi,  Desde  el  prin- 
cipio de  la  insurrección  se  babia  prometido  la 
reunión  de  una  asamblea,  para  cuando  conclu- 
yera el  sitio  de  Tripolitza,  en  la  cual  se  deli- 
beraría sobre  la  actitud  gubernativa  que  con- 
venia lomar  álos  ojos  de  Europa;  pero  la  re- 
sistencia,prolongada  de  Pairas  y  de  Kapoli  de 
Romanía,  y  las  noticias  poco  favorables  que 
se  habían  recibido  de  la  Macedonia  y  de  la 
Acarnania  retardaron  la  convocación  do  este 
congreso.  Los  dos  meses  de  octubre  y  de  no- 
viembre pasaron  sin  que  ocurriera  nada  nota- 
ble. En  fin,  en  diciembre  volvió  á  pensarse  en 
el  proyecto  de  la  asamblea  general  y  se  eligió 
por  punto  de  sus  sesiones  á  Epidauro  en  el 
golfo  de  Eugia. 

Tan  pronto  como  se  reunieron  los  ropre- 
sonlanles  nombrados  por  las  diferentes  provin- 
cias del  l'eloponeso,  se  nombró  una  comisión, 
presidida  por  Maurocordato  y  encargada  de  re- 
dactar ef  acta  de  independencia  y  un  proyecto 
de  gobierno  provisional.  El  dia  1.°  de  enero  de 
1 822  fué  declarada  la  independencia,  y  el  27 
del  mismo  mes  se  proclamó  el  gobierno,  com- 
puesto de  dos  poderes,  de  un  senado  legisla- 
tivo formado  de  los  diputados  de  las  provin- 
cias y  de  un  cuerpo  ejecutivo  de  cinco  indivi- 
duos. Los  treinta  y  tres  diputados  del  senado 
legislativo,  muchos  de  ellos  salidos  del  seno 
del  congreso  nacional,  nombraron  por  su;  pre- 
sidente á  Demetrius  í¡ijpsilanlis  y  vice-presi- 
deule  á  Solini  Charalampi,  Los  -individuos 
del  cuerpo  ejecutivo  fueron  Alejandro  Mauro- 
cordato,  presidente;  Atanoslo  Kanalcarés,  de> 
Pairas,  vicc-presidenle;  Orlandos,  de  Hidra'; 
Papaianopoulos,  de  Caritena;  y  Logoiheli's,  de 
livadia. 

De  esta  suerte  quedaban  escluidosdel  po- 
der los  gefes  militares  que 'habian  comenzado 
la  insurrección,  por  lo'  que  se  mostraron  poco 


dispuestos  á  reconocer  la  autoridad  de  una 
asamblea  de  legislas,  sacerdotes  y"  negocian- 
tes, resultando  de  aqui  una  falta  de  concierto 
que  fué  en  estremo  perjudicial  á  las  disposi- 
ciones defensivas  de  los  griegos,  en  momen- 
tos en  que  la  Puerta  iba  á poder  dirigir  contra 
ella  todas  sus  fuerzas,  libre  como  estaba  de 
los  temores  qué  le  inspiraba  la  Rusia,  y  de.  la 
diversión  hasta  entonces  verificada  por  Al L - 
Bajá.  En  efecto,  engañado  éste  y  desanimado 
habia  acabado  por  fiarse  de  las  promesas  do 
sus  enemigos;  abandonó  la  inespugnable  for- 
taleza donde  se  babia  mantenido  hasta  enton- 
ces,,por  la  isla  del  lago  que  distaba  mucho  de 
ofrecerle  los  mismos  medios  de  defensa.  Ata- 
cado por  sorpresa  fué  hecho  prisionero  y  al 
poco  tiempo  decapitado. 

Afortunadamente  para  los  griegos,  Khour- 
chid-Bajáno  dirigió  al  punto  sunumeroso  ejér- 
cito hácia  el  Peloponcso,  y  se  quedó  en  el 
Epiro  Alto  para  guerrear  con  los  souliolas,  de- 
jando de  esto  modo  á  los  insurgentes  el  tiem- 
po necesario  de  verificar  otra  diversión.  Apro- 
vecháronse de  esla  tregua  para  organizar  la 
marina  de  las  islas  bajo  un  pie  mas  formida- 
ble y  hacerla  capaz  de  batir  á  la  escuadra  tur- 
ca que  acababa  de  salir  de  los  Dardanelos.  La 
ilota  otomana,  atacada  en  cuanto  dobló  el  cabo 
Ténaro  y  rechazada  en  el  ataque  de  Navarino, 
fué  á  desembarcar  en  las  costas  de  la  Aeaya 
4,000  asiáticos,  que  fueron  destrozados  por 
ííolocotroni,  y  después  de  haber  sufrido  otro 
descalabro  cerca  de  Pairas,  se  volvió  al  Heles- 
ponto.  De  allí  salió  á  fines  del  mes  de  marzo, 
haciéndose  á  la  vela  para  la  isla  de  (Julo,  cuyos 
habitantes  acababan  de  abandonar  la  linea  de 
neutralidad  en  que  hasla  entonces  se  habian 
mantenido  y  sublevarse  contra  sus  señores. 
Los  turcos  no  hallaron  gran  resistencia  cuando 
bajaron  á  la  isla,  y  castigaron  aquella  efímera 
¡■evolución  degollando,  según  dicen,  á  mas  de 
25,000  habitantes;  desastre  que  vengó  luego 
Constantino  Kanaris,  de  Psara,  el  cual  se 
atrevió  á  meterse  con  dos  brulotes  en  medio 
de  la  flota  otomana  (18  de  junio  de  1822),  y 
comenzó,  al  incendiar  el  navio  almirante,  uña 
serie  de  empresas  del  mismo  género,  cuyo 
arrojo  y  éxito  reiterado  rayan  en  prodigio. 

Cuatro  meses  habian  pasado  desde  la  caída 
de  AU-Bajá,  y  Khourdi  se  hallaba  todavía  en- 
tretenido en  su  lucha  con  los  souliolas,  cuan- 
do Maurocordato  partió  de  Corinto  para  ir  á 
socorrerlos;  pero  apenas  habia  entrado  en  Mis- 
solonghi,  cuando  el  seraskier  partió  también 
y  se  dirigió  á  luMúrea.  Entró  en  Corinto  y  mar- 
chó sobre  Argos:  llypsilantis  se  defendió  he- 
roicamente en  aquella  ciudad,  y  después  se 
replegó  sobre  el  campo  de  Lerna,  donde  se 
reunió  con  Iíolocotroni,  y  ambos  rechazaron 
á  los  turcos  y  los  obligaron  á  volver  eu  derro- 
ta hácia  Corinto,  sembrando  el  camino  con  los 
cadáveres  de  sus  soldados.  Siguiólos  iíoloco- 
troni hasta  el  istmo,  se  estableció  en  el  desfi- 
ladero y  formo  la  resolución  de  no  abando- 
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navio  sino  después  de  haber  tomado  á  Kapoli 
de  Romanía,  que  continuaban  bloqueando  las 
tropas  griegas.  Interceptó  también  todos  los 
socorros  y  convoyes  de  víveres  y  municiones, 
La  flota  turca  <píiso  abastecer  á  la  ciudad  por 
mar;  pero  se  lo  estorbó  la  Ilota  cristiana,  y  al 
retirarse  divo  que  habérselas  con  los  brulotes 
de  Kanaris.  En  fin,  al  concluir  el  año,  se  rin- 
dió la  guarnición  turca  que  ocupaba  aquella 
plaza  después  de  haber  sufrido  todo  linage  de 
desgracias  y  calamidades. 

Entretanto  Maurocordato,  perseverando  en 
su  empresa,  liabia  dejado  á  Missolonghi  y  se- 
guia  avanzando;  pero  en  las  cercanías  do  Peta, 
pueblo  situado  á  pocas  millas  de  Arta,  fué  ata- 
cado (16  de  julio),  por  6,000  turcos,  y  sufrió 
una  derrota  completa,  qoe  le  obligó  á  repasar 
el  Aspropo tamos.  Encerrados  los  souliotes  en 
Kiaplia,  ya  sin  esperanzas  de  socorro,  consin- 
tieron en  capitular,  logrando  salvar  sus  vidas, 
y. el  16  de  setiembre  volvieron  a  abandonar 
su  patria,  siendo  trasladados  á  Assos  en  bu- 
ques ingleses.  Entonces  los  turcos,  mandados 
por  Omer-Briones  quedaron  en  libertad  devol- 
ver todas  sos  tuerzas  contra  Maurocordato, 
quien  amenazado  de  este  modo  se  refugió  en 
Missolonghi,  la  fortificó,  recibió  socorros  del 
senado  peloponesiano  y  verificó  muchas  sali- 
das que  fueron  coronadas  de  buen  éxito.  Re- 
chazado Omer-Brioucs  en  un  -vigoroso  ataque, 
levautú  el  sitio  en  los  primeros  dias  de  enero 
de  1823  y  seTCtiró  perseguido  por  los  grie- 
gos, que  volvieron  con  él  á  los  desfiladeros 
del  Macrinoros.  Libre  ya  Missolonghi,  se  for- 
mó én  olla  una  junta  loca!,  (pie  lomó  medidas 
para  poner  en  vigor  en  toda  la  Grecia  Occiden- 
tal la  constitución  de  Eptdnnro. 

El  segundo  congreso  nacional  se  abrió  en  As- 
tros enmarzo  de  1 823,  y  en  él  se  renovó  la  de- 
claración de  independencia;  se  decretó  el  prin- 
cipio de  organización  judicial  y  administrativa; 
suprimiéronse  las  asambleas  provinciales,  esta- 
bleciendo portodas  partes  la  supremacia  directa 
é  inmediata  del  poder  ejecutivo,  y  por  Último, 
fueron  examinados  los  recursos  rentísticos  del 
gobierno,  y  como  se  tocase  la  imposibilidad 
de  equilibrar  los  gastos  con  los  ingresos,  en 
estado  de  cosas  tan  precario,  se  resolvió  ne- 
gociar un  empréstito  en  Londres.  El  30  de 
abril  concluyeron  los  trabajos  dé  la  asamblea, 
y  el  senado  legislativo  se  trasladó  á  Iripolit- 
za,  siendo  nombrado  para  ocupar  su  presiden- 
cia Jorge  Condurioilís  de  Hydra,  y  para  la 
del  consejo  ejecutivo  Pedro  Maitronischali. 
Renováronse  entonces  con  mas  violencia  que 
,  nunca  las  disensiones  antiguas  entre  el  parti- 
do militar  y  el  de  los  primados. 

Estas  desgraciadas  divisiones  duraban  to- 
davía cuando  el  enemigo  salió  de  la  inacción  á 
la  cual  lo  habían  condonado,  basta  fin  de  la 
primavera,  'sus  pérdidas  anteriores.  A- princi- 
pios de  junio  partieron  de  Larissa  dos  divisio- 
nes turcas  y  bajaron  hasta  la  Acarnania,  donde 
Odysseus,  y  después  Botzaris  detuvieron  sil 


marcha.  El  último,  sobre  todo,  aprovechó  há- 
bilmente la  malquerencia  que  reinaba  entre 
los  dos  gefes  del  ejército  enemigo,  Omei'- 
Brionos  y  Ioussouf-Bajá.  Ya  halda  batido  á  es- 
te en  Krionero,  cuando  supo  que  otra  tercera 
división  otomana,  á  las  órdenes  de  Muslafá, 
bajá  de  Scodra,  vcuía  á  reunirse  con  sus  pri- 
meros adversarios,  y  comprendiendo  que  si 
llegaba  á  verificarse  esta  reunión,  era  segura 
la  ruina  de  la  Grecia  Occidental,  intentó  un 
golpe  de  desesperación  para  impedirlo.  Al 
efecto  aguardó  en  Karpcnitzi  la-llegada  del  ba- 
já, se  introdujo  por-  sorpresa  en  su  campa- 
mento la  noche  del  17  de  agosto,  6  hizo  en  61 
grande  carnicería,  pues  según  dicen,  le  mato 
3,000  hombres,  al  paso  que  entre  los  cristia- 
nos no  pasó  de  100  el  número  de  muertos,  si 
bien  entre  estos  cien  mártires  de  la  patria  se 
hallaba  el  mismo  Botaaris.  Este  golpe  de  mano 
tan  atrevido  paralizó  las  operaciones  de  los 
turcos,  que  no  volvieron  á  tomar  la  ofensiva 
hasta  el  mes  de  octubre,  en  que  sitiaron  inú- 
tilmente á  Anatolico,  y  terminaron  la  campaña 
con  una  retirada  desastrosa. 

En  el  Feloponcso  se  limitaban  los  sucesos 
á  la  continuación  de  los  sitios  emprendidos 
hacia  largo  tiempo.  Corinto  fué  tomada  des- 
pués de  una  resistencia  vigorosa;  pero  el  sitio 
de  Patecas,  conducido  con  la  irregularidad  y  la 
molicie  ordinarias,  fué  interrumpido  por  nue- 
vas disensiones  en  el  gobierno  que  dieron  por 
un  momento  la  supremacía  á  la  oligarquía  mi- 
litar, y  estuvieron  á  punto  de  producir  un  rom- 
pimiento completo  entre  el  consejo  ejecutivo, 
dominado  por  el  partido  de  Kolocotrini  y  el  al- 
mirantazgo de  Hydra,  necesitaron  todo  el 
crédito  y  prestigio  que  gozaba  Maurocordato 
para  decidir  á  los  isleños  á  qué  redoblasen 
sus  esfuerzos  en  favor  déla  causa  común.  Sin 
embargo,  las  operaciones  navales  continuaron 
aquel  año  con  languidez.  El  capilan-baja  salió 
dos  veces  del  Helespouto  y  oirás  tantas  trajo 
á  sus  marineros  diezmados  por  la  peste  sin  ha- 
ber soltado  una  sola  andanada. 

El  principio  tíel  año  de  1S2-1  se  distinguió 
con  la  conducta  firme  del  gobierno  que  apa- 
ciguó las  desagradables  disensiones  de  que 
hemos  hablado,  nombrando  otro,  consejo  eje- 
cutivo, presidido  por  CondurioUis  y  acusando  é 
los  gefes  militares  que  habían  usurpado  el  po- 
der. Después  de  haberlos  sitiado  y  cogido  en 
Tripolhzá,'  en  él  Acrogorinto  y  en  Nápoli  de 
Romanía,  el  partido  vencedor  se  mostró  gene- 
roso en  favor  de  sus  servicios  pasados  y  se 
contentó  con  escluirlos  del  gobierno  por  dos 
años.  Al  mismo  tiempo  los  griegos  que  habían 
visto  que  en  el  consejo  de  Verona  seles  lia- 
bia negado  el  derecho  á  la  independencia  y  » 
la  esperanza  de  lodo  socorro  estraugero,  os^ 
cilaban  el  mayor  interés' en 'toda  Europa.  Va 
lord  Byron,  que  acababa  de  morir  en  Misso- 
longhi, los  halda  llevado  su  valor,  su  habili- 
dad y  su  fortuna.  Otros  muchos  siguieron  su 
ejemplo,  y  en  Trancia,  Inglaterra,  Alemania  y 
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Suiza  se  formaron  jimias  íilhelenas,  y  por  úl- 
timo, el  21  de  febrero  de  1821  se  negoció  en 
Londres  un  empréstito  de  ochocientas  mil  li- 
bras esterlinas. 

Entonces  apareció  el  Egipto  figurando  por 
primera  voz  en  los  asuntos  de  la  Grecia.  La 
Puerta,  para  proporcionarse  un  aliado  podero- 
so en  aquella  guarra larga  y  difícil,  había  nom- 
brado bajá  de  la  Morca  á  Ibrahim,  hijo  deMe- 
licmet- Aíi,  virey  de  Egipto.  Gracias  ó  ellos  ene- 
migos de  la  libertad  helénica  pensaban  ¡jaeer 
aquel  año  una  campaña  decisiva  por  mar  y 
tierra.  En  efecto,  después  de  una  tentativa  in- 
útil contra  la  roca  de  Scopelo,  punto  militar 
importante  que  domina  el  golfo  de  Volos  y  de 
Magnesia,  y  de  un  ataque  frustrado  contra  las 
Termopilas,  donde  las  tropas  otomanas  volvie- 
ron á  encontrar  á  Odysseus,  la  escuadra  turca 
se  presentó  delante  de  Psara  (3  de  julio),  en 
lauto  que  una  división  egipcia  atacaba  á  Casos. 
Después  do  una  defensa  heróica  fueron  toma- 
das las  dos  islas  y  cubiertas  de  sangre;  pero 
Mianlis  salió  de  improviso  de  Ilydra  con  su  es- 
cuadra, llegó  á  Psara,  puso  en  dispersión  á 
la  escuadra  turca  y  devolvió  el  valor  á  los  is- 
leños, rpic  dieron  buena  cuenta  do  las  tropas 
abandonadas  en  tierra  por1  el  cap  ¡tan-bajá.  En 
Casos  hubo  otra  reacción  parecida,  al  mismo 
tiempo  que  derrotas  sucesivas  impedian  en  el 
Pcloponeso  la  reunión  de  tlcrvisch-Bajá  y 
Omor-Briones,  y  los  reducían  ú  la  impotencia. 

No  quedaron  en  esto  los  acontecimientos. 
Habiendo  salido  la  escuadra  turca  del  puerto 
de  Mitilene  y  venido  á  lomar  posición  delante 
de  Sames,  la  siguió  hasta  alU  Miaulis,  la  cortó 
en  dos  trozos,  y  gracias  á  los  brulotes  del 
temblé  Kanaris,  le  causó  grandes  perdidas. 
El  capilau-bajá  se  dirigió  entonces  hacia  Ouio 
y  verifico  en  aquellas  aguas  su  reunión  coá  la 
Hola  egipcia;  pero  Miaulis  no  perdía  de  vista  á 
sus  enemigos;  asi  es  tpie  el  1 0  de  setiembre 
los  atacó  entre  Ouio  y  Ja  antigua  Ilalicarnaso, 
y  el  21  les  causó  nuevas  pérdidas  entre  Pal- 
mos y  María  y  los  obligó  á  volver  á.JIKtlene. 
Desde  allí  el  capitan-bajá  se  dirigió  á  los  Dar- 
dqpelos,  mientras  arte  ibrahira  procuraba  irá 
abastecer  á  Candía.  Atacado  y  derrótalo  por 
los  cristianos  y  obligado  á  refugiarse  en  el 
puerto  de  Marmartna,  Ibralitm  salió  de  allí  al 
cabo  de  un  mes,  dirigiéndose  de  nuevo  hacia 
la.  Creta;  pero  sufrió  ótni  derrota  mas  terrible, 
siendo  completamente  dispersada  su  escuadra 
y  teniendo  que  tomar  cu  él  mayor  desorden 
el  puerto  de  Alejandría.    -  . 

Duranle  el  invierno  de  1824  á  1825,  'vol- 
vieron á  empezar  las  disensiones  interiores, 
ias  cualesimpidieniu  hacer  ninguna  oiase  de 
prepai'aliv'os  :para  resistir  olra  espedicion  egip- 
cia, que  bieñ  preparada  y  conducida  no  hubie- 
ra dejado  de  arruinar  muy  pronto  á  ta  Grecia., 
pb  efáisto;  ibnujiuF*ajábal)ia  resuelto, esta  vea 
invadir  l;i  Morca  haciendo  un  desembarco  en 
el  Mediodía,  en  lanío  que  las  tropas  del  foite 
del  imperio  continuaron  la  guerra  en  la  Tesa- 


lia, Livadiay  Acarnania.  La  Morca  era  la  ciu-  • 
dadeladcla  Grecia;  era,  en  fin,  todo  para  esta  ' 
nación,  á  causa  de  su  importancia  territorial, 
como  pTenda  de  los  empréstitos  que  se  que- 
rían negociar  fuera.  Mientras  que  la  escuadra 
del  gran  señor  traía  del  Asia  numerosas  tropas, 
que  habiendo  establecido  su  cuartel  general  en 
Larisa,  inundaban  lodo  el  pais  al  Norte  de  aque- 
lla ciudad  y  atacaban  áMissolOnghi,  Anatólicoy 
Salone,  desembarcaba  Ibrahim  en  Modon  con 
catorce  mil  hombres,  de  los  cuales  una  terce- 
ra parle  eran  de  caballería,  disciplinados  to- 
dos y  maniobrando  á  la  europea.  El  gobier- 
no griego,  cogido  de  improviso  y  sin  dinero,  y 
no  teniendo  otros  recursos  que  el  segundo 
empréstito  de  2.000,000  de  libras  esterlinas 
que  acababa  de  contratar  en  Lóndres  al  pre- 
cio enorme  de  cincuenta  y  cinco  y  medio  por 
ciento,  efuiso  oponerse  demasiado  tarde  á  los 
egipcios.  Las  tropas  estaban  descontentas;  pe- 
ro mucho  mas  lo  estaba  la  población.  Se  echa- 
ba de  menos  á  los  gefes  militares,  cuya  popu- 
laridad era  tan  grande  y  á  los  cuales  había 
desterrado  el  partido  político.  Los  moreotes 
permanecieron  quicios  en  sus  hogares  y  no  res- 
pondieron al  llamamiento  del  presidente  Con- 
dursolis,  nombrado  generalísimo.  Ibrahim  apro- 
vechó esta  circunstancia  para  apoderarse  del 
anliguo  y  nuevo  Navarino,  y  pronto  se  halló 
en  posesión  de  toda  la  Morca  Occidental.  1.1  go- 
bierno, hiüo  al  fln  concesiones,  y  Kolocotroni, 
pe  se  hallaba  á  la  sazón  preso  en  Uydra,  fué 
llamado  al  continente.  Uniéronse  á  él. sus  an- 
tiguos soldados;  pero  ya  era  demasiado  tarde. 
Jbrahim,  dueño  de  todas  las  ciudades  de  la  cos- 
ta, á  escepcion  de  Napoli,  no  debia  encontrar 
ya  en  las  bandas-  indisciplinadas  y  casi  sin  ar- 
mas de  Kolocotroni,  sino  un  obstáculo  dema- 
siado inferior  á  sus  fuerzas.  A  fines  ele  t'823 
reinaba  la  desolación  en  -la  Morca;  la  Grecia 
Occidental  se  hallaba  en  poder  de  los  árabes 
y  de  los  albaneses;  la  Livadia  estaba  en  parte 
conquistada,  y  solamente  el  Aticay  la  Beoda  se 
encontraban  libres.  Missolonghi,  que  continua- 
ba sitiada, 'comenzaba  á  sentir  el  hambre.  Pro- 
vista do  viveres  por  unaescuadra  griega,  pudo 
resistir  todavía;  pero  al  fin  sucumbió  .en  27 
de  abril  de  1S26,  si  bien  dio  un  nuevo  ejem- 
plo de  heroísmo  en  aquella  guerra  de^  la 
constancia  contra  la  fuerza. 

La  guerra  tomó  eníonces  un  carácter  mu- 
cha mas  terrible.  En  la  Morca  andaba  errante 
uua  población  numerosa,  á  la  cual  ¿e  reunie- 
ron los  roumeliotas,  rechazados  del  Norte  ha- 
cia el  istmo  de  Corinto.  Aquella  población  iba 
de  montaña  en  montaña  huyendo  delante  de 
los  egipcios,  que  llevaban  por  do  quiera  Ja 
devastación,  vencedores  sin  combatir  y  no  ta- 
llando resistencia  sino  de  parle  de  aiguuos 
partidarios  mainotcs.  Al  Norte  del  ¡simo  lles- 
chid-Bajá  continuaba  el  curso  de  sus  triunfos 
marchando  del  Oeste  al  Este.  A  principios  de 
julio  puso  silio  á  la  ciudad  de  Atenas,  ¡a  cual 
fué  tomada  por.  asalto;  su  guarnición,  refugia- 
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da  en  el  Acrópolis,  fué  bloqueada,  y  el  5  de 
julio  de  1827  se  vio  obligada  á  capitular,  cuyo 
resollado  demoraron,  pero  110  pudieron  impe- 
dir, los  esfuerzos  de  los  filhelenos  ingleses  y 
franceses,  si  bien  lograron  restablecer  la  paz 
csilre  los  dos  partidos  que  dividían  al  congre- 
so nacional,  y  fueron  promovidos  por  Sos  par-, 
tidos  reconciliados  en  el  congreso  de  Trezene 
á  los  destinos  mas  imporlantcs,  á  pesar  de  la 
envidia  de  los  nacionales:  lord  Cochraiic 
fué  nombrado  almirante;  sir  Ricardo  Churcke, 
general  en  gefe,  y  el  conde  A  Kapodistria, 
gobernador  por  siete  años. 

Como  se  ve,  la  Grecia  buscaba  fuera  de 
si  misma  los  gefes  para  aquel  movimiento, 
harto  entorpecido  por  las  disenciones  que  es- 
tallaban á  cada  instante  entre  sus  principales 
ciudadanos,  y  los  cuales  la  baldan  conducido 
a!  punto  do  no  poder  bacer  nada  sin  la  inter- 
vención eslrangera.  Esla  tacha,  prolongándo- 
se demasiado,  babia  concluido  por  llamar  la 
atención  de  Europa,  y  desde  principios  do  ÍS27 
so  babian  abieldo  conferencias,  en  que  toma- 
ron parle  la  Rusia,  la  Francia,  y  la  Inglaterra, 
para  deliberar  sobre  lo  que  podia  hacerse  en 
favor  de  aquel  desgraciado  país.  Habiendo  si- 
do inútiles  todas  las' tentativas  do  mediación 
pacifica,  las  tres  potencias  firmaron  en  Lon- 
dres el  G  de  julio  de  1827  un  tralado  que  las 
asociaba  para  una  mediación  ániano  armada  y 
aseguraba  la  nacionalidad  de  la  Grecia,  cuya 
resolución  recibió  pronto  nueva  consistencia 
por  el  combale  imprevisto  que  se  trabo  en  el 
puerto  de  iN'avarioo  entro  la  escuadra  combi- 
nada de  las  Iros  potencias  y  la  flota  otomana 
(20  de  octubre  de  1827.)  Este  acontecimicnlo, 
á  pesar  íc  las  inlcrpretacioncs  ambiguas  de  la 
diplomacia,  puso  completo  término  á  la  me- 
diación .pacífica,  y  puedo  decirse  que  des- 
de entonces  concluyó  ia  lueba  particular  de 
la  Grecia  contra  la  Puerta';  La  cuestión  de 
emancipación  de  aquel  pequeño  pueblo  era  ya 
el  corolario  de  otra  cueslkm  mucho  mas  vas- 
ta, la  de  la  existencia  de  la  l'uerla  Otomana 
como  potencia  europea. 

A.  la  batalla  de  Xavartno  que  casi  babia  de- 
jado completamente  destruida  la  flota  turca, 
siguieron  algunas  victorias  ganadas  en  Morca 
por  Sos  griegos  y'qué  habrían  sido  mas  consi- 
derables si  hubiese  reinado  la  armonía  en  el 
gobierno,  Éii  lin,  el  18  de  cuero-de  IS28,  l\a- 
podislrias  que  se  hallaba  en  París  mientras 
se  le  nombraba  en  Trezene"  gefe  del  poder 
cgecutivo,  llegó  á  Morca  ,y  el  24  la  comisión 
provisional,  que  habiasido  elegida  para  reem- 
plazarle cu  su  ausencia,  puso  en  sus  manos 
el  gobierne-:  Kapodislrias;  -echó  Jas  basés-de  la 
organización  futura  de  la  Grecia;  croó  un  pan- 
helenion  compuesto  de  veinte  y  siete  indi- 
viduos, que  con  el  presidente  formaban  la 
autoridad  suprema,  y  dividió  el  pais  cu  trece 
departamentos.  Pero  ya  desconfiaban  de  él; 
empezaba  á  formarse  la  oposición  y  espe- 
rimentó  grandes  dificultades  en  organizar  nn 


ejército  y  proporcionarse  recursos  do  dinero. 
Asi  las  operaciones  do  la  guerra  continuaban 
cu  la  mayor  languidez  y  eran  casi  nulas, 
siendo  preciso  aceptar  los  socorros  de  la  Fran- 
cia. El  29  de  agosto  desembarcó  el  general 
Masson  con  14,000  hombres;  á  tinos  de  octu- 
bre se  liabia  apoderado  de  todas  las  planas  de 
la  Morca  y  obligado  á  ibrahimá  evacuarla.  Eslc 
rápido  resultado  dió  nueva  actividad  á  Jas  ne- 
gociaciones entabladas  con  la  Puerta,  y  las  cua- 
les íendian  á  fijar  las  limitaciones  territoriales 
de  la  Grecia.  En  Qn,  por  un  protocolo  de  3  de 
lebrero  de  1830  setleclarú  la  independencia  de 
la  Grecia,  y  por  otro  se  ofreció  la  corona  al 
principe  Leopoldo  de  Sajnnia  Coburgo,  que  la 
acepló  ai  principio  comlicionalmente  y  des- 
pués la  rehusó.  Quedó,  pues,  el  pais  en  su  tris- 
te posición,  presa  de  Sas  agitaciones  que  esci- 
Eaha  un  gobierno  impopular,  y  el  cual  era  acu- 
sado de  querer  concentrar  loda  la  autoridad 
cu  sus  manos.  El  presidente  levantaba  los  im- 
puestos A  mano  armada  y  era  acusado  de  ser 
un  agente  ruso  y  do  querer  crear  una  monar- 
quía en  su  provecho;  y  las  islas  se  separaban 
del  gobierno  y  nombraban  comisiones  provi- 
sionales. Entonces  Kapodistrias  recurrió  á  los 
medios  mas  viólenlos:  envió  tropas  para  sofo- 
car la  oposición  por  medio  de  la  fuerza;  pero 
oslas  tropas  fueron  batirías  por  los  partidarios 
de  la  oposición.  Al  mismo  tiempo  los  hidrlo- 
las  armaban  una  flota  contra  él,  y  ya  Miaulis 
tomaba  el  mando  cuando  ICapodistrias  fué  ase- 
sinado por  Jorge  Constantino  MauromichaSis 
(9  de  octubre  do  183 1.) 

No  por  eso  dejaron  de  continuar  las  re 
vueltas  y  los  disturbios.  Habiendo  nombrado 
otra  comisión  gubernativa,  compuesta  de  Aijus- 
Un  Kapodistrias,  Teodoro  Kolocotroni  y 
Juan  Koleiiis,  la  oposición  redobló  su  violen- 
cia contra  ellos.  Los  rumeliotas  que  tan  viva- 
mente lial)ian  atacado  al  último  prcsidenlc, 
se  declararon  también  contra  el  nuevo  gobier- 
no, y  en  tanto  que  el  congreso  nacional  se 
abria  en  Argos,  formaron  una  segunda  asam- 
blea, cuyo  cisma  produjo  de  nuevo  la  guerra 
civil.  Los  rumeliolas,  vencidos  y  espulsados 
desde  luego  del  Peloponeso,  volvían  hacia  el 
¡simo  con  nnovas  fuerzas,  cuando  llegó  el  pro- 
tocolo de  7  de  marzo  de  1832,  que  nombraba 
rey  de  los  griegos  al  principe  Olhon,  segundo 
liijo  del  rey  de  Uaviera.  i.as  revueltas  ¡10  ce- 
saren por  eso:  Agustín  Kapodistrias,  que  había 
pariido  para  Corfú  al  saber  este  nonibramien- 
lo  que  destruía  sus  esperanzas,  babia  dejado 
detrás  de  sí  un  pariido  lodavia  poderoso  que 
perpetuó  las  disensiones  entre  el  senado  y  la 
asamblea  nacional.'Sin  embargo,  el  rey  Dtlflm, 
á  quien  por  un  tralado  concluido  el  7  de  mu- 
yo, se  .babia  dado  lina  regencia  hasla  su  ma- 
yoría, fué  reconocido  unánimemente  el  8  de 
agosto.  El  C  de  octubre  fueron  nombrados  ofi- 
cialmente en  Munich  individuos  de  esta  regen- 
cia el  conde  de  Armansperg,  el  general  de 
Heiddeger  y  .el  consejero  de  Estado  Mtlurer,  i 
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los  que  fué  ademas  agregado  el  consejero  de 
legación  Abel.  El  rey,  luego  (fie  recibió  el  ju- 
ramento de  una  embajada  griega,  a  cuyo  fren- 
te se  bailaba  Miaulis,  partió  de  Munich  y  llegó 
á  Nauplia  el  0  de  febrero  de  1833. 

la  regencia  desplegó  desde  luego  mucha 
prudencia  y  firmeza;  pacificó  el  territorio  grie- 
go enviando  espedieioues  contra  los  marnotes 
y  rnmclioSas,  rebeldes  al  nuevo  orden  de  co- 
sas; aíacó  y  desbarató  una  conspiración,  obra 
del  partido  de  Kapodtslrias,  que  Labia  provo- 
cado una  sublevación  general,  y  que  produjo 
Ja  condenación  á  muerte,  conmutada  después 
cu  veinte  años  de,deteneion,  de  Kolocotroni  y 
Kalliopoulos;  en  fin,  se  ocupó  en  organizar  la 
justicia,  la  administración,  lasescuelas,  el  cul- 
to, el  comercio,  las  relaciones  diplomáticas,  etc. 
Prestó,  en  íin,  los  mayores  servicios  hasta  el 
dia  en  que  la  discordia,  que  estalló  cu  su  seno, 
decidió  la  reliradajde  los  señores  Maurer  y  Abel, 
quedando  Mr.  de  Ármansperg  de  presidente  de 
Ja  regencia  hasta  el  1 .°  de  junio  de  1835,  épo- 
ca déla  mayoría  del  rey.  El  primer  acto  de  so- 
beranía del  jó  ven  principe  fue  mandar  poner 
en  libertad  á  Kolocotroni  y  Kalliopoulos.  El  1 .* 
de  enero  de  aquel  mismo  año  babia  establecido 
el  gobierno  su  residencia  en  Atenas,  ya  capital 
del  reino  de  Grecia,  en  lugar  deKapoli  de  Ito- 
melia.  En  1837  se  estableció  alli  por  real  de- 
crelo  la  universidad  que  hoy  existe. 

El  rey  Olhon  tuvo  después  que  luchar  toda- 
vía con  el  estado  de  anarquía  qne  reinaba  en 
el  país,  con  la  penuria  del  tesoro  público  y 
con  la  influencia  rival  de  las  tres  potencias  A 
las  qne  la  Grecia  lia  debido  su  existencia  como 
oslado  iudopcndicnle.  Por  largo  tiempo  resis- 
tió á  las  instancias  de  los  griegos  que  desea- 
ban ungobierno  constitucional.  En  Un,  en  1844 
eslalló  una  revolución,  y  el  rey,  obligado  á  ce- 
der, concedió  á  su  pueblo  una  constitución  tpie 
estableció  "como  contrapeso  de  la  autoridad  real 
dos  cámaras  electivas,  un  senado  y  una  cáma- 
ra de  diputados.  ' 

Kafrené]:  Hiúoirn  des  évenemmts  de  la  Greee  d«~ 
puis  tes  premian  traubles,  etc.,  2.a  ed,  París,  1833,  2 
volúmenes  io  8." 

PouqucvHic:  ffistnire  da  ht  retjcmracion  de  la 
Crece,  2.a  cd.  París,  1825,  í  vois.  ¡n  8." 

Arin.  Carrel;  Resume  de  l'hisíoirc  des  grecs  m«- 
dernes,2.»'ei.,  París,  1839,  ¡n  12." 

MORERA.  Morus,  Lln.  (De  pvaüpoi;,  negro.) 
{Botánica,}  Géuerojipo.dc  las  irideas.  Sus  llo- 
res suu  monoicas:  los  machos  están  dispues- 
tos en  candelillas  cilindricas  y  colgantes,  pro- 
vislas  de  un  cáliz  con  cuatro  divisiones  pro- 
fundas y  cóncavas.  No  tienen  corola,  y  si  cua- 
tro estambres,  y  filamentos  encorvados* los  cua- 
les se  enderezan  fácilmente  por  su  mucha 
elastioidad._Las  (lores  hembras  están  reunidas 
en  una  candelilla  corta:  tienen  un  ovario  y  dos 
estilos:  los  cálices  se  liinclian,  se  hacen  pulpo- 
sos y  se  convierten  eh  otras  tantas  bayas  mo- 
nospermas, reunidas  en  un  receptáculo  común 


y  sin  formar  al  parecer  mas  que  una  sola,  que 
lleva  el  nombre  de  mora. 

Es  la  morera  árboJ  sumamente  agradable, 
ya  por  su  porte,  ya  por  el  sabor  de  sus  frutos;  • 
pero  su  principal  importancia  está  en  el'ali- 
mento  que  proporciona" al  precioso  insecto  co- 
nocido con  el  nombre  de  gusano  de  seda  (véa- 
se esta  voz),  cuya  cria  es  uno  de  los  grandes 
objetos  de  especulación  fabril.' 

La  importación  de  la  morera  negra  en  Eu- 
ropa se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos:' la 
de  la  blanca  data  probablemente  de  las  incur- 
siones de  los  europeos  en  Levante,  y  por  lo 
que  respecta  á  España  en  particular,  de  la  in- 
vasión do  los  árabes  en  la  península. 

La  primera  que  se  importó  en  Europa  fué, 
á  no  dudarlo,  la  morera  negra.  La  seda  que 
esta  produce,  no  tiene  la  finura  ni  el  brilló  ele 
la  blanca;  y  he  aqui  probablemente  la  causa 
del  entusiasmo  con  que  en  Europa  debió  scráco- 
gida  la  introducción  de  la  segunda,  y  de  los 
esfuerzos  que  se  hicieron  para  sustituir  la  una 
á  la  otra.  He  aqui  esa  gradación  de  colores  des- 
de el  negro  al  blanco,  y  vice-versa,  y  la  for- 
mación de  ese  sin  número  de  bisexuales  ó  her- 
mafrodiias  blancas,  negras,  moradas,  etc.,  de- 
bido solo  ála  promiscuidad  de  Jos  sesos.» 

La  existencia  de  la  morera  negra  en  Levan- 
te, y  señaladamente  en  Grecia,  es  anterior  á  la 
de  la  blanca,  bien  que  esta  se  hallase  bastante 
generalizada,  ya  en  épocas  muy  remotas.  Ro- 
gerio,  primer  rey  de  Sicilia,  dotó  con  ella  á su 
patria,  y  en  ella  es  donde  creen  los  italianos 
que  se  verificó  por  primera  vez  la  alianza  de 
las  dos  clases.  La  morera  blanca  se  estendió 
con  increíble  rapidez  por  los  países  limítrofes, 
al  propio  tiempo  que  en  el  reino  de  Granada. 
Iguales  progresos  hizo  también  y  coetáneamen- 
te en  otras  provincias  de  España  y  en  muchas 
de  Italia  yTrancia;  pero  esto  no  bastó  á  impe- 
dir que,  degenerando  las  especies  primitivas  se 
eslinguiesen  á  medida  que  se  iban  alejando  del 
punto  departida. 

La  morera  blanca  es  de  contestara  ligera  y 
delicada;  sus  poros,  sus  libras  y  sus  vasos,  son 
comparativamente  do  grandes  dimensiones; "su 
corteza,  bastante  tierna  y  poco  leñosa,  y  su 
médula  mucho  mas  gruesa  que  la  de  la  negra, 
requiere  un  clima  calido  ó  templado  por  lo  me- 
nos. Como  tipo  de  esla  morera  blanca,  puede 
considerarse  la  de  Filipinas,  morus  mullicau- 
iis,  que  se  cultiva  de  tronco  alto,  no  solo  en  di- 
clms  islas,  sino  también  en  China  y  en  varios 
piiñtos  de.la  India.  Por  ser  originaria  délos 
climas  cálidos,  es  aplicable  a  la  mayor  parte  de 
los  puntos  do  España. 

La  morera  negra  es,  por  el  contrario,  una 
plañía  dolada  de  robusta  organización:  su  cor- 
teza es  mas  densa  y  meaos  leñosa;  sus  libras, 
sus  filamentos  y  sus  vasos  son  mas  apretados; 
su  vegetación,  menos  precoz,  parece  estar  mas 
en,  armonía  con  el  retraso  que  en  ios  países 
frios  esperimenla  la  prhnavera. 

hay  caracteres  particulares  .que  distinguen 
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claramente  unaraza  de  otra.  Las"  hojas  de  la  mo- 
rera negra  son  duras  y  gruesas,  lanudas  y  ás- 
peras al  ¡acto-  su  forma  es  mucho  menos  larga 
que  la  de  la  blanca,  la  cual,  mas  delgada,  me- 
nos redonda  y  mas  tersa  por  ambas  caras,  pa- 
rece ser  mas  delicada,  y  menos  propia,  por  lo 
tanto,  de  los  climas  trios. 

.  Los  naturalistas  y  escritores  que  se  han 
ocupado  de  la'  morera,  no  están  muy  de  acuer- 
do respecto  al  punto  que  a  este  árbol  sirvió  de 
cima.  Los  primeros,  cuyos  sistemas  han  sido 
generalmente  adoptados  ,  escribieron  en  una 
época  en  que  todavía  no  se  habian  importado 
en  España  las  moreras  tipos  ó  sus  principa- 
les-variedades, como  la  imttticaidis,  la  rooret- 
ty,  la  de  China  y  la  de  Cochinchina.  Ninguna 
de  estas  cuatro  tiene  clasificación  en  la  monoc- 
da  lelrandia  de  Linneo,  ni  en  las  artocarpeas 
de  Gan.dolle;  mas  bien  pertenecen  todas  ellas  á 
las  ortigas  de  Jussieu.  La  morera  negra  es  la 
ímira  de  primera  raza '  descrita  de  un  modo 
positivo,  si  bien  en  ciertos  casos  está  indebi- 
damente elasifleada  en  la  indicada  monoecia. 

Lo  positivo  parece  ser  que  las  dos  razas 
blanca  y  negra  ban  venido  por  distinto  rombo, 
aquella  por  él  Este  y  esta  por  el  Oeste.  En  Es- 
palia,  y  señaladamente  en  el  reino  de  Granada, 
fué  donde  se  ingerto  la  morera  negra  antes  que 
en  ningún  otro  punto  de  Europa. 

Dirigiendo  áus  investigaciones báeia  clEsle, 
reconoce  Mr.  Charrel  una  tras  otra  todas  las  va- 
riedades, y  llega  por  .este  orden  progresivo 
hasta  China  y  las  islas  Filipinas',  donde  existe 
en  toda  su  pureza  la  raza  primitiva.  Siguien- 
do este  camino ,  se  encuentra  al  paso  con  la 
unisexual  morada  llamada  moretty,  producida 
por  el  ingerto  de  la  raza  negra  hembra ,  sobre 
la  blanca  del  mismo  sexo,  ad virtiéndose,  sin 
embargo,  que  cuando  esta  variedad  proviene 
de,  la  fecundación,  el  resoltado  las  mas  veces 
es  la  bisexual  morada,  enyo  carácter  distinti- 
vo es  tener  lobadas  fas.  hojas  de  los  brotes  la- 
terales. La  isla  de  Sicilia  fué,  á  lo  que  parece, 
el  primer  punto  de  Europa  donde,  merced  á  la 
superposición  de  la  raza  negra  en  la  blanca, 
se  amalgamaron  las  dos.  La  Italia  central ,  y 
algo  después  cl  Tiamonte,  nosprcscntaD  ejem- 
plos notables  del  afinamiento  y  la  perfección 
de  las  mezclas,  asi  como  la  de  color  de  rosa 
debida  al  ingerto  de  las  primeras  variedades, 
practicado  sobre  los  tipos,  o  á  la  fecundaciori 
délas  llores  hembras  de  uñado  estas  varieda- 
des por  el  polen  de  las  lloros  machos  de  la 
otra". 

Vamos  á  dar  ahora  una  sucinta  idea  de  las 
principales  especies  de  moreras^  estractando 
lo  que  sobre  ello  lia  escrito  Mr.  Charrel.  Las 
variedades  que  'indicaremos  son  mas  quesufi-r 
cien  les  para  trazar  al  cultivador  la  marcha  que 
debe  seguir,  según  las  circunstancias  en  que 
se  encuentra.  El  tiempo,  el  estudio 'y  la  espe- 
riencta.le  enseñarán  lo  demás.- 
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Mullicaulis  unisexual  hembra.  Esta  mo- 
rera, tipo  de  la  raza  primitiva,  es  originaria 
de  las  islas  Filipinas.  Aunque  delicada  en  los 
países  fríos,  prospera  bien  en  todos  los  de  Es- 
paña. 

Es  su  hoja  muy  ancha,  larga  en  proporción, 
cordiforme,  de  oontestnra  endeble  y  poco  teji- 
do, y  tiene  las  puntas  de  las  ramas  inclinadas 
hacia  el  suelo.  En  esla  variedad,  ía  hoja  de  la 
morera  macho  es  tan  grande  como  la  de  la 
hembra,  de  la  cual  se  diferencia  en  que  llene 
algunas  escotaduras  y  en  ser  de  mas  recia  con- 
tesiura.  Dicha  morera,  que  en  las  islas  Filipinas 
se  cultiva  á  todo  viento  y  en  forma  de  arbusto, 
se  halla  propagada  en  toda  la  ludia  Oriental,  y 
es  una  de  las  que  mas  fácilmente  pueden  en 
España  conservarse  en  sn  esladu  primilivo. 

Del  ingerto  de  morera  negra  en  palron  de 
multicaulis,  ha  obtenido  Mr.  Charrel  varieda- 
des muy  parecidas  á  la  morada  y  A  lado  Co- 
chinchina, y  de  (días  frutos,  cuyo  color  varia 
desde  el  de  rosa  al  negro.  Sus  hojas  son  her- 
mosas, menos  largas,  algo  mas  gruesas  y  me- 
jor constituidas  que  las  de  la  morera  blanca,  y 
mentís  duras  que  las  de  la  negra. 

Todas  las- moreras  blancas  conocidas  en  Eu- 
ropa, provienen  de  la  promiscuidad  de  las  ra- 
zas en  que  ha  prevalecido  esle  color,  y  la  con- 
leslura  de  su  madera  y  de  sus  hojas  forma  un 
término  medio  entre  la  do  la  una  y  la  de  la 
otra,  líe  todas  ellas,  sin  embargo,  es  sin  d.ispm 
■  ta  la  mas  hermosa  la  siguiente,  conocida  con 
I  el  nombre  de 

Morera  de  satélites  ó  de  España,  unise- 
xual hembra.  Esta  variedades  el  resultado  de 
I  la  mezcla  de  las  dos  razas  por  medio  de!  in- 
gerto, á  quien  sirve  de  palron  la  negra.  Es  de 
fruto  blanco  ,  hoja  ancha,  gruesa,  cordiforme, 
de  color  verde  oscuro,  umpoilosa,  mas  redon- 
da que  larga,  de  mucho  jugo  en  las  tierras  bue- 
nas, si  bien  mas  propia  aun  do  las  medianas 
situadas  cu  climas  cálidos.  Su  madera  tiene  un 
color  ceniciento  en  los  brotes  nuevos,  los  cua- 
les se  hallan  cubiertos  de  piulas  blancas.  Debe 
esla  plañía  el  nombre  de  -morera  fie  satélites, 
á  las  dos  hojuelas  que  por  lo  regalar  le  nacen 
debajo  de  la  principal  hacia  la  raíz  del  pezón. 
En  los  climas  fríos  pierdo  esla  morera  todas 
las  propiedades  que  tan  recomendable  lajiacen. 

Hay,  sin  perjuicio  do  esta,  otras  muchas 
variedades  blancas  ,  unisexuales  hembras  (pie 
mas  bien,  á  lo  que  parece,  provienen  de  la  fe* 
emulación  jtó  los  sexos  que  de  la  promiscui- 
dad'de  las  ramas  producida  por  él  ingerlo.  En- 
tró oslas  muchas  variedades  notablemente  sub- 
dívididas  hoy  por  medio  del  ingerto ,  merece 
por  su  hermosura  una  mención  especial  la'  sub- 
vartetlad  conocida  con  el  nombre  de 

Reina  blanca  ó  paloma.  Tiene  esta  more- 
ra la  hoja  de  un  hermoso  verde,  brillante  y  ter- 
sa-por  ambos  lados,,  dura  aunque  delgada,  COI* 
dífonuc  también  y  mas  larga  que  las  anterio- 
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res.  Su  madera  tío  es  enteramente  idéntica  á  ta 
de  las  grandes  variedades  blancas;  sn  fruto  es 
menps  grueso  y  de  un  blanco  ceniciento,  tiene 
las  yemas  mas  distantes  una  de  otra,  pera  los 
brotes  son  mas  largos  y  pueden  dar  el  misino 
producto:  su  color  tira  ú  pardo  oscuro. 

De  las  bisexuales  ú  hermafroditas  blan- 
cas. Las  variedades  y  subvariedades  bisexua- 
les de  cada  raza  .se  distinguen  ¡  según  el  tipo 
de  cine  proceden,  en  la  forma  de  sús  hojas,  y 
mas  aun  que  en  su  forma  ,  en  su  tamaño  ,  el 
cual  va  siendo  progresivamente  menor,  á  me- 
dida que  se  alejan  de  las  razas  primitivas  las 
mezclas  y  las  subdivisiones.  En  las  moreras 
bisexuales,  tanto  blancas  como  negras,  no  pre- 
senta la  hoja  escotadura  cuando  se  ha  verifica- 
do la  promiscuidad  de  los  sexos  ú  favor  de  un 
ingerto  hecho  sobre  patrón  masculino ;  pero 
en  las  que  provienen  déla  fecundación,  participa 
de  los  caractéres  de  ambos  sexos.  En  las  her- 
niafroditas  producidas  por  el  ingerto,  la  flor  y 
el  fruto  so  desarrollan. cTe  distinta  manera  que 
en  las  que  provienen  de  semilla.  Hay  mucha 
variedad  de  moreras  Mancas  que,  aunque  her- 
mafi'odilas  se  han  mantenido  en  un  estado 
medio,  resistiendo  constantemente  á  la  pugna 
que  por  prevalecer  sostenían,  digámoslo  asi, 
los  dos  sexos  á  pesar  de  la  preferencia  que 
generalmente  se  da  a  las  hembras.  De  estas 
variedades,  os  la  mas  notable  por  su  hermosu- 
ra ,  la  conocida  bajo  la  denominación  de  6¡- 
sexual  blanca ,  flordelisada.  La  hoja  de  esta 
morera  es  larga,  lisa  por  ambas  caras,  grande 
y  de  un  hermoso  verde:  tiene  á  cada  lado  una 
ramificación  nervuda  que  la  divide  en  tres  ló- 
bulos: el  del  centro ,  muy  parecido  á  una  lan- 
za, y  el  conjunto  á  una  Uorde  lis,  que  es  de 
donde  proviene  el  nombre  que  se  "le  da.  Senn> 
jante  en  esto  á  todas  las  bisexuales  procédeu- 
tes.de  semilla,  de  llores  machos  y  frutos  ,  si 
bien  estos  maduran  rara  vez  y  en  corto  núme- 
ro, sus  renuevos  brotan  con  mucho  vigor ,  y 
su  corteza  es  de  un  colorpardo;  tiene  lasyenia's 
mas  distantes  entre  si  que  las  grandes  varieda- 
des hembras  blancas;  en  la  calidad  de  su  hoja 
no  cabe  gran  mejoría,  -y  es,  por  último,  varie- 
dad cuyo  cultivo  merece  propagarse  tanto  co- 
mo el  de  cualquiera  otra..  Todos  los  terrenos, 
todos  los  climas  le  convienen  ,  sobre  todo  los 
primeros  cuando  son  pingües,  y  los  segundos 
cuando  son  cálidos.  Con  la  reunión  do  tales 
circunstancias  ,  ^adquirirá"  la  hoja  de  esla  mo- 
rera un  lanuifio  estraonliiiario,  y  su  vegetación 
no  menos  estraordiuario  desarrollo.  Eespeclo  á- 
las  hermaprodilas  procedentes  de  semilla;;, 
diremos  que  todas  .ellas,  cual  mas  cual  menos, 
se  alejan  de  la  justa  amalgama  de  los  dos  sexos, 
ls  cupl  se  conoce  en  el  mayor  ó  menor  núme- 
ro de  escotaduras  de  la  hoja ,  mayor  según,  se 
aproxima  al  macho  y  menor  en  eí  caso  opues- 
to. No  creemos  oportuno  ocuparnos  en  este 
lugar  de  la'nomenclatura  y  clasificación  de  las 
innumerables  diferencias  que  producé  la  unión 
de  aqnellos  por  medio  de  la  fecundación. 
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,  De  la  unisexual  blanca  macho.  En  Fili- 
pinas, en  la  India  y  en  China  es  donde  se  ba- 
ila el  tipo  masculino  de  esta  raza ,  el  cual  no 
es.  otro  que  la  mulLicauli  de  candelillas.  Cul- 
tivase indeferenteniente  á  todo  viento  ó  en 
forma  de  arbusto  en  los  alrededores  de  Mani- 
la: su  hoja  es  muy  grande  y  escotada,  lisa  por1- 
ambas  superficies ,  y  mas  fuertemente  consti- 
tuida que  la  de  la  hembra. 

Esta  raza  es  sumamente  poco  conocida  en 
Europa,  á  lo  menos  sí  se  la  considera  en  su  ti- 
po primitivo  ,  pues  en  las  pocas  que  en  algún 
punto  de  Italia  y  tal  vez  en  Francia  se  ven,  se 
notan  los  colores  de  las  dos  razas  bien  pro- 
nunciados, dominando  generalmente  el  negro. 
Esta  combinación  no  es  muy  contraria  á  las 
circunstancias  que  deben  reunir  las  moreras 
que  nos  convienen,  antes  bien  las  recomienda 
mucho,  en  particular  para  los  países  frios. 
■  I'ara  averiguar  la  diferencia  que  hay  entre 
la  hoja  del  macho  y  la  de  lá  hembra  (cuestión 
que  aun  está  por  resolver) ,  convendría  hacer 
un  plantío  de  unisexuales  del  género  masculi- 
no puro ,  en  cuyo' caso  no  podríamos  atribuir 
á  estas  moreras  ninguna  de  las  cualidades  que 
reúne  el  otro  sexo ,  como  sucedería  cultiván- 
dose intercaladas.  Este  ensayo  podría  conside- 
rarse como  un  eminente  servicio  prestado  á  la 
agricultura. 

RAZA  NEGRA* 

Morera  negra  ó  de  Tartaria,  unisexual 
hembra.  Esta  morera  es,  sin  que  en  ello 
quepa  duda-,  el  tipo  de  todas  las  moreras  hem- 
bras negras.  De  ellas,  sin  embargo,  se  distin- 
gue: 1.°  en  la  hoja,  que  es  dura,  cordiforme, 
de  color  verde  y  oscuro  ,  lanuda  por  encima, 
algo  aplastada  entre  los  nervios:  2."  en  el  fru- 
to, que  es  de  gran  ¡amaño,  y  de  hermoso  co- 
lor y  conocido  por  los  arbolistas  sstrangpros 
con  los  nombres  de  mora  de  España  ó  mo- 
ra dama:  3.°  en  su  parte  leñosa,  que  es' 
robusta  y  bien  formada:  4.u  en  sus  ramifica- 
ciones, que  están  muy  juntas  entre  si ,  y  en 
sus  renudvos ,  que,  aunque  cortos ,  muestran 
siempre  gran  vigor . 

Esta  morera  ,  de  la  cual  no  se  hace  siem- 
pre el  mayor  aprecio  en  razón  á  la  dureza  de 
su  hoja,  es  la-  única  que ,  con  algunas  de  las 
primeras  variedades  de  su  raza ,  combinadas 
con  otras  de  la  blanca  , '  se  encuentra  en  las 
vertientes  de  la  Sierra  de  Granada  ,  cuya  tcm- 
peralura  se  resiente  de  su  esposicion  al  Norte 
y  de  su  proximidad  á  las  nieves.  La  seda  que 
esla  morera  produce,  no  tiene  quizás  la  finura 
que  la  de  otras  variedades;  pero,  eu  cambio 
los  gusanos  que  en  su  hoja  se  mantienen,  son 
mas  grandes  y  mas  robustos,  lo  cual  no  es  de 
desdeñar,  pues  tal  vez,  sino  es  hoy,  llegue  dia 
en  qué  la  seda  faertfi.no  muy  lina,  sea  un  ar- 
ticulo de  tanta  utilidad  como  la  mas  superior 
destinada  únicamente  á  la  fabricación  de  ob- ' 
jelosdelujo. 

t,  '  xxvin,  lT 
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Moretty  uñisaxml  hembra  morada.  Esta 
morera  tiene  el  mismo  origen  que  la  (Je  saléli- 
tes  ó  de  España  ,  y  de  común  con  ella  el  ser 
amuas  resultado  de  la  primera  uriiori  del  seso 
femenino  de  las  razas  blanca  y  negra  por  me- 
dio del  ingerto  ,  con  la  sola  diferencia  do  ha- 
ber servido  alternativamente  una  á  otra  de  pa- 
trón. Su  hoja  os  grande  de  forma  de  V  ,  tersa 
por  un  lado,  dura  y  áspera  al  tacto  por  el  otro, 
y  algo  menos  gruesa  que  la  do  las  primeras 
variedades  producidas  por  la  superposición  de 
la  ra^a  blanca  en  la  negra:  sus  renuevos,  largos 
y  robustos,  conservan  el  carácter  peculiar  de 
la  morera  blanca  tipo  ;  tiene  el  fruto,  cuando 
esti  en  sazón,  morado  oscuro,  y  aveces,  cuan- 
do proviene  de  semilla  la  hoja  lobada  en  los 
brotes  laterales.  Dos  variedades  de  esta  more- 
ra conocen' los  arbolistas;  una  de  madera  par- 
da oscura,  otra  que  la  tiene  parda  clara ,  dife- 
rencia que  también  se  observa  en  el  color  de 
las  hojas ,  .que  "en  la  morera  macho  son  del 
mismo  verde.  Esle  fenómeno,  que  depende  do 
la  proporción  de  la  mezcla  de  las  razas  por  la 
fecundación  ,  produce  dos  variedades  ,  en  las 
cuales  predominan  siempre  el  color  blanco  ó 
el  negro.  Y  esto  es  cabalmente  lo  rpic  sucede 
en  tos  semilleros  formados  solo  con  simientes 
de  la  una,  escíuyendo  absolutamente  la  otra.. 
La  moretty  tiene  el  inconveniente  de  pro- 
ducir muchas  moras,  razón  jjqr  la  cual  la  han 
mirado  los  italianos  con  alguna  indiferencia; 
esto  no  obsfanfe  conviene  en  ios  jiarages  fríos, 
.'cultivarla  como  morera  enana  ó  en  seto.  El 
injerlo  de  las  razas  eutre  sí  produce  dos  fe- 
nómenos enterameute  opuestos :  si  la  morera 
negra  es  la  que  sirve  de  patrón,  alárganse  los 
renuevos  á.  consecuencia  del  injerto  ,  al  paso 
qne  se  acortan  si  es  inversa  la  operación.  Es- 
plícanse  estos  efectos  naturales  por  la  diferen? 
te  contestara  de  las  .razas:  los  brotes  de  la  raza 
negra ,  en  efecto ,  menos  capilares  y  menos 
esponjosos  que  los  de  la  blanca,  absorben,  por 
consiguiente,  menos  jugos  ;  de  donde  resulta 
que,  subiendo  estos  con  mas  lentitud,  se  des- 
arrollan menos  renuevos  y  menos  órganos  as- 
píratenos ,  recobrando  en  fuerza  lo  que  pier- 
den-en  número.  En  el  segundo  caso,  es  decir, 
en  la  superposición  de  la  raza  negra  á  la  blan- 
ca, sucede  todo  lo  contrario,  la  abundancia  de 
los  jugos  que  las  raices  de  oste  absorben  y 
trasmiten  á  la  parte  superior,  desenvuelven 
con. suma  rapidez  los  órganos  aspiratorios ,  y 
esta  actividad  de  vida,  y  este  mismo  «sceso  de 
vegetación ,  impiden  á  la  hoja  que  adquiera 
aquella  madurez ,  aquella  .perfección  que,  á 
fuerza  de  eudnrecerla,  lo  perjudica.  Al  mismo 
tiempo  que  esto  sucede  ,  se  dilatan  cstraordi- 
nariamente  en  el  sentido  longitudinal  la  corte- 
za, la  madera,  las  Obras  y  los  vasos  del  árbol, 
cuya  constitución ,  por  efecto  de  estas  mismas 
causas,  se  debilita  para  siempre.  De  aquí  la  di- 
ficultad de  aclimatar  la  primitiva  raza  blanca 
en  los  países  destemplados,  en  los  cuales  con- 
Tiene,  y  sobre  todo,  de  generalizar  la  negra, 


ya  sea  por  semilla  ya  por  injerto  con  aquella 
rqza. 

Morera  de  Cochinchina,  unisexual  morada, 
liembra.  .  Esía  variedad,  que  se  diferencia  po- 
co de  la  anterior,  parece  ser  el  producto  de 
ella.ingertada  en  la  raza  blanca  primera  ó  vi- 
ce-versa.  Su  hoja  es  igual  de  tamaño  á  la  de 
la  nmllicauli,  verde  oscura  y  algo  mas  fuerte; 
tiene  la  punta  igual,  inclinada  hacia  el  suelo, 
y  el  mismo  inconveniente  de  marchitarse  á 
poco  de  cogida.  La  madera  se  parece  mucho  á 
la  de  lamoretty,  su  fruto  es  morado  claro,  sus 
renuevos  largos  y  fuertes,  y  su  hoja,  aunque 
algo  mas  resistente  al  frió  que  la  de  la  mulli- 
cauli,  pierde,  sin  embargo,  la  punta  si  sobre- 
vienen heladas  tardias.  Muchos  la  confunden 
con  la  úilbua;  ambas  prenden  muy  bien  do 
estaca.  Esta  morera  ofrece  muchas  ventajas  y 
fuera  bien  dar  mas  eslension  á  su  cultivo. 

¡¡óslanos  hablar  de  las  bisexuales  negras, 
y  do  las  variedades  ipie  de  ella  provienen.  Las 
primeras,  de  hoja  redonda,  son  rarísimas  en 
esta  raza,  y  esto  consiste  probablemente  en 
el  carácter  particular  del  macho,  cuyas  hojas 
son  cu  estremo  digitadas.  La  mas  hermosa  de 
esta  variedad  es  la 

Reina  bastarda  ú  morera  toscana.  Cliar- 
fel  la  tiene  por  el  resultado  de  la  primera, 
mezcla  obtenida  á  favor  del  ingerto  á  flor  do 
tierra:  de  otro  modo  se  compromete  su  exilo. 
Mejor  que  abrir  un  boyo  para  cada  pie,  es  ha- 
cer un  foso  longitudinal,  y  en  61  poner  los  ár- 
boles á  la  distancia  conveniente.  Dos  años 
después  de  hecho  el  plantío,  se  empieza  por 
una  parte  á  cavar  el  terreno,  y  se  va  siguiendo 
esta  operación  hasta  dar  á  todo  él  una  vara  de 
profundidad. 

Entre  las  carreras  de  árboles' no 'debe  sem- 
brarse nada,  como  no  sea  algunos  forrages 
venios,  cuyas -semillas  no  se  dejarán  granar, 
y  eso  únicamente  durante  los  primeros  años 
de  hecho  eí  plantío. 

El  tallo  de  las  moreras  de  copa  alta  ó  á  to- 
do viente  ,  debe  tener  de  2  varas  á  dos  y 
media  de  elevación.  La  distancia  que  entre  uno 
y  olro  pie  debe  dejarse,  será  de  8  á  \1  varas, 
según  la  calidad  del  terreno.'  Estos  árboles 
[Hieden  á  los  veinte  años  dar  dos  quintales  do 
hoja  por  pie. 

Las  moreras  de  copa  baja,  tendrán  de  2  á 
■i  pies  de  altura  de  íallo:  la  distancia  que  en- 
tre una  y  otra  debe  dejarse  es  de  3  á  G  varas, 
y  la  cantidad  de  hoja  que  pueden  dar  y  cuyas 
hojas  son  tan  hermosas  como  las  de  la  her- 
niafrodita  blanca,  con  su  misma  forma  de  flor 
de  lis.  Esta  variedad,  dotada  de  una  organiza- 
ción robusta,  parece  sor  muy  á  propósito  para 
los  países  frescos.  Cultivase  y  encuéntrase  con 
abundancia  en  casi  todos  los  parages  en  qué 
reina  esta  temperatura,  como  son  algunos  de 
los  montes  de  Sicilia,  de  Toscana,  del  Tifol  y 
de  las  vertientes  del  Pirineo,  ' 

Multiplicase  este  árbol  por  siembra,  por 
acode  5  por  estaca.  Las  variedades  escogidas 
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se  reproducen  por  ingerto:  pero,  en  atención 
á  que  la  formación  de  viveros  es  cosa  difícil  y 
complicada,  creemos  mejor  comprar  en  los  ya 
acreditados  los  plantones  que  se  necesiten.  Es- 
to no  obstante,  vamos  á  indicará  los  que  no 
querían  hacerlo  asi,  el  modo  de  atender  por  sí 
mismos  á'cslos  medios  do  producción.  ■ 

Siembra,  El  árljol  del  cnal  se  quiere  ob- 
tener semilla  debe  ser  de  buena  calidad,  ni 
muy  joven  ni  demasiado  viejo.  Cógensc  las 
moras  bien  en.  sazón:  estrújaselas  en  agua,  y 
nácese  secar  esta  semilla  á  la  sombra. 

En  caso  de  no  haberse  de  hacer  uso  de 
esta  semilla  hasta  la  primavera  siguiente,  tén- 
gase cuidado  ds  mezclarla  con  cierta  cantidad 
de  arena  perfectamente  seca,  en  vasijas  her- 
méticamente cerradas,  y  en  este  oslado  guár- 
dese en  parage  libre  de  la  influencia  do  las 
heladas,  pues  si  estas  obrasen  sobre  la  semi- 
lla, podrían  inntilizarla. 

La  siembra  debe  ejecutarse  en  primavera, 
ya  al  vuelo  ya  por  lineas,  en  tierras  sueltas, 
bien  abonadas  y  limpias.  íío  hay  necesidad  de 
cubrir  mucho  la  semilla.  Si. en  casos  cscepc'so- 
nales  se  quiere  sembrar  en  oloño,  debería  ha- 
cerse con  semilla -recién  cogida,  y  tomarse  to- 
das las  precauciones  necesarias  para  preser- 
varlas de  los  frios  del  invierno.  Evitado  este 
inconveniente,  lejos  de  perder,  se  habría  ga- 
nado, por  cuanto  la  planta  habrá _adquirido  en 
ese  tiempo  bastante  vigor.  Pero  este  medio  es 
espuesto  y  exige,  como  va  dicho,  precaucio- 
nes estraordinarias. 

Acodo.  La  reproducción  de  la  morera  por 
este  medio  está  muy  generalizada  en  Italia, 
principalmente  en  los  alrededores  de  Verona, 
y  es  en  verdad  estraño  que  no  se  haya  adop- 
tado ya  en  todas  partes  un  procedimiento  tan 
fácd,  tan  seguru  y  que  lanías  ventajas  ofrece. 
De  estas  no  son  las  menores  la  de  perpetuar 
las.  variedades  y  la  de  dar  moreras  cuya  per- 
fecta é  idéntica  organización  es  él  Mejor  ga- 
rante de  su  vigor,  de  su  conservación  y  de 
su  crecimiento  rápido  y  gradual.  Para  obtener 
moreras  por  medir/del  acodo,  es  necesario  do- 
blar casi  á  flor  de  tierra  las  ramas  que  debeu 
producirlas,  y  en  caso  de  tener  estas  bastante 
vigor  para  dar  vida  á  una  docena  de  renuevos 
bien  formados  y  que  prometan,  se  procederá 
on  oloño  á  corlarlos .  dejando  á  cada  uno, 
después  de  la  caída  déla  hoja,  cuatro  ó  cinco 
yemas,  cuidando  en  seguida  de  cubrir  con  una 
tercia  ó  mas  de  tierra,  la  cabeza  de  la  cepa. 
'  De  esta'  tierra  se  verá  á  la  primavera  siguien- 
te salir  tallos  lozanos  que,,  convertidos  en 
otras  tantas  plantas,  podrán  un  año  después, 
separarse  de  la  madre  y  vivir  solos.  Esla 
operación  tiene  bastante  "analogía  con  la  que 
se  hace  ca  las  viñas  cou  los  sarmientos  que  se 
enlierran,  destinados  á  mugrones. 

Estaca.  .  La  multiplicación  de  la  morera 
por  estaca  sería  la  mas  ventajosa  y  la  única 
'  que  debería  aconsejarse,  si  ofreciese  la  segu- 
ridad y  la  facilidad  que  la  de  semilla;  pero  vau 


anejos  á  este  método  tantos  y  tan  minuciosos 
cuidados,  y  datan  rara  vez  resultados  comple- 
tamente felices  que  no  es  estriño  baya  sido 
abandonada  por  muchos  é  inteligentes-  arbo- 
listas. 

Para  lograr  moreras  de  estaca,  -es  conve- 
niente cortar  de  una  de  buena  especie,  y  an- 
tes que  haya  empezado  el  movimiento  de  la 
savia  todos  los  brotes  mas  robustos  y  mejor 
formados  de  un  año,  y  plantarlos  en  terreno 
ligero  y  húmedo,  preservándolos,  si  la  expo- 
sición es  cálida,  de  los  rayos  del  sol. 

La  profundidad  a  que  debe  plantarse  varia, 
según  las  localidades,  desde  2  á  3  palmos. 
Cuanto  mas  húmedo  es  el  terreno  y  mas  fres- 


ca la  temperatura,  tanto  menos  hondas  han 
de  ponerse  las  raices,  asi  como  en  los  climas 
cálidos,  cuanto  menos  húmeda  es  la  tierra, 
tanto 'mas  hondas  se  han  de  plantar  las  esta- 
cas, al  efecto  de  impedir  que  se/resequen  de- 
masiado, y  que  resecándose  se  inutilicen. 

Las  estacas  destinadas  á  enraizar  han  de 
sor  brotes  de  un  año,  de  un  largo  proporcio- 
nado á  la  profundidad  á  que  se  hayan  de  plan- 
tar; pcroiínalquiera  que  osla  sea,  siempre  de- 
be cuidarse  que  queden  fuera  de  tierra  5  á  6 
pulgadas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cuatro  ó  cin- 
co yemas.  Los  mejores  brotes  sou  indudable- 
mente los  mas  tiernos  y  mas  delgados,  siem- 
pre que  estén  bien  formados  y  no  pequen  por 
demasiáÜáínéÜEé  endebles;  pues  las  probabili- 
dades do  buen  éxito  en  un  plantío  de  este  gé- 
nero, están  en  razón  inversa  dei  grueso  de  las 
estacas.  Para  plantar  muchas  de  estas,  joco 
terreno  basta,  según  dice  Mr.  Charrell.  En  Un 
espacio  de  30  á  36  pies  cuadrados,  pretende 
este  distinguido  agróuomo  cpie  se  pueden  po- 
ner 500  á  600  á  4  6  5  pulgadas  tinas  de  otras. 
Masj'cfula  esté  aserto  nuestro  entendido  arbo- 
lista, don  Francisco  Sangüesa,  diciendo  «que 
las  estacas  para  enraizar  deben  ponerse  en  li- 
nea á  la  distancia  de  un  pie,  y  de  uua  á  otra 
linca  debe  mediar  la  dei  pies  y  medio  por  lo 
menos,  permaneciendo  en  el  criadero  hasta 
que  se  trasplanten;»  en  vez  de  arrancarlas, 
como  dice  el  citado  Charre!,  al  año  siguiente 
para  ponerlas  entonces  en  el  semillero.  Por  es- 
te medio  adquieren,  según  este  autor,  las  mo- 
reras de  estaca  el  grueso  de  las  de  cuatro  ó 
cinco  años  procedentes  de  semilla. 

J.as  moreras  obtenidas  de  estaca,  y  de  aco- 
do pueden  reproducir  sil  especie  por  el  últi- 
mo procedimiento;  advirtiendo  .que  la  planta 
que  á  favor  de  él  se  consiga,  será  preferible  á  la 
de  una  ingeftada,  á  la  cual  es  preciso  suprimir 
todos  los  brotes  que  arroje  por  debajo  del  si- 
tio del  ingerto,  al  paso  que  los  de  la  otra  son 
todos  buenos  y  se  pueden  conservar. 

De  las  almácigas  y  de  los  planteles.  Llá- 
mase almáciga  ú  semillero,  un  sitio  dispuesto 
para  criar,  por  medio  Me  semillas,  los  árboles 
destinados  á  la  trasplantación.  Planteles  vive- 
ros ó  criaderos  los  sitios  donde  se  depositan 
'y  ge  crian  eslos  árboles,  basta  el  momento  de 
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colocarlos  definitivamente  enelparage  qnede- 
ben  ocupar.  Lo  primero  que- para  la  formación 
de  un  semillero  ó  do  un  plantel  conviene  exa- 
minar, es  la  calidad  del  suelo  que  á  este  .obje- 
to se  destina.  Por  regla  general  debe  procu- 
rarse que  sea  lo  mas  parecido  posible  al  que 
mas  tarde  deben  poblar  las  moreras,  plantadas 
de  asiento.  Las  mejores  al  efecto  sou  las  tier- 
ras sueltas,  compuestas  de  sílice,  granito,  ma- 
terias calcáreas  ú  bornagueras,  sin  mezcla  de 
arcillas  ó  de  yeso. 

También  debo  tenerse  gran  cuidado  resp.ee- 

-  to.á  la  esposicion  de  dichos  semilleros  y  plan- 
teles, los  cuales  deben  disfrutar  por  mañana 
y  tarde  de  los  beneficios  del  so!,  y  sentirá  to- 
das horas  las  influencias  de  los  agentes  atmos- 
féricos. Lo.principal,  sobre  todo,  á  que  debe 
atenderse  es,  á  no  sembrar  ni  trasplantar  árbol 
ninguno  en  terreno  demejor  calidad,  ni  cu  pa- 
rage mejor  espuesto  que  aquellos  á  que  está 
definitivamente  destinado. 

Ingerto.  Por  medio  de  esta  operación  se 
reproducen,  como  ya  va  dicho,  las  buenas  va- 
riedades de  la  morera.  De  las  muchas  precau- 

,  clones  que,  para  efectuar  convenientemente 
esta  operación,  importa  observar,  es  únala  de 
hacerla  con  prontitud;  pues  por  poco  que  se 
tarde  en  ella,  se  seca  el  ojo  de  la  rama,  y  no 
prende  ya  en  el  patrón;  otra  la  de  escoger  el 
tiempo  oportuno,  evitando  ingerlar  cuando  ha- 
ce mucho  sol,  lo  mismo  que  cuando  reina  mu- 

'  cho  viento;  otra,  en  fin,  aplicar  al  patrón  una 

.  Tama  cuyo  ojo  no  dé"  todavía  señales  de  vege- 
tacion;  pues  una'  vez  que  esta  ha  empezado,  se 
■desarrolla  el  ojo  y  se  seca  antes  de  recibir  del 
"patrón  los  jugos  necesarios  para  su  manteni- 
miento. 

Acerca  do  la  parte  que  se  ba  de  ingertar, 
no  están  muy  conformes  los  escritores  que  ha- 
blan de  la  morera:  unos  prefieren  el  ingerto  de 
■pie;  otros  aconsejan  el  de  rama,  y  á  fé  que  no 
es  indiferente  la  resolución  de  .este  punto  en 
uno  ú  otro  sentido,  'puesto  que  Se  61  depende 
en  gran  -parte  la  suerte  futura  del  vegetal.  Ho- 
mo quiera  que  sea,  débese,  al  decidir  esta 
cuestión  tener  muy  presente  y  toiüar  muy  cu 
cuéntala  naturaleza  del  suelo,  el  clima  y  do- 
mas circunstancias  locales. 

Siempre' que  hay  analogía  entre  las  partes 
leñosas  de  Ja  planta  de  donde  se  ha  cstraido 
la  yema  y  las  del  pairan,  es  muy  ventajoso  el 
ingerto  de  pie,  sobro  todo  en  los  climas  cáli- 
dos, y  mas  si  es  en  buen  terreno.  Én  este  caso, 
1  las  fibras',  ios  filamentos  y  los  vasos  del  vege- 
tal adquieren  formas  muy  grandes  en  propor- 
ción al  conjunto,  fio  creemos,  sin  embargo, 
que  esto  pueda  producir  los  mismos  buenos 
efectos  en  los  climas  templados,  y  menos  aun 
en  los  frios,  por  cuanto  esta  operación  da  una 
gran  porosidad  al  trono  y  álas  ramas  del  árbol 
en  que  se  practica. 

La  época  mas  favorable  para  ingerlar,  es 
indudablemente  la  primavera,  cuidando  ,  sin 
embargo,  de  elegir  para  ello  un  tiempo  apaci- 


ble y  sereno,  y  ele  evitar,  sobre  todo,  los  efec- 
tos del  aire  durante  la  operación. 

La  morera,  á  causa  de  la  abundancia  de  sus 
jugos,  puede  ■  iugertárse  indistintamente  por 
cualquier  método,  si  bien  no  todos  ofrecen  las 
•mismas  ventajas;  arbolistas  ba  habido,  que 
creyendo  que  podría  aplicarse  el  de  hendidu- 
ra Ala  morera  lo  mismo  que  al  manzano  ú  u! 
peral,  han  hecho  á  cuantas  han  tocado  un  da- 
ño irreparable. 

El  ingerto  de  canutillo,  es  preferible  á  to- 
dos los  otros,  por- la  sencillez  con  que  se  eje- 
cuta y  el  poco  tiempo  que  requiere.  A  eslns 
ventajas  se  agrega  la  de  que  el  brote  que  uacc 
del  canutillo  sale  con  mucho  mas  vigor  que  el 
que  resulta  del  escúdele. 

AI  ingerto  dirigido  y  practicado  con  inteli- 
gencia se  debe  probablemente  la  adquisición 
de  las  primeras  razas  y  las  variedades  mejo- 
radas. La  mezcla  de  la  morera  blanca  y  de  ta 
negra,  produce  á  veces  plantas  mestizas  o  hí- 
bridas, que  son  una  especie  de  término  medio 
éntrelas  dos.  Después  de  muchos  y  sucesivos 
ingertos,  alternando  las  razas,  se  llega  á  con- 
seguir nuevas  variedades,  buenas  unas  veces, 
malas  otras,  y  medianas  las  mas:  poro  estos 
experimentos,  que  dan  margen  á.mil  caprichos 
de  la  naturaleza,  deben;  volvemos  á  decir,  ha- 
cerse con  inteligencia,  y  advirtiendo  que,  cuan- 
do A  la  primera  ó  segunda  operación  se  ha  ob- 
tenido una  variedad  do  buena  apariencia,  vale 
mas  contentarse  con  este  resultado,  que  echar- 
se á  correr  en  busca  de  otras  plantas  en  qne 
empezar  nuevos  ensayos,  pues  difícilmente  so 
hacen  estos  con  buen  éxito  varias  veces  conse- 
cutivas. 

Casi  todos  los  climas  son  adecuados  al  cul- 
tivo de  la  morera,  árbol  que  asi  resiste  i  las 
heladas  del  Norte,  como  á  los  calores  del  Me- 
diodía. Las  tierras  que  mas  les  convienen  son 
las  ligeras,  hondas  y  permeables. 

En  los  climas  cálidos  plántase  frecuente- 
mente la  morera  en  otoño;  pero  lo  general  es 
á  principios  ¡le  primavera,  en  terrenos  honda- 
mente removidos,  por  cuanto  las  labores  apro- 
vechan á  éste  arbusto  todavía  mas  que  los  abo 
nos.  El  plantío  debe  hacerse 'á  los  diez  años,  so 
calcula  en  dos  arrobas. 

También  puedo  con  las  moreras  hacerse  la- 
llares,  sclos  y  vallados. 
-  ^Poda.  Es  do  suma  importancia  distinguir 
dós  especies  do  poda;  una  que  tiene. por  obje- 
to dar  al  árbol  la  forma  que  se  desea,  y  otra, 
que  es  la  que  se  practica  después  que  está  ya 
formado.  Por  medio  déla  primera  so  dispone 
el  tronco  del  árbol  al  objeto  á  que  se  le  desti- 
na, dejándolo  las  ramas  madres  y  una  cojm 
proporcionada  á  su  fuerza.  Por  medio  de  la  se- 
gunda, se  renueva  sin  cesar  la  madera,  entér- 
minos  de  poder  obtener  mucha  hoja  de  buena 
calidad  y  fácil  de  recoger. 

Al  primero  de  estos  dos  métodos,  se  da  el 
nombre  de  poda  de  formación,  aT  segundo  el 
de  poda  de  producción. 
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La  poda  de  formación  consiste  en  dar  al 
árbol  una  copa  proporcionada  á  su  tronco,  por 
medio  de  tres  Tamas  que  no  deben  partir  del' 
mismo  punió,  y  á  las  cuales  se  da  desde  el 
segundo  año  una  longitud  de  media  vara  ó  mas 
con  el  mayor  grueso  posible.  Al  segundo  y  al 
tercer  año,  se  empieza  ya  á  dejar  á  cada  una 
de  aquellas  ramas,  otras  dos  pequeñas,  y  asi  so 
prosigue  liaciendo,  hasta  tanto  que  adquiera  la 
copa  del  árbol  el  volumen  que  se  desea.  Esta 
copa  debo  tener  la  forma  de  un  embudo,  y  es- 
tar dispuesta  por  dentro  de  tal  manera,  que  por 
entre  ütis  ramas  puedan  penetrar  libremente 
el  aire  y  la  luz. 

Practicase  esta  poda  en  primavera,  antes 
de  que  empiece  la  vegetación.  A  pesar  de  la 
opinión  de  algunos  autores  que  aconsejan  que 
se  pode-corío,  es  decir,  por  la  segunda  y  ter- 
cera yema,  es  menester,'sopena  de  perder  mu- 
cho tiempo,  dejar  á  las  ramas  la  longitud  ne- 
cesaria para  que  llegue  cuanto  antes  la  copa 
del  árbol  á  tener  eFdiámetro  que  se  desea,  y 
esto  con  (anta  mas  razón,  cnanto  que  la  espe- 
rieneiaha  demostrado,  que  el  tronco  de  un 
árbol  crece  mas  cuando  tiene  mueba  copa  que 
cuando  tiene  poca.  ■ 

Poda  de  producción.  Una  vez  formado  el 
árbol  puede  empezarse  ya  á  cogérsele  la  hoja, 
y  lie  aqni  el  momento  en  que,  para  conservar- 
lo en  la  disposición  de  dar  fruto  se  procede  á 
la  poda. 

Esta  parte  del  cultivo  de  la  morera  ha  dado 
margen  á  vivas  reyertas.  Ni  podía  menos  de 
suceder  asi,  siendo  las  opiniones  tantas  y  tan 
diversas,  como  diversos  eran  los  resultados 
obtenidos  á  favor  de  los  mismos  procedimien- 
tos, y  no  tomándose  en  cuenta  que  estos  ha- 
bían sido  aplicados  indis  tintamente  á  to.dos 
los  terrenos  y  climas.  Esta  generalidad  de  cul- 
tivo en  circunstancias  opuestas,  debia  originar 
nuevas  complicaciones  por  efecto  de  la  dife- 
rencia misma  existente  entre  las  variedades 
que  en  cada  localidad  se  preferían;  y  la  conse- 
cuencia natural  de  efectos  tan  contrarios,  y 
cuyas  causas  se  ignoraban,  debia  ser  un  con- 
flicto de  opiniones,  un  maro  magnain  do  ideas 
mas  ó  menos  divergentes. 

linos  quieren  que  se  pode  con  frecuencia,  y 
aun  entre  estos  hay  diversidad  de  pareceres 
acerca  del  modo  de  ejecutar  la  operación.  Otros 
pretieren  la  primavera;  otros  el  otoño;  muchos 
aconsejan  que  se  pode  rara  vez,  y  algunos  que 
no  se  pode  nunca.  En  rigor  no  puede  decirse 
que  todos  ¡levan  razón,  ni  afirmarse  cual  es  el 
que  se  equivoca. 

La  operación  de  la  poda,  como  todas  las 
que  exige  el  cultivo  de  la  morera,  está  suje- 
ta á  infinitas  modificaciones  y  variaciones,  hi- 
jas de  Ja  diversidad  de  los  terrenos  y  de  los 
climas  en  que  se  plante  aquel  vegetal;  lo  úni- 
co que  como  principio  general  puede  afirmar 7 
se  en  esta  parte,  es  que  en  todos  los  países 
del  mundo  la  poda  se  ha  de  considerar  como 
im  remedio  y- no  como  una  necesidad,  y  debe 


tener  por  objeto  auxiliar,  no  reformar  la  natu- 
raleza. 

De  este  principio  se  deducen  naturalmente 
las  dos  siguientes  consecuencias:  1.a  que  es 
perjudicial  podar  la  morera  sin  necesidad;  2. 
que  reconocida  esta  necesidad  no  debe,  retar- 
darse la  operación. 

Las  causas  obligatorias,  digámoslo  asi,  de 
la  poda  de  las  moreras,  son:  en  las  jóvenes, 
la  importancia  de  mantener  el  equilibrio  entre 
todas  sus  partes  y  de  dirigir  regular  y  unifor-- 
memente  la  vegetación;  en  !as  adultas,  es  de- 
cir, en  las  que  ya  han  sido  despojadas  de  la 
hoja,  la  necesidad  de  reparar  los  accidentes 
causados  por  esta  recolección,  como  son,  .por 
ejemplo  el  rompimiento  de  las  ramas,'  la  en- 
deblez y  la  paralización  de  su  curso,  que  se 
manifiesta  en  su  aspecto  triste  y  -achaparrado, 
las  enfermedades  originadas  por  aquella  opera- 
ción hecha  en  tiempo  inoportuno,  y  por  últi- 
mo,, la  conveniencia  de  darle  una  forma  mas 
en  armonía  con  nuestro  gusto  y  nuestro  inte- 
rés, y  que  al  mismo  tiempo  facilite  las  opera- 
ciones, lo  cual  se  consigue  atajando  el  creci- 
miento escesivo  de  ciertas  partes  que  atraen 
hacia  si  toda  la  vegetación. 

En  las  primeras  es  indispensable  la  poda 
anual  hasta  el  cuarto  año  cuando  menos,  ya 
para  ramificarías,  según  los  principios  suficien- 
temente esplieados  en  elpárrafo  anterior,  ya 
para  dirigir  su  vegetación.  Pasando  ahora  por 
alto  todo  lo  que  es  relativo  á  las  regias  de  po- 
dar, indiquemos  las  causas  principales  de  la 
endeblez  ú  raquitismo  de  las  moraras,  en  cuyo 
estado  reclaman  el  procedimiento  de  que  va- 
mos á  hablar. 

La  recolecion  de  la  hoja  es,  como  yace- 
mos dicho,  el  origen  principal  de  todos  los  ma- 
les que  acometen  á  las  moreras.  La  morera  es 
el  único  árbol  dotado  por  el  Criador  de  la  fa- 
cultad de  resistir  á  la  supresión  total  de  sus 
órganos  respiratorios,  y  provisto  de  recursos 
eventuales  para  vivir  en  sus  yemas  dormidas, 
"dispuestas  siempre  á  desarrollarse  y  á  reem- 
plazar los  brotes  que  se  le  quitan,  y  destina- 
das á  luchar  sin  descanso  contra  nuestra  ince- 
sante devastación.  Esta  lucha,  sin  embargo,  no 
puede  ser  eterna,  y  en  tan  desigual  combale 
tiene  que  sucumbir  la  planta  inclinando  !a  fren- 
te en  ademan  de  implorar  merced.  Todavía  en 
este  estado,  dejándola  descansar  y  podándola 
convenientemente,  se  la  verá  renacer  y  hasta 
recompensar  con  creces  los  miramientos  que 
se  le  tengan. 

Enfermedades  y  enemigos  de  este  ár- 
bol. Hay  casos  en  que  la  recolección  de  la  ho- 
ja, hecha  prematuramente  o  en  tiempo  de  llu- 
vias, ocasiona  el  retroceso  de  la  savia,  causa 
de  mil  accidentes  y  enfermedades,  como  son  la 
asiisia,  úlceras  en  el  tronco  y  en  las  raices,  etc. 
En  tales  casos,  no  solo  es  útil  la  poda  en  las 
ramas,  sino  que  hasta  la  de  las  raices  es  nece- 
saria, con  el  objeto  de  que  se  estravase  y  salga 
afuera  la  demasiada  abundancia  de  savia  que, 
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estancada  en  ellas  y  en  el  tronco,  produciría 
en  aquellas  tan  frecuentes  como  funestas  en- 
fermedades. Por  iftedio  de  esta  operación  sé  da 
á  las  yemas  tiempo  para  que  se  desarrollen, 
salvando  él  árbol,  que  de  otro  raodo^  hubiera 
irremediablemente  perecido  de  asfixia.  Para 
eritar  estas  consecuencias,  aconseja  Mr.  Fres- 
sinet  que  no  se  despoje  á  la  morera  de  toda  su 
boja  en... tiempo  lluvioso  ni  frió.  Pero  en  tal  ca- 
so es  de  .rigor  concluir  la  operación  tan  pron- 
to como  se  serena,  y  en  el  periodo  de  diez  ó 
doce  días  á  lo  mas,  desde  aquel  en  que  se 
principió;  de  lo  contrario,  queriendo  evitar  un 
escollo,  dariamos,.en  otro  mayor. 

También  oslá  espuesta  la  morera  á  una  es- 
pecie de  Sarna,  usagre  ó  sarpullido  que  fre- 
cuentemente la  destruye,  con  la  particularidad 
que  es  poco  menos  que  inútil  reemplazarla, 
porque  el  árbol  que  se  ponga  en  lugar  del 
muerto  morirá  probablemente  también. 

Et  ortn-  es  una  enfermedad  que  altera  las 
hojas;  preséntase  en  los  sitios  bajos,  húmedos 
y  espuestos  á  la  influencia  de  las  nieblas;  por 
estas  razones  es  menester  tener  cuidado.de  do 
plantar  moreras  en  parages  de  esta  naturaleza. 

Para  preservarlas  moreras  del  musgo,  que 
creciendo  sobre  su  tronco  suele  perjudicar  á 
su  vegetación,  vasta  cubrir  este  tronco  con 
una  capa  de  cal. 

Las  larvas  y  las  chinches  suelen  causar 
también  estragos  en  las  moreras.  , 

Da  lw  recolección  de  la  hoja.  No  conviene 
despojarlas  moreras  aotcs  que  estén  bien  for- 
madas, ni  tampoco,  salvo  rarísimas  escepcio- 
nes,  despojarlas  mas  de  una  vez  por  año;  pero 
en  cambio  debe  ser  completo  el  despojo  cui- 
dándose de  empezarlo  por  los  árboles  mas  jó- 
venes, y  por  aquellos  que  dan  babitualmente 
fruto,  asi  como  de  evitar  la  destrucción  de  tas 
yemas,  de  las  cuales  deben  nacer  nuevos  ra- 
mos. Por  lo  que  respecta  al  deshoje,  es  mejor 
hacerlo  de  abajo  á  arriba  que  de  arriba  á 
abajo. 

La  hoja  debo  cogerse,  si  es. posible,  por  la 
mañana  con  el  roció,  meterse  en  sacos  moja- 
dos y  en  caso  de  baberse  de  consumir  inme- 
diatamente, conservarla  en  parage  cerrado, 
fresco  y  de  poca  luz,  como  por  ejemplo,  un 
sótano,  una  bodega,  etc.  Alli  se  ,1a  estenderá 
en  capas  de  una  tercia  de  altura,  y  para  (pie 
los  gusanos  la  coman  mejor  se  tendrá  cuidado 
de  regarla,  en  caso  de  que  empezase  á  secar- 
se ya.  Las  personas  que  no  tengan  cria  de  gu- 
sanos podrán  vender  la  boja,  lo  cual  deja  á 
veces  con  menos  incomodidad  mas  benefleio. 

En  España  es;  según  las  localidades,-  tan  va- 
rio el  rendimiento  de  los  terrenos  plantados  de 
moreras,  que  apenas  puede  iudicarse  ni  aun 
aproximadamente  el  término  medio  de  sTi  pro- 
ducto líquido.  Sirvan  de  regla,  pues,  para  los 
'agricultores  que  quisieren  consagrarse  á  este 
cultivo, 'los  siguientes  datos,  sacados  de  lo  que 
en  esta  parte  pasa  en  el  vecino  rcino.de  Fran- 
cia. Una  hectárea  (1  '/>  fanega), de  tierra  puede 


producir  20  quintales  de  boja,  cuyo  costo  es 
aproximadamente  1,500  rs.,  y  cuyo  precio  de 
venta  2,800:  son,  pues,  1,300  rs..  lo  que  pro- 
duce una  hectárea,  sea  SGG  el  rendimiento  de 
una  fanega.  No  hay  cultivo  en  grande  que  mas 
producto  dé;  y  he  aquí  lo  eme'  espllca  el  alto 
precio  que  en  aquel  país  tienen  los  terrenos 
plantados  do  moreras,  los  cuales  se  venden  por 
lo  regular  al  mismo  precio  que  los  mejores 
prados,  es  decir  de  30  á  50,000  rs.  la  hectá- 
rea, y  mas  todavía  si  son  susceptibles  do  riego. 

MORFOLOGIA.  {Anatomía  y\organografé.) 
Es  palabra  recientemente  introducida  en  el 
campo  de  la  ciencia,  palabra  á  la  cual  se  lia 
tratado  de  darle  una  Importancia  exagerada. 
Se  compone  de  dos  voces  griegas  que  signi- 
fican estailio  ó  tratado  de  las  formas.  De  con- 
siguiente un  tratado  de  morfología  animal  <j 
vegetal,  equivale  o  decir  anatomía  ú  órgano- 
grafía  comparada.  Principiase,  por  ejemplo,  á 
estudiar  las  glándulas  salivales  en  el  hom- 
bre, y  siguiendo  la  serie  zoológica;  se  recor- 
ren las  diversas  modificaciones  qne  presentan 
liasta  en  los  últimos  animales;  trata  el  hombre 
de  conocer  el  estambre  en  la  serie  Utológica, 
y  para  eso  comienza  por  las  plantas  vascula- 
res mas  complicadas  y  termina  por  las  mas 
sencillas  puramente  celulares.  Pues  bien  esu 
estudio  comparado  de  las  glándulas  salivales 
en  la  serie  animal,  ó  del  estambre  en  la  serie 
vegetal,  se  llama  hoy  respectivamente  estudio 
morfológico  de  las  glándulas  salivales  y  del 
estambre. 

MORISCOS,  (rebelión  de  los)  {Historia.) 
Tino  de  los  acontecimientos  mas  memorables 
del  reinado  de  Felipe  lí  fué  la  rebelión  de  los 
moriscos,  nombre  que  se  dió  en  España  á  los 
descendientes  de  los  moros  del  reino  de  Gra- 
nada, qué  consintieron  en  vivir  como  vasallos 
de  los  Reyes  Católicos  por  no  abandonar  aque- 
lla tierra  que  con  tanta  constancia  y  brio  ha- 
bían defendido  de  las  armas  cristianas  asi  ellos 
como  sus  antepasados. 

Entre  las  condiciones  otorgadas  por  doa 
Fernando  y  doña  Isabel  al  capitular  con  los 
moros  granadinos  se  encuentran  las  siguienlcs: 

Que  sus  altezas  y  sus  sucesores  para  siem- 
pre jamás  dejarán  vivir  al  rey  Abi  Abdilehi, 
y  á  sus  alcaldes,  cadis,  meslís,  alguaciles, 
caudillos  y  hombres  buenos,  y  átodo  el  común 
chicos  y  grandes,,  en  su  ley,  y  no  les  consen- 
tirán quitar  sus  mezquitas  ni  sus  torres  ni  los 
almuédanos,  ni  les  tocarán  en  los  habices  y 
rentas  que  tienen  para  ellas,  ni  les  perturba- 
rán los  usos  y  costumbres  en  que  están. 

Que  el  rey  Abdilehi,  y  sus  alcaides,  cadis, 
meslís,  alguaciles,  sabios,  caudillos  y  escude- 
ros y  lodo  el  común  de  la  ciudad  de  Granada, 
y  del  Albaiem  y  arrabales,  y  de  la  Alpujarray 
otros  lugares  serán  respetados  y  bien  tratados 
por  sus  altezas  y  ministros,  y  que  su  ímon 
será  oída  y  se  les  guardarán  sus  costumbres 
y  ritos. 

Que  no  se  permitirá  que  ninguna  persona 
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maltrate  do  oirá  ni  de  palabra  á  los  cristianos 
ó  cristianas  que  antes  de  estas  capitulaciones 
se  hubiesen  vuelto  moros:  y  que  si  alguainoro 
tuviere  alguna  renegada  por  muger,  no  sera 
apremiada  á  ser  cristiana  contra  su  voluntad, 
sino  que  será  interrogada  en  presencia  de  cris- 
tianos y  de  moros,  y  se  seguirá  su  voluntad, 
y  lo  mismo  se  entenderá  con  los  niños  y  ni- 
ñas nacidos  de  cristiana  y  moro. 

(Juc  ningún  moro  ni  mora  serán  apremia- 
dos á  ser  cristianos  contra  su  voluntad;  y  que 
si  alguna  doneelta,  ó  casada,  ó  viuda,  por  ra- 
zan cíe  algunos  amores  se  quisiere  tornar  cris- 
tiana, tampoco  será  recibida  basta  ser  inter- 
rogada; y  si  hubiere  sacado  alguna  ropa  ó  jo- 
yas de  casa  de  sus  padres,  ú  de  otra  parto, 
se  restituirá  á  su  düeíio,  y  serán  castigados 
los  culpados  por  justicia. 

Bajo  estas  condiciones  y  otras  que  no  enu- 
meramos, relativas  á  la  libertad  de  las  perso- 
nas y  bienes  de  los  moros,  quedaron  los  Reyes 
Católicos  dueños  de  la  ciudad  de  Granada,  por 
cuyas  puertas  salió  para  ne  volver  jamás  el 
desgraciado  rey  Abdileln,  que  otros  llaman 
Boabdil,  el  mismo  día  que  entró  triunfante  el 
ejército  cristiano.  Pero  era  difícil  en  estremo 
ó  mas  bien  imposible,  que  esta  capitulación  se 
guardase  en  lo  tocante  á  la  religión,  porque  la 
victoria  no  bastaba  para  estinguir  en  los  ven- 
cedoras el  odio  á  las  creencias  religiosas  de 
los  vencidos.  Lo  que  había  prolongado  la  guer- 
ra entre  los  cristianos  y  los  moros  por  espacio 
de  ochocientos  años  era  el  entusiasmo  religioso; 
nnos  y  otros  habían  batallado  por  hacer  triun- 
far en  cí  suelo  de  España  sus  respectivas 
creencias,  y  no  era  por  tanto  de  esperar  que 
aquella  gente  vencida  conservase  mucho  tiem- 
po la  libertad  de  ejercer  la  religión  de  Maho- 
ma.  Asi  fué  que  apenas  hubieron  ganado  los 
Reyes  Católicos  la  ciudad  de  Granada  y  los  de- 
mas  lugares  de  aquel  reino,  hubo  prelados  y 
personas  religiosas  que  les  pidiesen  que,  como 
principes  celoso!'' de  su  honra  y  gloria,  dieran 
orden  para  que  se  prosiguiese  con  mucho  ca- 
lor en  desterrar  el  nombre  y  seda  de  Maho- 
ma  de  toda  España,  mandando  que  los  moros 
rendidos  que  quisiesen  quedar  en  la  tierra, 
se  bautizasen;  y  los  que  no  se  quisiesen  bau- 
tizar vendiesen  sus  haciendas  y  se  fuesen  á 
Berbería,  diciendo,  que  en  esto  no  se  les 
quebrantaban  los  capítulos  que  se  les  habían 
concedido  cuando  se  rindieron,  antes  eramn- 
jorarles  el  partido  en  cosas  que  tanto- conve- 
nía á  la  salvación  de  sus  aliñas,  y  particu- 
larmente á  la  quietud  y  pacificación  com- 
pleta^ de  aquel  reino:  porque  era  cierto  que 
jamás  los  naturales  de  él  tendrían  paz  ni 
amor  con  los  cristianos,  niperseverarianen 
lealtad  con  los  reyes,  mientras  conservaren 
los  ritos  y  ceremonias  de  la  seda  de  Maho- 
ma  queks  obligaba  á  ser  enemigos  del  nom- 
bre cristiano. 

Santas  y.justas  parecieron  estas  considera- 
ciones á  aquellos  monarcas,  según  dice  un 


historiador  nuestro,  pero  no  determinaron  que 
se  usare  de  rigor  cbn  los  nuevos  vasallos; 
porque  la  tierra  no  estaba  aun  asegurada,  ni 
los  moros  habían  dejado  de  todo  punto  las  ar- 
omas, y  si  acaso  venían  á  rebelarse  habría  que 
volver  á  la  guerra  de  nuevo.  Por  otra  parte, 
teniendo  puestos  los  ojos  en  otras  conquistas 
no  querían  que  euningun  tiempo  se  les  acu- 
sara de  babor  quebrantado  su  palabra,  y  mu- 
cho menos  cuando  los  moros  iban  dejando  su 
religión,  y  daban  esperanza  de  que  comuni- 
cándose con  los  cristianos  abrazarían  todos  el 
cristianismo  á  semejanza  de  otros  pueblos.  El 
pensamiento  de  los  Reyes  Católicos,  prescin- 
diendo de  las  razones  de  conveniencia  politi- 
lica,  que  Ies  movíaná  guardar  su  capitulación, 
no  era  otro  que  atraer  á  los  moros  á  la  reli- 
gión cristiana  por  medios  suaves:  en  una  pa- 
labra, conquistar  sus  espíritus  con  la  doctrina 
y  la  persuasión. 

En  aquel  tiempo  ocupaba  un  lugar  muy 
distinguido  en  la  corte  castellana  fray  Her- 
nando de  Talavera,  confesor  y  consejero  de  di- 
chos reyes,  varón  de  maravilloso  ingenio, 
gran  predicador  y  muy  docto  en  las  letras 
sagradas,  quien  movido  de  un  celo  ardiente 
por  la  religión  católica,  suplicó  á  los  monarcas 
castellanos  que  proveyesen  en  otro  su  obispa- 
do y  le  dejasen  acabar  su  vida  en  la  iglesia 
de  Granada  entre  aquella  nueva  gente.  Hizose 
como  deseaba  este  docto  y  ejemplar  prelado, 
que  habiendo  obtenido  el  arzobispado  de  Gra- 
nada, se  consagró  esclusivamente  á  la  con- 
versión de  los  moros,  siendo  no  menos  lau- 
dables el  celo,  actividad  y  diligencia  con  que 
prosiguió  en  su  empresa  hasta  el  fin  de  sus 
días,  que  la  dulzura  y  mansedumbre  con  que 
se  hizo  amar  y  respetar  aun  de  los  mas  tena- 
ces en  seguir  la  religión  de  Mahonia.  Algún 
tiempo  después  fué  enviado  á  Granada  para 
que  ayudase  al  arzobispo  en  "su  santa  obra, 
fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  arzobispo 
de  Toledo  y  varón  de  los  mas  notables  de 
aquella  época,  y  juntos  tos  esfuerzos  de  am- 
bos, se  consiguió  que  muchos  moros  abrazasen 
voluntariamente  la  fé  do  Jesucristo. 

Parecía  mal  álos  prelados,  y  especialmente 
al  arzobispo  de  Toledo  que  en  un  reino  cristia- 
no hubiese  hombres  y  mugeres  renegados,  é 
hijos  de  renegados,  que  viviesen  en  ia  secta 
de  Mahorna,  y  como  no  bastaban  los  medios 
suaves  para  atraer  á  algunos,  ü  se  acordó  usar 
del  rigor  con  ellos,  lo  cual  dio  origen  á  una 
sublevación,  cpie  al  fin  vino  á  cesar  allanando 
todo  con  su  influencia  el  virtuoso  fray  Her- 
nando de  Talavera.  Los  Reyes  Católicos,  si- 
guiendo el  parecer  de  Jiménez  de  Cisneros  per- 
donaron a  los  sublevados;  pero  á  condición  de 
que  se  tornasen  cristianos  ó  dejasen  la  tier- 
ra, lo  cual  hicieron  muchos  por  no  mudar  de 
religión,  siendo  no  pequeño  el  número  de  los 
que  pensando  de  otro  modo,  resolvieron  con- 
vertirse al  cristianismo.  "Esta  conversión,  dice 
el  historiador  Luis  del  Mármol  Carbajal,  hizo 
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el  bendito  arzobispo  de  Granada,  dándoles  el 
sagrado  baptismo  sin  prevención  de  catecis- 
mo, y  sin  instruirlos  primero  en  las  cosas  de 
la  fé,  porque  acudía  tanta  multitud  de  gente  a 
convertirse,  y  era  tan  grande  la  necesidad  que 
liabia  de  brevedad,  que  no  daba  lugar  i  poder- 
los instruir,  mas  la  diligericia  y  cuíoado  de 
los  prelados  lo  habrían  suplido,  silos  moriscos 
quisieran  olvidar  las  ceremonias,  trages  y  cos- 
tumbres que  tenían  juntamente  con  la  secta 
y  se  preciaran  ser  y  parecer  en  todo  cristia- 
nos, cosa  que  jamás  se  pudo  acabar  con  ellos.» 

Las  últimas  palabras  que  acabamos  de  citar 
nos  dan  á  entender  bien  claramente  que  la'con- 
version  de  los  moros  no  liabia  sido  sincera,  y 
con  mayor  razón  se  pudiera  decir  que  los  mas, 
en  vez  de  convertirse,  babiau  aparentado  abra- 
zar el  cristianismo  sin  estar  dispuesto  á  ello 
su  corazón  ni  su  entendimiento,  y  movidos  por 
la  idea  de  que  no  les  era  posible  de  otro  modo 
evitar  la  esp'atriapion,  Asi  aun  cuando  hubo 
algunos,  especialmente  enlre  los  nobles,,  que 
fueron  buenos  cristianos,  los  demás  solo  te- 
nían las  apariencias  de  tales,  pues  en  secreto 
se  enseñaban  unos  á  otros  y  practicaban  los 
ritos  y  ceremonias  de  la  secta  de  Mahoma.  Para 
remediar  este  ma!,  proveyeron  algunas  cosas 
los  reyes  de  Castilla,  y  entre  otras  mandó  la 
reina  doña  Juana,  hija  y  sucesora  de  los  Reyes 
Católicos,  que  dejase  de  usar  aquella  gente  los 
trages  moriscos  que  mantenían  viva  la  memo- 
ria de  su  origen  ,  dándoles  para  ello'el  término 
de  seis  años,  que  después  se  prorogó  por  oíros 
diez.  En  151a  mandó  el  emperador  Carlos  V  que 
se  cumpliese  esta  disposición;  pero  á  poco 
dio  órden  para  que  se  suspendiera  su  cumpli- 
miento, bablóndoselo  suplicado  los  moriscos. 
El  licenciado  Pardo,  abad  mayor  de  la-iglesia 
de  San  Salvador  del  Albaicin,  y  los  canónigos 
beneficiados  acudieron  de  nuevo  á  S.  M.  mani- 
festándole que  Tos  moriscos  practicaban  los  ri- 
tos -y  ceremonias,  del  mahometismo,  á  conse- 
cuencia de  lo  cual ,  determinó  el  emperador, 
estando  con  su  córfe  en  Granada  én  152C,  que 
se  Meiese  por  toda  aquella  tierra  una  visita 
eclesiástica,  y  fueron  nombrados  visitadores 
don  Gaspar  de  Abalos ,  obispo  de  Guadix ,  fray 
Antonio  de  Guevara,  el  licenciado  Uliel,  el  doc- 
tor Quintanar  y  el  canónigo  Pero  l.opez.  Visita- 
dos todos  los  lugares  del  reino  de  Granada,  in- 
'formarqn  los  visitadores  á  S.  M.  que  era  muy 
conveniente  para  que  los  moriscos  fuesen  bue- 
nos cristianos  que  dejasen  el  tralo  y  costum- 
bres que  tenían  de  tiempo  de  moros;  y  pa- 
ra tralar  de  los  medios  do  conseguirlo,  se  nom- 
bró una  junta  compuesta  de  los  mas  distingui- 
dos teólogos  de  aquel  tiempo,  los  cuales,  vis- 
tas las  informaciones  délos  visitadores,  los 
capítulos  y  condiciones  de  las  paces  que  se 
concedieron  á  los  moros  cuando  se  rindieron, 
el  asiento  que  lomó  de  nuevo  con  ellos  el  ar- 
zobispo de  Toledo  cuando  se  convirtieron ,  y 
las' cédulas  y  provisiones  de  los  reyes,  junta- 
■meijie  con  las  relaciones  y  pareceres  de  hom- 


bres graves,  declararon:  que  mientras  se  vis- 
tiesen y  hablasen  conuraoros,  conservarían  la 
memoria  de  su  secta,  y  no  serian  buenos  cris- 
tianos; y  en  quitárselo  no  se  les  bacía  agravio, 
antes  era  hacerles  buena  obra,  pues  lo  profe- 
saban y  decían.  A  consecuencia  de  esta  de- 
claración se  les  mandó  quitar  la  lengua  y  el 
hábito  morisco  y  los  baños;  que  tuviesen  las 
puertas  de  sus  casas  abiertas  los  días  de  fies- 
tas y  los'  viernes  y  sábados:  que  no  usasea 
(as  leylas  y  zambras  á  la  morisca:  que  no  se 
pusiesen  alheña  en  los  pies  ni  en  las  manos, 
ni  en  la  cabeza  las  mu geres:  que  en  los  despo- 
sorios y  casamientos  no  usasen  de  ceremonias 
de  moros,  como  lo  hacian,  sino  que  se  hiciese 
todo  conforme  á  lo  que  la  Iglesia  tiene  orde- 
nado: que  el  dia  de  la  boda  tuviesen  las  casas 
abiertas  y  fuesen  á  oír  misa:  que  no  tuviesen 
niños  espósilos:  que  no  usasen  de  sobrenom- 
bres de  moros,  y  que  no  tuviesen  entre  ellos 
gacis  do  los  berberiscos,  libres  ni  cautivos. 

'Sin  embargo ,  duraule  el  reinado  del  em- 
perador consiguieron  los  moriscos  á  fuerza  do 
súplicas  y  de  memoriales,  que  no  se  pusiese 
en  ejecución  este  decreto;  pero  en  I5G0,  rei- 
nando ya  Felipe  H,  se  celebraron  Córtes  en  To- 
ledo, y  los  procuradores  solicitaron  que  se  pro- 
hibiera á  los  moriscos  tener  esclavos  negros 
de  Guinea;  porque  los  compraban  bozales  para 
servirse  de  ellos/  y  teniéndolos  en  sus  casas 
Ies  enseñaban  la  seda  de  Mahoma  y  los  hacían 
á  sus  costumbres,  con  lo  cual,  ademas  de  per- 
derse aquellas  almas,  crecía  á  cada  hora  la  na- 
ción morisca.  El  rey  ordenó,  como  los  procu- 
radores habían  pedido.  Poco  después  se  con- 
ñrmó  una  cédula  de  Carlos  V,  en  que  se  man- 
djáKi  que  todos  los  moriscos  del  reino  de  Gra- 
nada, de  cualquier  estado  y  condición  que  fue- 
ren, que  tuvieren  licencias  para  traer  anuas, 
las  llevasen  á  registraí  ante  el  capilan  general 
para  que  las  mandase  sellar,  y  que  no  las  pu- 
diesen iracr  ni  tener  de  otra  manera.  Casi  por 
el  mismo  tiempo,  las  justicias  y  consejos  de 
loa  lugares  del  reino  de  Granada,  que  eran  ca- 
bezas de  partido ,  informaron  á  los  oidores  y 
alcaldes  do  la  audiencia  real  que  en  las  pobla- 
ciones de  señorío  se  acogían  y  estaban  avecin- 
dados muchos  moriscos  que  aiidaban  huidos 
de  la  justicia  por  causa  de  sus  delitos,  y  te- 
niendo allí  seguridad,  salían  á  saltear  y  robar 
por  los  caminos,  condados  en'el  amparo  y  fa- 
vor de  los  señores,  quienes,  á  trueque  de  le- 
ner  poblados  sus  lugares,  escudaban  á  aquellas 
malhechores;  mal  que  no  pudo  menos  de  pa- 
recer muy  grave,  y  para  cuyo  remedio  se  man- 
dó que  los  moriscos  delincuentes  no  se  aco- 
giesen á  lugares  de  señorío,  ni  gozasen  de  la 
inmunidad  de  la  Iglesia  mas  dé  tres  dias. . 

A  consecuencia  de  esto  fueron.pcrseguidos 
muchos  que  ya  vivían  en  cierto  género  de 
quietud,  entendiendo  en  sus  labores  y  olicios, 
y  no  hallándose  seguros  como  antes  en  los 
pueblos  de  señorío,  ni  pudiendo  guarecerse 
en  las  iglesias  sino  muy  corto  üenipo,  huye- 
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ron  álos  montes  y  se  hicieron  salteadores,  con 
la  ventaja  de  que,  armados  y  reunidos  en  cua- 
drólas, no  bastaba  ,1a  justicia  ordinaria  para 
prenderlos.  Conociéndose  la  necesidad  de  des- 
tinar gente  armada  á  su  persecución,  formó 
la  audiencia  dos  cuadrillas  de  mercenarios 
compuestas  de  ocho  hombres  cada  una,  núme- 
ro no  bastante  por  cierto  para  asegurar  la  tier- 
ra, ni  para  resistir  á  los  facinerosos:  el  capi- 
tán general  por  su  parte  destinó  alguna  gente 
de  guerra  á  perseguirlos;  y  la  Inquisición  y  el 
arzobispo  también  lomaron  parte  en  la  perse- 
cución. Mas  por  desgracia,  en  vez  de  reme- 
diarse el  daño,  se  hizo  mayor;  porque  los  ne- 
gocios iban  enderezados  mas  al  interés  parti- 
cular que  al  bien  público,  como  dijo  el  histo- 
riador Mármol  al  tratar  de  estos  acontecimien- 
tos. Los  alguaciles  y  escribanos,  que  eran  los 
ejecutores,  queriendo  enriquecerse  en  esta  oca- 
sión, no  soto  perseguían  á  los  que  con  alguna 
razón  podían  tenerse  por  culpados,  siuo  á  los 
que  estaban  quietos  y  pacíüeos,  esténdiénilosé 
á  tanto  su  codicia,  que  no  había  ya  morisco  en 
el  reino  á  quien  rio  se  tuviera  por  delincuen- 
te. Toi-  otra  parte,  los  soldados  que  los  perse- 
guían aumentaban  el  desorden  con  su  licencia, 
y  desenfreno,  siendo  muy  costosos  en  las  eu,- 
sas  y  alearías  en  que  se  alojaban,  y  escedien- 
do  en  mucho  el  número  de  sus  delitos  al  de 
los  malhechores  que  prendían.  De  esta  manera 
fué  creciendo  el  mal  con  la  medicina  y  aumen- 
tándose el  número  de  los  salteadores.  Muchos 
de  ellos  se  recogían  en  Granada  en  el  Albaiein, 
y  saliendo  de  noche,  robaban,  mataban  y  eaur 
Ovaban,  y  cometían  otros  muchos  géneros  dé' 
maldades. 

írutáridose.de  poner  eficaz  remedio'  á  es- 
tos males,  mandó  el  rey  don  Felipe  en  136ti, 
hacer  una  junta  en  Madrid,  en  la  cual  inlervi- 
uieron  prelados,  duques  y  letrados  de  los  de 
mas  fama,  los  cuales,  después  de  haberpensa- 
do  sobre  tan  importante  negocio,  resolvieron 
que  debían  cumplirse  y  ejecutarse  los  capítu- 
los de  la  junta  que  el  emperador  don.  Garios 
había  mandado'  hacer  el  año  de  152(3,  porque 
habiendo  recibido  el  bautismo  tos  moriscos  y 
teniendo  el  nombro  de  cristianos,  lo  habían  de 
ser  y  parecer  en  todo,  dejando  el  hábito,  la 
lengua  y  las  costumbres  que  usaban  como  mo- 
ros. El  rey  dou  Felipe,  conformándose'  con  es- 
•  te  parecer,  mandó  (pie  para  la  reformación  de 
los  moriscos  se  observasen  los  capítulos  si- 
guientes: • 

1.  *  Que  dentro  de  tres  años,  de  como  es- 
tos capítulos  fuesen  publicados,  aprendiesen 
los  moriscos  á  hablar  la  iengua  castellana,  y 
de  allí,  adelante  ninguno  pudiese  hablar,  leer, 
ni  escribir  en  público  ni  en  secreto  en  arábigo. 

2.  "  Que  todos  los  contratos  y  escrituras 
que  de  alli  adelante  se  hicieren  en  lengua  ára- 
be fuesen  ningunos,  de  ningún  valor  y  efec- 
to, y  rio  hiciesen  fé  en  juicio  ni  fuera  de  él, 
ni  en  virtud  de  ellos  se  pudiese  pedir  ni  de- 
mandar, ni  tuviesen  fuerza  ni  vigor  alguno.  1 
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S."  Que  todos  los  libros  escritos  en  lengua 
arábiga,  de  cualquier  materia  y  cahdad  (pie 
fuesen,  los  llevasen  dentro  de  treintadias  ante 
el  presidente  de  la  audiencia  real  de  Granada, 
para  que  los  mandase  ver  y  examinar,  y  los 
que  no  tuviesen  inconveniente,  se  los  volvie- 
sen, para  rpte  los  volviesen  por  el  tiempo  de 
los  tres  años  y  no  mas. 

4.  °  Que  en  cuanto  á  la  órden  que  se  había 
de  dar  para  que  aprendieran  la  lengua  caste- 
llana, proveyese  el  arzobispo  de  Granada  lo 
que  tuviese  por  conveniente  al  servicio  de  Dios 
t  al  bien  de  aquellas  gentes,  con  parecer  de 
personas  prácticas 'y  de  esperiencia. 

5.  "  Que  no  se  hiciesen  de  nuevo  marlo- 
tas,  almalafas,  calzas,  ni  otra  suerte  de  vesti- 
dos de  los  que  usaban  en  tiempo  de  moros,  y 
que  todo  lo  que  se  cortase  y  hiciese,  fuese  á 
uso  de  cristianos,  dándoles  licencia  para  que 
pudiesen  traer  los  vestidos  de  seda,  ó  que  tu- 
vieren seda  en  guarniciones  por  tiempo  de  un 
año,  y  los  que  fuesen  solo  de  paño,  dos  años: 
y  que  pasado  este  tiempo  en  ninguna  manera 
trajesen  ni  los  unos  ni  los  otros  vestidos:  que 
durante  los  dos  años,  todas  las  mugeres  (pie 
anduviesen  vestidas  á  la  morisca,  llevasen  las 
Caras  descubiertas  por  donde  fuesen. 

6.  *  Que  en  los  desposorios,  velaciones  y 
fiestas  que  hicieren,  no  usasen  de  los-  ritos, 
ceremonias  y  regocijos  de  que  usaban  en  tiem- 
po de  moros,  sino  que  todo  se  hiciere  confor- 
me al  uso  y  costumbre  de  la  santa  madre  igle- 
sia; que  en  los  días  de  las  bodas  y  velaciones 
tuviesen  las  puertas  de -las  casas  abiertas,  asi 
como  en  la  ¡arde  de  los  viernes  y  todos  los 
di  as  de  fiesta;  y  ünalmente  que  no  hiciesen 
zambras,  ni  leylas  con  instrumentos  ni.canla- 
res  moriscos,  aunque  en  ellos  no  cantaren  ni 
dijeron  cosa  contra  la  religión  cristiana. 

7.  °  Que  no  tomaren,  tuvieren,  ni  usaren 
nombres  ni  sobrenombres  de  moriscos  y  que 
dejasen  luego  los  que  teman,  y  que  las  mugeres 
no  se  alheñasen. 

.  S.'  Que  en  ningún  tiempo  usasen  baños 
artificiales,  y  se  derribasen  luego  los  que  exis- 
tían, sin  que  jamás  persona  alguna,  de  cual- 
quier estado'  y  condición  que  fuese,  pudiera 
volver  á  usarlos  en  su  casa,'  ni  fuera  de  ella.  , 
.'  9."  Que  los  gacís  que  fuesen  libres  y  lós 
que  se  hubiesen  rescatado,  ó  se  rescataran  en 
adelante  no  morasen  en  el,  reino  de  Granada, 
y  que  los  moriscos  no  tuviesen  esclavos  ga- 
cis,  aun  cuando  se  les  hubiese  concedido  li- 
cencia para  tenerlos. 

10.  Que  todos  los  que  tenían  licencias  pa- 
ra poseer  esclavos  negros  las  presentasen  an- 
fe  el  presidente  de  la  real  audiencia  de  Grana- 
da, para  que  se  confirmasen  ó  revocasen,  se- 
gún las  circunstancias  y  calidad  de  las  per- 
sonas. 

Hubo  en  la  junta  de  Madrid  algunas  perso- 
nas, á  quienes  pareció  mas  conveniente  que. 
no  se  ejecutasen  todos  juntos  estos  capítulos 
por  estar  los  moriscos  muy  casados  cow  sus 
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costumbres,  y  porque  sentirían  menos  que  s 
las  fueran  quitando  poco  á  poco;  mas  el  pre- 
sidente don  Diego  de  Espinosa  fué  de  contrario 
parecer  y  logró  persuadir  al  rey  que  todos  se 
ejecutasen  á  un  tiempo.  Con  el  objelo  do  que 
atendiera  i  la  ejecución  se  nombró  presidente 
de  la  audiencia  real  de'  Granada  al  licenciado 
don  Vcdro  de  Deza,  oidor  general  de  la  inqui- 
sición, y  que  había  sido  uno  de  los  de  la  j  mi- 
ta de  Madrid:  tratóse  «de  persuadir  á  los  mo- 
riscos por  medio  del  canónigo  Alonso  de  Ho- 
rozco,  para  nüe  aceptasen  contentos  aquélla 
reforma,  pero  fué  diligencia  estéril,  y  por  úl- 
timo; en  i."  de. enero  de  \ 507  se  publicaron 
los  capilulos  de  la  nueva  pragmática  en  la 
ciudad  de  Granada  y  en  tollos  los  lugares  del 
reino  con  general  sentimiento  de  los  que  eran 
objetos  do  ella.  En  todas  partes  produjo  la 
pragmática  grande  inquietud  y  alarma:  los 
moriscos  de  Tas  ciudades,  sierras  y  marinas, 
y  Alpujarra,  enviaron  comisionados  á  Granada 
para  que  entendiesen  como  pensaban  los  del 
Albaicin,  y.  bailándose  todos  conformes,  acor- 
daron que  se  contradijesen  por  reino  aquellas 
disposiciones.  Con  este  intento  tendieron  á 
Jorge  de  Baeza,  su  procurador  general,  en- 
cargándole que  en  nombre  de  todos  pidiese 
suspensión,  como  se  liabia  becbo  otras  voces; 
pero  esto  no  se  verifico  por  haberle  manifesta- 
do el  presidente  don  Pedro  Deza  que  nada  con- 
seguirían: inútil  fué  el  razonamiento  que  hizo 
Francisco  Huñez  Muley  á  dicho  presidente, 
abogando  por  la  suspensión:  inútil  lo  que  es- 
puso al  rey  el  marqués  tic  Mondejar,  capitán 
general  de  Granada:  inútiles,  en  fin,  las  súpli- 
cas que  lucieron  en  la  córtc  don  Juan  Enriquez 
y  otros  moriscos  principales,  para  que  no  se 
ejecutara  la  pragmática.  El  rey,  sus  conseje- 
ros y  los  personages  mas  influyentes  no  creían 
sino  que  ya  era  tiempo  de  llevar  acabo  pron- 
tamente aquella  reforma  y  de  acabar  en  Espa- 
ña con  todo  lo  que  pudiera  mantener  viva  la 
memoria  de  la  dominación 'sarracena.  Quería- 
se en  suma  desterrar'  para  siempre  el  habla, 
el  trage  y  algunas  costumbres  que  todavía  que- 
daban de  los  moros,  y  esto,  junto  con  el  rigor 
y  con  los  abusos  que  se  cometieron  en  la  eje- 
cución de  la  pragmática,  fué  el  origen  de  la 
rebelión  y  guerra  de  los  moriscos. 
.  ,  "Viendo  los  del  Albaicin  que  ni  con  la  hu- 
mildad, ni  con  las  súplicas  podían  conseguir 
que  se  suspendiese  la  pronta  y  rigorosa  ejecu- 
ción de  la  pragmática,  acordaron  que  seria 
bien  nacer  que  se  levantasen  ios  d'e,  la  Alpii- 
jarra,  y  para  moverlos  ú  ello  les  daban  á  en- 
tender que  era  negocio  guiado'  por  Dios  para 
su  libertad;  les  recordaban  algunos  ¡afores  ó 
pronósticos,  en  que  sus  adivinos  les  habian 
predicho  la  restauración  del  imperio  muslími- 
co; les  exageraban  la  sujeción  en  que  vivían  y 
les  hacían  creer  qúe  por  lo  menos  liabia  entre 
ellos  100,000  hombres  de  pelea,  con  los  cua- 
les,'cuando  no  pudieren  señorear  la  España, 
les  sobraría  para  impedir  la  ejecución' de  la 
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pragmática.  Ponían  gTan  cuidado  los  del  Albai- 
cin en  que  estos  tratos  no  fuesen  descubier- 
tos, temiendo  las  prisiones,  el  examen,  los 
tormentos,  y  los  duros  y  ocultos  suplicios 
de  los  alcaldes  de  la  cnancillería;  y  por  esta 
causa  ningún  hombre  de  entendimiento  se 
osaba  declarar  ni  hacer  cabeza,  como  dice 
el  historiador  Mármol,  aunque  echaron  mano 
de  algunos  principales  y  ricos.  Soló  uno  lla- 
mado Farax  Aben  Farax,  nacido  del  linage  di; 
los  Abénccrrages  y  superior  á  los  demás  en 
osadía  y  diligencia,  tomó  á  su  cargo  aquel 
negocio  tan  peligroso,  de  lo  cual  se  alegra- 
ron mucho  los  que  no  eran  tan  osados  como  él, 
y  sabían  cuento  podía  ayudarles  en  aquella 
empresa.  Aben  Farax  no  era  mas  que  un  tinlu- 
rero,  pero  tenia  trato  con  muchos  moriscos  del 
reino,  con  quienes  empezó  á  comunicar  el  ne- 
gocio, eligiendo  entre  ellos  á  los  que  oslaban 
mas  ofendidos.  Fueron  sus  primeros -y  princi- 
pales cómplices  don  Hernando  el  Zaguer,  al- 
guacil de  Cadiar,  llamado  por  otro  nombre 
Aben  Jouhar;  Diego  López  Aben  Aboo,  vecino 
de  Medina  de  Bombaron;  Miguel  de  Hojas,  ve- 
cino de  Ujijar  de  Albacete,  y  algunos  otros  de 
los  mas  intluyenles  de  la  Alpujarra,  con  ([ilío- 
nes acordó  que  la  rebelión  fuese  el  Jueves  San- 
to, porque  en  tal '  dia  estarían  los  cristianos 
descuidados  y  ocupados  en  sus  devociones. 
Sucedia  esto  eiiel  año  de  1568.  La  noticia  del 
alzamiento  que  se  proyectaba  corrió  muy  en 
breve  entre  la  gente  de  la  sierra,  de  donde  re- 
sultó  que  las  autoridades  de  Granada,  habien- 
do sabido  que  la  rebelión  debia  estallar  aquel 
dia,  tomasen  precauciones  que  lo  estorbaron. 

De  nuevo  emplearon  la  súplica  los  del  Al- 
liaícin  para  que  se  suspendiese  la  ejecución 
de  la  pragmática,  pero  sin  conseguir  mas  que 
antes ;  lo  cual  visto  jior  ellos  les  movió  á  re- 
solver que  se  hiciere  un  alzamiento  general, 
que  comenzase  por  la  cabeza  del  reino.  Seña- 
lóse para  él  el  dia  primero  del  año  próximo,  y 
se  convino  en  qúe  por  la  noche  atacarían  la 
Albúmina  y  la  ciudad  por  diferentes  puntos, 
poniéndolo  todo  á  sangre  y  fuego,  no  solo  los 
moriscos  del  Albaicin,  sino  diez  mil  mas  que 
estarían  fuera  prevenidos  y  obrarían  con  ellos 
de  concierto.  Esta  voz  sé  había  concortado  me- 
jor qué  antes  el  plan  de  la  rebelión;  pero  tam- 
poco se  puso  en  ejecución  do  la  manera  con- 
venida, porque  ,  anticipándose*  algunos  de  los 
que  tenían  parte  en  la  trama  dieron  muerte 
cerca  de  Orgiba,  á  unos  cuantos  alguaciles  y 
escribanos  que.se  dirigían  á  Granada  con  áni- 
mo de  pasar  las  pascuas  en  esta  ciudad ,  y  cu 
Cadiar  fueron  asesinados  dentro  de  sus  aloja- 
mientos cerca  dp  cincuenta  soldados  que  ca- 
minaban la  vuelta 'de  Adra  ¡i  las  órdenes  del 
capitán  Diego  Herrera.  El  nmrqnés  de  Monde- 
jar,, capitán  general  de  Granada,  y  el  presi- 
dente de  la  chancillaría  ,  tuvieron  noticia  de 
estos  sucesos  el  segundo  dia  de  pascua  do  Ca- 
vidad ;  pero  antes  ya  se  habian  adoptado  por 
ellos  algunas  precauciones  que  indicaban  re- 
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celo  y  desconfianza  de  los  moriscos ,  lo  cual 
fíié  causa  de  que  Alien  Farax ,  saliendo  preci- 
pitadamente de  aquella  ciudad  el  primer  día  de 
pascua,  y  recogiendo  cerca  de  doscientos  hom- 
bres en  los  lugares  de  Guejar,  Pinos,  Céncs, 
Quentar  y  Dudar,  entrase  una  noche  de  rebato 
¿ii  c ranada",  donde  á  pesar  de  sus  esfuerzos 
no  consiguió  que  los  delAIhaicin  le  secunda- 
ran, La  rebelión,  sin  embargo,  estaba  comen- 
tada, y  so  estendia  por  todo  el  reino  ,  como 
voraz  incendio  ,  no  habiendo  fuerzas  con  que 
atajarla. 

Pero  antes  que  digamos  como  so  propago 
y  cuantos  crímenes  inauditos  cometieron  los 
rebeldes,  sera  bien  decir  como  eligieron  cau- 
dillo. Entre  los  moriscos  de  Granada  habla 
uno,  mozo  todavía  y  muy  estimado  de  los  de- 
masi  porque'  era  descendiente  de  la  ilustre  fa- 
milia de  los  llumeyas,  que  habían  sido  califas 
de  Córdoba  y  de  Damasco.  Llamábase  don  Her- 
nando de  Valor  y  tic  Córdoba ,  y  según  dice  el 
historiador  Mármol,  era  hombre  liviano  apare- 
jado para  cualquier  venganza  y  sobro  lodo  pró- 
digo, por  lo  cual,  aunque  rico,  andaba  siempre 
alcanzado.  Al  comenzar  la  rebelión  tenia  don 
Hernando  su  casa  por  cárcel ,  á  consecuencia 
de  haber  metido  una  daga  en  el  cabildo  de 
Granada,  donde  tenia  una  venlieuatría,  y  tanto 
por  el  disgusto  que  le  causaba  la  prisión  como 
porque  estaba  necesitado,  resolvió  vender  aquel 
oficio  y  encaminarse  después  á  Flandes  ó  á 
Italia,  según  él  decía ,  comb  hombre  desespe- 
rado. Convino  en  comprárselo  por  precio  de 
1,000  ducados  otro  morisco  llamado  Miguel  lie 
Palacios,  que  era  su  fiador  en  el  negocio  sobre 
que  estaba  preso ,  y  habiendo  dado  parte  del 
contrato  al  licenciado  Santaren,  alcalde  mayor 
de  aquella  ciudad ,  hizo  que  el  precio  de  la 
veinticuatria  fuese  embargado  al  tiempo  do  en- 
tregarlo. Don  Hernando  se  quedó  á  consecuen- 
cia de  este  embargo  sin  dinero  y  stixt  su  oliólo, 
y  entonces  determinó  quebrantar  la  carcelería 
y  dirigirse  á  la  Alpujarra,  llevando  consigo  so- 
lamente un  esclavo  negro  y  una  muger  moris- 
ca que  en  aquel  tiempo  traía  por  amiga.  Ha- 
biendo salido  de  Granada  el  23  de  diciembre, 
llegó  á  los  pocos  dias  á  Leznar  y  se  hospedó 
en  casa  de  un  pariente  suyo,  llamado  el  Valo- 
ri,  á  quien  dió  cuenta  de  su  negocio.  Aquella 
noche  se  juntaron  todos  los  valoris,  que  eran 
muchos,  y  habiendo  acordado  que  era  conve- 
niente tener  un  rey  á  quién  obedecer,  cuando 
la  tierra  se  alzaba,  lo  comunicaron  con  otros 
moriscos  rebelados,  quienes  no  solo  aprobaron 
el  pensamiento  ,  sino  manifestaron  quenadie 
pbdia  serlo  mejor  que  don  Hernando ,  tanto 
porque  venia  de  linage  de  reyes,  cuanto  por 
que  estaba  mas  que  todos  ofendido.  Asi,  pues, 
le  alzaron  por  rey  con  el  nombro  de  Muley 
Mabometc  Aben  Ilumeya,  yendo  como  él  decía 
después,  muy  descuidado  de  serlo,  aun  cuando 
no  ignoraba  el  alzamiento.  Los  del  Albaicin 
habían  cuidado  también  de  elegir  rey;  pero  no 
flándo&e  de  los  caballeros  moriscos  á.  quienes 


tenían  por  servidores  del  rey,  y  -mucho  menos 
de  don  Hernando  de  Valor  por  ser  veinticuatro 
de  Granada  y  criado  del  marqués  dé  Mande- 
jar,  eligieron  por'rey  á  Farax  Aben  Farax'.  Es- 
te, aunque  perseguido  por  la  poca  gente  de 
guerra  que  había  en  Granada,  después  que  hu- 
bo entrado  eu  ella  de  noche,  como  hemos  di- 
cho antes,  no  sufrió  revés  alguno,  antes  acre- 
centó el  número  do  sus  sequacos,  y  entró  con 
ellos  en  Bcznar  dando  al  aire  dos  banderas, 
tañendo  instrumentos  y  haciendo  algazaras, 
como  si  hubiesen  ganado  alguna  gran  victoria. 
Encontráronse,  pues,  en  este  lugar  dos  re- 
yes elegidos  por  los  moriscos ,  y  sobre  esto 
hubo  entre  ellos  lina  contienda  que  al  cabo 
terminó  por  la  mediación  de  algunos  de  los 
mas  principales ,  conviniéndose  en  que  don 
Hernando  seria  el  rey  y  gobernador  de  ellos, 
como  descendiente  de  reyes  y  persona  demás 
claro  linage,  y  que  Farax  Aben  Farax,  tendría 
el  cargo  de  alguacil  mayor,  que  había  sido  el 
oficio  mas  preeminente  entre  los  moros. 

La  rebelión  no  podía  menos  de  propagarse 
■unidamente,  tanto  porque  no  se  había  precavi- 
do por  el  gobierno  cuanto  era  posible,  como 
porque  nacia  del  general  descontento  de  aque- 
llas gentes  y  de  lo  duro  que  era  para  ellos  de- 
jar para  siempre  sus  trages,  su  lengua  y  sus 
costumbres.  Los  primeros  que  se  alzaron  die- 
ron ya  á  conocer  cuanto  debia  temerse  el  odio 
que  les  animaba  contra  los  cristianos,  pues 
desahogaron  sus  corazones  de  la  rabia  y  la  ira 
que  en  ellos  habían  alimentado  largo  tiempo, 
cometiendo  escesos  y  crueldades  espantosas. 
El  historiador  Mármol,  queriendo  dar  idea  de 
cómo  tuvo  principio  la  rebelión,  dice  lo  si- 
guiente: «Congoja  pone  verdaderamente  pen- 
sar,' cuanto  mas  haber  de  escrebir,  las  abomi- 
naciones y  maldades  con  que  hicieron  este  le- 
vantamiento los  moriscos  y. monfis  de  la  Alpu- 
jarra y  de  los  otros  lugares  del  reino  de  Gra- 
nada. Lo  primero  que  hicieron  fué  apeüidar  el 
nombre  y  seta  de  Mahoma,  declarando  ser  mo- 
ros ágenos  de  la  santa  fé  católica,  que"  tantos 
años  había  que  profesaban  ellos  y  sus  padres 
y  abuelos.  Era  cosa  de  maravilla  ver  cuan  en- 
señados estaban  todos  chicos  y:  grandes  en  la 
maldita  seta:  decían  las  oraciones  á  Mahoma, 
hacían  sus  oraciones  y  plegarias,  descubrien- 
do las  mugeres  casadas  los  pechos,  las  donce- 
llas las  cabezas  y  teniendo  los  cabeUps  espar- 
cidos por  Ios-hombros  bailaban  públicamente 
en  las  callos,  abrazaban  á  los  hombres,  yendo 
los  mozos  gandules  delante  haciéndoles  aire 
con  los  pañuelos,  y  diciendo  en  alta  voz,  que 
ya  era  llegado  el  tiempo. del  estado  de  la  ino- 
cencia,, y  que  mirando  en  la  libertad  de  su  ley 
se  iban  derechos  al  cielo:  Uamándola  ley  de 
suavidad,  que  daba  todo  contento  y  deleite.  Y 
á  un  mismo  tiempo,  sin  respetar  cosa  divina 
ni  humana,  como  enemigos  de  toda  religión  y 
.caridad,  llenos  de  rabia  cruel  y  diabólica  ira 
robaron,  quemaron  y  destruyeron  las  iglesias, 
despedazáron  las  venerables  imagines ;  desbi- 
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cieronlas  «llaves,  y  poniendo  manos  violentas 
en  los  sacerdotes  de  Jesucristo,  que  les  ense- 
ñaban las  cosas  de  la  íé  y  administraban  los 
Sacramentos,  los  llevaron  por  las  calles  y 
plazas  desnudos-  y  descalzos  en  público  es- 
carnio y  afrenta.,  A  unos  asaetearon,  á  otros 
quemaron  vivos,  y  á  muchos  lucieron  pade- 
cer diversos  géneros  de  martirios.  La.  mos- 
ma  crueldad  usaron  con  los  cristianos  legos 
que  moraban  en  aquellos'  lugares,  sin  respetar 
vecino  avecino,  compadre  á  compadre,  ni  ami- 
go á  amigo;  y  aunque  algunos  lo  quisieron  ha- 
cer po  fueron  parte  para  ello,  porque  era  tanta 
la  irá  de  los  malos,  que  matando  cuantos  les  ve- 
nían á  las  manos,  tampoco  daban  vida  a  quien 
se  lo  impedía.  Robáronles  las  casas,,  y  á  los 
que  se  recogían  en  las  torres  y  lugares  lucilos, 
los  cercaron  y  rodearon  con  llamas  de  fuego, 
y  quemando  muchos  de  ellos,  á  todos  los  que 
se  rindieron  á  partido  dieron  igualmente  lá 
muerte,  no  'queriendo  que  quedase  hombre 
cristiano  vi,vo  en  toda  la  tierra  que  pasase  de 
diez  años  arriba, >s 

Aben  Furas,  después  de  haber  matado  a 
cuantos  cristianos  pudo  sorprender  en  Lanjarou 
y  Orgiba,  siguió  corriendo  los  domas  pueblos 
de  la  Alpujarra  derramando  sangre  por  donde 
quieráy  aumentando  el  número  de  sus  parciales, 
y  con  ellos  se  mezclaron  y  tomaron  algunas 
venganzas  Diego  López  Aben  Aboo,  de  quien 
ya  hemos  hecho  mención,  y  un  sobrino  suyo 
llamado  don  Hernando  el  Zaguer;  pero  estos, 
menos  ciegos  é  inhumanos  que  los  demás,  co- 
nocieron que  caminaban  todos  á  su  perdición 
y  trataron  mas  de  una  vez  de  poner  término 
al  levantamiento  do  los  moriscos.  El  Zaguer" 
principalmente  en  una  .junta  en  que  se  halla- 
ron los  mas  principales,  les  manifestó  que  de 
todo  aquello  no  poilia  resultar  sino  daño  al 
país,  que  su  remedio  estaba  solamente  en 
decir,  que  los  monlis  ó  salteadores  cuyo  nú- 
mero era  muy  'grande,  habían  sido  todos  los 
autores  del  mal,  y  que  seria  mas  sano  á  los 
de  la  Alpujarra,  que  el  rey  don  Felipe  manda- 
se ahorcar  treinta  ó  cuarenta  moriscos,  aunque, 
él  fuese  uno  de  ellos,  que  no  que  perdiesen  [a 
tierra,  y  juntamente  los  hijos,  las  mugeres  y.  to- 
das sus  haciendas.  Has  no  bastaron  eslas  per- 
suasiones para  llevar  á  mejor  camino  á  aquellos 
hombres,  que  sobre  estar  dominados  por  el  odio 
■  á  los  cristianos,  creían  haber  cometido  dema- 
siados crímenes  para  alcanzar  misericordia,  y 
lo  único  que  contestaron  al  razonamiento  del 
Zaguer  fué,  que  si  temia  á  los  cristianos  hicie- 
se do  si  lo  que  quisiese,  pues  en  la  Alpujarra 
no  faltarían  hombres  valerosos  para  defen- 
derla. 

Luego  que  Aben  Farax  partió  de  Roznar  le 
siguió  Aben  Humcya  acompañado  de  muchos 
moriscos,  moviéndolo  á  ello  el  temor  de  que 
aquel  se  hiciese  alzar  por  rey  en  la  Alpujarra. 
Al  llegar  á  Lanjaron  vió  la  triste  suerte  que  ha- 
bían tenido  los  cristianos:  á  los  de  Orgiba 
'  qué  se  defendían  en  la  torre  de  la  iglesia  les 


requirió  con  la  paz,  mas  no  habiendo  querido 
ellos  oir  su  embajada,  dejó  parte  de  su  gente 
que  los  cercase  y  con  la  restante  prosiguió  su 
marcha.  El  19  de  diciembre  entró  en  Ujijar  de 
Albacete  con  deseo,  segnn  decia  después,  de 
salvar  la  vida  al  abad  mayor  y  á  otros  que  eran 
sus  amigos;  mas  cuando  llegó  ya  los  hablan 
muerto.  El  mismo  dia  emprendió  su  marcha 
hacia  el  lugar  de  Andaras,  donde  hizo  .que  los 
alpujarreños  confirmasen  su  elección,  y  sien- 
do jurado  de  nuevo  por  rey,  dió  sus  patentes 
á  los  moros  mas  principales  déla  partida'  y 
mas  amigos  suyos  para  que  en  su  nombre  go- 
bernasen el  nnevo  estado.  Encargóles  sobre  lo- 
do que  guardasen  con  gente  de  guerra  las  entra- 
das de  !a  Alpujarra,  que  alzasen  lodos  los  luga- 
res del  reino  yque,  los  que  no  quisieren  alzarse, 
fuesen  castigados  con  la  pena  de  muerte  y  con- 
fiscación de  bienes  para  su  cámara:  íliguel  de 
Rojas,  que  ademas  de  ser  su  suegro?,  no  dejaba 
detener  influencia  entre  los  alzados,  fué  nom- 
brado por  él  SU  tesorero  general:  don  Hernan- 
do el  Zagues,  de  quien  era  sobrino  Aben  Hume- 
Tas,  recibió  de  él  el  nombramiento  de  capitán 
general,  y  después  do  haber  hecho  todo  esto  y 
de  haber  dejado  algunos  soldados  de  guarni- 
ción en  la  frontera  de  Poqueyra  y  Ferreyra, 
volvió  al  valle  do  Leerin,  por  si  era  necesario 
defender  por  aquellas  partes  la  entrada  de  la 
Alpujarra. 

Habiéndose  sabido  en  Granada'  que  !a  rebe- 
lión se  día  generalizando  por  todo  el  reino, 
'¡ii'  Ins  rebeldes  se  armábanlo  mejor  que  pq- 
$&n,  que  hablan  elegido  rey  y  que  su  nínneru 
se  aumentaba  de  dia  en  dia,  pidió  el  capitán 
general  á  todas  las  ciudades  que  á  gran  prie- 
sa le  ereriasen  gente  de  guerra  con  que  salir 
á  campaña.  Loja.  Albania,  Alcalá  la  Real,  Jaca 
y  Anlequera  enviaron  sus  e  ¡mpañias  de  cana- 
líos  y  de  infantería,  y  con  eíl'OS  salid  de  (Ira- 
nada  el  Marqués  de  Mondejar  en  3  de  enera 
de  15C9,  dejando  encargado  del  gobierno  de 
las  cosas  de  la  guerra  y  de  la  provisión  del 
campo  á  su  lujo  el  conde  de  Tendilla.  Por  otra 
parte  el  marqués  de  los  Velez,  aunque  no  te- 
nia mando  alguno  en  el  reino  de  (¡ranada,  si- 
no en  el  de  Murcia,  avisado  por  el  presidente 
de  la  cnancillería  de  que  las  ciudades  de  Al- 
mería, Baza  y  Guadix  pedían  socorro  por  eslar 
amenazadas  de  los  moriscos,  comenzó  á  juntar 
gente  de  guerra,  manteniéndola  al  principio  á 
su  cosía,  y  en  2  del  mismo  mes,  leída  ya 
reunidos  2,500  infantes  y  300  caballos,  y  dos 
dias  después  se  puso  en  marcha  con  ellos  con 
dirección  ¡i  Almería.  Casia  un 'mismo  tiempo 
comenzaron  estos  dos  caballeros,  á  combalii  la 
rebelión,  y  ambos  hicieron  cosas  dignas  déla 
fama  que  ya  tenían  como  capitanes  y  de  la 
lealtad  con  jrne  siempre  habían  servidoi  al  rey 
y  á  la  patria. 

Enlretanto  se  iban  alzando  los  pueblos  del 
reino  de  Granada  y  los  moriscos  reproducían 
en  donde  quiera  las  matanzas  y  atrocidades 
que  cometieron  al  principio',  -y  como  por  otra 
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parte  en  general  no  les  hal)ia  sirio  favorable  la 
suerle  de  las  armas  en  los  primeros  encuen- 
tros qiie  tuvieron  con  los  cristianos,  ¡fe  co- 
menzó á  tratar  de  nuevo  por  algunos  de  los 
principales  de  la  pacificación  y  allanamiento 
de  los  pueblos.  El  que  mas  instancia  liacia  so- 
bre ello  fué  don  Hernando  elZagücr;  el  cual, 
viendo  que  los  suyos  se  natrita  retirado  del 
paso  ttc  iLaujaron  ¿  después  de  Poqncyra,  sin 
dar  batalla  á  los  cristianos,  juntó  los  alonan- 
Ies  y  hombres  principales  que  tenia  por  ami- 
gos, y  les  hizo  un  largo  razonamiento,  cuyo 
objeto  no  era  otro  que  hacerles  conocer  su 
impotencia;  la  inferioridad  de  sus  fuerzas,  lo 
poco  que  podía  aprovecharles  el  recibir  so- 
corros de  Berbería;  en  una  palabra  la  imposi- 
bilidad do  quedar  vencedores  y  la  convenien- 
cia de  someterse  ardes  que  los  estragos  de  la 
guerra  fuesen  mayores  y  llegara  á  ser  imposi- 
ble obtener  del  rey  algunas  condiciones  favo- 
rables. Aprobado  el  dictamen  del  Zagner  por 
muchos  moriscos  ancianos  y  hombros  princi- 
pales, fueron  encargados  secfetainéñte  de  trá*- 
iar  de  la  sumisión  Gerónimo  de  Aponte  y  Juan 
Sánchez  de  Pifia,  los  cuales  habiendo  ido  al 
campo  del  marqués  de  Moudejar  no  consiguie- 
ron de  él  otra  respuesta,  sino  que  dejase  el 
Zaguorhis  armas  y  las  banderas,  como  decia, 
y  quedándose  llanamente  á  merced  de  S.  M., 
holgaría  de  ser  su  intercesor  para  cine  se  tu- 
viese misericordia  "con  ellos;  pero  que  se  re- 
solviesen pronto,  porque  no  suspendería  un 
solo  momento  el  castigo  que  llevaba.  Tornaron 
parte  también  en  el  negocio  de  la  pacificación 
el  beneficiado  Torrijos.  Miguel  Abeuzaba  al- 
guacil de  Valor  y  con  ellos  oíros  diez  seis  al- 
guaciles nías  que  eran  de  los  principales  déla 
Alpujarra,  los  cuales  consiguieron  (pie  se  so- 
metiesen no  pocos  moriscos  a  quienes  el  mar- 
qués dió  salvo-conducto,  mandando  que  DO  se 
les  hiciese  ni  aun  la  mas  leve  ofensa.  El  Za- 
guer  escribió  una  carta  ofreciendo  reducirse; 
pero  después  hubo  de  arrepentirse  temeroso 
de  que  se  luciera  en  él  algún  castigo:  Diego 
López  Aben  Aboo  primo  de  Abéhnumeya  vino  á 
reducirse  también  y  obtuvo  un  salvo-conducto 
para  qué  sin  ser  molestado  de  nadie  pudiese 
atraer  al  servicio  del  rey  á  lodos  los  que  qui- 
sieran reducirse:  Miguel  dé  Rojas,  y  algunos 
amigos  suyos  andaban  en  tratos  secretos  sobre 
el  negocio  de  la  reducción. 

Aben  llumeya,  habiendo  sufrido  una  derro- 
ta en  Jubiles,  se  Labia  ívlirado  á  Ujijar,  don- 
de se  trató  de  elegir  un  lugar  fuerte  en  que 
hacer  resistencia  a  las  tropas  del  marques  de 
Moudejar  y  probar  de  nuevo  la  fortuna  de  las 
armas,  ofendiendo  y  defendiendo,  mientras 
ta  gente  de  los  partidos  acometían  á  las  es- 
coltas que  iban  á  los  campos  de  los  dos  mar- 
queses, que  por  occesídad.hahiande  estar  di- 
vididos. Sobre  esta  elección  hubo  pareceres 
diversos.  Miguel  de  Itojas  f  otros  naturales 
de  Ujijar,  queriendo  permanecer  alli,  porque 
andaban  ya  en  tratos  sobre  las  paces,  pretex- 


taban que  en  aquel  lugar  por  su  fortaleza  se 
podria  hacer  mas  que  en  cuatqniera  otro  y 
que,  estando  en  medio  de  la  Alpujarra,  se  po- 
dria acudir  á  todas  las  otras  partes  con  bre- 
vedad. Por  el  contrario  un  caudillo  á  quien 
llamaban  el  Corrí  y  otros  que  como  él  aborre- 
cían la  paz,  porque  sus  crímenes  no  les -deja- 
ban esperar  el  perdón,  querían'  irse  á  Pater- 
na, confiando  mas  en  la  fragosidad  de  las  sier- 
ras rae  en  ¡os  muros  y  reparos.  Aben  llumeya 
resolvió  quedarsc-en  aquel  lugar  y  fortificar- 
lo, á  lo  cual  hubo  de  contribuir  mucho  Miguel 
de  tesas;  mas  el  Gorrí  y  otros  dos  caudillos 
lucieron  que  aquel  desconfiase  de  sil  suegro, 
'üeiendole  en  secreto  que  éstefmdaba  en  tra- 
tos ron  el  marqués  de  Jtondejar,  y  deseaba 
loriarlos  en  parle  donde  pudiese  cogerlos  co- 
mo en  una  red  y  entregarlos,  quedándose  con 
el  dinero  y  piala  que  en  su  poder  tenia.  Esta 
revelación,  falsa  ó  verdadera,  hizo  tanta  im- 
presión en  el  ánimo  de  Aben  Humeyaque  al  fin 
resolvió  irse  á  Paterna,  y  no  contenió  con  es- 
to, sin  mas  averiguación  llamó  á  su  suegro, 
con  el  objeto  de  matarlo,  como  lo  hizo,  no  por 
su  mano,  aunque  le  asestó  un  tiro  de  que 
aquel  acertó  á  librarse,  sino  por  ;  la  de  otros 
que  le  acompañaban.  lie  aqui  nacieron  gran- 
des eneiiiistades  entre  los  parientes  del  muer- 
to y  Aben  llumeya,  quien  repudió  luego  á  su 
muger  é  hizo  juramento  de  no  dejar  hombre 
de  ellos  á  vida.  El  mismo  día  en  que  cometió 
mié  homicidio  persiguió  también  á  su  cuñado 
niego  de  Rojas  con  intentó  de  matarle;  y  poco 
después  dió  la  muerte  á  un  mancebo  de  aquel 
linage,  llamado  Rafael  de  Arcos,  y  á  otros  va- 
rios, con  lo  cual  llegaron  á  odiarle  ¡auto  que 
conspiraron  contra  éL  hasta  darle  la  muerte 
como  diremos  mas  adelante. 

Entretanto  avanzaba  el  marqués  deMflnrle- 
jar  liácia  Ujijar,  donde  creia  encontrar  i  los 
moros;  pero  al  llegar  alli,  supo  que  unos  se 
habían  retirado  a  Paterna,  y  que  otros  se  ha- 
bían Lecho  fuertes  en  algunas  cuevas  que  te- 
nían proveídas  de  bastimentos,  y  cuya  entrada 
era  liarlo  difícil.  Mientras  la  gente  dpi  mar- 
qués permaneció  en  l'jíjar,  fueron  castigados 
con  el  rigor  que  merecían  algunos  de. aquellos 
miserables  guarecidos  como  las  floras  en  los 
huecos  de  la's  peñas;,  presentáronse  también 
muchos  moros  principales  á  quienes  se  dió  gra- 
ta acogida  y  salvaguardia  para  que  pudiesen 
retirarse  seguros  á  sus  pueblos,  yhaslasc  tra- 
tó de  la  reducción  de  Aben  llumeya;  para  lo 
cual  le  escribió  una  caria  don  Alonso  de  Gra- 
nada Yenegas,  que,  aunque  morisco,  prestó  at 
rey  don  Felipe  notalles  servicios  en  esta  guer- 
ra. Hecho  estó,  se  dirigió  el  marqués  con  su 
gente  hacia  Paterna,  y  en  el  camino  recibió 
una  caria  en  que  Aben  llumeya  le  decia  «que 
procuraría  Hacer  que  los  alzados  se  redujesen, 
y  lo  mismo  baria  de  su  persona,  dándole  tiem- 
po para  ello,  y  que  entretanto  que  esto  se  ha- 
cia, no  permitiese  que  pasase  el  campo  adelan- 
te, porque  alterando  la  tierra  con  desórdenes 
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no  se  interrumpiese  el  negocio  de  las  paces.» 
Con  la  respuesta  que  á  eslo  'dio  el  marqués, 
llevaron  los  mensageros  del  gefe  de  los  alza- 
dos otras  dos  cartas,  una  de  don  Luis  de  Córdo- 
va  y  otra- de  don  Alonso  de  Granada  Yenegas,  y 
por  último,  llego  el  caso  de  que  aquel  solicitara 
una  entrevista  para  tratar  de  reducirse  con  los 
suyos,  á  lo  cual  ie  movia  sin  duda  la  situación 
en  que  se  encontraba.  Con  este  objeto  acordó  ct 
marqués,  á  ruego  de  don  Alonso  de  Granada, 
que  su  campo^se  detuviera  una  noche  en  tvi- 
za,  fugar  situado  á  media  legua  de  Paterna; 
mas  habiéndose  adelantado  algunas  mangas  de 
arcabuceros,  solo  con  el  fin  de  proteger  el  alo- 
jamiento por  Luía  cuesta  en  cuya  altura  estaban  á 
la  defensa  dos  escuadrones  de  3,000  moros  ca- 
da uno,  llegaron  á  encontrarse  tan  cerca  los 
unos  do  los  otros  cpie  se  trabó  una  escaramu- 
za, y  resultó  de  ella  el  que  los  moros  huye- 
sen, habiendo  perdido  el  puesto  que  defen- 
dían. Aben  Humeya  iba  á  leerlas  dos  carias  que 
acababa  de  recibir  con  la  respuesta  del  marqués 
en  el  momento  en  que,  vió  huir  á  los  suyos,  y 
creyendo  que  don  Alonso  de  Granada  le  habla 
engañado,  subió  á  gran  priesa  sobre  un  caballo 
y  fruyó'. también  la  vuelta  de  la  sierra,  dejando 
su  familia  abandonada.  Su  madre,  sus  berma- 
nos  y  su  no  legitima  esposa,  fueron  cautiva- 
das por  algunos  soldados  del  marqués  dentro 
de  Paterna. 

Después  de  este  suceso,  cuyas  consecuen- 
cias fueron  el  hacer  los  cristianos  muchos  cau- 
tivos moros,  el  reducirse  un  gran  número  de 
estos  7  el  buscar  otros  su  seguridad  en  las  as- 
perezas de  los  montes,  hubo  algunos  encuen- 
tros en  que  la  suerte  de  las  armas  continuo 
siendo  favorable  tanto  al  marqués  de  Mondejar 
como  al  de  los  Velez,  tpie  ambos  proseguían, 
cada  uno  por  su  lado,  y  con  igual  valor  y  di- 
ligencia, en  !a  empresa  de  pacificar  el  reino 
de  Granada.  Combatiéronse  algunos  lugares 
fuertes  como  el  de  Inox  y  el  de  las  Guaxaras, 
á  cuyo  abrigo  hicieron  tenaz  resistencia  algu- 
nos de  los  rebeldes  mas  obstinados,  y  habita? 
dolos  ganado,  vinieron  á  quedar  reducidos  los 
que  no'  quedaron  cautivos  á  vivir  en  las  sier- 
ras,, donde. !a  falta  de  víveres  y  el  rigor  del  in- 
vierno les  amenazaba  con  lanmerle.  Xsifué  que, 
hostigados  por  la  necesidad,  tomaron  el  mejor 
consejo,'  que  fué  entregarse  sin  condición  á  la 
merced  del  rey,  para  que  de  ellos  y  de  sus 
bienes  hiciera  lo  que  quisiese;  y  como  el  mar- 
qués de  Mondejar  los  recibía  bajo  el  amparo 
real  y  les  daba  la  salvaguardia  para  que  no  les 
hiciese,  el  menor  daño  la  gente  de  guerra,  acu- 
dieron de  todas  partes  en  tanto  número,  y  que- 
dó la  Alpujarra  en  tal  estado,  que  diez  ó  doce 
hombros  de  guerra  atravesaban  seguros  todos 
los  caminos. 

Estando  asi  las  cosas  de  los  alzados,  recibió 
aviso  el  marqués  deJIondejar  de  que  Aben  Hii- 
meya  y  el  Zaguer  andaban  porta  sierra  délos 
Bérchules,  escondiéndose  de  dia  en  cuevas,  y 
albergándose  de  noche  en  Válor  ó  en  Mecina  de 


Bombaron  en  casa  de  Diego  López  Aben  Abüo, 
á  quien  se  había  dado  salvaguardia.  Sabido  es- 
to, dispuso  el  capitán  general  que  fuesen  á 
prenderlos  los  capitanes"  Alvaro  Flores  y  Gaspar 
Haldonado  con  600  soldados  escogidos  y  con 
algunos  espias  que  les  señalasen  las  casas  sos- 
pechosas de  ambos  lugares,  y  habiendo  parti- 
do los  dichos  capitanes  á  desempeñar  esta  co- 
misión, dividieron  su  fuerza  dirigiéndose  uno, i 
Valor  y  otro  á  Mecina.  Gaspar  Maldonado,  que 
se  dirigió  á  este  lugar  solo  con  200  soldados, 
llegó  de  noche  y  sin  ser  visto,  cerca  de  la  ca- 
sa de  Diego  López,  donde  á  la  sazón  estaban 
durmiendo  los  fugitivos  que  él  buscaba;  pero 
habiendo  disparado  su  arcabuz  uno  de  los  que 
le  acompañaban,  y  despiertos  con  este  mido 
todos  los  de  la  casa,  pudo  escaparse  el  Zaguer 
arrojándose  al  campo  por  una  ventana,  y  Aben 
Humeya,  que  no  anduvo  tan  ligero,  también  lo- 
gró salvarse  escondiéndose  detrás  de  la  puerta 
do  la  calle,  mientras  los  soldados  la  forzaban, 
y  saliéndose  sin  ser  visto  cuando  estos  hubie- 
ron entrado.  Diego  López  fué  cruelmente  ator- 
mentado para  que  dijese  donde  se  ocultaban 
el  Zaguer  y  Aben  Humeya;  mas  á  pesar  del  dolor 
que  le  hicieron  sufrir,  no  quiso  descubridos. 

Poco  faltaba  ya  para  que  no  quedase  un 
solo  morisco  que  no  estuviere  reducido,  cuan- 
do ocurrió  un  suceso  que  de  nuevo  concitó  la 
ira  de  aquella  gente,  y  fué  causa  de  que  la 
guerra  se  renovara.  El  conde  de  Tcndilla,  qno 
durante  la  ausencia  de  su  padre  gobernaba  en 
Granada,  envió  al  fuerte  de  la  Peya  una  com- 
pañía de  infantería  á  las  órdenes  del  capitán 
Bernardo  de  Villalla,  quien  suponiendo  haber 
sabido  por  unos  espias  donde  estaba  Aben 
Humeya,  obtuvo  licencia  del  conde  para  ir  i 
prenderle,  y  tres  compañías  de  infantería,  con 
las  cuales  se  reunió  eu  Alcudia  el  último  dia 
de  febrero  de  1569.  Con  esta  gente  atrajeso 
toda  la  lien-a  del  marquesado  del  J4cncle,  y 
llegando  al  lugar  de  Laroles,  donde  se  habían 
recogido  muchos  moros  y  moras  de  otros  pue- 
blos, entraron  impetuosamente  por  las  calles  y 
casas,  mataron  mas  de  cien  hombres,  cautiva- 
ron gran  número  de  mugeres  y  roharou  cuan- 
ta ropa  y  ganados  hubieron  A  las  manos.  Heli- 
ráronse  al  dia  siguiente  con  la  presa,  después 
de  saquear  las  casas  y  de  poner  fuego  á  una 
gran  parte  de  ellas,  con  lo  cual  se  indignaron 
tanto  los  moriscos,  que  salieron  muchos  de 
ellos  á  perseguirlos,  y  habiendo  conseguido 
hacerles  algún  daño,  volvieron  atrás  resueltos 
á  juntarse  con  Aben  Humeya,  La  reducción  de 
los  alpujarreños  quedó  interrumpida  á  consc- 
cuencia  deeste  suceso,  y  el  rey  elegido  en  roz- 
nar volvió  á  tener  gente  con  que  dar  nueva- 
mente ocupación  á  las  armas  de  ios  cris- 
tianos. 

Entretanto  tratábase  en  la  córte  por  el  rey 
y  sus  consejeros  de  lo  que  convenia  hacer  pa- 
ra poner  término  á  los  negocios  de  Granada, 
siendo  "diversos  los  pareceres;  mas  al  fin  se 
resolvió  enviar  á  don  Juan  de  Austria  á  aque- 
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Ha  ciudad  para  que  con  su  autoridad  se  for- 
mase en  ella  únconsejo  de  guerra,  que  pro- 
veyese todas  las  cosas  de  aquel  reino,  con 
que  no  se  determinase  en  el  mismo  punto 
sin  consultarlo  con  el  consejo  supremo,  res- 
tricción que  despaes  ofreció  grandes  Incon- 
veniente? por  la  dilación  qne  iiubo  en  cosas 
que  reqnerian  brevedad  y  resolución  pi'ecisa. 
Encargóse,  pues,  ádon  Luis  de  Hequescns,  co- 
mendador mayor  de  la  órden  de  Santiago  en 
Castilla  y  embajador  de  España  en  Roma,  qne 
con  las  galeras  que  babia  en  Italia,  y  el  tercio 
do  soldados  españoles  de  Ñapóles,-  viniese  lue- 
go á  España.'y  juntándose  con  don  Sancho  de 
Leyya,  guardase  nuestra  costa  estorbando  el 
pasage  de  los  bagóles  de  Berbería,  y  el  mar- 
qués de  Mondeja*  recibió  órden  de'  dejar  2,000 
ínfimtesy  300  caballos  en  la  Alpújarra  y  vol- 
verse á  Granada,  donde  convenia  que  auxilia- 
se con  sus  conocimientos  á  don  Juan  de  Aus- 
tria. Sabido  esto ,  y  aguardándose  un  prin- 
cipe de  tanta  autoridad,  buho  muchos  solda- 
dos, que  sin  respetar  las  salvaguardias  de  los 
lugares  de  los  moriscos,  hicieron  entradas  en 
los  pueblos  reducidos,  y  con  sus  desórdenes  y 
violencias,  truc  algunos  pagaron  con  las  vidas, 
se  aumentó  considerablemente  el  número  de 
los  enemigos. 

Cuando  don  Juan  de  Austria  vino  á  Grana- 
da, ya  la  rebelión  se  ostentaba  aun  mas  pode- 
rosa quizá  que  antes;  pero  el  marques  de 
Deles  hizo  una  entrada  en  la  Alpújarra,  y  con- 
siguió derrotar  cerca  de  Valor  a  Aben  Humgya, 
Este  fué  poco  después  asesinado  por  unos  mo- 
riscos de  la  parentela  de  su  muger,  y  en  su 
lugar  fué  elegido  por  rey  Diego  López  Aben 
Aboo.  EL  príncipe  don  Juan  tuvo  ocasión  de 
niostrar  su  valor  y  sus  demás  prendas  milita- 
res, en  la  jornada  contra  la  fuerte  villa  de  Ga- 
lera, y  en  otras  que  hizo  no  menos  memora- 
bles por  los  rios  de  Atmanzora  y  Almería,  y 
con  sus  victorias  tornaron  á  renovarse  los  tra- 
tos sobre  la  reducción  de  aquella  gente.  Re- 
dujéronse  muchos;  otros  que  no  quisieron  re- 
ducirse, fueron  perseguidos  y  castigados,  y 
por  último,  de  los  reducidos  se  hizo  nna  saca 
y  fueron  llevados  á  diferentes  puníoslo  Espa- 
ña, Aben  Aboo  tuvo  nn'iin  desastroso  como 
Aben  ílúmeya,  y  con  su  muerte  cesó  el  último 
recelo  de"  que  pudiera  haber  en  el  reino  nue- 
vas alteraciones. 

MORMÍIUCIO,  (Historia  natural.)  Género 
de  coleópteros,  de  la  sección  de  los  pentáme- 
ros  y  de  la  familia  de  los  carábicos,  creado  por 
ffágenbaclr,  y  notable,  tanto  por  su  gran  tama- 
ño como  por  la  hechura  de  sus  élitros,  que 
son  planos,  anchos,  roticulados  y  parecidos  á 
hojas  secas.  Tío  se  sabe  que  lugar  asignarles 
en  la  serie  de  los  carábicos.  Dejean  los  colo- 
ca en  la  tribu  de  los  feronios;  pero  otros  los 
llevan  al  lado  de  los  dromios,  con  quienes 
üenen  bastante  analogía,  fió  se  conoce  mas 
que  una  especie  de  dicho  género  [móronolyce 
philodes),  encontrada  en  Java,  y  que  según  su 


forma  achatada  debe  vivir  bajo  la  corteza  de 
los  árboles. 

M0RM0NITAS-.  {Historia  religiosa.)  Esta 
seda  os  sin  disputa  una  de  las  mas  nuevas  y 
también  de  las  mas  raras  entre  las  que  preten- 
den desalojar  del  corazón  del  hombre  la  reli- 
gión verdadera.  Tiaeíó  en  los  Estados  Unidos, 
en  ese  suelo  de  libertad  mal  entendida  en  que 
todas  las  ideas  son  eslravagantes,  y  las  medi- 
taciones del  delirio  van  á  encontrar  una  reali- 
zación muchas  veces  efímera  y  pasagera.  Has- 
tá  ahora  no  se  ha  esiendido  fuera  del  territo- 
rio donde  ha  nacido.  Y  en  verdad  no  se  sabe 
que  es  aqui  mas  de  admirar,  si  eí  audaz  char- 
latanismo del  gefe  de  la  secta  ó  la  estupidez 
de  los  adeptos.  Hace  como  unos  treinta  años 
que  José  Smith,  el  actual  profeta :  de  los  mor- 
monitas,  era  un  pobre  aventúrero  que  recorría 
en  busca  de  tesoros  la  regiones  occidentales 
del  Estado  de  Nueva  York,  en.qhe,  según  una 
tradición  muy  popular,  se  ocultaron  los  ca- 
pitales durante  la  guerra  de  la  independen- 
cia. Smith,  uno  de  los  mas  constantes  y  celo- 
sos trabajadores,  pareció  enfriarse  de  pronto, 
comenzó  á  afectar  un  aire  misterioso,  viéndo- 
sele siempre  retirado  en  el  fondo  de  los  bos- 
ques, de  donde  volvia  con  un  semblante  ins- 
pirado y  el  trage  en  desorden.  Mas  tarde  con- 
tó que  tres  revelaciones  sucesivas  le  hablan 
anunciado  una  misiona  que  estaba  llamado  de 
parte  dekAltisimo.  «La  primera  vez,  decía, 
una  luz  .brilló  alrededor  de  mi  cabeza  y  me 
envolvió  en  sus  resplandores.  En  este  instante 
se  me  aparecieron  los  ángeles  y  me  dijeron 
que  mis  pecados  me  hablan  sido  perdonados, 
que  el  universo  estaba  sumergido  en  el  error 
y  qne  cuando  llegase  su  tiempo,  me  seria  re- 
velada la  verdad.» 

La  segunda  revelación,  según  su  dicho,  le 
babia  informado  de  que-los.indios  de  América 
eran  el  resto  de' los  hijos  de  Israel,  y  que  pro- 
fetas antiguos  que  babian  desaparecido  hacia 
ya  largo  tiempo,  habían  depositado  los  anales 
de  esto  pueblo  en  lugar  seguro,  para  salvarlos 
de  las  manos  de  los  infieles.  Por  último,  en  la 
tercera  revelación,  que  suponía  hecha  en  1823, 
le  fué  descubierto  el  lugar  donde  descansaban 
los-  archivos  misteriosos.  Decía  que  con  arre- 
glo á  las  indicaciones  de  los  ángeles,  los  ba- 
bia hallado  en  una  caverna  de  una  alia  monla- 
ña,  situada  al  Este  del  camino  que  conduce  á 
Palmira,  en  el  condado  de  AYayne,  cantón  de 
Nueva  York,  añadiendo  que  estaban  encerra- 
dos en  un  cofre  de  piedra  y  trazados  sobre 
placas  de  oro,  cuyas  placas  eran  el  mismo  H- 
,bro  de  la  ley  antigua,  tirmado  cbn  el  nombre 
de  Mormon,  el  último  de  los  profetas  indios. 

El  descubrimiento  era  bien  precioso;  poro 
no  le  pareció  esto  bastante  al  pretendido  pro- 
feta. Un  pueblo  que"  babia  venido  de  Palestina 
cuatro  mil  años  atrás,  debia  hablar  otro  idio- 
ma que  no  fuese  el  inglés,  y  Smith  creyó  que 
este  debia  ser  la  antigua  lengua  de  Egiplo. 
Bien  pudieron  haberle  conferido  el  don  de  las 
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lenguas  esos  ángeles,  que  según  él,  le  habían 
hecho  laníos  favores;  pero  á  lo  que  se  ve,  00 
hicieron  nada  de  esto,  Smith  se  vio,  pues,  obli- 
gado ú  aprender  el  egipcio  antes  .de  llevarse 
las  placas.  En  1827  consiguió  al  fin  trascribir- 
las. Todavía  necesitó  tres  años  mas  para  po- 
nerlas en  inglés ;  y  en  1830  se  publicó  esta 
obra  en  un  tomo  en  tjL*  tic  8SS  páginas.  Las 
piaras,  sin  embargó,  nadie  las  ha  visto.  El  li- 
bro, recibió,  del  nombre  de  su  autor,  el  nom- 
bre de  Biblia  de  Mormon,  y  los  sectarios  de 
Smitli  tomaron  el  nombre  de  mormonüas:  tam- 
bién se  les  designa  por  de  el  santos  del  último 
dio,  il.aUcr-duy-Saints.) 

La  llamada  Biblia  de  Mormon  so  divide  en 
dos  parles,  La  pristiera  cítenla  la  historia  de 
los  hefitas  de  la  tribu  de  José,  desde  su  sa- 
lida de  Jerusahm  para  América,  bajo  la  con- 
duela de Ncfi;  cuenta  sus  aventuras,  sus  guer- 
ras y  sus  desgfflíp.s  hasta  su  destrucción  cer- 
ca de  Camorah,  oslado  de  Nueva  York,  en  que 
smíuso  Smith  haber  encontrado  las  placas  de 
oro.  I.a  segunda  parte  es  ¡a  historia  mas  anti- 
gua de  los  jar.editas ,  aira  nación  que  habla 
venido  á  América  al  tiempo  da  la  destrucción 
de  la  lurre  Se  Batel,  y  cuyos  últimos  descen- 
dientes, autes  de  estinguirse  por  completo, 
habían  trasmitido  á  los  nefitas  que  llegaban  los 
anales  de  sus  historias.  En  ambas  se  suponen 
revelaciones  hechas  á  los  profetas  de  osle  pue- 
blo sobre  el  advenimiento  fnturo  de  José 
Sjjitnv  • 

A  pesar  de  las  vulgaridades  que  contienen 
los  libros  de  tos  morruonüas,  son  superiores  á 
,\a  capacidad  tic  un  hombre  como  Smith,  y  se 
ha  atribuido  su  invención  á  mi  sacerdote  lla- 
mado Spaidding,  que  habiendo  renunciado  al 
sacerdocio  por'SPcomercio,  y  hecho  quiebra 
en  éste,  se  Labia'  dedicado  á  escribir,  con  es- 
peranza de  reponer, su  fortuna,  un  libro  sobre 
los  cerros  ó  eminencias  sepulcrales  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  comenzaban  entonces  á  es- 
plotarse  con  ávida  actividad.  Enlazaba  la  his- 
toria de  estos  sepulcros  cotí' la  de  las  dore  tri- 
bus de  Israel  perdidas  después  del  rey  s e de- 
cías; y  para  dará  su  libro,  que  titulaba  el'Jtfa- 
nüscrüo  encontrado,  un  aire  de  antigüedad, 
imitaba  el  estilo  de  los  hebreos.  La  obra  estala 
aunen  poder  del  editor  cuando  murió  Spaul- 
ding.  El  manuscrito  pudo  .pasar  entonces  á 
manos  de  Smith  y  de  su  amigo  Sidney  Rigdun, 
antiguo  predicador  lkptista,  y  después  de  al- 
gunas modificaciones  que  convenían  á  los  pro- 
yectos do  Smitli,  pudo  venir  á  ser  la  biblia  de 
Mormon. 

Smith  comenzó  su  medicación  en  los  alre- 
dedores de  Nueva  Yori.  Dnalli  se  difundió  con 
sus  sectarios  por  el  Ohio.  Encontrando  aqui  po- 
cos prosélitos  pasó  al  .Missouri.  Affi  se  ocupaba 
en  fundar  el  Monte  de  Sion  para  servir  de  ca- 
pital al  vasto  imperio  que  proyectaba,  cuando 
por  su  conducta  desarreglada  le  obligaron  á 
abandonar  aquel  punto.  La  iglesia  •  eslá  ahora 
establecida  en  el  parage  que  se  construye  la 


,  ciudad  de  ííaiivoo,  compuesta  de  algunos  mi- 
les de  individuos.  Smitli  representa  siempre 
el  panel  del  gran  prol'ela  inspirado  de.  Dios,; 
jiero  bajo  La  máscara  del  profeta  so  descubre 
el  hombre  hasla  á  los  ojos  mismos  dé  sus 
adeptos,  que  comienzan  á  caUflcarlo  demi 
hábil  industrial. 

lie  aqui  el  retrato  (pie  hacia  de  él  un  vja- 
gero  inglés,  que  visitaba  la  ciudad  de  los  innv- 
monitasen  Í842.  «"Pleno,  dice,  un  eslcrior  vul- 
gar, y  sus  maneras  ofrecen  una  mezcla  del 
escamoteado!1  y  dol  juglar.  Sus  manos  bou 
gruesas  y  lleva  eu  el  dedo  un  ¡millo  de  oro 
macizo  con  una  inscripción. «  Los  místenos  del 
jnopmonismo  e.slán  hoy  día  completamente  des- 
cubiertos. Juan  (í,  Itenuo.  que  fué  mayor  de 
ta  legión  de  Xauvoo,  ha  puesto  en  eyidépqlíi 
las  escenas  de  farsa  y  de  desórdon  del  gran 
■patriarca  de  la  seda. 

MOMIO.  {Marina.-i-HidrografUf.)  Según 
!a  Academia,  es  min  monte  ó  peñasco  peque- 
ño y  redondo»;  mas  segnn  otros  varios  aulo- 
res,  es  «alto,  escarpado  y  aislado,»  aunque 
siempre  redondo,  que  sirve  de  marca  á  los 
navegantes  cu  la  cosía  ó  se  halla  á  la  entrada 
de  algunos  puertos  con  fortificación  en  su  ci- 
ma y  balerías  en  su  pie,  como  el  de  la  lla- 
j  batía,  el  de  Puerto-Rico  y  otros. 

Oíee.  Huí:  Esp. 

¡  MORSA.  [Pistoria  naluyal.\  Género  de  ma- 
míferos, del'  orden  de  los  carniceros,  familia 
do  lo,;  carnívoros,  tribu  de  los  andinos,  Paré- 
cense  á  las  loras  por  sus  miembros  y  liar  la 
Turma  general  del  cuerpo,  pero  difieren  por  su 
cabeza  y  por  sus  dientes.  La  mandíbula  infe- 
rior no  tiene  ni  incisivos  ni  caninos ,  y  toma 
pop  delante  una  forma  comprimida  para  poder- 
se colocar  entre  dos  enormes  caninos  ó  defen- 
sas que  salen  de  la  mandíbula  superior  diri- 
giéndose Inicia  abajo  y  teniendo  . á  veces  hasla 

j  dos  pies  de  longitud  con  un  grueso  proporcio- 
nado. La  enormidad  de  los  alveolos  necesarios 
para  abijar  dichos  caninos,  levanta  toda  la  par- 
te anterior  de  la  mandíbula  superior,  como  for- 
mando una  gela  muy  abultada,  quedando  las 
ventanas.de  la  nariz  mirando  hacia  arriba  y  sin 
terminar-  el  hocico.  Los  molares  todos  son  ci- 
lindricos, cortos  y  truncados  oblicuamente,  lle- 
nen cuatro  á  cada  lado  y  en  cada  mandíbula; 
pero  á  cierta  edad  caen  dos  de  los  superiores. 
Entre  los  doscauinos  hay  ademas  dos  incisivos 
semejantes  á  los  molares  y  que  la  mayor  parle 
do  los  autores  110  han  reconocido  por  tales. 
Los  miembros,  son  muy  cortos  y  terminados 
por  cinco  dedos  reunidos  ea  forma  de  hada-: 
dera  por  una  membrana  gruesa  y  armados  de 
uñas  robustas;  el  cuerpo  es  prolongado,  cóni- 
co,, pisciforme  y  terminado  poruña  cola  corta. 

Una  sola  especié  compone  este  género,  y  es 
lamprea  del  Norte  {Trichechusrosmarus,  Lhi.| 
conocida  vulgarmente  con  los  nombres  de  va- 
ca, elefante  y  caballo  marino,  y  también  con 
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el  de  bestia  del  gran  diente,  Llega  á  tener  bas- 
ta veinte  pies  de  largo.  Todo  su  cuerpo  esta 
cubierto  de  un  pelo  corto  y  p.arduzQO.  Como 
las  focas,  entre  las  cuales  suele  encontrarse 
casi  siempre,  pasa  una  parte  de  su  vida  en  el 
agua  y  la  otra  en  tierra;  poro  parecen  mas 
afectas  que  armellas  aj  clima  en  que  nacie 
ron,  pues  nunca  se  las  baila  sino  en  los  ma- 
res del  Norle.  Artifes  eran  tnny  abundantes  en 
dichos  sitios,  donde  vivían  reunidas  en  gran 
número;  en  el  dia  está  reducida  la  especie 
á  un  corto  número  de  individuos.  Según  Gine- 
Hn,  cogieron  los  ingleses  en  1705  y  L70G 
en  la  isla  de  Jtcrry  de  siete  á  ochocientas  en 
seis  horas;  en  17.08  novecientas  en  siete  Lo- 
ras;.y  en  1710  ochocientas  en  un  dia.  Parece 
que  la  caza  que  se  les  ha  hecho  las  ha  llevado 
mas  al  Norte  y  á  los  sitios  menos  freciieula- 
dos  por  los  pescadores.  DníTon  hace  nolar  que 
las  morsas,  como  las  focas,  y  todos  los  anfi- 
bios marinos ,  tienden  naturalmente  á  vivir 
reunidos  formando  una  especie  de  sociedad; 
el  hombre  ha  disnelto  estas  sociedades ,  y  la 
mayor  parte  de  estos  animales  viven  dispersos 
no  pediendo  reunirse  sino  cerca  de  las  tierras 
desiertas  y  desconocidas.  Kook  da  numerosos 
pormenores  acerca  de  estos  animales  en  el  es- 
tado salvage,  que  sentimos  no  poder  reprodu- 
cir. Se  lian  conservado  algunas  morsas  en  do  • 
mesticidad,  alimentándolas  con  gachas  de  ave- 
na ó  mijo,  que  chupaban  mas  bien  que  no  co- 
■  mian;  conocían  á  su  amo  y  mostraban  alguna 
inteligencia. 

Según  la  observación  de  Shaw,  es  muy  po- 
sible que  el  Océano  Atlántico  y  el  TacíGco  po- 
sean cada  uno  una  especie  de  morsa  que  le  sea 
peculiar;  pero  que  solo  diferirían  por  su  grosor 
mas  ó  menos  considerable,  y  por  la  mayor  ó 
menor  convergencia  desús  defensas. 

MOSAICO.  Llámase  asi  áuna  especie  de  pin- 
tura hecha  con  pequeños  cubos  dé  vidrio,  de 
piedra,  de  madera,  de  esmalte  ú  otras  sustan- 
cias de  diferentes  colores,  (¡jados1  sobre  una  su- 
perficie por  medio  de  un  betún  ,0  argamasa  á 
propósito  para  este  objeto.  EL  nombre  mosa ico 
es,  según  unos,  italiano ,  derivado  del  griego 
musakion,  usado  en  el  bajo  imperio  para  in- 
dicar esta  clase  de  obras;  otros  lo  derivan  del 
griego  mouson,  mousikon,  pulido,  primoroso; 
otros,  finalmente,  dellatmmwsiüMm,  mueswnj 
que  hacen  derivar  de  la  palabra  griega  ,„  que 
significa  musa.  Asi  es  que  conforme  á  la  opi- 
nión de  estos  últimos,  las  pinturas  en  mosaico 
se  llamaban  musen,  muSiva;  porque  los  edi- 
ficios consagrados  á  las  musas,  llamados  por 
esto  museos,  estaban  principalmente  adornados 
con  ellas. 

Aunque  esta  especie  de  pintura  fuese  muy 
común  entre  los  antiguos,  Minio  no  ha  habla- 
do de  ella  de  un  modo  espreso  .y  'terminante. 
Parece  que  el  mosaico  tuvo  principio  en  el  Orien- 
te, en  donde  se  procuró  imitar  los  ricos  tapi- 
ces con  piedras  comunes  en  aquella  región, 
sin  duda  para  conciliar  ia  hermosura  o  el  ador- 
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no  de  las  piezas  con  su  frescura..  Algunos  creen 
que  los  persas  fueron  los  verdaderos  invento- 
res del  mosaico;  porque  en  la  Escritura  se  lee 
que  Asnero  hizo  construir  un  pavimento  de 
mármol  hecho  de  manera  eme  imitaba  la  pintu- 
ra. Es  muy  probable  que  los  fenicios  conocie- 
sen su  uso;  pero  al  propio  tiempo  es  preciso 
convenir, en  que  los  griegos  fueron  los  [pie 
llegaron  á  perfeccionar  este  arte.  De  los  grie- 
gos pasó  á  los  romanos  en  los  últimos  años  de 
la  república,  época  en  la  cual  se  trasportaron 
¡i  Roma  los  mas  hermosos  pavimentos  que  se 
encontraron  en  las  ciudades  de  Grecia,  de  las 
cuales  se  habían  apoderado. 

Seyla  fué  el  primero  que  hizo  ejecutar  en 
el  templo  de  la  Fortuna  en  Palestina,  unmosai- 
cq  que  existe  todavía  en  gran  parte,  y  repre- 
senta una  carta  geográfica  del  Egipto.  Después 
se  principiaron  á  adornar  Los  'pavimentos  de 
las  habitaciones,  y  luego  se  embellecieron  con 
mosaicos  ias  paredes  y  las  bóvedas.  Adorná- 
ronse también  con  mosaicos  portátiles  los  pa- 
vimentos de  las  tiendas  de  los  generales  y 
principes  para  impedir  que  penetrase  la' hume- 
dad. Suctonio  dice,  que  .lolio  Cesar  los  bacia 
llevar  consigo  en  las  espediciones  para  ador- 
nar el  suelo  de  su  tienda.  La  invención  del  vi- 
drio de  color  dio  á  este  arte  el  mayor  grado 
de  perfección.  Servíanse  particularmente  de 
ellos  en  tiempo  de  Augusto.  En  el  reinado  de 
Claudio  ya  se  principió  á  dar  color  al  mármol; 
y  en  tiempo  de  Nerón  á  mancharle  ó  salpicar- 
le con  diferentes  colores.  El  mosaico  recibía 
diferentes  donominaciones,  segnn  el  método 
que  se  empleaba  en  so  ejecución. 

Cuando  las  irrupciones  de  los  bárbaros  hi- 
cieron desaparecer  las  artes  del  suelo  italia- 
no, el  mosaico,  la  pintura  y  la' escultura  se  con- 
servaron entre  los  griegos  bizantinos,  que  so 
servían  de  ellos  para  construir  y  adornar  los 
altares  y  demás  objetos-y  utensilios  de  la  igle- 
sia. El  mosaico,  sin  embargo,  perdió  en  Cons- 
fantinopla,  como  en  los  demás  países,  el  ca- 
rácter propio  y  peculiar  de  los  monumentos 
griegos;  entonces  se  hacia  principalmeute  de 
perlas  y  piedras  preciosas,  mientras  que  los 
antigües"  griegos  babian  preferido  el  mármol 
para  este  objeto.  A  fines  del  siglo  Xlll ,  un 
Italiano  llamado  Ambres  Tafe,  aprendió  á  traba- 
jar el  mosaico  de  mi  griego  llamado  Apolonio, 
que  adornó  con  él  la  iglesia  de  San  Marcos  de 
Venecia.  Poco  después  se  elevó  este  arte  en 
Italia  al  mayor  grado  de  perfección,  á  lo  cual . 
contribuyó  mucho  el  papa  Clemente  VIII,  á 
principios  del  siglo  XVII,  haciendo  adornar 
con  mosaicos  toda  la  parte  interior  de  la  cú- , 
gula  de  la  basílica  de  San  Pedro  en  Roma.  Un 
siglo  después ,  ó  sea  i  principios  del  XVIII, 
un  piamontés  llamado  Calandra  inventó  un 
nuevo  betún  que  contribuyó  mucho  á  per- 
feccionar el  mosaico.  Antes  do  esta  época  so 
atribuyó  á  Pompeyo  Sabini,  de  Urbino,  la  in- 
vención de  los  mosaicos  en  relieve,  y  la  de 
aserrarlos  trasversalmente  para  multiplicarlos. 
t.   xxvni.  13 
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Los  americanos  conocí  an  también  una  es- 
pecie de  mosaicos  hechos*  con  plumas  tic  ani- 
males de  diferentes  colores ,  mas  líennosos 
aun,  y  -no  menos  estimados  que  el  que  se  hace 
con  piedras  y  mármoles. 

Unjóven  llamada, Rosa,  natural  de'Leiden, 
que  murió  en  l  GS2,  inventó  varios  mosaicos  que 
hacia  con  sedas  de  diferentes  colores,  en  lu- 
gar de"  piedras ,  con  los  cuales  copiaba  los 
mejores  cuadros. 

En  1808  estableció  en  París  el  romano  Be- 
lloni  una  escuela  de  mosaico,  en  la  que  tra- 
bajaban los  sorda-mudos. 

Entre  los  fragmentos  de  mosaico  qüe  nos 
quedan  de  la  antigüedad,  es  el  mas  grande  de 
todos  el  pavimento  de  Palestrina.  Otros  mu- 
chos á  cual  mas  preciosos"  y  rarus  se  encuen- 
'  tran  en  Roma  y  en  otras  ciudades,  y  muy  i 
menudo  se  descubren  nuevos  mosaicos  entre 
las  ruinas  de  ciudades  y  templos  antiguos. 
Hace  ya  tiempo  se  descubrió  cerca  de  Sevilla, 
en  la  antigua  Itálica,  un  mosaico  que  repre- 
senta.los  juegos  del  Circo,  con  muchos  dela- 
lles  curiosos,  que  fué  publicado  por  La  Borde. 
En  Barcelona  se  conserva  en  el  pavimento  de 
la  iglesia  de  San  Miguel  un  fragmento  do  un 
mosaico  antiguo  querepresenta  ira  gran  mons- 
truo marino,  acompañado  de  otros  varios  ani- 
males de  su  especie  mas  pequeños ,  que  re- 
cuerdan la.  época  en  que  este  templo  estaba 
dedicado  á  Séptimo.  ■  , 

MOSCA.  [Historia  natural.)  Género  de  díp- 
teros creado  por  Lineo ,  y  que  constituye  en 
la  actualidad  la  gran  tribu  de  los  muscídeos  ú 
miodarios  en  la  familia  de  los  atericeros.  Se- 
gún Robineau-Dcsvoidy  y  Maequart,  no  deben 
colocarse  ert  dicho  género  sino  un  pequeño 
número  de  especies ,  cuyo  tipo  es  la  mosca 
doméstica  [musca  doméstica,  Lineo.)  Este  in- 
secto, de  forma  esbelta  y  de  cerca  de  tres  lí- 
neas de  hirgo,  es  de  nn  color  ceniciento,  con 
la  cara  negra,  los  costados  amarillentos  y  fa- 
jas amarillas  en  la-frente.  Es  muy  conmn  en 
toda  Europa,  y  no  deja  de  ser  molesto  para  el 
hombre,  con'  especialidad  al  fin  del  verano. 
Iiay  otras  especies  conocidas  con  los  nombres 
de  musca  bovina,  vitripeníiis,  oarnifex,  etc., 
que  atacan  á  los  caballos,  á  los  bueyes  y  á 
todos  los  ganados,-  colocándose  en  las  venta- 
nillas de  la  nariz,  sobre  los  ojos  y  . encima  de 
las  llagas,  agravándolas  de  un  modo  muy  no- 
table, particularmente  durante  los  grandes'  ca- 
lores. Las  larvas  de  dichos  son  tanibien  muy 
dañosas;  pues  generalmente  se  alimentan  de 
las  viandas  preparadas  para,  nuestras  cocinas, 
y  aceleran  mucho  su  putrefraccion. 

MOSCOU.  [Geografía  é  hisloiia.}  Moskwa. 
Ciudad  del  imperio  ruso  en  Europa  en  la-  gran 
Rusia;  segunda  capital  oficial  del  imperio;  si- 
tuada á  los  65"j£S' de  latitud  Norte  y  35°  12' 
de  longitud  Este,  con  una  población  de  349,000 
habitantes. 

Moscou  es  la  capital  de  un  gobierno  que 
lleva  el  mismo  nDmbre  y  que  está  situado  en- 


tre los  de  Tver  al  Noroeste,  Smolensko,  al  Oes- 
te, Kalouga  y  Tula  al  Sur,  Rezan- al  Este  y  Vladi- 
mir.al  Nordeste.  Tiene  de  población  1.300,000 
habitantes.  Su  terreno  arcilloso,  arenoso  y  lie- 
no  de  pantanos,  es  poco  fértil  y  lo  riegan 
multitud  de  ríos,  sin  contar  los  lagos  peque- 
ños, cuyo  número,  según  Storch,  asciendes 
109;  El  mismo  geógrafo  enumera  2,610  rios, 
de  los  que  los  mas  importantes  son :  el  Yol- 
ga,  que  en  un  espacio  reducido  baña  al  Korle 
la  provincia  l'Oka;  el  Moskwa,  al  Kliazma,  el 
lstra,  el  Houza,  el  Sestra,  etc.  '  < 

El  suelo,  que  produce  trigo,  lino,  cáñamo 
y  lúpulo,  no  basta  al  consumo  de  sus  habitau- 
tes;  si  bien  estos  hallan  numerosos  recursos 
en  su  industria,  á  cuya  actividad  no  iguala  ia 
de  ninguna  otra  parte  del  imperio.  En  1830  se 
contaban  basta  842  establecimientos  manufac- 
tureros, ademas  de  las  industrias  particulares; 
en  el  campo-no  hay  casa  que  no  tenga  un 
telar. 

El  gobierno  de  Moscou,  erigido  en  170S 
por  Pedro  el  Grande  y  organizado  en  1781  so- 
bro las  bases  de  su  admistracion  actual,  eslá 
dividido  en  trece  distritos. 

La  antigua  capital  de  la  Rusia  central,  lla- 
mada de  su  nombre  Éostovia],  fué,  según 
dicen,  fundada  por  Jouri  (Dolgorouki.)  Aban- 
donada después  de  la  muerte  de  Andrés,  hijo 
de  aquel  principe,  no,  aparece  ya  mas  que  co- 
mo el  patrimonio  de  sus  descendientes;  pero 
por  los  años  de  1280,  Daniel,  el  mas  joven  de 
los  hijos  de  Alejandro  Neuski,  hizo  á  Moscou 
capital  de  su  gran  principado,  y  desde  enton- 
ces continuó  prosperando  y  engrandeciéndose 
esta  ciudad  á  pesar  de  las  muchas  calamidades 
(pie  sobre  ella  cayeron.  En  efecto,  cuando  los 
mogoles  verificaron  sú  primera  invasión,  fué 
entregada  á  las  llamas,  y  acababa  de  ser  diez- 
mada por  la  peste  cuando  fué  sucesivamente 
incendiada  por  Dimitri  Bouskoi.  Devastada  por 
los  htnanienses  en  1382,  y  después  por  Je- 
deighei,  hermano  de  armas  de  Tamcrlan,  tuvo 
que  sufrir  todavía  mas  adelante  cuatro  ter- 
ribles incendios,  que  marcaron  la  domina- 
ción de  hvau  IV,  Yassiliewitch  el  Terrible 
(1547),  la  invasión  de  los  tártaros  de  Pere- 
kep  (1071)  y  el  reinado  de  Fodor  Ivanowitcli, 
_y  la  invasión  de  los  polacos,  auxiliares  in- 
teresados del  falso  Demetrio  (1011.)  En  1703 
se  trasladó  á  San  Petersburgo  la  residencia  del 
gobierno;  pero  Moscou  continuó  siendo  la  ciu- 
dad santa  de  los  rusos  y  la  mansión  de  la  no- 
bleza mas  opulenta  del  imperio ,  que  incomo- 
dada en  San  Petersburgo  por  la  vecindad  de 
la  curte,  pasa  una  parte  del  año  por  lo  menos 
en  Moscou  ó  en  sus  cercanías. 

El  7  de  setiembre  de.  1812  ,  dió  Napoleón 
una  batalla  á  los  rusos  sobre  las  márgenes  del 
Moskwa.  Después  de  haber  ganado  una  brillan- 
te victoria,  que  fué  muy  disputada,  y  en  laque 
el  mariscal  Ney  mereció  el  título  de  principe 
de  la  Moskowa,  continuó  el  emperador  su  ca- 
mino hácia  Moscou,  donde  entró  el  14.  En  la 
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noche  del  16  se  declaró  el  fuego  en  diferentes 
barrios  ;  el  21  había  cesado ;  pero  casi  toda  la 
ciudad  babia  dejado  de  existir.  Solo  el  Krem- 
lin había  quódadó  intacto,  y  de  1,600  iglesias 
apenas  se  salvó  la  mitad  de  ellas,  asi  'como.solo 
una  -vigésima  parte  de  las  12,000  casas  que 
habla  en  la  ciudad.  Los  heibitantes  desespera- 
dos huyeron  á  los  bosques  vecinos,  donde  pe- 
recieron la  mayor  parte  por  falta  de  abrig'o  y 
de  alimento.  Eslasaívage  resolución  ejecutada 
por  Kutusof  y  Uostopcbin  ,  que  fué  el  princi- 
pio de  las  desgracias  del  ejército  francés  ,  ha 
sido  juzgada  de  diverso  modo  ,  pues  unos  la 
ban  considerado  como  un  rasgo  de  heroísmo 
patriótico  y  otros  como  un  acto  de  barbarie 
feroz.  Sea  de  esto  lo  que-qmera,  lo  cierto  es 
que  Kutusof  y  Rostopchin  no  manifestaron  sus 
intenciones  sino  á  los  nobles,  y  qne  la  res- 
ponsabilidad del  hecho  debe  pesar  toda  entera 
sobre  un  número  reducido  de  personages, 
pues  los  que 'verdaderamente  sufrieron,  es  de- 
cir, los  mercaderes  y  la  clase  media  no  habiañ 
sido  consultados. 

l'or  lo  demás ,  la  ciudad  no  tiene  ya  que 
deplorar  aquel  medio  de  defensa  que  le  costó 
tan  caro ,  puesto  que  ha  salido  de  entre  sus 
minas  mas  jbven  y  mas  hermosa,  sin  que  hoy 
quede  otra  cosa  de  aquel  horrible  ineendifl 
que  el  recuerdo,  no  pudiendo  menos  do  admi- 
rar los  maravillosos  recursos  de  la  Husia, 
cuando  se  reflexiona  que  apenas  ha  trascurri- 
do un  cuarto  de  siglo  desde  el  dia  que  comen- 
zó esta  resurrección.  La  antigua  Moscou  tenia 
un  carácter  mas  pintoresco  y  presentaba  á  ca- 
da paso  contrastes  mas  notablés;  pero  la  nueva' 
sobresale  por  su  mayor  magnificencia  ,  y  no 
se  comprenden  que  donde  se  elevan  hoy  her- 
mosas casas  de  piedra  de  techos  pintados  y 
barnizados,  existiesen  antes  las  miserables  ca- 
banas de  madera  que  los  habitantes  compraban 
ya  hechas  en  el  mercado. 

Moscou  está  situada  á  orillas  del  Moskwa 
y  de  otros  dos  rios,  á  13S '/,  leguas  dé'SanPe- 
tersburgo  por  ía  parte  del  Sureste  y  á  491  le- 
guas Noreste  de  París,  siguiendo  !a  dirección 
do  Vilna.  En  otro  tiempo  ofrecía  un  aspecto 
asiático  que  diariamente  va  desapareciendo; 
en  el  dia  es  todavía  notable  por  sus  numerosas 
cúpulas  doradas  ó  pintadas  do.  color  verde, 
sus  campanarios,  sus  monumentos  de  todas  las 
edades  y  de  todos  los  órdenes  de  arquitectura, 
y  por  sus  cuatro  cuarteles  que  forman  otros 
lautos  círculos  concéntricos;  la  ciudad  de  Tier- 
ra ,  la  ciudad  Blanca ,  la  ciudad  China  y  el 
Kremlin  {ciudadelal,  antiguo  palacio  de  los  cza- 
res. Tiene  muy  buenos  edificios,  entre  los  cua- 
les son  los  mas  notables  el  paSacio  Anguloso, 
la  casa  de  los  niños  espósitos,  el  bazar,  y  los 
palacios  de  las  antigüedades  del  patriarca  y 
del  senado:  la  torre  de  Ivan  el  Grande  (que 
es  la  mas  alta  de  la  ciudad ,  y  en  la  q«o  antes 
habia  una  campana  que  pesaba  mas  de  tres- 
cientas cuarenta  mil  libras),  el  arsenal,  el  tea- 
tro, el  salen  para  el  ejercicio  de  las  tropas,  la 


catedral  y  las  iglesias  de  San  Miguel  y  Nuestra 
Señora  de  ICassun  y  de  la  Anunciación.  Moscou 
tiene  ademas  magníficos  hospitales,  hermosas 
plazas  ,  paseos  públicos  ,  canales  y  puentes; 
universidad  (que  es  Ja  primera  de  la  Rusia), 
academias  eclesiástica  y  de  medicina,  colegio 
-de  nobles,  escuela  militar  (llamada  cuerpo  de 
cadetes) ,  escuelas  armenia ,  de  comercio  ,  de 
bellas  artes  y  de  veterinaria,  gimnasia,  institu- 
tos de  Lazarev  ,  de  Santa  Catalina  de  Alejan- 
dro, etc.  Sociedad  imperial  de  los  naturalistas, 
de  ciencias  físicas  y  médicas,  de  historia  y  an- 
tigüedades rusas,  de  literatura  y  economía  ru- 
ral: la  universidad  posee  una  biblioteca  y  hay 
también  jardin  botánico  ,  gabinete  de  física  é 
historia  natural,  y  museo  anatómico.  Su  indus- 
tria consiste  en  terciopelos ,  rasos  ,  tafetanes, 
cintas,  paños  ,  sombreros  ,  papeles  pintados, 
pasamanería,  tenerías  y  fimdieionesale  caño- 
nes. Moscou  hace  un  comercio  muy, activo,  y 
es  un  almacén  de  depósito  entre  la  Rusia  Occi- 
dental por  una  parte,  y  por  otra  la  Rusia  Asiá- 
tica ,  el  Asia  Central  y  la  China.  Para  dar  una 
idea  de  la  actividad  de  este  comercio,  nos  bas- 
tará decir  que  el  bazar  de  la,  ciudad,  china  con-, 
tiene  seis  mil  tiendas  bien  provistas  ,  y  que 
ademas  se  encuentran  comerciantes  de  todos 
géneros,  repartidos  por  toda  la  ciudad. 

En  general,  el  carácter  nacional  se  mués- . 
tra-  en  Moscou  mas  completo  y  menos  mez- 
clado que  en  San  Petersbnrgo.  Los  señores 
que  pasan  á  aquella  ciudad  en  las  temporadas 
de  invierno ,  llevan  consigo  el  tono  y  ios  há- 
bitos de  provincias ;  pero  el  lujo  que  ostentan 
carece  de  esa  elegancia  que  distingue  la  corte, 
y  aun  el  mismo  lenguaje  revela  al  rusp  radi- . 
cal.  La  mesa,  el  juego  y  los  caballos  son  otros 
tantos  escollos  para  la  ociosidad  de  muchos  no- 
bles moscovitas;  es  inútii  decir  que  esta  regla 
tiene  sus  honrosas  escepciones.  Añadiremos 
que  el  patriotismo  y  la  hospitalidad  son  las 
cualidades  hereditarias  en  casi  todas  las  gran- 
des familias  que  residen  habitualmente  en 
Moscou. 

Las  cercanías  de  la  ciudad  son  ,  como  ya 
hemos  dicho ,  de  aspecto  agradable  y  pinto- 
resco ,  pues  se  encuentran  en  ellas  algunos 
monasterios  ,  palacios  notables  y  casas  de 
campo  donde  el  lujo  de  las  grandes  ciuda- 
des se  reúne  á  los  placeres  de  la  vida  cam- 
pestre. 

MOSELA.  (decautamento  del)  [Topografía 
y  estadística.)  Topografía.  El  departamen- 
to del  Mosela,  formado  del  pais  Messino  pro- 
piamente dicho,  de  una  parte  de  los  ducados  de 
Lorena  y  de  Bar  y  de  porción  délos  Tres  obis- 
pados, es  uno  de  los  de  la  región  Nordeste  de 
la  Francia.  Tiene  por  limites:  al  Norte  ebduca- 
do  de  Luxemburgo  y  la  Prusia  Rhiniana  (Tro- 
veris),  al  Este  la  Trusia  Rhiniana  (Sarnebruck) 
y  la  Raviera  Rhiniana  (Bos  Puentes)  y  al  Oeste 
el  departamento  del  Mosa,  al  Mediodía  el  del 
Meurtlíe;  confina  este  último  ton  el  departa- 
mento del  Bajo  Rhin  al  Sudeste,  Su  superficie 
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os  de  532,791  hectáreas  (1),  repartida  del  si- 
guiente modo:  , 

Terrenos  sujetos  á  contribución. 

Tierras  de  labor   303,014  ii; 

Bosques   02,229 

Prados  •  '•'.'••  45,597 

Jardines,  viveros   1 1,920 

Páramos  ,'  dehesas  ,  matorra- 
les ,etc   6,529 

■Viñas                                 .  5,291 

Propiedades  edificadas   "  1,477 

Estanques,  abrevaderos,  canales 

de  riego  <  564 

Mimbreras,  saucedales,  olmeda-; 

les   229 

Varios  cultivos   88 

Terrenos  no  sujetos  á  contribución. 

Florestas,  dominios  improducti- 
vos. ..  .   49,899 

Caminos,  plazas  públicas,  ca-  t 

líes,  etc   12,233 

lüos,  lagos,  arroyos   2,577 

Cementerios ,  iglesias ,  edilicios 

públicos   187 


Total   532,797'  h. 

El  número  de  edificios  de  propiedad  parti- 
cular es  de  75,735,-  de  los  -cuales  74,888  son 
casas,  6! 5  molinos,  19  fraguas  y  altos  hornos 
y  209  fábricas  de  varias  clases. 

El  suelo  presenta  muchas  cadenas  de  coli- 
nas de  alturas  desiguales  (100  á  195  metros); 
unas  están  coronadas  por  bosques,' y  otras  so- 
lo produceu  retamas,  jaras  y  heléchos.  Algunas 
mesetas  están  cultivadas;  pero  la  calidad  de  la 
tierra  es  generalmente  mala.  Los  bosques  ocu- 
pan una 'parte  considerable  del  departamento. 

Situado  casi  esclusivamente  el  departamento 
del  Mosela  sobre  la  cuenca  del  rio  á  que  debe  su 
nombre,  no  tiene  mas  que  una  sola  pendiente 
general  de  Sur  á  Norte.  El  Mosela,  rio  principal 
del  departamento,  corro  por  él  en  la  dirección 
do  la  pendiente  general  de  Sur  á  Norte,  y  pasa 
por  Metz  y  Thionville,  sin  recibir  otro  afluente 
notable  mas  que  el  Seille. 

El  departamento  tiene  doce  caminos  nacio- 
nales y  otros  tantos  departamentales.  La  esten- 
sion  délos  primeros  es  de  444,191  metros,  y 
la  de  los' segundos  de  .347,137. 

Producciones.  Historia  natural.  En  los. 
bosques  hay  mucha  caza  mayor  y>  menor.  El 
jabalí  se  ha  hecho  raro;  pero  en  cambio  abun- 
dan los  lobos,  las  zorras,  las  comadrejas,  tos 
tejones  y  gatos  monteses'.  Los  pescados  mas 
comunes  del  Mosela  son  el  barbo, ' la  anguila, 
la  tenca,,  el  sollo,  la  carpa,  el  gobio  y  tuda  cla- 
se de  pescados  blancos.  En  algunos  otros  rios 

(1)  Medida  agraria  francesa,  que  equivale  á  fa- 
nega y  media  de  lierra  deCastiila. 


se  cogen  buenas  truchas.  En  el  Sarro  y  en  el 
Síóséíá  se  pescan  salmones,  sábalos  y  lampreas. 
Los  cangrejos  del  Sarre  son  muy  estimados. 
También  se  cria  en  el  Mosela  la  breca,  pescado 
pequeño,  cuyas  escamas  argentinas  sirven  para 
fabricarlas  perlas  falsas. 

El  reino  vegetal  no  presenta  particularidad 
alguna:  la  esencia  dominante  en  los  bosques  es 
el roble. 

El  mineral  eontiene  minas  de  hierro  lié 
buena  calidad;  algunos  filones  de  plomo,  de 
carbón  de  piedra  que  sirve  para  las  fábricas,  can- 
teras de  greda,  piedra  caiiza,  mármol,  arcilla 
y  espejuelo.  La  cal  deMetz  es  muy  estimada, 
Hay  en  el  departamento  hornagueros,  pero  m 
se  esplotan. 

La  antigua  fuente  salada  de  Saltz  Broun, 
producía  antes  al  año  80,000  quintales  de  sal. 
Por  mas  de  dos  siglos  estuvo  abandonada  la  es- 
putación de  esta  fuente  hasta  el  año  1826  en 
que  se  emprendió  de  nuevo.  La  sal  es  muy  pu- 
ra, blanca  y  cristalizada. 

División  administrativa,  El  departamento 
se  divide  en  cuatro  sub-prefecturas:  Briey, 
líete,  Tbionville  y  Sarreguemines,  Contiene  27 
cantones  y  62 1  comunes. 

Metz  es  la  capital  do  la  torcera  división  mi- 
litar. El  departamento  tiene  cuatro  plazas  fuer- 
tes: Metz,  Thionville,  Longwy,  Bitche  y  su 
castillo. 

Forma  la  diócesis  de  un  obispado  sufragá- 
neo del  arzobispado  de  Besanzon,  y  cuya  sede 
está  en  Metz.  En  esta  misma  ciudad  hay  un  Iri- 
lumat  de  apelación. 

v  La  población  total  es  de  448,087  almas,  re- 
partidas como  sigue:  - 

Distritos  Úe  Metz   164,378 

—  de  Sarreguemines   129,221 

—  de  Thionville   88,858 

—  de  Briey   65,630 

Total  .'  .  448,087 

Industria  agrícola.  El  departamento  po- 
see cerca  de  630,000  caballos,  100,000  reses 
vacunas",  y  188,000  carneros. 

El  producto  del  suelo  está  valuado  de  esle 
modo: 

Cereales  '.  -.       .    1.793,000  h. 

Patatas  ,1.920,000 

Avenas   '  929,000 

Vinos  ........  '182,000 

Los  agricultores  de  este  departamento  son 
activos  é  inteligentes,  y  emplean  sin  repug- 
nancia todos  los  sistemas  nuevos.  Asi  se  les 
ve  abandonar  el  uso  de  los  barbechos  y  em- 
plear Sos  abonos  minerales,  marga,  yeso,  etc. 
Eh  muchos  pueblos  hay  molinos  destinados  á 
limpiar  esta  última  sustancia  tan  preciosa  fiara 
los  prados  artificiales.  Los  cultivos  son  varis- 
dos,  pues  ademas,  de  las  plantas  cereales,  se 
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cultivan  las  plantas  oleaginosas,  coisas,  nabos", 
adormideras,  etc.,  que  dan  gran  cantidad  de 
aceile.  Los  árboles  fruíales  están  cuidados  con 
esmero  y  dan  considerables  productos.  El  arle 
de  preparar  las  frutas  es. mía  do  las  industrias 
mas  importantes.  I.as  ciruelas  de  Meta  son  muy 
afamadas,  y  se  hacen  con  ellas  muy  buenos 
dulces.  En  las  cercanías  de  aquella  ciudad  ha 
llegado  el  arte  del  jardinero  el  mas  alto  grado 
'  de  perfección,  y  se  conservan  criaderos  y  plan-, 
teles  de  mucha  nombradla.  Los  vinos  del  JIo- 
sela  son  do  calidad  muy  inferior  á  los  delMnr- 
ne.  Sin  embargo,  los  blancos  de  Seille  y  do 
Piltre,  cerca  de  Mcfz,  gozan  de  bastante  repu- 
tación. También  son  apetecidos  con  justo  titu- 
lo los  vinos  de  color  de  Soy,  Lissy,  ChazoUes, 
flozerieulle,  Santa  Rufina,  ote. 

El  departamento  posee  escelenles  prado 
naturales,  aunque  en  escaso  número;  por  ha- 
berse adoptado  generalmente  el  nso  de  los 
artificiales. 

Todas  las  razas  de  animales  domésticos, 
á  escepcion  del  cerdo,  son  medianas.  La  co- 
secha de  las  cantáridas  es  un  ramo  de  indus- 
Iria  importante  en  las  inmediaciones  de  iTctz. 
Et  departamento  ofrece  muchas  ventajas  á  la 
cria  de  las  abejas,  y  la  miel  del  llosela  es  muy 
estimada,  á  pesar  de  no  igualar  á  las  de  Kdr- 
bona  y  el  Catines. 

Se  cálenla larentalenitorial  en  IG.SÍS.OOO 
francos,  y  el  número  de  propietarios  terrate- 
nientes en  146, 55G,  lo  (pie  da  por  término 
medio  para  cada  uno  de  ellos  una  renta  de 
mas  de  111  francos. 

Industria  manufacturera  y  comercial. 
Los  primeros  pasos  de  la  industria  cn'este  de- 
partamento son  bastante  recientes,  pero  han  j 
sido  rápidos,  y  hoy  se  distingue  sobre  lodo  \ 
en  la  metalurgia,  cristalería,  loza,  fabricación! 
de  tolas,  paños,  bordado,  pasamanería,  pa- 
pel, etc. 

En  Boulay  y  sus  inmediaciones  hay  una 
fábrica  de  armas  blancas,  oirás  de  hoces,  sier-  [ 
ras,  yunques,  limas,  tornillos,  etc.,  hilados 
de  algodón,  fábricas  de  jabón,  de  sal  amonia- 
co, etc. 

El  distrito  de  Tiriey  posee  muy  buenas  fra- 
guas, tejares,  manufacturas  de  paño,  tejidos 
de  lana,  papel  mecánico,  etc. 

Ademas  ele  las  lozerias  y  alfarerías  de  Sar- 
reguemines  debemos  citar  las  fábricas  de  ter- 
ciopelo y  de  velludo  de  seda  do  dicha  ciudad; 
las  fraguas  y  cristalerías  del  disl  rito. 
.  Aduanas,  El  departamento  tiene  ocho, 
(pié  dependen  de  la  dirección  de  Tbionville,  y 
son  las  de  Longwy,  Thionville,  Sierck,  Bou- 
romville,  Iioulay,  Forbach,  Sarrcguemines  y 
Bifélíé.  ' 

Ferias.  Se  celebran  ochenta  y  ocho  en  to- 
do el  deparlamento;  los  artículos  que  se  ven- 
den en  ellas  consisten  en  mercería,  ganado, 
sombreros,  quincalla,  paños,  etc. 

Este  departamento  es  patria  del  mariscal 
Fabert,  LcDuehaly  Ancillou.  Entrelos  contem- 


poráneos podemos  citar  los  siguientes:  Bou- 
chote,  Barbú-Marboís  y  de  Serré,  que  fueron 
ministros  el  uno  en  tiempo  de  la  República,  el 
otro  en  tiempo  del  Imperio  y  el  tercero  en  el 
de  la  Restauración.  El  convencional  Merlin  de 
Thionville;  los  generales  Houchard,  Custine, 
Kéliermann,  Jfolitor,_  Richepanse,  Yillate,Thi- 
rion,  Jacqueminot,  Ney;  en  iln  P.  Z.  Lacrete- 
lle,  y  Cárlos  Lacretelle,  los  dos  de  la  Acade- 
mia francesa. 


Colchón:  Memuire  statislique  sur  le  dep.  de  la 
KonlleM  fdl.,  1803. 

Peuctiet  et  Cliaulaire,"  Statistique  de  la  Moselle, 
in  4.°  180». 

A.  P.  ds  Viville:  Dictionnaire  du  dtp.  de  la  Mo- 
selle, etc.,  2  vol.  in  fi.»  18)7. 

Annuairede  la  Moselle,  iB!)l,  1819, 1820, 1830,  etc. 

Simón:  Rapporl  sur  les  monumentt  du  dep.  de  la 
Moselle,  ou  el  ISullelin  de  M.  de  Caumunt,  tomo  Vil, 
pi  430. 

Lejeune:  Noliee  sur  les  voies  romaiws  dudep,  de 
la  Mosdle  dans  tes  Ulemoires  de  la  souító  des  anti- 
quaires  de  Franee,  t....  p.  436. 

Heron  de  YÚMd|Se:  Slatistlque  de  minesdudep. 
do  la  Moselle,  en  el  Journal  de  mines. 

Hnlaucte  (J.  J,  i.):  Flore  de  la  Moselle,  2  vol.  in 
18,1529,  eon  suplemento,  en  18,  1836. 

Fournier:  Fimne  de  la  Moselle,  ó  Manuel  de  xao- 
logie,  1. 1,  in  12, 1840. 

Le  liaron  Ch.  Dapin:  Notice  sur  ¡'industrie  du 
dep.  de  la  Moselle,  en  la  Revué  ensyelopedique,  lo- 
mii  IX,  ¡i.  r.17. 

Vcrronnais:  Stalisliqun  hislorique,  induslrielle  et 
commerciate  du  dep.  de  ta  Moselle,  in  8.°,  1844. 


MOSTELLAR.  (Botánica.)  Género  de  plantas 
d.ela  familia  de  las  pomáceas:  su  nombre  lati- 
no es  cratwgus.  Es  propio  del  antiguo  conti- 
nente, asi  es  que  se  encuentra  en  Europa  y  en 
las  regiones  Mas  de!  Asia.  Se  conocen  diez 
especies,  siendo  entre  ellas  mas  notables  la 
de  Fontaineblau.  y  la  común.  Los  frutos  del 
moslellar,  aunque  algo  acerbos,  se  comen  des- 
pués de  haberles  obligado  á  madurar  sóbrela 
paja,  Su  madera  es  muy  fibrosa,  de  color  blan- 
co, muy  tenaz  y-  estimada  de  los  torneros, 
sirviendo  á  los  carpinteros  para  mango  de  sus 
herramientas. 

MOTON.  [Marina,  Maniobra.)  Especie  de 
garrucha,  cuya  caja  rj  cuerpo  ovalado  y  acha- 
tado cubre  enteramente  ta  rueda  acanalada  ó 
roldana  que  gira  dentro  en  la  escopleadla' ó 
cajera  practicada  al  intento.  Antiguamente  se 
llamaba  cternüo. 

MOTO  PROPIO.  Con  estas  dos  palabras,  se 
designa  en  el  derecho  canónico  aquella  clase 
de  rescriptos  que  los  pontífices  romanos  pu- 
blican sin  oscitación  de  corporaciones  ó  de 
personas  y  por  su  sola  voluntad.  Estas  palabras 
tomadas  de  una  cláusula  espresa  en  los  mismos 
rescriptos^  indican  que  el  papa  ha  obrado  al  es- 
pedirlos por  inspü"acion  propia ,  sin  ningnn 
impulso  estrato,  y  persuadido  de.  la  bondad 
ó  conveniencia  délo  que  dispone.  Generalmen- 
te los  moí«s  propkts  se  piíblican  para  conce- 
der gracias  y  otorgar  mercedes.-  Asi  es,  que 
cuando  el  supo  pontífice  quiere  favorecerá 
una  persona  dispensándole  dones  ó  relevando- 
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le  de  alguna  obligación  lo  hace  por  medio  de 
un  motu  propio. 

iil  origen  de  estos  rescriptos  es  antiquísi- 
mo, y  se  funda  en  la  potestad  que  el  papa,  co- 
mo vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  y,  como 
gefe  de  la  iglesia  católica,  tiene  de  conceder 
gracias  espirituales  y  dones  temporales,  siendo 
esta  potestad  uno  de  los  derechos  inherentes 
á  su  soberanía. 

Dos  clases  de  motu  propio  se  conocen,  el 
natural  y  el  simulado,  aun  cuando  este  último 
no  lo  es  en  realidad  ni  produce  los  mismos 
efectos.  El  primero  lia  sido  dado  sin  petición 
alguna,  ni  espresa  ni  tácita,  y  el  segundo  se 
ha  concedido  mediante  súplica  indirecta  del 
iuteresado,  haciéndose  la  gracia  en  forma  de 
motu.  propio,  para  salvar  las  consideraciones 
de  respeto  y  de  deber. 

Los  rescriptos  concediendo  beneficios  de 
los  reservados  á  la  provisión  de  Su  Santidad 
se  interpretan  rigorosamente  cuando  son  es- 
pedidos mediante  súplica  de  los  qno  obtienen 
la  gracia;  pero  la  interpretación  es  lata  cuando 
contienen  la  clausula  de  motu  propio,  porque 
se  e  atiende  que  bao  sido  espedidos  ppr  inspi- 
ración del  que  los  da. 

Por  medio  de  motus  propius  se  proroga 
el  tiempo  para  la  eonllrmacion  y  consagración 
de  los  prelados,  se  dispensan  los  defectos  per- 
sonales, se  relevarle  la  residencia  en  sus  igle- 
sias a  los  eclesiásticos  que  á  ella  están  suje- 
tos, y  se. confieren  dignidades  y  honores  que 
solo  los  pontífices  pueden  otorgar. 

El  motu  propio  nunca  puede  declararse 
nulo,  aun  cuando  so  hubiere  dado  mediando 
un  motivo  falso;  dispensa  de  la  omisión  de  una 
reserva  hecha  por  el  papa;  produce  sus  efec- 
los  aun  cuando  sean  contrarios  á  lo  dispuesto 
eri  una  ley;  deroga  lodos  los  beneficios  á  (pie 
se  refiere  en  este  sentido,  hasta  los  dispensa- 
dos por  razón  de  bien  público;  y  se- considera 
como  nn  privilegio  superior  á  los  demás. 

Algunos  autores  confunden  el  motupropio 
con  los  rescriptos  titulados  ex  certa  scienoia, 
ex  plenitvdine  potestatis  non  obstantibus; 
pero  estos,  aun  cuañdo  produzcan  algunos  de 
los  'efectos  de  aquel,  no  pueden  considerarse 
verdaderos  motus  propius,  porque  no  se  dan 
sin  impetración. 

,  MOULINS.  [Geografía  é  historia.)  Molina. 
Antigua  capital  del  Borbonés,  lo  es  hoy  del 
departamento  del  Allier  y  sede  episcopal.  Su 
población  asciende,  á  .17,000  habitantes. 

La  primera  vez  que  se  encuentra  hecha 
mención  de  esta  ciudad  es  en  el  testamento  de 
un  señor  del  -Borbonés  fechado  en  el  año 
de  923;  entonces  no  era  mas  que  im  simple 
castillo  á  cuyo  alrededor  so  habían  agrupado 
algunas 'casas.  Los  señores  de  Borbon  eximie- 
ron de  vasallage  i  los  habitantes  de  Moulins 
en  1232  mediante  él  pago  de  una  renta  anual 
de  200  libras;  y  en  12G9  uno  desuellos,  Ro- 
berto, hijo  de  San  Luis,  estableció  en  esta  ciu- 
dad nn  hospital  para  cien  pobres,  donación 
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que  demuestra  ya  el  incremento  (pie  liabia  lo- 
mado esta  localidad  y  que',  sin  embargo,  to- 
davía no  era  mas  que  capital  de  baronía.  Uasla 
13C8  no  fué  circuida  de  murallas,  cuando 
Luis  11  de  Borbon  regresó  de  Inglaterra,  liste 
recinto,  que  no  se  derribó  hasta  1661,  eslaba 
defendido  por  anchos  y  profundos  fosos  y  te- 
nia cuatro  puertas  flanqueada  cada  una  por  dos 
torres.  Al  año  siguiente  el  mismo  Luis  II  erf 
recompensa  de  los  subsidios  esíraordinarios 
que  para  pagar  su  rescate  se  habían  impuesto 
sus  subditos,  les  reunió  en  Moulins,  é  institu- 
yo" para  ellos  un  orden  de  caballería  cuya  in- 
signia era  un  cinturon  en  el  que  estaba  ha- 
dada la  palabra  esperanza.  Desde  entonces 
Moulins  fué  el  punto  de  residencia  de  los  se- 
ñores del  Borbonés.  Entre  los  que  mas  bencli- 
cios  hicieron  á  la  ciudad  debemos  citar  á  Pe- 
dro II  que  mandó  principiar  la  redacción  ili¡ 
los  fueros  municipales  en  1500,  cuyo  largo 
trabajo  no  se  concluyó  hasta  vciple  años  des- 
pués. Carlos  de  Borbon,  condestable  de  Fran- 
cia, y  cuyo  nombro  es  tan  tristemente  célebre 
en  los  anales  de  esta  nación,  celebró  en  Mou- 
lins con  una  solemnidad  inaudita  el  nacimien- 
to de  su  hijo.  El  rey  Francisco  I  había  ofreci- 
do tener  en  la  pila  del  bautismo  á  este  niño; 
por  espacio  de  quince  dias.se  celebró  esle 
aconlecimiento  con  justas  y  fieslas  solemnes. 
El  boato  y  lujo  que  entonces  desplegó  el  du- 
que, rodeado  de  500  vasallos,  vestidos  todos 
do  lerciopelo  y  adornados  ademas  con  una 
gruesa  cadena  de  oro  que  les  daba  tres  vuel- 
tas al  cuello,  chocó  al  rey  Francisco,  que  no 
pudo  menos  de  eselamar:  "á  un  rey  de  Fran- 
cia no  le  seria  posible  hacer  otro  tanto: »  y  se 
cree  que  los  celos  que  de  aqui  se  suscitaron 
tuvieron  no  poca  parte  en  la  desgracia  del  con- 
destable. No  mucho  tiempo  después  (1548),  la 
iglesia  parroquial  de  Moulins  celebró  el  ma- 
trimonio de  Antonio  de  Borbon  Vendóme  eon 
Juana  de  Albert. 

Sin  librarse  por  completo  de  las  turbulen- 
cias religiosas,  la  ciudad  de  Moulins  que  se- 
guía el  partido  católico,  supo  preservarse  do 
los  horrores  de  la  guerra  civil  que  ensangren- 
tó muchos  puntos  de  la  Francia,  En  esta  ciudad 
fué  donde  darlos  IX  juntó  los  estados  ge- 
nerales en  1556  y  donde  á  petición  del  canci- 
ller de  L'FIopilal  se  publicó  la  célebre  orde- 
nanza que  quitaba  á  'los  gobernadores  de  pro- 
vincia el  derecho  de  conceder  cartas  de  gracia 
y  de  imponer' contribuciones  sin  autorización 
del  rey.  El  advenimiento  de  Enrique  IV  fué 
acogido  en  Moulins  con  muestras  de  la  mayor 
alegría  y-euando. en  1595  hizo  su  entrada  so- 
lemne en  la  ciudad  fué  recibido  con  trasportes 
de  júbilo.  La  administración  de  este  principe 
fué  muy  favorable  á  la  población.  Ya  en  1591 
había  establecido  un  colegio,  cuya  dirección 
se  conttó  después  á  los  jesuítas.  En  1755  un 
^incendio  destruyó  una  parte  de  la  ciudad  y  dei 
castillo  de  los  señores  del  Borbonés,  del  cual 
no  queda  mas  que  la  gran  torre  cuadrada  y  un 
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pequeño  cuerpo  de  las  habitaciones,  que  sirve 
de  cuartel  a  la  gendarmería. 

Esta  ciudad  edificada  sobre  el  Allier  es  muy 
agradable:  hermosos  paseos  en  el  sitio  que 
ocupaban  los  antiguos  baluartes,  muchas  pla- 
zas plantadas  de  árboles  contribuyen  á  embe- 
llecerla. Ea  catedral,  cuya  primera  piedra  se 
puso  en  i 386,  pertenece  al  tercer  periodo  del 
estilo  ojival,  y  es  notable  por  la  ligereza  de 
su  arquitectura.  Por  desgracia  este  edificio  está 
¡mu  sin  concluir:  no  tiene  ni  campanario  ni 
naves  bajas.  La  casa  de  ayuntamiento  y  el,  tea- 
tro son  modernos,  asi  como  un  magnifico  cuar- 
tel edificado  sobre  la  orilla  izquierda  del  Allier 
enfronte  de  la  ciudad.  El  puente  que  en  1754 
echó  sobre  este  rio  el  ingeniero  Regemorte, 
es  uno  de  los  mas  hermosos  que  posee  la 
Francia;  tiene  trece  arcos,  300  metros  de  lon- 
gitud y  14  de' ancho.  El  liceo  ocupa  el  antiguo 
convento  de  la  Visitación  fundado  por  la  viuda 
del  condestable  llontmorency,  que  en  1667  mu- 
rió en  este  convento,  del  cual  era  superiora.  En 
61  se  ve  el  magnífico  mausoleo  que  esta  prin- 
cesa elevó  á  ia  memoria  de  su  esposo,  deca- 
pitado en  Tolosa  por  órden  de  Richelieu.  El 
hospital  general  establecido  en  1658  y  al  que 
se  lian  agregado  después  otras  muchas  funda- 
ciones piadosas,  sirve  de  asilo  ¿  la  vez  á  los 
pobres  enfermos  y  á  los  niñbs  expósitos.  Los 
dementes  están  en  el  hospicio  de  Saint  Gilíes. 

Moulins  es  el  cuartel  general  de  la  décima 
quinta  división  müitar,  la  capital  de  la  duodé- 
cima conservación  forestal  y  sede  de  un  obis- 
po sufragáneo  del  de  Sens,  Ademas  de  su  li- 
ceo, de  que  ya  hemos  hablado,  posee  esta  ciu- 
dad un  gran  seminario,  una  escuela  normal 
de  primera  educación,  una  biblioteca  pública 
enriquecida  con  19,000  volúmenes  y  manus- 
critos preciosos,  nn  museo,  una  escuela  de 
dibujo  y  muchas  sociedades  científicas. 

El  comercio  de  Moulins  que  por  espacio 
de  mucho  tiempo  ha  sido  de  poca  importancia, 
está  llamado  á  recibir  gran  impulso  con  el  es- 
tablecimiento de  los  caminos  de  hierro.  Con 
efecto,  esta  ciudad  por  su  posición  está  desti- 
nada á  ser  el  punto  de  reunión  de  [la  via  .  del 
Allier  con  la  del  Loira.  la  cuchillería  que  en. 
ella  se  fabrica  goza  de  cierta  celebridad:  se 
hace  ademas  im  gran  comercio  de  maderas, 
hulla,  carbón,  hierro,  gorras,  cordelería,  pe- 
letería, muebles,  etc. 

Eti  Moulins  han  visto  la  primera  luz  mu- 
chos hombres  célebres;  citaremos  entre  otros 
á  Gaulmin  {1585-16661  helenistá  y  orientalis- 
ta; el  mariscal  de  Villars  (1653-1734);  el  es- 
cnltor  Iíegnauldin,  que  murió  en  1706;  el  ma- 
riscal de  Betmck  que  nació  en  1 66 1  y  fué 
muerto  en  el  sitio  de  Philisburgo  en  1734. 

MOVIMIENTO.  {Mecánica.)  Cuando  las  fuerzas 
que  solicitan  á  ios  cuerpos  los  hacen  salir  del 
estado  de  reposo,  las  leyes  de  sus  movimien- 
tos están  espresadas  por  ecuaciones,  cuya  de- 
mostración vamos  á  dar. 

I.    Movimiento  uniforme.  Estado  de  un 
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cuerpo  que  recorre  espacios  iguales  en  tiem- 
pos iguales ,  sean  cuales  fueren  estos  tiem- 
pos. Sea  e  el  espacio  recorrido  en  el  tiempo 
í,  7  la  velocidad  ó  el  espacio  descrito  en  la 
unidad  de  tiempo;  sigúese  de  la  definición  an- 
terior que  en  í  unidades  de  tiempo,  el  espa- 
cio recorrido  será  Vt;  asi  e  =Vt  es  la  ecua- 
ción del  movimiento  uniforme.  Esta  ecuación 

3áP?.™"f*  .'  ;  '"  '""*''  '  *  •*       *     '•*      -  a  ■' 

es  del  primer  grado;  se  saca  de  aqui  V  =—  es 

decir,  que  la  velocidad  es  la  relación  cons- 
tante del  espacio  con  el  tiempo  empleado  en 
describirle. 

Cuando  una  fuerza  de  impulsión  obra  so- 
bre un  punto  material  y  cesa  al  punto  su  ac- 
ción sobre  él,  sigúese  de  la  ley  de  inercia  que 
ese  móvil  debe  recorrer  una  linea  recta  de  un 
movimiento  unifonne,  puesto  que  la  materia 
no  tiene  por  sí  misma  el  poder  de  cambiar  el 
estado  en  que  se  encuentra.  La  fuerza  es  pro- 
porcional á  la  velocidad  impresa  por  el  cho- 
que. Asi,  el  coeficiente  V  mide  ia  intensidad 
del  choqué  ó  la  fuerza  generatriz  del  movi- 
miento uniforme  producido. 

II.  '  Movimiento  variado,  Pero  si  la  poten- 
cia no  se  limita  i  dar  un  impulso  único,  y  con- 
tinúa obrando  sobre  el  cuerpo,  mientras  se 
mueve,  comunicándole  nuevos  impulsos,  en 
cada  instante  infinifamoníe  pequeño,  el  mo- 
vimiento, cambiando  sin  cesar  de  velocidad, 
será  lo  que  se  llama  variado.  El  peso  obra  de 
esa  manera  sobre  iodos  los  cuerpos;  la  atrac- 
ción, la  fuerza  espansiva  del  vapor,  etc.,  se 
hallan  en  igual  caso. 

Para  hallar  la  velocidad  v  del  móvil,  al  ca- 
bo del  tiempo  í,  cuando  el  cuerpo  ha  descrito 
el  espacio  e,  imaginemos  que  entonces  la  fuer- 
za cesa  de  obrar  repentinamente;  se  establece- 
rá en  virtud  de  la  inercia  de  la  materia ,  un 
movimiento  uniforme,  cuya  velocidad  será  la 
que  existia  en  dicho  instante;  y  esa  velocidad- 
es laque  se  busca  v.  Ahora  bien,  en  el  tiem- 
po dt,  el  espacio  descrito  es  de;  dividiendo  e! 
espacio  por  el  tiempo,  según  la  propiedad  del 
movimiento  uniforme,  tenemos  para  la  veloci- 
dad buscada 

de' 

Por  olra  parte,  la  potencia  puede  ser  cons- 
tante ó  variable,  es  decir,  que  los  pequeños 
impulsos  que  comunica  sin  cesar  al  fin  de  ca- 
da momento  pueden  ser  iguales  ó  desiguales 
eptre  si.  En  el  primer  caso,  la  velocidad  final- 
mente engendrada  será  visiblemente  propor- 
cional á  la  intensidad  de  la  fuerza;  en  el  se- 
gundo, en  que  esta  intensidad  varía  perfecta.- 
Hiculc,  para  medir  la  polencia  es  menester 
suponer  que  de  repente,  al  cabo  del  tiempo  ¡, 
cesa  devariar  y  tomar  por  medida  la  velocidad 
que  es  capaz  de  engendrar,  en  este  estado  de 
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constancia  hipotética,  durante  la  unidad  de 
tiempo.  El  acrecentamiento  dv  de  velocidad 
durante  el  tiempo  dt,  se  repetirá,  pues,  tan- 
tán veces  cuantos  impulsos  haya-,  es  decir, 
tantas  veces  cuantas  quepa  dt  en  el  tiempo  í,  á 
1  dv 

saber  dv  X  — ,  ó—.  Tal  es,  pues,  la  medida 
dt     dt  v 

de  la  fuerza  variable  ó  constante,  cuya  acción 
continua  engendra  el  movimiento  variado.  Sea 
Q  esa  potencia  llamada  fuerza  aceleratriz,  y 
tendremos  la  ecuación 


dv 

°  =  dT 


(2). 


Todas,  las  circunstancias  del  movimiento 
están  comprendidas  en  las  ecuaciones  t  y  2; 
puede  agregarse  también  la  que  resulta  de  la 
eliminación  dt  entre  ellas: 


Q  de  =  vdv. 


(3). 


Si  nos  dan  la  fuerza  Q  en  función  del  tiem- 
po í,  integrando  la  ecuación  (2),  que  no  con- 
tiene mas  que  v  y  í,  obtendremos  la  velocidad 
en  función  del  tiempo.  Una  vez  conocido  v  en 
í,  integrando  la  ecuación  (l),  que  solo  comie- 
nce y  í,  tendremos  el  espacio  e  ,  en  función 
del  tiempo.  Cuando  Q  es  conocido  en  función 
de  e,  la  ecuación  (3)  da  v  en  e,  y  luego  (U  ó 
(2)  da  e  en  í.  En  ñu,  las  investigaciones  de  las 
ecuaciones  que  dan  la  velocidad  v  del  móvil, 
y  el  espacio  e  que  ha  recorrido  al  cabo  del  ¡ 
tiempo  í,  se  reduce  á  integrar  dos  ecuaciones  ' 
diferenciales.  La  primera  de  las  constantes  ar- 
bitrarias que  se  introduce  por  medio  de  inte- 
grad o  ues,.  depende  de  la  velocidad  inicial  del 
cuerpo,  es  decir,  de  la  que  tenia  en  el  origen 
del  tiempo  t;  la  segunda  constante  es  nula 
cuando  los  espacios  e  se  cuentan  desde  el  pun- 
to de  partida,  lugar  del  móvil,  cuando  i  =  o; 
y  si  e  designa  la  distancia  del  cuerpo  á  un 
punto  de  la  línea  que  describe ,  punto  que  se 
toma  como  origen,  esla  constante  es  el  espa- 
cio inicial. 

Para  hacer  ver  la  aplicación  de  esta  teoría, 
supongamos  que  la  fuerza  aceleratriz  sea  cons- 
tante Q ••—  g,  la  ecuación  dv  =  gdt  da,  Inte- 
grando : 

v  =  gt  +  V. 

siendo  V  la  velocidad  comunicada  al  principio 
deMiempo  t ,  ó  la  que  el  móvil  babia  adquiri- 
do entonces,  en  virtud  de  su  movimiento  an- 
terior. La  ecuación  de  =vdt  se  convierte  en 
de  =  <jt  dt  ■+■  Y  dt,  cuya  integral  es  : 

e  =  Vt+ígt* 

designando  e  el  espacio  recorrido  al  cabo  del 
tiempo  t. 


El  movimiento  qne  acabarnos  de  analizar 
se  ha  llamado  uniformemente  variado;  es  el 
caso  de  los  cuerpos  pesadps  que  se  mueven  li- 
bremente en  el  vacio,  porque  la  fueraa  acele- 
ratriz de  la  gravedad  es  constante.  La  ecuación 
(3)  se  convierte  aquí  en  gde  =  vdv,  de  donde 

v*  =  2ge, 

no  suponiendo  ninguna  velocidad  inicial,  co- 
mo si  se  hubiese  eliminado  t  entre  las  ecua- 
ciones precedentes  ,  después  dé  haber  hecho 
K=0.  La  velocidad  debida  á  la  altura  esv;  la 
adquiere  un  cuerpo  cayendo  de  la  altura  e;  es 
v  =7-  {'ge). 

El  esperimento  del  péndulo  (Véase  esta 
voz),  ha  demostrado  que  tomando  el  segundo 
sexagesimal  del  ttempo ,  tenemos  .r?  =  9,81 
metros  próximamente  ;  pero  como  la  pesantez 
varía  según  las  localidades ,  ese  número  no 
puede  considerarse  mas  que  como  una  aproxi- 
mación. Tomando  el  valor  de  g  ó  el.que  con-  - 
venga  á  los  lugares  donde  se  hacen  los  espe- 
rimentos,  las  leyes  de  la  caída  de  los  cuerpos 
en  el  vacío,  están  contenidas  en  las  ecua- 
ciones. 


■  2gc,  v  =  gt,  e  = 


4gf 


Si  t  =  1 ,  tenemos  v  =g  ,  (;=},!;  al  ca- 
bo de  un  segundo  el  cuerpo  ha  adquirido  al 
caer  la  velocidad  g  y  recurrido  el  espacto 
{  g.  Tomando  sucesivamente  t  =  1,  2,  3  

hallaremos  e  =  j  j  X  t  ,  i  g  X  !t >  í  9 
X  0.  etc.  Los  espacios  descritos  desde  el  pun- 
to de  partida ,  crecen  como  los  cuadrados  de 
tos  tiempos;  la.  ostensión  recorrida  durante  el 
primero,,  segundo  ó  tercer  grado,  es  |  g, 

3         í>  íg        y  crece  como  los  números 

impares  i,  3,  D,  7  

Ro  entraremos  en  otra  aplicación  de  las 
ecuaciones  generales  (1,  2  y  3)  del  movimiento 
variado;  la  naturaleza  de  esta  obra  no  permite 
estendernos  nías'. 

II usía  ahora  tan  sojo  hemos  estudiado  el 
movimiento  rectilíneo,  ora  porque  el  punió 
material  no  estuviese  solicitado  á  moverse 
mas  que  en  ¡inca  recta,  ora  porque  prescin- 
diendo de  la  figura  de  la  curva  descrita,  no 
hubiésemos  tenido  otro  designio  cinc  el  de 
conocer  las  circunstancias  del  movimiento  se- 
gún dicha  curva  cstendida  en  linca  recta.  Pa- 
semos ahora  al  movimiento  curvilíneo. 

III.  Movimiento  curviünéo.  Un  punto  ma- 
terial está  sometido  á  las  acciones  de  las  fuer- 
zas accleratriees  de  magnitudes  y  direcciones 
cualesquiera  dadas;  se  trata  de  encontrar  la 
forma  de  la  curva,  el  espacio  descrito  y  la  ve- 
locidad al  cabo  del  tiempo  í. 

Imaginemos  que  se  haya  descompuesto  ca- 
da fuerza  en  otras  tres  paralelas  á  tres  ejes 
rectangulares;  como, las  que  obran  sobre  una 
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misma  linea  equivalen  i  lina  sola  igual  á  su 
suma,  no  tendremos  ya  mas  que  tres  fuerzas 
acoleratrices  que  designaremos. por  X,  Y  y  Z, 
las  cuales  son  paralelas  á  los  ejes  respectivos 
de  las  dt,  y,  y  z.  Estas  fuerzas  son  general- 
mente variables,  pero  dadas  cri  funciones  del 
tiempo  ¿,  ó  en  función  de  las  coordinadas  as, 
y,  z,  etc. 

Atora  bien,  sabemos  que  estas  fuerzas  son 
independientes  en  sus  efectos  particulares,  es 
decir,  que  la  fuerza  X  hace  recorrer  en  el 
sentido  de  las  as,  el  mismo  espacio ,  é  impri- 
me, según  esta  dirección,  la  misma  velocidad" 
que  si  estuviera  sola.  Al  cabo  del  tiempo  í, 
las  coordenadas  del  punto  material  móvil  son 
íb,  y,  z,  etc. 

La  velocidad  en  el  sentido'  de  las  x  es 

dx 

—  (V.  la  ecuación  (I)  de  los  movimientos  recti- 
líneos.) 

El  aumento  de  esta  velocidad  en  el  dt  esd 
/dx\ 

i  dí/  y  Puest0  tIue  este  aci'ecenlamient0  es 

también 'Xdt  {valor  de  dv  sacado  de  la  ecua- 
/dx\ 

cion  [1);  tenemos  d  (  —  J  =Xdt.  Discurriendo 

del  mismo  modo  para  el  movimiento  en  el 
sentido  de  las  y,  y  de  lasa,  tenemos  las  tres 
ecuaciones. 


í  {*)• 


El  movimiento  curvilíneo  según  una  curva 
llamada  trayectoria,  se  reduce  asi  á  la  investi- 
gación de  tres  movimientos  rectilíneos  según 
los  ejes  de  las"  coordinadas:  es  como  si  se 
imaginasen  tres  puntos  materiales  movidos  se- 
gún dichos  ejes,  de  manera  que  sus  velocida- 
des y  situaciones  en  cada  instante,  correspon- 
diesen á  las  del  móvil  en  su. trayectoria,  sien- 
do las  coordinadas  de  este  sin  ce'sar  respecti- 
vamente las  de  cada  uno  de  los  tres  puntos 
materiales.  -  1 

Tales  son  las  ecuaciones  generales  del  mo- 
vimiento libre  cié  un-  punto  en  el  espacio. 
Cuando. las ítsírzas  X,  Y,  Z  se  nos  dan  enfun- 
i'innes  do  t,  resta  integrar  esas  ecuaciones 
para  deducir  las  velocidades  al  cabo  del  tiem- 

_  i"  .  dx  <jy  dz  ' 

po  f,  según  .los  ejes,  ó  —,,  velocidad 

.  dt  dt   dt    •  • 

que,  componiendo  se -dé  una  sola  que  es  la 

del  móvil  según  su  trayectoria,  va  dirigida  en 

el  sentido  de  la  tangente  á  dicha  curva;  es 

.    1S43    UIBLIOTECA  FÓPUI,AR.  ' 


~át    f  Vdt'^df^dty 


Integrando  nuevamente,  se  obtienen  los 
valores  de  s?,  y,  s,  en  función  de  £,  que  dan 
el  lugar  del  cuerpo ,  en  un  instante  designado, 
las  constantes  de  estas  integraciones  se  de- 
terminan como  en  el  caso  de!  movimiento  rec- 
tilíneo, por  k  velocidad  y  el  lugar  del  móvil 
en  la  época  en  que  i  es  nulo. 

Multiplicando  las  ecuaciones  (4)  respecti- 
vamente por  dx,  dy,  dz,  añadiendo  y  diferen- 
ciando con  dt  constante,  tenemos. 


dxd'x  -t-  dyd'y  +  dzdaz 


.Yds+Xdy  +  Zdz. 


di' 


Supongamos  que  las  fuerzas  X,  Y,  Z,  son 
funciones  de  las  coordinadas  as,  y,  %,  y  que  el 
segundo  miembro  de  esta  ecuación  es  una  di- 
ferencial exacta,  ácp,  la  integración  da 

k  (dx  +  dy1  +  dz') 


dt1 


1 9  -+-  const-  ó  por  último  y*  • 


2<j>  +  A.  .  .  ...  (5).- 

Esta  fótmula  prueba,  que  cuando  Xdx-\- 
Ydy+Zdz  es  una  diferencial  exacta,-  la  veloci- 
dad del  móvil  es  conocida  en  función  de  las 
coordinadas.  Esta  ecuación  es  la  que  constitu- 
ye el  principio  de  las  fuerzas  vivas.  Es  una 
integral  de  las  ecuaciones  generales' del  mo- 
vimiento. 

Multipliquemos  la  primera  de  estas  ecua- 
ciones por  y,  la  segunda  pon  x,  y  restemos, 
tendremos: 


ydsx  —  xd'y 
di' 


=  Sy  — Yx. 


El  segundo  miembro  es  nulo  cuando  X  é  Y 
lo  son,  es  decir,  cuando  el  móvil  solo  va  ani- 
mado, por  un  impulso,  y  también  cuando  la 
resultante  de  las  fuerzas  X  Y,  pasa  por  el  ori- 
gen, puesto  que  Xy  es  el  momento  de  la  fuer- 
za A',  é  Yy  el  de  Y.  (Véase  palanca.)  En  este 
caso  se  integra  y  tenemos: 


yd¿—  xdy 
dt  = 


C. 


y  como  f  (ydx  —  cedy),-  es  -el  área  compren- 
dida entre  dos  radios  vectores  y  la  curva,  esa 
área  es  Ci+B.  Otro  tanto  diremos  délos  pla- 
nos de  las  j/z,  asz.  Vemos,  pues,  que  las  áreas 
descritas  por  un  radio  vector  tirado  desde 
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el  origen  y  acompañando  sin  cesar  al  móvil, 
varían  proporcioiuttmmite  al  tiempo,  cuando 
el  cuerpo  está  movido  por  un  impulsó  'pri- 
mitivo y  por  una  fuerza  atractiva  situada  en 
el  origen. ,  Obsérvese'  que  entonces  la  trayec- 
toria es  plana,  porque  tenemos 

ydx  —  xdy        sdz  —  zdx 


dt 


zdy  — ydz_ 
dt 


dt 


Multiplicando,  respectivamente,  estas  ecua- 
ciones por  %,  i/;  ce,  sacamos  añadiendo  Cz  + 
Cs'  y  ■+•  C  as  =o,  que  es  la  de  un  plano, que 
pasa  por  el  origen.     1  . 

.  En  cuanto  á  .  la  ecuación  de  la  trayectoria, 
se  encuentra  eliminando  í  entre  las  ecuacio- 
nes (4)  después  de  las  integraciones;  se  obtie- 
nen asi  dos  ecuaciones  en.ee,  y,  z,  que  son  las 
de  la  curva,  puesto  que  pertenecen  al  lugar 
del  móvil,  cualquiera  que  sea  el  tiempo. . 

'Si  rjbr  la  naturaleza  de  las  fuerzas,  cí  mo- 
vimiento debiera  hacerse  en  un  plano,  coino 
este  ..pudiera  tomarse  por  el.  de  las  y,  no 
siendo  necesarias  mas  que  las  dos  primeras 
ecuaciones  (4),  y  Ja  de  la  .trayectoria  se  en*- 
contraria  eliminando  entre  ellas  el  tiempo  t, 
después  de  haberlas  integrado. 

■  Imposible  serla  para  nosotros  dar  aplica- 
ciones de  esta  teoría  sin  salir  de  los  limites 
impuestos. 

IV.  Movimiento  sobra  una  curva  dada. 
Este  caso  se  reduce  al  anterior,  añadiendo  á 
las  fuerzas  del  sistema  una  fuerza  nueva, 
igual  y  contraria  á  la  presión  AT,  que  el  mó- 
vil ejerce  sobre  la  curva'. que  tiene  que  des- 
cribir. En  efecto,  lo  mismo  es  contener  dicho 
móvil  sobreda  curva  encerrándolo  en  un  tubo 
ó  canal  sobre  el  cual  , ejercerá  presión,  ó  bien 
suprimir  este  aparato  y  añadir  una  fuerza  va- 
riable en  magnitud  y  dirección,  que  sin  cesar 
man!  i  ene  al  .móvil  en  la  cury'á,  fuerza'  que  es 
visiblemente  igual  y  contraria  á  la  presión  jf, 
Coma  esta  es  normal  á  la  trayectoria,  y  snpo- 
,  niendp  que  esta  curva  sea  plana,  los  cosenos 
de  los  ángulos  formados  por  la  normal  con 

.  -  • :¿  w  .'  -;  ■*.;.!  .".¡'  .'V.  •  i.;.-;  .'  ;.At-  i<')"\ 

los  ejes  son       ^í,las  componentes  soguilla 
ds    ds  . 

x,  y;  de  la  fuerza  que  introducimos,  son: 


ds  ds 


tenemos  pues: 


dt!'         '     ds ' 


dta  ' 


:T  —  N- 


.  dx 
ds" 


Mulfiplicaiido  la  primera  de  estas  ecuacio- 
nes por  dx,  .la  segunda  por  dy,  y  añadien- 
do JV,  desaparece  y  se  encuentra  la  ecuación 
dé  las  fuerzas  vivas  «'=;  4-1-  2¡Q;  lo  éüalpruB. 
ba  que  la  velocidad  del  móvil  no  dependo  en 
manera  alguna  de  la  curva  que  tiene  que  des- 
cribir, sino  tan  solo  do  los.  puntos  de  partida 
b  de  llegada.  Asi,  por  ejemplo,  cuando  mi 
cuerpo  cae  libremente  de  la  altura. e,  bajo  kt 
influencia  de  la  pesadez,  ha  adquirido  la  velo-, 
cidad  l/(2ge};  y  adquiere  esa  misma  veloci- 
dad", sea  cual  fuere  la  forma  del  canal  por  el 
cual  cae,  con  tal  que  no  baya  rozamiento,  y 
que  e  sea  la  diferencia  de  nivel  entre  el  punto 
dó  partida  y  el  de  llegada. 

Para  hallar  la  presión  JV  ejercida  sobre  la 
curva,  es  menester  sacar  su  valor  de  nuestras 
dos '  ecuaciones  diferenciales.  Multipliquemos 
la  primera  por  dy,  la  segunda  por  dx,  y  lis- 
temos; tendremos 


'    dxd'y  —  dyd'x     dx"  í  /dy's 
.         dt1         6  <F  " 


x3  /dy\ 
7  á 


=  Ydx  —  Ydy  — Nds, 


ahora  bien, 


ds  ds 


dx 


T-,  —  =  v;  eliminando  — , 
dx'  dt  dt 


tenemos 

Ms  =  Ydx  =  Xdy-v^d0), 
de  donde 


,v  Ydx  — Xdy 
íJ  =  -  —  

n  •  ds 


según  el  valor  conocido  del  radio  de  curvahjfl 
i?.  Asi  pues,  la  presión  que  un  móvil  ejerce 
sobre  la  curva  que  describe,  se  compone  Je 
dos  partos:  una  que  depende  do  las  fuerzas  acc- 
leratriccs  y  que  cs  visiblemente  la  suma  de 

cjx  '  '  ily 

sus  componentes  normales  =  Y.^-  —  X .  — ; 

otra  que  Subsistiría  si  el- móvil  no  quedase  so- 
metido á  la  acción  de  ninguna  fuerza  acelera- 

C  '     .   II  '      •  V   .  i 

triz;  es  igual  a  — ,  crece  como'  el  cuadrado  uc 

la  velocidad,  y  disminuye  en,  la  misma  razón 
que  el  radio  de  curvatura. 

Aunque  solo  hemos  exaunnado  el  movi- 
miento, sobre  una  curva  plana,  á  fin  cié  hacer 
las  esplicacioncs  menos  complicadas,  iguales 
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consecuencias  se  deducen  de  las  curvas  de  do- 
ble curvatura. 

JIOX.UIARE  (rito,)  ELoficío  y  misa  conocida 
con  este  nombre  es,  eno[)inioii  dcAmutlarais- 
iiiaipie  trajeron  tóspa^ádesdteRpm&lflS  varones 
apgsfólieos  enviados  por  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, á'ía  que, sucesivamente  se  fueron  añadien- 
do  oraeioocs  devotas,  himnos,  responsorios  y 
versículos  por  varios  santos  y  otros  prelados 
eminentes,  como  l'cdrp  de -Lérida,  Juan  -de  ta- 
ragoza, Conanoió  de  Falencia,  y  los  Sanios 
Eugenio,  Leandro,  Braulio,  Ildefonso  j  Julián. 

Ocupándose  do'  esle  asunto  el  erudito  padre 
Florea,  atóbiiye  i  fiai-onio  la' opinión  de  que  el 
rito  mozárabe  principió  en  España  el  año 
033,  creyendo  el  mismo  Earonio  que  los  padres 
del  concilio  m  de-  Toledo,  en  su  deseo  do  uni- 
formar la  liturgia  do  España  con  la  do  Francia 
cu  los  sagrados  ritos,  como  lo  dieron  a  cono- 
cer y  lo  mandaron  en  el  canon  1.",  dieron  esle 
encargo  á  San  Isidoro,  Pero  l'agi,  añade  el  mis- 
mo escrilor,  cree  que  el  autor  de  estos  oficios 
es  mucho  mas  antiguo,  aunque  de  cierto  no  se 
sube  quien  fuese,  porque  en  el  siglo  V  estaba 
ya  en  uso  según  consta  de  la  misa  de  San  Mar- 
tin; pero  que  San  Leandro  lo  ilustró,  San  Isi- 
doro lo  aumentó  y  Sao  Ildefonso  le  esleudió 
considerablemente. 

El  nombre  de  mozárabe  equivale,  según 
el  mismo  Pagi  y  otros  autores  á  miosti  árabes, 
por  baber  conservado  este  oficio'de  San  Isido- 
ro los  españoles  que  quedaron  mezclados  con 
los  árabes,  después  de  su  invasión;  y  como  á 
todos  los  que  rio  eran  árabes  nativos  los  llama- 
ban most-árabes  por  corrupción,  se  formó  sin 
duda  el  nombre  de  mozárabe.  El  P.  Florea  no 
admite  la  esposicion  do  Marca  y  oíros  autores 
(¡ue  llaman  á  esle  rilo  mozárabe,  derivándolo 
do  Muza,  caudillo  do  los  árabes,  que  les  con- 
cedió la  facultad  de  conservar  sus  antiguos 
ritos. 

El  oflcio  gótico  ó  mozárabe  estuvo  subsis- 
tente en  España  hasja  el  siglo  XI.  En  el  año  OÍÍO 
el  papa  Juan  X,  después  de  baber  hecho  exa-, 
minar  todos  los  libros  sagrados  del  rito  mozá- 
rabe, y  hallados  conformes  á  la  fé  católica, 
aprobó  y  confirmó  en  un  concilio  el  oficio  de 
la  iglesia  de  España,  ordenando,  sin'  embargo, 
que  las  oraciones  secretas  de  la  misa,  se  aco- 
modasen el  estilo  de  la  iglesia  apostólica,  ya 
faeso  esta  la  de  liorna  ya  la  de  Santiago,  pomo 
parece  mas  verosiuiiS,  según  dice  Mas  leu.  Mas 
adelante,  en  1064  el  papa  Alejandru  II  pensó 
prohibir  el  oficio  mozárabe,  pero  desistió,  de 
su  intento,  accediendo  á  las  peticiones  de  al- 
gunos prelados  españoles,  que  con  este  objeto 
fueron  enviados  á  ¡loma.' A  pesáis  ¿el  esto  no  se 
desistió  de  la  idea  de  que  España  adoptase  los 
libros  eclesiásticos  de  la  iglesia  rumana  como 
lo  habia  hecho  la  Francia  desdo  los  üempos  de 
Cario-Magnó.  Por  otra  parte  casadas  algunas 
princesas  de  Francia  con  los  soberanos  de  Es- 
paña, muchos  oclcsiásl'ieos  franceses  que  vi- 
nieron enloncos  ú  nuestro  pais,  pro-curaban 
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introducir  en  él  bu  rezo  y  misa,  como  las  de 
mas  costumbres  y  prácticas  religiosas.  Y  do  es- 
la-  mancrá  los  soberanos  y  los  obispos  de  Es- 
paña fueron  cediendo  peco  á  poco  y  admitiendo 
el  nuevo  olieio  galicano  romano,  ai  cual  Aveces 
¡laman  lejj  romana,  á  veces  ofioiu  galicano. 

'En  marzo  do  1071,  el  cardenal  Hugo  Cán- 
dido, mongo  de  Cluny  que  años  adras  nó  La- 
bia llegado  á  prohibir  el  olicio  mozárabe,  aun- 
que vino  á  España  con  osle  objcln,  lo  verificó 
por  primara  ¿pez  en  San  Juan  de  la  Peña  con 
aprobación- del  rey  don  Sancho  ;de  Aragón,  ca- 
sado con  la  francesa  doña  Felicia.  En  'el  mes' 
siguiente  del  mismo  año  pasó  el.  cardenal  a 
Barcelona,  y  doña  Abnodis,  muger  del  conde 
don  Ramón  Bcrcnguer,  logró  que  se  celebrase 
un  sínodo  en  aquella  ciudad  en  que  se  prohi- 
bió el  olicio  mozárabe  en.  el  principado  de  Ca- 
lalú ña. 

Elevado  á  la  dignidad  pontificia  Grego- 
rio VII  en  el  año  de  1073  emprendió  desde 
luego  con 'empeño  lá  uniformidad  de  los  sa- 
grados ritos,,  y  juntándose  á  los  deseos  del 
ponlifice  la  persuasion.de  la  reina  doña  Inés, 
primera  müger  del  rey  don  Alouso  VI,  y  no 
de  doña  Constanza,  como  vulgarmente  dicen 
los  aulores,  convino  el  rey  en  que  se  trocase 
el  rito  mozárabe  por  el  romano. 

Mucho  trabajo  costó  á  los  españoles  con- 
sentir esta  novedad,  no  solo  por  la  fuerza  de 
ona  costumbre  tan  antigua,  sino  por  ia  calidad 
déla  malcría,  que,  como  sagrada,  infundía 
como  dice  Floroz,  mayor  tenacidad  en  sus 
ánimos.  Entretanto  ni  unos  "ni  otros  que- 
rían desistir  de  sus  respectivas  pretensio- 
nes, por  lo  que  acudieron  al  tribunal'  común 
de  aquellos  tiempos,  qnc  era  el  duelo  ó  juicio 
do  Dios.  Verificóse  esto  ei  Domingo  de  Ramos 
del  año  1077,  y  aunque  el  caballero  que  de- 
fendía el  rito  mozárabe  llamado  Juan  Ruiz,  del 
linnge.de  las  Matanzas,. venció  al  que  defendía 
'el  oficio  romano,-  el  rey  no  quiso  desistir  de 
su  deseo,  y  desde  el  año  siguiente  se  introdu- 
jo en  los.reinos  do  Castilla  y  de  León  el  olicio 
romano. 

Mas  adelante  en  el  año  de  10S5,  conquista- 
da por  el  mismo  monarcala  ciudad  de  Toledo, 
quisó  éste  .desterrar  de  ella,  conforme  á  los  de- 
seos  üe  su  segunda  muger  doña  Constanza  y 
del  -nuevo  arzobispo  de  aquella  ciudad,  el  an- 
tiguo rito  mozárabe,  como  lo  babia  hecho  po- 
cos años  atrás  en  los  demás  estados  de  sus  rei- 
nos. Los  toledanos,  sostenidos  y  animados  por 
.Ja  memoria  de  sus  santos  prelados,  se  resis- 
tieron mucho  á  .admitir  aquella  innovación. 
^Resolvióse  pues  echar  al  fjiego  ambos  oficios, 
■siguiendo  .las  estañas  costumbres  de  aquellos 
tiémp.os,  y  que  prevaleciese  el  que  110  se  que- 
mase. Asegúrase  que  el  toledano  ó  mozárabe 
quedó  intacto,  al'  paso  que  s.é  quemó  el  rito 
nuevo  ó  romano;  pero  á  pesar  de  oslo  el  rey 
oonsigMS  iulrodncir  en  Toledo  el  rilo  nuevo, 
y  ¡sou  esji'a  oejásion  lavo  origen  el  refrán.  «Allá 
van  leyes  do  quieren  reyes.» 
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.Esto  no  obstante,  en  tiempo  del  arzobispo 
don-  Rodrigo,  que  floreció  en  el  siglo  XIII,  so 
observaba  todavía,  según  el  padre  Florez,  el 
oficio  toledano,  con  la  traslación  del'psalterio, 
en  muchas  catedrales  y  Jnouastcrios  de  España. 
Dicbo  rito  se  conserva  aun  eu  sois  parroquias 
de  las  mas  antiguas  de  Toledo,  y  en  ciertos 
días  en  la  catedral  de  Salamanca 

En  el  tomo  111  de  la. España  Sagrada  puede 
verse  una  disertación  muy  erudita  del  padre 
Florez  sobre  el  oficio  mozárabe  y  mía  parte  de 
su  liturgia. 

Advertiremos  por  conclusión  de  este  artieu- 

•  lo,  que  en  nada  ha.  perjudicado  ni  puede  per- 
judicar esta  diversidad  de  opiniones  á  la  uni- 
dad de  lá  creencia  católica,  y  á  la  sumisión  de 

.  la  iglesia  española  respecto  de  la  Santa,  Sede, 
puesto  que  no  se  trata  de  puntos  de  fé  ó  de  la 
inteligencia  de  los  sagrados  dogmas  y  princi- 
pios de  nueva  religión,  que  son  unos  éinvaria- 
bles,  Jor  otra  parle,  nada  nías  natural  que  el 
deseo  por  parte  de  la  . iglesia  romana  de  uni- 
formar la  liturgia  en  todo  el  orbe  católico,  y 
el  apego  por  parte  de  la  española  á  un  rito  es- 
tablecido en  ella  por  piadosos  y  santos  obis- 
pos, que  llevan  consigo  recuerdos  gloriosos  á 
que  no  es  dable  renunciar' fácilmente. 

MUDA.  (Historia  natural.)  Ya  se  lia  visto 
en  el  articulo  metamorfosis  que  este  fenómeno 
es  un  cambio  que  se  verifica  en  los  animales, 

•  y  en  el  que  hay  trasformacion,  esto  es,  .que 
el  animal  en  quien  tiene  lugar,  se  reviste  do 
una  forma  distinta  de  la  que  hasta  entonces  te- 
nia. La  muda,  como  indica  su  equivalente  la- 
tino mutaiio,  significa  mas  bien  una  alteración 
que.  un  cambio ,  y  desde  Inego  nos  hace  ver 
en  que  se  diferencia  de  la  metamorfosis:  en  la 
muda  conserva  el  animal  su  forma  primitiva. 
Sin  embargo,  se  ve  que  hay  mueba  analogía 
entre  los  dos  fenómenos,  puesto  que  si  difie- 
ren por  su  grado  de  importancia,  se  semejan 
por  la  causa  agente. 

Yá  se  nota 'que  con  arreglo  á  la  'anterior 
definición,  lodos  los  cambios  que  no  alteran  la 
forma.de  los  animales  son  verdaderas' mudas; 
asi  en  los  mamíferos  el  cambio  de  los  dientes 
de  leche  por  los  de  la  segunda  dentición,  la 
reproducción  anual  de  las  cuernas  de  muchos 
rumiantes,  el  pelage  de  invierno  que.  sustitu- 
ye al  de  verano,  la  alteración  del  color  del  pelo 
según  la  diferencia  de  edad  y  que  en  el  hom- 
bre se  verifica  con  tanta  intensidad,  son  los  re- 
sultados de  ¡a  muda.  Por  ella, toma  la  marta  el 
pelage  que  la  hace  tan  buscada,  el  armiño^ se 
vuelve  mas.  blanco,  y  la  liebre  de  Siberia  cam-  I 
bia  su  pelo  rojizo  por  otro  cuya  blancura  riva- 
liza con  la  de  la  nieve  que  cubre  aquella  re- 
gión; ella  baceqne  el  caballo  en  Noruega  cam- 
bie también  su.  pelo  corto  y  liso  de  verano  en  ¡ 
otro  largo  y  ensortijado,  y  que  el  mismo  ani- 
mal en  nuestros  climas  templados  no  evite  se- 1 
mejante  alteración  en  sn  pelage  sino  por  el 
cuidado  que  se  tiene  de.  cubrirlo  con  mantas 
que  detienen  á  la  naturaleza  en  las  precaucio- 


nes que  toma  para  poner  á  los  animales  al 
abrigo  de  la  influencia  de  la  temperatura  dej 
invierno;  por  ella lambienlos cervatos,  losleon- 
cillos,  los  cachorros  del  cangnar  y  del  tapir 
y  los  jabatos ,  cuyo  pelage  ostenta  diferentes 
matices,  se  vuelvan  unicolores  á  medida  que 
tienen  mas  edad.  Sin  embargo,  no  hay  razón 
para  creer,  según  el  principio  erróneo  de  las 
causas  finales  ,  quimera  que  "durante  mucho 
tiempo  ha  preocupado,  á  los  naturalistas,  qiiG 
la  muda  que  sustituye  en  el  invierno  un  polo 
largo  y  espeso  al.  corto  del  verano ,  es  efecto 
do  la  sabiduría  de  la  naturaleza,  supuesto  que 
está  probado  que  la  época  de  la  muda  es  pura 
muchos  adúnales  un  periodo  de  malestar  y  su- 
frimiento. 

En  las  aves,  la  muda  produce  efeclos  mas 
notables  que  en  los  mamíferos:  siendo  tales, 
que  á  menudo  han  inducido  á  error  A  los  orni- 
tologislas,  haciéndoles  tomar  por  especies  dife- 
rentes á  una  misma  ave  examinada  cñ  distin- 
tos periodos  de  su  vida  ó  en  diferentes  estacio- 
nes. En  muchos  de  estos  animales  se  ñola  que 
en  la  época  de  sus  amores  es  en  la  que  oslen- 
tan  sus  mas  brillantes  colores.  Se  conocen  mu- 
chas especies  en  las  que  el  macho  adulto  loma 
en  invierno  el  plumage  de  los  jóvenes;  y  en 
casi  todos  los  individuos  jóvenes  de  uno  y  otro 
sexo  tienen  el  plumage  mucho  menos  adorna- 
do que  los  macbos  y  aun  parecido  al  de  las 
hembras  adultas.  Mr.  Isidoro  Gcoffroy  de  Saint 
Ililaire  afirma  un  hecho  bastante  singular  y  es 
que  las  hembras  de  muchas  especies  de  aves  to- 
man en  su  vejez,  esto  es,  cuando  ya  lian  dejado 
deponer,  el  plumage  de  los  machos.  Según  esta 
observación,  pudiera  decirse  que  las  hembras 
conservan  la  librea  de  la  primera  edad  rnucíio 
mas  tiempo  que  los  machos,  no  perdiéndola 
hasta  su  vejez. 

Los  animales  sin  vértebras  no  parecen  ser 
tan  sensibles  al  fenómeno  de  la  muda,  coras 
los  vertebrados.  Sin  embargo,  es  muy  notable 
en  los  articulados,  y  con  particularidad  cu  los 
crustáceos,  arácnidos  é  insectos.  A  medíate 
déla  primavera  se  ve  frecuentemente  i  los 
primeros  renovar  completamente  su  parte  les- 
tácca.  La  reproducción  de  las  palas  de  los  can- 
grejos es  también  una  especie' de  niuda. 

'Los  arácnidos  gozan  también  de  la  facultad 
de"  poderse  reproducir  sus  miembros,  siempre 
que  la  ruptura  haya  tenido  lugar  en  la  base  de 
la  pata,,  ó  que  el  ánima]  haya  podido  desem- 
barazarse dermuñoñ,  sin  lo  que  la  hemorragia 
qué  se  declara  lo '  liaría  perecer.  Bichos  aní- 
males se  desprenden  de  su  piel  antigua  como 
los  crustáceos  de  su  envuelta. 

Lá  muda  á  que  están  sujetos  los  insectos 
ofrece  una. analogía  mas  ó  menos  marcada  con 
la  de  los  crustáceos  y  la  de  ios  arácnidos;  lo 
que.  se  llama,  enfermedad  en  el  gusano  de  se- 
da, no  es  mas  que  un  cambio  de  piel,  y  sucede 
tres  ó  cuatro  veces  antes,  de  pasar  del  estado 
cíe' larva  al  de  crisálida. 

No  hemos  hecho  mas  que-  indicar  de  un 
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moáo  rápido  la  naturaleza  fle  los  cambios  que 
constituyen  lo  que  se  llama  rauda,  y  creemos 
que  basta  para  demostrar  la  enorme  diferencia 
que  existe  entre  la  muda  y  la  metamorfosis. 

Huol:  Encyclopedie  taodtrne,  tomo  21. 

MUDEJAR.  {Historia.)  Nuestro  etimologista 
CobarruMas ,  esplicando  el  origen  do  la  voz 
mudejar  en  su  Tesoro  de  la  lengua  castella- 
na, dice  que  es  arábiga,  y  que  vale  tanto  co- 
mo moro  vasallo  de  cristianos.  Luis  del  Mármol 
Carbajal,  que.  entendía  no  poco  de  las  cosas  de 
ios  moros  por  haber  servido  al  emperador  Cár- 
los  V  en  la  jornada  fle  Túnez  y  haber  andado 
mucho, en  el  Africa,  se  ocupó  también  en  es- 
pliear  ía  significación  de  esta  palabra  en  su 
Historia  déla  rebelión  y  castigo  de  los  moris- 
cos. Según  él  alárabe  y  ágeme,  son  los  nom- 
bres con  que  propiamente  son  designados  los 
sectarios  de  Maboma,  pero  con  la  diferencia  de 
que  el  primero  se  aplica  al  mahometano  origi- 
nario, y  el  segundo  al  mahometano  advenedi- 
zo ó  gente  de  otra  nación  que  el  falso  pro- 
1  feta  do  la  Arabia,  o  Los  mudejares,  dice  mas 
adelante  este  historiador,  vienen  de  los  alára- 
bes y  de  los  agemes  africanos  y  de  otras  na- 
ciones; y  son  los  que  se  quedaron  en  España 
en  los  lugares  rendidos  por  vasallos  de  los  re- 
yes cristianos,  á  los  cuales,  porque  servían 
contra  los  otros  moros,  los  llamaron  por  opro- 
bio mudegeiin,  nombre  lomado  de  Degel,  que 
es  en  arábigo  el  Anlecrislo;  y  no  por  ser  de 
casta  de  judíos,  comrvalgunos  han  pensado. » 

Atendiendo  al  espíritu  qne  animaba  á  los 
cristianos  españoles  en  los  primeros  tiempos- 
de  la  reconquista  y  al  encarnizamiento  con- 
que entonces  se  hacia  la  guerra  tanto  por  ellos 
como  por  los  sarracenos,  no  es  de  creer  que 
entonces  tuvieran  vasallos  inoras,  ni  que  se 
conociese  en  España  el  nombre  de  mudejar. 
Acaso  no  hubo  un  ejemplo  de  esta  especie 
hasta  la  época  de  la  conquista  de  Toledo,  pu- 
diendo  ser  varias  las  cansas  de  que  los  reyes 
cristianos  quisiesen  tener  vasallos  moros  en 
los  lugares  rendidos.  Por  una  parte  pudo  mo- 
verles á  esto  el  deseo  de  evitar  cuanto  fuese 
posible  la  despoblación  del.  territorio  que  con- 
quistaban; por. otra  el  creer  que  cada  uno  de 
estos  moros  admitidos  por  vasallos ,  era  un 
enemigo  menos,  sino  para  siempre  mientras 
permanecía  en  esta  condición;  y  -finalmente, 
pudo  ser  causa  de  que  se  les  admitiera  al  va1 
sallage  la  idea  de  que  por  ser  iguales  en  len- 
gua y  costumbres  á  los  enemigos  del  cristia- 
nismo podian  emplearse  con  alguna  utilidad 
en  hnceries  la  guerra,  y-muy  particularmen- 
te como  espías.  • 

Si  tales  fueron  las  causas  de  que  los"  prin- 
cipes cristianos  de  España  tuviesen  estaespe-. 
cíe  de  vasallos,  qne  sin  dejar  de  ser  manóme-, 
taños  soljan  emplearse  en  la  guerra ■  contra  los 
de  su  misma  creencia,  andando  el  tiempo  vi- 
nieron á  ser  de  poca  ó  ninguna,  importancia 
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sus  servicios,  y  entonces  se  les  obligó  á  que 
dejasen  los  lugares  que  habitaban  ó  abrazasen 
el  cristianismo. 

MUDE!?.  [Fisiología.)  La  voz,  ese  atributo 
del  hombre,  que  su  inteligencia  convierte  en 
palabra,  no  siempre  la  posee,  y  la  pierde  con 
frecuencia  por  algunos  momentos,  á  veces  por 
el  resto  de  su  vida.  En  ciertas  sensaciones 
muy  vivas,  como  en  las  emociones  profundas, 
las  pasiones  violentas;  en  muchas  enfermeda- 
des agudas,  durante  el  curso  de  algunos  ma- 
les crónicos,  en  la  agonía,  la  voz  se  apaga  y 
aun  cuando  la  palabra  se  articule  aun,  no  se 
oye:  esto  es  lo  qne  se  llama  afonía  ó  alalia. 
En  otros  casos  la  voz  se  oye;  pero  no  puede 
ser  articulada:  esta  imposibilidad  de  hablar  es 
pasagera  durante  algunos  padecimientos  agu- 
dos ó  crónicos,  y  otras  veces  es' permanente. 
La  mudez  no  debe  confundirse  con  la  imper- 
fección de  ta  palabra;  los  que  tartamudean  y 
los  que  se  rozan  no  son  mudos,  porque  hablan 
aunque  imperfectamente,  y  á  veces  ofrecen  el 
ejemplo  de  la  habladuría  mas  molesta. 

La  mudez  data  de  la  primera  infancia  ó  so- 
breviene después  de  la  segunda;  en  el  pri- 
mer caso  el  sugeto  jamás  ha  hablado ;  en  el 
segundo  lia  perdido  el  uso  de  la  palabra. 

La  mudez  de  la  infancia  es  efecto,  ya  de 
la  sordera,  ya  de  la  imperfección  ó  lesión  del 
cerebro  y  de  las  facultades  intelectuales.  La 
sordera  de  nacimiento,  y  laque  sobreviene 
antes  de  que  el  niño  sepa  hablar ,  ó  durante 
el  tiempo  en  que  aprende  á  hacerlo,  se  oponen 
invenciblemente  á  que  la  palabra  se  desarro- 
lle, ó  hace  perder  la  poca  instrucción  adqui- 
rida en  esta  materia;  y  en  los  tres  casos  acar- 
rea la  mudez.  En  efecto,  la  palabra  es  en  alto 
grado  producto  de  la  imitación:  ¿cómo,  pues, 
repetir  palabras  que  no  se  han  oído?  ¿cómo 
continuar  repitiendo  espresiones  que  ya  no  se 
escuchan?  Apenas  se  comprende  que  haya  pa- 
sado tanto  tiempo  antes  que  las  verdades  mas 
palpables  recibieran  el  asentimiento  general: 
sin  embargo,  no  hace  mucho  que  se  buscaba 
en  una  pretendida  conformación  viciosa  do  los 
órganos  de  la  voz  y  de  la  palabra  la  causa  de 
la  mudez,  efecto  de  la  sordera,  y  puede  ser 
que  esta  grosera  equivocación  cuente  todavía 
algunos  partidarios;  porque  si  la- verdad1  se  es- 
conde frecuentemente,  el  error  jamás  muere. 

La  imperfección  nativa  del  cerebro,  la  de- 
bilidad natural  de  las  facultades  intelectuales 
determinan  la  mudez,  impidiendo  que  se  es- 
tablezca la  armonía  de  acción  entre  los  orga- 
nos-del  oído  y  los  de  la  palabra.  En  vano  aque- 
llos  reciben  los  sonidos  articulados,  emitidos 
por  las  personas  que  hablan  cerca  de  uno;  en 
vano  hacen  impresión  sobre  el  encéfalo  de 
modo  que  sean  percibidos;  el  sentido  inheren- 
te á  estos  sones  no  penetra 'en  la  inteligencia, 
no  tija  la  atención  ni  provoca,  la  comparación, 
no  escita  de  una  manera  distinta  el  dolor  ni 
el  placer,  no  despierta  el  juicio,  no  decide  la' 
voluntad;  la  necesidad  de  responder  no  se  hace 
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sentir,  y  álo  mas  un  sonido  tosco;  una  voz 
inarticulada,  -irregular,  se  escapa  y  deja  supo- 
ner que  ha  habido  una  sensación  confusa:  el 
sugeto  es  mudo  porque  su  cerebro,  su  inteli- 
gencia, no  le  suministran  materiales  para  con- 
testar ni  para  preguntar,  ó  porque  el  cerebro 
es  impropio  para  mandar  á  los  órganos  de  la 
voz,  de  ¡apalabra,  en  virtud  de  las  óidnifs 
de  la  voluntad,  cuando  esta  se  ejerce  ami  en 
cierto  grado.  Del  mismo  modo  que  la  imperfec- 
ción natural  del  cerebro ,  los  males  primiti- 
vos o  secundarios  de  es  la  viscera  pueden  de- 
terminar la  mudez;  pero  en  este  caso  la  pala- 
toa  no  tiene  lugar,  porque  eL  cerebro  está  en- 
femio  en  su  totalidad  ó  en  alguna  de  sus  par- 
tes, .cuya  acción  es  necesaria  para  la  espresion 
del  pensamiento  ó  para  la  formación,  por  de- 
cklo  asi,  del  pensamiento  mismo. 

Los  males  primitivos  del  cerebro  no  son 
los  únicos  que  pueden  causar  la  mudez  ;  toda 
afección  de  esta  viscera,  efecto  de  una  enferme- 
dad de  las  vías  digestivas  puede  producirla. 

Se  ve  que  no  siempre  es  fácil  asignar  la 
causa  de  la  mudez.  Ante  todo,  es  preciso  no. 
olvidar  que  no  siempre  es  primitiva,  y  bien 
dependa  dd  la  pérdida  de  la  voz,  de  la  sorde- 
ra, de  la  mala  conformación  ó  de  ía  enferme- 
dad primitiva  ó_  secundaria  del  cerebro ,  no  es 
en  los  mismos  órganos  de  la  palabra  donde 
es  preciso  buscar  su  causa:  en  efecto,  estos 
órganos  no  son  jamás  alterados  totalmente  co- 
mo seria  preciso  que  sucediese  para  determi- 
nar directamente  la  mudez.  Cuando,  por  ejem- 
plo, un  pólipo  oblitera  ya  la  boca,  ya  las  na- 
rices, ya  ía.  garganta,  impide  el  paso  del  airé 
que  viene  de  la  laringe;  poco  importa  que  los 
órganos  de  la  palabra  puedan  obrar,  si  no  re- 
ciben la  materia  á  que  dan  la  'forma  espresiva 
del  pensamiento. 

Parece  en  primer  lugar,  que  nada  hay  mas 
fácil  de  probar  queda  mudez:  es,  en  efecto, 
muy  fácil  percibir  que  una  persona  no  bable, 
pero  puedo  estar  interesada  cu  no  hacerlo.  En 
los  tiempos  de  ignorancia,  Ja  mudez  ha  sitio 
simulada  con  éxito;  boy  mismo  no  seria  difí- 
cil inducir  á  error  por  un  engaño  de  esta  es- 
pecie, á  personas  muy  instruidas. 

Siempre  que  hay  motivos  para  recelar  que 
la  mudez  es  fingida,  es  preciso,:  independien- 
temente de  la  prueba  testimonial  y  de  noto- 
riedad sabida,  que  no  son  de  la  incumbencia 
del  médico  ,  asegurarse  si  el  sugeto  es  sordo 
y  en  que  grado,  lo  quc:se  hace  ventajosamen- 
te con  ayuda  del  acúmetro,  instrumento  muy 
ingenioso,  inventado  por  Mr.  ltavtL-Este  ins- 
írumeiilo  se  compone  de  un  circulo  graduado 
que  sirve  para  determinar  la  altura  de  donde 
se  deja  caer  un. peso  sobre  un  timbre,  de  tal 
suerte  que  observando  -  la  elevación  il el  peso 
y  la  distancia  mas  ó  menos  considerable,  se 
juzga  de  la  debilidad  'de  •  su  audición.  Cuando 
por  diversas  pruebas  dirigidas  á- poner  su  sa- 
gacidad erí  descubierto ,  hay  ja  seguridad  de 
que  es  realmente  sordo  ,  y  sordo- en  el  grado 


que -.lleva  necesariamente  consigo  la  mudez, 
si  la  sordera  data  del  nacimiento  ó  de  los  pri- 
meros años  de  la  vida ,  no  hay  duda  alguna 
sobre  la  privación  do  ia  palabra;. pero  es  pre- 
ciso que.  la  fecha  de  la  sordera  esté  averigua- 
da, porqüe  un  sugeto  vuelto  muy  sordo  en  rrna 
época  avanzada  desu  vida,  pudiera  tener  em- 
peño en  fingir  la  mudez. 

Si  el  sugeto  de  quien  se  recela  que  finge 
ser  mudo ,  no  es  sordo,  debe  redoblarse  la 
atención ,  porque  la  verdad  es  enlonccs  difícil 
de  distinguir.  Si  presenta  señales  inequívocas 
de  iuíeligcucia,  sino  se  observa  en  él  traza  al- 
guna de  conformación  viciosa  del  cráneo,  del 
encéfalo  ,  ningún  síntoma  de  enfermedad  del 
cerebro,  se  puede  sospechar  que  la  mudez  es 
fingida;  sin  embargo  de  que  no  tís  imposible 
que  sea  real.  Si  por  el  contrario  se  uolan  mués- 
tras  no  simuladas  de  notable  debilidad  en  la 
inteligencia,  se  debe  considerar  como  cietia 
la  mudez ,  aunque  no  haya  sordera ;  y  si  esta 
existe,  es  incontestable;  pero  queda  que  deter- 
minar si  la  imperfección  de  la  inteligencia  es 
primitiva  ó  va  unida  á  la  privación  del  ¿ido  y 
de  la  palabra;  problema  difícil  de  resolver  por 
otro  medio  que  la  esperieneia,  por  toda  per- 
sona eme  tema  sentenciar  con  ligereza  sobre 
cucslioncs  tan  graves  como  las  que  son  rela- 
tivas á  la  inteligencia  humana.  So  está  de  mas 
en  estos  casos  recurrir  á  las  luces  de  la  fisio- 
logía, de  la  medicina  y  do  la  filosofía  ,  siendo 
de  aquellos  en  que  la  competeucia  del  módi- 
co no  podrá  ser  puesta  cu  duda ,  aun  cuando 
sus  decisiones  no  hayan  estado  siempre  exen- 
tas de  errores,  porque  son  errores  que  adelan- 
tan la  ciencia  mas  que  las  vulgares  aplicacio- 
nes de  las  trivialidades  al  alcance  de  todo  el 
mundo. 

El  mudo  privado  del  oido  desde  la  infan- 
cia, se  distingue  de  los  demás  hombies  por  los 
rasgos  que  Mr.  Itard,  estrato  por  su  carador 
y  su  desinterés  á  toda  charlatanería,  ha  seña- 
lado con  sinceridad. 

Cuando  la  sordera  es  complcla ,  el  mude 
de  nacimiento  está  privado  no  solamente  de 
la  palabra,  sino  de  toda  idea  de  rumor,  de  fi- 
nido, de  armonía,  de  voz,  de  palabras,  dD  cos- 
tumbres, de  intereses  sociales,  de  justicia,  de 
leyes,  do.  religión,  de  eternidad  ;  no  puede 
aprovechar  las  observaciones  de  otro  ,  ni  co- 
municar á  nadie  las  suyas.  Cuando  ha  recibido 
una  educación  adecuada  i  su  estado,  su  fisono- 
mía es  espresivamente  movible,  y  rivaliza  con 
la  lengua- de  las  personas  acostumbradas  i  ha- 
blar y  gesticula  con  rapidez,  y  facilidad.  Aun 
después  de  instruirse  en  las  ciencias,  la  litera- 
tura y  las  artes,  vive  esftjnq  á  la  sociedad; 
embarazado  é  inhábil  en  los  negocios  mas  co- 
munes, es.ála  vez  desconfiado  y  crédulo. por 
fai¡ía  de  esperieneia.  Cuando  llega.á  pensar  en 
la  muerte,  da  teme  ;  pero  la  vista  de  un  cadá- 
ver no  le  aterra  ni  le  repugna  :  Careciendo  de 
los  temores  inspirados  por  la  imaginación,  bu- 
yo ante,  los  peligros  reales;  es  poco  agradecí- 
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do,  y  poco  susceptible  do  amistad;  en  el  anuir 
no' ve  mas  qne  el  placer,  y  no  es  muy  compa- 
sivo: sin  emulación,  teme  poco  la  opinión  y 
desprecia  la  cortesanía.  En  una  reunión  es  ó 
distraído  ú  observador ;  no  desea  saber  si  se 
nota  su  enfermedad  y  si  se  habla  de  cila.  Con 
sus  semejantes  es  alegre  pero  nonüdoso;  poco 
susceptible  de  tristeza  duradera  ,  incapaz  de 
melancolía,  contemplativo,  solamente  se  alligc 
de  no  poder  casarse;  tal  es  el  sordo-mudo.  J)c 
los' hombres  afligidos  por  osla  doble  enferme- 
dad ,  bay  algunos  que  aventajan  mucho  ¡i  sus 
semejantes ,  pero  la  mayor  parte  se  parecen  á 
los  idiotas  por  la  limitación  de  su  inteligencia. 
Las  sordo-mudas  son  mas  sensibles,  mas  sus- 
ceptiblcsNle.  instrucción,  mas  amantes,  menos 
estrañas  á  ¡as  conveniencias  sociales  (pie  los 
sordo-mudos. 

Ko  habiendo  duda  en  la  mudez,  se  trata  de 
curarla.  Si  depende  de  la  sordera  ó  de  una 
enfermedad  del  cerebro  dura  lo  mismo  que 
estas,  y  si  cesan  cesa  también  la  mudez;  si' 
proviene  do  una  mala  conformación  de  el  en- 
cólalo, es  incurable,  y  todo  lo  mas  que  se  con- 
sigue es  aliviarla. 

La  mudez  por  sordera  de  nacimiento  ó  de 
corta  edad ,  se  ha  curado  algunas  veces ,  solo 
por  el  efecto  de  la  naturaleza.  Mr.  Itard  ha  ob- 
tenido la  cura  del  joven  Dieta,  restableciendo 
el  oido  por  medio  de  la  perforación  de  la  mem- 
brana del  tímpano  y  con  la  inyección  de  la 
trompa  de  Eustaquio,  y  merecen  leerse  en  su 
Tratado  de  las  enfermedades  del  oido  y  de 
la  audición  ,  los  detalles  de  este  hecho  lleno 
de  interés,  y  que  nosotros  aquí  solo  podemos 
indicar.  Este  hábil  médico  no  gozó  completa- 
mente de  un  triunfo  tan  grande.  Dietz  sucum- 
bió bien  pronto  á  los  efectos  de  la  tisis  pul- 
monar, en  medio  del  alborozo  que  le  causaba 
el  goce  de  un  sentido  nuevo  para  él.  Después 
se  ha  hablado  de  curas  análogas  obtenidas  por 
otros  operadores ;  pero  ofrecen  demasiada  os- 
curidad para  que  se  pueda  ver  en  ellas  verda- 
deros triunfos.  En  efecto  ,  á  los  mudos ,  cuya 
sordera  de  nacimiento  es  incompleta,  se  les 
puede  hacer  pronunciar  algunas  voces  sin  ne- 
cesidad de  restituirles  el  oido  ni  la  palabra: 
ademas  se  puede  enseñar  á  hablar  á  los  mu- 
dos, sin  que  dejen  de  ser  completamente  sor- 
dos, por  medio  de  diversas  operaciones,  que 
presenlan  al  tacto  lo  que  el  oido  rehusa  perci- 
bir; mas  para  esto  es  preciso  que  el  mudo  ha- 
ya recibido  la  educación  que  exige  la  falta  del 
oido,  (Véase  sordo-mudos.) 

La  mudez  consecuencia  de  la  apoplegla,  ó 
que  acompaña  á  la  parálisis  de  otra  parte  dis- 
tinta de  los  órganos  de  la  voz  ,  no  cjs  suscep- 
tible de  cura,  basta  tanto,  que  se  consigne  fa- 
vorecer la  "reabsorción  de  la  sangre  esparcida 
en  el  cerebro,  ó  cosa  cuando  el  desórden  que 
.mantiene  la  parálisis.  Los  oscilantes  mas  enér- 
gicos son  de  poca  utilidad  en  semejantes  ca- 
sos, y  acaso'  valga  mas  no  esperar  él.  alivio 
sino  de  la  naturaleza. 


1ÜERTE  fff 

MUEBLES  É  miUEfsLES.  (Véase  bienes.) 
MUELLE'.  (Marina.  Arquitectura  hidráu- 
lica.) Especie  de  dique  (pie  se  construye  con 
cajones  ó  á  piedra  perdida,  ó  lambordas  con 
escollera  para  contener  el  mar  á  la  entrada  de 
los  puertos,  resguardo  de  estos  y  para  facili- 
tar las  operaciones  de  embarco  y  desembarco, 
dándoles  la  conveniente  solidez  á  fln  de  que 
puedan  resistir  largo  tiempo  á  la  acción  cons- 
tante de  los  vientos  'y  de  la  mar.  Esta  voz'  pro- 
viene del  latín  moles.  Antiguamente  se  llama- 
ba también  atarazana,  y  suelen  construirse 
de  madera  sobre  estacada. 
MUERTE',  (pena  de) 

INTRODUCCION. 

Entro  los  objetos  mas  importantes  que  han 
llamado  en  gran  manera  la  alcncion  de  los 
profundos  jurisconsultos  y  políticos  esclareci- 
dos de  nuestra  época,  merecen  parliculanncn- 
cion  la  pena  de  muerte  y  el  sistema  peniten- 
ciario. 

El  hombre  depravado  es  semejante  á  la  cs- 
tálua  de  Glauco  de  los  antiguos  griegos,  que 
desfigurada  por  las  olas  del  mar,  se  parecía 
mas  bien  á  un  múnstrao,  que  al  simulacro  de 
una  divinidad.  Los  filósofos  misántropos  y  te- 
nebrosos deploran  los  bienes  con  que  nos 
brinda  la  ley  cierna  del  progreso  y  de  la  per- 
fectibilidad humana,  sosleniendo  qne  el  hom- 
bre errante  en  los  bosques  era  mas  dichoso 
que  boy,  pues  eslaba  muy  lejos  de  tener  las 
muchas  necesidades  que  nos  impone  la  socie- 
dad en  que  vivimos.  Nosotros  .pin  poner  en  te- 
la de  juicio  semejante  argumento,  diremos 
únicamente,  que  la  felicidad  de  la  humana  ra- 
za estriba  en  la  realización  de  los  principios 
de  la  justicia  y  de  la  moral,  ignoradas  por -el 
hombre  qne  vive  en  un  estado ..safvage.  Asi  es 
que  el  verdadero  fllósofo  debe  poner  en  juego 
todos  los  resortes  de  su  entendimiento,  para 
dar  á  conocer  los  principios  eternos  de  Ja  jus- 
ticia y  de  la  moral.  El  egoísmo  personal  está 
arraigado  en  los  humanos  corazones,  y  seria 
tarca  muy  escusada  intentar  por  la  fuerza  de 
las  leyes,,  que  el  hombre  se  despojase  de  sus 
innatos  afectos  y  de  sus  intereses  individuales 
hasta  preferir  la  utilidad  común  á  sus  bienes 
personales.  Decimos  por  lo  tanto  que  el  buen 
legislador  debe  investigar  los  medios  que  me- 
jor puedan  conducirle  á  la  solución  de  esle 
gran  problema:.  «¿Cuál  es  el  camino  mas  breve 
y  directo,,  que  puede  llevarnos  al-  descubri- 
miento de  los  principios  generales  de  lo  justo 
y  délo  bonestoy  de  sus  relaciones  entre  el  in- 
dividuo y  el  cuerpo  político?» 

Para  llegar  á  la  solución  de  tamaño  pro- 
blema, "  un  examen  minucioso  de  la  pena  de 
muerte  y  del  sistema  pemlenciarío  puede  su- 
gerirnos ideas  muy  oportunas,  y  prestamos, 
un  hilo  mas  precioso  que  el' de  Ariádna, 

Dracon  impuso  pena  capital  para  todos  los 
crímenes,  y  dijo,  que  no  encontraba  otro  espe- 
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ciflco  para  moralizar  el  pueblo  de  Atenas.  Pero, 
sus  leyes  de  lerror  y  sangre  se  hundieron  co- 
mo un  edificio,  que  se  desploma  por  falta  de 
buenos  cimientos,  al  paso  que  Licurgo  y  Solón 
con  sus  leyes,  que  lejos  de  destruir  al  hombre 
le  moralizaban  y  le  inspiraban  afectos  sublimes, 
no  tan  solo  desterraron  la  torpeza  de  muchos 
crímenes,  sino  dieron  gran  lustre  a  Esparta  y 
Atenas,  y  las  poblaron  de  héroes,  cuyas  virtu- 
des y  hazañas  están  consignadas  en  la  historia. 

El  que  lea  con  sana  critica  las  doctas  pági- 
nas de  Gibbon  (1)  Muralori,  (2)  Robertson,  (3) 
Hallam,  (4)  echará  de  ver  sin  mucho  trabajo, 
que  la  abundancia  de  los  crímenes  atroces  tuvo 
su  principal  origen  en  aquella  época  aciaga  y 
desastrosa  por  la  ignorancia  total  del  sistema 
penitenciario  y  por  las  leyes  encontradas,  que 
promulgaban  tos  códigos  adoptados  por  los 
bárbaros  de  varias  Tazas,  que  inundaron  la 
Europa. 

Los  templos  del  Dios,  que  protege  al  hom- 
bre jnsto,  servían  de  asilo  al  homicida,  al  ale- 
voso, al  falsario,  at  fraudulento;  el  claustro 
donde  moraban  los  hombres  que  querían  vivir 
separados  del  mundo,  y  llevar  una  vida  de  pe- 
nitencia y  dolor  en  el  silencio  y  la  soledad, 
servia  de  refugio  á  los  bandoleros  y  asesinos, 
mientras  los  desventurados,  que  caían  en  las 
manos  de  los  ministros  de  justicia,  por  eslar 
desprovistos  de  protección,  en  vez  de  ser  suje- 
tados á  penas  oportunas  y  correctivas,  se  les 
trataba  con  crueldad,  y  se  les  imponían  casti- 
gos, cuyo  recuerdo  hace  estremecer  aun  á  la 
humanidad. 

Recorriendo  la  historia  de  aquellos  tiempos, 
vemos  de  una  parte  los  verdugos  con  sus  ma- 
nos siempre  ensangrentadas,  los  cadalsos  le- 
vantados en  las  públicas  plazas,  las  hogueras 
encendidas,  los  hombres  .descuartizados;  y  de 
la- otra,  grandes  crímenes,  y  los  malhechores 
cada  vez  mas  en  aumento. 

Pero  -estas  mismas-  leyes,  que  parecían  dic- 
tadas por  un  genio  maléfico,  y  que  castigaban 
con  tanta  barbarie  á  los  hombres,  permitían  y 
autorizaban  actos  nefandos  y  sacrilegos,  solo 
para  halagar  los  oídos  de  una  gente  corrom- 
pida é  interesada,  que  sacrificaba  á  sus  capri- 
chos y  al  amor  de  nna  vil  ganancia  los  mas 
nobles  derechos  del  hombre.  En  las  ciudades 
mas  florecientes  de  Italia  se  veía  colgado  has- 
ta'.mediados  del  siglo  pasado  un  infame  letre- 
ro que  decia,  Qui  si  castran  putti  (5).  Los 
autos  de  fé  mas  sangrientos  se  celebraban  en' 
España,  como  aconteció,  en  tiempos  do  Carlos  II, 
en  los  dias  de  mayor  regocijo  y  dé  pública 
solemnidad,  y  esistia  también,  no  ha  mucho, 

{i)  Gibliun,  Hislory  oftliu  declino  auü  rail  oftlie 
román  «mpiru. 

(2)   Muralori:  Annali  d'ltalia.-. 

[3J  Itolii'.rtsun:  A  view  til  ilio  progress  r>r  soeieiy  in 
Europo  froiu  the  subversión  oí  l!iu  rotua  á  empiréelc: 
discurso  que  sirye.de  préfúdo  á  íá  HUturjá  de  Cir- 
ios V,  escrito  por  él  mismo  autor. 

(4)    Uállain:  Europo  duriiig  Lüe  middle  age. 

(5/  Aquí  se  castran  niños. 


un  seminario  en  donde  se  ofendían  con  bar- 
barie los  derechos  de  la  humanidad,, y  se  mu- 
tilaba vergonzosamente  al  hombre,  haciendo 
alarde  de  tamaño  crimen,  pues  se  llamaba  pú- 
blicamente aquel  establecimiento  do  infamia, 
El  colegio  de  Capones.  Y  diremos,  por  últi- 
mo, que  si  algún  lilúsofo  sobrecogido  de  liov- 
ror  é  indignación  quería  impugnar  los  abusos 
escandalosos  autorizados  por  leyes  bárbaras  y 
atroces,  los  ignorantes,  los  supersticiosos  y 
ios  hipócritas  (1)  le  proclamaban  aleo,  ó  cuan- 
do menos,  innovador  impío,  que  merecía  el 
estremo  suplicio. 

DE  LA.  PENA  DE  MUERTE  POÍl  DELITOS  COMUNES. 


La  injusticia  de  tamaña  pena  es  contra  lo- 
do derecho  humano  _  y  divino.  La  sociedad, 
que  impone  la  pena  de  muerte  quita  al  hom- 
bre lo  que  no  le  ba  concedido,  por  que  no  es- 
taba 'en  su  poder  sacarle  de  la  nada.  Es-  un  so- 
fisma de  los  destructores  de  la  humanidad  y 
una  hipocresía  que  me  recuerda  la  fábula  del 
lobo,  que  se  cubria  con  la  piel  de  un  cordero 
para  que  no  se  le  conociera,  decircnie  el  hom- 
bre que  por  sus  atroces  delitos  sacude  hasln 
en  sus  cimientos  la  sociedad,  ha  de  comparar- 
se al  asesino  que  acomete  á  un  inocente  pa- 
ra acabar  con  él;  y  que  asi  como  este  último 
tiene  derecho  á  matarle  para  conservar  su  pro- 
pia existencia,  no  se  le  puede  negar  á  la  so- 
ciedad entera,  que  es  el  cuerpo  colectivo  de 
muchos  hombres,  contra  cuya  seguridad  per- 
sonal atenta  el  delincuente,  que  se  le  casíigue 
con  la  jiena  de  muerte. 

Para  destruir  semejante  sofisma  basta  po- 
ner de  manifiesto  que  esta  basado-  sobre  una 
falsa  hipótesis.  Un  hombre  solo  puede  acome- 
ter á  un  inocente  y  acabar  con  su  esislencia 
antes  de  que  la  ley  se  lo  impida,  pero  una  su- 
ciedad entera  so  encuentra  con  fuerzas  mayo- 
res para  impedir  el  acto  material  de  un  malva- 
do, que  quiere  matar  á  todos  los  individuos 
que  la  componen;  y  por  lo  demás,  es  de  no- 
tar que  no  hay  posibilidad  de  que  un  nombre 
solo  mate  á  una  sociedad  entera;  pues  el  sofis- 
ma de  que  nos  ocupamos,  confunde  en  su  corn- 
il) Estos  hombres,  que  lian  sidoon  todas  las  épo- 
cas el  azote  déla  bu  mana  sociedad,  decían  que  pren- 
der á  un  criminal,  que  se  acogiera  en  el  templo  del 
Todopoderoso,  era  una  gran  profanación,  pues'  sien- 
rio  cierto  que  los  templos  de  los  dioses  de  la  genti- 
lidad prestaban  asilo  i  toda  especie  do  malhechores, 
no  podía  privarse  de  este  privilegio  al  une  buscara 
un  asilo  en  la  sagrada  mansión  del  verdadero  Dios, 
Pero  no  conocían  en  su  ceguedad,  que  con  semejan- 
tes razones  sacudían  basta  en  sus  cimientos  la  eter- 
na justicia  del  Ente  Supremo  que,  lejos  de  declarar- 
se protector  de  los  criminales  bablft  i  Moisés  en  esta 
l'oriun;  uSi  uno  mata  4  olio  itiyoHintarianienle,  yo 
te  señalare  algunas  ci  udades  para 'su  refugio,  pero 
si  le  ha  muerto  voluntariamente,  arráncalo  de  mi  al- 
tar.» Sí  t¡uis perr  industriam  ocotditproximum suum 
elperint  ¡¡lias  nb  aiíari  meo  evelkt.  Cura— Etod.  ra- 
pílülj)  XXI,  v.  -14. 
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paradora  el  acto  material  del  asesinato  de  un 
iiorabre  por  otro,  con  la  idea,  del  asesinato  po- 
lítico, que,  consiste  en  trastornar  el  orden  pú- 
blico mediante  el  crimen,  mas  bien  rjna  en  qni- 
tar  la  existencia  de  hecho  i  millares  de  indi- 
viduos. 

Estas  pocas  palabras  pueden  servir  de  re- 
futación á.l.  J.  Rousseau,  que  sostiene  á  todo 
tranco  la  justicia  de  ta  pena  de  muerte,  fun- 
dándose con  especialidad  en  .este  argumen- 
to. «El  hombro  que  se  convierte  en  asesino, 
conüionlD  ¡mplici  lamen  te  en  sacrificar  su  vida 
por  el  bien  común,  porque  la  sociedad  le  ha 
garantido  de  antemano  su  propia  existencia.» 

Los  que  patrocinan  la  barbarie  por  amor 
¡ila  justicia,  y  esfán  decididamente  por  la  pena 
de  muerto,  dicen,  que  debe  privarse  déla  vida 
al  que  ha  dado  claras  pruebas  de  una  Indo- 
le feroz,  y  temores  fundados  de  que  no  esta 
ria  lejos  de  cometer  estos  crímenes  atroces; 
que  aun  cuando  so  arrepintiera,  seria  su  arre- 
pentimiento estéril;  que  el  castigo  que  se  le' 
impone  servirá  de  escarmiento  A  los  muchos, 
que  por  su  depravación  quisieran  perpetrar 
crímenes  semejantes,  y  que  por  último,  la  so- 
ciedad ofendida  reclama  su  venganza. 

Varaos  á  examinar  detenidamente  ta  fuerza 
j  solidez  de  estos  argumentos. 

Cualquiera  que  sea  la  Índole  feroz  de  un 
criminal,  la  sociedad  tiene  siempre  ásn  alcan- 
ce los  medios  para  reprimirla  6  inutilizar  sus 
malas  inclinaciones  y  la  perpetración  de  crí- 
menes ulteriores.  Los  holandeses,  y  con  es- 
pecialidad los  ingleses,  que  respetan  en  gran 
manera  los  derechos  del  hombre,  imponen  po- 
cas veces  la  pena  de  muerte,  y  mandan  mas 
Lien  á  paises  lejanos  y  desiertos  á  los  hom- 
bres  que  por  la  atrocidad  de  sus  crímenes  me- 
recen estar  apartados  de  sus  semejantes.  En 
aquellas  remotas  colonias  se  encuentran  ais- 
lados y  rodeados  de  centinelas,  de  modo  que 
pagan  sus  delitos  arrastrando  una  miserable 
existencia  que  muchas  veces  trae  consigo  el 
arrepentim ionio  del  criminal,  el  cual  no  puede 
de  ninguna  manera  dañar  á  la  humanidad,  aun- 
que persista  en  el  infame  propósito  y  en  el 
deseo  de  cometer  nuevos  crímenes. 

La  especie  de  los  que  aseguran,  que  es  es- 
téril el  arrepentimiento  de  un  criminal,  es  an- 
tüógica  hasta  la  ridiculez.  En  efecto,  el  que 
admitiera  tamaño  absurdo,  se  despeñarla  en 
el  desatino  de  suponer  que  pueden  existir  vir- 
tudes estériles. 

_  Un  criminal  verdaderamente  arrepentido  no 
dejará  de  hacer  todos  sus  esfuerzos  para  com- 
pensar con  acciones  virtuosas  asi  á  la  sociedad 
ofendida  como  á  los  particulares  agraviados 
por  los  daños  que  les  haya  causado,  siendo 
este  el  único  medio  de  borrar  ó  atenuar  la 
Jealdad  de  su  crimen,  y  por  lo  tanto  es  cierto 

(i)  Cttníral  social ,  Ch  V  dudrail  de  vie  el  de 
morí.  iCíesl  pour  n'elrc  (ias!n  victime  d'un  assassin, 
que  l'eu  consent  ú  mounr  si  ou  le  de?ient.» 

1844     UIÜLIOTÜCJA  POl'ULAlt. 


que  su  arrepentimiento  no  será  estéril,  porque 
cualquiera  acción  virtuosa  no  puede  menos  de 
producir  un  bien. 

Si  alguno,  que  quiere  blasonar  ríe  fllósofo 
y  político  profundo  se  opone  á  estas  razones, 
diciéndonos  con  arrogancia,  que  cualquiera  ac- 
ción que  pueda  ejecutar  un  criminal  para  com- 
pensar los  daños  que  haya  causado  á  los  de- 
mas,  merece  mas  bien  el  nombre  de  justa-sa- 
tisfacción que  de  acción  virtuosa,  responde- 
remos, (pie nadie  puede  calcular  de  antemano, 
si  los  daños  causados  por  un  criminal  escede- 
rári  á  sus  acciones  virtuosas,  ó  estas  á  aque- 
llas. V  por  último,  sin  meternos  en  honduras 
políticas  y  en  distinciones  metafísicas,  dire- 
mos que  nosotros,  lejos  de  referirnos  en  el 
presente  caso  al  que  haya,  perpetrado  algún 
crimen,  aludimos  con  especialidad  á  cualquier 
criminal,  que  haya  sido  condenado  por  las 
autoridades  competentes,  y  cuyas  ulteriores 
acciones  virtuosas  no  podrán  por  cierto  com- 
prenderse bajo  el  nombre  de  justa  satisfac- 
ción, pnes  sabido  es,  que  la  aplicación  de  las 
penas  frac  consigo  la  satisfacción  del  crimen. 

Continuando  ahora  nuestra  tarea,  no  que- 
remos pasar  por  alto,  que  cualquiera  quesean 
los  vicios  que  amancillan  al  hombre,  cual- 
quiera que  sea  la  atrocidad  do  sus  crímenes, 
hay  siempre  razones  para  sostener  que  el  cri- 
minal mas  detestable  pueda  arrepentirse,  y 
llevar  un  nuevo  camino  que  lo  conduzca  al 
templo  de  la  virtud,  y  le  ponga  en  la  dichosa 
ocasión  de  reparar  sus  faltas,  y  dar  á  la  so- 
ciedad luminosas  pruebas  de  su  buena  con- 
ducta: si  el  hacha  del  verdugo  ha  cortado  el 
hilo  de  su  vida,  se  disipan  tan  halagüeñas  es- 
peranzas como  la  neblina  al  soplo  del  viento, 
y  la  sociedad  tiene  una  responsabilidad  implí- 
cita con  todos  los  miembros  que  la  componen, 
y  que  podían  sacar  alguna  ventaja  de  las  bue- 
nas acciones,  que  estarían  aun  al  alcance  de 
la  vic  tima  inmolada. 

Si  algunos  pseudo-DIósofos  quieren  darnos 
á  entender,  que  la  perpetración  de  ciertos 
crímenes  quita  toda  esperanza  de  arrepenti- 
miento por  parte  del  criminal,  y  que  da  á  co- 
nocer que  hay  hombres  nacidos  únicamente 
para  el  crimen,  los  desmentiré  presentándolos 
ta  historia  de  todas  las  edades,  y  recordándo- 
les, que  muchos  de  los  primeros  colonos,  que 
fueron  héroes  y  sobrepujaron  en  gran  manera 
por  sus  virtudes  en  el  nuevo  hemisferio,  habían 
cometido  en  Europa  graves  delitos  hasta  serre- 
chazadosdel  gremio  de  la  humana  sociedad  (-1). 
Y  aqui  quiero  manifestar,  que  la  teoría  de  tales 
filósofos,  ademas  de  ser  ridicula  é  infundada,  es 
altamente  impía,  por  que  admitiendo  que  pue- 
da existir  un  hombre  enteramente  malvado  y 
sin  remordimiento  alguno,  sino  se  quiere  ne- 
gar la  bondad  y  misericordia  divina,  no  se  puo- 

({)  Rayarl:  Histoirc  pliilosophique  et  politiquc 
des  iublissemenset  du  commeren  do  européens 
dansles  dctix  ludes. 
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de  menos  de  tropezar  ca  las  doctrinas  nefan- 
das do  Manés  y  dé  sus  sectarios,  que  para  es- 
piicar  el  mal  y  el  bien,  el  origen  de  los  vicios 
y  de  las  virtudes,  admitían  dos  divinidades 
enemigas,  á  saber,  Arimancs  y  Óresman,  di- 
ciendo, que  el  primero  habia  sido  el  creador 
del  hombre  malvado,  y  el  segundo  del  viví  lio- 
so y  justo. 

Con  respecto  al  escarmiento  que  puede 
causar  la  pena  de  muerte,  para  que  otros  que 
tienen  propensión  al  crimen  se  abstengan  de 
cometerle,  diremos  que  semejante  remedio  no 
es  muy  oportuno  para  conseguir  el  objeto  de- 
seado, y  que  familiariza  al  pueblo  con  las  es- 
cenas atroces  y  sangrientas,  hasta  el  punto  de 
([iie  mire'  con  indiferencia  la  destrucción  del 
bombre,  y  (pie  concurra  á  la  ejecución  de  un 
criminal  con  el  mismo  regocijo  que  asiste  á 
nua  carrera  de  caballos  ü'á  una  corrida  de  to- 
ros ó  á  otra  alegre  función.  En  efecto,  en  el 
parage  en  donde  está 'levantado  el  cadalso  se 
ve  un  crecido  número  do  pueblo  que  rie  á 
carcajadas,  algunas  rameras  y  algunos  chicuc- 
'  los  muy  descarados  que  comen  golosinas,  y 
algún  que  otro  mozo,  que  para  pasar  aun  mas 
divertido  el  rato,  va  limpiando  los  bolsillos 
ágenos  sacando  pañuelos  y  relojes. 

•  Por  lo  demás,  es  menester  notar,  como  lo 
ha  dado  á  conocer  con  pruebas  indisputables 
en  sus  escelentes  escritos  el  doctor  Garmigna- 
ni,vcéíebrc  profesor  en  la  universidad  do  Pisa, 
que  los  crímenes  mas  horrorosos  han  tenido 
y  tienen  siempre  lugar  en  los  países  en  donde 
suele  prodigarse  la  pena  de  muerte.  Y  á  decir 
verdad,  cuando  los  hechos  sirven  de  base  á 
una  doctrina  humanitaria,  lodos  los  sofismas 
de  los  eme  quieren  el  triunfo  de  la  barbarie, 
escitan  la  indignación  universal,  merecen  el 
alio  desprecio  del  hombre  sabio,  y  el  anatema 
del  legislador. 

No  es  menos  ridicula  y  feroz  la  especie  de 
los  políticos  superficiales,  que  intentan  gran- 
gcarse  el  afecto  de  sus  semejantes,  diciendo 
que  la  pena  capital  en  los  grandes  crímenes 
espina  satisfacción  y  una  venganza,  que  recla- 
ma la  sociedad  ofendida. 

La  palabra  venganza  en  la  acepción  común 
y  vulgar  es  el  daño  que  uno  quiere  causar  á 
otro  tan  solo  para  satisfacer  su  odio,  y  poder- 
se regocijar  con  la  idea  de  que  él  no  es  menos 
míe  su  ofensor,  y  que  puede  acarrearle  otro 
daño  no  menos  pesaroso  y  allicíivo.  El  hombre 
que  ha  recibido  una  herida,  sino  es  altamente 
virtuoso,  se  esfuerza  para  acabar  con  su  ene- 
migo; pero  sus  procederes,  aunque  estimula- 
dos por  fuertes  "motivos,  caen  bajo  el  imperio 
de  la  ley,  y  la  sociedad  entera  por  conducto 
do  las  autoridades  establecidas  no  deja  de  cas- 
tigar á  este  último  individuo,  que  se  ha  aba- 
lanzado contra  el  hombre,  que  le  hirió  prime- 
ro. Asi,  pues,  es  claro  cpic  las  palabras  satis- 
facción y  venganza,  con  referencia  al  cuerpo 
político  y  á  la  sociedad  entera,  tienen  el  sen- 
tido de  reparación  del  crimen  cometido,  tanto 


con  respecto  al  hombre  ofendido,  como  con 
respecto  á  poner  en  juego  todos  sus  poderes 
para  que  se  eviten  crímenes  semejantes.  la 
venganza,  tomada  en  el  sentido  común  y  vnl- 
gar  de  dañar  á  otro,  es  una  pasión  vil  y  condo- 
nada por  la  religión  que  profesamos,  y  seria 
gran  desatino  suponer  que  un  vicio  y  una  pa- 
sión malvada,  que  se  condena  con  penases- 
presadas  por  la  ley,  pueda  tener  una  autoriza- 
ción y  el  timbre  de  lo  justo  y<  de  lo  honesto, 
siempre  que  la  sociedad  entera  la  ejerce.  Y  con 
este  motivo,  queremos  citar  estas  palabras  (Je 
Mr.  Guizol  uno  de  los  mejores  políticos  mo- 
dernos: Hoy  no  se  trata  ya  dis  venganzu: 
(habla  el  ilustre  autor  do  la  pena  de  muertc| 
y  todos  están  acordes  en  ello:  Ninguna  le- 
gislación, ningún  poder  constituido  quiere 
que  se  le  achaque  tan  bárbara  necesidad  1 1 ). 

Queremos  también  poner  de  manifiesto, 
que  se  apoya  en  malos  cimientos  el  argumento 
de  que  suelen  servirse  algunos  casuistas  y 
teólogos  para  defender  la  justicia  de  la  pona 
capital,  diciendo,  que  no  solo  es  permitida, 
sino  autorizada  por  derecho  divino,  leyéndose 
en  ta  Sagrada  Escritura  que  el  mismo  Dios  de 
israelitas  mandó  repetidas  veces  á  los  gefes 
del  pueblo  elegido,  que  mataran  numerosas  fa- 
langes; y  que  por  ultimo,  el  Dios  de  los  cristia- 
nos ofreció  en  holocausto  sangriento  á  su  úni- 
co hijo.  Esos  hombres  atroces  é  hipócritas, 
antes  de  arrojarse  á  la  palestra  y  pronunciar 
su  bárbaro  fallo,  debían  tener  á  la  vista  que 
las  disposiciones  de  Dios,  ademas  de. ser  muy 
á  menudo  misteriosas'  é  inescrutables,  no  ha- 
cen á  nuestro  caso.  El  que  nos  ha  dado  la  exis- 
tencia y  nos  ha  sacado  déla  nada,  puede  qui- 
tárnosla para  cumplir  sus  altos  designios,  mien- 
tras que  la  sociedad,  como  lo  hemos  demos- 
trado, acabando  con  nuestra  existencia,  nos 
priva  de  un  bien,  cuya  propiedad  no  le  per- 
tenece; y  finalmente,  el  filósofo  cristiano  no 
puede  perder  de  vista  que  el  Cordero  inmacu- 
lado subió  al  Gólgola  para  redimir  al  género 
humano  y  restituirle  la  posesión  rie  la  ocles- 
te  morada,  que  había  perdido  por  sus  culpas, 
al  paso  que  la  sociedad  mata  al  hombre  solo 
para  duslruirle.  Asi  es,  eme  para  castigar  un 
asesínalo  comete  otro  mayor,  pues  el  primero 
no- tuvo  escusa  ni  autorización  de  ley,  mien- 
tras el  segundo  puede  merecer  el  nombra 
mas  repugnante  de  homicidio  jurídico.  Y  pava 
que  so  conozca  que  estas  últimas  palabras  no 
son  una  hiperbólica  exageración,  liasla  solo 
notar  el  horror  que  causa  la  vista  del  verdugo 
aun' cuando  no  ejerza  su  sangriento  oficio.  Si 
la  imposición  de  la  pena  de  muerte  fuese  real 
y  verdaderamente  un  acto  solemne  de  justicia, 
si  acabar  con  los  que  perpetran  crímenes  atro- 
ces estuviese  en  nuestro  derecho  ;,el  verdugo 
no  merecería  mas  bien  el  acatanüento  gene- 

(1)  Ds  la  peine  demnrt.  nlttainlenant  ¡1  nos'nfiít 
plus  de  vengeance,  iout  le  monde  en  cotivienl.  Nulle 
lcgislalinu  nuí  pouvoir  ne  vent  qu'  on  luí  iropule  se 
beaoin  harbarc.n 
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ral  que  el  timbre  de  la  infamia  con  que  la  so- 
ciedad lo  distingue?  Si  algún  filósofo  tenebroso 
quiere  darnos  á  entender  que  semejante  argu- 
munlo  es  de  poca  monta,  porque  es  cierto,  que 
n  i  el  legislador,  que  sanciona  la  pena  de  muerte, 
n  i  el  juez  q  uo  condena  al  cstremo  su  plicio  llevan 
igual  timbre,  diremos  lo  que  sigue.  Cualquie- 
ra opinión,  que  es  un  acto  de  la  inteligencia, 
aun  cuando  sea  perjudicial  y  cruel  baila  un 
crecido  numero  do  hombres  que  la  patrocinan, 
ni  clioca  á  los  que  alimentan  opiniones  con- 
trarias, si  se  apoya  en  preocupaciones  anti- 
guas y  en  sofismas  que  por  largos  siglos  lian 
sofocado  las  voces  de  la  verdad,  pero  luego 
pe  tal  opinión  se  formaliza  por  un  acto  ma- 
terial, la  verdad  vuelve  á  tomar  su  imperio  y 
desplega  todas, sus  fuerzas.  La  injusticia  se  re- 
vela en  toda  su  fealdad,  y  lodos  los  corazones 
se  estremecen.  .Asi  es,  pues,  que  la  taclia  de 
infamia  recae  toda  sobre  el  verdugo,  cuyo 
olicio,  ¿  pesar  de  que  no  es  mas  que  una  con- 
secuencia de  la  sanción  legislativa,  y  del  fa- 
llo judicial,  formaliza  el  acto  material  de  un 
asesinato  jurídico.  Si  se  quiere  por  último  re- 
futar lo  que  acabamos  de  decir,  insinuándo- 
nos que  cuando  se  pasa  por  las  anuas  á  un 
individuo,  los  soldados  que  ejecutan  el  fusila- 
miento no  incurren  en  la  infamia,  diremos  que 
esto  se  deriva  de  dos  razones  muy  sencillas. 
1."  Los  soldados  no  tienen  por  su  particular 
olicio  hacer  el  papel  de  verdugos,  ni  entre 
olios  liay  hombres  destinados  con  especialidad 
á  fusilar  á  los  condonados  á  pena  capital,  por 
lu  que  los  ejecutores  de  un  fusilamiento  no 
sun  los  que  han  ejecutado  los  anteriores  (cir- 
cunstancia muy  notable,  pues  sabido  es,  que 
cualquiera  acción  buena  ó  mala,  es  menester 
que  se  repita  muy  á  menudo  para  que  deje  de 
si  rastros  permanentes,  y  dé  el  renombre  de 
virtuoso  o  la  tacha  de  malvado  al  que  la  eje- 
cute) y  por  lo  tanto  se  comprende  sin  mucho 
trabajo  y  esfuerzo  de  ingenio,  que  un  oficio 
esoepcioual  no  basta  para  infamar,  al  que  lo 
ejerce  por  espreso  mandato  superior.  2.''  Los 
soldados,  que  algunos  políticos  suelen  llamar 
con  mucho  gracejo  héroes  de  á  cinco  cuartos, 
«conservan  todavía  el  prestigio  de  campeones 
de  guerra  y  defensores  de  la  patria,  y  están 
destinados  á  pasar  únicamente  por  las  armas 
á  los  culpables  de  delitos  políticos,  los  cuales 
se  repulan  jurebelli  enemigos  declarados  (aun 
cuando  no  lo  sean)  del  órden  público  y  del 
Estado;  asi  es,  pues,  que  el  acto  inmediato  de 
un  fusilamiento,  que  ejecutan  los  soldados,  se 
supone  una  consecuencia  del  pleno  derecho 
que  tiene  el  vencedor  para'  quitar  la  vida  al 
vencido;  error  por  cierto  pernicioso,  pero  tan 
comunmente  adoptado  y  sancionado  por  los 
mejores  publicistas,  que  no  da  el  timbre  de  la 
infamia  al  que  lo  practique.  Sin  embargo,  es 
de  notar,  que  los  que  están  destinados  á  ejecu- 
tar un  fusilamiento  lo  hacen  "casi  siempre  con 
mucha  repugnancia,  y  que  un  oficial  se  suje- 
tarla mas  bien  á  perder  sus  charreteras,  que  á 


descargar  el  fusil  contra  una  victima  desventu- 
rada, por  lo  que  nadie  puede  negar  que  el  ac- 
to inmediato  con  que  se  quita  la  vida  á  un  in- 
dividuo, sino  implícala  tacha  de  infamia  raya 
en  ella.  Y  á  decir  verdad,  casi  todos  los  pre- 
claros escritores  dotados  de  ingenio  profundo 
lian  reconocido  la  barbarie  de  la  pena  de  muer- 
te, aun  cuando  la  han  admitido.  Y  con  esta  opur- 
tunidad  quiero  trascribir  estas  palabras  muy 
significativas  del  ilustre  Jaime  Balmes.  Si  lle- 
gasen á  surtir  efecto  las  doctrinas  de  Igs 
que  abogan  por  la  abolieion  de  la  pena  de 
muerta,  cuando  la  posteridad  leyese  las  eje- 
cuciones de  nuestros  tiempos  se  horrorizarían 
del  propio  modo  que  nosotros  con  respecto 
á  los  anteriores.  La  horca,  el  garrote-  vil, 
la  guillotina,  figurarían  en  la  misma  linea 
que  los  antiguos  quemaderos  (1). 

Rousseau  en  el  cap.  V  de  su  Contrato  so- 
cial, mas  arriba  citado,  después  de  haber  cs- 
pucsto  con  su  acostumbrada  elocuencia  y  con 
razones,  á  su  entender  muy  sólidas,  sus  doc- 
trinas en  favor  de  la  pena  de  muerte,  dice  lo 
siguiente:  la  frecuencia  de  los  suplicios  es 
siempre  un  indicio  de  debilidad  o  descuido 
del  gobierno  constituido.  No  hay  malvado,  de 
cuya  persona  no  pueda  sacarse  alguna  uti- 
lidad; y  por  último  no  puede  quitársela  ví~ 
da  d  nadie,  aun  cuando  pueda  servir  de 
escarmiento,  á  no  ser  que  la  existencia  de 
un  individuo  ponga  en  riesgo  la  de  los  de- 
mas  (2).i> 

Al  hablar  de  la  pena  de  muerte  por  delitos 
comunes,  nos  hemos  limitado  al  ejemplo  del 
asesino  que  acomete  á  un  inocente,  y  no  he- 
mos clasificado  ninguna  olra^specie  de  crí- 
menes, porque  siendo  este. por  la  ley  natural 
el  mas  alevoso  ó  infame,  siempre  que  no  se  le 
pueda  imponer  pena  capital  al  que  lo  comete, 
es  Tina  cou  secuencia  muy  lógica  y  necesaria, 
que  la  misma  pena  no  puede  aplicarse  á  los 
que  perpetran  otros  delitos.  Pero  después, de 
lo  que  llovamos  espucsto,  nos  es  preciso  notar, 
que  la  pena  de  muerte  no  puede  abolirse  de 
repente  en  un  país  que  no  está  preparado  gara 
ello,  pues  la  imperfección  natural  del  hum- 
bre  es  tal,  que  las  mismas  leyes  humanitarias 
pueden  trastornar  el  Orden  público,  si  el  pue- 
blo no-está  aun  bastante  moralizado  para  go- 
zar de  todos  sus  beneficios.  Las  medicinas  mas 
útiles  y  provechosas  para  el  hombre  lo  llevan 

(4)  El  protestantismo  comparado  con  el  catolicis- 
mo en  sus  relaciones  con  la  civilización  europea:  to- 
mo II,  cap,  37.,  párrafo  último. 

(2)  oLa  frequence  des  supplices  esl  toujours  nn 
signo  de  fniblessc  ou  do  paresse  dans  le  gouvernu- 
mcnl.  II  u'a.  poinl  de  mechant  iiu'  on  ue  püt  remiro 
bon  quelque  dioso.  On  si  á  drott  de  fairé  monrir, 
méme  pour  l'exemple,  quecelui,  qu'on  ne  poul 
cntiserrersans  danger.>  Las  últimas  palabras  de  éste 
párrafo  pueden  servir  de  refutación, tauioártousseau 
como  á  cualquier  otro  escritor  que  hoya  abogado  ó 
abogue  en  favor  do  la  pena  de  muerte;  pues  cree- 
mos haber  evidenciado  en  el  discurso  de  este  capi- 
tulo, que  el  cuerpo  política  tiene  siempre  á  su  alean- 
ce  medios  muy  eficaces  para  reprimir  la  maldad  de 
un  criminal  sin  quitarlo  la  vida. 
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muchas  Teces  al  sepulcro,  sino  son  oportuna- 
mente suministradas.  Es  menester,  por  lo  tan- 
to, que  en  un  pais  de  donde  quiera  desterrar- 
se la  pena  de  muerte,  se  empiece  por  estable- 
cer un  buen  sistema  penitenciario,  y  se  espe- 
re que  eche  raices  muy  bondas  en  tocias  las 
clases  la  idea  de  lo  justo  y  de  lo  bonesto.  En 
efecto,  las  naciones  mas  civilizadas  de  Europa 
han  empezado  á  disminuir  la  pena  capital,  y 
algunas  la  han  abolido,  después  de  babor  in- 
troducido de  antemano  y  paulatinamente  mu- 
chas reformas  en  sus  códigos  criminales,  de 
haber  ilustrado  toda  la  sociedad,  y  echado  con 
tino  las  primeras  bases  de  un  bueu  sistema  pe- 
nitenciario, que.  da  á  conocer  toda  la  fealdad 
del  crimen  y  todas  las  desventajas  que  de  él 
resultan. 

Los  periódicos  de  Ginebra ,  en  donde  la 
pena  de  muerte  se  aplica  muy  rara  vez,  refe- 
rían con  horror  el  año  de  1839  los  pormeno- 
res de  nía  gran  crimen  cometido  por  uno  de 
los  naturales,  que  fué  condenado  al  estremo 
suplicio,  porqué  en  el  trascurso  de  treinta 
anos  uo  se  habia  perpetrado  en  aquel  pais,  en 
donde .  reina  muy  buena  moralidad,  ningún 
delito  que  mereciera  un  grave  castigo.  Y  en 
Toscana,  en  donde  la  pena  de  muerte  no  te- 
nia ya  aplicación  ninguna  antes  de  que  acon- 
tecieran los  últimos  trastornos  polilicos,  ha- 
bía un  crecido  número  de  ancianos  que  no 
se  acordaban  de  haber  visto  hombros  malva- 
dos, que  cometieran  delitos  sobre  los  cuales 
pudiera  recaer  esta  pena. 

DE  LA  PENA  DE  gUEM'E  POR  DELITOS  POLITICOS. 

CAPITULO  II. 

Una  definición  exacta  de  la  palabra  delito, 
Y  una  breve  esplicacion  de  sus  relaciones  con 
las  leyes  naturales  y  positivas,  nos  darán  á  co- 
nocer la  injusticia  de  la  aplicación  de  "la  pena 
de  muerte  por  delitos politicos. 

Para  que  un  hecho  que  las  leyes  positivas 
de  un  pais  califican  de  delito,  sea  real  y  ver- 
daderamente tal,  es  menester  que  se  apoyé  en 
una  manifiesta  infracción  délas  leyes  natura- 
les, las  cuales  lienen  su  prueba  cierta  ó  indis- 
putable en  el  consentimiento  universal  (1),  pol- 
la sencilla  razón  de  que  la  infracción  de  cual- 
quiera ley  natural  perjudica  á  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo  social.  Asi  es,  pues,  que  ¡ahon- 
dad de  las  leyes  puramente  políticas  y  positi- 
vas de  un  estado  no  es  absoluta  ni  invariable, 
sino  relativa  y  temporal,  al  paso  que  la  de  las 
leyes  naturales  es  absoluta  y  eterna.  Y  d  decir 
verdad,  estas,  que  se  apoyan  en  el  gran  prin- 
cipio de  la  justicia  universal,  lian  sido  y  serán 
siempre  las  mismas,  sea  en  Roma  ó  en  Alonas, 
como  dijo  Cicerón,  á  diferencia  de  lusleyespo- 
sitivas,  las  cuales  muchas  veces  son  desacertá- 
is) Véase Memlijsqnicu:  Espril  des  loix,  chan,  I,  J 
Guisot,  Di;  la  peine  de  morí-. 


das  é inoportunas,  caprichosas  é injustas,  yapar- 
que  no  están  acordes  con  la  sana  razón y  el  in- 
terés general  dcun  Estado,  ya  porqueras  ha  dic- 
tado la  arbitrariedad,  la  ambición  ó  el  egoísmo 
do  los  que  mandan:  por  lo  cual,  el  que  intente 
destruirlas,  tiene  no  pocas  veces  en  su  aliono 
la  razón  y  la  justicia,  aunque  el  gobierna  lo 
persiga.  Sentadas  estas  teorías,  que  no  admi- 
ten réplica  por  que  dimanan  de  los  principios 
de  la  mas  sana  lógica,  diremos  con  ílr.  Gni- 
zot  (1):  Nadie  puede  tener  certeza  moral  de 
que  los  hechos  que  suelen  calificarse  de  deli* 
tospaliticas,  sean  real  y  verdaderamente  ta- 
les. Y  añadiremos  también  las  palabras  siguiou- 
tes  deLemennais  (2),  que  pueden  consolidarla 
referida  sentencia.  Con  respectad  la  política, 
lo  que  es  un  crimen  hoy  será  una  virtud  ma- 
ñana. Ahora  bien,  do  lo  que  va  dicho,  se  de- 
rivan dos  consecuencias:  1."  En  los  hechos  que 
se  califican  de  delitos  politicos,  no  puedo  te- 
ner aplicación  ninguna  la  pena  de  muerte.  Es 
cierto,  según  las  teorías  de  los  mejores  juris- 
consultos, y  según  las  reglas  de  todo  derecho, 
que  aun  cuando  se  admita  la  pena  capital,  no 
puede  imponerse  por  pruebas  conjeturales  y 
semi-plenas,  sino  por  pruebas  picúas  y  espiri- 
tas; es  ciertotambien  que  estas  pruebas  no  pue- 
den existir  con  respecto  á  los  hechos  que  se  ca- 
lifican de  delitos  politicos  porque  según  lo  ojie 
hemos  dicho  filas  arriba,  el  cuerpo  del  delito  es 
siempre  incierto  en  todos  los  hechos  politicos 
que  so  persiguen;  queda  probado,  pues,  que  la 
aplicación  de  la  pena  de  muerte'  en  casos  seme- 
jantes, es  siempre  injusta,  no  siendo  dable  te- 
ner una  prueba  plena  y  esplicita  de  lo  que  es 
dudoso,  i."  Las  leyes  positivas  no  pueden  de 
ninguna  manera  contrarestar  la  fuerza  de  las 
leyes  naturales,  ni  destruir,  aun  cuando  el  le- 
gislador imponga  penas  severas  y  atroces  pa- 
ra ello,  los  afectos  de  compasión,  de  piedad, 
de  beneficencia,  que  aquellas  inspiran.  Y  con 
este  motivo  notaremos,  que  los  culpados  de 
delitos  politicos  encuentran  siempre  un  créenlo 
número  de  personas  que  patrocinan  sus  doc- 
trinas, y  muy  á  menudo  un  refugio  en  el  seno 
de  sus  mismos  adversarios,  mientras  que  elho- 
micida  voluntario,  el  alevoso,  el  ladrón,  en- 
cuentran á  cada  paso  enemigos  ó  delatores  y 
nadie  les  presta  auxilio  si  salen  del  círculo  de 
sus  compañeros.  Este  fenómeno,  que  es  muy 
natural,  espüca  aun  mas  nuestras  doctrinas.  V 
á  decir  verdad,  habiendo  puesto  ya  de  mani- 
fiesto, que  los  culpados  de  delitos  políticos, 
lienen  muy  á  menudo  en  su  abono  la  razón  y 
la  justicia,  que  el  cuerpo  deldelitono  es  cier- 
to en  los  hechos  politicos  que  se  persiguen,  y 
que  estos  no  atontan  jamás  contra  las  leyes 
naturales,  es  indudable,  que  la  compasión,  la 
piedad,  la  bene licencia,  claman  en  favor  de  los 
culpados  de  delitos  políticos,  pues  estas  virln- 
des,  que  se  originan  de  las  mismas  leyes  na- 

(I )  Obra  «Hada 

ta]  Le  pays  et  te  governcment. 
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tárales,  ejercen  su  benigno  influjo  sobre  los 
desdichados,  y  hacen  retumbar,  en  nuestros  co- 
razones una  voz  atronadora  de  indignación 
contra  el  homicida  voluntario,  el  alevoso,  el 
falsario,  que  lian  violado  torpemente  cotí  sus 
(Timones  las  leyes  naturales. 

Diremos  finalmente,  que  La  aplicación  déla 
pena  de  muerte  por  delitos  políticos,  es  inefi- 
caz, bajo  todos  conceptos,  y  que  lejos  de  con.» 
solidar  el  poder  gubernativo,  lo  debilita  f  que- 
branta. 

En  cualquier  pais  hay  siempre  un  número 
mas  o  menos  crecido  do  individuos  que  ali- 
mentan opiniones  y  deseos  contrarios  á  ios  in- 
tereses del  gobierno  constituido;  y  estos  se 
dividen  en  dos  fracciones,  la  primera,  que  es 
la  mas  numerosa,  como  nos  da  á  conocer  la 
espericncia,  comprende  en  su  seno  á  los  ene- 
migos del  gobierno,  que  no  hacen  alarde  de 
sus  opiniones  ni  ponen  enjuego  sus  medíospa- 
ra  c mitrare slar  el  poder  gubernativo,  ó  porque 
aguardan  tiempos  mas  oportunos  para  realizar 
sus  ideas,  o  porque  la  certeza  del  castigo,  en 
caso  deque  salgan  desairados  en  su  empresa, 
ejerce  mas  fuerza  en  ellos  que  la  esperanza  de 
mejorar  su  suerte,  ó  porque  esperan  que  otros 
mas  osados  hagan  sus  veces  y  satisfagan  sus  vo- 
tos. La  segunda  comprende  al  reducido  número 
de  los  mas  atrevidos,  (pie  se  manifiestan  sin  re- 
bozo enemigos  del  gobierno,  porque  á  trueque 
de  perderlo  lodo,  quieren  intentar  la  realiza- 
ción de  sus  ideas.  El  gobierno  no  puede  aca- 
bar con  los  primeros  ni  perseguirlos,  porque 
es  cierto  que  las  opiniones  que  no  se  revelan 
por  los  hechos  no  caen  bajo  el  imperio  de  la 
justicia  humana:  descargará,  pues,  sus  golpes 
contra  los  segundos.  Pero  ¿acabará  en  esta  co- 
yuntura con  sus  enemigos  ó  disminuirá  su  nú- 
mero? ¿Y  su  triunfo  será  real  y  duradero  aun 
cuando  llegue  á  restablecer  su  poder?  la  bue- 
na razón  y  los  hechos  nos  demuestran  lo  con- 
trario.. 

Cuando  un  gobierno  condena  al  estremo  su- 
plicio á  los  culpados  de  delitos  políticos,  en- 
saña cu  gran  manera  los  ánimos  de  los  demás 
individuos  que  profesan  las  mismas  opiniones, 
los  cuales,  exasperados  por  la  indignación  que 
suele  inspirar  la  aplicación  de  1  amaña  pena  en 
casos  semejantes,  sienten  renacer  en  su  cora- 
zón una  ira  ¡nestinguihle contra  el  gobierno,  y 
un  vivo  interés  en  buscar  con  anhelo  los  me- 
dios mas  olicaces  para  derribarlo.  Ademas, 
muchas  personas  agenas  á  la  política  hasta  en- 
tonces, empezarán  á  mirar  al  gobierno  con 
horror;  y  si  esle  supone,  que  asi  como  habrá 
muchos  que  se  hayan  enconado  por  la  aplica- 
ción que  ha  hecho  tic  la  pena  de  muerte  por 
delilos  políticos,  habrá  laminen  oíros  que  la 
hayan  aprobado,  se  engaña  miserablemente. 

_  Los  hechos  que  se  califican  de  delilos  po- 
líticos, y  que  nunca  es  cierto,  como  hemos  no- 
tado en  otro  lugar,  que  sean  tales,  porque  va- 
rían según  los  tiempos  y  las  circunstancias,  I 
hasta  el  punto  de  que  se  llamarán  virtudes  ma- 


ñana los  que  son  delitos  hoy,  no  dejan  tac  ha 
de  infamia  en  los  culpados,  ni  destruyen  los 
sentimientos  de  piedad  y  compasión  que  sue- 
len inspirarnos  los  males  ágenos,  por  lo  que 
el  estremo  suplicio  que  infama  á  los  culpados 
de  delitos  comunes,  dejará  intacta  la  fama  de 
los  culpadas  de  delitos  políticos ;  y  sus  virtu- 
des privadas  se  recuerdan  muy  á  menudo  con 
afecto  y  ternura ,  como  nos  enseña  la  espe- 
ricncia, por  muchos  de  sus  mismos  enemigos, 
los  cnales  están  muy  lejos  de  desconocer,  que 
so  encontrarían  en  la  triste  situación  de  aque- 
llos desdichados,  si  sus  opiniones  cayesen  bajo 
li  Censura  del  gobierno  constituido. 

Por  lo  que  llevarnos  espuesto,  se  conoce, 
pues,  que  la  aplicación  de  la  pena  de  muer- 
te por  delitos  políticos  no  tiene  ninguna  efica- 
cia material,  y  que  es  mas  bien  perniciosa  que 
ídil  para  el  gobierno  que  la  impone.  Y  con  este 
motivo,  para  que  no  se  crea  que  nuestras  ra- 
zones son  exageradas  ó  fantásticas,  queremos 
notar  que  los  autores  que  abogan  en  favor  de 
la  aplicación  de  la  pena  de  muerte  por  delilos 
políticos,  persuadidos  de  que  su  eficacia  mate- 
rial es  nula  considerada  por  si  sola,  dicen  que 
es  imponderable  considerada  en  sus  relaciones 
con  la  eficacia  moral  de  tamaña  pena;  pues  es 
cierto,-  que  la  pena  de  muerte  que  por  su  efi- 
cacia material  acaba  con  los  enemigos  mas  en- 
carnizados del  gobierno  constituido,  aterra  á 
los  domas  que  profesan  las  mismas  opiniones; 
y  por  lo  tanto  restablece  al  gobierno  en  el 
pleno  ejercicio  i  de  sus  poderes,  al  paso  que 
pone  un  dique  á  las  tramas  de  sus  ulteriores 
enemigos.  Vamos  a  examinar  este  punto  nome- 
nos  importante  que  curioso. 

La  aserción  de  que  la  eñeacia  moral  de  la 
pena  de  muerte  impuesta  por  delitos  políticos 
soa  siempre  saludable  para  los  gobiernos,  no 
es  cierta,  pues  la  historia  nos  evidencia  con 
repetidos  ejemplos  lo  contrario.  Y  á pesar  de 
que  podríamos  citar  en  esta  oportunidad  un 
crecido  número  de  hechos  en  nuestro  apoyo,  si 
quisiéramos  hacer  alarde  de  erudición  ,  nos 
contentaremos  con  recordar  á  nuestros  lecto- 
res ,  que  el  tan  valiente  cuanto  cruel  duque 
de  Alba  hizo  caer  diez  y  siete  mil  cabezas 
bajo  el  hacha  del  verdugo  para  restablecer 
el  dominio  español  en  los  Países  Bajos;  y  sin 
embargo,  la  pena  de  muerte  lan  bárbaramen- 
te prodigada  en  aquella  coyuntura,  lejos  de 
producir  un  saludable  efecto  por  su  eficacia 
moral  á  la  monarquía  española,  consolidó  la 
independencia  nacional  de  los  flamencos,  y  le- 
gó con  horror  á  la  memoria  de  los  hijos  de  sus 
hijos  los  nombres  del  duque  de  Alba  y  de  Fe- 
lipe 11 ,  que  llegó  hasta  pensionar  por  su  bal- 
don  eterno  a  los  parientes  de  Juan  Gerad,  ase- 
sino del  principe  de  Orange  (!(.  Pero  nos  di- 
rán ahora  los  hombres  de  Estado  que  quieren  á 
todo  tranco  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte 

(1)  Raynal:  Histoire  du  sladliowlcrat  (tepuis  sou 
origine,  ole. 
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por  delitos  políticos,  que  aun  cuando  luya 
ejemplos  que  desmientan  su  eficacia  moral, 
nadie  puede  negar,  que  su  número  es  muy  cor- 
to, mientras  que  la  historia  de  todos  los  siglos 
esta  atestada  de  hechos  ,  que  nos  dan  á  cono- 
cer que  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte  en 
casos  scmejiintcs  ha  salvado  el  .poder  guber- 
nativo de  graves  peligros. 

•  Los  hechos  históricos  de  mayor  trascen- 
dencia en  que  se  apoyan  nuestros  opositores 
para  sostener  su  aserto,  lejos  de  probar  la  efi- 
cacia de  la  pena  de  muerte,  nos  pouen  de  ma- 
nifiesto, que  ha  originado  algunas  veces  la 
completa  ruina  de  los  gobiernos  que  la  lian 
prodigado,  alargando  tan  solo  su  agonía  como 
hemos  indicado  al  hablar  del  duque  de  Alba,  ó 
lia  restablecido  una  calma  aparente  y  engaño- 
sa, cuyos  efectos  han  sido  en  todas  las  épocas 
muy  tristes  y  lastimeros  para  los  gobiernos, 
que  se  han  encontrado  a  cada  paso  sumidos  en 
nuevas  amarguras  y  en  revoluciones  que  han 
debilitado  cada  vea  mas  su  poder.  Después  do 
la  rosíauracion'el  emperador  de  Austria  y  los 
otros  monarcas  de  Ilalía  adoptaron  en  (oda 
aquella  península  un  sistema  de  reacción  atroz 
y  cruel.  Énel  reino  Lombardo-Yoneto,  en  Tur- 
ma, en  Módena,  en  los  Estados  Pontificios,  en 
Ñapóles,  el  verdtigo'estaba  siempre  en  el  pleno 
ejercicio  de  sus  sangrientas  Junciones;  pero 
¿á  pesar  de  esto,  aquellos  monarcas  llegaron 
á  consolidar  su  poder?  ¿llegaron  á  sofocar  el 
germen  de  las  revoluciones?  ¿EL  espíritu  de- 
mocrático y  la  joven  Italia,  enemiga  de  los  tro- 
nos, no  ha  medrado  á  la  sombra  de  los  cadal- 
sos y  de  las  bayonetas  tudescas?  Al  estallar 
en  Italia  la  revolución  del  1848  ¿bastó  la 
idea  de  los  pasados  suplicios  para  que  los 
italianos  no  intentaran  sacudir  el  yugo  de  la 
esclavitud,  y  no  se  lanzaran  á  la  pelea  contra 
sus  gobernantes?  ¿Y  los  fusilamientos  ejecuta- 
dos por  los  tudescos,  que  han  vuelto  á  inva- 
dir la  Italia,  y  los  ejércitos  franceses,  que  lian 
ensangrentado  el  territorio  romano,  y  la  tira- 
nta del  rey  de  Ñapóles,  han  ahogado  acaso  los 
afectos  patrióticos  y  liberales  que  se  han  apo- 
derado de  todos  los  ánimos  en  aquella  penín- 
sula? Las  cenizas  de  las  ■victimas  que  ha  in- 
molado el  autócrata  ruso  en  Polonia  ¿no  hao  he- 
cho brotar  cada  vez  mas  en  aquel  suelo  nume- 
rosas falanges  de  acalorados  patriotas,  deseo- 
sos' de  reconquistar  sus  derechos,  y  aun  mas 
de  vengar  las  sombras  de  sus  padres?  Car- 
los H  Esíuardo,  dice  Mr,  Guizot  (I)  creia  haber 
asegurado  su  trono  cuando  vió  á  sus  subditos 
aterrados  por  Los  suplicios  que  prodigaba,  pero 
su  triunfo  fué  muy  corto  y  le¿  costó  lágrimas 
y  amarguras. 

Antes  de  concluir  este  capítulo  tocaremos 
un  último  punto  acerca  do  nuestro  tema.  Al- 
gunos políticos  adocenados  dicen,  qué  aun 
cuando  no  quiera  admitirse  como  teoría  gene- 
ral la  aplicación  de  la  pena  de  muerte  por  de- 

¡\)  Obra  citada. 


Utos  políticos,  es  menester  convenir  en  que 
es  no  tan  sola  oportuna  sino  necesaria  tratán- 
dose de  culpados  que  han  atentado  contra  ,el 
pleno  ejercicio  de  los  derechos  de  mi  gobier- . 
no  justo,  equitativo  y  que  satisface  en  cuanto 
está  á  su  alcance  todas  tas  necesidades  de  los 
individuos  que  componen  el  cuerpo  política. 

El  caso  en  cuestión,  que  es  una  mera  hi- 
pótesis, no  puede  salir  por  ningún  estilo  del 
circulo  de  una  teoría  abstracta,  por  la  sencilla 
razón 'de  que  no  admite  pruebas  de  ninguna 
especie  su  averiguación.  Cualquier  gobierno, 
aun  cuando  sea  mas  injusto  y  Uránico  que  el 
de  Calígula,  no  se  da  nunca  por  tal,  y  al  esta- 
llar' un  motín  ó  una  asonada  califica  de  per- 
versos, de  perturbadores  de  la  pública  tran- 
quilidad y  de  rebeldes  á  los  insurgentes,  á 
pesar  de  que  eslén  fundadas  sus  reclamacio- 
nes en  la  justicia  y  en  la  razón,  aL  paso  que 
estos  últimos  culpan  al  gobierno  de  las  mis- 
mas faltas.  Ahora  bien:  ¿quién  será  el  juez  com- 
petente en  este  conllicto?  Nadie  por  cierto. 
Queda,  pues,  probado,  que  la  hipótesis  de  nues- 
tros adversarios  no  podrá  salir  nunca  del  cir- 
culo de  una  teoría  abstracta.  Sin  embargo,  su- 
pongamos que  una  banda  de  mal  intenciona- 
dos impelidos  por  su  maldad  y  miras  muy  si- 
niestras intente  derribar  el  poder  constituido, 
que  tiene  eu  su  favor  el  sufragio  común,  es 
cierto  que  no  encontrará  eco;  y  por  lo  tanto  el 
gobierno  apoderándose  de  esos  culpados,  res- 
tablecerá muy  proiüo  el  orden  público,  y  no 
temerá  sus  ulteriores  amagos.  Si  no  obstante 
quiere  acabar  con  ellos,  se  perjudicará  en  gran 
manera:  el  eslremo  suplicio  despierta  siem- 
pre sentimieutos  de  compasión  y  piedad  eu 
favor  de  los  que  lo  sufren;  muchos  tacha- 
rán cdn  este  motivo  al  gobierno  de  crueldad  y 
le  calificaran  de  débil  y  medroso  por  haber 
impuesto  la  pena  de  muerte  sin  necesidad  nin- 
guna; muchos  creerán  que  han  sidp  bien  mo- 
tivadas las  reclamaciones  de  los  condenados, ' 
apoyándose  en  el  mero  hecho  de  que  el  poder 
constituido  ha  supuesto  incompatible  su  pro- 
pia tranquilidad  con  )a  vida  do  los  insurgentes, 
y  finalmente,  es  menester  no  olvidar  que  el 
martirio  hace  cada  vez  mas  prosélitos. 

Diremos,  pues,  que  un  gobierno  justo  y 
equitalivo  no  aplicará  mas  pena  á  los  culpados 
políticos  que  la  del  destierro,  cuyo  término 
será  discrecional,  según  las  circunstancias  rjtic 
lo  han  motivado.  Pero  esta  medula  gubernativa 
no.  debe  tener  por  su  único  objeto  el  escar- 
miento de  los  culpados,  si  no  el  de  evitar  las 
funestas  consecuencias  que  suelen  producir 
las  turbulencias  públicas.  Por  lo  que  un  go- 
bierno que  no  hace  alarde  do  terquedad  y  ti- 
ranía, no  debe  descuidarse  en  sujetar  á  un 
examen  muy  escrupuloso  las  reclamaciones  de 
los  mismos  culpados,  y  llenar  sus  Votos  si 
tienen  en  su  apoyo  la  razón  y  la  justicia. 

Después  de  todo  lo  que  va  dicho,  nadie  ne- 
gará que  los  que  defienden  la  aplicación  de  la 
pena  de  muerte  por  delitos  políticos  son  los  flló- 
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sofos  mas  perversos  de  nuestra  época,  ;i  los 
hombres  del  poder  que  quieran  mantenerlo  pa- 
ra satisfacer  su  amliiciony  sus  venganzas  par- 
ticulares. Seria  trabajo  muy  útil  y  curioso  for- 
mar las  tablas  estadísticas  de  los  condenados 
á  pena  capital  en  el  trascurso  de  los  dos  ó  tres 
últimos  siglos;  especificando  los  motivos  de 
sus  condenas  encontrariamos  de  seguro  un  cre- 
cido número  do  víctimas  sacrificadas  á  la  am- 
bición y  al  interés, de  los  que  quieren  mandar 
y  oprimir,  y  que  declaran  merecedores  de  la 
pona  de  muerte  á  los  que  reclaman  sus  dere- 
chos. 

Un  gobierno  humano  y  eme  se  respeta  á  si 
mismo,  eslá  muy  lejos  de  preferir  á  un  siste- 
ma de  justicia  y  buena  moral ,  un  triunfo  pa- 
sajero del  absolutismo  debido  á  la  fuerza  bru- 
tal  de  las  bayonetas,  y  á  la  cuchilla  del  verdugo 
fan  recomendadas  por  de  Maistre,  cuyas  obras, 
á  p.esar  de  sus  rasgos  originales,  son  un  ver- 
dadero baldón  para  la  Europa  civilizada. 

DEL  SISTEMA  PENITENCIARIO 

CAPITULO  III. 

Un  puñado  de  ingleses  emigraron  al  nuevo 
hemisferio,  y  después  de  pocos  siglos  se  eman- 
ciparon de  la  metrópoli,  que  quería  agobiarlos 
bajo  el  peso  tic  las  cadenas.  Entre  estos ,  al- 
gunos muy  celebrados  en  la  historia  del  mun- 
do, y  que  profesaban  altos  principios  filantró- 
picos ,  mirando  con  horror  los  códigos  bárba- 
ros de  Europa  ,  llegaron  á  comprender,  que  la 
ley,  espresion  de  la  voluntad  divina,  debe  te- 
ner por  blanco  la  justicia  y  la  moral,  la  repa- 
ración del  crimen  y  el  arrepentimiento  del 
delincuente.  Los  cuáqueros  de  la  Pcnsilvania, 
une  son  los  hombres  á  quienes  aludimos ,  y 
cuyos  principios  políticos  y  religiosos  recha- 
zan con  horror  toda  efusión  de  sangre ,  levan- 
taron gritos  terribles  contra  la  pena  de  muer- 
te, las  mutilaciones  y  otras  penas  aflictivas, 
que  inutilizaban  al  paciente ,  y  familiarizaban 
á  los  espectadores  con  las  escenas  crueles  y 
sangrientas  que  endurecen  los  corazones  y 
exasperan  los  ánimos  de  los  criminales.  En  el 
año  de  1786  ,  se  reformó  por  obra  de  estos 
filántropos  el  código  criminal  de  la  Pensil- 
vania ,  y  se  cebaron  en  América  los  cimientos 
de  un  nuevo  sistema  penitenciario,  sujetándo- 
le á  una  administración  exacta  y  escrupulosa 
por  paite  del  gobierno.  Conocida  su  mucha 
utilidad  é  importancia,  los  filósofos  mas  pre- 
claros han  procurado  trasladarle  á  Europa ,  y 
sus  esfuerzos  no  han  sido  del  todo  escusados, 
pues  en  nuestra  época  es  uno  de  los  principa- 
les objetos  en  que  se  ocupan  los  mas  ilustra- 
dos gobiernos. 

El  que  quiera  conocer  el  origen  del  siste- 
ma penitenciario  en  América,  su  incremento  y 
la  aplicación  de  algunas  de  sus  buenas  leorias 
en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Suiza  y  en  otros 
países,  podrá  consultar  la  obra,  merecidamente 


alabada,  de  los  señores  Gustavo  de  Beaumonty 
Alexis  de  Tocqueville,  titulada:  Systéme  peiii- 
■ienticiire  aucc  Etuts-Unis  et  de  souaplicaiion 
en  Frailee  ,  suivi  dé  un  appendice  sur  les 
colomes  pénales  et  de  notes  statistiques  ;  y 
el  libro  del  señor  Bonneville  que  lleva  por  ti- 
título  Traite  des  diverses  institutions  com- 
plementaires  du  régime  penüentiaire. 

El  hombre  sociable  por  su  naturaleza  sufre 
un  grave  tormento  sl  se  le  condona  á  vivir  en 
la  soledad.  Entonces  el  testimonio  de  la  con- 
ciencia le  revela  la  torpeza  y  fealdad  de  sus 
crímenes,  y  fieros  remordimientos  le  desgarran 
el  corazón.  Asi  es,  pues,  que  en  un  buen  sis- 
lema  penitenciario  debo  tenerse  mueba  pre- 
visión para  que  los  presos  que  lian  cometido 
delitos  alevosos  é  infames,  y  dado  claras  prue- 
bas de  corrupción,  se  tengan  encerrados  en 
distintos  lugares ,  y  se  practique  con  ellos  el 
sisfema  que  suele  llamarse  por  los  juristas  mo- 
dernos celular ,  para  darnos  á  entender  qne 
estos  hombres  perversos  deben  estar  cada  uno 
en  su  celda ,  para  no  contagiar  á  los  demás. 
Es  también  de  añadir,  que  los  malvados  siem- 
pre que  viven  juntos,  notan  solo  ahogan  la 
voz  interior  de  su  conciencia ,  sino  se  regoci- 
jan y  se  jactan  de  sus  delitos.  En  efecto,  los 
presos  que  viven  reunidos,  en  vez  de  arrepen- 
tirse de  los  crímenes  de  que  son  culpados, 
consultan  y  discuten  muy  á  menudo  entre  sí  los 
medios  mas  oportunos  que  pueden  facilitarles 
la  perpetración  de  nuevos  crímenes,  y  darles 
mucha  probabilidad  de  que  puedan  evitar  los 
castigos  impuestos  por  la  ley.  En  las  cárceles 
comunes,  en  esos  lugares  de  infamia,  las  cosas 
mas  nefandas,  las  blasfemias  mas  sacrilegas,  el 
escarnio  de  los  deberes  mas  sagrados,  el  alto 
desprecio  de  los  afectos  mas  tiernos  y  los  vi- 
cios mas  repugnantes  forman  el  objeto  de  la 
conversación  de  los  presos,  y  borran  de  sus 
corazones  toda  idea  de  virtud. 

A  pesar  de  que  es  muy  cierto  lo  que  acabo 
de  enunciar,  y  esta  conflrmado  por  la  espo- 
riencia,  no  creo  escusado  referir  algunos  he- 
chos sobre  el  particular. 

El  conde  de  Sfirabeau,  hablando  de  la  fa- 
mosa prisión  de  riicétre,  nos-dejó  consigna- 
das estas  palabras:  «En  la  sala  comnn  de  los 
presos  se  cometen  los  escesos  mas  infames  y 
repugnantes,  que  la  decencia  y  el  pudor  nos 
vedan  describir  en  nuestro  idioma,  por  lo  que 
nos  contentaremos  con  indicarlos  en  latín:  Sí- 
nullimi  feominis  mores  stuprati  et  constu- 
pr atores;  ex  hoe  ohscoeno  sacrario  cooparti 
stupris  suis  alienisque. 

Estaba  preso  en  el  año  de  1839  el  autor 
de  este  articulo,  porque  la  corte  de  Nápoles 
sospechaba  que"  era  poco  devoto  del  despotis- 
mo y  de  la  arbitrariedad.  Entre  los  presos  po- 
líticos que  se  hallaban  en  la  misma  cárcel, 
había  algunos  asesinos  á  quienes  por  especial 
protección  del  gobierno  se  les  había  traslada- 
do de  las  cárceles  comunales  á  la  cárcel  polí- 
tica. Uno.  de  estos  Ínclitos  varones  se  acercó 
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á  el,  y  le  dijo  lo  siguiente:  «Se  conoce  muy 
bien,  señor  mió,  que  usted  no  está  acostum- 
brado á  la  -vida  carcelaria,  y  que  no  sabe  dis- 
frutar de  sus  goces;  yo  he  estado  preso  siete 
veces  y  por  motivos  muy  graves,  pero  me  lie 
reido  cada  vez  mas  de  mi  detención ,  y  mo 
acuerdo  aun  con  gran  placer  del  mes  de  mar- 
zo de  1825.  Me  encerraron  á  la  sazón  con  dos 
compañeros  en  un  cuartito  tan  angosto,  y  que 
tenia  el  leciio  tan  bajo,  que  nos  encontrába- 
mos en  la  precisión  de  estar  echados  sobre  un 
mal  colchón,  porque  nos  era  imposible  tener- 
nos de  pie.  Uno  de  mis  compañeros  esperaba  su 
último  fallo,  que  no  podia  ser  menos  do  vein- 
te años  de  presidio;  en  otro  estaba  sentencia- 
do ya  á  pena  capital,  esperando  únicamente 
que  la  cancillería  de  la  córte  lo  despachara 
para  entrar  encapilla.  Los  tres  pasábamos  to- 
do el  dia  en  broma  y  ratos  muy  deliciosos.  El 
mas  chistoso  y  alegre  era  el  amigo  que  Be- 
lga morir  muy  pronto.  Según  la  costumbre  de 
nuestras  cárceles  comunales,  se  nos  repartía 
todos  los  sábados  doble  comida,  que  nosotros 
devorábamos  riendo  á  carcajadas;  y  no  so  me 
borrará  nunca  de  la  memoria,  que  el  compa- 
ñero condenado  al  estremo  suplicio,  luego  que 
se  babia  engullido  el  último  bocado  se  echaba 
las  manos  á  los  carrillos,  se  meneaba  por  dos 
ó  tres  veces  la  cabeza,  y  después  decía  reven- 
tando de  risa:  Hermanos  y  amigos,  he  co- 
mido muy  regularmente,  y  conozco  que  mi 
cabeza  está  pegada  todavía  al  tronco.  Espe- 
ro que  me  lleven  ála  capilla  un  dia  de  do- 
mingo para  que  no  piérdala  comida  del  úl- 
timo sábado.  Semejante  discurso  hizo  estre- 
mecer al  que  acaba  de  referirlo,  y  el  asesi- 
no, conociendo  en  su  cara  demudada  la  im- 
presión terrible  que  le  habían  causado  sus  pa- 
labras ,  le  miró  con  aire  de  desprecio,  y  aña- 
dió: «Aunque  usted  no  merecierami  confianza, 
porque  yo  quiero  á  los  hombres  fuertes  y  des- 
preocupados, sin  embargo,  le  aseguro  desdo 
luego,  que  si  usted  vive  tres  o  cuatro  meses 
mas  conmigo,  no  será  para  nsted  un  objeto  de 
terror  el  cadalso  ni  el  verdugo  que  quiera  aco- 
meterle.» 

Lo  que  va  dicho  no  necesita  comentarios, 
pues  prueba  claramente  lo  pernicioso  que  es 
permitir  que  los  hombres  infames  vivan  en- 
cerrados con  otros. 

Algunos,  lejos  denegarla  grande  utilidad 
del  sistema  eehilar  oponen  que  seria  muy  cos- 
.loso  para  el  erario  público ,  pero  semejante 
razón,  que  es  impprtuna  tratándose  de  una  me- 
dida jurídica,  que  influye  tan  directamente  lia- 
ra coutrarestar  la  desmoralización  de  un  pue- 
blo, tiene  muy  débiles  cimientos,  pues  que 
una  buena  administración  puede  suplir  con 
sus  fondos  de  reserva  y  ni  trabajo  forzado  de 
los  presos  á  todos  los  gastos  que  requiere  el 
sistema  celular  sin  que  el  gobierno  haga  mu- 
chos sacrificios  pecuniarios.  Añádese  también 
á  lo  dicho,  que  el  número  de  los  delincuentes 
disminuye  en  gran  manera  siempre  que  la  pú-' 


blica  moral  eche  profundas  raices,  como  lo  da 
á  conocer  la  osperioncia  do  todos  los  siglos. 
¥  por  último,  basta  consulta*  la  estadística  de 
los  países  mas  civilizados  de  Europa  para  co- 
nocer la  diferencia  (pie  media  entro  los  creci- 
dos gastos  del  sistema  penitenciarlo  antigua, 
mente  practicado,  y  las  cantidades  que  se  fa- 
vierten  hoy  para  el  mismo  objeto  en  aquellos 
países.  Esta  averiguación  podrá  ponernos  de 
manifiesto  y  en  toda  su  desnudez  la  nraelm 
exageración  de  los  que  quieren  perpetuar  ¡os 
abusos  á  costa  del  bienestar  de  la  sociedad  po- 
lítica. 

Pero  es  menester  ahora  que  nos  ocupemos 
en  tratar  muy  detenidamente  del  trabajo  for- 
zado, que  por  su  importancia  merece  un  lugar 
preferente,  hablando  del  sistema  penitenciar) 
y  de  su  administración  particular. 

Desde  tiempos  muy  remotos  los  códigos 
de  Europa  han  reconocido  la  necesidad  6  im- 
portancia del  trabajo  forzado,  pero  las  mÉas 
leyes  que  á  la  sazón  imperaban,  no  admitían 
distinción  ninguna,  ni  clasificaban  las  varias 
especies  de  trabajos  mas  análogos á los  conde- 
nados, y  mas  provechosos  al  erario.  Asi  pe 
las  victimas  desventuradas  que  se  calificaban 
con  el  nombro  do  siervos  de  pona,  so  veiaa 
sujetas  á  trabajos  muy  viles  y  enteramente  ma- 
teriales, que  lejos  de  prestarles  fundadas  espe- 
ranzas para  mejorar  su  estado  y  aliviarlos  de 
las  penas  acosadoras  de  la  soledad ,  los  envi- 
lecían y  los  inl'ainabau.  Según  las  reglas  de 
un  buen  sistema  penitenciario,  los  trabajos  for- 
zados deben  tener  una  aplicación  especial,  y 
á  escepciop  de  los  que  se  practican  como  un 
verdadero  aumento  do  pena,  los  demás  lionen 
un  doble  objeto:  primero,  constituir  un  pecu- 
lio al  condenado  para  ipie  no  se  encuentre 
desprovisto  de  lodo  recurso,  y  obligado  á  co- 
meter nuevos  crímenes  cuando  vuelva  á  ad- 
quirir su  libertad  y  el  pleno  ejercicio  de  sus 
derechos;  segando,  ponerá  disposición  del  go- 
bierno algunas  cantidades ,  cpie  sirvan  pava 
atender  á  los  gaslos  de  ios  misinos  presos. 

Entre  las  varias  clases  de  estos  desventura- 
dos, merecen  mucha  consideración  los  conde- 
nados por  causas  políticas,  y  deben  ejercer 
con  preferencia  los  trabajos  mas  análogos  á 
su  profesión,  y  á  la  categoría  social  áque  per- 
tenecían autes de  su  condena  (I).  En  efecto, 
puede  calificarse  de  luíame  ta  política  del  Aus- 
tria, la  cual  no  contenía  después  de  la  caidn 
de  Napoleón,  con  adoptar  un  sistema  de  re- 
presión y  violencia  contra  los  italianos,  siem- 
pre que  se  les  acusaba  de  carbonarismo,  los 
condenaba  á  arrastrar  una  vida  miserable  y 

(1 }  liemos  puesto  de  manifiesto  en  eí  capitulo  an- 
terior, que  á  los  imputados  de  delitos  políticos  no 
puede  convenir  mas  pena  que  la  del  destierro,  pero 
conociendo  por  espcriencia  (pie  casi  lodos  los  go- 
biernos están  muy  iejos  «n  casos  semejantes  .do  se- 
guir las  reglas  de  la  saua  moral  y  de  la  justicia,  iio- 
inus  querido  indicar  en  este  capitulo  algunos  por- 
menores acerca  de  las  penas  atroces  que  suelen  im- 
ponerse á  estos  desuic  nados. 
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penosa  en  el  Spilberg,  y  conlra  todas  las  ré¿ 
glas  de  la  equidad  y  de  irn  sistema  peniten^ 
ciai'io  fundado  en  lajustieiaj  los  sujetaba  á 
bajos  Tiles  y  degradantes,  como  partir  leña, 
iacer  calceta,  etc.:  y  con  este  motivo  quere- 
mos trascribir  algunas  palabras  de  Pedro  Ha- 
roncelli,  que  fué  una  de  las  -victimas  mas  ilus- 
tres inmolada  por  el  furor  del  Austria  y  la  ti- 
ranía de  sus  agentes:  «He  visto  al  pobre  Muno- 
ri  (era lino  de  los  presos  que  estaban  en  lafor- 
laíeza  de  Spilberg),  viejo  de  setenta  años,  an- 
tiguo elector  de  !a  famosa  asamblea  de  León, 
primer  magistrado  ronchas  veces  en  Bolonia, 
en  Ferrara,  en  Hódena,  respetable  por  su  ca- 
rácter y  sabiduría,  llorar  como  un  niño  cuan- 
do se  le  imponía  el  trabajo  de  bacer  cálcela,  y 
de  entregar  un  par  todas  las  semanas,  al  paso 
que  se  quedaba  indiferente  á  todos  los  males 
físicos  que  le  acosaban  continuamente.» 

Los  castigos  impuestos  por  la  ley,  y  con- 
forme á  las  reglas  del  sistema  penitenciario, 
no  pueden  salir  del  circulo  que  abrace  los  tres 
puntos  siguientes:  t.»  consolidar  la  seguri- 
dad pública:  S."  dar  un  escarmiento  preveníi- 
vo  á  los  que  quieren  perpetrar  otros  crímenes: 
3."  poner  en  juego  todos  los  medios  que  están 
al  alcance  de  las  autoridades  constituidas,  para 
moralizar  á  los  condenados.  Esta  doctrina  ilus- 
trada por  los  jurisconsultos  modernos,  y  los 
sabios  políticos,  y  conocida  por  los  mas  afa- 
mados filósofos  de  la  antigüedad  (1)  reprueba 
implícitamente  los  trabajos  forzados  que  envi- 
lecen á  los  condenados.  Y  á  decir  verdad  estos 
trabajos  no  consolidan  ni  aumentan  la  seguri- 
dad pública,  ni  escarmientan  ó  moralizan  á 
los  delincuentes  sino  que  exasperan  los  áni- 
mos, y  dan  el  timbre  de  la  bajeza  y  de  la  in- 
famia á  los  individuos  que  por  su  condición  o 
por  la  clase  de  sus  delitos  no  podían  mere- 
cerlos. 

Uno  de  los  mas  importantes  beneficios  del 
sísiema  penitenciario  es  la  publicidad  de  los 
trámites  judiciales  y  la  libertad  otorgada  á  los 
encausados  para  que  puedan  defenderse  siem- 
pre que  quieran,  y  tener  conocimiento  de  los 
testigos  que  deponen  en  su  contra.  Por  esto 
todas  las  leyes  escepcionales  que  salen  do  las 
reglas,  présenlas  por  el  código  penal  de  una 
nación,  y  que  acortan  los  trámites  del  juicio, 
son  injustas,  arbitrarias  ó  inmorales,  porque 
privan  al  encausado  de  una  parte  de  su  defen- 
sa, que  la. ley  le  ha  otorgado.  Escepcioncs  se- 
mejantes son  siempre  contrarias  á  la  seguri- 
dad del  ciudadano,  y  suelen  adoptarlas  los 
déspotas  para  saciar  su  venganza. 

Siempre  que  el  hombre  no  está  estimulado 
por  su  interés  particular,  ama  la  justicia  y  la 

0}  A  pesar  de  que  podríamos  citar  las  sentencias 
uc  varios  filósofos  antiguos  en  apoyo  de  nuestro  aser- 
io, iios  conlontareuios  lan  solo  con  trascribir  el  pasa- 
B$,S!|üJejrte .de  Séneca:  In  vindieandUinferm  hwe 
tria  ¡ex  sécula  asi,  quo  prtneept  quoqut  delut-  ut 
etimnuem  pitnü,  emcndel  aut  uí  paena  rjus  coeleros 
ndtlai  meliures;  aut  tií,  subíala  motil  licuriores 
cmeri  vivant.  ■ 
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moral.  Por  esto  vemos  que  los  códigos  pena- 
bles de  nuestra  Europa  tienen  rasgos  muy  filan- 
trópicos, al  paso  que  las  leyes  escepcionales 
son  casi  siempre  absurdas  é  inicuas  porque 
dimanan  de  la  arbitrariedad  de  un  gobierno  que 
quiere  satisfacer  sus  pasiones  malvadas.  Acor- 
démonos que  el  feroz  Sila  derramaba  lágrimas 
ála  sola  narración  dé  alguna  gran  desventuray 
de  todos  los  males  que  él  no  habia  ocasiona- 
do, mientras  decia  á  los  senadores  que  escu- 
cbaban  estremecidos  de  horror  los  gritos  y  la- 
mentos de  los  hombres  que  por  mandado  de 
Sila  se  degollaban:  uKo  os  asustéis,  padres 
conscriptos,  de  los  lamentos  de  esos  pocos  mi- 
serables que  yo  he  mandado  castigar,  n. 

Cualquiera  que  sea  el  crimen  de  los  con- 
denados y  las  penas  á  que  están  sujetos,  de- 
ben llamar  en  gran  manera  la  atención  del  le- 
gislador la  calidad  y  la  cantidad  de  los  ali- 
mentos que  se  les  suministran,  porque  es 
contra  todas  las  reglas  de  la  humanidad  que 
sean  dañosos  ó  tan  escasos,  que  no  basten  al 
sustento  de  los  presos,  cuya  salud  suele  alte- 
rarse muy  ¿menudo  por  los  achaques  terribles 
que  produce  el  hambre. 

Las  cárceles  deben  estar  amuralladas,'  y 
sus  ventanas  y  sus  puertas  bien  custodiadas 
para  que  los  presos  no  puedan  de  ninguna 
manera  evadirse;  pero  la  limpieza  y  el  asco  son 
requisitos  muy  necesarios  para  que  los  presos 
no  deterioren  su  salud,  encontrando  un  lugar 
de  detención  en  donde  puedan  vivir  hombres, 
mas  bien  que  un  oscuro  calabozo,  ó  una  cueva, 
como  suele  acontecer  en  muchos  países  de  la 
civilizada  Europa.  ¿Quién  puede  leer  sin  horror 
y  estremecimiento  la  descripción  que  nos  de- 
jó de  las  antiguas  cárceles  de  íiápoles  el  ilus- 
tre doctor  Cirillo,  poco  conocido  en  España, 
pero  muy"famoso  en  Francia  y  en  toda  Italia, 
tanto  por  sus  obras  como  por  sus.politicas  des- 
venturas? ¿Quién  puede  leer  sin  horror  y  es- 
tremecimiento la  descripción  de  las  cárceles  de 
la  execrable  Inquisición,  cuya  triste  memoria 
se  conservará  aun  por  largos  siglos?  ¿Quién 
puede  por  último  leer  sin  indignación  la  dcs^ 
cripcion  de  la  tan  famosa  cárcel  dei  Piombi  de 
Venecia? 

Según  las  reglas  de  un  buen  sistema  peni- 
tenciario las  cárceles  deben  estar  colocadas 
fuera  del  recinto  de  las  ciudades,  no  solo  por- 
que muchos  hombres  reunidos  necesitan  res- 
pirar el  aire  libre  del  campo  para  conservarse 
sanos,  y  para  que  en  las  cárceles  no  menudeen 
enfermedades  epidémicas,  sino  también  para 
que  estén  los  presos  bajo  las  baterías  de  algún 
castillo,  que  pueda  sujetarlos  en  caso  de  que 
quieran  evadirse  ó  que  acontezca  algún  hecho 
de  mucha  .gravedad,  que  obligue  á  . tomar  me- 
didas violentas  contra  ellos. 

■  Son  también  objetos  muy  importantes  los 
gastos  que  se  requieren  tanto  para  la  conser- 
vación de  las  cárceles  y  la  manutención  de  los 
presos,  como  paTa  los  sueldos  que  se  pagan  á 
los  empleados.  En  Francia,  cada  departamen- 
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(o  tiene  á  su  cargo  toda  clase  dé  gastos.  En  los 
Estados  Unidos  dé  América  se  practica  lo  mis- 
ino con  respecto  á  las  dif  urentes  provincias  de 
cada  república  que  forman  parle  de  la  gran  fe- 
deración. En  Alemania  y  en  Inglaterra  se  ya 
adoptando  panlatinamcnie  el  mismo  sislcina, 
pero  no  está  tan  completo  ni  tan  bien  organi- 
zado como  en  los  mencionados  países.  En  Ita- 
lia, y  cu  España  no  hay  todavía  reglamentos 
exactos  acerca  del  particular,  y  podemos  de- 
cir que  en  ambos  países,  á  pesar  de  muchas 
buenas  reformas  que  se  lian  introducido,  el 
sistema  penitenciario  está  todavía  en  manti- 
llas y  muy  lejos  de  cebar  profundas  Taices. 
En  efecto,  en  nuestra  península  liay  varios 
ejemplos  de  que  las  autoridades  se  han  visto 
en  grandes  apuros  por  falta  de  recursos  con 
respecto  á  la  manutención  de  los  presos. 

Vamos  ahora  á  hablar  de  uno  de  los  abusos 
mas  bárbaros  6  inhumanos,  que  se  practica 
todavía  en  algunos  países  de  Europa,  que  lle- 
van el  nombre  de  civilizadísimos. 

Diremos,  pues,  que  es  una  iniquidad  oslrc- 
madn  de  la  ley  obligar  á  ios  herederos  de  un 
desgraciado,  que  ha  perdido  su  vida  en  el  ca- 
dalso, á  pagar  todos  los  gastos  del  proceso;  y 
esto ,  por .  lina  razón  muy  sencilla:  el  hom- 
bre, que  ha  acabado  de  existir  ha  perdido  to- 
dos los  derechos  que  dimanan  de  la  pro- 
piedad y  de  las  leyes  civiles  y  naturales,  asi 
como  todos  los  bienes  que  le  pertenecían  an- 
tes de  su  condeüa  han  recaído  en  oirás  per- 
sonas, que  á  la  faz  de  la  ley  no  tienen  crimen 
de  ninguna  especie.  Si  algunos  que  blasonan 
de  políticos  profundos  quieren  oponernos  que 
los  gastos  hechos  para  seguir  todos  los  trámi- 
tes det  jülcio,  se  deben  considerar  como  una 
deuda  contraída  por  el  criminal  desdo  la  fecha 
en  que  ha  tenido  logarla  sentencia  de  muerte 
y  antes  de  la  ejecución,  contestaremos  para 
aclarar  semejante  sofisma,  que  es  menester  no 
perder  de  vista  que  la  cuenta  de  los  gastos  no 
puede  ser  cabal  hasta  que  no  se  haya  ejecuta- 
do la  sentencia  de  muerte,  •  y  que  todos  los 
gastos  deben  de  calcularse  como  parle  inte- 
grante de  la  ejecución  misma:  por  lo  cual  di- 
remos, que  la  ley  rio  contenta  con  legalizar 
un  asesinato,  (que  tal  es  la  aplicación  de. la  pe- 
na de  muerte,  como  lo  hemos  probado  en  nues- 
tro primer  capitulo)  quitando  al  hombre  su 
existencia,  pasa  por  último  á  usurpar  descara- 
damente los  bienes  ágenos. 

Sabido  es  por  todo  el  mundo,  que  los  gas<- 
tos  que  acarrea  la  pena  capital  son  muy  cuot- 
ínes,.y  que  dejan  muchas  veces  sumidos,  en 
una  miseria  estremada  á  los  herederos  del  di- 
funto; de  modo  que  la  ley  bajo  el  pretesío  de 
un  acto  de  justicia,  condena  á  una  pena  atroz 
é  inmerecida  á  un  individuo,  y  toma  sobre  si 
una  implícita  responsabilidad  por  la  perpetra- 
ción de  todos  los  crimenes  que  suele  motivar 
la  pobreza. 

Pero  dejando  aparte  las  enunciadas  razo- 
nes, icuán  repugnante  e  inhumano  es'  conde- 


nar á  los  herederos  á  que  paguen  los  gastos 
del  pariente  que  ha  perdido  sü  vida  en  un  ca. 
dulsol  A  esto  punto  me  parece  ver  á  la  ley 
presentarse  en  forma  de  una  furia  con  sus  ca- 
bellos erizados  y  sus  manos  ensangrentadas 
delante  de  los  herederos  inforlunadus,  y  de- 
cirios  con  voz  ronca  y  cara  demudada:  «Héme 
aquí,  acabo  ahora  de  matar  i  vuestro  hermano, 
á  vuestro  hijo,  á  vuestro  padre,  y  vengo  pava 
que  me  paguéis,  que  cu  la  Europa  civilizada 
del  siglo  XIX  no  se  hacen  semejantes  servi- 
cios gratis.  11 

foro  no  queremos  ahora  -pasar  por  alio, 
que  en  un  sistemapenilenciario  bien  establecido 
debe  ser  gratuita  la  administración  de  justicia, 
Es  cierto  que  todos  los  miembros  del  cuer- 
po político  tienen  un  interés  especial  tanto 
en  la  justa  imposición  de  las  penas  contra  los 
criminales  para  que  no  se  perturbe  el  árdea 
público,  y  se  evito  la  perpetración  de  nu$?os 
crímenes,  como  en  la  seguridad  de  las  pro- 
piedades individuólos;  asi  es,  pues,  que  sien- 
do las  ventajas,  qito  resultan  de  la  buena  ad- . 
ministracion  do  justicia,  comunes  á  todos  Los 
miembros  del  Estado,  debon  serlo  también  las 
gastos  que  acarrean  ~  los  trámites  judiciales, 
ios  cuales  juntos  á  los  sueldos  "que  so  pasan 
á  los  magistrados  y  á  lodos  los  domas  emplea- 
dos forenses,  deben  formar  parto  del  presu- 
puesto de  la  nación. 

Seria  muy  oportuno  y  análogo  a  los  prin- 
cipios de  un  buen  sistema  penitenciario,  de 
una  acendrada  justicia  y  de  una  reGnada  mo- 
ral,'que  la  ley  después  de  haber  condenado 
al  destierro  d  á  la  reclusión  á  un  homicida, 
que  posee  hacienda  propia,  lo  obligue  tam- 
bién á  pagar,  y  sin  escepcion  ninguna,  una 
cantiflán  subida,  ó  á  partir  sus  bienes  con  los 
herederos  infelices  de  la  victima  inmolada  pe 
era  su  único  apoyo.  Esle  acto  solemne  de  jus- 
licia'Seria  un  remedio  muy  adecuado  para  mo- 
ralizar á  los  pueblos  y  escarmentar  á  los  mal- 
vados que  quisieran  perpetrar  crímenes  seme- 
jantes. De  esle  modo  las  partes  ofendidas  en 
vez.  de  obtener  la  satisfacción  estéril  de  vei 
condenado  al  delincuente  á  uua  pena  aflictiva 
tetidtian  un  gran  alivio  en  su  dolor  por  medio 
de  una  garantía  legal,  que  aseguraría  su  sus- 
tento. Y -diremos  finalmente,  que  un  buen  go- 
bierno debe  tener  siempre  un  fondo  de  reser- 
va para  socorrer  á  los  infelices  herederos  de 
una  virtima  inmolada  por  un  asesino,  que  no 
ha  dejado  bienes  propios  para  indemnizarlos. 
Sé  muy  bien,  que  algunos  jurisconsultos  lían 
levantado  una  vez  atronadora  contra  las  penas 
pecuniarias  y  el  código  inglés  que  las  prodi- 
ga; sin  embargo,  nadie  puede  negar,  reflexio- 
nando detenidamente  sobre  el  objeto  en  cues- 
tión, que  tales  penas  han  sido  en  la  práctica 
muy  útiles  y  oportunas,  tanto  para  el  bien  (le 
los  individuos,  como  para  el  erario  público, 
siempre  que  se  han  aplicado  á  los  delitos  pura- 
mente correccionales,  o  se  han  impuesto  como 
una  pena  adicional  contrae!  rico. 


Maquiavelo,  dice  en  su  ubra  inmortal  del 
Príncipe:  Los  hombres  echan  en  olvido  mas 
bien  la  muerte  de  su  padre,  que  la  pérdida 
da  sus  bienes  (i).  Esta  gran  sentencia  p'on- 
finnada  por  !a  esperiencia  de  todos  los  siglos 
nos  da  á  conocer  qué  la  pena  pecuniaria  que 
se  imponga  á  un  homicida,  ademas  déla  aflicti- 
va tpíé  le  corresponde,  será  un  remedio  muy 
eficaz  para  evitar  muchos  crímenes  atro- 
ces. (2)  ' 

Un  sistema  penitenciario  bien  constituido 
uo  puedo  admitir  de  ninguna  manera  la  coníis- 
cneion  ile  los  bienes  en  perjuicio  de  los  here- 
deros del  delincuente.  La  propiedad,  ese  dere- 
cho tan  sagrado  en  que  se  apoya  el  orden  so- 
cial, y  el  bienestar  de  las  naciones,  según  las 
teorías  de  los  doctos  filósofos  y  de  los  políticos, 
no  contagiados  todavía  por  las  locuras  del  so- 
cialismo (3)  no  pertenece  eselusivamente  al  in- 
dividuo sino  á  las  familias  particulares,  y  vio- 
larlo, bajo  el  protesto  do  castigar  á  un  solo 
delincuente,  equivale  á  un  robo  manifiesto  en 
perjuicio  de  muchos  inocentes  que  por  una 
bárbara  ley  quedan  privados  de  los  bienes 
que  les  pertenecen,  y  muchas  veces  en  el 
duro  trance  de  perpetrar  el  crimen  estimula- 
dos por  la  miseria  que  les  acosa. 

Después  de  lo  espuesto,  diremos  ahora  que 
es  otra  cosa  de  mucha  trascendencia,  y  que 
debe  en  gran  manera  llamar  la  atención  del 
legislador,  el  arresto  de  los  deudores  mo- 
rosos. 

En  algunos  países,  como  en  España,  no  se 
puede  prender  á  nadie  por  deudas,  á  no  ser 
que  tengan  caracteres  que  pongan  de  mani- 
fiesto algún  fraude,  al  paso  que  en  otros  paí- 
ses puede  espedirse  el  mandato  de  arresto 
contra  cualquier  individuo  por  cantidades  muy 
reducidas,  aunque  no  tengan  ningún  carácter 

(1)  GliQOmini  süinienltcano  pici  presto  la  morte 
del  padre,  que  la  pérdida  del  patrimonio.  Cap.  XVII. 

(2)  Bajo  el  reinado  do  José  II,  emperador  de  Aus- 
tria, un  caballero  alemán  robó  una  doncella,  y  des- 
pués de  haber  3alisfecbo  sus  torpes  deseos,  la  en- 
trojó á  ii n  amigo  suyo  de  igual  temple,  que  no  con- 
tenió con  ultrajarla  en  el  honor, la  dejó  en  un  cam- 
po raso  muy  lejos  de  Viena;  la  niña  desventurada 
volvió  á  la  ciudad  vertiendo  lágrimas,  é  impelida 
por  su  desesperación  se  fué  al  emperador,  á  quien 
eouló  hincada  de  rodillas  su  triste  caso.  José,  después 
de  haber  averiguado  el  nombre  de  los  criminales,  y 
ordenado  su  arresto,  obligó  al  raptor  á  que  la  dola- 
se largamente,  y  mandé  casarla  con  el  otro:  Un  cri- 
men como  el  qtie  acabo  de  referir,  estoy  Seguro  de 
que  hubiera  sido  castigado  por  cualquier  olro  monar- 
ca con  la  aplicación  de  la  pena  t\u  muerte,  pero  se- 
mejante castigo  no  hubiera  reparado  el  honor  ofen- 
dido de  la  doncella,  ni  consolado  .i  su  familia,  al  paso 
que  la  resolución  imperial  reparé  generosa  y  noble- 
meato  4  la  persona  injuriada,  v  dio  un  escarmiento 
al.  publico. 

(3)  Las  palabras  locura  del  socialismo,  que  he- 
mos dejado  consignadas  en  .el  testo  aluden  úni- 
camente ,'i  los  desvarios  del  populacho  francés  so- 
bre el  particular  y  del  crecido  número  de  autores 
que  confunden  las  ideas  de  socialismo;  comunismo, 
democracia  pura  ¡y  que  se  yo!  pero  estén  muy  lejos- 
de!  referirse  á  las  sanas  teorías  de!  verdadero  socia- 
lismo, que  puede  definirse,  como  dice  con  mucho  tino 
Maíiim  cu  su  opúsculo  «/.c™»f,  etc.»  la aejeiation 
proqreiiva  cíe  ¡a  humanidad. 
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fraudulento,.  Esta  última  disposición  legislati- 
va es  por  cierto  muy  severa  y  dañosa,  pues 
debe  notarse,  que  el  preso  no  puede  poner  en 
juego  para  satisfacer  sos  deudas  todos  los  me- 
dios y  recursos  que  están  al  alcanco  del  hom- 
bre que  disfruta  de  su  libertad.  De  modo  que 
acontece  muy  á  menudo,  que  un  desventurado 
deudor  pasa  muchas  semanas  y  tal  vez  años 
enteros  en  un  calabozo  siu  encontrar  medios 
pura  salir  de  sus  apuros;  mientras  que  una  ley 
mas  equitativa,  lejos  de  condenarlo  á  la  pri- 
sión, hubiera  podido  con  otras  garantías  ase? 
guiar  los  inlereses  del  acreedor. 

Con  respecto  á  la  ley  que  no  admite  el  ar- 
resto por  deudas,  diremos  lo  siguiente.  Nadie 
quiere  prestar  su  dinero  sin  tener  preventiva- 
mente una  seguridad  legal  para  la  cobranza,  y 
una  de  las  principales  garantías  que  puede' te- 
ner  el  prestamista  es  la  facultad  (pie  lá  ley 
le  concede  contra  la  persona  del  deudor,  pues 
que  todos  los  hombres  aprecian  mas  stí  liber- 
tad individual  que  la  pacidea  posesión  de  sus 
bienes.  Queremos  también  observar,  que  un 
deudor  moroso,  siempre  que  tiene  asegurada 
y  garantizada  por  la  ley  su  libertad  individual, 
no  carecerá  de  medios  para  defraudar  sin  mu- 
cho Irabajo  los  derechos  de  sn  acreedor.  En 
efecto  vemos  algunos  hombres  que  llevan  la 
carga  de  sus  deudas  con  mucha  ligereza  y  con 
ánimo  muy  reposado,  hasta  gastar  un  lujo  es- 
tremado  y  reírse  cu  las  barbas  del  acreedor 
que  le  pide  un  dinero,  cuya  adennsicion  le 
costó  tal  vez  largos  dias  de  trabajo  y  de  eco- 
nomía. Los  que  viven  con  el  producto  de  su 
industria  y  no  puedan  hipotecar  bienes  pro- 
pios, se  encontrarán  en  el  duro  trance  de  no 
poder  emprender  con  facilidad  negocios,  que 
requieren  grandes  adelantos  pecuniarios,  tan 
solo  porque  serán  muy  pocos  los  que  quieran 
desembolsar  crecidas' cantidades,  confiando  en 
el  honor  y  la  buena  fé  del  que  pide  un  présta- 
mo. Añadiremos  por  último,  que  iosr  intereses 
del  dinero  suben  ó  bajan  en  proporción  de  la 
menor  o  mayor  seguridad  y  garantía  que  pue- 
da tener  el  acreedor  para  realizar  sus  capita- 
les; por  lo  que  los  intereses  del  dinero  serán 
muy  crecidos  hasla  rayar  en  la  usura,  en  to- 
dos los  paises  cu,  donde  fallen  bastantes  ga- 
raniias  en  favor  del  acreedor. 

Por  lo  que  acabamos  de  escribir,  se  puede 
conocer,^ que  entrambos  sistemas,  á  saber,  tati- 
to el  primero,  que  no  admite  el  arresto  perso- 
nal por  toda  clase  de  deudas,  como  ci  segun- 
do, que  priva  al  individuo  de  su  libertad,'  no 
solo  por  cantidades  considerables,  sino  tam- 
bién por  las  muy  reducidas,  son  en  gran  ma- 
nera viciosos,  vamos,  pues,  á  emitir  nuestras 
ideas  sobre  el  jiarlicular. 

Si  á  un  deudor  no  puede  tachársete  de 
fraudulento,  creemos  que  se  le  debe  arrestar 
tínicamente  cuando  la  deuda  contraída  esceda 
de  una  cautidad  fijada  por  la  ley  segim  la  sol- 
vabilidad  del  misino  deudor;  pero  este  arresto 
debe  limitarse  á  una  detención,  en  su  propio 
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domicilio,  dejándole  libres  pocas  horas  del  día 
rj  la  noche  eatera,  mas  bien  que  en  la  cárcel 
pública,  en  donde  no  puede  tener  bastante  lu- 
gar para  buscar  los  medios  de  salir  muy  pron- 
tamente de  sus  apuros. 

En  algunos  pais.es  de  Alemania,  y  princi- 
palmente en  el  dueado  de  Holstein,  los  deudo- 
res morosos,  y  cori  especialidad  los  que  tienen 
muchos  bienes  raices,  suelen  ser  conlinados  en 
alguna  granja  de  su  propiedad,  obligándoles 
á  dar  palabra  de  bonor  de  no  apartarse  de 
aquel  sitio  basta  satisfacer  sus  deudas  (1).  En 
el  reino  de  las  Dos  Sicilias  y  en  otros  países, 
el  arresto  por  deudas  se  limita  á  una  deten- 
ción en  domicilio  propio  tan  solo  durante  el 
dia,  En  varias  provincias  y  colonias  inglesas  se 
practica  también  la  detención  ea  casa  propia, 
pero  con  tal  que  el  deudor  no  abra  nunca  su 
puerta  bajo  cualquier  preíesto  que  sea,  pues 
los  oüciaíes  de  justicia  tienen  derecho  en  se- 
mejante caso  para  subir  basta  la  habitación  en 
donde  está  el 'deudor  y  llevarle  á  la  cárcel,  pú- 
blica. Nosotros  opinamos  ser  mas  conveniente 
á  los  intereses  del  ciudadano  y  á  las  reglas  de 
un  buen  sistema  penitenciario  lo  que  se  prác- 
tica en  Holstein  y  en  las  Dos  Sicilias,  en  ra- 
zón de  que  el  deudor,  aun  cuando  no  pueda 
•disfrutar  de  í oda  su  libertad,  tendrá  siempre 
lugar  "para  proporcionarse  con  solicitud  los 
medios  mas  oportunos  para  satisfacer  sus  obli- 
gaciones y  salir  de  apuros.  Asi  es,  pues,  que 
el  arresto  por  deudas  debe  ejecutarse  en  las 
cárceles  públicas  y  bajo  toda  vigilancia  siem- 
pre que  baya  probabilidad  de  qae  el  deudor 
quiera  evadirse. 

DEL  DERECHO  DE  INDULTO. 

CAPITULO  IV. 

Ea  un  sistema  penitenciario  bien  estable- 
cido, semejante  derecho  debe  pertenecer  á'la 
soberanía  cualquiera  que  sea  la  forma  del  go- 
bierno constituido.  Ni  el  i'ey  en  un  Estado  mo- 
nárquico, ni  los  que  ejercen  el  poder  supremo 
en  los  gobiernos  republicanos  deben  tenerlo 
como  una  atribución  especial;  pues  es  cierto 
que  la  soberanía  solo,  que  puede  derogar  las 
leyes  sancionadas,  porque  representa  la  vo- 
luntad colectiva  de  todos  los  miembros  que 
componen  el  cuerpo  político,  puede  también 
indultar  a- los  que  han  sido  legalmente  conde- 
nados. Después  de  lo  que  va  dicho,  creemos 
que  sea  muy  atinado  establecer,  en  donde 
exista  un  buen  sistema  penitenciario,  un  tri- 
bunal, cuya  jurisdicción  especial  se  límite  á 
fallar  cada  año  una  minoración  de  pena  ó  la 
absoluta  libertad  en  favor  de  los  condenados 
que  lo  merezcan.  Los  jueces  de  este  nuevo 
tribunal,  que  deben  ser  varones  ilustres  por 

*  [i)  Este  arresto  se  llama  en  lengua  alemana  eín- 
¡ager,  palabra  muy  espresiva,  pues  significa  itm  re- 
cinto, y  dá  una; idea  cabal  del  confinamiento  á  que 
suele  condenarse  á  los  deudores  morosos,  ' 
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su  sabiduría  y  moralidad,  deben  poner  de  ma- 
niflesto  por  medio  de  la  prensa  las  razones 
que  lian  motivado  su  fallo.  Con  respecto  á  los 
condenados  diremos  también  que  á  ninguno 
debe  ser  permitido  pretender  ó  solicitar  sa  in- 
dulto" ó  el  ageno,  quedando  á  cargo  de  los 
jueces  enterarse  bien  y  con  toda  escrupulosi- 
dad,  antes  de  dar  su  fallo,  de  los  pormenores 
favorables  á  los  condenados. 

.  Este  tribunal  bien  establecido  pondría  coló 
á  los  abusos  y  arbitrariedades,  que  se  cometón 
por  los  que  pueden  conceder  indulto  á  su  ta- 
lante ó  negarlo;  cambiaría  en  acto  de  justicia 
el  derecho  de  indulto,  que  suele  llamarse  ac- 
ia de  soberana  clemencia.  Y  por  último,  la 
fuudada  esperanza  de  lograr  una  minoración  rio 
pena  ó  la  absoluta  libertad  ,  no  por  capricho  ó 
beneplácito  de  los  que  mandan,  sino  en  escala 
deméritos,  contribuiría  sobremanera  á  mora- 
lizar  á  los  condenados. 

Pero,  nos  dirán  algunos  de  los  que  suelea 
hacer  alarde  de  sutileza  de  ingenio,  que  seme- 
jante esperanza,  lejos  de  producir  buenos  efec- 
tos, acarrearía  consecuencias  muy  fatales ,  oa 
razón  de  que  muchos  de  los  que  se  inclinan 
por  propia  índole  á  perpetrar  el  crimen,  se  ma- 
nifestarían mas  osados,  lisonjeándose  de  lo- 
grar un  indulto  desde  el  fondo  de  -su  oscura 
calabozo,  al  paso  que  muchos  de  los  condena- 
dos, impelidos  por  el  deseo  del  apetecido  in- 
dulto, encubrirían  su  maldad  con  el  velo  de  la 
hipocresía. 

Sabido  es,  que  las  leyes  sancionadas  por  el 
hombre  llevan  siempre  el  timbre  de  la  inmer- 
feccion;  herencia  funesta  que  nos'  han  trasmi- 
tido nuestros  progenitores  para  legarla  á  los 
venideros:  asi  es ,  pues ,  que  una  institución, 
aun  cuando  adolezca  de  algunos  defectos,  que 
pueden  paulatinamente  atenuarse,  si  produce 
grandes  bienes  y  de  mucha  trascendencia,  pue- 
de calificarse  de  útil  y  provechosa.  Y  á  decir 
verdad,  á  pesar  de  que  habrá  siempre  hombres 
muy  osados,  que  se  lancea  á  la  carrera  del  cri- 
men, halagados  por  la  esperanza  de  poder  es- 
plotar  el  derecho  de  indulto,  y  otros  que  se 
disfracen  maliciosamente  con  la  piel  del  corde- 
ro para  cunseguir  el  indulto  apetecido-,  es  de 
notar  que  pueden  frustrarse  tanto  las  mañas 
perversas  do  estos  últimos,  como  la  maldad  de 
los  primeros.  Vamos  á  aclarar  nuestras  ideas. 

Los  jueces  del  nuevo  tribunal  en  cuesta 
deben  tener  por  su  oficio  muy  especial,  no  taa 
solo  el  de  sujetar  á  un  severo  escrutinio  la 
conducta  que  lian  observado  después  del  fallo 
de  su  causa  los  criminales  que  pueden  aspirar 
á  un  indulto,  sino  también  el  de  examinar  si 
su  conducta  anterior  Ies  liabia  hecho  acreedo- 
res á  la  estimación  pública,  y  si  los  motivos 
que  les  llevaron  á  perpetrar  el  crimen  y  las 
circunstancias  y  pormenores  que  lo  acompaña- 
ron, pueden  calificarse  por  su  mucha  gravedad 
de  alevosos  é  infames,  y  quitar  toda  esperan- 
za de  indulto  á  los  tales  á  quienes  aludimos. 
Pues  es  de  considerar  que  los  jueces  de  nues- 
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tro  tribunal,  aunque  están  obligados  á  reunir- 
se todos  los  años,  como  bemos  indicado  mas 
arriba,  podrán  sin  embargo  no  emitir  su  fallo 
de  indullo  siempre  que  no  encuentren  quien 
lo  merezca.  Y  con  este  motivo  diremos  mas 
esplicitamente,  que  el  indulto  rio  debe  esten- 
derse basta  los  alevosos  ó  infames,  sino  limi- 
tarse a  los  criminales  que  no  llevan  tan  malos 
precedentes. 

Por  lo  que  acabamos  do  manifestar,  puede 
conocerse  sin  mucha  sutileza  de  ingenio,  que 
el  indulto  recaerá  sobre  individuos  que  pueden 
suponerse  mas  bien  desdicbados  y  ar-repenti- 
dos  que  osados  é  hipócritas.  Y  aqui  añadiremos, 
que  un  bombre  real  y  verdaderamente  maM- 
do,  y  que  se  incline  por  su  propia  índole  á 
perpetrar  el  crimen,  debe  saber  que  los  de- 
más, lejos  de  quererle,  le  temen  y  aborrecen: 
ni  puede  ignorar,  que  si  la  justicia  lo  sujeta  á 
un  castigo,  no  tiene  visos  de  probabilidad  que 
se  le  conceda  un  indulto  atendida  su  mala  con- 
ducta anterior  á  la  condena,  y  por  último,  no 
puede  ignorar,  que  cuanto  mas-  osado  se  haya 
manifestado  en  cometer  el  crimen,  tatito  mas 
difícil  le  será  obtener  el  indulto  apetecido,  por 
la  sencilla  razón  de  que  la  osadía  en  casos  se- 
mejantes, como  dicen  con  mucho  tino  los  ju- 
risconsultos, es  una  prueba,  manifiesta  de 
maldad  porque  indica  una  resolución  firma 
de  delinquir. 

£1  recelo  de  que  los  condenados  que  aspi- 
ran á  conseguir  un  indiüto  encubran  su  maldad 
con  la  piel  del  cordero,  no  se  apoya  tampoco 
en  sólidos  cimientos.  Si  su  buena  conducta  an- 
terior a  la  perpetración  del  crimen,  no  des- 
miente la  observada  durante  su  condena,  es 
cierto  que  su  conducta  .posterior  debe  inter- 
pretarse mas  bien  como  arrepentimiento  que 
como  hipocresía.  Pero  sino  sucede  asi,  sacarán 
muy  poca  utilidad  de  su  hipocresía  los  que  la 
practiquen,  porque  si  la  buena  conducta  tenida 
por  los  condenados  no  está  en  armonía  con  la 
anterior  á  su  condena,  no  podrán  conseguir  el 
indulto. 

Si  á  pesar  de  ¡ales  precauciones,  algún 
malvado  llega  á  obtenerlo  con  arterías,  esto 
debe  atribuirse  únicamente  á'la  imperfección 
de  todas  las  instituciones  humanas,  y  no  será 
safleiente  motivo-  para  que  se  califique  a  nuestro 
tribunal  de  inútil  ó  pernicioso,  mientras  que 
nadie  puede  desconocer  por  lo  que  llevamos 
espuesto,  "y  por  lo  que  vamos  á  poner  de  ma- 
nifiesto, su  mucha  utilidad  y  no  poca  impor- 
tancia. 

En  los  paises  en  donde  está  admitida  la 
pena  de  muerte  (y  por  desdicha  de  la  humani- 
dad, se  encuentra  aun  por  do  quiera  victimas 
jurídicamente  asesinadas)  en  estos  paises  nues- 
tro tribunal,  siempre  que  haya  habido  un  fallo' 
de  muerte,  deberá  reunirse  en  sesión  esfraor- 
dinaria,  y  examinar  detenidamente  si  el  reo 
puede  merecer  una  conmutación  do  pena,  que 
será  la  inmediata  ai  estremo  suplicio,  por  ha- 
ber prestado  en  otro  tiempo  servicios  impor- 
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tantes  á  su  patria  ó  á  toda  la  humanidad,  como 
seria  el  haber  salvado  desiertos  y  mares  para 
estender  el  comercio,  el  haber  libertado  á  su 
patria  del  yugo  estrangero,  el  haber  aumen- 
tado las  rentas  del  Estado,  el  haber  hecho  gran- 
des descubrimientos  en  las  ciencias  y  en  la 
artes,  y  otras  cosas  por  el  estilo. 

Aunque  suelen  rasarse  indistintamente  en 
el_  lenguaje  vulgar  las  palabras  indulto  y  am- 
nistía, sabido  es  que  la  primera  tiene  referen- 
cia i'micamente  á  los  delitos  comunes,  al  paso 
que  la  segunda  comprende  las  acciones,  que 
se  califican  de  delitos  políticos.  Ahora  bien, 
nuestro  tribunal  debe  estender  su  jurisdicción 
á  ambas  cosas,  y  debe  seguir  en  los  asuntos 
políticos  los  mismos  trámites  que  hemos  indi- 
cado con  respecto  á  los  delitos  comunes.  Pero 
notaremos  con  esta  oportunidad,  que  el  dere- 
cho de  puraamnistía  puede  conferirse  también 
al  rey  en  los  estados  monárquicos,  y  á  los  go- 
bernantes en  las  repúblicas-  sin  perjuicio  de 
la  autoridad  de  nuestro  tribunal,  y  esto  en  ra- 
zón de  ([ue  las  acciones  que  suelen  calificarse 
de  delitos  políticos  tienden  con  especialidad  á 
menoscabar  el  poder  de  los  gobernantes,  por 
lo  cual  será  siempre  infundada  la  sospecha  de 
que  estos  absolvieran  á  los  que  no  lo  merecie- 
ran. Por  lo  domas,  nadie  ignora,  como  hemos 
consignado  en  otro  lugar  de  este  artículo,  que 
las  acciones  que  se  califican  de  delitos  políti- 
cos hoy,  se  calificarán  de  virtudes  heroicas 
mañana,  y  por  lo  tanto  es  mas  acertado  en  ca- 
sos semejantes  el  perdón  que  el  castigo. 

Nuestro  tribunal,  cuyo  titulo  será  tribu- 
nal de  indulto  y  amnistía,  se  compondrá 
de  seis  jueces,  un  presidente  y  un  fiscal.  Los 
primeros  tendrán  voto  deliberativo  á  diferencia 
del  segundo,  que  lo  tendrá  consultivo  siem- 
pre que  los  votos  encontrados  de  los  jueces 
sean  en  número  igual --y  dejen  pendiente  el  fa- 
llo. El  fiscal,  á  quien  no  será  nunca  .permiti- 
do pronunciar  voto  deliberativo  ni  consultivo, 
tendrá  el  noble  oficio  de  esponer  al  tribunal 
las  razones  que  tienen  en  su  favor  (1)  los  que 
aspiran  á  conseguir  un  fallo  de  indulto  ó  am- 
nistía. Asistirá  á  todas  las  sesiones  de  nuestro 
tribunal  un  canciller,  cuyo  solo  oficio  será 
-redactar  las  esposiciones  hechas  por  el  fiscal, 
el  fallo  délos  jueces,  y  las  razones  que  lo  han 
motivado.  Todos  estos  documentos  se  darán 
cada  año  á  la  prensa  tan  luego  como  el  tribu- 
nal haya  concluido  sus  sesiones,  las  cuales 
serán  siempre  públicas,  y  mas  ó  menos  repe- 


.  ¡í)  En  esta  coyuntura  no  queremos  ]i  asar  por  al- 
io, que  en  lodos  los  paises  de  Europa,  el  fiscal  ó  pro- 
curador del  rey,  como  suele  llamarse  en  Italia,  en 
vez  de'  limitarse  ala  justa  interpretación  de  la  ley 
y  i  5ii¿  particulares  ¡iplicaciones,  se  erige  siempre  en 
acusador  contra  el  encausado,  y  pone  en  juego  todos 
los  medios  que  están  á  su  alcance,  y  hasta  la  calum- 
nia, para  que  se  le  condeno  á  penas  exhorbiiaii  tes  é 
inicuas,  al  paso  que  su  verdadero  ministerio  no  solo 
le  prohibe-procedimientos  lan  ilegales,  si  no  le  man- 
da implícitamente  la  defensa  del  acusado  siempre  que 
pueda  tener  lugar. 
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tidas,  según  requieran  los  negocios  que  se 
han  deyentilar  ante  su  jurisdicción. 

Diremos  por  último,  que  nuestro  Mbunal 
debe  tener  tres  agregados  no  menos  distingui- 
dos que  todos  los  domas  que  lo  componen, 
por  su  mucha  moralidad.  Su  particular  oficio 
será  suplir  en  sus  funciones  á  los  jueces,  al 
presidente  ó  al  íiscal  en  casos  de  enfermeda- 
des, ausencia  ó  suspensión.  El  mas  anciano 
de  los  agregados  será  siempre  preferido  on  el 
ejercicio  de  su  olicio  á  sus  colegas.  El  canci- 
ller tendrá  najo  sus  órdenes  y  responsabilidad 
á  un  subcanciller  para  que  le  asista  en  sus  la- 
reas,  y  haga  sus  veces. 

Me  parece  escusado  advertir,  después  de  lo 
que  llevo  escrito  en  otro  lugar  de  este  articulo 
acerca  de  la  administración  de  justicia,  que 
todos  los  que  componen  nuestro  tribunal,  de- 
ben ser  pensionados  por  el  Estado  con  espre- 
sa prohibición  do  aceptar  gratificaciones  ó  re- 
galos le  los  indultados  ó  amnistiados,  y  con 
especialidad  de  los  que  aspiran  á  serlo. 

Queremos  ahora  observar  que  nuestro  tri- 
bunal contribuirá  sobremanera  á  la  formación 
de  una  estadística  muy  exacta,  por  cuyo  medio 
se  llegará  á  conocer,  no  tan  solo  el  número  do 
los  condenados,  sino  también  todas  sus  cualida- 
des morales:  vamos  á  probarlo. 

Es  cierto  que  el  tribunal  en  cuestión  no 
puede  tener,  á  la  vista  los  nombres  y  apellidos 
de  todos  los  condenados  ni  examinar  las  bue- 
nas cualidades  de:  cada  uno  de  ellos  para  dar 
finalmente  sif  fallo:  tales  procedimientos  serian 
muy  largos  y  casi  imposibles  de  efectuar  por  un 
cuerpo  jurídico  cuyas  sesiones  serian  anuales 
y  cuyo  objeto  especial  vendría  ú  ser  mas  bien 
juzgar  que  recoger  datos.  Asi  es  que  no  podrá 
tener  á  la  vista  sino  los  nombres  délos  conde- 
nados que  pueden  aspirar  á  un  indulto  ó  am- 
nistía para  fallar  con  preferencia  en  favor  de 
los  que  reúnan  mejores  y  mas  abundantes  re- 
quisitos. Por  lo  cual,  el  escrutinio  general  de 
los  condenados  debe  preceder  ála  lista  de  los 
individuos  sobre  cuyas  personas  puede  recaer 
el  indulto  ó  la  amnistía;  y  por  lo  tanto,  es  cla- 
ro que  nuestro  tribunal  dará  margen  á  una  es- 
tadística penal  muy  exacta.  Pero  vamos  ahora 
á  indicar  los  medios  mas  oportunos  que  es 
menester  adoptar  para  redactarla  bien. 

El  director  de  cada  presidio,  ú  otro  lugar  de 
pena,  apuntará  en  su  registro  los  nombres  y 
apellidos  de  lodos  los  condenados  recien  lle- 
gados, él  tiempo  mas. o  menos  largo  que  han 
de  permanecer  '  siervos  de  pena,  y  las  causas 
que  han  motivado  su  condena.  Esta  especie  de 
espediente  lo  pasará  á  tma  junta  que  se  com- 
pondrá de  seis  individuos  muy  distinguidos 
por  su  sabiduría  y  buena  moralidad,  á  quienes 
se  dará  ei  titulo  de  inspectores  supremos  pe- 1' 
nitenciavios.  Será  su  oíicio  reunirse  de  mes  en 
mes  en  sesión  ordinaria  para -revisar  el  espe- 
diente mencionado,  averiguar  la  conducta  que 
han  observado  los  siervo?  de  pena  antes  de  su  I 
condena,  y  la  que  observan  en  la  actualidad.  I 


Esta  misma  junta  so  reunirá  en  sesión  estraoi'- 
dinaria  todos  los  años  quince  diasanies  de  em- 
pezar las  sesiones  del  tribunal  que  hemos  pro- 
puesto arriba,  y  esto  con  el  solo  objeto  de  for- 
mar una  lista  especial  de  los  siervos  de  pena 
que  pueden  aspirar  á  un  insulto  Ó  amnistía, 
apuntando  aliado  del  nombro  y  apellido  de  ca- 
da uno  de  olios  el  tiempo  quo  ha  mediado  des- 
de su  condena  hasta  la  fecha,  y  todas  sus  bue- 
nas cualidades  que  pueden  hacerles  acreedores 
á  una  minoración  de  pena  ó  á  reconquistar  su 
libertad. 

Entre  los  condenados  que  figuren  en  latís- 
la  do  los  quo  puedan  aspirar  á  un  indulto  ó 
amnistía,  serán  siempre  preferidos  en  paridad 
de  circunstancias  los  siervos  de  pena  que  lle- 
ven mas  años  do  castigo.  Y  con  este  motivo 
queremos  notar  también  que  en  los  países  ea 
donde  suele  aplicarse  por  delitos  comunes  la 
pena  de  prisión  ó  destierro  perpetuos,  no  de- 
ben incluirse  en  la  lista  de  los  que  aspiran  i 
un  indulto  los  nombres  de  los  individuos  cayo 
castigo  no  tiene  mas  término  que  el  fin  de  su 
vida,' sino  después  de  haber  trascurrido  diez 
años  desde  el  dia  de  su  condena.  Y  esto  en  ra- 
zón do  (pie  cuanto  mas  grave  es  la  pona  que 
se  impone  á  un  criminal,  tanto  mas  grave  dehe 
suponerse,  según  las  reglas  de  una  sana  lógi- 
ca, su  crimen,  tanto  mas  corrompido  su  cora- 
zón y  tanto  mas  difícil  su  arrepentimiento. 

Con  respecto  á  los  culpados  do  delitos  poli- 
ticos,  opinamos  que  aun  cuando  hayan  sido  con- 
denados á  prisión  ó  destierros  perpéluos  deben 
figurar  siempre  en  la  lista  de  los  que  aspiran 
á  ser  .amnistiados,  siendo  cierto,  como  hemos 
notado  repetidas  veces  en  este  articulo,  que  las 
acciones  que  suelen  calificarse  de  delitos  po- 
líticos no  llevan  nunca  el  timbre  de  la  maldad 
y  de  la  infamia. 

CONCLUSION. 

Si  hubiéramos  querido  hacer  alarde  do 
erudición  en  este  articulo,  hubiéramos  podi- 
do poner  de  manifiesto  algunas  teorías  de  Jlon- 
iosquieu,  Beccaria,  Eilangieri,  Blaclicston,  Iten- 
thaiu  y  muchos  otros  autores  asi  antiguos 
como  modernos,  tan  fumosos  .cuanto  profun- 
dos, que  han  tratado  en  sus  obras  inmorta- 
les de  la  pena  de  muerte  y  de  otros  pun- 
tos muy  importantes  acerca  del  sistema  peni- 
tenciario. Pero  hemos  querido  limitarnos  á  re- 
hilar las  principales  .doctrinas  contrarias  á  ias 
nuestras,  y  proferir  á  las  ideas  ogenasla  espo- 
sicion  de  nuestras  teorías,  apoyándolas  en  só- 
lidas razones;  pues  es  cierto  que  este  es  el 
modo  mas  aventajado  de  ventilar  las  cuestiones 
altamente  políticas. 

liemos  creído  también  muy  oportuno  pa- 
sar en  silencio  todo  lo  que  han  publicado  so- 
bre la  aplicación  de  la  pena  de  muerto  por  de- 
litos políticos  los  esclarecidos  vates  Lamar- 
tine y  Víctor  Hugo,  tanto  porque  siendo  nos- 
otros admiradores  entusiastas  de  sus  -felicísimos 
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u  flsíupcnííos  arranques  políticos,  no  quere- 
mos de  ninguna  manera  deslustrarlos  con  nues- 
tra prosa  pedestre,  como  porque  no  queremos 
detener  con  poca  discreción  el  torrente  de  las 
ideas  peregrinas  y  originales  do  loslirjos  del 
rubicundo  Apolo,  que  corretean  muy  resuel- 
tos desde  la  cumbre  del  Parnaso  basta  la  tri- 
buna j  llevando  largos  'alfanges  desenvaina- 
dos, y  repitiendo  á  cada  paso  en  voz  alta  y  so- 
nora estas  palabras :  libertad,  igualdad ,  fra- 
ternidad. 

MUERTE  CIVIL.  {Legislación.)  Es  el  estado 
de  un  hombre  que  por  efecto  de  una  pena  ha 
quedado  privado  en  todo  o  en  parte  del  ejer- 
cicio de  sus  derechos  civiles.  Asi  se  la  deno- 
minaba en  tiempo  de  los  romanos,  y  con  este 
nombre  se  la  ha  conocido  por  largo  tiempo  en 
nuestra  jurisprudencia,  pudiéndose  decir  que 
espresaba  mas  bien  un  estado  consiguiente  á 
una  pena,  que  no  una  verdadera  pena.  Hoy, 
sin  embargo,  tiene  un  nombre  en  nuestra  mo- 
derna legislación  penal,  donde  se  la  conoce 
con  el  nombre  de  inhabilitación  absoluta  ó 
temporal  de  derechos,  ya  políticos,  ya  civiles, 
y  corresponde  tratar  esta  materia  en  el  articu- 
lo inhabilitación,  como  lo  liaremos  en  el  su- 
plemento de  esta  obra. 

MUGER.  La  definición  que  3a  de  Esta  voz  el 
Diccionario  de  la  Academia ,  es  la  siguiente: 
«criatura  racioual  del  sexo  femenino.»  Recur- 
riendo á  la  mas  pnra  fuente  en  que  podemos 
beber  acerca  de  los  orígenes  de  la  humanidad 
y  dclsublime  y  grandioso  poema  de  la  creación; 
abriendo  las  inmortales  páginas  de  ese  libro 
inspirado  por  el  cielo  y  escrito  por  el  santo 
profeta,  que  á  la  luz  del  relámpago  recibió  do 
manos  del  mismo  Dios  las  tablas  de  la  ley  so- 
bre la  elevada  cumbre  del  Sinal;  leyendo  la 
sencilla  narración  de  Moisés,  con  el  ansia  del 
filósofo  que  perdido  en  el  intrincado  laberinto 
de  la  ciencia  humana,  y  ahogado,  casi  por  las 
densas- tinieblas  en  que  se'halla  envuelto  su 
espíritu,  esperimentá  la  necesidad  de  respirar 
cu  una  atmósfera  mas  pura  y  de  dejarse  ilumi- 
nar por  los  serenos  rayos  de  la  revelación; 
hallamos  que  Dios,  después  de  terminar  la  ma- 
ravillosa obra  de  la  creación  y  de  haber  for- 
mado al  hombre  á  su  imágen,  quiso  darle  ayu- 
da y  compañía  semejante  áéi,  y  haciendo  caer 
sobre  Adán  un  profundo  sueño,  lomó  mientras 
dormía  una  costilla  suya  y  formó  de  ella  una 
muger.  Adán  al  verla  esciamó:  esío  es  hueso 
de_  mis  huesos  y  carne  de~mi  carne;  debe  lla- 
marse hembra,  porque  del  hombre  ha  sido'sa- 
cada,  ó  como  quien  dice,-  varona  virago,  por- 
que del  varón  lia  sido  fonnada.  Por  esto  dijo 
Dios:  nelhombre  dejará  á  su  padre  y  á  su  ma- 
dre y  estará  unido  á  su  ninger  y  los  dos  ven- 
drán á  ser  una  sola  carne.»  El  Ihistrado  eomen- 
tador  de  la  Biblia,  señor  Torres  Amat,  observ.a 
que  Dios  no  sacó  á  la  muger  de  la  cabeza  del 
hombre,  ni  tampoco  dé  los  pies,  como  para  dar 
á  entender  que  ni  debe  ser  la  señora  ni  la  es- 
clava del  hombre,  sino  su  compañera.  Las  pa- 


labras del  prelado  que  acabamos  de  citar,  son 
una  fórmula  que  esplica  de  un  modo  tan  exacto 
como  completo  la  verdadera  consideración,  el 
justo  lugar  tnre  la  muger  debe  ocupar  en  la 
sociedad,  sobre  Lodo  después  que  en  la  cum- 
bre del  G-ólgota  se  vi  ó  enclavado  en  una  cruz  el 
hijo  del  Verbo  en  premio  de  haber  fecundado 
con  la  poderosa  y  abundante  savia  del  Evan- 
gelio el  árbol  viciado  del  género  humano,  y 
de  haber  devuelto  á  la  muger  su  dignidad  per- 
dida, colocándola  á  igual  altura  que  el  hom- 
bre, emancipándola  de  la  vergonzosa  abyec- 
ción en  qué  yacía  en  las  sociedades  antiguas  y 
creando  ese  tipo  tan  lleno  de  magestad  como 
de  ternura  que  solo  se  encuentra  en  el  mundo 
en  la  esposa  cristiana. 

" ¿Y  qué  importa,  sin  embargo,  el  desden 
con  que  el  orgulloso  rey  de  la  creación  ha 
contemplado  durante  muchos  siglos  á  la  mu- 
jer? ¿Qué  importa  que  las  muger  es  de  los  is- 
raelitas, de  los  griegos  y  de  los  romanos  ca- 
reciesen absolutamente  de  toda  importancia 
social  y  del  mas  insignificante  derecho  por  lo 
mismo?  ¿Y  qué  importa,  por  último ,  que  haya 
llegado  el  nombre  en  el  desvanecimiento  del 
amor  propio  hasta  poner  en  lela  de  juicio  la 
racionalidad  de  la  muger ,  como  sucedió  en 
el  siglo  YI  en  el  concilio  de  Macón,  donde 
mas  de  doscientos  obispos  y  abades  disputaban 
sobre  si  podría  ó  no  ser  calificada  de  criatura 
humana? 

La  revelación  y  la  fábula,  la  Biblia  y  la  his- 
toria de  todos  los  pueblos,  asi  antiguos  como 
modernos,  nos  manifiestan,  á  pesar  de  tan  es- 
trenos hechos  y  de  tan  lastimosas  aberracio- 
nes, que  la.múger  ha  tenido  'siempre  la  mas 
poderosa  influencia  en  los  deslinos  favorables  ó 
adversos  de  la  humanidad;  lomismola  Eva  del 
Génesis,  dando  á  probar  á  su  enamorado  es- 
poso la  prohibida  fruta  del  árbol  del  bien  y 
del  mal,  y  haciendo  que  los  querubines  que 
custodiaban  las  puertas  del  paraíso  esgrimie- 
sen' sus  espadas  de  fuego  por  órden  de  Dios  y 
arrojasen  de  tan  delicioso  lugar  á  los  infelices 
padres  del  hnage  humano  en  justo  castigo  de 
su  desobediencia;  que  la  célebre  cuanto  her- 
mosa princesa,  que  cediendo  á  los  halagos  del 
atrevido  Paris  y  abandonando  á  su  esposo,  hizo 
alzarse  á  la  Grecia  toda  como  un  soldado  para 
vengar  con  el  incendio'  de  una  de  las  más  flo- 
recientes y  populosas  ciudades  del  mundo  la 
afrenta  del  valeroso  Uenebio;  lo  mismo  la  cas- 
la  esposa  de  Colaüno  atravesándose  el  corazón 
para  que' nunca  una  muger  sin  honra  se 
aire  olese  á  vivir  tranquila  tomándola  por 
ejemplo,  y  dando  ocasión  coneste  sublime  ras- 
go de  heroísmo  áqne  Bruto,  vibrando  el  puñal 
humeante  con  la  sangre  de  tan  ilustré  matrona 
mandase  esponer  en  el  Foro  sii  cadáver,  aren- 
gase entre. rugidos  de  justa  indignación  al  tur- 
bulento pueblo  del  Tiber  ,.  hiciese  míe  el  so- 
berbio Tarquino  buscara  un  asilo  en  Elrnria 
pamsl  y  para  sus  dos  hijos,  y  concluyese  por 
último  desde  aquel  momento  mismo  con  la 
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odiosa  {irania  de  los  reyes ,  >  estableciendo  en 
liorna  la  república;  que  la  desgraciada  y  be- 
llísima: Virginia ,  muerta  por  su  propio  padre 
para  arrancarla  á  la  deshonra  que  la  preparaba 
con  su  impúdico  amor  el  decemviro  Apio,  par- 
ricidio sublime,  que  hizo,  estallar  la  compri- 
mida ira  del  pueblo  romano  y  concluir  para 
siempre  la  tiránica  autoridad  do  los  decem- 
viros.  • 

No  hay  otro  ser  en  el  universo  que  haya 
llamado  mas  la  atención  de  los  sabios ,  que  la 
muger.  Si  pudiésemos  reunir  la  infinidad  de 
vol  íimenes  que  tanto  en  los  tiempos  antiguos 
como  en  los  modernos ,  se  lian  dedicado  á  tan 
interesante  objeto  ,  formaríamos  sin  duda  una 
magniíica  biblioteca  y  venarnos  que  los  mas 
célebres  escritores  que  registra  la  historia  de 
la  literatura,  de  la. filosofía,  de  la  política ,  de 
la  teología  y  de.  la  medicina  ,  han  consagrado 
sus  mas  profundas  meditaciones  á  la  mas  pre- 
ciosa mitad  del  género  humano,  üiderot,  JJuffon, 
Rousseau,  Montaigne,  Fcnelon,  Roussel,  Dcs- 
marais,  Tilomas,  Cabanis,  Morcan  do  la  Snrthc, 
Mirabeau,  Marcoutcll,  Virey,  Yoltaire  y  Áimé- 
Martin  entre  los  estrangeros  ,  y  Gerónimo  de 
huerta,  Gaspar-  Franco  de  los  Reyes,  Busía- 
mante  de  la  Paz,,  Bonells,  Vigueray  Canseco  en- 
tre miostros  compatriotas  ,  han  escrito  con  la 
mayor  elevación  y  no  pocas  veces  con  singu- 
lar acierto  sobre  la  muger.  Son  obras  muy  dig- 
nas de  consultarse  también:  Las  mugares  futir- 
ías, Las  mugeres  -  sabias,  Las  mugeres  ilus- 
tres, La  escelencia  cid  bello  sexo,  La  nobleza 
y  escelencia  de  las  ■mugares,  Las  mugeres  de 
la  Biblia  y  ¿os  madres- de  familia.  ' 

En  el  vasto  palenque  de  las  letras  ha  teni- 
do ]n. muger  tan  ardorosos  y'  entusiastas  cam- 
peones, como  tenaces  é  injustos  contrarios.  Si 
escuchamos  á  rm  crítico  notable ,  le  oiremos 
decir  basta  con  escándalo  ,  que  la  muger  es 
una  criatura  human,a  que  charla ;  que  se 
viste  y  se  desnuda,,  y  si  encogemos  desdeño- 
samente nuestros  hombros  al  leer  un  epigra- 
ma tan  sangriento,  recordaremos  quizá  que  el 
canciller  Maupeon  ha  negado  rotundamente  la 
aptitud  del  bollo. sexo  para  ciertas  materias,  • 
como  por  ejemplo,  la  política,  escribiendo  que 
las  mugeres  no  entienden  respecto  á  eso  mas 
que  los  gansos.  Seguramente  tendría  también 
una  idea  tan  clevada.de  la  organización  intelec- 
tual déla  muger,  aquel  duque  do  Wurtenbcrg 
que  contestó  á  los  consejos  que  se  atrevió  á 
darle  la  suya,  "sobre  si  debia  ó  no  empeñarse 
en  una  guerra  con  la  Suavia:  «Señora  ,  hólhos 
tomado  ú  yd,  para  tener  hijos  y  no  para  dar 
consejos. »  Juan  V  dé  Drctaña  creía  qíic  una 
muger  sabía  ya  todo  lo  necesario  cuando 
acertaba  á  distinguir  las  calzas  de  la  cami- 
sa de  su  marido,  pensamiento  de  que  se  apro- 
vecha en  una  do  sus  mejores  comedias  con  la 
gracia  que  le  distinguía  el  primer  poeta  cómi- 
co de  la  Francia.  Sin  embargo  ,  al  través  de 
tan  groseros  ataques  lanzados  con  sobrada  re- 
petición contra  el  sexo  débil,  por  sus  mas  des- 


cubiertos detractores,  al  lado  de  las  amarga, 
sátiras  é  injustificadas  diatribas  con  que  sue" 
len  ensangrentarse  los  mismos  con  el  dulcísf 
mo  ser  que  reina  por  sus  incsplicables  encan- 
tos en  el  corazón  del  hombre,  como  el  hombre 
rema  á  su  vez  sobre  la  naturaleza  toda,  se  en- 
cuentran las  mas  esplícitas  confesiones  acerca 
del  continuo  y  poderoso  influjo'  que  la  muger 
ha  ejercido  siempre  en  la  marcha  y  progreso 
de  las  sociedades.  Animado  de  estos  mismos 
sentimientos  esclamaba  una  de  las  mas  radian- 
tes lumbreras  de  la  iglesia  católica  :  «muger, 
eres  débil  y  servirás  al  hombre;  sino  le  haces 
sentir  la  llama  de  tu  amor,  será  una  piedra  6 
imabestia;  y  si  la  siente,  dominarás  su  cora- 
zón y  le  atarás  al  carro  triunfal  de  tu  albe- 
drío.» 

Para  demostrar  hasta  donde  al  can  Ka  ese 
poder  iumenso  que  la  muger  despliega  en  de- 
terminadas circunstancias,  bastará  recurrir  jior 
un  momento  al  arsenal  vastísimo  de  la  histe- 
ria. Recordemos  sino  la  poética  y  profunda 
alegoría,  que  es  la  personificación  de  la  fuerza 
humana,  al  Hércules  famoso  de  la  fábula,  ren- 
dido ,  afeminado  hasta  el  punto  de  trocar  su 
omnipotente  clava  y  la  piel  del  león  ñemeo, 
por  una  débil  rueca,  y  todo  por  no  haber  po- 
dido resistirse^  los  halagos  do  una  hermosa. 

Hemos  dicho  que  el  amargo  desden  y  la 
bilis  en  que  se  bailan  empapadas  las  sátiras  de 
ios  enemigos  de.  la  muger;  han  rivalizado  con 
el  entusiasmo  de  sus  numerosos  y  esforzados 
campeones.  •  , 

Oigamos  sino  á  la  condesa  de  Bradi ,  Ha- 
biéndonos del  sublime  drama  de  lá  creación: 
«Crió  Dios  al  hombre  á  su  imagen  ,  y  los  crió 
macho  y  hembra.»  Mas  como  no  podia  conve- 
nir nnion  tan  intima  á  la  criatura  predilecta 
de  Dios,  el  ser,  cuya  naturaleza  babia  sido  en 
un  principio  una,  personal  ó  indivisible,  que- 
dó separado  y  distinto  luego  ,  y  por  esto  ve- 
mos que  la  Escritura  dice,  no  que  Dios  crió  á 
la  muger,  sino  que  la  formó.  Ah  ¡  una  sola 
criatura  fórmala  Lase  del  linage  humano;  pero 
esa  unidad  se  fracciona  para  llenar  las  profun- 
das miras  de  la  Providencia,  sin  que  por  ello 
se  complique  ni  falsee  -  el  sublime  plan  que 
á  todas  las  grandezas  y  pormenores  de  la  crea- 
ción presidiera  ;  quedan  separados  los  sesos, 
mas  no -destruida  la  unidad  humana;  porque 
las  dos  entidades  hombre  y  muger  se  confun- 
den en  una!» 

_bcamos  á,  John  Schulce,  quien  nos  dice  que 
la  muger  fué  colocada  sola  cu  el  paraíso  ter- 
restre, donde  debia  vivir  con  toda  sn  descen- 
dencia femenina,  gozando  de  una  felicidad  ver- 
dadera y  perfecta  en  medio  de  flores  y  de  Sus 
mas  alegres  cantos  de  los  pajarillos.  Alli,  añade 
el  mismo  escritor ,  no  debia  penetrar  el  hom- 
bre, sino  para  desempeñar  las  funciones  de  la 
generación;  pero  la  muger,  por  su  índole  na- 
!  luralmonte  buena  y  compasiva,  quiso  cornpai'- 
I  tir  los  trabajos  de  aquel  á  quien  Dios  Rabia 
criado  para  servirla.  Abandonó,  pues,  este  la- 
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gar  de  delicias  para  consagrarse  á  la  felicidad 
de  su  compañero  Tal  rasgo  de  abnegación  en- 
terneció de  tal  modo  al  Ser  Supremo  qué,  para 
recompensar  á  la  muger ,  tuvo  á  bien  conce- 
derte el  arle  de  gobernar  á  su  nuevo  señor, 
sin  que  ésto  lo  advierta,  Y  cuando  todo  So  cria- 
do vagaba  en  las  mas  densas  tinieblas,  escla- 
mapor  último  Schulce;  cuando  ta  noche  mas 
sombría  velaba  el  universo,  abrió  Dios  los  pár- 
pados de  la  muger,  y  se  produjo  la  luz. 

Parece  que  no  es  posible  hablar  ya  con¡ 
mayor  entusiasmo  de  la  mas  hermosa  milad' 
del  género  humano,  ni  envolver  con  un  maulo 
de  mas  espléndida  poesia  el  tipo  suave  y  mis- 
terioso de  la  muger ,  pero  las  siguientes  pala- 
bras de  Cornelio  Agrippa,  convencerán  á  nues- 
tros lectores  de  lo  contrario.  «El  Todopoderoso 
concluyó  su  obra  de  seis  días  con  la  obra  mas 
primorosa  de  cuantas  adornan  la  creación ;  y 
desde  que  el  soberano  artífice  de  todos  los 
mundos  contempló  la  hermosura  de  Eva,  nues- 
tra primera  madre ,  se  detuvo ,  descansó  en 
ella,  quievii  in  illa ,  y  la  razón  nos  dice  que 
no  era  posible  hacer  cosa  mejor  ni  mas  digna 
de  admiración  y  respeto.  Dios  habiacasi  ago- 
lado sus  fuerzas  haciendo  á  la  muger:  se  ha- 
bía concentrado  y  absorbido  de  tal  mojo  la  sa- 
biduría y  el  poder  del  Criador  al  formar  esta 
criatura  de  belleza  y  de  encantos ,  que  des- 
pués de  formada  creyó  que  nada  faltaba  á  su 
grande  obra,  y  en  efecto,  nada  hay  compara- 
ble á  la  muger  ni  es  posible  concebir  cosa 
mejor  concluida,  Dios  ha  hecho  de  la  muger  é\ 
mas  delicioso  manjar,  y  si  creándola  en  último 
término  quiso  elevaría  á  la  categoría  de  reina 
del  universo ,  no  se  descuidó  antes  de  su  for- 
mación de  edificar  para  ella  el  soberbio  pala- 
cio que  había  de  alojar  tan  soberana  grandeza. 
Dios  colocó  ,  pues,  á  la  muger  en  el  mundo, 
y  la'córte  que  la  destinara,  cubierta  de  rique- 
zas y  embellecimientos  ,  correspondía  digna- 
mente á  la  magnificencia  de  tal  monarca  

la  muger  es  la  reina,  el  tin,  la  perfección,  la 
gloria  completa  y  acabada  de  todos  los-  seres 
criados  He  aqui  porque  el  Sabio  dice;  Glo- 
rifica la  generosidad  de  la  muger  porque 
tiene  de  su  parte  la  asistencia  y  el  cariño 
del  Autor  de  todas  las  cosas.  Por  otra  parte, 
los  oráculos  sagrados  nos  hacen  comprender 
hasta  la  evidencia,  que  el  lugar  en  que  la  mu- 
ger fué  criada  debió  imprimirle  una  nobleza 
infinitamente  superior  á  la  del  hombre.  Aque- 
lla, según  el  testimonio  infalible  de  las  Escri- 
turas ,  fué  formada  con  los  ángeles  en  el  pa- 
raíso terrenal,  jardín  delicioso  que  Dios  había 
plantado  con  sus  propias  manos.  Adán,  por  el 
contrario ,  fué  creado  en  medio  de  un  campo, 
apartado  de  aquel  lugar  de  placer  y  bienan- 
danza, in  agro  rurali ;  en  el  mismo"  sitio,  en 
fin,  que  el  Supremo  Hacedor  dcstihara  para  ha- 
bitación de  las  bestias.  Es  verdad  que  el  pri- 
mer hombre ,  luego  que  el  soplo  de  Dios  ani- 
mó el  barro  de  que  fué  formado,  recibió  órden 
de  pasar  al  jardin  encantado ;  pero,  como  dice 
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;  el  Proverbio,  no  fué  por  su  bella  cara,  ni  por 
consideración  á  sus  méritos  ,  sino  porque  de- 
biendo ser  la  hembra  criada  en  el  paraíso,  se 
necesitaba  del  varón  ó  de  una  de  sus  costillas, 
cuando  menos,  para  llevar  á  cabo  aqueUa  obra 

eminentísima  

«Criando  Dios  el  universo  á  manera  de  un 
circulo  completo  y  de  una  regularidad  exacta, 
fué  necesario  que  el  último  punto  deélsc  uniese 
con  el  primero  con  el  lazo  mas  íntimo  y  estre- 
cho que  es  dadoá  la  imaginación  concebir.  Asi, 
pues,  cuando  en  la  historia  de  la  creación,  dig- 
na de  nuestra  fé,  vemos  que  el  Supremo  Hace- 
dor de  todo  lo  que  existe  guarda  á  la  muger 
para  que  sirva  de  último  testimonio  y  como 
complemento  de  todos  los  primores  que  habían 
ya  salido  de  su  omnipotente  diestra,  es  indu- 
dable, decimos,  que  la  muger,  ese  punió  desti- 
nado á  cerrar  el  gran  circulo  del  universo, 
moró  en  la  mente  divina  constituyendo  la  pri- 
mera parte  de  su  complicado  plan  y  que  la  pro- 
videncia la  reservaba  para  desempeñar  el  su- 
blime sacerdocio  de  la  autoridad,  para  la  dig- 
nidad y  la  escelencia  como  lo  mejor  y  mas 
perfecto  de  cuanto  su  obra  contiene ,  en  fin, 
como  aquella  entre  tas  criaturas  de  Dios  que 
mejores  condiciones  ofreciera  para  redondear, 
concluir  y  perfeccionar  la  forma  circular  del 
gran  todo, 

«La  muger  lleva  también  ventajas  al  Hom- 
bre por  la  materia  de  que  fué  formada.  Este, 
que  tan  altivo  se  muestra  y  que  gobierna  con 
autoridad  tan  despótica  á  su  compañera,  ¿de 
qué  sustancia  fué  hecho?  De  im  poco  de  .barro 
vil  é  inanimado;  ¿y  la  mujer?  ¡Oh!  ¡El  origen 
de  esta  es  bien  diferente!  Su  autor  se  valió 
de  una  materia  3)ura,  vivificada  y  animada; 
y  asi  como  nuestra  alma  es  una  emana- 
ción de  la  esencia  divina,  la  muger  puede  va- 
nagloriarse de  haber  salido' casi  de  la  Divini- 
dad misma.  Añadamos  otra  circunstancia;  el 
hombre ,  mediante  Dios  y  por  el  concurso 
de  una  influencia  celestial,  fué  hecbo  de  la 
tierra  de  la  cual  saHeron  también  todas  las  es- 
pecies de  animales,  como  conformes  que  son 
con  su  naturaleza.  Mas  para  la  creación  de  la 
muger  ha  trabajado  Dios  solo,  ni  el  cielo,  ni  * 
la  tierra,  ninguna  influencia,  ningún  poder, 
ninguna  virtud  criada  tomó  parte  en  la  forma- 
ción de  aquella;  porque  obra  tan  maravillosa 
no  podia  partir  sino  de  las  manos  del  Omnipo- 
tente.» 

Examinemos  ya  á  la  muger  bajo  sus  dos 
aspectos  físico  y  moral."  En  los  primeros  años 
de  la  vida  se  confunden  los  caracteres  de  los 
niños  de  ambos  sexos,  puesto  que  en  ellos  ha- 
llamos la  misma  delicadeza,  la.niisma  finura  de 
carnes,  la  misma  forma  estertor,  y  por  último, 
idénticas  necesidades  y  funciones.  A  la  edad  de 
cuatro  ó  cinco  años  comienza  la  niña  á  revelar 
algo  de  su  carácter  propio  á  los  ojos  del  obser- 
vador, es  decir,  que  la  naturaleza  empieza  en- 
tonces á  establecer  ciertas  diferencias  que, 
graduadas  en  una  constante  escala  ascendente 
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por  el  trascurso  del  tiempo,  llegan  á  constituir 
por  último  esa  diferencia  esencial  que  existe  en- 
tre el  hombre  y  la  muger.  Al  llegar  á  los  cua- 
tro, ó  cinco  años,  repetimos,  el  cuerpo  de  la  ñi- 
fla adquiere  formasmas  elegantes,  mayor  gracia 
y  soltura  en  sus  movimientos  y  una  delicadeza 
sensible  en  sus  contornos,  todo  se  vé  desarro- 
llarse y  perfeccionarse  de  dia  en  día  hasta  que 
atravesado  ya  el  periodo  de  la  infancia,  llega 
la  muger  á  ios  doce  ó  catorce  años. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  citar  en  es- 
tejnomento  al  ilustrado  autor  de  los  Anides 
históricos  de  la  medicina,  al  profesor  don 
Anastasio  Chinchilla,  quien  pinta  con  suma  fe- 
licidad en  las  siguientes  palabras  tomadas  de 
un  bello  opúsculo  leido  por  dicho  señor  en  la 
academia  médico-quirúrgica  do  Valencia  en 
1847,  esa  difícil  transición  de  la  infancia  á  la 
pubertad  en  la  muger.  «En  los  doce  ó  catorce 
años,  mas  ó  menos,  según  circunstancias  indi- 
viduales, se  présenla  en  la  muger  una  función 
para  ella  desconocida;  procelosa  cuando  el  lu- 
jo, la  afeminación,  los  espectáculos  indecen- 
tes, las  conversaciones  obscenas,  las  lecturas 
amorosas'  han  exaltado  y  enervado  su  sensibi- 
lidad. Entonces  es  afectada  de  terrores  páni- 
cos, de  caprichos,  de  apetitos  desordenados  y 
de  fantasías  estravagantes.  En  este  caso  suher- 
mosura  palidece,  las  gracias  de  su  juventud 
pierden  todo  su  brillo,  y  una  lánguida  descolo- 
ración  empaña  todos  sus  encantos  y  hecliizos. 
Pero  establecida  periódica  y  regularmente  di- 
cha función,  marcha  la  muger  por  una  carre- 
ra de  llores  á  aquella  época  brillante  en  eme  el 
desarrollo  de  nuevas  facultades  é  impulsiones 
se  apodera  de  la  dirección  de  su  espíritu,  é 
imprime  en  su  constitución  todos  los  atributos 
de  un  nuevo  temperamento.  Entonces  presen- 
ta en  ella  la  naturaleza  con  la  mas  candorosa 
belleza,  con  los  atractivos  mas  seductores  do 
su  sexo,  la  primavera  de  su  vida  y  la  crisis  de 
su  destino.» 

Desde  los  veinte  anos  hasta  los  treinta  las 
formas  de  la  muger  adquieren  mayor  brillan- 
tez y  lozanía:  en  esa  grala  década  todo  es  en 
ella  tierno,  seductor,  hechicero,  adorable.  ¡Afij 
¡Cuan  cierto  es  que  la  flor  de  la  hermosura  no 
tiene  mas  preciado  perfume! 

La  muger  que  no  ha  sufrido  los  embates 
crueles  de  una  enfermedad,  ó  cuyo  físico  no 
se  halla  trabajado  tampoco  por  la  repetición  de 
los  partos,  conserva  hasta  la  edad  de  cuarenta 
años  gran  parte  de  esa  belleza  radiante  de  que 
hemos  hablado  mas  arriba,  si  bien  la  indele- 
ble huella  del  tiempo  produce  en  su  cuerpo  y 
en  su  rostro  sensibles  alteraciones.  La  organi- 
zación de  la  muger  esperimenfa  un  cambio  es- 
traordinario  en  el  lustro  siguiente,  debilitándo- 
se sus  músculos,  cesando  casi  toda  la  elastici- 
dad ele  sus  articulaciones,  adquiriendo  mayor 
pesadez  en  sus  movimientos,  exaltándose  de 
una  manera  cstremada  su  sistema  nervioso,  y 
perdiendo  por  último  ese  signo  reconocido 
con  que  la  .naturaleza  llama  á  las  ardientes 


puertas  de  la  pubertad  y  eme  significa  á  la  mu- 
ger en  su  abandono,  que  ya  esa  misma  natu- 
raleza no  le  permitirá  gozar  en  adelante  de  ¡as 
inefables  dulzuras  de  la  maternidad.  Entonces 
la  muger,  semejaníe  á  la  rosa  del  prado  que 
siente  palidecer  sus  hojas,  quemadas  por  los 
rigores  del  sol  y  de  la  escarcha;  que  vé  como 
se  van  cayendo  una  á  una  para  ser  arrastradas 
entre  el  polvo  por  los  melancólicos  vientos  de 
octubre,  y  que  advierte,  por  último,  como  su  ya 
amarillento  tallo  se  inclina  desfallecido  por  su 
peso;  empieza  á  perder  dia  por  dia  el  rico  te- 
soro de  sus  gracias,  nota  que  la  grana  de  sus 
mcgillas  se  amortigua,  que  la  suavidad  de  sus 
contornos  desaparece,  que  se  apaga  la  radian- 
te lumbre  de  sus  ojos,  y  que  algunas  hebras  de 
plata  resaltan  mas  que  ella  quisiera  entre  sus 
negros  ó  dorados  cabellos.  Entonces  la  mujer 
sentada  en  el  áspero  camino  de  la  vida  y  acor- 
dándose de  las  tristes  lamentaciones  del  profe- 
ta, exaladas  ante  las  ruinas  de  la  santa  ciudad, 
puede  llorar  también  sobre  las  ruinas  de  su  be- 
lleza. ¡Ha  sido  hermosa,  pero  el  tiempo  es  un 
padre  tan  cruel  que  devora  á  sus  hijos  para 
siemprel 

En  este  melancólico  periodo,  la  muger  qm 
ha  sabido  arrancar  su  espíritu  algunas  lloras 
de  ese  sereno  océano  de  frivolidad  -en  que  se 
desliza  perezosamente  en  nuestra  sociedad  el 
gracioso  esquife  de  su  juventud;  la  muger  que 
sintiéndose  capaz  -de  algo  mas  que  de  invertir 
tres  ó  cuatro  horas  diarias  en  su  tocador  pro- 
bándose un  lazo,  ensayando  la  mas  dulce  son- 
risa, ó  estudiando  la  mas  abrasadora  mirada,  lia 
procurado  cullivar  cuanto  le  ha  sido  dado  su  es- 
píritu y  cstender  por  medio  de  la  meditación 
el  horizonte  inmenso  de  su  inteligencia;  con- 
serva, repetimos,  en  esta  triste  época  de  su 
vida  cierto  encanto  majestuoso,  cierta  atrac- 
ción suave  que  la  rodea  de  los  antiguos  ado- 
radores de  su  belleza  física  y  que  sostiene 
por  algún  tiempo  todavía  su  soberano  pres- 
tigio. 

Hemos  pintado  ya  á  grandes  rasgos  el  cua- 
dro délos  caractéres  físicos  conque  se  distin- 
gue en  el  mundo  la  dulcísima  compañera  con- 
cedida al  hombre  por  el  cielo;  bosquejemos, 
pues,  el  carácter  moral  de  la  misma  en  las  di- 
ferentes épocas  que  hemos  descrito. 

«En  la  primera  edad  de  la  muger,  dice  el 
señor  Chinchilla,  parece  que  la  naturaleza  tra- 
ta de  enseñarle  antes  que  á  raciocinar,  el  alto 
y  sagrado  destino  de  la  maternidad.  Efectiva- 
mente, un  instinto  maternal  es  lo  primero  que 
en  las  niñas  se  presenta.  Ella  parece  nacer  con 
la  afición  á  sus  muñecas.  Este  es  el  primer 
aprendizaje.  De  cualquier  trapo  queá  sus  ma- 
nos viene,  hace  una  muñeca....  Obsérvese  de- 
tenidamente á  una  niña,  y  en  sus  acciones  se 
verá  el  simulacro  deuna  verdadera  madre.  Ella 
toma  en  sus  brazos  la  muñeca,  la  lleva  á  sus 
pechos,  la  mece,  la  canta,  la  arrulla,  la  pasea 
y  la  prodiga  los  mas  tiernos  halagos. 

«Desde  los  siete  años  bástalos  doce  se  de- 
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sarrolla  mas  su  inteligencia,  los  objetos  este; 
ñores  la  afectan  con  mas  viveza;  empieza  á 
conocer  la  importancia  de  so.  ser  y  de  su  des- 
tino; gusta  sin  conocerlo  de  que  la  "elogien  por 
hermosa;  sabe  ya  apreciar  en  todo  su  valor  las 
gracias  especiales  que  la  naturaleza  le  ha  con- 
cedido. Su  espíritu,  aunque  mas  fugaz  que  el 
de  im  niño  de  igual  edad,  es  mas  penetrante; 
tiene  mas  malicia  para  recoger  espresiones  y 
gestos  que  á  aquel  se  le  hubieran  escapado; 
aun  antes  de  conocer  el  valor  de  las  palabras, 
espresa  mejor  sus  deseos  y  concibe  los  de  los 
demás. 

«Esta  edad  hermoseada,  en  toda  su  mar- 
cha con  las  encantadoras  escenas  de  su  gra- 
cioso atolondramiento,  y  en  la  que  los  pesa- 
res y  lloros  son  efímeros,  es  al  menos  lamas 
candorosa,  la  menos  espuesta  á  los  sentimien- 
tos que  marchitan  su  espíritu ,  y  la  que  está 
mas  al  abrigo  de  aquellas  pasiones  que  han  de 
esclavizar  después  su  voluntad  con  trabas, 
bien  á  menudo  amargas. 

«En  la  edad  de  la  pubertad;  en  aquella  en 
que  la  irradiante  vitalidad  y  tiránica  influencia 
de  la  matriz  la  determinan  á  un  nuevo  tempe- 
ramento, á  una  nueva  vida,  á  ¡  una  existencia 
mas  brillante,  á  una  mayor  suma  de  acciones, 
de  estímulos,  de  simpatías  y  de  impresiones... 
¡qué  mudanzas,  qué  cambios  no  esperimenta 
en  toda  su  economía,  en  tributo  do  tanto  es- 
pleudorl  ¡qué  caros  suele  pagar  á  veces  una 
muger  los  hechizos  de  su  hermosura!  ¡Cuántos 
peligros  no  la  rodean!  ¡Cuántos  infortunios  pue- 
den aguardarla.» 

A  pesar  de  los  infinitos  volúmenes  consa- 
grados por  cien  sabios  al  estudio  de  la  muger, 
como  dijimos  al  principio  de  este  arjiculo, 
¿quién  será  el  afortunado  mortal  que  pueda  li- 
songearse  con  razón  de  haberla  llegado  á  com- 
prender enteramente?  La  muger,  según  mon- 
sieures  Bescherelle  y  Larcher,  es  él  fuego,  el 
aire,  el  agua,  el  gas,  el  cielo,  es....  el  misterio 
de  los  misterios!  ¿Dónde  está,  en  efecto,  el  Edi- 
po  capaz  de  descifrar  ese  arcano  vivo,  que  asi 
se  esconde  bajólos  flotantes  pliegues  de  un  ves- 
tido de  gasa,  como  bajo  el  pardo  y  estrecho  ju- 
bón de  una  aldeana?  La  muger,  criatura  múl- 
tiple y  vaporosa,  se  escapa  al  pincel  del  pin- 
tor, al  lápiz  del  artista  y  al  escalpelo  del  filo- 
sofo, quienes' se  esforzarían  en  vano  por  al- 
zar el  velo  que  la  cubre,  no  siendo  dado  á  nin- 
guno de  ellos  circunscribirla  al  limitado  cir- 
culo de  un  lente.  Y  aun  cuando  se  consiguie- 
se descubrir  y  poseer  todos  los  detalles  dé 
esa  mezcla  de  misterio ,  de  pudor  y  de  amor 
que  constituyen  la  muger,  ¿se  llegaría  por 
eso  á  conocer  mejor  su  conjunto?  Cierta- 
mente que  no;  sucedería  como  con  la  tela  de 
l'enélope,  habría  que  empezar  de  nuevo.  Para 
adquirir  una  idea  aproximada  de  la  muger  t 
seria  menester  seguirla  á  la  iglesia,  al  baile, 
observarla  en  la  ciudad,  en  el  campo,  en  el 
hogar  doméstico,  en  los  conventos,  en  los  hos- 
pitales, en  los  dorados'  salones,  en  la  boardi- 


lla, en  las  chozas  y  hasta  en  su  retrete.  Seria 
menester  sorprenderla  cuando  despierta,  al 
acostarse,  en  el  torbellino  de  sus,  placeres,  en 
el  seno  del  dolor ,  á  la  cabecera  del  enfermo, 
junto  á  la  cuna  de  su  hijo,  en  su  lecho  de  muer- 
te; en  fin,  seria  preciso  vivir  su  misma  vida  y 
respirar  hasta  su  aliento. 

La  muger,  dice  Diderot ,  alimenta  en  si 
misma  un  órgano  susceptible  de  espantosos  y 
terribles  espasmos ,  que  le  manda  despótica- 
mente y  que  iucita  en  su  fantasía  ilusiones  de 
todas  especies. 

Todo  lo  que  hace,  lodo  lo  que  piensa  una 
mugtr,  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  agradar 
al  objeto  de  su  cariño,  porque  su  religión  es  el 
amor. 

La  tendencia  de  todos  sus  actos  queda  sa- 
tisfecha cuando  logra  ser  amada,  y  todos  sus 
gestos  carecerían  de  significación  si  los  aislá- 
ramos del  propósito  de  escitar  el  deseo  de  quien 
pueda  observarlos.  Merced  á  la  esquisita  deli- 
cadeza de  su  sistema  nervioso,  la  muger  ama 
con  trasporte  y  aborrece  con  frenesí.  El  hu- 
racán de  las  pasiones  combate  muchas  veces 
su  alma  con  violencia;  pero  como  la  fuerza  de 
aquellas  corresponde  en  todos  los  sefes  ani- 
mados á  los  medios  naturales  de  satisfacerlas, 
y  la  disposición  de  los  órganos  femeninos  hace 
que  sean  estos  mas  activos  que  fuertes,  y  les 
da  mas  sensibilidad  que  consistencia,  de  ahí 
que  el  imperio  de  las  pasiones  sea  mucho  mas 
pasagero,  mucho  mas  rápido  en  la  muger  que 
en  el  hombre. 

Las  mugeres  son,  según  el  conde  de  Segur, 
la  segunda  alma  de  nuestro  ser,  que  con  otra 
forma  esterior,  corresponde  intimamente  a  lo- 
dos nuestros  pensamientos,-  que  sin  cesar  es- 
timula, á  todos  nuestros  deseos  que  comparte, 
siendo  su  origen;  á  nuestras  debilidades ,  de 
las  que  se  conduele  sin  participar  de  ellas. 

Siendo  la  fuerza  nuestro  patrimonio,  nacie- 
ron las  mugeres  esclavas  ó  sumisas,  depen- 
dientes de  nuestras  pasiones  y  caprichos  guar- 
dan las  leyes  que  les  .  dictan  las  formas  de  los 
gobiernos,  la  religión  ,  la  moral  y  hasta  tas 
preocupaciones:  deificadas  aqui,  alli  amables 
compañeras,  en  otra  parte  sierras  ó  desprecia- 
das, conservan  siempre  en  esas  diferentes  si- 
tuaciones sus  cualidades  distintivas,  su  inago- 
table paciencia,  su  valor  inconcebible,  sin  que 
sus  defectos  se  aumenten  en  la  desgracia  y  en 
la  humillación. 

Respecto  al  carácter  y  álainteligencia,  me- 
nos diferencias  se  notan  de  muger  á  muger, 
dice  Virey,  que  de  hombre  á  hombre:  ellas  se 
conservan  mas  próximas  á  su  naturaleza  que 
nosotros  a  la  nuestra.  Y  la  civilización  fortilica 
sus  inclinaciones,  mientras  propende  á  dismi- 
nuir las  nuestras:  y  en  efecto  ,  mientras  bus- 
camos la  independencia,  ellas  anhelan  imponer 
y  sufrir'  alternativamente  una  dulce  esclavitud. 
El  hombre  quiere  reinar  por  la  autoridad  y  la 
fuerza,-  la  muger  nos  encadena  con  mil  lazos 
y  vínculos  afectuosos;  queremos  generalizar 
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nuestra  existencia,  ella  desea  particularizarla; 
aspiramos  á  la  gloria,  ella  solo  lusca  la  felici- 
dad doméstica.  El  nombre,  en  fin,  se  asemeja 
á  la  altanera  Injuria,  que  según  Homero,  mar- 
cha sobre  las  cabezas  de  los  mortales;  y  la 
muger  á  los  dulces  ruegos  que  la  siguen,  humi- 
llándose para  reparar  sus  ultrages. 

La  muger  y  el  hombre  fueron  formados  el 
uno  para  el  otro;  asi  lo.  reconoce  el  célebre 
J.  J.  Rousseau,  pero  establece  al  mismo  tiem- 
po qoe.no  es  igual  su  rnútua  dependencia:  los 
hombres  dependen  de  las  mugcres  por  sus  de- 
seos; estas  de  acmellos  por  sus  deseos  y>  por 
sus  necesidades;  y  mejor  podríamos  nosotros 
.  subsistir  sin  ellas,  añade  el  escritor  citado, 
(fue  ellas  sin  nosotros.  Para  que  tengan  lo 
necesario,  para  que  ocupen  el  logar  que  les 
corresponde,  es  indispensable  que  se  lo  con- 
cedamos, que.  queramos  otorgárselo,  que. las 
juzguemos  dignas  de  nuestra  estimación;  de- 
penden de  nosotros  por  el  precio  que  ponemos 
á  su  mérito,  por  el  caso  que  hacemos  de  sus 
gracias  y  de  sus  virtudes.  La  misma  ley  de  la 
naturaleza  condena  á  las  mugeres,  por  sí  y 
por  sus< hijos  á  ser  juzgadas  por  los  hombres: 
no  les  basta  ser  dignas  de  estimación,  es  pre- 
ciso que  sean  apreciadas  ;  no  les  basta  ser 
hermosas,  es  necesario  que  agraden;  no  es  su- 
ficiente qué  sean  recatadas,  es  indispensable 
que  por  tales  se  las.  reconozca;  la  conducta 
que  observan  no  constituye  su  honor;  tienen 
que  añadir  á  ella  su  reputación,  siendo  impo- 
sible que  sea  honrada  la  que  consienta  en  pa- 
sar por  infame:  El  hombre  que  obra  bien  solo 
depende  de  st,  y  puede  desafiar  la  opinión  pú- 
blica; pero  la  muger,  aunque  cumpla  con  su 
deber,  no  ha  concluido  su  tarea;  lo  que  pue- 
dan pensar  de  ella  le  importa  tanto  como  su 
honradez  misma. .:. . .  La  opinión  es  el  sepulcro 
de  la  virtud  entre  los  hombres,  y  el  trono  pa- 
ra las  mugeres.  ■ 

'  Las  facultades  de  ambos  sexos,  si  bien 
tienen  las  mismas  raices,  difieren  esencial- 
mente por  su  desarrollo  respectivo;  sin  que 
ésto  provenga  solamente  de  la  educación,  sino 
dé  las  tendencias  y  predisposiciones  innatas  á  la 
esencia  de  las  individualidades.  De  este  modo  el 
mismo  principio  de  ánimo,  de  razón  y  de  sen- 
sibilidad setraduce  con  espresiones  distintas, 
según  que  obra  en  el  corazón  del  hombre  ó  en 
el  de  la  muger,  siendo  necesario  un  profundo 
estudio  para  encontrar  la  unidad  primitiva.  Es- 
tas manifestaciones  reunidas  han  hecho  que  se 
tome  el  carácter  masculino  por  modelo,  seña- 
lando como  inferioridad  lo  que  no  es  sino  el 
resultado  de  la  diferencia.  Esta  diversidad  tan 
perfectamente  armoniosa,  forma  la  base  de  la 
unión:  sin  ella  las  dos  individualidades,  seme- 
jantes á  las  superficies  duras  y  tersas,  se  re- 
chazarían mutuamente;  revestidas  con  esas 
desigualdades  regulares  llenas  de  .previsión, 
se  parecen  á  los  ángulos  entrantes  y  salientes 
de  las  obras  de  carpintería  que,  acoplándose 
exactamente,  aseguran  la  perfección  con  la 


solidez.  La 'distinguida  escritora  madama  Gas- 
parin,  de  cuyos  escritos  hemos  sacado  la 
ingeniosa  comparación  que  precede,  con  Besa 
pe  la  mugir  es  inferior  al  hombre  en  ener- 
gía brillante,  en  fuerza  de  concepto,  en  atre- 
vimiento y  en  raciocinio;  pero  en  cambio  de 
tan  ingénua  como  modesta  confesión,  reclama 
también  que  se  reconozca  el  mérito  propio  del 
bello  sexo  por  su  valor  dulce  y  lleno  de  firme- 
za, por  su  fácil  comprensión,  por  la  lógica  de 
su  buen  sentido  y  por  la  claridad  de  sus  apli- 
caciones. 

Las  siguientes  palabras  de  Virey  encierran 
un  juicio  comparativo  entre'  el  hombre  y  la 
muger  bastante  análogo  al  que  acabamos  de 
citar.  «Como  la  muger,  dice,  es  relativamente 
menos  robusta  que  el  hombre,  la  parte  moral 
debe  diferir  tanto  como  la  física ,  de  suerte 
que  su  imaginación  es  inconstante,  tímida  y 
superficial;  pero  sensible,  dulce  y  apasionada 
El  hombre,  en  cambio,  tiene  un  alma  mas 
constante,  mas  firme,  mas  valerosa,  en  (in, 
mas  razonable  qué  sensible,  mas  austera  que 
delicada.» 

Conviene  no  olvidar  queras  cualidades  mo- 
rales de  la  muger,  derivadas  en  gran  parte 
de  su  organización  material,  pueden  sufrir 
gravísimas  alteraciones  y  perderse  casi  el  ca- 
rácter primitivo  que  la  naturaleza  les  ha  dado 
por  la  influencia  poderosa  de  la  educación,  de 
las  costumbres  sociales  y  de  otra  infinidad  de 
circunstancias.  La  dulzura,  por  ejemplo,  es  uno 
de  los  caracteres  peculiares  y  mas  universal- 
mente  reconocidos  en  la  muger;  pero  vemos, 
no  obstante,  que  no  están  las  mismas  exentas 
de  los  movimientos  coléricos,  quejes  son  di- 
rectamente opuestos,  porque  provienen  de  su 
sensibilidad  física,  y  de  ese  orgullo  que  los 
homenages  y  las  continuas  atenciones  de  les 
hombres  deben  alimentar  necesariamente  en 
ellas.  Pero  es  fácil  percibir  por  el  visible  con- 
traste que  forman  los  impetuosos  arranques 
de  esta  pasión  con  la  ordinaria  debilidad  de  su 
sexo,  con  cuanta  desventaja  salen  de  su  esta- 
do natural.  Sus  facciones,  mas  visibles  que  las 
de  los  hombres,  se  descomponen  mas  fácil- 
mente, y  la  alteración  que  resulta  en  su  fiso- 
nomía, haciéndolas  deformes,  no  llega  á  im- 
primirles mas  terrible  continente. 

Kingun  estado  del  alma  cuadra  mejor  con 
ta  flexibilidad  de  los  órganos  femeninos  que  el 
capricho,  .que  consiste  en -el  paso  brusco  úc 
rin  sentimiento* á  otro  enteramenle  opuesto. 
Ilousel  esplíca  este  fenómeno,  diciendo  que 
como  la  sensibilidad  es  una  consecuencia  na- 
tural de  semejante  organización,  eñírega  á  las 
mugeres  á  las  impresiones  de  mayor  número 
de  objetos,  y  debe  producir  necesariamente 
en  su  espíritu  multitud  de  determinaciones  que 
se  destruyen  á  cada  instante  una  por  otra. 
Cuando  no  es  repugnante  por  su  escoso,  qui- 
zás añade  el  capricho  cierto  estímulo  á  las 
restantes  cualidades,  que  constituyen  el  mé- 
rito esencial  del  sexo,  produciendo  al  menos, 
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mía  variedad  de  ideas  qiie  siempre. agrada.  Di- 
ce la  Bruyere  que  el  capricho  se  arrima  tan- 
to á  la  hermosura  para  ser  su  contravene- 
no. Se  ha  hecho  comprender  que  la  razón  no 
es  éáífáAa  á  las  mugeres,  y  debemos  añadir 
que  hasta  sus  primitivos  afectos  parece  que 
concurren  á  facilitarles  el  ejercicio  dejos  debe- 
res que  prescribe,  porque,  de  un  lado  el  ca- 
rácter sensible  de  que  las  há  dotado  la  natu- 
raleza las  impele  al  bien  sin  esfuerzo ,  y  de 
otro  la  violencia  y  la  reserva  á  que  la  misma 
los  condena  deben  disponerlas  eí  los  penosos 
cómbales  de  la  virtud.  Mil  hechos  demues- 
tran que  no  son  incapaces  de  las  acciones  que 
exigen  gran  fuerza  de  alma,  y  el  entusiasmo 
del  bunor  las  ha  impulsado  algunas  veces  á  lo 
que  frecuentemente  no  es  en  los  hombres  sino 
el  efecto  de  un  movimiento  material.  Tal  sen- 
timiento, á  propósito  para  elevar  el  alma  y 
darle  una  energía  independiente  del  vigor  del 
cuerpo,  se  armoniza  perfectamente  con  su  vi- 
va imaginación  y  con  su  estfemada  sensibi- 
lidad. 

Nadie  ignora  que  ha  habido  pueblo  en  don- 
'de  eran  las  mugeres  como  los  jueces  natura- 
les de  todo  lo  que  se  referia  al  honor,  y  en 
los  que  lanío  imponía  el  temor  de  su  despre- 
cio, que  se  le  consideraba  la  mas  formidable 
censura, 

La  mugev  es  un  ser  que,  según  la  feliz  es- 
presion  de  Retif  de  la  firelone,  unida  ai  hom- 
bre, forma  un  todo  completo  y  capaz  de  repro- 
ducirse; es  el  sagrado  depósito  donde  el  hom- 
bre, principio  generador,  depone  una  nueva 
existencia,  y  en  tal  concepto,  que  es  el  único 
verdadero,  el  hombre  debe  á  la  muger  defen- 
sa, subsistencia  y  ternura:  la  muger,  por  su 
parle,  tiene  adhesión,  sumisión  y  dulzura  para 
acercarse  mas  y  mas  á  su  protector.  La  muger 
es  delicada,  débil,  y  tiene  gracias  encantado- 
ras: basta  el  sonido  de  su  voz  es  interesante, 
y  la  situación  en  que  naturalmente  debe  ha- 
llarse cuando  está  unida  á  su  marido' aumen- 
ta todavía  su  debilidad  y  la  necesidad  que- tie- 
ne de  socorros.  He  ahí  los  derechos  mas  se- 
guros que  le  ha  dado  la  naturaleza  sobre  el  co- 
razón del  hombre,  su  gefe  y  señor. 

Habiendo  examinado  yaá  la  rfhtger  bajo 
su  doble  aspecto  físico  y  moral,  y  trazado  á 
grandes  rasgos  el  cuadro  donde  aparece  el  des- 
arrollo de  su  cuerpo  y  el  de  su  espíritu,  rés- 
tanos solo  lanzar  una  ojeada  sobre  el  indujo 
(pie  dnsde-los  primeros  siglos  ha  ejercido  la 
muger  en  la  civilización  de  todos  los  pueblos 
cu  el  progreso  del  género  humano:  con  tanta 
mas  razou,  cuanto  que,  como  ha  dicho  mi  fi- 
lósofo, la  depravación  de  la  sociedad  ha  hecho 
desaparecer  la  familia,  y  de  todas  partes  su- 
cumben bajo  el  peso  del  ridiculo  la  virtud 
conyugal  y  la  ternura  materna,  que  eran  los 
únicos  restos  de  nuestra  moral.  El  mal  está  en 
su  apogeo,  y  uo  se  trata  tan  solo  de  corregir 
una  nación,  sino  de  rehacerla  morigerándola., 
Para  ello  examinaremos,  como  hemos  indica- 


do, la  influencia  ejercida  por  la  muger  en  la 
marcha  del  linage  humano,  y  concluiremos  con 
algunas  ideas  sobre  las  reformas  que  deben 
introducirse  en  su  educación  á  fin  de  perfec- 
cionar su  condición  misma,  y  de  que  siga  de 
.dia  en  día  representando  un  papel  mas  impor- 
tante entre  los  pueblos  civilizados.  Consúltese 
al  efecto  nuestro  articulo  mame,  inserto  en  el 
tomo  XXVI  de  esta  obra,  teniendo  presente 
que  éste  y  aquel  se  determinan  y  completan 
reciprocamente. 

La  condición  de  la  muger  antes  de  la  apa- 
rición del  pueblo  de  Dios,  esto  es,  durante  la 
dilatada  monarquía  de  los  asirios,  en  el  nebu- 
loso periodo  de  losegipcios-y  en  los  orígenes 
del  culto  pueblo  heleno,  por  lo  que  las  osen- 
ras  tradiciones  nos  revelan  con  difleultad,  era 
próximamente  la  misma  que  en  la  época  del 
pueblo  hebreo.  La  muger  era  entonces  traba- 
jadora á  la  par  del  hombre,  y  como  dice  Fleu- 
ri,  trabajaba  en  las  casas,  mientras  que  los 
padres,  maridos  é  hijos  estaban  ocupados  en 
el  campo.  Preparaban  las  comidas  y  las  servían 
ála  mesa,  como  se  ve  en  muchos  pasages  de 
la  Escritura.  Cuando  Samuel,  último  juez  de. 
los  hebreos,  lleno  de  indignación  al  ver  que 
el  pueblo  trataba  de  cambiar  la  forma  de  su 
gobierno,  le  pintaba  los  sinsabores  que  su  in- 
constancia le  originaria,  y  la  tiránica  opresión 
que  tendría  que  sufrir  de  los  reyes  que  á  gri- 
tos demandaba,  lesdijo:  «Elrey  haráasimismo 
que  vuestras  hijas  sean  sus  perfumistas,  sus 
cocineras  y  sus  panaderas.»  También  se  ocu- 
paban las  mugeres  en  las  labores  agrícola,  co- 
mo se  ve  en  las  Santas  Escrituras,  enRuthespi-4 
gando  los  campos.  Las  mugeres  nacían  los  ves- 
tidos, y  su  ocupación  ordinaria  era  fabricarte^ 
las,  y  en  las  mismas  labores  se  ocupaban  las 
griegas,  como  lo  vemos  por  los  inmortales 
poemas  de  Homero  hablando  de  Penélope,  Ca- 
lipso  y  Circe.  Hasta  las  reinas  se  empleaban  en 
toda  suerte  de  labores  mugeriles,  y  tenían  ocu- 
padas á  sus  doncellas  para  formar  buenas  ma- 
dres de  familia  y  desterrar  la  ociosidad.  Bri- 
seida,  por  boca  de  Ovidio,  decía  á  Aquiles, 
est  mihi  quw  lanas  apta  máñús.  Los  vesti- 
dos que  el  mismo  Augusto  usaba,  estaban  he- 
chos por  su  muger,  su  hermana  y  sus  hijas, 
y  esta  laudable  costumbre  se  conservó  en  Ro- 
ma hasta  en  los  tiempos  de  su  mayor  corrup- 
ción. So  deben  ser  menos  celebradas  por  esto 
algunas  de  nuestras  escelsas  soberanas,  por- 
qne  sabido  es  por  todo  el  que  haya  manejado 
algo  nuestra  historia,  que  la  célebre  doña  Isa- 
bel la  Católica  se  vanagloriaba  de  que  su  espo- 
so don  Fernando  de  Aragón  no  se  habia  puesto 
jamás,  durante  sn  matrimonio,  camisa  alguna 
que  ella  no  solo  hubiese  cosido,  sino  también 
hilado. 

Cualesquiera  que  sean  los  usos  y  las  le- 
yes, las  mugeres  forman  las  costumbres  de  to- 
dos los  países.  Libres  ó  esclavas  reinan,  por- 
que reciñen  su  poder  de  nuestras  pasiones. 
Pero  esta  influencia  es  mas  ó  menos  prove- 
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chosa  y  eficaz  según  el  grado  de  estimación 
que  se  les  concede,  tanto  si  son  nuestros  ído- 
los como  nuestras  compañeras  ó  cortesanas, 
la  reacción,  es  completa,  las  mugeres  liaccn  á 
los  hombres  lo  que  ellas  son.  Parece  que  la 
naturaleza  une  nuestra  inteligencia  á  su  dig- 
nidad, como  nosotros  mismos  nuestra  felici- 
dad á  su  virtud.  Tenemos,  pues,  que  por  una 
ley  de  justicia  eterna  el  hombre  no  puede  de- 
gradar á  las  mugeres  'sin  degradarse  a  si  mis- 
mo. No  hay  medio,  ó  los  pueblos  se  embrute- 
cen en  sus  brazos,  ó  se  civilizan  á  sus  pies. 
Lancemos  una  ojeada  sobre  el  globo,  íijaudo 
nuestra  atención  en  esas  dos  grandes .  divisio- 
nes del  linage  humano,  en  el  Oriente  y  el  Occi- 
dente. Una  mitad  del  mundo  antiguo  continúa 
en  la  inacción  y  sin  pensar  bajo  el  peso  de 
una  civilización  bárbara,  las  mugeres  viven  alli 
condenadas  á  la  esclavitud:  la  otra  camina  ha- 
cia la  igualdad  y  la  luz,  y  las  mugeres*  gozan 
en  ella  de  libertad  y  son  respetadas. 

Con  el  cuadro  de  la  familia  europea  com- 
parad el  de  la  familia  oriental;  la  primera  re- 
posa en  la  igualdad  y  en  el  amor;  la  segunda 
en  la  poligamia  y  en  la  esclavitud,  que  de- 
jando al  amor  sus  furores  brutales  le  quitan 
sus  tranquilos  goces  y  sus  ilusiones  divinas. 
Un  hombre  puede  bien  encerrarse  con  gran 
número  de  mugeres,  pero  no  siendo  posible 
que  estime  a  muchas  en  medio  de  una  multi- 
tud de  beldades,  se  ve  reducido  á  la  condición 
mas  .triste,  á  poseer  sin  amar,  á  ser  poseído 
sin  amor,  embriagado  en  los  masgroseros  de- 
leites, sin  familia  en  medio  de  sus  esclavos, 
*  sin  afectos  en  medio  de  sus  'hijos,  encierra  á 
sus  compañeras. y  mutila  á  sus  guardas,  con- 
virtiendo su  casa  en  un  lugar  de  suplicio,  de 
crímenes  y  de  prostitución. 

La  poligamia  es  un  estado  puramente  ani- 
mal, la  poligamia  nos  da  esclavas,  el  matri- 
monio nos  da  una  compañera;  la  poligamia  li- 
ja el  desorden  y  los  vicios  en  )a  morada  del 
hombre;  el  matrimonio,  desterrándolos  de  ella 
para  siempre,  santifica  el  hogar  del  ciudadano. 
Resulta,  pues,  que  no  hay  civilización  posible 
fuera  del  matrimonio,  porque  solo  en  él  son 
llamadas  las  mugeres  á  ejercer  su  poder  inte- 
lectual y  moral.  Poder  de  muger  sobre  el  ma- 
rido; poder  de  la  madre  sobre  el  hijo;  y  de 
estos  dos  poderes  ha  salido  la  civilización  eu- 
ropea. 

«Al  principio  del  muudo,  dice  Aimé-Mar- 
tin,  crió  Dios  tan  solo  un  hombre  y  una  mu- 
ger, y  desde  entonces  los  dos  sexos  vienen  al 
mundo  en  número  igual.  Asi  es  ley  do  la  na- 
turaleza que  cada  hombre  tenga  su  compañe- 
ra; todo  lo  demás  es  barbarie  y  corrupción. 
Para  convencernos  de  que  esla  es  una  ley  na- 
tural, dejémonos  fascinar  por  uno  de  los  mas 
dulces  espectáculos:  contemplad  á  dos  jóvenes 
amantes,  arrebatados  por  los  mismos  traspor- 
tes sin  otro  pensamiento  que  el  de  vivir  ymo 
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rir  juntosi ...  ¡Cuán  fácil  es  al  amor  la  adquisi- 
ción de  la  virtud!  El  que  sabe  amar  es  justo 


el  que  sabe  amar  es  fuerte,  el  que  sabe  amar 
os  casto,  el  que  sabe  amar  puede  emprenderlo 
todo  y  sufrirlo  todo!  t 

Con  el  objeto  de  demostrar  que  la  muger 
ha  civilizado  nuestra  barbarie,  se  espresa  el 
citado  autor  en  estos  términos:  «Para  conooer 
la  política  y  la  moral  de  un  pueblo,  no  hay 
mas  que  averiguar  la  consideración  que  gozau 
en  él  las  mugeres.  Desde  las  dulzuras  del  amor 
conyugal  al  embrutecimiento  del  serrallo,  baj- 
ía misma  distancia  que  de  la  civilización  á  i¡i 
barbarie.» 

En  la  edad  de  la  adolescencia,  sufre  el  hom- 
bre una  revolución  que  cambia  su  destino.  En- 
tonces una  imagen  celestial  se  refunde  ea  to- 
dos sus  pensamientos  inquietándolo  y  ator- 
mentándolo al  mismo  tiempo:  no  bastándole 
ya  ni  el  primer  amigo,  ni  la  ternura  de  suma- 
dre,  quiere  un  afecto  mas  intimo  y  mas  esclu- 
sivo,  la  mitad  de  sí  mismo;  la  compañera  que 
Dios  crió  para  61;  el  ángel  al  cual  debe  única 
y  eternamente  amar;  quiere  la  felicidad  de  los 
escogidos.  Llega,  en  fin,  a-  descubrir  la  desea- 
da mitad,  y  en  el  instante  mismo  todos  sus  de- 
seos se  concentran  en  este  solo  objeto.  Ayer 
su  voluntad  era  todavía  de  hierro,  hoy  no  tie- 
ne ni  caprichos  ni  voluntad;  despertándose  eu 
su  corazón  al  lado  del  amor  cierto  heroísmo, 
no  aprecia  la  vida  sino  porque  puede  darla. 
¿Queréis  ver  á  la  maga  que  ha  ocasionado  to- 
dos esos  cambios?  Volved  los  ojos:  es  aquella 
joven,  cuyas  dulces  miradas  espresan  su  ino- 
cencia       Su  voluntad  de  niña  da  un  héroe  i 

la  patria  ó  un  asesino  á  la  familia,  según  la 
elevación  de  su  alma  ó  la  ceguedad  de  su  pa- 
sión. ¡Oh  mugeres!  ¡Vosotras  reináis,  y  el  hom- 
bre es  vuestro  imperio!...  Si  hay,  pues,  un 
hecho  incontestable,  esla  influencia  de  las  mu- 
geres, influencia  de  la  vida  entera,  que  ejer- 
cen por  medio  de  la  piedad  filial,  del  placer  y 
del  amor.  Esto  asi,  preguntamos  ¿por  qué  in- 
concebible olvido  ha  podido  despreciarse  un 
motor  tan  universal?  ¿Cómo  los  moralistas,  cu 
vez  de  reclamar  su  auxilio,  el  mas  suave  y  el 
mas  enérgico  de  todos  los  poderes,  no  hautra- 
bajado  sino  en  su  destrucción,  y  cómo  ios  le- 
gisladores en  todas  las  épocas  se  han  obstina- 
do en  quitarle  su  importancia  para  hacérnos- 
lo funesto?  Porque  es  necesario  advertirlo, 
todo  el  mal  que  las  mugeres  nos  han  hecho, 
procede  de  nosotros  mismos,  y  el  bien  que  nos 
hacen  proviene  de  ellas.  A  pesar  de  nuestra 
descuidada  ó  mal  dirigida  educación,  las  mu- 
geres tienen  ideas,  una  inteligencia,  un  alma; 
á  pesar  de  nuestras  bárbaras  preocupaciones, 
forman  hoy  la  gloria  de  la  Europa  y  son  las 
compañeras  de  nuestra  vida. 

La  influencia  civilizadora,  ejercida  en  la 
edad  media  "  por  la  muger  á  despecho  de  la 
condición  social  en  que  la  colocaba  entonces 
el  hombre,  se  halla  pintada  de  un  modo  jan 
verdadero  como  elegante  por  un  distinguido 
pensador  francés:  «Hubo  un  tiempo,  dice,  en 
.  que  la  belleza  luchaba  sola  con  la  barbarie. 
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Encerradas,  cual  prisioneras,  en  castillos  flan- 
queados de  torres,  civilizaban  á  los  guerreros 
que,  despreciaban  su  debilidad,  pero  que  ado- 
raban sus  encantos.  Acusadas  de  ignorancia  y 
privadas  de  instrucción,  envilecidas  por  las 
preocupaciones  y  divinizadas  por  el  amor,  dé- 
biles, tímidas,  sin  ver  en  torno  suyo  mas  que 
hierro  y  soldados,  adoptaron  las  pasiones  de 
sus  tiranos;  pero  adoptándolas,  las  suavizaron. 
Yedlas  dirigiendo  á  los  combatientes  á  la  de- 
fensa de  los  débiles.  La  caballería  se  "convier- 
te en  una  institución  protectora,  preparando  de 
este  modo  el  remado  de  la  ley.  En  fin,  des- 
pués de  baber  combatido  para  conquistar  rei- 
nos, so  bumaniza  hasta  batirse  por  la  belleza 
deias  damas  y  empiézala  civilización  por  el 
galanteo." 

Concluida  la  edad  de  hierro,  y  al  tibio 
resplandor  que  lanzaba  desde  el  dilatado  hori- 
zonte de  la  humanidad  el  naciente  sol  de  las 
ciencias;  en  aquella  época  en  que  empezaron 
á  desvanecerse  las  tinieblas  de  escuela  que  en- 
volvían al  mundo  y-  en  que  los  hombres  estu- 
diosos saboreaban  los  elementos  científicos 
desconocidos  absolutamente  para  ellos  hasta 
entonces,  el  orgullo  de  los  nuevos  doctores 
trató  de  fijar  y  proclamar  como  un  axioma  in- 
cuestionable* la  inferioridad  de  la  muger,  res- 
pecto del  hombre,  presentando  en  relieve  la 
lista  desús  debilidades  é  imperfecciones  y  sos- 
teniendo con  el  mayor  calor  que  su  organiza- 
ción moral  é  intelectual  era  sumamente  diver- 
sa de  la  nuestra.  Estas  discusiones,  llevadas 
hasta  el  colmo  de  la  exageración  y  del  absur- 
do de  una  manera  tal,  que  hoy  nos  resistiría- 
mos á  creerlo  á  no  tener  que  doblar  con  sen- 
timiento nuestra  cabeza  ante  los  irrefragables 
testimonios  de  la  historia,  dieron  por  resultado 
el  convertir  en  un  sistema  de  moral  el  embru- 
tecimiento de  las  mugeres,  porque  nuestros 
padres  confundieron  por  mucho  tiempo  la  ig- 
norancia con  la  inocencia.  En  el  vasto  palen- 
que, entreabierto  entonces  á  los  combates  de 
la  inteligencia,  se  presentaron  armadas  de  pun- 
ta en  blanco  contra  la  muger  la  débil  y  pre- 
suntuosa ciencia,  la  imperfecta  y  poco  filosófi- 
ca legislación,  y  latenebrosa  é  intolerante  teo- 
logía. 

Ya  no  disputan  los  hombres  sobre  la  utili- 
dad de  instruir  á  las  mugeres,  ni  tampoco 
acerca  de  los  grados  que  debe  tener  esta  ins- 
trucción: se  consiente  el  desarrollo  de  la  inte- 
ligencia, se  hace  mas  todavía;  seles  dan  los  co- 
nocimientos de  que  debe  hallarse  adornado  un 
artista;  brillan,  por  decirlo  asi,  por  su  erudi- 
ción algunas  veces  enciclopédica,  pero  estaño 
les  estimula  á  pensar  por  sí  propias;  reducién- 
dose á  imprimir  en  sucerebro  loscuadernos  de 
la  escuela:  asi  cuando  llegan  laspasiohesálas 
cuales  no  basta  oponer  ni  los  hábitos  de  la  vir- 
tud, ni  las  fuerzas  del  alma,  ni  los  principios 
de  la  religión,  bailan  una  profesora  de  piano, 
un  intérprete  de  idioma,  una  memoria  que 
recita  y  un  alma  que  duerme. 


En  nuestro  pais  pudieran  contarse  por  di- 
chosas las  mugeres,  si  salvo  tan  honrosas  co- 
mo rarísimas  escepciones ,  recibiesen  por  lo 
menos  la  educación  que  consideraba debia  dár- 
seles en  Francia  el  célebre  Fleuri,  reducida  á 
aprender  el  catecismo,  las  labores  propias  del 
sexo,  la  música,  el  baile,  el  arte  de  vestirse  y 
sobre  todo  de  hawr  con  gracia  una  cortesía. 
El  inmortal  autor  del  Telémaco,  escribió  tam- 
bién un  escelente  tratado  sobre  la  educa- 
ción de  las  señoritas.  En  él  añade  Fenelon 
á  la  enseñanza  recomendada  por  el  citado  aba- 
te, la  historia  griega  y  la  romana,  y  sobre 
todo  la  patria.  Considera  asimismo  convenien- 
temente instruir  á  la  muger  en  la  magnifica 
lengua  del  Lacio  por  ser  la  de  la  iglesia  y  de 
la  oración,  y  permite  que  maneje  algunas 
obras  de  elocuencia,  de  literatura  y  dé  poesía, 
por  juzgar  de  utilidad  semejantes  estudios  y 
creer  que  escitan  en  el  alma  sentimientos  vi- 
vos y  sublimes  en  favor  de  la  virtud. 

Repetimos  que  la  educación  de  la  muger 
en  España  se  encuentra  hoy  por  desgracia  en 
un  estado  de  arraso  lamentable:  existen  toda- 
vía multitud  de  padres  de  familia,  llenos  de  la 
mayor  ilustración,  por  otra  parte, 'que  juzgan 
haber  cumplido  con  sus  mas  sagrados  deberes 
enseñando  á  sus  hijas  lectura,  escritura,  arit- 
mética, cosido  y  bordado  y  que  completan  por 
último,  de  una  manera  brillante,  la  educación 
de  las  mismas,  teniéndoles  por  cuatro  ó  cinco 
años  maestros  de  música  y  francés.  Bien  sabe- 
mos que  la  lectura  de  este  articulo  irritará  á 
muchas  madres  de  familia,  y  removerá  la  bilis 
de  alguna  presuntuosa  directora  de  colegio.  Se 
parapetarán  para  combatir  el  baluarte  que  aca- 
bamos de  edificar  detrás  de  tal  ó  cual  inslituto 
ó  establecimiento  de  enseñanza  en  el  que 
aprenden  las  niñas  hasta  filosofía,  quizá  con 
mas  detenimiento  y  provecho  que  algunos  ba- 
chilleres de  nuestras  universidades.  Al  oir  se- 
mejantes reflexiones,  ,una  sonrisa  de  desden 
asomará  involuntariamente  á  nuestros  labios, 
porque  merced  i  la  gran  maestra  de  los  hom- 
bres, la  esperiencia,  hace  mucho  tiempo  que 
hemos  llegado  á  averiguar  que  nada  supera  á 
la  vanidad  de  los  discípulos  á  no  ser  la  vani- 
dad de  los  maestros  y  de  los  "padres. 

Es  un  hecho  evidente  que  en  los  años  tras- 
curridos de  siglo,  se  han  dado .  algunos  pasos 
por  el  buen  camino  de  la  educación  de  la  mu- 
ger; pero  esta  se  halla  muy  lejos  de  alcanzar 
la  perfección  que  reclaman  los  adelantamien- 
tos de  la  ciencia  en  nuestras  modernas  socie- 
dades, y  sobre  todo,  las  imperiosas  exigencias 
de  la  moral. 

El  principal  error  cometido  hasta  el  dia  en ' 
tan  importante  materia,  consiste  en  haber  dado 
á  la  educaciou  femenil  las  mismas  formas  es- 
colásticas de  que  por  desgracia  se  resiente 
mucho  todavía  la  educación  de  los  hombres. 
Estas  formas,  según  la  picante  espresion  de  un 
autor  citado,  no  son  cómodas  sino  para  el 
maestro,  porque  con  ellas  no  necesita  instruc- 
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cion,  y  en  un  apuro  ni  siquiera  inteligencia. 
Con  algunas  palabras  impele  movimiento  á  la 
ciencia  de  su  discípulo,  del  mismo  modo  que 
se  mueve  el  resorte  de  nna  máquina  por  medio 
de  la  presión,  la  máquiua,  pues,  repite  nom- 
bres, fechas  y  hasta  juicios  aprendidos  pero  no 
comprendidos.  Pero  que  pareciendo  ser  hijos 
del  criterio  é  inteligencia  del  discípulo,  le  re- 
visten de  uu  aire  de  estremada  superioridad. 

Siu  embargo,  bajo  este  mecánico  desarro- 
llo de  la  memoria,  se  abruman  y  languidecen 
.las  demás  facultades  del  alma,  las  cuales  se 
esterilizan  como  una  flor  sin  riego;  y  la  ima- 
ginación, la  poesía,  la  moral  y  el  sentimiento 
de  lo  bello  se  asfixian,  por  decirlo  asi,  por  fal- 
tarles la  vida  de  la  discusión. 

Cuando  una  niña  llega  á  esa  edad  en  que 
los  deseos  de  sus  padres  y  las  exigencias  de 
su  naturaleza  misma  la  llaman  decididamente 
á  penetrar  en  el  sosegado  santuario  del  hogar 
doméstico  por  la  estrecha  y  santa  puerta  del 
matrimonio,  ¿qué  se  le  ha  enseñado  para  ase- 
gurar de  antemano  su  felicidad  y  la  del  hom- 
bre que  la  ha  elegido  por  esposa?  Desgraciada- 
mente nada,  y  de  ello  son  responsables  espe- 
cial meóle  sus  madres  por  desconocer  su  mi- 
sión; creen  que  ilustrarlas  es  pervertirlas,  o 
ignoran  jayl  que  la  negación  completa  en  que  ! 
las -dejan  es  frecuente  causa  de  estravlos  y 
abortos  de  su  imaginación;  cada  revelación.  | 
por  la  madre  debería  ser  gradual,  mientras  un 


amante,  un  marido,  roban  instantáneamente  la 


inocencia  á  costa  del  bello  sentimiento  del  pu- 1 
üor,  hollado  cruelmente.  En  la  antigüedad  se  j 
comprendía  que  el  marido  formara  la  completa 
ediicaeion  de  su  muger,  porque  en  él  creían  ! 
recibir  un  amo,  asi  como  hoy  saben  muy  bien  ' 
que  reciben  un,  amante  o  un  compañero.  Re-  ! 
petimos,  que  en  la  sociedad  griega  el  marido  ¡ 
instruía  á  la  muger  hasta  eu  el  arreglo  del 
menage  de  la  casa,  y  mas  sabia  que  amorosa- 
mente tlaba  movimiento^  á  su  espíritu  y  direc- 
ción á  su  carácter,  convirtiéndpla  por  medio 
de  sus  fecundas  lecciones  en  la  reina,  abeja, 
que  vela  por  la  prosperidad  de  su  colmena. 

Concluiremos  este  artículo  con  las  siguien- 
tes palabras  del  abate  Gonstant,  palabras  ins- 
piradas por  iguales  ó  análogas  reflexiones  á 
las  que  acabamos  de  estampar  y  que  demues- 
tran todo  lo  vicioso  y  absurdo  de  nuestro  siste- 
ma de  educación  femenil.  «En  verdad,  os  digo, 
que  no  sabe  todavía  el  mundo  lo  que  es  la  mu- 
ger, porque  desde  su  nacimiento  hasta  su 
muerte  le  cierra  la  sociedad  la  boca  y  el  cora- 
zón, se  la  enseña  á  fingir  cuanto  siente  su  al- 
ma, se  deja  cuanto  os  posible  ocioso  su  en- 
tendimiento, y  se  la  enerva  para  hacer  de 
ella  un  instrumento  de  placer,  ¡Oh!  ¿cuándo 
recibirá  la  muger  una  educación  franca  y  libe- 
ral? Ahora  se  desvirtúa  su  naturaleza  y  nos 
reimos  y  triunfamos  do  su  debilidad,  ¿finan- 
do se  dará  ensanche  á  su  inteligencia  bajo 
la  sola  garantía  de  su  corazón?...  El  amor 
es  el  primer  y  mas  fuerte  poder  de  la  hu- 


manidad, debe,- pues,  gobernar  el  mundo  la 
muger,  y  esto  no  es  un  sistema,  es  un  hecho 
solo  que  nosotros  cortamos  las  alas  á  la  palo- 
ma y  la  pisamos  obligándola  á  arrastrarse ip¿j 
vengarnos  de  su  poder,  y  la  convertimos  en 
serpiente.»  , 

MUGER.  CASADA.  Como  quiera  que  en  Espa- 
ña, asi  como  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
cultos,  la  muger  se  halla  siempre  en  tutela  mo- 
ral, por  decirlo  asi,  puesto  que  siempre  de- 
pende de  su  padre,  marido  ó  tutor  legalmente, 
y  de  hecho  casi  siempre  de  esas  personas  y 
hasta  de  sus  propios  hijos  y  hermanos,  tene- 
mos necesidad  de  considerar  aisladamente  y 
bajo  el  aspecto  legal  á  la  muger  casada,  que 
en  tal  concepto  tiene  deberes  y  derechos  que 
indicaremos  brevemente,  debiendo  estimarse 
este  artículo  como  complemento  legal  del  an- 
terior. 

En  primer  lugar  estableceremos  por  prin- 
cipio (pie  la  muger  no  tiene  personalidad  en 
juicio  sino  por  escepcion;  no  la  tiene  como 
muger  casada,  ni  como  hija,  ni  tampoco  huér- 
fana, siuo  como  el  varón  por  medio  de  tutor  d 
curador.  La  muger  casada  tampoco  puede  es- 
coger procurador  que  la  represente  en  juicio, 
sino  próvio  el  permiso  de  su  marido;  escep- 
tuandosé  el  caso  en  que  el  último  no  se  ha- 
llare cu  el  pueblo  dundo  ella  traíase  de  ges- 
tionar, y  ademas  no  so  esperase  pronto  su  re- 
greso, que  en  ese  caso  el  juez  se  halla  facul- 
tado para  darle  la  licencia  con  conocimiento 
de  causa;  lo  mismo  que  si  el  marido  estuvie- 
se privado  de  razón  ó  fuese  mudo  do  naci- 
miento "ó  mentecato;  que  en  tales  circunstan- 
cias el  marido  es  considerado  como  ausente: 
hállase  igualmente  autorizado  el  juez  para  dar 
licencia  a  la  muger  cuando  necesite  demandar 
á  üu  marido  lo  mismo  civil  que  criminalmen- 
te; por  ejemplo,  por  malversación  de  su  dote 
ó  por  sevicia  eu  el  tralo,  nulidad  de  matrimo- 
nio ó  divorcio;  por  alimentos  y  otras  cansas, 
en  cuyos  casos  la  muger  no  necesita  del  per- 
miso del  juez  tampoco.  Eu  el  caso  de  tenerla 
muger  que  prestar  alguna  declaración  como 
parle  ú  testigo,  ha  de  presenciar  et  marido  su 
juramento  y  Armarle,  pero  no  debiendo  decla- 
rar ante  él.  Contra  la  muger  casada,  subsis- 
tente el  matrimonio,  no  procede  demanda  de 
hurlo  ni  ninguna  oirá  sobre  la  que  pueda  re- 
caer pena  infamante,  según  la  antigua  legis- 
lación (1)  ó  por  la  que  pudiese  imponérsele 
pena  aflictiva;  entiéndese  la  prohibición  res- 
pecto del  marido  o  su  heredero  solamente,  es- 
cepto  en  el  caso  de  adulterio,  ó  por  traición 
contra  el  rey  6  su  reino. 

El  marido  debe  dar  permiso  á  su  muger 
para  contratar  y  obligarse  por  su  hecho  pro- 
pio como  principal,  debiendo  ser  espreso  aquel, 
y  puede  ser  especial  para  una  cosa  ó  contrato 
o  general  para  todos.  Sin  embargo,  no  necesita 


(1)  El  Código  penal  vigente  no  reconoce  penas 
infamantes. 
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dlch.a  licencia  cuándo  le  da  .poder  para  tratar 
y  contratar,  cuando  el  contrato  qué'  ella  cele- 
bra le  es  útil,  o  Bien  protestay  reclama  á  fin 
de  no  ser  perjudicada,  cuando"  ella  ejerce  pú- 
blicamente algún  oficio  con  consentimiento 
tácito  ó  espreso,  como  el  de -matronal'  denJ 
tislá,' modista,  actriz,  etc.-,  para. celebrar  los 
contratos  correspondientes  á  su  profesión,  y 
siempre  que  se  repute  por  derecho  inútil  o  tá- 
cito dicho  permiso.  Si  la  muger  casada  fuere 
menor  de  veiniey  cinco  años,  no  queda.,  dis- 
jiensada  de  la  asistencia  del  curador  á  la  cele- 
bración del  contrato  de  enagenacion,  obliga- 
ción ú  .Otro  semejante  en  que  se  comprometan 
los  bienes  de  ella,  según  la  interpretación  de 
un;  comentarista;  mas.  en.  realidad,  como,  el 
marido  administra  los  bienes  dótales  ó  para- 
fernales de  su  muger,  debiendo  él  devolverlos 
o  su  importe,  es  de  su  cuenta-,  el  incremento 
ú  decremento  que  padezcan.' Por  la  ley  47  de 
'foro  so  da  por  emancipada  á  la  muger  para 
todo,  estando  casada  y  velada,  lo  cual  quiere 
decir  que  sale  de  la  patria  potestad  que  daban 
las  Partidas  al  padre  y  al  abuelo  sobre  ella,  y 
que  de  viuda  no  vuelve  tampoco  á  la  jurisdic- 
ción de  ninguno  de  estos  últimos. 

Están  en  favor  de,  la  muger  casada  las  le- 
yes 7,E,  S.1  y  0.c  titulo III  libro  V.  Rec.  ósea 
la  y  3.'  deNov.  por  las  que  se  dispone  que 
ni  ella  ni  sus  bienes  queden  obligados  por  la 
fianza  que  haga  su  marido;  que" no  sea  presa 
por  deudas  de  su  marido,  (1)  y  por  último 
Ique  es  la  Gl  de  Toro)  que  no  pueda  obligarse 
por  su  marido.  Cuando  ambos  cónyuges  se 
obligan  en  un  contrato,  ella  queda  sin  respon- 
sabilidad, escepto  sise  prueba  que  refluyó  en 
su  beneficio'  la  deuda. 

En  caso  de  venta' por  el  marido  ó  gravamen 
de  los  bienes  de  su  muger,  convendrá  que 
ella  intervenga  en  la  venta,  cediéndole  el,  de- 
recho y  privilegio  que  tiene. por  su  dote  con- 
Ira  ¡os  de  su  maridó,  y  jurando  la  escritura, 
pues  de  esta  suerte  nó  solo  ,no  podrá  repetir 
contra  ellos,  ni  quitárselos. .en.  el  caso  de  que 
su  .marido  no  tenga  con  qué  resarcirla,  sino 
que  como  subrogado  en  sn  derecho  será  pre- 
ferido á  todos  los  acredores  hipotecarios-  pos- 
teriores ú  la  obligación  dotal:  bien  que' sobre 
esté  punto  opinan  de  diversa  manera  los  auto- 
res;', pero  el  escribano  en  cumplimiento  de  su 
oficio  advertirá  á  la  muger  los 'efectos  de. esta- 
concurrencia  para  que  sepa  lo-  que  hace. 

A  fin  de  evitar  ja  ley,  que  llevada  de  .un 
sentimiento  mezquino  ó  "de  niala  fe,  trate  una 
muger  casada  do  eludir  el  cumplimiento  de 
cualquier  obligación,'  apelando,  á  la  repugnan- 
te escusa  de  que  ha  sido  violentada  ó  cohibida 
por  su  marido,  establece  aquella. que  sé'  obli- 
gue conjuramento,  el  cual  'deberá  ser  estén-.. 
dido  por  el  escribano  con .  la  cláusula  que-,  la 
misma  disposición  legal  previene] 

.(1)  .Hoy.no  .¿.vislc  en  los  cMigos-  la  prisión  ñor 
Uíuilaspura  nküt. ,  '  - 
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Aun  cuando  la  niuger-  no  ."haga  ya  vida  co- 
mún con  el  marido,  por  hallarse  separada,  y 
basta  divorciada  de  éste,  conviene' que  pre- 
ceda'lá  licencia  firmada  por  el  mismo  pará  el 
caso  que  se  "cita  espresamente.  en  lajey  y 
otros  análogos. 

Cuando  la  muger  casada  celebra  por  su 
hecho  propio  algún  contrato,  si  el  marido,  ins- 
truido de  los  efectos -de  este,  quiere  obligarse 
de  mancomüm  con  su  muger,  ó  como  su  fiador, 
se  otorgará  la  escritura  con  las  cláusulas  cor- 
respondientes á  la  mancomunidad  y  fianza. 

MOJA.  Significa  ésla  voz,  según  el  Dic- 
cionario de  la  Academia,  la  pena  pecuniaria 
que  se  impone  por  alguna  falta,  espeso  ó  de- 
lito. Esta  definición,  que  da  una  idea  bastante 
exacta  de  lo  que  realmente  significa  dicha  pa- 
labra, nos  da  á  entender,  que  la  mulla  puede 
ser  considerada  como  una  verdadera  peña  de 
las  comprendidas  en  la  escala  del  Código  penal 
vigente,  é  impuesta  por  consiguiente  por  un 
tribunal  de  justicia  en  castigo  de  determinados 
delitos,  ó  bien  como  unmedio  correctivo  de  que 
se  reviste  á  lus'autoridades  administrativas,  ya 
para  impeler  á  los  ciudadanos  al  cumplimiento 
de  sus 'bandos,  ordenanzas  ó  acuerdos,  ya  pa- 
ra corregir  ciertos  escesoso  faltas  de  un  modo 
meramente  disciplinario.  Bajo  el  primer  con- 
cepto, diremos,  que  según  el  articulo  24-  del 
código,  la  muíía  es  pena  común á las  aflictivas 
y  correccionales.  El  articulo  48  establece  el 
ÓTden  que  debe  observarse  en  el  caso  de:  que 
los  bienes  deL  culpable  no  sean  bastantes  á  cu- 
brir todas  las  responsabilidades  pecuniarias,  y 
allí  la  mwiía  ocupa  el  4..' y  último  lugar.  Se- 
gún el. 'articulo. 49,  cuando  el  condenado  no 
tiene  bienes  con  que  satisfacerla,"  se  sustituye 
con  prisión  correccional:  señálase  también  por 
el  mismo  articulo  quienes:se  esceptuan  de  este 
apremio,  que  sanios  sentenciados  apena  de  cua- 
tro, años  de  prisión  ú  otra  mas  grave,  pues  cier- 
tamente'chócaria  de  frente  con  los  .mas  lauda- 
bles principios  de  la  equidad,  .el  recargar  con 
lá  prisión  por  via  de  apremio  al  delincuente 
sometido  ya  al  cimmlimiento  de  condenas  de 
tamaña  importancia,  máxime  'cuaudo  -no  es  lo 
probable  el  que.  intente  eludir  maliciosamente 
el  pago  do  las  responsabilidades  a  cmé  sirve  de 
apremio  la  prisión  correccional.  Píj ase  también 
por  último  en  el  ai'liculo  &1,  quenó.pueda  pa- 
sar, nunca  de  treinta  días  el  máximum  del 
tiempo  que  dure  la  prisión  que  sustituya  á  la 
multa.  El  7 5.. dispone  que  los  tribunales,  en  la 
aplicación  délas  multas,  podrán  recorrer  toda- 
lá  ostensión  en  que  laley  les  permite  impo- 
nerlas, .consultando  para  determinar  -en  cada 
caso  su. cuantía,  no  solo  las  circunstancias  ate- 
nuantes y  agravantes  del  hecho,  sino  princi- 
palmente el  caudal  ó  facultades  del  culpable; 
prescripción,  que  no  envuelve  en  manera  al- 
guna el  .derecho  de  hacer  una  pesquisa  odiosa 
.en  los  .bienes  del  reo,  sino  que  su  objeto  es 
..él  que  sé  forme,  un  juicio  .prudencial  de  los 
.mismos,:  según  la  posición  social  del  dueño  y 
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lo  que  de  público  conste:  Se  debp  considerar  la 
multa  como  la  pena  itlmediaia  inferior  a  i» 
última  de  todas  las  escalas  graduales,  sejruá  el 
articulo  8."  y 'piip.de  verse  en  él '82  ya.  citado, 
el  Diodo  de  elevarla  ó  de' bajarla  á  la  superior 
ó  inferior  en  grado  máximum  de  las  umitas 
que  pueden  imponer  los  tribunales.  Hay  cierT 
tas  medidas  de  corrección  que  se  adoptan,' en 
uso  de  sus  facultades,  "ya-  por  las  autoridades 
gubernativas,  o  ya  por  los  tribunales  de  justi- 
cia durante  un  proceso,  que  nó  pueden  repu- 
tarse acertadamente  como  penas;  a  esta  clase 
pertenecen  las  m  idtas  que  valiéndonos  del  tes- 
to; literal  del  artículo  22  del  código,  impongan 
aquellos  á  sus  subordinados  y  administrados 
eiiúso  de  su  jurisdicción  disciplinal  o  atribu- 
ciones, gubernativas.  Guando  el  penado  es  in- 
solvente, la  multa  quo  se  le  haya  impuesto 
por  uná  falta  se  sustituye  con  e_l  arresta  de 
un  dia  por  cada  duro  (pie  buya  de  satisfacer. 
'■  Por  real  decreto  de  14  de  abril  de  1848, 
se  creó-  una  nueva  clase  de-papel  sellado,  que 
se  denomina  do  mullas,  con  destino  á  recau- 
dar él  impuesto  de  este  nombre, 

En  el  real  decreto  de  8  de  agosto  de  1851, 
por  el  que  se  establecen  las  diferentes  clases 
de  papel  sellado,  se  dispone  respecto  del  -de 
multas  lo  siguiente;  Art.  46.  bus  multas  im- 
puestas gubernativa  ú  judicialmente,  se  re- 
caudarán como  hasta  aqui  por  medio  del  papel 
creado  al  efecto  por  el'r-eal  decreto  de  14  de 
abril  de  1848.  Art  '47.  Conforme á  las  disposi- 
ciones del  mismo  real  decreto,  los  pliegos  del 
papel  de  multas  .tendrán  el  valor  de  2,  4,  8, 
20,  50,  100,  500,  1,000,  5,000  y  10,000  rea- 
les vellón. 

Cada.pliego  se  cortará  en  dos  partes  igua- 
les, una  superior  y  otra  inferior.  En  la  prime- 
mora  se  designarán:  la  autoridad  que  haya  im- 
'  puesto  Inmulta;  el  motivo  é  importe  de  esta; 
la  ley,  decreto  d  orden  en  cuya  virtud  se  im- 
ponga; la  fecha  de  la  providencia;  el  nombre 
del  multado  y  el  número  qne  corresponda  á  la 
multa,  entregándose  á  la  parle  interesada  esta 
mitad  del  'pliego  para  su  resguardo,  ba  segun- 
da con  iguales  notas  se  unirá  al  espediente  co- 
mo comprobante;  y  sino  le  hubiere,  se  ar- 
chivará, Todas  las  autoridades  llevarán  un  re- 
gistro en  cpie  se  asienten  las  multas  por  rigu- 
rosa numeración..  Art.  48.  Si  el  importe  de  ia 
multa  escediere  del  valor  de  -  cualquiera  de 
los  pliegos  del  nuevo  sello,  se  tomarán  los 
.que  sean  necesarios,  estampándose  entonces 
las  notas  en  el  de  mayor  precio,  á  cuya  mitad 
se  unirán  las  de  los  demás  pliegos,  poniendo 
en  ellos  una  referencia  al  primero. 

Por  real  decreto  de  5  de  setieuibre  1851, 
darlo  para  los  dominios  de  Ultramar,  se  ha  dis- 
pueslo,  qué  las  inultas  que  se  impongan  en 
las.  provincias  de  Ultramar,  bien  sea  guberna- 
tiva, bien  judicialmente,  se  recaudarán  cu  un 
papel  sellado  denominado  de  multas,  cuyas 
clases  y  precios  serán  los  siguientes:  de  2rea- 
les  de  plata;  de  4  reales  de  plata;  dé  un -peso' 


fuerte;  de  5  pesos  fuertes;  de  25  pesos*  fuer- 
tés;  de '50  pbsos  fuertes;  de  25'0  pesos  fuer- 
tes'; de  500  pesos  fuertes. 

Por  el  art.  5.'",  párrafo  segundo,  de  la  ley- 
de  2  de  abril  de  1845,  puedeu  los  gefes  polí- 
ticos (hoy  gobernadores!  imponer  multas,  cuyo 
máximo  no  esceda  de  1,000  reales,  y  en  casdde 
insolvencia  la  pena  de  detención,  sin  que  b] 
término  de  esta '  pueda  niinca  pasar  de  nn 
mes.  (Art.  id.  párrafo  tercero.)  La  exacción 
de  las  multas  impuestas  por  los  gobernadores 
pertenece  á  los  mismos  en  los  limites  de  la 
via  gubernativa,  mas  si  fuere  necesario. prac- 
ticar diligencias  judiciales,  como  embargar 
bienes,  trabar  ejecución,  ó  seguir  trámites 
cualesquiera  deljuicio  civil,  el  gobernadaruenc 
'abstenerse  de  tales  procedimientos  é-  invocar 
el  auxilio  del  juez  competente,  porque  asi 
conviene  á  la  mutua  independencia  de  los  dos 
órdenes  administrativo  y  judicial,  ó  sea  pode- 
res, como  menos  exactamente  les  denomina 
la  generalidad.  i 

MULTIPLICACION.  (Matemáticas.)  Es  la  ope- 
ración par  medio  de  la  cual  se  repito  un  ad- 
ineró, llamado  multiplicando  tantas  veces  co- 
mo unidades  hay  en  otro  número,  que  se  lla- 
ma multiplicador:  al  resultado  se  llama  pro- 
ducto. Las  dos  primeras  cantidades  reciben 
cl.nombre  de  factores  del  producto.  El  carác- 
ter de  la  presente  obra  no  nos  permite  entrar 
cu  el  detalle  de  esta  clase  de  cálculos ,  que 
puede  vjjrse  en  los  tratados  especiales.  Solo 
consignaremos  aqui  algunas  ideas  encamina- 
das á  facilitáis  y  abreviar  esta  operación  en 
algunos  casos. 

Cuando  se  multiplica  a  +  x  por  a — x,  el 
producto  es  o*  —  ce  ':  asi  pues,  la  suma  de 
dos  cantidades ,  multiplicada  por  su  diferen- 
cia, da  por  resultado  la  diferencia  de  los  cua- 
drados de  estas  cantidades.  Ahora  bien:  si  se 
dan  dos  factores,  A  y  B,  se  puede  considerar 
al  uno  como  la  suma  y  al  otro  como  la  dife- 
rencia de  dos  números  «  y  ce,  porque  estos  mi- 
meros  son  indudablemente 


A  +  B     __A  — 15 


y  se  puede  reducir  la  multiplicación  de  dos  nú- 
meros dados  á  la  regla  que  precede. 

Si  se  nos  propone,  por  ejemplo,  multinli 
car  46  por  54,  la  mitad  de  la  simia  de  ambos 
factores  es  50,  y  la  mitad  de  su  diferencia  es 
4:  se  puede,  por  lo,  tanto,  considerar  á  estes 
factores  como  si  fuesen  50  -i-  4  y  50  —  4:  for- 
mando los  cuadrados  de  50  y  de  4  tendre- 
mos 2,500  y  10,  cuya  diferencia,  á  saber, 
2,4S4,  es  el  producto  que  se  busca. 

El  producto  do  los  dos  factores  A  y  Bes  AB. 
Sustituyampsá  ipor^-h.a;,  y  ii  B  por  ü— ¡c, 
y  siendo  ce  un  número  cualquiera  su  produc- 
to será 
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(A+x)B— x)=AB— Ax+Bx— x'=AB — x 
(A-i-x-Bi  .. 

Asi,  el  producto  pedido  AB  se  de'dtiCirá 
del  anterior,  añadiéndole  —x{A+x — B)  ó  sea 
g]  producto  del  número  ce,  multiplicado  por  la 
diferencia  entre  .4-l-cc— B,  es  decir,  entre  uno 
do  los  dos  factores  dados  y  el  que  se  ha  sus- 
tituido al  otro, 

Según  esta  regla,  para  multiplicar  ,76  por 
02,  añado  8  at  último  factor  y  quito  8  al  pri- 
mero, coa  lo  que  vienen  ¡í  quedar  en  68  y 
100,  cuyo  producto  es  6,800:  por  otra  parle 
la  dilerencia  entre  100  y  T6  {ó  sea  entre  91 
y  68)  es  34;  multiplicando  esta  diferencia  por 
S,  añadiré  1S2  al  producto  anterior,  y  ten- 
dré 6,992  por  el  producto  pedido,  listo  puede 
comprobarse  fácilmente. 

Por  lo  que  loca  al  número  as,  qué  se  añade 
¡i  uno  de  los  factores  y  se  quita  al  otro,  es  de 
todo  punto  arbitrario:  se  le  escoge  de  la  ma- 
licia que  mas  facilite  el  cálculo.  Se  ve,  por 
ejemplo,  que  aqui  liemos  escogido  el  S,  por- 
que con  él  se  convierte  en  100  lino  de  los 
factores,  y  esto  facilita  extraordinariamente  la 
operación,  dejándola  reducida  á  añadir  ceros. 

Nótese  asimismo  que  aquí  liemos  aumen- 
tado el  factor  mas  grande  y  disminuido  el  mas 
pequeño,  pero  si  sucediese  que  fuese  B>A, 
podría  suceder  que  A+'x  —  B  fuese  negati- 
vo. A  pesar  de  esto,  la  regla  seria  siempre 
verdadera,  solo  que  el  segundo  producto  debe- 
ría rebajarse  del  primero. 

Asi,  para  92  X1G,  añadiremos  2  á  76,  y 
quitémosle  %  á  92,  y  tendremos  90  X  78  — 
7,070.  Es  necesarioahoraquitar  de  este  produe- 
lo dos  veces  la  diferencia  entre  76  y  90  (ó  en- 
tre 78  y  92)  ó  lo  que  es  igual,  dos  veces  14! 
el  producto  pedido,  es  pues ,  7,020-f  28  = 
6,99-2,  como  antes. 

El  cambio  de  los  factores  altera  el  produc- 
to (eecepto  en  el  caso  en  que  x=¡B  —  A, 
porque  entonces  el  primer  factor  se  convierte 
en  el  segundo,  y  asi  reciprocamente):  eslo.es 
lo  que  se  ve  en  la  fórmula"  que  antecede.  El 
producto  se  disminuye  cuando  se  aumenta  el 
factor  mas  grande  y  se  disminuye  el  segundo 
cnuua  cantidad  igual,  x;  mas  por  el  contra- 
rio, se  aumenta,  cuando  se  aumenta  el  factor 
pequeño,  contal  que  permanezca  siempre  me- 
nor que  el  [factór  á  quien  se  ba  rebajado  la 
cantidad  ce.  He  aqui  porque 'es  necesario  aña- 
dir la  corrección  en  el  primer  caso,  y  sus- 
traerla en  el  segundo.  1 

Mr,  JJertbevin  ba  publicado  nn  opúsculo 
muy  curiosó,  que  liene  por  objeto  examinar 
las  varias  influencias  que  ejercen  sobre  los  re- 
sultados délos  cálculos  los  cambios  que  volun- 
tariamente se  hacen  esperimentar  á  los  n  úme- 
ros dados.  Enseña  el  partido  que  pueda  sacar- 
se de  esta  teoría  para  facilitar  las  operacio- 
nes numéricas. 

MUNDOS.  (Habitabilidad.)  Véase  planetas. 
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MUNICIPALIDAD.  (Véase  ayuntamientos.). 

MtJKlGiPIOi  Los  romanos  daban  esle  nom- 
bre á  las  ciudades  de  los  países  cstrangeros, 
cuyos  -habitantes  ademas  de  disfrutar  de  los 
mismos  privilegios  que  los  de  liorna,  unos 'con 
el  derecho  de  sufragio  y  otros  sin  él ,  se  go- 
bernaban por  sus  propias  leyes.  Asi  es  que  se 
distinguían  notablemente.  Je  las  colonias  ,  que 
estaban  sujetas  á  las  mismas  leyes  y  á  los 
mismos  reglamentos  que  liorna. 

El  fuero  municipal  ó  de  municipio  era, 
pues,  mucho  mas  apreciado  que  el  de  colonia, 
como  que  la  ciudad.de  Prcneste  solicitó  y  ob- 
tuvo del  emperador  Tiberio  la  gracia  de  pasar 
de  colonia  á  municipio;  y  sin  embargo  de  es- 
to, .mestra  ciudad  de  Itálica  y  la  de  Utica,  pre- 
tendieron pasar  de  municipio  á  colonia.  Esla 
variedad  provenía ,  como  dice  Florez  en  su 
obra  dé  las  medallas  de  España,  de  la  natura- 
leza especial  de  cada  una  de  estas  formas  de 
administración  y  gobierno  :  pues  si  bien  el 
municipio  llevaba  consigo  ta  facultad  de  go- 
bernarse por  leyes  propias,  lo  que  realmente 
le  proporcionaba  mayor  libertad  y  por  consi- 
guiente lo  hacia  de  mejor  condición  que  la  co- 
lonia, la  cual,  como  hemos  dicho,  no  tenia  le- 
yes á  su  arbitro  "sino  que  debia  regirse  por  las 
romanas,  con  todo  eso,  algunos  pueblos  esti- 
maban mas  la  condición  de  colonia  porque  ca- 
da una  de  ellas  venia  á  ser  como  un  remedo 
de  la  corte,  vivía  con.  sus  mismas  leyes  ,  ob- 
servaba las  mismas  costumbres,  y  era  una  me- 
trópoli en  pequeño;  y  asi  el  comercio  y  el  ro- 
ce con  los  romanos,  Juntamente  con  la  emu- 
lación que  suele  producir  el  deseo  de  imitar 
á'la  curte,  había  ido  anticuando  y  hecho'  caer 
en  desuso  las  leyes  municipales,  hasfa  tal  pun- 
ió' que  los  mismos  municipios  llegaron  á' igno- 
rar el  modo  antiguo  de  gobernarse,  como  dice 
Aulo  Celio  y  esto  daba  Tugar  á  que  pretendie- 
sen pasar  á  la  condición  de  colonias. 

Ilabia  en  un  principio  dos  clases  de  ciuda- 
des municipales-:  unas  que  á.las  prerogativas 
de  los  ciudadanos  romanos,  añadían  el  derecho 
de  sufragio;  otras  que  las  poseían  todas  á  es- 
cejicion  de  ésta  última.  Los  habitantes  de  las 
primeras  podían  aspirar  á  las  magistraturas  y 
cargos  p  idílicos  de  la  misma  Roma  ;  al  paso 
que  á  los  de  las  segundas  no  les  era  permitido 
obtenerlas.,  lias  adelante  desapareció  esta  li- 
neo de  demarcación,  y  el  derecho  de  sufragio, 
como  el  de  obtener  los  empleos  de  Roma,  pa- 
só á  ser  común  á  todas  ellas. 

Las  primeras  ciudades  que  obtuvieron  los 
privilegios  del  municipio ,  fueron  algunos  de 
Italia ;  pero  múy  luego  las  demás  provincias 
del  imperio  las  tuvieron  también  y  en  número 
no  escaso. 

De  la  prerogativa  que  disfrutaban  los  ciu- 
dadanos de  los  municipios  ,  de  poder  optar  á 
los  cargos  y  magistraturas  de  Roma  ,  les  vino 
el  nombre  de  mvhicipcs,  esto  es,  cjuod  mima- 
ra caperent;  derecho  obtenido  por  concesión 
gratuita  del  pueblo  romano.  Este  privilegio  no 
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se  concedía'  indiferentemente,  como  han  creí- 
do, algunos,  ¿  iodos  los  pueblos: que  no  fuesen 
colonias  ,  sino  en  particular  á  los  que  Roma 
quería  favorecer  ,  de  modo  que  habla  pueblos 
que  no  eran  ni  colonias  ni  municipios,  por  no 
tener  él  honor  de  ciudadanos  romanos  ;  y  por 
eso  riinio,-  hablando  de  la  Hética  y  enumeran-- 
dó  en  ella  ciento  setenta  y  cinco  pueblos  me- 
morables, no  reconoce  sino  nueve  colonias  y 
diez  y  ocho  municipios;  Los  ciernas- pueblos 
estaban  clasificados  de  §  distinta  manera  ;  á 
saber:  veíate  y  nueve  'disfrutaban  el  derecho 
de  lacio  antiguo,  seis  eran  libres,' tres  confe- 
derados y  los  ciento  diez  restantes  ,  estipen- 
diarios. 

■:'  MURCIA.  (pnoviNciA  .  de!  (Geografía.)  Es 
una  de  las  eu  que  actualmente  se  halla  dividi- 
do el  antiguo  reino 'de  su  nombre.  Es  do  pri- 
mera dase  y  corresponde  cu  la  parte  militar  á 
la  capitám'íj,  general  de  Valencia;  en  la  judicial 
á  la:audíencia  del  territorio,  siía  en  Albacete; 
én  lo  eclesiástico  á  la  diócesis  de  Cartagena, 
cuya  sede  reside  en  la  capital.de  la  provincia; 
en  lo  civil  al  gobernador  de  la  provincia,  y  en 
la  marítima  al  departamento,  tercio  .y  pro- 
vincia de  Cartagena.  Se  halla  situada -entre 
los  37"  .19'  y  38"  39'  latitud-,  y  los  0"  3'  2" 
longitud  oriental  del  meridiano  de  Madrid,: 
al  S.  E.  de  la  Península  en  la  costa  del  Medi- 
terráneo ,  con  clima  suave  y  templado  en  el 
invierno,  caloroso  en  el  verano  y  delicioso  en 
primavera.  Las  costas  de  la  provincia  y  los  es- 
tensos, campos  inmediatos  á  ella,  disfrutan  de, 
una  temperatura  deleitable  producida  por  !a 
brisa  marítima,  desde  el  equinoccio  ascendente 
hasta  fin  del  mes  de  octubre.  En  la  parte  N.  O'., 
las  altas  montañas  constituyen  un  clima  fresco 
en  estío,  y  defienden  ép  el  invierno,  los  valles 
m  eridionales  de  los  vientos  fríos  del  % ,  ob- 
servándose cubiertas  de  nieve  las  laderas  sep- 
tentrionales, y  de  frutos  y  flores  las  opuestas. 
La  j  -temperatura  media  puede  referirse  á  tres 
zanas  Iriso  thernicas,  c'órrespondientes  á  otras 
tantas  series  de  elevadas  montañas  que  la  cru- 
zan de  N.  0.  a  S.  ü.  La  temperatura  de  la  zona 
intermedia- donde  está  la  capital,  puede  deter- 
minarse entre  3  y  6o  en  tiempo  frió,  y  22  y 
23*  en  tiempo  caloroso,  ambas  sobre  el  punto 
de  congelación  de  la  escala  de  Reamür. 

La  estension  superficial  de  la  provincia  os 
la  dé  342  leguas  cuadradas,  de  las  que  143  son 
■  de  campó  ó  terrenos  secanos  que  disfrutan  úni- 
camente las  lluvias,  59  7,  de  terrenos  que.  se 
riegan  con  las  aguas  de  los  ríos  y  arroyos,  y 
140  ocupadas  por  montañas  y  baldíos,  entre 
los  que  hay  muchos  valles  pequeños  rogados 
por  fuentes  de.  corto  caudal.  La  provincia  com- 
prende nueve  partidos  judiciales,  á  saber:  dos 
en  la  capital  y  su  término,  y  los.  de  Caravaca, 
Cartagena,  Cieza,  Lorca,  Muía,  Totana  y  Ye- 
cla,  los  cuales  comprenden  3  ciudades,  56  vi- 
llas' y  203  aldeas,  caseríos  ó  distritos  rurales, 
con  una  población  de  400,000  habitantes.  Las' 
montañas  mas  considerables  de  la  provincia 


son-  las-de  Espuña  ó  España,  Ricote,  Pilas,  Car- 
rascoi,  Carche  y  Culebrinas,  elevadas  las  ijoj 
primeras  a  992  y  SüÓ  7,  varas  sobre  el  nivel 
del  mar.  -Lote  rius  principales  que  fertilizan  es- 
la.  provincia  son;  el  Segura,  al  que  se  Unen  el 
Mundo  y  otros  de  escaso  caudal,  como  el  Mo- 
ratalla, Caravaca,  etc.  Todo  el  cursa  del  Segura 
es  muy  tortuoso,  y  en-  sus  diferentes  curvatu- 
ras tiene  87  leguas  de  estension;  de  estas  se 
emplean- 12  por  la  provincia  de  Jaén,  '  20  eu 
la  de  Murcia  y  5  en  la  de  Alicante,  fétfilizañ- 
do  desde  su  nacimiento  las  hermosas  y  fron- 
dosísimas huertas  de  la  Alcantarilla  de  Jo- 
ver,  Cacas  del  rio,  Cerrajó,  Hondón,  Bautista, 
Las  Minas,  Salmerón,  Monrea!  y  el  Bayo;  Tor- 
res-Arenas, Mouasqne,  Cuevay  dehesas  de  líoij- 
real,  Marro"  y  Minas  do  Azufre,  término  de  ][,> 
llin  y  Moratalla:  Las'  huertas  do  Hondoiicra, 
de  2  leguas  de  estension  en  el  término  de'.Ca- 
lasparra:  las  de  Cieza,  las  del  delicioso  y  pin- 
toresco valle  de  iltcote,.  todo  de  limoneros,  na- 
ranjos, manzanos,  perales  y  otras  f rulas ;  las 
de  Lorqui,  Ceuti,  Alguacas  y  Molina,  y  [¡¡lili- 
mente, lasdeMurciay'Orilutcla,  de  10  leguas 
de  longitud  y  2  de  latitud,  formando  en  lolai 
una  estension  regada  do  50  leguas  superfi- 
ciales. 

•'  E!  clima  templado  que  disfruta  esta  pro- 
vincia y'  su  situación  topográfica  favorecen  en 
cstremo  la  vegetación,  dándose  en  su  territo- 
rio todos  los  árboles'  y.  plantas  de  las  zonas 
templadas,  y  también  muchas  de  las  que  per- 
tenecen á  los  climas  ardientes.  En  la  huerta  de 
Murcia  hay  grandes  plantaciones  de  moreras, 
que  producen  una  prodigiosa  cantidad  de  se- 
da. En  el  valle  de  Ricote  abundan  los  cidros, 
naranjos,  linlas  y  limoneros,  descollando  con 
magostad  las  palmus  y  otros  árboles  de  Améri- 
ca y  Asia.  La  cosecha  principal  consisto  cu 
trigo,  arroz,  maíz,  avena,  cáñamo,  lino,  pi- 
miento, judias,  habas,  y  todo  género  de  le- 
gumbres, aceite,  vino  y  barrilla  ó  sosa.  Todas 
estos  productos  acrecentarían  indudablemente 
la  riqueza  de  la  provincia,'  sino  sé  estanca- 
ran muchos  de  ellos  por  la  falla  de  caminos  y 
la'dincultad  délos  trasportes. 

La  industria  principal  de  )á  provincia  es  la 
agricultura;  mas  también  se  ejercita  en  la  ela- 
boración y  crianza  de  la  seda  y  sus  torcidos, 
y  en  la-esplótacian  de  las  minas  de  plomo  y 
plata  de  la  costa,  cuyos. metales 'se  trabajan  en 
diez  y  nueve  fábricas  de  fundición.  En  la  ca- 
pital hay  telares  do  '  cintas,  rases  y  felpas,  y 
otros  de  paños,  estameñas,  hayetas  y  lienzos 
de  algodón,  litio  y  cáñamo,  fábrica  de  curti- 
dos, de  cuerdas  de  guitarra,  de' medias  de  so- 
da y  de  mantas.  En  Carayaca' se  fabrica  papel 
blanco;  en  Mazarroñ  se  "elabora  mucho  esparto 
picado,  y  en  .Calasparra  hay  una  fábrica  do 
sil,  y  varias  de  aguardiente  en  Caravaca,  Cci- 
gin,  Moratalla,  Muía  y  Priego. 

El  comercio .  consiste  en  la  esporlacion  de 
cereales,  barrillas/  sosas,  esparto  én  rama  y 
elaborado,  seda  en  rama  y  en  tejidos  de  difé- 
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reates  .clases,  frutas,  vinos,  plomos  de  las 
fábricas  de  Fundición,  y  otros  diferentes  urii- 
culos,  y  en  !a  importación  de  géneros  colo- 
niales, como  azúcares,  cacaos,  canela  y,  toda 
clase  de  especiería  y  lelas  francesas.  Se  cele- 
bran- en  la  provincia  varias  ferias,,  siendo  la 
mas  notable  la  de  la  capital  que  empieza  en 
24ie  agosto' y  concluye  en  8  de  setiembre. 
Hay  ademas  en  .Murcia  un  mercado  semanal 
bastante  frecuentado;  no  solo  de  los  habitantes 
délos'  pueblos  inmediatos,  sino 'también  de 
dentro  y  fuera  de  ta  provincia. 

La  instrucción  pública  cuenta  cuatro  es- 
cuelas superiores  publicas  en  toda  la  provin- 
vincia,  treinta  y  ocho  elementales '  completas 
de  niños  y  seis  de  niñas,  treinta  y  cuatro  pri- 
vadas de  los  primeros  y  veinte  y  siete  de  las 
segundas,  y  elementales  incompletas,  veinte 
y  una  públicas  de  niños  y  diez-  y  siete  de  ni- 
ñas, siete  privadas  de  los  primeros  y  treinta  y 
siete  de  las  segundas.  Hay  ademas  en  la  capi- 
tal el  célebre  seminario  de  Sau  Fulgencio  y 
el  instituto  con  diversas  cátedras,  con  arreglo 
a!  plan  vigente  para  esta  clase  de  estableci- 
mientos. 

la  beneficencia  pública  tiene  varias  casas 
destinadas  al  alivio  de  la  humanidad  doliente. 
En  la  capital  se  cuentan  los  siguientes  esta- 
blecimientos; Pia  fundación  del  oardenal  Beltu- 
ga,  asociación  do  caridad,  convalecencia,  hos- 
pital  de  caridad  de  San  Juan  de  Dios,  casa  de 
Misericordia:  en  Abairilla,  hospital,  obra  pía 
de  huérfanas,  hospital  de  pobres:  Blanca,  hos- 
pital: Carayaca,  hospital  de  Caridad,  id.  de  la 
Purísima  Concepción:  Cartagena,  hospital  de 
caridad,  casa  de  misericordia,  id.  inclusa:  Cie- 
,  za,  hospital  de  SanPedro  Apóstol:  Jumilla,  hos'-r 
jíital  de  Sancti-Espiritu:  Lorca,  hospital  de  San 
Juan  de  Dios  para  hombres,  id.  de  mugeres  de 
San  Juan  Bautista,  obra  pia.  para  pobres:  Mo- 
ralalla,  hospital  de  San  Camilo  de  Lelis:  Muía, 
hospital  de  la  Purísima  Concepción:  Totana, 
hospital  de  la  Purisima  Concepción,  id.  de  ca- 
ridad y  casa  de  misericordia.  ■ 

'  los  murcianos  son  generalmente  muy  la- 
boriosos, y  morigerados,  sobrios  en  los  ali- 
mentos, honrados  en  sus  tratos  y  de  carácter 
fuerte,  aunque  no  violentos.  En  "el  vestir  va- 
rían mucho,  pues  se  distinguen  notablemente, 
en  sus  trages  los  que  ocupan  laparte  occiden- 
tal  como  los-lorquinos  y-  toíaneros,  de  los  do 
la  meridional,  que  ya  usan  calzoncillo  corto 
de  lienzo  .mucho  mas  ancho  que  los  valencia- 
iios,.y'de  los  de  la  septentrional  que  se  aseme- 
jan á  los  manchego's:  las  mugeres  son  muy 
aseadas,  laboriosas  y  generalmente  de  buena 
estatura  y  presencia;  su  trage  varia  tanto  como 
el  .dé  los  hombres. 

MültCIA.  [Historia.)  Esta  ciudad,  capital  del 
antiguo  é  ilustre  reino  á  que  da  su  nombre,  fué 
ya  desde  el  tiempo  de  los  cartagineses  y  ro- 
manos pueblo  de  bastante  importancia,  Su 
fundación,  sé '  pierde  en  la  oscuridad  de  los 
tiempos,  y  por  las  muchas  inscripciones  y  an- 


tigüedades romanas  que  conserva;  se  conjetu- 
ra racionalmente  su  existencia  bajo  el  domi- 
nio romano;  pero  nada  se  sabe  del  nombre  que 
lá  distinguiera.  Algunos  han  creído  haberse 
llamado  Murgia,  porta  alusión  del  nombré 
Murcia  al  antiguo  Murgis,  que  tuvieron  dos 
ciudades,  de  las  cuales  una,  según  riinio,  se 
hallaba  al  fin  de  la  Bética.  La' ciencia  geográ- 
fica repugna  la  reducción  de  Murgisá  Murcia, 
no  obstante  que  el  señor  Canales  en  sus  dis- 
cursos históricos  sobre  el  reino  do  Murcia,  no 
solo  establece  esta  reducción,  sin'o  que  iden- 
tifica confundidas  en  esta  ciudad  las  antiguas 
Murgis  y  Vrai.  Don  Miguel  Cortés  y  López  en 
el  tomo  OI  de  su  diccionario,  dice:'  «Los  anti- 
guos cartagineses  para  sujetar  al  rio,  hicieron 
una  gran  muralla  donde  ahora  eslá  Murcia,  y 
hoy  dia  se  llama  el  Malecón:  al  abrigo  y  de- 
fensa de  esta  muralla  se  edificaron  casas,  y 
con  el-  tiempo  se  hizo  una  grande  población 
que  se  llamó  Murus  Tader,  y  poco  á  paco 
suavizándose  el  nombre,  vino  á  parar  en  Mur- 
Tady  Mur-eia:;eu  tiempo  de  los  árabes  se  pro- 
nunciaba Taderi -Murus,  y  ellos  empezaron  á  lla- 
mar Tad-Mir,  y  de  átmi  la  ciudad  de  Tudemir: 
el  gobernador  de  Tudemir,  y  todo  lo  que  halla- 
mos  escrito  en  los  árabes  y  en  la  geografía 
de  Rasis  acerca  de  Tudemir,  que  algunos  han 
convertido  en  un  principe  llamado  Teod'omiro.  í. 
A  pesar  de  esta  opinión  respetable,  el  señor 
Madoz  •  dice  que  todo  esto  no  pasa  dé  ser 
una  conjetura,  deducida  .únicamente  del  nom- 
bre de  Murcia  por  la  suma  perspicacia  de  su 
erudito  autor.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
consta  que  esta  ciudad-creció  mucho  cu  tiem- 
po de  los  godos,  pués  qñ,la  división  hecha  por 
Constantino,  obispo  de  Toledo,'  quedaba  por 
sufragáneo  del  de  Murcia.  En  la  invasión  de 
los  árabes,  Abdalasis,' hijo  ¿le  Muza,  llegó  con 
Sil  gente  á  vista  de  Murcia,  y"  el  gobernador 
de  esta  ciudad,  aunque  derrotado  en  sus  sali- 
das y  viéndose  precisado  á  rendirse,  consiguió 
unas  capitulaciones  ventajosas,  haciendo  que 
las  mugeres  se  vistiesen  de, hombrea  y  colo- 
cándolas en  las  murallas  para  aparentar  que 
estas  tenian  muchos  defensores!.  Los  primeros 
gobernadores  árabes  dependían  de  los  califas 
de  Damasco,  pero- luego  dependieron  de  los 
■  de  Córdoba.  El  rey.de  Aragón  dón  Jaime  I,:  lla- 
mado el  Conquistador,  fué  el  primero  que  se 
apoderó  de  Murcia,  aunque  brevemente  buho- 
de  abandonar  -esta-  conquista.  El  rey  moro  ffu- 
diel  ofrecióla  ciudad  al  santo  rey  don  Fernan- 
do en  1241,  para  que  le.  favoreciese  contra 
Alhamar,  rey  de  Granada;  pero  luego'- no  cum- 
plió su  palabra;  y  la  ciudad  fué  definitivamen- 
te-conquistada  en  1. 'J  de  febrero  dé  1.266,  por 
el  referido  rey  don  Jaime,  que  por-  un  conve- 
nio particular  la  cedió  :á  su  yerno,  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio,  cuando  las  :  contiendas  entre 
Aragón  y  Castilla  por  íá  posesión  .  de  Murcia. 
Durante  las  guerras  de  sucesión  fué  Murcia  sl- 
tíada  par  los  ingleses  en  1706,  "y  aunque  en* 
la  población  no  habla  tropas',  ni-  fortífleacidnes 
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competentes,  los  habitantes,  dirigidos  por  su 
obispo  Belluga,  hicieron  una  brillante  defensa 
y  escarmentaron  álos  enemigos. 

En  24  de  mayo  de  1  SOS  fué  proclamado  en 
Murcia  solemnemente  Fernando  VII  sin  que 
ocurriese  desgracia  alguna,  formándose  una 
junta  compuesta  de  diez  y  siete  personas,  en- 
tre las  que  se  hallaba  el  conde  de  Floridablan- 
ca,  y  el  mando  délas  tropas  se  confió  al  coro- 
nel de  milicias  don  Pedro  González  de  Llamas. 

En  abril  .de  181 0  entraron  en  Murcia  por 
primera  vez  los -franceses,  y  aunque  el  general 
Sebastiani  ofreció  que  se  respetarían  las  per- 
sonas y  propiedades,  no  sucedió  asi,  sino  que 
la  población  sufrió  el  mas  horroroso  saqueo,  sin 
que  los  invasores  respetaran  la  plata  y  alhajas 
de  los  templos.  El  26  evacuó  Sebastiani  la  ciu- 
dad, y  hasta  el  2C  de  enero  de  1812  no  vol- 
vieron á  entrar  en  Murcia  los  franceses,  man- 
dados entonces  por  el  general  Soult.  Hallándo- 
se éste  comiendo  en  el  palacio  episcopal,  le 
avisaron  que  los  españoles  hahian  entrado  en 
la  ciudad. •Don.Martin  de  la  Carrera  hahia  pene- 
trado, seguido  de  unos  cien  ¡jinetes,  y  acuchilla- 
ba á  los  franceses  por  las  calles  y  plazas:  los 
que  debían  haber  entrado  por  otros  puntos  no 
lo  verificaron.  La  Carrera  tuvo  que  hacer  fren- 
te á  fuerzas  superiores,  y  por  Qn  no  querién- 
dose rendir  murió  matando.  Los  franceses,  an- 
tes y  después  del  combate,  entregaron  a  la 
ciudad  al  saqueo,  cometieron  los  mayores  es- 
cesos,  despojaron  en  ta  calle  á  las  mugeres 
hasta  de  sus.  propias  vestiduras,  y  cargados  de 
botin,  temiendo  un  nuevo  ataque  de  los  espa- 
ñoles, se  retiraron  por  la  noche.  Los  murcia- 
nos al  dia  siguiente  hicieron  honores  fúnebres 
al  cadáver  del  malogrado  don  Martin  de  la  Car- 
rera, cuyo  nombre  tomó  la  calle  donde  murió, 
erigiéndose  por  lá  junta  provincial  un  ceuola- 
fio'  en  el  sitio  del  trance. 

El  escudo  de  armas  de  esta  ciudad,  asi  co^ 
mo  las  de  la  provincia,  son  seis  coronas  de  oro 
timbrado  con  otra  en  campo  de  plata  y  al  cado 
ó  en  la  bordadora  cuatro  castillos  y  otros  tan- 
tos leones  alrededor. 

.  Es  patria  de  muchos  varones  ilustres,  entre 
los  que  debemos  citar  don  Diego  de  Saavedra, 
distinguido  político  y  literato,  según  lo  . acre- 
ditan sus  Empresas;  don  Francisco  Canales, 
autor  de.  la  historia  de  Murcia  y  su  reino;  don 
Salvador  Jacinto  Polo  de  Med'ina;  el  célebre 
conde  de  Floridablanca;  los  pintores  don  Lo- 
renzo Vila  y  don  Nicolás  de  Vilaccs;  don  Diego 
Rejón  de  Silva,  consiliario  de  la  real  Academia 
de  San  Fernando;  don  Gerónimo  de  la  Boda, 
consejero  de  Castilla;  don  Andrés  de  Clara- 
monte,  cómico  y  autor  dramático  que  floreció 
■á  fines  del  siglo  XVI  y  principios  delXVII;  don 
Diego  Clcmcnem,  individuo  de  la  Academia 
Española  y  secretario  de  la  de  Historia,'  autor 
í  de  varias  obras  de  mérito. 

MURCIA.  Ciudad  capital  de  la  provincia  de 
su  nombre,  situada  en  terreno  llano,  bañada 
por  el  rio  Segura,  sobre  e!  que  tiene  uu  regu- 


lar puente,  y  casi  en  el  centro  de  su  famosa 
huerta:  es  esla  una  vega  sumamente  fértil  y 
rica,  que  se  estiende  desdo  0.  á  E.  á  la  distancia 
de  cerca  de  ó  leguas  de  larga  y  sobre  4'/  de 
ancha:  ciñe  este  pintoresco  valle  una  cordillera 
de  montañas  por  la  parle  S.  que  trac  su  origen 
délas  elevadas  sierras  de  Alcázar  y  Segura,  las 
cuales  dividiéndose  en  varios  ramales  ó  eslri- 
vos  forman  la  de  Carrascoy  que  dirigiéndose 
al  E.  separan  esta  huerta  del  campo,  terminan- 
do en  humildes  lomas  cerca  del  Mediterráneo 
por  bajo  de  Orilmela,  en  donde  está  la  linea 
ó  vereda  de  las  provincias  de  Alicante  y  Mur- 
cia, que  forman  el  limite  E.  d& 'esta  huerta; 
üna  cordillera  de  montañas  bajas  que  se  des- 
premle  de  las  sierras  de  Molina,  bordea  esia 
vega  por  la. parte  del  N.,  y  el  campo  de  Sango- 
nera la  Seca  constituye  su  limite  occidental. 
El  rio  Segura  divide  la  huerta  eir  dos  porcio- 
nes casi  iguales,  con  cuyas  aguas  se  fertilizan 
estos  terrenos,  que  son  de  los  mas  amenos  de 
Europa  y  de  producción  la  mas  pingüe  y  varia- 
da. La  ciudad  tiene  tres  puertas  principales, 
la  del  Puente,  la  de  Castilla  y  la  de  Orihueln. 
Las  calles  son  generalmente  anchas,  alineadas 
y  bien  empedradas,  distinguiéndose  por  esta 
circunstancia  la1  llamada  de  la  Trapería  nue 
corre  en  linea  recta  desde  la  fachada  N.  de  la 
catedral  hasta  la  plaza  de  Santo  Domingo.  La 
de  la  Platería  estájoda  enlosada,  y  como  se  ha- 
llan en  eDa  todas  las  tiendas  de  comercio  de 
mas  lujo,  forma  un  punto  de  reunión  suma- 
mente agradable  en  tiempo  de  verano  por  ha- 
llarse 'cubierta  de  toldos.  Después  de  las  dos 
calles  que  acabamos  de  citar,  las  mas  flotables 
son  la  de  la  Freneria,  San,  Nicolás,  Santa  Tere- 
sa, las  Pilas  y  San  Antonio.  Hay  varias  plazas, 
siendo  las  mas  Importantes  la  titulada  de  la  Consi 
titucion  ó  Arenal,  la  de  la  Catedral,  Santo  Do- 
mingo, el  Esparto,  San  Agustín,  la  de  Chacón 
ó  Santa  Isabel,  y  Santa  .Catalina.  Tiene  estacia- 
dad  once  parroquias:  Sania  María,  San  flarlolo- 
mé,  Santa  Catalina,  San  Pedro,  San  Nicolás,  San 
Antolin,  San  Andrés,  San  Miguel,  San  Lorenzo, 
Sania  (llalla,  y  San  Juan;  ocho  conventos  de 
monjas,  tres  colegios,  una  catedral,  un  pala- 
cio episcopal,  dos  hospitales,  un  hospicio,  una 
casa  de  espó^itos,  tin  pósito  y  una  cárcel  Fu- 
tre los  edificios  notables  merece  el  primer.lu- 
gar  la  catedral, •  edificada  en  1388  y  cuya  fu- 
cilada principal  llama  justamente  la  atención 
por  su  magnitud  y  sencillez.  Es  toda  de  sille- 
ría y  de  éstraordinaria  delicadeza.  Consta  de, 
varios  cuerpos  arquitectónicos:  el  primero,  que 
por  su  esbeltez  puede  llamarse  colosal,  eslá 
colocado  -sobre  un  zócalo  ó  pedestal  corrido 
de  piedra  negra  pulimentada  y  cubierta  de 
escultura  delmayor  gusto:  es  de  órden  corintio, 
embellecido  con  todo  el  adorno  que  exige  el 
arfe,  sus  columnas  pareadas  dan  cabida  á  va- 
rios nichos  en  los  que  hay  colocadas  las  obras 
de  los  mejores  artistas.  El  segundo  es  de  órden 
compuesto,  enriquecido,  si  cabe,  mas  que  el 
anterior;  el  todo  de  la  fachada  vá  en  figura  pi- 
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ramiflalj  por; ser  la'  que  da  mas  realcé  á.esta 
¿jase  de  monumentos;  toda  ella  está  "adornada 
con  multitud  de  relieves,  estatuas  y  otros  ador- 
nos ile  gran  mérito,  entre  ellos  las  estatuas  que 
representan  los  cuatro  santos  de  Cartagena, 
una' de  San  Fernando  y  otra  de  San.  Hermene- 
gildo, colocadas  en.  el  segundo  cuerpo,- que  son 
colosales  y  que  acompañan  á  otras  que  son  de 
iguales  dimensiones.  Por  último,  lo  quemas 
llainá  la  atención  son  los  magníficos  grupos 
que  están  colocados  solire  las  tres  puertas  prin- 
cipales, y  el' de  la  Asunción,  que  es  preciosísi- 
mo. El  fondo  del  trozo  central  se  eleva  sobre  un 
arco  de  círculo  y  termina  en  un  casquete  ó  pe- 
cídna;  sobre  ella  está  colocado  el  frontón  (pie 
servia  de  peana  á  la  estatua  de  Santiago  en 
actitud  de  plantar  la  cruz ,  el  cual  se  mando 
quitar  en  1803  por  temor  á  su  gran  mole,  sus- 
tituyendo una  cruz  que  un  terremoto  des- 
truyó. La  fábrica  de  este  templo  pertenece  al 
estilo  semigóiico;  su  cúpula  es  de  arquitectura 
greeo-roinana.  En  el  estremo  oriental  de  la  na- 
ve principal  está  la  capilla  mayor,'  cayos  mu- 
ros se  bailan  cubiertos  de  escultura  gótica  do- 
rada, 'con  estatuas  de  reyes  y  santos,  en  nichos 
laboreados  con  puntiagudos  doseles;  á  la  iz- 
quierda, conforme  se  entra,  se  halla  la  urna 
sepulcral  con  las  entrañas  del  rey  don  Alfonso 
el  Sabio.  A  lado  opuesto  se  hallan  las  que  con- 
tienen las  reliquias  de  San  Fulgencio  y  Santa 
Florentina;  en  eí  centro  del  presbiterio  se  ele- 
va otra  de  plata,  con  los  cuatro  evangelistas, 
cuyas  gradas'y  frontonson  de  aquel  metal;  es 
una  de  las  preciosidades  de  este  templo ;  se 
construyó  en  Valencia  á  principios  del  siglo 
pasado,  y  tiene  95  onzas  de  oro  y  G22  esme- 
raldas: el  copón  de  oro  qvie  reserva  esta  urna 
es  otra  de  las  preciosidades  artísticas,  pesa  120 
onzas  y  fué  costeado  por  don  Francisco  Lucas 
Guill,  chantre  de  esta  catedral.  Sobresalen  en 
el  género  gótico  las  capillas  del  marqués  de" 
los  Velez  y  la  de  Yuntcron:  la  primera  es  una 
de  las  mejores  de  esta  iglesia  por  su  capacidad 
y  elegante  traza.  En  la  de  Yunleron  es  notabSe 
la  preciosísima  losa  de  mármol  blanco  que  hay 
colocada  en  él  centro,  en  laque  demás  de  me- 
dio relieve  está  representado  el  nacimiento  do 
Nuestro  Señor  y  la, Anunciación.  Las  capillas 
restantes  son  de  poco  gusto  y  nada  ofrecen  de 
particular,  En  la  del  Coi-pus  se  baila  la  urna 
sepulcral  que  contiene  los  cuerpos  incorruptos 
de  Jacobo  de  Celcyes,  arquitecto  qué  turnio  la 
ton  e,  su  esposa  Juana  y  su  hija.  La  sillería  del 
coro,  obra  do  este  siglo,  es  toda  de;  nogal  y 
caoba,  y  está  concluida  con  suma-  :dclicádeza. 
En  la  sacristía'hay  un  bajó  relieve  de  nogal  de 
esmerado  gusto '' que  representa  el  descendi- 
miento de  Nuestro  Señor:  Las  alhajas,  vasos  sa- 
grados y  ornamentos  de  esta  catedral,  son  de 
una  riqueza  y  valor  estraordiuarios-,  y  de  un 
grande  mérito  artístico,  reputándose  con  razón 
por  itna  de  ias.  mas  ricas  de  lis  paña.  La  torre, 
colocada  contigua  á  la  puerta  délas  Cadenas,  es 
toda  de  sillería  y  se  eleva  sobre  planta  cuadra- 


da: se  dio  principio  á'  su  construcción  en  1521, 
á  espensas,  debobispo  Lange,  concluyéndose  el 
primer  cuerpo  en  1525,  sirviendo  de  zócalo  á 
los  otros  dos  que  se  elevan  en  el  cenlro*.  su  ar- 
quitectura pertenece  á  la  del  famoso'  Eerrugue- 
te:  sus  calados  y  follages  colocados  en  su  pri- 
mer truzo,  le  dan  un  carácter  robusto  y  á  la 
vez  grandioso.  En  el  centro  de  sus'  lados  hay 
ventanas  con  arcos  árabes  sostenidos  en  me  do 
por  columnas,  y  termina  aquel  con  una  balaus- 
trada tarnbien'de  sillería.  En  1540  continuó  el 
segando  cuerpo:  su  arquitectura,  de  mejor  gus- 
to que  el  anterior,  es  d^  la  escuela  de  Herrera:, 
en  cada  uno  de  sus  ángulos  se'  eleva  una  pirá- 
mide sobre  cuatro  arcos  que  sostienen  á  los 
cuatro  santos  de  Cartagena:  en  esté  cuerpo  está 
colocado  el  campanario ,  .que  consta  de  veinte 
campanas,  algunas  de  ellas  de  un  peso  enorme; 
termina  con  otra  - balaustrada-Igual  á  la  ante- 
rior: los  machos  están  adornados  con  jarrones : 
en  la  parte  del  Norte  se  eleva  un  arco,  el  cual 
sostiene  la  campana  de  los  cuartos  del  reloj. 
Gerónimo  Guijarro,  entendido  por  el  Montañés, 
trazó  por  órden  del  cabildo  el  perfil'  de  lo  res- 
tante.de  la  torre,  el  cual,  varió  el  maestro  don 
Ventura  Rodríguez  con  disgusto  general,  por 
no  corresponder  á  su  grandeza:  el  tercer  cuer- 
po se  eleva  sobro  un  octógono,  y  en  sus  lados 
hay  colocados  vanos  que  sirven  de  cuerpo  de 
luces:,  están  enriquecidos  con  vistosos  adornos: 
grupos  de  pilastras  de  orden  corintio,  coloca- 
das en  los  ángulos,  sostienen  las  aristas  de 
ocho  casquetes  de  bóveda,  que- aun. cuando  son 
de  poca  hermosura  no  "carecen  de  mérito :  "en 
la  parte  inferior  de  cada  uno  de  ios  casquetes, 
hay  una  ventana  circular  que  disminuye  la  ele- 
gancia; por  último.,  termina  esta  grandiosa  obr' 
con  un  templete  circular,  decorado  con  ocho 
columnas  de  orden  compuesto:  sobre  estas  re- 
saltan jarrones  de  piedra  que  sirven  para  her- 
mosear el  basamento  que  sostiene,  la  gran  es- 
fera, saeta  y  cruz  con  que  concluye  esta  obra; 
cuya  altura  es  de- 170  varas,  y  se  entra  á  ella 
por  una  pequeña  puerta,  siendo  su  ascenso  bas- 
ta las  campanas  por  medio  dé  diez  y  ocho'  ram- 
pas tan  suaves  que  bien  se  puede  stüb'ií  á  ca- 
ballo.-E'n- febrero  'de'este  año'  (1854)  sufrió  ésfe 
templo  un  gran  incendio  que  destnJy'ó  todo  su 
altar  mayor  y  la  sillería:  del  coro  con  los  cuatro 
órganos  de,  que  constaba;  y  para  'sñ  reedifica- 
ción se  ha  abierto  una  suscricipn,  a  cuyo  fren- 
te se'ba  puesto  el  reverendo  obispo  de- la  dió- 
cesis, ascendiendo  ya  á  una  cantidad  respeta- 
ble las  limosnas  recogidas  para  este  piadoso 
objeto. 

Ademas  dé  la  catedral'  que  dejamos  descri- 
ta, merecen  figurar  entre  los  aditicios  notables 
de  Murcia',  el  palacio  episcopal-,' uno  de  jos 
mejores  que  tienen' en  España  lús  obispos,  los 
colegios  de  San  Fulgencio  y  San  Isidoro ,  el 
hospital  de  San  Juan,  de  Dios,  situado  sobre  la 
margen  izquierda  del  Segura,  las  Casas  consis- 
toriales, la  al'óndiga  -destinada  para  la  contrata- 
ción y  depósito  de  cereales,  y  las  fábricas  de 
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salitres  y  de' seda,,  situadas  ambas  á  un'esfrc- 
mo.  de  la  población  hacia'  la  parte  del  Norte. 

■  Cuenta  esta  ciudad  varios  establecimientos 
de.beneüeencia,  cuya  enumeración  omitimos, 
por  haberlo  ya  verificado,  en  el  articulo  clesti- 
nadó  á  la  .descripción  de  la  provincia.  Por  la 
misma  razón  no  hacemos  mérito,  dé  los  estable- 
cimientos de  instrucción  publica. 

Habiendo. hablado  ya  do  lo  interior  de  !a 
población ,  justo  es  que  digamos  algo  de  sus 
arrabales.  El  mas  notable  es  el  de  San  .  Benito, 
colocado  en -la  parlé  meridional,  en  la  margen 
derecha,  del-  Segura,  que  lo  separa  de  Ja  ciu- 
dad; hay  cu  él  una  bonita  y  simétrica  plaza  lla- 
mada de  los  toros,  no  porque  en  la  actualidad 
.se' ejecuten  en  cíla  esta  clase  de  espectáculos, 
sino  porqué  se  hizo  para  este  objeto,  que  se 
ha  llenado  en  algunas  ocasiones;  todas  las  ca- 
sas de. esta  plaza  presentan  üria  fachada  enlera- 
íríente  igual  ó-  uniforme,  estando  €n  linea  rec- 
ta y. constando  todas  de  iguales  pisos;  es  cua- 
drilátera y  muy  parecida  á  la  mayor  de  Madrid; 

'  á  seguida  se  encuentra  á  la  izquierda  un  boni- 
to, paseo  den iieva  formación  y  en  el  mismo  si- 
tio, donde  hasta  el  año  184G  hubo  una  frondosa 
pero  irregular  alameda,  y'á  la  derecha  se.  pro- 
longa, una  linea  de  edificios  basta  muy  cerca 
de  la  iglesia  del  derruido  convento,  de  carme- 
lita's  calzados  que  alli  existió,  eji  'dóhdc.  toman- 
do Ibs'-  edificios  -  otra  dirección ,  se  estienden 
por  la  magnifica  alameda  del  camino'  de.  Carta- 
gena'haslá  las-inmediaciones  del  sitio  llamado: 
Camapé ;  la  ¡  iglesia  .del.  convento  .que. 'hemos 
-nombrado  anteriormente  sirve  de  ayuda  de  pai- 
.rátjuia  á  Sarita  Jlaria.  A  la.  salida  de  la  puerta. 

1  de- Anímela  hay  también  .varias  manzanas  de 
císás  éu  ios  dos  caminos, que. conducen  á  aque- 
lla, clddad.il  barrio  dé.Saii  A'ñfon,  'extramuros 
antes,-.'ha  quedado  en  la  actualidad  dentro  de 
Tas"  murallas  que  sc..consjrüyerdn,.  durante  .la 
guerr'a'civit,  •¥  se  .encuentra  en  la  parte  Norte 
..de:'la'.pob!acion  entre  lá  antigua  y  moderna, 
puerta  de -Castilla.  -Fuera  de'la.  ll'ámada  do .  ia 
TraicÍGri,hay -también  varios  grupos  de  casas, 
'.'  '-lo.  mismo  que .;Ha  .derecha,  del  magnifico  pa- 
sco del  Malecón,  las' coates. están  .generalmente 
habitadas  .por  girinos.  A  la,'ijérecha  de  la-puer-.- 

-  ta". de  .Orí  huela' en  dirección  oriental,  .  stí'ea- 
'■ .-  .cuénirV  ún-ce'ménterio:  dé-  bástante  estehsi'on; ' 

...y-'á'.k  i-zqiúexda  de  la  de  Castilla,  -al  JS'.  0..  ¡  .hay 
,•  rdi!'íi  mas  iciteillo  que  el  anterior, 

Ea.polnaeí.pn  de  esta  ciudad  y  su-  terrílori.o 
municipal  es'de';12,p2.5  '-ve'cinas.,!  en  -esta  for- 
ma': 5,103  cu  el  tasco  de'la  población; y  sus 

'  -arrabal  es";  $J  3/22  en  1  ó  s  partidos  de/in-dru  er  ta'  y 
.  Oam'íp,  y  í, 0*30.  en  los  casorios.  diseniiiudos, 
•  siendo  rj  numero  de  babifiníes  el.  de  55,(15».. 
la ■industria", consta  en,sesta,-ciúdadTdg-om;o,:f¿i- 
brjeas  de  píiñ.QS-y  Ja^r-tíis  Ufedlversos'cótottís/- 
de-vebitc  y  cuatro' de  lienzos;  do  vciute.y.ruie- 
v  e  tornos  i  o .  se  di.  doce  de.  tejidos  de  seda  > 
lelpSs;  üies  Y  5¡c  is  liiitorciiris,  tres,  de- curtidos 

.  j3f:tenevias;.:Qcbo  .desqmbréros;.dos  de  guantes; 
tres  fábricas  de  jabón;  tres  alfarci-iás;.  tres  sa- 


litres y.  cuantos  oficios  mecánicos. se  encuen- 
tran en  .población  de  cicria  importancia,  como 
lo  es  esta.  Sobre  los  cauces.de.  las  aceqniasliay 
treinta  y  rjñ  molinos  harineros,  .que  entre  to- 
dos reúnen 'cincuenta. y  nueve  piedras,  y  en  el 
cauce  del  rio  se  ven  "cuatro,  todos  pegados  i 
la  misma' ciudad,  que  reúnen  treinla  y  tres  pie- 
dras.. El  principal  comercio  consiste  en  los  pro- 
ductos déla  seda,,  asi. en  rania  como  torcida  y 
tinfada:  en  granos  y  frutos  del  pais  y  en  los 
domas  artícelos  que  se  .consumen  en  las  gran- 
des poblaciones. 

i  MURCIA.  (partido  judicial  de)  Es  de  térmi- 
no y  comprende  dos  juzgados  pertenecientes  ¡) 
la  diócesis  de  Cartagena,  cuya  silla  episcopal 
reside  en  la  capital  de  la  provincia,  audiencia 
territorial  de  Albacete  y  capitanía  general  de 
Valencia.  Comprende  los  siguientes  •pueblos, 
ademas  de  la  capital  y  sus  arrabales,  Alverca, 
Alcantarilla,  Algezares,  Ajueer,  Dcniajan  ,  He- 
ñid ,  fiera  alta ,  Espinado,  Palmar,  rinátar,  Ra- 
ya, Santa  Cruz,  Santomera  y  Voz  negra,  con 
'una  poblaciou  total  de  2  5,  S-l  5  vecinos  y  [  SS,  695 
habitantes. 

MURCIÉLAGO..  {Historia  natural.)  Al  esta- 
blecer Lineo  en  1735  el  género  vespertilio, 
reunió  en  él  todas  las  especies  conocidas  hasta 
entonces  con  el  nombre  dé  queirópteros,  esto 
es,  todos  los, mamíferos  cuyos  miembros  ante- 
riores tienen  cuatro  dedos  esc.csivameníc  lar- 
gos y  que  sostienen  membranas  aliformes',  las 
cuales  se  estieudeu  también  por  los  cosiados, 
y  la  mayor  parte  de  las  veces  éntre  los  miem- 
bros posteriores,  envolviendo  mas  ó  menos  á 
la  cola!  Estos  animales  de  aspecto  original  lia- 
bián  sido  colocados  por  algunos  onlre  las  aves, 
nada  mas  quo  por  que  los  veian  volar;  sin  em- 
bargo, están  cubiertos  de  pelos  como  los  ma- 
míferos, y  como  en  estos  su  generación  o*  per- 
fectamente vivípara:  de  consiguiente,  son  ver- 
daderos mamíferos  y  pertenecen'á  los  cuadrú- 
pedos como  la  mayor  parte  de  los  vertebrados 
dg  dicha  clase.  Los  queirópteros,  cuyas  espe- 
cies conocidas  son  en  la  actualidad  piij  nume- 
rosas y  so  encuentran  cri  todas  las  .partes  del 
mundo,  se  consideran,  por  los  naturalisfas  co- 
mo no  formando  mas  que  una  familia  ó  nii  ór- 
deñ„ distinto.  -  .   '  ■  _"'';•  . 

11  célebre  autor-,  del  Syslcma  nalum.no 
admitía  eri  un 'principio  sino  pn  géper.o  sqlo  de 
queirópteros,  que  erad  de  los ■. vespertilio  Ó. 
murciélagos;  nero  ya'  en 17GG  creó' con  et nom- 
bre de  n'jcliíio  ptró.'puévp. género",  que  cu  rca- 
.HüacT  no.*'eoiiteiiiá  inas  que  una  especie  ;nmy  . 
''nqtabie-de'.Vlue.irópterts'.-  5ip' embargo,"  lineo 
lo.'cplocó'cntrc  siís.  ylires  \rapdóref¡}  por  halier 
iiilt'epvetadd'malanventd  sus  caracteres  denta- 
rios. En  17.50,  "Brisoii  halia.  establecido- tnm-' 
bien  pára  los'  grandes-murciélagos  de  la  India, 
llamados  rojizos,  bermejizos,  .etc.,  el  género 
ptéropus.  liste  y  . el  de  los  ñootílio  no.  eran 
Ips  únicos. géneros  .  que  debian. establecerse,  á.- 
espensas  de  ios  antiguos  verper tillo.*  Palias  los 
.dividió'  en  muchos- subgéneros,  pero  sin  hopo- 
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ñor  ¿ninguno  una  clenom  i  nación  especial,  ror 
'el  contrario,  E.Geoffroy  Saint-llilaire,  empren- 
diendo de  nuevo  y  con  sagacidad  á  principios 
ilc  este  siglo,  el  estudio  zoológico  de  los  qnei- 
répteros,  dió  a  conocer  una  multitud  de  espe- 
cies enteramente  nuevas;  rectificó  los  caracte- 
res de  muchas  de  las  ya  eonoeidas,  y  dió  nom- 
ines á  la  mayor  parte  de  los  géneros  que  se 
admiten  en  la  actualidad.  F.  Cuvier,  Mrs.  Tem- 
nñnk ,  Isidoro  Gcoffroy,  Gray,  Carlos  Bonapar- 
le,  de  Blainville  y  otros  muchos,  han  añadido 
desde  entonces  bastantes  descubrimientos  álos 
de  sus  ilustres  predecesores.  Asi  es  que  las  nu- 
merosas especies  de  qneirópleros  que  en  el  dia 
pc  conocen  han  sido  tan  bien  estudiadas  como 
los  mamíferos  de  los  demás  órdenes,  y  no  ofre- 
ce mas  dificultades:  su  determinación  especifica 
que  la  de  los  animales  mas  corpulentos.  Sin 
embargo,  es  lástima  que  aqui  como  en  las  de- 
más partes  de  la  zoología,  sean  tan  numerosas 
¡os  divisiones  genéricas  establecidas  por  dife- 
rentes autores,  y  que  rara  vez  sean  compara- 
tiras  las  descripciones  de  ¡as  especies,  lo  cual 
liace  que  no  siempre  puedan  determinarse  con 
precisión  los  numerosos  ejemplares  de  qui- 
rópteros que  se  han  reunido  en- los  museos 
públicos,  la  familia  de  los  murciélagos  nece- 
sita todavía  como  otras  muchas  lina  buena  mo- 
nografía. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  habrá  conocido 
el  lector  qne  los  murciélagos  de  que  nos  ocu- 
pamos en  el  presente  articulo,  no 'constitu- 
yen sino  una  pequeña  fracción  de  los  animales 
que  Lineo  llamaba  vesperliliones.  Los  berme- 
jizos ¡pteropus),  los  lilostoraos  fphillostoma, 
slenoderma.desnwdus,  glossophaga),  los  noc- 
lilios  (noctilio),  los  rinolofos  irhinolaphus,  me- 
guderma,  etc.);  losmolosos  (molossus,  nocti- 
lio, dinops ,'  ele),  crup  para  Lineo  hubieran  si- 
do todos  murciélagos »  puesto  que  todos  ellos 
son  qneirópleros,  actualmente  se  miran,  y  no 
sin  fundamento,  conlo  oirás  tantas  divisiones 
genéricas,  las  mas  muy  abundantes  en  espe- 
cies, pero  tan  distintas  las  unas  de  las  otras, 
como  lo  son  también  de  los  queirúpterqs  que 
se  designan  hoy  con  el  nombre  de  murciéla- 
gos propiamente  dichos.  A  estos  últimos' per- 
tenecen los  nicliccos,  núctulos  ,  .pipistrelos, 
taurinos,  etc.  i 

A  esta  gran  sección  genérica  de  los  ves- 
pertilios actuales  se  reiteren  todos  los  murcié- 
lagos conocidos  en  Europa ,  eseeptúando  un 
dinope  y  tres  rinolofos.  tos  murciélagos  (ves- 
pertilio) son  unos  qneirópleros  insectivoros 
sin  membrana  nasal  ó  saliente  en  forma  de  ho- 
ja, pero  cuyas  orejas  tienen  el  tragus  desarro- 
llado en  parótida  membranosa,  y  con  una  for- 
ma, digámoslo' asi,  peculiar  á  cada  especie.  Su 
sistema  dentario,  cuya  naturaleza  está  siempre 
on  relación  con  su  régimen  alimenticio,  se  com- 
pone de  doce  molares  posteriores,  de  cuatro  á 
doce  pequeños  molares, Ule  los  que  cuatro  tie- 
nen una  existencia  constante,  con  su  cúspide 
mas  elevada,  son  parecidos  ¿los  carniceros  y 
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representan  los  dientes  llamados  principales  por 
Mr.  de  Blainville.  Siempre  existen  cuatro  cani- 
nos, y  ocho  (nictíeeos)  y  mas  frecuentemente 
diez  incisivos,  de  los  que  seis  pertenecen  á  la 
mandíbula  inferior  y  tienen  la  corona  triloba- 
da. Por  el  contrario,  los  incisivos  superiores 
son  agudos  con  una  punta,  rara  vez  con  dos, 
y  se  encuentran  separados  en  dos  grupos  por 
una  interrupción  media  deljmeso  incisivo.  El 
número  y  aun  ia  forma  de  los  dientes,  la  be- 
chura  y  desarrollo  de  la  oreja  y  su  parótida, 
la  forma  de  las  ventanillas  de  la  nariz,  la  pro- 
porción de  los  miembros ,  los  pelos  raros  ó 
abundantes  que  cubren  la  membrana  interfe- 
moral,  y  algunas  diferencias  en  la  disposición 
de  la  cola,  ya  aislada  ó  comprendida  en  la 
membrana,  y  pocas  veces  corta  ó  libre  en 
parte;  tales  son  las  principales  particularida- 
des en  que  debe  fundarse  la  caracterización  de 
las  numerosas  especies  conocidas  de  murcié- 
lagos, y  según  las  cuales  se  ha  tratado  de  cla- 
sificar melódicamente  á  dichos  animales.  F.  Cu- 
vier, Blainvüle,  Carlos  Bonaparte  y  "Gray  son 
los  que  mas  particularmente  se  han  ocupado 
de  los  mnrciéiagos  bajo  este  último  aspecto. 
De  Blainvillo  especialmente  es  el  que  mas  ha 
tenido  en  consideración  la  disposición  del  sis- 
lema  dentario,  cuyos  caractéres  son  en  efecto 
muy  fáciles  de  observar,  y  mucho  mas  impor- 
tantes de  lo  que  pudiera  creerse  á. primera 
vista. 

En  una  obra  publicada  en  1833,  Mr.  J.  E. 
Gray  habia  ya  propuesto  ó  aceptado  los  géne- 
ros siguientes  entre  los  murciélagos,  de  los 
que  hace  una  familia  con  el  nombre  de  anis- 
t  iophori,  vespertit ionides . 

Barbasttllus ,  plecolus ,  r  amida,  vesper- 
tilio, tralatüus,  myotis,  kirivoula,  natalus, 
scotüphilus ,  noctulinia,  lasiurus  y  murina. 

Para  Carlos  Bonaparte  son  veinte  y  nueve 
las  especies  europeas  y  las  distribuye  en  nue- 
ve géneros ,  que  son:  plecotus ,  capaccinius, 
myotis,  sehjsius,  miniapterus,  noctula ,  ves- 
pertilio, pipistrellus,  y  barbasiellus. 

Keyseríing_  y  Blasius  habian  propuesto  an- 
teriormente los  géneros  vesperugo  y  vespe- 
rus  para  especies  también  de  nuestra  Europa. 

Sirviéndonos  con  particularidad  del  sistema 
dentario,  es  como  vamos á  señalarlas  especies 
observadas  en  Francia  basta  aflora.  Todavía  no 
se  ha  encontrado  en  ellas  ni  en  las  demás  de 
Europa  ,  ninguna  especie  provista  únicamente 
de  im  par  de  incisivos  superiores,  disposición 
que  caracteriza  á  los  nicticeos. 

I.  Murciélagos  provistos  de  dies  y  ocho 
molares  solamente-  (1  á  cada  lado) ,  por  la 
carencia  de  pequeños  falsos  molares  supe- 
riores, y  la  existencia  de  un  solo  par  in- 
ferior. 

Murciélago  serótino.  Vcsp.  serotinus.  la 
sef  ¿tifié  de  Daubenton.  Memoria  de  l' Acade- 
mia des  so.  de  París,  1759.  Esta  especie  á 
qne  debemos  referir  como  ejerciendo  un  doble 
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o  (Icio  los  vesp.  wiedi,  oJceni  y  rufescens  de 
Mr,  Brchm  ,  asi  como  el  V.  incisivus  de  mon- 
sicur  Crespón  (Fauna  ^  merid,  t.  I.pág.  2G), 
es  una  de  la  de  imestros  mayores  murciéla- 
gos. Tiene  mas  de  un  pie  de  cruzámcu.  Su  pe- 
iage  es  pardo  leonado  ;  su  parótida  mediana- 
menle  larga  ,  Uene  la  hechura  de  hoja  de  ou- 
cdiillo  obtuso  (I).  . 

Ü.  Murciélagos  provistos  de  veinte  mo- 
lares (|  á  cada  lado),  por  existir  un  par  de 
falsos  molares  pequeños  superiores  é  infe- 
riores. 

"Ñútanse  muchas  posiciones  del  pequeño 
molar  falso  superior,  que  pueden  considerarse 
como  características  de  las  especies. 

I.  El  pequeño  falso  molar  superior,  es 
gemmiforms  y  se  oculta  en  el  ángulo  forma- 
do por  el  canino  y  el  molar  carnicero,  de  tal 
manera,  que  es  invisible  por  el  lado  esterior 
de  la  serie  dentaria,  ó  se  ve  muy  poco. 

Murciélago  harbaslelo.  Vesp.  barbastellm. 
la  barbastelle  de  Daubenton,  1750,  So  ha  croa- 
do un  género  aparte  con  el  nombre  de  bar- 
bastellus,  liray  ,  á  causa  de  la  forma  singular 
de  sus  orejas,,  que  son  anchas  ,  triangulares, 
redondeadas  y  reunidas  en  parle  una  á  otra 
por  encima  de  la  frenle.  Es  negro  y  apenas 
tiene  diez  pulgadas  de  cruzáinen.  Han  sido  es- 
tudiados varios  individuos  cogidos  en  Francia 
y  uno  de  las  islas  Canarias.  En  algunos  ejem- 
plares Tiejos  'había  caido  ya  el' falso  molar  su- 
perior, no  hallándose  sino  treinta  y  dos  dien- 
tes en  lugar  de  treinta  y  cuatro. 

Murciélago  nodulo,  Vesp.  noclula.  la  noc- 
tüle  de  Daubcnlon  ,  ¡759.  También  se  le  han 
dado  los  nombres  latinos  dc-lasiopíerus,  pro- 
tenis,  ferrugineus,  y  altivólam.  Dicha  espe- 
cie es  bastante  parecida  al  serótino  por  su  la- 
maño  y  el  color  OS  su  pelage.  Su  pequeño  fal- 
so molar  y  su  parótida  securifprme  ó  de  he- 
chura de  machete,  hacen  ,  sin  embargo  ,  que 
se  distingan  fácilmente. 

Murciélago  pipistrelo,  Vesp.,  pipistrellm. 
La  pipistrelle  de  Daubenton,  1756.  A  esta  es- 
pecie se  refieren  el  V.  pygmaius  de  Leaeh,  el 
pusillus  de  Brehru  ,  y  el  brachyotus  de  Eai- 
llon.  Está  muy  esparcida,  y  se  encuentra  no 
solo  en  toda  Europa  ,  sino  también  en  las  Ca- 
narias, el  Egipto  y  la  India ,  en  donde  parece 
no  ofrecer  sino  simples  variedades.  Es  la  mi- 
ta 1  mas  pequeño  que  el  ndctulo,  y  su  parótida 
lienc  la  misma  forma  que  la  del  serótino,  su 
color  es  de  un  leonado  mas  oscuro.. 

Murciélago  negruzco ,  Vesp.  nígrans  de 

¡1}  Cirios  Bon  a  parte  c  oloca  con  la  serótina  en  su 
subgénero  vespertilio,  que  corresponde  en  parte  a 
¡os  sctiíuphüus  de  Mr.  Gray,  los  ninr.ciétáíos  lie  Ita- 
lia qué  lia  descrito  con  los  nombres  de  almthoR,arh- 
ti¡io,  leucípa,  sabii  y  honapariü.  Cónoceuse  también 
sspeeics  con  molares  |  en  las  otras  partes  del  mun- 
do, Africa,  Asia  y  las  doí  Américas.  Los  murcióla  - 
gos  de  la  América  Meridional  descritos  con  los  nom- 
bras de  V.  dutcrlmus,  innuxius  y  [urinalis,  se  en- 
cuentran en  este  caso,  asi  como  el  plecvtut  velalmi, 
do  Isidoro  Geoffroy. 


Crespón,  Fauna  merid.  1. 1.  pág-,  24.  Gemís 
ha  estudiado,  un  ejemplar  de  dicha  especie 
cogido  en  Simes  por  Mr.  Crespón,  y  era  mas 
pequeño  que  el  pipistrcto  ,  de  colores  todavía 
mas  oscuros,  y  su  pequeño  molar  superiores- 
tá  menos  metido  én  el  ángulo  interno  del  ca- 
nino y  del  carnicero  ,  los  cuales  no  eslán  en 
contacto  inmediato ,  y  por  consiguiente  hacen 
que  se  pueda  Ver  en  parte  el  primero,  por  su 
cara  esterna.  Su  parótida  tiene  poco  mas  ú  me- 
nos la  misma  hechura  que  la  del  pipistrelo ,  y 
su  ernzámen  es  de  0, 18. 

Corváis  refiere  á  la  misma  especie  que  el 
V.  nigrans,  un  murciélago  que  le  remitió  niae- 
sieur  Réquieu,  de  Aviñon,  y  que  habia  sido  re- 
gido en  Córcega,  lista  última  es  sin. duda  el 
V.  nigricans,  de  Gene  y  de  Curios  Eonapartc, 
y  este  nombre  debe  preferirse  por  ranchas  ra- 
zones. 

II.  El  pequeño  falso  molar  superior  ,  es 
mas  ó  menos  agudo  ,  y  esta  en  fila  con  los 
utros  dientes,  .en  ves  de  encontrarse  en  el 
ángulo  interno  del  canino  y  el  carnicero  (1). 

Hn  murciélago  de  Francia  presenta  oslo  ca- 
rácter, pero  ignoramos  aun  el  nombre  que  le 
conviene  entre  todos  los  que  han  publicado 
los  autores,  y  que  en  realidad  pudieran  apli- 
cársele. Dicha  especie  es  algo  mayor  que  el 
pipistrelo. 

III.  Murciélagos  provistos  de  veinte  y  dos 
molares  (f  á  cada  lado),  por  existir  un  par 
de  pequeños  falsos  molares  en  la  parte  su- 
perior, y  dos  pares  en  la  inferior. 

Murciélago  orejudo;  Vesp.  auritus,  l'orei- 
llard  de  Daubenton  ,  1759  ;  tipo  del  género 
plecoUis,  de  Esteban  Geoffroy,  i  8*2 0 .  Este  mur- 
ciélago es  de  mediano  tamaño ,  con  el  pelo 
castaño,  y  es  notable  por  el  gran  desarrollo  de 
•sus  orejas  y  parótidas.  El  segundo  falso  molar 
inferior  es  mus  pequeño  que  el  primero. 

En  la  América  Septentrional  .se  encucnlra 
un  orejudo  bastante  parecido  al  nuestro,  y  en 
muchas  partes  de  Europa  se  distingue  una  se- 
gunda especie,  llamadas  plecolusbrevimmus, 
pero  sobre  la  que  no  eslán  de  acuerdo  Sos  au- 
tores. Tampoco  deben  dejarse  en  el  mismo 
sub-género  que  el  orejudo,  otras  especies  que 
se  han  tenido  por  congéneres,  como  son:  el 
barbastela,  el  velado,  el  beckstein;  pues  su 
sistema  dentario  es  diferente,  y  sus  orejas  no 
tienen  con  las  del  orejudo  mas  de  couiuu  sino 
el  que  su  dimension  es  mayor  que  en  los  de- 
más murciélagos  (2). 

(1)  Conóccnce  dos  especies  exóticas  pertenecien- 
tes A  esta  división,  el  V.  ícjuétiríf,  Blainv.  Osleos, 
de  los  Estados  Unidos,  y  el  V.  rtiber,  E.  Geoífroy 
de  la  América  Meridional. 

(2)  La  fórmula  denleria  |  se  atribuye  también  al 
Vesp.  nalttreri  de  Kulil,  que  señala  Mr.  Hollandro 
en  las  cercanías  de  Metí;  otras  autores  le  dan  .".La 
misma  fórmula  \  se  encuentra  en  el  murciélago  <¡s 
la Guyanaque Cuvier llamafitrís  horren!,  pero  con 
la  oreja  y  ta  parótida  do  forma  diferente,  otra  hechu- 
ra de  cráneo  y  diversa  fisonomía  del  orejudo , 
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IV.  Murciélagos  provistos  deveinle  y  cua- 
tro molares  ($  á  cada  lado),  por  existir  cua- 
tro falsos  molares  arriba  y  abajo  delante  del 
oarnicero. 

Murciélago  nmrifio,  Vesp.  murinus.  El 
ckaiwe-süuris  de  Daubenton,  17S9.  Se  ha 
ha  descrito  bajo  otros  muchos  nombres.  Es  es- 
pecie muy  común,  y  su  tamaño  es  poco  mayor 
i¡ne  el  del  perolino  y  el  del  nodulo,  siendo 
también  ano  de  los  mayores  murciélagos  ob- 
servados en  Francia.  Tiene  de  15  á  IC  pulga- 
das de  crozáraen;  su  parótida  tiene  la  forma 
de  un  cochillo  puntiagudo,  y  la  aechara  de 
su  oreja  es  bastante  parecida  á  la  abertura 
de  dna  trompeta;  El  peíage  es  ceniciento,  sua- 
ve, y  la  baso  délos  pelos  negruzca.  • 

Murciélago  de  Eecbslein,  Vesp.  bechsteinii 
de  leisler..-  Sus  orejas  están  casi  tan  desarro- 
lladas como  las  del  orejudo.  Mr.  Ilollandrc  lo 
lia  cogido  en  las  cercanías  de  Metz. 

Murciélago  bigote,  Vesp.  mystacinus,  de 
Leisler.  Pequeña  especie  negruzcal  casi  del 
tamaño  del  pipistrelo,  y  con  la  oreja  en  forma 
do  puñal  poco  agudo.  Gervais  lo  ha  encontrado 
muchas  veces  en  París.  A  él  debe  referirse  el 
murciélago,  llamado  V.  kumeralis  por  Mr.  bal- 
dan recogido  en  AbbeviUe. 

También  se  señala  en  Francia  el  Vesp.  emar- 
ginatus,  vislo  en  muchas  localidades,  como 
igualmente  los  F.  daubentonii  y  nuttereri; 
pero  no  se  conocen  muy  bien  los  caractéres 
de  estas  últimas  especies.  Asi  era  necesario 
observarlas  de  nuevo  para  que  su  diagnosis 
fuese  definitiva  (1),  ó  al  menos  para- que  se 
demostrase  su  existencia  en  Francia.  Otras  mu- 
chas sé  indican  en  las  faunas  de  muchos  de- 
partamentos del  estado  vecino. 

Tara  completar  lo  relativo  á  los  murciéla- 
gos con  la  indicación  de  las  especies  exóticas 
de  que  so  han  formado  géneros  aparte  tenien- 
do algún  valor,  debíamos  hablar  aun  de  mu- 
chas especies,  la  característica  do  estos  géne- 
ros estriba  principalmente  sobre  las  particula- 
ridades de  sus  incisivos,  de  la  cola  y  de  la 
membrana  interfemoral,  üno  de  los  mas  singu- 
lares es  el  génei'o  diclidunts  de  Maximiliano 
de  Nc'uwied,  cuya  cola  no  llega  á  la  mitad  de 
la  longitud  de  l¡i  membrana  interfomoral,  y  se 
termina  en  una  especie  de  bolsa  escamosa-. 
Kl  cráneo  recuerda  un  poco  el  de  los  nic teros 
y  el  de  los  latíanos  por  su  forma  y  sus  celdi- 
llas maxilares;  los  incisivos  son  pequeños,  y 

(t)  _  En  las  (ios  Amérieas  se  encuentran  especies  Un 
murciélagos  provistas  también  de  veinte  y  rustro  ma- 
lares. Entre  las  de  la  América  Meridional  citaremos  el 
fesp.  lepiilm  lie  Gervais  (Historia  df.  Cuba,  publi- 
cada por  Lasagraj,  asi  como  el  Pesp.hiipolrüx  y  hi- 
<¡on  de  Gervais  y  ríe  Orbigni.  Otra  especie  también 
notable  es  el  Y,  chtleensis,  cuja  fórmula  dentaria  se 
«a  a  conooer  en  la  íoolbsia  de  Cliile  (roe  ¡jubüen 
'Ir,  Gay.  Se  poseen  juras  especies  sur-americanas  de 
niurciélagss  con  veinte  \  enalto  molares.  I.a  propor- 
ción (te  los  tres  molares  anteriores  y  la  forma  del  crá- 
neo ofrecen  diferencias  noiabies  y  muy  buenas  para 
caracterlsar  muchas  especies. 
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hay  dos  arriba  y  tres  abajo.  Los  molares  son 
veinte,  y  el  falso  molar  superior  es  pequeño 
y  se  encuentra  á  igual  díslancia  del  canino 
y  del  carnicero.  El  tipo  de  osle  género  es  el 
D.  freir'Éssii  del  Brasil. 

Emballonura  de  ICuhl.  En  este  género  no  - 
llega  la  cola  tampoco  mas  ipic  á  la  mitad  de  la 
membrana,  pero  no  üenc  el  aparato  de  los  di- 
cliduros.  En  cuanto  á  los  dientes  y  al  cráneo 
muestran  los  mismos  caractéres.  Tales  son  los 
Vesp.  maximiliani  (de  Fiseherl,  6  calcaratus 
del  principe  Maximiliano,  y  el  Vesp.  aíecíode 
Eid.  y  de  Gervais,  Via/je  de  la  Favorita.  El 
primero,  y  probablemente  el  segando,  son  del 
brasil,  aunque  el  último  fia  sido  indicado  como 
originario  de  Manila. 

Al  lado  de  los  embalonuros  y  diclidtiros, 
deben  indudablemente  colocarse  los  géneros 
cello  y  cadena  de  Lcach.  En  el  género  probos- 
cidea  de  Spix,  que  es  diferente,  la  cola  no  es- 
lá  sino  parcialmente  embutida  en  la  membra- 
na, y  la  segunda  mitad  es  libre  por  encima. 

El  género  «ycííceüs,  de  RaGnesque,  que 
es  de  Africa,  y  de  la  India,  y  el  de  los  lasiu- 
rus  de  América,  son  murciélagos  también.  Su 
carácter  esencial  consiste  en  la  presencia  de 
un  solo  par  de  incisivos  superiores  en  vez  de 
dos.  La  membrana  interfemural  de  los  segun- 
dos es  completamente  vellosa  por  debajo.  Los 
nicliceos  de  la  India  son  los  Vesp.  belangeri, 
de  Is.  Geofl'roy,  y  V.  borbúnicus  de  E.  (¡eof- 
froy;  el  de  Africa  es  el  Y.  leucogaster  de  Tem- 
miug.  Loslasiuros  ó  nicticeos  americanos,  son 
propios  de  ambas  Amérícas  y  son  el  V.  nove- 
boracensis  ó  lasiuro,  el  V.  pruinosus  y  el 
Y.  bonariensis  ó  blossevillei.  Este  tiene  el 
mismo  número  de  molares  que  los  pipis- 
trclos. 

MÜSÁCEAS  ÓESCITAMIXEAS.  (Botánica.)  Fa- 
milia de  plantas  monocotiledóneas,  de  estam- 
bres epiglüas  unonocotUedonia,  simtisoginia, 
Iücb),  que  tiene  por  tipo  el  género  musa,  (ba* 
nano  ó  plátano  de  América.) 

Las  musáceas  son  herbáceas  ó  vivaces; 
desprovistas  de  tallo,  tienen  á  veces  una  es- 
lipa  ¡pie  lo  reemplaza.  Sus  hojas,  sostenidas 
por  largos  pezones,  se  abrazan  en  su  base  y 
son  muy  enteras:  sus  llores  muy  grandes  y  de 
colores  á  veces  muy  vivos ,  están  reunidas  en 
gran  número  y  encerradas  en  unas  espathas: 
el  cáliz  irregular,  colorado  ,  petalóíde,  adhe- 
reute  por  su  base  al  ovario,  tiene  su  limbo 
con  seis  compartimientos,  tres  estertores  y 
Ires  internos.  En  el  género  musa,  cinco  de 
estos  compartimientos  son  oslemos  y  forman 
mía  especie  de  labio  superior,  y  el  sesto,  in- 
terno, forma  el  inferior.  Los  estambres,  en  nú- 
meru  de  seis,  están  insertos  en  la  parte  inter- 
na de  las  divisiones  calicinales:  las  antenas 
son  linearías,  internas,  de  doble  celdilla ,  te- 
niendo, encima  un  apéndice  membranoso,  ca- 
lorado, petalóíde,  que  viene  á  ser  el  remate,  d« 
la  hebrilla.  El  ovario,  inferior,  tiene  tres  cel- 
dillas, cada  una  de  las  cuales  tiene  buen  nú 
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mero  de  óvulos,  insertos  en  un  ángulo  inter- 
no. En  el  género  ftcliconianohaymas  que  un 
óvulo,  que  naco  do  cada  celdilla,  lil  estilo, 
que  es  simple,  termina  en  un  estigma  cónca- 
vo a  veces,  pero  mas  á  menudo  do  tres  lóbu- 
los. E¡  fruto  ora  es  carnoso  6  indelnscenle, 
ora  forma  una  cápsula  con  tres  compar  licúenlos 
pódispermos  y  tres  válvulas,  que  tienen  una  de 
lasmembranas  hacíala  mitad  tte.su  cara  interna. 
La  simiente,  contenida  á  veces  en  un  podos- 
per-mp  y  rodeada  de  barbillas  dispuestas  en 
circulo,  se  compone  de  un  tegumento  con  fre- 
cuencia crustáceo  y  de  un  eudispermo  hari- 
noso, que  contiene  un  emiirkm  aislado,  ó  di- 
rigido en  el  sentido  del  eje  de  la  simiente,  rec- 
to y  prolongado. 

Esta  familia  se  compone  de  los  géneros 
musa,  heliconia,  strelifrio  y  urania.  Inter- 
media entre  las  narcíseas  y  Jas  amómeas,  se 
distinguen  de  las  primeras  por  su  cáliz  cons- 
tantemente irregular,  y  de  las  segundas  por 
sus  estambres ,  que  son  siempre  en  número 
de  seis. 

MUSARAÑA.  {Historia  natural.)  Las  musa- 
rañas (soréx  de  Lineo),  constituyen  un  género 
de  mamíferos  del  orden  de  los  carniceros,  fa- 
milia de  los  insectívoros.  Generalmente  son 
pequeños  y  cubiertos  de  pelo,  a  cada  lado  se 
les  balladebajo  del  pelo  ordinario  una  fajifa 
de  sedas  rígidas  y  espesas,  de  entre  las  cuales 
sudan  cuando  entran  en  calor'  un  humor  aro- 
mático segregado  por  una  glándula  particular. 
Sus  dos  incisivos  superiores  y  centrales  son 
ganchosos  y  dentellados  en  súbase;  los  infe- 
riores proclives  y  prolongados;  cinco  dientes 
pequeñitós  á  cada  lado  siguen  á  los  primeros, 
y  dos  únicamente  á  los  segundos.  Hay  ademas 
en  cada  mandíbula  tres  molares  erizados  y  en 
la  superior  hácia  atrás  un  tuberculoso  pequeño. 
Viven  dichos  animales  en  agujeros  que  abren 
en  la  tierra,  no  saliendo  casi  hasta  el  anoche- 
cer, y  se  alimentan  de  insectosy  gusanos.  Has- 
ta el  día  no  hay  mas  que  dos  especies  biea  de- 
terminadas, que  son: 

La  musarañacomun  [sorcoc  arauem,  Lian.) 
gris  por  encima,  cenicienta  por  debajo,  con -la 
cola  cuadrada  y  la  tercera  parte  mas  corla  que 
el  cuerpo;  los  dientes  blancos  y  la  oreja  desmi- 
da y  descubierta.  Abunda  mucho  en  los  prados; 
y  se  le  acusa  sin  razón  de  causar  cierfa  enfer- 
medad á  los  caballos  con  su  mordedura;  los 
gatos  las  persiguen  y  matan,  pero  se  abstie- 
nen de  comerlas  por  causa  de  su  olor. 

La  musaraña  de  agua  (sorex  fodicns,  Cm.) 
mayor  que  la  común;  negra  por  eucima  y  blan- 
ca por  debajo;  la  punta  de  la'  cola  comprimida 
y  una  cuarta  parle  mas  corta  que  el  cuerpo; 
los  incisivos  romos;  la  oreja  rodeada  de  blanco 
y  oculta  en  gran  parte  por  el  pelo,  puede  cer- 
rarse herméticamente  cuando  el  animal  zam- 
bulle, siéndole  muy  fácil  la  natación  por  las 
cerdas  duras  que  guarnecen  sus  pies;  asi  es 
que  frecuentan  preferentemente  las  orillas  de 
los  arroyos. 


Estas  dos  especies  son  de  Europa. 

lUi5KS.{Müología.)  Eran  estas  las  divinida- 
des que  presidian  á  las  ciencias  y  las  artes. 
I'or  lo  común,  y-  conforme  á  la  opinión  de  lie- 
siodo,  se  cuentan  nueve  musas,  todas  bijus  de 
Júpiter  y  de  Mneniusiua.  "En  el  Olimpo,  dice 
este  autor,  cautan  las  maravillas  de  los  dioses 
conocen  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  venidero', 
y  alegran  la  córte  celestial  con  sus- conciertos 
armoniosos.»  Diodoto  da  otro  origen  á  las  mu- 
sas: «Osiris  dice,  gustaba  de  la  alegría,  y  Icnia 
áflcioú  al  canto  y  á  la  danza.  Siempre  tcuia 
en  su  compañía  un  coro  de  músicos,  catre  los 
cuales  habla  nueve  jóvenes  instruidas  en  le- 
da! las  artos  que  tenían  alguna  relación  coa 
la  música,  de  donde  se  deriva  su  nombre  de 
musas.  Apolo  era  su  corifeo,  y  de  aquí  tuvu 
origen  tal  vez  el  nombre  de  muságeía,  áado 
á  él  y  á  Hércules,  que  Labia  sido,  como  Apo- 
lo, otro  de  los  generales  do  Osiris. » 

Léplerc  cree  que  la  fábula  de  las  mus;is  la- 
vo origen  en  los  conciertos'  establecidos  par 
Júpiter  en  Creta!  que  este  dios  fué  considera- 
do como  el  padre  délas  musas  alegórica  y  fi- 
guradamente'; tan  solo  porque  fuó  el  primero 
que  entre  los  griegos  dio  un  concierto  arre- 
glado; y  que  se  le  dio  por  madre  á  Mncmusimi, 
porque  la  memoria  es  la  que  ofrece  la  mate- 
ria para  los  poemas. 

üiodoro  cree  que  cada  una  de  las  musas 
presidia  á diferentes  artes,  como  ála  música,  á 
la  poesía,  á  la  danza  y  á  la  astrologia.  Se  las 
supone  vírgenes,  porque  los  beneficios  do  la 
educación  son  inalterables. 

Los  nombres  que  Ilesiodo  dio  á  las  musas 
y  conservan  aun  entre  nosotros  ,  son ,  el  de 
Clio,  Euterpe,  Talla,  Mdpámene,  Terpsko- 
re,  Eruto,  Polimnia,  Caliopc  y  Urania.  La 
musa  Cíio  presidia  á  la  historia:  Caliope  al 
poema  heroico:  Melpúmene  á  la  tragedia:  Ti- 
na ;ri  género  cómico:  Polimnia  al  himno,  á 
la  oda  y  al  ditirambo:  Erólo  á  la  elegía  y  ¡i 
la  poesía  erótica  ó  fugitiva:  Terpsicore  á  la 
danza:  Euterpe  á  la  música,  y  t/rema  ála  as- 
tronomía. Cada  uno  de  sus  nombres  encierra 
una  alegoría  particular. 

.Los  antiguos  consideraban  á  las  .musas  co- 
mo unas  divinidades  guerreras,  y  aun  soban 
confundirlas  á  menudo  con  las  bacantes.  Mi- 
rándolas como  verdaderas  divinidades,  muchas 
ciudades  de  la  Grecia  y  de 'la  Macedonia  las 
ofrecían  sacrilicios.-En  Atenas  teniau  un  tem- 
plo magnifico.  liorna  les  consagró  asimismo 
otros  dos,  y  un  tercero  en  el  gue  eran  venera- 
das bajo  el  nombre  de  camoncas. 

Las  musas  y  las  gracias  no  teniau  por  lo 
común  mas  que  un  solo  templo.  En  todos  los 
convites  que  se  celebraban  en  memoriade  al- 
gún acontecimiento  célebre  y  placentero,  se 
invocaba  á  las  musas  y  á  las  gracias  con  la 
copa  en  la  mano.  Su  mansión  ordinaria  era  el 
Parnaso,  el  Helicón  y  el  Pindó.  El  caballo  rega- 
sa pacia  por  lo  común  sobre  estas  moni  añas 
y  en  sus  alrededores.  Entre  los  rios  ylásílien- 
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tes  que  estaban  consagradas  á  las  musas,  la 
Hipocrenc,  la  Castalia  y. el  Permeso  oran  las 
mas  célebres;  así  como  entre  los  árboles  lo 
eran  el  laurel  y  la  palillera. 

Se  representa  á  las  musas  jóvenes,  hermo- 
sas, .modestas  y  -vestidas  con  sencillez;.  Apolo 
so  f¡<nira  por  lo  común  á  sn  cabeza  con  la  lira 
en  lamino  y  coronado  de  laurel.  Como  cada 
una  de  ellas  presidía  á  un  arte  diferente,  asi 
también  tiene,  su  coroua.y  atributos  particula- 
res. Los  antiguos  las  representaban  con  tragos 
amarillos,  y  aun  con  corona  do  laurel  y  alas. 
En  las  ruinas  de  Herculanó  se  han  bailado  pin- 
turas de  las' nueve  musas  con  sus  atributos 
ordinarios.  Suele  figurárselas  danzando  en 
coro  ó  reunidas,  para  hacer  ver  la  estrecha 
relación  que  tienen  las  ciencias  y  las  artes  en- 
tre si.  ■ 

Se  da  á  las  musas  en  general  las  varias  de- 
nominaciones de  Floridas,  Castálidas,  Aganipi- 
das,  Slbétridas,  Aópidas,  lielicómadas  y  oíros, 
tomados  de  los  lugares  en  (pie  se  les  tributaba 
un  culto  mas  especial. 

MUSCIDEOS.  (Historia  natural.)  En  la  no- 
menclatura de  Mr.  Latreille,  forman  los  mus- 
eídeos  una  tribu  del  orden  de  los  dípteros  y  de 
la  familia  de  los  ateríceros.  Estos  insectos  son 
nías  ó  menos  parecidos  á  la  mosca  doméstica; 
su  cabeza  es  hemisférica;  los  ojos  grandes  y 
reticulados;  entre  estos  se  ven  por  encima  de 
la  frente  tres  ojos  pequeños,  lisos  y  muy 
distintos;  las  alas  grandes  y  horizontales;  las 
patas  provistas  de  dos  ganchos  y  de  dos  bo- 
lillas en  las  que  muchos,  entomologistas  han 
reconocido  un  órgano  propio  para  hacer  el  va- 
cio, lo  cual  permite  á  estos  animales  andar  en 
diferentes  posiciones  aun  sobro  los'  cuerpos 
mas  tersos  y  pulimentados. 

Mr.  llobineau  Desvoidy,  doctor  en  medici- 
na, presentó  en  IS26  á  la  Academia  de  Cien- 
cias de  I'aris  un  trabajo  sobre  los  muscideos 
(pie  él  considera  como  un  órdeu  al  que  da  el 
nombre  do  mioduros.  Las  especies  que  com- 
prende en  este  orden  pasan  de  tres  mil;  antes 
üo  él  no  so  hablan  descrito  mas  que  quinien- 
tas, Las  divide  en  diez  familias: 

1  -1  Los  oaliptéreos,  que  tienen  por  uno 
de  sus  'Caracteres  esenciales  el  ser  sus  alas 
muy  grandes;  comprenden  especies  de  gran 
tamaño  y  doladas  de  un  vuelo  vigoroso"  y  sosT 
tenido;  el  pardo,  el  negro  pard'uzco  y  los  cam- 
biantes metálicos  son  las  tintas  que  los  distin- 
guen, les  gusta  el  calor  del  sol  y  viven  alre- 
dedor de  nuestras  habitaciones;  algunas  se  en- 
cuentran sóbrelas  flores  y  otras  atormentan  á 
los  cuadrúpedos.  En  esta  familia  se  colocan 
nuestras  moscas  domésticas  con  el  nombre  do 
miíscícíeos. 

2.  a  Los  mesomideos,  de  tamaño'  mediano 
y  de  colores  menos  vivos  que  los  de  la  familia 
anterior;  algunas  de  sus  especies  viven  princi- 
palmente sobre  .ciertos  vegetales, 

3.  a  Los  malacosomos,  de  cuerpo  en  gene- 
ral blando  y  poco  -colorado;  casi  todos  son  pe- 


queños y  viven  en -las  materias  animales  ó  ve- 
getales en  putrefacción. 

■  £  a  Los  aeifúreos,  que  deben  su  nombre 
á  la  solidez  de  sus  últimos  anillos,  de  los  (pie 
se  sirven  como  de  un  taladro  parujutroducir 
sus  huevos  bajo  la  epidermis  de  las  plantas  en 
las  que  producen  las  asperezas  conocidas  con 
eí  nombre  de  sarna.  Sus  alas  están  salpicadas 
de  rayas  y  puntos  negros;  por  lo  común  son 
amarillos  ó  toman  todas  las  tintas  de  dicho  co- 
lor. Cada  especie  se  ftja  sobre  una  especie  par- 
ticular de  plantas. 

5.  -1  Los  palomideos,  de  cuerpo  pequeño  y 
blando,  alas  angostas,  algunas  veces  con  luna- 
res y  de  color  rojizo.  Deben  su  nombre  al  há- 
bito ([iio  tienen  de  estar  sobro  las  yerbas  de 
las  lagunas  y  pantanos. 

6.  '  Los  napéhos  caracterizados  por  su  ca- 
ra ancha  y  muy  desarrollada;  sus  patas  son 
largas  y  el  cuerpo  negro  mate.  Viven  en  los 
lugares  húmedos  y  sombríos  sobre  las  sustan- 
cias animales  y  vegetales  en  descomposición. 

7. 3  Los  fitomideos,  llamados  asi  por  su  vi- 
da que  pasan  casi  sedentariamente  sobre  los 
végetajps,  su  cuerpo  es  largo,  prolongado  y 
con  fintas  metálicas,  sus  larvas  viven  sobre  las 
plantas  herbáceas  y  á  la  sombra,  dentro  de  las 
cavidades  que  en  aquellas  practican-  las  hem- 
bras por  medio  de  sus  taladros. 

S.1  Los,  micromideos,  asi  llamados  porque 
son  tan  pequeños  que  no  hay  alfiler  tan  (¡noque 
pueda  atravesarlos  sin  destruirlos.  El  abdo- 
men de  las  hembras  se  termina  por  alguno^ 
anillos  que  forman  taladro;  depositan  sus  hue- 
vos en  los  ovarios  de  las  Cores,  y  sus  larvas  se 
alimentan  de  semillas.  -El  cuerpo  es  comun- 
mente negro  ó  rojizo. 

9.-1  Los  mucifóreos,  qne  igualan  en  peque- 
nez á  los  de  la  familia  anterior.  Se  alimentan 
de  animales  y  vegetales  podridos,  y  sus  tintas 
son  mas  6  menos  leonadas  ó  descoloridas. 

lü.  Los  cefalcmideos,  que  toman  su  nom- 
bre del  grosor  de  su  cabeza.  Tienen  el  cuerpo 
generalmente  cilindrico  y  viven  sobre  las 
llores. 

Entre  las  numerosas  especies  de  moscas  hay 
algunas  que  difieren  totalmente  de  las  otras 
por  sus  costumbres:  á  unas  les  gusta  chupar 
la  miel  de  las  flores,  otras  no  se  alimentan 
sino  de  esercmeutos,  y  otras,  finalmente,  bus- 
can los  cadáveres  para  depositar  sus  huevos 
en  ellos.  La  mosca  doméstica  colócalos  suyos 
en  los  estercoleros  ó  en  el  fango.  Esta  últúna 
es  uno  de  los  insectos  mas  incómodos  de  nues- 
tros climas)  sobre  todo  durante  los  calores  del 
verano. 

MÚSCULOS.  {Anatomía.)  Esta  sustancia  ro- 
ja, fibrosa  y  penetrada  de  sangro  que  recibe 
del  vulgo  el  nombre  decanie,  ladesignan  los 
anatómicos  con  el  de  músculos  cuando  se  tra- 
ta de  los  diversos  haces  que  forma  alrededor 
délos  huesos  y  en  las  grandes  cavidades.  1 

Un  músculo  se  compone  de  sustancia  mus- 
cular propiamente  dicha  y  de  una  cubierta  de 
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tejido  celular  que  le  rodea  por  completo,  y  en- 
suelve ademas  separadamente  los  haces  y  las 
fibras  de  que  corista.  Cada  fibra  muscular  está 
formada  de  corpúsculos  redondos  sumamente 
delgados,  según  las  observaciones  microscópi- 
cas de  Wenzel,  Home,  Jianer,  Prévost  y  Pu- 
mas; eslos  corpúsculos  son  idénticos  con  las 
partículas  de  la  sangre  (pie  ha  perdido  su  ma- 
teria colorante,  y  cuyos  glóbulos  centrales  es- 
tán reunidos  en  Clámenlos  por  una  especie  de 
gelatina  ó  mucus. trasparente  que  por  lo  mis- 
mo, solo  es  apreciable  en  virtud  de  la  cohe- 
rencia que  cutre  ellos  establece. 

Cada  músculo  recibe  muchas  ramas  arte- 
riales, nacidas  del  tronco  mas  inmediato,  y  d£ 
venas  que  presentan  menos  válvulas  que  en 
los  demás  puntos.  El  color  rojo  de  los  múscu- 
los depende  del  de  su  propia  sustancia  y  rio 
de  la  sangre  que  los  recorre. 

Los  músculos  reciben  también  venas  muy 
considerables,  cuyas  subdivisiones  acompañan 
primero  á  las  ramificnciones  arteriales,  luego 
se  ensanchan,  se  estienden,  forman  asas  que 
cortan  á  las  fibrillas  en  ángulo  recto,  y  acaban 
por  anastomosarsc  entro  si,  a  ser  ciertas  las 
observaciones  de  los  señores  Prevosty  Punías, 

las  arterias  traen  á  los  músculos  la  sangre 
necesaria  para  su  nutrición  y 'para  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones;  y  las  venas  se  llevan  al 
torrente  circulatoria,  los  restos  de  la  sangre 
arterial  y  el  residuo  de  la  nutrición  del  ór- 
gano. 

Los  nervios  hacen  sentir  á  los  músculos  la 
influencia  de  la  voluntad,  del  dolor  y  del  su- 
frimiento no  percibido  por  las  visceras,  de  lo 
cual  resultan  las  contracciones  que  determi- 
nan el  acortamiento  de  las  Abras  musculares, 
el  del  músculo  entero,  la  aproximación  de  sus 
dos  puntos  de  inserción,  y  de  alii  todos  los 
movimientos  parciales  y  general  es  del  cuerpo. 

Habiendo  analizado  la  química  los  músculos 
ha  encontrado  en  su  mayor  parle  fibrina,  y 
también  albúmina,  gelatina,  osmazoma,  fosfato 
de  sosa,  de  amoniaco  y  de  cal,  carbonato  de 
esta  última  base,  y  ácido  láctico. 

El  vigor  ile  los  miembros  depende  del  vo- 
lumen de  los  músculos  y  de  la  vivacidad  de 
la 'acción  muscular;  cuando  el  individuo  está 
enfermo,  entran  los  músculos  en  convulsión, 
caen  en  la  debilidad  ó  la  parálisis;  se  atrofian, 
disminuyen  en  espesor,  se  decoloran  y  des- 
aparecen casi  completamente;  á  veces  se  con- 
vierten en  uua  sustancia  adiposa  falla  de  con- 
traelilidad;  masá  menudo  se  infiltran  de  sero- 
sidad y  de  sangre;  pueden  romperse;  se  con- 
viertan en  huesos  en  las  inmediaciones  d  e  las 
fracturas;  y  por  fin,  participan  á  voces  do  las 
degeneraciones  cirrosá,  cancerosa  y  fungosa. 

Suponemos  conocido  el  sistema  muscular 
del  hombre,  y  por  eso  en  el  presente  articulo, 
pasaremos  una  rápida  revista  á  la  disposición 
de  los  músculos  en  toda  la  serie  de  los  anima- 
les vertebrados  é  invertebrados. 

Principiemos  por  los  mamíferos, 
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Asi  como  los  huesos  del  tronco,  y  particu- 
larmente los  del  espinazo  de  los  mamíferos1 
se  parecen  tanto  á  los  del  hombre,  del  mismo 
modo  hay  una  notable  semejanza  entre  sus 
músculos;  pero  la  porción  de  la  espina  qué 
se  esliendo  detrás  del  sacro,  es  decir,  la  cola, 
es  una  creación  nueva  en  comparación  deí 
cóccix  del  hombre  y  exige  por  lo  lanío  mús- 
culos propios,  como  realmente  los  tiene  en 
mucho  numero  y  bien  complicados  por  cier- 
to, Gaalhe  no  ve  en  ella  mas  que  una  indica- 
ción de  la  infinidad  de  las  existencias  orad- 
nicas,  frase  harto  metafísica  para  estar  al  al- 
cance de  todas  las  inteligencias.  Cuvier  cree 
que  es  un  quinto  miembro  que  la  naturaleza 
les  ba  concedido  acomodándolo  do  un  modo 
maravillosa  á  las  necesidades  propias  de  cada 
especie;  porque  algunos  se  sirven  de  ella  para 
agarrarse  y  suspenderse  de  los  árboles;  i  la 
mayor  parte  les  sirve  de  zorro  para  sacudirse 
las  moscas  y  los  demás  insectos;  y  algunos, 
como  los  cetáceos,  la  mueven  para  dirigir  su 
cuerpo  en  la  natación.  Los  castores  la  em- 
plean como  de  tralla  ó  llana  para  construir  sus 
habitaciones,  ele.  Claro  está  que  para  ejecu- 
tar lodos  estos  movimientos  se -necesitan  mu- 
chos mas  músculos  que  los  que  el  honiiire 
tiene,  los  cuales  con  efecto  existen  con  un 
desarrollo  y  una  complicación  dignas  de  un  de- 
tenido estudio  y  de  una  justa  admiración. 

l.a  cola  de  los,  mamíferos  es  susceptible  de 
tres  especies  de  movimientos,  que  son  aque- 
llos por  medio  de  los  cuales  la  sube,  la  baja 
ó  la  agita  lateralmente.  Combinándose  estos 
movimientos,  producen  otros  secundarios,  co- 
mo son  torcerse  sobro  su  eje,  arrollarse  en  es- 
piral en  el  mismo  plano,  ó  en  saca-trapos,  co- 
mo en  los  animales  de  cola  prehensil. 

Tres  clases  de  músculos  verifican  estos 
movimientos;  infinitamente  mas  desarrollados 
que  los  del  hombre,  según  vamos  á  ver,  es- 
tán formados  sobre  el  mismo  principio  (pie 
los  músiüos  largos  de  las  demás  regiones  del 
dorso,  es  decir,  que  tienen  lengüetas  de  ori- 
gen, y  también  de  inserción,  pero  dirigidas 
en  sentido  contrario,  y  las  últimas  son  tendi- 
nosas en  la  mayor  parte  de  su  longitud  y  pe- 
gadas contra  las  vértebras  por  medio  de  vai- 
nas, todo  con  objeto  de  no  engruesar  dema- 
siado la  cola. 

Los  músculos  que  levantan  la  cola  se  ha- 
llan siempre  situados  en  la  cara  superior  ó  es- 
pinal, y  son  los  siguientes: 

1 ."  El  sacro-coocigeo  superior  (htmbo-su- 
pracaudal.)  l'riucipia  en  la  base  de  las  apó- 
fisis articulares  de  las  últimas  vértebras  de  los 
lomos,  y  algunas  de  tas  últimas  dorsales  ,  so- 
bre las  del  sacro  y  las  caudales  que  presentan 
tales  apólisis,  por  medio  de  lengüetas  carno- 
sas que  disminuyen  insensiblemente  de  an- 
chura. La  masa  comuu  da  tendones  delgados 
opuestos  á  las  digitaciones  carnosas.  El  pri- 
mero de  estos  tendones  es  el  mas  corto;. va 
al  lado  interno,  y  se  inserta  en  la  base  de  k 
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primera  de  las  vértebras  caudales  (pie  no  tie- 
nen apófisis  articulares.  El  segundo  tendón  va 
á  la  siguiente  y  asi  sucesivamente.  El  número 
dé  los  tendones  está  determinado  por  el  de  las 
vértebras;  y  son  recibidos  cada  uno  en  pn  ca- 
nal ligamentoso  que  Ies  sirve  de  vaina.  Todas 
estas  vainas  se  bailan  reunidas  por  un  tejido 
ligamentoso  que  las  envuelve  como  en  una  es- 
pecie de  estudie.  Guando  los  dos  músculos 
obran  á  la  vez,  deben  levantar  la  cola  ó  en- 
corvarla hacia  arriba. 

1.  "  Los  interespinosos  superiores  (el  es-' 
.pinoso  oblicuo,  ó  hvmbo  sacro  coccígeo  de 
Vicq-d'  Azir.l  Estos  músculos  son  la  continua- 
ción de  los  ¡ntcrespinosos  déla  columna  ver- 
tebral; pero  cómelas  apófisis  espinosas  de  la 
cola  son  cortas  y  á  menudo  están  reemplaza- 
das por  dos  [tubérculos  que  corresponden  á 
las  apólisis  oblicuas,  se  bailan  dispuestos  obli- 
cuamente encontrándose  mas  separados  por 
detrás  tpic  por  delante. 

Los  músculos  que  bajan  la  cola  están  en  la 
parte  inferior  do  la. misma.  Toman  todos  ori- 
gen en'el  interior  de  la  pelvis  y  se  prolongan 
mas  ó  menos  debajo  de  la  cara  inferior  de  la 
cola.  Forman  cuatro  pares  ó  cuatro  series. 

El  üeo-subcaudal  6  ileo-coccigeor  de 
Vicq-d'  Azir.  Viene  de  la  parte  interna  ó  pél- 
vica de  los  íleos,  constituye  una  masa  carnosa, 
alargada  en  el  interior  de  la  pelvis  terminan- 
do en  uno  de  los  Imesos  en  forma  de  V  situado 
debajo  de  la  cola,  á  veces  como  en  el  ratón 
entre  el  quinto  y  sesto  Imeso,  y  otras  entre  el 
sélimo  y  octavo  como  en  la  sariga  ó  sarigue- 
ya.  Este  músculo  debe  bajar  la  cola  y  aplicar- 
la fuertemente  contra  el  ano.  - 

2.  °  El  saaro-subcaudal  §  saero-coccigeo- 
inferior  de  Vicq-d'  Azix.  Este  músculo  es  el 
antagonista  del  lumbo  subcaudal,  al  que  se 
parece  absolutamente  por  su  estructura.  Viene 
de  la  cara  inferior  del  sacro  y  de  las  apófisis 
trasversas  de  las  vértebras  caudales  que  las 
tienen,  porrina  porción  carnosa  que  disminu- 
ye insensiblemente  de  grosor  formando  tantos 
[endones  cuantas  vértebras  caudales  hay  sin 
apófisis  trasversas.  Estos  tendones  entran  en 
vainas  análogas  á  las  del  lumbo-subcaudal,  y 
se  insertan  en  la  base  de  cada  una  de  las  vér- 
tebras por  debajo,  principiando  de  ordinario 
por  la  sétima. 

3.  "  Los  sufocándoles  ó  interespinosos  in- 
feriores (intercoccigeos  de  Vicq-d' Azir); sella- 
ban situados  debajo  de  la  linea'media  inferior 
de  la  cola.  Principian  debajo  de  la  unión  de 
la  primera  con  la  segunda  vértebra  caudal,  y 
dan  origen  á  una  porción  alargada  que  se  in- 
serta en  el  buceo  en  forma  de  V  de  las  vérte- 
bras cuarta,  quinta  y  sesta,  reciben  al  propio 
tiempo  pequeñas  porciones  carnosas  que  van 
siempre  disminuyendo  de  grosor,  y  que  cada 
vez  se  alejan  mus  insertándose  inferiormeníc 
en  la  base  de  cada  hueso  de  la  cola. 

4.  "  El pufoo  subcaudal  ó  pubo-coccígeo  de 
Vicq-d' Azir.  Es  delgado,  se  inserta  en  todo  el 


estrecho  superior  de  ta  pelvis,  como  una  tela 
carnosa  que  termina  en  punta  y  va  á  fijarse 
debajo  de  la  cola  sobre  la  apófisis  ó  tubérculo 
déla  base  de  las  vértebras  cuarta  y,  quinta. 
Produce  elmismo  efecto  que  el  Üeo-subcaudal. 
Este  músculo  no  se  observa  en  el  ratón,  pero 
es  muy  visible  en  el  perro  y  en  la  sariga. . 

Los  músculos  que  mueven  la  cola  lateral- 
mente no  son  mas  que  dos. 

1.  "  El  isquio-caudal  {isquio-coccigeo  ex- 
temo  de  Vicq-d' Azir,,)  Se  ata  en  la  cara  pos- 
terior ó  interna  del  isquion,  debajo  y  detrás  de 
la  cavidad  cotilóidea,  dirigiéndose  luego  atrás 
sobre  las  apófisis  trasversas  de  las  vértebras 
de  la  cola.  En  el  perro  no  hay  mas  que  una 
lengüeta  carnosa  .que  se  inserta  en  la  cuarta 
vértebra.  En  el  ratón,  que  carece  de  pubo- 
■  subcaudal,  sé  inserta  por  otras  tañías  digita- 
ciones carnosas  á  las  siete  vértebras  caudales 
que  siguen  á  la  tercera.  En  la  sariga  termina 
en  las  cuatro  primeras  vértebras  de  la  cola. 

2.  ''  Los  intertransversos  [intertransvúrsa 
de  Yicq-d'Azir.)  Estos  músculos  se  bailan  es- 
tendidos en  una  sola  faja  muscular  y  aponeu- 
rótica,  entre  todas  las  apólisis  trasversas.  Sus 
tendones  son  mas  distintos  en  la  cara  superior 
de  la  cola. 

En  último  resultado  hay  ocho  pares  ú  ocho 
series  de  músculos  en  la  cola,  ¿  saber:  dos 
superiores,  dos  laterales  y  cuatro  inferiores. 

Para  ver  estos  músculos  en  su  perfecto 
desarrollo,  debemos  seguirlos  ó  estudiarlos  en 
los  animales  de  cola  larga  y  robusta',  como  en 
muchos  monos,  en  las  sarigas,  en  el  león,  y 
sobre  todo  en  el  canguro  y  en  el  castor.  En 
estos  dos  últimos  géneros  que  se  sirven  de  la 
cola  para  sostenerse  el  uno  y  parala  natación 
el  otro,  y  quizás  como  algunos  pretenden,  pa- 
ra la  construcción  de  sus  moradas,  los  lumbo- 
coccígeas,  y  losileo  y  sacro-coccígeos  reciben 
nuevas  lengüetas,  carnosas  dé  gran  parte  de 
las  vértebras,  por  encima  ó  por  debajo-  de  las 
cuales  pasan,  al  propio  tiempo  que  les  dan 
otras  tendinosas,  repitiendo  de  esta  suerte  fen 
sentido  inverso  lo  que  se  observa  en  el  sacro- 
lumbar  y  en  el  largo  dorsal.  Los  inierespino- 
sos  superiores  no  se  limilan  á  ir  lodos  de  vér- 
tebra á  vértebra,  sino  que  los  de  la  base  de  la 
cola  reciben  masas  carnosas  de  los  lomos  y 
dan  lengüetas  á  muchas  de  las  primeras  vérte- 
bras caudales. 

fiada  mas  curioso  que  esta  infinita  com- 
plicación de  cuerdas  tendinosas,  pegadas  en 
muchas  filas  alrededor  de  ese  rosario  de  Vérte- 
bras que  forman  la  cola,  y  dispuestas  de  modo 
que  cada  hueso  se  puede  mover  en  todos  sen- 
tidos, de  suerte  que  asi  es  fácil  que  tome  ia 
colatodaslas  inflexiones  imaginables.  Cuando 
se  las  ha  disecado  y  reparado  con  regularidad 
constituyen  á  la  vista  una  red  enteramente  dig- 
na de  admiración. 

En  los  cetáceos  cuya  cola  es,  como  en  ios 
peces,  el  principal  instrumento  del  movimien- 
to progresivo,  sus  músculos  adquieren  un  vo- 
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lumen  y  un  desarrollo  infinitamente  superior 
al  de  ningún  otro  cuadrúpedo,  pero  como  rio 
liay-  pelvis,  se  confunden  con  los  del  dorso, 
formando'  con  ellos  una  sola  serie. 

El  largo  dorsal  esliende  sus  tendones  de 
origen,  adhereníesá  las  apófisis  espinosas  has- 
ta la  punta  do  la  cola*  y  por  delante  va  hasta 
el/cráneo.  El  sacro-lumbar  sale  también  de 
todas-  las  apódsis  trasversas  de  la  cola,  y  va 
del  mismo'  modo  al  cráneo.  Estos  dos  múscu- 
los se  insertan  en  él  detrás  de  la  inserción  del 
deltoides  y  del  esternó-iuastóideo,  y  la  por- 
ción caudal  del  sacro  lumbar  tiene  su  antago- 
nista debajo  de  das  apófisis  trasversas  de  las. 
vértebras.  Ademas  hay  encima  un  lumbo-su- 
procaadal,  que  nace  debajo  del  largo  dorsal, 
sobre  las  cinco  ó  seis  vértebras  dorsales,  con- 
fundiéndose con  él  por  delante  y  permane- 
ciendo carnoso  casi  hasta  la  punta  de  la  cola, 
á  la  cual  da  lengüetas  tendinosas  que  se  unen 
con  las.  del  origen  del  largo-dorsal. 

'  Debajose  encuentran  igualmente  un  lumbo- 
suboaudal  que  nace  del  pecho,  tiene  un  enor- 
me espesor,  permanece  carnoso  hasta  el  ter- 
-  ció  posterior  de  la  cola,  y  desprende  dos  ór- 
denes de  cuerdas  tendinosas,  dirigidas  unas  á 
los  lados  para  insertarse.dcbajo  de  las  apólisis 
trasversas  y  marchando  otras  al  estertor  para 
fijarse  en  los  huesos  en  Y  ó  apófisis  espinosas 
interiores. 

El  hueso  que  hace  veces  de  pelvis  da  to- 
davía un  músculo  bastante  robusto,  que  se  ata 
en  los  huesos  en  V  de  la  mitad  inferior  de  la 
cola,  marchando  entre  los  dos  subcaudales. 
Por  fin,  dos  músculos  del  abdomen,  que  son 
el  gran  recio  y  el  oblicuo  ascendente,  se  alan 
por  detrás  en  los  lados  de  Ja  base  de  la  cola, 
á  cuyo  movimiento  pueden  concurrir. 

Esle  conjunto  de  músculos  constituye  esa 
enorme  masa  carnosa  y  tendinosa  de  ■  la  cola 
de  los  ccláccos,  pero  por  gruesa  y  robusta 
que  sea,  se  ve  que  su  distribución  y  su  divi- 
sión en  tiras,  se  halla  concebidabajo  el  misino 
plan  que  en  los  cuadrúpedos.  La  continuidad 
de  los  músculos  del  dorso  con  los  de  la  cola 
hace  resallar  mas  en  ellos  la  disposición  in- 
versa de  los  unos  y  de  los  otros.  En  los  cua- 
dnúpedos  consiste  en  dos  potencias  que  parten 
de  un  punto  lijo  y  común,  la  región  del  sa- 
.  ero  y  la  de  los  lomos  que  se  dirigen  en  dos 
sentidos,  diferentes;  y  en  los  cetáceos  que  ca- 
recen de  sacro,  los  músculos  anlcriorés  dan 
apoyo  á  los  posteriores  y  reciprocamente.  " 

Las  demás  modilicaclones  que  .se  observan 
en  los  músculos  propios  del  espinazo  de  los 
■  mamíferos,  son  bastante  leves,  y  no  merecen 
ser  mencionados  en  un  articulo  de  esta  natu- 
raleza; Ademas  corresponden  dichas,  modifica- 
ciones á  la' descripción  zoográílca  de  cada  gé- 
nero y  especie,  por  cuyo  doble  molivo  tampo- 
co pueden  entrar  en  nuestro  trabajo,  liemos 
creído  oportuno  hacer  aquiesla  ligera  adverten- 
cia, para  que  no  se  eslrañe  que  pasemos  por 
alto  muchos  pormenores  que  indudablemente 
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son  de  la  mayor  importancia,  pero  que  sin 
embargo  no  pueden  tener  cabida  en  artículos 
de  esta  naturaleza;  donde  es  preciso  elegir  lo 
mas  selecto  entre  lo  bueno. 

Los  pequen  o  s  músculos  de  la  cabeza  existen 
en  los  mamíferos  tomismo  que  en  el  hombre, 
y  con  idénticas  inserciones,  con  la  única  di- 
ferencia de  que  san  lanío  mayores  cuanto  rnns 
lo  son  las  dos  primeras  vértebras.  De  suerte 
quémenos  en  los  monos  y  en  los  cetáceos  son 
generalmente  muy  considerables  el  grande 
obilcüoy  el  gran  recto  posterior. 

En  general  el  digástrico  del  cuello  no  se 
halla  dividido  cu  dos  vientres  por  un  tendón 
intermedio.  En  los  carnívoros  hay  inscripcio- 
nes tendinosas  trasversas,  y  cstj  tendido  so- 
bre el  gran  complexo,  del  cual  difiero  mucho, 
de  suerte  que  estos  animales  parecen  tener  tres 
complexos,  tanto  mas,  cuanto  que  los  verda- 
deros presentan  á  menudo  laminen  inscripcio- 
nes tendinosas,  pero  en  el  caballo  y  en  algu- 
nos rumiantes  el  digáslrico  se  halla  culera- 
mente unido  con  el  gran  complexo  por  la  par- 
te superior. 

El  esplenio  se  insería  en  el  ligamento oer- 
vical  en  todos  los  animales  que  tienen  esle 
mucho  mas  alto  que  las  vértebras.  Es  siempre 
mas  considerable  que  en  el  hombre.  Esle  mús- 
culo carece  de  inserción  encías  apólisis  tras- 
versas cervicales  en  tos  carnívoros;  las  de  sus 
fibras,  que  van  á  la  apólisis  mastóblea  se  alna 
en  ella  por  medio  de  un  tendón  delgado  que 
les  es  común  con.  el  pequeño  complexo,  oled 
solo  recibe  lengüetas  de  la  tercora  vértebra 
cervical  y  délas  dos  primeras  dorsales.  Por  lo 
que  hace  al  esplenio,  da  comunmente  tres  len- 
güetas á  las  apófisis  trasversas  de  las  tres  vér- 
tebras cervicales  que  siguen  alalias,  y á  veces 
también  se  separa  esta  porción  formando  iui 
esplenio  del  cuello.  El  tendón  de  la  primera 
lengüeta  le  es  común  con  el  del  gran  trasver- 
sal del  cuello.  Si  existe  el  esplenio  en  el  ca- 
mello, es  tan  diminuto,  que  con  frecuencia  se 
escapa  á  la  mas  esmerada  disección. 

Los  músculos  de  las  costillas  no  presentan 
notables  diferencias  en  los  mamíferos;  'solosi 
los  escalenos  se  hallan  divididos  en  dos  ó 
tres  partes,  estendiéndose  mas  órnenos  según 
las  especies.  En  el  perezoso  tridáctilo,  por 
ejemplo,  llegan  basta  la  oclava  costilla;  á  vo- 
ces tos  pequeños  dentados  se  estienden  basla 
confundirse  casi  en  uno  solo.  Los  del  bajovien- 
tre, difieren  de  los  del  hombre  en  su  longitud 
proporcional  y  en  el  número  de  sus  lineas  ten- 
dinosas. Ifácese  muy  sensible  sobre  todo  esla 
diferencia  en  los'múscutos  rectos  y  piramida- 
les,.porque  aquellos  en  los  carniceros  llegan 
á  menudo  basta  la  eslremidad  anterior  del  es- 
ternón confundiéndose  sus  inserciones  con 
*las  de  los  esterno-cosfales;  en  cuyo  caso  los 
piramidales  no  suelen  ordinariamente  e.vislir- 

Era  de  temer  en  el  elefante  que  tos  múscu- 
los del  abdomen  no  pudiesen  resistir  al  peso 
de  ios  intestinos;  por  lo  que  la  naturaleza  se 
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adelantó  á  rodear  este  abdomen  de  una  lámina 
gruesa  de  esa  sustancia  amarilla  elástica  que 
constituye  el  ligamento  cervical,  con  lo  que 
se  consigue  que  no  se  rompan  las  fibras  mus- 
culares. 

El  diafragma  de  los  mamíferos  que  tienen 
mayor  número  de  costillas  que  el  hombre,  no 
se  insería  en  el  borde  de  las  que  se  llaman 
falsas,  alejándose  de  ellas  tanto  mas  cuanto  mas 
prómnda  ea  la  cavidad  del  tronco.  El  diafragma 
cielos  murciélagos  tiene  dos  pilares  muy  fuer- 
tes que|foj'raan  una  especie  de  tabique  carnoso 
sobre  la  longitud  del  espinazo  al  estertor  del 
abdomen. 

En  el  orangután  no  solo  se  alargan  las 
mandíbulas,  sino  que  el  agujero  occipital  pa- 
rece que  se  dirige  hacia  atrás  subiendo  hácLa  la 
cara  posterior  del  cráneo,  de  suerte  que  su 
plano  forma  con  el  de  las  órbitas  un  ángulo  de 
solo  60".  Esta  prolongación  va  siempre  aumen- 
tando en  los  demás  mamíferos  á  medida  que 
se  atejau  del  hombro.  No  solo  las  mandíbulas, 
ó  mejor  la  cara,  acaban  por  formar  mas  de 
(res  cuartos  de  la  cabeza,  sino  que  también 
alargándose  la  apófisis  basilar,  rechaza  gra- 
dualmente el  agujero  y  la  cara  occipital  hacia 
atrás  y  arriba,  de  suerte  que  vienen  en  último 
resultado  á  encontrarse  no  ya  debajo,  sino  do- 
tras  del  cráneo,  y  el  plano  de  este  agujero, 
formando  siempre  con  el  plano  común  de  las 
órbitas  ángulos  mas  pequeños,  se  pone  para- 
lelo mirándole,  no  por  debajo,  sino  por  enci- 
ma de  la  cabeza.  Asi  se  esplica  ia  diferencia 
de  dirección  de  la  cabeza  de  los  cuadrúpedos 
que  es  tal  que  si  la  espina  fuese  vertical,  se 
necesitaría  para  que  ia  cabeza  permaneciese 
en  equilibrio,  que  estuviesen  dirigidos  los  ojos 
hiela  atrás  y  la  boca  hácia  el  cielo. 

Eñ  la  estación  cuadrúpeda,  la  cabeza  de 
los  mamíferos  no  se  halla  sostenida  sobre  la 
espina  por  su  propio  espeso,  sino  solamente 
por  los  músculos  y  los  ligamentos,  y  sobre 
todo  por  el  llamado  cervical,  eme  viene  de  las 
apófisis  espinosas  de  las  vértebras  del  dorso  y ! 
de  los  lomos,  para  insertarse  en  la  espina  del 
occipucio  y  en  las  vértebras  del  cuello,  y  que 
se  compone  de  ordinario  de  dos  tiras  mas  ó 
menos  gruesas,  reunidas  en  sn  borde  interno, 
y  de  un  tejido  amarillo  eminentemente  elásti- 
co, que  se  observan  en  otras  circunstancias, 
pero  siempre  con  el  mismo  color  é  igual  elas- 
ticidad. Como  el  hombre  no  necesita  este  li- 
gamento en  su  posición  ordinaria,  es  tan  dé- 
bil, que  muchos  anatómicos  han  negado  su 
existencia.  Los  cuadrúpedos,  por  el  contrario, 
le  tienen  tanto  mas  robusto  cuanto  mas  pesada 
es  la  cabeza  ó  mas  largo  el  cuello. 

Como  la  cara  occipital  del  cráneo  forma  en 
los  mamíferos  por  su  posición  un  ángulo  mu- 
cho mas  agudo  con  su  cráneo  que  eu  el  hom- 
bre, la  arcada  occipitales  en  ellos  mas  pronun- 
ciada y  mas  aguda  originando  diferentes  figu- 
ras seguu  las  especies.  Las  apófisis  mastoideas 
fue  guardan  siempre  la  misma  inclinación  con 
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el  plano  del  paladar,  disminuyen  por  grados 
el  ángulo  que  forman  coala  cara  occipital,  aca- 
bando por  encontrarse  eñ  el  mismo  plano  que 
ella.  En  los  monos,  en  general,  las  eminencias 
mastoideas  están  casi  borradas.  En  todas  las 
especies  que  tienen  el  hocico  alargado  y  dien- 
tes ¡amares  robustos,  constituyen  una  cresta 
saliente  los  arcos  occipitales  superiores. 

Con  eso  queda  dada  una  idea  de  los  mús- 
culos del  tronco  de  los  mamíferos;  vamos  aho- 
ra á  los  de  las  estremídades. 

En  la  parte  basilar  de  las  estremidades  to- 
rácicas se  encuentran  los  mismos  músculos 
que  en  las  del  hombre,  pero  con  variantes  en 
las  proporciones  y  también  en  las  inserciones 
determinadas  por  las  formas  del  esqueleto,  co- 
mo igualmente  por  la  naturaleza  de  los  movi- 
mientos propios  de  cada  especie;  y  ademas 
presentan  uu  músculo  que  les  es  propio, 

El  gran  dentado  es  mas  estenso  en  los  ma- 
míferos que  en  el  hombre;  porque,  menos  en 
el  orangután,  se  adhiere  por  medio  de  digitacio- 
nes no  solo  en  las  costillas,  sino  también  en  las 
apófisis  trasversas  de  las  vértebras  del  cue- 
llo. Era  esto  necesario  á  los  animales  que  an- 
dan á  cuatro  pies  para  impedir  con  mas  efica- 
cia que  el  omóplato  fuese  rechazado  hacia  la 
espina;  con  efecto,  este  músculo  forma,  con 
su  correspondiente,  una  especie  de  cincha  que 
sostiene  al  toras.  Como  tiene  la  misma  osten- 
sión eu  los  monos,  es  una  de  las  pruebas  de 
que  esos  animales  están  destinados  á  Ja  mar- 
cha cuadrúpeda:  su  gran  dentado  da  también 
digitaciones  á  todas  las  vértebras  cervicales, 
al  paso  que  en  otros  nmebos  mamíferos  solo 
las  da  á  una  parte  de  ellas,'  En  el  delfín, 
animal  que  no  anda,  el  gran  dentado  no  se  fija 
en  las  vértebras  del  cuello,  y  en  el  canguro, 
cuyo  miembro  anterior  es  muy  débil,  no  lle- 
ga mas  que  hasta  la  sétima  costilla  y  la  ter- 
cera cervical,  mientras  que  generalmente  se 
estiende  como  en  el  hombre  basta  la  novena. 

El  pequeño  pectoral  falta  en  los  carnívoros, , 
en  algunos  roedores  y  en  los  desdentados.  En 
los  demás  animales  ó  se  presenta!  mas  órnenos 
modificado,  ó  bien  está  reemplazado  por  otro 
músculo,  como  en  el  caballo,  en  el  cerdo  ó  en 
el  delfín. 

El  elevador  ó  rector  del  omóplato  se  disr 
tingue  muy  pocas  veces  del  gran  dentado,  del 
cual  propiamente  hablando  no  es  mas  eme  un 
haz  anterior. 

El  músculo  propio  de  los  mamíferos  se 
puede  llamar  acromio-traquélido  (acromio-ba- 
silar  de  Vicq-d  Azir.)  Ha  sido  confundido  por 
algunos  autores  con  el  anterior;  pero  como  se 
les  encuentra  reunidos  en  algunas  especies, 
por  ejemplo  en  los  cerdos,  se  le  debe  con- 
siderar como  un  músculo  distinto,  cuya  ac- 
ción difiere  bastante  de  la  del  ereetor  de!  omó- 
plato. Ya  desde  el  acromioná  laapóflsis  tras- 
versa del  atlas  y  á  veces  de  las  dos  vértebras 
siguientes,  y  por  eso  misino  es  horizontal  y 
mueve  al  omóplato  directamente  hacia  adelan- 
T.   xsvnr.  20 
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te.  Encuéntrasele  en  toáoslos  mamíferos,  me- 
nos en  el  hombre,  de  suerte'que  esa  constancia 
parece  indicar  que  es  nna  de  las  condiciones 
de  la  estación  cuadrúpeda.  La  mejor  prueba  de 
cuan  diflcil  es  crear  una  buena  nomenclatura 
en  anatomía  comparada,  i  a  tenemos  en  este 
músculo  que  unas  veces  se  fija  en  la  cabe- 
za, otras  en  las  últimas  vertebras  cervica- 
les, etc.,  etc. 

El  trapecio,  que  en  los  monos  tiene  poco 
mas  ó  menos  la  misma  foraia  que  en  el  hom- 
bre, adquiere  otra  nueva  en  los  mamíferos  sin 
claviculas,  ó  en  los  que  las  tienen  imperfectas. 
Su  porción  clavicular,  se  une  por  medio  de  un 
rafe  con  la  porción  del  deltoides  que  encuen- 
tra al  paso;  sucediendo  otro  tanto  con  el  deido- 
mastoidoo  (que  es  muy  distinto  del  esterno- 
mastoideo.}  De  este  conjunto  resulta  un  solo 
músculo,  que  obra  inmediatamente  sobre  ej 
húmero,  y  .que  se -le  podrá  llamar  masto-hu- 
merai.  las  fibras  musculares  de  la. porción 
descendente  ó  dorsal  del  trapecio  del  hombre 
se.  separan  en  los  mamíferos  formando  casi  un 
segundo  músculo  mas  ó  menos  estenso.  Muy 
débil  en  los  rumiantes,  es  mucho  mas  robusto 
en  los  paquidermas  y  en  los  unguiculados;  pe- 
to  el  ornitorinco  sobre  todo  le  presenta  muy 
desarrollado.  En  los  murciélagos  solo  se  obser- 
va la  porción  posterior. 

El  deido-mastoides  confundido,  según  he- 
mos visto,  con  el  trapecio  y  el  deltoides  en 
todos  los  mamíferos  acleidos,  forma  siempre 
im  músculo  aparte  en  aquellos  que  tienen  una 
clavicula  perfecta;  pero  sin  unirse  por  eso, 
como  en  el  hombre,  con  el  osterno-mastoideo. 

El  romboides  se  estiende,  en  los  monos, 
hasta  el  occipucio.  Sus  fibras  occipitales  sepa- 
radas á  veces  de  las  otras,  lo  están  siempre  en 
los  carnívoros  para  constituir  un  músculo  par- 
ticular llamado  occipito-escapidar  ó  gran  erec- 
tor  del  omóplato,  pero  que  otros  denominan 
¡simplemente  romboide  de  la  cabeza. 

El  coraco-Moides  no  presenta  ningirna  par- 
ticularidad en  los  monos.  No' se  le  observa  en 
los  animales  acleidos  y  en  los  que  carecen  de 
apófisis  concoides  como  en  el  perro.  Lo  mismo 
decimos  del  subeiavieular. 

Si  el  espacio  nos  lo  permitiera,  describi- 
ríamos ahora  los  músculos  del  topo,  que  son 
notables  bajo  todos  conceptos  por  su  singula- 
ridad; pero  esto  seria  apartarnos  del  propósito, 
que  hemos  formado  de  no  descender  á  parti-' 
Cularidades  genéricas  ni  específicas. 

Todos  los  músculos  del  brazo  existen  en  la 
mayor  parte  de  los  mamíferos,  pero  con  aque- 
llas modificaciones  que  requieren  las  varias 
condiciones  de  existencia.  Los  flexores  del 
antebrazo  se  presentan  mas  ó  menos  enmas- 
carados, y  á  veces  desaparece  uno  de  ellos  co- 
mo se  observa  en  los  murciélagos.  En  los  es- 
tensores  se  nota  nna  gran  fuerza  y  una  nota- 
ble multiplicidad,  pues  desempeñan  en  los 
cuadrúpedos,  por  lo  que  hace  al' estremo  ante- 
terioT,  las  mismas  funciones  que  los  estenso- 


res  del  talón  respecto  de  la  posterior,  esfor- 
zándose en  dirigir  hacia  adelante  el  cuerpo  de! 
animal,  cuando  ya  está  apoyado  el  pie  delan- 
tero. Estos  músculos  no  se  encuentran  en  los 
cetáceos  por  cuanto  no  son  movibles  sobre  su 
brazo  los  dos  huesos  cubito  y  radio. 

Los  supinadores  faltan  en  los  murciélagos 
porque  les  hubieran  impedido  ó  dificultado  el 
vuelo ,  en  los  paquidermos,  rumiantes  y  solí- 
pedos. Los  perros  y  hienas  tienen  soio  el  corto 
supinador.  Los  demás  mamíferos  tienen  ios 
dos,  y  aun  alguno  que  presenta  ademas  un 
músculo  particular  que  se  le  puede  considerar 
como  un  segundo  largo  supinador,  por  hallarse 
situado  álo  largo  del  borde  interno  de  este-ul- 
timo músculo.  Con  los  pronadores  se  nota  lo 
mismo  que  con  los  supinadores ;  asi  es  que 
unos  animales  tienen  dos,  otros  uno,  y  varios 
ninguno. 

Los  músculos  de  la  mano  del  hombre,  tie- 
nen sus  representantes  mas  ó  menos  enmas- 
carados en  los  mamíferos;  varían  en  su  inser- 
ción ,  en  su  número ,  en  su  forma ,  en  su  es- 
tension,  etc.;  pero  todos  estos  son  ya  caracte- 
res específicos  y  genéricos  que  no  pueden 
tener  cabida  en  nuestro  plan. " 

En  casi  todos  los  mamíferos  presentan  los 
músculos  de  la  pelvis  las  mismas  inserciones, 
dillriendo  tan  solo  por  su  proporción  que  de- 
pende del  número  de  las  vértebras  lumbares, 
El  pequeño  proas  falta  en  la  rata.  En  los  mur- 
ciélagos no  se  ve  el  cuadrado  de  los  lomos, 
pero  el  pequeño  proas  es  muy  robusto  y  su 
aponeurosis  es  muy  ancha. 
,  Los  músculos  del  gran  trocánter  no  pre- 
sentan modificaciones  que  merezcan  especial 
mención  en  este  artículo  ;  y  otro  tanto  pode- 
mos decir  de  los  del  trocantín.  Obsérvese ,  no 
obstante ,  que  en  general  el  proas  y  el  iliaco 
son  mucho  mas  largos  que  en  el  hombre,  y 
que  faltan  en  los  murciélagos.  Los  cetáceos  no 
presentan  ningun  músculo  del  fémur,  pues 
los  que  se  insertan  en  su  rudimento  de  pelvis, 
corresponden  al  abdomen,  á  la  cola  y  alano. 

La  pierna  presenta  pocas  modificaciones  de 
gran  interés  en  sus  músculos  ,  modificaciones 
que  por  otra  parte  fácilmente  pueden  presu- 
mirse por  poco  que  se  conozca  la  organización 
esquel  ética  de  cada  especie.  Otro  tanto  pode- 
mos decir  de  los  músculos  de  los  pies,  en  los 
cuales  se  observan  unas  veces  modiOcacioncs 
de  forma,  en  otras  varia  el  número  por  esce- 
so ó  por  defecto^  etc.,  etc. 

Estudiados  los  mamíferos ,  y  siguiendo  la 
serie  zoológica',  nos  corresponde  hablar  ahora 
de  las  aves,  animales  vertebrados  que  consli- 
yen  un  grupo  muy  natural. 

La  parte  dorsal  de  la  espina  -es  poco  mó- 
vil, y  por  lo  mismo  están  poco  desarrollados 
sus  músculos;  los  de  la  cola  tienen  mny  poca 
eslension ;  pero  los  del  cuello  adquieren  una 
Complicación  proporcionada  al  número  y  i  la 
variedad  de  los  movimientos  que  debe  ejecu- 
tar esta  parte  de  la  columna  vertebral 
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Ko  se  eche  en  olvido  que  el  cuello  de  las 
aves  está,  por  las  disposiciones  de  sus  articu- 
laciones y  de  sus  ligamentos  ,  plegado  como 
una  S,  presentándose  la  parte  inferior  cóncava 
hacia  atrás  ,  y  la  superior  cóncava  liácia  ade- 
lante; de  suerte  que  el  mismo  músculo  que, 
por  sus  lengüetas  superiores ,  levanta  la  por- 
ción que  sostiene  la  cabeza,  encorva  la  inme- 
diata al  toras  y  reciprocamente.  Solo  median- 
te la  acción  combinada  de  las  diferentes  len- 
güetas de  los  músculos  antagonistas  se  puede 
aproximar  á  la  linea  recta,  ó  doblarse  aun  mas 
basta  tomar  enteramente  la  forma  de  Z. 

A  pesar  de  la  multiplicidad  y  de  la  delica- 
deza de  sus  lengüetas  cervicales  ,  y  del  corto 
número  de  las  dorsales  y  de  las  costales  ,  no 
por  eso  es  imposible  establecer  una  compara- 
ción bastante  sensible  de  los  músculos  del  es- 
pinazo de  las  aves,  con  parte  de  los  de  los  cua- 
drúpedos. No  entraremos  en  esa  comparación, 
porque  nos  alejaría  demasiado'de  nuestro  pro- 
pósito ;  pero  si  añadiremos  que  la  cola  de  las 
aves  tiene  músculos  cortos ,  mny  marcados  y 
muy  fáciles  de  disecar,  destinados  unos  á  le- 
vantarla y  bajarla  ,  y  otros  á  moverla  lateral- 
mente. 

Los  que  la  levantan  son  los  siguientes: 
l."  El  inter-espinoso. 
S."  los  saoro-coccigcos. 

Los  destinados  á  bajarla  son: 
3."  Los  sacro-coccigeos  inferiores. 
í.9  Los  ileo-coccigeos. 
3.*  Los  pubo-coccigeos. 
G."  Los  jsquio-eoecigeos. 

Los  músculos  que  mueven  lateralmente  la 
cola  se  denominan: 

7.  "-  Los  inter-trasversos. , 

8.  "  Los  femoro-caudales. 

Ademas  de  estos  ocho  pares  de  músculos,- 
hay  otro  pequeño  que  se  inserta  en  el  ángulo 
posterior  del  íleon  y  del  isquion ,  dirigiéndose 
á  la  punta  del  pubis  ,  y  abrazando  los  cuatro 
últimos  pares  á  manera  de  ceñidor.  Probable- 
mente está  destinado  á  hacer  separar  estas 
puntas  en  el  momento  en  que  pasa  el  huevo; 
pues  por  lo  (lemas  es  tan  débil,  que  debe  ejer- 
cer muy  poca  acción.  Adviértase  ademas  ,•  que 
en  vista  de  las  numerosas  variaciones  que  pre- 
senta Ja  pelvis  de  las  aves ,  por  la  longitud 
mayor  ú  menor  de  los  isqiüones  y  do  los  pu- 
bis, y  por  su  separación,  pueden  desempeñar 
las  mismas  funciones  que  se  atribuyen  á  estos 
músculos ,  otros  inmediatos  y  mas  ó  menos 
robustos. 

Si  examinamos  los  músculos  que  mueven' 
la  cabeza,  los  encontraremos  todos  mas  ó  me- 
nos modificados j  esceplo  elesplenio  que  falta, 
á  pesar  de  que  Tiedemau  afirma ,  que  el  gran 
complexo  es  su  esplenio  ,  proposición  que  en 
manera  alguna  no  puede  sostenerse  por  la 
gran  diferencia  de  sus  inserciones.         ,  ' 

Carecen  las  aves  de  diafragmando  niúscu- 
los  rectos  y  de  piramidales;  y  su  ¿ajo  vientre 
está  protegido  por  tres  capas  de  músculos  bien 


distintos,  y  todos  trasversales ,  pero  sus  fibra 
presentan  diversas  oblicuidades. 

El  omóplato  de  las  aves  es  movido  por  cua- 
tro músculos  análogos  á  ¡os  de  los  mamíferos; 
pero  en  general  los  de  ia  parte  superior  son 
muy  pequeños  y  delgados  ,  no  se  insertan  en 
el  cuello  ni  en  la  cabeza,  cuya  disposición  de- 
pende probablemente  de  la  longitud  y  de  la 
movilidad  del  cuello.  Las  aves  tienen  tres  mús- 
culos pectorales,  insertos  todos  en  su  enorme 
esternón  ,  y  obrando  sobro  la  cabeza  del  hú- 
mero. En  los  canarios  que  apenas  tienen  rudi- 
mentos de  alas,  los  músculos  de  ellas  son  su- 
mamente pequeños;  los  pectorales  ,  por  ejem- 
plo, solo  recubren  á  ¡o  mas  la  octava  parte  de 
la  superficie  del  esternón,  cuya  mitad  está, 
ocupada  por  una  masa  adiposa.  El  corto  flexor 
es  sumameirte  pequeño ,  y  ademas-  se  nota  el 
profundo  flexor  de  Vieq-d'Azir.  El  músculo  es- 
tensor  del  antebrazo  consta  de  dos  porciones, 
una  escapular  ,  que  Vicq-d'Azir  llamó  largo 
cslensor,  y  otra  humeral  que  forma  el  corto 
estensor  del  mismo  anatómico.  Como  las  aves 
no  necesitan  un  movimiento  pronunciado  de 
supinación,  solo  tienen  el  corlo  supina<!ür  ,  y 
aun  su  función  principal  consiste  en  la  de  un 
flexor.  Presentan  en  cambio  dos  redondos  pro- 
nadores;  pero  como  el  movimiento  de  prona- 
cion  es  muy  poco  estenso  en  estos  animales, 
parece  que  dichos  músculos  sirvan  mas  bien 
de  flexores.  Solo  se  observa  una  fila  en  el  car- 
po de  las  aves ,  pues  la  segunda  parece  que 
está  soldada  con  la  parte  que  representa  al 
metacarpo.  Este  en  las  aves  no  se  puede  ni 
doblar  ó  aproximarse  á  la  cara  interna,  ni  es- 
lenderse  ó  acercarse  á  la  superficie  estertor 
del  antebrazo.  Unicamente  püede  ejecutar  la 
adducion  aproximándose  al  radio  ,  y  la  abdu- 
cion  si  se  acerca  al  cubito;  pero  como  solo  se 
observan  estos  dos  movimientos,  se  les  podría 
dar  los  nombres  de  estension  y  de  flexión,  se- 
gún ¡o  hizo  el  ya  tantas  veces  citado  Vicq- 
d'Azlr.  Los  dedos  de  las  aves  ejecutan,  pues, 
los  simples  movimientos  que  hemos  indicado, 
y  sus  músculos  se  corresponden  con  bastante 
exactitud  con  los  que  se  observan  en  el  hom- 
bre y  en  los  mamíferos. 

Sabemos  que  la  pelvis  de  las  aves  llega 
hasta  las  vértebras  dorsales  ,  las  cuales  gozan 
de  muy  limitado  movimiento ;  natural  era, 
pues,  que  no  hubiese,  como  no  hay,  ni  peque- 
ño proas,  ni. cuadrado  de  los  lomos.  El  muslo 
presenta  variantes  de  poco  interés  para  quo 
nos  ocupemos  ahora  en  ellas ;  y  en  la  pierna 
se  ven  tres  flexores ,  y  varios  estensores  que 
variau  por  su  forma  y  estension.  Respecto  de 
los  demás  músculos  ,  debemos  advertir  que  no 
se  encuentran  los  adductores  y  abductores  de 
los  dedos. 

Siguen  los  reptiles  ,  grupo  que  de  algunos 
años  A  esta  parte  ha  sido  despojado  de  las  ra- 
nas, para  formar  con  ella  la  clase  de  los  an- 
fibios. 

Los  músculos  diüeren  tanto  en  los  reptiles 
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como  el  mismo  espinazo  ;  pues  no  se  necesi- 
tan grandes  esfuerzos  de  imaginación  para  co- 
nocer cpie  no  podian  ser  los  mismos  en  las 
tortugas,  en  las  serpientes  y  en  las  ninas  ;  y 
sin  embargo  ,  por  diferentes  que  sean ,  aun 
conservan  los  mas  lejanos  algunas  Mellas  de 
analogía. 

En  las  tortugas  se  compone  el  cuello  de 
vértebras  largas  y  muy  movibles  , '  formando 
una  curva  cóncava,  y  el  dorso  consiste  en  una 
gran  coraza  inmóvil  formada  por  la  soldadura 
de  las  costillas  entre  si  y  con  las  partes  ana- 
lares  de  las  vértebras.  Dedúcese  de  esto  que  el 
dorso  carecerá  de  músculos,  y  que  por  el  con- 
trario, serán  muy  fáciles  de  distinguir  los 
del  cuello ,  pero  difícil  de  relacionar  con  los 
del  bombre  á  causa  de  sus  inserciones.  Sin 
embargo  de  eso,  se  ha  conseguido  establecer 
puntos  de  comparación  entre  los  músculos  de 
los  reptiles  y  los  de  las  aves;  y  asi  se  encuen- 
tran bien  marcados  los  intertrasversos,  el  gran 
trasverso,  el  largo  anterior  ó  inferior  del  cue- 
llo, el  largo  posterior  del  mismo,  el  comple- 
xo, y  aun  el  esplenio  que  falta  en  las  aves. 
Vemos,  pues,  que  las  analogías  pueden  encon- 
trarse en  todos  los  músculos  basta  aqui  cita- 
dos, pero-no  podia  suceder  otro  tanto  respec- 
to á  los  largos  que  vienen  de  la  parte  dorsal 
ó  lumbar  de  ia  columna,  y  asi  efectivamente 
se  ve  que  los  que  los  reemplazan  ocupan  una 
posición  por  completo  opuesta.  Tres  son  estos 
músculos,  el  primero  echa  poderosamente  el 
cuello  y  la  cabeza  hacia  atrás  y  al  lado,  el  se- 
gundo simplemente  hacia  atrás,  y  el  tercero 
mueve  bácia  delante  el  cuello.  El  primero  de- 
be corresponder  á  las  funciones  del  sacro-lum- 
bar y  del  trasverso  delgado,  y  el  segundo  á 
las  de  largo  dorsal;  pero  con  las  grandes  di- 
ferencias que  reclamaba  la  disposición  tan  di- 
ferente del  esqueleto.  El  tercer  músculo,  que 
hemos  indicado,  es  aun  mucho  mas  singular, 
y  por  su  posición  nos  recuerda  un  poco  el  es- 
pinoso del  dorso,  pero  su  inserción  es  muy 
diferente. 

En  los  demás  reptiles  los  músculos  de  la 
espina  se  hallan  situados  como  de  ordinario 
encima  del  dorso;  pero  los  tres  principales  di- 
fieren por  la  mayor  ó  menor  distinción  de  sus 
hacecillos  y  de  sos  filetes  tendinosos,  según 
el  grado  de  movilidad  do  la  columna  en  la  cual 
se  insertan. Amedida  que  esta  se  vuelve  mas 
inmóvil,  se  parecen  mas  á  los  de  los  peces,  y 
en  vez  de  lengüetas  que  suben  ó  bajan,  tien- 
den á  componerse  de  capas  trasversas  separa- 
das por  láminas  tendinosas. 

La  cola,  en  los  que  la  tienen,  presenta 
músculos  muy  poderosos;  y  por  medio  de  es- 
traordinarias  conexiones,  .se  establece  una  re-  ■ 
lacion. entre  sus  movimientos  y  los  de  las  es- 
tremidades  posteriores,  relación  que  sin  duda  1 
servirá  para  facilitar  la  progresión  acuática  á  * 
la  terrestre.  i 
Los  músculos  de  la  cabeza  de  las  tortugas  i 
po  pueden  recibir  lo's  mismos  nombres  que  los  ¡ 


■  de  los  mamíferos  y  de  las  aves,  porque  en  el 

■  caparazón  se  insertan  mucho  mayor  número. 
,  Ros  limitaremos  á  Citar  alguno  para  no  esten- 
der demasiado  los  límites  de  este  articulo, 
El  análogo  del  esplenio  déla  cabeza  sirve  para 
levantarla;  el  del  gran  recto  anterior  y  el  tra- 
quelo-mostoideo  vienen  á  ser  unos  flexo- 
res, etc.,  etc.  En  las  serpientes  solo  se  observa 
un  niúscúto  propio  de  la  cabeza.  En  las  ranas 
presenta  muy  pocos  músculos  en  esta  región, 
pues,  los  mas  que  en  ella  se  insertan  son  mo- 
tores de  la  estremidad  anterior  ó  músculos 
propios  de  la  columna  vertebral. 

En  las  ranas  que  carecen  do  costillas  y  ea 
las  tortugas  que  las  tienen  inmóviles,  los  mús- 
culos correspondientes  van  á  insertarse  á  otros 
puntos.  Asi  en  las  tortugas  el  peto  hace  lasve- 
ces  de  músculos  abdominales,  los  cuales  van 
á  mover  la  pelvis.  En  general,  puede  hacerse 
respecto  de  estos  animales  la  notabilísima  ob- 
servación de  que  las  formas  tan  singulares  de 
los  músculos  y  de  los  huesos  dependen  entre 
si.  Y  con  efecto,  no  estando  situados  los  mús- 
culos encima  de  los  huesos,  no  han  podido 
modelarlos,  por  decirlo  asi,  y  la  inmovilidad 
de  estos  últimos ,  desnaturalizando  la  forma 
del  tronco,  dio  á  sus  músculos  otras  fibras  y 
otros  usos. 

los  músculos  del  hombre  presentan  nota- 
bles diferencias,  pero  no  generales,  como  que 
hay  reptiles,  los  cocodrilos,  por  ejemplo,  en 
los  cuales  paite  se  refieren  á  las  aves  y  parle 
álos  mamíferos.  En  los  del  brazo  no  solo  so 
observan  variantes  de  forma,  de  ostensión,  etc, 
sino  también  de  número;  y  sin  mas.  las  tortu- 
gas marinas  carecen  de  pequeño  y  de  grande 
redondos.  Los  dos  huesos  del  antebrazo  délas 
tortugas  se  hallan  siempre  en  un  estado  for- 
zoso de  pi'onaeion;  sus  músculos,  pues,  cor- 
responden á  esta  variación.  Adviértase  que  ra- 
mo los  huesos  del  brazo  y  del  antebrazo  de 
los  reptiles  no  han  sufrido  los  mismos  cam- 
bios que  los  de  la  espalda  ,  es .  claro  que  sus 
músculos  habrán  sufrido  muchas  menos  rao- 
ilificaciones.  Por  lo  que  hace  á  los  múscu- 
los del  carpo,  metacarpo  y  dedos,  se  encuen- 
tran las  variantes  que  es  fácil  suponer,  cono- 
ciendo la  organización  neuro-esquelética  de 
dichas  partes ;  por  punto  general  el  número 
de  músculos  es  menor,  y  nulo  en  los  que  ca- 
recen de  estremidades  anteriores. 

La  pelvis  de  la  rana  es  móvil,  no  solo  por 
la  articulación  del  ilcon  con  el  sacro,  sino  tam- 
bién por  la  disposición  del  músculo  recto  de! 
bajo  vientre.  En  las  ranas  no  se  encuentra  el 
pequeño  proas.  La  pelvis  de  los  reptiles  ha  su- 
frido como  su  hombro  un  cambio  de  posición. 
El  íleon  en  vez  de  ser  paralelo  á  la  columna  ó 
un  poco  inclinado  sobre  ella,  le  es  perpendi- 
cular, esceptuaudo  las  ranas.  De  aqui  resulta 
4in  cambio  de  funciones  de  los  músculos  que 
se  insertan  en  este  hueso,  y  hasta  alguna  dií- 
cultad  para  reconocerlos;  pero  no  obstante,  se 
les  encuentra  todos.  Menor  es  la  dificultad  pa- 
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ra  distinguirlos  de  la  pierna,  donde  se  Te  has- 
ta cierto  punto  perfectamente  la  corresponden- 
cia; su  número,  sin  embargo,  suele  estar  ave- 
ces disminuido.  Toco  ocurro  decir  acerca  del 
tarso  y  metatarso,  y  por  lo  que  hace  á  tos  de- 
dos, debe  íoniarío  en  cuenta  las  grandes  di- 
ferencias ojie  suele  babor  en  su  número.  Por 
fin',  hay  reptiles  que  carecen  de  estremidades 
posteriores,  y  es  claro  que  también  carecerán 
de  los  músculos  correspondientes. 

Entremos  ahora  en  la  clase  de  los  peces. 
Los  músculos  del  espinazo  de  los  peces 
son  muy  difcrcntcs  .de  los  de  los  demás  ani- 
males de  sangre  roja;  pues  su  situación  y  su 
acción  han  cambiado,  considerablemente.  En  la 
mayor  parte  de  los  demás  vertebrados,  se  en- 
cuentran estos  músculos  delante  ó  detrás  de 
las  vértebras:  y  en  los  peces  al  contrario,  se 
hallan  situados  lateraliuenle.  De  esta  diferen- 
cia de  posición  depende  ta  del  movimiento 
producido.  En  los  primeros  la  columna  verte- 
bral se  dobla  principalmente  hacia  delante  y  se 
erecta  ú  pone  recia  hácia  atrás ,  .pero  su  movi- 
miento lateral  es  menos  sensible;  al  paso  que 
en  los  peces  este  es  el  único  movimiento  que 
le  permiten  la  altura  de  las  apófisis  espinosas. 
Las  fibras  carnosas  que  determinan  el  movi- 
vicitfo  de  la  columna  vertebral  se  hallan  de  tal 
modo  entrelazadas,  que  se  las  puede  conside- 
rar como  que  forman  un  solo  músculo  que 
representa  los  tres  haces  del  sacro-espinal, 
estendiéndose  desde  la  cola  hasta  la  cabeza,  y 
desde  el  vértice  de  los  inter-espinosos  hasta 
las  costillas.  Los  músculos  de  la  columna  for-, 
man  una  serie  sucesiva  sin  interrupción  desde 
la  cola  hasta  la  cabeza.  La  mitad  posterior  de 
dicha  columna  uo  es  mas  que  tu  repetición  de 
la  anterior,  y  solo  una  necesidad  de  organiza- 
ción ha  motivado  que  la.  acción  de  toles  mús- 
culos de  los  mamíferos,  obre  en  sentido  con- 
trario á  sus  dos  estremidades.  Para  resistir  á 
esta  acción  so  hallan  inclinadas  hácia  atrás.  las 
apólisis  espinosas  del  dorso,  y  hácia  delante 
las  do  la  cola  y  de  los  lomos,  de  suerte  que, 
considerada  solo  bajo  esle  concepto,  parece 
verdadera  la  proposición  que  combatimos,  pe- 
re  hay  otras  apólisis,  que  son  las  articulares, 
pe  no  cambian  en  manera  alguna  de  posi- 
ción; y  siempre  la  posterior  de  una  vértebra 
se  apoya  sobre  la  anterior  de  la  otra,  no  com- 
prendiéndose porque  se  hade  dar  mas  impor- 
tancia á  una  simple  diferencia  de  inclinación 
de  una  apólisis,  que  á  la  constancia  en  la  po- 
sición de  otra. 

Los  peces  óseos  no  tienen  músculos  parti- 
culares para  mover  su  cabeza;  y  los  laterales 
del  cuerpo  que  se  insertan  en  ella  le  impri-  ' 
men  movimientos  poco  sensibles. 

0  espacio  comprendido  entre  las  costillas 
y  la  linea  media  esiá  ocupado,  como  la  región 
del  espinazo,  por  músculos  de  libras  cortas  y 
oblitums,  de  intersecciones  aponeuróticas,  que 
no  se  pueden  separar  .unas  de  otras  lo  mismo 
que  las  de  la  espina,  distinguiéndoseles  tan 


solo  por  una  ligerísima  diferencia  en  la  di- 
rección de  sus  libras.  El  superior,  que  se  le 
i  puede  considerar  como  el  grande  oblicuo,  ter- 
mina en  la  punía  inferior  de  las  costillas,  y 
se  inserta  en  los  huesos  de  la  espalda.  El  in- 
ferior, que  representa  sin  duda  el  recto  abdo- 
minal, queda  dividido  por  un  número  de  rafes 
igual  al  de  costillas,  se  fija  en  la  punta  de 
los  huesos  humerales,  inmediatamente  debajo 
de  la  garganta,  dando  de  paso  filetes  de  in- 
serción al  hueso  furcular,  y  á  los  que  sostie- 
nen la  alela  ventral.  Entre  esta  aleta  y  la 
anal,  se  encuentra  también  la  faja  muscular 
que  se  ve  entre  las  dorsales,  pero  se  la  debe 
considerar  como  un  erector  de  los  radios  de 
dichas  aletas. 

El  ceñidor  que  compone  el  hombro  de  los 
peces  no  puede  ejecutar  estensos  movimientos, 
sino  que  mas  bien  sirve  de  punto  de  apoyo 
para  los  músculos  del  tronco,  de  las  bran- 
quias y  de  la  mandíbula  inferior.  Sin  embargo, 
cuando  estas  otras  ,  permanecen  fijas,  puede 
ejecutar  un  pequeño  movimiento  hácia  atrás 
por  medio  dolos  músculos  laterales  del  cuer- 
po que  van  á  insertarse  en  ella.  Comunícale 
igualmente  un  ligero  movimiento  hácia  delan- 
te, primero  por  el  músculo  análogo  al  esier- 
no-hioidico  que  va  á  la  cara  anterior  de  la  es- 
Iremidad  de  los  coracoides  al  hueso  hioides; 
segundo,  por  los  que  van  al  aparato  branquial, 
y  que  también  se  atañen  el  coracoides;  y  ter- 
cero, por  lin,  en  algunas  especies  mediante 
un  músculo  que  de  la  parte  póstero-inferior  y 
lateral  del  cráneo,  va  á  la  ántero-superior  del 
coracoides  6  solo  al  escapular  y  al  supra-esca- 
pnlar  cubriendo  la  membrana  que  sirve  de  dia- 
fragma entre  la  cavidad  de  las  branquias  y  la 
del  cuerpo. 

En  cada  cara  hay  dos  capas  de  músculos 
que  se  cruzan  un  poco  en  su  dirección  y  que 
terminan  por  tantas  lengüetas  tendinosas  cuan- 
tos son  los  radios. 

Los  estemos  sirven  para  separar  la  aleta, 
haciendo  que  forme  con  el  cuerpo  un  ángulo 
mas  ó  menos  abierto,  por  lo  cual  se  les  pue- 
de considerar  como  eslensores.  El  superficial 
se  ata  en-  el  surco  de  la  cara  interna  del  cora- 
coides, y  va  de  delante  á  atrás  á  los  tubérculos 
de  la  base  de  todos  los  radios;  y  el  segundo,  ó 
sea  el  profundo,  se  insería  en  la  base  esterna 
del  húmero  para  ir  de  delante  atrás  á  la  parte 
superior  de  los  mismos  tubérculos,  menos  el 
del  radio  espinoso.  Los  internos,  ó  sea  los  fie- 
sores,  descienden  de  la  parte  superior  del  co- 
racoides, y  delcúbito  cuando  le  hay.  Están  su- 
perpuestos y  dan  cada  uno  un  tendón  á  la  base 
de  los  radios,  escepto  á  la  del  pulgar.  Estos 
músculos  aproximan  la  aleta  y  la  aplican  con- 
tra el  cuerpo. 

Las  aletas  ventrales  se  moeven  de  arriba 
abajo  y  de  dentro  á  fuera:  Los  músculos  que 
ejecutan  el  primer  movimiento  se  hallan  situa- 
dos en  la  cara  eslerna  ó  inferior  de  los  huesos 
de  las  piernas ,  y  en  la  superior  ó  abdominal. 
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Dos,  capas  de  músculos  en  cada  cara  yerifl- 
can  estos  movimientos;  mi  poco  cruzadas,  co- 
mo en  las  aletas  pectorales,  se  dividen  en  tun- 
tas lengüetas  cuantos  son  los  radios;  poro  las 
de  los  que  son  interno  y  esterno  se  presentan 
mas  robustas  que  las  demás;  y  por  medio  de 
ellas  se  dilata- la  aleta  separando  entre  sí  estos 
dos  radios. 

MUSEO  NAVAL.  (Marina.)  Lugar  destinado 
á  la  guarda  y  conservación  de  modeios  de  cons- 
trucciones navales,  de  máquinas,  artefactos  y 
otros  productos  relativos  á  la  marina.  El  prin- 
cipal objeto  del  Museo  naval  español  es  ofre- 
cer á  la  vista  del  público  de  la  capital  de  una 
nación  que  fué  un  dia  grande  por  su  poder  ma- 
rítimo, y  con, particularidad  á  los  hombres  es- 
tudiosos amantesdelasglorias.de  su  patria, 
el  recuerdo  de  sus  timbres  navales  con  la  re- 
presentación de  los  buqués  mas  famosos  de 
sus  antiguas  armadas,  modeios  de  los  recien- 
tes de  mas  nombradla,  máquinas,  inventos, 
armas  y  útiles  que  se  emplean  en  los  bageles 
y  los  arsenales,  asi  como  oíros  objetos  raros 
y  producciones  importadas  de  ultramar,  proce- 
dentes de  las  que  fueron  nuestras  Américas; 
en  una  palabra,  todo  cuanto  puede  suscitar  un 
pensamiento  marítimo  nacional,  despertar  un 
noble  ardimiento  y  un  ilustrado  celo  por  el  fo- 
mento de  uno  de  los  ramos  mas  atrasados  de 
la  administración,  y  que  mas  necesita  el  sos- 
ten de  la  opinión  pública  y  la  acción  protecto- 
ra y  eficaz  del  gobierno. 

La  creación  de  un  establecimiento  semejan- 
te en  la  capital  de  la  monarquía,  es,  y  ha  de- 
bido ser  en  todo  tiempo  para  los  hombres  pen- 
sadores, de  indisputable  utilidad  y  conveniencia, 
á  la  par  qnc  una  idea  digna  del  gobierno  de  una 
nación  tan  esencialmente  marítima  como  Espa- 
ña, aunque  su  formación  envolviese  únicamen- 
te el  pensamiento  de  ofrecer  un  estimulo  al 
estudio  de  nuestra  poco  conocida  historia  ma- 
rítima, en  favor  de  aquellos  quedistaules  del 
mar  quisieran  considerar  por  sos  ojos  las  ar- 
mas, los  medios  de  que  se  valieron  ó  emplea- 
ron nuestros  intrépidos  marinos  y  descubrido- 
res, (después  de  surcar  los  primeros  el  grande 
Océano,  abriendo  sendas  desconocidas  al  co- 
mercioy  la  navegación,  y  ganar  parala  civiliza- 
ción y  la  religión  verdadera  inmensas  regio- 
nes), para  ofrecer  á  los  pies  del  trono  espa- 
ñol con  tantos  y  tan  envidiados  laureles,  el 
glorioso  trofeo  de  un  nuevo  mundo.  Pero  no 
ha  debido  ser  este  ahora  el  único  pensamiento, 
el  solo  motivo  que  ha  sugerido  la  formación  de 
un  Museo  «avalen  la  época  de  nuestra  lamen- 
table decadencia  marítima:  un  sentimiento-  mas 
patriótico,  ó  por  mejor  decir,  una  verdadera 
necesidad,  es  lo  que  ciertamente  lia  aconseja- 
do el  reunir  y  presentar  en  un  punto  céntrico 
de  la  monarquía,  en  la  residencia  delsoberano, 
donde  moran  los  proceres  del  reino,  los  hom- 
bres de  gobierno,  los  órganos  mas  calificados 
y  competentes  de  la  pública  opinión,  aquellos 
objetos  capaces  de  recordar  nuestra  pasada 


grandeza,  á  fin  de  que  el  recuerdo  de  lo  que 
fuimos,  y  la  idea  de  lo  que  hemos  llegado  áser 
en  la  consideración  de  las  (lemas  naciones, 
escjlen  un  saludable  sonrojo  y  vivos  deseos  cií 
lodoslos  españoles  de  ver  otra  vez  á  su  patria 
fuerte,  poderosa  y  respetada. 

Mu  seos  tiene  la  capital  de  España  asi  en  ln 
militar  como  en  los  demás  ramos  de  la  cien- 
cia ó  de  la  industria,  que  no  menos  presentan 
honrosos  testimonios  de  nuestras  glorias  pasa- 
das y  recientes,  con  pruebas  incontestables 
de  nuestros  adelantos  en  la  carrera  do  la  civi-  . 
lizacion,  entre  los  cuales  descuellan  notable- 
mente los  de  artillería  é  ingenieros;  pero  loa 
habitantes  de  la  capital  no  tienen  ciertamente 
necesidad  de  contemplar  los  interesantes  obje- 
to que  encierran  para  penetrarse  de  lo  pre- 
ciso que  es  sostener,  fomentar  nuestro  ejérci- 
to y  los  escelentes  cuerpos  científicos,  que  lo 
sirven  y  lo  ilustran.  Ha  llegado  no  obstante 
el  caso  (sensible  es  decirlo),  tras  de  un  largo 
olvido  y  abandono,  de  un  inconcebible  silencio, 
de  lamentables  reveses  y  pérdidas  irrepara- 
bles, en  que  es  forzoso  recordar  por  todos 
ios  medios,  á  la  que  fué  por  su  poder  maríti- 
mo la  señora  de  dos  mundos,  y  acatada  de  las 
demás  naciones  por  el  ascendiente  de  su  poli- 
tica  y  su  influencia,  la  necesidad  de  atender 
á  la  conservación  y  aumento  de  su  marina, 
como  fuerza  absolutamente  indispensable  ]iari 
su  inmediata  y  material  defensa,  la  de  sus  dis- 
tantes colonias,  la  conservación  de  sus  dominios 
todavía  grandes  y  de  inmenso  porvenir  para 
su  comercio  y  futura  prosperidad,  y  sobre  es- 
tas razones,  por  exigirlo  asi  su  honor  y  su  ■ 
decoro  en  presencia  de  otras  potencias  que 
-antes  la  acataban  y  procuraban  vivamente  sa 
alianza,  y  iioy  en  su  desvanecimiento,  ni  ona 
como  rival  la  consideran. 

El  pensamiento  de  establecer  en  España  un 
museo  de  marina  es  antiguo;  y  en  el  año  di: 
1792  fué  presentado  al  gobierno  un  proyectó 
en  que  se  proponía  su  creación  bajo  un  pláa 
muy  estenso.  Reconocida  por  fin  su  utilidad, 
tuvo  aquella  efecto  algunos  años  después  que 
se  establecieron  los  museos  navales  de  Ingla- 
terra y  de  Francia. 

El  Museo  naval  español  fué  abierto  solem- 
nemente al  público  en  noviembre  de  1843,  sir- 
viendo de  base  y  núcleo  en  su  primera  plan- 
ta los  cuadros,  preciosos  modelos,  máquinas, 
instrumentos  astronómicos  y  otros  objetos  no- 
tables que  formaban  el  gabinete  particular  del 
ministerio  de  Marina  que  lo  creó.  Posterior- 
mente ha  ido  enriqueciéndose  con  otros  mo- 
delos de  naves  antiguas  memorables,  de  bu- 
ques construidos  dentro  y  fuera  de  España,  de 
vela  y  de  vapor,  dé  máquinas  para  facilitar 
las  operaciones  de  á  bordo  y  en  los  arsenales; 
colecciones  clasificados  de  todas  las  materias 
que  entran  como  elementos  en  la  construcción 
.  y  armamento  del  navio  en  todos  sus  estados 
1  de  elaboración;  muestras  de  maderas  indígo- 
1  ñas  y  de  nuestras  posesiones  ultramarinas; 
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representaciones  topográficas  en  relieve  de 
nuestros  arsenales  y  otras  notables  construc- 
ciones; trofeos  de  armas  y  Banderas  proceden- 
tes de  las  regiones  conquistadas  en  tiempos 
antiguos  y  modernos  por  el  denuedo  español; 
todos  los  instrumentos  que  desde  el  anulo  as- 
tronómico y  ei  astrolabio  hasta  el  sextante,; 
lian  servido  para  las  operaciones  astronómi- 
cas de  la  navegación;  multitud  de  útiles  singu- 
lares y  aparatos;  y,  por  último,  una  copiosa 
colección  de  cuadros  de  combates  y  hechos 
navales,  de  retratos  de  los  primeros  descubri- 
dores y  marinos  célebres  de  'todas  épocas, 
asi  en  las  armas  y  en  las  ciencias  como  en 
escursiones  y  trabajos  marítimos,  con  otros 
muchos  objetos  propios  de  aquel  Iugar.que  lo 
coastituyen  en  el  dia  uno  de  los  museos  mas 
raros  y  notables  de  la  eórte.  Situado  defi- 
nitivamente con  absoluta  independencia  en 
una  de  las  a!as  del  palacio  del  Ministerio  de 
Marina,  ofrece  por  su  grandiosidad,  escelente 
repartimiento  y  bien  entendida  distribución,  un 
objeto  digno  de  la  ilustrada  curiosidad  de  na- 
turales y  estrangeros;  y  para  ayudar  á  satis- 
facerla, se'  ha  publicado  un  catálogo  descrip- 
tivo (1). 

Su  personal  consta  de  un  director,  gefe  de 
la  armada,  un  contador,  un  conserge  de  la 
clase  de  contramaestres,  y  los  marineros  y 
sirvientes  necesarios  para  la  conservación, 
Orden  y  limpieza  del  local.  El  Museo  naval  se 
halla  bajo  la  protección  del  gobierno  de  S.  M. 
y  del  director  general  de  la  Armada,  inspec- 
tor del  mismo. 

MÚSICA.  Llámase  asi  al  arte  de  combinar 
los  sonidos  de  un  modo  agradable  al  oido.  Se 
creo  que  la  palabra  música  «ene  de  musa,  por 
atribuirse  álas  musas  su  invención.  Esta  etimo- 
logía es  mas  razonable,  que  la  que  hace  derivar 
diebo  nombre  de  una  palabra  egipcia,  fundán- 
dose en  que  fué  en  Egipto  donde  después  del 
diluvio  principió  á  cultivarse  la  música.  De 
cualquier  modo  que  sea,  la  antigüedad  de  este 
arte  es  indisputable,  porque  sus  recuerdos 
aparecen  unidos  á  los  monumentos  mas  anti- 
guos del  género  hnmano.  Todos  los  pueblos, 
hasta  los  mas  bárbaros ,  tienen  alguna  idea  del 
canto.  Entre  todos  se  ha  conservado  la  tradic- 
cion  histórica  de  los  sucesos  memorables  du- 
rante sus  primeros  siglos,  por  medio  de  cantos 
populares  y  de  poemas  mas  ó  menos  correctos; 
por  esto  mismo  no  debe  dudarse  que  la  música 
vocal  se  conoció  antes  que  la  instrumental. 
Esta  última  parece  que  nb  estuvo  en  uso  en- 
tre los  antiguos  sino  con  relación  al  canto.  La 
Sagrada  Escritura  nos  dice  que  Jnval,  hijo  de 
Lamec,  fué  el  inventor  de  la  música.  Jubal.... 
fait  pater  canentium  cithara  et  órgano,  fien, 
¡v.  2 1 .  Y  del  nombre  de  Jubal  vino  el  jubilare 
o  alegrarse  de  los  latinos.  Sin  contradecir  en 
nada  este  testo,  que  se  refiere  A  una  música  ya 

())  Caláloyo  descriptivo  de  Jos  objetos  que  con- 
tiena el  Musto  naval.  Madrid  1853 . 
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perfeccionada,  suponen  otros  autores  que  la 
observación  del  silbido  de  los  vientos  en  las 
cañas  y  otros  tubos  de  plantas,  dio  la  idea  de 
los  instrumentos  de  viento,  de  cuya  opinión  es 
también, Lucrecio.  Los  chinos  atribuyen  el  des- 
cubrimiento de  la  música  á  Toti-Ti,  su  primer 
rey,  que  dicen  reinaba  243G  años  antes  de  Je^ 
sucristo.  Las  tradiciones  griegas  estaban  lle- 
nas en  esta  parte  de  la  mas  confusa  oscuridad. 
Unos  decían  que  los  dáctilos  de  Creta  fueron 
los  primeros  que  se  dedicaron  á  la  música  por 
lósanos  1950  antes  de  Jesucristo.  Otros  atri- 
buían su  invención  á  Mercurio  ó  á  Júpiter,  y 
aun  á  Caúmo,  asegurando  que  este  último  dióá 
conocer  en  Grecia  la  música,  llevando  de  Feni- 
cia á  Hermione,  célebre  profesora  de  este  arte. 
Cuéntanse  asimismo  como  sus  inventores ,  se- 
gún la  historia  fabulosa,  á  AnQon  ,  Olimpo  y 
Apolo,  y  después  de  ellos  á  Chiron,  Demodoco, 
Mermes  y  Orfeo.  A  estos  sucedieron  Phemio  y 
Terpandro,  contemporáneo  de  Licurgo,  que  dio 
reglas  para  la  música.  Ultimamente  se  añaden 
Tbales  y  Chamiris,  en  cuanto  á  la  invención  de 
la  música  instrumental. 

La  mayor  parte  de  estos  célebres  músicos 
existían  antes  de  Homero.  En  tiempos  mas  mo- 
dernos vivieron  Laso  de  Hermione ,  Phílóxe- 
nes,  Timoteo,  Pteynis ,  Epigonio  ,  Lisandro, 
Symmico  y  Diodoro,  todos  los  cuales  perfec- 
cionaron considerablemente  la  música.  Atribu- 
yen algunos  á  Pitágoras  las  primeras  reglas 
ciertas  y  fundamentales  de  ella,  diciendo  que 
las  estableció  por  medio  de  la  observación  de- 
tenida del  diferente  sonido  que  producían  los 
marüllos  de  tina  fragua. 

La  música  era  muy  apreciada  por  los  an- 
tiguos como  un  arte  no  menos  grato  y  necesa- 
rio al  hombre  en  sociedad  que  al  solitario,  se- 
gún ha  dicho  Iriarte.  Todos  los  pueblos  atri- 
buían á  la  música  una  influencia  mayor  ó  me- 
nor, el  poder  de  inspirar  la  alegría  ó  la  triste- 
za, y  aun  el  de  curar  ciertas  enfermedades. 
Entre  los  varios  ejemplos  que  citan  los  auto- 
res, mencionaremos  el  de  Saúl,  aliviado  do  su 
mclancoltá  por  el  sonido  melodioso  del  arpa 
de  David.  Davidtollebat  citharam,  et  percu- 
tiebat  manu  sua,  el  refocillabatur  Sattl  et 
levius habebat,  dice  el  cap.  16  del  lib.  1,°  de 
los  Reyes.  Josefo ,  en  sus  Antigüedades  judai- 
cas, dice  que  los  médicos  no  conocian  otro  re- 
medio contra  las  afecciones  melancólicas  de 
Saúl,  que  el  canto  y  el  sonido  del  arpa. 

Los  egipcios  fueron  sin  duda  de  los  prime- 
ros pueblos  qne  cultivaron  la  música.  Aunque 
muchos  historiadores,  siguiendo  á  Diodoro  de, 
Sicilia  han  dicho  qué  la  tenían  en  poco  apre- 
cio considerándola,  ,no  solo  cómo  frivola  é 
inútil,  sino  también  peligrosa;  parece  mas  pro- 
bable, en  opinión  de  otros  que  los  egipcios 
distinguían  dos  especies  de  música  y  que  al 
paso  quemo  gustaban  de  la  música  blanda  ó 
I  afeminada,  permitían  la  fuerte  y  .varonil.  Des- 
I  cribíendo  Herodoto  las  fiestas  de  los  egipcios, 
'  dice  terminantemente  que  en  ellas  se  tocaba  la 
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flauta,  y  que  se  cantaban  himnos.  Es  verdad  que 
según  Estrabou,  los  egipcios  no  admitían  ins- 
trumentos de  música  en  sus  templos  ni  en  sus 
sacrificios,  peto  esto  no  prueba  sino  que  el 
uso  no  los  admitía  en  los  templos.  El  mismo 
Estrabon  en  otro  paragc  dice,  que  d  los  niños 
no  solo  se  les  instruía  en  las  ciencias,  sino  que 
también  les  enseñaban  ciertos  cánticos  deter- 
minados Aportas  leyes.  Tenemos  otra  prueba 
de  que  la  música  no  fué  desconocida  á  los  an- 
tiguos egipcios  en  el  mosaico  de  Palestrina,  y 
en  dos  pinturas  del  Pferculano,  enlas  cuales  se 
vea  á  algunos  egipcios  tocando  instrumentos. 
Por  otra  parte  Osiris,  sn  divinidad  particular, 
era  considerada  como  inventora  de  la  (¡aula. 
La  lira-  de  tres  cuerdas  también  se  cree  fué  in- 
ventada en  Egipto  por  Kermes,  llamada  por 
ellos  photinx.  El  Bistre  era  tan  peculiar  á  ios 
egipcios,  que  ha  pasado  á  ser  uno  de  los  sím- 
bolos característicos  de  su  pais.  El  tímpano  ó 
tambor  de  guerra  es  asimismo  de  invención 
egipcia,  seguij  Clemente  de  Alejandría,  üenon 
en  su  viage  á  Egipto,  vió  varias  figuras  de  ins- 
trumentos músicos  en  los  bajos  relieves  que 
se  conservan  en  los  restos  de  algunos  templos 
de  aquel  pais. 

Nada  podemos  decir,  sin  embargo,  con  cer- 
teza, sobre  el  carácter  de  lamúsica  de  los  egip- 
cios, puniendo  tan  solo  conjeturar  que  seria 
muy  imperfecta  hasta  la  conquista  de  Alejan- 
dro el  Grande.  Después  de  esta  se  introduje- 
ron en  el  Egipto  las  costumbres  y  el  gusto 
griego,  y  con  ellas  se  generalizó  la  música.,  en 
particular  durante  los  reinados  de  los  Piolo- 
meos  o  sucesores  de  Alejandro.  La  fiesta  que 
PEolomeo  Filaclelfo  dio  en  Alejandría,  y  que 
describió  Ateneo,  fué  célebre  principalmente 
por  lo  que  tiene  relación  con  la  música.  Hubo 
en  ella  un  coro  de  seiscientos  músicos,  entre 
ellos  trescientos  tocadores  de  citara.  El  mismo 
Ateneo  añade  que  hasta  en  las  gentes  del  bajo 
pueblo,  era  común  tener  un  oído  delicado.  El 
último  de  los  Ptolomeos,  padre  que  fué  de 
Clcopatra,  tenia  una  aüeion  tan  decidida  por  la 
música,  y  tal  pasión  por  la  flauta,  que  lo  die- 
ron el  sobrenombro  de  Auletes,  es  decir,  toca- 
dor de  (lauta;  y  Estrabon  añade  que  disputaba 
públicamente  su  habilidad  con  los  profesores 
mas  aventajados,  habiendo  llegado  á  adoptar 
el  trage  propio  de  los  músicos  por  efecto  de  su 
estravagante  pasión  á  este  arte. 

También  alcanzaron  notable  celebridad  los 
antiguos  hebreos  por  el  uso  que  hacían  de  la 
música  para  aumentar  la  pompa  de  su  cuito 
religioso.  No  solo  los  libros  sagrados  de  los 
jndios,  sino  también  loá  historiadores,  hablan 
de  esta  música  de  un  modo  sorprendente;  pe- 
ro nada  nos  lia  quedado  de  ella  después  de  ha- 
ber trascurrido  de  veinte  y  cinco  á  treinta  si- 
glos. En  tiempo  del  patriarca  Jacob  era  ya  co- 
mún en  este  pueblo  ta  música  vocal  y  la  ins- 
trumental. Sin  embargo,  no  -habia  hecho  en^ 
tonces  muchos  progresos,  ni  aun  en  el  tiempo 
mismo  de  Moisés.  Este  compuso  el  primer  him- 


no en  honor  de  Jehovah,  y  estableció  entre 
sus  pueblos  fiestas  religiosas,  que  por  medio 
de  la  música  adquirieron  gran  pompa  y  ijS£ 
niflecncia.  Por  lo  que  nos  dice  el  mismo  Mofe 
sé?,  hablando  del  canto  de  victoria  que  entoné 
con  los  israelitas  después  del  paso  del  mar  lio- 
jo,  vemos  que  las  mugeres  tomaban  parle  en 
las  ceremonias  religiosas,  y  que  la  música  vo- 
cal era  acompañada  de  danzas  y  do  instru- 
mentos. 

Pero  en  el  reinado  de  David  fué  cuando  se 
cultivó  con  gran  éxilo  la  música  y  la  jwesia, 
que  habían  recibido  ya  mucho  impulso  en 
tiempo  de  Samuel.  David  consagró  principal- 
mente  una  y  otra  á  las  ceremonias  religiosas, 
y  su  hijo  Salomón  no  hizo  menos  aprecio  de 
ella,  como  se  puede  ver  en  muchos  pasagesde 
la.  Escritura,  y  en  particular  cuando  habla  de 
la  dedicación  del  templo.  Por  los  himnos  y 
cánticos  que  nos  quedan  de  los  hebreos,  po- 
demos decir  que  la  poesía  hebrea  tenia  como 
su  lengua  cierta  gravedad  y  elevación  que  le 
eran  propias.  El  gusto  de  la  música,  aunqne 
debilitado  con  el  cautiverio,  se  conservó,  no 
obstante,  hasta  los  últimos  tiempos  de  Jcrusí- 
len-;  y  hasta  que  Heredes  el  Grande  introdujo 
en  ella  las  costumbres  estrangeras,  no  desapa- 
reció la  música  hebrea,  que  luego  fué  reempla- 
zada por  la  de  los  griegos.  Es  asimismo  indu- 
dable que  los  hebreos  se  servían  de  la  música 
en  las  comidas,  y  que  usaban  de  ella  en  las 
pompas  fúnebres. 

No  tenemos  noticias  ciertas  sobre  la  músi- 
ca de  los  fenicios  y  otros  pueblos  orientales. 
Dicese  que  los  primeros  inventaron  un  insim- 
úlenlo llamado  phenicio  y  otro  conocido  con 
el  nombre  de  nablum,  que  se  cree  ser  el  psal- 
terio  antiguo.  Servíanse  de  ellos  para  los  hi- 
les y  para  las  tiestas  de  Caco.  En  los  funerales 
tocaban  una  especie  de  llanta  larga,  llamada  en 
su  lengua  gingros  ó  ijinyria. 

A  los  sirios  se  atribuye  la  invención  del 
triángulo,  conservado  hasla  nuestros  días.  Te- 
nían asimismo  algunos  instrumentos  de  cuer- 
da y  de  viento. 

Los  asirios,  los  babilonios  y  los  escitas  co- 
nocieron también  la  música.  Los  primeros  se 
servían  principalmente  de  la  pandora,  insim- 
úlenlo de  tres  cuerdas;  y  á  los  últimos  se  atri- 
buye la  invención  del  pentaeordio,  instru- 
mento de  cinco  cuerdas.  Para  tocarlo  se  va- 
lían de.  una  quijada  do  perro  en  lugar  de 
plectro. 

Los  antiguos  griegos  consideraban  la  mú- 
sica como  un  don  de  los  dioses,  llerudoto  J 
otros  autores  atribuían  la  introducción  ea.sti 
pais  á  Cadmo  y  á  sus  compañeros  los  diretes 
ó  los  dáctilos  del  monte  Ida,  que  en  sus  cere- 
monias religiosas  se  servían  de  una  música  es- 
trepitosa. Júpiter  era  una  de  las  primeras  divi- 
nidades á  quien  atribuían  !a  invención  de  ^ 
música  y  el  que,  según  Plutarco,  la  enseñó  a 
su  hijo  Aníion.  La  invención  de  la  flauta  con 
muchos  agujeros,  era  de  Minerva;  Mercurio  era 
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inventor  de  una  cíe  las  especies  de  lira.  Apolo 
es  llamado  cou  preferencia  el  dios  de  la  mú- 
sica. Baco  conocía  también  este  arte,  y  sus  ba- 
canales se  celebraban  al  son  de  varios  instru- 
mentos músicos;  últimamente  las  musas  no  so- 
lo eran  consideradas  como  las  divinidades  que 
inventaron  la  música,  sino  que  se  habian  dis- 
tinguido ejerciéndola.  El  dios  Pan,  los  sátiros, 
las  sirenas  y  otras  divinidades  inferiores,  no 
desconocieron  tampoco  la  música.  En  los  tiem- 
pos heroicos  Orfeó,  Anfión,  Lino,  Museo,  Chi- 
ron  y  otros  fueron  célebres  por  haber  sobre- 
salido en  ella.  Entonces  lo  mismo  que  ahora 
hacen  el  poeta,  el  compositor  y  el  cantor,  lo 
hacia  un  solo  individuo.  Este  era  el  papel  de 
los  bardos  entre  los  celtas,  los  escaldas  en  Ir- 
landa y  en-la  Escandinavia  y  los  trovadores  en 
la  edad  media. 

Homero  solo  menciona  un  escaso  número 
de  insírmnentos  de  música,  á  saber:  la  cítara, 
la  lira  y  el  phorniinx  entre  los  de  cnerda,  y  los 
denominados  aulos  y  syrinx  éntrelos  de  vien- 
to. Las  cuerdas  se  liaciande  intestinos  de  car- 
nero, y  algunas  veces  de  lino; 

El  primer  paso  que  dieron  los  griegos  pa- 
ra perfeccionar  su  música,  fué  la  de  separar  el 
canto  del  acompañamiento  encargando  cada 
una  de  estas  partes  á  distintas  personas.  Los 
juegos  píticos,  ítsmicos,  ñemeos  y  panateos 
dieron  también  motivo  á  que  la  música  se  per- 
feccionara, y  mas  aun  las  representaciones 
teatrales,  que  se  introdujeron  poco  tiempo 
después.  En  tanto  que  la  música  conservó  en- 
tre ios  griegos  un  carácter  sencillo  ymagestuo- 
so,  estuvo  únicamente  consagrada  á  los  dioses 
y  á  los  héroes;  pero  habiéndose  corrompido 
después  insensiblemente,  se  empleó  en  objetos 
menos  dignos  de  ella.  La  rima  ó  la  medida 
constituían  su  parte  principal  y  eran,  por  de- 
cirlo asi,  el  alma  de  ella,  mientras  que  la  melo- 
día no  venia  á  ser  mas  que  el  cuerpo.  Los  grie- 
gos indicaban  sus  diferentes  géneros  de  rimas 
con  las  letras  alfa  y  beta.  Cada  uno  de  los  so- 
nidos tenia  su  nota  6  carácter,  cuya  Teunion 
formaba  una  especie  de  pentagrama,  distinto 
del  nuestro,  pees  las  notas  de  los  antiguos, 
colocadas  sobre  una  misma  línea  y  debajo  de 
la  letra,  no  espresaban  sino  la  naturaleza  ó  la 
calidad  de  los  sonidos.  Estas  notas  eran  las 
veinte  y  cuatro  letras  del  alfabeto  griego,  en- 
teras ó  mutiladas,  simples,  dobles,  vueltas  á  !a 
derecha,  ó  á  la  izquierda,  tendidas  horizontal- 
mente,  ú  hácia  abajo;  y  también  borradas  6 
acentuadas,  sin  contar-  el  acento  grave  y  el 
agudo,  que  por  si  solos  eran  también  notas.  El 
fran  número  y  complicación  de  estos  caracte- 
res, hizo  tan  difícil  el  arte  de  la  música,  que 
según  dice  Platón  en  el  libro  de  las  Leyes,  ne- 
cesitaban los  jóvenes  tres  años  para  apren- 
derla. 

Vov  lo  demás,  nada  nos  queda  que  pueda 
darnos  idea  déla  .música  de.  los  antiguos,  sino 
los  cuatro  pasages  que  publicó  Durette,  en  los 
cuales  se  halla  notada  la  música  con  palabras. 
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Tres  de  estos  preciosos  restos  de  la  antigüedad 
se  encontraron  en  Irlanda  entre  los  manuscri- 
tos del  célebre  Userius,  los  cuales  se  han  vuel- 
to i  publicar  diferentes  veces.  Consisten  en 
tres  himnos,  dirigido  el  primero  á  Caliope,  el 
segundo  á  Apolo  y  el  tercero  á  Nemesis.  El 
padre  Kirquer  había  descubierto  antes  en  el 
monasterio  de  San  Salvador  cerca  del  puerto 
de  Mesina,  otro  fragmento  de  la  mrisica  que 
contiene  los  ocho  primeros  versos  de  la  pri- 
mera oda  de  Píndaro,  acompañados  de  notas 
musicales.  Laborde  en  su  obra  titulada,  Ensa- 
yo aeerca  de  la  música  antigua  y  moderna, 
dió  á  luz  á  continuación  de  aquellos  cuatro 
fragmentos  una  tablá-  de  todos  los  caracteres 
con  que  los  griegos  señalaban  los  sonidos  de 
su  música  para  marcar  su  entonación  ó  su  di- 
ferencia de  graves  ó  agudos. 

En  medio  de  todo,  bien  puede  asegurarse 
que  ningún  pueblo  ha  hecho  mas  aprecio  de  la 
música  que  los  griegos,  entre  los  cuales  cons- 
tituía una  de  las  principales  partes  de  la  edu- 
cación. Plutarco  dice  que  los  filósofos  antiguos 
ponian  en  manos  de  sus  divinidades  diversos 
instrumentos  de  música,  porque  creían  que  no 
había  ocupación  mas  digna  de  ellas.  Se  lee 
muy  á  menudo  que  los  legisladores  eran  en 
(odas  partes  poetas  y  músicos.  El  entusiasmo 
de  los  griegos  por  la  música  llegaba  á  atri- 
buirle efectos  maravillosos.  Con  la  música  es- 
citaban ó  reprimían  las  pasiones,  suavizaban 
las  costumbres  y  .hacían  sociables  á  los  pue* 
blos  salvages.  Viendo  Pitágoras,  dice  Rollin,  á 
algunos  jóvenes  un  tanto  ébrios,  é  incitados 
ademas  por  el  sonido  de  una  flauta  tocada  al 
estilo  frigio,  en  disposición  de  atrepellar  una 
casa  honesta,  les  volvió  su  tranquilidad  man- 
dando variar  el  esfilo  y  haciendo  tocar  en  tono 
mas  grave.  Un  caso  semejante  Tefiere  Galeno 
hablando  de  un  músico  de  Mileto  llamado  üa- 
mon.  Por  Dion  y  otros  historiadores  sabemos 
que  tocando  la  flauta  el  músico  Timoteo  de- 
lante de  Alejandro  el  Grande  al  estilo  llamado 
ortios,  que  era  muy  marcial,  corrió  aquel 
príncipe  á  las  armas.  Plutarco  dice  lo  mismo 
del  tocador  de  flauta  Antigónides,  el  cual  en  un 
convite  conmovió  de  tal  manera  á  Alejandro, 
que  levantándose  de  la  mesa  fuera  de  si,  echó 
mano  á  sus  armas.  Pero  entre  los  efectos  de 
la  música,  nada  puede  citarse  mas  notable  que 
un  pasage  dePolibio  hablando  délos  arcadios. 
Estos  pueblos,  dice  Polibio,  aunpe  muy  aus- 
teros en  sus  costumbres,  dieron,  sin  embargo, 
á  la  música  tan  gran  estimación,  qne  no  sién- 
doles vergonzoso  confesar  su  ignorancia  en 
las  demás  artes,  les  era  deshonroso  no  haber 
aprendido  á  cantar,  y  no  poder  dar. pruebas 
de  ello  cuando  se  ofrecía.  A  favor  de  esla  in- 
clinación procuraron  sus  primeros  legisladores 
suavizar  sus  costumbres  feroces,  y  mejorar  su 
carácter  triste  y  melancólico,  debido,  sin  du- 
da, al  a'ire  frió  que  se  respira  en  casi.todoel 
país.  Por  no  haber  cultivado  esta  escelente 
práctica',  los  etnetas ,  pueblo  que  habitaba  la 
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parte  mas  áspera  y  montuosa  do  la  Arcadia, 
So  lucieron  fau  feroces,  que  no  huno  ciudad  en 
la  Grecia  en  donde  se  cometieran  mayores  y 
inas  f recuentes  delitos. 

Según  el  historiador  Hollín,  el  ilustre  Epa- 
ininondas  contaba  en  el  número  de  sus  esca- 
lentes cualidades  la  de  bailar  y  tocar  con  gra- 
fcia.  El  haberse  negado  Temistocles  á  tocar  en 
un  banquete,  fué  públicamente  censurado, 
Asi  vemos  que  los  mas  célebres  filósofos  que 
escribieron  tratados  de  política,  como  Platón 
y  Aristóteles,  encargaron  que  se  hiciese  apren- 
der !a  música  a  los  jóvenes.  Agrégase  á  esto 
que  los  antiguos  atribuían  á  la  música  cierta 
influencia  para  inclinar  el  corazón  de  la  juven- 
tud hacia  el  bien,  y  escitar  á  los  hombres  ¡i 
las  acciones  virtuosas  y  heróicas. 

Según  Rollin,  los  antiguos  conocieron  tres 
clases  de  conciertos  musicales,  unos  formados 
dé  voces,  otros  de  instrumentos,  y  otros  de  la 
reunión  de  ambos,  añadiendo  que  la  música  no 
teiiiá  mas  que  tres  modos,  que  estaban  á  un 
tono  de  distancia  et  uno  del  otro.  El  más  gra- 
ve se  llamaba  dorio,  y  era  el  mas  propio  para 
la  guerra;  el  mas  agudo  ¡Mío,  destinado  para 
el  canto  triste,  y  el  frigio,  que  lo  estaba  para 
las  ceremonias  de  la  religión,  ocupaba  un  tér- 
mino medio  entre  ambos,  de  suerte  que  el  mo- 
flo dorio  y  el  lidio  comprendían  entro  sí  el 
intérvalo  de  dos  tonos  ó  de  una  tercera  mayor. 
-  Dividiendo  este  intervalo  por  semitonos,  se  dio 
lugar  á  otros  dos  modos,  el  jonio  y  el  eolio, 
de  los  cuales  el  primero  se  colocó  entre  el 
dorio  y  el  frigio,  y  el  segundo  entre  el  frigio 
y  el  lidio.  Inventáronse  después  nuevos  modos 
subordinados  á  los  cinco  primeros,  por  ejem- 
plo, el  lúperdórico,  hipertónico,  hipodorio,  hi- 
pojonio,  que  quiere  decir,  mas  alto  ó  mas  bajo 
que  el  dorio  ú  el  jonio. 

iíío  parece  que  la  música  fuese  tan  estima- 
da entre  los  romanos.  Cometió  Nepote  observa, 
que  entonces  su  profesión  era  considerada  co- 
mo poco  honrosa.  La  reprensión  que  dirige 
Salustio  á  una  dama  romana  porque  sabia  bai- 
lar y  cantar  mejor  de  lo  que  correspondía  á  su 
buena  fama,  da  á  conocer  bastantemente,  lo 
que  pensaban  los  romanos  de  la  música.  Sin 
embargo,  era  tan  antigua  la  música  en  Roma, 
como  que  la  primera  que  conocieron  la  apren- 
dieron de  los  etruscos,  si  bien  era  una  música 
ruda  y  sin  principios.  Los  arcadios  fueron,  se- 
gún se  cree ,  los  que  introdujeron  en  Italia  la 
música  instrumental.  Durante  el  reinado  de 
Rómulo  ú  poco  después  de  él ,  se  tocaban  la 
flauta  y  los  címbalos  en  los  sacrificios  que  se 
hacían  á  Cibeles.  Tíuma  Pompilio  eligió  de  en- 
tre los  patricios  doce  jóvenes  de  hermosa  figu- 
ra, á  quienes  llamó  salios ,  y  sus  funciones  se 
reducían  á  bailar  y  cantar  himnos  en  honor 
del  dios  de  la  guerra;  Servio  Tulio  dispuso  que 
dos  centurias  enteras  se  compusiesen  de  to- 
cadores de  trompa  y  corneta.  Vemos  en  las  le- 
yes de  las  Doce  tablas ,  promulgadas  hacia  el 
tifio  302  de  Roma ,  que  el  director  de  los  fu- 
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i  nerales  podia  disponer  que  asistiesen  á  dios 
diez  tocadores  de  flauta.  Hácia  los  años  415 
con  la  institución  de  los  juegos  escénicos 
pi'iucipió  á  mirarse  con  cierto  aprecio  !a  mú- 
sica,  siendo  muchos  los  emperadores  que  fo- 
mentaron y  perfeccionaron  este  arte.  La  mú- 
sica délos  romanos  era  muy  semejante  ála  de 
los  griegos ,  de  los  cuales  y  de  los  etruscos 
tomaron  todos  sus  instrumento  s,  usando  con 
preferencia  á  todos  los  de  viento.  Ademas,  se 
dice  que  los  romanos  simplifl  carón  la  escritu- 
ra música  de  los  griegos  ;  y  que  dejando  el 
gran  número  de  caracteres  ó  notas  que  usaban 
estos,  solo  se  sirvieron  de  las  quince  primeras 
letras  de  su  alfabeto.  Pero  se  cree  con  mas 
fundamento,  que  la  simplificación  de  la  njúsi- 
.  ea  es  muy  posterior  á  la  caída  del  imperio  ro- 
mano, y  tpic  estos  se  sirvieron  siempre  délos 
caracteres  griegos.  En  efecto,  la  invención  y 
la  introducción  de  los  caracléres  de  música 
mas  sencillos  y  fáciles  que  los  de  los  griegos, 
es  del  tiempo  de  los  pontífices.  Cuando  hubo 
monasterios  en  los  cuales  diariamente  se  hacia 
uso  de  la  música  para  el  culto ,  no  solo  se  to- 
caría mas  de  cerca  la  neccsidad.de  simplificar 
el  método  antiguo  y  allanar  sus  muclius  dili- 
cuítádes,  sino  que  también  el  uso  continuo  de 
la  misma  música,  baria  mas  fácil  este  adelan- 
to, hay  algún  fundamento,  como  dice  Rousseau 
y  nuestro  triarte ,  para  pensar  que  San  Juan 
Úamasccno  fué  el  primero  que  procuró  hacer 
mas  fácil  la  escritura  música.  Al  menos  la  ma- 
yor parte  de  los  autores  convienen  que  fué  él 
quien  discurrió  nuevos  signos  para  las  melo- 
días que  había  inventado;  y  que  estos  signos 
contribuyeron  mucho  a  hacerlas  aprender  con 
mas  facilidad.  Solo  se  ignora  si  el  conocimien- 
to de  los  nuevos  caractéres  de  música  inven- 
tados por  este  monge  griego ,  penetró  en  el 
resto  de  Europa,  y  dtó  ocasión  á  las  notas  de 
música  que  mas  adelante  se  inventaron  cu  la 
edad  media,  ó  si  solo  se  conocieron  en  la  igle- 
sia griega. 

El  papa  San  Gregorio  Magno  perfeccionó  el 
método  músico  antiguo  por  los  años  590,  des- 
cubriendo la  repetición  sucesiva  de  las  octa- 
vas. En  el  año  1024,  el  monge  benedictino 
Guido  de  Arezzo  ú  Guido  Arelino ,  abad  que 
fué  del  monasterio  de  Pomposia,  cerca  de  Ilí- 
vena  en  Italia,  introdujo  el  uso  del  pentagra- 
ma ó  de  las  cinco  lineas,  sobre  las  cuales  figu- 
ró las  notas  musicales  en  forma  de  puntos,  in- 
dicando por  su  posición  la  elevación  ó  descen- 
so de  la  voz.  El  padre  Kirquer  cree  que  esta 
invención  era  anterior  á  Cuido,  porque  en  las 
obras  que  escribió  este  monge  sobre  la  músi- 
ca ,  no  se  atribuye  él  mismo  esta  invención; 
pero  casi  todos  los  autores  convienen,  á  pesar 
de  ello,  en  que  este  adelanto  se  debió  á  Areii- 
no.  El  designó  ademas  cada  una  de  sus  seis 
notas  con  la' primera  silaba  de  los  hemistiquios 
de  la  primera  estrofa  del  himno  de  San  Juan, 
en  vez  de  las  seis  letras  del  alfabeto  que  se 
usaban  en  el  cauto  gregoriano. 
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U  T  queant  laxis. 
H  Esonare  fibris. 
Mira  geslomm. 
F  Amuli  tuorum. 
■  SOLve  polluti. 
LAbii  reqttim. 
Sante  Joannes. 

Con  las  ñolas  inventadas  por  Areüno,  se 
aprendía  mas  en  un  año  que  antes  e¿  veinte, 
y  esto  fué  lo  que  generalizó  su  uso.  Guido  dio 
además  el  nombre  de  mano  armónica  at  diapa- 
són, que  inventó  paca  demostrar  la  relación 
de  sus  hexaeordios  de  seis  letras  y  de  seis  si- 
tabas ,  con  los  cinco  tetracordios  de  los  grie- 
gos. Representó  su  diapasón  bajo  la  forma  de 
una  mano  izquierda,  sobre  cuyos  dedos  esta- 
ban señalados  todos  los  sonidos  con  letras.  Co- 
mo esta  escata  principiaba  con  la  G,  letra  de  los 
griegos ,  llamada  Gamma  ,  se  dió  el  nombre 
de  Gamma  á  este  diapasón  ó  mano  armónica, 
la  cual  se  mantuvo  en  uso  mientras  no  se  co- 
nocieron sino  las  seis  notas  de  Areüno  ut-re- 
mi-fa-so-la;  pero  se  abolió  cuando  en  1684  in- 
ventó Lemaire  la  sétima  nota  si.  Mas  adelante, 
por  los  años  1330,  se  dice  que  Juan  de  Meurs 
halló  el  modo  de  dar  a  eslos  puntos  un  valor 
desigual  con' sus  diferentes  formas  que  ban 
adoptado  todos  los  músicos ,  pues  antes  no  se 
diferenciaban  las  notas  sino  en  largas  y  bre- 
ves corno  en  el  canto  llano. 

Acerca  de  la  antigüedad  de  las  notas  mu- 
sicales, atribuidas  ,  como  acabamos  de  decir, 
í'i  Guido  Areüno  y  á  Juan  de  Meurs,  y  á  so  in- 
troducción en  España ,  no  podemos  menos  de 
reproducir  ira  interesante  pasage  de  nuestro 
literato  Andrés,  Dice  que  en  líi  biblioteca  de 
Toledo  existe  un  códice  de* las  famosas  canti- 
gas del  rey  don  Alonso  el  Sabio  (citadas  tam- 
bién por  el  autor  de  la  Paleografía  española!, 
escrito  en  tiempo  de  este  monarca  que  princi- 
pió á  reinar  en  el  año  1252,  es  decir,  setenta 
y  ocho  años  antes  que  Juan  de  Jleurs  hiciese 
en  las  notas  musicales  las  mejoras  que  se  le 
atribuyen;  cuyo  códice  está  apostillado  por  el 
mismo  soberano ,  y  puestas  á  cada  copla  las 
notas  musicales  con  que  debían  cantarse  ;  de- 
biendo observarse  que  no  solo  se  enuentran  las 
natas  inventadas  por  Areüno  y  usadas  en  los 
libros  eclesiásticos ,  sino  que  se  ven  las  cinco 
lincas  y  las  llaves  posteriormente  conocidas. 
Este  precioso  códice  contiene  cien  cánligas, 
en  lengua  gallega  ó  portuguesa ,  de  milagros 
y  loores  de  Santa  María,  cinco  de  sus  tiestas, 
cinco  de  las  de  Jesucristo  ,  y  diez  y  seis  de 
otros  milagros  de  la  misma  señora.  Está  escri- 
to en  pergamino  avitelado ,  de  letra  primoro- 
sa, iluminado  de  colores,  y  cada  cantiga  tiene 
notada  la  música  sobre  la  primera  copla  y  es- 
tribillo que  traen  casi  todas.  La  obra  comienza 
por  el  Indice  ,  á  cuyo  fronte  se  descubre  el. 
antor  en  varias  coplas: 

Don  Alfonso  de  Gástela, 
De  Toledo,  de  León, 


líey,  é  ben  de  Compostela 
Ta,  ó  reino  daragon,  etc. 

Sigue  á  continuación  el  prólogo  que  em- 
pieza: 

Por  fpte  ti'obar  é  cousa  en  que  iaz 
Entendhnento  por  en  quen  ó  faz 
A  ó  daver,  é  do  razón  assass, 
Per  que  entenda,  é  sabia  dizer 
0  que  entend,  é  de  dezir  lie  praz 
Ca  ben  1  robar  assi  sa  de  íazer. 

Al  dar  cuenta  Labeuf  á  la  Academia  france- 
sa de  las  Inscripciones- y  Buenas  letras  de  doa 
volúmenes  de  poesías  francesas  y  latinas  exa- 
minadas por  él  en  la  biblioteca  de  los  carme- 
litas descalzos  de  Paris,  dice  que  al  ver  las 
notas  musicales,  desde  luego  reconoció  ser 
posteriores  al  siglo  XI 11,  supuesto  que  en  aquel 
siglo  no  se  habla  pensado  aun  en  hacerlas  en 
forma  de  rombos  con  un  palo  hacia  arriba  ó 
hacia  abajo;  y  cabalmente  se  encuentran  en  la 
cantiga  del  rey  Alfonso  de  aquel  mismo  siglo 
varias  notas  con  el  palo  arriba  y  abajo.  El  ago- 
tador del  Caballero  de  la  espada,  haciendo 
mención  de  los  juglares  y  de  la  música  que 
usaban,  dice  que  se  reducía  á  un  canto  llano 
en  notas  cuadradas  puestas  sobre  cuatro  rayas 
bajo  la  llave  del  sol  faut;  y  añade  que  basta  el 
fin  del  reinado  de  San  Luis  no  se  introdujo  en 
Francia  la  quinta  raya. 

Parece  que  el  becuadro  y  el  bmol  fueron 
inventados  ya  por  el  mismo  Areüno.  El  soste- 
nido dicen  que  lo  añadió  Juan  de  Meurs.  Elwí 
fué  convertido  en  do  no  ha  muchos  años  por 
la  mayor  facilidad  en  la  pronunciación. 

No  consta  que  en  el  siglo  XUI  hubiese  mú- 
sica escrita  para  mas  de  tres  partes.  Pertene- 
cen, sin  embargo,  á  esta  época  algunos  trata- 
dos importantes  sobre  la  teoría  y  la  práctica  de 
la  música. 

Dos  autores  muy  notables,  á  saber,  ¡la.?-. 
chelo  de  Padua  y  Juan  de  Muris,  doctr-jres  ¿@ 
la  universidad  de  París,  son  los  que  Contienen 
noticias  mas  exactas  sobre  elcstado.de  foniúsi.-* 
ca  en  el  siglo  XI  V.  En  esta  época  es  cuando  se* 
nos  ofrece  el  primer  ejemplo,  d;e  musica  eSfy.j_ 
la  para  cuatro  partes;  y  este  flUé  una  m¡sa  qUe 
se  cantó  en  la  consagración  üe  Carlos  V,  com- 
puestaporGtíiííeí'mo  deAr,achauJt,  poetaymú- 
sico,  autor  de rondo s y  d^  haladas  para  dos  y  lre§ 
voces.  Es  de  notar  qa:¿  en  este  siglo  se  susti- 
tuyó el  nombre  de  'co-ntra-yunetum  al  de  di$-. 
cantas  para  designar  el  arte  de  escribir  para," 
muchas  voces.  J 

EL  siglo  XV  es¡  en  realidad  la  época  mas  im- 
portante de.  la  historia  de  la  música.  Son  muy' 
notables  10,8  adelantos  que  hizo  la  armonía  en 
el  discurso,  de  este  siglo.  Las  obras  de  GiiiMer- 
ri\$  t'ufwj.,  de  Cliinay,  el  músico  mas  célebre  de 
su  üciirpo;  no  ofrecen  yasneesiones  de  quintas; 
y  los  acordes  consonantes  están  en  ellas  per- 
fectamente encadenados.  Dos  novedades  hay': 
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ademas  en  sus  composiciones:  la  primera  con- 
siste en  el  reposo  que  se  introduce  en  las  par- 
les: la  segunda  es  el  canon.  Asi  se  llamaba 
entonces  á  una  regla  impuesta  al  compositor, 
como  la  repetición  de  tina  sola  frase  en  una 
parte.  Respecto  á  la  melodía,  Dufay  no  parece 
Laberle  dado  mas  importancia  que  los  que  le 
habían  precedido.  Sus  misas  están  todas  escri- 
tas sobre  motivos  tomados  de  canciones  popu- 
lares, ó  sobre  alguna  frase  de  canto  llano.  La 
armonía  fué  elobjeto  predilecto  de  su  atención. 
Hasta  el  año  de  1420  se  inventaron  una  porción 
de  artificios  de  composición,  los  cánones,  las 
imitaciones  y  los  enigmas  de  todas  clases.  Los 
músicos  mas  célebres  se  dedicaron  á  desar- 
rollar todos  los  refinamientos  del  arte.  Losniú- 
sicos  belgas  se  difundieron  por  toda  la  Euro- 
pa durante  el  siglo  XV.  Un  belga,  llamado, 
Juan  Ockeghem,  fué  maestro  de  capilla  de 
Carlos  VII  de  Francia  bácia  el  afio  1461.  Otro 
belga,  Juan  Tinctor  ó  Tinctoris,  fundaba  en- 
tonces una  escuela  de  música  en  Ñapóles,  y 
fué  considerado  como  el  primer  músico  teóri- 
co de  su  tiempo.  También  aparecieron  en  este 
siglo  algunos  organistas  notables.  Fué  el  pri- 
mero de  todos  Antonio  Squarcialupi,  de  Bo- 
lonia, por  sobrenombre  Antonio  Degliorgani 
(de  los  órganos)  á  causa  de  su  talento  especial 
en  este  arte.  Estaba  al  servicio  de  Lorenzo  el 
Magnifico  en  la  corte  de  Florencia. 

El  siglo  XVI  -rió  también  desarrollarse  con 
lucimiento  al  arte  musical:  este  arte  se  tras- 
"  formó  entonces,  y  se  convirtió  en  un  idioma 
á  propósito  para  espresar  los  sentimientos  mas 
delicados  del  corazón  humana.  De  la  escuela 
de  Ockeghem,  de  que  antes  hemos  hablado,  sa- 
lieron una  porción  de  profesores  de  armonía, 
que  perfeccionaron  todos  los  ramos  del  arte 
de  escribir.  Debemos  mencionar  como  el  mas 
notable  entre  ellos  á  Dcsprés,  el  músico  mas 
célebre  de  su  tiempo.  Mas  felz  que  sus  prede- 
cesores en  el  uso  de  las  disonancias,  supo  en- 
cadenarlas con  suma  dalzura.  Comprendió  me- 
jor  que  sus  contemporáneos  la  necesidad  de 
invernar  el  cantó  de  la  música  mundana, 
y  de  dar  formas  melodiosas  y  naturales  á  las 
diferentes  voces  de  un  trozo  en  que  se  reu- 
men  varias  de  ellas.  La  época  en  que  vivió  Des- 
jirés  se  estiende  desde  1480  á  1525.  En  este 
periodo  figura  en  Venecia,  como  maestro  de 
capilla  de  San  Marcos,  de  Ca-Fossis;  en  Ale- 
mania Sebastian  Wirdung,  Enrique  Isaac, 
Enrique  Fink  y  Pablo  Ho-fheimer,  organista 
<le  la  corte  imperial  de  Viena, .  Petavo  Pe- 
t  rucci,  nacido  en  Fosembronc,  en  los  Estados 
(  le  la  Iglesia,  halló  el  medio  de  imprimir  la 
J  núsíca  con  caractéres  movibles.  Estableció  en 
í  1502  una  imprenta  en  Venecia,  donde  sepnbli- 
1  airón  sucesivamente  las  misas  de  Després,  de 
Cibrecht  y  Ae  Alejandro  Agrícola.  El  mismo  Pe- 
trace!  publicó  también  colecciones  de  motetes. 
Isa  invención  de  Petrncci  se  difundió  muy 
¡pronto  por  Alemania  y  por  Francia.  Las  edi- 
ciones de  ,  las  obras  de  Los  grandes  maestros  se 


multiplicaban  en  Venecia,  en  Roma,  en  París 
en  Anvers,  en  Lovaina,  en  Munich  y  en  otras 
ciudades.  Su  prodigioso  número  prueba  que  la 
música  se  cultivó  con  pasión  durante  los  si- 
glos XV  y  XVI.  En  1527  un  flamenco  llamado 
Adrián  Willaert  fué  nombrado  maestro  de 
capilla  de  San  Marcos  en  Venecia,  y  fundó  allí 
una  escuela  déla  que  salieron  grandes  artistas, 
entre  los  cuales  figuran  en  primer  término  Ci- 
priano de  Roma,  Andrés  Gabrieli,  Claudio 
Merulo,  que  fué  el  mejor  organista  de  su  tiem- 
po, y  Zarlino,  él  primer  escritor  filósofo  que 
se  ha  ocupado  de  la  música.  Willaert  ha  sido, 
según  Zarlino,  el  invento!"  de  las  grandes  pie- 
zas concertantes  divididas  en  dos  coros.  Des- 
pués de  él,  al  tin  cjel  siglo  XVI  y  principios 
del  XVII,  los  maestros  de  capilla  escribieron 
muchas  misas  de  tres,  cuatro,  cinco  y  hasta 
nueve  coros,  cada  una  de  cuatro  partes;  y  se 
citan  muchos  que  llegaron  á  bacer  fácilmente 
las  mas  complicadas  combinaciones.  Gitanse 
entre  ellos  á  Pablo  Augostíhi,  Virgilio  Ma- 
zocohi  y  sobre  todo  á  Horacio  Penevoli.  Los 
músicos  mas  célebres  de  esta  época  entre  los 
italianos  han  sido  Animuccia,  Comíante  Fas- 
ta, maestro  do  capilla  de  Roma,  Constante 
Porta,  de  la  escuela  veneciana,  y  Alfonso  de 
la  Viola,  llamado  asi  por  su  habilidad  en  este 
instrumento.  Entre  los  franceses  se  cita  á 
Claudio  Loudimel,  el  primero  que  abrió  ca 
Roma  una  escuela  do  música,  de  donde  salid 
Palcstrina.  Entre losbelgas  se  citaá  Clemente, 
á  Andrés  Poverr age,  Phinot  y  otros:  y  en  Ale- 
mania á  Scujl,  Walther  y  Juan  de  Cleves. 

rtasta  la  mitad  del  siglo  XVI,  las  formas 
materiales  de  la  armonía  hablan  absorbido 
completamente  la  atención  de  los  músicas.  En 
la  composición  de  la  música  mundana,  los  mú- 
sicos no  ponían  cuidado  alguno  en  el  sentido 
de  las  palabras.  Muchas  veces  los  versos  ele- 
giacos se  convertían  en  bufonadas  por  la  com- 
binación de  las  voces  y  de  las  partes,  hacia 
el  año  de  1550  se  adelantó  cuanto  era  posible 
este  arte  de  combinar  las  imitaciones.  Ese  es- 
tilo se  aplicaba  á  toda  clase  de  música,  á  las 
canciones  de  la  mesa,  á  las  piezas  instrumen- 
tales, y  basta  álos  aires  bailables.  Un  músico 
italiano,  llamado  Giovanni  Pierluigi  da  Pales- 
trina  fué  el  que  se  propuso  dar  á  la  música 
una  nueva  dirección  mas  conforme  á  su  ob- 
jeto. Hacia  ya  largo  tiempo  que  la  autoridad 
eclesiástica habia  lanzado  su  anatema  contra  la 
impía  asociación  de  aires  conocidos  como  li- 
cenciosos a  las  palabras  sagradas  de  la  música 
de  la  iglesia.  Palesírina  fue  el  primero  miedlo 
á  esta  música  un  carácter  grave,  noble  y  ver- 
daderamente religioso. 

El  género  del  madrigal,  que  no  habia  sido 
sino  un  trabajo  armónico  falto  de  intención, 
tomó  también  en  manos  de  Palestina  una  gra- 
cia dulce  y  tranquila.  La  melodía  se  hace  notar 
en  él  por  su  acuerdo  y  consonancia  con  las 
palabras.  Palestrina  abrió  la  carrera  á  un  gran 
número  do  compositores  italianos,  entre  los 


320 


MUSICA, 


330 


cuales  se  puede  citar  a  Félix  Azesio,  Giova- 
nvUi,  LucasMurenyiay\osNanini.  Desde  Ja 
época  de  Paiestrina  fué  cuando  la  Italia  adqui- 
rió una  gran  superioridad  sobre  los  demás  paí- 
ses. Las  escuelas  de  Roma,  de  Yene  cía  y  de 
Ñapóles  brillaron  en  primera  linea.  Sin  embar- 
go, durante  el  reinado  de  Paiestrina,  que  duió 
desde  1550  á  1590,  los  Paises  Bajos  dieron  to- 
davía algunos  músicos  de  primer  orden  tales 
fueron  Rolando  de  Lassus  y  Felipe  de  Mons, 
cuyas  composiciones  se  difundieron  por  toda 
Ja  Europa.  Nuestra  España  contaba  también  en 
esta  época  con  algunos  grandes  músicos,  en- 
tre  los  cuales  merece  citarse  Vitoria.  La  In- 
glaterra produjo  á  William  Bird,  Tallis  y 
Morley,  que  fundaron  una  escuela  notable.  La 
Alemania  comenzaba  ya  á  distinguirse  por  un 
estilo  lleno  de  armonía  y  de  modulaciones. 
A  León  Hassler  se  le  considera  como  el  gefe 
de  los  músicos  alemanes  de  osla  época.  Un 
pobre  maestro  de  escuela  de  Áugsburgo,  lla- 
mado Gumpelzhaímer ,  es  digno  de  compartir 
con  Hassler  la  gloria  de  baber  asentado  los 
primeros  fundamentos  de  la  escuela  al  emana. 

Ya  hemos  dicho  que  los  compositores  cé- 
lebres de  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  no 
veían  en  las  palabras  sino  un  protesto  para  des- 
plegar el  saber  que  habian  adquirido  con  gran 
trabajo,  y  que  se  ocupaban  mas  de  la  combi- 
nación de  las  partes  y  del  arreglo  de  los  acor- 
des, que  de  la  verdad  de  la  espresion,  cuya 
existencia  apenas  sospechaban.  Escribían  mú- 
sica por  escribir  música,  eí  arte  por  el  arte, 
según  la  fórmula  usual  de  nuestros  días,  y  el 
sentimiento  melodioso  estaba  aun  subordinado 
á  los  artiücios  del  lenguaje.  Desde  que  los  mú- 
sicos comprendieron  que  había  una  cosa  mas 
elevada  en  el  arte  músico  que  esas  combina- 
ciones de  notas  artísticamente  concertadas,  se 
dedicaron  á  encontrar  esc  ideal  que  se  entre- 
veía confusamente.  Las  investigaciones  que  ha- 
bían hecho  Zarlino  y  Vicentino  para  hallar  ele- 
mentos característicos  acerca  de  la  música  de 
los  griegos,  indicaban  bien  claramente  que  la 
música  usual  no  bastaba  á  la  imaginación  del 
público  ilustrado  del  siglo  XVI.  Cipriano  de 
flore,  de  la  escuela  de  Yenecia,  había  intenta- 
do ya  introducir 'en  la  modulación  un  sistema 
mas  variado.  En  algunas  de  sus  composiciones 
se  ven  pasages  cromáticos.  Lucas  Marangio, 
liombre  de  genio  y  contemporáneo  de  Cipria- 
no de  llore,  logré  encontrar  algunas  sucesio- 
nes de  acordes  mas  atrevidas.  Al  mismo  tiempo 
Carlos  Gesualdo,  principe  de  Venusa,  hizo 
mas  picante  aun-  el  estilo  de  sus  madrigales. 
Hácia  esta  época,  es  decir,  durante  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI  es  también  cuando  los 
instrumentos  principian^  representar  un  papel 
aparte  en  el  arte  músico. 

Los  instrumentos  habían  sido  alternativa- 
mente admitidos  y  desechados  en  la  iglesia, 
hasta  que  al  fin  en  el  siglo  XIV  se  reconoció 
la  necesidad  de  reforzar  con  ellos  las  voces 
cantantes  de  los  actos  y  ceremonias  religiosas. 


Bactíusi,  maestro  de  capilla  do  la  catedral  de 
Vcroua  en  1290,  parece  haber  sido  uno  de  los 
primeros  que  obraron  esta  reconciliación.  En- 
tonces nació  también  la  singular  costumbre  de 
escribir  una  música  que  podían  ejecutar  á  la 
vez  los  instrumentos  unidos  á  las  voces,  y 
unos  y  otros  separadamente,  Domenico  di  No- 
la,  Hipólito  Baccusi,  Juan  Croee  y  Juan  Ga- 
brielli,  publicaron  un  gran  número  de  piezas 
destinadas  á  este  doble  uso.  Los  instrumentos 
reproducían  la  frase  escrita  por  los  cantores, 
y  procuraban  imitar  las  inflexiones  de  la  voz 
en  cuanto  era  posible.  Bien  pronto  los  compo- 
sitores, hallando  mucho  mayores  :recursos  en 
los  diversos  timbres  de  los  instrumentos  y  en 
la  ostensión  de  su  escala,  que  en  la  voz  huma- 
na, escribieron  misas  cuyo  menor  defecto  era 
el  de  no  poderse  cantar.  Cuando  se  conocen 
todas  estas  estravagancias  es  cuando  se  com- 
prende toda  la  elevación  del  genio  de  Paiestri- 
na, que  vino  á  restituir  á  la  voz  humana  y  á 
la  música  religiosa  su  sublime  mageslad. 

Pero  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  estaba 
destinada  á  presenciar  un  adelanto  todavía  mas 
notable.  En  la  platónica  ciudad  de  los  Médicis, 
en  medio  de  aquel  movimiento  de  erudición, 
de  osadía  especulativa,  de  aspiración  ideal  y 
de  sociabilidad  elegante  que  caracteriza  la  edad 
del  renacimiento,  existía  bácia  el  año  1550, 
tm  gentilhombre  toscano,  llamado  Juan  Bar- 
di,  conde  de  Vernio,  cuya  casa  era  el  punto 
de  reunión  de  cuantos  hombres  ilustrados,  ar- 
tistas y  poetas  distinguidos  se  conocían  en 
Florencia.  Era  una  especie  de  academia  priva- 
da, como  muchas  otras  que  habia  entonces  en 
Italia.  Alli'se  reunían  con  Bardi  su  amigo  San~ 
tiago  Corsi,  gentilhombre,  que  era  á  la  vez 
poeta  y  músico;  Pedro  Strozzi,  el  poeta  Ri- 
nuccini,  el  sabio  anticuario  Jtfeiy  Fícente  Ga- 
lilea, padre  del  gran  fllúsofo  de  este  nombre. 
Poco  después  se  les  agregaron  Julio  Caccini, 
célebre  profesor  de  'canto;  Santiago  Peri, 
compositor  y_  cantor,  y  Emilio  delCavaliere, 
gentilhombre  romano,  que  sin  disputa  alguna, 
era  el  mejor  músico  de  aquel  cenáculo  de  nova- 
dores. Enemigos  todos  del  género  madrigalesco, 
en  que  la  ciencia  del  compositor  dominaba  á 
espensas  del  sentido  común,  procuraban  de  co- 
mún acuerdo  realizar  en  el  arte  moderno  ese 
maridagedelapoesiay  la  música,  dequetantas 
maravillas  nos  refieren  losantoresanliguos.  Cac- 
cini se  habia  hecho  ya  una  reputación  con  una 
canzoneta  de  una  sola  voz  qne  cantaba  él  mismo 
acompañándose  con  la  tiorba  (t).  A  la  innova- 
ción de  Caccini,  qne  era  ya  un  gran  paso  há- 
cia la  emancipación  del  arte  músico,  siguió  po- 
co después  una  tentativa  mas  atrevida,  y  que 
se  acercaba  á,  esa  melopea  antigua,  cuya  res- 
tauración era  el  bello  ideal  de  aquellos  tiem- 
pos. Vicente  Galileo  puso  en  música  el  episo- 
dio de  la  muerte  de  Ugolino,  de  Dante,  que 

(I)  Instrumento  de  cuerda  qooss  tocaba  con  un 
arco. 
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cantaba  él  mismo  acompañándose  con  la  viola. 
Esta  novedad  produjo  grande  sensación  en  to- 
da la  Italia.  Algún  tiempo  después  Emilio  del 
Cavaliere  dió  un  paso  mas  háciala  forma  dra- 
mática a  que  se  encaminaban  los  esfuerzos  de 
estos  hombres  de  ingenio,  componiendo  suce- 
sivamente la  música  de  las  dos  pastorales  de 
Laura  Guidicoioni:  II  Sátiro  y  la  Disperaziono 
di  Fileno,  que  se  representaron  con  grande 
éxito  en  la  corte  de  Florencia  en  1590.  Diez 
años,  después,  ó  sea  en  1C00,  Giaeomo  Peri  y 
Giulio  Caeeini,  hicieron  juntos  la  música  de  la 
Euridice  de  Rinucciui,  que  se  representó  en 
Florencia,  con  motivo  del  enlace  de  María  de 
Mediéis  con  el  rey  de  Francia  Enrique  IV.  Por 
último,  Claudio  Montevarde  desenvolvió  de 
un  modo  mas  estenso  la  idea  de  sus  anteceso- 
res, en  su  ópera  de  Orfeo,  que  se  represente) 
en  la  corte  de  Mantua  en  1607,  y  este  genio 
eminentemente  creador  llevó  á  cabo  la  revolu- 
ción comenzada  veinte  años  antes  de  él.  Im- 
itando en  el  frecuente  nso  de  la  disonancia 
natural  el  verdadero  lenguaje  do  la  pasión. 

Asi  fué  como  se  llegó  i  inventar  el  drama 
lírico,  una  de  las  creaciones  mas  originales  del 
entendimiento  humano,  en  que  la  música,  li- 
bre de  las  trabas  escolásticas)  que  la  embara- 
zaban, se  elevaba  á  los  mas  altos  destinos.  Des- 
pués de  la  actividad  que  habia  reinado  en  Ita- 
lia durante  el  siglo  XVI,  era  de  presumir  que 
el  arte  músico  permanecería  un  momento  esta- 
cionario. Venecia  era  la  ciudad  de  donde  salian 
entonces  todas  tas  innovaciones.  Piomaguardaba 
con  mas  religiosidad  las  tradiciones  de  jPflj.es- 
triua.  Las  escuelas  de  Nápoles  y  de  Ilolonia  no 
produjeron  hasta  1050  ningún  compositor  ver- 
daderamente notable. 

Mientras  se  verificaba  en  Italia  esta  revo- 
lución músipa,  el  arte  se  hallaba  on  gran  de- 
cadencia en  Francia  y  en  los  Paises  Bajos.  En 
1647  fué  cuando  el  cardenal  Mazarino  hizo  ve- 
nir á  París  una  compañía  de  cantores  italia- 
nos, que  ejecutó  el  Orfeo  sin  grande  éxito;  ba- 
jo el  reinado  de  Luis  XIV  fueron  ya  recibidos 
con  mas  aplauso  los  cantantes. 

La  Alemania  no  tuvo  en- el  siglo  XVII  sino 
una  escasa  inílueucia  en  el  arte  músico.  Enri- 
que Schíitz,  hombre  de  genio  original  y  de 
mucho  saber,  luco  conocer  á  sus  compatriotas 
algunos  ensayos  dramáticos  en  este  género. 
En  1G7S  Theiles  dio  á  Ilamburgo  una  especie 
de  drama  músico  con  el  titulo  de  Adán  y  Eva. 
Fué  imitado  en  este  género  por  Strunck,  por 
Cousser,  y  sobrepujado  por.  Kaiser,  artista  de 
primer  orden.  La  Inglaterra  tuvo  durante  el  si- 
glo XVII  algunos  músicos  distinguidos,  entre 
los  cuales  se  contaban  Bull,  Batson,  Amner, 
Pilkingtoh  y  algunos  otros. 

La  música  dramática  recibió  un  nuevo  im- 
pulso á  principios  del  siglo  XVIII.  Alejandro 
Scarlalli,  fundador  de  la  escuela  napolitana, 
fué  el  que  dió  origen  á  este  nuevo  progreso. 
El  genio  de.  este  hombre  inspiró  á  un  gran  nú- 
mero de  discípulos  suyos,  como  Potarolo, 


Gasparini,  Lotti,  Caldara  y  Bononaini,  Es. 
tos  artistas  fueron  los  que  hicieron  la  íTuísica, 
mas  variada  cu  sus  cortes  y  en  su  carácter. 
Los  dúos  eran  aun  muy  raros,  y  los  papeles 
de  muger  los'  desempeñaban  frecuen tórnenle 
hombres  castrados.  El  oratorio,  que  babia  sido 
inven  lado  en  el  siglo  XVI,  adquirió  también 
grande  importancia  en  el  siglo  XYII1.  Capo- 
llini,  Mazochi  y  Stradeüa  perfeccionaron  este 
género  liasla  el  advenimiento  de  Scarlalli.  Leo, 
de  la  escuela  napolitana,  es  el  mas  célebre 
compositor  que  trató  el  oratorio  después  de 
Scarlalli  y  autos  de  ílacudel.  La  ópera  bufa 
debe  también  su  origen  á  la  Italia,  y  partí 
Guijarnjente  á  la  ciudad  de  Venecia.  Pergokse, 
Sinatdo  de  Capaila,  Ciampi,  Lalüla  y  Gaüu- 
ppi  se  inmortalizaron  en  esle  género,  eminen- 
temente italiano.  A  principios  del  siglo  XVIII, 
la  escuela  napolitana  se  elevó  sobre  todas  las 
demás  de  la  Italia  y  del  mundo.  Leo,  Duran- 
te, Porpora,  Leonardo  Vincci,  y  después  Ja- 
melli,  Piccini,  Sacchini,  Paisiello  y  Cimn- 
tosa  son  los  hombres  mas  ilustres  que  h 
producido.  Todos  los  géneros  de  Ir  música  fue- 
ron cultivados  con  éxito  por  estos  grandes 
genios. 

El  estilo  de  la  música  eclesiástica  hizo,  en- 
tonces nacer  la  afición  al  órgano,  producieu- 
do  notables  profesores  de  este  instrumento  en 
Alemania.  También  se  perfeccionó  durante  es- 
te siglo  el  arte  de  tocar  el  violin,  solire  torio 
en  Italia,  donde  el  genio  de  Corelli  dió  naci- 
miento á  grandes  profesores,  entre  los  cuales 
descuella  Josá  Tartin i.  La  Alemania  coutó  en- 
tonces una  porción  de  notables  tocadores  de 
clave,  á  cuya  cabeza  debemos  colocar  á  Se- 
bastian Bach,  hombro  á  quien  hubiera  bas- 
tado uno  solo  de  sus  varios  talentos  músicos 
para  conquistarle  una  gran  reputación.  El  es- 
lüo  dramático  de  la  música  alemana  recibió 
también  en  Haendel  un  carácter  de  originali- 
dad muy  distinto  del  de  la  música  italiana. 
Mozart,  que  como  todos  los  profesores  que  le 
habiau  precedido,  se  habia  dejado  dominar 
por  el  gusto  italiano,  que  era  el  que  prevale- 
cía en  Alemania,  cooperó,  sin  embargo,  en  su 
pais  á  osla  revolución,  en  sus  bodas  de  Fígaro 
y  don  Juan,  que  se  separan  notablemente  de 
su  primera  manera  en  el  arte  de  escribn-  mú- 
sica, Bespucs  de  haberse  sometido  á  la  inlluen- 
cia  de  la  Italia,  la  tuvo  á  su  vez  tan  poderosa 
sobre  sus  contemporáneos,  quo  acabó  por  con- 
sumar la  Iraaformacion  de  la  ruúsima  italiana, 
porque  Rossini  es  el  sucesor  de  Mozart.  los  ale- 
maníes  son  también  los  que  han  creado,  lin- 
eante el  siglo  XV111,  todos  los  géneros  de  mú- 
sica instrumental.  Eutouces  fué  cuando  el  dúo, 
el  trio  y  el  quinteto  tomaron  el  carácter  que 
se  nota  en  las  producciones  de  Haxjdn.  Uaydn 
imprimió  también  al  estilo  de  la  sinfonía  el 
sello  de  su  genio:  á  este  artista  corresponde 
la  gloria  de  haber  creado  ese  gran  poema  de 
la  música  instrumental.  Mozart,  quo  vüio  des- 
pués, modificó  su  carácter  por  inspiraciones. 
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mas  dramáticas;  y  Beelhoven  hizo  de  la  sin- 
fonía de  Mayan  y  de  Mozart  un  nuevo  género. 

\  lo  dicho  de  paso  en  varios  lugares  de  este 
articulo  sobre  la  música  eclesiástica,  podemos 
añadir  las  breves  nociones  que  siguen,  toma- 
das do  una  obra  española,  acerca  de  su  ori- 
gen y  progresos. 

«La  música  de  la  iglesia,  dice,  tal  como 
ahora  se  la  conoce,  en  el  dia  es  un  recuerdo 
de  la  música  griega  y  nos  conserva  fragmen- 
tos preciosos  de  la  antigua  melodía  y  dé  sus 
diversos  modos.  Estos  conservan  aun  cierta 
armonía  fundada  sobre  principios  diferentes  de 
la  música  profana,  cuyo  mérito  distinguen  los 
que  tienen  un  oido  conocedor.  Chateaubriand 
á'ós  da  como  una  tradición  antigua,  que  el  can- 
to de  Libera  es  el  mismo  quo  se  usaba  en  las 
pompas  fúnebres  dtí  los  atenienses,  en  los  tiem- 
pos de  Pericles.  Y  el  mismo  escritor  en  otra 
parte,  dice  que  el  tono  magnifico  del  prefacio, 
es  análogo  al  del  recitado  de  la  tragedia  grie- 
ga. En  estas  cosas  que  son  de  mora  esteriorj- 
dad  y  adorno,  la  iglesia  ha  podido  admitir  y 
adopiarlo  que  baya  creído  mas  conveniente  al 
objeto  de  su  institución  santa,.  Desde  los  pri- 
meros siglos  de  la  iglesia,  se  fundaron  escue- 
las de  canto  para  aprender  á  celebrar  mas  dig- 
namente las  ceremonias  augustas  del  culto. 
Algunos  escritores  suponen  que  el  papa  San 
Silvestre,  que  vivía  á  principios  del  siglo  IV, 
fué  el  primero  que  las  estableció.  Anastasio, 
sin  embargo,  lo  atribuye  al  papa  Hilario  pol- 
los años  460',  mientras  el  diácono  Juan  cree 
que  fué  San  Gregorio  Magno  quien  señaló 
habitaciones  y  renías  para  su  manutención. 
León  II  conservó  y  aun  aumentó  el  número  do 
las  escuelas  de  música  sagrada,  Gregorio  de 
Tours  y  el  monge  Aureliano,  dicen  que  en  el 
siglo  IX  la  música  eclesiástica  se  conlaba  en- 
tre las  siete  artes  liberales. 

«El  canto  llano  era  tan  estimado  en  otro 
tiempo,  que  muchos  pontífices  soberanos  se 
dedicaban  ¿  él,  y  asi  tenemos  difereutes  cánti- 
cos é  himnos  puestos  en  música  por  los  mis- 
mos. El  canto  mozárabe  prevaleció  en  España 
liasta  fines  del  siglo  X,  cuando  Alfonso  V  lo 
desterró  de  su  rezo  y  le  hizo  sustituir  por  el 
umbrosiano.  Las  voces  de  mugeres  fueron  en 
lodos  tiempos  escluidas  de  la  música  de  igle- 
sia, y  ni  aun  se  permitíanlas  de  aquellos  hom- 
bres que  la  tienen  semejante  á  las  mugeres, 
cuya  última  disposición  infringieron  por  pri- 
mera vez  los  italianos. 

»Asi  como  San  Gregorio  Magno  fué  el  res- 
taurador de  la  música  eclesiástica  en  el  Occi- 
dente, la  música  de  la  iglesia  en  Oriente  fué 
reformada  por  San  Juan  Damasceno ,  quien  en 
el  pontificado  de  Juan  VIII  en  el  siglo  IX,  in- 
tentó un  método  mas  fácil  para  cantar,  que 
fué  perfeccionado  por  Mauropus,  monge,  y 
después  obispo  griego.» 

En  conclusión  de  este  articulo,  diremos  que 
en  sentido  mitológico  se  representa  la  música 
tajo  el  aspecto  de  una  muger  con  la  lira  de 


Apolo  en  la  mano,  los  ojos  Ajos  en  uníibroy 
teniendo  á  sus  pies  diversos  instrumentos; 
otros  la  pintan  con  algunas  piezas  de  música, 
una  pluma,  una  balanza  para  espresar  la  exac- 
titud que  debe  observarse  en  la  ejecución  ,  y 
un  yunque,  aludiendo  á  la  creencia  de  que  los 
sonidos  de  los  martillos  contribuyeron  al  des- 
cubrimiento de  la  música.  Los  egipcios  la  re- 
presentaban gerogliUcamente  con  una  lengua 
y  cuatro  dientes,  ó  también  con  una  muger, 
cuyo  vestido  se  hallaba  sembrado  de  instru- 
mentos y  papeles  de  música. 

Para  el  completo  de  este  artículo  en  ciertos 
puntos  especiales  en  que  aqui  no  hemos  po- 
dido detenernos,  deben  consultarse  ios  de  ar- 
monía, BAnnos,  becuadro,  bemol,  cadencia, 

CANTO,  CANTOS  POPULARES,  COMPAS,  CORO,  CRO- 
MATICO, DIAPASON,  MELODIA,  MELODRAMA,  OC- 
TAVA. OPERA,  NOTAS,  PANTOMIMA,  POESIA,  SIN- 
FONIA, SOSTENIOO,  TEATRO,  TROVADORES,  y  tan- 
tos otros  que  no  es  posible  enumerar  aquí. 

MUSULMANA,  (religión)  La  historia  de  la 
religión  musulmana  es  la  historia  de  Mahoma 
su  fundador  y  del  Alearan,  donde  se  contie- 
nen todos  sus  preceptos.  De  nna  y  otra  cosa 
nos  hemos  ocupado  en  los  artículos  corres- 
pondientes, por  lo  que  tan  solo  nos  limitare- 
mos aqui  á  dar  á  conocer  algunos  detalles  del 
código  religioso  de  los  árabes,  que  omitimos 
en  el  articulo  consagrado  al  mismo. 

El  Alcorán  no  es  otra  cosa,  en  sus  pre- 
ceptos elevados  y  sublimes,' que  una  amalga- 
ma confusa  y  sin  órden  de  la  Biblia  y  del  Evan- 
gelio :  parecen  los  recuerdos  de  un  hombre 
que  ha  pasado  su  vida  leyendo  ambos  libros. 
El  pretendido  profeta  da  alternativamente  la 
palabra  á  Jesucristo  y  á.  Moisés;  interrumpien- 
do con  frecuencia  sus  citas  para  hablar  en  =u 
propio  nombre,  y  hacer  alusión  á  los  aconte- 
cimientos de  su  vida,  á  su  misión  y  á  los  usos 
de  su  pais.  Los  diferentes  capituios  de  que 
consta  el  Alcorán  no  han  sido  promulgados  á 
la  vez:  asi,  algunas  disposiciones  posteriores 
derogan  las  anteriores.  Los  capítulos  toman  el 
nombre  de  sourates,  y  el  título  de  somates, 
harto  insignificante  en  sí  mismo,  lejos  de  ser 
una  indicación  del  asunto  de  que  se  traía,  no 
es  muchas  veces  sino  una  palabra  que  se  en- 
cuentra en  el  curso  del  versiculo,  como  latin- 
ea, la  mesa,  la  hormiga,  la  caverna,  el  viage 
nocturno-  Algunos  son,  sin  embargo ,  títulos 
correspondientes  al  asunto  de  (pie  se  trata,  co- 
mo los  de  María  y  José,  donde  se  refiere  su 
historia  casi  en  los  mismos  férniinos  que  lo  ha- 
ce la  biblia.  Todos  los  capítulos  están  consagra- 
dos oí  Dios  clemente  y  misericordioso.  Los 
versículos ,  divididos  como  los  de  los  libros 
de  los  judíos  y  cristianos,  llevan  el  nombre  de 
signos.  En  muchos  parages  anuncia  Mahoma  su 
misión,  intercalando  la  profecía  en  el  Antiguo 
Testamento,  cuyos  pasases  desfigura  según 
le  conviene,  tronando  contra  la  acusación  de 
impostor,  cpie  ya  desde  entonces  se  le  dirigia. 
según  parece.  Trascribiremos  algunos  de  es- 
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tos  versículos.  «Te  liemos  enviado,  Mahoma, 
por  nuestra  misericordia  para  con  el  mundo. 
Si  te  tratan  de  impostor,  |oh  Mahoma!  también 
han  sido  tratados  como  tales  los  apóstoles  que 
te  han  precedido ;  pero  todas  estas  cosas  se 
convierten  en  honra  de  Dios.  Si  te  acusaren, 
pues,  de  impostura,  piensa  que  antes  que  ellos 
acusaron  sus  pueblos  á  Noé  y  Ábrabam,  como 
acusaron  también  los  madianitas  a  sus  profe- 
tas. Moisés  también  ha  sido  tratado  de  impos- 
tor. He  concedido  un  largo  plazo  á  los  incré- 
dulos ,  pero  después  les  he  hecho  sentir  mi 
castigo.» 

M  ahorna,  queriendo  imitar  al  redentor  del 
linage  humano ,  decia  que  no  habia  venido  á 
destruir  la  ley  ,  sino  á  cumplirla  ,  y  á  confir- 
mar la  antigua  ,  alterada  á  sabiendas  •  por  las 
pasiones  de  Los  pueblos.  Supone,  pues,  que 
en  el  origen  del  mundo  fué  dada  á  conocer  á 
los  hombres  la  verdadera  religión.  « Todas  las 
religiones,  dice,  no  eran  mas  que  una  sola.» 
Admite  asimismo  que  las  tradiciones  mas  puras 
de  la  fé  primitiva,  se  han  conservado  entre  los 
judíos  y  los  cristianos;  y  por  eso  toma  de  ellos 
la  parte  revelada,  y  lo  que  según  él,  le  confir- 
mó el  ángel  Gabriel. 

El  Alcorán ,  como  código  sagrado ,  ha  sido 
para  los  árabes  la  fuente  de  todas  sus  leyes 
morales ,  políticas  y  civiles.  En  los  pueblos 
primitivos  la  religión  no  se  distingue  del  es- 
tado, sino  que  por  el  contrario,  abraza  todas  las 
relaciones  de  los  hombres  entre  si  y  con  la 
divinidad.  Todas  las  leyes  porque  se  rigen  los 
musulmanes  se  dicen  derivadas  del  Alcorán. 
Y  en  efecto  ,  allí  so  encuentra  todo ;  pero  de 
mi  modo  confuso,  sin  órden  de  materias ,  sin 
distinción  en  su  origen ,  sin  precisión  en  el 
lenguaje.  Vamos,  sin  embargo,  á  esponer  su- 
mariamente los  principales  preceptos  del  Alco- 
rán relativos  á  la  moral,  al  derecho  político  y 
civil,  y  á  la  teología. 

Moral.  En  esta  parte  el  Alcorán  reproduce 
los  principios  de  la  moral  universal  de  la  hu- 
manidad ,  y  ha  tomado  mucho  de  la  Biblia  ,  y 
de  los  evangelios,  si  bien  dista  mucho  de  ase- 
mejarse á  ellos  en  la  sublimo  claridad  y  sen- 
cillez con  que  están  escritos.  «La  virtud,  dice 
el  versículo  172  del  cap.  II,  no  consiste  en 
que  volváis  vuestro  rostro  á  levante  ó  á  po- 
niente (alude  á  la  kebla,  ó  al  uso  de  volverse 
háeia  el  lado  de  la  Meca  para  orar) ,  virtuosos 
son  los  que  creen  en  Dios,  y  en  el  juicio  Dnal, 
en  los  ángeles ,  en  el  libro  y  en  los  profetas, 
que  dan  por  amor  de  Dios  socorros  á  sus  pa- 
rientes, á  los  huérfanos,  á  los  pobres  y  á  los 
caminantes  y  á  todos  los  que  se  lo  piden,  que 
rescatan  los  cautivos,  que  ejercitan  la  prácti- 
ca de  la  oración,  que  hacen  limosna,  cumplen 
las  obligaciones  que  contraen,  y  se  muestran 
pacientes  en  la  adversidad  y  en  los  dias  de 
tribulación.  Estos  son  los  justos  y  los  que 
creen  en  el  Señor.  ■> 

Aunque  Ja  ley  musulmana  es  tolerante  con 
la  poligamia,  aunque  establece  el  principio  de 


pe  «la  muger  es  el  campo  del  marido,  e] 
cual  puede  ir  á  su  campo  como  mejor  le  p¡a. 
ciere,  ■  estas  doctrinas  eminentemente  senstia- 
les  y  que  contrastan  con  la  sublimidad  de  los 
preceptos  del  cristianismo,  están,  sin  embargo 
templadas  por  la  generosidad  con  que  sd  t¿ 
carga  tratar  á  las  mugeres  repudiadas.  Hay 
ademas  establecido  en  favor  de  ellas ,  que  ia 
muger  que  jura  en  juicio  cuatro  veces,  que  sii 
marido  lia  .fallado  á  la  verdad  cuando  la  acusa 
de  adulterio  ,  es,  creída  con  preferencia  á  su 
acusador,  ha  fornicación  y  el  adulterio  están 
severamente  prohibidos  y  castigados  por  el 
Alcorán.  Maboma,  sin  embargo,  no  guardó  para 
si  .los  preceptos  que  daba  á  los  musulmanes 
respecto  del  adulterio ,  y  á  no  tener  mas  de 
cuatro  mugeres.  Tuvo  muchas  mas,  éntrelas 
cuales  las  mas  célebres  fueron  Kbadidja ,  Aic- 
cha,  Hafsa,  Zeinab,  la  copta  María  y  Omm  Ha- 
bida, y  entre  estas  mugeres  habia  algunas  (pie 
eran  ya  casadas.  Mahoma  aparentó  una  revela- 
cion  de  Dios  que  le  hacia  impecable  ;  y  los 
musulmanes  no  lucieron  mas  que  respetar  al 
que  se  hacia  á  si  mismo  superior  á  las  leyes 
humanas. 

La  solicitud  del  falso  profeta  respecto  á  los 
huérfanos,  se  manifiesta  en  varios  lugares  de 
su  obra.  «  Los  que  devoran  la  herencia  de  los 
huérfanos  ,  dice ,  introducen  el  fuego  en  sus 
entrañas,  y  serán. consumidos  algún  diapor 
las  llamas.» 

Derecho  civil.  El  Alcorán  asegura  ú  las  mu- 
geres una  cuarta  parte  en  la  sucesión  de  sus 
maridos  muertos  sin  sucesión.  La  mitad  de  los 
bienes  de  una  muger  que  muere  sin  hijos  per- 
tenece al  marido  ,  y  solo  la  cuarta  parto  si  ha 
dejado  hijos,  sacando  antes  las  deudas  y  los 
legados.  En  la  herencia  directa ,  el  hijo  tiene 
derecho  á  una  porción  doble  que  las  bijas;  no 
habiendo  mas  que  estas  últimas,  y  siendo  mas 
de  dos ,  tendrán  las  dos  terceras  partes  de  la 
herencia  ;  si  hay  una  sola ,  recibirá  la  milad. 
A  los  huérfanos  debe  nombrarse  tutores ,  que 
los  entregan  sus  bienes  á  la  mayor  ednd. 

Derecho  político.  Los  poderes  políticos  y 
civiles  no  son  distintos  de  los  poderes  religio- 
sos, asi  como  la  religión  no  se  distingue  del 
Estado,  Y.\  califa  ó  el  sultán  ,  sucesor  della- 
homa,  ha  heredado  todas  sus  prerogaíivas;  es 
el  gefe  del  culto  y  también  do  la  nación :  en 
la  jurisprudencia  musulmana,  pasa  por  sor  su- 
perior á  las  leyes,  es  decir,  que  tiene  el  dere- 
cho de  esplicarlas  ó  de  anularlas.  Sin  embar- 
go, el  sultán  delega  sus  poderes  á  un  muflí, 
que  es  el  gefe  supremo  en  materias  de  reli- 
gión. Los  diferentes  estados  mahometanos  tie- 
nen cada  uno  un  vicario  delmufti,  el  cual  tie- 
ne sti  asiento  en  Constantinopla."  Estos  muflís 
secundarios  son  los  mollas  ó  moulas,  palabra, 
rnic  degenerada  en  Africa  en  la  de  Muleij,  ba 
llegado  á  ser  el  título  délos  soberanos  de  Mar- 
ruecos. Los  cadis  vienen  inmediatamente  des- 
pués en  el  órden  gerárquico;  pasan  por  ser 
los  hijos  del  profeta,  emires,  y  llevan  el  tur- 
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bante  verde,  signo  distintivo  de  la  raza  de  Ha- 
liorna.  Los  eadis  son  á  la  vez  funcionarios  del 
¿Men  religioso  y  del  urden  civil. 

Los  imanes  ocupan  él  último  grado  de  la 
escala.  Son,  digámoslo  asi ,  los  sacerdotes  de 
parroquia,  l'ura  ser  admitido  en  estas  funcio- 
nes, es  preciso  tener  una  conducta  irreprensi- 
ble' ',  y  saber  leer  el  Alcorán .  los  mucsin.es, 
que  anuncian  el  rezo  deáde  lo  alto  de  los  mi- 
naretes', simios  que  llegan  ordinariamente  á 
este  puesto.  Todos  los  viernes  detic  leer  el 
¡pan  en  las  mezquitas  las  sentencias  lia  sonna\ 
ti  el  Alcorán,  y  también  predica;  pero  eslr  cui- 
dado pertenece  mas  especialmente  á  los  hod- 
¡¡ias.  Por  lo  domas-,  estas  funciones  sacerdo- 
tales no  . imprimen  ningún  carácter  indeleble 
i  los  que  las  ejercen.  La  l'ersia,  rpie  lia  produ- 
cido un  cisma  en  el  islamismo,  tiene  su  muflí 
¡íarlicnlar,  á  quien  denomina  cheik~el-islam. 

Teología  del  Alcorán.  La  unidad  de  Dios 
forma  la'  base  de  la  doctrina  religiosa  del  Alco- 
rán, ¿neiiénlnise  en  el  Alcorán  esta  deDnicion 
ilc  la  divinidad.  »  Alláli  es  el  que  tiene  el  ser 
por  sí  mismo  ,  y  de  quien  lo  tienen  todos  los 
demás  seres,  'que  engrendra  y  no  es  engen- 
drado, y  á  quien  nada  se  asemeja  en  toda  la 
estbhsipri  del  universo.» 

Malioma  no  se  atribuye  la  cualidad  de  lujo 
do  liios,  ni  otra  misión  que  la  de  anunciar, 
advertir  y  llamar  á  los  árabes  al  culto  de  Dios 
único.  Solo  se  piula  á  si  mismo  como  el  últi- 
mo de  lodos  los  profetas,  el  que  lia  completado 
su  obra .  y  su  ley  como  la  única  verdadera ,  la 
última  ley  del  Dios  de  Abrabam  y  de  Moisés. 
En  él  Alcorán  no  se  ven  señales  de  una  pre- 
tensión de  poder  sobrehumano  ;  pero  en  sus 
•iisnirsos  á  sus  amigos ,  preocupado  con  el 
éxito  de  su  obra ,  no  puede  menos  de  afectar 
eierlos  poderes  misteriosos  ,  y  no  le  faltaron 
partidarios  que  propagaron  estos  misterios. 
Asi  es  que  muchas  relaciones  árabes  hablan  de 
sus  milagros,  de  sus  viages  aéreos  á  Jerusa- 
len  en  compañía  del  ángel  Gabriel,  de  la  cura- 
ción de  nn  ciego  ,  y  de  muchos  otros  prodi- 
gios. Tal  es  por  lo  común  el  resultado  de  los 
trabajos  de  los  reformadores;  afectan  destruir 
los  ídolos,  y  la  idolatría  se  reproduce  con  mas 
esfuerzo. 

El  Alcorán  enseña  el  respeto  á  los  ángeles; 
la  resurrección  de  los  muertos' y  su  juicio. 
Dios,  asistido  de  su  profeta  juzgará,  según  él, 
á  todús  los  pueblos  y  á  todos  los  hombres,  en 
medio  del  dia  y  á  la  faz  de  todo  el  mundo  ;  y 
este  dia  durará  tanto  como  el  presente  siglo. 
Después  del  juicio  pasarán  los  hombres  sobre 
el  puente  agudo,  cuya  longitud  será  igual  á  la 
de  nuestro  mundo,  y  cuyo  ancho  no  será  mas 
tpic  el  de  un  hilo  de  araña.  Los  justos  lo  pa- 
sarán corí  la  rapidez  del  rayo;  pero  los  impíos 
y  los  malvados,  que  no  sabrán,  atravesarlo  pol- 
la Falta  de  las  buenas  obras,  caerán  en  el  in  - 
tierno  y  en  medio  de  su  fuego  abrasador.  Una 
mansión  de  delicias  recibirá  á  los  justos:  alli 
estarán,  colocados  con  Malioma  en  una  claridad 
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perpetua,  y  disfrutarán  de  todos  los  placeres 
celestiales,  siempre  hermosos ,  vigorosos  y. 
mas  brillantes  que  el  so!.  La  descripción  de 
este  cielo  no  es  sin  embargo  ,  otra  cosa  en 
tas  palabras  del  Alcorán,  que  una  mansión  de 
sensualidad'  y  de  deleite,  donde  no  se  habla 
mas  que  de  inugeres  hermosas  ,  de  copas  lle- 
nas y  de  placeres  inagotables. 

El  Alcorán  habla  también  del  purgatorio, 
como  Jugar  de  espíacion  temporal ,  y  en  el 
cual  supone  que  influirá  para  disminuir  la  du- 
ración de  las  ponas,  el  perdón  de  Malioma. 
Admite  también  la  justiücacion  por  medio  de 
la  gracia  ó  de  la  predestinación ;  y  en  todos 
los  pueblos,  segnn  esta  creencia,  habrá  cierto 
número  de  hombres  que  elegidos  directamen- 
te por  Dios,  no  necesitarán  dar  cuenta  de  sus 
acciones  el  dia  del  juicio.  Habrá  setenta  mil 
mahometanos  elegidos.  Los  demás  no  se  sal- 
mían  sino  en  cuanto  hayan  obedecido  á  las 
prescripciones  morales  y  civiles  que  antes  lie- 
mos enumerado,  y  á  las  ceremonias  religiosas 
que  aun  nos  faltan  mencionar. 

La  ley  de.  Malioma  proscribe  el  uso  del  vi- 
no y  de  los  licores:  prohibe  á  sus  sectarios  ali- 
mentarse con  animales  muertos,  con  sangre  de 
anúdales  degollados  y  con  carne  de  puerco. 
La  prescripción  es,  sin  embargo,  menos  .rigo- 
rosa para  ellos  que  para  los  judíos,  á  quienes 
eslú  prohibida  la  carne  de  todo  animal  que  no 
tiene  la  pezuña  heudida,  y  la  grasa  de  los 
bueyes  y  carneros.  Se  consideran  estas  medi- 
das como  higiénicas,  y  se  han  dictado  otras 
análogas  á  ellas  para  todos  los  climas  caloro- 
sos del  Oriente. Tero  aqui,  como  eti  todas  par- 
tes, los  hombres  siguen  mas  bien  la  letra  que 
el  espíritu  de  la  ley,  y  los  árabes  se  permiten 
el  café  y  el  tabaco,  porque  no  están  prohibidos 
en  e!  Alcorán.  Los  mahometanos  juegan,  tam- 
bién á  los  dados  y  á  otros  juegos  de  destreza, 
bajo  el  prelesto  de  que  los  juegos  de  azar  son 
los  únicos  prohibidos;  y  no  pocas  veces  se  sal- 
va el  limite  que  separa  la  destreza  del  azar. 

La  circuncisión  se  practica  entre  los  ára- 
bes lo  mismo  que  se  practicaba  entre  los  anti- 
guos egipcios  y  los  judíos,  para  prevenir  sin 
iluda  los  abusos  de  la  primera  pubertad.  Pero 
aqui.no  es  tanto  un  acto  religioso  como-  una 
operación  quirúrgica,  que  se  verifica  á  la  edad 
de  los  trece  años.  El  niño  debe  hacer  previa- 
mente su  profesión  de  fé,  con  un  dedo  én  el 
aire.  La  religión  de  MahQma  es  por  otra  parte 
una  de  las,  que  mas  ligan  al  hombre  con  una 
infinidad  de  ceremonias  legales,  un  gran  nú- 
mero de  rezos,  la  repetición  de  abluciones  que 
están  preceptuadas  para  todos  los  actos  de  la 
vida ,  sin  contar  con  las  tres  que  se  hacen 
diariamente. 

ElViage  á  la  Meca  es  uno  de  Los  actos  de 
devoción  mas  importantes  y  meritorios  que 
puede  hacer  un  musulmán,  hay  para  esto  ca- 
minos, y  prácticas  sacramentales  y  técnicas, 
que  todo  mahometano  rígido  debe  observar  á 
la  letra.  Llámase  á  esta  peregrinación  El-Ka~ 
T.   xxyiii.  iZ 
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dihj.  Malí  orna  fué  el  primero  que  la  hizo,  y  á 
su.  imitación  es  como  la  hacen  también  los  de- 
mas  árabes.  He  aquí  como  verificó  Mahoma  esta 
visita.  Cuando  llegó  á  la  ciudad  dejó  sus  armas 
y  sus  bagajes,  después  de  lo  cual  continuó  su 
marcha  é  hizo  su  entrada  en  la  ciudad.  Adoró 
la  piedra  negra,  la  besó  con  devoción  y  dió. sie- 
te vueltas  alrededor  del  templo  en  unión  con 
sus  compañeros.  Estaba  tan  cansado  como  los 
suyos  por  efecto  del  viage;  pero  queriendo  res- 
ponder al  desafio  de  los  koreiscMíás,  á  quie- 
nes acababa  de  vencer,  dió  las  tres  primeras 
vueltas  corriendo  á  saltos  y  sacudiendo  las  es- 
paldas; luego/  satisfecho  con  babor  dado  asi 
á  conocer  su  fuerza  infatigable,  dió  las  restan- 
tes cuatro  vueltas  con  paso  grave  y  mesurado. 

El  ritual  de  los  árabes  lia  conservado  basta 
los  menores  detalles  acerca  de  la  visita  del  Pro- 
feta, y  éntrelos  muchos  privilegios  que  con- 
fiere esta  peregrinación,  se  cuenta  el  de  poder 
llevar,  el  turbante  verde,  signo  distintivo  de  la 
descendencia  de  Maboma.  Da  también  una  es- 
pecie de  impunidad  á  los  peregrinos,  á  quienes 
se  considera  en  todas  partes  como  hombres  de 
mayor  virtud  que  los  demás. 

Las  dos  ópocas  memorables  en  el  año  de 
los  musulmanes,  son  el  ramadan  y  el  beiram. 
Las  fiestas  que  con  ocasión  de  ellas  se  celebran 
son  tan.conocidas,  que  el  ramadan,  á  semejan- 
za de  la  cuaresma  de  los  cristianos,  es  una  épo- 
'  ca  de  ayunos,  y  el  beiram  un  tiempo  de  re- 
gocijo. Sin  embargo,  si  bien  es  rígido  el  ayuno 
que  se  impone  á  los  musulmanes  durante  el 
ramadan  desde  que  "sale  el  sol  basta  que  se 
pone,  durante  la  noche  y  hasta  la  mañana  si- 
guiente pueden  entregarse  á  todos  los  place- 
res de  la  mesa. 

Hay  en  el  islamismo  diferentes  sectas.  La 
que  ba  triunfado  de  todas  es,  como  se  puede 
presumir,  la  que  ha  recibido  ¡a  calificación  de 
ortodoxa.  Se  contaban  basta  selenia  y  tres:  la 
tiranía  y  la  opresión  han  reducido  mucho  su 
número;  pero  aun  quedan  bastantes ,  entre  las 
cuales  la  de  los  schiitas,  sectarios  de  Ali ,  es 
la  mas  considerable.  Es  algo  mas  que  una  sec- 
ta, porque  ba  producido  xm-  cisma,  que  divido 
casi  en  dos  parles  el  cuerpo  mahometano.  Los 
schiüas  aceptan  el  Alcorán  todo  entero;  pero 
no  las  sonna  (la  tradiccion  y  las  sentencias  no 
escritas  de  Mahoma  y  de  sus  primeros  suceso- 
res.) Ali ,  yerno  de  Mahoma  y  esposo  de  su 
luja  Fatima,  habia  sido  designado  por  el  Profe- 
ta para  sucederle;  pero-la  ambición  délos  ge- 
fes  del  islam  les  hizo  preferir  á  Abu-Bekr.  Ali 
convirtió  la  Persia,  y  es  honrado  como  el  após- 
tol délos  persas -y  de  los  indios,  que  desde 
entonces  se  han  unido  á  su  posteridad.  Los 
schiitas  y  los  sonnitas,  'partidarios  y  adictos  á 
las  tradicciones  de  Abu-Bekr  y  de  Ornar,  se  de- 
testan y  anatematizan  reciprocamente,  acusán- 
dose unos  á  otros  do  heregia. 

Juntó  á  las  sectas  dogmáticas  existen  tam- 
bién sectas  filosóficas  que  han  hecho  conocer 
las  diferentes  opiniones  que  se  profesan  acer- 


ca de  la  naturaleza  de  Dios,  del  alma  y  de  la 
existencia  futura. 

Tal,  es  lo  mas  interesante  y  digno  de  cono- 
cerse  acerca  dé  la  religión  musulmana.  Unios 
artículos  alcoran  y  mahometanos  se  encon- 
trarán algunos  detalles  que  sirven  de  eomple. 
mentó  á  lo  dicho  en  el  presente. 

MUZARABES.  (Historia.)  Es  una  observación 
muy  importante  de  algunos  de  los  escritores 
que  se  han  distinguido  por  sus  profundos  co- 
nocimientos en  nuestra  historia,  que  las  nacio- 
nes de  Índole  y  clima  diversos  que  han  venido 
á  dirimir  sus  querellas  en  el  suelo  español,  ra- 
ra  vez  han  desaparecido  por  la  fusión  de  los 
siglos,  pues  las  lia  esterminado  la  guerra,  ó 
han  ido  á  buscar  en  otras  comarcas  una  suerte 
mas  propicia.  Los  fenicios  fueron  espulsados 
por  los  rudos  iberos,  á  quienes  puso  las  armas 
en  la  mano  la  perfidia  de  los  cartagineses;  es-' 
tos  sucumbieron  mas  tarde  al  valor  y  á  la  fortu- 
na de  las  legiones  romanas ,  sin  que  haya  que- 
dado de  ellos  otra  reminiscencia  que  las  glo- 
riosas hazañas  de  Aníbal  y  los  Asdrúbales:  los 
romanos,  como  se  ve  en  sus  leyes,-  reconocie- 
ron los  fueros  de  las  primitivas  razas  españo- 
las, y  cuando  á  fuerza  de  tiempo  y  perseve- 
rancia llevaban  mas  adelantada  la  obra  de  una 
cumplida  reconciliación  ,  lograron  romper  el 
firmo  que  hasta  entonces  las  habia  contenida 
las  tribus  bárbaras,  y  vinieron  á  sepultar  los 
vestigios  de  la  civilización  latina.  Este  aconte- 
cimiento es  sin  duda  un  nuevo  testimonio  de 
la  verdad  de  aquella  observación:  si  recorda- 
mos la  suerte  de  los  pueblos  errantes  que  so 
erigieron  en  señores  y  tiranos  de  nuestro  sue- 
lo, vemos  á  los  alanos  fenecer  i  hierro  entro 
el  Tajo  y  el  Guadiana;  á  los  vándalos  terminar 
sus  incursiones  devastadoras  en  las  playas  de 
Africa;  á  los  silingos,  que  llegaron  á  ser  due- 
ños de  Galicia,  luchar  entre  si  con  insaciable 
encono ,  y  esterminarse  y  espiar  de  este  modo 
los  latrocinio?,  y  las  crueldades  con  que  hablan 
afligido  á  los  indígenas.  Los  godos  fueron  los 
únicos  que  lograron  dominar  con  alguna  esta- 
bilidad, no  tantb  por  el  rigor  de  sus  armas  co- 
mo por  el  carácter  de  valedores  y  amigas  de 
los  pueblos  abandonados  á  merced  de  aquellos 
estrangeros  turbulentos  y  crueles. 

Mas,  á  .pesar  de  los  elementos  de  triunfo 
con  que  entraron  en  España  las  legiones  visi- 
godas, su  adhesión  con  las  antiguas  razas  no 
pudo  realizarse  sin  vencer  gravísimos  obstácu- 
los. Fermentaba  contra  los  dominadores  unt 
antipatía  peligrosa,  y  á  juzgar  por  algunas  le- 
yes del  código  visigodo,  fué  necesario"  autori- 
zar y  declarar  honrosos  los  enlaces  de  las  fa- 
milias góticas  con  las  de  estirpe  española. 
Cuando  la  aplicación  de  esta  nueva  ley  comen- 
zaba á  estrechar  los  vínculos  de  unión  y  á  eslin- 
guir  rencores  hereditarios,  vino  á  España  una 
nueva  raza,  que  produjo  Una  revolución  ines- 
perada, y  empeñó  la  lucha  mas  pertinaz  y  mas 
terrible  de  que  bac  n  mención  los  anales  de 
Europa.  Las  huestes  agarenas  corrieron'  desdo 
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las  playas  de  Gibraltar  hasta  los  Pirineos;  pero 
los  árabes  á  pesar  de  sus  triunfos  y  de  ser  due- 
ños de!  pais,  nunca  lograron  serio  del.  ánimo 
indomable  de  sus  moradores.  Esta  inflexibili- 
dad  de  espíritu  espli.ca  el  fenómeno  no  visto 
en  ningún  otro  pais  ni  en  ningún  clima;  el  de 
ana  antipatía  alimentada  con  sangre  y  repre- 
salias por  espacio  de  800  años  y  legada  como 
emblema  de  gloria  de  una  en  ptra  generación. 
No  era  solamente  la  diversidad  de  costumbres, 
de  religión  y  de  liabla  el  obstáculo  que  impe- 
dia la  unión  del  pueblo  cristiano  con  el  agare- 
no;,  pues  entre  ambos  había  un  odio  innato,  un 
germen  de  orgullo  y  de  aversión  constante 
que  con  invencible  fuerza  los  separaba. 

Esle  periodo  histórico  es  indudablemente 
el  que  da  un  colorido  especia!  a  nuestros  ana- 
les, y  el  que  merece  mas  prolijas  investiga- 
ciones. Las  diversas  faces  de  la  lucha  entre  los 
que  combatían  por  el  cristianismo  y  los  secta- 
rios de  Mahoma,  carecen  de  semejanza  con  los 
sucesos  de  que  nos  d-a  idea  la  historia  de  otras 
naciones;  siendo  como  un  campo  que  mientras 
mas  se  esplota  descubre  mayores  y  mas  ricos 
tesoros.  Las  memorias,,  las  tradiciones,  los  do- 
cumentos inéditos  vienen  á  comprobar  la  vir- 
tud y  el  heroísmo  de  los  que  restauraron  la 
monarquía  hundida  en  las  orillas  del  Guadale- 
te.  Sobre  los  campos  de  batalla,  donde  triunfa- 
ron de  los  muslimes  y  ganaron  inmortal  re- 
nombre los  héroes  del  cristianismo,  elevó  su 
acrisolada  piedad  templos  de  formas  severas  at 
Dios  á  quien  hablan  invocado  para  vencer  á  los 
enemigos.  Lahistória,  pues,  de  nuestras  glorias 
eslá  completamente  justificada  con  dos  testi- 
monios irrecusables;  el  de  la  narración  trasmi- 
tida á  la  posteridad  por  hombres  de  palabra 
sincera  y  conciencia  pura,  y  el  do  los  monu- 
mentos erigidos  para  perpetuar  la  memoria  de 
las  grandes  'hazañas,  llevadas  á  cabo  con  el 
ardor  y  entusiasmo  de  la  fé  cristiana. 
■  Sin  embargo,  en  estos  claros  anales  no  en- 
contramos la  solución  de  un  hecho  que  se  vis- 
lumbra confusamente,  y  sobre  el  cual  aun  que- 
da1 algo  de  incertidumbre.  ¿Cual  fué  la  condi- 
ción de  la  raza  española  bajo  el  dominio  mu- 
sulmán? ¿Qué  se  hicieron  las  muchas  familias 
cristianas  avasalladas  desde  las  orillas  del  Me- 
diterráneo hasta  los  confines  de  las  montañas 
de  Cantabria,  donde  el  heroísmo  oponía  una 
resistencia  invencible  á  la  pujanza  y  muche- 
dumbre de  los.  ejércitos  infieles?.  ¿Olvidaron 
acaso  su  fé,  sus  costumbres  y  el  nombre  de 
sus  mayores?  ¿Se  confundieron  con  las  ■  tribus 
árabes  y  con  las  gentes  de  razas  diversas  que 
vinieron  con  ellas  á  buscar  en  España  gloria 
y  fortuna  bajo  las  banderas  del  falso  profeta 
de  la  Arabia?  Y  si  asi  fué  ¿eóriio  so  esplica  la 
contiuuación  de  los  muzárabes,  que  asi  se  lla- 
maron los  cristianos  sometidos  á  los  sarrace- 
nos, hasta  la  entrada  en  -Toledo  del  rey  don 
Alfonso  VI  y  la.  perdición  de  ésta  gente  en  An- 
dalucia,  cuando  San  femando  llevó,  la  guerra 
a  sus  fértiles  comarcas? 


Indudable  es  que  la  aparición  de  los  árabes 
asi  como  lo  inesperado  y  grande  de  su  primer 
triunfo,  asombrando  á  la  gente  española,  fue- 
ron parle  para  dejarla  postrada  y  para  que 
prestase  vasallagc  á  los  soldados  de  Muza.  No 
faltaron,  sin  embargo,  algunos  varones  "de  su- 
perior ánimo  y  esfuerzo,  que  osaron  empeñar 
luchas  parciales  y  contener  á  los  vencedores 
en  su  carrera  de  triunfo..  Erija,  Córdoba,  Méri- 
da,  los  confines.de  Granada  y  Murcia  fueron 
teatro  de  hazañas  heróicas  antes  que  la  fortuna 
comenzara  á  mostrarse  propicia  á  los  restau- 
radores en  el  montuoso  suelo  de  Cantabria.  Es- 
tos primeros  amagos  de  resistencia  inspiraron 
á  un  tiempo  recelo  y  templanza  á  los  caudillos 
musulmanes  y  les  obligaron  á  mostrarse  -con 
los  moradores,  como  hombres,  de  condición 
mas  blanda  y  apacible  que  aquella  con  que  la 
historia  nos  pinta  á  los  temidos  compañeros  de 
Mahoma.  Las  tristes  lamentaciones  de  Isidoro 
Pacense,  y  la  pintura  que  hicieron  el  arzobis- 
po don  Rodrigo  y  el  rey  Sabio  del  estado  de 
desolación  en  que  quedó  el  territorio  español 
á  consecuencia  de  la  invasión  sarracena,  son 
mas  bien  la  espresion.de  sus  ánimos  ofendidos 
que  ta  narración  imparcial  y  verdadera  de  los 
sucesos  de  aquellos  tiempos.  Tariff  y  Muza  y 
sus  inmediatos  sucesores  fueron  harto  pruden- 
tes para  no  anteponer  los  halagos  de  una  po- 
lítica conciliadora  al  rigor  y  espanto  de  las  ar- 
mas. Sus  legiones  no  iban  señalando  su  tránsi- 
to con  el  incendio,  con  el  asesinato  y  el  pillaje, 
como  han  dicho  algunos  errados  cronistas; 
pites  á  ser  asi  se  habría  convertido  la  España 
en  una  vasta  soledad  y  no  hubiera  quedado 
niomunento  ni  señal  alguna  de  las  glorias  que 
la  raza  oriental  supo  alcanzar  en  nuestro  suelo. 
Las  estipulaciones  entre  árabes  y  españoles 
que  reconocen  y  consignan '  como  fidedignas 
los  anales  de  ambos  pueblos,  justifican  que  una 
discreta  tolerancia  proporcionó  á  los  musulma- 
nes conquistas  mas  fáciles  y  rápidas  que  el  ím- 
petu de  sus  numerosos  escuadrones.  Por  lo  tan- 
to es  una  vulgaridad  suponer  que  los  árabes . 
impusieron  á  los  españoles  vencidos'  la  alter- 
nativa de  abrazar  la  fé  musulmana  ó  .sufrir-  el 
golpe  de  las  cimitarras.  «No  violentéis  á  los 
hombres  en  su  creencia;  la  via  'de  la  perfección 
es  'diversa  de  Iél del  error;»  dijo  Tariff  á  sus  sol- 
dados después  oe  la  gran  batall^,  y  les  exhortó 
á  que  respetaran  la  condición  de  los  pueblos 
que  en'  ella  acababa  de  desarmar. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  los  vencidos 
fueron  tratados  siempre  y  en  todas  partes  con 
igual  dulzura  y  contemplación:  -  la  condición  y 
fortuna  de  la  raza  cristiana  varió1  según  los  ac- 
cidentes prósperos  y  adversos  ocurridos  á  sus 
dominadores.  En  la  primera  época,  cuando  la 
conquista  española  dependía  dé  la  córte  lejana 
de  Damasco ,  los  muzárabes  vivieron  en  situa- 
ción meramente  pasiva:  los  emires  qne  ejer- 
cían la  potestad  legada  del  califa,  les  otorgaban 
protección  y  seguridad  con  arreglo  á  los  tra- 
tados; pero  exigían  en  cambio  tributos  y  ob- 
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venciones  indispensables  pava  sostener  el  bri- 
llo de  ejércitos  conquistadores,  y  á  veces  tam- 
bién para  satisfacer  los  estímulos  de  una  ava- 
ricia vituperable.  Los  cristianos  establéenles  en 
el  territorio  dominado.por  los  musulmanes,  mi- 
tigaban por  lo  tanto  su  servidumbre  á  precio 
de  oro.  Por  este  medio  muchos  obispos  per- 
manecieron en  el  gobierno  de  sus  diócesis;  el 
clero  continuó  en  sus  parroquias,  celebrando 
las  ceremonias  cel  culto  católico;  á  los  mon- 
ges  fué  permitido  el  ejercicio  de  sus  reglas 
austeras,  y  basta  las  vírgenes  piadosas  se  man- 
•  tuvieron  en  su  clausura. 

El  arzobispo  don  Ttodrigo,  cuyo  testimonio 
ianÉis  fué  parcial  de  los  árabes,  bace  justicia  á 
la  tolerancia  de  sus  enemigos,  cuando  dice: 
sQui  in  Híspanlas,'  serviíutis  barbaricae  elege- 
runt  vívese  sub  tributo,  permissi  sunl  uli  lege 
et  ecclesiasticos  institutis  ct.  babere  pontiíices 
et -eclesiasticis  sacerdotes,  apud  quos  vignit 
officiuni  Isidori  etbeandri.» 

Un  emir  célebre  comenzó  á  pervertir  las 
condiciones  benignas  á  que  vivian  sujetos  los 
cristianos  Ambiza,  á  quien  retratan  nuestras 
antiguas  crónicas  con  los  atributos  de  la  fiere- 
za y.  del  terroiyy  nos  representan  los  árabes 
como  el  tipo  de  la  discreción ,  del  valor  y  de 
la  clemencia,  bizo  grandes  reformas  con  ebob- 
jeto  do  que  la  raza  árabe  se  sobrepusiese  en 
el  territorio  de  la  península:  sus.  decretos  die- 
ron origen  á  una  revolución  gravísima  por  su 
esencia  y  no  por  sus  accidentes  belicosos:  la 
influencia  de  la  raza  cristiana  principió  á  de- 
caer por  los  medios  mismos  que  los  romanos 
liabian  adoptado  en  la  época  mas  próspera  de 
sus  conquistas,  y  que  los  godos  pusieron  des- 
pués en  práctica  para  afianzar  su  poderío.  Este 
medio  fué  el  de  crear  intereses,  e!  de  bacer  dá- 
divas que  produjesen  goces  domésticos  y  crea- 
ran las  afecciones  de  una  nue  nueva  patria:  en 
suma,  el  de  repartir  grandes  porciones  de  ter- 
ritorio y  otorgar  derecho  de  dominio  en  ellas 
á  las  legiones  que  militaban  bajo-  las  enseñas 
musulmanas. 

Estos,  primeros  repartimientos,  autorizados 
por  el  emir  Ambiza  el  año  753  de  Jesucristo, 
tuvieron  cierto  carácter  de  equidad  para  no  las- 
.  timar  los  intereses  de  los  propietarios  indíge- 
nas. Cuando  los  sarracenos  invadieron  y  suje- 
taron la  península,  mucha  parteue  su  superficie 
permanecía  yerma,  solitaria  y  desaprovechada: 
la  población,  multiplicada  bajo  los  auspicios 
de  una  larga  paz  durante  et  imperio,  lméia  men- 
guado considerablemente  con  el  estrago  délas 
correrías  vandálicas  y  con  las  inquietudes  y  ad- 
ministración depravada  de  los  godos:  asi,  pra- 
deras fértiles  y  abundantes  en  oíros  tiempos, 
habíanse  convertido  en  praderas  de  uso  común, 
en  dehesas  abandonadas  para  el  paslo  de  los 
ganados  y  abrigo  de  los  animales  de  caza.  El 
emir  Ambiza  declaró  propias,  del , Estado  estas 
feraces  tierras  y  las  distribuyó  á  sus  tropas 
veteranas..  Una  feliz  casualidad  le  proporcionó 
fondos  mayores  de  recompensa,  pues  muchas 


familias  hebreas,  establecidas  de  antiguo  en 
España,  abandonaron  repentinamente  sur  w. 
sasy  haciendas,  y  emigraron  al  Oriente  en  lus- 
ca de  un  impostor  famoso  que  se  proclamiJjiQ. 
dentor  y  Mesías  de  la  raza  judaica.  Con  esto 
tuvo  ocasión  el  sagaz  Ambiza  de  aplicar  á  ¡os 
suyos  las  tincas  abandonadas  sin  vulnerar  di 
dominio  de  legi  limos  poseedores.  Estas  innová- 
ciónes  fueron  el'  primer  ensayo  que  tuvo  por 
objeto  arraigar  bu  España  la  dominación  ag- 
reña. Soldados  pobres  y  aventureros  que  lia- 
bian nacido  en  desiertos  lejanos  .  llegaron  por 
este  medio  á  .ser  independientes  y  ricos,  gus- 
taron el  halago  de  los  goces  domésticos,  y  hasta 
tomaron  el  nombre  de  españoles.  Las  hijas  del 
pais  depusieron  su  aversión  contra  liojnhres 
que,  aunque  de  linage  y  hábitos  diversos,  po- 
dían constituirse  en  padres  de  familia  acomo- 
dados, y  aceptaron  sus  enlaces;  muchos  cris-' 
líanos,  al  considerar  la  largueza  con  que  los 
árabes  remuneraban  la  fidelidad  y  adhesión  á 
su  ley,  antepusieron  los  instintos  del  inferes 
á  los  esl  ¡mulos  de  su  conciencia.  Estos  enlaces 
crearon  una  especie  de  generación  ó  raza  mes- 
tiza que  los  árabes  miraron  siempre  con  aver- 
sión y  desprecio,  y  cuyo  poder  é  influencia 
veremos  después  acrepentarse  en  grado  emi- 
nente. 

El  segundo  repartimiento  de  tierras,  rcali- 
zado' entre  disturbios  y  pasiones  bastardas,  la- 
vo un  carácter  de  agresión  y  de  despojo ,  do 
que  había  carecido  el  proyecto  del  prudente 
Ambiza.  ilusani  lien  bhirar  el  Kelbi,  caudillo 
muy  nombrado  en  nuestras  crónicas ,  fué  el 
encargado  de  acallar  con  dádivas  de  territoritf 
la  ambición  de  tribus  rivales  y  allaneras  re- 
cien llegadas  á  nuestro  suelo.  Coincidió  este 
suceso  por  los  años  744  de  nuestra  era;  y  asi 
como  Ambiza  creó  con  su  conducta  elementos 
de  prosperidad  y  de  unión,  llnsanrcon  sus  vio- 
lencias provocó  la  ira  de  la  raza  española  y  l:i 
hizo  aprestarse  para  la  venganza. 

Eos  primeros  soldados  musulmanes  que  cor- 
rieron en  triunfo  casi  toda  la  ostensión  de  Es- 
paña, eran  voluntarios  humildes  ru  míalos  ilc 
la  Arabia  y  aventureros  bárbaros  reclutados  en 
tierra  africana  y -sometidos  al  rigor  de  la  dis- 
ciplina. Cuando  el  cansancio  y  la  vejez  hubo 
postrado  á  los  primeros  conquistadores,  sobre- 
vinieron refuerzos  organizados  en  los  diversos 
pais¿s  que  reconocían  el  yugo  musulmán.  Jó- 
venes del  Egipto,  montañeses  del  Líbano,  ha- 
bitantes de  las  praderas  del  .(urdan,  de  las  lla- 
nuras, de  Mcsopotamia  y  basta  'le  tus  confines 
mismos  déla  l'ersia,  se  alistaron  con  entusias- 
mo, hicieron  largas  y  penosas  jornadas  por  los 
confines  del  Africa  Septentrional  ,•  surcaron  el- 
estrecho  y.  arribaron  por  último  descosos  tle 
fortuna  y  gloria  :'i  las  playas  de  Tarifa.  Gadu 
legión  venia. acaudillada  por  un  emir  orgnllo- 
so  y  se  distinguia  con  una  enseña  diferente; 
pero  entre  lodas,  laque  se  señalaba,  lanío  por 
su  número  como  por  la  altivez  de  su  "caudillo 
Daleg,  eraía  legión  de  Daniaseo,  creada  para. 
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servir  de  escolta  y  prestar  aparato  a  los  ca- 
lifas.' /  . 

Estos  refuerzos  solicitados  con  instancia 
por  ios  gobernadores  de  España,  ya  para  re- 
poner las  fuerzas  gastadas  de  los  veteranos, 
va  para  vengar  los  reveses  de  Narbona  y  de 
í'ours,  y  también  para  reprimir  las  correrlas 
do  don  Favila  y  don  Alonso  el  Católico,'  cor- 
respondieron indignamente  á  las  esperanzas 
fundadas  en  su  calidad  y  eo  su  valor,  pues  en 
vez  de  pelear  se  dieron  mas  qucá  otra  cosa 
á  gozar  de  las  delicias  de  la  apacible  Andalucía 
y  de  Murcia  y  Valencia,  cutiviada  su  fe  y  ador- 
mecido su  ardimienlo.  Establecidos  en  estas 
fértiles  comarcas  pidieron  las  mejores  tierras 
con  altanería,  y  sobreponiéndose  á  los  prime- 
ros colonos  y  humillando  ¡i. los  cristianos  pací- 
fleos,  provocaron  discordias  y  revoluciones  en 
cslremo  perniciosas.  Opusiéronse  al  despojo 
los  que  teuiau  derechos  adquiridos  de  antema- 
no, malquistó  á  los  árabes  el  esceso  de  la  vio- 
lencia, estalló  la  guerra,  la  gentc„crisl¡ana, 
ignorante  de  los  planes  y  triunfos  de  los  mo- 
narcas restauradores,  guerreó  entonces  en  todo 
el  ámljito  de  España,  ya  defendiendo  á  cuenta 
suya  derechos  propios,  ya  reforzando  el  bando 
enemigo,  con  quien  tenia  intereses  mancomu- 
nados. 

Tara  dirimir  esta  discordia  corrió  á  España 
llusam  el  kelhi,  (pie  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Mti(K;  y  para  ternjinarja  satisfizo  la  ambi- 
ción de  los  mas  fuertes,  haciendo  victimas 
á  los  mas  débiles,  que  eran  los  cristianos.  En- 
tonces fué,  cuando  se  instalaron  las  colonias, 
que  segim  algunos  historiadores  mahometanos 
introdujeron  en  España  las  razas  y  Iinages  mas 
pinos  del  Oriente.  . 

Las  tierras  mas  feraces  de  Córdoba  y  Gra- 
nada fueron  ocupadas  por  los  damasquinos:  los 
egipcios  se  establecieron  en  Murcia,  Estrema- 
dura  y  Portugal:  los  de  Emcso  obtuvieron  es- 
lensos  territorios  Inicia  Sevilla  y  Niebla:  tes 
palestinos  se  fijaron  en  Sonda,  Algecirasy  .Hc- 
dina-Sidouia:  los  persas  poblaron  á  Huele:  los 
de  üalcis  quedaron  hacia  Jaén:  ios  del  Jordán 
Inicia  Málaga  y  Archidona. 

lisia  usurpación  agravió  á  la  gente  cris- 
liana  fuesperló  antipatías  y  resentimientos  que 
no  tardaron  en  estallar  con  furiosas  hoslülda- 
Jes.  nó  eran  ya  los  bravos  caudillos  de  los 
montañeses  ilci  Pirineo  los  que  turbaban  el 
sosiego  de  los  árabes;  no  eran  las  correrías 
de  los  Alonsos  y  Ramiros  lo  que  les  inspiraba 
mayor  recelo,  sino  los  enemigos  domésticos, 
los. cristianos  ofendidos  que  vivían  y  conver- 
sarían con  ellos.  Tenían  los  musulmanes  es- 
pañoles en  el  centro  mismo  de  su  imperio, 
un  origen  fecundo  de  conspiración,  y' se  veiau 
inseguros  y  amenazados  de  levantamien- 
tos y  venganzas..  Está  inquietud  les  constituía 
en  posición  muy  débil,  y  esplica  muchas  de 
las  victorias  .conseguidas  por  las  fuerzas  esca- 
sas de,  nuestros  heroicos  restauradores.' Eos 
mozárabes,  ofendidos  con  los  repartimientos 


de  Husani,  encomendaron  i  las  armas  la  satis- 
faceiuu  do  sus  agravios  que  'no  les  ojorgaba 
la  justicia;  la  guerra  se  encendió  en  Castilla, 
en  Aragón,  cu  Portugal  y  Andajucía:  las  tribus 
orientales  que  acababan  de  soltarlas  armas  para 
aplicarse  á  trabajos  agrícolas  volaron  Id  com- 
báte  )  sostuvieron  una  lucha  que  los  cronistas 
árabes  nos  pintan  terrible,  pertinaz  y  san- 
grienta; y  para  colmo  do  inat.  la  raza  musul- 
mana se  dividió  en  bandos,  hijos  déla  revolu- 
ción que  por  oslo  mismo  tiempo  despojó  del 
trono  de  Oriente  á  la  dinastía  de  los  Oraiades. 
los  infortunios  y  las  catástrqfcs  se  prolonga- 
ban en  las  bellas  provincias  españolas  coa  la 
complicación  dé  dos  guerras  civiles  sostenidas 
pur  la  antipatía  de  dos  razas  enemigas  y  por 
rivalidades  é  intereses  opuestos  de  unos  mis- 
mos sectarios. 

Fué  cabalmente  en  las  agitaciones  de  este 
caos,  cuando  arribó  á  España  como  un  iris 
de  paz  Abderramau  el  Grande.  La  gloria  y  la 
sabiduría  de  este  principe  fueron  una  realidad 
de  la  que  cada  día  se  descubren  mayores  tes- 
timonios: célebres  son  sus  novelescas  aventu- 
ras; 'conocida  es  la  historia  trágica  del  festín 
de  Damasco,  donde  fueron  asesinados  con  per- 
fidia y  alevosía  noventa  caballeros,  vastagos  los 
mas  ilustres  de  su  familia;  la  rara  casuali- 
dad que  le  salvó  del  alcance  de  los  matado- 
res, sus  disfraces,  sus  peligros,  sus  largas  y 
penosas  peregrinaciones  en  el  desierto  y  su 
resolución  magnánima  de  fundar  en  España 
un  imperio  que  eclipsase  las  glorias  del  que 
en  Oriente  habían  usurpado  rivales  mas  afortu- 
nados, parecen  invenciones  peregrinas  de  los 
siglos  caballerescos  mas  bien  que  episodios 
verdaderos  de  la  historia  de  España.  Abder- 
ramau, sin  embargó,  es  el  héroe  de  su  siglo; 
aparece  á  mayor  altura  que  su  rival  y  contem- 
poráneo Garlo-Magno,  porque  superó  mayores 
obstáculos  y  lidió  con  una  fortuna  mas  ad- 
versa. , 

La  conciliación,  ó  al  menos  la  tregua  en- 
tre todas  las  razas  que  tenían  revuelta  y  agi- 
tada á  España,  es  uno  de  los  resultados  que 
mas  ilustran  la.  memoria  del  fundador  del  ca- 
lifato de  Córdoba.  La  guerra  terminó  bajo  sus 
auspicios;  las  facciones  mas  osadas  tuvieron  al 
fin  que  rendirse  ante  su  valor;  las  mas  iudó- 
c.iles  se  postraron  ante  su  clemeueia;  y  tole- 
rante y  benigno  con  todos,  á  ninguno  quiso  es- 
cluir  de  su  protección  y  de  sus  beneficios.  Los 
árabes,  los  muzárabes  y  los  mestizos  vivieron 
durante  e!  último  periodo  de  su  reinado  en 
una  paz  inalterable. 

Pero  los  vínculos  conque  Abderraman  ha- 
bía procurado  adherir  los  discordes  elementos 
do  su  imperio  comenzarona  relajarse  en  tiempo 
desús  nietos,  porque,  renaciendo. los  odios 
entre  las  castas  enemigas,  cada  .una  se  procla- 
mó la  mas  escelentc  y  contó '  con  fuerzas 
equilibradas  para  sostener  sus  pretensiones. 
Las  tribus  sucesoras  de  los  colonos  pobladores 
componían  una  especie  de  raza  aristocráü- 


347 


MUZARABES 


348 


ca  y  altiva;  jactábanse  de  sev  descendien- 
tes del  patriarca  sacrosanto;  conservaban  sus 
genealogías  con  esquísito  esmero  y  vivían  in- 
comunicadas con  la  gente  cristiana,  á  la  cual 
suponían  oriunda  de  estirpe  menos  esclare- 
cida é  indigna  desús  alianzas.  Los  muzárabes, 
que  despreciaban  á  la  raza  musulmana  como 
impía  y  aborrecible  y  ciega  en  el  error,1  sen- 
tíanse agraviados  con  sus  desdenes  y  humilla- 
dos  con  la  protección  que  sus  protervos  ene- 
migos les  concediancomo  de  misericordia.  Los 
muzárabes  ilustres  que  florecían  en  Córdoba 
durante  el  siglo  IX  nos  revelan  la  condición 
á  que  estaban  sujetos'los  suyos  bajo  el  imperio 
de  los  calilas.  El  ejercicio  del  culto  católico  era 
permitido;  los  cristianos  podiau  reparar  sus 
templos;  los  religiosos  de  ambos  sexos  perma- 
necieron en  sus  asilos  y  continuaron  obser- 
vando sus  regias;  y  aunque  !a  multitud  adoptó 
los  vestidos  orientales,  el  clero  conservaba  las 
insignias  de  su  clase.  Tío  era  posible,  sin  em- 
bargo, inspirar  á  todos  los  individuos  de  "las 
dos  opuestas  religiones  los  sentimientos  de 
una  tolerancia  recíproca.  Un  celo  escesivo  in- 
fluía en  algunos  basta  el  punto  de  moverles 
á  demostraciones  odiosas;  muebos  musulmanes 
se  creian  impuros  y  contagiados  por  los  espÍT 
ritus  malignos  con  solo  tocar  el  írage  de  un 
cristiano;  el  eco  de  la  campana  propio  para 
coavocar  á  los  Heles  ó  para  nacerles  medir  el 
tiempo  con  actos  laudables  de  piedad,  lastima- 
ba muy  hondamente  el  oido  de  alguuos  maho- 
metanos, les  bacía  prorumpir  en  quejas  amar- 
gas é  invocar  á  su  profeta  por  la  conversión 
de  los  ilusos  que  en  su  creencia  seguían  un 
camino  de  irremisible  perdición.  Al  contrarío 
muchos  muzárabes;  no  bien  escuchaban  la  voz 
del  muedin  elevado  en  el  alminar  para  ad- 
vertir el  momento  de  las  plegarías  prescritas 
en  el  Corán,  lanzaban  imprecaciones  seme- 
jantes; pero  sus  quejas,  sin  embargo,  eran 
.exhaladas  en  elseivo.de  lamas  intima  confian- 
za, porque  cualquier  agravio  al  nombre  y  me- 
moria del  Profeta  era  castigado  por  el  gobier- 
no con  todo  el  rigor  posible.  Los  cristianos 
'tenían  su  fuero  y  jueces  especiales;  eran  juz- 
gados civilmente  con  arreglo  al  código  visigo- 
do y  nombraban  un  conde  que  asistiese  en 
Córdoba  al  lado  del  califa  y  fuese  como  un  al- 
to personage  constituido  entutor  dé  los  inte- 
reses y  derechos  de  su  linage. 

La  mas  influyente  de  las  razas  en  la  socie- 
dad arábigo-española  era  la  mista  ó  mestiza, 
como  arriba  dijimos,,  de  musulmanes  y  cris- 
tianos, y  los  historiadores  árabes"  llamaban  á 
sus  descendientes  mulalines,  muladis  ó  nmia- 
dos,  principio  y  raiz  de  nuestra  palabra  mula- 
to. El  abad  Samson  los  menciona  en  su  Apolo  ■ 
gia;  Alvaro  Cordobés  y  el  presbítero  Leovigíl- 
•  do  los  refieren  también  en  alguna  parte  de  sus 
'obras  con  el  nombre  de  vnoslemMas,  •  diferen- 
tes de  los  ismaelitas  ó  árabes  puros,  y  Am- 
brosio de  Morales,  que  al  ocuparse  de  las  vi- 
cisitudes del  cristianismo  en  nuestro  suelo  tu- 


vo presentes  los  escritos  de  aquellos  muzára- 
bes ilustres,  revela  su  existencia  con  alguna 
mas  claridad  que  ningún  otro  analista  español, 
La  casta  muladi  obtenía  condición  humilde,  hi- 
ja del  carácter  altanero  de  las  tribus  que  se 
proclamaban  nobles,  fictas,  como  hemos  di- 
cho, conservaban  con  esmero  •  la  tradición  de 
su  linage  y  de  sus  hazañas,  rehusaban  su  en- 
lace con  familias  de  adulterada  estirpe,  y  mi- 
raban con  desprecio  i  los  muslitas,  porque 
aunque  mahometanos  eran  descendientes  de 
cristianos  y  judíos  ó  de  mugeres  musulmanas 
(¡ue  no  habían  rehusado  enlazarse  con  rene- 
gados. La  raza,  asi  desdeñada  y  mancomunada 
con  los  muzárabes  en  su  aversión  hacia  los 
árabes,  se  multiplicó  y  creció  rápidamente  )ior 
larazonsencilla.de  que  las  familias  indíge- 
nas eran  mucho  mas  numerosas,  que  las  árabes 
domiciliadas  en  la  península.  La  clase  muladi, 
influyente  por  su  número  y  riqueza,  cobró 
el  atiento  necesario  para  grangearse  con  las 
armas  la  independencia  y  dignidad  que  le  re- 
husaban sus  altaneros  dominadores. 

Tal  rivalidad  provocó  el  levantamiento  y  la 
guerra  eme  inundó  de  sangre  las  provincias 
mas  fértiles  de  España,  y  consumió  durante  el 
siglo  IX  los  tesoros  y  fuerzas  militares  ilc  los 
califas.  Esta  es  la  guerra  que  podemos  llamar 
social,  de  cuyos  accidentes  dió  el  padre  Ma- 
riana algunos  pormenores,  y  en  cuya  amplia- 
ción cometió  Mondejar  gravísimos  errares. 
Los  Musas  y  López,  musulmanes  de  religión  y 
godos  de  linage,  de  quienes  se  hace  mención 
en  nuestras  crónicas  como  enemigos  de  los  so- 
beranos de  Córdoba,  no-  eran  mas  que  dos  cau- 
dillos caslellanos  de  raza  muladi,  erigidos  cu 
señores  independientes  y  resueltos  á  sostener 
los  privilegios  y  el  valimiento  de  su  linage.  í 
no  fué  solo  en  Toledo,  Zaragoza,  Valencia, 
Huesca  y  Tíldela,  en  donde  tuvieron  que  lu- 
char los  ejércitos  musulmanes  para  restablecer 
el  imperio  de  los  califas,  pues  á  las  puertas 
mismas  de  Córdoba  osaron  rebelarse  los  mu- 
ladis y  pusieron  én  peligro  el  trono  délos 
Omiades.  Ronda,  Málaga,  Granada  y  Muesca, 
tuvieron  por  capitanes  á  algunos  aventureros 
intrépidos,  y  lograron  conservarse  indepen- 
dientes, no  obstante  el  valor  de  las  legiones 
destinadas  á  Someterlas  á  sus*  antiguos  sobe- 
ranos. Un  analista  árabe,  de  los  mas  prolijos 
redero  los  sangrientos  episodios  de  estaluclia; 
las  dos  razas,  es  decir,  los  cristianos  líeles  á 
su  ley  y  los  muladis,  hacían  una-  guerra  de 
estevminio  contra  el  enemigo  común,  que  efan 
los  árabes  puros,  guerra  que  tuvo  principio 
en  el  reinado  de  Abderraman  II,  que  lomó 
mas  fuerza  reinando  Mahomet  I,  y  que  llegó 
á  su  apogeo  en  tiempo  del  califa  Abdala.  Este 
príncipe  esclarecido  y  capilan  insigne  mantu- 
vo firme  su  trono  a  pesar  de  los  esfuerzos  de 
los  que  se  habian  conjurado  para  echarlo  por 
tierra,  y  si  no  tnvó  la  fortuna  de  terminar  'á 
contienda,  mereció  á  lo  menos  un  grato  re- 
cuerdo de  la  posteridad  por  haber  facilitado  la 
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conciliación  al  tiempo  de  morir,  nombrando 
sucesor  ú  su  nielo  Abderraman  III. 

-  Este  soberano,  que  alcanzó  no  pequeña  ce- 
lebridad por  su  ilustración,  su  clemencia  y  su 
espleudidéz,  era  hijo  del  infante  Mohamad, 
condonado  á  muerte  por  el  inexorable  Abdala 
su  padre,  como  uno  de  los  cómplices  y  agen- 
tes mas  activos  de  la  rebelión  musita.  La  cir- 
cunslancia  de  haber  tenido  por  esposa  á  una 
bella  mozárabe  llamada  María,  fué,  según  se 
croe,  la  causa  principal  de  haberse  eomprome- 
lido  Mohamad  en  favor  del  partido  rebelde,  pe- 
ro Abdala  olvidado  de  la  culpa  del  hijo,  no  lle- 
gó ¡i  sofocar  sus  afecciones  domésticas,  y  mi- 
tigaba la  pena  de  la  anterior  desgracia  con  la 
ciiauüa  de  su  nieto.  Abderraman,  pues,  fué 
educado  bajo  los  auspicios  de  su  abuelo,  que 
siempre  tuvo  la  idea  de  hacer  de  él  un  prínci- 
pe de  prendas  cscelentes.  Para  dirigir  sus  es- 
ludios y  cultivar  su  precoz  talento  fueron  con- 
vocados á  Córdoba  los  mas  doctos  maestros  del 
Oriente  y  de  la  Grecia,  y  sus  pregresos  fue- 
ron !an  felices  confo  acertados.  El  estudio  do 
la  liistoria  hizo  conocer  al  joven  principe  el 
carácter  de  los  .monarcas  que  habían  sido  fa- 
mosos por  su  valor,  asi  como  su  política  y  su 
justicia,  despertando  en  su  corazón  este  cono- 
cimiento el  deseo  ardiente  de  imitarlos:  la 
gramática,  la  poesía,  el  arte  militar,  y  sobre 
todo  el  de  gobernar,  enriquecieron  suelaro-en- 
tendimiento  de  manera,  que  vino  á  ser  no  mu- 
cho después  uno  de  los  mas  ilustres  monarcas 
de  los  Omiades  de  España.  Asi  su  elevación  al 
trono  bastó  para  desarmar  á  los  grandes  par- 
tidos que  sostenían  opuestas  pretensiones.  los 
mnladis,  que  eran  ios  mas  fuertes  y  los  mas 
pertinaces,  aceptaron  la  legitimidad  de  nn  hijo 
de  Mohamad  el  mártir  de  sn  misma  causa:  los 
muzárabes  recibieron  también  benévolos  á  un 
monarca  hijo  de  uña  cristiana,  y  las  tribus  ára- 
bes, partidarias  de  Abdala,  no'  concibieron  re- 
celo ni  desconfianza  con  la  elección  de  aquel 
califa  educado  bajo  la  dirección  y  auspicios  de 
sa  valeroso  caudillo.  Afirmado  Abderraman  en 
el  trono  por  el  esfuerzo  simultáneo  de  todos 
los  bandos,  terminó  con  una  política  ya  de 
blandura,  ya  de  energía,  los  resentimientos, 
las  rivalidades  y  las  discordias.  El  discreto  sal- 
lan proclamó,  que  bajo  el  amparo  de  su  cetro 
nmgim  partido  seria  rebajado  á  condición  hu- 
milde y  que  estaba  decidido  á  sofocar  las  fac- 
ciones con  el  rigor,  y  á  proteger  á  las  razas  y 
tribus  pacificas  como  un  buen  padre  protege  á 
sus  hijos.  Con  esto  mitigaron  sus  enconos  los 
muzárabes,  los  árabes  y  muslilas;  dos  campañas 
afortunadas  bastaronpara  destruir  losgérmenes 
de  rebelión  que  alimentaban  algunos  capitanes 
obstinados  en  lo's  montes  de  Granada,  de  Ara- 
gón y  de  Toledo;  y  porúltimo,  loscaudillos  que 
durante  las  revueltas  habían  tenido  mas  influen- 
cia,' atraídos  sagazmente  á  Córdoba,  abando- 
naron sn  azarosa  vida  para  entregarse  á  la 
quietud  y  á  la  molicie  en  la  espléndida  capital 
del  imperio  muslímico.  .Fué,  pues,  el  reinado 


de  este  califa  mas  próspero  que  los  demás  so- 
beranos de  su  estirpe,  porque  restablecida  la 
paz  y"hermanadas  las  tres  razas  hostiles,  flo- 
recieron mas  que  en  ningún  otro  tiempo  las 
artes  y  la  agricultura. 

Este  estado  no  duró  mas  que  el  p  oder  y  la 
gloria  de  la  dinastía  de  los  Omiades.  Cuando 
á  principios  del  siglo  XI  comenzó  á  decaer 
esta  familia,  volvieron  á  fermentar  los  elemen- 
tos heterogéneos  que  Abderraman  habia  logra- 
do amalgamar  con  su  industria  y  diligencia, 
y  al  linage  árabe ,  al  muzárabe  y  al  muladi, 
se  agregó  por  este  tiempo  otra  nueva  raza. 

Los  africanos,  dueños  del  poder  militar  en 
Córdoba,  bajo  el  débil  reinado  de  Hiten  II 
convirtieron  las  armas  encomendadas  á  su  leal- 
tad en  instrumentos  de  su  propia  elevación, 
has  razas  antiguas,  contrarias  á  la  supremacía 
de  los  mauritanos,  se  envolvieron  en  un  caos 
anárquico  precursor  de  la  ruina  del  imperio 
musulmán:  cada  provincia  ó  distrito  se  erigió 
en  reino  independiente:  cada  capitán  ó  aven- 
turero osado  se  proclamaba  rey,  y  atrinchera- 
do en  un  castillo  ó  en  una  peña  brava,  desa- 
fiaba á  sus  rivales,  les  rendía  vasallage,  les 
acometía,  ó  se  rebelaba  en  la  ocasión  mas  con- 
veniente; de  donde  nació  al  Un  la  humillación 
de  los  antiguos  linages  y  la  esclusíva  prepon- 
derancia de  la  raza  africana. 
,  Este  suceso,  preparado  durante  las  guer- 
ras de  Córdoba  á  principios  del  siglo  XI,  no 
llegó,  sin  embargo,  á  realizarse  completamen- 
te hasta  la  entrada  de  los  Almorávides  en  Es- 
paña á  fines  del  mismo  siglo.  Los  tronos' de 
los  príncipes  musulmanes;  elevados  sobre  los 
despojos  de  la  monarquía  Omiada,  eran  de- 
masiado débiles  para  resistir  los  ataques  cada 
dia  mas  vigorosos  de  las  armas  católicas,  fa- 
vorecidas por  los  muzárabes  que  allanaban  el 
camino  á  los  de  su  raza  y  minaban  constante- 
mente el  Tuinoso  edificio.  Activos,  impulsados 
siempre  porinestmguible  antipatía,  prestaban 
eficaz  apoyo  á  los  cristianos,  les  entregaban 
las  ciudades  y  trocaban  la  condición  de  domi- 
nados por  la  de  dominadores.  Esta  influencia 
de,los  mozárabes,  no  bien  esplicada  en  nues- 
tros anales,  contribuyó  sin  duda  muy  eficaz- 
mente á  ensanchar  tos  limites  de  Castilla.  La 
gente  cristiana  revivía  entre  su  misma  servi- 
dumbre ,  no  solo  con  elementos  de  resisten- 
cia^  sino  también  'con  espirito  de  agresión,  y 
los  musulmanes  conocieron  á  pesar  de  sus 
ciegos  enconos  la  existencia  de  un  enemigo 
doméstico,  cuyos  intereses  les  .eran  constan- 
temente adversos.  Las  correrías  del  Cid,  los 
triunfos  de  Alfonso  VI,  y  sobre  todo  la  con.- 
quista  de  Toledo,  hicieron  temer  á  los  régulos 
ínfleles,  quienes  reflexionando  sobre  la  impo- 
tencia y  la  dificultad  dé  alejar  el  peligro  con 
sus  escasas  fuerzas,  pusieron  á  merced  de  la 
raza  africana  sus  territorios  y  dinastías. 
<  Esta  y  no  otra  fué  la  ocasión  de  abrir  á  los 
almorávides  las  puertas  de  la  España;  este  y 
no  otro  el  motivo  de  la  inundación  bárbara 
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que  trajo  á  nuestra  península  innumerables 
tribus  de  Marruecos,  do  Feay'deZahara.  Al 
tránsito  de  estas  gentes  por  el  estrecho  y  á 
ta  desembarco  en  Tarifa,  piiedfcjrolicarse  mas 
bien  que  á  la  invasión  del  tiempo  de  don 
Rodrigo  lo  que  sobre  esta  dijo  í?r.  Luis  de  León 
en  su  oda  intitulada,  Profecía  del  Tajo,  pues 
en  realidad  el  tránsito  de  esta  gente  debo  con- 
siderarse como  una  trasmigración  délas  prin- 
cipales tribus  africanas  al  suelo  español,  tri- 
bus cuyo  ardiente  y  severo  fanatismo  ocasionó 
en  la  España  árabe  la  misma  novedad  que  ha- 
blan realizado  antes  las  tribus  germánicas  por 
su  escoso  de  población  y  por  sus  instintos 
aventureros.  Acudieron  presurosos  los  cam- 
peones de  la  cristiandad  á  militar  bajo  las  en- 
señas de  Alfonso  Ti  con  ánimo  de  atajar  aquél 
torrente,  pero  fué  en  vano,  y  la  flor  de  la  ca- 
ballería mizada  quedó  muerta  eñ  los  campas 
de  (¡palla  y  de  Yelez,  con  lo  cual  quedó  libré 
el  paso  de  Castilla  á  los  nuevos  invasores.  La 
ciudad  de  Toledo,  conservada  con  el  esfuerzo 
de  don  Alfonso,  fué  el  punto  donde  se  organi- 
zó la  resistencia  y  se  prepararon  las  fuerzas 
para  recobrar  lo  que  acababa  de  perderse. 
Afortunadamente  para  la  raza  cristiana,  los  al- 
morávides prefirieron  el  blando  clima  de  An- 
dalucía á  las  llanuras  monótonas  de  las  dos 
Castillas,  y  se  hicieron  señores  volupluosos  de 
los  territorios  de  Sevilla,  Granada  y  Valencia, 
perdiendo  asi  mucha  de  su  energía,  mientras 
los  cristianos  se  daban  priesa  á  recobrar  lo 
(pie  habían  perdido  y  A  juntar  nuevas  fuerzas 
con  que  acometer  mayores  empresas. 

En  medip  de  sus  regalos  y  en  el  seno  mis- 
mo de  los  países  somelidos  á  su  dominación, 
encontraron  los  almorávides  un  nuevo  enemi- 
go mas  peligroso.  Los  muzárabes  de  Valencia. 
Murcia  y  Andalucía  conservaban  sus  vitos  y  fue- 
ros, y  vivían  pacíficos  en  medio  de  las  discor- 
dias y  guerras  Civiles  délas  razas  musulmanas; 
pero  no  sin  desear  ardientemente  el  proulo  re- 
medio de  la  opresión  á  que  estaban  condenados 
en  aquel  período  de  incesantes  revueltas.  Alen- 
lados  con  los  progresos  de  sus  correligionarios 
en  GastÜlá  y  Aragón  se  decidieron  á  provocar 
la  guerra  y  á  esponer  sus  vidas  á  trüetjué  Se 
.alcanzaría  libertad; .pero  era  un  obstáculo  pa- 
ra sus  proyectos  la  deplorable  situación  ejí 
que  (¡astilla  se  encontraba.  Alfonso  'VI  había 
muerto  á  la  sazón:  el  infante  don  Sancho  su 
sucesor  acababa  de  perecer  enVelez,  y  el  tro- 
no estaba  ocupado  por  doña  Urraca,  á  cjlien 
faltaba  la  habilidad  necesaria  para  gobernar 
bien  sus  estados  y  conquistar  los  ágenos.  En 
cambio  reinaba  en  Aragón  don  Alfonso  I,  jo- 
ven de  grande  esfuerzo  y  que  bahía  proyecta- 
do fatigar  á  los  moros  con  incesantes  guerras, 
para  16  cual  hubo  de  creer  que  le  seria  favo- 
rable el  tener  por  esposa  á  la  reina  de  rasti- 
lla, como  en  efecto  llegó  á  feéneiía', 

Animados  con  esto  los  muzárabes  éütaSlá- 
ron  correspondencia  con  el  rey  de  Aragón, 
proponiéndole  que  ensanchara  sus  estados  á 


cosía  de  los  reinos  enemigos,  y  prometiéat¡0i0 
favorecer  sus  empresas,  mas  don  Alonso  dís- 
traido  con  sus  negocios  domésticos ,  na  pi¿ 
dar  prontamente  á  los  que  tales  proposiciones 
le  hacían,  una  respuesta  propicia.  Los  ]nnZ¿ 
ralles  ,  no  desmayando  con  esto  ,  reiiovariju 
mas  tarde  sus  proposiciones,  revelaron  los  sc_ 
érelos  de  su  conjuración  al  rey  ,  y  de  tal  ma- 
nera halagaron  sus  inclinaciones  belicosas  que 
al  cabo  le  movieron  á  emprender  la  guerra, 

Don  Alonso  no  se  contenió  con  llamará 
sus  campeoucs,  sino  que  procuró  interesar  en 
su  empresa  á  loda  la  cristiandad,  (¡aslon  de 
líenme,  don  Pedro  obispo  de  Zaragoza,  y  t[nn 
Esjébau  que  lo  era  de  Huesca,  vinieron  á  re- 
forzar su  ejército  con  mucha  gente  ,  y  juntos 
todos,  se  dió  principio  á  las  hostilidades,  arre- 
metiendo contra  los  musulmanes  por  los  con- 
fines de  Valencia.  Algunos  analistas  del  si- 
glo XII,  en  que  se  hizo  esta  campaña,  hablan- 
do de  ella  muy  prolijamente,  la  éoastdefán 
como  uno  de  los  sucesos  mas  importantes  para 
toda  la  bftstiimdári  en  aquella  época.  Espfiri- 
basc  con  inipiielud  el  resultado  de  ella,  porque 
siendo  propicia  la  fortuna  ,  no  solo  tei'fliihanj 
la  odiosa  dominación  que  pesaba  sobre  ma- 
chos pueblos  cristianos ,  sino  que  al  mismo 
tiempo  quedaría  herida  de  muerte  la  cansa  mu- 
sulmana, que  como  dueña  de  la  España  ame- 
nazaba á  la  Europa  católica;  pero  los  regula' 
dos  no  correspondieron  á  esta  esperanza, 'no 
obstante  que  don  Alonso  y  los  suyos  ganaron 
alguna  gloria  en  lo  (pie  hicieron. 

La  luíosle  aragunesa  corrió  los  términos 
donde  la  población  muzárabe  era  mas  nume- 
rosa y  tenia  mas  abundantes  meólos  de  resis- 
lencia.  Sintieron  el  rigor  délas  armas  enemi- 
gas los  campos  de  Valencia  ,  Denla ,  Murcia, 
(¡ranada  y  Córdoba ,  y  el  ejército  cristiano  re- 
cibió un  refuerzo  de  10,000  muzárabes  al  pa- 
sar por  las  cercanías  de  estos  pueblos  ;  mas  á 
pesar  de  todo,  ninguna  conquista  pudo  hacer1 
se.  Los  almorávides  al  primer  amago  del  peli- 
gro .  aprisionaron  como  rehenes  en  lugares 
inespugnables ,  á  cunólas  familias  muzárabes 
pudieron  haber  á  las  manos,  y  en  vez  de  aven- 
turarse en  batallas  campales  se  mantuvieron 
al  abrigo  de  sus  castillos  y  ciudades,  con  la 
esperanza  de  que  el  cansancio  ,  la  escasez  de 
víveres  .  las  inclemencias  del  ciclo ,  y  sobre 
todo  la  falla  de  un  punto  que  sirviese  de  base 
á  las  operaciones,  y  de  centro  á  la  rebelión, 
haslariau  pira  alejar  á  sus  enemigos,  bou  Altó- 
so  hizo  en  efecto  una  correría  muy  larga;  pero 
de  escaso  provecho ,  pasando  á  la  vista  de 
fortalezas  yoe  que  no  podía  apoderarse,  y  va- 
gando de  uno  á  otro  campamento  sin  encon- 
trar enemigo  con  quien  iludiese  probar  sus 
fÜerzáS;  Hubo  algunas  escaramuzas  an titilo 
porfiarlas  cerca  de  Granada  y  Córdoba;  mas  es- 
to no  bastó  para  qué  los  muzárabes  Se  levan' 
lasen  en  masa  como  se  hubia  esperado.,  y  don 
Alonso  volvió  al  fin  á  su  reino.  Con  el  ejército 
invasor  emigraron  doce  mil  familias  do 
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]los,  á  quienes  el  rey  de  Aragón  repartió  ter- 
renos ,  conformándose  con  el  dictamen  de  los 
obispos  de  Pamplona ,  Huesca  y  Calahorra ,  á 
quienes  consultó  sobre  los  medios  de  socor- 
rerlas ,  y  ademas  les  concedió  privilegios  de 
hidalguía,  y  les  dio  fueros  especiales. 

Los  que  á  diferencia  de  estos  no  osaron 
abandonar  sus  bogares ,  creyendo  tal  vez  que 
su  índole  inofensiva  les  ponía  al  abrigo  de  la 
persecución,  tuvieron  después  una  suerte  har- 
to miserable.  Libros  ya  los  almorávides  del 
ejército  invasor,  vengaron  la  agresión  con  el 
estermioio  de  los  muzárabes ,  y  sin  distinguir 
sexos,  estados  ni  condiciones,  procuraron  bor- 
ra!- basta  la  memoria  de  esfa  raza.  Aben  Mué, 
cadi  de  no  pequeña  reputación,  entre  los  go- 
bernadores andaluces,  fué  á  Marruecos,  donde 
i  la  sazón  se  bailaba  el  sultán  Aly,  y  habién- 
dole informado  de  la  conjuración  de  (os  mu- 
zárabes, y  de  que  era  peligroso  .que  conlin.ua- 
nia  viviendo  como  basia  entonces ,  obtuvo  un 
decreto  de  aquel  soberano  en  virtud  del  cual 
se  procedió  i  desarraigan,  la  'mala  simiunle. 

Los  muzárabes  comprometidos  ú  los  que 
de  ulgun  modo  tuvieron  la  desgracia  de  hacer- 
se  sospechosos  ,  fueron  muertos  con  suplicios ' 
crueles  ,  y  las  demás  familias  fueron  declara- 
das cautivas  y  .trasportadas  á  , berbería  ,  donde 
las  abandonaron  á  mni-ed  de  los  berberiscos^. 
Algunos  de  estos  desgraciados  fueron  acogi- 
dos en  Sale  y  Mequmez,  donde  al  fin  se  estin- 
guierou,  después  de  haber  pasado  el  rosto  de 
sus  días  en  el  mayor  abatimiento  y  miseria. 
Finalmente,  la  raza  muzárabe  acabó  así  en  to- 
do el  territorio  dominado  por  los  almorávides, 

Y  cuando  San  Fernando  llevó  á  la  Andalucía 
sus  armas  victoriosas,  ya  no  "quedaban  allí  de 
ella  ni  aun  vestigio. 

MYSORA.  {Geografía  é  historia.)  El  reino 
do  Mysora  ó  de  Maissur,  se  halla  situado  en  la 
parle  meridional  del  Hindostán :  encuéntrase 
limitado  oí  Oeste  por  la  cadena  de  los  Ghates 
Occidentales ,  que  le  separan  del  Kanara ,  al 
Sur  por  los  montes  Melguemos  y  la  provincia 
de  Koimbetur  ,  al  Esto  por  el  Karnático  y  al 
Norte  por  el  Balagnat.  . 

la  longitud  de  esto  pais  asciende  i  80  le- 
guas, su  anchura  á  70  y  su  superficie  á  29,750 
millas  cuadradas,  estando/valuada  su  población 
en  3.500,000. 

Situado  el  Mysora  en  la  meseta  de  Dekkan, 
y  á  una  altura  media  de"l,000m  ,  es  un  pais 
montuoso  ,  sobre  todo  en  la  parte  Oeste  ,  bien 
regado,  templado  y  salubre. 

Sometido  á  los  ingleses  desde  1799,  forma 
cn  et  oia.un  vasto  estado,  Vasallo  de  la  com- 
pañia, en  nombre  de  la  cual  es  administrado 
poruña  comisión  especial  de  oficiales  ingleses, 
con  intervención  del  residente  británico.  El 
radjah,  destituido  de  toda  autoridad,  solo  per- 
cibe de.  las  rentas  del  pais  ( unos  27.000,000 
de  francos),  lo  necesario  á  su  mantenimiento 

Y  de  su  corte  ,  siendo  empleado  el  resto  en 
ms  gastos  del  pais  y  en  pagar  á  la  compañia 
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¡  el  tributo ,  que  asciende  á  7.000,000  de  fran- 
cos. El  Mysora  debe  suministrar  á  la  compañia 
un  contingente  ordinario  de  4,000  ginetes  ,  y 
en  tiempo,  de  guerra  un  socorro  que  fija  el  go- 
bernador de  la  India. 

Las  principales  ciudades  son  Mysora,  resi- 
dencia del  radjah;  50,000  habitantes.  Bangalo- 
ra,  gran  .ciudad  comerciante;  60,000  habitan- 
tes. Tchittledrug ,  plaza  fuerte  de  mucha  im- 
portancia ocupada  por  los  ingleses,  lo  mismo 
que  Seringapatam ,  posición  militar  muy  im- 
portante, antigua  capital  de  Tippu-Saib;  10,000 
habitantes. 

El  imperio  de  Mysoua  fué  en  el  siglo  XVIII 
ano  de  los  estados  mas  poderosos  del  Hindos- 
tán; la  guerra  que  entonces  sostuvo  contra  los 
ingleses  es  uno  de  los  episodios  mas  glorio- 
sos de  la  historia  de  esta  región ,  y  las  alian- 
zas que  los  radjahs  habían  contraído  con  la 
f  rancia  ,  unen  su  historia  á  la  de  este  pais  de 
una  manera  demasiado  estrecha  para  que  pue- 
da disculpársenos  el  entrar  en  algunos  detalles 
sobre  este  punto. 

La  historia  empieza  á  hacer  meneion  del 
reino  de  Mysora  en  1507,  en  cuya  época 
era  aun  un  pequeño  estado  sin  importancia. 
En  1760,  los  ministros  de  los  radjahs  (da- 
lawai)  eran  omnipotentes,  y  verdaderos  due- 
ños del  palacio  habían  absorbido  toda  la  auto- 
ridad de  sus  débiles  soberanos:  entonces  fué 
cuando  un  ambicioso  se  apoderó  del  gobierno 
de  Mysora. 

Haider-Ali^  de  origen  musulmán?  nacido 
en  1718,  había  entrado  desde  muy  jóven  al  ser- 
vicio del  radjah  de  Mysora.  Avido  de  poder, 
resolvió  distinguirse,  y  no  dejó  pasar  ninguna 
ocasión  de  conseguirlo.  En  1747,  hizolaeon- 
quisla  del  pequeño  reino  de  Bangaiora  y  se 
estableció  en  él  como  vasallo  del  rey  de  My- 
sora. Tuvo  desde  entonces  un  ejército,  y  bus- 
có todas  las  ocasiones  de  aumentarle  é  ins- 
truirle. 

El  nabab  del  ¡Carnatico,  atacado  por  un 
rival,  pidió  el  apóyo  del  rey -de  Mysora,  y  no 
mantuvo  las  promesas  que  hahia  hecho.  Los 
mysoranos  lé  atacaron  auxiliados  por  los  fran- 
ceses, y  en  1754  en  la  batalla  de  Tritchína 
Haider-Ali  y  Mr.  de  Maissin  fueron  balidos  por 
el  nabab  y  sus  aliados,  los  ingleses,-  mandados 
por  el  general  Lawrence. 
*  En  1756,  los  mahrattas  atacaron  el  Mysora; 
Haider-Ali  les  bizo  resistencia,  mas  se  vió  obli- 
gado á  pagarles  considerables  sumas  para  ob- 
tener su  retirada.  Haider-Alí  se  apoderó  en  se- 
guida de  los  tesoros  del  radjah  de  Balapur  y 
aumentó  su  ejército.  Su  ambición  y  sus  proyec- 
tos aterraron  al  ministro  y  al  radjah  de  Mysora, 
quienes  resolvieron  hacerle  asesinar,  y  con  es-  . 
ta  intención  le  invitaron  á  que  se  viniese  á  la 
córte.  Advertido  de  la  trama,  Haider-Ali  cor- 
respondió á  la  invitación,  pero  tan  alerta  y 
bien  escoltado  que  no  se  atrevieron  á  darle 
muerte;  al  dia  siguiente  hizo  destituir  al  mi-  ■ 
nistro,  y  obligó  al  rey  á  que  le  concediese  los 
t.    xxvni.  23 
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títulos  de  ministro  dalawai  y  de  general- ¡>c- 
traíiur,  á  pesar  de  la .  diferencia  de  reli- 
gión 11759). 

El  nuevo  Jalawai  había  enviado  al  socor- 
ro del  conde  de  Lally,  sitiado  por  los  ingleses 
en  Fondichery,  cinco  mil  hombres  de  tropas 
escogidas;  confiando  en  la  debilidad  del  radjah, 
se  creia  en  seguridad,  cuando  los  mahrattas,  de 
acuerdo  con  el  radjali  de  Mysora,  vinieron  á 
atacar  á  Seringapatam.  Batido  y  obligado  á 
emprender  la  fuga,  llaider-AÜ  llamó  sus  tro- 
pas á  Pondicbery,  concentró  las  róstanles  en 
Bangalora,  recibió  un  socorro  de  trescien- 
los  franceses  á  bis  órdeuesde  Mr.  Alien,  y  puso 
en  dispersión  el  ejército  del  radjah.  Apoderóse 
en  seguida  de  Seringapafnm,  y  solo  dejó  á  su 
soberano  una  sombra  de  poder. 

Desde  entonces,  sólidamente  establecido  en 
el  gobierno  de  los  negocios,  y  enteramente 
dueño  del  país,  Haidér-AÍí  se  entremetió  en 
las  querellas  de  sus  vecinos,  aprovechándose 
de  sus  rivalidades  para  engrandecer  sus  es- 
tados, haciéndose  dueño  de  este  modo  del  puis 
dé  Bednore,  'del  Kanara,  del  Malabar,  de  Calí- 
cut.  (1765). 

lin  1706,  el  radjah  de  Mysora  murió  y 
fué  inaugurad osu  lujo  en  el  poder;  pero  Haider 
AU  no  le  dejó  importancia  alguna,  y  le  puso 
prisionero  en  su  palacio. 

Los  habitantes  de  Nizarnylos  mahrallus  csci- 
tadQs  por  los  ingleses,  (pie  temían  el  poder  de 
Háider-Ali,  atacaron  el  reino  de  Mysora,  sien- 
do destruida  la  coalición  á  fuerza  de  dinero. 

Concíbese  que  los  ingleses  que  acababan 
de  arrebatar  á  los  franceses  la  posesión  de  las 
Indias,  cuando  hipáis  de  Paris  (1703),  y  cuyo 
naciente  imperio  era  amenazado  en  todas  par- 
tes por  numerosos  enemigos,  pudieran  atemo- 
rizarse del  poder  y  de  la  ambición  de  Haider- 
Ali.  Un  efecto,  poseía  entonces  (1767)  el  reino 
de  Mysora,  las  provincias  de  Bengalora,  del 
Karnatico,  de  Travancora,  deBalapur,  de  Bisna- 
gar,  de  Kanara,  de  Malabar  y  las  Maldivas.  Su 
ejército  ascendía  ;Í200,000  hombres  en  los  que 
se  contaban  25,000  caballos;  y  750  franceses 
escapados  al  desastre  de-  Pondicbery,  servían 
en  este  ejército,  destinado  á  guardarlas  nu- 
merosas fortalezas. del  imperio  y  á  poner  en 
linea  55,000  hombres.  Su  artillería,,  servida 
por  artilleros  franceses,  contaba  con  sesenta 
piezas  y  se  hallaba  bien  provista  de  municio- 
nes. Haiderhabia  ademas  aumentado  sus  fuerzas 
por  una  alianza  con  el  Jíizam.  (Véase vdekkan.) 

La  guerra  no  tardó  en  estallar  entre  los  in- 
gleses y' los  dos  soberanos  indios  (1767).  La- 
tido en  las  llanuras  de  Erur  cerca  de  Trinco- 
maley,  por  el  general  Smith,  Haider  hizo^na 
brillante  retirada;  pero  el  N.izam,  sn  aliado, 
abandonó  su  artillería  y  firmó  una  paz  vergon- 
zosa con  la  compañía:  Smith  persiguió  á  Hai- 
der hasta  el  corazón  de  sus  estados  y 1  le  tomó 
nn  gran  número  de  fortalezas,  pero  haider  por 
medio  de  una  atrevida  maniobra  le  obligó  á 
su  vez  á1  retirarse  atacando  y  saqueando  las 


posesiones  inglesas  del  Karnatico,  y  después 
de  su  partida  volvió  a  tomar  las  ciudades  de 
que  se  había  apoderado  é  hizo  un  gran  núme- 
ro de  prisioneros. 

Los  ingleses  pidieron  la  paz:  «Escucharé 
vuestras  proposiciones,  contestó  Haider,  cuan- 
do haya  llegado  á  las  puertas  de  Madras.»  Biai 
pronto,  en  efecto,  entró  en  relaciones  con  los 
franceses,  ocupados  en  reedificar  las  fortifica- 
ciones de  I'ondichery,  y  amenazó  á  Madras. 
Firmóse  entonces  la  paz  (1769)  sobre  las  bases' 
do  restitución  reciproca  de  las  conquistas,  v 
de  una  aíianza  ofensiva  entre  Jlaider  y  los  la* 
gleses.  Este  tratado  causó  gran  irritación  áli 
compañía  a  pesar  de  que"  puede  mirarse  como 
bien  moderado  por  parte  del  vencedor.- 

Apenas  salido  de  esta  lucha,  haider  fui 
atacado  por  los  mahrallas:  vencidos  estos 
en  1770,  volvieron  ¡i  la  carga  en  1771,  y 
esta  vez  haider,  ebrio  mientras  duró  la  La- 
talla,  fué  balido  y  perdió  toda  su  artille- 
ría. En  estas  guerras  era  en  las  que  los  pue- 
blos indios,  escitados  unos  contra  otros  gas- 
taban sus  fuerzas  y  preparaban  la  cscíari- 
tnd  de  su  patria.  Haiderconsiguió  la  retiradade 
los  mahrallas  á  precio  de  oro,  reorganizó  su 
ejército  y  entabló  estrechas  las  relaciones  coa 
la  Francia.  Algunos  oficiales  franceses  fueron 
á  organizar  sn  artillería  y  lellevaronarmasy 
municiones. 

Acababa  de  estallar  la  guerra  entre  los  Es- 
tados Unidos  y  la  Inglaterra;  no  tardó  mucho  la 
Francia  en  sostener  á  los  americanos,  arras- 
trando á  su  alianza  á  varias  potencias  euro- 
peas. La  ocasión  era  favorable  para  atacar  de 
raíz  el  poder  inglés  en  las  Indias.  Haider  lia- 
bia organizado  con  el  íiizam,  los  nialirallas, 
los  radjahs  de  Beran  y  de  Onda,  una  liga  can- 
ira  la  compañía.  Los  aliados  solo  aguardaban 
el  consentimiento  de  Francia  para  empezar, 
pero  el  desacertado  gobierno  de  Versahes,  en 
lugar  de  enviar  sus  Ilotas  á  Pondichcry,  se  es- 
trelló en  vanos  esfuerzos  contra  Gibrallafc 
que  hubieran  de  seguro  sobrado  para  lomar  a 
Madras, 

Lós  ingleses,  aprovechando  este  descuido, 
se  apoderaron  de  Pondicbery  (1778);  los  fran- 
ceses se  retiraron  al  lado  de  Haider,  quien  aco- 
gió tambiená  la  tropa  de  Mr.  de  Lallée,  despe- 
dida de  ios  oslados  del  nabab  Baznlet-Djeng';  y 
en  1780  Haider  invadió  con  -80,000  hombres 
e!  Karnatico:  los  ingleses  fueron  vencidos  por 
los  franceses  pagados  por  él,  y  Arcate  fué  to- 
mada. Pero  por  iin  abandonado  por  sus  aliados 
indios,  que  no  se  movieron,  y  por  la  Francia, 
Haider  fué  balido  por  el  general  inglés  Kyrc 
Coote  en  tres  grandes  balallas  (1781)  é  iba  ya  á 
evacuar  el  Karnatico,  cuando  el  almirante  Síl- 
fíren  llegó  por  fin  al  golfo  de  Bengala.  Este  in- 
trépido oficial,,  que  acababa  de  batir  en  repe- 
tidos encuentros  á  las  Dotas  inglesas,  le  devol- 
vió la  energía  que  sus  derrotas  le  habían  qui- 
tado y  le  decidió  á  continuar  la  guerra.  En 
1782,  los  ingleses  fueron  destruidos  en  las 
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orillas  del  Colerum  por  los  franceses  de  Callee 
y  por  los  mysorianos  al  mando  de  Tippu-Saib, 
litio  de  Haider.  Después  de  esta  victoria,  y  de 
la  llegada  de  un  nuevo  refuerzo  de  Francia,  al 
mando  de  Duclienim,  Haider  marchó  contra 
Gondelur,  cuya  ciudad  fué  obligada  á  capitular 
por  la  flota  de  Suífren.  Por  último  Eyre  Coote, 
resuelto  á  detener  los  progresos  de  los  fran- 
ceses y  de  Haider,  atacó  vigorosamente  á  este 
y  ]e  puso  en  i  completa  derrota,  cuyo  pesar 
acarreó  su  muerte- (1782).   ,  > 

Tippu-Saib,  su  hijo,  le  sucedió  y  continuó 
la  guerra;  los  ingleses  en  un  principio  le  qui- 
laron  áBcdnore  donde  tenia  encerrados  sus  te- 
soros, pero  bien  pronto  Tippu  recobró  Ja  pla- 
za, y  sitiaba  á  Mangalora,  cuando  la  noticia  do 
la  paz  de  Versalles  (1783),  entre  la  Francia  y 
la  Inglaterra  llegó  á  las  Indias.  Firmó  entonces 
la  paz  con  ía  compañía  (17S4)  y  fué  decidido 
pe  Tippu-Saib  la  restituirla-  su  .factoría  de  Ca- 
licut,  que  evacuarla  los  estados  de  los  radjahs 
deTanjaur  y  de  Travancora,  aliados  délos  in- 
gleses, y  que  renunciaría  á  sus  pretensiones 
sobre  el  Karnalico. 

Tippu-Saib,  no  renunció,  á  pesar  de  su  der- 
rota, á  la' idea  de  arrojar  á  los  ingleses  de  la 
India  aumentó  su  ejército  á  favor  de  la  paz  y 
lenizo-  llegar  hasta  200,000  hombres.  En  1787, 
envió  cmljaj  adores  á  Francia  que  fueron  rega- 
lados y  festejados,  pero  qtie  no  pudieron  ob- 
tener del  gobierno  deLuis-XVI  socorro  alguno, 
ir  lo  cual  hubo  de  contentarse  con  reanudar 
.a  alianza. 

i'u  1790,  Tippu-Saib,  á  pesar  de  su  aisla- 
miento, volvió  á  empezar  la  guerra.  Habiendo 
los  holandeses  vendido  su  factoría  al  radjah  de 
Travancora,  no  quiso  reconocer  esta  venia 
verillcada  sin  su  autorización,  á  un  principe  al 
que  miraba  como  su  vasallo;  atacóle,  pues,  y 
los  ingleses  le  sostuvieron.  En  1791,  lord 
Cornivallis  y  sir  John  Aborcromby  invadieron 
elMysora,  y  sitiaban  ya  á  Seringapatam,  cuan- 
do una  inundación  les  obligó  á  batirse  en  roti 
rada.  Tippu-Saib  hizo  entonces  pedirá  Luis  XVI 
un  cuerpo  de  Q,000  hombres,  que  ofreció  pa- 
gar, y  esta  petición  fué  también  desairada 
Sin  embargo,  la  guerra  continuaba,  y  lord 
Cornwallis,  ayudado  esta  vez  por  el  Kízam  y 
los  mahvattas  puso  sitio  á  Seringapatam,  des- 
pués de  haber  obligado  por  una  serie  de  victo- 
rias á  Tippu-Saib  á  encerrarse,  en  su  capital 
(1792).  Decidióse  por  íin  temiendo  las'  conse- 
cuencias del  asalto,  á  entrar  en  tratos,  y  solo 
obtuvo  la  paz  cediendo  á  los  aliados  de  la  cora 
puñia  la  mitad  de  sus  estados',  y  pagándoles 
una  indemnización  considerable.  Habíale  cos- 
tado esta  guerra  800  cañones  y  50,000  hom< 
bres,  habiendo  sido  fuertemente  conmovido  el 
poder  de  Mysora. 

Sin  embargo,  Tippu-Saib,  animado  por  el 
mas  ardiente  deseo  de  vengarse,,  buscaba  abV 
'los  por  donde  quiera.  Habiendo  rehusado  ayu- 
darle el  rey  de  Cabul,  se  dirigió  otra'  vez  á 
írancia,  esperando  que  la  república  le  sosten- 
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dria  contra  la  Inglaterra.  Vidse  entonces  alga- 
nos  franceses  establecidos  '  en  Mysora,  y  á  un 
corto  -número  de  aventureros  fundar,  bajo  la 
presidencia  dcFtipaud,  capitán  corsario,  el  club 
de  jacobinos  de  Seringapatam  (1797):  enarbo- 
laron  la  bandera  tricolor,  y  el  árbol  de  la  liber- 
tad fué  plantado  en  presencia  del  ciudadano 
Tippu-Saib. 

Estas  manifestaciones,  que  no  podían  te- 
ner ningún  resultado,  fueron  seguidas  de  un 
aclo  mas  serio.:  el  club  se  dirigió  al  general 
.Malartic,  gobernador  de  la  isla  de  Francia,  pa- 
ra obtener  do  él  socorros,  Í79S,  y  éste  envió 
ostensiblemente  al  sultán  de  Mysora  1 03  liom- 
bres  entre  oficiales  y  soldados.  Los  ingleses, 
inquietos  con  esta  alianza,  lo  estuvieron  mu- 
cho mas  después  que  hubieron  interceptado 
una  carta  dirigida  por  Bonaparte  al  sultán1,  en 
el  momento  de  la  espedieion  de  Egipto,  en  la 
que  el  general  francés  le  decia:  «Ya  se  os  ha 
hecho  saber  que  he  llegado  á  las  ovillas  del 
mar  Rojo,  á  la  cabeza  de  un  ejército  numeroso 
é  invencible,  lleno  del  deseo  de  libraros  del 
y  ujo  de  hierro  de  la -Inglaterra.» 

Los  ingleses  resolvieron  entonces  acabar 
con  aquel  implacable  adversario:  seguros  de 
la  neutralidad  de  los  mahraltas  y  del  apoyo 
del  Nizam,  que  por  segunda  vez  hizo  traición 
a  la  causa  de  la  independencia  de  la  India, 
atacaron  á  todo  trance  á  Tippu-Saib  (179.9). 
Batido  en  Malavelipor  el  general  Harris,  vióse 
obligado  encerrarse  en  Seringapatam.  En  res- 
puesta á  sus  proposiciones  de  paz  se  le  impu- 
sieron condiciones  inaceptables:  decidido  á 
morir,  mas  bien  que  á  aceptar  una  paz  des- 
honrosa, continuó  una  guerra  cuyo  resultado 
no  podia  ser  dudoso;  por  On  dióse  él  asalto 
en  4  de  mayo  de  1799,  y  á  pesar  del  valor  de 
los  franceses  y  mysorianos,  la  ciudad  fué  to- 
mada después  de  un  terrible  combate,  en  el 
que  Tippu-Saib  murió  gloriosamente. 

Los  estados  y  la  familia  del  radjah  habían 
cuido  en  poder  dé  los  ingleses,  los  cuales  de- 
cidieron en  unión  con  los  aliados,  que  se  de- 
jarla subsistir  el  antiguo  reiuo  de  Mysora,  de- 
volviéndole á  los  descendientes  de  los  radjahs, 
despojados  por  Ilaider-Ali,  y  repartiendo  las 
conquistas  de  este. 

La  compañía  se  apoderó  del  Kanara,  de  los 
distritos  de  Koirnbetur,  de  Dariporani  y  de  to-" 
do  el  territorio  qué  separaba  entonces  sus  po- 
sesiones del  Karnatico  de  las  de  Malabar:  to- 
mó asimismo  para  si  la  ciudad  y  fortaleza  de 
Seringapatam,  importante  posición  militar,  que 
de  hecho  la  haciadueña.del  Mysora. 
.  El  líizam  y  los  mahraltas  aumentarán  sus 
territorios  con  algunos  cantones.  La  antigua 
familia  real  del  Mysora  fué  vuelta  á  colocar  so- 
bre el-  trono,  y  el  reino,  vasallo  de  la  compa- 
ñía, fué  gobernado  en  su  nombre  bajo  las  con- 
diciones que  liemos  éspuesto  en  el  .principio 
de  este  articulo. 


Michaud:  Hiitaire  del  progrit  r.l  de  la  chulo  rfo 
l'empirts  ele  Mgsorí,  2  l.  en  s'6,  1801-iíQí. 
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Maitré  de  la  T.out:  Hiítoire  de  Baider-Ati-KImn 
ounouveauic  memoires  sur  l'Jnde,  2  t.  on  173:1. 

Robsen:  The  Ufe  of  Htjder-Ali,  Londres,  1786, 
en  8.°,  traducido  bajo  el  título  de  Rie  d'Haiúer-AH- 
Khan,  un  t.  en  12.5,  1787. 

Mark  Wilks:  Esjoi»  kistoriques  sur  le  midi  de 
l'lnde,  Londres,  1811— 1817, 3  L.  en  i.n  en  inglés  (obra 
capital.)     í  ' 

,Macken«c:  Retalian  da  la  querré-  anee  Tippoa- 
SraGtañ,  Calcula,  1793'.  3  t.  en  8."  (en  inglés.) 

Él  mayor  Dirom:  Bisloire  de  la  campagne  qwi 
termina  la  querré  avec  Tippou-Sultuan,  Londres, 
1793,  en  i.o'lfiu  inglés.) 


N.  (Gramática.)  Décima,  sesla  letra  del  al- 
fabeto español,  si  se  admiten  como  tales  oh  y 
í¡  y  conservándose  la  le,  y  décima  tercia  con- 
sonante del  mismo  en  igual  caso.  Pertenece 
á  las  linguales,  pero  algunas  veces  por  su  pro- 
nunciación es  nasal.  Su  articulación  ó  pronun- 
ciación se  verifica,  según  el  diccionario  del 
señor  Domínguez,  hiriendo  con  la  punta  de  la 
lenguala  parte  anterior  del  paladar  y  separán- 
dola de  pronto.  Sin  embargo,  si  la  N  está  en 
fln  de  silaba  y  precedida  de  vocal>  suena, sin 
él  auxilio  de  la  lengua;  una  vez  pronunciada 
la  vocal,  la  lengua  permanece  en  su  última  ac- 
titud y  la  boca  continúa  también  mas  ó  menos 
abierta,  según  lo  hubiese  exijido  la  pronuncia- 
ción de  dicha  vocal,  y  en  este  estado  se  deja 
sentir  un  sonidonasal  vibratorio  algo  gangoso. 
La  Academia  déla  lengua  no  hace  distinción  y 
dice  que  elsonido  de  Ja  N  «se forma  con  la  es- 
timulad de  la  lengua  arrimada  al  principio  del 
paladar  y  apartándola  de  golpe,  y  .que  con  to- 
das.las  vocales  tiene  una  pronunciación  sola  y 
uniforme  que  dirige  sin  equivocación  su  escri- 
tura como  en  nadar,  necio,  ninguno,  nove- 
1  ■  dad,  nudo,  etc.» 

lü  el  alfabeto  latino  es  esta  letra  la  décima 
tercia,  y  en  las  lenguas  germánicas  y  casi  todas 
las  neolatinas  la  décima  cuarta.  Equivale  á  la 
Nu  de  los  griegos  y  se  'deriva-  de  la  Nun  he- 
braica, La  forma  mas  antigua  de  esta  letra  en 
la  escritura  de  los  griegos  y  celtiberos  es  la 
gue  damos  á  nuestra  N  mayúscula,  con  la  di- 
ferencia de  que  el  primer  palo  era  un  poco 


Benslon:  Bistoire  des  operations  de  Varmét  coja. 
mandée  par  le  géneral  flarris,  Londres,  1800,  en  \ ' 

Saimond:  Revue  de  l'oriqine,  ele.,  de  la  querré  dj. 
niivc  eonlre  Tippou-SuUhan,  y  la  traducción  de 
los  principales  papeles  encontrados  en  ei  ¡rahineir. 
de  Típpu,  por  Wood,  Londres,  1800,  en  4," 

Lctlres ehoieiiis  de  Tipptm-Sullhan,  ele.,  puestas 
en  Arden  y  traducidas  al  inglés  por  Kirkpalricfc 
Lóndres,  1811,  en  í.i 

liarchoii  de  I'enhoen:  Bistoire  de  la  coMiídíeeíde 
la  [tmdaliande  l'empireanglais  dans  l'lnae,  París 
G  t.  en  8.°,  1841.  ' 


mas  largo;  algunas  veces  se  halla  vuelto,  fin 
los  alfabetos  etrusco,  samnita  y  oseo,  la  N  so 
parece  bastante  A  nuestra  H,  solo  que  la  barra 
ú  linea  trasversal  es  algún  tanto  inclinada, 
Dutens  esplica  las  diferentes  formas  déla  Arun 
de  los  fenicios  que  se  ven  en  Las  medallas  de 
Sidon,  y  sobre  las  cuales  disertaron  Bartüéle' 
my,  PellcrinySwinlon.  N  es  la  espresion  abre- 
viada de  la  palabra  «auónimon  ó  equivalente  ¡i 
un  pronombre  desconocido.  En  español  escri- 
bimos, por  ejemplo,  N.  Fernandez,  para  de- 
signar á  un  sugeto,  cuyo  nombre  se  ignora:  el 
vulgo  dice  fulano.  También  entra  la  N  en  una 
locución  castellana  (dé  NI;  que  significa  ser 
una  cosa  corriente  ó  de  práctica  constante: 
«eso  es  de.  N;  di  la  gratificación  de  N;  hizo  los 
cumplimientos  de  N,  etc.»  N  en  los  manuscri- 
tos é  inscripciones  romauas  es  el  signo  adver- 
sativo de  los  nombres  propios  Neptuno,  Nonio, 
XumeriQ-,  etc.,  y  de  las  palabras  nalus,  nepus, 
niger,  nobiüs,  nomine,  novum,  nullum,  nu- 
merator,  numeró,  numinc^  numino,  nunms, 
nefaslus:  con  una  rayita  horizontal  encima, 
significa:  natione,  nante,  nosira,  nostri,  nu- 
mero, numerus.  También  entra  en  las  abrevia- 
ciones N  L.  iJVofi  liquet),  D.  N.  (Deus  nosler], 
P.  üf.  (Pridie  nonas],  etc.  La  S  como  abrevia- 
tura gramatical  signiüca  neutro. 

En  astronomía,  geografía  y  náutica,  la  N  es 
abreviatura  de  Norte.  N.  0.  abreviatura  de  No- 
roeste. N.  E.  abreviatura  de  Nordeste.  N;  N. 
abreviatura  de  Sornoroeste ,  ó  de  Noroeste  y 
cuarta  al  Norte.  N.  N.  E.  abreviatura  de  Nornor- 
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destB  ó  Nordeste  y  cuarta  al  Norte.  0.  N.  N. 
abreviatura  de  (leste  coarta  al  Noroeste.  E.  N.  E. 
abreviatura  dé  Este  cuarta  al  Nordeste.  También 
se  escribe  L.N.,  Lona  mreva.  En  !a  crtiimica-se 
designa  con  la  Si,  ctnitro.  Esta  letra  seusaen 
castellano  en  las  abreviaciones  N.  S.,  Nuestro 
Señor:  N.u  S-.*,  Nuestra  Señora:  ih*j  número: 
¡f.  c.,  nuestra  cuenta:  N.,  nota.  Finalmente,  la 
[i  como  letra  numeral,  valia  entre  los  roma- 
nos 90. 

JV.  nonaginta  capit,  gua  sin  caput  esse 
videntur. 

Baronio  hace  subir  su  valor  á  900. 

JV.  quoqúe  nonagintos,  número  designat 
habendos. 

Con  una  linea  trasversal  encima,  valia  se- 
gún unos90,000  y  según  otros  900,000.  Tam- 
bién se  lia  dicho ,  pero  equivocadamente ,  que 
valia  9,000.  Entre  los  griegos  su  valor  era  ,50. 
Fabretti,  en  las  Inscripciones  (p.  221),  cree 
pe  algunas  veces  también  los  romanos  em- 
plearon la  N  para  designar  esta  misma  can- 
tidad. En,las  antiguas  monedas  francesas  la  Ie- 
rra N  como  marca  de  fábrica,  indica  las  acu- 
ñadas en  Montpeller. 

NABATEOS.  \Ethnologia  y  lingüistica.)  En- 
tre las  diferentes  poblaciones  que  según  el 
historiador  bebreo ,  hallaron  los  israelitas  en 
el  desierto  inhospitalario  que  tuvieron  que 
salvar  para  trasladarse  desde  el  pais  del  Egip- 
to á  la  tierra  de  Canaam  ,  como  las  naciones  ó 
tribus  de  los  amalecitas  ,  de  los  edomitas,  de 
.ios  moabitas  y  de  los  madianitas  ,  ninguna  ha 
sido  tan  celebrada  en  parte  alguna  por  los  es- 
critores de  la  antigüedad  profana ,  lo  cual  ha 
hecho  creer  á  Mr.  León  de  l.aborde  ,  que  los 
varios  nombres  que  acabamos  de  recordar  se 
hfabiatl  confundido  posteriormente  con  el  que 
se  lee  á  la  cabeza  del  presente  articulo. 
■  Entre  los  historiadores  griegos,  Diodoro -de 
Sicilia  es  el  primero  que  ha  hablado  de  los 
nabatos  en  concepto  de  formar  ten  cuerpo  de 
nación,  y  parece  que  no  ha  designado  bajo  es- 
te nombre  sino  lapoblaeim  nómada  de  la  Ara- 
bia Pétrea.  También  los  coloca  alli  el  geógrafo 
Estrabon,  señalando  la  ciudad  de  Petra  como  su 
capital.  Entro  los  pormenores  que 'Diodoro  da 
acerca  de  este  pueblo  ,  se  advierte  el  hecho 
de  una  ley,  que  según  él,  hubo  de  prohibirles 
e!  sembrar  trigo  ni  plantar  ningún  árbol  frutal, 
cuya  prescripción,  si  existió  alguna  vez,  debió 
ser  bien  practicable  á  causa  de  la  naturaleza 
misma  del  terreno  á  cuyos  habitantes  era  con- 
cerniente. 

1  Según  una  opinión  admitida  por  San  Geró- 
nimo, debían  ser  procedentes  los  nabateos  de 
Nabayot ,  hijo  de  Ismael ,  y  ocupar  por  consi- 
guiente un  lugar- entre  tas  "tribus  árabes. 

_  Pero  los  escritores  orientales  nos  dan  re- 
lativamente ú  los  nabateos  ,  noticias  muy  di- 
versas de  las  que  hallamos  entre  los  autores 
griegos  ó  los  padres  de  la  Iglesia.  Él  árabe 
ilassidu  nos  enseña ,  que  el  nombre  de  nabafs 
óambats,  era  desde  una  época  muy  remota, 


aplicado  á  los  habitantes  de  la  Caldea ,  y  que 
este  nombre  les  había  sido  dado  porque,  según 
algonas  tradiciones,  que  se  hallaban  en  oposi- 
ción bastante  directa  con  la  ley  de  que  hace 
poco  hablamos  ,  eran  quienes  habian  inventa- 
do el  arte  de  cultivar  la  tierra.  , 

Admitiendo  tan  solo  la  opinión  qne  hace 
derivar,  según  lo  dicho,  la  denominación  naba- 
teo  de  nabat,  cuya  acepción  es  trabajo  de  los 
campos ,  pretende  Adelung  en  el  Mitridates, 
que  tal  nombre  no  es  el  de  una  nación,  sino 
el  de  una  profesión,  y  representa  los  iCulti- 
vadores ,  asi  entre  los  kurdos  como  entre 
los  siriacos  y  árabes.  El  error  de  esta  última 
interpretación  se  halla  hoy  completamente  de- 
mostrado. 

Los  nabateos  fueron  con  efecto  una  nación; 
pero  ¿á  qué  raza  se  refieren?  Los  autores  Ara- 
bes no  les  consideran  como  descendientes  en 
ningún  tiempo  de  la  familia  de  los  hijos  de  Is-1 
mael:  Masudi  les  da  por  primer  vastago  á  Na- 
bit,  hijo  de  Mosch  y  nieto  de  Aram.  Según  esto 
debió  hallarse  situada  su  patria  primitiva  mas 
allá,  es  decir ,  al  Oriente  del  Eufrates ,  y  eran 
ellos  los  que  debieron  componer  la  población 
indígena  de  la  Mesopotamia  y  de  la  Babilonia. 
Nuestro  autor  asegura ,  -que  habiéndose  esta- 
blecido Nabit  sobre  las  márgenes  del  Tigris, 
fueron  sus  descendientes  quienes  dieron  re- 
yes á  Babilonia.  Dice  ademas  ,  que  los  naba- 
teos, por  una  parte ,  se  apoderaron  de  todo  el 
Irak,  y  por  otra,  fundaron  en  diferentes  pun- 
tos de  la  Arabia  colonias  la  mas  floreciente 
de  las  cuales  fué  la  de  Petra.  Sin  duda  es  de 
una  de  estas  colonias  de  la  que  se  trata  en  la 
narración  de  Estrabon  ,  cuando  descubre  este 
escritor  que  los  caldeos  desterrados  de  su  pais, 
habían  hecho  asiento  en  la  costa, del  golfo  pér- 
sico, en  un  parage  llamado  Guerra,  los  cuales 
verosímilmente  eran  también  descendientes  de 
los  mismos  colonos  nabateos,  que  encontraron 
en  Nedjer  (acaso  la  misma  localidad  con  dife- 
rente nombrel,  y  que  desposeyeron  de  su  ter- 
ritorio, á  algunos  árabes  emigrados  del  Tehá- 
ma,  hacia  el  año  190  de  nuestra  era.  Por  lo 
demás ,  numerosas  reliquias'  de  la  raza  naba- 
tea  subsistían  aun  difundidas  por  el  Irak,  la' 
Mesopotamia ,  la  Sjria  y  la  Arabia  en  la  époea 
de  las  conquistas, de  los  musulmanes. 

El  sabio  Mr.  Esteban  Quatremeve  opina,  que 
puedasuponersé  con  probabilidad  qne  el  esta- 
blecimiento de  los  nabateos  en  la  Arabia  Pé- 
trea, asciende  á  la  época  de  las  guerras  em- 
prendidas por  Nabucodonosor  11  contraJos. ju- 
díos y  los  egipcios.  Con  efecto ,  no  se  hace 
mención  en  los  libros  bíblicos  del  pueblo  qne 
aquí  nos  ocupa,  pues  son  anteriores  á  esta  épo- 
ca ,  al  paso  que  parece  solo  empezó,  desde  el 
reinado  del  principe  que  acabamos  de  citar,  la 
época  en  que  la  población  caldea  de  Petra,  ri- 
valizando con  la  población  siriaca  de  Palmira, 
hizo  de  la  mefrópoli  de  la  Arabia  Pétrea ,  uno 
tte  los  almacenes  mas  importantes  del  comer- 
cio de  Asia.       ,  ■  - 
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Se  concille  que  con  la  opinión  adoptada 
por  el  autor  del  Mitridates,  acerca  del  .valor 
del  término  nabaíeos,  haya  podido  decir  este 
autor  que  el  lenguaje  que  hablaban  los  hom- 
bres designados  por  aquel  nombre  no  era  el 
idioma  de  ningún  país  especial,  sino  tan  solo 
una  gérga  de  los  campesinos  de  toda  aquella 
parte  de  Asia,  Pero  los  escritores  orientales 
mas  sensatos,  como  lo  demuestra  Quatremere, 
han  considerado  por  el  contuario  la  lengua 
nabatea,  no  del  todo  como  una  gerga,  sino 
mas  bien  ,como  un  idioma  perfectamente  de- 
terminado, y  cuyo  origen  asciende  á  las  pri- 
meras edades  "del  mundo.  Esta  lengua  no  era 
por  lo  demás,  sino  el  idioma  arameo-oriental, 
que  suele  denominarse  comunmente  caldeo. 
Con  efecto,  el-  sirio  Abul-Faradj ,  apellidado 
también  Bar-Hebraus ,  nos  descubre  que  los 
compañeros'  de  Daniel  recibieroit-  los  nombres 
nabateos.  de  Schadrack,  Mischaky  Abel-Nego, 
pero  se  sabe  que  estos  nombres  fueron  toma- 
dos del  idioma  de  los  caldeos.  Ademas  se  han 
podido  reconocer  como  pertenecientes  al  mis- 
mo idioma;  senritico  las  - espresiones  que  los 
escritores  orientales  citan  como  parles  inté- 
grenles del  vocabulario  nabateo. 

Las  analogías  de  lenguaje  nos  permitirán 
hallar  n abáteos  hasta  en  Kinive,  gracias  á  los 
progresos  que  Mr.  de  Saulcy  acaba  de  realizar 
en  el  estudio  de  las  inscripciones  de  caracte- 
res Cuneiformes.  Guiado  por  la  esteaordinaria  : 
sagacidad  que  le  caracteriza,  parece  que  esle  ' 
sabio  ha  bailado  por  fin  la  clave  del  último  de 
los  tres  sis  lemas  que  se  admitían  en  estas  cu-  ' 
riosas'  escritoras.  Este  sistema,  el  mas  com- j 
plicado  de  los  tres ,  habia  sido  Mesignado  j 
con  mucha  antelación  por  los  orientalistas 
bajo,  el  título  de  asirio,  como  si  fuera  el 
usado,  según  todas  las  apariencias,  para  tras- 
cribir la  lengua  de  la  antigua  po.blacion  indí- 
gena del  pais  en  que  'residen  los  monumentos 
Por  medio  de  los  felices  trabajos  de  descifrado 
(pie  ha  llevado  á  cabo  Mr.  de  Saulcy  en  las 
inscripciones  traídas  do.  Khorsabad,  ha  des- 
cubierto en  la  última  parte  dé  las  inscripciones 
trilingües  y  por  consecuencia  en  las  inscrip- 
ciones asirías  unilíngues,  un  verdadero  texto 
caldeo,  llegando  á  fionlirmar  en  su  consecuencia 
-  con  la  unidad  de  los  hechos  la  opinión,  hasta 
entonces  solo  verosímil,  que  hacia  á  la  lengua 
caldaica  común  á  Babilonia  y  Niniye. 

.  los,  individuos  de  raza  nabatea^  que  habían 
emigrado  a  la  Arabia  habían  trasportado  con- 
sigo á.sus  nuevas  mansiones  su  antiguo  idio- 
ma babilónico,  "conservándolo  durante  el  tiem- 
po todo  del  período  de  esplendor,  que  se  con- 
cedió á  sus  establecimientos.  Aun  después  de 
la  ruina  dé  las  colonias  nabateas  en  Arabia, 
cuando  sus  habitantes  no  fueron-mas  que  las 
reliquias  diseminadas  de  una  raza  que'  iba  á 
desaparecer,  conservó  esta  población  constan- 
temente hablando  la  lengua  de  un  pais  en  el 
cual  era  estraña,.  el  hábito  de  su  antigua  pro- 
nunciación caldáica,  confundiendo  entre  la  sis 


diversas  letras  guturales  ó  aspiradas,  y  mani- 
festando en  lo  general  tendencias  á  dulcificar 
las  articulaciones  rudas  de  los  indígenas,  es- 
pecialmente por  el  constante  cambio  del  ha 
en  he  y  deloín  en  elif.  Este  sello  estraño,  ob- 
jeto de  desprecio  entre  los  árabes,  fué  sin  da- 
da, como  dice  Perceval ,  el  principal  motivo 
que  obligó  á  los  autores  orientales  á  rehusar 
el  derecho  de  naturalización  en  Arabia  á  la 
colonia  nabatea  de  Petra. 

Si  se  agrega  á  lo  que  acaba  de  decirse  de 
la  dulzura  de  la  lengua  naltaíca,  y  los  elogios 
que  tributa  Masudi  á  sus  cantos,  lo- que  so  ice 
en  la  escritura  del  gusto  de  los  babilonios  para 
la  música,  tendremos  un  nuevo  argumento 
en  favor  de  la  asimilación  de  las  razas  que  re- 
presentan ambos  nombres. 

Existe  ademas  de  la  lengua  una.  literatura 
nabatea,  y  los  descendientes  de  Nabií  poseye- 
ron en  otro  tiempo  .jan  su  idioma,  conforme  á 
los  historiadores  dé  Oriente,  un  número  bas- 
tante crecido  de  obras  escritas  en  diferentes 
géneros.  Uno  de  sus  libros  mas  populares,  re- 
fiere las  aventuras  de  Tamuz,  el  Adonis  de  los 
griegos.  Por  desgracia  entre  todas  las  produc- 
ciones de  los  literatos  nabateos  solo  ha  sobre- 
vivido una,  y  aun  esta  no  se  conserva  en  su 
lengua  original.  Se  trata  del  voluminoso  trata- 
do conocido  en  el  Oriente  con  el  titulo  de 
Agricultura  nabatea.  Fué  compuesta  por  un. 
tal  Kutbai  en  época  ignorada ,  pero  que  por 
inducción  puede  reconocerse,  como  anterior, 
no  solo  al  cristianismo,  sino  también  á  la  des- 
trucción deNínivey  contemporáneo  de  la  épo- 
ca del  esplendor  de  Babilonia.  Ej. autor  déla 
versión  árabe,  que  nos  hado  á  conocer  la  obra 
de  Kutbai  es  Abu-bckr-Amen,  apellidado  Elm- 
Wahschiiah.  Este'libro,  en  el  cual  se  ventilan 
todas  las  cuestiones  concernientes  A  la  econo- 
mía agrícola  de  una  manera  no  menos  lumino- 
sa que  profunda,  ha  gozado  siempre  entre  los 
orientales  de  una  alta  reputación. 

León  de  Lahordo  yLinajH:  Finjo  á  Iti  Arabia  Pé- 
trea, Paria,  1830,  fol. 

Et.  Quatremere;  Memoria  sóbrelos  nahateot,  en 
el  Diario  Asiático  de  los  meses  do  enero,  febrero  y 
marjó  de  1835- 

Noei  Desvergers,  el  tomo  de  viroftfacn  el  Cinta- 
so  pintoresco,  París,  i 845,  8. n 

A.  P.  Ca  jssin  de  Pcrcevul:  Ensayo  «oiré  la  hitín- 
ria  de'las  árabes  antes  del  islamismo,  durante  ta 
época  de  Mahqma,  y  hasta  la  reducción  de  Untas  loi 
tribal  &  la  lt\¡  musulmana,  París,  1847,  1849,  tres 
vc-l.én8." 

NABO,  El  nabo  [brassica  napus),  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  cruciferas,  es. la  raíz 
tuberculosa  de  una  planta  anual,  útil  para  el 
sustento  del  hombre,  y  ■preciosa  sobre  todo 
para  la  alimentación  de  los  animales.  Esta  raíz 
cuyo  grueso,  forma  y  color  varían  según  las 
especies,  es  por  lo  regular  carnosa  y  dulce,  y 
despide  un  olor  bastante  agradable.  Su  hoja  es 
algo, larga  con  escotaduras  bastante  hondas  y 
de  un  .color  verde  oscuro:  su  tallo  sube  á  dos 
ó-  tres  pies,  y  es  ramoso ,  liso  y  mas  ó  menos 
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recio,  según  la  especie;  las  flores,  connpuesjas 
do  cuatro  bojitas  en  cruz,  de  color  amarillo,  á 
veces  blanco,' nacen  con  abundancia  en  los  re- 
males de  las  ramillas ,  y  el  fruto  son  unas  si- 
mientes redondas  y  morenas,  contenidas  en 
unas  siliciins  ó  vainas. 

De  nabos  bay  varias  especies.  En  los  países 
estrangeros  donde  principalmente  se  crian 
(pues  en  España  solo  en  Galicia  se  producen  en 
grande  escala,,  sin  gran  conocimiento  de  sus 
variedades  ni  esmero  particular  en  su  cultivo) 
se  conocen  muy  principalmente  el  nabo  de 
Berlín,  el  de  Darmstadt,  el  ceniciento,  el  gran- 
de, y  sobre  todo,  el  túrnipe. 

El  nabo  de  Berlín  es  muy  menudo,  mas  lar- 
go que  redondo,  y  blanco.  Es  el  mas  tempra- 
no y  uno  de  los  mejores  que  se  conocen. 

El  de  Darmstadl ,  muy  alabado  también, 
tiene  la  carne  amarilla  y  tirando  á  rojiza  como 
la  de  la  zanahoria;  es  tierno  por  dentro  y  liso 
de  superficie.  Otro  de  esta  misma  especie  se 
cultiva  qué  es  de  mediano  grueso,  algo  largo, 
de  un  blanco  sucio,  tirando  á  pardo  por  la-par- 
te superior,  tierno  y  de  buen  gusto.' Otros  dos 
fiay  también  que  son  comunes,  uno  largo  y 
otro  redondo,  que  en  calidad  se  diferencian 
poco;  el  redondo,  sin  embargo,  engruesa  más, 
su  corteza  es  muy  blanca ,  la  carne  dulce  y 
tierna  y  do  bastante  buen  'sabor. 

El  nabo  ceniciento,  asi  llamado  por  el  co- 
lor de  su  piel,  es  mas  largo  y  de  sabor  mas 
pronunciado  que  los  blancos;  pero  por  lo  rega- 
lar no  es  ían  tierno  y  suele  tener  la  piel  áspe- 
ra y  verrugosa.  Otra  variedad  de  esta  misma 
especie  bay  que  ofrece  mucha  utilidad  por  su 
grueso  y  por  su  largo,  que  es  comunmente  de 
un  pie.  Su  color  esterior  es  un  blanco  amari- 
llento, y  el  de  su  carne  por  dentro  blanco  casi 
puro.  Este  tubérculo  es  bastante  apreciado  por 
lo  tierno  de  su  pulpa  y  lo  agradable  de  su 
sabor. 

El  nabo  grande,  cuyas  dimensiones  efec- 
tivamente son  considerables ,  es  blanco  por 
'dentro  y  fuera,  y  de  un  sabor  dulce  y  grato. 
tí  esta  especie  pertenecen  los  nabos  general- 
mente conocidos  y  cultivados- en  nuestros  cam- 
pos de  Galicia. 

En  clase  de  túmipes,  el  mas  estimado  es 
el  túrnipe  rubio  de  Escocia.  Tiene  la  raíz  grue- 
sa y  se  cria  casi  fuera  del  suelo,  ecbando  en 
!o  interior  de  la  tierra  un  lulo  6  raiz  gorda  co- 
mo el  dedo,  que  sirve  á  proveerle  de  alimentó, 
y  se  hace  tan  grueso  que  llega  á  uri  palmo  y 
mas  de  diámetro.  Gusta  de  tierra  ligera  y  bien 
abonada.  Siémbrase  por  lo  común  en  el  tras- 
curso de  junio,  y  arrancado  por  octubre,  se 
guarda  para  el  invierno,  en  que  suple  la  yerba 
euanclo  esta  escasea  ó  falta  para  alimento  del 
ganado. 

Todas  las  demás  especies  se  cultivan  del 
mismo  modo.  Siémbranse  en  campo  raso  y  á 
todo  viento  en  dos  épocas  del  año,  que  son 
marzo  y  agosto,  si  bien  en  muchas  parles  prue- 
l)au  mal  las  siembras  bichas  en  primavera. 


Las  tierras  que  mas  le  convienen  son  las  lige- 
ras y  de  fondo;  en  las  fuertes  y  húmedas  los 
tubérculos  de  este  género  son  verrugosos  é  in- 
sípidos. Esta  tierra,  antes  de  procederá  la  siem- 
bra, se  mulle  bien,  y  se  dfcjaque  se  ponga  lue- 
go en  sazón.  Cuando  el  suelo  está  demasiado 
soco,  ó  demasiado  mojado,  la  simiente  no  se 
distribuye  con  igualdad,  ni  por  lo  tanto  nace' 
bien,  y  como  quiera  qne  esta  simiente  es  en 
estremo  menuda,  bueno  será  al  echarla  en  tier- 
ra mezclada  crin  tres  veces  su  volumen  de  ce- 
niza ó  de  arena. 

Luego  que  ha  nacido  y  llegado  á  cierto, 
punto  de  fuerza,  se  la  clarea  dejando  unas  seis 
pulgadas  de  uno  á  otro  pie,  y  al  mismo  tiempo 
se  la  escarda  ó  limpia  de  las  malas  yerbas,  que 
es  operación  sumamente  importante. 

Del  nabo  es  un  cruel  enemigo  el  gusano 
revolcón,  el  cual  se  come  las  primeras  hojas 
déla  planta.  Este  accidente  es  bastante  común 
en  nuestros  terrenos,  principalmente  en  los 
años  secos.  Contra  él  no  bay  mas  remedio  que 
volver  á  sembrar,  y  lo  mejor  es  hacerlo  é  me- 
diados de  agosto,  época  en  que  empieza  á  des  • 
aparecer  algo  el  insecto. 

Los  nabos  se  arrancan  ó  recolectan  á  me- 
dida de  la  necesidad,  y  segnn  la  naturaleza 'ó 
calidad  de  los  terrenos.  Los  delgados  se  ar- 
rancan á  mano  y  los  gordos  con  la  azadilla, 
cuidando,  si  el  objeto  es  guardarlos,  de  retor- 
cerles las  hojas.  Los  seínbrados  en  primavera 
se  conservan  todo  el  verano,  y  los  de  agosto 
pasan  el  invierno  metidos  en  arena.  Hay  paí- 
ses donde,  en  la  misma  tierra ,  forman  los 
labradores  un  boyo  de  conveniente  dimen- 
sión, y  en  él  los  meten ,  cubriéndolos  luego 
de  paja.  De  esta  manera  se  conservan  hien, 
siempre  que  se  cuide  de  ponerlos  bien  á  cu- 
bierto de  las  aguas  pluviales ,  y  de  que  á  per- 
judicarlos no  vengan  las  escurriduras  de  .los 
terrenos  circunvecinos. 

Para  recoger  la  nabiza  ó  simiente  de  estas 
especies,  elijase  la  cantidad  suficiente  de  los 
mas  bellos  frutos,  los  cuales,  en  marzo,  pues- 
tos en  tierra  á  un  pie  de  distancia,  uno  de  otro, 
echan  muy  pronto  tallo  y  producen  simiente 
que  está- madura  en  agosto.  Por  la  mañana, 
con  el  roclo  para  evitar  que  con  la  sequedad  se 
desprenda  la'semilla,  se  arrancan  ó  cortan  los 
pies,  se  dejan  secar  y  luego,  sacudiéndolos,  se 
lesesfrae  la  simiente,  la  cual  se  conserva  bien 
por  espacio  de  dos  años.  En  algunas  partes  se 
saca  de  ella  aceite  lo  mismo  _que  de  lá  de 
colsa. 

El  uabo  es  vegetal  muy  útil  para. los  usos 
de  la  cocina',  y  tiene  también,  (asi  á  lo  menos 
lo  asegura  Yalcarce!)  grandes  propiedades  mé- 
dicas. Su  cocción  (dice)  se  usa  en  los  caldos 
propios  para  el  pecho,  y  mezclado  con  azúcar 
forma  un  jarabe  muy  estimado  para  aplacar  la 
tos  y  el  asma.  , 

La  simiente  de  esta  planta  (concluye  el  mis- 
mo Yaloarceil  es  desopilativa.  Adminístrase  to- 
mando cuatro  adarmes  'de  ella  quebrantada  y 
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echándolos  en  infusión  en  un  vaso  de  vino 
blanco.  La  decocción  de  dicha  raiz  cura  Asimis- 
mo los  sabañones,  lavándose  con  ella  caliente 
los  pies  ó  las  manos.  Otros  hacen  cocerlos  na- 
bos y  eu  este  estado  los  aplican  directamente 
sobre  el  mal  en  forma  de  cataplasma. 

NACAR.  (Historia  natural.)  Este  nombre, 
Sirve  para  desig  nar  una  sustancia  blanca  y  bri- 
llante, producida  por  una  disposición  particu- 
lar de  las  moléculas  calizas  que  revisten  la 
parte  interna  de  un  gran  número  de  conchas: 
dicha  materia  es  dura  y  plateada:  ostenta  los 
mas  hermosos  colores,  y  la  púrpura  y  el  azul 
reflejan  entre  sus  cambiantes  con  el  brillo  mas 
intenso.  Segregase  el  nácar  por  el  collar  y  el 
borde  del  manto  de  muchísimos  moluscos,  sin 
embargo,  minea  se  encuentra  dicha  sustaucia 
fuera  de  ciertos  géneros  ó  familias.  Ciertas  os- 
tras son  las  que  principalmente  dan  el  picar 
mas  hermoso  y  producen  las  perlas.  Otras  con- 
chas hay-tambien  bastaule  esparcidas  que  dan 
al  comercio  tina  materia  dura,  fácil  de  pulimen- 
tar y  que  puede  servir  para  muchos  objetos 
de  adorno.  Entre  los  moluscos  univalvos  el  gé- 
nero lapa  da  muchas  conchas  nacaradas;  mu- 
chos hurgados  y  una  gran  porción  de  halíoti- 
des  son  notables  por  la  hermosura  de  su  ná- 
car; pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  conchas 
terrestres  ó  de  rio,  pues  ninguna  es  nacarada. 

NACIMIENTO.  Según  el  Diccionario  de  la 
,  Academia  de  Já  lengua,  esta  vo^  significa  por 
antonomasia  el  de  Nuestro  Señor  Jesucristo; 
significa  igualmente  el  acto  do  salir  de  la  tier- 
ra lo  sembrado  en  ella,  e!  de  venir  al  mundo, 
el  momento  en  que  se  empieza  á  gozar  de  la 
vida.  Entre  los  antiguos  la  divinidad  que  pre- 
sidia á  los  partos  y  al  alumbramiento  de  los 
niños  era  Lucina,  por  lo  cual  solían  represen- 
tarla los  romanos  sentada  en  una  silla,  con  un 
recien  nacido  al  brazo  y  una  II or  en  la  otra 
mano,  y  coronada  por  último  de  díctamo,  por 
la  creencia  en  que  se  hallaban  de  que  esta 
planta  favorecía  los  partos.  La  administración 
de  todos- los  estados  modernos  traja  de  perfec- 
cionar cuanto  le  es  dable  su  respectivo  censo 
de  población,  á  cuyo  íin  se  lleva  en  todos  los 
pueblos  un  registro  de  nacimientos,  matrimo- 
nies y  defunciones.  En  astrologia  se  entiende 
por  nacimiento  el  instante  en  que  nace  un  ser 
racional  considerado  aquel  con  relación  á  la 
disposición  del  cielo  y  de  los  astros,  y  úsase 
"dicha  palabra  también  como  sinónimo  de  raza, 
familia  y  estraccion.  En  sentido  figurado  son 
muchas  las  acepciones  de  la  voz  que  nos  ocu- 
pa:, empléase  para  denotar  el  origen  o  el  prin- 
cipio de  una  cosa,  y  asi  se  dice,  por  ejemplo, 
el  nacimiento  de  un  imperio,  de  una  heregia, 
de  una  revolución,  del  dia,.  de  la  primavera, 
de  las  flores,  de  los'  astros.  Esprésase  también 
con  la  palabra  nacimiento  el  pauto  ó  sitio  des- 
de donde  empieza,  parte,  arranca  ó  se  eleva 
una  cosa  que  se  prolonga;  asi,  pues,  un  rio  tie- 
ne sa  nacimiérfio  y  lo  tiene  el  tallo  de  una  flor. 
En  arquitectura  tít  nacimiento  de  una  columna 


es  el  principio  de  sn  tronco,  y  el  de  una  bóve- 
da el  principio  de  su  curvatura, 

Vamos  á  hacer  algunas  curiosas  reflexiones 
acerca  del  nacimiento  de  Cristo,  época  á  la  qué 
refieren  su  historia  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos modernos. 

Habiendo  ordenado  el  emperador  Augusto 
que  se  hiciese  en  el  imperio  un  empadrona- 
miento universal,  aconteció,  porque  Dios  asi 
lo  dispuso,  para  que  se  cumpliese  la  célebre 
profecía  de  Miélicas,  que  como  lodos  se  mar- 
chaban á  su  ciudad  natal  para  inscribirse  alli, 
el  patriarca  José  tuviese  que  abandonar  á  üa- 
zaretn,  y  dirigirse  á  Jadea  á  la  ciudad  de  La- 
vid  llamada  Bethleem,  porque  era  de  la  familia 
y  déla  casa  de  David.  En  dicho  pueblo  sebia 
inscribir  con  Uaria,  su  miiger,  que  eslaba  pre- 
ñada, y  conociendo  la  Virgen  que  se  acercaba 
el  término  de  su  preñez,  buscó  un  asilo  para 
desembarazarse  .de  su  santa  carga  y  no  pudo 
encontrarlo  sino  ei  un  lugar  que  servia  de  abri- 
go á  los  pastores  y  sus  rebaños.  Patío  alli  i 
Jesús,  al  anunciado  por  los  profetas,  al  suspi- 
rado Mesías  de  los  judíos,  al  verdadero  Salvador 
del  género  humano. 

Había  en  las  cercanías  y  en  los  campos  pas- 
tores que  guardaban  sus  rebaños  y  veiafcin  su- 
cesivamente duriiule  la  noche;  de  repeute  se 
presentó  un  ángel  del  Señor;  la  gloria  del  Eter- 
no resplandeció  alrededor  de  ellos  y  fueron 
sobrecogidos  de  un  grande  espanlo.  El  ángel 
les  dijo:  «No  tengáis  miedo,  porque  yo  os  am- 
cio  lo  que  causará  grande  alegría  á  todo  el 
mundo:  hoy  os  ha  nacido  en  la  ciudad  tic  Da- 
vid, un  Salvador,  que  es  el  Cristo  y  el  Señor, 
y  ved  aqnl  la  señal  p  or  la  que  !e  habéis  ríe  co- 
nocer: encontrareis  un  niño  fajado  y  acostado 
ta  un  pesebre.. i  Al  momento  una  multitud  de 
la  milicia  celeste  vino  á  reunirse  con  el  ángel 
alabando  á  Dios  y  diciendo:  «Gloria  á  Dios  en 
las  alturas  y  paz  en  la  tierra.»  Asi  que  desapa- 
recieron los  ángeles,  marcharon  apresurada- 
menie  los  pastores  á  Cetlilcem  y  encontraron 
á  José  y  María,  y  cerca  de  ellos  al  niño  recli- 
nado en  el  pesebre.  Publicaron  después  deba; 
berlo  visto  lo  que  se  les  bahía  d>cho  tocante  i 
este  niño,  y  siis" palabras  fueron  para  todos  un 
grande  objeto  de  admiración. 

Este  acontecimiento,  el  primero  y  mas  im- 
portante que  registran  los  anales  del  crislia- 
nismoj  ocurrió,  según  la  tradición  mas  cons- 
l:mli'iuente  recibida  y  espnesta  por  el  señor 
Torres  Amat,  el  dia  Ú  de  diciembre  del  año 
4000  de  la  creación  del  mundo,  Ó  sea  2344 
del  diluvio  universal,  1916  déla  salida  (le 
Abraham  de  Ur  de  los  caldeos,  1486  do  la  sa- 
lida de  los  judíos  de  Egipto,  1007  de  la  funda- 
ción, del  templo  de  Salomón  y-  584  de  su  dea- 
Ir  noción;  4700  del  periodo  Juliano,  fin  del  año 
-ti  de  la  corrección  Juliana,  cuatro  años  antes 
de  la  era  vulgar  ó  cristiana,  año  IV  de  !a  olim- 
piada 193,  450  de  las.célebres  semanas  de  Da- 
niel y  37  del  rey  Ilerodes. 

En  algunas  iglesias  de  Oriente  celebraron 


369 


NACIMIENTO— NA1¡\ 


370 


el  dia  del  nacimiento  del  Señor  junto  con  la 
Epifanía,  el  día  5  ó  6  de  enero;  pero  teniendo 
en  cuenta  las  palabras  de  Benedicto  XIV,  ya 
desde  el  siglo  IV,  y  sin  duda 'desde  muy  anti- 
guo, todo  el  Oriente  le  celebraba  en  el  dia  25 
de  diciembre. 

En  la  mayor  parle  de  -  los  lienzos  y  escul- 
turas que  representan  el  nacimiento  del'  Señor, 
colocan  sus  autores  junto  al  pesebre  un  baey 
y  un  jumento  ó  muía,  porque  si  bien  no  lo  di- 
ce terminantemente  el  Evangelio,  se  sabe  por 
antigua  y  constante  tradición,,  que  el  rey  de  los 
reyes,  el  bij  o  querido  del  Eterno,  quiso  dar  á 
los  hombres  el  mas  elocuente  y  admirable  tes- 
timonio de  su  humildad,  escogiendo  en  vez  de 
lujosa  y  dorada  cúnalas  pajas  de  un  pobre  es- 
tablo.  Las  palabras  del  profeta  Isaías  repren- 
diendo la  ingratitud  del  pueblo  de  Israel,  con- 
llrman  el  fundamento  de  la  citada  tradición. 
«El  buey  conoció  á  su  señor  y  el  asno  al  due- 
ño de  su  pesebre,  mas  Israel  no  obstante  de  ser 
pueblo  especialmente  mió,  y  á  pesar  de  los 
beneficios  que  le  he  hecho,  me  ha  desconoci- 
do.» Machos  santos  padres  han  aplicado  estas 
frases  al  pesebre  donde  nació  Jesucristo ;  poro 
algunos  comprenden  que  mas  bien  que  de  un 
modo  literal ,  deben  ser  entendidas  de  un  mo- 
do figurado  ;  que  en  vez  de  significar  el  pro- 
fela  que  realmente  asistirían  al  nacimiento  id 
hijo  de  Dios  un  buey  y  un  asno,  los  cuales  da- 
rían evidentes  señales  de  regocijo  y  de  haber 
conocido  al  Señor,  quería  referirse  con  esta 
alusión  alegórica  á  los  gentiles,  que  aunque 
viven  como  bestias  han  de  abrir  con  el  tras- 
curso de  los  tiempos  sus  ojos  á  la  luz  del  Evan- 
gelio convirtiéndose  al  Señor. 

Tillemont  supone  haber  nacido  esta  tradi- 
ción en  el  siglo  V,  pero  Benedicto  XIV  mani- 
fiesta que  existen  lienzos  y  mármoles  anterio- 
res á  dicho  siglo,  en  los  cuales  aparecen  los 
animales  mencionados  en  el  pesebre  donde  la 
mas  pura  de  las  vírgenes  fué  madre.  Si  agre- 
gamos á  esto  que  en  la  cueva  de  Dethleem, 
donde  se  recogió  la  sacra  familia  por  no  haber 
espacio  en  la  posada,  como  dice  San  Lúeas,  so- 
lian  recogerse  también  animales,  como  clara- 
mente lo  indica  el  pesebre  que  en  ella  hubia; 
si  se  recuerda  la  estraordinaria  afluencia  de 
gente  que  se  notaba  entonces  en  aquella  peque- 
ña aldea,  á  cansa  del  ya  citado  edicto  del  em- 
perador, se  comprenderá  muy  bien,  como  di- 
ce uno  de  nuestros  mas  célebres'historiadores 
eclesiásticos,  que  esta  piadosa  tradición  es  bas- 
tante verosímil  y  autorizada.  El  padre  Ayala  en* 
su  Pintor  cristiano  participa  igualmente  de 
esta  opinión,  y  solo  encuentra  motivo  para 
censurar  á  los  artistas  que  han  escogido  para 
asunto  de  sus  creaciones  el  mas  trascendental 
acontecimiento  de  la  historia  del  mundo,  cuan- 
do pintan  como  teatro  de  aquel  un  portal  ó 
una  casa  arruinada,  lo  que  inexactamente  se 
han  permitido  hacer  algunos  de  los  que  gozan 
de  mas  justa  y  merecida  celebridad.  El  lugar 
de  tan  grandiosa  escena  debió  ser  una  cueva  ó 
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roca  escavada  de  las  que  servían  en  aquella 
época  de  cuadra  á  los  viageros,  mansión  pare- 
cida á  las  posadas  conocidas  en  el  Oriente  con 
el  nombre  de,  caravanseras,  y  llamadas  en 
hebreo  melón  orchim,  esto  es,  lugar  en  don- 
de pasar  la  noche,  y  en  las  cuales  no  se  daba 
a  los  peregrinos  mas  que  techo  para  resguar- 
darse de  la  inclemencia.  No  merece  tampoco 
la  aprobación  del  escritor  citado  la  costumbre 
de  pintar  á  Jesús  enteramente  desnudo,  por 
ser,  á  mas  de  otras  razones,  contrario  á  lo  que 
espresamente  dice  el  Evangelio:  Et  peperit 
filium  suum  primogenitum,  et  pannis  eum 
involvit,  et  reclinavit  eum  in prcesepio:  guia 
non  erat  eis  locus  in  diversorio.  Lnc,  2.  7. 
Y  parió  á  su  hijo  primogénito,  y  envolvióle  en 
pañales,  y  recostóle  en  un  pesebre,  porque 
no  habia  lugar  para  ellos  en  el  mesón. 

NAGELFLUIÍ.  (Geología.)  Nombre  que  dan 
los  suizos  á  una  roca  fragmentaria  compuesta 
de  pedazos  redondeados  de  distinta  naturaleza, 
reunidos  por  un  cemento  calizo  ó  de  maciño, 
y  que  en  la  nomenclatura  de  Mr.  Brongniart 
lleva  el  nombre  de  gonfolita.  Pero  como  en 
Sniza  se  conoce  con  el  nombre  de  nagelfluk 
una  roca  de  la  mayor  importancia  geognóstica 
en  aquel  pais,  creemos  muy  propio  de  este  lu- 
gar dar  algunos  pormenores  sobre  el  pape! 
que  desempeña  en  la  naturaleza  dicha  roca, 
pues  constituye  terrenos  de  grande  estension 
y  que  llegan  á  una  grande  altara  en  los  Alpes 
suizos,  como  se  ve  en  Nigé,  formando  también 
masas  de  colinas  al  pie  de  dichas  montañas. 
Dichas  colinas  y  montañas  presentan  por  lo 
común  formas  redondeadas,  pero  se  notan  tam- 
bién en  ellas  pendientes  abruptas  y  lugares 
escarpados;  la  estractificacion  es  bastante  irre- 
gular, y  es  frecuente  el  no  poderla  reconocer 
sino  por  algunas  capas  muy  delgadas  de  marga 
arcillosa,  interpuestas  entre  las  diversas  masas 
de  nageltluk. 

Todavía  no  se  han  descubierto  lechos  me- 
talíferos en  esta  roca,  la  cuaTeontiene  muchos 
restos  orgánicos,  pero  cuya  deteiminaeion  es 
generalmente  imposible.  Los  que  han  podido 
determinarse  pertenecen  al  terreno  terciario, 
y  esto  conviene  perfectamente  con  las  super- 
posiciones observadas  y  con  los  demás  carac- 
teres geognósticos.  Los  nagelDuks  se  encuen- 
tran muy  desarrollados  en  Provenza  y  en  el 
Delllnado,  y  a  veces  tienen  la  suficiente  solidez 
para  servir  de  morrillo  en  la  construcción;  sin 
embargo,  lo  mas  común  es  que  se  separen  fá- 
cilmente los  fragmentos,  y  entonces  se  les  em- 
plea muy  ventajosamente  en  la  reparación  de 
los  caminos. 


Brogni.irt:  Ensayo  tobre  la  geagnosia  del  terrena 
de  Paris,  4B22. 


NAJA.  [Historia  natural.)  Género  de  rep- 
tiles del  órden  de  los  ofidios,  división  de  las 
viboras,  creado  por  Laurent,  y  que  contiene  so- 
lamente dos  especies,  cuya  mordedura  es  de 
t,  xxvni.  Ib 
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las  mas  peligrosas,  y  casi  siempre  mortal.  El 
tipo  es  la  naia  ó  víbora  de  espejuelos  maja 
vulgaris,  Dumeril)  que  es  de  un  gardo  ama- 
rillento por  encima,  con  cambiantes  azulados 
cenicientos,  y  de  mas  de  un  metro  de  largo. 
Habita  dicho  animal  eu  la  cosía  de  Coromandol; 
es  valeroso  y  fuerte,  y  su  mordedura  es  muy 
peligrosa.  Cuando  está  trampillo,  el  diámetro 
de  su  cuello  no  es  mayor  que  el  de  su  cabe- 
za; pero  cuando  por  cualquier  motivo  se  agita 
ó  enfurece,  se  bincha  dicha  región,  formando 
nna  especio  de  collar  bastante  grueso.  En  la 
India  se  respeta  á  la  naia  y  aun  se  la  adora, 
como  sucede  en  todos  los  pueblos  ignorantes 
con  los  objetos  que  causan  temor ;  algunos 
charlatanes  las  llevan  de  pueblo  eu  pueblo, 
aunque  teniendo  la  precaución  de  quitarles  an- 
tes los  dientes  venenosos,  y  venden  específi- 
cos, que  según  ellos,  tienen  la  virtud  de  curar 
]a  mordedura  de  dicho  reptil. 

La  segunda  especie  es  el  áspid  ó  haia 
(naja  haje,  Dumeril)  que  debe  á  Cleopatra 
su  celebridad.  El  áspid  es  mas  pequeño  que 
la  naia ,  su  color  general  es  verdoso,  y  su 
cuerpo  está  salpicado  do  manchas  parduzcas. 
La  mordedura  de  este  animal  es  muy  peligro- 
sa, y  causa  una  muerte  casi  instantánea,  boa 
antiguos  dijeron  que  no  era  dolorosa  su  heri- 
da, y  que  ¿ateamente  producía  un  sueño  le- 
tárgico, siendo  ademas  tan  fina,  que  no  dejaba 
ningún  vestigio.  Cuando  se  hostiga  al  áspid, 
hincha  mucho  su  cuello,  levanta  la  cabeza,  y 
embiste  de  un  solo  salto,  k  pesar  de  sus  ma- 
léficas propiedades,  ó  mejor  dicho,  por  causa 
de  ellas,  ha  sido  esta  serpiente  objeto  de  cul- 
to páralos  hombres;  los  egipcios  hacían  de 
■ella  el  emblema  de  la  divinidad  protectora 
del  mundo;  y  sus  modernos  juglares  las  llevan 
por  todas  paTtes;  los  del  Cairo  poseen,  según 
se  dice,  el  secreto  de  sumergirlas  en  una  es- 
pecie de  catalepsia  que  las  hace  tenerse  dere- 
chas, y  las  enseñan  de  este  modo  por  dinero. 

NAIPES.  A  lais  noticias  que  se  dieron  sobre 
este  asunto  en  el  articulo  cartas  de  jdego, 
creemos  deber  añadir  las  siguientes,  que  lee- 
mos en  una  obra  muy  curiosa,  en  que  se  han 
reunido  con  particular  cuidado  las  referentes 
á  usos  y  costumbres  españolas. 

En  España,  se  dice  en  esla  obra,  se  cono- 
cieron también  de  muy  antiguo,  pues  en  los 
estatutos  de  la  órden  de  caballería  de  la  Banda 
fundada  en  1331  por  don  Alfonso  IX  de  Cas- 
tilla, se  prohibe  á  los  caballeros  ele  ella  jugar 
á  los  naipes  y  dados  en  sus  estados  en  1387,  Eu 
el  gran  Diccionario  español  de  la  Academia, 
se  lee  que  las  cartas  de  juego  ó  naipes  fueron 
inventadas  por  Nicolás  repino,  y  que  la  pala- 
bra naipe  se  formó  de  las  dos  letras  N  y  1J  ini- 
ciales del  nombre  de  su  invento  r;  otros  auto- 
res suponen  á  los  naipes  nna  antigüedad  ma- 
yor de  tres  siglos  á  la  época  en  que  comun- 
mente se  fija  su  invención ,  haciendo  derivar 
■  u  nombre  de  mapa, 

. .  En  las  eruditas  notas  con  que -ilustro  Pelli- 


cer  la  historia  de  don  Quijote,  dice  que  entre 
los  jugadores  de  Andalucía  corría  una  especie 
de  tradición,  que  suponía  á  los  naipes  inven- 
tados por  un  tal  Villan,  acerca  del  cual  andalan 
tres  opiniones.  Unos  decían  que  era  francés 
porque  los  p rimeros-naipes  vinieron  de  Fran- 
cia á  España;  otros  ípie  era  flamenco,  funda- 
dos acaso  en  que  las  damas  de  aquel  pais  m- 
ventaron  el  juego  de  los  cientos,  y  otros  que 
era  natural  de  Madrid;  y  con  este  motivo  con- 
taban la  vida  y  hechos  de  este  supuesto  inven- 
tor de  los  naipes,  según  las  apócrifas  memo- 
rias ele  los  tahúres. 

i'A  mismo  anotador  dice  que  la  palabra  ha- 
raja  es  voz  antigua  castellana,  que  antes  se 
decía  barata  y  baratas,  que  quiere  decir  ri- 
ña, contienda,  disputa,  confusión,  desorden; 
y  asi  como  se  la  llama  ahora  «el  libro  de  las 
cuarenta  hojas»  se  llamaba  en  el  siglo  Xíl 
cetatem  muhometicam,  latín  tan  fácil  y  admi- 
tido, que  lodos  lo  entendían,  y  se  llamaba  así 
con  alusión  á  los  48  años  que  se  dice  vivió 
Maboma;  porque  en  efecto,  inclusos  los  odios 
y  nueves  constate  baraja  de  cuarenta  y  odio 
naipes. 

En  algunas  barajas  antiguas  se  pintaban 
mugeros  en  lugar  do  hombres  sobro  los  oaba- 
llos  ó  palafrenes;  y  en  algunas  de  Andalucía 
se  pintaban  cuatro  cartas  en  figura  de  mucha- 
chos desnudos,  que  eran  el  as  de  espadas,  el 
as  y  el  dos  de  bastos  y  el  as  de  copas. 

En  un  principio  solo  los  hombres  jugaban 
á  los  naipes  cu  España;  pero  luego  fueron  lo- 
mando afición  á  este  juego  las  mugeres,  á  po- 
sar de  varias  prohibiciones. 

En  1541  Enrique  VIII  de  Inglaterra  prohi- 
bió entre  varios  juegos  él  de  carias. 

En  el  Japón  se  prohibieron  igualmente  ilc 
muy  antiguo.  La  baraja  japonesa  consta  de 
cincuenta  y  dos  cartas,  y  son  mas  largas  y 
estrechas  que  tes  nuestras,  j 

Las  cartas  usadas  por  los  chinos  son  ¡  mi- 
bien  en  mayor  número  que  tes  nuestras  y  al- 
go mayores,  cuyo  juego  se  halla  igoabsenl 
prohibido  á  los  jóvenes  y  estudiantes.  - 

Entre  las  barajas  de  tes  naciones  modernas, 
la  que  tiene  mas  significaciones  históricas  es  la 
baraja  francesa,  de  que  ya  se  dice  algo,  aun- 
que muy  brevemente,  en  el  articulo  antes  cita- 
do, cautas  pe  juego.  He  aqni  algunos  deta- 
lles que  añade  sobre  este  asunto  el  P.  Menes- 
trior.  «Los  cuatro  reyes,  dice,  que  se  ven  pin- 
tados con  sus  nombres  en  las  cartas  france- 
sas, á  saber:  David,  Alejandro,  César  y  Car- 
io Magno,  son  emblemas  de  las  Cuatro  gran- 
des monarquías,  hebrea,  griega,  romana  y  ale- 
mana, las  cartas  francesas ,  en  lugar  de  los 
cuatro  caballos,  tienen  cuatro  reinas,  con  sns 
nombres:  el  anagrama  Argina  que  corres- 
ponde al  caballo  de  bastos,  quiere  decir,  regi- 
na, haciendo  alusión  A  te  reina  María  deAnjou, 
muger  de  Carlos  Vil.  Raquel,  que  correspon- 
de al  caballo  de  copas,  alude  á  Inés  Sorel,  te 
doncella  de  Orleans  está  representada  por  Ja 
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casta  guerrera  Palas,  y  corresponde  al  caballo 
de  espadas;  y  en  JÉflü,  que  corresponde  al  ea- 
tello  de  oros,  está  representada  Isabel  de  Baí 
-riera.  En  un,  las  sotas  representan  escuderos, 
y  todos  ellos  tienen  sus  nombres  alusivos  a 
caballeros  muy  conocidos  en  la  historia  de 
Francia.  Ogier  y  Lauzarote  eran  dos  valientes 
del  tiempo  de  Cario  Magno,  y  La  Hire  y  Héc- 
tor dos  capitanes  distinguidos  en  el  remado  de 
Carlos  Vil,  coando  los  ingleses  eran  dueños 
de  París  y  de  la  mitad  de  Francia.  La  Hire  es 
el  mismo  do  quien  se  cuenta,  que  enseñándole 
el  rey  los  preparativos  de  un  gran  baile  y  pre- 
guntándole que  le  parecía,  le  respondió:  á  fé 
niia,  señor,  qne  es  imposible  perder  un  reino 
mas  alegremente. » 

¡SAIS.  {Historia  natural.)  Género  de  ani- 
males articulados  que  Cuvier  coloca  en  la  cla- 
se de  los  anélidos,  mientras  que  Lamarck  lo 
hace  entrar  en  su  división  de  los  gusanos,  y 
Blainville  cu  su  ciase  de  los  quetópedos.  Estos 
animales  tienen  mucha  afinidad  con  las  lom- 
brices de  tierra  principalmente  por  su  ana- 
tomía, y  tienen  por  caracteres:  cuerpo  mas  ó 
menos  prolongado,  Aliforme,  complanado  y 
articulado;  cada  articulación  provista  de  un 
par  de  apéndices  setáceos  sencillos  ó  fascicu- 
lados;  la  boca  y  el  ano  terminales;  la  boca  sin 
tentáculos  y  á  veces  con  puntos  oculares.  Vi- 
ven casi  constantemente'  en  las  aguas  dulces 
corrientes  ó  estancadas,  en  el  cieno  y  en  la 
tierra  blanda  de  las  orillas  y  muy  rara  vez  al 
descubierto:  se  alimentan  de  aminalejos  infu- 
sorios ó  blandos  que  se  tragan  probablemen- 
te enteros.  Son  ovíparos;  pero  según  los  es- 
perimentos  de  Tremidey,  de  Itesel  y  de  otros 
naturalistas  modernos,  pudiera. creerse  que  su 
multiplicación  podría  efectuarse  artilicialmcntc 
enriando  su  cuerpo  al  través  en  muchos  pe- 
dazos. 

Varios  grupos  se  han  formado  á  espensas 
del  género  nais  de  Muller;  pero  son  poco  co- 
uocidas  sus  especies  para  que  pueda  recono- 
cerse de  un  modo  indudable  la  utilidad  de 
aquesta?  divisiones;  sin  entrar  en  pormenores 
indicaremos  los  grupos,  que  según  Mr.  P.  Ser- 
váis, debieran  probablemente  formarse  y  que 
llevan  los  nombres  de  ceiosoma,  chwtoijas- 
ter,  blanonais,  opsonais,  prístina,  stylina, 
dero  y  ophidonais.  La  especie  tipo  es  el  nais 
filiformis  de  Blainville,  que  tiene  el  cuerpo 
muyi  prolongado  y  filiforme,  pues  es  de  cinco 
á  seis  pulgadas  de  largo  y  de  media  Huea  de 
diámetro;  una  trompa  hacia  delante  y  sin  di- 
gitaciones detrás,  con  un  par  de  sedas  largas 
y  delgadas  en  cada  articulación.  Es  muy  co- 
mún en  los  arroyos  de  la  Alia  Normandia.  , 

NAJA.  [Historia  natural  )  Género  de  reptiles 
del  órden  de  los  ofidios,  división  de  las  víbo- 
ras, creado  por  Lanrent  y  que  no  contiene  sino 
dos  especies,  cuya  mordedura  es  de  las  mas. 
peligrosas,  y  casi  siempre  caúsala  mué i'te.  Él 
tipo  es  la  naiaó  víbora  de  anteojos  (najavul- 
garis  de  Bunieris)  que  es  de  un  pardo  amari- 


Hento  por  encima,  con  cambiantes  grises  azu* 
lados  y  de  mas  de  un  metro  de  longitud.  Ha- 
bí [;¡  en  las  costas  de  Coromandeí;  tiene  bastan- 
te valor  y  fuerza,  y  su  mordedura  es  peligro- 
sísima. Cuando  está  tranquila  no  es  mayor  el 
diámetro  de  su  cuello  que  el  de  su  cabeza;  pero 
cuando  se  irrita  por  cualquier  motivo,  se  hin- 
cha toda  aquelia  región-  formando  como  un 
ancho  collar.  Gomo  sucede  con  todos  los  ob- 
jelos  temibles  en  los  pueblos  ignorantes,  la 
naja  es  respetada  y  aun  adorada  en  la  India; 
los  juglares  después  de  arrancarle  sus  dientes 
venenosos,  las  pasean  de  ciudad  en  ciudad, 
asegurando  que  pueden  encantarla,  yvendien- 
do  específicos,  que,  según  eUos,  tienenla  pro- 
piedad de  curar  sus  mm-dednras. 

La  segunda  especie  es  el  áspid  ó  baje  (naja 
haje  de  Dumeril),  á  quien  Cleopatra  hizo  tan 
célebre.  El  áspid  es  mas  pequeño  que  la  naja; 
su  color  general  ,es  verdoso  y  su  cuerpo  está 
salpicado  de  manchas  pavduzcas.  Su  mordedu- 
ra causa  casi  instantáneamente  la  muerte.  Los 
antiguos  aseguraban  que  su  herida  no  causaba 
ningún  dolor,  produciendo  únicamente  mi  sne- 
ño  letárgico  y  que  era  tan  íénue  que  apenas 
dejaba  vestigio.  Cuando  se  le  provoca,  hincha 
fuertemente  su.  cuello  y  se  lanza  de  un  solo 
salto.  Apesarde  sus  malas  propiedades,  ó  me- 
jor dicho  á  causa  de  ellas,  este  reptil  ha  sido 
objeto  de  culto,  para  los  hombres;  los  egipcios 
hacían  de  el  el  emblema  de  la  divinidad  pro- 
tectora del  mundo.  Los  juglares  de.  aquel  pais 
lo  llevan  acuestas  por  todas  partes;  y  los  del 
Cairo,  se  dice  qué  poseen  el  secreto  de  su- 
mergirlo en  una  especie  de  catelepsia,  apre- 
tándole la  nuca,  que  le  hace  que  sé  manten- 
ga verücálmcnte,  y  de  este  modo  lo  enseñan 
por  dinero. 

KAJÍCT.  [Geografía  é  historia.)  Nanceium, 
antigua  capital  de  la  Lorena,  hoy  capital  del 
departamento  del  Meurthe.  Su  población  es 
de  42,765  habitantes. 

Algunos  sostienen  que  Xancy  es  el  Nasium 
de  los  antiguos,  pero  está  opinión' no  tiene  en 
el  día  prosélitos,  y  está  probado  que  el  pueblo 
de  ¡S'aix  en  Barrois  ocupa  el  sitio  de  aquelia 
antigua  ciudad.  Se  cree  que  Nancy  fué  fun- 
dada en  el  siglo  IV;  sin  embargo  süs  progre- 
sos fueron  lentos,  pues  en  el  siglo  X  todavía 
tenia  poca  importancia.  Por  los  años  1131  el 
duque  de  Lorena  Simón,  que  se  hallaba  en 
guerra  con  el  arzobispo  de  Tréveris,  fué  der- 
rotado cerca  de  Toul  por  Geoffroy  de  Fanqne- 
mout,  gefe  de  las  tropas  arzobispal  es  y  obliga- 
do á  buscar  un  refugio  eu  Naucy.  Geoffroy  vi- 
no á  atacar  esta  fortaleza,  estableció  su  blo- 
queo: pero  al  poco  tiempo,  sobrecogidos  de 
terror  pánico  sus  soldados  le  forzaron  á  Te- 
tiraje,  y  como  el  duque  de  Lorena  hubiese 
hecho  voto  do,  ir  á  Jerusalen,  se  atribuyó  su 
libertad  á  la  intervención  divina.  En  aquella 
época  pertenecía'  el  castillo  de  fiauey  á  Drogo, 
hijo  de  Hermann,  senescal  de  Lorena  bajo  el 
mando  del  duque  Thierry.  Drogo  cambió 
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por  los  años  de  1153  este  castillo  por  la  cas- 
tellania  de  Bozieres  que  pertenecía  al  duque 
de  Lorena,  con  la  condición  de  que  él  y  sus 
descendientes  continuarían  llevando  el  título 
de  señores  de  Nancy.  Esta  ciudad  dependía  en 
dicha  época  del  conde  de  Champaña  que  poseía 
feudos  importantes  en  .la  diócesis  de  Tout. 
Inés,  esposa  del  duque  Ferry  I,  la  recibió  á 
principes  del  siglo  XIII  como  viudedad,  y  tras- 
mitió, su  señorío  al  duque  Mateo  II.  En  1253,. 
habiendo  comprado  los  habitantes  de  Toul,  que 
estaban  en  guerra  con  su  obispo,  el  apoyo  del 
duque  de  Lorena,  exigieron  que  les  fuesen  ce- 
didas las  ciudades  de  Nancy  y  Neafchateau  co- 
mo garantía  de  la  palabra  del  principe.  Este 
concedió  á  los  vecinos  de  Nancy  en  (265  una 
carta  de  común  conocida  con  el  nombre  de 
Ley  de  Beaumont,  y  cuyas  disposiciones  eran 
tan  populares,  que  las  ciudades  vecinas'  obli- 
garon á  sus  señores  á  otorgárselas  iguales.  Pa- 
ra asegurar  la  conservación  de  estas  inmuni- 
dades se.  tomaron  las  debidas  precauciones,  y 
en  1339  habiendo  fundado  el  duque  Haoul  la 
colegiata  de  San  Jorge  en  lo  interior  de  su  p'a- 
lacio,  se  estipuló  que  los  duques  de  Lorena, 
cuando  verificaren  su  primera  entrada  en  su 
buena  ciudad  de  Nancy,  se  dirigirían  á  caballo 
á  aquella  colegiata  y  prestarían  el  juramento 
de  cfhservar  los  privilegios  de  la  ciudad  y  de 
mantener  las  libertades  de  la  colegiata.  El  ca- 
ballo debia  quedar  en  poder  de  los  canónigos. 

Carlos  el  Temerario,  duque  de  Borgoña,  si- 
tió á  Nancy  el  25  de  octubre  de  1475;  La  ciu- 
dad habia  sido  puesta'  en  estado  de  defensa; 
se  habían  arrasado  los  arrabales  y  guarnecido 
las  murallas  con  formidable  artillería;  Campo- 
Basso,  consejero  principal  del  duque,  partici- 
paba á  los  sitiados  los.proyectos  de  su  señor. 
Esto  no  obstante,  la  ciudad  so  víó  obligada  á 
abrir  sus  puertas  el  2C  de  noviembre,  si  bien 
una  capitulación  honrosa  babia  asegurado  la 
conservación  de  sus  privilegios  é  inmunidades 
asi  como  la  de  sus  fortificaciones.  Poco  tiem- 
po después  se  dirigió  Carlos  el  Temerario  hacia 
lá  Suiza,  donde  espérimentó  las  derrotas  de 
Granson  y  de  Moral.  Entonces  el  jóven  duque 
Renato  de  Lorena  vino  á  la  cabeza  de  los  ven- 
cedores á  poner  sitio  á  Nancy;  los  liabilanlcs 
se  defendieron  con  valor,  porque  Cárld.s"'le?' 
habia  prometido  el  establecimiento  de  un  con- 
sejo pleno'y  la  coinstrucción  de  muchos  monu- 
mentos importantes;  pero  habiéndolos  obligado 
el  hambre  á  alimentarse  con  la  carne  de  los  ca- 
ballos y  de  los  perros,  se  decidieron  á  capitu- 
lar el  6  de  octubre  cíe  1476.  Carlos,  á  la  cabe- 
za de  otro  ejército,' volvió  á  presentarse  de- 
lante dejas  muros  de  Nancy  el  6  de  octubre 
de  1476.  Marchó  al  socorro  de  su  capital  el  du- 
que Renato,  y  al  pie  de  sus  murallas  se  trabó 
una  sangrienta  batalla.  Sabido  es  que  las  tro- 
pas horgoñonas  fueron  completamente  derro- 
tadas, y  que  el  Temerario  quedó  en  el  campo 
de  batalla. 

Nancy  no  tomó  parte  alguna  en  los  distur- 


bios que  agitaron  á  la  Francia  y  á  la  Alemania 
durante  el  siglo  XYl.  Algunos  predicadores  in- 
tentaron  introducir  .en  ella  la  religión  refor- 
mada: pero  los  duques  de  Lorena  frusfvaroa 
aquellas  tentativas,  y  como  observaron  !a  mis- 
ma conducta  en  todas  las  demás  plazas  de  su 
ducado,  impidieron  al  protestantismo  penetrar 
en  ellas. 

Habiendo  el  duque  de  Lorena,  Carlos  IV 
dado  asilo  á  Gastón  de  Orleans,  á  pesar  délas 
enérgicas  protestas  de  Luis  X.1H,  atrajo  los 
ejércitos  franceses  á  su  ducado,  y  flanoy  fué 
sitiada  por  ellos  en  1632.  Temiendo  el  duque 
una  derrota  casi  cierta,  concluyó  un  tratado 
honroso,  mediante  el  cual  evacuaron  los  Irán- 
ceses  el  ducado;  pero  en  cuanto  supo  que  se 
habían  alejado,  se  negó  á  cumplir  las  condi- 
cienes  que  habia  jurado,  y  el  ejército  francés 
se  volvió  á  Lorena.  El  duque  pidió  de  nuevo 
la  paz;  pero  Richelieu  exigió  como  garantía 'de 
su  palabra  el  abandono  de  Nancy.  Antes  quiso 
el  duque  abdicar  en  favor  de  su  hermano  que 
suscribir  esta  condición  humillante.  Tliclielien 
no  hizo  caso  de  esto,  y  prosiguió  el  sitio  do 
Nancy,  que  tuvo  que  abrir  sus  puertas  el  24  de 
setiembre  de  1633.  Por  un  tratado  que  se  ce- 
lebró poco  tiempo  después  fué  cedida  la  lore- 
na al  duque  (lirios;  pero  Nancy,  continuó  ocit- 
pada  por  la  guarnición  francesa.  En  fin,  des- 
pués de  varias  negociaciones,  tan  pronto  aban- 
donadas como  emprendidas  de  nuevo,  la  Lore- 
na fué  devuelta  al  duque  Carlos;  empero  iio 
fué  de  larga  duración  aquella  paz,  pues  en  1650 
volvió  á  presentarse  el  ejército  francés  delan- 
te de  los  muros  de  Nancy  de  donde  fué  recha- 
zado por  el  conde  de  Ligneville;  en  fin,  la  paz 
de  los  Pirineos,  concluida  en  1660,  dio  ota 
vez  la  Lorena  á. Carlos  IV,  con  la  condición  de 
que  Nancy  seria  desmantelada,  cláusula  .que 
fué  cumplida  al  pie  de  la  letra.  La  conduela 
del  duque  Cárlos  atrajo  nuevamente  á  Lorora 
cu  1670  al  ejército  francés,  que  entró  en  Kancy 
el  1."  de  setiembre,  sin  haber  esperimentndo 
la  menor  resistencia,  saqueó  el  palacio  ducal 
y  so  apoderó  de  las  armas  que  se  hallaban  en 
¡us  arsenales,  y  en  poder  de  los  vecinos,  asi 
como  de  los  archivos  y  de  los  registros  del 
tribunal  de  Cuentas.  En  1673  mandó  Luis  XIV 
¡fjbediíicar  las  fortificaciones  de  la  antigua  du- 
dad; pero  por  el  tratado  de  Ryswich  fué  cedida 
$  Carlos  V.  de  Lorena. 

Tantos  y  tan  repetidos  sitios  no  pudieran 
menos  de  perjudicar  á  aquella  ciudad,  que  des- 
mantelada y  casi  arruinada,  habia  visto  mer- 
mar considerablemente  su  población.  Car- 
los V.  se  esforzó  por  reparar  estos  desastres, 
y  al  efecto  mandó  levantar  nuevos  monumen- 
tos, protegió  el  comercio  y  dió  á  Nancy  nuera 
importancia.  Esta  ciudad  era  muy  adicta  á  la 
casa  de  Lorena;  asi  es  que  cuando  el  duque 
Francisco  abandonó  aquel  país  en  cambio  del 
ducado  de  Toscana  (1737)',  los  habitantes  no  disi- 
mularon se  descontento,  y  cuando  entró  en  ella 
Estanislao  de  Polonia,  á  quien  habia  sido  cedida 
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ia  Lorena,  guardaron  profundo  silencio,  sien- 
do tal  su  irritación  que  muchos  de  ellos  tapia- 
ron las  ventas  que  daban  i  las  calles  por  don- 
de debía  pasar.  Sin  embargo  la  administración 
de  Estanislao  fué  favorable  á  aquella  ciudad, 
así  como  á  la  Lorena;  merced  á  su  celo  y  á 
sus  cuidados,  la  plaza  real  so  vio.  hermoseada 
con  buenos  edificios  y  se  levantaron  las  puer- 
tas triunfales  que  dan  entrada  á  la  ciudad. 

];0S  habitantes  de  Nancy  se  asociaron  al 
movimiento  general  que  produjo  la  revolución 
del  siglo  último.  Sin  embargo,  en  el  mes  de 
agosto  de  1790,  con  motivo  de  haberse  insu- 
bordinado tres  regimientos  hubo  un  moíin 
que  lomó  pronto  un  carácter  amenazador.  El 
marqués  de  lieoville  que  mandaba  las  fuerzas 
militares  de  la  provincia,  despachó  tropa  con- 
tra la  ciudad  y  corrió  sangre  por  las  calles, 
pero  las  tropas  regulares  quedaron  victorio- 
sas, y  138  soldados  de  los  regimientos  suble- 
vados fueronjuzgadospor  un  consejo  de  guerra. 

Nancy  es  sede  de  un  obispado  sufragáneo 
del  de  Besanzon.  Entre  los  monumentos  mas 
notables  debemos  citar  la  catedral,  hermoso 
edificio  moderno;  la  casa  de  la  prefectura  cons- 
truida en  el  siglo  último  en  el  mismo  sitio 
que  ocupó  el  antiguo  palacio;  la  iglesia  de  San 
Inoro,  donde  se  ve  una  capilla  pintada  al  fres- 
co por  Leonardo  de  Vinci;  la  iglesia  de  los 
franciscanos,  donde  se  encuentra  la  capilla 
ducal  y  los  sepulcros  de  los  duques  de  Lore- 
na, destruidos  durante  la  revolución  y  restau- 
rados en  la  época  de  la  restauración;  la  igle- 
sia del  Buen  Socorra,  que  encierra  los  sepul- 
cros de  Estanislao  y  de  su  esposa;  el  ediíicio 
de  la  Universidad,  donde  se  halla  actualmente 
la  biblioteca  pública;  la  estatua  de  Estanislao, 
erigida  en  1731  en  la  plaza  de  su  nombre,  y 
el  delicioso  paseo  del  Plantel. 

El  movimiento  intelectual  está  muy  desar- 
rollado en  Nancy,  pueshay  en  ella  academia 
universitaria  y  liceo,  escuela  secundaria  dé  me- 
dicina, establecimiento  para  los  sordo-mudos, 
sociedad  de  ciencias,  letras  y  artes,  museo  de 
pinturas,  gabinete  de  historia  natural,  jardín 
botánico  y  escuela  de  selvicultura. 

Tiene  también  muchos  establecimientos  de 
beneficencia,  entre  los  que  debemos  citar  un 
hospital  militar,  cuatro  civiles,  la  casa  matriz 
de  las  hermanas  hospitalarias  de  San  Carlos  y 
multitud  de  hospicios  menos  importantes. 

Hace  mucho  tiempo  que  la  ciudad  de  Nan- 
cy goza  de  gran  nombradla  comercial,  particu- 
larmente por  los  hermosos,  bordados  que  salen 
de  sus  talleres.  Posee  fábricas  de  paños,  de 
botones,  tejidos  de  algodón,  tenerías,  papel 
pintado,  sombreros  de  paja  llamada  de  Italia, 
ungías  y  bolas  de  acero  conocidas  en  el'  co- 
mercio con  el  nombre  de  bolas  de  rianey.  Se 
hace  ademas  un  comercio  importante  en  gra- 
nos, vino,  aceite,  cuero,  lana,  etc.  . 

Esta  ciudad  es  patria  del  grabador  Santiago 
Callot  (1593-1635),  del  padre  Mainsbourg 
(1620-1686),  de  madama  Graffigni  {1604 — 


1758),  de  Pedro  Chompre  (1698—1760),  del 
literato  Pálissot  de  Montenay  (1730— 1S 14), 
del  critico  Renato  Iloffraann  (1760—1 828), 
del  general  Drouot,  deGuilbert,  dePixerecourt, 
de  la  señorita  Raucourt,  de  Audinot,  del  pintor 
Bellanger,  de  Grandville  y  del  célebre  agróno- 
mo Mateo  Dombasle, 

Andrés  do  Biüslemi:  Esíai  tur  laville  de  Nancy, 
en  1762. 

El  abate  J.  J.  Bouvier  Lyonnois;  Estáis  surlavi- 
Ue  da  Nancy  avsc  lasplansde  l'tmcíeniM  el  noatie- 
UcvUle,  avol.  en  8.°,  1779. 

Hisloire  des  vilU'  vieiUe  et  muse  de  Nancy  ds- 
puis  leitr  fondaliun  jusque,  en  1738,3  vol.  en  8." 
«UB-18H. 

Enrique  Lepage:  Histoire  de  Nancy,  iiilíe  vieiUe 
et  ville  nmvc,  en  S.°,  1838. 

La  ville  de  Nancy  cites  environs.  Guia  del  via- 
gero,  eaiS.",  1844-. 

NANDÚ.  (Historia  natural.)  Por  mucho  tiem  • 
po  se  ha  colocado  el  nandú  en  el  mismo  gé- 
nero que  los  avestruces,  pero  desde  Drisson, 
todos  los  naturalistas  han  hecho  de  él  un  gru- 
po genérico  distinto,  aunque  no  difiera  de  un 
modo  muy  notable.  En  efecto,  un  solo  carác- 
ter sirve  para  separar  estos  dos  géneros,  y  es 
que  los  nandús  tienen  tres  dedos  dirigidos  ha- 
cia adelante  mientras  que  los  avestruces  no 
tienen  sino  dos  colocados  del  mismo  modo,- 

El  nandú  {rhea  americana  de  Latban), 
que  también  se  denomina  avestruz  de  Améri- 
ca, es  mucho  mas  pequeño  que  el  avestruz 
vulgar;  por  encima  del  cuerpo  es  gris  azula- 
do; la  parte  superior  y  posterior  de  la  cabeza 
negruzca;  una  faja  negra  que  empieza  en  ta 
nuca,  baja  por  la  parte  posterior  del  cuello  ro- 
deándole, y  se  ensancha  hacia  los  hombros; 
las  plumas  de  las  alas  son  cenicientas,  y  Jas 
mayores,  unas  son  del  todo  blancas  y  otras 
lo  son  solamente  en  su  base  y  negruzcas  en 
el  medio;  las  partes  inferiores  del  cuerpo  son 
blanquecinas,  y  el  pico  y  los  pies  de  un  gris 
rojizo,  las  hembras  tienen  menos  negro  el 
principio  del  cuello  .que  los  machos. 

No  se  encuenfra'tt  estas  aves  sino  en  las 
llanuras  descubiertas.  Suelen. ir  en  bandadas 
numerosas,  ó  al  menos  pareadas.  Cuando  es- 
tán tranquilas  su  paso  es  grave,  llevan  el  cue- 
llo derecho  y  la  espalda  redondeada;  pero 
cuando  se  ven  perseguidas  abren  sus  alas  y 
vuelan  con  suma  ligereza.  Los  nandús  se  ali- 
mentan de  semillas  y  de  yerbas  que  cortan  muy 
cerca  de  la  raiz;  no  parece  que  beban,  pero 
son  escelentes  nadadores  á  los  que  es  impo- 
sible alcanzar  cuando  atraviesan  las  lagunas  ó 
los  ríos.  Ponen  sus  huevos  en  tierra  en  las 
grietas  ó  quebradas,  en  donde  los  colocan  sim- 
plemente con  un  poco  de  paja;  la  postura  de 
cada  hembra  es  de  quince  á  diez  y  seis  hue- 
vos. Los  nandús  son  susceptibles  de  domesti- 
carse, pero ,1o  insípido  de  su  carne,  particular- 
mente en  los  adultos,  y  su  carácter  dominan- 
te con  respecto  á  las  otras  aves  de  corral  ha- 
cen que  se  desdeñe  su  crianza.  Los  nandús 
pequeños  que  se  crian  en  las  casas  en  Améri- 
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cano  fardan  en  hacerse  familiares;  entran  en 
todas  las  habitaciones  y  denotan  mucha  curio- 
sidad; se  pasean  también  por  las  calles,  y  aun- 
que algunos  veces  suelen  irse  al  campo,  vuel- 
ven siempre  á  la  casa  en  que  se  les  da  pan, 
granos  ú  otro  alimento;  se  tragan,  según  di- 
cen, las  psedreeilias  y  los  pedazos  de  metal 
que  se  encuentran. 

Los  habitantes  de  Yarios  países  de  la  Amé- 
rica despluman  el  cuello  y  parte  del  pecho  de 
los  nandns,  y  después  de  sobar  y  coser  la  piel, 
hacen  bolsas  de  ella. 'Envían  á  Europa  las  pen- 
nas  de  las  alas  cuyas  barbas  están  separadas 
para  hacer  sacudidores  y  plumeros.  Los  caño- 
nes de  las  plumas  no  pueden  servir  para  es- 
cribir, pero  tiñéndolosdeazu!,  encarnado,  ele, 
se  hacen  objetos  de  adorno,  ó  cortándolos  en 
tiras  delgaditas  sirven  para  hacer  latiguillos. 

í  Encuéntrense  en  los  valles  mas  frios  del 
Brasil,  Chile,  el  Perú  y  Magallanes. 

NASIÜN.  [Geografía.)  Non-king  (corte  de 
Mediodía),  llamada  también  Kiang-Ning  (repo- 
so del  rio.)  Ciudad  del  imperio  chino,  en  la 
China  propia;  capital  de  la  provincia  de  Kian- 
sü,  situada  á  las  32"  de  latitud  Norte,  con  una 
población  de  500,000  habitantes. 

Su  nombre  de  Córte  del  Sur  proviene  del 
que  era  la  residencia  meridional  de  los  empe- 
radores de  la  dinastía  de  Ming.  En  1645  fué  to- 
mada por  los  mandeboux,  que  destruyeron  sus 
principales  monumentos.  En  1842  firmaron  un 
tratado  los  ingleses  y  chinos,  concediéndose  á 
los  primeros  la  entrada  en  muchos  puertos  y 
oirás  varias  ventajas  comerciales. 

Santón  fué  en  lo  antiguo  la  ciudad  mayor 
y  mas  poblada  del  celeste  império;  pero  hoy 
«ña  parte  de  su  inmenso  recinto  está  ocupada 
por  ruinas,  jardines  y  campos  labrados  Rodea 
á  la  ciudad  una  triple  muralla  muy  alta  y  es-' 
pesa,  con  diez  puertas  muy  buenas.  Las  ca- 
lles, en  la  parte  habitada,  están  bien  empedra- 
das, limpias,  llenas  de  tiendas  y  bazares  que 
les  dan  un  aspecto  muy"  animado.  Entre  los 
edificios  principales  hay  uno  que  merece  ci- 
tarse, y  es  la  famosa  torre  octógona  de  nueve 
cuerpos,  de  66  metros  de  elevación,  revesti- 
da tic  baldosas  pintadas  y  barnizadas,  y  la  cual 
es  conocida  en  Europa  con  el  nombre  de  Tor- 
re de  porcelana.  Este  monumento  depende 
del  Paou-gen-se,  6  templo  del  Reconocimien- 
to, edificado  en  el  siglo  XIV  por  el  emperador 
Young-Lo-.  v 

En  esta  gran  ciudad  reina  la  mayor  anima- 
ción, tiene  fábricas  muy  importantes,  siendo 
dignas  de  citarse  las  de  sederías,  rasos  y  teji- 
dos de  algodón  amarillo.  Su  comercio  es  con- 
siderable, gracias  sobre  todo  á  su  feliz  situa- 
ción, pues  se  comunica  q>or  medio  de  un  ca- 
nal con  el  hermoso  rio  Yan-Tsc-Kiang,  que  pa- 
sa á  700  pasos  de  sus  murallas,  y  lleva  sus 
mercancías,  bien  al  Océano,  bien  á  lo  interior 
del  imperio;  atraviésala  ademas  el  gran  canal 
imperial,  que  va  de  Pekin  á  Cantón,  y  de  este 
modo  la  une  por  el  un  lado  con  la  capital  de  la 


China,  y  por  el  otro  con  el  puerto,  á  donde 
los  europeos  11  evan  todos  sus  objetos  de  cambio 

Nanltin  es  laminen  notable  bajo  olroaspec- 
to:  es  considerada  como  la  ciudad  .sabia  de  ¡a 
China,  cuyo  título  justifica  el  crecido  número 
de  sus  bibliotecas,  librerías,  imprentas,  socie, 
dades  médicas,  academias  y  otros  estableci- 
mientos públicos  destinados  á  la  instrucción, 

Esta  segunda  capital  del  imperio  sirve  de' 
residencia  á  un  gobernador  general,  cuya  ju- 
risdicción se  estiende  á  muchas  provincias. 
Tiene  continuamente  una  numerosa  guarnición 
mandehua,  acuartelada  en  un  edificio  particu- 
lar, separado  por  un -muro  fortificado  del  resto 
de  la  ciudad. 

SANIES,  [Geografía  é  historia.)  Conde- 
vincum,  Namnetes,  antigua,  grande,  rica  y 
hermosa  ciudad  marítima  de  Drelaña,  hoy  ca- 
pital del  departamento  del  Loira  Inferior, 

En  la  época  de  la  conquista  romana  llevaba 
el  nombre  de  Condevincum,  y  era  la  capilal 
del  pueblo  llamado  Namnetes,  cuyo  nom- 
bre adopté  mas  adelante.  El  primer  Ueclio  po- 
sitivo inscrito  en  sus  anales  es  el  martirio  de 
los  santos  Donato  y  Rogato,  hijos  delgolieraa- 
dor  de  la  ciudad,  y  á  los  cuales  San  Clair,  pri- 
mer obispo  de  Santes,  había  convertido  en  271 
á  la  fé  cristiana.  Los  romanos  fueron  espulsn- 
dos  de  Kantes  á  principios  del  siglo  Y,  en  cu- 
ya época  llegú  á  ser  capilal  del  ducado  de 
Bretaña  y  del  condado  nantés. 

Los  normandos  la  tomaron  por  asalto  es 
853  y  S59;  pero  fueron  definitivamente  desalo- 
jados de  ella  en  952.  En  992  fué  lomada  por 
Geotíroy,  conde  de  Itennes.  Sitiada  por  los  in- 
gleses en  1343,  atacada  por  el  conde  de  luí' 
ckingham  y  libertada  porOlivier  de  Clissonen 
1380,  fué  nuevamente  sitiada  en  1491  por 
Carlos  VIII,  á  quien  fué  entregada  por  traición. 
Entonces  fué  cuando  para  legitimar  los  dere- 
chos que  acababa  de  adquirir  sobre  la  heren- 
cia de  la  duquesa  Ana  de  Brelaña,  resolvió  ca- 
sarse con  esla  princesa.  La  proposición  fué 
hecha  á  los  Estados  de  la  provincia  el  8  deoc- 
lubre,  y  el  casamiento  se  celebró  en  el  pala- 
cio de  Langeais  el  6  de  diciembre,  desde  cuya 
época  quedó  la  Brelaña  incorporada  ála  Fran- 
cia asi  como  la  ciudad  de  Santos. 

El  calvinismo  se  introdujo  en  Sanies  en  1 5&8, 
y  la  matanza  de  los  reformados  se  habría  ve- 
rificado en  dicha  ciudad  el  año  1 572,  á  no  ser 
por  la  generosa  firmeza  del  corregidor  Leloup 
Dubreuil,  que  se  opuso  á  la  ejecución  de  las 
órdenes  sanguinarias,  del  duque  de  Monlpen- 
sier.En  1598  dió  Enrique  IV  el  famoso  edicto 
de  Nantes,  que  fué  revocado  en  1685  por 
Luis  XIV. 

En  29  de  junio  de  1793  los  vendeanos  en 
número  de  50,000  hombres,  bajo  las  órdenes 
de  Cathelinean,  á  quien  habían  elegido  ellos 
mismos  por  gefe,  atacaron  á  Sanies,  doude 
mandaban  los  generales  Beysser  y  Canclaux. 
Presentáronse  delante  de  la  plaza  dos  parla- 
mentarios para  intimarle  la  rendición;  pero  1)1 
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respuesta  que  les  dió  el  corregidor  Baco  fué: 
Morir,  ó  asegurar  el  triunfo  de  la  libertad. 
Entonces  el  ejército  de  Cathelincau,  mandado 
ñor  Bouchamp,  Spczaux,  Antichamp  y  Fleuriot, 
tomó  sus  disposiciones  para  asaltar  á  la  ciu- 
dad por  ia  orilla  derecua,  en  tatito  que  Gha- 
retle  la  molestaba  por  la  Izquierda.  El  eomba- 
te  empezó  en  nueve  puntos  á  la  vez,  fué  lar- 
go y  sangriento,  y  de  una  y  otra  parte  se  hi- 
cieron prodigios  de  valor.  En  frn,  la  artillería 
republicana,  mejor  dirigida  que  la  de  los  ven- 
deanos,  hizo  en  sus  lilas  horribles  estragos 
Rechazados  de  todas  partes  verificaron  su  re- 
tirada llevándose  eonsigo  á  Cathelinean,  que 
murió'  a  los  pocos  dias  de  resultas  de  sus  he- 
ridas. Mucho  contribuyeron  al  éxito  de  esta 
jornada  los  esfuerzos  notables  de  la  guardia 
nacional. 

Después  de  varios  triunfos  seguidos  de 
sangrientas  derrotas,  el  ejército  real  resolvió 
pasar  el  Loira  y  llevar  á  Bretaña  el  teatro  de 
la  guerra.  Pronto  cayeron  en  su  poder  las  ciu- 
dades de  Ancenis,  Laval,  Ernóe-,  Fougcres  y 
Pol.  Bailábase  en  toda  su  fuerza  la  guerra  ci- 
vil, cuando  la  Convención  envió  á  Nantes  áuno 
de  sus  individuos,  recomendándole  que  toma- 
se medidas  pronías  y  eficaces  contra  los  Tea- 
listas.  Este  hombre  era  Carrier,  y  los  recuerdos 
que  dejó  en  aquella  infortunada  .ciudad  jamás 
se  borrarán  de  la  memoria  de  sus  habitantes. 
En  fin,  después  de  la  primera  pacificación  de 
la  Vendée,  comenzaron  á  respirar  los  nanteses. 
Cliarelte  trató  entonces  con'la Convención;  pe- 
ro aquella  paz  tan  ardientemente  deseada  no 
fae  de  larga  duración,  y  Gharette,  impelido  á 
una  nueva  guerra,  fué  cogido  por  los  republica- 
nos y  fusilado  en  Kantes  en  1795. 

Esta  ciudad  tiene  obispado  sufragáneo  del 
arzobispado  de  Tours,  tribunal  de  primera-ins- 
tancia y  de  comercio,  liceo,  escuela  de  hidro- 
grafía, sociedad  académica,  museo  de  pintu- 
ras, de  esculturas  y  de  antigüedades,  museo 
do  historia  natural,  biblioteca  pública  y  bolsa 
do  comercio. 

Nantes  se  halla  situada  á  la  estremidad  de 
inmensas  praderas,  limitadas  por  ribazos  cu- 
biertos do  viñas,  sobre  la  orilla  derecha  del 
Loira,  que  se  divide  allí  en  muchos  brazos  en 
la  confluencia  del  Erdre  y  del  Sevre  nantés. 
Está  en  lo  general  bien  construida  y  es  nota- 
He  por  la  regularidad  de  sus  plazas  públicas, 
pudiendo  compararse  con  los  barrios  mas  her- 
mosas de  París  la  isla  Feydeau,  el  cuartel 
Graslin  (11,  y  la  antigua  plaza  real.  Los  mue- 
lles, sobre  todo,  son  magníficos,  y  llaman 
justamente  la  atención  del  viagero  el  hermoso 
golpe  de  vista  que  presenta  el  Loira;. cubierto 
siempre  de  buques  de  todas  clases;  las  islas 
y  praderas  que  se  estienden  á  lo  largo  del  rio, 
los  puentes  y  el  puerto  de  laEosse. 

Estiéndese  este  muelle  ó  puerto  sobre  una 

(<)  Asi  llamado  del  nombre  de  un  rico  baaen'dis- 
w  m  mandó  construirlo  á  fines  del  siglo  XVIII. 


longitud  de  media  legua,  desde  el  castillo  has- 
la  la  ermita.  Por  el  lado  del  rio  dan  sombra  á 
una  gran  parte  de  su  estension  frondosas  ala- 
medas, viéndose  ademas  multitud  de  casas  muy 
lindas  adornadas  de  ricos  balcones.  Los  mue- 
lles que  tiene  este  puerto,  cubierto  siempre  de 
buques  de  todas  las  naciones,  forman  un  pa- 
seo muy  concurrido,  que  animan  sin  cesar  las 
arribadas  y  salidas  y  las  faenas  de  la  navega- 
gacinn.  Al  fin  de  este  hermoso  paseo  están  los 
muelles  de  Chezinc,  ocupados  por  los  activos 
carpinteros  de  ribera. 

Los  monumentos  mas  notables  de  Nantes, 
son:  el  castillo,  construido  en  938  por  Alano 
Barbe-Torte,  enorme  mole  de  edificios  irregu- 
lares, flanqueado  de  torres  redondas  y  que 
hoy  sirve  de  almacén  de  pólvora;  el  castillo  de 
Buuffays,  edificado  á  fines  del'  siglo  X,  y  cu- 
ya torre  poligonal  construida  en  1662,  tiene 
un  hermoso  reloj;  la  catedral,  dedicada  á  San 
Pedro,  hermoso  edificio  construido  en  143-4  y 
no  acabado,  pero  que  encierra  el  magnifico 
mausoleo  de  Francisco  II,  último  duque  de 
Bretaña,  obra  maestra  de  Miguel  -Columb;  la 
casa  de  la  Prefectura,  edificada  en  1777  por 
el  arquitecto  Ceyneray,  la  fioisa  y  el  teatro.  Ci- 
temos también  la  iglesia  de  San  Similiano,  la 
capilla  de  San  Francisco  de  Sales,  la  Casa 
de  Dios,  el  hospicio  de  la  sanidad,  el  mer- 
cado de  granos,  el  de  tejas,  la  casa  del  ca- 
pítulo, cuyo  balcón  está  decorado  con  cuatro 
cariátides  en  bajo  relieve,  ejecutadas  con  ar- 
reglo á  los  dibujos  de  Puget,  el  hótel  de  Ros- 
madu,  el  de  Aux,  y  las  casas  del  muelle 
Brancas,  cuya  inmensa  fachada  presenta  el 
aspecto  de  un  verdadero  palacio,  el  observa- 
torio de  la  marina,  etc. 

Los  paseos  de  San  Pedro  y  San  Andrés,  si- 
tuados á  continuación  uno  de  otro,  son  espa- 
ciosos y  están  formados  de  cuatro  hileras  de 
árboles,  con  dos  lineas  de  hermosas  casas. 
Por  un  lado  se  estienden  basta  el  Loira,  y  por 
el  otro  hasta  el  Erdre.  A  la  conclusión  del  pa- 
seo de  San  Pedro  se  levanta  el  antiguo  castillo 
de  los  duques  de  Bretaña,  enfrente  del  cual 
han  sido  colocadas  las  estatuas  de  Ana  de  Bre- 
taña y  Arturo  ÍIÍ.  En  el  estrerao  de  el  de  San" 
Andrés  están  las  de  Olivier  de  Clisson  y  de  Du- 
Guesclin.  "  i 

Hay  en  Nantes  fábricas  muy  afamadas  de 
galleta,  cobertores  de  lana,  sarga,  franela,  pa- 
ñuelos, etc.;  manufacturas  de  telas  pintad  as,  ca- 
bles para  la  marina,  sombreros,  gorras,  lozas, 
talleres  de  instrumentos  mecánicos,  cuchille- 
ría, de  instrumentos  de  labranza,  fundiciones 
de  hierro  y  cobre,  refinos  de  azúcar,  tenerias 
fábricas,  de  licores,  de  vidrio,  etc.  Se  constru- 
yen también  en  esta  ciudad  buques  mercantes, 
asi  como  los  barcos  destinados  á  la  pesca  del 
bacalao  y  de- la  ballena. 

El  comercio  particular  de  Nantes  consiste 
en  la  venta  de  los  productos  del  suelo  de  la 
Bretaña,  carbón  de  piedra,  madera  á  propósito 
para  hacer  aros,  galleta ,  harina,  manteca,  vi- 
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nos,  aguardiente,  vinagre,  instrumentos  .ara- 
torios,  etc.  Esta  chiflad  debe  especialmente  su 
prosperidad  al  comercio  maritimo;  sus  barcos 
llevan  al  Norte  vinos,  aguardiente,  miel,  azú- 
car, paños,  y  otros  tejidos  de  lana  y  de  seda, 
y  iraen  en  cambio  mástiles  de  navios,  labias, 
cáñamo,  cobre,  acero  y  plomo.  A  España,  Por- 
tugal, y  á  los  puertos  de  lírica ¡  llevan  baca- 
lao, papel,  telas  ,  tejidos  deseda,  encages,  azú- 
car, mercería  y  quincalla,  y  esporlan  de  diebos 
paises  vinos,  oro,  plata,  diamantes,,  lana,  algo- 
don,  aceite,  cochinilla,  canela,  palo  de  tinte, 
gomas,  marflly  perfumes.  Los  cargamentos  de 
los  buques  destinados  para  las  Indias,  la  Amé- 
rica y  colonias,  consisten  en  toda  clase  de  ob- 
jetos necesarios  para  la  vida,  como  lienzos,  se- 
dería, quincalla,  mercería,  muebles,  espejos, 
libros,  etc.  El  comercio  de  Nantes  emplea  cerca 
de  doscientos  buques  para  los  viages  largos. 

liantes  es-patria  de  Ana  de.  Bretaña,  del  ma- 
rino Cassart,  del  viagero  Caillaud,  y  del  natu- 
ralista Dubuisson.  Según  el  último  censo  ofi- 
cial ,  s.u  población  consta  de  94, 194  habitantes. 

El  partido  de  Nantes  comprende  diez  y  sie- 
te distritos,  inclusos  los  seis  de  la  capital,  y 
son  Aigrefeuille,  Bonage ,  Carquefou,  Clisson, 
Chapelle,  Legé,  Loroux,  Macbecoul,  San  Fili- 
berlo,  Yallet  y  Verton. 

El  abate  Trávers;  ZJ¡.*í.  civile,  poUtiquc,  etrcli- 
gicuse  de  la  xiUe  el  du  comté  de  Nanles:  1836 — 1843, 
3vnl..in  8."— tíirf.  des  eveques  de  Nantes,  1834,  iní.° 

Lcsradieu  y  Latí  ron  l:  flísí.  de  la  ville  de  Nantes, 
deípuis  sonopgine  ti  prineipalement  depuis  178S, 
jwínií  (i.  nns  fiñírt,  1S36  in  8, o 

Guepiii:  //ísí.  de  Sanies,  183'j,  infi.f 

Ve  rper:  Archives  ciirieuses  de  la  Dille  de  Nantes 
et  des  deparlements  de  V  Ouesl,  1839— 1841,  S  vols. 
en  4,o 

Gerardo  Meslicr:  Prineipaux  événcments,  arrtls 
etréglements  de  la  mairic  ele  fiantes,  1727,  8  vols, 
in  12.0 

Mellindl:  le  commune  et  la  müice  de  Nantes,  ou 
histuire  eomunale  et  mililaire  de  cetle  ville,  1840— 
1843,11  vols.  in  8." 

Anuales  déla  Saeieté  Academique  de  la  Laire 
inf&ievre,  1Ü18-1839,  8  vols.  m  8.» 

NAO.  (Marina  )  Yoz  anticuad  a. que  equiva- 
le á  bagel.  (Véase  esta  palabra.) 

ÑAPOLES.  (WE1N0  de)  [Geografía.)  Silva- 
don  y  estemion.  Este  oslado  se  compone  del 
reino  de  Ñapóles  propiamente  dicho  y  de  la 
Sicilia;  pero  en  este  articulo  solo  trataremos 
del  reino  de  Nápoles ,  dejando  para  la  palabra 
Sicilia  todo  lo  relativo  á  la  geografía  é  historia 
de  dicha  isla. 

El  reino"  de' Kápoles  está  situado  á  la  parte 
meridional  de  la  Italia,  confinando  al  Norte, 
con  los  eslados  do  la  Iglesia;  al  Nordeste  con 
el  Adriático,  al  Este  con  el  mar  Jonio;  al  Sur 
con  el  Mediterráneo;  al  Sudoeste  con  el  estre- 
cho de  Messina,  que  lo  separa  de  la  Sicilia, y 
en  fin,  al  Oeste  con  el  mar  Tirreno. 

La  superficie  de  este  pais  es  de  4,150  le- 
guas cuadradas. 

Cosías.  Las  del  reino  de  Ñapóles  al  Oeste 
están  formadas  alternativamente  de  rocas  es- 
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earpadas  y  playas  suavemepte'inclhiadas.  De 
Tárenlo  á  Manfredonia  la  costa  es  baja  y  llana 
y  al  Rorle  de  esta  segunda  ciudad  pedregosay 
escarpada.  Las  islas  que  se  observan  sobrees- 
tás costas  son:  al  Oeste  las  de  Fonza,  Ischla 
Procidn  y-Capri,  islotes  volcánicos;  y  al  Esíé 
el  grupo  de  las  islas  Tremiti.  Las  costas  del 
reino  de  Kápoles  están  cortadas  por  multitud 
de  golfos,  y  son:  al  Oeste  los  de  Gaeta,  Kápo- 
les, Salerno,  l'olicastro  y  Santa  Eufemia;  ni  Sur 
los  de  Esquiladle  y  Tarento,  comprendido  esto 
i'dtimo  entré  las  peni  n  su  las  de  la  Calabria  y  de 
la  Pulla;  al  Este  el  golfo  de  Manfredonia,  cu- 
bierto al  Norte  por  la  península  del  Monte  Car- 
gano  ,  Forman  las  estremidades  del  Apellino 
y  de  la  Italia,  el  cabo  Sparlivento  al  Sur  de  la 
Calabria,  y  el  cabo  Leuca  al  Sur  de  la  tierra  de 
Otranto. 

Hidrografía,  El  reino  de  Nápoles  está  di- 
vidido por  el  Apenino  en  tres  vertientes;  al  Un 
la  del  Adriático;  al  Sur  la  del  mar  Jonio,  y  al 
Oeste  la  del  mar  Tirreno.  La  linea  de  división 
de  las  aguas  arranca  de  la  meseta  de  los  Abra- 
zos, atraviesa  la  del  Samnio,  y  al  llegar  al  mon- 
te Caruso  se  reparte  en  dos  brazos  para  ir  ;i 
terminar  al  Este  en  el  cabo  ¿le  Lenca,  y  al  Su- 
doeste en  el  de  Spartivento.  Los  rios  principa- 
les tjue  riegan  estas  tres  vertientes,  en  gene- 
ral de  pequeña  estension,  pero  de  corriente 
impetuosa,  son:  el  Pescara  y  el  Oíanlo,  quosc 
dirigen  al  Adriático;  el  ISrandano,  tributario  del 
mar  Jonio;  el  Liri,  el  Vulturno  y  el  Gariglinno, 
que  desaguan  en  el  mar  Tirreno. 

Orografía.  ■  Atraviesa  al  reino  de  Nápoles 
en  toda  su  longitud  la  cadena  de  los  Apeninos, 
y  contiene  la  eslremiünd  Sur  del  Apenino  cen- 
tral, es  decir,  lámesela  de  los  Abruzaos,  y  toda 
la  parte  meridional  déla  cadena,  llamada  el 
Apenino  napolitano. 

La  meseta  de  losAbruzzos,  no  menos  nota- 
ble por  su  altura  que  por  su  configuración, 
dice  Itudlorfer  (t),  es  la  parte  mas interesjuite 
de  todo  el  sistema  de  los  Apeninos.  EÉtji  mé- 
sela, que  cubre  completamente  la  provincia  del 
Abruzo  Ulterior  segundo ,  es  un  pais  salvaje, 
áspero,  difícil,  poco  cultivado,  aunque  contie- 
ne algunos  valles  fértiles.  Dilatadas  deliesas  de 
buenos  pastos  favorecen  la  cria  de  ganados; 
las  cumbres  de  las  montañas  están  general- 
mente cubiertas  de  nieve  y  sus  flancos  reves- 
tidos de  inmensos  bosques  de  encinas  y  pinos, 
que  dan  escelente  madera  de  construcción.  I.as 
cumbres  mas  altas  son:  el  Gran  Lasso  (8,934  p.l 
y  el  Monte  Velino  (7,684  p.).  Esta  meseta  con- 
tiene al  Oeste  el  lago  Fucino. 

Pasada  la  mesta  de  los  Abrasaos,  comiera» 
el  Apenino  Meridional,  y  se  compone  prime- 
ramente de  una  serie  de  tierras  altas  qiieBei'- 
glians  (2)  llaman  lámesela  entre  Carupaiñay  la 
Pnlla, »  y  la  cual,  ocupando  el  sitio  de  la  anli- 
gua  Samnio,  debe  llamarse,  en  nuestra  opi- 

(1)  Geografía  militar  de  Europa. 

(2)  Crundrisi  der  geographie¡ 


nion,  «meseta  ó  tierras  altas  del  Samnio.»  Es- 
ta mésela,  ancha,  áspera  y  elevada,  termina 
al  Sur  en  el  monte  Garoso  en  los  fuertes  del 
¡¡randano.  AJH  cs  donde  el  Apenino  se  divide 
en  dos  rainales;  el  uno,  poco  elevado  (400  á 
500  metros),  pero  escabroso,  se  dirige  al  Sur, 
alniviesa  la.Calabrta  y  va  á  fenecer  en  el  cabo 
spartivcnlo,  y  el  otro,  serle  de  colinas  de  me- 
nos di  330  metros  de  altara  y  cubiertas  de 
buenos  pastos,  se  dirige  al  Sudeste,  atraviesa 
la  Tulla  y  termina  en  el  cabo  Lenca. 

Estas  tierras  altas  y  eslas  cadenas  •proyec- 
tan aüraerósos  eslribos,  de  ta!  suerte,  que  las 
llanuras  son  poco  eátensaB  y  por  lo  general 
no  se  desarrollan  sino  sobre  el  litoral,  lisios 
estribos  dividen  el  suelo  napolitano  en  infini- 
dad de  valles,  grandes  ó  pequeños,  absoluta- 
mente separados  unos  de  otros,  y  cuyas  po- 
blaciones, aisladas  entre  si,  viven  en  cierto 
modo  á  la  manera  de  los  clanes. 

Leo  (l)  insiste  sobre  este  punto  con  gran 
claridad  de  miras,  y  con  esle  motivo  traía  mi- 
¡mciusamenle  y  con  datos  muy  interesantes 
la  importarte  cuestión  de!  resultado  de  la  con- 
figuración del  suelo  de  un  país  sobre  su  go- 
bierno, sus  costumbres  y  su  historia'.  So  se 
lendrá,  sin  duda,  por  iuóportimo  el  analizar 
aquí  esc  notable  trabajo.  «El  reino  de  Ñapóles 
se  baila  tan  corlado  por  montañas  y  tórrenles 
¡mpeiitosos,  que  abandonado  á  su  desarrollo 
natural  se  dividiría  infaliblemente  en  una  serie 
de  pequeños  estados...  ESistia  en  lo  antiguo  en 
aquel  pais  gran  número  de  pequeñas  sobera- 
nías, que  ta  necesidad  y  la  marcha  de  los  pue- 
blos hacia  la  unidad  reunieron  después  en  un 
solo  reino...  Sin  embargo,  los  habitantes  de 
esle  reino  han  conservado  el  sentimiento  de 
la  diversidad  de  su  naturaleza  y  posición,  y  ja- 
más ha  habido  identidad  de  intereses  entre  el 
gobierno  y  los  subditos;  por  el  contrario,  ha 
estallado  el  descontento  en  insurrecciones  fre- 
cuentes, que  lo  hubieran  sido  mucho  mas,  sin 
la  apática  indiferencia  por  los  asuntos  pú- 
blicos. » 

Fácil  es  concebir  que  en  un  pais  asi  divi- 
dido por  la  naturaleza  en  pequeñas  comarcas, 
separadas  unas  de  oirás  por  graves  obstáculos 
y  habitado  por  pueblos  de  razas  distintas,  que 
todavía  pueden  ser  reconocidas  fácilmente,  tan 
incompleta  ha  sido  ía  asimilación,  ha  habido 
precisión  de  que  el  gobierno  fuese  vigoroso, 
al  mismo  tiempo  que  se  veia  obligado  a.  res- 
pelar  los  numerosos  intereses  locales  y  saber 
parlar  con  ellos  á  tiempo;  á  escepcion  de  Ñi- 
póles, donde  reside  el' rey,  el  reinó  está  go- 
bernado por  los  grandes,  principes  ó  barones, 
gefes  verdaderos  de  sus  feudos,  y  con  los  cua- 
les tiene  que  contar  el  gobierno  central.  Asi, 
fines,  cualquiera  míe  sea  el  gobierno  que  baya 
en  Sápoles,  y  cualquiera  que  sean  las  domi- 
naciones eslrangeras  que  allí  se  establecen  y 

(I)  tí%ütifia  de.  llalia,  t.  I,p.  13,  edición  Paren t- 
Dosbarres,  1837,  3  vol.  ii  8,n 
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las  revoluciones  políticas  que  sufre,,  el  pais 
napolitano  está  en  rebelión  o  sometido,  según 
que  el  soberano  que  domine  eu  Sápoles  res- 
pele  6  viólelos  privilegios. locales:,  la  inde- 
pendencia local  y  las  preocupaciones'  religio- 
sas ó  nacionales. 

Asi  se  esplicau  esas  conquistas  tan  rápidas 
y  numerosas  del  reino  de  Ñapóles,  y  esas  caí- 
das mas  rápidas  y  fáciles  de  las  diversas  domi- 
naciones que  han  pesado  sobre  aquel  hermoso 
y  desgraciado  pais;  el  drama  se  representa  en 
Ñapóles,  y  el  resto  del,  pais  permanece  'estre- 
no á  él  completamente. 

Geografía  histórica.  Eslas  elevadas  con- 
sideraciones nos  llevan  naturahnente  á  bos- 
quejar la  geografía  histórica  del  reino  de,  Ña- 
póles. 

En  la.  antigüedad  comprendía  seis  grandes 
provincias,  á  saber: 

."  Samnio  (Abruzaos,  Samnio,  Principado 
Ulterior  y  parle  occidental  de  la  Tierra  de 
Labor. 

2.  a  La  Campan ia  (fierra  de  Labor  y  pro- 
vincia de  Ñapóles.) 

3.  a    La  Pulla  (Capilanata  y  lierra  de"  Barí.) 

4.  a    La  Mesapia  (Tierra  de  Ütranto.) 

5.  a  La  Lucania  dlasilicata  y  principado  in- 
terior.1 

6.  a   El  Abruzzo  (Calabria. i 

Los  pueblos  primitivos  de  estas  enmarcas 
pertenecían  á  la  raza  pelásgica,  conquistada  y 
sometida  después  por  las  tribus.de  raza  osea  y 
sabuliua,  que  son  el  verdadero  tronco  de  los 
pueblos  italianos  (1¡.  A  causa  de  las  numero- 
sas colonias  griegas,  establecidas  sobre  las 
costas  de  las  cuatro  últimas  provincias  que 
acabamos  de  citar,  recibieron  estas  comarcas 
el  nombre  general  de  Gran  Grecia. 

Las  principales  de  estas  colonias  eran:  Cu- 
mas, Ñápales  d'artenopei,  en  Campiuiia;  Ta- 
ranto, Hidronto,  (Offanto'i ,  Brindis  en  Mesa- 
pia;  Metaponto,  Heraclea,  Sibaris,  PeSío, 
Elea,  en  Lucania;  Crolona,  Locride  y  Regio 
en  el  Abruzzo.  . 

Conquistadas  estasprovincias  por  los  roma- 
nos en  el  siglo  III  antes  de  Jesucristo,  después 
délas  guerras  de  los  samnitas  y  de  Pirro,  que- 
daron sometidas  á  su  dominación  hasta  la  cal- 
da del  imperio;  entonces  (47G  después  de  J.  C.) 
pasaron  ¡i  los  berulos  y  luego  á  los  ostrogo- 
dos (4-80.)  Conquistada  á.los  bárbaros  por  los 
generales  de  Justiniauo  (553)  la  Italia  Meridio- 
nal pasó  en  508  á  los  lombardos;  sin  embargo, 
los  griegos  continuaron  poseyendo  algunas 
provincias!  como  por  ejemplo,  eí  Thema  de 
los  lombardos  (Capitauata,  llasilicata,  Tierra  de 
Batí  y  tierra-de  Otranto,  ó  sea  la  Pulla  de 
la  edad  media),  el  Thema  de  Calabria  y  la 
provincia  de  ílápolcs  (2). 

(i)  Njeunlir,  Historia  romana, l.  1,  el  articulo 
Pelaigo  ile  la  Enciclopedia  «owueííey  la  Historia  ro- 
mana de  Mi.  Duruy,  1. 1. 

(3)  Véase  Spauiinu'r,  Atlas  histórieo,  y  Constan- 
tino Porfirogeneles,  Pe  administrando  imperio. 

T.    XXVIII,  25 
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En  el  siglo  XI,  época  de  fraccionamiento 
general,  la  Italia  napolitana  estaba  dividida  en 
multitud  de  pequeños  estados,  pues  se  conta- 
ban entre  ellos  el  ducado  de  Benevento,  per- 
teneciente á-los  lombardos,  la  Pulla,  la  Cala- 
bria y  Nápoles,  que  pertenecían  á  los  griegos; 
venían  en  seguida  diversas  repúblicas  maríti- 
mas, entonces  célebres,  las  d,e  Salerno  y  de 
Amalll,  y  en  fin,  el  principado  de  Capua. 

Estos  diferentes  estados  fueron  conquista- 
dos á  mediados  del  siglo  XI  por  los  norman- 
dos que  fundaron  el  reino  de  ias  Dos  Sicilias. 
A  la  dominación  normanda  sucedió  en  1 1.94  la 
de  los  alemanes  de  ia  casa  de  Holicnstauflen; 
en  126G  la  de  los  franceses  de  la  casa  de  An- 
ión, y  en  1443  la  de  Alfonso  de  Aragón.  Dis- 
putado el  reino  de  Mpoles  entre  Francia  y  Es- 
paña todo  el  tiempo  que  duraron  las  guerras 
de  Italia,  quedó  al  fin  en  poder  déla  España 
(1,559),  siendo  provincia  española  h asía  1713, 
en  que  fué  cedida  por  los  tratados  de  Utreeh 
a  la  casa  de  Austria,  En  fin,  en  1736,  se  hizo 
estado,  independiente  en  poder  de  una  rama 
de  los  Borbolles  en  España;  en  1799  fué  tras- 
formada  por  un  momento  en  república,  y  no 
tardé  en  caer  de  nuevo  bajo  la  dominación  de 
los  Borboncs,  y  luego  en  1806  bajo  la  de  José 
Bonaparte,  hermano  de  Napoleón,  el  cual  fué 
reemplazado  en  ÍS08  por  Mnrat.  En  fin,  en 
18  lí  fueron  espulsados  ios  franceses  de  Ña- 
póles y  los  Borboncs  restaurados  por  la  coa- 
lición.victoriosa. 

Topografía.  El  Abruzzo  Ulterior  segundo 
ocupa  la  superficie  de  la  meseta  á  la  cual  ha 
dado  su  nombre,  es  decir,  la  parte  mas  áspera, 
elevada  y  fría  de  la  cadena.  El  Abruzzo  Ulterior 
primero  y  el  Abruzo  Citerior,  que  se  estien- 
den, entre  las  pendientes  de  la  mésela  y  del 
mar,  se  componen,  la  última,  de  llanuras  are- 
nosas, y  la  primera  de  valles  bastante  férti- 
les. En  general  las  dos  mesetas  del  Abruzzo  y 
del  Samnium,  es  decir,  las  provincias  de  los 
Abrnzzos  y  del  Samnio,ydcl  Principado  Ulte- 
rior, están  poco  cultivadas,  llenas  de  bosques 
y  principalmente  de  dehesas,  donde  una  po- 
blación de  pastores  cria  mucho  ganado  vacu- 
no, lanar  y  malar. 

La-  Pulla  (Capitanata,  Tierra  de  Bari  y 
Tierra  de  Otranto)  está  cubierta  al  Oeste  de. 
m.ontañas  con  valles  fértiles  y  atravesada  en 
toda  su  estension  por  una  serie  de  colinas 
poco  notables.  La  Capitanata,  á  escepcion  de 
sn  parte  .occidental ,  que  es  montañosa,  se 
compone  de  una  vasla  llanura  arenosa;  las 
Tierras  de  Bari  y  de  Olranto  tienen  su  suelo- 
quebrado  y  fértil,  aunque  sin  ag.ua  y  seco  pol- 
los calores  del  estio  y  los  vientos,  y  sé  halla 
poco  'cultivado.  Casi  en  todas  parles  los- pastos, 
y  la  cria  de  los  ganados  reemplazan  entre 
aquellos  pueblos  perezosos  al  cultivo  del  sue- 
lo y  á  las  rudas  faenas  de  la  agricultura.  Las 
tres  provincias  de  que  hablamos  contienen 
2.250,000  fanegas  de  tierra  inculta. 

La  Basilicata  y  el  Principado  Citerior  (Luca- 


nia)  tienen  un  suelo  generalmente  llano,  poco 
cultivado  en  la  Basilicata,  pero  muy  rico  y  fér. 
til  en  el  Principado. 

Las  Calabrias  son  montañosas,  cubiertas  de 
bosques  y  pastos;  los  valles  gozan  de  gran  fer- 
tilidad,  pero  el  país  es  inculto,  mal  sano  y  de- 
sierto en  las  orillas  del  mar. 

La  Tierra  do  Labor  y  la  provincia  de  lüpo- 
les  (antigua  Campanil),  á  escepcion  de  la  par- 
te oriental  que  está  cubierta  por  las  pendien- 
tes de  la  meseta,  y  cuyos  valles  son  muy  fjr-" 
tiles,  se  componen  de  magníficas  llanuras, 
donde  la  naturaleza  parece  haber  querido' 
reunir  todos  los  géneros  de  riquezas  agrícolas; 
sin  embargo,  este  suelo  tan  admirable  se  halla 
apenas  cultivado  y  sus  habitantes  se  encuen- 
tran en  la  miseria,  prefiriendo  la  ociosidad  y 
las  privaciones  al  trabajo  y  á  la  abundaacia. 
Entre  los  accidentes  principales  de  la  provincia 
de  Nápoles,  no  olvidemos  mencionar  el  Vesu- 
bio, la  Solfatara,  volcan  apagado  cerca  de 
I'uzzolo,  y  el  Monte-Ñuovo,  volcan  cuyo  cráter 
se  formó  en  1 538;  estos  diversos  accidentes 
geológicos  constituyen  una  región  volcánica 
eslremadamente  curiosa,  pero  cuyo  estudio  no 
es  de  este  lugar. 

En  suma  de  los  2 1 .400,000  fanegas  de  pe 
se  compone  la  superficie  del  reino  de  Ñápales, 
12.250,000  están  cultivadas  ó  destinadas a  pas- 
tos, 2.250,000  pon  bosques,  y  4.400,000  son 
barbechos,  pantanos  y  lagos.  La"  agricultura  esli 
bastante  descuidada,  y  el  suelo  no  produce  al 
año  mas  que  16.000,000  de  fanegas  de  trigo, 
de  las  que  2.000,000  se  entregan  á  laespor- 
tacion. 

Clima.  El  clima  del  reino  de  Uápoles  va- 
ria  según  la  altura  de  los  lugares;  es  frió  en 
las  montañas,  templado  en  los  valles  y  muy 
cálido  en  las  llanuras.  El  máximum  de  tempe- 
ratura observado  en  Nápoles,  según  Kaemtz, 
es  de  38'',  7'.  El  invierno  es  tan  suave  en  los 
llanos  que  jamás  se  ve  en  ellos  interrumpida 
la  vegetación;  pero  en  cambio  es  tan  cálido  el 
verano  que  los  campos  mal  regados  y  descu- 
biertos (la  Pulla  por  ejemplo)  pierden  toda  su 
vegetación,  sobre  todo  cuando  soplan  el  siroco 
(viento  del  Sur)  y  el  libecchio  (viento  del  Es- 
te.),El  aire  es  generalmente  puro  y  sano  cu  lo- 
do el  pais,  á  escepcion  de  algunos  puntos  de 
la  costa;  asi  se  observa  que  la  duración  de  la 
vida  es  larga  y  que  abundan  los  viejos  eu  el 
pais  de  Nápoles. 

Divisiones  políticas.  El  reino  do  Nápoles 
,eslá  dividido  en  quince  provincias: . 

1 .»  Provincia  de  Nápoles,  capital,  Nápo- 
les, capital  del  reino,  400,000  habitantes.  El 
puerto  es  pequeño,  pero  la  rada  es  muy  eslen- 
sa;  la  ciudad  de  Hápoles  está  defendida  por 
cinco  fuertes,  de  los  que  los  mas  impórtales 
son  el  fuerte  de  San  Telmo  y  el  castillo  del 
lluevo.  Kápoles  posee  una  universidad,  nn  ar- 
senal, una  fundición  de  cañones  y  una  fiprica 
do  armas,  hermosos  edificios  y  magníficos  mu- 
seos de  antigüedades.  Las  cercanías  presentan 
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cierto  número  de  lugares  célebres,  tales  como 
Puzzolo  y  Payes,  importantes  por  sos  recuer- 
dos y  sus  ruinas;  Pórlici,  llcslna,  construido  en 
el  sitio  de  Ilerculanum;  Torre  d'elPAnnunziata", 
edificada  corea  de  Pompeya,  y  Castellamare, 
puerto  de  guerra,-principal  arsenal  de  la  mari- 
na militar;  los  astilleros  están  en  Quisisana. 

1*  Tierra  de  Labor;  capital,  Casería;  Gae- 
tu,  plaza  fuerte  y  puerto  de  comercio;  Capua, 
plaza  fuerte;  Monte-Casino,  célebre  abadía. 

3,i  Principado  Citerior;  capital,  Salerno, 
puerto  pequeño,  célebre  en  la  edad  media,  asi 
como  Anialfi. 

í,1  Principado  Ulterior,  capital,  Avelino. 

5.1  Molisa  ó  Samnio;  capital,  Campobasso, 
ciudad  comerciante. 

6.  a  Abruzo  Ulterior  segundo ;  capital, 
Apila,  plaza  fuerte. 

7.  »  Abruzo  Ulterior  primero;  capital,  Te- 
ramo. 

8.1  Abruzo  Citerior,  capital,  Cliicti. 

9.  "  Capüanata;  capital,  Foggia;  Manfreilo- 
nia,  puerto  pequeño  fortificado. 

10.  Tierra  de  Bari;  capital,  Dar!,  puerto 
fortificado;  Darletta,  puerto  de  comercio. 

11.  Tierra  de  Otranto;  capital,  Lccce, 
plaza  fuerte;  Otranto  y  Brindis,  puertos  fortifi- 
cados; Tárenlo,  plaza  fuerte  con  puerto  peque- 
ño y  muy  buena  rada;  es  una  hermosa  posi- 
ción marítima  sobre  el  Mediterráneo  central; 
Gallipoli,  puerto  de  comercio  y  plaza  fuerte. 

15.   Basilicata;  capital,  Potenza, 

13.  Calabria  Citerior  segunda;  capital, 
Cotenza, 

14.  Calabria  Ulterior  segunda;  capital, 
Cáíaozarp",  puerto  de  comercio. 

15.  Calabria  Ulterior  primera  ;  capital, 
Beggio,  puerto  de  comercio  importante. 

Estadística,  La  población  del  reino 'de  Ña- 
póles (sin  la  Sicilia)  era  en  1845  de  6.387,706 
habitantes;  en  1822  no  ascendía  mas  que  á 
5.052,261,  de  modo  que  en  Yeinte  y  tres  años 
se  lia  aumentado  en  i. 335, 445  habitantes. 

Toda  la  población,  esceptuando  2, 000  judíos 
y  70,000  albaneses  establecidos  en  la  Pulla, 
que  siguen  la  Teligion  griega,  profesa  el  cato- 
licismo. 

"El  gobierno  es,  desde  los  acontecimientos 
de  1348,  monárquico  constitucional. 
.  s  Las  rentas  del  Estado,  según  Rudtorfer,  eran 
en  1831  de  450.000,000  de  reales  (40.000,000 
pagados  por  la  Sicilia):  los  gastos  esceden  á 
los  ingresos  cada  ano  de  15  á  20.000,000.  Asi 
es  . que  en  1831  era  la  deuda  de  2,000.000,000 
(le  reales. 

El  ejército  napolitano,  que  tiene  mala  re- 
putación, se.  compone  de  50,000  hombres. en 
tiempo  de  pazydeSO.OOO  en  tiempo  de  guerra; 
pero  con  las  licencias  no  conservan  sobre  las 
armas  ordinariamente  sino  30,000  en  tiempo 
«c  paz.  Este  ejército  consta;  i."  de  29,000 
hombres  de  infantería  (61,000  en  tiempo  de 
guerra),  de  los  que  la  Sicilia  da  2,500,  y  6,000 
son  de  tropas  suizas;  2,"  de  4,473  ó  7,700 


soldados  de  caballería;  3."  de  7,600^  ó  9,630 
artilleros;  4."  de  1,480  ó  2, 180  ingenieros; 
5."  de  7,220  gendarmes. 

La  guardia  nacional  y  las  milicias  provin- 
ciales constaban  en  1848  de  unos  130,000 
hombres. 

La  marina  cuenta  dos  navios  de  84  y  de"64 
cañones,  cinco  fragatas  de  46  y  de  44,  siete 
bergantines  y  corbetas  de  20  á  8,  cuatro  vapo- 
res y  treinta-  y  tres  lanchas,  cañoneras. 

Caria  militar  y  topográfica  del  reino  de  las  Dos 
Sicüias,  publicada  por  la  dirección  de  topografía  de 
Nápoles. 

Manola:  Jilas  de  las  Dos  Sieüias. 
Jusliani:  Diccionario  del  reino  de  tfápttleí,  8  volú- 
menes in  8." 

Galanli:  Geografía  y  estadística  del  reino  de  Ñá- 
pales, ÍT93. 

Aliono:  Descripción  histórica  del  reino  de  Ñápa- 
les, 1783. 

Yalery:  Tiages  a  Italia,  4  vol.  in  S.u 

ÑAPOLES  [Historia),  al  principio  Parténo- 
pe,  fué  en  su  origen  una  colonia  de  Cumas,  la 
primera  de  las  colonias  griegas  fundadas  en 
Italia  por  los  calcidenscs.  Habiendo  venido  des- 
pués á  establecerse  nuevas  colonias;  fundaron 
otra  ciudad,  Neápolis,  que  después  de  recibir 
grande  incremento  acabó  por  dar  su  nombre  á 
ta  antigua.  Escitadoa  por  los  samnitas  los  ha- 
bitantes de  Palépolis  (antigua  ciudad  de  Jíápo- 
íes),  declararon  la  guerra  á  los  romanos.  Es- 
tos últimos  dieron  el  mando  de  su  ejército  á 
Pnblilio,  que  puso  sitio  í  Palépolis. en  327  an- 
tes de  Jesucristo.  La  ciudad  resistió  por  mas  de 
un  año,  y  como  se  temiese  retirar  en  seme- 
jante ocasión  aun.  general  tan  esp.erimentado, 
le  prorogarori  el  mando  bajo  el  titulo  de  pro- 
cónsul, resultando  de  esto  qne  un  plebeyo  fué 
el  primero  que  lo  llevó.  Pnblilio  tomó  la  ciu- 
dad y  acabó  entonces  la  sumisión  delos.opicos 
(antiguos  campanenses.)  Desde  entonces  los  ha- 
bitantes ricos  de  Roma  tuvieron  el  buen  gusto 
de  edificar  casas  de  campo  en  las  cercanías  de 
Nápoles,  contribuyendo  de  este  modo  á  acre- 
centar la  importancia  de  aquella  ciudad.  Este 
estado  de  cosas  duró  basta  el  siglo'  V  déla  era 
vulgar,  basta  cuya  época  nada  notable  ofrece 
su  historia. 

Los  ostrogodos  se  hicieron  dueños  do  Ká- 
poles  al  disolverse  el  imperio  de  Occidente, 
es  decir,  cerca  de  476  años  despues.de  Jesu- 
cristo. Cuando  en  536,  condujo  Belisario,  por 
órden  de  Justiniano,  sus  tropas  victoriosas,  á 
las  puertas  de  aquella  ciudad,  los  habitantes 
quisieron  capitular;  pero  algunos  amigos  de  los 
godos  lograron  que  fuesen  desechadas  las  con- 
diciones favorables  que  les  ofrecía  el  general 
romano,  y  Belisario  se.  aprovechó  de  la  oscu- 
ridad para  introducirse  en  la  ciudad  por  un 
acueducto.  Corno  los  soldados  griegos  eran 
crueles,  el  pueblo  para  calmarlos,  degolló  á 
los  que  le  habian  aconsejado  la  resistencia, 1 
y  muchos  fueron  descuartizados.  Cinco  años 
después  (541),  Totila.  rey  de  los  godos,  y  ven- 
cedor en  Faenza,  tomó  áNápoles,  y  para  premiar 
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á  los  habitantes  por  la  resistencia  que  habían 
opuesto  á  Belisavio,  los  trató  con  la  mayor  dul- 
zura, contentándose  con  destruir  los  muros  de 
la  ciudad  para  evitar  on  lo  sucesivo  la  necesi- 
dad de  un  sitio.  Narsésj  que  habia  sucedido  á 
Belisario  en  el  mando  del  ejército  romano,  ven- 
ció, á  los  godos,  sometió  la  Italia  al  imperio  y 
fué  nombrado  exarca  de  ella;  del  territorio 
-  de' Nápoles  formó  un  ducado,  dependiente  do 
su  autoridad,  que  comprendía  la  costa,  sin  ce- 
sar trabajada  por  los  fuegos  subterráneos,  la 
cual  se  estiende  desde  Cumas  basta  Pompcya 
entre  el  volcan  apagado  de  la  Solfatara  y  el 
del  Vesubio,  que  lo  separaba  del  resto  de  la 
Tierra  de  Labor.  Este  país,  asi  como  el  ducado 
de  Gaeta,  fué  el  que,  mas  distante  del  imperio 
y 'de  sus  oflciales,  consiguió  establecer  mas 
completamente  un  gobierno  republicano.  Cada 
ciudad  tenia  una  municipalidad,  organizada 
tal  vez  con  arreglo  á  la  constitución  romana 
conservada,  y  acaso  también  con  arreglo  á 
la  de  las  repúblicas  de  la  Gran  Grecia.  Los 
magistrados  eran  elegidos  por  los  ciudadanos 
eñ  una  asamblea  general  que  se  reunía  lodos 
los  años,  y  el  pueblo  proveía,  po>'  medio  de 
contribuciones  trae  él  mismo  se  imponía,  ¡i 
los  gastos  que  uo  tenían  otro  objeto  que  su 
propio  interés.  En  cuanto  al  producto  de  los 
impuestos  públicos  era  trasladado  casi  lodo  á 
Constantinopla,  Luego  que  los  lombardos  to- 
maron á  Rávena,  el  gobierno  de  las  ciudades 
griegas  que  lograron  sustraerse  al  yugo  de 
aquellos  bárbaros  fué  dividido  entre  el  duque 
ij  ge  fe  de  los  soldados  de  ííápoles  y  el  patri- 
cio de  Sicilia.  Estos  dos  funcionarios  fueron 
nombrados  por  el  emperador  basta  el  siglo  X: 
mas  adelante  la  elección  del  duque  de  Nápoles 
se  hacia  por  los  sufragios  de  los  habitantes. 

Aunque  los  napolitanos  habían  sabido  man- 
tener su  independencia  por  espacio  de  mas 
de  siglo  y. medio  éntrelos  lombardos  benevea • 
tinos,  no  gozaban  de  una  paz  mas  profunda 
que  el  resto  de  la  Italia,  mj¡s  como  su  duque 
ExilaratuSj  hubiese  tomado  partido  en  favor 
del  emperador  León  el  Isanra  que  habia  traba- 
jado por  abolir  en  sus  estados  el  culto  de  las 
imágenes,  fué  degollado  por  ellos  asi  como  su 
bija.  En  seguida  se  empeñaron  en  defender 
al  sucesor  de  San  Pedro  contra  todos,  sin  dejar 
de  reconocer  por  eso  la  soberanía  de  los  em- 
peradores de -Oriente,  y  habiendo  estos  nomr 
brado  un  nuevo  duque,  fué  admitido  sin  difi- 
cultad; mas  como  el  pueblo  descontento  hu- 
biese espulsado  déla  ciudad  á  uno  de  los  su- 
cesores de  dicho  funcionario,  llamado  Teod o ro, 
y  reemplazádole  con  un  napolitano,  llamado 
Esteban,  se  retiró  al  palacio  de  Sicon,  principe 
de  Benevento,  y  le  impulsó  ;i  marchar  contra 
Nápoles  (826).  Reducido  los  napolitanos  á  las 
milicias  de  sus  ducados  no  podían  oponer  á  sus 
enemigos  mas  que  su  valor  y  sds  murallas. 
La  abnegación  de  Estéban,  que  sacírifleó  su  vi- 
da y  la  libertad  de  su  madre  y  de  sus  hijos  á 
la  salvación  delpaia,  les  permitió  ganar  tiempo 


y  organizar  la  defensa.  Bon,  nombrado  gefede 
los  soldados,  cumplió  sus  deberes  de  la  manen 
mas  enérgica;  pero  no  teniendo  f  ueraas  sulicien- 
tespara  rechazar  con  éxito  al  enemigo  y  sabien- 
do que  -no ;  obtendría  socorro  alguno  de  los  grie- 
gos; las  pidió  áLuis  el  benigno,  emperador  de 
Occidente,  permitiéndole  entonces  los  refuerzos 
que  obtuvo  sostener  todavía  el  sitio  por  mucho 
tiempo,  (¡¡irisado  al  lio  Sicon  ofreció  la  pa¡¡  j¡ 
los  napolitanos,  que  se  comprometieron  ¡í  jg, 
garle  un  tributo  y  le  entregaron  las  reliquias 
de  San  Genaro. 

Dueños  los  normandos  de  la  Sicilia  y  de 
una  parte  de  la  Italia  Meridional  debían  nece- 
sariamente fijar  sus  miradas  ambiciosas  sobre 
Nápoles;  en  1132  esta  ciudad  y  las  de  Auuilliy 
Capua  hicieron  una  alianza  ofensiva  y  defensi- 
va. Los  napolitanos  anticiparon  3, 000  libras 
de  plata  para  pagar  los  gastos  de  la  guerra,  y 
para  proporcionar  esta  suma,  destinada  á  lo 
defensa  de  su  libertad,  sacrificaron  sin  vacilar 
toda  la  plata  desús  iglesias;  pero  cu  1135,  o! 
rey  Roger,  después  de  haber  quemado  los  ar- 
rabales de  Nápoles,  mandó  armar  en  Sicilia 
una  flota  para  atacar  á  la  ciudad  por  el  Lulo 
de!  mar,  en  tanto  que  la  guarnición  de  Averso 
cttetábaá  los  napolitanos  toda  comunicación 
con  la  tierra.  El  duque  de  Nápoles,  Sergio,  que 
bacía  treinta  y  dos  años  ejercía  estas  funciones, 
hizo  todos  sus  esfuerzos  para  alcanzar  socorros 
de  los  písanos;  pero  estos  cansados  de  la  lar- 
ga guerra  que  Rabian  sostenido  conlra  los  ge- 
noveses,  se  negaron  á  enlrar  en  una  lucha  es- 
lraña  para  ellos,  y  Sergio,  reuniendo  á  sus 
conciudadanos,  les  declaró  quo  en  adelante  so- 
lo de  su  propio  valor  podían  esperaría  liber- 
tad (1136).  El  sitio  fué  terrible;  mugeres,  ni- 
ños y  ancianos  espiraban,  en  medio  de  las 
calles  y  de  las  plazas,  en  la  agonía  del  ham- 
bre, sin  qué  hubiese  una  voz  bastante  cobarde 
que  se  atreviese  á  emitir  la  proposición  de  Ini- 
(ser  la  paz.  En  fin,  los  napolitanos  recogieron  el 
fruto  de  su  constancia;  al  año  siguiente,  el  em- 
perador, después  de  haber  destapado  tres  mil 
hombres  á  las  órdenes  de  Enrique  de  naviera 
para  devolver  al  papa  Inocencio  II  el  ducado  de 
Roma,  pasó  el  rio  Pescara  y  obligó  al  rey  11o- 
gerio.á  retirarse;  empero  no  gozó  largo  Ueñ- 
po  de  su  triunfo  la  república  de  Ñápeles:  ha- 
biendo sido  vencido  el  papa  Inocencio  por  el 
rey  ftogerio  en  1 138  ycaidp  en-  su  poder*  su-  ' 
criticó  sin  vacilar  sus  antiguos  defensores  al 
deseo  de  recobrar  su  libertad,  .couceilieiulu  al 
rey  el  honor  de  Nápoles  y  de  sus  dependan- 
cias,  es  decir,  la  soberanía  sobre  aquella  ciu- 
dad, á  pesar  de  no  haber  dependido  jamás  del 
papa.  Entonces  los  napolitanos,  quo  habían 
perdido  á  su  duque  Sergio  en  una  de  las  ¿Mi- 
mas  batallas,  no  sabiendo  ya  de  que  gefe  im- 
plorar el  socorro,  enviaron  diputados  á  Bene- 
vento para  ofrecer  la  corona  ducal  al  rey  11o- 
gerio,  y  entraron  como  parte  integrante  en  la 
monarquía  siciliana.  Rogerio  confirmó  los  pri- 
vilegios de  los  habitantes  y  conservó  la  admi- 


ntelracloi)  municipal ,  que  todavía  se  mantuvo 
por  espació  do  mas  de  un  siglo.  Sin  embargo, 
la  riqueza-y  el  comercio  de  Nápulcs  disminu- 
vüfon,  110  nbslanle  de  liaberse  aumenfido  so 
población:  las  leyes  reales  de  Rogelio,  la  ins- 
tilación de  una. nobleza  miniar  y  la  introduc- 
ción de  una  moneda  falsificada"  mié,  paso  en, 
circulación  el  rey  de  las  Dos  Sicilias, 'finieron 
deplorar  vivamente  á  los  babiianlcs  la  pérdida 
de  su  independencia. 

Ka  1210  el  emperador  fllton,  marchando 
contra  Federico  II,  rey  de  las  Dos  Sicilias,  y 
pupilo  del  papa  Inocencio  III,  entró  en  el  reino 
de  Ñápeles',  donde  sufrió  poca  resistencia, 
puesto  que  se  entregaron  á  Él  inmediatamente 
el  Monte  Casino,  Capua,  Salomo  y  Ñapóles;  pe- 
ro los  disturbios  de  Alemania  le  detuvieron  en 
medio  de  sus  conquistas, 'y  se  vio  obligado  á 
abandonar  la  Italia  (1212).  Habiendo  vuelto  en- 
tonces Federico  11  á  Ñapóles,  enipieó  todo"  su 
celo  en  la  administración  interior  del  país;  por 
mucho  tiempo  le  sirvió  de  residencia  el  pala- 
cio dcCapuano,  construido  en  el  centro  de  la 
ciudad,  cuyo  monumento  se  conserva  como  un 
testimonio  de  su  gusto  ilustrado  por  lasarles. 
Empero  el  monumento  mas  notable  de  su  celo 
por  el  bien  de  sus  subditos  es  la  universidad 
de  Hipóles  que  fundó  él  mismo  y  á  la  cual 
llamó  á  los  sabios  mas  distinguidos  de  la 
Italia. 

tos  napolitanos  lomaron  constantemente 
partido  contra  ül  papa  Inocencio  en  favor  de 
T'üiici'ico.  Sin  embargo,  ¡i  la  muerte  de  este  prin- 
cipe, como  aquel  pontifico  bubiosc  formado  el 
proyecto  de  reunir  á  sus  estados  el  reino  de 
Ñapóles,  les  escribió  que  había  puesto  sus  per- 
sonas, sus  bienes  y  basta  su  ciudad  bajo  la 
protección  de  la  Sania  Sede,  y  que  él  y  sus  su- 
cesores se  obligaban  á  no  conceder  jamás  la 
soberanía  ni  otro  derecho  alguno  sobre  ellos  á 
ningún  emperador,  rey,  duque,  príncipe  ó 
conde,  en  una  palabra,  á  nadie  absolutamente. 
Esla  declaración  no  impidió  que  Manfredo,  lujo 
natural  de  Federico,  y  Conrado  IT,  vinieran  en 
1253  á  poner  sitio  á  Ñápeles,  cuya  ciudad  re- 
sistió largo  tiempo,  pero  una  escuadra  sicilia- 
na se  presentó  á  guardar  la  entrada  del  puerto, 
y  faltando  entonces  los  viveros  á  los  sitiados 
ludieron  capitulación:  mus,  como  Conrado  'que- 
ría vengar*  su  dignidad  ofendida,  desechó 
lodas  sus  proposiciones,  y  cuando  en  el  mes 
de  octubre  siguiente  los  obligó'á  rendirse  á 
discreción,  envió  al  cadalso  á  gran  número 
de  ellos  y  arrasó  sus  murallas.  El  papa  ofreció 
entonces  el  reino  de  Ñápeles  á  Ricardo,  conde 
de  Coruoiiailles,  hermano  de  Enrique  [II,  rey 
de  Inglaterra,  y  como  lo  hubiese  rehusado,.  Id 
uíi'ccui  á  su  sobrino  Edmundo;  empero  seme- 
jante dnnaciori  ora  inútil,  porque  los  principes 
de  Inglaterra  no  tenían  entonces  bastante  po- 
der para  prestar  útil  apoyo  á  la  Santa  Sede..  Asi 
'o 'comprendió  uno  de  los  sucesores  de  Ino- 
cencio, y  obligando  á  Edmundo  á  renunciar 
"'lleudo,  diósu  investidura  á  Garlos  de  An- 


jou,  imponiéndose,:él  la  condición  de  poseer 
los  dos  reinos  de  Sicilia  y  de  Pulla,  como  los 
hablan  poseído  los  reyes  normandos  y  de  Sua- 
bia,  y  pagarle  un  tributo  anual  de  10,000  on- 
zas de  oro. 

Carlos  de  Anjou  se  desembarazó  sucesi- 
vamente en  I2CG  y  12GS  del  usurpador  y  del 
jóven  Conrado  por  medio  de  dos  victorias  y  de 
un  crimen,  quedando  casi  en  pacifica  posesión 
de  las  Dos  Sicilias.  Esta  conquista  contribu- 
yó al  desarrollo  y  ú  la  prosperidad  de  Súpoles, 
que  llegó  a  ser  la  residencia  ordinaria  de  [jar- 
los. Entonces  fueron  construidos  la  cindadela, 
el  Castillo  Nuevo  y  otros  muchos  edificios  pú- 
blicos. Carlos  procuró  atraerse  á  todas  las  fa- 
milias ricas  y  poderosas  de  la  clase  media 
elevándolos  ¿  la  orden  de  caballeros;  pero- se 
mostró  benévolo  con  los  que  le  habían  sido 
líeles,  castigó  severamente  Las  rebeliones  que 
estallaron  contra  sn  autoridad,  y  mas  de  ciento 
cincuenta  nobles  fueron  ahorcados  en  1284, 
declarando  ademas  que  á  la  primera  sedición 
que  hubiese  destruida  toda  la  ciudad. 

La  horrible  matanza  délas  Vísperas  Sicilia- 
nas consternó  profundamente  y  llenó  de  in- 
dignación ú  los  habitantes  de  Ñapóles;  pero 
no  creyeron  haber  llegado  todavía  el  momento 
de  sacudir  el  yugo  do  los  franceses,  y  conti- 
nuaron sometidos  ala  casa  de  Anjouhasía  1347; 
pero  como  en  dicha  época  hubiese  estallado  la 
guerra  entre  el  rey  de  Hungría  y  la  reina  Jua- 
na, esta  princesa  tuvo  que  huir  con  los  teso- 
ros que  le  quedaban,  y  Luis  de  (luugria  tomó 
pacíficamente  posesión  del  reino  de  Súpoles. 
A  pesar  de  esto,  como  se  hubiese  declarado 
la  peste  en  la  capital  y  mostrado  su  desconten- 
to los  napolitanos,  siempre  'mas  dispuestos  á 
la  rebelión  que  á  la  resistencia,  creyó  aquel 
príncipe  que  debia  abandonar  su  nuevo  rei- 
no, y  á  fines  del  mes  de  agosto  del  mismo 
año  1348,  vino  Juana  á  tomar  otra  vez  posesión 
de  él,  esceptuando  los  castillos  donde  los  hún- 
garos tenian  todariaguarnicion.  Pero  en  1350 
apareció  de  nuevo  Luis  en  el  reino  de  Ñapó- 
les; tomó  la  ciudad  de  Averso,  y  la  capital 
solo  pudo  librarse  porque  los  húngaros,  cau- 
sados de  las  guerras  de  Italia,  le'obligaron  á 
retirarse.  Por  otra  parte  Juana,  que  se  babia 
casado  en  segundas  nupcias  con  Luis  de  Tá- 
renlo, había,  ofrecido  ai  rey  de  Hungría  300,000 
florines  por  los  gastos  de  la  guerra,  y  el  pa- 
pa, que  se  babia  mostrado  siempre  hostil  ú 
aquélla  princesa,  la  reconoció  en  1351  en  con- 
sistorio pleno,  como  reina  de  Súpoles. 

No  gozó  mucho  tiempo  de  tranquilidad 
este  pais,  pues  á  los  soldados  húngaros  suce- 
dieron las  compañías  de  aventureros,  qiie  no 
tenían  otro  sueldo  que  el  producto  del  saqueo. 
El  gobierno  no  tenia  ya  escuadra,  ni  ejército; 
las  ciudades  estaban  desguarnecidas,  y  solo  se 
defendían  contra  los  agresores  con  sus  propias 
fuerzas.  Las  contribuciones  de  las  provincias, 
apenas  llegaban  a  la  capital,  eran  disipadas 
por  la  corte  en  festines  y  placeres,  de  suerte 
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qne  el  tesoro  público  estaba  siempre  vacio. 
Para  colmo, de  desgracia,  habiéndose  declara- 
do Juana  ctmtra  el  papa  Urbano  Vi,  fue  esco- 
mulgada por  este;  pontífice,  el  cuál  pronunció 
contra  ella  una  sentencia  de  deposición  (1380) 
y  dio  la  investidura  de  su  reino  á  Carlos  do 
Duras  que  después  do  haber  formado  alian- 
zas con  las  principales  repúblicas  do  Italia, 
tomó  posesión  de  Nápoles  el  lOdejuliode  1381 
sin  liaber  dado  una  sola  Batalla.  La  reina  Juana 
se  había  encerrado  en  el  Caslillo  Nuevo,  mas 
ro  tardó  en  verse  obligada  á  ceder,  y  Carlos 
manchó  su  victoria  haciendo  que  la  ahogaran 
debajo  de  un  colchón  de  plumas.  En  seguida 
se  ocupó  en  la  administración,  restableció  en 
poco  tiempo  la  paz  interior,  y  habría  hecho 
el  reino  temible  fuera  si  la  especlicion  que 
hizo  á  Hungría,  donde  halló  una  muerte  pre- 
matura, no  hubiera  frustrado  sus  proyectos. 
Con  su  muerte,  volvió  á  aparecer  la  anarquía, 
y  á  las  causas  de  ruina  qne  habían  precedido 
á  su  reinado,  vino  á  unirse  la  guerra  civil  en- 
tre las  casas  de  Duras  y  de  Anjou, 

Los  primeros  años  del  reinado  de  Ladislao, 
hijo  de  Carlos  de  Duras,  fueron  muy  desgra- 
ciados. Luis  II,  de  Anjou,  reconocido  por  el 
antipapa  de  Aviñon  y  sostenido  por  Otton  de 
Brunswick,  se  apoderó  de  Ñapóles  en  1387; 
por  su  parte  el  papa  Urbano,  en  virtud  de  la 
escomunion  en  que  habia  incurrido,  Carlos  de 
Duras,  declaró  incorporado  el  reino  de  Ñapóles 
á  los  Estados  de  la  Iglesia,  y  por  dos  veces  se 
puso  á  la  cabeza  de  sus  ejércitos  para  reconquis- 
tarlo: fres  años  después  de  haber  sido  coronado 
Ladislao  no  poscia  ya  mas  que  á  Capua,  Gacta 
y  los  castillos  de  Tíapoles:  las  demás  ciuda- 
des habían  abierto  sus  puestas  á  Luis  de  An- 
jou ó  guardaban  una  neutralidad  armada.  En  fin, 
la  muerte  del  papa  Urbano  cambió  esto  estado 
de  cosas;  su  sucesor  Bonifacio  IX  comprendió 
que  importaba  á  los  intereses  de  la  Santa  Sede 
combatir  i  ios  angevinos,  aliados  del  anlipapa, 
y  perienecientes  á  esa  casa  de  Francia  que 
había  tenido  tantas  contiendas  con  la  iglesia; 
reconoció,  pues,  á  Ladislao  (1390)  y  le  hizo 
coronar  por  su  legado,  el  cardenal  de  Floren- 
cia. Por  olro  lado,  Otton  de  Brunswick,  para 
vengarse  de  Luis  de  Anjou,  que  se  habia  atre- 
vido á  negarle  el  premio  de  sus  servicios,  ofre- 
ció su  espada  á  Ladislao.  Este,  vencedor  en 
Monte-Corvino  en  1392,  dió  grande  impulso  á 
las  boslilidades,  y  tres  años  después  sitiaba 
á  Nápoles.por  mar  y  tierra.  Rechazado  por  las 
galeras  que  vinieron  de  I'rovenza,  hizo  á  los 
barones  que  se  le  habían  opuesto,  una  guerra 
obstinada;  en  fin,  en  1399  dirigió  contra  Ña- 
póles otra  tentativa,  la  cual  obtuvo  el  éxito 
mas  completo;  el  Castillo  Suevo  capituló,  y 
Luis  II  de  Anjou  se  vió,  en  la  necesidad ■  de- 
volverse a  Pro  venza;  pero  'no  tardó  Ladislao 
en  comprometer  el  triunfo  de  sus  armas  con 
su  desmedida  ambición,  Este  principe  joven, 
que  liabia  anunciado  la  intención  do  resta- 
blecer el  imperio  romano,  inspiró  graves  te- 


mores al  concilio  de  Pisa,  que  acababa  de 
elegir  por  papa  á  Alejandro  IV.  Aquella  asam- 
blea estimuló  los  nuevos  esfuerzos  de  Luk 
de  Anjou  y  le  reconoció  como  rey  de  Nápoles 
bajo  la  condición  de  que  pediría  su  investidu- 
ra á  Alejandro  IV.  Los  condolicri  que  servían 
al  rey  .d¿  Ñapóles  fueron  cómprados  á  sapea- 
sas  de  Tin  sueldo  superior  al  que  disfrutaban 
y  Luis  II,  vencedor  en  Rocasesca  sobre  el  Ga- 
rigliano,  hubiera  podido  apoderarse  del  reino 
si  hubiese  desplegado  la  actividad  necesaria' 
pero  no  lo  hizo  asi,  y  Ladislao  supo  aprovechar- 
se de  este  descuido;  todos  los  desfiladeros  pe 
conducían  á  lo  interior  del  reino  fueron  de- 
fendidos, y  Luis  II,  perdidas  las  esperanzas 
de  obtener  el  éxito  de  su  empresa,  se  retiró 
á  la  Provenzaque  no  abandonó  hasta  su  muer- 
fe.  En  cuanto  á  Ladislao,  continuó  hasta  el  íln 
de  su  vida  (1414)  una  guerra  gloriosa  corara 
casi  todos  los  pueblos  de  Italia. 

Sucedióle  su  hermana  Juana  II,  qne  con 
su  desordenada  conducta  agitó  profundamente 
al  país:  queriendo  su  esposo,  Jaime  lldclior- 
bon,  conde  de  la  Marca,  ser  rey  de  heclio,  co- 
mo lo  era  de  nombre,  la  encerró  en  una  yu- 
sión: pero  indignados  los  nobles,  y  principal- 
mente el  pueblo,  se  sublevaron,  y  el  conde 
tuvo  que  refugiarse  en  un  convenio  dunde  to- 
mó el  hábito  de  religioso.  Algunos  años  des- 
pués Luis  III  de  Anjou,  hijo  de  Luis  11,  fué  lla- 
mado á  Ñapóles  por  el  papa  Martin  V,  y  ya 
habia  avanzado  basta  los  muros  de  la  ciudad, 
cuando  asustada  Juana  II  se  cucerró  en  el  (las- 
tillo  Nuevo  y  adoptó  por  heredero  á  Alfonso  el 
Magnánimo,  rey  de  Sicilia;  pero  muy  en  breve 
este  principe  no  pudiendo  tolerar  la  arrogan- 
cia de  Carracciolo,  uno  de  los  amantes  de  la 
reina,  mandó  prenderlo,  y  entonces  Juana,  so- 
brecogida de  terror,  le  desheredó  cu  favor  de 
Luis  III  (1423)  y  llamó  en  su  auxilio  á  Fran- 
cisco Sforza,  duque  de  Milán,  que  tuvo  mucho 
trabajo  en  sostener  la  integridad  del  reino, 
En  fin,  habiendo  muerto  Luis  III  sin  dejar  pos- 
teridad, Juana  designó  por  su  heredero  á  Hc- 
nato,  conocido  en  la  historia  con  el  nondire 
de  buen  rey  y  murió  á  la  edad  de  seseóla  y 
cuatro  años  en  1434. 

Renato ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  prisio- 
nero de  los  borguiñones ,  envió  á  su  muger 
Isabel  á  tomar  posesión  de  su  nuevo  reino. 
Alfonso  por,  su  parte  habia  llamado  á  sus  par- 
tidarios y  decia  ser  ei  único  heredero  de  jua- 
na. Vinieron  á  las  manos,  y  después  de  once 
horas  de  combate  ,  cayó  Alfonso  en  poder  de 
Sforza ;  pero  como  lograse  persuadirle  de  lo 
mucho  (pie  le  importaba  no  dejar  á  una  cosa 
francesa  arraigarse  en  la  Italia  Baja ,  el  duque 
de  Milán  no  solamente  le  devolvió  la  libertad 
sin  rescate  ,  sino  que  le  proporcionó  los  me- 
dios de  apoderarse  del  reino,  objeto  desn  am- 
bición. Renato  por  su  parle  habia  recobrado 
también  su  libertad ,  y  los  dos  competidores 
comenzaron  una  guerra  en  la  que  hicieron 
alarde  de  valor  y  de  generosidad ;  pero  Rena- 


io,  mas  entregado  á  la  poesía  que  al  gobierno, 
se  enagenó  pronto  el  afecto  de  sus  nuevos 
subditos,  afecto  que  sabia  conquistarse  Alfonso 
por  la  dulzura  con  que  trataba  á  los  vencidos, 
En  fin,  este  principe,  dueño  de  Salerno,  entró 
en  Nápoles ;  pero  sus  habitantes  ,  que  á  duras 
penas  soportaban  el  yugo  aragonés,  se  apro- 
vecharon de  una  salida  que  hizo  al  poco  tiem- 
po, para  declararse  en  abierta  rebelión.  Alfon- 
so vino  aponer  sitio  á  la  ciudad;  defendiéronse 
aquellos  con  bizarría,  y  soportaban  resignados 
la  sed  y  el  hambre,  sin  hablar  de  rendirse,  ni 
capitular,  cuando  un  albañil  descubrió  á  los  si- 
tiadores un  acueducto  antiguo  abandonado,  por 
donde  introduciéndose  en  la  ciudad  trescientos 
soldados,  entregaron  una  de  las  puertas  á  sus 
compatriotas.  Alfonso  hizo  su  entrada  triunfal 
en  Ñápeles  con  una  corona  en  la  cabeza  y  cin- 
co á  sus  pies,  por  alusión  á  sus  demás  reinos 
de  Aragón,  Sicilia,  Córcega,  Mallorca  y  Cerde- 
ña.  Los  sefiores  napolitanos  que  habian  segui- 
do su  partido,  fueron  recompensados  á  espen- 
sas  de  sus  adversarios.  Alfonso  residía  habi- 
lualmenle  en  Ñapóles,  donde  instituyó  la  córte 
real  de  Santa  Clara  ó  córte  capuana,  tribunal 
cuya  jurisdicción  se  estendia  sobre  todos  sus 
estados.  Concedió  á  los  nobles  napolitanos  en 
tus  investiduras,  el  derecho  de  justicia  que  ja- 
más habían  poseído,  enngenando  asi  una  de  las 
prerogalivas  mas  preciosas  de  la  corona,  á  Dn 
de  que  Fernando  ,  su  hijo  natural,  no  tuviese 
que  esperiinentar  para  sucederle,  oposición 
ninguna  de  parte  de  ellos. 

Fernando,  nombrado  en  efecto  rey  de 
Nápoles  en  1458  ,  tuvo  que  luchar  con  nume- 
rosos competidores  ,  de  quienes  no  pudo  des- 
embarazarse sino  casándose  con  la  hija  del 
mas  temible  de  entre  ellos.  Tranquilo  entonces 
en  la  posesión  del  reino  de  Kápoles  contribu- 
yó poderosamente  á  turbar  la  paz  de  que  go- 
zaba Italia ,  señalando  su  largo  reinado  con 
multitud  de  actos  de  perfidia ,  de  violencia  y 
de  codicia.  Los  principales  barones  ligados  con 
el  papa  Inocencio  VIII,  enarbolaron  la  bandera 
de  la  Santa  Sede  y  se  declararon  en  abierta  re- 
belión, ílizosc  al  fin  la  paz  mediante  el  com- 
promiso contraído  por  el  rey,  de  conceder  per- 
don  completo  á  los  revoltosos ,  y  entregar  al 
papa  la  ciudad  de  Aquila:  este  era  un  lazo  que 
tendía  Fernando ;  en  efecto ,  apenas  depusie- 
ron las  armas  los  barones,  cuando  mandó 
prenderlos  y  darles  muerte.  Al  recibir  esta  no- 
ticia Inocencio,  le  declaró  destronado  y  dió  su 
reino  á  Cárlos  VIII  de  Francia,  io  que  debia  ser 
para  la  llalla  causa  de  nuevos  desastres.  Ater- 
rado Fernando,  armó  con  cautela  las  ciudades 
principales  de  su  reino;  pero  le  sorprendió  Ja 
muerte  en  medio  dé  estos  preparativos  el  25 
de  enero  de  1404.  ' 

Sucedióle  su  lujo  mayor  Alfonso,  que  ava- 
ro y  cruel  como  su  padre  ,  no  podía  contar 
con  el  afecto  de  sus  subditos  ;  asi  es  que  al 
Hñu  escaso  de  ocupar  el  trono,  lo  obligaron. á 
abdicar  el  23  de  enero  de  1495,  y  encerrarse 


en  un  claustro  donde  murió  en  el  mismo  año. 

Fernando  II ,  su  hijo  y  sucesor,  tenia  va- 
lor y  lalenlo  ;  ocupó  los  puestos  de  San  Ger- 
mán y  Caucello ,  que  cubrían  todo  el  reino,  y 
donde  se  podia  resistir  ihdeílnidatneníe  á  los 
franceses;  pero  vendido  por  sus  soldados,  que 
descriaron  sin  atreverse  á  esperar  al  enemigo, 
por  su  lugar  teniente  que  entregó  ,á  Capua, 
y  por  sus  subditos  qúe  se  rebelaron  en  Ñapó- 
les y  en  los  Abruzzos  ,  se  vió  obligado  á  reti- 
rarse precipitadamente  á  Ischia  el  21  de  fe- 
brero de  1495,  y  al  día  siguiente  hizo  su  en- 
trada Cárlos  en  la  capital  entre  las  aclamaciones 
del  pueblo  que  le  arrojaba  flores  al  paso  y  le 
Uamajja  el  libertador  de  la  Italia.  Empero  ocu- 
pado casi  únicamente  en  los  festines 'y  place- 
res, irritó  á  los  partidarios  de  la  casa  de  An- 
jou,  no  queriendo  restituirles  sus  bienes  ,  que 
habian  sido  confiscados  por  los  principes  ara- 
goneses, y  sublevó  contra  su  persona  á  toda 
la  nobleza  napolitana,  distribuyendo  entre  sus 
oficiales  las  grandes  dignidades  y  los  feudos 
principales  del  reino,  y  aunque  disminuyó  en 
200,000  ducados  las  contribuciones ,  no  pudo 
atraerse  al  pueblo,  á  causa  de  que  sus  solda- 
dos violaban  sus  mugeres  é  insultaban  sus 
creencias  religiosas.  Formóse  al  fin  contra  él 
una  liga  amenazadora ,  cuyas  fuerzas  superio- 
res  podian  encerrarle  en  la  Italia  Meridional, 
l'ara  escapar  de  este  peligro  dejó  al  duque  de 
Montpensier,  á  quien  nombró  virey,  lamitad.de 
las  fuerzas  que  tenia  disponibles ,  y  se  volvió 
á  Francia  con  9,000  hombres.  Apenas  habia 
dejado  á  Kápoles,  cuando  Fernando  I!,  á  la  ca- 
beza de  algunas  tropas  españolas ,  avanzó  ha- 
cia la  Calabria  y  sorprendió  á  Nápoles  el  7  de 
julio  de  1495  ,  en  lanío  que  Montpensier,  ha- 
bia salido  de  la  ciudad  para  combatirles.  Mont- 
pensier resistió  todaviapor  espacio  de  algunos 
meses  en  los  fuertes;  mas  los  prodigios  de 
valor  que  hicieron-  sus  soldados  no  le  propor- 
cionaron sino  el  estéril  honor  de  volver  á  su 
país  á  banderas  desplegadas.  En  cuanto  á  Fer- 
nando II  murió  sin  dejar  hijos  al  poco  tiempo 
de  haber  recobrado  sus  estados. 

Su  lio  Federico  fué- reconocido  sin  oposi- 
ción por  sus  subditos ;  pero  Luis  XII  de  Fran- 
cia, dueño  del  Milanesado.,  declaró  que  iba  á 
llevar  sus  armas  al  reino  de  ¡Nápoles  (1499). 
Conociendo  Federico  su  debilidad,  le  ofreció 
ser  feudatario  suyo ,  pagarle  un  tributo  y  en- 
tregarle sus  plazas  mas  fuertes.  Luis  XII  dese- 
chó estas  proposiciones,  y  por  una  política 
inesplicable  ofreció  á  Fernando  el  Católico  ha- 
cer juntamente  era  ella  conquista  del  reino  de 
Súpoles,  y  por  un  tratado  concluido  en  Grana- 
da en  el  mes- de  noviembre  de  1500  ,  se  esti- 
puló que  Fernando  obtendría  la  Pulla  y  la  Ca- 
labria con  el  titulo  de  duque  de  aquellas  dos 
provincias,  y  .Luis  XII  la  ciudad  de  Nápoles,  la 
Tierra  de- Labor,  etc.,  etc.  Este  tratado  estuvo 
secreto,  ó  ignorando  Federico  sus  condiciones 
y  estrechado  por  Aubigny ,  que  a.  la  cabeza 
de  16,000  franceses,  invadía  ya  su  .reino,  lia- 
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mó  en 'su  socorro  al  ,  famoso  Gonzalo  de  Cór- 
dova,  y  le  entregó  sus  mejores  plazas.  Grande 
fué  su  sorpresa  cuando  supo  la  alianza  con- 
cluida entre  la  Francia  y  España  ,  y  temiendo 
alguna  asechanza  por  parle  de  los  españoles, 
prefirió  ponerse  en  manos  de  Luis  XII ,  quien 
le.  concedió  por  ría  de  indemnización  de  su 
reino,  un  retiro  en  Turena  y  una  pensión  de 
30,000  ducados. 

Femando,  su  hijo  primogénito,  después 
de  Uaber  defendido  largo  tiempo  á  Tarento,  se 
entregó  á  Gonzalo  con  la  promesa  formal  de 
conservar  su  libertad;  pero  esle  eapiían  lo  en- 
vió á  España  donde  fué  retenido  en  duro  cauti- 
verio. Sin  embargo  no  tardó  en  encenderse  la 
discordia  entre  los  vencedores  con  molivo  do 
algunas  provincias  que  no  babian  sido  mencio- 
nadas en  el  (ratado.  Después  de  haber  hecho 
el  ejército  francés  prodigios  de  vaior,  se  vió 
obligado  á  retirarse,  y  por  el  tratado  de  BSois, 
concluido  el  12,  de  octubre  de  1505,  cedió  Lilia 
XII  á  la  España  sus  derechos  sobre  el  reino  dé 
Ñapóles,  como  doto  de  su  sobrina  Germana  de 
Foix. 

El  papa  estuvo  mucho  tiempo  perplejo,  en 
ratificar  este  tratado;  con  todo,  el  7  de  julio  de 
1510  concedió  á  Fernando  el  Católico  la  in- 
vestidura del  reino  de  Ñapóles,  con  la  condi- 
ción de  darle  300  hombres" de  armas  para  la 
defensa  de  la  Iglesia.  Desde  entonces  quedó 
aquel  pais  incorporado  á  la  monarquía  españo- 
la,, de  cuyas  vicisitudes  participó,  y  de  este 
modo  fué  como  se  puso  en  1515  bajo  la  auto* 
ridad  de  Carlos  V.  I.as  tropas  .napolitanas  toma- 
ron parte  en  las  guerras  que  sostuvo  aquel 
príncipe  contra  Francisco  1,  y  muchas  veces  tu- 
vieron que  defender  su  territorio  atacado  por 
los  franceses.  En  el  mes  de  febrero  de  1528 
especialmente,  vino  Lantrec  á  la  cabeza  del 
ejército  francés  a  poner  sitio  á  Ñapóles,  mien- 
tras que  . la  escuadra  genovesa  maridada  por  el 
gran  Doria  bloqueaba  á  dicha  ciudad  por  mar; 
pero  Francisco  I  cesó  de  enviar  recursos  pe- 
cuniarios á  su  ejército,  y  Doria,  disgustado 
con  aquel  príncipe,  que.  arruinaba  el  .comercio 
y  amenazaba  la  libertad  de  Génova,  se  puso  ba- 
jo la  protección  del  emperador,  levanto  el  blo- 
queo de  Ñapóles  y  cortó  los.  víveres  á  Lantrec. 
Esla  defección  dió  un,  golpe  mortal  á  los,  Trun- 
ceses,  y  muy  pronto  la  muerte  de  Lantrec  salvó 
al  reino -de  Ñapóles  (agosto  de  I5V8.)  Por  el 
tratado  de  Cambray,  firmado  eí  5  de  agosto  de 
1529,  renunció. Francisco  1  á  los  derechos  que 
tenia  sobre  aquel  pais,  y  poco  después  empapa 
dió  su  investidura  á  Carlos  V.  Este  principe  con- 
cedió á  los  nobles  napolitanos  los  litólos  que 
los  obligaban  á  desplegar  un  lujo  fastuoso;  mas 
para  sostener  lal  ostentación  cometieron  actos 
inicuos  y  oprimieron  al  pueblo,  asi  como  al 
clero,  lo  que  produjo  su  ruina.  El  emperador 
aumento  al  mismo  tiempo  la  importancia  de  la 
clase  media,  pues  la  admitió  a  los  mas  eleva- 
dos destinos.y  aun  escogió  entre  sus  individuos 
los  jueces,  cuya  competencia  no  podían  decli- 


nar ni  aun  los  mismos  nobles.  Las  leyes  en  las 
causas  criminales  fueron  aplicadas  con  inflexi- 
ble igualdad  a  la  nobleza  y  a  la  clase  media 
Elclero  vió  también  mermarsu  iníluencln.  Ade- 
mas del  virey,  represéntame  del  emperador  í¡ 
investido  del  poder  ejecutivo,  había  un  cemsí- 
glio  eollaterale  y  otro  llamado  de  Santa  Chin- 
ra  para  los  asuntos  judiciales,  y  la  cámara 
real  para  la  administración.  Los  españoles  ocu- 
paban una  gran  parte  de  los  empleos;  pero  ern 
tal  la  debilidad  de  ios  napolitanos  qué  nQ  se 
atrevieron  á  protestar  contra  semejante  usur- 
pación. Sin  embargo  cuando  en  1547  don  Pe- 
dro de  Toledo,  que  fué  virej'  de  N'ápolcs  du- 
rante catorce  años,  quiso  introducir  allí  la  in- 
quisición, opusieron  enérgica  resistencia  á  su 
empresa  y  lograron  frustrarla.  Por  espacio  de 
mas  de  un  siglo  no  ofrece  cosa  notable  la  his- 
toria  de  aquel  reino. 

Sus  rentas  a  mediados  del  siglo  XVII  subían 
á  6.000,000  de  ducados,  do  los  que  apcnns'dos 
terceras  parles  estaban  destinadas  á  los  gastos 
do  la  administración;  So  róstanle  salia  del  pais 
para  pagar  las  deudas  de  Espala  ó  para  el  sos- 
tenimiento de  sus  ejércitos.  Los  eápañoles  in- 
ventaban sin  cesar  nuevas  gabelas,  qae  recaían 
casi  siempre  sobre  los  objetos  de  primera  ne- 
cesidad. Ka  pudiendo  los  pobres  pagar  estos 
arliculos  al  precio  que  loman,  se  veiun  obliga- 
dos á  privarse  de  ellos  y  mantenerse  casi  es- 
elusivamente  de  frutas  y  verduras;  pero  como 
se  impusiese  otrfi  contribución  sobre  eslo  ali- 
mento, calculada  en  80,000  ducados  para  la 
ciudad  de  Ñapóles,  llego  A  su  colmo  la  irrita- 
ción dél  pueblo,  y  el  7  de  julio  de  1647  esta- 
lló una  rebelión  contra  el  duque  de  Arcos,  á 
cuya  cabeza  se  puso  un  pescador  de  AtialD; 
llamado  Uaz  ó  Tomazzo  Aniello.  Los  suble- 
vados quemaron  la  odrina  del  recaudador  de 
las  contribuciones,  obligaron  al  vírey  ¡i  buscar 
Su  salvación  en  la  fuga,  incendiaron  los  pala- 
cios de  los  hacendistas  que  se  babian  enrique- 
cido con  sus  malversaciones,  reclamaron  el 
restablecimiento  ele  lodos  los  privilegios  que 
les  hablan  sidogaraniidospor  Cirios  V.  y  clgo- 
bernador,  vendió  cu  muchos  encuentros,  se 
vió  en  la  necesidad  de  entrar  en  negoeiacioues 
y  tratos  con  ellos.  Por  espacio  de  muchos  (lias 
estuvo  Masariiello  investido  de  un  poder  sobe- 
rano en  Ñapóles,  asegurando  su  autoridad  con 
algunos  actos  de  firmeza;  peto  muy  luego,  em- 
briagado con  su  poder,  cometió  escesos  por  los 
que  perdió  la  confianza  de  su  partido,  de  cuya 
circuuslancia  se  aprovechó  el  duque  de  Arcos 
para  mandar  asesinarle. 

Creyendo  haber  destruido  la  sedición  con 
la  muerto  de  su  gefe,  se  imaginó  el  duque  de 
Arcos  poder  anular  también  sin  peligro  todos 
los  compromisos  que  acababa  de  eonlraer;  po- 
ro el  21  de  agosto  volvió  a  reproducirse  la  re- 
belión con  mas  fuerza,  y  los  españoles,  sin- 
tiéndose mas  débiles,  tuvieron  que  aceplar  otra 
capitulación;  pero  "violada  esta  nuevamente,  los 
napolitanos  volvieron  á  sublevarse,  y  esla  vez, 
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conociendo  cuanto  les  importaba  poner  á  su 
frente  un  personage  de  rango  distinguido,  se 
jin"*ieron  al  duque  de  Guisa  que  se  hallaba  á 
la  sazón  en  Homa  y  que  descendía  por  linea 
femenina  del  rey  Renato,  Este  príncipe,  con- 
tando con  el  apoyo  de  la  Francia,  corrió  á  las 
(¡las  de  los  insurgentes,  quienes  le  proclama- 
roa  su  generálismo  y  defensor  de  su  libertad. 
Por  algún  tiempo  logró  sostener  el  entusiasmo 
popular  y  organizó  varios  cuerpos  regulares 
con  los  cuales  tomó  los  puestos  . que  ocupaban 
todavía  los  españoles  en  la  ciudad  y  sus  arra- 
bales; pero  no  pudo  ponerse  de  acuerdo  con 
Genaro  Annezé,  que  era  el  hombre  mas  influ- 
yente del  partido  popular.  Este  persuadió  al 
pueblo  que  dehia  tener  mas  contianza  en  la 
Madona  del  Carmine  que  en  sus  propios  es- 
fuerzos; al  mismo  tiempo  entabló  negociacio- 
nes secretas  con  los  españoles  y  les  vendió  al 
(in  su  patria,  cuyas  puertas  les  abrió  el  4  de 
abril  de  ¡648,  en  ocasión  que  el  duque  de  Gui-. 
sa  habia  hecho  una  sali  da  para  facilitar  !a  in- 
troducción de  víveres.  ¡ísteprincipe  fué  hecho 
prisionero  y  hasta  1 052  no  recobró  su  libertad. 
Ka  cuanto  a  Genaro  Annezé  pereció  en  un  ca- 
dalso por  orden  del  rey  cón  todos  los  que  ha- 
bían tomado  parte  en  las  sediciones.  La  ciudad 
do  Hipóles  tuvo  que  sufrir  entonces  un  yugo 
mas  pesado  que  nunca;  sin  embargo,  el  pueblo 
no  volvió  á  tomar  las  armas  sino  para  dego- 
llar al  duque  de  Matalona  y  al  principe  don 
Fraacisco  Torallo,  que  le  habian  hecho  trai- 
ción, y  cuando  el  principe  de  Saboya  se  pre- 
sentó en  el  estío  con  una  flota  francesa  en  las 
cercanías  de  Salerno,  esperó  inútilmente  un 
movimiento  popular,  y  desembarcó  algunas 
tropas  que  fueron  rechazadas  sin  que  la  po- 
blación diera  al  parecer  muestras  de  inquietar- 
se mucho.  En  efecto,  su  irritación  habia  cesa- 
do, qaedando  satisfecha  de  sus  agravios  con 
una  nueva  disposición  fiscal,  que  al  paso  que 
aumentaba  las  contribuciones  directas,  habia 
suprimido  las  indirectas  y  la  tasa^sobre  los  fru- 
tos, bajando  en  una  mitad  las  demás  tarifas. 

El  papel  polilico  del  reino  de  Ñipóles  fué 
nulo  durante  todo  el  siglo  X.YIII.  En  la  guerra 
de  sucesión  de  España,  los  napolitanos-  se  pu- 
sieron de  parte  de  Felipe  Y  y  abrieron  sus 
ciudades  principales^  las  guarniciones  france- 
sas; pero  las  fuerzas  combinadas  de  Europa, 
después  de  haber,  asolado  largo  tiempo  las  pro- 
vincias conquistadas  por  este  principe,  se  las 
quitaron  sucesivamente.  Durante  la  campaña 
de  1707  se  apoderaron  del.reino  de  Súpoles,  y 
los  tratados  de  ülrech  y  de  Rastatd  cedieron  su 
posesión  al  emperador.  Como  este  reino  pasa- 
lia  de  un  monarca  estrangero  ú  otro  lambien 
estrangero,  no  se, mostró  muy  cuidadoso  dé  un 
cambio  que  no  debió  disminuir  ni  aumentar 
sos  libertades. 

Algunos  años  después  (1733),  con  motivo  de 
la  elección  disputada. del  rey  de  Polonia,  los 
'oyes  de  Francia,  España  y-  Cerdeüa,  ligados 
contra  el  Austria,  se  esforzaron  por  quitarle  sus 
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posesiones  de  Italia.  El  infante  don.  Carlos  co- 
menzó en  1734  la  conquista  de  Ñapóles  y  de 
las  Dos  Sicilias,  y  fué  coronado  con  el  nombre 
de  Carlos  VII,  rey  de  los  estados  qne  sus  ar- 
mas acababan  de  someterle,  y  cuya  posesión 
le  fué  asegurada  por  el  tratado  de  Yiena,  con- 
cluido el  18  de  noviembre  de  1738.  Dedicóse 
á  mejorar  la  posición  de  sus  subditos,  áfomen- 
tar  el  comercio,  que  tomó  grande  incremento 
á  cousecuencia  de  los  tratados  que  concluyó 
con  la  Succia,  la  Dinamarca,  Holanda,  Francia, 
España  é  Inglaterra.  El  llamamiento  de  los  ju- 
díos, que  trajeron  inmensas  riquezas  al  reino, 
fué  una  medida  favorable;  pero  podos  años  des- 
pués el  odio  del  pueblo  concitado  contra  ellos, 
los  obligó  á  abandonar  de  nuevo  el  pais.  Los 
cuidados  que  reclamó  la  guerra  de  sucesión  del 
Austria,  pusieron  al  rey  en  la  necesidad  de  in- 
terrumpir sus  trabajos  legislativos;  una  escua- 
dra inglesa  que  vino  á  cruzar  las  aguas  del 
puerto  de  Sápoles,  le  impuso  un  tratado  de 
neutralidad  que  fué  de  corta  duración.  En  1744 
amenazó  invadir  el  reino  un  ejército-  austría- 
co, mandado  por  el  conde  de  Lobkaowifz,  pe- 
ro Carlos  supo  protegerle  con  la  victoria  deci- 
siva de  Velctry,  y  la  paciñeacion  de  1748  le 
permitió  continuar  la  abolición  del  feudaüsmo 
que  hacia  largo  tiempo  meditaba.  Por  una  ley 
espresa  se  prohibió  reunir  en  lo  sucesivo  la 
justicia  criminal  á  ninguna  investidura,  y  abo- 
lió diferentes  servidumbres  personales.  El  rei- 
nado de  este  principe  fué  benigno,  y  los  napo- 
litanos le  vieron  con  sentimiento  abandonar 
su  pais  para  ocupar  en  1759  el  trono  de  Espa- 
ña, al  que  habia  sucedido  por  muerte  de  su 
hermano.- 

Fernando  IV,  su.  hijo  tercero,  Jué  corona- 
do rey  de  Ñipóles,  aunque  apenas  contaba 
ocho  años  de  edad.  Los  individuos  de  su  con- 
sejo de  regencia,  continuaron  las  reformas 
«pie  habia  comenzado  Carlos  YTÍ,  y  reprimieron 
con  firmeza  los  abusos  del  poder  eclesiástico, 
fie  suprimieron  conventos  riquísimos  y  sus 
propiedades  fueron  incorporadas  al  Estado.  La 
abolición  de  los  diezmos  eclesiásticos,  la  pro- 
hibición de  adcpñrir .  impuesta  á  las  manos 
muertas,  el  aumento  de  la  jurisdicción  civil  y 
la  espulsion  de  los  jesuítas,  dieron  gran  popu- 
laridad al  nombre  de  Tanuzzi,  que  con  el  titulo 
de  primer  ministro  ejercía  por  mas  de  cuaren- 
ta y  tres  años  una  autoridad  casi  absoluta  en 
el  reino.  Después  de  su  desgracia,  acaeci- 
da en  1797,  su  sucesor,  el  inglés  Acton,  se  hi- 
zo odioso  al  pueblo  queriendo  reorganizar  el 
ejército.  -Con  efecto,  aquella  nación  estaba  de- 
masiado corrompida  y  degenerada  para  que 
quisiera  someterse  al  servicio  militar. 

Enemigo  de  la  Francia  este  ministro,  apro- 
vechó todas  las  ocasiones  de  perjudicarle.  De 
acuerdo  con  la  reina  María  Carolina,  contribu- 
yó poderosamente  á  organizar  la  primera  coa- 
lición contrata  Francia.  Los  napolitanos^  iban 
á  declararse,  cuando  el  almirante  Latouche- 
TrevÜle  se  presentó  i  la  vista  del  puerto  el  18 
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de  diciembre  de  1792.  El  rey  de  Ñapólos  se 
gpféSurjé  á  lirmar  el  tratado  de  neutralidad; 
pernio  rompió  apenas  se  alejó  la  escuadra  frau- 
eesa.  Empero  proulo  las  victorias  do  Bonuparlc 
le  obligaron  á  pedir  de  nuevo  la  paz  ,  que  le 
hicieron  comprar  al  precio  de  8.000,000  de 
ducados.  Sin  embargo,  esía  severa  lección  no 
pudo  impedirle  que  entrase  en  la  nueva  eua- 
licion  formada  contra  la  Francia  en  -1708;  in- 
mediataniente  comenzó  las  hostilidades  y  fórzú 
al  ejército  francés  á  abandonar  la  ciudad  de 
Roma.  Pero  el  valiente  general  Cliampionncl, 
no  obstante  la  desventaja  de  tener  la  inferió- 
rulad  numérica,  reunió  sus  tropas,  persiguió  á 
los  napolitanos  y  obligó  al  rey  á  apelar  á  la 
fuga  y  á  abandonar  sus  oslados.  Cflampipnnet 
dntró  en  fíápolcs  el 23  de  enero  de  1799,, pre- 
paró una  constitución  y  dló  al  reino  napolitano 
el  nombre  de  República  parlenopea.  Desgra- 
ciadamente, entre  el  general  y  el  comisionado 
i]ue  habia  enviado  el  Directorio  estalló  una  des- 
avenencia que  fué  causa  de  la  destitución'  de 
Cbampionnet,  que  fué  reemplazado  por  Maedo- 
nald.  Tan  luego  como  se  alejaron  ias  tropas 
francesas  se  declaró  en  Rapólos  una  contrarc- 
vol ucion  que  derribó  la  república,  y  el  rey, 
restablecido  en  sus  estados,  se  manchó  con 
la  sangre  de  sus  subditos.  Poco  tiempo  después 
la  victoria  del  ejército  francés  en  Mareugo'le 
obligó  á  pedir  otra'vez  la  paz,  que  le  fué  tam- 
bién, concedida,  si  bien  no.  le  impidió  tomar 
mas  adelante  parle  on  la  coalición  que  dohia 
ser  anonadada  en  Austerlitz;  pero  esta  vez,  ir- 
ritado Napoleón,  declaró  que  los.Gorboncs  ha- 
bían dejado  do  reinar  cu  Ñápeles,  fin  efecto, 
poco  después  José  llonaparle  se  apoderó  de 
aquella_eapilal,  y  por  un  scnado-consullo  fué 
nombrado  rey  de  Ñipóles  y  de  Sicilia.  Llamado 
después  este  principe  al  trono  de  España  0  S 1  Oí 
tuvo  .por  sucesor  en  Nápoles  á  Joaqiütt  Húrat, 
que  con  una  sabia  administración  supo  atraer- 
se la  voluntad  de  sus  subditos:  pero  en  1814 
cometió  la  grave  falta  de  querer  asegurar  la 
corona  sobre  su  cabeüa,  vendiendo  á  su  mis- 
ma patria  y  á  su  mismo  bienhechor. 

Sin  embargo  de  esto,  durante  los  cien  dias, 
bien  porque  hubiese  escuchado  el  grito  de  su 
conciencia,  ó  porque  hubiese  temido  que  el 
congreso  de  Vlena  no  le  dejara  un  reino  que 
.Babia  pagado  tan  caro,  ofreció  su  alianza  al  em- 
perador y  fué  el  primero  que  rompió  Las  hos- 
tilidades contra  la  Europa  coaligada.  Obligado 
después  de  la  derrota  dcWaterloo  á  relrocedcr, 
toda  la  Italia  se  declaró  contra  él,  quiso  reani- 
mar el  entusiasmo  de  los  napolitanos  prome- 
tiéndoles una  constitución;  pero  ya  era  dema- 
siado tarde;  los  ingleses  habían  entrado  en  el 
puerto  y  dado  á  reconocer  á  Fernando,  que 
•desde  entonces  se  llamó  Fernando  I,  rey  de 
lar  Dos  Sicüias. 

Este  principe  publicó  en  1813  un  nuevo 
■código  que  reproducía  los  principios  fundamen- 
tales de  los  códigos  franceses;  pero  como  los 
impuestos  continuaran  abrumando  á  sus  habi- . 


tantos,  los  earbonari  hacían  cada  día  umos 
prosélitos;  resolvieron  aprovecharse  de  kire- 
!  volucion  [[tic  estalló  en  España  en  18510  pan 
realizar  sú  plan,  y  esplotandó  el  descontenta 
cansado  por  la  elevación  del  general  uustri'acó 
Nugént  al  mando  superior  do  las  trppas  die- 
ron la  señal  do  la  insurrección.  El  generaúw 
se  puso  á  la  cabeza  del  ejército  revolucionario 
y  pronto  cl'rcy  se  encontró  casi  solo.  Knaní 
proclama  prometió  dar  una  constitución  líljeral1 
pero  esto  no  era. ya  bastante;  aquellas  cónec- 
siones  no  podían  satisfacer  á  los  insurgentes 
y  hubo  momentos  en  que  pudo  creerse  pe,  sé 
proclamarla  cu  Nápoles  la  república;  pero  la 
intervención  del  ejército  austríaco  reprimió  es- 
ta  insurrección,  y  Fernando  fué  restablecido 
en  su  trono:  murió  en  1825. 

Su  sucesor  Francisco  se  hizo  poco  notable: 
enemigo  de  toda  idea  progresiva,  reprimid 
cuanto  pudo  lodas  las  tentativas  liberales  de 
sus  súbáitos,  A  fines  del  reinado  de  Cárfosí 
hizo  un  viage  á  Paris,  viage  al  que  so  cree  no 
fué  eslraüa  la  polllica;  murió  el  S  de  noviem- 
bre de  IS.10.  Su  sucesor  Fernando  II  lia  segui- 
do sus  huellas,  y  aun  le  ha  sobrepujado  en 
sus  ideas  ahsolúlistas,  como  lo  demostrí)  en  el 
año  de  1848  mandando  bombardear  la  ciudad 
de  Nápoles,  porque  quiso- secundar  el  grito  de 
emancipación  y  libertad,  dado  por  toda  la  Ha- 
lia.  Véase  Sicilia. 

Annali  del  raijno  di  Napoli,  di  J.  A.  Grinalili  coa- 
timiali  dall'ubb.  Chtori  (sino  al  aun.  lili);  Sm\{ 
1781-1781!,  IB  vols.  in  8.n 

Istoria  del  reqno  di  Napoli  d'alessio  de  ínrrér, 
Napoli,  175)5,  4  vols.  in  i,° 

Memorias  Hstórii-as,  políticas  y  ¿iterarías  sobri 
el  reino  de  Ñá/iala,  por  el  conde  Gregorio  OrlafT, pu- 
blicailas  ron  notas  v  adiciones  por  Amiurj  llura); 
Pai  is.  1819— J8-Í3  (lambían  en  18£j) ,  S  vols.  en  8." 

Historia  del  reina  de  Ñápales  desde  Cirios  17/ 
Ansia  Fernanda  TV:  173*  &  182S,  por  el  general  Colle- 
lln,  traducida  del  italiano  «V  la  cuarta  cilieinii  por 
Carlos  Merre  y  L.  B.;  l'aris,  1835,  4  vals,  en  8.»  1LI 
testo  italiano  fué  impreso  en  Capolugo,  18:14,  ca.i 
vols.  en  8.a,  y  reina  preso  en  París  ¡lorVauilrv  en  1835 
y  1843,  2  vols- en  8.° 

NARANJO.  Especie,  del  género  citrm,  i\\v; 
es  el  tipo  de  la  familia  de  las  auranliáceas, 
caracterizado  por  su  írulo  dividido  en  segmea- 
tos  ó  cachos  qué  contienen  granos  ó  pepitas 
rodeadas  de  ujáouias  llenas  do  ácido  cítrico. 
El  cifras  aurontiam  (naranjo),  es  indigenaen 
Oriente  y  en  los  países  meridionales  de  jaro- 
pa; todas  las  partes  de  esle  árbol,  siempre  ver- 
de, se  aprovechan  y  so  utilizan.  Tiene  cáliz 
cupuliforme  y  quincpieíido, .  corola  con  chico 
pélalos,  muy  recios,  roclos,  obtusos  y  casi  li- 
neares anles  de  abrirse.  Estambres  numerosos 
y  poliadelfos;  estilo  simple,  con  uuesligiiiaeu 
su- parle  superior,  globuloso  y  viscoso;  disqo 
hipoginio  trasformado  en  estambro  algunas 
veces. 

Todas  estas  partes  del  naranjo  esliin  Hitos 
de  pequeñas  glándulas  (visibles  principalmen- 
te en  los  pétalos)  que  secretan  un  aceite  vola- 
til  muy  aromático  (aceite  de 'neroli  ó  de  azahar} 


iendo  lomas  nofable  que  el  olor  de  estaesen- 
ja  se vuelve  mas  y  mas  suave  á  medida  (pin  |  iá- 
rallc-ar  al  centro  del  vértice  floral,  se  aleja  de 
la  [íbjít.  Los  pétalos  eximían  el  aroma  mas  es- 
rruisiio,  y  de  ellos  se  estrae,  ya  por  destila- 
ción, ya'  por  nwceraclon  en  aceite  craso,  una 
esencia  estimadísima,  llamada  agua  de  flor  ele 
naranja  ó  de  azahar,  do  la  cual  basta  una  gota 
para  aromatizar  un  vaso  de  agua. 

El  fruto  del  naranjo,  cuando  verde,  es  su- 
mamente amargo  y  sirve  para  la  fabricación 
de  varios  licores;  maduro,  y  de  un  hermoso 
color  do  oro,  debe  sn  propiedad  refrigerante  a. 
su  jugo  azucarado  y  ligeramente  ácido  al  mis- 
mo tiempo.  La  naranja  es  muy  Util  como  ¡Surtí- 
in'ilrido  en  el  tratamiento  de  tas  delires  bilio- 
sas y  tifoideas.  La  sustancia  sucnlenla.y  car- 
nosa (pulpa)  de  la  naranja  es  debida  á  la  pro- 
longación de  unas  glándulas  que,  nacidas  en  la 
superficie/interna  del  pericarpio,  lian  ido  .cre- 
ciendo poco  á  poco  y  llenándose  de  jugo.  Es- 
leadiéndose  horizonlalmonle,  estas  glándulas 
lian  acabado  por  no -dejar  entre  ellas  espacio 
alguno,  y  por  ocupar  todo  el  intcrior  del  fruto 
y  envolver  los  granos  ó  pepitas.  Asi  vemos 
que  el  sistema  glandular,  débil  en  las  hojas, 
se  desarrolla  mas  y  mas  en  el  cáliz  y  en  la  co- 
rola, y  llega,  por  último,  en  el  fruto,  (que  no 
es  otra  cosa  que  el  ovario  que  maduró)  á  su 
nías  aito  grado  de  desarrollo. 

El  pericarpio  (cascara  de  rfaranjai  encierra 
un  alcaloide  sumamente  amargo,  llamado  hes 
mriiinti  y  se  emplea  en  varios  países,  y  muy 
principalmente  en  Holanda  y  en  Francia,  para 
la  fabricación  de  un  licor  sumamente  grato  al 
paladar  y  muy  conocido  en  todas  .partes  con  ol 
nombre  de  curazao. 

El  naranjo  se  multiplica  por  siembra,  por 
estacas,  por  sierpes  y  por  acodos.  En  el  pri- 
mer caso,  se  eligen  las  mejores  naranjas,  y  de- 
jando que  se  pudran,  se  les  saca  después  las 
pepitas,  y  se  siembran  procurando  que  sea  en 
tiempo  oportuno  para  que  germinen  en  la  pri- 
mavera siguiente.  De  lo  contrario  son  los  ta- 
llos que  nacen  tan  sumamente  delgados  que 
difícilmente  resisten  los  rigores  del  invierno, 
aunque  estén  en  invernáculos.  Sus  pepitas  de- 
ten sembrarse  bastante  espesas,  es  decir,  pro- 
nina-  que  en  todos  sentidos  guarden  entro  una 
7  otra  cuatro  pulgadas  de  distancia. 

El  mantillo  mezclado  con  buena  tierra  es 
el  suelo,  que  mas  conviene  á.  .los  naranjos,  y 
8n  el  caso  de  que  falte  el  primen),  es  preciso 
cuidar  de., que  la  segunda  sea -de  escelente  ca- 
lidad, sustanciosa,  ligera,,  y  sobre  todo  muy 
suave. 

En  -nuestras  provincias  del  Mediodía  se 
siembran  al  aire  libre,  procurando  solo  res- 
guardarlos del  viento  Norte;  pero  en  los  paises 
Mas  es  indispensable  lomar  üruonas  mas  pre- 
cauciones cubriéndolos  con  campanas  de  viT 
di'io,  sobre  todo  durante  la  uocbe. 

I'na  vez  hecha  la  siembra  y  cubierta  la  po- 
llita cosa  de  una  pulgada,  es  preciso  regar  de 


cuando  en  cuando  y  dar  algunas  escardas  des- 
pués de  nacido  ol  tallo,  con  el  objeto  de  des- 
truir las  yerbas  parásitas,  al  mismo  tiempo 
qne  de  robustecer  las  plantas,  para  lo  ,  cual  es 
conveniente  también  mudarles  el  estiércol  Ca- 
da vez  que  parezca  haber  perdido  su  virtud  el 
que  antes  tenían. 

Si  la  siembra  no  se  lia  efectuado  en  pais 
que  baya  petMíUdo' hacerla  al  aire  libre  y  si 
cu  este  caso  se  ha  tenido  cuidado  de  que  las. 
pepitas  guarden  la  distancia  indicada  y  de  que 
ol  cajón  ó  maceta  en  que  se  bayan  sembrado 
tenga  el  suficiente  fondo,  no  bay  necesidad  de 
trasplantar  los  tallos  nuevos  al  cabo  del  año, 
como  generalmente  suele  hacerse,  y  puede 
esperarse  basta  el  segundo  año  para  la  Iras- 
planíaelon,  consiguiendo  de.  este  modo  haber 
dado  tiempo  para  que  la  planta,  "desarrollán- 
dose mas,  cebando  raices,  y  adquiriendo  por 
lanío  nueva  fuerza,  no  sienta  tanto  los  efectos 
de  la  traslación,  la  cual  debe  hacerse  al  ter- 
cer año,  tomando  al  efecto  lodas  las  precau- 
ciones que  fas  reglas  del  arte  dejardineria  re- 
quieren cuando  se  trata  de  una  operación  de 
esta  naturaleza  para  plantas  delicadas. 

Si  se  prefiere  el  plantío  de  estaca,  se  ten- 
drá mucho  cuidado  en  la  elección  del  renuevo, 
que  deberá  ser  recto,  estar  muy  sano  y  tener 
un  pie  de  largo.  Plántase  á  cuatro  pulgadas  de 
profundidad,  y  se  procura  que  la  tierra  sea  de 
la  naturaleza  arriba  indicada,  dándole  asimismo 
ios  riegos  y  escardas  que  prudencialmente  se 
consideren  necesarias. 

Los  acodos  se  hacen  en  la  copa  de  los  na- 
ranjos: eligiendo, al  efecto  una  rama  nueva  en 
el  pimío  que  se  considere  oportuno,  se  le  hace 
una  ligadura  en  la  corteza  con  el  objeto  de  que 
impida  un  tanto  la  circulación  de. la  savia,  que 
en  este  caso  descenderá  con  mucha  mas  difi- 
cultad, y  deteniéndose  naluralmeute  enlapar- 
te oprimida,  forma  allí  un  repulgo.  Con  esto 
cria  la  corteza  un  labio  y  de  este  nacen  las 
raices.  Turnase  entonces  una  maceta  partida 
por  me  lio  y  que  tenga  horadado  el  fondo,  y  co- 
locando la  rama  en  medio,  se  unen  ambas  mi- 
tades y  se  atan  con  alambres  por  sus  dos  estre- 
midades.  Llénase  luego  ia  maceta  de  la  men- 
cionada tierra,  y  a  fin  de  que  la  rama  no  pa- 
dezca ni  se  desgaje,  se  procura  apuntalarla 
con  dos  estacas,  que  por  su  estremidad  opues- 
ta, se  apoyan  en  el  suelo,  ó  bien  se  sujeta  la 
maceta  con  cuerdas  de  la  manera  que  mejor 
convenga,  pues  de  este  modo  ni  el  acodo  sufre 
el  peso  déla  mácela  y  de  la  tierra,  .ni  está  es- 
puesto á  los  efectos  del  viento.  Una  vez  que 
la  rama  ha  echado  las  suficientes  raices,  se 
corla  por  debajo  de  la  maceta  y  se  coloca  en 
otra  mayori  en  un  cujon  ó  en  el  sitio  que  al 
efecto  se  baya  elegido,  teniendo  cuidado  en  to- 
do caso  de  darle  los  riegos  necesarios.  En  lu- 
gar de  maceta  se  emplea  con  muy  buen  éxito 
un  cono  de  hoja-delata  que  se  abre  y  se  cierra 
á  voluntad  por  uno  de  áus  costados. 

Para  obtener  mugrones,  método  mas  se- 
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guio  y  no  tan  minucioso  como  los  de  las  esta- 
cas y  los  acodos,  se  corta  el  patrón  á  unas  seis 
pulgadas  por  cima  "del  ingerto,  .que  deberá  ha- 
cerse al  píe  de  aquel,  y  se  dejarán  todos  losbro- 
tes  que  nazcan  hasta  tanto  que  al  cabo  de  dos 
años,  hayan  adquirido  vigor  y  consistencia. 
Entonces  se  forma  alrededor  de  ellos  un  enca- 
jonado, quesea  cosa  de  un  pie  mas  alto  que  el 
tronco  que  se  dejará,  y  se  va  llenando  de'tier- 
raá  medida  que  las  ramas  crecen  "hasta  que  se 
acaba  de  llenar. 

Bien  que  los  ingerios  pueden  colocarse  -en 
tres  partes  diferentes,  es  preferible  colocarlos 
á  la  altura  que  se  desea  tenga  el  tallo  si  se 
quieren  obtener  buenos  naranjos.  Los  tallos 
que  producen  los  ingertos  puestos  al  pie  del 
árbol,  son  generalmente  tortuosos  y  feos,  y  si 
se  colocan  á  demasiada  altura,  se  tropieza  con 
otros  inconvenientes  no  menos  desagradables 
y  aun  peligrosos.  Es  preferible,  pues,  adoptar 
el  término  medio;  sistema  que  ademas  tiene  la 
ventaja  de  permitir  escoger  las  ramas  y  poner 
varios  ingertos  á  la  vez  para  que  de  este  mo- 
do los  que  mejor  agarren  y  sean  mas  vigoro- 
sos suplan  á  los  que  no  prendan  ó  sean  débiles. 

Los  ingertos  se  hacen  en  un  tiempo  conve- 
niente, según  el  grado  de  calor  del  país  en  que 
se. efectúe  la  operación.  El  ingerto  de  escude- 
te es  preferible  á  todos  los  demás  métodos 
hasta  aqni  seguidos,  y  debe  por  lo  tanto  adop- 
tarse. 

También  son  muchas  las  maneras  de  que  se 
prepara  la  tierra  que  debe  echarse  en  los  ca- 
jones ó  macetas;  pero  sin  entrar  en  espiracio- 
nes, que  no  dejarían  de  parecer  prolijas,  dire- 
mos solo  (pie  en  nuestra  opinión  es  el  mejor 
sistema  una  mezcla  de  varios  estiércoles  y  de 
buena  tierra  que  se  dejará  amontonada  para  que 
fermente  durante  uno,  dos  ó  tres  años,  pro- 
curando revolverla  bien  de  vez  en  cuando  con 
el  objeto,  de  que  queden  perfectamente  com- 
binadas las  diferentes 1  materias  en  ella  conte- 
nidas. 1 

Para  mudarlas  plantas  de  un  cajón  á  otro, 
suele  seguirse  un  sistema  no  menos  cómodo 
que  ingenioso  y  seguro.  Consiste  en  una  doble 
escalera  que  tenga  la  suficiente  altura  y  que 
esté  bastante  abierta  en  su  parte  superior  a  Un 
de  que  las  ramas  del  árbol  no  padezcan.  Alre- 
dedor de  él,  y  á  la  distancia  suficiente,  se  colo- 
can cuatro  puntales  y  se  empieza  la  operación 
abriendo  un  lazo  bastante  grande  para  que 
.abrace  la  copa  del  árbol;  se  va  estrechando  el 
lazo  á  medida  que  se  deja  bajar,  y  se  aprieta 
del  todo  una  vez  que  lia  llegado  al  tronco,  el 
cual  deberá  en  esta  parte  estar  rodeado  de  tra- 
pos ú  esteras  viejas.  Enroscando  después  la 
cuerda  por  éntrelas  ramas  y  hacia  la  parte 
superior  del  tronco,  y  teniendo  gran  cuidado 
de  guardar  el  equilibrio  en  cuanto  sea  posi- 
ble, se  coloca  una  polea  por  encima  del  apara- 
to, se  ata  á  su  estremidad  inferior  la  cuerda, 
cuya  Otra  punta  cogen  los  operarios  y  tiran  de 
ella  hasta  levantar  el  árbol  á  una  altura  tal, 


que  la  base  de  las  raices  salga  por  encima  del 
cajón. 

Cuando  no  se  puede  hacer  esto  y  qué  Es 
preciso  sacar  el  árbol  á  fuerza  de  brazos,  nos 
limitaremos  á  decir  que  se  tomen  todas  las 
precauciones  posibles  y  que  la  operación  dc. 
he  hacerse  con  cuanlo  cuidado  se  pueda  ¡i  En 
de  evitar  que  se  ajen  las  ramas  y  se  lastimen 
ó  rompan  las  raices. 

Son  estas  tan  abundantes  en  los  naranjos 
y  crecen  tanto ,  que  al  cabo  de  dos  años  linn 
¡  llenado  las  paredes  y  el  fondo  del  cajón,  por 
grande  que  esle  sea.  Treciso.  es,  pues,  despo- 
jarla cepa  déla  plañía  corlando  todas  lasrá- 
cillas  y  aun  raices  adheridas  al  cajón,  á  una 
distancia  proporcionada  ,  procurando  que  la 
cortado  las'  mas  gruesas  se  haga  scgim  requie- 
ren las  reglas  del  arle,  para  que  de  este  mo- 
do se  cicatricen  bien  las  heridas  y  se  evite 
una  dañosa  putrefacción. 

Eu  cuanto  á  los  riegos,  nos  limitaremos  i 
decir  que  perjudicial  como  lo  es  la  escasea  ¡le 
agua,  es,  y  en  mayor  grado  acaso  el  agua,  coa 
demasía.  Los  riegos  deben  por  lo  tanto  linar- 
se  con  inteligencia,  conocimiento  y  tino,  y  no 
economizarlos  á  tal  punió,  que  la  planta  se  se- 
que, ó  que  no  se  crie  con  la  lozanía  y  robus- 
tez que  pudiera,  ni  prodigarlos  tanlo  que  per- 
manezcan anegadas  las  raices  durante  varios 
dias,  en  cuyo  caso  es  muy  acuosa  y  pora  sus- 
tanciosa la  savia  que  suministran  á  las  ramas, 
y  por  consiguiente  desabrido  el  fruto. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  de  haberse  muía- 
do  los  árboles  de  cajón ,  es  también  conve- 
niente darles  un  riego  coií  uuatcgta  proceden- 
te de  una  mezcla  de  varios  estiércoles  bien 
consumidos  y  que  hayan  fermentado  después 
en  el  agua. 

La  poda  es  para  el  naranjo  una  operación 
tan  importante  como  sencilla,  si  se  lia  estu- 
diado bien. la  naturaleza  de  este  árbol  y  sn 
manera  de  brotar. 

Entre  los  varios  sistemas  de  poda  que  ob- 
servan los  jardineros,  en  cuya  descripción 
nos  parece  inútil  entrar,  he  aqni  el  método  á 
que  dan  la  preferencia  autores  de  gran  valia. 

Los  naranjos  echan  dos  clases  de  ramas; 
las  del  brote  anterior  y  las  del  brole  del  año. 
Las  primeras  se  han  alargado ,  y  no  habiendo 
tenido  tiempo  de  formarse  enteramente,  se 
han  quedado  delgadas  y  han  perecido  ¿uranio 
el  invierno;  la  piel  de  los  segundos  es  delga- 
da y  muy  tierna  y  no  pueden  resistir  el  aire 
libre;  es  preciso,  pues,  corlarlos  por  una  ye- 
ma buena,  operación  que  •  debe  hacerse  du- 
rante la  primavera.  Podando  ó  suprimiendo  en- 
tonces algunas  ramas  de  madera  vieja,  muer- 
tas ó  moribundas,  el  árbol  brotará  y  las.  repa- 
rará con  otras  mejores. 

Esettsado  es  decir  que  en  la  poda  se  debe 
tener  cuidado  de  descargar  mas  ó  menos  un 
lado,  según  el  estado  del  lado  opuesto,  á  fin 
de  que  el  conjunto  guarde  la  debida  propor- 
ción. 
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Guídarase  también  de  podar  corlo  y  sobra 
una  yema  que  mire  al  interior,  para  que"  los 
brotes  que  nazcan  suban  pcrpcndicularmente, 
pues  de  lo  contrario  se  siguen  inconvenientes 
itue  perjudican  al  árbol. 

El  jardinero  procurará  constantemente  cu- 
brir los  vacíos  que  queden  de  las  ramas  que 
se  rompan  ó  corten,  y  al  efecto  llamará  bácia 
la  parle  vacía  las  ramas  de- los  lados,  tirándo- 
las con  mimbres  ó  sujetándolas  con  unas  ca- 
ñitas  delgadas  ó  con  cuerdas  de  lana,  en  caso 
necesario,  pero  nunca  con  alambres. 

Deben,  en  tina  palabra,  cortarse  todas  las 
ramas  y  ramillas  que  bagan  disforme  el  árbol; 
pero  cortarlas  con  inteligencia  y  tacto,  y  siem- 
pre que  á  la'  forma  y -belleza  no  se  sacrifique 
el  árbol,  ó  su  fecundidad. 

El  desleeimgado  es  una  operación  bien  dis- 
tinta de  la  poda,  aunque  no  siempre  suelen 
distinguirse  bien:  la  poda  tiene  por  objeto  los 
brotes  del  año  anterior  y  el  desleeimgado  los 
del  corriente. 

Al  deslechugar  un  naranjo  de  los  tres  ó 
cuatro  brotes  que  arroja,  se  le  deja  solo  uno, 
el  mas  recto,  mas  vigoroso  y  mejor  colocado, 
operación  que  se  hace  cada  veinte  ó  treinta 
días,  si  es  necesario.,  y  que  se  suspende  des- 
de el  mes'  de  agosto  basta  la  época  en  que  los 
arboles  deben  meterse  en  el  invernáculo. 

Solo  en  el  caso  de  cpie  no  bastase  un  bro- 
te deberán  dejarse  varios;  pero  entonces  será 
preciso  cuidar  mucho  de  su  dirección,  impi- 
diendo que  se  tiendan,'  por  medio  de  vari- 
llas que  les  sirvan  de  rodrigones ,  hasta  que, 
adquiriendo  fuerza,  tomen  su  inclinación  na- 
lural. 

.  Tambipn  se  cortarán,  con  la  una,  tan  luego 
como  nazcan,  las  ramas  locas  y  chupones  que 
suelen  salir  cuando  los  naranjos  están  en  to- 
da la  fuerza  de  su  vegetación.  Dejaránse,  sin 
embargo,  en  el  caso  de  que  estén  bion  colo- 
cados, es  decir,  cuando  alrededor  de  ellos 
hay  solo  ramas  mezquinas  y  brotes  misera- 
bles, pues  entonces  sirven  para  renovar  la 
parle  del  árbol  en  que  nacen.  Para  no  dejar- 
los crecer  mucho  se  cortan  con  tiempo,  obli- 
gándolos asi  á  que  echen  brotes  capaces  de 
guarnecer  los  claros,  ó  bien  se  suprimen  en 
caso  contrario  las  ramillas  mezquinas  cuando 
el  chupón  esté  ya  en  estado  de  reemplazarías. 

También  en  Francia  se  cultiva  el  naranjo 
al  descampado,  ora  artificia!,  ora  naturalmen- 
te; para  en  el  primer  "casó,  sirven  las  espal- 
deras ó  los  arboles-  á  todo  viento;  pero  aque- 
llas son  mucho  mas  fáciles  de  cuidar,  y  es- 
tandoya  abrigadas  por  un  lado  con  las  pare- 
des, basta  ponerles  un  techo  y  hacer  una  pa- 
red artificial  por  delante,  llenando  el  espacio 
con  hojas  á  medida  que  el  frió  crece  y  aumen- 
tando el  fuego  en  los  conductos  de  calor  que 
Hay. de  una  estremidad  á  otro.  Estos -conduc- 
ios pueden  suprimirse  si  el  frió  no  pasa  de 
cinco  á  seis  grados.  ' 

A  la  entrada  del  invierno  se  les  deberá 
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echar  una  capa  de  una  ó  dos  pulgadas  de  es- 
pesor y  de  un  buen  estiércol,  que  se  enterrará 
á  principio  de  primavera  por  medio  de  una  ca- 
va profunda,  dándolas  un  riego  con  una  bue- 
na legía  hecha  al  intento,  al  tiempo  de  poner- 
se en  movimiento  la  savia.  En  fin,  como  que 
la  superabundancia  de  raices,  sobre  todo  ca- 
pilares, esquilma  mucho  la  tierra,  deberá  tam- 
bién, mudarse  esta  del  mismo  modo  qne  he- 
mos indicado  para  los  naranjos  puestos  en  ca- 
jones. Al  efecto  se  abre  una  zanja  á  corta  dis- 
tancia del  tronco,  sin  lastimar  las  raices  que 
se  encuentran,  volviéndolo  á  rellenar  todo  con 
tierra  bien  preparada. 

Hasta  aqui  hemos  hablado  de  los  naranjos 
como  se  cultivan  en  otros  paises,  y  como  en 
España  tendrá  que  hacerlo  todo  el  que  fuera 
de  la  zona  marcada, -quiera  por  gusto  ó  capri- 
cho cultivar  aquel  árbol  precioso. 

En  dicha  zona  vienen  á  ser  inútiles  eslos 
cuidados,  por  cnanto,  gracias  á  la  dulzura  de 
su  clima,  durante  el  invierno  vive  y  crece  en 
ellos  el  naranjo  como  en  otros  paises  viven  y 
crecen  los  demás  árboles  frutales'.  El  naranjo, 
sin  embargo,  exige,  aun  en  los  paises  cálidos, 
como  en  todas  partes,  trabajos  y  abonos. 

-.  El  naranjo  abandonado  á  sí  mismo,  uo  re- 
quiere mas  cuidados  que  los  otros  árboles  fru- 
tales que  viven  al  raso:  sigue  como  ellos  las 
leyes  de  la  naturaleza,  y  casi  no  necesita  de  la 
mano  del  hombre,  pues  basta  cortarle  la  estre- 
midad de  los  brotes,  suprimirle  las  ramas 
muertas,  cuando  las  tenga,  y  limpiarlo  de  cuan- 
do en  cuando  de  las  ramas  achaparradas  ó  que 
crecen  en  el  interior. 

De  las  flores  diremos,  que  aquellas  que  se 
muestran  en  el  orden  natural  ,  son  las  que 
nacen  en  la  madera  vieja,  y  se  distinguen  fá- 
cilmente en  que ,  en  lugar  de  abrirse  una  á 
una  ó  dos  á  dos,  están  agrupadas  y  amontona- 
das, empujándose  unas  á  otras ,  y  cayéndose 
frecuentemente.  Las  flores  de  las  ramas  del 
último  brote  son  grandes,"  largas,  bien  nutri- 
das y  colocadas  mas  comunmente,  en  las  es- 
tremidades  superiores  que  en  la  parte  baja. 

No  hay  reglas  ciertas  para  saber  el  núme- 
ro cíe  flores  que  se  deben  dejar  en  el  naranjo: 
todo  árbol  fuerte  que  no  haya  sido  esquilma- 
do cou  el  'corte  anual  de  su  madera, 1  puede 
sostener  cuantas  eche,  "pero-háy  que  quitárse- 
las al  que  ha  sido  fatigado'por  medio  dé  las 
podas. 

Conviénese  generalmente  en  que  un  árbol 
sumamente  vigoroso  se  ocupa,  lejos  de  dar  fru- 
to,, en  echar  brotes  llenos  de  lozanía;  pero  es 
cierto  que  luego  que  empieza  á  fructificar  deja 
de  arrojarlos;  asi,  pues-,  en  vez  de  cercenar 
mucho  las  ramas  á  los  naranjos,  se  les  debe 
dejar  que  den  mucho  fruto  para  que  consu- 
man la  savia,  con  lo  cual  se  logra  lo  que  se 
desea,  y  resolta  un  provecho  real. 

La  edad,  la  fuerza,  la  salud  de  los  árboles 
y  otras  varias  circunstancias  deciden  de  su  es- 
tado é  indican  la  cantidad  de  naranjas  que  pue- 
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,  den  alimentar:  esta  cantidad  debe,  en  concepto 
nuestro,  ser  proporcionada  á  la  madera  que  al 
ÉThol  se  acostumbra  quitar  todos  los  años:  su- 
pongamos, por  ejemplo,  <me  la  supresión  r¡ue 
bagamos  anualmente  de  los  brotes  de  un  na- 
ranjo pueda  equivaler  á  treinta  naranjas:  le  de- 
jamos este  número,  y  sinos  parece  eseesivo, 
ó  que  no  es  bastante,  lo  aumentamos  ii  lo  dis- 
minuimos. Las  flores  se  deben  dejar  en  la 
parle  inferior  de  las  ramas  y  cerca  del  sitio  3'e 
su  unión,  y  no  en  el  centro  del  árbol,  donde 
el  fruto  que  de  ellas  proviene  tendría  demasia- 
da sombra,  ni  tampoco  en  la  esíremidad  de, 
las  ramas  que  agitadas  por  el  viento,  podrian 
desgajarse  con  el  peso  del  fruto..  Y  como  quie- 
ra que  el  naranjo  tenga  muclia  disposición  á 
dejar  caer  el  fruto  después  de  cuajado,  con- 
viene no  quitarle  por  de  pronto  mas  que  !o 
muy  esencial,  descargándole  mas  adelante  si 
se  viese  que  babia  csceso,  y  conservando  las 
llores  mas  largas  con  el  pezón  mas  grueso  y 
dirigidas  hápia  arriba. 

La  flor  se  recogerá  diariamente,  cuando  es- 
tá lotlavia  cerrada,  pero  inmediata  á  abrirse.;,, 
desde  el  mediodía  basta  las  cinco  ó  las  seis, 
que  es  cuando  el  sol  comienza  á  .ocultarse, 
pero  nunca  inmediatamente  después. ni  duran- 
te las  lluvias:  se  cuidará  de  no  lastimar  ni  roin- 
por  las  llores,  por  lo  cual  se  corlarán  por  el 
pezón  mismo  con  la  uña  del  dedo  pulgar.  So 
será  necesario  encargar,  que  si  so  usa  de  es- 
calera para  coger  las  llores  se  debe  tener  mu- 
cho cuidado  en  no  lastimar  las  ramas  con  ella. 

Las  naranjas  están1  en  el  árbol  desde  que 
cuajan  basta  que  maduran,  para  lo  cual  far- 
dan quince  meses  en  los  paises  del  Norte:  esla 
es  una  de  las  razones  porque  se  conservan 
mas  tiempo  y  no  se  caen  todas  juntas;  su  per- 
manencia en  el  árbol  prueba  también  que  su 
ministerio  y  las  funciones  que  están  encarga- 
das de  cumplir  en  la  planta  son  las  de  prepa- 
rary  dirigir  !a  savia.  La  Quinlinie  pretende 
que  las  hojas  de  los  naranjos  mas  vigorosos 
duran  fres  ó  cuatro  años  en  el  árbol,  y  que  en 
los 'demás,  se -caen  al  primero  ó  al  segundo; 
pero  podemos  asegurar,  al  contrario,  que  cada 
hoja  se  cae  con  corta  diferencia  en  el  mismo 
aña  •--comando  desde  el  dia  do  su  nacimiento. 
Cuando  las  naranjas  lian  llegado  á  adquirir  su 
grueso  en  el  tiempo  que  hemos  indicado,  se 
tira  de  tillas  débilmente,  y  si  se  desprendon'es 
señal  de  que  uáo  llegado  á  su  punto  de  madu- 
rez, si  resisjcu  se  dejan  en  el  árbol. 

La  cosecha  de  las  Dores  es  de  liaslantc  im- 
portancia: con  ellas  se  hace  el  agua,  de  aza- 
har, cuyo  consumo  es  grande,  y  de  aqui  que 
no  se  dejen  cuajar  muchas:  también  se  prepa- 
ran en  consérvalas  naranjas  pequeñas,  y  fior 
Consiguiente  solo  se  deja  en  el  árbol  para 
que  madure  una  cantidad  determinada,  ion  el 
objeto  de  recrearla  vista,  advirliendoqiicimei;- 
tras  menos  so-  dejen  mas  hermosas  serán  y 
mas  gordas.  ■ '    '  " 

La  naranja  que  ha  de.  trasportarse  debe  co- 
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gerse  anles  de  su  completa  (madurez,  pues  de 
lo  contrario  se  pudre  infaliblemente. 

Las  primeras  enfermedades  del  naranjo  son 
por  lo  común  el  resultado  de  la  educación  for- 
zosa que  hay  precisión  de  dar  á  este  árbol  en 
algunas  partes  para  que  viva  en  un  (-lima  iai| 
diferente  del  suyo;  por  eso  oslas  enfermeda- 
des son  menos  frecuentes  y  en  número  me- 
nor, á  medida  qua  se  camina  hacia  un  p;áss¡¡. 
mejaule  á  aquel  en  que  la  naturaleza  lo  haco- 
locado.  La  goma  y-la  Ictericia  son  los  únicos 
males  á  que  está  sujeto  el  naranjo  en  los,  pai- 
ses meridionales.  La  (joma  se  debe  á  un  paso 
mtiy  repentino  del  calor  al  frió:  cuando  la  sa- 
via comienza  á  ponerse  en  movimiento,  el  frío 
hace  refluir  la  materia  de  la  írnspiracion  i¡  ]j 
masa  de  la  savia;  la  parle  afectada  se  pone  lí- 
vida, después  morena  y  acaba  por  cubrirse  de 
goma.  Dos  frios repentinos  queman  algunas  ve- 
ces los  cogollos  de  los  brotes  que  están  aim 
herbáceos  y  hasta  una  parle  de  los  que  ya  es- 
tán majados,  en  cuyo  caso  el  único  remedio  es 
suprimir  la  parle  muerta  cortando  por  lo  vito. 

La  ictericia  proviene  laminen  del  reducido 
espacio  que  en  los  cajones  tienen  las  mices  del 
naranjo,  como  asimismo  del  sol  fuerte  que 
el  árbol  esperimcula  al  salir  del  invernáculo 
después  de  habrr  tenido  largo  tiempo  metidas 
sus  raices  en  tierra  empapada  de  agua.  Otras 
veces  proviene  de  la  frecuencia  de  las  podas 
que  suelen  eslraviar  el  curso  de  la  savia. 

Si  la  enfermedad  se  lia  producido  por  fulla 
de  alimento,  se  le  debe  dar  una  nueva  tierra 
bien  preparada  y  de  cuando  en  cuando  ima 
legia,  á  fin  de  que  tenga  fuerza  para  reparar 
la  pérdida  que  acaba  de  esperiuienlar. 

La  quemadura  proviene  algunas  veces,  y 
sobre  todo  en  las  provincias  del  Mediodía,  de 
los  fuertes  roclos  y  do  las  neblinas  que  suelen 
caer  por  el  mes  de  junio. 

Las  llagas,  cancros  ó  cánceres  se  mani- 
fiestan en  las  ramas  y  los  brotes,  y  se  deben 
curar  como  la  goma,  según  arriba  se  ha  dicho. 

La  sama  no  ataca  los  naranjos  plantados 
al  raso,  y  en  los  que  están  en  cajones  provie- 
ne sin  disputa,  0  di;  no  estar  bien  preparada 
la  tierra,  ó  de  una  savia  viciada  que  se  eslra- 
via,  6  de  alguna  otra  causa  que  no  conocemos. 
El  remedio  consiste  en  frotar  las  ramas  eoiimi 
nía  unjo  iie  paja  ó  ron  un  cepillo  fuerte  para 
quitarles  tos  granos  de  sarna,  y  en  pasar  li- 
geramente por  cima  un  poco  de  barro  ele  in- 
gerto, que  se  quila  cuando  se  juzga  im'ilil- 

Los  ¡fÜlinseclos,  cuya  multiplicación  es 
escesiva,  son  los  enemigos  mas  crueles  de  los 
naranjos:  pasan,  el  invierno  inmóviles  y  pelu- 
dos á  las  hojas  y  los  brotes  de  aquel  año,  mas 
luego  que  llega  la  primavera  salen  estos  inser- 
ios de  su  letargo  reanimados  por  el  calor  del 
sol,  dejan  su  anligna  morada  y  se  derraman 
peeó  á  poco  sobre  los  nuevos  brotes  y  las  ho- 
jas tiernas,  causando  en  el  árbol  estragos  dfl 
consideración. 

¡UUGÍSEAS.  (Botánica.)  iasnái-tíseas  (ama- 
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villíeas  de ■Brown),  son  mías  plantas  de  raíz  bul- 
bosa o  fibrosa,  con  hojas  radicales  y  llores 
muy  grandes  á  veces,  y  siempre  solitarias.  Su 
cáliz  es  monosépalo,  tubuloso,  con  seis  divi- 
siones iguales  o  desiguales,  y  adheridas  por  su 
base  con  el  ovario  inferior.  Los  eslambres,  en 
número  de  seis¿  licúen  sus  lilamentos,  ora 
sueltos,  ora  reunidos  enirc  st  por  medio  de 
una  membrana.  El  ovario  se  compone  de  tres 
celdillas  polisperraas,  el  estilo  es  simple  y  el 
estigma  trilobular.  El  fruto  es  una  cápsula  con 
tres  Mdiílas  y  tres  válvulas,  y  algunas  veces 
también  es  una  baya,  la  cual  no  suele  contener 
arriba  de  tres  ó  cuatro  granos,  pues  todos  los 
demás  abortan. 

Esta  familia  se  compone  de  plañías  mono- 
cotiledóneas  con  estambres  epigineos,  y  com- 
prende enlrc  otros  géneros  los  siguientes: 
narcissus,  pancratium,  leucoium,  galan- 
Ihus,  ele. 

De  eslos  diferentes  géneros  cimas  impor- 
tante y  el  mas  conocido  también  es  el  género 
narcissus,  el  cual  se  distingue  por  suraiz  bul- 
blfcra,  por  un  espato  monúfllo,  hendido  la- 
teralmente y  qué  contiene  una  ó  varias  (lores 
blancas  6  amarillas;  por  un  cáliz  tubuloso, 
por  uña  corola  cuyo  limbo  es  de  seis  divisio- 
ues  iguales  y  aparentes,  con  un  nectareo  mo- 
nófilo,  pelaloideq  entero  ó  dividido,  y  final- 
mente, por  su  estigma  ligeramente  trífido. 

Enlrc  las  especies  de  este  género  cita- 
remos 

L»  El  narciso  de  los  poetas  (narcissus 
poelicus),  que  en  España,  en  Kalia  y  en  el  Me- 
diodía de  Francia  crece  espontáneamente  en 
los  prados.  Sus  llores,  solitarias  en  su  espato, 
Mancas  y  de  corona  6  nectareo  amarillo  y  or- 
lado de  púrpura,  exhalan  un  olor  agradable 
aunque  algo  fuerte.  Esta  especie  es  la  que  ha 
dado  lugar  á  la  fábula  del  júvcu  Narciso  que, 
consumido  de  amor  por  su  propia  persona  ,  á 
orillas  do  una  fuente  cuyas  aguas  le  servían 
de  espejo,  se  vio,  por  la  piedad  de  los  dioses, 
convertido  en  una  flor  que  lleva  su  nombre, 
flor  que  ,  con  feliz  precisión,  ha  descrito  Ovi- 
dio en  los  dos  versos  siguientes: 

JVirsijuam  corput  eral;  croecum  pro  enrpore  florcni 
Intcníunt,  /oí fis  médium  cinginHbiís  «ibis, 

A  esla  fábula  atribuye  Pausanias  un  origen 
mas  romántico  todavía  que  el  que  le  dan  las 
tradiciones  mitológicas.  «Narciso,  dice  este 
autor ,  habia  perdido  una  hermana  á  quien 
(pieria  mucho,  y  que  se  le  parecía  eslraordina- 
riamenle,  y  creyendo  verla  en  el  agua  de  una 
fuente,  permanecía  inmóvil  y  fija  la  vista  alli.n 
Lo  probable  es  ,  crue  las  dores  pálidas  y  lán- 
guidamente inclinadas  del  narciso,  han  basta- 
do para  inspirar  á  la  creadora  imaginación  de 
los  griegos  ,  las  ingeniosas  ficciones  que  aca- 
bamos de  recordar. 

Hoy  todavía,  en  .el  lenguaje  misterioso  in- 
ventado en  Oriente  por  los  amantes  contraria- 
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dos  en  sus  deseos  ,  el  narciso  es  el  emblema 
del  amor  que  padece. 

Minio  y  Plutarco,  sin  ir  á  buscar  en  la  mi- 
tología el  origen  del-nombre  de  narciso ,  lo 
derivan  de  vápr.-q,  voz  griega  que  significa  es- 
tupor, alelamienlo  ,  que  son,  dicen  ellos,  los 
efectos  que  produce  el  olor  de  aquella  flor. 
Con  ella,  por  eso,  se  coronaba  en  la  antigüe- 
dad á  los  muertos  y  á-  las.  divinidades  spb-, 
terráneas. 

2,  "  El  narciso  falso  narciso  (narcissus 
¡iseudo-narcissus) ,  narciso  silvestre.  Común 
en  los  prados  y  los  bosques  de  Francia,  In- 
glaterra y  Alemania ,  florece  muy  temprano: 
en  el  clima  de  París  suele  secarse  desde  los 
primeros  dias  de  mareo  ,  y  en  España  y  otros 
paises  del  Mediodía  de  Europa  en  los'meses 
de  enero  y  febrero.  De  su  gruesa  y  bulbosa 
raíz  nace  un  tallo  de  tres  ó  cuatro  decímetros 
de  altura,  rodeado  de  cinco  ó  seis  hojas,  y  al 
cual  sirve  de  remate  una  ílor  solitaria,  amari- 
lla; de  un  color  de  azufre  pálido,  inodoro,  con 
un  gran  nectareo  amarillo  ,  del  mismo  largo 
que  las  divisiones  de  la  corola. 

Las  hojas  del  narciso  silvestre,  de  que  ha- 
ce uso  la  medicina  ,  se  emplean  y  son  consi- 
deradas como  auliespasmódicas.  Los  doctores 
Durresnoyy  Loiseleuf  Deslonchamps,  aseguran 
haberlas  administrado  ventajosamente  contra 
la  epilepsia ,  y  sobre  todo  contra  la  tos  con- 
vulsiva de  los  niños.  Laennec  dice  también  ha- 
ber empleado  con  muy  buen  éxito  el  es  tracto 
de  dicha  planta,  para  combatir  esta  última  en- 
fermedad ,  y  este  estrado  ,  que  se  administra 
en  dosis  de  0"  02  á  0"  05,  de  cuatro  en  cuatro 
o  de  seis  en  seis  horas,  resulla  ser,  si  en  altas 
dosis  se  propina,  un  veucno  ilutante  que  pue- 
de, según  el  dicho  de  Orüla,  dar  la  muerte  en 
el  espacio  de  algunas  horas. 

3.  "  El  narciso  de  ramas  6  narciso  de  in- 
vierno (narcissus  tazelta  )  Este  vegetal  pre- 
senta una  corola  con  tubo  verde,  con  limbo  es- 
tertor blanco  ó  amarillo  ,  y  con  seis  cortes;  y 
una  corona  cañrpanulada  blanca ,  de  color  de 
azufre  ó  de  naranja,  tres  veces  mas  corla  que 
la  corola.  Crece  en  España  y  en  todo  el  litoral 
del  Mediterráneo,  y  se  cultiva  con  mucha  fre- 
cuencia en  las  habitaciones,  las  cuales  adorna 
con  sus  llores  elegantes",  y  embalsama  duran- 
te la  estación  de  ios  frios ,  con  su  suavísimo 
aroma. 

■  í."  El  narciso  junquillo  (narciso  junqui- 
lla) ¿junquillo,  preciosa  especie  cultivada  en 
los  jardines.  Sus  llores,  que  son  de  un 'hermo- 
so color  amarillo  con  el  nectareo  mas  oscuro, 
exhalan  un  olor  muy  rico  aunque  algo  fuerte, 
Se  encuentra  en  todo  el  litoral  del  Mediter- 
ráneo, y  de  sus  ñores,  cuando  son  sencillas, 
es  fácil  hacer  flores  dobles. 

Otras  especies  hay  de  narcisos  que,  si  bien 
menos  interesantes  y  menos  conocidas  que  las 
que  acabamos  de  describir,  no  son  del  todo  in- 
diferentes para  los  verdaderos  aficionados  á  la 
floricultura;  á  aquel  m'unero  pertenecen  el 
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narciso  de  oriente,  el  oloroso,  el  de  bulbos  ó 
trompeta  de  Medusa  (narcissus  bulnocodiuru), 
el  almizclado ,  el  de  otoño ,  el  de  Espa- 
ña ,  etc. 

Los  bulbos  de  los  narcisos  son  todos  mas 
ó  menos  acres  y  poseen  una  propiedad  eméti- 
ca sumamente  pronunciada. 

El  género  galanthus  se  halla  representado 
en  los  climas  del  .centro  y  del  Mediodía  de 
Europa  por  una  bonita  especie  [galanthus  ní- 
valis),  que  florece  en  febrero  y  llama  la  aten- 
ción por  su  porte  gracioso  y  sus  flores  blan- 
cas con  el  nectareo  verdoso ,  solitarias  y  col- 
gantes. 

_Por  conclusión  de  este  artículo,  diremos 
cuatro  palabras  sobre  el  género  amaryllis,  que 
separado  poco  ha  de  la  familia  de  las  narci- 
seas,  forma  una  familia  aparte  bajo  el  nombre 
de  amarilídeas.  Las  amarilídeas  forman  unas 
sesenta  especies,  originarias,  casi  todas  de  la 
América  Meridional,  y  algunas  de  ellas  del  ca- 
bo de  Buena  Esperanza  ó  de  China.  Originaria 
de-  Europa  no  hay  mas  que  una  especie ,  y  es 
la  amaryllis  lútea  ;  otra  especie,  del  Japón. 
amaryllis  samiemis),  llevada  á  la  isla  de  Guer- 
nesey,  se  ha  naturalizado  allí  hasta  el  punto 
de  llegar  &  hacerse  casi  completamente  indí- 
gena. 

Las  amaryllis  son  unas  hermosas  plantas 
bulbosas,  notables  por  su  tamaño  y  el  brillo 
de  ios  matices  de  sus  flores.  Asi  se  las  ve  figu- 
rar y  hacer  muy  buen  papel  en  jardines  y  en 
invernáculos.  Entrelas  especies  de  esta  nueva 
familia  citaremos  la  amaryllis  formosi&ima 
(azucena  de  Santiago) ,  especie  muy  preciosa 
que  se  da  espontáneamente  en  la  América  Me- 
ridional, y  que  con  mucha  facilidad  y  en  abun- 
dancia se  -  cultiva  en  París.  Es  notable  por  su 
gran  flor  abierta,  muy  irregular  y  de  un  color 
rojo  oscuro;  la  amaryllis  regina,  originaria  de 
Méjico,  que  eolia  cuatro  o  cinco  flores  de  un 
color  rojo  de  púrpura;  \&  amaryllis  joscphiiiw, 
del  cabo  de  Buena  Esperanza.  Esta  es  la  espe- 
cie mus  grande  y  la  mas  multiflora  de  su  gé- 
nero. Su  tallo,  de  cinco  á  seis  centímetros  de 
altura  con  un  grueso  proporcionado,  se  termi- 
na en  una  especie  de  parasol  sencillo,  de  cua- 
renta á  cincuenta  flores  de  un  decímetro  de 
largo. 

También  pueden  citarse,  entre  las  mas  her- 
mosas especies  del  genero,  las  amaryüis  vit- 
tata,  belladona,  fulgida,  molucana,  etc.,  etc. 

NARCISO.  [Mitología.)  Joven  griego',  de. 
Tespias,  de  una  belleza  incomparable ,  hijo 
del  rio  Cefiso-.y  de  la  ninfa  Liriope.  Enamora- 
do de  sus  perfecciones  físicas,  desdeñaba  á  las 
mugeres,  no  por  castidad,  como  Hipólito,  sino 
por  un  esceso  dé  vanidad.  El  amor'irritado  pro- 
nunció contra  él  una  imprecación  que  escribió 
Neurosis  (la  venganza)  ,  enviándole  una  locura 
lenta,  una  pasión  sin  realidad  ,  sin  esperanza, 
porque  se  enamoró  perdidamente,  no  de  si 
mismo,  sino  de  su  imágen.  En  las  fronteras  de 
Tespias,  no  lejos  dé  un  arrabal  llamado  Dona-. 
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con,  corría  una  fuenle  solitaria,  «La  superficie 
trasparente  parecía  de  plata,  dice  Ovidio:  los 
pastores  y  las  cabras  que  bajan  desde  lo  alto 
de  las  colinas  no  habían  alterado  su  UmpiD 
cristal ;  los  animales  y  las  aves  no  habían  to- 
cado á  ellas  una  vez  siquiera.  Rodeábala  una 
yerbecilla  que  conservaba  su  grata  frescura 
al  mismo  tiempo  se1  vela  protegida  de  los  fe! 
dores  del  sol  por  la  espesa  sombra  de  algunos 
árboles  frondosos  que  la  rodeaban.»  En  esté 
lugar  delicioso  fué  donde  inclinado  sobre  el 
espejo  de  esta  fuente ,  se  sintió  por  primera 
vez  Narciso,  locamente  enamorado  de  sa  imá- 
gen, y  abrasado  de  un  fuego  de  que  murió  len- 
tamente consumido,  pagando  asi  la  pena  de  su 
indiferencia  y  de  su  desprecio  para  con  la  sen- 
sible ninfa  Eco ,  á  la  que  de  sn  cuerpo  encan- 
tador no  quedé  sino  la  voz  ,  que  se  queja  aun 
en  las  soledades  de  los  montes  de  la  frialdad 
de  su  amante,  t 

Muerto  Narciso,  las  ninfas,  que  querían  ele- 
varle un  sepulcro,  á  pesar  del  desden  con  que 
las  Labia  tratado,  no  encontraron  en  lascsmaj- 
tadas  orillas  de  la  fuente,  si  no  una  llor  desco- 
nocida, á  la  que  dieron  su  nombre.  Narciso  en 
griego  significa  letargo:  su- radical  es  naúe 
(sopor,  entorpecimiento.)  La  inmovilidad  con. 
que  este  joven  adoraba  su  propia  imagen  relie- 
jada  por  las  aguas,  habrá  dado  tal  vez  origen 
á  la  fábula  y  u  la  elimologia  de  su  nomine. 
'  Esta  fábula  no  puede  colocarse  en  el  número 
de  los  antiguos  mitos  griegos,  porque  la  llor 
llamada  narciso  era  ya  de  antemano  tan  cono- 
cida de  los  poetas,  que  Proscrpina,  siendo  aun 
ninfa  y  soltera,  se  deleitaba  en  cogerla  en 
las  risueñas  praderas  del  Enna,  según  cuenta 
la  mitología.  La  imaginación  poética  de  Ovidio 
es  la  que  ha  juntado  con  admirable  artíllelo  á 
estas  melaraórfosis  el  episodio  de  Eco  y  de 
Narciso,  Débesele  sin  duda  la  deliciosa  idea 
de  hacerlo  inclinar  al  borde  de  la  barca  iafer- 
nal,  y  de  mirarse  auiialli  retratado  en  las  aguas 
de  la  laguna  Esligia.  Los  narcisos  son  flores 
queridas  de  las  divinidades  infernales,  ya  por 
que  las  furias  dan  á  los  animales  cierta  especie 
de  letargo  ó.  entorpecimiento,  ya  porqae  las 
deidades  del  reino  de  la  muerte  se  regocijan  al 
oír  pronunciar  su  nombre  que  parece  recordar- 
les el  sueño  elerno. 

Los  antiguos  creían  que  esta  flor  elegía, 
para  brotar  y  desarrollarse  mejor,  los  lugares 
húmedos  é  inmediatos  á  los  sepulcros.  Por  eso 
la- colocaban  sobre  ellos  formando  guirnaldas 
ó  coronas^ 

Sea  lo  que  quiera  de  es!  as  fábulas,  parece 
cierto  que  existió  un  joven  de  eslraordinaria 
belleza,  llamado  Narciso,  cuya  interesante  his- 
toria refiere  Pausanias,  el  historiógrafo  de  la 
Grecia.  «Narciso,  dice,  tenia  una  hermana  ge- 
mela: nacidos  juntos,  estos  dos  hermanos  no 
se  separaron  jamás:  llegados  á  la  edad  de  les 
amores,  brillaba  en  sus  ojos  el  mismo  fuego, 
la  misma  languidez  en  sus  miradas:  yestofae- 
go  y  esta  languidez  no  brillaban  ni  morían  si 
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no  entre  ellos  mismos'.*  Su-fisonomía  delicada, 
su  tez  rosada  y  pálida,,  como  el  alba  naciente, 
sns-úorados  y  ondulados  cabellos,  sus  elegan- 
tes y  esbeltos  talles,  tenían  entre  sí  una  per- 
fecta semejanza.  Era,  poco  mas  ó  menos,  el 
mismo  sonido  el.  de  su  voz:  sus  gustos  eran 
también  iguales:  educados  lejos  'dé  las  ciuda- 
des, la  caza  y  et  campo  eran  todo  sii  regocijo; 
y  vestidos  del  mismo  modo  nno  que  otro,  iban 
siempre  junios,  de  suerte  qíie  no  se  vid  nun- 
ca al  hermano  sin  la  hermana,  ni  á  esta  sin 
aquel.  Bebiau  en  la  misma  copa;  y  fatigados 
por  los  ardores  del  sol  de  medio  día,  dormían 
el  uno  en  los  brazos  del  otro,  descansando 
sobre  la  verde  alfombra  de  los  prados,  y  á  la 
sombra  de  los  frondosos  árboles  de  los  bos- 
ques. Amaneció  un  día  fatal  en  que  Narciso 
perdió  á  su  amada  compañera  y  hermana.  En- 
tonces cayó  en  una  melancolía  profunda,  y  se 
acercó  á  la  orilla  de  una  fuente,  de  donde  ya 
no  se  separó  jamás.  Inclinado' sobre  las  aguas 
en  que  se  reflejaba  su  propia  imagen,  creia  ver- 
en  ella  á  su  hermana  querida,  la.  alargaba  las 
brazos  y  la  llamaba  repetidas  veces,  basta  que 
caía  exánime  de  tristeza  y  do  delirio  sobre 
la  yerbecLUa  que  rodeaba  aquella  engañosa 
fuente.  >> 

Esta  historieta  no  es  menos  interesante  que 
ladelafahulade  Ovidio:  tal  vez,  sin.  embargo, 
es  mus  delicada  la  que  el  poeía  romano  forjó, 
bañándola  de  un  agradable  tinte  de  melancolía, 
con  los  lamentos  de  la  ninfa. Eco. 

NAhCÜTICOS.  Se  da  el  nombre  de  narcóti- 
cos á  las  diversas  sustancias  que  gozan  de  la 
propiedad  de  producir  un  sopor,  como  el  opio, 
ta  beiadona,  ele;  So  parece  sino  que  su  acción 
tenga  por  objeto  disminuir  las  propiedades  vi- 
tales de  todos  los  tejidos,  y  ejercer  una  par- 
ticular influencia  sobre  el  cerebro,  ele.  lláma- 
seles sedativos  ó  calmantes  cuando  se  Ies 
emplea  para  mitigar  una  escilaeion  morbosa, 
para  moderar  un  curso  bario  vivo  de  la  circu- 
lación, ele;  anodinos  cuando  paralizan  el  do- 
lor; y  hypnóticos  cuando  provocan  el  sueño. 

narcotismo.  Tal  os  la  denominación  que 
se  da  al  conjunto  de  los  efectos  determinados 
por  las  sustancias  narcóticas.  Con  frecuencia 
no  consiste  el  narcotismo  mas  que  en  un  ador- 
mecimiento mas  ó  monos  profundo;  y  otras 
veces  viene  á  ser  un  envenenamiento  quepre- 
sciiluporcaracléresel  sopor,  un  entorpecimien- 
to general,  una  especie  de  estupor  ó  de  euibria- 
Kuez,  náuseas  con  delirio,  vértigos,  movi- 
mientos convulsivos,  entorpecimiento  do  los 
ojos,  dilatación  de  las  pupilas,  etc. 

ÍÍAMÍO.  Él  nardo  es  una  pequeña  planta  del 
genero  de  ks  gramípeas,  que  la  delicadeza 
üesó  espiga  y  la  tenuidad  desús  flores  distin- 
guen y.  permiten  distinguir  de  tas  demás,  El 
nardo  crece  por  lo  regular  en  los  pastos  y  las 
Mesas  secas  de  las  montañas  sub-alpinas,  y 
algunas  veces  también  baja  álos  llanos.  Suta- 
"o  y  sus  hojas  son  demasiado  duras  y  dema- 
siado poco  jugosas  para  alimento  de  los  gana- 
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dos,  y  esta  planta  es  tanto  mas  perjudicial  en 
los  prados  cuanto  que  su  dureza  es  causa  de 
que,  solo  estropeándose,  puedan  cortarla  las 
guadañas. 

El  nardo  apretado  (nardus  strieta)  de  Li- 
neo, tiene  en  su  porte  una  elegancia  particu- 
lar. Sus  hojas  son  capilares,  reunidas  á  mane- 
ra de  césped  fino  en  la  base  de  los  tallos,  los 
cuales  soñ  duros,  delgados,  casi  desnudos,  de 
seis  á  ocho  pulgadas  de  largo,  terminados  por 
una  espiga  recta,  de  un  color  verde,  oscuro 
ó  morado,  guarnecidos  de  pequeñas  flores  es^ 
Ireclias,  lanceoladas,  y  que  vueltas  del  mismo 
lado  forman  con  el  eje,  por  efecto  de  su  sepa- 
ración, un  ángulo  agudo. 

Esta  planta  crece  en  los  países  secos,  mon- 
tañosos, estériles.  Los  habitantes  de  los  paí- 
ses del  Norte  le  dan  los  nombres  de  cabellera 
de  Lapon,  barba  de  anciano, '  etc. 

En  los  Alpes  del  Delflnadóla  llaman  pelo  de 
lobo  {poilde  loup).  Lobel  es  el  primero  que  la 
ha  figurado  bajo  la  denominación  de  sportuno 
riostras  par  mm. 

En  el  nardo  barbudo  (nardus  aristatat  de 
Lineo,  las  flores  están  de  tal  manera  metidas 
en  la  concavidad  del  eje,  y  son  tan  pequeñas, 
que  al  pronto  se  escapan  de  la  vista;  hallánse 
algún  tanto  apartadas  unas  de  otras,  y  soste- 
nidas por  pezones  medianamente  largos  y 
gruesos;  la  espiga  asi  como  las  hojas,  están  nn 
poco  encorvadas. 

Esta  planta  crece  en  los  parages  secos  y 
arenosos  de  tos  países  meridionales,  en  Italia, 
en  España  y  hasta  en  Francia. 

NARIZ.  Esta  interesante  parte  del  rostro 
humano,  que  tanto  influye  en  la  espresion  y 
en  el  carácter  de  la  fisonomía,  ha  sido  apre- 
ciada de  diversa  manera  enlos  varios  pueblos, 
y  sobre  este  particular  existen  algunos  hechos 
y  noticias  cpie  creemos  merecen  ser  cono- 
cidos. 

Parece  que  los  antiguos,  por  lo  que  dice 
llilliu,  tenían  cierta  aversión  á  las  narices  pe- 
queñas, y  no  solían  hallar  en  ellas  deformidad 
como  no  fuesen  estremadamente  grandes.  Apre- 
ciaban mucho  la  nariz  aguileña,  á  la  que 
Platón  llama  nariz  real.  Elianq  figura  con  ella 
á  la  célebre  Aspasia,  y  Filostrato  á  Aquilcs 
y  á  Taris.  Plutarco  dice  que  Ciro  tenia  laminen 
la  nariz  aguileña,  y  por  esta  razón  añade  que 
ios  persas  gustaban  de  esta  forma  de  narices. 
Esta  especie  de  narices  eran  aun  mas  apre- 
ciadas entre  los  antiguos  cuando  se  iban  encor- 
vando por  una  línea  dulce  é  insensible. 

Los  pintores  antiguos  espresaban  princi- 
palmente la  indignación  y  la  cólera  de  los  per- 
sonages  qne  figuraban,  por  medio  de  la  ma- 
yor ó  menor  abertura  de  las  ventanas  de  la 
nariz. 

Por  el  cap.  XXI  del  Levitico  se  prohibía 
i  los  hebreos  recibir  para  el  servicio  del  al- 
tar á  ningún  hombre  que  tuviese  algún  de- 
fecto corporal,  como  ser  ciego,  cojo,  etc.,  ó  de 
nariz  chica  ó  enorme  ó  torcida. 
I.   xxvm.  n 
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En  la  India,  donde  es  común  castigar  á  los  I  entender  un  joven  que  se  mezcla  en  cosas  que 


delincuentes  cortándoles  las  narices,  estáprc 
venido  que  el  trozo  de  nariz  corlada  sea 
quemado  publicamente,  cuya  prevención  supo- 
nen algunos  que  va  encaminada,  no  lauto  á 
a'iraeuiar  la  infamia  del  castigo,  como  á  evitar, 
que  et  reo,  recogiendo  aquella  parle,  pudiese 
implantársela  de  nuevo,  lo  que,  según  se  di- 
ce, no  es  del  todo  imposible.  La  .  cirugía  lia 
bailado  en  épocas  modernas,  el  medio  de  re- 
poner las  narices  mutiladas,  valiéndose  de  la 
piel  del  brazo  ó  del  cuello.  Este  secreto  lo 
atribuyen  unos  al  italiano  Julracolo,  y  .otros  á 
uno  de  la  familia  Boyan!  de  Tropea  en  Cala- 
Tina. 

La  nariz,  como"  anles  indicamos,  es  una 
facción  tan- notable  y  marcada  en  la  fisonomía, 
que  para  distinguir  y  señalar  á  las  personas, 
se  las  ha  clasilicado,  según  sus  formas,  con 
los  cali  (¡cal  i  vos  de  grandes,  pequeñas,  aguile- 
ñas, romas,  cbatas,  retorcidas  ó  puntiagudas, 
de  caballete  y  otras  muchas  denominaciones. 
Paises  hay  en  que  es  general  una  misma 
forma  de  narices;  en  que  todos  sus  habitantes 
■se  distinguen  por  el  carácter  lipico  de  es'ta 
facción.  Entre  los  árabes  las  narices  chatas  so.n 
las  mas  bellas;  asi  es  que  al  intento  se  las 
aplastan.'  Fui  Tartaria,  las  bellezas  mas  admira- 
das son  las  que-tieucn  menos  narices.  En  otras 
¡parles  son  nías  aprecia  tas  las  narices  grandes. 

Este  mismo  carador  visible  que  tiene  la 
•facción  á  que  aludimos,  ha  hecho  cpie  su  nom- 
bre, ó  sea  la  idea  que  representa,  entrenen  la 
composición,  de  muchas  frases  que  se  aplican 
en  casi  todas  las  conversaciones  famüiaresr 
Cantar  con  la  naris  se  dice  para  significar 
cierto  canto  desagradable,  y  en  el  cual  parece 
que  toman  parte  las  narices  en  la  emisión  de 
iftvoz':  .no  ver  mas  allá  de  sus  narices  se  di- 
ce de  aquellas  personas  que  tienen  un  en- 
tendimiento limitado  y  una  previsión  muy  es- 
casa. Arrojarle  á  uno  alguna  cosa  á  sus  nari- 
ces se  toma  por  echar  en  cara  ó  reprender  á 
lino  incesantemente  sus  defectos.  Refregar 
una  cosa  por  las  narices  significa  pasar  tus 
objetos  demasiado  cerca  de  uno,  6  bien  recor- 
dar y  traer  á  cuento  cosas  (pie  no  debiari  de- 
cirse. Meter  en  todas  partes  las  narices  quie- 
re decir  mezclarse  en  todo,  y  tomar  parle  en 
cosas  que  no  importan  y  en  que  no  debiera 
uno  entrometerse.  No  levantar  las  narices 
.de  un  trabajo,  es  aplicarse  a  él  constante 
mente  y  sin  interrupción.  Traer  á  alguno  de 
las  narices  ú  de  la  punta  de  las  narices,  es 
•hacer  de  él  lo  que  se  quiere:  romperse  las 
narices  significa  en  lenguaje  genérico,  gol- 
pearse^ aporrearse:  quedar  con  unpalmo  de 
narices  es  salir  desairado  en  alguna  empresa 
ó  propósito  intentado:  «vale  mas  dejar  al  ni 
fio  chato  que  arrancarle  las  narices,»  se  dice 
para  denotar  que  vale  mas  tolerar  un  mal  pe- 
queño que  espónerse  á  otro  mayor  por  corre 
¡gir  aquel:  «es  tan  niño  que  si  se  le  tira  de  ios 


no  lo  corresponden  según  su  edad:  «eso  es 
tan  palpable  como  las  narices  en  medio  tío 
la  cara,»  se  dice  para  indicar  una  cosa  cinta 
evidente  y  sencilla,  que  no  se  necesita  j¿ 
esfuerzo  alguno  para  conocerla.  No  le  dará  m 
las  narices,  quiere  significar  que  tal  cosa  no 
será  para  determinado  sugeto,  como  él  acaso 
sé  imagina. 

La  nariz  se  toma  también  en  muchos  casos 
figuradamente  por  toda  la  cara:  '  «asomó  sus 
narices  á  la-  ventana:  no  podia  dejar  de  venir 
á  meter  sus  narices'  me  dio  con  la  puerta  en 
las  narices;  mo  miró  por  encima  de  las  nari- 
ces: se  lo  he  dicho  en  sus  narices;»  son  es- 
presiones  cuyo  sentido  conoce  todo  el  momio. 

También  se  usa  esta  palabra  para  signifi- 
car el  sentido  del  olfato.  Tiene  buenas  narices 
ó  una  nariz  muy  fina  se  dice  de  una  persona 
de  buen  olfato,  lomando  frecuentemente  esla 
frase  cu  senlido  figurado. 

NARVAL;  {Historia  natural.)  El  narval 
{monodon  mbnoneros  de  Lin.i  ha  llegado  á  ser 
pára  los  naturalistas  modernos  el  tipo  de  un 
género  particular  de  cetáceos,  de  la  familia  de 
us  delfines.  En  el  articulo  cetáceos  podrávor 
el  lector  algunos  pormenores  interesantes  de- 
bidos á  las  observaciones  de  Mr.  Uory  de  Saint- 
Vimvnt. 

NASA.  Las  nasas  son  una  especie  do  sacos 
enlazados  de  mallas  de  hilo,  o  de  cusios  de 
júneos,  mimbres ú  otra. madera  llexiblc,  culre- 
tejidos  de  forma  que  permitiendo  el  curso  al 
agua,  retengan  los  peces  por  medio  de  una 
boca  cerrada  con  un  arco  que  se  va  estrechan- 
do basta  el  fin  á  manera  de  manga,  lisio  arte 
de  pescar  es  de  los  mas  antiguos  é  ingenio- 
sos. Se  ignora  quien  fuese  su  inventor;  pero  pa- 
rece verosímil  que  se  deba  á  la  casualidad,  co- 
mo  el  de  lautos  otros  inventos  útiles.  Ta!  vez 
un  cesto  abandonado  en  las  riberas  del  niar  ( 
de  algún  rio,  darla  ocasión  de  observar  que  cii 
él  se  habian  introducido  algunos  peces,  pe- 
todo  eu  seco  y  aprisionados  al  retirarse  los 
aguas.  Esle  origen  es,  en  nuestro  concepto,  el 
mas  natural  y  sencillo,  fundándose  en  la  ob- 
servación de  lo  que  sucede  eu  el  día  con  mu- 
cha frecuencia.  Vemos  que  cuando  las  muge- 
res  concurren  á  aquellos  garages  con  el  obje- 
to de  limpiar  ó  lavar  pescado  ó  carne,  acuden 
alraidos  del  cebo  multitud  de  pecccillos,  que 
por  coger  algún  desperdicio  6  casi  impercep- 
tible alimento,  se  arrojan  y  pierden  la  libertad 
y  la  vida  entre  sus  mataos.  -Este  hecho  á  vigía 
del  hombre,  atento  siempre  á  convertir  caso 
provecho  cuanto  le  ofrécela  naturaleza,  le  su- 
girió sin  duda  la  idea  de  verificar  mas  rectifi- 
cada y  en  gran  proporción  la  pesca  por  medio 
délas  nasas,  introduciendo  un  cesto  ó  saco  en 
el,  mar  que  aprisionase  los  peces. 

Perfeccionándose  esta  invención  con  l'3 
mejoras  que  aconseja  la  esperieucia,  es  cono- 
cida con  los  nombres  de  nasa,  y  también  con 


narices,  le  sale  leche;»  se  dice  para  dará  líos  de  cestón,  buytron  ó  butrón,  redejón. 


¡mrlito,nasUla,  lanza,  botella,  colmena,  ca-\ 
nasta,  ele,  y  forma  un  avie  cuya'  espliencion  f 
es  el  objeto  de  osle  tratado,  que  reduciremos 
4  Jos  artículos  siguientes:  L*  Construcción,  y 
figura  de  las  nasas.  2.»  Sus  diversas  especies. 
3,"  Celio,  'i."  Calamento  y  estación  oportuna. 
5,"  Legislación  relativa  á  esla  industria.  Cons- 
[rúy'énse  de  diferentes  materias,  pero  las  mas 
usadas  son  las  de  junco,  mimbre,  hilo  y  esta- 
cas. En  sus  ligaras  y  diníensiones  se  observa 
igualmente  mucha  diversidad,  según  el  géne- 
ro de  pesca  á  (fue  sé  destinan,  el  arbitrio  0  in- 
genio de  los  pescadores,  los  sitios  en  que  in- 
ienlan  emplearlas,  la  abundancia  ó  escasez  de 
los  materiales  de  que  se  sirven,  y  oirás  cir- 
cunstancias. 

La  armazón  de  una  nasa  es  en  general  muy 
semejante  á  uña  campanil.  I.a  parte  superior 
constado  un  pequeño  circulo  llamado  cuello, 
por  el  cual  se  eslraeii  los  peces  cogidos.  La 
inferior  es  el  reñíale,  ultimo  circulo  ó  ruedo 
por  el  que  se  introduce  y  ajusta  la  pieza  deno- 
minada fas:  lo  que  se  consigue  uniendo  sus 
bordes  circulares  de  suerte  que  formen  uno 
solo,  y  para  que  baya  en  esla  unión  la  debida 
consistencia,  cosen  los  pescadores  ambos  es- 
treñios, resultando  un  solo  circulo  ó  ruedo. 

La  faz  es  lo  mas  esencial  é  ingenioso  déla 
nasa,  pues  no  solo  sirve  para  cerrar  la  parle 
inferior  cómoda  y  perfectamente,  sino  que  es 
ül  mismo  tiempo  la  puerta  u  boquete  por  don- 
de se  introducen  los  peces  y  que  les  impide  su 
salida.  Su  forma  présenla  á  la  vista  una  espe- 
cie de  pirámide  ó  embudo,  cuya  base  es  casi 
de  igual  dimensión  que  el  borde  circular  infe- 
rior, y  cuya  garganta  ó  tragadero  facilita  ar- 
tificiosamente que  entren  en  el  eestonsin  aper- 
cibirlo atraídos  del  cebo,  y  que  queden  apri- 
sionados en  su  ¡imliHu  ó  espacio  á  causa  de  la 
estrechez  y  colocación  de  la  garganta  que  tie- 
ne las  puntas  de  los  juncos  al  aire  y  mezcla- 
dos con  espartos,  ímiy'semejanle  al  orden  de 
las  listas  de  hoja  de  lata  que  forma  la  entrada 
de  los  cofres  para  coger  salmones:  Este  arti- 
ficio les  imposibilita  enteramente  su  fuga,  pues 
al  internarla  por  el  único  claro  ó  agujero  qué 
les  sirvió  de  .puerta,  la  encuentran  cerrada  con 
la  contraposición  de  dichas  punías,  contra  las 
cuales  se  hieren  con  tanta  mayor  tuerza,  cuan- 
to mas  aballado  es  el  volumen  ó  eslr'uctqrS  de 
la  cabeza,  observándose  con  frecuencia. que  al 
«traerlos  de  las  nasas  tienen  el  hocico  ensan- 
grentado y. parle  de  los  ojos  sallados  con  las 
pinchaduras  que  reciben  en  las  embestidas 
(¡ue  dan  al  querer  salir. 

La  entrada  se  tapa  con  un  pedazo  de  enre- 
jado de  juncos,  que  son  dos  varas  delgadas 
cada  una  de  la  dimensión  de  palmo  y  medio; 
i[ue  aseguran  á  aquella  cuando  llega  el  caso' ¿o 
calar.  Ademas,  para  la  lirmeza  de  la  campana 
a  cuerpo  do  La  nasa,  se  colocan  otras  dos  varas 
de  proporcionada  dimensión  y  algo  consisten- 
Ies  por  lúdala  longitud  estertor  atándolas  con 
"Uo,  y  á  esla  se  liga  también  la  cuerda  de  es  - 


parlo  conocida  con  el  nombre  de  cabestrera, 
por  medio  de  la  cual  se'  cala  ó  coloca  en  el 
fondo  del  mar  ó  del  rio;  la  que  se  aumenta  en- 
lazándola con  otras  cuerdas,  según  exige  la 
mayor  ó  menor- profundidad  del  parage  en  que 
se  pesca.  Estas  varas  deben  ser  de  murta  ó 
membrillo,  maderas  cuya  calidad  es  la  mas  á 
propósito  para  permanecer  mucho  tiempo  den- 
tro dol  agua. sin  corromperse 

Tilles. son  las  partes  de  que  se  componen 
las  nasas  en  general,  cualquiera  que  sea  la 
maleria  de  que  se  formen:  pasemos  aliora  á 
describir  su  mecanismo  especial  ó  modo  de 
construirlas. 

Empezaremos  por  las  de  junco,  que  son  las 
mas  usadas  .cu  nuestras  costas,  tal  vez  á  causa 
de  su  limpieza,  pues  ni  crian  limo,  ni  se  les 
pega  lodo,  como  les  acontece  á  las  de  mimbre 
y  á  las  de  red.  Debe  cuidarse  principalmente 
de  coger  los  juncos  en  la  sazón  conveniente, 
que  es  la  que  tienen  por  los  meses  de  julio  y 
ajáoslo,  porque  no  estando  en  perfecta  madurez, 
se  vuelven  negros  desde  que  se  introducen  en 
el  agua,  y  se  pudren  presto. 

Después  de  cogidos  se  separarán  los  mas 
sanos,  que  se  reunirán  en  haces  ó  gavillas,  de- 
jándose á  la  sombra  por  espacio  de  ocho  dias, 
al  cabo  de  los  cuales  se  desalarán,  tendiéndo- 
los al  sol  hasta  que  se  curen,  y  se  cuidará  enr 
tfftantó  de  guardarlos  al  anochecer  en  parage 
cubierto  para  que  no  reciban  roció  ni  hume- 
dad, cuya  operación  se  repetirá  por  un  mes. 
Pasado  este  tiempo,  si  se  viere  que  están  ya 
pastante  curados,  se  volverán  á  atar  en  mano- 
jos- muy  juntos  y  apretados  á  fin  de  que  se  en- 
derecen los  que  hubiere  torcidos.  Terminada 
esla  preparación  se  coloean  sobre  unas  tablas 
ó  esloras,  poniendo  hacia  abajo  las  raices,  bien 
arreglados  para  que  no  se  encorven  y  en  sitio 
donde  no  se  humedezcan.  Los  de  mejor  calidad 
son  los  que  se  crian  en  arenales  inmediatos  al 
mar,  ó  en  las  urilias  de  ríos  en  terrenos  secos; 
y  en  ambos  casos  se  deberán  arrancar,  y  no 
cortar,  pues  lus  que  se  corlan  se  pudren  á  los 
q  lineo  dias  de  uso;^ debiendo  advertirse  que 
mientras  mas  añejos,"  serán  mas  aparentes  pa- 
ra esta  mnmil'nclura;  por  lo  que  muchos  pesca- 
dores ,osperimenlados  suelen  conservarlos  por 
cuatro,  cinco  ó  mayor  número  de  años,  antes 
de  emplearlos  en  la  construcción  de  las  nasas, 
con  especialidad  cuando  las  destinan  á  las  pes- 
queras tíe  jibias,  eu  que  permanecen  por  dos 
y  tres  meses  debajo  del  agua,  y  es  por  lo  tan- 
to indispensable  que  estén  bien  curados. 

Pero  no  es  necesaria  tan  prolija  precaución, 
sino  ])ara  la  pesca  indicada,  bastando  general- 
mente que  los  juncos  tengan  la  sazón  pre 
venida. 

Antes  de  empezar  la  obra  se  harán  de  cad 
nmupjo  tres  separaciones;  la  de  los  mas  del- 
gados, de  que  se  forman  las  nasas  mas  lina 
que  sirven  para  la  pesca  del  júrelo  pequeño  ; 
la  boga:  la  de  los  menos  delgados  para  el 
relo  crecido,  y  la  de  los  mas^  gruesos  que  se 
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emplean  en  la  construcción  de  los  cestones  ó 
nasas  de  mayor  volumen,  como  que  deben  lo- 
ner  mas  consistencia,  asi  por  estar  destinadas 
álas  pesqueras  de  jibias,  congrios,  langostas, 
meros,  etc.,  corno- por  los  parages  en  que  se 
calan  qne  son  por  lo  común  rtc  roca  y  están 
espuestos  á  mil  contratiempos. 

Ademas  del  junco  se  deberá  tener  especial 
cuidado  en  la  elección  del  bilo  para  ligar  ¡os 
cruzados,  El  mejor  es  el  que  se  estrae  del  co- 
razón del  cáñamo:  ba  de  estar  bien  Miado, 
redondo  é  igual.  Los  cordeleros  desempeñan 
con  perfección  esta  manufactura,  reduciéndolo 
á  madejas  de  cuarenta  cabos  ó  lulos  cada  una, 
que  reúnen  por  todo  su  largo  á  manera  de  una 
soga,  dándoles  el  de  veinte  y  dos  brazas  con  el 
objeto  de  obtener  la  comodidad  de  los  pesca- 
dores, que  al  cortarlas  de  dos  en  dos  codos  sé 
hallan  con  cuarenta  hilos  á  un  tiempo  para  eje- 
cutar su  labor. 

El  principio  ó  primer  fundamento  de  una 
nasa  consiste  en  el  circulo  ya  descrito  que  for- 
ma el  cuello,  boca  ó  puerta.  Este  círculo  debe 
ser  de  una.  vara  delgada  de  madera  correosa, 
que  hecha  caja,  empalme  ó  muesca  en  sus  dos 
estreñios,  proporcione  con  igualdad  la  unión 
por  ambas  partes;  se  afirman  con  varias  vuel- 
tas de  bilo:  con  las  que  se  logra  que  el  cuello 
mantenga  la  forma  circular,  pues  de  la  igual- 
dad de  la  circunferencia  y  perfecta  redondez 
de  esta  llave,  resulta  la  buena  ó  mala  cons- 
trucción de  una  nasa.  Se  le  da  el  diámetro  que 
convenga,  y  después  de  formado,  se  armara 
atando  por  el  rededor  á  distancias  iguales  y 
proporcionadas  cuantos-manojos  de  cuatro  jun- 
cos cupieren,  de  suerte  que  quede  guarnecida 
toda  la  circunferencia.  Con  este  objeto  apoyará 
el  pescador  el  cuello  de  la  -nasa  sobre-  la  rodi- 
lla izquierda,  y  dándole  vuelta  húcia  la  dere- 
cha, irá  pasando  el  hilo  de  esta  á  aquella,  á 
fin  de  que  los  cuatro  primeros  juncos  se  alen 
ó  liguen  bien  en  la  misma  parte  en  que  se  li- 
gó el  empalme  ó  encaje.  De  ellos  se  pasa  el 
mismo  hilo  a  atar  otro  igual  manojo,  ó  sea  los 
segundos  cuatro  juncos,  y  asi  sucesivamente 
hasta  llenar  toda  la  redondez  del  cuello,  no  es- 
tando de  mas  advertir  que  para  dar  á  la  ligadu- 
ra do  cada  uno  la  necesaria  consistencia,  se 
atraviesa  ó  pone  en  cruz  el  mismo  manojo  con- 
tra la  parte  esteriór  del  cuello,  y  abarcando  ó 
cruzando  uno  y  otro  el  hilo  se  hace  un  nudo 
sencillo:  luego  se  aseguran  con  otra  vuelta 
bien  apretada  las  cabezas  salientes  ó  remalos 
de  los  cuatro  juncos ,  doblándolas  sobre  el 
cuello. 

Procedcsc  en  seguida  al  enlace  ó  formación 
del  enrejado  que  ha  de  constituir  el  cuerpo  de 
la  nasa,  para  lo  que  se  tomarán  los  dos  prime- 
rosjuncos  delmanojoque  se  ató  últimamente, 
y  ligando  con  ellos  el  primer  junco  del  que  se 
anudó  antes,  se  aseguran  los  tres  en  un  punto 
de  incidencia  con  un  nudo.  Resultará  de  esta 
conjunción  la  primera  malla  ó  el  principio  de 
la  primera  fila  de  mallas,  cuidándose  de  que 


vayan  por  encima  del  manufacturero  los  jen- 
pos  que  corresponden  á  su  lado  izquierdo,  y 
los  que  forman  la  via,  y  por  debajo  los  que 
caen  ó  se  dirigen  á  la  derecha'.  De  esta  flirec- 
oíon  casi  horizontal  nace  y  se  forma  la  linea 
espiral  que  fortifica  y  circuye  toda  la  parle  es- 
lerior  de  la  nasa,  cuyo  principio  ha  de  corres- 
ponder casi  perpendicularmente  á  la  conclu- 
sión, ó  remate  de  la  misma  linea;  llamada  via 
por  los  pescadores,  y  que  aunque  empieza  por 
uu  junco,  se  retuerza  con  otro  en  el  siguiente 
orden  de  mallas.  Los  que  se  empleen  enlu  for- 
mación de  esta  parle  tan  esencial  de  la  manu- 
factura que  nos  ocupa  deben  ser  redondos, 
iguales  y  rectos,  pues  de  lo  contrario  tomará 
mala  figura  y  saldrá  enormemente  defectuosa, 
Llámase  sencillo  el  primer  órden  de  mallas 
comprendido  desde  el  cuello  á  la  primera  via, 
porque  queda  entre  dos  juncos  rectos  ligados 
á  ella,  para  que  en  la  siguiente  linea  espiral  ó 
segundo  órden  de  enrejado  y  sucesivos  hasta 
la  conclusión  de  la  nasa  sea  doble  el  muñera 
de  mallas,  cuya  igualdad  se  obtiene  añadien- 
do juncos  al  tiempo  de  atar  en  la  via  á  pro- 
porción que  se  va  aumentando  el  diámetro, , 
Esta  operación  es  sencilla,  pues  consistí 
en  lomar  dos  juncos  sueltos  y  juularlus  ala 
continuación  del  cruzado  que  se  va  á  hacer, 
incluyendo  uno  en  el  nudo  y  dejando  el  olio 
para  anudarlo  en  la  vuelta  sucesiva  do  la  via, 
Según  este  procedimiento,  se  va  formando  lo- 
da  la  campana,  á  la  que  se  la  dará  ol  largo  y 
anclio  que  convenga  al  objeto  para  que  la  des- 
tine el  pescador;  y  cuando  se  quiera  concluir, 
se  torcerá  de  distancia  en  distancia  un  junco 
por  su  esl  reino,  colocando  la  porción  torcida 
sobre  la  línea  espiral  hasta  que  esta  sea  de 
bastante  grueso  á  proporción  del  diámetro  de 
la  boca  ,  cortándose  luego  los  juncos  so- 
brantes. 

Descrita  ya  la  parte  esterior  de  la  nasa, 
esplicaremos  la  adicional  denominada  fa-.  Es- 
la  es  como  un  embudo,  y  como  una  milad 
de  la  campana  y  tiene  el  mismo  cruzado  que 
el  del  armadijo  en  que  lia  de  emplearse.  El 
'circulo  de  ella  debe  ser  de  mayor  diáiuelro 
que  el  del  cuello  y  se  arma  del  mismo  modo 
que  la  nasa,  colocando  los  manojos  de  juncos 
([lie  cupieren  en  toda  su  redondez  á  distancias 
iguales,  pero  con  la  diferencia  de  que  el  pri- 
mero constará  de  cuatro  juncos,  y  de  solo  dos 
los  restantes.  Después  de  esto,  se  reunirán  sus 
estreñios  para  formar  con  ellos  un  solo  cuer- 
po, atándolos  juntos,  pues  de  lo  contrario,  ni 
seria  cómoda  la  maniobra  ni  podrían  cortarse 
con  facilidad,  ni  saldría  bueno  el  corle.  Mino- 
do  de  Analizarla  es  también  el  mismo  que  el 
de  la  campana  de  la  nasa.  Concluida,  se  cortan 
los  remates  ó  puntas  de  los  juncos  á  distancia 
de  cuatro  dedos  del  aro,  y  luego  se  van  colo- 
cando por  todo  el  rededor  unos  espartos  recios 
que  se  introducen  por  las  ataduras,  quedando 
arriba  la  parle  mas  gruesa  por  la  que  se  alar- 
gan y  sucesivamente  se  reúnen"  medíanle  una 
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especie  de  cadena  circular  de  hilo  que  los  en- 
trelaza y  mantiene  apretados,  por  lo  regular 
de  cuatro  á  seis  dedos,  la  qué  siendo  bastante 
dócil  y  flexible  para  dar  libre  paso  álos  peces, 
es  al  mismo  tiempo  resistente  y  les  Impide  su 
salida,  artificio  en  que  estriba  la  utilidad  de 
esta  invención. 

Por  último,  colocada  la  faz  dentro  de  su 
respectiva  campana,  y  asegurados  los  bordes  ó 
remates  de  ambas  con  algunas  puntadas  de hil o 
grueso,  cerrado  el  cuello  ó  puerta  con  otro 
circulo  de  red,  ó  con  un  pedazo  de  tejido  ó 
enrejado  de  junco,  se  alan  en  las  nasas  las 
dos  varas  gruesas  laterales,  esencialmente  ne- 
cesarias para  el  resguardo  y  consistencia  del 
armazón,  á  lasque  va"  ligada  la  cabestrará, 
quedando  asi  en  disposición  de  calarlas' ó  su- 
mergirlas en  laspesipieras. 

Art.  2."  Diversas  especies  de  nasas.  Para 
proceder  con  órdeu  en  la  aplicación  de  cada 
uua  de  ellas,  las  dividiremos  por  razón  de  la 
materia  de  que  se  forman:  en  las  de  j  unco  (1) 
que  ya  hemos  descrito,  las  de  red  y  las  de  es- 
taca. Las  primeras  comprender!  las.  denomi- 
nadas, jibias,  congrios,  de  andana,  andane- 
\a  úpampoleras,  embúdales  ó  de  meros,  an- 
daman  del  Berri,  sorelleraó  del  júrelo  gran- 
de, Viboguera  ó  suclera,  la  langostera,  6  se- 
piera, la  mornetls  de  la  mar,  la  anguilera,  la 
de  espirenques,  lampreas,  nassone  y  cuéva- 
nos  de  portillo.  Las  segundas  ó  las  de  red  se 
distinguen  cou  los  nombres  de  monot  y  mor- 
nells;  y  por  último  las  de  estacas,  que  uo  se 
diferencian  eslre  si,  eslaudo  esclusivamente 
destinadas  á  la  pesca  del  grande  esturión. 

De  las  nasas  de  jibias  dijimos  ya  lo  sufi- 
ciente. Las  de  congrios  se  construyen  con  los 
juncos  mas  gruesos.  Su  figura  es  ¡prolongada, 
de  diez  á  doce  palmos  y  mas  de  longitud,  para 
evitar  que  este  pez,  por  su  naturaleza  largo  y 
angosto,  al  introducirse  en  la  napa  atraido  del 
cebo,  deje  una  pequeña  porción  de  la  cola  en 
la  parle  csterior,  y  haciendo  el  hincapié  que 
acostumbra,  guiado  de  su  instinto,  se  escape 
sacando  el  resto  del  cuerpo.  Esta  espericneia 
motivó  é  introdujo  una  nueva  especie  en  la 
construcción  de  las  nasas,  dándole  ademas  de 
la  figura  prolongada  de  la  campana,  otra  dife- 
rente á  la  faz,  cuya  forma  piramidal  se  pro- 
cura evitar  en  lo  posible,  .reduciéndola  á  pla- 
ua;  con  lo  que  se  consigue  que  el  pez,  si  quie- 
re gustar  del  cebo ,  haya  de.  entrar  forzosa- 
mente todo  entero  en  la-  nasa.  Se  diferencian 
laminen  de  las  comunes  ó  generales,  en  que 
■el  tragadero  ó  garganta  de  la  faz  es  bastante 
grande,  mayor  e¡  diámetro  de  la  circunferen- 
cia, mayores  las  mallas.,  y  en  que  se  refuer- 
zan con  cuatro  varas  de  membrillo  ó  murta, 
en  vez  de  dos,  que  las  sujeten  por  iguales 

(i)  Omitimos  las  de  mimbre,  asi  porque  las  va- 
ras ue  esta  planta,  aunque  se  cscoiaiuno  so  acercan 
ni  con  mucho  i  la  flexibilidad  yligérEia  délas  del 
junco,  como  por  serles  aplicables  indas  las  reglas 
■concernientes  A  oslas. 


partes  de  arriba  abajo.  La  cabestrera  se  ata  á 
la  cuarta  vuelta  de  la  vía  (rae  conviene  hacer 
mas  fuerte,  poniéndole  dobles  los  juncos  que 
so  dirigen  hácia  la  izquierda  para  que  sea  de 
mas  duración  y  no  padezca  con  el  contn.uo 
roce  del  choque  ó  movimiento  incesante  de  las 
corrientes  en  los  sitios  de  roca,  donde  se  ca- 
lan estas  nasas. 

Las  andanas,  andanetas  ó  pampoleras  se 
construyen  igualmente  de  juncos  gruesos  y 
sirven  para  la  pesca  del  pámpano.  Su  figura, 
muy  parecida  á  una  campana,  tiene  dos  va- 
ras de  longitud  y  de  cuatro  á  cinco  cuartas 
de  diámetro.  La  de  la  faz  debe  ser  de  corta 
elevación  para  que  salga  mas  dilatado  el  ám- 
bito interior,  pero  tiene  muy-  espaciosa  la  gar- 
ganta, pues  de  otro  modo  no  daria  entrada  á 
peces  que  son  por  lo  común  de  considerable 
tamaño.  La  euerda  se  ata  á  la  octava  vuelta,  co- 
locándose á  cada  lado  de  esla  por  lás  mallas  ó 
centros  de  la  tercera  via  una  varita  como  de 
palmo  y  medio,  de  figura  curva  saliente,  lla- 
mada tanca,  para  que  no  roce  ios  juncos  al 
tiempo  de  sacar  la  nasa  de  las  ondas. 

Las  embúdales  ó  de  meros  se  forman  tam- 
bién de  los  juncos  mas  gruesos!  y  son  seme- 
jantes á  uua  media  naranja;  pero  la  parte  in- 
terior de  la  faz  es  como  un  embudo,  de  donde 
les  provino  su  nombre;  consta  de  -  seis  palmos 
de  largo,  y  de  seis  y  medio,  ó  mas,  de  diá- 
metro. Se  anuda  la  cabestrera  á  la  tercera 
vuelta,  debiéndose  doblar  los  juncos  que  van 
por  encima  hácia  la  izquierda  de  la  cuarta  via, 
refuerzo  indispensable  para  precaverlas  del 
deterioro  que  les  ocasionarían  las  causas  que 
ya  hemos  indicado. 

Las  nasas  conopidas  por  la  denominación 
de  audanon  de  Berri  ó  sorelleras,  se  constru- 
yen de  juucos  medianos  en  forma  de  una  abul- 
tada campana.  Su  dimensión  es  de  dos  varas 
de  largo  y  una  de  ancho.  La  faz  es  embudal, 
cuya  garganta  algo  ancha  liega  hasta  el  centro 
interior  de  la  nasa :  la  cuerda  se  ata  á  la  sé- 
lima  vuelta,  y  tiene  también  dos  tancas  que 
la  defienden.  Se  aplican  á  la  pesca  del  jurel 
grande,  á  la  del  pámpano  y  otros  pescados  de 
su  especie. 

Las  hogueras  ó  sucleras  se  hacen  igual- 
mente de  juncos  delgados  y  son  por  lo  común 
de  seis  cuartas  de  largo  y  seis  de  ancho.  De- 
be tenerse  mucho  cuidado  y  esmero  en  la 
igualdad  de  la  'malla  y  -de  la  via,  y  á  la 
vuelta  once  se  alará  una  vara  curva  de  palmo 
y  medio  que  sirve  para  anudar  en  ella  la  ca- 
bestrera por  uno  de  sus  cabos,  con  el  objeto  , 
de  que,  colocada  dentro  la  faz,  que  es  de 
figura  poco  aguda  y  de  garganta  estrecha ,  se 
equilibre  en  el  agua  inclinando  la  boca  hácia 
el  fondo.  Sirven  para  las  pesqueras  de  bogas, 
y  para  la  llamada  colla. 

Las  sepieras  ó  langosteras  se  forman  d" 
junco  grueso  dándoles  la  ostensión  de  cuatro 
á  cinco  cuartas  de  longitud  y  de  tres  de  anchu- , 
ra:  la  cuerda  se  anuda  en  la  tercera  vuelta,  y 
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tiene  en  su  campana  cuatro  varas  que  la  suje- 
tan. Se  destinan  á  la  pesca  de  langostas,  collas 
y  jibias. 

Las  rnornells  de  la  mar,  laboradas  de  jun- 
cos delgados. ,  se  aplican  á  las  pesqueras  de 
morenas.  Sus  dimensiones  son  de  dos  palmos, 
poco  mas  ó  menos  de  largo  ,  y  una  tercia  de 
diámetro ;  la  lazaza  para  calarlas  se  anuda  por 
sus  dos.  es  troníos  en  la  tercera  vuelta. 

Las  anguileras  se  reducen  á  una  cesta  de^ 
dos  pies  de  profundidad  y  uno  de  diámetro  en 
la  beca  que  se  va  angostando  por  la  parte  in- 
ferior, basta  la. cabida  de  ocbo  á  nueve  pulga- 
das. En  el  suelo  de  la  cesla  se  pone  un  peda- 
zo grande  de  hígado  de  vaca  que  cubra  toda  su 
estension,  y  encima  un  enrejado  de  cordel. pa- 
ra que  lo  retenga,  debiendo  ser  las  mallas  bas- 
tante claras,  á  fin  de  que  las  anguilas  vean  el 
cebo.  Se  colocan  en  este  armadijo  algunas 
piedras  que  sirvan  de  lastre .  y  atado  de  una 
cuerda' se  cala  á  la  profundidad  que  se  quiere. 
El  olor  del  hígado,  mas  fuerte  cuando  empieza 
á  corromperse,  atrae  los  peces,  que  se  apresú- 
rala á  entrar  en  la  nasa,  y  cuando  el  pescador 
las  ve  entretenidas  con  el  cebo,  tira  suavemen- 
te de  la  cuerda  para  no  ahuyentarlas  hasta  que 
estén  á  flor  de  agua ,  que  entonces  sube  de 
pronto  la  cesta  para  que  no  tengan  lugar  de  es- 
caparse. Las  mismas  nasas  ú  otras  mas  peque- 
ñas ,  pero  de  la  misma  construcción,  se  usan 
en  los  ríos  para  coger  langostas,  Langostinos  y 
cangrejos. 

Las  de  espirenques  son  casi  de  igual  for- 
ma, aunque  no  se  necesita  que  los  juncos  ú 
mimbres  estén  tan  juntos  como  los  de  las  an- 
guileras: se  atan  por  las  asas  ¡i  la  cuerda ,  en 
número  de  diez  ó  doce,  lastradas  con  dos  pie- 
dras cada  una,  y  se  afirman  á  la  misma  cuerda 
antes  de  calarlas,  mediante  dos  cordelillos  del 
largo  de  diez  y  ocho  pulgadas,  que  llaman 
irenillas.  Cuando  convenga  eslraerlas,  se  val- 
drá el  nasero  de  un  garfio  con  el  cual  cogerá 
la  cuerda  cerca  de  las  estacas  á  que  eslá  liga- 
da, y  cobrando  las  nasas  una  después  de  oirá 
sacará  los  espirenques,  abriendo  la  tapaderila 
que  cierra  el  cuello 

Las  de  lampreas  lieuen  la  forma  de  un  co- 
no, á  cuyo  estremo  se  baila  una  garganta,  que 
desde  su  base  signe  angostándose  mucho. 

Los  cuévanos.  de  portillo  son  unas  nasas 
que  carecen  de  garganta,  hechas  de  junco  ó 
mimbre  á  manera  de  una  manga,  pero  á  pesar 
de  el  lo  retienen  la  pesca  por  la  rapidez  do  la 
corriente  Los  molineros  colocan  estos  canas- 
tos en  las  compuertas  ,  al  tiempo  de  levantar- 
las para  vaciar  el  agua  sobrante  de  las  presas. 

Las  -  llamadas  nassone  tienen  la  forma  de 
una  cuba,  la  panza  como  de  una  canasta,  y  á 
un  lado  cerca  de  ella  un  tragadero.  Sirven  pa- 
ra coger  crustáceos,  se  .calan  por  la  uocjie,  y 
se  reconocen  por  la  mañana. 

Réstanos  hablar  de  las  nasas  de  red  y  de 
las  de  estacas.  Las  primeras  son  como  las  de 
junco  ,  con  la  diferencia  de  que  consisten  en 


un  íejido  o  enlazado  de  malla  de  hilo  en  re- 
dondo. Se  distinguen  dos  especies  segun  indi- 
camos, con  los  nombres  de  monot  y  niortiells- 
las  primeras  que  colislau  de  ciiidro  aros,  y  las 
segundas  de  cinco,  pero  toradadas  ambas  de 
un  saco  largo  que  por  ambus  estreñios  remata 
sin  cerrar ,  siendo  en  eslos  raas  angosto  mío 
éu  el  medio. 

La  monot  so  ícje  de  hilo  de  calidad  escogi- 
da, dando  principio  al  saco  del  mismo  moda 
.  que  para  empezar  una  red ,  con  Tormo  á  las  re- 
glas esplicadas  en  el  articulo  .malla,  es  decuí 
formando  en  circuios  treinta,  y  dos  lazadas  ó' 
mallas,  líechó  el  ruedo  y  el  espacio  ó  ámbito 
de  la  boca  primera  ,  se  continúa  haciendo  ca- 
torce ordenes  ó  lilas  de  mallas  con  el  mismo 
molde  que  componen  la  primera  parle  de  la 
nasa  ,  llamada  culata.  Sigúese  con  el  mismo 
molde,  pero  con  el  hilo  doble,  tejiendo  dos  or- 
denes tic  mallas;  coidinuándosc  con  el  mismo 
basta  hacer  otros  diez  y  seis  de  hilo  sencillo, 
pero  con  el  especial  cuidado  de  aumentaren  lo- 
dos ellos  por  cada  tres  mallas,  una  para  dar  al 
saco  la  anchura  correspondiente;  esta  segunda 
parle  se  llama  se gunet.  Enseguida,  de  los  diez 
y  seis  órdenes  esplicados  se  hacen  dos  de  liiln 
doble,  por  donde  se  introduce  la  vara  de  mur- 
ta que  forma  el  circulo:  luego  so  procede  sin 
variar  de  moldo',  á  tejer  otros  diez  y  ocho  de 
malla  sencilla,  de  cuya  labor  resulta  la  tercera 
parte  de  [a  red  denominada  casa  granié.  A 
esta  sigue  otra  que  empieza  con  dos  órdenes  de 
malla  de  hilo  doble,  para  introducir  otra  vara 
circular :  fórmase  luego  un  solo  orden  de  ma- 
llas de  hilo  doble  que  se  dejan  suellas,  por  lo 
que  suelen  llamarse  vagas,  para  cpie  sirvan  de 
pie  ó  fundamento  á  latida  de  red  d  itérenle  que 
termina  la  nasa,  haciendo  á  continuación  nue- 
ve ó  mas  órdenes  de  hilo  sencillo  ,  con  la  ad- 
vertencia de  ir  menguando  después  del  cuarto 
órden,  y  proporcionalmentc  basta  quedar  con 
el  húmero  de  diez  y  ocho  lazadas .  á  Un  de 
obtener  la  disminución  con  que  remata.  Cste 
eslremo  es  el  tragadero  que  tranquea  la  entra- 
da á  los  peces  ;  para  cuyo  efecto  se  dobla  al 
modo  del  que  vuelve  la  milad  de  una  media 
hacia  el  interior  del  saco,  á  cuyo  centro  se  in- 
clina reciamente  con  el  objeto  de  atar  los  ti- 
rantes ó  cordel¡tos  con  que  se  sostiene. 

El  refuerzo  con  hilo  doble  de  algunos  ór- 
denes de  mallas  ,  es  convenieuie  para  defen- 
der la  nasa  del  roce  de  las  varas.  El  hilo  será 
lino  ,  ó  bramante  scgtm  la  pesquera  á  que  se 
dcstjuc,  siendo  cste  último  preferido  para  las 
acequias,  embocaduras  de  rio  -y  oíros  parages 
semejantes,  y  el  hilo  tino  para  los  Jagos  y  la- 
gunas. La  diminución  prevenida  de  los  órde- 
nes es  necesaria,  porque  de  lo  conlrario  resul- 
taría en  la  nasa  un  einbolsamienlo  grosero 
6  imperfecto,  que  desviaría  á  los  peces  de  se- 
mejante armadijo,  despertando  el  recelo  con 
que  viven,  en  vez  de  atraerlos  y  facilitarles  la 
entrada. 

Finalizado  el  saco  se  emprende  otra  labor 
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cpn  las  vagas. ó  mallas  sueltas  de  hilo  doble, 
empezando*  desde  ellas  una  nueva  tela  de  red 
enruedo,  con  los  órdenes  que  se  tengan  por 
conveniente  á  proporción  de  la  boca  que  se 
quiera  dar  á  la  nasa.  Esta  parte  se  nombra 
elara¡  y  es,  el  cuarto  espacio  ó  término  de  la 
nasa.  Se  teje  con  un  molde  de  mayor  tamaño 
é  hilo  mas  grueso,  y  se  guarnece  con  una-  vara 
bastante  consistente  que  forma  el  grande  aro, 
ú  circulo.  ' 

¿I  nasa  de  red  denominada  inornell ,  se 
diferencia  de  la  anterior  en  que  tiene  una  adi- 
ción tí  especie  de  golilla  que  llaman  manie- 
Ikra.  Según  su  calidad ,  se  subdivide  en  nior- 
nelis  espeso  ó  nasa  de  malla  pequeña,  y  mor- 
nell claro  ó  de  malla  grande.  Consta  aquella 
deán  saco  de  cincuenta  y  ociio  mallas  en  cir- 
culo, y  quince  de  largo,  parte  que  á  imitación 
de  la  inonot,  se  llama  [amblen  coleta.  Siguen 
otros  dos  órdenes  do  hilo  doble  para  sostener 
un  arco:  otros  veinte  de  hilo  sencillo  ,  con  el 
aumento  tic  una  malla  por  cada  tres  ,  á  fin  de 
(tale  la  anchura  conveniente,  y  este  pedazo  es 
,  el  segonet.  A  estos  se  suceden  dos  de  hilo  do- 
ble, donde  debe  colocarse  el  segundo  aro  :  á 
estos  veinte  órdenes  de  hilo  sencillo  aumen- 
tando so!o  en  el  primero  la  proporción  de  una 
malla  por  cada  tres,  con  lo  que  se  completa  ia 
porción  llamada  casa-grande.  Continúa  un  or- 
den de  mullas  con  el  hilo  doble,  y  otro  con  el 
sencillo,  en  donde  empieza  el  tragadero ,  para 
el  cual  se  hacen  cuatro  órdenes  de  mallas  del 
mismo  ancho  de  la  parte  anterior,  y  se  empe- 
zará á  menguar  en  el  q\¡into  ,  suprimiéndose 
una  en  rnedo  de  cada  cuatro.  Sigílense  otros 
cuatro  del  mismo  modo  ,  y  tres  de  malla  con 
¡goal  diminución  :  luego  otros  tres  con  la-  de 
dos  en  ruedo  ,  y  contándose  antes  las  lazadas 
para  reconocer  si  quedan  las  treinta  que  com- 
ponen la  garganta  ó  tragadero ,  se  dará  íin  á 
la  nasa.  Si  se  hallare  que  falla. ó  sobra  alguna 
de  aquellas  ,  se  aumentará  ó  disminuirá  res- 
pectivamente en  los  dos  órdenes  últimos.  En- 
tonces se  corla  el  hilo  y  se  sobo  á  atarle  en 
una  de  las  mallas  de  hilo  doble  que  se  dejaron 
sueltas  cuando  se  linalizó  la  casa-grande.  Des- 
de este  punto  se  hace ,  con  hilo  mas  grueso  ó 
con  el  mismo  doblado,  un  órdeu  de  mallas  por 
denlro  de  las  cuales  se  atravesará  el  tercer  aro, 
que  será  de  mayor  consistencia  que  los  demás, 
porque  en  esta  parte  es  donde  la  nasa  sufro 
mucho  con  et  peso.  Con  eL  propio  molde,  pero 
con  hilo  sencillo,  se  tejen  oíros  ocho  órdenes 
de  mallas,  délas  que  resultará  la  clara.  En 
seguidase  corta  aquel  hilo  y  se  pondrá  Nmas 
grueso  en  un  molde  de  dos  pulgadas ,  aña- 
diéndose, dos  órdenes  que  sirven  uno  para  co- 
locar el  circulo  de  la  boca  ,  y  el  olro  para  e! 
semicírculo  de  la  mantellera. 

La  golilla  de  esta  se  forma  en  el  primero 
de  estos  dos  últimos  órdenes,  pasando  la  agu- 
ja por  dos  mallas  del  hilo  delgado ;  de  suerle 
que  los  del  hilo  grueso  consten  de  la  mitad  de 
las  que  tenia  la  clara.  Desde  el  pimto  donde  se 


concluyeron  los  del  hilo  grueso  y  se  cortó  1 
bebra,  se  cuentan  hácia  la  izquierda  doce  raa 
lias,  y  se  ata  ó  hace  nudo  en  la  que  completa 
la  docena.  Dejando  luego  una,  se  tejerán  elle 
á  lá  derecha,  desde  donde  se  volverá  para  ha 
cer  ocho,  y  luego  seis  y.  después  cuatro  ;  d 
las  dos  que  están  en  medio  de  estas  cualro  sale 
una  vaga  ó  lazada  suelta,  larga  como  la  mano 
por  cada  lado  ;  ambas  se  llaman  orejas,  á  las 
que  se  aflrma  una  vara  semicircular,  que  pasa 
por  las  últimas  mallas  de  la  circunferencia,  al- 
ternándolas de  suelde,  que  si  se  atraviesa  una 
deje  la  otra  fuera  al  modo  del  aro  de  la  boca. 
Por  los  estreñios  de  estas  orejas  corre  un  cor- 
del que  se  ata  á  los  de  la  vara  ciñendo  las  ma- 
llas en  el  mismo  orden  alternativo. 

Conviene  qué  tenga  dos  lineas  el  molde 
con  que  se  fabriquen  estas  nasas;  el  de  la  cla- 
ra debe  ser  mayor  y  de  casi  dos  pulgadas  el 
de  toda  la  mantellera. 

El  mornell  claro,  llamado  asi  á  causa  de  sus 
mallas,  que  por  ser  mas  dilatadas,  son  en  me- 
nor número,  consta  de  las  mismas  separacio- 
nes y  de  los  propios  aros  ó  círculos  que  e 
mornell  espeso.  Su  anchura  es  de  cuarenta  y 
cuatro  mallas  cu  ruedo,  y  de  diez  y  ocho  ór- 
denes de  longitud  que  componen  la  culeta. 
Siguen  á  continuación  dos  de  hito  grueso,  en 
el  primero  de  los  cuales  se  aumenta  una  ma- 
lla por  cada  tres,  y  se  forman  diez  órdenes  de 
segonet.  A  eslos  se  agregan  dos  de  hilo  doble, 
cuidando  de  hacer  el  mismo  aumento  en  ade- 
lante: doce  de  hilo  regular,  que'es  la  casa-grau- 
dc:  uno  del  grueso,  otro  del  fino  en  el  siguien- 
te: luego  dejando  la  antecedente  lila  en  vagas 
ó  lazadas  sueltas,  se  loma  la  ultima  fila  de  ma- 
llas sencillas  y  se  añadirán  cuatro  órdenes, 
menguando  una  en  cada  tres.,  y  sucesivamente 
de  cualro  en  cuatro  órdenes  por  todo  el  traga- 
dero, hasta  que  queden  veinte  y  cuatro  laza- 
das que  se  dividen  en  seis  partes,  y  estas  en 
tres  con  el  hilo  doble,  dándoles  el  largo  cor- 
respondiente, lasque  siguiendo  reunidas  en  un 
solo  cordel  facilita  el  medio  cómodo  de  tem- 
plar el  tragadero.  Se  haceu  para  la  clara  nueve 
órdenes  de  malla  de  doble  tamaño  de  las  de 
resto  del  mornell,  dos  de  hilo  gordo  con  dis 
minucion  de  una  por  cada  cinco  en  el  primero, 
por  él  se  atraviesa  el  circulo  que  forma  la  bo- 
ca, sirviendo  el  otro  para  empezar  la  mantelle- 
ra, Los  circuios  se  pasan  por  una  misma  ti  la  de 
mallas,  colocándose  primero  el  de  la  boca,  que 
estará  dentro -de  una -y  por  fuera  de  otra,  cu- 
yos estrenaos  alados  se  redondearán  con  lama- 
rio  lo  mejor  que  se  pueda:  luego  se  colocará  el 
segundo,  y  los  demás;  pero  en  vez  de  introdu- 
cirlos por  una  malla  si  y  otra  no,  se  meterán 
por  debajo  de  tres  y  por  encima  de  dos.  Desde 
el  punió  en  que  se  corló  el  hilo  grueso,  se  cuen- 
tan para  hacer  la  mantellera  catorce  mallas, 
mas  ó  menos,  según  la  profundidad  del  sitio 
donde  haya  de  calarse  la  nasa-,  y  se  sigue  dis- 
minuyendo cotí  el  mismo  órden  esplicado  para 
el  mornell  espeso.  El  semicírculo  se  compone 
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también  de  una  vara  como  las  anteriores,  y  á 
sus  estreñios  se  atan  dos  lazadas  bastante  lar- 
gas, y  un  cordel  de  una  punta  a  otra,  que  atra- 
viesa alternativamente  las  mallas  en  línea  rec- 
ta, y  lo  propio  la  misma  vara  para  formar  el 
semicírculo. 

.  La  nasa  de  estacas  son  ciertas  jaulas  gran- 
des,.semejantes  á  lasque  sirven  para  traspor-' 
tai  bestias  feroces.  Se  colocan  dentro  de  em- 
palizadas de  gruesas  estacas  en  dos  lineas  que 
se  van  juntando  á  formar  en  .sa 'unión  un  án- 
gulo ,  en  cuya  angostura  se  afirman  bien  de- 
bajo del  agua.  Tienen  de  9  á  lu.pies  de  largo 
sobre  6  '/,  *le  ancho  y  otro  tanto  de  alto  6  pro- 
fundidad. A  los  cuatro  ángulos  de  su  parte  in- 
terior se  ala  el  cebo,  y  atraído  de  él  entra  pre- 
cipitadamente por  una  abertura.de  3.'/,  pies 
de  diámetro  el  grande  esturión ,  á  cuya  pesca 
se  aplica;  al  introducirse ,  ya  no  puede  salir 
porque  tropiezan  las  aletas  y  la  cola,  agitándo- 
se y  haciendo  gran  ruido  contra  las  varas  del 
jaulón;  entonces  los  pescadores  suben  pronto 
el  armadijo,  matan  el  pez  y  lo  sacan  por  una 
puerta  que  hay  al  efecto. 

Art.  3."  Cebo  de  lasnasas..  Los  peces,  ó 
pesar  de  su  voracidad,  no  se  resuelven  á  en- 
trar fácilmente  en  ellas,  antes  huyen  por  na- 
tural instinto  de  todos  los  objetos  en  que  recc; 
lan  que  peligre  su  existencia,  ya  esté  el  ries- 
go manifiesto,  ya  encubierto  bajo  algan  artill- 
cio.  A  fln,  pues,  de  atraerlos,  es  necesario  es- 
timular su  vehemente  apetito  colocando  en  las 
nasas  el  alimento  que  sea  mas  de  su  gusto,  se- 
gún los  conocimientos  que  a  este  respecto  ha 
suministrado  la  esperiencia. 

De  los  cebos  usados  para  las.pesqueras  ma- 
rítimas y  en  grandes  lagos ,  asi  dulces  como 
salobres,  es  de  los  mas  aparentes  la  sardina 
fresca, .  y  en  su  defecto  la  salada;  pero  para  las 
las  jibias,  pulpos,  anguilas,  cañadillas,  estre- 
llas marinas,  etc.,  se  preferirán  las  carnes  de 
vaca ,  caballo  y  otros  cuadrúpedos.  Hay  oca- 
siones en  que  bastan  los  cogollos  de  pila,  los 
huesos  délos  animales/ un  pedazo  de  marfil, 
de  metal  ú  hoja  de  lata,  y  basta  un  trapo  blan- 
co, ó  unas  plumas,  materias  todas  que  por  su 
blancura  atraen  y  alucinan  los  peces,  como 
acontece  culos  países  del  Norte  y  en  Terrano- 
va,  que  se  cogen  en  grandes  cantidades  para 
la  salazón  y  el  comercio ,  mediante  taii  senci- 
llo artificio. 

Pero  entre  los  cebos  mas  ventajosos  se  co- 
locan los  compuestos  de  varios  ingredientes 
que  forman  masas  . conocidas  por  los  pescado- 
res con  el  nombre  de  mano.  Al  efecto,  se  pre- 
paran dos  cordeles  de  esparlo  retorcido  de  dns 
ramales  cada  uno,  el  primero  con  ellos  sepa- 
rados,, y  el  segundo  con  una  sola  pierna,  re- 
torciendo la  otra  en  sentido  contrario;  los  cua- 
les reunidos  presentan  la  figura' dé  una  mano 
larga  de  tres  dedos,  ó  de  un  bieldo  de  tres  as- 
tas. En  cada  uno  de  estos  ramales  se  atan  oirás 
tantas  porciones  del  cebo,  que  se  hará  mez- 
clando salvado  de  candial,  harina  de  centeno, 


sardina  salada,  anchova  y  arenques  ahumados 
ó  atún  salado  en  su  defecto,  todo  bien  desme- 
nuzado de  modo  que  forme  uu  cuerpo  que  $e 
dividirá  en  nueve  bolas  ó  pelotones.  Esta  mano 
asi  dispuesta,  se  coloca. dentro  déla  nasaá  las 
tres  vias  ó  vueltas  del  cuello,  lo  que  se  consi- 
gue metiendo  y  atando  los  dos  cordeles  dobles- 
luego  se  toman  los  tres  estremos ,  se  %n 
reunidas  sus  puntas  hacia  arriba,  de  suerte  que 
vengan  á  parar  casi  á  la  atadura  de  aquellos 
y  resultará  del  total  de  las  nueve  bolas  urí 
grupo  ó  montón  bien  apretado.  El  nudo  de  las 
tres  puntas  deberá  ser  corredizo,  á  (tu  de  qne 
con  solo  tirar,  se  deshaga  fácilmente,  lo  que 
no  sucedería  siendo  los  cordeles  de  cáñamo  ii 
otro  género  suave.. 

Cada  una  de  estas  bolas  basta  para  el  cebo 
de  una  nasa  hoguera;  pero  no  será  fuera  de 
proposito  advertir  que  cuando  se  ceban  con  do- 
ble porción  se  logra  una  pesca  muclio  mas 
abundante,  tanlo,  que  un  pescador  con  cuatro 
nasas  asi  cebadas,  coge  mayor  cantidad  de  pes- 
cado que  otro  con  doce  en  que  no  haya  pesio 
sino  una  bola:  mas  en  aquel  caso  se  cuidará 
de  colocarlas  á  cierta  distancia,  á  fia  de  que 
su  escosivo  peso  no  altere  la  disposición  qae 
'deben  teñeron  su  calamento. 
I      Es  también  muy  conveniente  que  la  masa, 
tlejos  de  ser  dura  y  pegajosa,  se  desmigaje  con 
facilidad  para  que  se  desprendan  continua- 
•  mente  de  ella  lénues  partículas,  que  esparci- 
das por  las  aguas  á  bástanle  distancia  despier- 
'  ten  el  apetito  de  los  peces,  quienes  siguiendo 
por  el  rastro  el'  camino  que  traen  tales  miga- 
Ijas,  llegan  y  se  introducen  i  nsensiblenicule  en 
j  las  nasas. 

|     Deberá  ademas  tenerse  en  consideración 
las  circunstancias  de  los  parages  donde  se  p 
de  calar,  para  graduar  según  ellas  la  mayor  o 
|  menor  consistencia  que  convenga  dar  á  la  ma- 
sa. Cuando  la  corriente  es  rápida  se  evitará  su 
!  pronta  disolución  endureciéndola  con  un  poco 
'  de  harina  de  centeno,  que  se  llevará  al  efecto; 
mas  si  es  lenta  ó  apacible,  se  pellizcarán  ó 
sobarán  las  bolas  para  que  desmenuzándose  se 
estiendan  sus  partículas  por  el  insensible  mo- 
vimiento de  las  aguas. 

En  las  nasas  para  la  pesquera  de  meros  se 
colocará  ésta  mano,  que  también  se  llama  ¡)in- 
sella,  mezclada  con  el  cebo  de  jibia,  sardina  A 
otro,  introduciéndola  por  el  cuello  de  la  cam- 
pana á  la  parte  de  la  faz  á  que  alcance  el  brazo, 
del  pescador,  y  se  alará  á  esta;  pero  si  por  ser- 
la nasa  muy  larga  no  alcanzare,  usará  de  ma 
horquilla  de  caña,  en  la  cual  se  encaja  el  mulo, 
asegurándose  por  la  parte  estertor. 

El  cebo  para  las  langostas  y  congrios» 
pondrá  de  manera  que  quede  siempre  ea  lo  in- 
terior á  las  tres  'ó  cuatro  vias  del  cuello  por 
medio  de  la  puerla  ó  abertura  del  mismo,  evi- 
tando asi  que  dichos  peces  puedan  comerse  U 
masa  y  volver  á  salir,  como  acostumbran.  Si 
estos  calamentos  fueren  en  sitios  de  roca,  sera 
preferido  el  de  sardina  salada  añeja,  que  se 
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mezclará  con  la  fresca  ó.  con  atún  para  pescar 
junto  á  las  playas,  añadiendo  un  poco  de  ha- 
rina de  liabas;  pero  si  se  introdujesen  his  na- 
sas en  ríos  y  otras  pesqueras  de  agua  dulce, 
se  usará  de  caracoles  terrestres,  limacos,  car- 
ne de  vaca,  cabra,  -caballo,  ranas,  pececrllos, 
gusanos,  etc.  La  carne  de  aves  es  un  podero- 
so atractivo,  especialnienle  para  las  anguilas, 
y  lo  son  igualmente  algunos  amasijos  hechas 
con  queso,  harina,  ni  Leí  y  otros  Ingredientes, 
seguir  los  usus  de  los  países  y  práctica  de  los 
pescadores. 

Arí.  4."  Calamentos  y  estación  oportuna 
Las  nasas  se  calan  de  diversos  modos,  según 
sus  diferentes  especies  y  losparages  á  que  se 
destinan,  En  los  de  poco  fondo,  de  media  vara 
por  ejemplo,  será  inútil  esta  operación,  pues 
eu  ellos;  lejos  de  encontrarse  peces  dignos  de 
aprecio,  serán  tan  dimíimlus  que  se  escapen 
por  las  mallas  del  armadijo;  pero  si  se  calan  á 
la  profundidad  de  seis  varas  ó  mas,  se  alarán 
con  sogas  ó  cuerdas  para  poderlas  recoger 
cuando  se  quiera.  Estas  no  solo  deben  tener 
el  largo  suficiente  para  alcanzar  desde  la  su- 
perficie al  fondo,  sino  ademas  un  escódenle 
como  de  la  tercera  ó  cuarta  parle,  por  razón 
do  las  curvas  que  les  hacen  formar  las  cpr- 
riciilcs  mariümas.j  inclinándolas  ya  bácia  un 
lado,  ya  á  otro;  p,of  lo  que  si  el  sitio  donde  se 
ha  do  hacer  el  calamento  tuviere  50  brazas  de 
fondo,  se  alarán  por  sus  estreñios  tres  cuerdas 
de  á  25  cada  una,  que  es  la  medida  de  qne  cons- 
tan generalmente. 

Las  nasas  para  congrios  se  calan  cada  una 
de  por  si,  pero  siempre  en  mas  de  25  brazas 
de  agua:  mas  antes  convendrá  averiguar  la 
calillad  del  s'uelo;  si  es  fangoso  ó  do  barro  ne- 
gro, será  mejor  omitir. el  calamento,  porque  se 
llenan  de  lodo;  se  ensucia  el  cebo,  y  aun  cuan- 
do los  peces  lo  descubran  por  el  olfato,  no  lo 
apetecen.  Los  parages  convenientes  son,  pues, 
los  [pie  tienen  el  fondo  de  arena  ó  de  roca.  La 
estación  mas  oportuna  para  esta  pesquera  y  la 
demorosos  la  primavera,  especialmente- en  la 
cuaresma. 

Bebe  tenerse  un  especial  cuidado  en  el  ca- 
lamento délas  nasas  bogueras.  Armadas  cou  el 
cebo  correspondiente  se  aseguran  poruña cner- 
decita  de  una  bruza  á  un  cordel  grande  de  es- 
parto, al  que  se  atan  por  medio'  de  Una  tazada 
ó  anilla,  que  se  formará  á  tres  brazas  de  fondo 
Jara  que  no  asuste  á  los  peces,  cuyo  cordel  se 
guarnecerá  de  un  capazo  ó  espuerta  de  pie- 
dras, poniéndosele  ademas  por  ancla  para  afir- 
marla mejor,  una  piedra  del  peso  de  tres  arro- 
bas. Desde  dicha  espuerta  basta  la  atadura  de 
ia  nasa,  debe  . mediar- el  largo  de  3  brazas,  y 
á  cosa  de  2  mas  arriba  se  asegura  otro  nudo 
para  una  boya  dé  corcho,  poniéndose  otra  ma- 
yor á  la  distancia  de  17  brazas.  Se  calan  en 
parajes  que  tengan  los  fondos  de  alga,  en  ve- 
rano á  14  ó  15  brazas  y  en  "invierno  á  24  ó  25 
<S  según  las  costas  se  les  da  altura  qne  los 
prácticos  tengan  por  conveniente. 
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.  La  temporada  de  esta  pesca  empieza  hácia 
mediados  de  jimio  continuando  hasta  últimos 
do  noviembre.  Las  maniobras  de-  calar  y  co- 
brar las  nasas  hogueras  se  desempeñan  bien 
con  los  barcos  mas  pequeños,  tripulados  con 
tres  ó  cuatro  hombres  -y  un  muchacho,  entre 
los  que  . el  dueño  divide,  después  de  deducidos 
los  gastos,  la  mitad  del  producto  liquido  de  los 
peces,  cuyo~estipendio  no  dejará  de  parecer 
considerable,  si  se  atiende  á  iaescesiva  abun- 
dancia de  aquellos  que  en  cierta  estación  cu- 
bren nuestras  playas  con  sus  numerosas  ban- 
dadas, y  á  que  es  el  alimento  casi  diario  de 
muchas  poblaciones  pobres. 

Las  nasas  langosteras  se  calan,  ataudo  una 
piedra  al  estremo  inferior  de  la  soga,  á  cuya 
inmediación  se  liga  otra  cue'rdecilla,  que  ase 
gura  el  armadijo.  Este,  como  no  tiene  mas  que 
n q  punto  de  apoyo,  rueda  á  impulsos  de  la 
corriente  y  según  sus  variaciones;  pero  como 
se  halla  sujeto  por. la  pequeña  cuerda,  solo  gi- 
ra en  un  breve  círculo.  A  las  5  ó  13  brazas  de 
la  piedra  se  ala  uña  boya  y  otra  al  cstremb  su- 
perior de  la  soga,  que  es  la  ipie  queda  en  1 
superficie  de!  agua.  El  cebo  mas  conveniente 
para  esta  pesquera,  es  trozos  de  anguila,  ó  e 
su  defecto  estrellas  marinas,  y  la  estación  opor 
tuna  el  verano. 

La  nasas  de  jibias  se  calan  á  distancia  de  4 
á  5  brazas  de  las  riberas  de  los  canales  grandes 
de  las  rías,  y  también  en  los  pequeños,  y  e 
vez  de  cebo  suele  ponerse,  dentro  dos  jibias 
que  sean  hembra  y  macho,  las  cuales  atraen 
otras  muchas,  álo  que  se  llama  pescar  con  ra- 
clamo.  También  se  ceban  con  yerbas  que  con- 
serven su  verdor  mucho  tiempo,  pues  "estos 
peces  aman  mucho  la  frondosidad  y  sombra 
que  tes  ofrecen  los  yerbazales,  asi  para  gua- 
recerse de  sus  enemigos,  como  para  refregar- 
se en  ellas  y  deponer  ú  ensortijar  sus  huevé- 
enlos eu  los  troncos  de  los  ramages.  Unías  cos- 
tas de  Levante  se  us.a  otro  modo  do  calar  las 
nasas,  que  se  emplea  en  esta  pesquera,  y  con- 
siste en  introducirlas  á  3  brazas  de  agua,  atan- 
do una  piedra  del  peso  de  4  á  5  arrobas,  ó  un 
saco  de  piedra  menuda  en  su  defecto,  al  cabo 
de  una  soga  de  esparto  de  £  brazas  de  largo, 
á  cuya  mitad  se  anuda  una  cuerdecillaque  afir- 
ma el  armadijo,  poniéndose  una  boya  seme- 
jante á  la  cncorchadura  de  las  áMadrábaS,  en 
el  estrerao  superior  del  calamento,  para  qne  se 
mantenga  flotante.  Cada  calada '  consta  por  lo 
regular  de  cien  nasas.  Los  parages  a  propósito 
para  ello  son  las  playas  y  los  que  están  cubier- 
tos de  algares. 

Terminada  la  primavera,  que  esta  estación 
oportuna  para  pescar  las  jibias  ó  -desde  prin- 
cipios de  mayo,  se  emprende  otra  pesquera 
para  coger  los  propios  peces,  que  se  ITama  día 
sorda,  echando  al  fondo  todas  las  cuerdas  sin 
boya  alguna.  Atadas  aquellas  á  dos  grandes 
piedras,  é  introducidas  en  el  agua  por  medio 
de  una  soga -de  esparto,  se  suelta  esta  luego 
qne  se  ha  calado  el  primer  saco  ó  piedra  hasta 
t.    xxvni.'  28 
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quedar  en  la  situación  que  corresponde,  ligán- 
dose por  toda  su  longitud  otras  piedras  peque- 
ñas de  trecho  en  trecho,  cuyo  intervalo  es  por 
lo  regular  de  25  brazas,  en  el  (rué  se  colocan 
cuatro  nasas. 

Para  cobrarlas,  como,  no  es  fácil  reconocer 
el  punto  preciso  donde  se  dejaron  por  carecer 
de  boya,  se  valen  los  pescadores  de  las  mar- 
cas de  tierra  que  tuvieron  presentes  al  calar- 
las, y  mediante  etlas  acuden  á  recogerlas,  lle- 
vando unos  gardos  ó  un  garabato  grande  de 
hierro,  que  atado  á  una  cuerda  proporcionada, 
sueltan  desde  la  orilla  cereadel  sitio  donde  de- 
ben eslar;  reman  sucesivamente  hacia  el  mar, 
y  llevan  arrastrando  el  garabato  do  manera  que 
roze  la  superficie  del  suelo,  sin  introducirse; 
con  cuya  diligencia  encuentran  sin  dificultad 
el  cordel  con  las  nasas,  que  levantan  indife- 
rentemente por  cualquiera  de  sus  estremos. 

Las  que  se  aplican  á  la  pesquera  do  more- 
nas, se  calan  en  parages  roqueños,  ha  tripula- 
ción de  cada  barco  para  este  servicio,  se  com- 
pone de  tres  hombres  y  un  muchacho,  número 
suficiente,  pues  les  queda  tiempo  de  sobra  pa- 
ra ejercitarse  en  otras  ocupaciones,  no  ¡n vir- 
tiendo en  esta  sino  el  preciso  para  calar  las 
nasas  y  reconocerlas  cada  veinte  y  cuatro  ho- 
ras. '  El  producto  de  esta  industria  es  muy  ven- 
tajoso,- porque  ademas  de  las  morenas  se  cogen 
muchos  congrios  pequeños  y  algunos  peces 
de  escama;  no  debiendo,  sin  embargo,  encu- 
brir los  coutraliemposá  que  está  espuesta.  Su- 
cede no  pocas  veces  que  las  morenas,  arma- 
das por  naturaleza  con  agudas  y  fuertes  den- 
taduras, roen  y  destrozan  sus  prisiones  á  pesar 
de  la  precaución  que  toman  los  pescadores  de 
reforzarlas,  encontrando  las  nasas  agujerea- 
das y  sin  pez  alguno. 

Aunque  cualquier  tiempo  es  adecuado  para 
esta  pesca,  conviene  especialmente  hacerla 
desde  octubre  hasta  la  pascua  de  Resurrec- 
ción. 

Las  nasas  de  red  tienen  otros  modos  dife- 
rentes de  calarse:  no  es  frecuente  que  se  intro- 
duzcan en  el  mar  á  no  ser  muy  cerca  de  las 
riberas;  su  uso  general  es  para  pescar  en  los 
tíos,  lagunas  y  acequias,  echándose  en  caña- 
verales y  entre  yerbas  ó.  espesura  de  plantas 
acuáticas;  pero  antes  se  preparan  dándoles  un 
baño  de  tintura,  que  es  forzoso  renovar  cada 
quince  clias,  pues'  estando  tejidas  de  un  hilo 
muy  delgado,  sedesliñen  y  se  rompen  con  fa- 
cilidad cuanto  les  falta  aquel  preservativo.  De 
esta  regla  se  esceptuan  las  llamadas,  mornell 
espeso  y  mornell  claro,  las  cuales  deben  estar 
siempre  muy  blancas. 

Demasiad'o  notorio  es  el  modo  de  practicar 
los  calamentos  de  las  nasas  de  red.  Indicare' 
mos,  sin  embargo,  que  en  los  rios  y  arroyos 
se  acostumbra  formar  con  piedras,  broza  óra- 
mage,  cañales  ó  estacadas  angostas  en  figura 
de  un  ángulo  muy  agudo,  dejando  á  su  estre- 
mo cierto  espacio  á  boquete  de  la  anchura  que 
permita  la  boca  de  la  nasa,  la  cual  se  afirma 


con  dos  estacas  junio  al  suelo  para  que  el  arma 
pase  por  encima  sin  llevársela.  Este  artificióse 
arma  por  la  tarde,  y  al  dia  siguiente  noria 
mañana  cuando  acude  el  pescador  á  reconocer 
la  nasa,  logra  ver  dentro  de  ella  todas  las  an- 
guilas y  peces  que  siguieron  el  hilo  déla  cor- 
riente. 

5."  Legislación  relativa  d  esta  indu¡. 
tria.  Con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios  me 
los  pescadores  podrían  irrogarse  unos  á  otros 
ó  á  los  puertos,  playas,  canales  y  otros  para! 
ges  públicos,  se  han  observado  varias  regias  ó 
leyes  establecidas  en  diferentes  épocas. 

Desde  el  siglo  XV  formó  una  ordenanza  el 
gremio  de  San  Vicente  de  la  Barquera  nrolii- 
hiendo  los  calamentos  en  lo  interior  del  puerto 
por  la  arena  que  suelen  retener  •  ó  amontonar. 
Las  de  la  universidad  de  pescadores  de  Se- 
villa, rectificadas  en  1512,  contienen  laia- 
bien  diferentes  disposiciones  sobre  estalndui- 
tria,  penando  con  multas  los  abusos  que  se 
cometan  de  requerir  ó  registrar  las  nasas  ea 
los  domingos,  salvo  si  no  fuere  por  caso'/w- 
tuito  que  se  les  hayan  de  perder  sus  rtdts, 
que  porque  no  se  íes  pierdan  las  puedímeo- 
ger  y  poner  en  cobro.  Pero  hay  también  cier- 
tos usos  ó  leyes  tradicionales  que  conviene 
tener  presentes. 

En  la  pesca  de  la  especie  de  nasas  llama- 
da andanon,  el  pescador  que  llega  primero  lo- 
ma el  sitio  que  quiere,  no  debiendo  el  que  lle- 
gare después  ponerse  delante,  sino  es  i  visli 
de  boya  ó  i  un  trecho  como  de  media  legua, 
poro  si  situarse  á  la  derecha  ó  izquierda  6  por 
detrás  á  la  distancia  que  le  parezca.  En  el  ta- 
laniento  del  Andamon  del  Bcrry  pueden  pes- 
car cuantos  quieran  á  lo  largo  de  la  costa. 

En  las  nasas  hogueras  están  permitidos  loa 
calamentos  por  delante  ó  por  detrás,  según 
convenga;  pero  no  á  los  lados  por  lo  perjudi- 
cial que  seria  cerrar  los  cabos  de  la  calada,  ra 
decir,  los  lados  de  la  fila  ó  Días  que  forman 
las  nasas  y  es  por  donde  Ies  entra  la  pesca; 
debiendo  hajier  de  unas  á  otras  la  distancia  de 
15  á  16  varas,  tanto  con  el  espresado  olijeto, 
como  para  que  los  barcos  puedan  maniobrar  y 
remar.  De  esta  regla  están  eseeptuadas  las  ipis 
se  aplican  á  la  pesca  de  jibias,  porque  como 
solo  se  calan  en  fondo  de  3  brazas  á  lo  largo 
de  la  costa,  no  se  sigue  perjuicio  en  que  se  la- 
pen  los  "cabos 

Respecto  de  las  de  congrios,  meras,  more- 
nas y  langosteras,  el  primero  que  cala  ocupa 
la  pesquera,  no  siendo  permitido  á  los  Jemas 
interrumpirle  en  su  posesión. 

Las  nuevas  ordenanzas  generales  (trat.  X, 
lít.  I)  reducen  á  reglas  mas  rectificadas  y  cons- 
tantemente espresas  estos  usos  y  costumbres, 
cuyas  prescripciones  deberán  tener  presentes 
los  pescadores. 

NASICA  ó  NARIGON.  (Historia  natural) 
Una  especie  de  cuadrumanos,  del  género  de 
los  guenones,  se  ha  distinguido  genéricamen- 
te por  Mr.  Estéban  Geoffroy-Salnt-Hilaire,  ys» 
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lia  designado  con  el  nombre  áenasica  á  can- 
galle su  nariz  saliente,  desmesuradamente  pro- 
longada y  mucho  mas  larga  que  la  del  honi- 
])re?ElnasLoa(nasíi¡ís  curvatus,  deEt.Geoffroy; 
simia  nasiea,  de  Scbreber)  tiene  cerca  de  un 
metro  de  alto,  de  color  rojo  oscuro,  con  la  co- 
la y  una  mancha  en  la  grupa  blanquecinas,  la 
barba  roja,  clara  y  encorvada  hacia  arriba,  el- 
pecho  y  el  vientre  levemente  teñidos  de  gris, 
con  una  línea  trasversal  mas  clara  sobre'  las 
mamas.  El  rasgo  mas  característico  de  aquesta 
especie  es,  como  dejamos  dicho,  su  nariz  de  - 
cerca  de  cinco  centímetros  de  largo,  bilobula- 
da  en  su  mitad  inferior  y  muy  ensanchada  por 
un  surco  que  se  encuentra  debajo;  las  vonta- 
uas  de  la  nariz  están  abiertas  por  abajo,  pero 
su  contorno  posterior  no  es  adyacente  al  bigo- 
le,  sino  que  está  separado  de  este  por  una  por- 
ción del  plano  inferior  de  la  nariz;  el  animal 
puede  únicamente  ensanchar  ó  abrir  sus  ven- 
tanillas, pero  no  mover  la  nariz  en  su  totali- 
dad. Encucntransc  los  nasicas  reunidos  en  mas 
ó  menos  número  en  las  estensas  selvas  de 
Borneo  y  de  la  Cochinchina. 

NASSAU.  [Geografía  é  historia.)  El  ducado 
de  Nassau,  comprendido  eu  los  antiguos  cir- 
cuios del  Rhin  y  la  Weslfalia,  tiene  por  lí- 
mites al  .Norte  y  al  Oeste  las  antiguas  posesio- 
nes riníatias  de  la  Prusia,  y  al  Sur  y  al  Este  el 
enclavamiento  prusiano  de  Wetzlar  y  el  gran 
ducado  de  Ilesse-Darmstadt.  Tiene  cerca  de 
88  kilómetros  de  largo  y  60  de  ancho,  ocu- 
pando una  superficie  de  1,004  kilómetros  cua- 
drados, sobre  la  que  se  encuentran  esparcidas 
58  baillas,  3 1  ciudades,  de  las  que  .la  mas  po- 
pulosa apenas  pasa  de  3,000  habitantes;  36  vi- 
llas, 816  lugares  y  cerca  de  363,000  almas. 

Casi  todo  el  pais  es  montuoso,  recorrién- 
dole de  Oriente  a  Occidente,  dos  cadenas  prin- 
cipales cubiertas  de  bosques  pero  poco  eleva- 
das, ysom  el  'Westerwald  al  Norte,  con. sus  ro- 
cas volcánicas  y  su  aspecto  salvage,  y  el  Tau- 
nua  al  Sur,  con  sus  románticos  valles.  Entre 
dichas  cadenas  se  cstiende  la  cuenca  de  la 
Lata,  rio  pe  después  de  haber  recorrido  el 
ducado  y  habiendo  aumentado  sus  aguas  con 
las  de  otros  afluentes  pequeños,  desagua  en  el 
Wun.  Este  rio  forma,  en  efecto,  el  limite  de 
las  tierras  de  Nassau,  desde  el  punto  en  que 
se  le  junta  el  Mein,  hasta  aquel  en  que  el  lahn 
llega  á  hacerse  sií  tributario. 

Tor todas  partes  se  ve  en  este  pais  un  sue_ 
lo  accidentado  del  modo  mas  pintoresco';  altu 
ras  coronadas  de  hermosas  selvas  ó  viñedos,- 
que producen  los  mejores  vinos  del  Rhin;  fér- 
tiles pastos,  campos  perfectamente  cultivados 
y  fuentes  de  aguas-  minerales  no  menos  con- 
curridas que  afamadas,  £!  clima  es  benigno  en 
los  valles,  y  con  particularidad  ai-Sur  y  sobre 
las  orillas  del  Mein  y  del  Rhin;  mas  frió  en  las 
montanas,  pero  por  todas  partes  saludable. 

La  fundición  de  metales,  sobre  todo  del 
hierro,  es  casi  el  único  género  de  industria 
que  se  explota  en  grande.  En  cuanto  al  comer- 


cio, es  hasta  el  présenle  muy  poco  activo  á 
pesar  de  los  muchos  elementos  de  prosperidad, 
y  sin  embargo  de  sus  nos  navegables,  de  sus 
rails  y  del  buen  estado  de  sus  caminos,  por- 
que los  capitales  se  dirigen  con  preferencia  á 
las  empresas  de  agricultura. 

La  instrucción  pública,  favorecida  y  alen- 
tada en  el  pais  de  Nassau  con  la  misma  solici- 
tud que  se  observa  generalmente  en  toda  Ja 
Alemania,  cuenta  muchísimos  establecimien- 
tos. Por  convenio  con  ei  ffanuover,  la  univer- 
sidad de  Goetlingen  está  declarada  universidad 
nacional  del  ducado. 

La  religión  profesada  por  el  principe  y  la 
mayor  parte  do  los  habitantes  es  el  culto  evan- 
gélico. Sin  embargo,  reina  la  tolerancia  reli- 
giosa mas  completa.  Tanto  la  iglesia  católica 
como  la  evangélica  tienen  su  obispo  cada- una. 

En  la  actualidad  está  formado  el  ducado  de 
Nassau  de  mas  de  veinte  porciones  de  territo- 
rio que  se  han  ido  reuniendo  sucesivamente . 
Comprende  ademas  de  la  mayor  parte  de  las 
antiguas  posesiones  de  la  casa-de  Nassau,  par- 
te de  los  electorados  de  Maguncia  y  Tréveris, 
y  los  señoríos  mediatos  de  Leiningen-TiVestcr- 
bourg,  de  ffied-Runkel,  etc. 

La  capital  del  ducado  es  Wiesbaden,  ciu- 
dad pequeña  y  hermosa,  edificada  entre  mon- 
tañas y  en  una  situación  eucantadora.  Cuenta 
mas  de  8,000  habitantes  que  se  enriquecen  á 
espensas  de  los  muchos  viageros  que  visitan  la 
ciudad.  Es  sabido  que  sus  aguas  termales,  co- 
nocidas ya  en  tiempo  de  los  romanos,  son  el 
motivo  ó  el  prelesto  que  hace  acudir  á  este 
pintoresco  vallé  bascando  la  salud  ó  las  diver- 
siones, á  la  alta  sociedad  de  las  principales  ca- 
pitales de  Europa. 

Un  camino  de  hierro  va  desde  'Wieshaflen  á 
Francfort.  A  una  legua  corta  de  la  capital,  y 
cerca  del  Rhin,  se  encuentra  Biberkh,  resi- 
dencia ordinaria  del  duque,  qué  posee  en  ella 
un  magnifico  palacio. 

Las  demás  ciudades  son  de  poca  considera- 
ción, pero  no  dejan  de  ser  interesantes,  ó  por 
sus  recuerdos  históricos,  ó  por  su  industria  ó 
por  su  agradable  situación.  Eutre  ellas  figuran 
JSHederlahnstein,  con  su  castillo  do  Lahneck; 
Obcrlaknstein,  cuyas  deliciosas  cercanías  ce- 
lebró el  poeta  Ausonio,  y  Sanct-Goarshausen, 
dominada  por  las  hermosas  rumas  del  antiguo 
castro  de  Katze.  También  citaremos  en  la  par- 
te septentrional  á  Braubach  y  Holzappcl,  cer- 
ca de  las  cuales  se  esplotan  minas  de  plata; 
Dietz,  con  2,500  habitantes,  una  célebre  es- 
cuela de  horticultura,  y  muy  próxima  al  anti- 
guo castillo  de  Oramenstcm,  residencia  de  los 
duques  de  Nassau.  DiUenbourg,  en  cuya  bailia 
.  se  encuentran  muchas  fundiciones  de  hierro  y 
¡  cobre;  el  lugar  de  Erbach,  sobre  el  Rhin,  cé- 
.  lebrehoypor  su  escelenlevino  (mariihruñner) 
y  en  otro  liempo  por  su  convento,  en  donde 
.  se  encuentran  sepultados  muchos  condes  de 
.  Xassauy  otros  ilustres  persouages;  Weilbourg, 
edificada  sobre  una  montaña  por  cuyo  pie  pa- 
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sa  el  Lahn,  en  el  antiguo  cantón  de  Wettera- 
via  y  en  medio  dé  una  comarca  abundante  en 
minas  de  plata,  hierro  y  cobre;  Limburgo, 
ciudad  episcopal  con  3, 100  habitantes,  mura- 
da y  rodeada  de  arrabales;  Nassau,  dominada 
por  las  ruinas  de  su  antiguo  castro,  cuna  de 
La  familia  daca!;  Ems,  villa  con  2,000  habitan- 
tes, cuyas  aguas  termales  son  casi  tan  célebres 
como  las  de  Wfésbadeii,  y  atraen  una  multitud 
de  YÍageros  de  lodos  los  países,  y  Herborn, 
con  2, 064.habitant.es,  y  en  donde  se  encuentra 
una  cscuelaniuy  afamada  y  un  seminario  pro- 
testante fundado  en  1584.  • 

Las  localidades  mas.  notables  do  la  parle 
meridional  son:  Langenschiualbach,  que  posee 
fuentes  abundantes  y  baños  minerales;  Runkel, 
capital  de  un  principado  mediato,  con  7,000" 
habitantes,  perteneciente  al  príncipe  de  Xcn- 
wied;  Hoechst,  que  favorecida  por  su  posición 
sobre  el  Mein,  tiene  uii  comercio  muy  activo 
y  una  infinidad  de  fábricas  de  todas  clases;  el 
castillo  de  Ingelheim,  monumento  sin  duda 
del  tiempo  de  los  primeros  emperadores  de 
Roma,  y  que  después  fué  una  residencia  de  las 
Carlavingios;  en  el  mismo  bailiazgo,  que  es  el 
de  Rudesheim,  se  encuentra  el  célebre  señorío 
de  Johannisbcrg. 

Entre  las  fuentes  minerales  del  ducado,  la 
de  Nieder-Sellers  es  conocida  hasta  en  las  In- 
dias Orientales. 

La  casa  de  Nassau  es  una  de  las  mas  anli- 
gtfas  de  Europa,  y  ocupa  un  lugar  mas  honro- 
so en  la  historia  que  en  la  heráldica.  Algunos 
la  hacen  proceder  de  un  capitán  de  los.  suevos, 
á  ([uicn  César  denomina  Nasna.  Otras  ilustres 
genealogistas  sin  aventurarse  en  lo  oscuro  de 
tan. remota  antigüedad,  han  buscado  á  los  an- 
tepasados de  los  duques  de  Nassau  entre  los 
poderosos  señores  que  vivían  en  los  siglos  IX 
ó  X.  Sin  embargo,  no  convienen  en  sus  sis- 
temas. Según  unos,  descienden  dichos  princi- 
pes de  los  condes  de  Laurcmburgo,  cuya  an- 
tigua residencia,  ya  arruinada,  se  vé  todavía 
eu  la  cima  de  un  monte  cerca  del  Lahn,  cu  el 
condado  de  Hoteappeí,  y  cuyo  primer  conde 
seria  Otón,  hermano  de  Conrado  í,  rey  de  Ale- 
mania. Según  otros,  proceden  de  un  tal  fiue- 
bliard,  conde  dcT^ahngau,  muerto  eu  .879,  el 
cual  tuvo,  dos  hijos,  Oioñ  y  Werner.  Del  se- 
gando posccdor.de  Ihs  tierras  situadas' en  el 
Spirgauyel  'YYorursgau,  descendería  esta  ilus- 
tre casa  sálica  que  desde  1024  hasta  1 125  dió 
cuatro  reyes  á  Alemania  y  un  papa'  á  ta  cris- 
tiandad. En  cuanto  ¡i  OI  un  tendría  tres  hijos: 
Conrado,  padre  de  Conrado  I,  heredero  de  la 
rama  alemana  do  los  Carlovirjgiós;  Eberardo, 
Conde  deLahngau,  y  del  que  descenderían  las 
cusas  de  .Nassau  y  Gueldre,  y  Guebhard,  conde 
de  la  Wetteravia.  " 

Los  antepasados  do  los  duques  de  Nassau 
lomaron  al  principio  ¡rjdiíérenremorj'te  Institu- 
tos de  condes  de  Lahngan,  de  Lauremburgo  ó 
de  Idstein.  Jíl  primero  que  se  apellidó  conde 
de  Nassau  se  llamaba  Watr'arti,  que  murió  en 


i  198,  Enrique  su  liijo,  denominado  si  fl¡w 
es  el  tronco  de  las  dos  ramas  qne  han  ne)ía' 
dohasta  nosotros.  En  el  repartimiento  dé  sus 
posesiones  se  tomó  el  Lahn  como  linea  de  de- 
marcación. Wairam,  el  mayor,  obtuvo "  todas 
las  tierras  situadas  al  Sur  de  de  dicho  rio  * 
señaladamente  á  TVeilbourg,  Wiesbaden  é  [lis- 
tein;  Otón  recibió  todo  lo  que  se  eneonlralia 
al  Norte,  á saber:  Sicgcn,  Dillejibourg,  Herbara 
Bcilstein,  lladamary  Ems.  La  ciudad  de  .Nassau 
con  su  distrito  y  algunas  o  tras  poses  iones  nV 
ron  comunes,  .Dicha  partición  tuvo  efecto  éa 
1 255,  y  desde  entonces  no  han  vuelto  á  reu- 
nirse las  dos  líneas. 


Linca  oriental  ó  segunda. 


La  línea  otoniana  de  los  condes  de  Nassau 
es  la  que  ciñe  en  la  actualidad  la  eoroaa  de 
Holanda.  Desde  el  principio  la  situación  geo- 
gráfica de  sus  estados  la  hizo  ponerse  en  rela- 
ción con  los  Países  Bajos.  Medíanle  ventajosos 
enlaces  y  una  política  hábil  y  perseverante  hi- 
zo ricas  adquisiciones  que  pronto  fueron  mas 
considerables  que  sus  posesiones  alemanas. 
Juan  III  él  Joven,  muerto  en  15IG,  dejó  dos 
hijos,  que  fueron  EñH'qúé  y  Guillermo  el 
Viejo.  El  primero  poseyó  las  tierras  do  los 
Paises  Bajos,  y  al  segundo  tocaron  las  pose- 
siones alemanas,  alimentadas  con  la  mitad  riel 
condado  de  Ilictz  adquirida  por  un  matrimonio 
hacia  el  año  1420,  y  á  la  que  el  mismo  GuÜlcr- 
mo  añadió  una  nueva  porción  en  1 557.  Enri- 
que tuvo  un  bijo  llamado  Renato,  ,á  quleii  su 
tío  Filibcrlo,  último  principe  de  Orangé,  de  la 
tercera  raza,  instituyó  su  heredero,  y  llegó  ¡i 
ser  el  tronco  de  ios  principes  de  Ortngé-Nas- 
san.  .No  haljiemlo  tenido  hijos  legó  el  pVtaci- 
pado  á  su  sobrino  Guillermo  de  Nassau,  ape- 
llidado el  Jóven,  hijo  primogénito  de  Guillor- 
mo  el  Viejo. 

l'ué  sucesor  de  llcnato  Guillermo  clTaci- 
turno,  que  desempeñó  un  papel  tan  brillante 
en  el  teatro  eterno  de  las  revoluciones  en  pe 
la  suerte  le  habia-  colocado,  y  que  fué  padre 
del  famoso  Mauricio  y  bisabuelo  «3é  Guillermo, 
rey  de  Inglaterra  desde  1689.  La  historia  de 
su  linea  no  corresponde  á  la  Alemania.  Las  po- 
sesiones de  fiuillernio  el  Viejo  fueron ctetUdas 
por  él  Tacihinio  á  SU  hermano  .luán  él  Viéjo, 
que  fué  el  tronco  déla  rama  Dillenbourg,  que 
después  de  él  se  sulilividió  cu  olías  ciiilró: 
Siegcn,  BlUéHbrjüfg;  Dietz  y  Hadamar. 

En  1654  .obtuvieron  estas  cuatro  familias 
dos  votos  viriles  en  el  colegio  de  los  princi- 
pes miembros  de  la  Dieta.  Tres  de  ellas  se  cs- 
Ungaieroñ  duranté  el  siglo  XVIII,  y  lu  de  Hiela 
gue  ha  sobrevivido,  cambió  de  nomine  en- 1705. 
Guillermo  III,  rey  de  Inglaterra  y  úllimo  vas- 
tago de  la  antigua  casa  de  Oraiigc-Naswin,  vién- 
dose sin  hijos  dejó  la  mayor  parte  <ie  suS  po- 
sesiones en  ios  í'aises  Bajos  á  .luán  Guillermo, 
principe  de  Tínssau-Dielz,  y  slaluder  de  Fri- 
gia, el  cual  volvió  á  tomar  oí  título  del  antiguo 


irincipado  de  Orange  abandonado  á  la  Francia 
)or  la  paz  de  IHrech.  Su.  nielo  Guillermo  1, 
rey  de  los  Países  Bajos,  qué  abdico  ta  corona 
V  no  conserva  mas  qué  el  i  ¡lulo  de  conde  de 
Nassau  perdió  en  1807  la  soberanía  de  sus  bie- 
nes liemiitarios'de  Alemania. 

Pero  el  congreso  de  Vienu  agrandó  sil  nue- 
vo reino  por  via  de  compensación,  con  el  gran 
ducado  de  Lusémbürgo.  Porolra  parle,  casi  to- 
das las  posesiones  déla  linca  otoniana  pasa- 
ron á  la  casa  de  Nassau-Wcilbourg  de  la  rama 
primogénita;  en  íin,  las  dos  líneas  renovaron 
sus  antiguos  tratados  de  lamilla  por  un  pacto 
¿le  sucesión  relativo  á  los  ducados  de  Ñassau  y 
Ltixenibnrgo. 

Linea  Walramiana. 

tyalrám,  fundador  de  la  línea  primogéni- 
ts'de  Sássáu,  vivió  aun  treinla  y  cualro  años 
después  de  la  partición  (te  1255,  y  le  sucedió 
Adolfo,  elegido  emperador  en  1592,  y  muerío 
en  la  halalla  de  Gellieim  ñ  manos  de  su  com- 
petidor Alberto.  Gerlach  I,  hijo  de  Adolfo,  tu- 
vg  dos  hijos  que  formaron  aun  dos  lineas  dis- 
tintas: á  la  mayor  tocó  Idstein  y  Wiesbaden, 
y  se-estíiigúio  en  1 605;  la  segunda,  qíie  obtu- 
vo á  Weilbnnrg,  sobrevivió.  Habiendo  adquiri- 
do esta  ultima  por  medio  de  matrimonios  ven- 
tajosos áSaarbruli  y,  otros  muchos  señoríos,  se 
subdividió  de  nuevo  en  tres  ramas:  la  de  Saar- 
bruk,  que  duro 'hasta  1816  después  de  haber 
estado  dividida  desde  1735_á  1707  en  otras  dos: 
háe  Saarbrvk-Usingen  y  la  de  Saarbruk- 
Saarbrulc;  la  do  Idstein,  que  se  estinginó  en 
17il.,y  lade  Wéilboufg.,  qneenconlramoshoy 
en  posesión  del  territorio  de  sus  antepasados 
y  (lela dignidad  ducal. 

Los  condes  de  Nassau  de  la  rama  primo- 
génita empezaron  en  1G8S  y  en  1737  á  llevar 
el  titidodc  principes  concedido  desde  1 3Cí6  á 
uno  de  sus  abuelos  por  el  emperador  Car- 
los IV.  Sin  embargo,  hasta  ISO.'I  no  obtuvieron 
voló  y  ¿siente  cu  el  colegio  de  los  principes 
mieuibros  de  la  fliétá.  Los  principes  de  Nassau 
por  su  accesión  á  ta  Confederación"  Tléi  Jthra 
en  I SOR  vieron  engrandecerse  sus  posesiones 
con  un  dominio  de  31  millas  cuadradas  con 
81, 500  habitantes;  también  debió  el  primogé- 
nito de  los  Kassaiis  de  la  linea  Walramiana  al 
protector  de  la  confederación  el  titulo  de  dn- 
<pie  y  la  presidencia  del  colegio  de  ios  princi- 
pes. Todas  las-posesiones  de  esla  casa  se  de- 
clararon entonces  reunidas  en  fin  solo  estado 
soberano  c  indivisible. 

Hasta  Un  del  siglo  último  gobernaban  los 
principes  de  Nassau  sus  pequeños  dominios 
según  los  usos  seguidos  por  sus  abuelos,  los 
íeréclíos  que  les  habia  concedido  el  emperá- 
fl.nr  ó  el  imperio,  y  las  antiguas  instilaciones 
?c  la  edad  media,  pero  sin  dejar  parte  alguna 
íé  autoridad  á  una  asamblea  de  los  estados, 
tos  sacudimientos  producidos  por  la  revolu- 
ción francesa,  la  caida  del  imperio  germánico 


y  los  aumentos  y  cambios  de  territorio,  hicie- 
ron entrar  á  los  paises  de  Nassau  en  una  nue- 
va era.  Se  hacia  urgente  el  establecer  sobre 
bases  sólidas  un  estado  formado  sucesivamen- 
te de  diferentes  partes  y  en  que  la  unidad  y 
la  centralización  encontraban  graves  obstácu- 
los, lo  cual  era  consiguiente  al  diverso  espí- 
ritu de  una  multitud  de  leyes  feudales  y  ála 
organización  que  ha  hecho  que  subsistan,  aun 
en  la  actualidad,  una  porción  de  pequeños  se- 
ñoríos en  medio  del  ducado.  El  duque  Fede- 
rico Augusto,  último  vástago  de  la  línea  de 
Nassau-Usingen  y  el  principe  Federico  Gui- 
llermo de  Nassau-Weilbourg  empezaron  con 
actividad  esta  obra  de  regeneración.  Se  les 
cuenta  entre  tos  primeros  principes  alemanes, 
que  después  de  concluida  la  paz  otorgaron  una 
constitución  á  sus  subditos  (2  de  setiembre 
de  1.8.14.) 

Habiendo  muerto  .Federico  Augusto  err  24 
de  marzo  1816,  tees  meses  después  que  el 
principe  Federico  Guillermo  su  hijo,  el  duque 
Guillermo  tomó  posesión  de  lodos  los  paises 
de.  Nassau  y  continuó  por  medio  de  edictos 
trabajando  en  su  organización  política  y  ad- 
ministi'Liliva.  La  primera  sesión  de  los  estados 
se  verificó  en  enero  de  ISIS.  Pero  desde  esta 
época. hasta  18:22  el^dneado  ofreció  el  triste 
espectáculo  del  desacuerdo  mas  completo  en- 
tre las  cámaras  y  los  gobernantes.  Eslos  de- 
bates tuvieron  su  origen  en  las  pretensiones 
del  príncipe  á  ciertos  dominios  que  los  dipu- 
tados querían  fuesen  restituidos. 

Como  en  casi  todos  los  paises  de  la  Aler 
mania  constitucionalla  irritación  y  el  descon- 
tento se  manifestaron  en  1830  con  una  vehe- 
mencia indecible.  Se  trataba  de  no  aprobar 
las  contribuciones  impuestas,  por  un  gobierno 
que  no  retrocedía  delante  de  ninguna  medida 
por  inconstitucional  que  fuese,  cuando  se  sus- 
pendieron indeflnidanienle  las  sesiones  el  -2 
de  mayo  de  1831.  Después  de  haber  tratado, 
aunque  inútilmente,  de  ganar  la  opinión  pú- . 
blica,  el  duque  convocó  de  nuevo  las  cámaras 
para  el  mes  de  octubre  del  año  siguiente.  Pe- 
ro 'como  debían  reunirse  para  votar  juntas  los 
impuestos,  el  gobierno  halló  el  medio  de  for- 
marse una  mayoría  aumentando  con  siete 
miembros  la  cámara  de  los  señores  y  llamando 
á  olla  los  delegados  de  los- principes  de  Orán- 
ge-Sassau.  En  una  esposicion  dirigida  al  prín- 
cipe protestaron  los  diputados  contra  aquellos 
nombramientos  que  violaban  la  ley  fundamen- 
tal. Inmediatamente  fué  disueltala  cámara  re- 
calcitrante. Mientras  tanto  los  habitantes  sim- 
patizaban con  sus  diputados  y  los  obsequia- 
ban con  fiestas  y  banquetes;  y  el  sistema  reac- 
cionario del  gobierno  estuvo  á  punto  de  acabar 
de  exasperar  los  ánimos  y  lanzados  á  una 
guerra  civil. 

En  medio,  de  estas-  criticas  circunstancias 
fué  cuando  el  duque  volvió  á  abrir  la  asam- 
blea de  los  Estados  pronunciando  un  discurso 
eri  qué  espresaba  su  firme  voluntad  de  sos- 
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tener  sus  pretensiones.  La  respuesta  de  los 
señores,  muy  pagados  de  su  importancia,  no' 
fué  mas  que  un  eco  complaciente;  pero  la  otra 
cámara,  anulando  algunas  elecciones,  se  mostró 
desde  luego  ta»  poco  acomodaticia,  que  los 
comisarios  del  duque  hubieron  de  dejar  el 
salón.  Entonces  se  manifestó  una  escisión  en- 
tre los  diputados-,  de  -veinte  y  dos,  diez  y  seis 
firmaron  una  nueva  protesta,  de  que  no  se  hizo 
caso.  Finalmente 'estalló  el  tumulto  y  la  san- 
gre corrió  por  las  calles  de  Wiesbaden.  Siete 
diputados  de  la  oposición  fueron  condenados 
á  dos  años  de  prisión;  y  después  los  decretos 
de  la  dieta  de  Francfort,  rigorosamente  apli- 
cados, acabaron  de  comprimir  los  ánimos, -y  las 
intrigas  del  poder  consiguieron  una  mayoría 
en  las  cámaras.  Desde  el  año  1S33  desesperó 
el  pais  de  ver  el  triunfo  de  la  oposición.  El 
sistema  representativo  no  difiere  alli  del  go- 
bierno absoluto  sino  en  un  vano  alarde  de  al- 
gunas formas  constitucionales. 

De  los  últimos  actos  de  la  vida  política  del 
duque,  uno  de  los  mas  importantes  fué  su  ac- 
cesión á  la  lineado  aduanas  prusianas  en  1S35, 
poco  después  de  haberlo  -verificado  el  gran 
ducado  de'Baden,  y  sin  encontrar  ningún  obs- 
táculo en  el  interior,  puesto  que  se  aprovechó 
el  duque  de  un  pretesto  bastante  mezquino  pa- 
ra desentenderse  de  un  tratado  de  comercio 
concluido  con  Francia  en  1833.  Guillermo  mu- 
rió el  5  de  agosto  de  1 839,  habiéndole  sucedido 
su  hijo  Ádoljb-Guillerm-o-Cárlos-Augusto-Fe- 
derico  que  nació  en  1817. 

Encielopcdie  moderno,  t,  XXI. 

NATACION.  {Gimnástica.)  Acciones  muscu- 
lares por  cuyo  medio  puede  el  hombre  soste- 
nerse y  moverse  en  el  agua.  La  natación  se 
ejecutado  diferentes  maneras. 

En  la  que  se  ejecuta  oraceawío  los  miem- 
bros-se  estienden,  se  doblan,  se  acercan  y  se 
separan;  el  pecho  se  encuentra  en  un  estado 
casi  continuo  do  dilatación  á  fin  de  proporcio- 
nar á  los  músculos  que  se  insertan  en  sus  pa- 
redes elásticas  un  punto  de  inserción  menos 
móvil,  y  disminuir  al  mismo  tiempo  el  peso 
especifico  del  cuerpo;  finalmente,  los  músculos 
de  la  parte  posterior  del  cuello  están  en  conti- 
nua acción  para  levantar  la  cabeza  por  encima 
del  liquido  y  conservarla  en  relación  con  la 
atmósfera. 

En  la  natación  de  espaldas,  la  acción  de  los 
miembros  superiores  es  mas  débil  y  á  veces 
nula;  los  músculos  de  la  parte  anterior  del  cue- 
llo y  los  de  los  miembros  inferiores  obran  por 
el  contrario  con  energía  para,  dar  al  cuerpo  la 
rigidez  necesaria. 

En  la  natación  sobre  el  vientre  los  micai- 
bros  superiores  é  inferiores  obran  con  fuerza; 
pero  los  primeros  tienen  que  emplear  mayor 
actividad,  puesto  que  salen  alternativamente 
del  agua.  Este  modo  de  nadar  es  á  la  vez  mas 
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rápido  y  cansa  mas  que  el  anterior,  y  por  con- 
siguiente mas  también  que  el  primero. 

Hay  quien  supone  que  el  miedo  es  el  único 
obstáculo  que  tiene  el  hombre  para  nadar;  sin 
embargo,  el  miedo  será  único  impedimento  pan 
el  que  sepa,  pues  este  es  un  arte  que  no  pue- 
de adivinarse  y  que  es  necesario  aprender. 

La  natación  aumenta  la  fuerza  muscular  de 
las  personas  que  la  ejercitan  con  frecuencia, 
no  porque  el  agua  fria  aplicada  á  la  piel  scií 
verdaderamente  un  tónico  \.  consecuencia  de 
la  reacción  que  provoca,  sino  porque  los  íuo- 
vimientos  y  contracciones  necesarias  para  po 
el  cuerpo  so  sostenga  ó  se  mueva  en  el  liqui- 
do, se  veriücnnen  un  medio  frió  y  denso  y  no 
hay  pérdidas  por  la  traspiración,  como  siice- 
de  cuando  uno  se  mueve  con  violencia  y  ve- 
locidad en  el  aire  y  sobre  todo  en  el  aire  calien- 
te. El  sistema  nervioso  sensitivo  csperimenla 
ademas  una  sedación  muy  marcada  en  razón 
del  esceso  mismo  de  movimiento  y  de  la  ¡m- 
presión  del  frió. 

La  natación  es,  pues,  mas  ventajosa  que  el 
baño  frió  con  'inmovilidad,  después  del  cual 
aumenta  la  traspiración. 

La  natación  en  el  agua  caliente  ofrece  por 
consiguiente  menos  ventajas,  y  puede  tener  in- 
convenientes, provocando  á  la  vez  una  traspi- 
ración escesiva  y  una  verdadera  sobreescila- 
cion  nerviosa  seguida  muy  pronto  de  una  de- 
bilidad considerable.  Paya  gozar  de  las  venta- 
jas que  proporciona  un  baño  caliente,  es  ne- 
cesario no  moverse. 

La  natación  en  el  agua  fria,  que  es  lasóla 
de  que  nos  hemos  de  ocupar,  es  de  suma  utili- 
dad durante  el  verano  y  en  los  países  cálidos, 
para  obviar  por  una  parte  el  inconvciiienlc  de 
la  inacción  y  por  otra  el  de  las  enormes  pér- 
didas que  determina.la  elevación  de  lenqiera- 
tura.  La  natación  da  á  los  músculos  el  poder 
de  obrar,  se  opone  á  la  concentración  dé  la 
acción  vital  sobre  el  estómago  y  restablece  de 
este  modo  la  energía  de  las  digestiones. 

Este  ejercicio  debe  hacerse  de  preferencia 
en  las  aguas  corrientes  y  en  el  mar.  Conviene 
mucho  á  los  jóvenes  á  quienes  una  mala  or- 
ganización ó  funestos  hábitos  arrastran  á  sa- 
crificar su  vigor  en  .placeres  deshonestos.  Por  él 
se  escita  el  pulmón,- los  Huidos  son  llamados 
del  centro  a  las  estrenüdades,  y  la  atrofia  de 
estos  si  no  cesa  por  lo  menos  disminuye. 

La  natación  seria  también  mas  provecho- 
sa que  los  baños  frios  para  las  jóvenes  delica- 
das que  languidecen  en  el  ahilamiento  _  de  la 
vida  doméstica  y  que  aunque.de  color  pálido  y 
carnes  flojas  no  tienen  eu  el  pecho  ningún» 
lesión  orgánica;  y  paralas  que  un  celibato  pro- 
longado decolora  y  enflaquece.  El  baño  por 
inmersión  repelida  que  se  les  acostumbra  pres 
cribir  no  los  es  latí  útil  como  la  natación,  y 
aun  puede  serles  perjudicial  determinando  una 
congestión  al  pecho  si  no  cuidan  de  añilar  con 
rapidez  al  salir  del  agua  para  entrar  en  calor 
y  disipar  el  espasmo  que  las  oprime.  El  cano 
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frío  sin  moverse  en  él  es  todavía  menos  á' pro- 
pósito para  llenar  la  indicación  deseada. 

La  natación  puede  ser  nociva  y  aun  funes- 
ta entregándose  á  ella  antes  que  se  haya  con- 
cluido la  digestión,  ó  mientras  que  baya  tras- 
piración por  poca  que  sea,  y  para  las  personas 
¡le  un  temperamento  muy  sanguíneo  al  acer- 
carse oen  el  discurso  de  un  Unjo  hemorroidal, 
de  las  reglas  y  de  cierlas  erupciones  cutáneas, 
para  las  propensas  ó  calambres  y  durante  las 
horas  en  que  se  hace  sentir  mas  el  calor 
del  sol. 

La  interrupción  súbita  de  la  digestión  y  de 
la  traspiración  y  por  consecuencia  las  conges- 
tiones cerebrales  y  pulmonales;  la  supresión 
de  las  hemorroides  y  las  reglas;  la  desaparición 
de  las  erupciones  cutáneas;  las  "irritaciones 
del  órgano  auditivo;  las  erisipelas  de  las  dife- 
rentes partes  del  cuerpo,  de  la  cara  y  del  der- 
mis cabelludo;  las  inflamaciones  de  las  me- 
ninges y  el  cerebro;  y  algunas  veces,  en  fin,  la 
muerte  repentina  ó  al  menos  la  submersion:  ta- 
les son  las  temibles  consecuencias  que  acarrea 
el  olvido  de  las  precauciones  qtie  deben  tener- 
se présenles  para  entregarse  á  la  natación.  Las 
personas  propensas  á  arrojar  sangre  por  la 
loca,  á  la  apoplegia  y  á  la  sordera,  y  las  que 
esperi montan  un  calofrío  eoníínuo  y  un  fuerte 
cerramiento  de  pecho  por  su  permanencia  en 
el  agua  fria,  deben  abstenerse  de  la  naíaeion. 
Las  sujelas  á  calambres  y  queno  sean  bastante 
hábiles  en  el  arte  de  nadar  para  cambiar  sus 
actitudes  y  no  necesitar  momentáneamente  del 
miembro  atacado,  deben  escoger  para  bañarse 
un  sitio  poco  hondo  o  alejarse  muy  poco  déla 
orilla.  Cuando  hay  propensión  á  padecer  de  los 
oídos  es  muy  conveniente  tapárselos  con  algo- 
dón. Finalmente,-  cuando  el  sol  hiere  con  fuerza 
es  bueno  mojarse  el  cabello  á  cada  instante, 
y  en  el  caso  de  no  tener  mucho  pelo,  es  nece- 
sario liarse  un  pañuelo  i  la  cabeza  y  mante- 
nerlo siempre  mojado. 

Las  mejores  horas  para  entregarse  á  la  na- 
tación son  de  siete  á  ocho  de  la  mañana  antes 
de  almorzar;  por  la  tarde  se  seca  difícilmente 
el  cabello  y  puede  cogerse  un  resfriado. 

La  nalacion  es  uno  de  los  ejercicios  que 
mas  deben  recomendarse.  Sus  escuelas  son 
escelentes  instituciones  que  nunca  se  protege- 
rán demasiado.  So  solamente  son  un  poderoso 
recurso  higiénico,  sino  que  también  proporcio- 
nan los  medios  de  aprender  sin  peligro  un 
arte  que  debería  ser  familiar  á  todos  los  hom- 
bres dotados  de  una  regular  constitución.  Los 
peligros  de  la  navegación,  do  la  guerra  y  de 
los  viages,  son  sin  duda  m'ayores  para  el  que 
no  sabe  nadar.  La  natación  ha  proporcionado 
amas  de  un  alma  generosa  la  ocasión  de  ofre- 
cerse para  salvarla  vida  á  un  semejante.  Este 
arte  hará  sin  duda  parte  de  la  primera  educa- 
ción cuando  esla  sea  lo  que  debe  ser,  esto  es, 
cuando  comprenda  la  enseñanza  de  todo  lo 
que  pueda  hacer  al  hombre  útil  á  si  mismo  y 
a  sus  semejantes,  teniendo  en  consideración 


la  capacidad  de  cada  uno.  (Véase  gimnástica.) 

NATALICIO.  (Natalis  dies,  natalitiunDüa. 
todos  los  pneblos  se  ha  celebrado  de  una  ma- 
nera especial  eL  nacimiento  de  un  hijo;  pero 
los  romanos  no  solo  solemnizaban  este  dia,  sino 
que  todos  los  años  celebraban  el  natalicio, 
natalis  dies,  ó  sea  el  dia  de  su  cumpleaños. 
Elevaban  un  altar  de  césped  rodeado  de  toda3 
las  yerbas  que  tenían  por  sagradas ,  y  sobre 
él  inmolaban  un  cordero.  Los  nobles  y  ricos 
hacían  ostentación  en  este  dia  de  todo  cuanto 
tenian  de  mas  magnifico  y  precioso  y  envia- 
ban presentes  y  regalos  á  sus  amigos.  Los 
parientes  saludaban  á  sus  hijos  con  ciertas  ce- 
remonias y  con  estas  palabras:  hodie  nate  sal- 
ve: en  seguida  invocaban  su  genio,  y  todos 
los  años  renovaban  la  misma  fiesta,  bajo  igua- 
les auspicios.  En  estos  días  las  casas  se  ador- 
naban con  flores  y  coronas,  y  todo  indicaba 
el  contento  y  la  alegría  en  la  familia.  En  el 
dia  del  nacimiento  habia  ademas  otras  cere- 
monias especiales.  San  Agustín  dice  que  en 
Roma,  luego  que  habia  nacido  el  niño,  la  co- 
madre le  ponia  en  el  suelo  y  el  padre  ó  el  que 
lo  representaba  lo  levantaba  y. lo  abrazaba, 
invocando  al  mismo  tiempo  á  la  diosa  Leva- 
na,  sin  cuya  ceremonia  no  era  considerado 
legitimo.  Tenemos  una  obra  de  Festo  titulada: 
De  nalalídie,  (sobre  el  dia  del  nacimienlo), 
en  donde  se  encuentran  noticias  detalladas  de 
las  ceremonias  y  fiestas  que  hacían  con  este 
motivo  los  romanos. 

La  divinidad  que  presidia  i  estas  fiestas 
era  la  diosa  Nascio  ó  Natio,  y  las  mugeres  la 
invocaban  para  tener  un  alumbramiento  feliz. 

En  las  costumbres  modernas  se  celebra  es- 
te día,  ademasdel  deel  santo  de cadapersona, 
con  mas  ó  menos  solemnidad  según  la  fortu- 
na de  cada  cual,  y  la  mayor  ó  menor  impor- 
tancia que  se  atribuye  á  estos  dias.  El  mas  ce- 
lebrado es  generalmente  el  del  santo,  que  al- 
gunas veces  concurre  con  el  del  natalicio, 
porque,  muchas  personas  tienen  la  piadosa 
costumbre  de  dar  á  sus  hijos  el  nombre  del 
santo  en  cuyo  día  nacen,  poniéndolos  de  este 
modo  bajo  su  protección.  Esto  no  obstante,  el 
cumpleaños  por  si  solo  se  celebra  también, 
aunque  por  lo  general  de  un  modo  privado  y 
solo  en  el  seno  de  la  famila. 

Concluiremos  este  articulo  advirtiendo  qúe 
en  los  martirologios  y  los  misales,  natalis  dies 
significa  frecuentemente  el  dia  del  martirio  ó 
de  la  muerte  de  un  santo,  porque  al  morir 
han  comenzado  los  santos  una  vida  inmortal, 
y  han  entrado  en  posesión  de  la  felicidad  eter- 
na. Por  analogía  se  ha  aplicado  la  misma  de- 
nominación á  otras  fiestas:  asi  se  ha  llamado 
nalah  e-piscopalus  al  aniversario  de  la  consa- 
gración de  un  obispo:  natalis  calicisél  Jue- 
ves Santo,  en  que  la  Iglesia  celebra  la  insti- 
tución de  la  Sagrada  Eucaristía:  natalis  ca- 
ihedrai  la  fiesta  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  en 
■Roma:  natalititim  ecclesice  la  fiesla  de  la  de- 
dicación de  una  iglesia. 
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Otros  natalicios  ó  aniversarios  mas  célebres 
y  memorables  todavía  se  conocen  con  el  nom- 
bre especial  de  natividad,  y  de  ellos  nos  ocu- 
paremos ea  el  articulo  de  este  nombre. 

MÍTICA.  (Historia  natural.)  Género  de  mo- 
luscos univalvos  creado  por  Adanson ,  adop- 
todo  por  Bruguiere,  y  que  algunos  naturalis- 
tas reúnen  todavía  á  los  neritos.  Los  nati- 
cas  tienen  una  concha  ampulácea ,  lisa,  sin 
epidermis,  espiroidea,  umbilicada ,  con  aber- 
tura semicircular ,  columnilla  callosa  con  el 
borde  recio  y  liso,  y  el  opérenlo  espiral,  ca- 
lizo ó  .córneo:  el  animal  es  oval,  subenrolla- 
do  y  cubierto  de  un  manto  muy  delgado  cu- 
yas orillas  son  enteras;  el  pié  está  hondamen- 
te dividido  por  delante  y  en  sentido  trasver- 
sal én  dos  lúbulos  distintos,  y  lleva  posterior- 
mente sobre  un  lóbulo  apendicular  el  opérenlo; 
la  cabeza  es  aneba  con  dos  ojos  sésiles  en  la 
.base  esterna  de  los'tentáculos  que  son  largos, 
complanados  y  soláceos;  la  boca  está  armada 
de  un  diente  labial  sin  lengua  espiral. 

Estos  moluscos  viven  en  las  aguas  del  mar 
á  corta  distancia  de  la  orilla  y  en  medio  de 
las  algas ;  también  se  les  encuentra  algunas 
veces  metidos  en  ia  arena  aunque  á  poca  pro- 
fundidad, Ilállanse  en  muchas  regiones  de  la 
superficie  del  globo. 

Hay  descritas  muchas  especies  de  nalicas, 
de  las  que  citaremos  como  tipo  la  ¿ática gíau- 
cina {natwa glaucina,  de  Lamarck),  de  un  blan- 
co trasparente  por  encima  del  cuerpo  del  ani- 
mal; la-  cabeza  levemente  tetuda  de  naranja- 
do; la  concha  leonada  y  salpicada  de  amarillo 
y  azulado;  con  la  espira  corta  y  el  ombligo 
rojo.  Encuéntrase  en  el  Océano  americano,  en 
las  costas  de  la  India  y  hasta  en  las  de  Africa, 
y  las  del  Mediterráneo. 

NATIVIDAD:  (fiesta  de  la)  Con  esta  pala- 
bra, que  quiere  decir  tanto  como  nacimiento , 
se  espresan  comunmente  las  Gestas  que  cele- 
bra la  Iglesia  para  solemnizar  el  nacimiento 
del  Señor,  el  de  la  Yigen  María  y  gl  de  San 
Juan  Bautista,  todas  ellas  notables,  si  bien  en 
el  úrden  de  importancia  en  que  las  liemos  co- 
locado, por  las  memorables  tradiciones  y  los 
inolvidables  recuerdos  á  que  están  unidas.  Sos 
ocuparemos  separadamente  de  cada  una  de 
ellas. 

.Natividad  del  señor.  Habiendo  subido 
José  y  María  desde  Galilea  á  Belén  para  empa- 
dronarse en  cumplimiento  del  edicto  publica- 
da por  César  Augusto,  le  llegó,  á  la  Virgen  el 
tiempo  del  parto  y  dio  á  luz  á  lüieslro  Reden- 
tor Jesús.  Según  la  tradición  mas  constante- 
mente recibida,  y  espuesta  por  el  señor  Tor- 
res Auiat,  nació  Jesús  el  dia  %b  de  diciembre, 
en  el  año  4000  de  la  creación  del  mundo,  2344 
del  diluvio  universal,  I9IG  de  la  salida  de 
Abrabam  de  Ur  de  los  caldeos,  14SG  de  la  sa- 
lida de  los  judíos  de  Egipto,  1007  déla  funda- 
ción del  templo  de  Salomón,  y  584  de  su  des- 
trucción; al  fin  del  año  41  de  la  corrección 
juliana,  cuatro  años  antes  de  la  era  vulgar  ó 


cristiana,  en  el  año  cuarto  de  la  olimpiada  193 
en  el 450  de  las  semanas  de  Daniel,  y  en' el 
37  del  rey  Herodcs. 

En  algunas  iglesias  de  Oriente  celebraron 
el  dia  del  Señor  con  la  Epifanía  el  dia  5  6c 
de  enero;  pero  según  se  inQero  de  lo  que  dice 
Benedicto  XIV,  ya  desde  el  siglo  IV,  y  sjn  ¿u. 
da  desde  muy  antiguo,  lodo  el  Oriente,  salvas 
niuy  pocas  esccpcioncs ,  le  celebraba  en  el 
dia  25  de  diciembre. 

La  iglesia,  piira  solemnizarla  memoria  del 
nacimiento  del  Señor,  ha  distinguida  su  vigilia- 
y  para  preparar  mejor  á  los  Heles  á  la  celebra- 
ción de  tan  grande  (¡esta,  destinó  algunas  se- 
manas que  conocemos  con  .el  nombre  de  ,4í¡- 
vienlo. 

El  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jépucrisíe 
si  en  sus  efeclos  murales  fué  el  acopleciniiea- 
to  mas  esíraordinario  y  asombroso  qüe  lia  vislo 
el  mundo,  fué  notable  hasta  en  sus  cireunsiai- 
cias  materiales.  Sabido  es  que  la  luimililadcqrj 
que  el  Señor  rpiiso  nacer  en  el.  mundo,  llegáal 
estremo  de  Consentir  que  en  el  establo  en.quí 
nacia  para  redimir  á  los  hombres  hubiese  al 
mismo  tiempo  un  buey  y  un  asno.  lisia  tradi- 
ción tiene  por  apoyo  en  primer  lugar  laque 
dijo  el  Señor  por  boca  de  fsáias,  reprendiendo 
la  ingratitud  del  pueblo  de  Israel.  «El  buey  ce- 
noció  á  su  Señor,  y  el  asno  ai  dueño  de  su  pe- 
sebre, mas  Israel  110  obslanlc  de  ser  püebjo 
especialmente  mió  y  á  pesar  de  los  benefleiw 
que  le  he  berbo,  me  ha  desconocido,"  cuyas 
primeras  palabras  aplicaren  muchos  sanios  pa- 
dres al  pesebre  cu  que  nació  Jesucristo,  lisia 
aplicación  puede  cuteuderse  de  dos  maneras: 
ó  bien  suponiendo  que  verdaderamente  había 
en  el-  establo  de  Belén  un  buey  y  un  asno, 
tfue  no  obstante  su  falta  de  entendimiento  die- 
ron muestras  de  conocer  al  Señor;  ó  como  una 
representación  alegórica,  entendiendo  peí  (i 
asno  y  el  "buey  á  los  gentiles  que  aunque  vi- 
ven como  bestias  han  do  convertirse  al  Señor. 

I'or  lo  domas  la  tradición  en  si  misma,  so- 
bre tener  en  su  apoyo  muchos  monumentos, 
es  liarlo  natural  y  verosímil.  Benedicto  XIV nos 
aseguro  que  hay  mármoles  anteriores  al  si- 
glo V  en  los  cuales  se  ven  el  asno  y  el  buey 
figurados  en  el  pesebre  del  Señor.  Si  á eslose 
añade  que  en  la  coeva  de  Belén  en  que  nació 
el  Señor  por  no  haber  lugar  para  la  Sacra  Fa- 
milia en  la  posada,  como  dice  San  Lucas,  sin 
duda  solían  recogerse  bestias,  puesto  que  ha- 
bía en  ella  un  pesebre,  y  entonces  sejuntafan 
enBelenj  que  era  un  pueblecilo  muy  pcifueiío, 
muchas  gentes  forasteras  que  iban  á  empadro- 
narse, se  verá,  como  dice  uno  de  nuestros  ce- 
lebres historiadores  eclesiásticos,  que  esla  pia- 
dosa tradición  es  bástanle  verosímil  ynuiy  au- 
torizada. De  la  misma  manera  opina  nuestro 
padre  Ayala  en  su  Pintor  cristiano,  donde  no- 
ta al  mismo  tiempo  que  este  gran  suceso  uu 
debiera  representarse,  como  comunmente  sue- 
lo-hacerse en  un  portal  ó  casa  arruinada,  sino 
en  una  cueva  (i  roca  escavada,  como  eran  l»5 


449 


NÁT1VI  DA  t>— NATURALEZA 


450 


míe  servían  entonces  de  cuadra  á  los  pasagcros 
5  Tibantes.  EL  mismo  escritor  reprende  lam- 
'bien  la  costumbre  observada  por  algunos  ar- 
listns  de  presentar  al  niño  enteramente  desnu- 
do i  mas  de  otras  razones  por  ser  eníeramea- 
lc  contrario  a  lo  que  dice  el  Evangelio:  «y  pa- 
ria i  su  hijo  primogénito  y  envolvióle  en  pu- 
ñales y  recostóle  en  un  pesebre  porque  no 
iiabia  lugar  para  ellos  en  el  mesón.»  San  Lu- 
cas, 2,  7. 

NATIVIDAD  DE  LA  VIRGEN  MARIA.     Ul  iglesia 

relebra  de  muy  antiguo  la  ílcsla  del  nacimieiir 
lo  de  Muestra  Señora.  San  Ildefonso  en  el  si- 
¡rlo  VII  había  escrito  ya  i|ue  con  razón  se  Ce- 
lebraba umversalmente  como  sanio  y  glorioso 
ol  nacimiento  de  la  Virgen.  San  bernardo  ba- 
hía ilela  misma  (¡esta  diciendo:  «que  se  .cele- 
braba todos  los  años  con  solemnidad  y  con  jú- 
bilo de  lodala  tierra. »  Algunos  autores  añaden 
í|uc  el  papa  San  Sergio  1,  que  ascendió  al  sólio 
pontificio  en  el  año  C87,  fué  el  que  difundió 
y  propagó  esta  tiesta  por  toda  lá  cristiandad. 

NATIVIDAD  DE  SAN  JUAX  BAUTISTA.     I.U  iglc- 

sia  celebra  también,  y  del  propio  modo  solem- 
nizan lodos  los  pueblos  cristianos  con  univer- 
sal regocijo,  la  nalividad  de  San  Juan  Caulista, 
una  de  las  mas  grandes  y  admirables  figuras 
que  nos  ofrece  en  sus  anales  la  historia  del 
cristianismo.  lie  aquí  según  San.  Lucas  en  el 
cap.  I ."  de  su  Evangelio,  como  anunció  el  án- 
geí  á  su  padre  Zacarías,  ya  anciano  y  cuya  mu- 
gar Santa  Isabel,  era  estéril  en  edad  avanzada, 
el  nacimiento  de  este  ilustre  varón,  de  quien 
ilijo  Jesucristo  que  no  lo  había  mayor  entre 
los  nacidos  de  mugor.  «So  temas,  Zacarías,  le 
dijo  el  ángel,  porque  tus  ruegos  han  sido  cs- 
cuebados,  y  tu  muger  Isabel  te  parirá  un  hijo, 
á  quien  llamarás  Juan;  y  será  grande  alegría 
para  ti,  y  muchos  se  regocijarán  en  su  na- 
lividad.» Cuan  del  y  cumplidamente  se  vie- 
ne realizando  la  predicción  del  ángel  en  el  es- 
pacio de  diez  y  nueve  siglos,  no  hay  para  que 
decirlo:  la  noche  de  San  Juan  es  famosa  por 
sus  verbenas  y  su  estraordinario  regocijo  mu- 
raos tiempos  hace,  como  visperadcl  dia  en  que 
la  iglesia  celebra  la  natividad  del  gran  Caulista. 

NATRON.  ¡Geología.)  Sombre  que  se  da  al 
carbonalo  de  sosa  hidratado,  cuya  fórmula  quí- 
mica es  HaC*-£i'0igr;  Es  una  sal  muy  soluble, 
de  sabor  «riñoso,  que  cristaliza  en  octaedro 
i'omboidal  y  se  eflorece  con  prontitud  espues- 
la  al  aire.  Mezclada  con  otras  sustancias,  y  par- 
ticularmente con  urao,  se -encuentra,  abundan- 
temente en  la  naturaleza;  se  la  ve  eñorecer 
mando  el  tiempo  está  seco  sobre  el  suelo  de 
algunos  llanos  de  la  Rusia,  en  donde  .forma  ca- 
pas pulverulentas  ó  cortezas  de  testera  granu- 
jienta, y  rara  vez  agujas  dclgaditas.  Encuén- 
trase también  el  natrón,  con  particularidad  en 
Asia;  mezclado  con  otras  sales  en  las  agúasele 
ciertos  lagos,  En  los  tiempos  secos  se  forman 
cu  la  superflcio  de  dichos  lagos  costras  mas  ó 
menos  gruesas  de  natrón,  sal  marina  y  algu- 
nas otras  sales  en  corta  cantidad.  .  > 
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-  Antiguamente  se  recogía  el  natrón  para  las 
vidrierías  y  fábricas  de  jabón;  pero  cd  la  ac- 
tualidad le  ha  sustituido  la  sosa,  obtenida  por 
la  descomposición  arliGcial  de  la  sal.  marina. 

El  urao,  que  se  encuentra  siempre  asocia- 
do ni  natrón,  se  compone  de  los  mismos  ele- 
mentos pero  combinados  en  diferente  pro- 
porción. 

.NATURALEZA.  El  vocablo  naturaleza  [natu- 
ra, wléñi),  si  nos  atenemos  á  su  etimología, 
significa  el  nacimiento  y  la  producción  de  los 
seres;  pero  si  atendemos  al  uso,  son  tantas  sus 
significaciones  que  no  es  cslraño  el  verlas  con- 
fundidas muy  á  menudo  con  detrimento  de  la 
filosofía  y  de  las  ciencias  naturales. 

Las  significaciones  de  dicho  vocablo  pueden 
reducirse  á  dos  clases,  . confórmese  reOeránála 
naturaleza  de  tal  ó  cual  ser,  ó  bien  á  la  na- 
turaleza en  general. 

I.  Naturaleza  de  tal  ó  cual  ser. 

\,°  Se  llama  naturaleza  de  un  ser  concre- 
to, el  conjunto  de  propiedades  innatas  de  este 
ser,  esto  es,  de  las  que  posee  desde  el  primer 
¡lisiante  y  durante  toda  la  duración  de  su  exis- 
tencia propia,  sea  que  este  ser  nazca,  propia- 
mente hablando,  sea  que  comience  áser  de  un 
modo  cualquiera. 

Asi  una  piedra  tiene  sus  propiedades  inna- 
tas, lo  mismo  que  una  planta,  un  animal  ó  un 
alma. 

En  este  sentido,  la  naturaleza  es,  pues,  la 
esencia  habitual  y  persistente  de  cada  ser  con- 
tiugente. 

i."  Se  llama  naturaleza  de  un  género  ó  de 
una  especie,  el  conjunto  de  las  propiedades 
innatas,  comunes  á  toda  una  clase  de  seres. 

Asi  las  naturalezas  de  los  géneros  ó  de 
las  especies,  son  lo  mismo  que  las  esencias 
genéricas  ó  especificas. 

3."  En  fin,  por  ostensión,  se  llaman  natu- 
ralezas las  esencias  de  los  seres  cuya  exis- 
tencia no'  tiene  principio,  á  saber:  •  la  esencia 
del  ser  eterno  y  necesario  y  las  de  todos  sus 
atributos,  y  las  esencias  de  todos  los  seres  abs- 
tractos. 

Asi  es  que  se  dice  la  naturaleza  de  Dios, 
la  naturaleza  de  la  sabiduría  divina,  la  natu- 
raleza (leí  derecho,  del  deber,  de  la  virtud;  la 
naturaleza  de  tal  propiedad  de  los  cuerpos 
ó  de  tal  ley  física. . ' 

//.  Naturaleza  en  general. 

1."  A  veces  se  llama  naturaleza  el  con- 
junto de  todas  las  fuerzas  que  no  pertenecen 
á  la  potencia  inteligente  ejercida  por  el  hom- 
bre sobre  sus  sémejantes  ó  sobre  los  demás 
seres. 

De  aquí  es  el  que  se  oponga  la  naturaleza 
al  arte,  y  que.se  distíngalo  que  procede  déla 
una  ó  del  otro  en  el  desenvolvimiento  de  las 
facultades  del  alma,  en  los  seres  inorgánicos, 
ir,  xxvni,  29 
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en  los  individuos  del  reino  vegetal  ó  del  reino 
animal,  y  en  la  producción  délas  especies  y 
de  las  variedades  que  pertenecen  á  estos  dos 
reinos. 

2 >  A  veces  se  llama  naturaleza  al  conj  un- 
to de  seres  corpóreos  por  oposición  á  las  sus- 
tancias incorpóreas,  esto  es,  í  Dios  y  á  las 
almas. 

Y  por  esto  todas  las  ciencias  que  tienen  por 
objeto  el  estudio  de  los  cuerpos  reales,  de  sus 
propiedades,,  de  sus  cambios  y  sus  leyes  sede- 
nominan  ciencias  naturales: 

3."  Algunas  veces  se  lia  llamado  naturale- 
za el  hecho  permanente  de  la  producción  y  de 
la  variabilidad  de  los  cuerpos  en  el  universo. 

Este  hecho,  aunque  no  frecuentemente,  ha 
sido  personificado  y  dolado  metafóricamente 
de  intenciones,  de  voluntades,  de  inclinacio- 
nes, de  cualidades  morales,  y  la  filosofía  ha 
sido  algunas  veces  el  juguete  de  esta  metáfora 
tomada  al  pie  dé  la  letra. 

Asi  es  que  la  palabra  naturaleza,  que  era 
la  espresion  de  un  hecho  que  se  habia  de  es- 
plicar,  ha  sido  considerada  abusivamente  como 
la  éspiieapion  general  de  todos  ios  hechos  par- 
ticulares que  se  refieren  á  este  hecho  uni- 
versal. 

4. 11  En  Ün,  so  llama  naturaleza  la  fuerza 
productiva,  destructiva  ó  modificante,  que  ya 
se  la  suponga  una  ó  múltiple,  creada  ó  increa- 
da, inteligente  por  si  misma  ú  obra  ciega  de 
una  inteligencia  creadora,  es  la  causa  de  todos 
los  cambios  que  se.  verifican  en  la  oiúversaU- 
dad  de  los  sores  corporales,  otramente  que 
por  la  intervención  inmediata  de  las  volunta- 
des de  los  hombres  y  de  los  animales. 

las  leyes  de  esta  fuerza  ó  fuerzas,  son  el 
objeto  principal  de  las  ciencias  físicas;  los  se- 
res en  quienes  estas  leyes  encuentran  su  apli- 
cación, son  ohjeto  de  la  historia  natural. 

Los  tres  últimos  sentidos  del  vocablo  na- 
turaleza, son  los  que  tienen  mas  imporlancia 
en  filosofía;  vamos  á  ocuparnos  de  ellos,  des- 
pués de  haber  anotado  quejeslán  estrechamente 
enlazados  entre  si,  puesto  que  es  imposible  es- 
tudiar seres  variables  si  a  considerarlos  en  sus 
cambios,  ni  darse  cucrila  de  estos  cambios  sin 
buscar  sus  causas,  ni  hallar  estas  causas  sin  de- 
terminar desde  luego  las  leyes  de  dichos  cam- 
inos y  sin  conocer  bien  los  seres  en  quienes 
se  operan. 

lío  es  nuestro  ánimo  trazar  aqui,  ni  aun  en 
compendio,  la  historia  de  las  teorías  filosóficas 
acerca  de  la  naturaleza;  lo  que  vamos  á  hacer 
so  reduce  á  seüalar  los  principales  caraclércs 
de  estas  teorías  en  la  filosofía  griega  y  en  la 
filosofía  moderna,  y  á  indicar  brevemente' lo 
que  la  filosofía  de  la  naturaleza  ha  de  serpa- 
ra  ser  verdadera  y  útil. 

El  problema  que  las  mas  antiguas  sectas  fi- 
losóficas de  la  Grecia  se  han  esforzado  por  re- 
sol ver,  es  el  del  origen  y  del  órden  actual  del 
mundo  físico. 

La  frlosofm  de  la  escuela  jónica  ha  sido  ca- 


si esclusivumenfe  una  filosofía  de  la  naturale- 
za; la  noción  de  una  inteligencia  suprema  co- 
mo causa  primera  del  órden  y  del  movimiento" 
no  apareció  en  esta  filosofía  sino  con  Iler- 
molimo  y  Anaxágoras,  que  la  prestaron  una 
función  eseesivamente  restringida. 

Para  esta  escuela, .  naturaleza,  esto  es  ia 
sucesión  de  los  seres  y  de .  los  fenómenos'  es 
un  hecho  que  se  trata  de  comprender  y  'es- 
plioar. 

El  primer  axioma  de  la  escuela  jónica  es 
que  nada  no  puede  nacer  de  la  nada,  que  nin- 
gún ser  existente  no  puede  aniquilarse,  jqUC 
todo  comenzamiento  de  ser  no  es  mas  que  un 
cambio. 

\dmiten,  pues,  una  materia  eterna,  que  es 
todo  lo  que  nosotros  vemos  y  que  podrá  ser 
otra  cosa. 

¿Cual  es  esta  materia?  Para  resolver  esta 
cuestión,  después  de  haber  contemplado  el 
conjunto  del  universo,  y  tales  ó  cuales  porme- 
nores que  llaman  mas  vivamente  la  atención 
los  filósofos  jónicos  se  refieren  de  repente  por 
hipótesis  al  origen  do  las  cosas;  adivinan  en 
que  consistía  la  materia  primitiva,  y  se  esfuer- 
zan por  esplicar  las  fases  de  la  formación  del 
mundo  actual  y  sus  fenómenos  diversos,  pp- 
niendolos  en  relación  con  los  fenómenos  (pie 
han  llamado  mas  vivamente  su  atención. 

Asi  la  observación  como  medio  de  inspira- 
ción y  como  protesto,  la  hipótesis  por  nictodo 
dominante  y  la  cosmogonía  por  punto  de  par- 
tida, tal  era  el  procedimiento  común  de  todos 
los  filósofos  de  la.  escuela  jónica. 

En  cuanto  á  las  soluciones  diversas  que 
dieron  acerca  del  problema  de  la  naturalea, 
ofrecen  ya  mas  ó  menos  dos  caraclércs  que  se 
encuentran  en  toda  la  historia  de  la  fibsofiade 
la  naturaleza,  hasta  nuestros  dias,  y  que  va- 
mos á  definir  en  pocas  palabras. 

Se  llaman  niecanistas  las  espiraciones  fí- 
sicas sacadas  esclusivamente  de  las  formas  de 
la  ostensión  impenetrable  y  de  la  trasmisión 
del  movimiento. 

Se  llaman  dinámivtas  las  esplicaciones  íi- 
sicas  eme  invocan  la  intervención  de  derlas 
fuerzas  productoras  por  si  mismas  de  movi- 
miento 6  de  cualquier  otro  cambio  cu  los 
cuerpos. 

Fácilmente  se  comprende  qne  las  esplica- 
ciones físicas  pueden  concernir  solahicnle  á 
las  causas  segundas  y  que  la  cuestión  de  la 
causa  primera  puede  ser  reservada:  por  lo  que 
los  filósofos  niecanistas  ó  dinamistas  pueden 
igualmente  ser  ya  teístas, -ya  ateos,  como  tam- 
bién sensualistas  puros  ó  racionalistas  puros, 
según  la  influencia  que  den  á  los  sentidos  y  d 
ia  razonen  la  adquisición  de  nuestros  conoci- 
mientos. 

El  idealismo  siendo  una  doctrina  que  nie- 
ga mas  ó  menos  la  realidad  á  las  cosas  eslcrio- 
res  con  respecto  á  nosotros,  y  que  atribuye 
por  el  contrario  una  realidad  concreta  á  las 
mismas  concepciones  de  nuestro  espíritu,  pui- 
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dése  llamar  física  idealisla  á  la  que  niega  los  : 
cuerpos  y  sus  fenómenos,  ó  bien  que  sin  ne-  i 
birlos  atribuye  cu  totalidad,  ó  en  parte  la  pro- 
ducción de  estos  fenómenos  sin  sustancia 
propia.  v  • 

El  idealismo  parcial  puede  ser  materialis- 
ta si  ademas  de  los  cuerpos  no  reconoce  sino 
fuerzas  ideales  y  no  sustancias  incorpóreas; 
puede  ser  espiritualista  si  reconoce  sustancias 
incorpóreas  ademas  de  los  cuerpos  j  de  las 
fuerais  ideales. 

El  esplritualismo  puede  no  ser  en  manera 
alguna  idealista  sino  admite  en  el  universo 
mas  que  sustancias  incorpóreas,-  sustancias 
corpóreas,  y  fuerzas  que  todas  pertenezcan  á 
la  actividad  de  uno  de  estos  dos  órdenes  de 
sustancias. 

,El  mecanismo  puro,  el  polo  opuesto  del 
idealismo,  es  un  realismo  estrecho  y  falso, 
que  sacrifica  la  i  lea  de  fuerza  A  la  de  sustan- 
cia, al  paso  que  en  todo  ser  concreto  la  fuerza 
y  la  sustancia  están  inseparablemente  unidas. 

El  mecanismo  puede  ser  materialista  si 
considera  todos  los  fenómenos  como  físicos,  y 
puede  sor  también  espiritualista  si  atribuye  á 
una  sustancia  incorpórea  los  fenómenos  psi- 
cológicos; negando,  sin  embargo,  la  fuerza 
motriz  del  alma,  porque  si  la  admitiese,  no  se- 
ria ya  el  mecanismo  puro  en  física. 

El  dinamismo,  á  menos  de  renegar  entera- 
mente la  observación,  no  puede  negar  cierta 
piule  al  mecanismo  en  el  orden  del  mundo; 
pero  puede  estrechar  los  limites  de  esta  parte. 

El  dinamismo  idealista,  que  sustituye  fuer- 
zas ideales  á  la  actividad  de  las  sustancias,  ya 
en  los- cuerpos  vivos,  ya  en  el  universo,  se  de- 
nomina vitalismo,  cuando  la  vida  es  la  fuerza 
ideal  nuc  principalmente  invoca. 

Suprimiendo  ú  oscureciendo  la  noción  de 
las  sustancias  individuales ,  el  dinamismo 
idealista  tiende  siempre  masó  menos  ¿borrar 
la  diferencia  esencial  de  los  dos  grandes  órde- 
nes de  sustancias,  la  distinción  del  espíritu  y 
de  la  materia;  pero  se  aproxima  siempre  mas  ó 
meaos  del  materialismo  par  sus  consecuencias. 

El  irfeaiismo  no  idealista,  cuando  exagera 
el  papel  que  representan  las  sustancias  sensi- 
bles ó  inteligentes,  ya  en  los  cuerpos  vivos  ya 
en  el  universo,  toma  el  nombre  de  animismo: 
cuando  no  define  la  naturaleza  de  estas  sustan- 
cias, el  animismo  sejicerca  aluífoüsmo,  cuan- 
do las  considera  como  sustancias  corpóreas  es 
materialista;  cuando  como  sustancias- incor- 
póreas es  espiritualista. 

Cuando  el  dinamismo  .no  idealista  no  in- 
curre cu  la  exageración  del, ««¡mismo,  puede 
concillarse  muy  bien  no  solamente  con  el  es- 
plritualismo sino  con  el  mecanismo  restringi- 
do á  su  legitima  función. 

bu  verdadera  filosofía  de  la  naturaleza  de- 
lie  tender  á  realizar  esla  conciliación. 

Sentado  esto,  los  sistemas  de  la  escuela  de 
Jonia  son:  los  unos-sobre  todo  mecanistas,  los 
oíros  sobre  todo  dinamistas,  sin  que  |sus  au- 
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lores,-  según  parece,  bayan  comprendido  bie  f 
la  diferencia  de  estas  dos  tendencias,  éntrela 
que  la  escuela  se  divide,  aun  cuando  no  for- 
men dos  escuelas  distintas. 

Los  mecanistas  de  la  escuela  de  Jonia,  por 
ejemplo,  Anaxágoras,  Üemócrito,  consideran 
la  materia  primiva  como  una  mezcla  confusa 
de  elementos  invariables,  y  suponen  que  las 
cuerpos  actuales  se  han  formado  y  se  forman 
aun  por  la  reunión  de  los  elementos  de  una 
misma  especie,  ó  por  mezclas  regulares  de 
cleirtcntos  desemejantes. 

T  como  todo  esto  no  ha  podido  operarse 
sino  por  el  movimiento,  los  dos  filósofos  cita- 
dos se  empeñan  también  en  esplicarlo:  Demó- 
crilo  se  lo  supone  eterno  é  indefinidamente 
trasmisible,  sin  pérdida  por  impulsión  y  por 
presión;  Anaxágoras  cree  que  primitivamente 
el  impulso  fué  dado  por  una  causa  inteligen- 
te, con  lo  cual  «oncede  una  pequeña  parte  al 
dinamismo. 

Los  dinamistas  de  la  misma  .escuela,  por 
ejemplo  Tales ,  Anaximeno,  Heráclito,  admi- 
ten que  la  materia  primitiva  consistía  en  un 
solo  elemento  constituido  por  ciertas  cualida- 
des variables,  y  dotado  de  la  potencia  de  cam- 
inar de  cualidades:  estas  uua  vez  producidas  se 
propagan  por  asimilación,  y  asi  un  elemento 
se  trasforraa  dinámicamente  en  otro 

A  ciertas  cúalidades  pertenecen ,  según 
ellos,  ciertos  movimientos  en  ciertas  direccio- 
nes, y  así  la  trasmisión  del  movimiento  por 
impulsión  ó  por  presión  no  desempeña  masque 
un  papel  secundario  en  los  movimientos  gene- 
rales de  los  elementos 

Concillando  un  cierto  dinamismo  idealista 
con  el  mecanismo  como  teoría  dominante, 
Empedocles  cree  que  todos  los  cuerpos  están 
formados  por  la  mezcla  de  cuatro  elementos 
incapaces  de  trasformarselosunosenlos  otros; 
pero  él  esplicalas  composiciones  y  descompo- 
siciones de  los  cuerpos  por  medio  de  dos 
fuerzas  motrices  ideales  á  saber:  la  amistad, 
principio  demudad  y  aOnidad,  y  la  discordia, 
principio  de  multiplicidad  y  de  separación, 
á  cuyas  dos  fuerzas  añade  una  causa  suprema, 
esto  es,  la  necesidad. 

Al  mismo  tiempo  Empedocles,  lo  mismo 
que  Tales,  es  animista  sin  esplicarse  acerca  de 
la  naturaleza  de  las  sustancias  pensantes,  á 
las  que  concede  un  papel  exagerado  en.  la 
producción  de  los  fenómenos  físicos. 

El  animismo  de  Diógenes  de  Apolonia.es 
esplicitamentc  materialista. 

La  fuerza  motriz  y  pensante  en  eluni- 
verso  es  la  inteligencia  suprema  según  Ana- 
xágoras, quien  por  lo  demás  no  la  hace  inter- 
venir en  su  física  generalmente  mecanista  si- 
no para  producir  una  impulsión  primitiva  de 
los  elementos. 

En  cuanto  á  Arquelao,  cosa  difícil  es  el 
¡  decir,  según  él,  que  éra  la  naturalezay  cual  el 
i  papel  de  la  inteligencia  mezclada  con  el  aire 
■  ó  con  el  caos  primitivo  de  los  innumerables 
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elementos,  ni  si  lo  cálido  y  lo  frió,  potencias 
matrices  nacidas  de  este'caos,  eran  para  él 
dos  elementos  corpóreos,  ó  dos  fuerzas  idea- 
les, como  lo  cálido  y  lo  frió  en  el  sistema  de 
Telesio. 

Para  hallar  una  vasta  aplicación  del  ani- 
mismo espiritualista  es  .preciso 'buscarla  fue- 
ra de  la  escuela  de  Jonia  entre  los  pitagóricos 
y  los  .platónicos  que  consideran  el  alma  del 
mundo  como  una  potencia  subordinada  á  un 
Dios  estertor  y  superior  al  universo. 

El  sensualismo  es  la  opinión  dominante 
de  la  escuela  jónica  acerca  del  origen  de  nues- 
tros conocimientos. ; 

Siu  embargo',  por  medio  del  dinamismo 
idealista  y  materialista,  lleráclito  llega  al 
escepticismo  en  física. 

En  efecto,  bajo  el  nombré  de  fuego,  dado 
al  principió  del  cambio' perpetuo,  parece  que 
Eeráclito  designó  un  ser  ideal,  la  potencia 
misma  del  cambio  y  no  el  fuego  corpóreo  que 
figura  en  su  sistema  como  uno  de  los  resulta- 
dos fugitivos  de  esta  potencia.  ; 

Para  Heráclilo  la  sola  cosa  real  y  persis- 
tente es  el  cambio:  por  consiguiente,  des- 
echa el  testimonio  de  los  sentidos  en  tanto 
que  pareceria  mostrarnos  objetos  estables. 

Según  este  filósofo,  los  objetos  particulares 
se  escapan  do  toda  observación  por  su  va- 
riabilidad indefinida  que  cscluye  toda  identi- 
dad persistente:  asi  es  que  se  ve  conducido  á 
desechar  los  hechos  mas  evidentes  de  las  cien- 
cias físicas  y  la  corteza  de  dichas  ciencias. 

Por  otra  parte,  Demócrilo,  materialista  y 
mecanistapuro,  se  ve  forzado  á  ser  infiel  á  la 
doctrina  sensualista  de  los  jónicos  invocando 
como  primeros  principios  los  átomos,  que  no 
pueden  caer  bajo  los  sentidos  y  cuya  exigen- 
cia no  puede  revelarse  sino  por  la  razón. 

Las  dos  escuelas  de  la  grande  Grecia  opues- 
tas á  la  escuela  de  Jonia  son  racionalistas  é 
idealistas. 

La  escuela  eleálica,  lo  es  sin  medida  algu- 
na: la  naturaleza  es  también  el  objeto,  al  me 
nos  nominal,  de  sus  especulaciones.  • 
•  Para  los  eleatas  la  naturaleza  no  e3  mas 
que  una  apariencia;  nada  no  existe  á  no  ser 
el  ser  uno,  absoluto  ó  inmutable:  la  Ésicá 
es  un  juego  en  que  cada  cual  puede  ejercitar- 
se á  su  modo,  procurando,  sin  embargo,  hallar 
en  la  armonía  del  universo  una  imagen  de  la 
unidad  absoluta  del  ser. 

La  .escuela  de  Elea  ha  ejercido  su  infljien- 
cía  en  los  últimos  representantes  de  la  escuela 
de  Jonia,  y  los  atomistas  se  han  esforzado  es- 
pecialmente en  defenderse  contra  este  escep- 
ticismo en  física. 

La  escuela  eleática  ha  establecido  a  titulo 
de  objeción,  la  necesidad  del  vacío  y  la  de  la 
división  limitada  parala  estension. 

Demócrito  ha  aceptado  como  verdaderas  es- 
tas dos  proposiciones,  presentadas  como  inad- 
misibles, y  sin  embargo,  como  inevitables  por 
Ja  escuela  rival. 


Los  pitagóricos,  menos  esclasivos  que  los 
electas  en  su  idealismo  y  racionalismo  lian 
hecho  servicios  mas  grandes  y  mas  directos  á 
la  ciencia'de  la  naturaleza. 

rían  creído  poder  demandar  á  la  razón  sok 
las  esencias  de  las  cosas  físicas;  han  creído  ver 
es  las  esencias  en  los  números;  han  creído  lia- 
llar  a  priori  las  propiedades  de  los  núinepos 
abstractos,  las  leyes  y  los  principios  de  la  na- 
turaleza, y  por  eso  han  concedido  ¡i  los  name. 
ros,  ademas  de  sos  propiedades  reates,  eficacias 
imaginarias,  sobre  las  que  han  fundado  sus  hi. 
pótesis  cosmológicas  inspiradas,  es  verdad 
por  una  contemplación  inteligente  de'  los  fe! 
nóménos, . . 

Los  pitagóricos  han  columbrado  la  nece- 
sidad de  la  física  matemática,  han  encontrado 
algunas  do  sus  felices  aplicaciones,  por  ejem- 
plo, en  acústica;  pero  han  ignorado  su  método 
general. 

A  su  teoría  dínamista  de  la  eficacia  de  los 
números  han  añadido,  como  dejamos  diclio,  el 
animismo  universal,  pero  resiringíendo  el  po- 
der del  alma  del  mundo  y  de  las  almas  de  los 
astros  por  el  poder  de  la  necesidad  ciegay.de 
la  naturaleza  eterna  de  los  elementos.  ■ 

J.a  escuela  pitagórica  ha  ejercido  grande 
influencia  en  la  física  de  Empedocles,  y,  mas 
tarde,  en  la  de  Matón. 

Las  contradicciones  de  los  filósofos  jóni- 
cos, el  dogmatismo  negativo  de  los  elealas, 
las  objeciones  de  estos  últimos  y  de  Eerádíto 
contra  el  valor  de.  la  percepción  interna  y  de 
los  datos  del  sentido  común,  produjeron  el  es- 
cepticismo general  de  los  solistas. 

Contra  estos  Sócrates  opuso  sobro  lodo  la 
observación  interna  y  la  conciencia  moral:  iw- 
zó  el  camino- de  la  verdadera  filosofía;  pero 
ordenó  á  esta  que  se  detuviese  en  los  umbra- 
les délas  ciencias  físicas,  que  él  miro  coura 
inútiles  y  peligrosas. 

La  mayor  parle  d.e  las  escuelas  socrálicas 
han  seguido  este  consejo  del  maestro. 

Al  mismo  tiempo  que  restituye  á  la  espe- 
culación filosófica  lodos  sus  derechos,  l'lalon 
roconoce  la  utilidad  del  estudio  de  la  natura- 
leza';  pero  sobradamente  imbuido  en  las  opinio- 
nes de  lleráclito  acercado  la  variabilidad  in- 
definida de  los  cuerpos  y  de  sus  fenómenos;  so- 
lo vé  en  las  ciencias  Tísicas  un  ejercicio  inge- 
nioso y  un  mediOt'de  elevarse  á  la  contempla- 
ción de  las  ideas  puras  y  de  las  verdades  ma- 
temáticas, que  son,  según  él,  los  dos  únicos 
.objetos  de  la 'ciencia  verdadera. 

Platón  adopla  el  término  délos  pitagóricos, 
de  Aiiaxágorás  y  de  Sócrates,  y  desarrolla 
sus  consecuencias  en  lo  que  concierne  á  las 
causas  finales. 

Sin  embargo  incurre  en  lafalla.de  restrin- 
gir demasiado  el  papel  que  desempeña  en  es- 
tas causas,  imilaudoá  los  pitagóricos,  pues  ha- 
ce derivar  las  teyes  de  la  materia  del  principio 
de  la  necesidad  ciega. 

Pero  al  mismo  tiempo  abusa  algunas  veces 
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de  las  causas  finales,  por  ejemplo,  cuando  en 
la  fisiología  de  los  cuerpos  vivos,  Iiiice  que  la 
Providencia  opere  por  voluntades  particulares, 
v  no  por  las  leyes  generales  de  la  naturaleza, 
de  la  (fue  dicha  Providencia  es  autora;  ó  bien 
cuando  recurre  al  animismo  para  csplicar  las 
revoluciones  celestes. 

Platón  acepta  de  Anaságoras  y  Demócrito 
la  doctrina  de  la  inercia  absoluta  de  la  materia,- 
y  de  los  pitagóricos  la  doctrina, del  animismo 
universal,  que  sin  embargo  concilla  con  una 
física  en  gran  parte  mecamsta:  poique  procu- 
ra esplicar  la  fsiaypr  parte  de  los  fenómenos 
astronómicos  por  medio  de  la  impulsión  y  de 
la  presión  y  las  cualidades  de  los  cuerpos  pol- 
las (orinas  y  los  movimientos  de  los  corpúscu- 
los elementales. 

Platón  admite  una  írasforniaeion  míiíua, 
pero  mecánica  y  geométrica,  de  tres  de  los 
cuatro  elementos,  de  uno  en  oíro,  por  medio  de 
la  división  de  los  corpúsculos  elementales  y 
por  los  diversos  modos  de  unión  de  sus  parles: 
acaso  sigue  en  esto  el  ejemplo  de  Empedocies, 
quien  ya  habla  admitido  la  divisibilidad  de  las 
cuatro  especies  de  corpúsculos. 

Por  lo  demás,  en  todas  estas  cuestiones 
cree  que  no  se  puede  aspirar  mas  que  á  la  ve- 
rosimilitud, y  que  el  verdadero  método  es  pu- 
ramente congetural,  alendido  que  los  objetos 
de  la  ciencia  son  ideas  ft  las  que  los  objetos 
reales  no  se  asemejan  sino  de  una  manera 
imperfecta. 

Aristóteles,  por  el  contrario,  ba  pretendido 
fundar  la  ciencia  do  la  naturaleza  en  principios 
ciertos,  y  311  física  mas  ó  menos  comprendi- 
da, mas  ó  monos  alterada,  ba  reinado  basta  la 
época  de  Galilco,  de  Bacán  y  de  Descartes. 

Para  Aristóteles  el  elemento  estable  y  cien- 
tífico de  las  cosas  existe  en  las  cosas  mismas 
¡'podernos  descubrirlo  cu  ellas  con  la  ayuda 
de  la  observación  sensible  por  la  intervención 
de  la  razón.   »,  .  ', 

Y  bien  que  el  Estagiiita  admita  escepcio- 
nes  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  ordinarias 
de  la  naturaleza,  creo,  sin  embargo,  en  la  esta- 
bilidad general  de  estas  leyes  y'en  la  relación 
durable  de  las  nociones  generales  con  los  lie- 
dlos particulares* 

Aquí  eslá  el  principio  de  la  inducción,  en 
las  ciencias  naturales,  en  las  que  electivamen- 
te Aristóteles  ha  empleado  algunas  veces  este 
método,  pero  estas  veces  son  muy  pocas. 

El  papel  que  él  le  hace  desempeñar  no  es 
mas  que  preliminar  ó  subsidiario:  asi  solo  le 
concede;  un  collísimo  lugar  en.su  lógica,  que 
no  es  un  método,  sino  cpiele  ha-parecido  poder 
suplirlo  para  todas  las  ciencias  propiamente 
(lidias. 

Aristóteles  quiero  que  se  observen  los  se- 
res corpóreos  y  los  fenómenos;  quiere  que  se 
les  defina,  "que  se  les  compare:  tales  el  obje- 
to dé  la  historia  natural  y  de  la  meteorología 
descriptiva  en  que  este  filósofo,  lo  mismo  que 
J'eofrasto,  ha  sobresalido . 


Pero  esplicar  la  exlstencia  y  Ja  producción 
de  los  seres  y  de  los  fenómenos,  he  ahí  lo, 
que  Aristóteles  considera  como  objeto  propio 
de  la  ciencia  que  según  él  debe  partir  de  los 
principios  necesarios. 

La  evidencia  inmediata  ó  bien  una  in- 
ducción analógica  y  precóz  (rae  ademas  de 
los  verdaderos  principios  le  suministra  otros 
arbitrarios ,  después  sobre  todo  Ja  deduc- 
ción, que  desciende  de  estos  principios  á  las 
leyes  de  los  fenómenos,  tales  son  para  Aristó- 
teles los  procedimientos  principales  de  las  cien- 
cias físicas  en  tanto  que  aspiran  á  darse  cuen- 
ta de  las  cosas. 

Su  error  fundamental  consiste  en  creer 
que  leyes  demostrables  a  prior  i  rijan  los  fe- 
nómenos de  la  naturaleza. 

Su  física  es  una  consecuencia  de  su  filoso- 
fía primera,  de  su  metafísica:  es  profunda- 
mente dinamista. 

Según  Aristóteles  hay  un  solo  ser  incorpó- 
reo, una  sola  forma  sin  materia,  un  solo  acto 
puro  de  inteligencia  suprema,  que  es  causa 
eficiente,  pero  solamente  de  su  propio  pensa- 
miento. 

Con  respecto  al  mundo,  la  inteligencia  su- 
prema no  es  mas  que  causa  final  í  es  el  bien 
absoluto  liacia  el  cual  el  mundo  se  encamina 
por  su  propia  fuerza,  no  sin  algunos  desvíos  y 
sin  algunos  desfallecimientos. 

Todos  los  seres,  escepto  el  Ser  Supremo, 
están  constituidos  por  la  reunión  de  una  mate- 
ria enteramente  indeterminada,  y  de  una  for- 
ma (¡no  es  el  conjunto  de  las  cualidades  com- 
prendidas-en  la  definición  de  este  ser:  mas  las 
cualidades  tanto  esenciales  como  accidéntales 
pueden  pasar  de  una  materia  á  otra  por  el  mo- 
vimiento. '  _ 

Aristóteles  comprende  bajo  este  nombre 

movimiento ,  no  solo  el  cambio  de  lugar 
(■/.tvijcrtí  -/.ct-cá  -craovi ,  sino  el  cambio  de  cualidad 

Considera  también  no  solo  las  cualidades 
que  nosotros  llamamos  primeras,  por  ejemplo, 
la  fuerza,  la  gravedad,  la  dureza,  sino  varias 
cualidades  segundas  de  los  cuerpos,  por  ejem- 
plo, lo. cálido,  lo  frió,  lo  seco,  lo  húmedo,  co- 
mo cualidades  simples  é  irreductibles;  lejos  dé 
tener  necesidad  de  ser  esplicadas ,  vienen  á 
ser  la  esplicacion  de  los  fenómenos:  son  para 
este  filósofo  lo  que  mas  tarde  han  llamado  otros 
cualidades  ocultas. 

Según  Aristóteles,  el  elemento  mas  perfec- 
to es  el  éter ,  el  que  dotado  de  inteligencia 
ejecuta  voluntariamente  alrededor  del  centro 
del  inundo  el  movimiento  mas  perfecto,  el.  mo- 
vimiento circular  principio  de  las  revoluciones 
celestes. 

-Por  la  influencia  de  las  estaciones  el  éter 
produce  los  cambios  de  cualidades  y  por  con- 
secuencia  los  cambios  de  'lugar  de  Jos  cuatro 
elementos  inferiores  que  se  trastornan  diná- 
micamente el  uno  en  el  otro,  por  medio  de  la 
comunicación  de  sus  cualidades  esenciales  :  á 
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estas  cualidades  están  yinculados  ciertos  mo- 
vimientos naturales  en  linea  recta ,  sea  de  la 
circunferencia  al  centro  del  mundo  ,  sea  del 
centro  á  la  circunferencia. 

Ademas  de  estos  movimientos. .naturales  á 
cada  elemento,  hay  movimientos  forzados,  es- 
to es,  comunicados  por  el  contacto  de  un  cuor-. 
po  en  movimiento,  y  míe  según  Aristóteles  ce- 
sarían instantáneamente  con  este  contacto,  sino 
estuviesen  perpetuados  por  la  reacción  ince- 
sante del  medio  en  donde  se  operan. ' 

Esta  falsa  noción  a priori  de  la  inercia,  co- 
mo de  la  resistencia  persistente  de  un  cuerpo 
á  la  continuación  del  movimiento  comunicado, 
ha  dominado  en  toda  la  mecánica  antigua. 

IlaoicncIo.de  la  física  una  ciencia  deducti- 
va, Jijando  con  la  autoridad  de  su  genio  los 
principios  de  esta  ciencia  y  las  consecuencias 
mas  importantes  de  estos  principios ,  Aristóte- 
les lia  cerrado  el  campo  de  los  descubrimien- 
tos en  vez  de  abrirlo  ;  haciendo  de  la  natura- 
leza una  fuerza  inteligente  ,  pero  falible ,  que 
obra  en,  vista  de  causas  finales" inmutables  sin 
alcanzarlas  sicmpre,.ha  suministrado  ásus  dis- 
cípulos un  argumento  para  persistir  en  sus 
principios,  á  pesar  de  los  desengaños  de  la  cs- 
periénuia. 

Y  véase  porque  Aristóteles  como  físico  y 
aun  como  naturalista,  no  ha  tenido  discípulos 
muy  distinguidos,  eseepto  Tcofraslo. 

Su  escuela,  abandonando  la  parte  raciona- 
lista de  su  sistema,  ha  tendido  rápidamente 
hacia  el  sensualismo  esclusivo,  y  hacia  el  ma- 
terialismo puro  que  tan  acorde  está  con  el  di- 
namismo exagerado.  Asi  es,  que  Si  ratón  de 
Lampsaco ,  apellidado  el  Físico ,  discípulo  do 
Teofraslo,  suprimo  el  primer  motor  inmóvil,  y 
no  reconoce  otro  Dios  que  la  naturaleza ,  á  la 
cual  priva  de  inteligencia,  para  convertirla  en 
una  fuerza  ciega  y  necesariamente  productora 
y  motriz,  esto  es,  una  vana  personificación  de 
¡as  causas  seguudas  desconocidas  que  operan 
en  el  mi  i  verso. 

Por-  su  dinamismo  exagerado  se  parece  á 
los  cslóicos;  por  511  materialismo  absoluto  y 
por  su  afirmación  de  la  existencia  del  vacio 
desechada  por  Aristóteles ,  se  acerca  á  Demó- 
crXto  y  á  los  epicúreos. 

Para  Epicuro  y  sus  discípulos  ,  la  ciencia 
de  hi  naturaleza  no  es  mas  que  un  medió  para 
llegar  á  suprimir  dos  creencias,  enemigas,  se- 
gún ellos,  de  nuestra  dicha,  la  de  la  Providen- 
cia divina  y  la  de  la  inmortalidad  de  las  almas. 

Como  Demócrito,  todo  lo  esplican  por  los 
átomos  eternos  y ~cb vacio;  pero  combinando 
una '  hipótesis  dinamista  con  el  mecanismo 
puro  do  los  antiguos  atomíslas,  atribuyen  á 
todos  los  átomos  un  movim¡cnto_natural  de  ar- 
riba hacia  ahajo,  y  la  facultad  de  desviarse  li- 
geramente de  esas  direcciones  paralelas. 

Dogmático  acerca  de  esta  teoría  general  de 
los  átomos,  Epicuro  es  escéptico  acerca  de  to- 
do lo  demás  de  la  ciencia  de  la  naturaleza:  las 
esplicaciones  mas  diversas,  sea  dé  los  fenó- 


menos actuales ,  sea  del  origen  del  universo 
le  parecen  todas  igualmente  buenas,  con  tal mié 
se  conciben  con  los  átomos  y  el  vacio,  y  COn 
lal  que  no  invoquen  ningún  oti'o  principio; 

En  esdi  compilación  de  hipótesis  contradic- 
torias y  sobrado  á  menudo  absurdas,  algunas 
pueden  ser  ingeniosas;  pero  en  suma,  la  "física 
epicúrea  no  sirve  ni  por  su  método,  ni  por  sus 
tendencias,  ni  por  sus  resultados. 

Del  mismo  modo  que  los  epicúreos  renue- 
van y  modifican  el  materialismo  mecanisla  de 
Demócrito,  del  mismo  modo  los  estófeos  renue- 
van el  materialismo  dinamista  de  lieráelrírj 
interpretándolo  en  el  sentido  del  animismo  v 
del  vitalismo  universales. 

Romo  Slraton,  deifican  la  naturaleza;  pero 
dándola  los  atributos  morales  de  la  divinidad 
pues  para  los  estoicos  el  principio  viviücauló 
é  inteligente  de  la  naturaleza,  el  alma  del  mun- 
do, el  origen  de  todas  las  almas,  Dios,  es  una 
materia  sutil  que  llaman  fuego  ó  éter,  y  que 
del  mismo  modo  que  el  fuego  ideal  de  Ilcvácli- 
to,  produce,  absorbe  y  reproduce  periódica- 
mente los  cuerpos  del  universo. 

Para  la  trasforniacion  de  los  elementos  por 
la  comunicación  de  las  cualidades  esenciales  y 
para  muchas  oirás  cuestiones  particulares  de 
la  física,  estos  filósofos  siguen  con  corta  dife- 
rencia la  doctrina  de  Aristóteles;  pero  abusan- 
do sobro  manera  de  la  comparación  pitagórica 
y  platónica  cutre  los  cuerpos  del  universo  y  el 
cuerpo  humano,  creen  esplicar  los  fenómenos 
del  mundo  inorgánico  asimilándolos  á  lal  (i 
cual  fenómeno  inesplicado  de  la  vida  fisiológi- 
ca, ó  bien  refiriéndolos  á  simpatías  y  á  antipa- 
tías ocultas,  á  influencias  misteriosas.  , 

Algunos  estoicos  se  han  sqstraidó  mas  ó 
menos  á  esta  tendencia  funesta  de  su  escueta 
por  una  razonsovera,  por  el  oultivodc  lasina- 
Icmálicas  y  por  la  observación  atenía  de  los 
fenómenos  naturales;  puro  en  general,  los  es- 
túfaos han  acogido  gustosamente  acerca  de  es- 
tos fenómenos  y  acerca  de  sus  causas  presu- 
midas las  opiniones  superticiosas  de  la  Grccji 
y  del  Oriente,  que  concordaban  bien  con  sn 
panteísmo  materialista,  su  idealismo  y  su  vita- 
lismo en  física. 

Los  nuevos  pitagóricos  han  erigido  de  nías 
en  mas  las  supersticiones  en  sistemas. 

Lo  mismo  -lian  hecho  los  ncoplalónicos  ron 
su  aníuiísnjo  universal,  con  su  doctrina  de  las 
emanaciones  y  con  sus  innumerables  mediado- 
res enlrc  el  Supremo  Dios  y  los  cuerpos:  por 
lo  demas,á  ejemplo  de  Platón,  no  se  lian  .cuida- 
do de  la  física,  y  si  áígima  vez  sus  miradas  so 
han  fijado  en  ella,  ha  sido  para  buscar  como  do 
paso  una  confirmación  de  sus  especulaciones 
acerca  de  las  ideas,  acerca  de  los  números, 
acerca  de  las  potencias  incorpóreas. 

Eclécticossindiscei'niuiicnlq,  ¡os  neoplatúai- 
eos  han  tomado  sin  premeditación  y  han  inter- 
pretado á  su  manera  las  observaciones  y  las 
hipótesis  de  los  antiguos  físicos. 

En  la  edad  média  el  dinamismo  supersll- 


Dioso  y  la  doctrina  de  las  causas  ocultas  reinan 
casi  sin  división  bajo  el  protectorado,  ya  de  la 
filosofía  de  Aristóteles, '  mas  ó  menos  alterada, 
ijorejemplo,  por  Alierrltoes  en  el  sentido  déla 
doctrina  alejandrina  de  las  emanaciones,  ya  de 
un  resto  de  ideas  neoplatónicas  modificadas 
por  el  cristianismo. 

Sin  embargo,  en  esta  época  de  compilacio- 
nes, de  comentarios  y  de  discusiones  sutiles, 
uní  ardiente  curiosidad  por  los  fenómenos  na- 
turales produce  algunas  buenas  observaciones 
deüidas  sobre  todo  á  los  árabes,  algunas  espe- 
rieneias  felices,  por  ejemplo,  entra  la  de  los 
alquimistas,  y  algunas  inducciones  notables, 
sobre  todo  de  Vitelio  y  de  Rogerio  Dacon. 

A  partir  del  siglo  XV,  esta  curiosidad  redo- 
bla, pero  procede  sin  regla  y  sin  freno  hasta 
el  siglo  XVII,  produciendo  descubrimientos  bri- 
llantes, aunque  aislados  y  mezclados  con  las 
mas  estrenas  aberraciones. 

Durante  este  periodo  renacen  todas  las  teo- 
rías de  los  antiguos  acerca  de  la  naturaleza. 

Al  lado  do  la  física  peripatética  aun  domi- 
nante, reaparece  con  Berigard,  Magnen  y  Sen1 
nert,  el  atomismo  puramente  mecanista  de 
Dcmúcrito,  y  mas  tarde  con  Gassendi,  el  atomis- 
mo de  Epicúreo  perfeccionado  y  conciliado  con 
el  dogma  cristiano  de  la  creación;  el  sistema 
de  Empedoclesés  renovado  por  Jiaignan;  el  de 
los  pitagóricos  por  Nicolás  de  Cuss  y  mas  tarde 
por  Keplcr. 

Bmpirista  y  sensualista  Telesio  imita,  sin 
copiarlas,  las  hipótesis  cosmológicas  de  la  es- 
cuela de  Jonia  y  se  acerca  sobre  todo  de  Ar- 
peSao. 

Sensualista  en  teoría  6  idealista  por' su  mé- 
todo, Campancla  parte  de  la  metafísica,  de  la 
teología  y  de  la  doctrina  de  las  causas  finales 
para  llegar  á  una  cosmología  platónica  y  estoi- 
ca; en  que  los  astros  están  dirigidos  por  almas 
y  en  que  las  almas  son  una  snstaneia  cálida  y 
luminosa. 

El  Ticoplatóníco  Patrizzi  considera  el  uni- 
verso como  un  cuerpo  animado:  según  él  to- 
da luz  emana  de  Dios,  y  la  luz  y  el  espacio, 
potencias  incorpóreas,  imprimen  la  unidad  y 
la  armonía  al  universo. 

Discípulo  de  los  Eleaias,  pero  precursor  de 
Spinosa  y  de  la  filosofía  alemana/  Giordano 
Urano  admite  que  Dios  es  el  ser  uno,  infinito 
y  ímico  fuera  del  cualnada  puede  existir,  pero 
que  es  !a  natura  nalurans,  esto  es,  la  sus- 
tancia y  la  causa  productora  de  la  natura  na- 
turata,  del  universo,  que.  existe  en  61  y  por 
el,  y  que  es  infinito  como  él  mismo. 

Bruno  pretende  probar  a  prior-i  la  verdad 
del. sistema  de  Copérnico,  sin  embargo,  no  ha 
emprendido  demostrar  del  mismo  modo  a  pr  iori 
las  principales  leyes  del  mundo  físico. 

En  este  grande  movimiento  de  los  espíri- 
tus hacia  el  estudio  de  la  naturaleza,  las  doc- 
trtainas  influyentes  son  las  del  animismo  y 
del  vitalismo  universales,  de  las  fuerzas  ocul- 
tas, de  las  simpatías  y  de  las  antipatías;  estas 


son  las  teorías  místicas  de  los  teósofos  y  de 
los  cabalistas,  quienes  procuran  borrar  la  dis- 
tinción del  espíritu  y  de  la  materia,  á  fuerza 
de  materializar  el  uno  y  de  espiritualizar  la 
otra. 

Tales  son  las  tendencias  de  Reucblin,  de 
Agripa,  de  Paracelso,  de  Cardan;  tendencias 
de  que  participan  mas  ó  menos  el  peripatéti- 
co Porta,  el  averrhoista  Cesalpini,  Tracas  tor, 
Cilhert  y  la  mayor  parte  de  los 'grandes  físicos 
de  esa  época. 

Iguales  tendencias  reaparecen  en  el  si- 
glo XVII  con''  ios  "dos  Van  Helmont,  Marcus 
Marci  de  Kronland,  RobertFludd,  Jacobo  Boehm, 
Juan  Amos  Comenius;  en  el  siglo  X.V1II  con 
Swedenborg  y  Saint  Martin,  y  la  nueva  filoso- 
fía alemana  se  lia  entregado  á  ellas  Con  un  en- 
tusiasmo reflexivo  y  metódico. 

Galileo  estuvo  exento  de  estasilusiones,  por- 
quetenia  tanta  rectitud  de  entendimiento  como 
genio  inventivo:  para  confirmar  hipótesis  ver- 
daderas, para  borrar  de  la  ciencia  errores  con- 
sagrados, recurrió  á  la  observación  ayudada 
por  el  raciocinio;  practicó  instintivamente  el 
método  esperimenial. 

La  gloria  del  canciller  Bacon  consiste  en 
haber  sido  el  primero  que  formuló  y  espuso 
esíe  método  en  todos  sus  pormenores,  é  indi- 
có toda  la  estension  y  todo  el  alcance  de  sus 
aplicaciones:  pero  cuando  quiere  definir  elob- 
jeto  de  las  ciencias  naturales,  su  análisis  ca- 
rece de  profundidad  y  aun  de  exactitud. 

Bacon  distingue  con  los  peripatéticos,  cua- 
tro principios  ó  especies  de  causas:  la  sus- 
tancia ó  causa  material,  la  esencia  ó  causa 
formal,  la  causa  eficiente  y  la  cansa  final. 

Ahora  bien:  según  este  .filósofo,  lamateria 
es  el  ser  indeterminado,  acerca  del  cual  poco 
hay  que  decir  y  nada  nuevo  que  descubrir;  la 
causa  final  debe^ser  desterrada  de  las  ciencias 
naturales  y  relegada  á  la  metafísica. 

Por  causa  eficiente  entiende  la  reunión  de 
circunstancias  diversas  que  producen  cada 
acontecimiento  complejo;  declara  que  la  causa 
eficiente  esencialmente  variable,  no  puede  ser 
objeto  de  la  ciencia,  sino  solamente  del  em- 
pirismo vulgar. 

Quedan,  pues,  las  esencias  ó  formas  cuya 
averiguación  es,  según  Bacon,  el  obj  eto  de  las 
ciencias  naturales.  ¿Qué  son  estas-  esencias?  El 
mismo  no  ha  sabido  darse  cuenta  de  ellas,  y 
deaqui  las  mil  sutilezas  escolásticas  que  echan 
á  perder  sus  ensayos  dé  método  inductivo;  sin 
embargo,  dice  que  las  formas  de  las  cosas  se 
resuelven  en  leyes.  ■ 

¿I  qué  son  estas  leyes  sino  las  leyes  de  la 
actividad  reciproca  de  las  sustancias  contin- 
gentes? Estas  sustancias  son,  pues,  fuerzas  de- 
finidas en  su  modo  de  acción,  y  no  una  ma- 
teria indefinida. 

.   En  efecto  ¿cómo  conocemos  las  sustancias 
corpóreas  sino  es  por  su  actividad  esterna  in- 
I  variablemente  limitada  y  dependienie  de  las 
condiciones  de  la"  estension  y  de  la  distancia? 


Conocer  los  cuerpos  como  sustancias  acti- 
vas, esto  es,  como  causas  eficientes  sometidas 
á  leyes  Ajas,  es  conocer  al  mismo  tiempo  lo 
crae  Bacón  llama  en  su  lenguaje  escolástico  la 
materia  y  la  forma  de  los  cuerpos. 

Esto  filósofo,  muy  poco  metatíslco,  no  lia 
-  sabido  esplicar  y  justificar  filosóficamente  el 
método  cuyas  reglas  tan  ingeniosamente  ha 
fomioiado:  después  de  61  el  nuevo  método  so- 
lo contaba  con  algunos  descubrimientos  y  es- 
peranzas, y  se  pódia  combatirlo  citando  los 
errores  numerosos  y  á  veces  estravagantes 
de  aquel  fpie  había  sido  el  primero  en  espo- 
nerlo. . 

Descartes  y  sus  discípulos,  llobault  por 
ejemplo,  creyeron  deber  combinar  los  dosmér 
todos:  para  ellos  en  física,  la  esperiencia  vie- 
ne solamente  en  auxilio  de  la  deducción,  y  la 
mayor  parte  de  los  cartesianos,  á  ejemplo  del 
maestro,  comienzan  todavía  por  una  cosmogo- 
nía fundada  en  pretendidas  leyes  necesarias, 
(me  establecen  apriori,  y  de  donde  procuran 
sacar  todo  lo  demus, 

Mecanista  tan  eselusivo  como  Domócrito,' 
pero  negando  el  vacio  cuya  necesidad  para  el 
movimiento  no  comprende,  Descurtes  admite 
con  Platón  la  inactividad  absoluta  de  los  cuer- 
pos. Pero  en  lugar  de  hacerlos  mover-por  al- 
mas, considera  el  movimiento  como  una  can- 
tidad invariable  en  el  universo  y  creada  con 
él,  cantidad  cuyas  partes  se  trasiegan  de  un 
cuerpo  á  otro  por  el  contacto,  sin  eme  la  suma 
totarpueda  aumentar  ó  disminuir  jamás. 

El  filósofo  francés '  imagina  una  mecánica 
en  contradicción  con  algunas  de  las  leyes  de 
la  mecánica  natural,  tales  cuales  resultan  de 
la  observación,  y  asi  es  como  llega  á  esplicar 
la  conservación  del  movimiento  en  el  universo 
sin  fuerzas  motrices  permanentes,  y  á  dar 
cuenta  a  priori  del  origen  y  del  órden  actual 
del  mundo,  por  solo  las  leyes  do  la  impulsión. 

Debemos  estarles  agradecidos  por  haber 
comprendido  que  las  leyes  primeras  del  uni- 
verso corpóreo  deben  ser  todas  leyes  mecáni- 
cas, y  por  haber  poderosamente  contribuido  á 
desterrar  de  las  ciencias  naturales  por  una  par- 
te, las  fórmulas  de  la  escolástica  conservadas 
por  Bacon,  y  por  otra  la  doctrina  de  las  causas 
ocultas  tan  queridas  por  los  dinamistns  idea- 
listas, cualquiera  que  sea  el  nombre  .con  que 
las  bauticen. 

Pero  negando  á  las  almas  la  actividad  es- 
terna, y  á,,los  cuerpos  toda  actividad,  y  no 
ipieriendo  reconocer  en  los  cuerpos  mas  que 
la  ostensión  y  la  receptividad  pasiva  del  movi- 
miento, el  cartesianismo  lia  colocado  la  filoso- 
fía sobre  la  pendiente  que ,  la  ha  conducido 
desde  luego  al.  sistema  de  las  causas  ocasiona- 
les, esto  es,  á  la  supresión  mal  disimulada  de 
las  causas,  segundas,  y  por  último,  al  panteís- 
mo idealista  de  Spioosa. 

Porque  ¿qué  son  sustancias  sin  ninguna  ac- 
tividad propia,  y  por  qué  varias  sustancias  si- 
no hay  mas  que  una  causa  eficiente? 


^  El  Otro  gran  principio  del  espinosismo,  la 
sustitución  de  la  necesidad  á  la  Providencia'  se 
encuentra  también  en  germen  en  el  cartesia- 
nismo, que  construye  el  mundo  d  priori,  se- 
gún leyes  supuestas  necesarias,  y  que,  sin'osar 
negar  la  existencia  de  las  cansas  finales,  niega 
que  sean  accesibles  al  espíritu  humano'.  °' 

Spinosa  trata  con  mas-  lógica  y  con  talento 
mas  sólido  la  doctrina  de  Giordañó  lirnno;  de- 
termina a  priori  las  relaciones  generales  de  la 
natura  nalurans,  y  de  la  natura  nalurata. 
sin  descender  hasta  las  ciencias  naturales,  ni 
aun  hasta  la  filosofía  de  la  naturaleza,  liste  Mé- 
salo lia  dejado  á  la  nueva  filosofía  alemana  Je 
la  identidad,  el  cuidado  de  construir  esta  pai- 
te de  la  filosofía  bajo  el  punto  de  visla  del  pan- 
teísmo idealista. 

.  Leibnitz,  mas  metafisico,  lógico  y  mal cmá- 
lico  <pie  observador,  ha  sido  el  primero,  sin 
embargo,  que  ha  establecido  sólidamente  el 
principio  que  ha  de  servir  para  'demostrar  la 
legitimidad  y  la  necesidad  del  método  indneti- 
vo  de  las  ciencias  naturales:  ha  probado  qne 
las  leyes  primeras  del  mundo  fisico  no  son  le- 
yes necesarias  absolutamente,  y  que  por  con- 
siguiente no  se  las  puede  deducir  de  los  prin- 
cipios mitológicos. 

Jero  este  filósofo  lia  creido  que  era,  posible 
llegar  demostrativamente  a  estas  leyes  por  la 
intuición'  de  los  designios  en  virtud  de  loa 
cuales  Dios  las  ha  establecido  libremente,  con- 
tribuyendo de  esta  manera  á  suscitar  el  abuso 
deplorable  de  las  causas  finales ,  como  medio 
ile  demostración  y  de  descubrimiento,  en  l¡is 
ciencias.  Asi  es  que,  por  ejemplo,  modificando 
Leibnitz  un  errer  de  Descartes,  en  vez  de  su- 
primirlo, ha  establecido  el  falso  principio  de 
la  conservación  perpetua  de  una  misma  canti- 
dad \le  fuerza  viva  en  el  universo  por  in  tras- 
misión del  movimiento. 

Haciendo  constar  la  actividad  interna  y  la 
sustancialidad  propia  de  las  almas,  ha  esclnido 
el  panteísmo,  pero  no  ha  Sabido  evilar  á  lave?, 
el  idealismo:  dice  muy  bien,  en  su  tratado  De 
Ipsa  natura,  que  la  naturaleza  en  general  uo 
es  nada  mas  que  el  conjunto  de  las  fuerzas  del 
universo  con  el  conjunto  de  sus.polencius  per- 
sistentes y  de  sus  leyes ,  y  que  la  naturaleza 
de  cada  ser  es  el  conjunto  de  sus  facultades 
permanentes.  . 

Niega  á  fas  almas  y  á  los  cuerpos,  ó  a!  me- 
nos no  les  eqneede,  la  actividad  eterna,  (pie 
les  pertenece  y  que  es  su  solo  medio  lleco- 
munieacion reciproca;  concedo  alas  sustancias 
simples,  como  á  las  almas,  una  actividad  iu- 
lerna  de  las  que  están  desprovistas  las  auslan- 
cias  corpóreas;  en  rebancha  suprime  ln  osten- 
sión, esto  es,  el  atributo  primero  de  estas  sus- 
tancias. 

Constituid  todos  los  cuerpos  del  universo 
únicamente  con  suslancias simples,  como  Leii)- 
uitü  se  ve  obligado  á  hacerlo,  según  él  mismo 
lo  confiesa,  y  quitad  asi  á  los  cuerpos  la os- 
tensión, sin  la  cual  no  pueden  ser  concebidos 
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en  tanto  que  son  cuerpos;  quitadles  á  mas  la 
actividad  esterna  por  cuyo  medio  pueden  po- 
derse en  relación  unos  con  otros  y  con  noso- 
tros: ¿qué  queda  de  ellos?  Nada. 

Discípulo  de  Ney/ton,  al  mismo  tiempo  que 
ile  Leibnitz,  Boseovich  restituye  á  las  sustan- 
cias corpóreas  la  actividad  esterna,  Ja  fuerza 
motriz,  la  potencia  atractiva  y  repulsiva. 

No  es  bastante  esto:  era  preciso  restituirles 
también  la  ostensión,-  Sin  la  que  el  movimien- 
to no  puede  existir. 

Kant,  no  tiene,  pues,  tampoco  razonen 
sus  especulaciones  escépticas  y  atrevidamente 
hipotéticas  acerca  de  la  naturaleza,  cuando 
quiere  que  la  estension  resulte  del  movimiento 
esparisivo  de  las  fuerzas ,  y  cuando  la  liace  in- 
definidamente comprensible. 

La  estensiou,  por  el  hecho  de  pertenecer  á 
una  sustancia  real ,  es  esencialmente,  impene- 
trable; ni  puede  aumentarse  sino  por  creación, 
ni  disminuirse  sino  por  aniquilamiento. 

Toda  compresión  y  toda  dilatación  se  redu- 
cen á  ima  disminución  ó  a  una  aumentación 
de  distancias  entre  los  átomos  primeros,  cuya 
esislencia  en  vano  contestan  los  idealistas; 
pero  ja  ostensión  de  cada  átomo  primario  es 
imcomprensible. 

.  La  escuela  de  Lóete  lia  tenido  el  mérito  de 
intentar  la  aplicación  del  método  de  Bacou  á 
las  ciencias  Dioso  ticas;  pero  lo  ha  hecho  de 
una  manera  mezquina  é  inexacta. 

Habiendo  falseado  esta  escuela  y  mutilado 
la  psicología,  se  ha  visto  arrastrada  anegar  la 
metafísica  y  el  origen  racional  de  las  ideas; 
asi  es  que  ha  dado  á  la  filosofía  una  dirección 
funesta. 

non  todo,  ha  prestado  provisionalmente  nn 
¡rran  servicio  á  las  ciencias  físicas,  acabando 
ile  sacarlas  de  la  senda  descarriada  en  que  por 
largo  tiempo  se  habían  empeñado:  debemos  es- 
lar  agradecidos  á  Locke  por  haber  contribuido 
¡i  formará  Newton,  y  á  este  por  no  haberse  bo- 
cho enteramente  sensualista. 

Pero  bien  pronto  el  sensualismo  produjo  sus 
ítllimas  consecuencias  en  la  tilosofía  y  en  las 
ciencias  naturales  á  la  vez. 

Deaqui  esa  obstinación  de  ciertos  filósofos 
del  siglo  X  VIH  cu  no  admitir  como  real  sino  lo 
que  cae  ó  lo  que  se  supone  poder  caer  bajóla 
observación  sensible;  de  aqui  su  facilidad  para 
imaginar  y  para  aceptar  en  cosmogonía  y  fisio- 
logía las  hipótesis  mas  fútiles,  contal  quesean 
materialistas;  de  aqui  su  culto  por  la  natura- 
leza, gran  palabra,  mejor  dicho,  palabrota  que' 
para  ellos  no  significa  o  Ira  cosa  mas  que  la 
negación  de  la  Providencia  en  el  inundo  físico 
y  la  negación  del  úrden  social  en-  el  mundo 
moral;  de  aqui  también  procede' la  tendencia 
de  los  físicos  y  naturalistas  de  esta  escuela  en 
desterrar  de  las  ciencias  llamadas  posiiivas  las 
miras  filosóficas,  la  averiguación  de  las  causas 
encientes  y  de  las  causas  Unales,  la  averigua- 
ción de  los  principios  mas  elevados'  de  las  le- 
yes mas  generales,  contentándose  con  coucen- 
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trar  toda  la, atención  acerca  de  los  pormenores 
de  la  descripción  de  los  hechos  aislados,  sin 
que  la  relación  de  estos  hechos  con  el  conjunto 
déla  ciencia,  ni  las  consecuencias  que  puedan 
resultar,  merezcan  ocupar  seriamente  suánimo. 

Las  ciencias  naturales  sufren  aun  un  poco 
esta  influencia  disolvente  del  sensualismo,  al 
paso  que  la  filosofía  se  ha  emancipado  de  ella 
felizmente  por  el  uso  mas  completo  y  monos 
esclusivo  del  método  de  observación. 

Pero  la  escuela  alemana,  que  ha  tenido  el 
mérito  de  proclamar  la  necesidad  de  la  sínte- 
sis y  de  la  unidad  en  la  ciencia  de  la  natura- 
leza, y  que  ha  sentado  en  este  terreno  las 
grandes  cuestiones  que  el  sensualismo  elude, 
no  ha  evitado  el  escepticismo  de  Kant  y  eldog- 
malismo  negativo  de  Fichte,  sino  para  ir  ¿per- 
derse eu  las  nubes"  del  idealismo  absoluto. 

La  escuela  alemana  ha  introducido  siste- 
máticamente en  las  ciencias  naturales,  por  una 
parte  el  método  de  conslrwicon  a  prior  i,  es- 
to es,  la  sustitución  de. la  imaginación  á  la  ex- 
periencia razonada;  por  otra  el  empleo  de  fór- 
mulas ininteligibles  que  hacen  que  se  eche  de 
menos  las  do  la  escolástica,  y  de  metáforas 
que  engañan  acerca  de  las  ideas  que  es- 
presan. 

Esta  escuela  ha  profesado  el.  dinamismo 
idealista,  esto  es,  bajo  un  nombre  nuevo'  la 
doctrina  de  las  causas  ocultas,  que  es  un  dog- 
matismo ilusorio  ocupando  el  puesto  de  una 
confesión  de  ignorancia:  ha  renovado  la  vana 
hipótesis  del  animismo  universal,  y  los  ensue- 
ños estravagantes  de  los  teósofos;  ha  negado  la 
sustancialidad  de  los  seres  contingentes;  ha 
considerado  el  espíritu  y  la  materia  como  dos 
desenvolvimientos  diversos  de  una  sustancia 
Unica;  ha  sacrificado  al  fatalismo  el  dogma  de 
la  Providencia  y  del  libre  albedrlo;  ha  llegado 
hasta  profesar  la  identidad  de  los  contradicto- 
rios, la  identidad  de  Dios  y  de  la  nada;  y  al 
mismo  tiempo,  bajo  el  nombre  de  teología  in- 
manente, lia  honrado  el  abuso  mas  monstruo- 
so de  las  causas  finales;  y  lejos  de  referirlas  á 
la  sabiduría  diviña,  las  ha  trasformado  en  ideas- 
tipos,  que  proceden  de  un  absoluto  no  pensan- 
te, que  se  realizan  -ellas  mismas  en  los  cuerpos 
y  que  no  son  pensamientos  sino  para  los 
hombres. 

Entre  los  descubrimientos  positivos  y  las 
teorías  mejor  fundadas  en  las  ciencias  natura- 
les, ha  desechado  las  que  no  podían  adaptarse 
á  sus  construcciones  arbitral! as. 

Por  ejemplo,  ha  desechado  la  composición 
de  los  rayos  luminosos  en  colores,  como  con- 
traria á  la  unidad  esencial  de  ]a  luz,  que,  se- 
gún una  de  las  opiniones  numerosas  variables 
y  todas  igualmente  afirmativas  de  Scheliing 
acerca  de  esta  cuestión,  es  la  segunda  poten- 
cia de  la  identidad  absoluta  (A==Á),  y  tiene 
por  último  desarrollo  el  pensamiento. 

En  cuanto  á  las  verdades  científicas  que  es- 
ta filosofía  se  ha  dignado  aceptar,  casi  siempre 
las  ha  menoscabado  y  oscurecido,  tradueiéndo- 
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las  en  ridiculas  ftómulas,  úbieu  mezclando  en 
(¡Has  increíbles  errores. 

leídamente  el  reinado  de  esta  filosofía  en 
las  ciencias  naturales  no  ha  sido  generalmente 
aceptado  nunca,  ni  annen  Alemania  y  hoy  dia 
está  caducando. 

I,íí  escuela  francesa,  aunque  menos  tímida 
que  la  escuela  escocesa,  y  acordándose laas  de 
las  lecciones  de  Desearles  y  de  Leibnitz,  se  ha 
encerrado,  sin  embargo,  demasiadamente  en 
los  limiies  de  las  ciencias  morales  como  en 
tiiíá  fortaleza  propia  para  defenderse  contra  el 
materialismo,  y  al  parecer  temo  aventurarse  en 
id  dominio  de  ¡as  ciencias  naturales  como,  si 
íuése  terreno  enemigo. 

Asi  es  que  mientras  truc  en  Alemania  La  fi- 
losofía ha  impreso  á  estas  ciencias  nn  podero- 
so impulso,  bien  que  muy  á  menudo  erróneo, 
desde  mucho  tiempo  lía  en  Inglaterra  y  en 
Francia  el  lazo  esli  casi  rolo  entre  la  ciencia 
del  alma,  de  las  ideas  y  de  Dios,  y  la  ciencia 
de  la  naturaleza. 

r.ierlos  filósofos  olvidan,  mas  de  loque  de- 
bieran, que  pertenece  ala  ciencia  primera  di- 
rigir las  demás  riendas,  y  que,  para  hacerlo, 
necesita  mantenerse  en  armonía  con  ellas,  ob- 
servar su  marcha,  beneficiar  sos  progresos. 

Cierlos  físicos  ¿emolí, el  contacto  do  la  me- 
tafísica, como  él  de  una  irreconciliable  enemiga 
de  la  experiencia,  y  rechazan  ¡a  psicología  co- 
mo un  tejido.de  observaciones  quiméricas  y 
de  suposiciones  sin  pruebas! 

Sin  embargo,  solo  la  filosofía  puedo  inter- 
pretar el  método  de  las  ciencias  naturales  y 
.1'  :mos"trai  su  legitimidad;  solo  In  filosofía,  la 
íilosofia  completa  y  nn  mutilada  por  el  sensua- 
lismo ó  por  el  escepticismo ,  puedo  poner  de 
manifiesto  las  relaciones  mutuas  de  eslas  cien- 
cias, su  unidad,  su  enlace  con  los  principios 
inmutables  de  la  razón,  el  puesto, y  la  función 
década  una  de  ellas  en  el  conjuiilo  do  los  co- 
conocimienlos  humanos. 

[,a  psicología,  fundamento:  de  la  lógica, 
míe  es  tan  necesaria  al  tísico,  le  enseña  á  dis- 
liiignir  las  ilusiones  de  la  percepción  sensi- 
ble, y  á  hallar  sus  causas  y  sus  remedios  co- 
mo también  ú  determinar  la  parle  que  corres- 
ponde en  los  fenómenos  de  la  vida  al  hombre 
físico  y  al  hombre  moral. 

I.a  ontologia  misma,  aunque  no  dolía  ser 
el  punió  departida  de  las  ciencias  esperiinen- 
!:ik'ñ,  es,  sin  embargo,  indispensable  para  los 
físicos;  interviene  necesariamente  en  la  for- 
mulación de  los  problemas  que  la  observación 
debe  resolver;  ayudada  de  la  lógica  rechaza 
kissoluciones  imposibles  ó  prematuras;  indica 
rd  camino  de  las  averiguaciones  importantes 
y  (le  los  grandes  descubrimientos,  camino  que 
la  esperiéncia  debe  en  seguida  recorrer  con 
prudente  lentitud. 

Por  medio  de  los  sentidos  las  impresiones 
llegan  al  alma  y  suscitan  en  ella  las  percep- 
ciones; pero  la  razón  es  la  (pie  las  interpreta 
según  las  nociones  necesarias  y  las  leyes  del 


espíritu  humeno ;  ella  dirige  las  observa- 
ciones, poniendo  de  manílieslo  su  alcance  V 
consecuencias  y  coordinando  sus  rosnltados- 
también  enseña  á  formarlas  hipótesis,  tan  fin- 
les  para  establecer  un  lazo  á-caso  provisional 
entre  los  descubrimientos  realizados  y  nm 
preparar  otros  nuevos.. 

El  físico,  pues,  se  vale  de  la  metafisoa  co- 
mo el  arquitecto  de  la  geometría;  si  se  vale 
sin  saberlo  está  espuesto  á  incurrir  cu  errores 
y  erí  malas  apreciaciones. 

Por  otra  parle,  las  ciencias  naturales  sufren 
siempre  necesariamente,  en  su  método,  cu  h 
inlerprelacion  de  sus.  principios  y  de  sus  re- 
sultados ,  la  iníluencia  de  una  filosofía  cual- 
quiera. Tiene,  pues,  la  íilosofia  un  poder  nue  • 
no  puede  abdicar,  un  deber  que  ha  de  cumplir. 

El  sensualismo,  con  su  negación  de  loque 
hay  de  mas  elevado  en  la  inteligencia  huma- 
na,  con  su  profesión  eselusiva  de  empirismo, 
y  "por  (auto  con  sus  liipóleses  frivolas;  el  idea- 
lismo, con  su  mélodo  de  construcción  a  prip- 
ri,  con  su  desden  por  la  esperiéncia  y  por  el 
sentido  común ,  no  han  podido  llevar  ¡i  cabo 
la  tarea:  tiempo  es  de  que  el  cspiritualiín», 
que  reúne  todos  los  méritos  de  esas  dos  doc- 
trinas estreñías,  y  que  es  cstraño  á  lodos  sus 
escesos,  tiempo  es  de  que  emprenda  nueva- 
mente esta  tentativa  ,  en  la  que  Descartes  no 
salió  bien,  porque  fué  infiel  á  su  método,  y 
.porque  por  otra  parle  las  ciencias  naturales  ni 
estaban  aun  muy  adelantadas :  tiempo  es  que 
el  esplritualismo  cree  á  su  vez  una  filosofía  ilc 
la  naturaleza  conforme  con  los  datos  de  la  es- 
periéncia y  con  los  principios  de  la  razón. 

Esta  filosofía  será  esencialmente  preferí- 
ble  en  sus  desarrollos  y  en  sus  aplicaciones; 
pero  será  inmutable  en  sus  principios  funda- 
mentales ,  luego  que  hayan  sido  sólidamente 
establecidos. 

Los  limites  de  este  artículo  son  muy  es- 
trechos para  que  podamos  bosquejar  apresta 
obra:  todo  lo  (pie  podemos  hacer  se  reduce  á 
enunciar  algunas  proposiciones  que  creemos 
de  la  mayor  importancia. 

Se  llama  ser  concreto  lo  que  ,  hedía  abs- 
tracción del  principio  de  causalidad,  puede  ser 
concebido  como  con  una  existencia  indepen- 
diente de  toda  otra  cosa. 

Asi/pues,  yo  soy  un  ser  concreto,  exis- 
tiendo en  mí  mismo,  bien  que  mi  existencia 
deba  tener  una  causa:  por  el  contrario,  mi  in- 
teligencia, mi  sensibilidad,  mi.  voluntad  y  los 
actos  de  estas  facultades  son  seres  abstractos; 
porque  ademas  de  qne  tienen  necesidad  de 
una  causa,  no  pueden  ser  concebidos  cono 
existiendo  cada  uno  entré  sí,  sino  como  exis- 
tiendo en  mí. 

Entre  los  seres  concretos,  solo  hay  uno 
que  puede  y  debe  ser  concebido  con  existen- 
cia independiente  de  toda  otra  cosa,  aun  bajo 
el  punto  de  vista  déla  causalidad:  este  ser  es 
el  ser  necesario ,  que  tiene  su  causa  en  si 
mismo,  en  la  necesidad  de  su  existencia. 
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Se  llama  indi'bidtto  propiamente  dicho, 
lodo,  ser  concreto  qheno  se  compone  de  par- 
les acmalmenle  sepárenlas  por  vacio:  lodo  ser5 
yjflBféfa)  os  un  individuo  ó  un  agregado  de  in- 
dividuos. 

E¡i  lodo  individuo  luty  que  distliigüi.r  una 
sustancia  persislcnle  sin  la  que  este,  individuo 
no  puede  ser  concebido  como  tal,  y  morios 
rjlie  pertenecen  p  esta  sustancia;  pero  que  pue- 
do ser  concebida  sin  cada  uno  de  ellos. 

Ademas  de  estos  modos,  que  pueden  ser 
variables,  y  que  lo  son  en  efecto  en  los  seres 
contingentes,  hay  otros  que  son  esenciales  ;i 
cada  sustancia,  y  que  ninguna  abstracción  no 
puede  sépaíáí  do  esta  sustancia  sin  destruir  la 
noción  dé  sil  individualidad:  estos  modos  son 
los  que  constituyen  su  naturaleza  misma,  esto 
es,  sus  facultades  propias  y  sus  leyes  de  ac- 
tividad. 

F,u  erecto,  toda  sustancia  e«  esencialmente 
activa;  toda  actividad,  toda  fuerza  pertenece  á 
una  sustancia  ó  ¡i  una  colección  de  sustancias: 
todo  lo  que  existe  es  sustancia,  ó  bien  perte- 
nece á  una  sustancia  ó  á  varias.  . 

l,a  sustancia  del  ser  necesario  es  esterna  é 
infinita;  lodo  lo  que  es  necesario  le  pertene- 
ce, ora  á  titulo  de  atribulo,  ora  á  titulo  cíe 
pensamiento  eterno;  ella  es  la  causa  primera 
de  todas  las  sustancias  contingentes. 

Se  llama  individuo  simple,  un  individuo 
propiamente  dicho,  que,  no  componiéndose  de 
partes  ya  separadas,  ya  continuas,  es  absolu- 
tamente indivisible. 

La  sustancia  infinita  del  ser  necesario  es 
un  individuo  simple:  lo  que  no  obsta  en  ma- 
nera alguna  para  que  este  ser  tenga,  como  tie- 
ne, en  su  sustancia  indivisible  energías  y  atri  - 
bulos  distintos. 

Entre  las  sustancias  finitas  y  contingenr 
les,  unas  tienen  por  atributo  primero  la  indi- 
visibilidad absoluta,  ta  simplicidad,  sin  la 
que  el.  pensamiento  es  imposible;  Otras  tienen 
por  atributo  primero  la  ostensión,  y  por  con- 
siguiente la  divisibilidad  indelinida,  que  csr 
clúye.eí  pensamiento,  pero  que  no  es  incom- 
patible con  la  fuerza  motriz:  cu  efecto,  fuer- 
zas motrices  pertenecen  ¡i  la  snslancia  cstensa 
y  participan  de  su  divisibilidad. 

La  continuidad  no  es  menos  esencial  á  la 
sustancia  cstensa  que  la  divisibilidad  indefi- 
nida. 

Sin  vacio,  no  puede  babor  ni  división  efec- 
liva,  ni  movimiento;  pero  sin  continuidad  no 
liay  ostensión  real. 

Menester  es,  pues,  qnela  continuidad  exis- 
ta en  alguna  parte,  esto  es,  en  la  ostensión 
ral  de'  cada  una  de,  las  parles  mas  pequeñas 
de  tos  cuerpos,  puesto  que,  á  cansa  del  vacio 
tpie  existe  entre  estas  partes,  la  división  apá- 
renle de  los  cuerpos  es  discontinua. 

Si,  por  un  imposible,  la  división  efectiva 
«¡los  cuerpos  fuese  llevada  basta  lo  infinito, 
no  habría  continuidad,  no  habría  ostensión, 
üoliabria  cuerpos. 


Ahora  bien,  hay  cuerpos:  hay,  pues,  áto- 
mos primeros,  cada  uno  de  los  cuales  tiene 
unaestension  continua  y  no  dividida,  aunque 
absoluta  é  indefinidamente  divisible. 

En  los  cuerpos,  las  sustancias  individua- 
les, esto  es,  no  divididas  efectivamente,  son 
los  átomos  primeros  que  verosímilmente  nin- 
guna de  las  fuerzas  físicas  actuales  puede  di- 
vidir: los  cuerpos  son  agregados  de  estos 
átomos. 

I.os  átomos  químicos  de  los  cuerpos  sim- 
ples no  son  probablemente  átomos  primeros, 
sino  agregados  muy  estables,  qne  subsisten  cu 
las  combinaciones  y  que  se  encuentran  por  él 
análisis  químico.  . 

Los  individuos  simples,  las  almas,  no  pue- 
den cambiar  de  naturaleza;  pero  llenen  una  ac- 
tividad interna  por  cuyo  medio,  espontánea- 
mente-.6  con  motivo  de  las  impresiones  del 
esterior,  pueden  cambiar  sus  modos  acciden- 
tales: tienen  á  mas  una  actividad  esterna,  una 
bicrza  motriz,  que  dirigen  y  modifican  por  su 
actividad  interna. 

Los  álomos  primeros  no  tienen  sino  una 
actividad  esterna,  una  fuerza  motriz  sometida 
á  leyes  invariables,  por  cuya  virtud  operan 
siempre  del  mismo  modo  en  circunstancias 
idénticas:  desprovistos  de  actividad  interna  no 
pueden  cambiar  nada  por  si  mismos,  oí»  en 
sus  facultades  motrices,  ora  en  su  estado  de 
movimiento  ó  de  reposo. 

Las  cansas  esternas  pueden  cambiar-  este 
estado;  pero  no  podrían  modificar  la  natura- 
leza propia  de  cada  átomo  sino  dividiéndolo, 
y  por  consiguiente,  caminando  su  volumen  y 
ssi  forma. 

Todos  los  átennos  primeros  son  absolulu- 
lUBMe  impenetrables. 

Los  átomos  primeros  de  los  cuerpos  pun- 
derables  tienen  una  fuerza  atractiva  reciproca 
que  depende  de  sus  masas  y  de  sus  distancias, 
y  una  fuerza  impulsiva  y  resistente  que  se 
ejerce  al  contacto  y  que  depende  de  su  estado 
de  movimiento  relativo  ó  en  reposo. 

Hay  urt  (luido  imponderable  cuyos  álomos 
se  rechazan  mutuamente  á  distancia,  y  que 
son  atraídos  por  los  átomos"  ponderables  y  los 
atraen  recíprocamente.  Diversas  variedades  de 
este  fluido  están  verosimibnenle  constituidas 
por  diversas  ondulaciones  de  estos  átomos, 
que  según  esa  diversidad  ele  movimientos  on- 
dulatorios, ejercen  á  distancia  atracciones  y 
repulsiones  especíales  unos  sobre  otros,  y 
por  consecuencia  sóbrelos  cuerpos  ponde- 
rables en  cuyo  rededor  son  condbnsádos  pol- 
la atracción. 

Las  atracciones  y  las  repulsiones  á  distan- 
cia son  una  causa  permanente  de  movimiento 
y  de  cambio  en  el  universo ,  en  donde  sin 
"ellas,  ía  cantidad,  ya  de  movimiento,  ya  de 
fuerza  viva,  disminuiría  sin  cesar,  atendido 
que  "en  la  mayor  parlo  de  ios  choques  no  se 
trasmite  siuo  con  pérdida. 

Todas  las  propiedades  de  los  cuerpos  son 
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modos  de  la  estension  y  de  la  potencia  motriz 
y  resistente. 

Todos  los  fenómenos  de  los  cuerpos  son, ' 
en  último  análisis,  fenómenos  de  movimiento, 
pero  que  somos  á  menudo  incapaces  de  ana- 
lizar. 

Todas  las  leyes  primeras  de  estos  fenóme- 
nos son  leyes  mecánicas;  todas  las  leyes  se- 
gundas resultan  de  una  combinación  de  las  le- 
yes primeras,  pero  á  menudo  conocemos  las 
leyes  segundas  sin  poder  analizarlas,  y  enton- 
ces el  carácter  mecánico-de  estas  leyeses  para 
n  osotros  un  misterio . 

Conocer  las  leyes  primeras,  es  conocer  las 
causas  eficientes:  toda  causa  eficiente  es  un 
acto  de  una  ó  de  varias  sustancias  individua- 
les; toda  causa  física  es  un  acto  de  uno  ó  de 
varios  átomos,  segim  sus  leyes.. invariables  de 
actividad. 

Las  causas  ocultas  son  causas  imaginarias 
de  nn  fenómeno,  cuyas  leyes  primeras  se  ig- 
noran; cuando  invocamos  las  causas  ocultas 
nos  forjamos  una  ilusión,  con  lo  que  nos  dis- 
pensamos de  investigar  tus  causas  verdaderas: 
es  un  vano  y  presuntuoso  disimulo  do  igno- 
rancia. 

Todas  las  fuerzas  ideales,  que  no  pertene- 
cen á  la  actividad  de  ninguna  sustancia  indivi- 
dual realmente  existente,  son  causas  ocul- 
tas. 

La  vida  fisiológica  es  el  resultado  de  una 
disposición  especial  de  los  átomos,  y  de  una 
combinación  especial  de  sus  actividades  en  los 
cuerpos  organizados. 

.  Cada  cuerpo  organizado  es  un  individuo 
impropiamente  dicho,  esto  es,  un  agregado 
dotado  de  funciones  especiales  que  dependen  de 
cierto  número  departes  heterogéneas,  de  don- 
de resultan,  para  este  cuerpo,  una  unidad  y 
una  identidad  impropiamente  dichas,  (pie 
pueden  persistir  á  pesar  del  reemplazo  sucesi- 
vo de  las  partículas  componentes. 

Estos  individuos  impropiamente  dichos,  ce-, 
san  de  existir  como  tales,  y  cambian  de  natu- 
raleza cuando  su  organización  especial  llega  á 
ser  destruida,  pero  sus  átomos  primeros  su- 
sisten  siempre  cada  uno  con  su  naturaleza 
propia. 

Por  lo,  demás,  la  vida  fisiológica  tiene  ne- 
cesidad, al  menos  en  los  cuerpos  vivos  mas 
perfectoSi  de  ser  exitada  por  una  cierta  activi- 
dad esterna  de  un  abna  unida  á  cada  uno  de  es- 
tos cuerpos. 

Lo  (pie  hay  de  común  entre  las  almas  y  los 
cuerpos,  es  la  actividad  esterna,  y  es  por  ella 
que  se  comunican:  el  alma  opera  sobre,  el  cuer- 
po como  fuerza  voluntaria  ó  involuntariamente 
motriz;  el  cuerpo  obra  sobre  el  alma  como  se- 
cundando ó  entrabando  su  actividad  estema, 
cuyo  ejercicio  fácil  ú  pcnible  influye  sobre  la 
activittad  interna  del  alma. 

En  los  fenómenos  de  la  vida  fisiológica,  es 
difícil  de  determinar  la  parte  de  la  actividad 
del  alma  y  la  de  la  actividad  física  y  química 


de  los  átomos  ponderables  é  imponderables,  pe- 
ro evidentemente  hay  intervención  de  un  alma 
por  do  quiera  en  rpie  se  encuentren  signos 
ciertos  do  actividad  inteligente  é  intencional' 
Todo  lo  demás  podría  cu  rigor  ser  pura- 
mente físico  ó  químico,  esto  es,  en  último  ana- 
tisis  puramente  mecánico;  pero  la  mecánica 
de  ia  vida  de  los  cuerpos  es,  en  su  mayor  par. 
te  impenetrable  á  nuestras  investigaciones'  lo 
mj sino  podemos  decir  de  la  mecánica  "dé  los 
fenómenos  químicos  y  de  muchos  fenómenos 
físicos. 

Esta  es  una  razón  para  francamente  confe- 
sar nuestra  ignorancia,  pero  no  lo  es  para  pre- 
tender esplicar  estos  fenómenos  por  ia  nccion 
de  sustancias  espirituales,  ó  bien. por  fuerzas 
ideales  que  no  pertenecerían  ni  á  sustancias 
espirituales,  ni  á  sustancias  corpóreas. 

Las  leyes  de  la  naturaleza  son  leyes  de 
verdad  contingente;  por  consiguiente,  no  piie- 
d  en  ser  deducidas  de  los  principios  necesarios, 
con  los  cuales  se  armonizan,  y  si  soíanienlc 
inducidas  de  la  espevicncia  con  el  auxilio  deli 
razón. 

Todas  las  causas  scguudas  y  sus  leyes  bu- 
ponen  una  causa  primera,  sustancia  necesaria 
é  infinita,  creadora  de  todas  las  sustancias  con- 
tingentes, y  que  ha  establecido  las  leyes  ilc 
actividad  de  estas  sustancias  con  perfecla  sabi- 
duría en  vista  de  las  causas  finales. 

En  el  mundo  las  causas  finales  particulares 
están  subordinadas  á  las  causas  finales  genera- 
les, que  han  motivado  el  establecimiento  de 
las  leyes  primeras. 

Las  causas  finales  no  pueden  servirpurade- 
mostrarap?'ío?'¿  la  existteiioia  de  las  leyes,  pe- 
ro las  causas  finales  que  aparecen  en  las  leyes 
conocidas  pueden  ayudar  para  adivinar  oirás 
leyes,  que  será  menester  verificar  y  demos- 
trar esperi  mentalmente  antes  de  darlas  ni 
punto  en  la  ciencia.. 

La  naturaleza  no  es,  pues,  una  potencia 
distinta  ni  de  Dios,  ni  de  los  cuerpos. 

Como  potencia  ciega,  es  el  coujunlo  armo- 
nioso de  las  fuerzas  que  pertenecen  á  los  cuer- 
pos y  de  las  leyes  de  su  actividad  ;  como  po- 
tencia inteligente,  es  la  providencia  divina  por 
el  hecho  de  ser  creadora  y  conservadora  de 
los  cuerpos,  de  sus  fuerzas,  de  sus  leyes  y  del 
órden  admirable  que  resulia. 

Tenemos,  pues,  que  el  esp ¡ritualismo  pue- 
de y  debe  acordar  al  mecanismo  la  parte  muy 
vasta  que  legítimamente  le  pertenece  en  el  or- 
den del  mundo  físico  ,  y  que  el  dinamismo, 
para  no  caer  en  los  escésos  del  idealismo,  tic- 
be  limitarse  á  verificar  las  leyes  de  la  activi- 
dad de  las  sustancias  corpóreas  y  la  acción  de 
las  almas  sobre  los  cuerpos  vivos  á'que  están 
unidas. 

Los  lectores  que  deseen  conocer  mas  á  fon- 
do la  aplicación  de  estas  proposiciones  y  estu- 
diarlas en  todos  sus  desarrollos,  pueden  con- 
sultar la  obra  titulada  Philosophie  ■spiriluatisle 
de  la  nature  (2  vol.  in  8.",  París,  1849),  de 
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jfi\  Tli.  de  Martín,  de  (píen  hemos  tomado  este 
artículo.  .  . 

KATUBALIZACION.  [Legislación.)  La  natura- 
lización os  la  agregación  de  una  persona  á  un 
cuerpo  político  á  que  no  pertenece  por  su  na- 
cimiento. Este  acto,  salvas  algunas  distinciones 
locales,  confiere  al  estraugero  los  mismos  de- 
rechos y  los  mismos  privilegios  que  á  los  na- 
turales del  pais. 

Cualquiera  que  sea  el  interés  que  pueda 
tener  para  nuestros  lectores  el  conocer  la  ma- 
nera como  se  veriflcaba  este  acto  entre  los 
'  griegos  y  romanos ,  nos  lo  impiden ,  sin  em- 
bargo, los  estrechos  limites  de  este  articulo. 
Sos  contentaremos  condecir,  que  éntrelos 
antiguos  siempre.se  ha  dispensado  gran  prefe- 
rencia á  los  naturales  respecto  de  los  estran- 
geros. En  los  tiempos  modernos  ¡  en  que  las 
naciones  civilizadas  han  venido  á  considerarse 
como  hermanas ,  y  como  familias  amigas  dis- 
persas sobre  la  faz  de  la  tierra,  las  ideas  han 
tomado  en  esta  parte  diverso  giro;  pero  en  Es- 
paña nos  hallamos  aun  en  esta  parte  bastante 
atrasados,  no  por  falta  de  leyes  y  disposicio- 
nes sobre  la  materia,  sino  por  su  contradicción 
é  incoherencia,  hasta  el  punto  de  que  hoy  dia 
casi  no  puede  un  estrangero,  queriéndolo,  .to- 
mar carta  de  naturalización  en  España  por  fal- 
la de  disposiciones  claras  y  vigentes  que  de- 
terminen el  modo  de  hacerlo. 

En  efecto:  la  ley  que  en  esta  parte  conoce- 
mos como  mas  moderna  y  la  que  por  consi- 
guiente constituye  nuestro  derecho  novísimo, 
es  la  6.1  tit.  V.  lib.  12  de  la  Recopilación,  se- 
gan  la  cual  no  puede  el  rey  conceder  natura- 
leza en  estos  reinos  ,  sino  en  caso  de  precisa 
necesidad;  y^atendiendo  á  que  este  caso  puede 
llegar  por  los  méritos  especiales  de  alguna 
persona ,  ó  por  no  poder  ser  recompensados 
sus  servicios  de  otra  manera  que  con- un  em- 
pleo ó  dignidad  que  exija  la  circunstancia  de 
haber  ganado  naturaleza  en  España ,  previene 
la  ley  que  para  dicho  caso  se  pida  consenti- 
miento a  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  cor- 
tes, á  flu  de  que  libre  y  espontáneamente  con- 
vengan en  concederla  :  bien  entendido  que  la 
naturaleza  absoluta  produce  una  incorporación 
completa  de  la  persona  á  quien  se  conceda, 
par  la  cual  puede  desempeñar  toda  clase  de 
destinos  y  cargos  públicos  ;  y  la  limitada  es 
una  mera  aptitud  para  poder  recibir  la  gracia 
que  se  le  otorga,  siu  que  por  eso  quede  habi- 
litado el  que  la  recibe  para  otros  empleos  y 
dignidades,  ni  aun  para  gozar  el  que  se  le  ha 
conferido  cuando  estuviese  ausente  del  pais. 

Aunque  el  precepto  de  esta  ley  tal  como 
está  concebido ,  debe  considerarse  en  desuso, 
opina  un  entendido  escritor  jurídico  (el  señor 
íscriche,  en  su  diccionario  de  jurisprudencia 
artículo  naturaleza)  ,  que  la  naturalización  ó 
habilitación  de  la  persona  estrangera  para  que 
pueda  gozar  de  los  mismos  derechos  que  los 
naturales,  es  de  cuatro  clases  ;  la  primera  ab- 
soluta para  gozar  de  todo  lo  eclesiástico  y  se- 


cular sin  limitación  alguna ;  la  segunda  para 
todo  lo  secular ,  con  la  limitación  de  que  no 
comprenda  cosa  que  toque  á  lo  eclesiástico:  la 
tercera  para  poder  obtener  cierta  dignidad  de 
renta  eclesiástica  en  prebenda,  dignidad  ó  pen- 
sión, sin  ceder  de  ella;  y  la  cuarta  para  lo  se 
culac,  y  solo  para  gozar  de  honras  y  oficios 
comolos  naturales.  Añade  el  mismo  autor,  que 
el  despacho  de  las  cartas  de  naturaleza  corres- 
pondía antes  á  la  cámara  y  ahora  á  las  cúrtes. 

Sea  el  que  quiera  el  valor  que  se  dé  á  esta 
doctrina  ,  es  lo  cierto  que  ,  según  el  artícu- 
lo 1.*  de  la  Constitución  del  Estado  »una  ley 
determinará  los  derechos  que  deberán  gozar 
los  estrangeros  que  obtengan  carta  de  natura- 
leza» y  que  semejante  ley  no  se  ha  promul- 
gado todavía.  Este  es  un  vacío  en  nuestra  le- 
gislación que  debe  llenarse  cuanto  antes  con 
la  publicación  de  la  ley  indicada. 

No  todo  está,  sin  embargo,  por  hacer  en 
esta,  parte.  Hace  ya  mas  de  seis  años  que  fué 
presentado  á  las  cúrtes  un  proyecto  de  ley  de 
naturalización  de  estrangeros,  leído  en  la  se- 
sión del  1 1  de  diciembre  de  1 847  ,  discutido 
después  por  las  mismas  cortes,  y  aprobado  en 
su  totalidad.  Creemos  deber  dar  á  conocer  aquí' 
el  espresado  proyecto ,  porque  en  él  se  con- 
tienen los  principios  destinados  á  prevalecer 
algún  dia  con  el  carácter  de  ley;  y  asimismo 
creemos  útil  el  insertar  algunos  de  los  párra- 
fos de  la  esposicion  que  precedía  al  mismo, 
porque  en  ellos  se  espone  con  bastante  exac- 
titud el  estado  de  esta  parte  dp  nuestra  legis- 
lación, y  sirven  como  de  reseña  histórica  que 
conduce  á  ilustrar  y  esclarecer  mas  este  punto. 

Al  presentar,  pues,  el  gobierno  el  espresa- 
do proyecto ,  manifestaba  que  le  movia  á  ello 
el  deseo  de  establecer  reglas  fijas  en  asunto 
de  naturalización  de  estrangeros.  No,  cierta- 
mente decia ,  porque  no  haya  en  nuestra  le- 
gislación y  en  nuestra  jurisprudencia  disposi- 
ciones y  pragmáticas  relativas  á  esta  califica- 
ción y  reguladoras  de  estos  derechos:  en  esta 
materia,  como  en  varias  otras,  la  dificnltad'no 
está  tanto  en  la  falta  de  leyes,  como  en  la  ne- 
cesaria contradicción  que  existe  entre  las  mu- 
chas que  se  dieron  en  diferentes  circunstan- 
cias, en  distintas  y  separadas  épocas,  bajo  el 
predominio  de  muy  diversos  principios ,  de 
muy  contrarios  sistemas.  Asi ,  por  ejemplo, 
en  nuestros  primeros  códigos,  y  en  nuestras 
antiguas  córtes  vemos  presidir  á  las  leyes  so- 
bre naturalización,  vecindad  y  domicilio ,  el 
espíritu  de  desconfianza,  tan  propio  de  aque- 
llos tiempos  en  que  la  independencia  era  el  - 
aislamiento ,  y  el  estado  habitual  de  los  pue- 
blos la  hostilidad;  vemos  entonces  ponerse  por 
todas  parles  obstáculos  y  suscitarse  reclama- 
ciones contra  los  estrangeros  que  aspiraban  á 
obtener  en  España  empleos,  riquezas  y  digni- 
dades ;  por  el  contrario ,  en  otras  épocas  fqé 
consecuencia  de  las  visicitudes  políticas  y  aun 
de  los  cambios  de  dinastía  y  de  enlaces  de 
príncipes  estrangeros  „  que  se  franquearan  las 
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puertas  del  favor  y  déla  protección  mas  am- 
plia á  los  que  venían  de  naciones  vecinas  6 
aliadas- á  buscar  en  España  posición  y  poder. 
Por  . otra  parle  sucedió  á  veces  que  en  algunas 
comarcas  trabajadas  de  guerra  ó  asoladas  de 
■varias  calamidades  ,  fué  necesario  atraer  con 
aliciente  de  franquicias  y  libertades  á  nuevos 
pobladores,  y  en  épocas  mas  recientes,  por 
motivos  de  adelantamiento  social  y  en  ánimo 
de  fomentar  artes  é  industrias  que  liabian  ve- 
nido á  menos  entre  nosotros,  se  ofrecieron  es- 
tímulos de  privilegios  y  de  distinciones  ¡i  los 
que  vinieron  á  fijar  su  residencia  y  A  ejercer 
sos  profesiones  y  olicios  cu  la  Península.» 

Después  de  describir  asi  los  varios  siste- 
mas que  babian  precedido  en  España  á  la  con- 
cesión de  carta  de  naturaleza  á  las  cslrange- 
ros ,  el  gobierno  esponia  del  modo  siguiente 
lo  que  creia  que  debía  observarse  en  una  ley 
que  viniese  ¡i  establecer  disposiciones  tijas  so- 
bre este  punto. 

«Tío  vulnerardecia,  la  dignidad  nacional  por 
medio  de  una  igualdad  anárquica:  no  menos- 
cabar con  una  latitud  depresiva  el  decoro  y  la 
independencia  de  una  nación  celosa  de  su  in- 
dividualidad, es  un  deber  del  gobierno  que 
preside  á  los  negocios  de  un  Estado  que  tan 
alto  se  respeta.  No'  cerrar  las  puertas  de  una 
patria  adoptiva  á  los  que  manifiesten  con  in- 
dudables ucebos  su  definitivo  intento  de  con- 
tribuir esclusivamente  á  )a  prosperidad  del  país, 
no  escatimarlos  beneficios  de  una  acogida  be- 
névola, de  una  protección  generosa  á  los  hom- 
bres verdaderamente  útiles,  á  los  que  se  pre- 
senten con  el  íitulo  de  servicios  eminoiiles,  a 
los  que  traigan  al  pais  los  conocimientos  y 
adelantos,  las  artes  y  las  industrias,  á  veces 
los  .capitales  y  los  medios  de  producción  de 
otras  naciones,  es  también  una  necesidad  de 
civilización:  por  último,  no  privarse  el  poder 
de  los  medios  de  acción  sobre  multitud  de  per- 
sonas que  no  teniendo  la  calidad  de  subditos, 
al  mismo  tiempo  que  disfrutaran  las  ventajas 
de  ciudadanos,  constituyeran  una  clase  influ- 
yente y  poderosa  sin  vínculos  de"  . dependencia 
con  el  Estado,  es  una  condición  necesaria  de 
gobierno.» 

Eu  (ales  bases  que  no  pueden  menos  de 
merecer  nuestro  asentimiento,  y  en  que  cree- 
mos ver  representados  los  principios  de  la 
buena  doctrina  y  de  la  política  sabia  y  previso- 
ra, fundaba  él  gobierno  su  proyecto,  que  divi- 
día en  dos  títulos,  délos  cuales  el[irimcro  se 
ocupa  de  los  modos  de  obtener  naturaleza,  ve- 
cindad ó  domicilio  los  estraugeros:  y  el  segun- 
do de  los  derechos  que  adquieren  en  cada  una 
de  estas  varías  posiciones. 

El  articulo  1."  comienza  estableciendo  que 
las  cartas  de  naturaleza  se  conceden  por  de- 
creto del  rey,  refrendadas  por  el  ministro  de  la 
gobernación,  y  que  para  obtenerlas  se  Séce1- 
slta  liallarsc  en  alguno  de  los  casos  siguien- 
tes. \.°  Estar  domiciliado  en  el  reino  por  odio 
años,  ó  cuatro  habiendo  casado  con  españo- 


la: 2."  Haber  ejercido  en  el  reino  una  profe- 
sión útil  por  sois:  '3.'J  tener  establecido  una 
industriuúlil,  que  requiera  su  residencia  en  el 
reino:  4,"  haber  comprado  para  si  en  el  reino  • 
ilíones  inmuebles  de  alguna  consideración:  5," 
haber  introducido  cu  él  una  iniluslria  nueva  y 
1*1 1 1 1  ó  haber  afianzado  su  iiitrodiiecion;  y  ¡j.« 
haber  obtenido  empleo  superior  en  el  país d 
prestado  servicios  singulares  al  mismo.  Jil  es- 
pediente debe  instruirse  por  el  gefe.  político 
del  domicilio  de!  aspirante,  y  en  caso  de  no 
tenerlo  por  el  de  la  residencia,  oyendo  al  con- 
sejo provincial;  y  remitiéndolo  después  ni  go- 
bierno, el  cual  para  espedir  esta  caria  de  na- 
turaleza, oirá  siempre  al  Consejo  Real. 

Ocúpase  luego  el  proyecto  de  la  vecindad, 
la  cual  se  gana,  según  el  mismo,  ó  por  liaba 
residido  con  casa  abierta  y  carta  de  domicilio 
en  España  ó  haber  servido  a!  listado  ocho  años 
consecutivos  ó  cuatro  habiendo  casado  con  es- 
pañola; y  se  concede  por  el  rey  á  propuesta 
del  gefe  poliüco  de  la  provincia  en  los  téi-ini- 
nos  antes  indicados,  espidiéndose  con  la  car- 
ta de  vecindad  la  de  naturaleza,  y  debiendo  pro- 
ceder para  una  y  otra  declaración  del  aspiran- 
te en  que  tnanitieste  que  profesa  la  religión 
católica. 

En  cuanto  á  las  carias  do  domicilio  se  dis- 
pone en  esfe  proyecto,  que  se  concedan  por 
el  rey  á  propuesta  del  gefe  político  de  la  pro- 
vincia en  que  aspirase  á  fijar  su  residencio  el 
cslraugcro,  y  que  para  obtenerlas  sea  necesa- 
rio hallarse  en  alguno  de  los  casos  siguien- 
tes: 1."  haber  adquirido  en  España  bienes  rai- 
ces: 2.'  haber  cslableciiln  alguna  industria  Él 
ó  ejercer  tina  profesión;  añadiéndose  que  los 
estraugeros  admitidos  al  Servicio  del  Estado, 
se  entiende  que  obtienen  por  el  mero  hecho 
carta  de  domicilio  por  el  tiempo  en  que  sir- 
vieron á  la  nación. 

Estableciéndose  en  el  segundo  titulo  los 
derechos  que  adquieren  los  cstrangeros,  natu- 
ralizados, avecindados  y  transeúntes.  Se  previe- 
ne que  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el 
articulo  l.''dcla  constitución,  los  que  obtuvie- 
ren carta  de  naturaleza  ó  vecindad  con  arreglo 
á  la  ley  serán  reputados  en  todo  como  espa- 
ñoles y  podrán  obtener  toda  clase  de  empleos, 
cargos,  honores  y  dignidades,  siendo  sin  em- 
bargo preciso  estar  habilitado  poruña  ley  es- 
pecial para  ser  ministro,  senador,  diouiado, 
embajador,  arzobispo,  obispo,  general  engríe, 
capitán  general  de  provincia,  comandarle  ge- 
neral de  deparlanienlo  ó  ministro  de  tribunal 
supremo.  Los  hijos  de  los  eslraugeros  mUuraj 
les  6  avecindados  se  repulan  en  todo  españoles 
si  nacieren  en  España;  y  nohabiendonaeidoen 
ella  seguirán  la  condición  de  sus  padres  mien- 
tras sean  menores,  debiendo  ganar  caria  de  na- 
turaleza luego  qué  sean  mayores,  si  desean  sor 
teHiflBS  por  ciudadanos  españoles. 

Tales  son  las  principales  disposiciones  del 
referido  proyecto,  en  cuya  reseña  omitimos 
algundS  detalles  reglamentarios  y  la  mayor 


paTte'de  lo  relativo  á  los  derechoside  los  ave- 
cindados y  domiciliados,  que  no  interesa  di- 
rectamente al  objeto  de  este  artículo.  Yahemos 
indicado  al  principio  del  mismo  que  este  pro- 
yecto fué  aprobado  en  su  totalidad  por  el  coa- 
o-reso  en  la  legislatura  de  1S47  á  1848. 
°  JttTURALlZiClON'  DE  LOS  ANIMALES  Y  DE 
LAS  rLANTAS.  Es  todavía  un  problema  de  bas- 
tante diñcil  solución  el  de  la  naturalización  de 
los  animales  y  de  las  plantas,  es  decir,  sutras- 
iacion  de  un  clima  y  de  un  pais  á  otro.  Huclio 
tiempo  Lace  ya  que  de  ello  hacen  el  naturalis- 
lay  el  agricultor  el  objeto  de  sus  investigacio- 
nes; y  sin  embargo,  fuerza  es  decirlo,  los  re- 
sultados de  estas  investigaciones  lian  sido  Ims- 
la  ¡iqni  muy  satisfactorios.  Es  reducidísimo  el 
número  de  los  animales  y  de  los  vegetales  que 
basta  hoy  se  ha  logrado  naturalizar  de  una  ma- 
nera completa,  es  decir,  aclimatar  de  tal  for- 
ma que,  abandonados  ási  mismos,  puedan  re- 
producirse solos  y  sin  el  auxilio  del  hombre, 
pues  una  porción  hay  de  árboles  frutales,  de 
plantas  de  adorno  y  de  animales  domésticos 
cstrangeros  que  se  reproducen;  pero  es  solo  á 
favor  de  los  cuidados  del  hombre  y  del  culti- 
vo. Entre  los  animales  silvestres  citaremos  el 
conejo,  que  llevado  de  España,  y  el  faisán,  que 
trasportado  de  Grecia,  se  han  aclimatado  en 
Inglaterra  y  «n  Francia.  Entre  los  domésticos, 
se  encuentran  el  caballo,  el  asno,  la  oveja,  la' 
rabra,  el  perro,  la  gallina,  que  todos  ellos, 
traídos  á  Europa  de  otras  regiones  del  globo, 
se  multiplican  aqiü  perfectamente  en  estado  de 
domeslicidad.  Otro  tanto,  con  respecto  á  plan- 
tas, puede  decirse  de  nuestros  cereales,  de 
nuestras  plantas  oleaginosas  y  de  muchas  le- 
gumbres que,  aunque  realmente  exóticas,  se 
multiplican  muy  bien  con  el  auxilio  de  lama- 
no  del  hombre. 

Mas  hasta  aqui  y  nada  mas  parece  llegar  su 
poder  para  la  naturalización  do  los  animales 
del  Nuevo  Mundo.  Nadie  hay  que  ignore  los 
esfuerzos  que  se  han  hecho  para  aclimatar  en 
■'Europa  los  orangutanes,  los  kangourus  yotras 
clases  de  monos.  Y  es  un  hecho  muy  singular 
que  una  gran  parle  de  los  hombres  y  de  los 
animales  que  de  los  países  cálidos  van  á  habi- 
tar los  del  Norte,  mueren  á  consecuencia  de 
una  alteración  mas  o  menos  profunda  de  los 
pulmones,  y  cuyo  término  es  siempre  la  tisis. 
Como  ejemplo  de  esto,  puede  citarse  el  caso 
de  los  salvages  charrúas,  que  al  cabo  de  algu- 
nos meses  de  residencia  en  Taris,  murieron  de 
lisis  pulmonar. 

Hablando  de  la  naturalización  de  los  ani- 
males, puede  en  rigor  decirse  que  su  objeto 
ranchas  veces  es  mas  eieotítlco  que  útil;  no  asi 
de  log  vegetales,  cuya  naturalización  puede 
prestar  servicios  eminentes  á  la  ngricullura. 
España,  por  SLi  situación  y  la  diversidad  de  los 
climas  que  encierra,,  es  indudablemente  uno 
de  los  paises  mas  propíos  para  la  aclimatación 
8  naturalización  de  vegetales  exóticos.  Muchos 
son  ya  los  aclimatados;  pero  grande  es  todavía 


el  número  de  los  que  se  podrían  naturalizar 
Algunos  viageros  célebres,  y  entre  ellos  Dom- 
bey,  nos  han  descrito  una  multitud  de  vegetales 
que  podrían  sernos  de  grande  utilidad,  y  entre 
ellos  el  famoso  pino  de  Chile,  que  es  -uno  de 
los  árboles  mas  grandes  del  mundo,  y  cuyo 
pifión  es  comestible. 

En  los  ensayos  de  naturalización  no  son 
el  clima  y  el  grado  de  latitud  las  únicas  con- 
sideraciones que  deben  guiarnos;  nácese  in- 
dispensable ademas  tomar  en  cuenta  la  natu- 
raleza del  fruto.  Las  frutas  carnosas  son  en 
general  preferibles,  porque  pueden,  con  el 
auxilio  del  cultivo,  dar  mayor  número  de  va- 
riedades y  mejorarse  basta  adquirir  un  grado 
de  perfeccionado  que- no  son  susceptibles  los 
frutos  secos. 

Ni  son  solo  árboles  frutales  lo  que  importa 
naturalizar;  nuestros  montes,  constantemente 
reducidos  por  la  falta  de  cultivo  y  la  ignoran- 
cia o  el  olvido  de  las  consecuencias  funestas 
que  esta  destrucción  puede  ocasionar,,  amena- 
zan a  España,  en  un  tiempo  mas  ú  menos  re- 
molo, con  la  perspectiva  de  la  esterdidad,  pues 
es  un  hecho  innegable  que  las  nubes,  atraídas 
por  los  bosques,  descargan  por  lo  común  á 
la  proximidad  de  ellos.  Asi  vemos,  en  verano, 
nuestros  manantiales  agotarse,  nuestros  rios 
secarse  y  las  producciones  de  nuestros  cam- 
pos abrasadas  por  el  sol;  todo  ello  porque  se 
descuida  deplorablemente  el  cultivo  de  los 
bosques,  que  esparcen  por  los  terrenos  que  los 
rodean  frescura  y  fertilidad.  Si  esta  verdad 
necesitase  pruebas,  basta  recordar  lo  que  en 
las  Galias  y  en  nuestra  misma  España  sucedía 
en  la  época  de  los  romanos;  en  estos  paises 
existían  entonces  vastas  planicies  ciibierlas  de 
lagos  y  de  estanques  alimentados  por  las  llu- 
vias abmidandanles  que  hácia  sí  atraían  los 
bosques  cstensos  que  á  la  sazón  cubrían  Ja 
superficie  del  suelo.  En  América,  cuaudo  los 
europeos  la  descubrieron,  el  pais,  cubierto  de 
espesos  bosques  y  de  lagunas  pestíferas,  se 
bahía  hecha  inhabitable  por  la  humedad  y  el  ri- 
gor del  clima;  pero  desde  el  momento  en  que 
á  aclarar  aquellas  espesurai  vinieron  las  tatas 
y  las  quemas,  y  la  mano  del  hombre  civilizado 
dió  salida  á  las  aguas  estancadas,  disminuyó 
notablemeute  la  intensidad  del  frió,  se  disipó 
la  humedad  del  suelo,  y  América  se  ha  con- 
vertido desde  entonces  en  uno  de  los  paises 
mas  fértiles  del  universo. 

Sus  habitantes,  empero,  han  tenido  muy 
buen  cuidado  de  no  destruir  aquellos  estensos 
bosques  que  por  su  posición  pueden  llamarlas 
nubes  y  ser  un  poderoso  agente  de  riego  para 
los  llanos  que  los  rodean. 

Nadie  ni  nada  sin  duda  impediría  que  en  Es- 
paña se  ulilizasc  esa  gran  masa  de  montañas, 
mejor  dicho ,  esas  cordilleras  que  cubren  ó 
circundan  nuestro  suelo,  y  a  la  esterilidad  que 
uos  amenaza  podrían  poner  grave,  obstáculo 
plantíos  convenientemente  colocados. 
I     Estos  plantíos  deben  también  en  lo  posible 
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ser  homogéneos,  es  decir,  hallarse  combina- 
dos de  tal  manera  y  puestos  en  circunstancias 
tales,  que,  para  que  no  se  perjudiqnen  unos  á 
otros ,  hayan  los  árboles  de  detenerse  á  una  mis- 
ma altura  todos.  También  debe  tomarse  en 
cuenta  la  naturaleza  de  sus  raices;  las  raices 
profundizantes  no  han  de  buscar  su  alimento 
en  los  mismos  parages  que  las  raices  someras 
y  horizontales. 

En  nuestro  pais  pueden  introducirse  ár- 
boles de -casi  todos  los  del  globo;  pero  seria  ha- 
cerse ilusiones  imaginar  que  la  naturalización 
de  los  vegetales  no  ofrece  dificultades;  ofré- 
celas, por  el  contrario,  y  muchas,  y  exige  co- 
nocimientos profundos  sobre  la  naturaleza  de 
dichos  vegetales,  su  duración, "  su  consisten- 
cia, su  faciütad  de  crecer  en  los  terrenos  se- 
cos y  en  los  húmedos,  la  latitud  que  prefieren, 
sus  medios  de  reproducción,  los  procedimien- 
tos de  conservación  que  mas  les  convienen  y 
los  de  multiplicación  que  mejor  resultado  dan. 

Muchos,  como  se  ve,  son  los  conocimien- 
tos que  exige  la  naturalización  de  una  planta; 
adquirirlos,  sin  embargo,  no  es  cosa  que  esté 
fuera  del  alcance  de  la  generalidad,  pues  la 
grande  analogía  que  existe  entre  ciertos  ve- 
getales ahorra  en  el  estudio  de  ellos  gastos  de 
tiempo  y  esfuerzos  de  memoria. 

Otra  parte,  sin  embargo  de  este  estudio, 
que  se  halla  bastante  intimamente  enlazado  con 
el  de  los  demás  conocimientos  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  y  que  ofrece  también,  suma 
utilidad  es  el  de  la  influencia  dé  los  polos  ó  del 
ecuador  sobre  los  vegetales;  estudio  y  conoci- 
miento que  exigen  un  trabajo  largo  y  cons- 
tante. Y  bien  que  la  distancia  al  primer  meri- 
diano cambie  algunas  veces  el  aspecto  de  las 
plantas,  la  analogía  d  la  diferencia  de  las  lati- 
tudes es  la  que  verdaderamente  constituye  los 
climas.  Asi  vemos  que  teóricamente  se  ha  di- 
vidido el  mundo  en  seis  zonas,  cuyas  diferen- 
cias físicas  dependen  de  su  distancia  al  ecua- 
dor. Este  asunto  es  demasiado  importante  para 
que  sobre  él  no  digamos  cuatro  palabras.  ' 

En  la  zona  glacial  no  se  conocen  mas  tier- 
ras que  una  faja  estrecha  de  América,  una  muy 
pequeña  parte  de  la  Groenlandia,  y  algunas 
islas  inmediatas  al  Spitzberg  en  el  hemisferio 
Norte;  en  el  del  Sur  no  se  conocen  mas  que  el 
puerto  de  Drack  y  una  pequeña  porción  de  la 
tierra  de  Sandwich.  Estos  países,  en  los  cua- 
les hay  seis  meses  de  día  y  seis  meses  de  no- 
che, son  inhabitables,  y  en  ellos  solo  se  en- 
cuentran algunos  crlplógarnos  y  algunos  ve- 
getales submarinos. 

.  En  las  zonas  frías  un  invierno  largo  y  ri- 
guroso, regulado  aproximadamente  y  por  tér- 
mino medio  á  —  34°,  sucede  ¡i  un  verano  du- 
rante el  cual  suele  el  termómetro  elevarse 
á  4-  2.¡>*:  este  pais,  montañoso  y  volcánico, 
ofrece  un  suelo  árido,  arenoso,  cubierto  de  agua 
entodas  las  partes  bajas,  y  el  corto  número  de 
vegetales  que  crecen  en  aquel  clima  da  al  pais 
un  aspecto  triste  y  miserable.  Los  pueblos  que 


lo  habitan  se  mantienen  del  producto  de  la 
pesca,  de  la  caza,  y  sobre  todo  de  sus  gana- 
dos  de  renos.  En  aquel  pais  el  centeno,  lace- 
bada  y  la  avena  principalmente  en  los  parajes 
menos  frios,  crecen  y  se  recolecta  en  el  espa- 
cio de  cincuenta  dias. 

En  nuestras  zonas  templadas,  el  año  se  di- 
vide en  cuatro  estaciones;  el  frió  alli  es  mo- 
derado, el  calor,  no  pasa  de  30",  y  la  primave- 
ra y  el  otoño  son  notables  por  la  frecuencia 
de  las  lluvias  que  alimentan  ios  arroyos  y  los 
rios.  Alli  son  comunes  los  vegetales,  aquellos 
principalmente  cuya  duración  no  escede  un 
año,  y  entre  las  plantas  vivaces,  las  que  mas 
abundan  son  aquellas  que  pierden  la  hoja  en 
otoño. 

Esta  zona  es  de  todas  las  del  globo  la  mas 
•fértil  y  la  mas  favorable  para  la  naturalización; 
en  ella  se  cuentan  hoy  diez  mil  vegetales  di- 
ferentes, m'imero  que  en  ninguna  otra  zona 
existe. 

En  las  zonas  cálidas  se  encuentran  al  lado 
una  de  otra,  la  abundancia  y  la  esterilidad,  la 
riqueza  y  la  miseria,  la  libertad  y  la  esclavi- 
tud: los  países  en  ellas  situados  son,  digámos- 
lo asi,  países  de  contrastes.  A  estas  regióme 
se  asemeja,  aunque  á  ellas  no  pertenece  en 
rigor  buena  parte  del  suelo  de  nuestra  España. 
Al  lado  de  una  comarca  esmaltada  de  flores  y 
reputada  por  su  inmensa  fertilidad,  se  en- 
cuentra otra  cubierta  de  arenas  movedizas  en 
medio  de  las  cuales  crece  alguno  que  otro 
raro  vegetal.  Por  aqui  se  ve  una  casa  de  cam- 
pó cuyos  trabajos  revelan  ct  poder  de  la  civi- 
lización; alli  (contigua  casi  á  la  casa  de  cam- 
po), vive  una  horda  de  salvages  cuyo  única 
sustento  son  los  frutos  y  las  raices  que  natu- 
ralmente produce  el  suelo  y  el  producto  de  la 
caza.  Allá  se  vé  un  americano  que  disfruta  pa- 
cíficamente de  las  inmensas  riquezas  pe  ga- 
nó en  sus  plantaciones  y  en  su  comercio,  en 
tanto  que  sus  esclavos,  verdaderas  acémilas, 
perecen  bajo  el  látigo  de  sus  guardianes.  En 
estas  zonas  es  donde  se  encuentran  los  árbo- 
les mas  elevados,  la  vegetación  mas  activa,  y 
los  productos  agrícolas  mas  variados,  y  cu 
ellas  son  abundantes  las  lluvias,  que  contribu- 
yen á  la  fertilidad  del  suelo. 

En  la  zona  tórrida  se  encuentran  reunidas 
las  cavidades 1  mas  hondas,  las  montañas  mas 
elevadas  y  los  volcanes  mas  temibles,  causa 
de  terremotos  frecuentes  y  de  infinitos  desas- 
tres. El  calor  alli-  es  éscesivo  durante  el  día, 
tanto  crue  en  algunas  partes  llega  á  60",  al  pa- 
so que  las  noches,  por  el  contrario,  son  fres- 
cas, puesto  que  el  termómetro  baja  hasta  12". 
Alli  se  ven  vegetales  propios  delodas  las  tem- 
peraturas, dqsde  los  llanos  mas  cálidos  hasta 
las  montañas  donde  son  perpéluas  las  nieves. 

Los  países  situados  en  esta  zona  ofrecen 
gran  número  de  productos  útiles  á  las  artes  y 
i  la.  medicina,  como  maderas  preciosas  para 
la  ebanistería  y  los  tintes,  resinas,  gomas, 
quina,  cacao,  café  y  cochinilla.  Alli  se  ven  taca- 
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Men  árboles,  de  estraordinaria.  elevación,  y  sus 
lutbiínntes  cultivan,  ademas  de  los  producios 
de  que  acabamos  de  hablar,  arroz,  maíz,  ma- 
nioc, patalas  y  baíaias.  Allí  se  encuentran 
también  elefantes  y  bisontes. 

Fácil  es  coni|in'ii¡l<T  que  en'algunas  de  es- 
tas zimas  seria  imposible  la  naturalización, 
puesto  que  la  vegetación  es  casi  nula.  No  su- 
cede asi  en  otras  zonas,  como  por  ejemplo  en 
las  templadas,  en  las  cuales  puede  darse  á  los 
vegetales  la  temperatura  que  les  conviene,  ó 
acostumbrarlos  poco  á  poco  á  soportar  los  ri- 
gores de  nuestros  inviernos. 

De  todos  los  vegetales,  los  que  mejor  se 
acostumbran  a  cualquier  clima  son  los  cripló- 
gamos,  que  asi  se  encuentran  en  las  hondona- 
das nías  profundas,  como  en  los  picos  mas 
elevados.  Luego  vienen  las  plantas  de  corta 
duración;  pero  háse  notado  que  con  nías  faci- 
lidad se  logra  naturalizar  en  nuestras  latitudes 
los  vegetales  trasportad  ai  délas  regiones  ecua- 
toriales, que  en  estas  los  que  de  las  nuestras 
se  les  envía.  Asi,  por  ejemplo,  nosotros  culti- 
vamos con  buen  éxito  la  patata  traída  de  la 
India,  y  en  la  India  no  es  posible  conservar 
los  espárragos  comestibles,  los  cuales  perecen 
al  cabo  de  algunos  años  de  vegetar  con  lan- 
guidez. 

Pe  las  plantas  cuya  vegetación  continúa 
siempre  y  en  todas  las  épocas  con  la  misma 
actividad,  bien  podemos  decir-  que  solo  por 
eioépeion  y  en  alguno  que  otro  punto  de  nues- 
tra literal  se  darán  algunas,  pues  lo  que  es 
en  el  resto  de  España,  donde  son  comunes  las 
heladas,  una  de  eslas  bastaría  para  hacerlas 
perecer. 

Los  árboles  ofrecen  para  su  naturalización 
no  pocas  dificultades.  Los  que  cada  año  pier- 
dea  sus  hojas,  y  cuya  savia  parece  estacio- 
narse en  una  época  dada,  pueden  aclimutarse 
en  nuestro  pais  como  lo  prueban  el -melocoto- 
nero y  el  nogal,  que  debemos  á  Persia,  el  al- 
l)uricoí|uero  y  la  viña  traídos,  de  Armenia,  el 
cerezo  y  el  castaño,  oriundos  del  Asia  Menor, 
la  higuera,  el  granado  y  el  olivo  que  nos  han 
venido  de  Siria,  etc.  Mas  no  sucede  lo  mismo 
con  aquellos  enquienes  es  constante  la  circu- 
lación de  Sa  savia,  bien  que  algunos-  ensayos 
intentados  pocos  años  ha,  en  el- Mediodía  de 
Francia  hayan  ofrecido  al  parecer  bástanles 
buenos  resultados.  Lo  que  al  buen  éxito  de  es- 
Ios  ensayos,  y  por- consiguiente  á  la  naturali- 
zación de  aquellos  árboles  se  opone,  por  loie- 
Siilar,  es  que  sns  botones  carecen 'de  las  es- 
camas que  los  ponen  al  abrigo  de  la  intempe- 
rie de  las  estaciones.  Los  árboles  resinosos  son 
de  iodos  ellos  los  únicos  que  resisten  bastante 
bien  las  variaciones  de  temperatura,  por  cuan- 
to los  jugos  propios  que  en  sns  vasos  circu- 
lan, parece  como  que  los  preservan  de'lanc- 
noadel  frió.  La  naturaleza,  sin  duda,  ha  que- 
rido' darnos  ejemplos  de  naturalización  envian- 
do a  ¡i  ueslras  costas  plantas  completamente  des- 
conocidas para  nosotros  y  estrañas  á  nuestro 
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clima  y  á  nuestro,  hemisferio;  pues  los  vege- 
tales tienen  muchos  medios  de  trasportarse  de 
un  punió  á  oíro,  y  á  veces  también  á  muy 
grandes  distancias,  no  á  la  verdad  por  si  mis- 
mos, sino  á  impulsos  de  los  vientos,  de  las 
aguas,  de  los  animales,  etc.  Asi  es  que  en  Es- 
paña y  aunen  Francia  se  ven  vegetales  que  so- 
lo en  América  ú  oíros  puntos  igualmente  dis- 
tantes vegetan  naturalmente.  Mr,  CFavrotase- 
gñrá  haber  encontrado  en  el  Loira,  cerca  de 
Orleans,  cocos  que  solo  accidentalmente  habían 
podido  venir  alli. " 

.No  nos  entretendremos  en  indicar  las  pre- 
cauciones que  se  hace  indispensable  emplear 
para  trasportar  vegetales  vivos,  cebollas  ó  si- 
mientes de  las  regiones  ecuatoriales  á  los  paí- 
ses de  la  zona  templada,  esto  se  halla  consig- 
nado en  obi'as  especiales  y  esageno  de  nuestro 
objeto.  Solo  diremos  que  para  conseguir  el  ob- 
jeto de  la  aclimatación  es  siempre  preferible  la 
simieute. 

Como  quiera  que  sea,  á  la  aclimatación  de 
las  plañías  conviene  proceder  paulatinamente; 
pues  -á  muchos  vegetales  que"  sin  esta  precau- 
ción se  ha  tratado  de  aclimatar  se  ba  visto  pe- 
recer, al  paso-que  aquellos  á  quienes  se  ha  ido 
poeo  a  poco  y  gradualmente  -acostumbrando  á 
una  temperatura  variable  han  prendido  bien  y 
prosperado.  Tampoco  conviene  colocarlos  en 
tierra  demasiado  cargada  de  humus',  por  cuan- 
to entonces  estos  vegetales  recorren  con  de- 
masiada rapidez  su  período  de  vegetación;  ra- 
zón por  la  éual  se  ha  víslo  mas  de  una  vez  á 
plantas  bisanuales  convertirse  en  anuales.  En 
cambio,  sin  embargo,  y  empleando  las  precau- 
ciones oportunas,  pueden  hacerse  bisanuales 
y  aun  vivaces  plantas  anuales;  para  ello  con- 
viene cortarles  las  yemas  y  retardar  esponién- 
dolas  al  (Vio  la  marcha  de  la  savia.  Y  es,  por 
último  importanle^euando  en  un  pais  se  quie- 
re  naturalizar  una  planta,  saber  si  en  el' suyo 
propio  vive  en  estado  silvestre  ó  sometida  al 
cultivo.  Este  eouo'eimienlo  abreviará  mucho 
el  trabajo,  pues  se  ha  observado  que  das  plan- 
tas en  estado  silvestre  sé  doblegan  mal  al  cul- 
tivo/en  tanto  que  las  que  á  él  están  acostum- 
bradas ya  se  dan  con  facilidad.  Por  eso  vemos 
á  los  cultivadores  comprar  en  los  viveros  plan- 
tones de  vegetales  que  casi  sin  gasio  alguno 
podrían  proporcionarse  en  los  bosques. . 

NAUFRAGIO,  [Marina.)  Pérdida  ó  ruina  de 
una  embarcación  en  el  már,  por  haber  dado, 
ó  sido  arrojada,  sobro  la  costa,  sobre  un -bajo 
ó  un  escollo,  á  impulso  del  viento,  por  un 
■error  ú  otra  causa  cualquiera,  aunque  también 
ocurren  naufragios  en  alta  mar  ocasionados 
por  los'temporalcs,  por  combale  ú  otros  acci- 
dentes, de  resultas  de  los  cuales  desaparece 
aquella  o  zozobra.  Se  deduce  de  cálculos  es- 
tadísticos formados  sobre  datos  seguros  é  in- 
contestables, que  la.mayor  parte  de  lofe  buques 
que  naufragan,  deben  su  pérdida  á  la  impru- 
dencia, á  la  incapacidad,  á  la  falta  de  previ- 
sión ó  de  esperiencia  de  los  que  los  mandan  ó 
t.  •  XXVIII.  'SL 
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dirigen,  y  parücularmente'al  poco  cuidado  en 
la  dirección  de  Sa  derrota,  sobre  todo,  eu  cir- 
cunstancias de  recalada  ó  proximidad  ele  la 
tierra.  Diremos  de  paso,  acerca  de  este  juicio- 
harto  fundado  sobre  las  causas  mas  comunes, 
é  inmediatas  de  los  naufragios,  que  nuestra 
nación  lia  sido  en  todas  épocas  (á  pesar  de 
las  arbitrarias  aserciones  de  muchos  escritores 
estrangeros),  tanío  ahora  como  en  los  tiempos 
de  su  mayor  movimiento  marítimo,  guardada 
proporción,  laque  menos  casos  ha  ofrecido 
del  abandono  y  confianza,  reconocidos  como 
causas  principales  de  estas  terribles  catástrofes, 
cuya  relación  viene  con  tanta  frecuencia  á  es- 
citar la  pública  compasión  y  el  disgusto:  de- 
sastres qué  los  estrados  á  la  profesión  náutiea, 
atribuyen  generalmente  al  irresistible  furor' 
de  los  elementos.  Del  anterior  aserto  sobre 
las  causas  de  los  naufragios,  nos  ofrecen  una 
sensible  prueba  los  anales  de  la  marina  ame- 
ricana, siendo  tan  frecuentes  en  ella  estos  ca- 
sos desastrosos,  que  puede  decirse  con  un  es- 
critor moderno,  admirado  de  su  repetición: 
Que  la  civilización  camina  veloz  en  los  Es- 
tados Unidos;  pero  que  camina  sohre  cadá- 
veres. \ 

-  Natural  es  que  estos  accidentes  sean  mas 
numerosos  en  las  marinas  de  aquellas  nacio- 
nes cuyo  movimiento  naval  es  mas  activo  y 
estenso;  pero  esta  circunstancia  no. basta  cier- 
tamente á  esplicar  do  un  modo  aceptable  la 
frecuencia  de  estos  tristes  sucesos,  tan  nume- 
•  rosos  en  la  marina  británica,  que  han  llegado  á 
escitar  profundas  reflexiones  en  escritores  de 
la  Büsnia  nación,  muy  competentes  para  juz- 
gar en  tales  asuntos.  Tero  antes  -  de  esponer 
el  juicio  de  un  periódico  inglésale  concepto 
eu  la  materia,  haremos  observar,  como  un  da- 
to importante  en  esta  triste  indagación  ípoi 
corresponder  a  una  época  anterior  á  la  que 
aquel  se  refiere),  que  según  nna  nota  forma- 
da con  la  mayor  exactitud  que  tenemos  á  la 
vista,  el  número  de  buques  de  guerra  inglc- 
sesperdidos  poracckleníe,  désdeel  año  de  P93 
hasta  el  de  1815,  sin  incluir  los  que  lo  fueron 
por  combates  ó  por  sus  resultas,  asciende  á  la 
sorprendente  cifra  de  357;  siendo  do  ellos  35 
navios  de  línea;  71  fragatas;  34  corbetas,  y  el 
res'to  bergantines  y  otras  embarcaciones  ar- 
madas de  menor  porte. 

Al  esponer  el  diario  inglés  á  trae  hemos 
hecho  antes  referencia  su  juicio"sobre  una  pu- 
blicación de  la  sección  de  puertos  del  almiran- 
tazgo inglés  en  que  daunresúmen  de  lodos  los 
choques,  accidentes  y  naufragios  ocurridos  en 
las  costas  del  Reino-Unido,  durante  el  año 
de  1850,  y  del  número  de  personas  "que  han 
perecido  en  ellos,  hace  las  siguientes  refle- 
xiones, 

•  «El  que  se  pierda  por  naufragios  ennuestras 
cosías  millón  y  medio  de  libras  esterlinas  todos 
los  años,  es  asunto  que  concierno  al  Lloyd,  y 
el  público  está  acostumbrado  á  no  ver  en  ello 
mas  que  un  negocio  de  aseguradores;  pero  na- 


die puede  ver  sin  emoción  que  cada  año  pe- 
rezcan en  nuestras  costas  de  700  a  800  cria- 
turas .humauas,  dejando  la  mayor  parte  viu- 
das, madres,  hermanos,  hermanas  y  huérfa- 
nas.-Esle  inmenso  sacrificio  de  vidas  huma- 
nos eu  nuestras  costas ,  no  debe  imputarse  á 
falta  de  esfuerzos  "para  disminuirlo...  parece 
que  en  el  año  de  1850  el  número  debutares 
que  han  naufragado  en  las  costas  y  en  los  ma- 
res de  las  islas  británicas,  ha  sido  de  C81.  De 
estos,  270  perecieron  completamente;  84  zo- 
zobraron por  efecto  de  corrientes  y  colisio- 
nes; 16  fueron  abandonados  y  304  arrojados 
sobre  la  costa,  y  obligados  para  reparar  sus 
considerables  averias  á  sacar  su  cargamento. 
En  estos  desgraciados  accidentes  perdieron  la 
vida,  seguir  los  datos  recogidos,  780  personas. 

« Sabemos  también  por  los  informes  del 
Instituto  Real  y  Nacional  para  preservar  la 
vida  en  los  naufragios,  que  en  el  año  de  1851 
han  naufragado  en  nuestras  costas  701  buques; 
y,  á  lo  que  ha  podido  averiguarse,  han  pere- 
cido 750  personas.  De  los  mismos  ducnmenlos 
resulta,  que  el  año  de  1852  ha  sido  muclio 
mas  desastroso  que  los  anteriores,  bajo  ol 
doble  aspecto  del  número -y  del  triste  resulta- 
|  do  de  los  naufragios.  El  número  de  estos  lia 
sido  de  1 , 100,  y  el  de  victimas  que  perecie- 
ron en  ellos  de  900.  Sirva,  no  obstante,  de 
consuelo  añadir,  que  aquel  antiguo  y  útil  ins- 
tituto, ha  contriimido  desde  que  se  estableció 
|  en  1S24,  á  salvar  de  la  muerte,  con  sus  bar- 
reos y  demás  medios  de  salvamento,  á  cerca 
de  ¡1,000  personas.» 

Las  relaciones  históricas  do  los  naufra- 
gios, asi  como  las  de  otros  sucesos  desgrncia- 
j  dos  que  ocurren  en  el  mar,  ademas  del  gene- 
ral ínteres  que  inspiran  por  los  terribles  ac- 
cidentes de  que  van  acompañados,  son  sobre- 
manera útiles  en  las  naciones  marítimas,  por- 
que escitando  su  recuerdo  mayor  cuidado  en 
los'  navegantes ,'  y  medidas  de  humanidad  y 
!  precaución  en  los  puntos  de  las  costas  donde 
'  suelen  acontecer  con  mas  frecuencia,  ofrecen 
por  lo  común,  rasgos  sublimes  de  valor  y  de 
virtud  que  imitar;  siendo  también  justo  reno- 
var la  memoria  de  esta  clase  de  hechos  es- 
traordinariós,  para  que  los  nombres  de  los 
que  en  aquellos  lances  terribles  se  distíngale- 
ron  por  su  inteligencia,  su  arrojo  y  abnega- 
ción, no  queden  condenados  al  olvido.  Entre 
numerosos  ejemplos  de  esta  clase  que  ofrece 
nuestra  desconocida  historia  marítima,  en  que 
el  valor  sereno,  el  amor  patrio  y  otras  virtu- 
des se  distinguen  de  un  modo  heroico,  eiia- 
remos,'  por  corresponder  á  nuestra  época,  el 
naufragio  de  la  fragata  de  guerra  Ligera;  in- 
teresante episodio  de  nuestras  últimas  campa- 
ñas marítimas  en  América,  que  ofrece  en  el 
gradó  mas  alto  el  ejemplo  de  aquellas  virtu- 
des, cuya  relación,  por  la  causa  á  que  espe- 
cialmente se  debió  el  salvamento  de  su  lie- 
róica  tripulación,  hemos  insertado  en  el  articu- 
lo bomba  de  esta  Enciclopedia,  (tom.  V.  p-  572.) 
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Concluiremos  diciendo,  que  lodo  coman- 
dante tuic  pierde  su  buque  en' un  naufragio, 
debo  comparecer,  .según  nuestras  ordenanzas 
navales,  aulc  un  consejo  de  guerra,  y  justiü- 
car  su  conducta,  dando  cuenta  ele  las  circuns- 
tancias del  suceso  y  de  las  disposiciones  adop- 
tadas en  aquellrauce:  su  responsabilidad  en 
tales  casos  es  inmensa,  sobre  todo,  si  una 
vez  apurados  todos  los  medios  para  el  salva- 
mento 'del  buque  y  obligado  á  abandonarlo, 
no  fuese  el  último  á  verificarlo. 

(VéBUSe  BALSA,  BOMBA.  JANGADA  y  SALVA- 
MENTO.) , 

SAÜMAQUIA.  {Marina.)  Voz  anticuada.  Si- 
niulacro  ó  combate  fingido  de  naves  euun  es- 
tanque ó  mar  artificial ,  tal  como  los  que  se 
daban  en  la  antigua  Roma.  =121  circo  ó  lugar 
destinado  para  esle  simulacro,  como  la  nau- 
maquia de  Herida.  Y  también ,  según  algún 
autor,  el  combate  verdadero  naval. 

Se  daba  el  nombre  de  naumaquiario  al 
que  combatía  en  estos  espectáculos  ó  luchas 
navales. 

MFMAQUIA.  Compónese  esta  palabra  de  dos 
griegas,  que  significan  nave  y  combale.  Los 
romanos  dieron  este  uombre  á  una  especie  do 
simulacro  de  combate  naval,  que  se  represen- 
taba en  un  vasto  anfiteatro  o  plaza  llena  do 
agua.  Estos  juegos  no  se  introdujeron  basta  los 
íilfimos  liempos  de  la  república.  Celebrábanse 
unas  recesen  el  circo,  oirás  en  el  anfiteatro, 
y  mas  comunmenlc  en  un  lugar  especialmente 
destinado  para  ellos  llamado  también  nauma- 
(UM¡  Su  forma  era  la  de  un  anfiteatro,  con  la 
sola  diferencia  que  el  arca  era  muebo  mas  pro- 
funda y  podia  llenarse  de  agua  en' gran  canti- 
dad para  que  pudiesen  maniobrar  las  naves. 
Este  fué  uno  de  los  muchos  espectáculos  no- 
tables que  César  procuró  al  pueblo  romano. 
Augusto  mandó  construir  una  naumaquia  cerca 
del  Tiber  para  su  celebración.  El  emperador 
Claudio  Irasformó  el  lago  Fueino  en  una  nau- 
niaquia,  donde  hizo  combatir  naves  lirias  con- 
tra otras  dos  rodias.  Se  cuenta  que  por  medio 
de  resortes  y  máquinas  salió  un  tritón  de  pla- 
ta del  fondo  de  las  aguas,  y  dió  con  una  trom- 
pa á  las  dos  facciones  la  señal  del  combale, 
Serón  perfeccionó  y  adelantó  lo  que  Babia 
principiado  'su  antecesor.  En  ima  naumaquia 
que  diú  en  el  Gran  circo,  se  vieron  aparecer 
monstruos  marinos.  El  Circo  máximo  sirvió 
todavía  de  naumaquia  en  el  reinado  de  Ero- 
gábalo. 

Eu  algunas  provincias  romanas  se  dieron 
lambien  naumaquias  á  imitación  de  Roma  y  se 
lian  hallado  vestigios  de  ellas  cerca  de  algunas 
i'iadades  antiguas.  Ilabia  para  llenarlas  canales 
¿propósito  y  otros  destinados  para  dar  salida 
n  las  aguas  concluido  el  espectáculo';  todo  lo 
cual  solía  hacerse  en  presencia  de  los  especta- 
dores. En  algunos  de  estos  espectáculos,  des- 
pués de  las  naumaquias,  se  daban  inmediata- 
mente combales  de  gladiatores. 

NAUTICA..  {Marina.)  La  ciencia  ó  arle  do  na- 


vegar. Se  comprenden  bajo  la  generalidad  de 
esta  denominación  el  püotage  y  la  maniobra, 
y  por  algunos  solo  el  pilotage;  en  ambos  ca- 
sos se  toma  indistintamente  por  navegación. 
Asi,  pués,  á  todas  las  cosas  ú  estudios  científi- 
cos que  á  esta  se  refieren  se  les  da  el  nombre 
de  náuticos,  como  intrumenlos  náuticos,  al- 
manaque náutico,  aslrunomía  náutica,  ele. 
Véase  iS'AvuGAaoN. 

NADTJLO.  ;  [Historia  natural.)  Bajo  este 
nombre  hablaron  los  antiguos  de  dos  especies 
de  animales  de  las  que  la  una,  descrita  con  po- 
ca especificación,  tal  vez  sea  el  nautilo  de  los 
modernos,  lo  que  es  harto  probable;  mientras 
que  la  otra  es  seguramente  el  pulpo  del  Argo- 
nauta. 

El  género  actual  de  los  nautilos  no  com- 
prende sino  dos  especies  viva^y  otras  muchas 
que  no  se  conocen  mas  que  en  eí  estado  fósil 
Estos  moluscos  pertenecen  al  orden  de  los  ce- 
falópodos politálamos  tabicados;  son  marinos 
como  los  demás  cefalópodos  y  animales  de  alia 
mar.  Su  concha,  politálania  discoidea,  es  mas 
ó  menos  ancha,  enroscada  verlicalmenrc  y  si- 
métrica: la  última  vuelta  de.  espira,  mayor  que 
las  demás,  las  cubre  por  completo;  los  tabiques 
son  sencillos,  cóncavos,  agujereados  por  un  si- 
fon,  babiendo  una  impresión  muscular,-  punto 
de  inserción  def  animal  á  la  concha,  doble,  la- 
teral y  redondeada.  >"o  se  conoce  el  animal  si- 
no de  una  especie  que  es  el  nautilo  pompilio 
(nautilus  pempilius)  que  se  encuentra  en  los 
mares  de  indias  sobre  lodo  hacia  las  Molucaa; 
su  descripción  se  ha  dado  por  Rumphius,  y  úl- 
timamente los  señores  Owcn,  y  Vslenciennes 
han  acabado  de  darle  á  conocer.  ?ío  creemos 
necesario  reproducir  aqui  los  detalles  anatómi- 
cos dados  por  el  primero  de  dichos  naturalis- 
tas; y  solo  diremos  algo  acerca  de  !a  concba, 
puesto  que  se  encuentra  en  casi  todas  las  co- 
lecciones conquiliológicas.  Dicha  concha  llega 
á  tener  dos  decímetros  de  diámetro;  es  blanca 
y  nacarada;  son  bastante  comunes  en  el  co- 
mercio por  el  hermoso  nácar  que  los  torneros 
y  joyeros  sacan  de  ellas:  los  tabiques  mas  pe- 
queños y  mas  escavados  sirven  para  pendien- 
tes. Los  orientales  quitando  la  capa  no  nacara- 
da de  dichas  conchas,  bacen  vasos  para  beber 
de  mucho  brillo  y  sobre  los  que  graban  dife- 
rentes figuras. 

La  segunda  especie  viva  es  el  nautilo 
ombligado  {nautilus  umbilicalus)  que  'es  mas 
pequeño  y  mas  raro  que  el  anterior;  se  distin- 
gue por  su  ombligo  tan  ancho  que  deja  ver 
por  cada  lado  todas  las  vueltas  de  su  espira: 
vive  también  en  los  mares  de  Indias. 

Se  habia  supuesto  sin  razón  que  estas  dos 
especies  se  encontraban  en  estado  fósil;  pero 
no  son  sino  especies  muy  disfintas  las  que  se 
hallan  en  gran  cantidad  en  casi  todos  los  terre- 
nos marinos  de  las  diferentes  formaciones  geo- 
lógicas. 

NAVAJAS.  [Aguas  minerales.)  En  la  pro- 
vincia de  Castellón  de  la  Plana,  partido  judicial 
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de  Segorbe,  y  á  distancia  de  poco  mas  de  un 
cuarlo  de  legua  del  pueblo  de  Navajas,  nace  la 
fuente  minero-medicinal  llamada  impropia  y 
vulgarmente  del  Baño,  muy  próxima  á  la  ovilla 
izquierda  del  rio  Polancia,  en  la  concavidad  de 
un  enorme  peñasco,  en  la  falda  6  pendiente  de 
un  áspero  y  elevado  cerro  titulado  Rascaña.  Su-' 
ministra  un  caudal  abundantísimo  de  agua  que 
jamás  esperimenta  aumento"  ni  disminución.  Al 
brotar  deja  una  especie  de  concreción  espon- 
josa, y  al  precipitarse  en  el  rio  otra  lapídea  que 
los  naturales  llaman  tosca.  Dicha  agua-medi- 
cinal es  muy  celebrada  para  la  curación  de_al- 
gunas  enfermedades,  y  ha  recibido  diversos 
nombres,  siendo  el  mas  generalizado  el  de 
agua  anücólica.  lista  agua  goza  de  una  traspa- 
rencia y  diafanidad  como  la  mas  pura  y  bien 
destilada;  es  inodora,  de  un  gusto  rnuyagra- 
dable,  y  que  bien  analizado  participa,  aunque 
en  grado  muy  remiso,  de  áspero  y  acidulo; 
su  temperatura  constante  os  de  15",  50',  Reau- 
mur.  En  los  regueros  por  donde  pasa,  tifie  las 
piedreeitas  de  un  color  do  ocre  azafranado,  ''li- 
rada en  vaso  de  cristal  y  a!  aire  libre,  se  ad- 
vierte que  desprende  burbujas.  Don  Faustino 
Vázquez,  médico  de  ejército,  practicó  un  en- 
sayo analítico  de  ella,  que  dio  el  resultado  si- 
guiente: 

Acido  carbónico. 

Aire  atmosférico. 

Carbonato  férrico.  y 

Cloruro  sódico. 

Sulfato  magnésico.  . 

Carbonato  magnésico. 

Corresponden  por  su  temperatura  i  las 
frescas,  y  por  su  composición  química  á  las 
acidnlo-ferr«ginosas..Se  usan  en  bebida  y  ba- 
ño. Se  beben  con  buen  éxito  en  todos  los  casos 
en  que  convienen  las  aguas  ferruginosas.  Son 
útiles,  en  baño  contra  las  enfermedades  cutá- 
neas crónicas.  Tienen  fama  de  matar  y  produ- 
cir la  éspulslón  de  las  lombrices.  Cerca  de  la 
fuente  del  Baño,  se  halla  la  llamada  de  Mosen 
Miguel,  descubierta  á  principios  del  siglo  por 
un  presbítero  de  aquel  nombre  y  de  apellido 
Aucejo.  Nace  el.  agria  de  uná  peña  caliza,  es 
poco  clara,  de  sabor  áspero  y  despide  mal 
olor.  La  temperatura  variable  llega  á  18",  5', 
Reaumur. 

NAVALPINO.  [Baños  minerales.)  En  la  pro- 
vincia de  Ciudad-Real,  partido  de  Piedrabueua, 
en  los  montes  de  Toledo,  al  pie  de  la  sierra  de 
Valdeornos,  se  halla  el  pueblo  de  Xavalpino. 
En  su  jurisdicción,  en  el  espacioso  valle  de 
Villanarejoy  á  medialegua de  distancia  de!  pue- 
blo, se  encuentran  los  manantiales  de  agua 
mineral  que  llevan  aquel  nombro.  El  primero 
de"  que  se  bizo  uso  está  colocad  >  al  pie  del 
monte  del  Mediodía;  nace  por  la  hendidura  de 
una  peña  que  le  sirve  de  recipiente,  por  lo  que 
le  llaman  de  la  Piedra  ó  de  la  Peña;  es  muy 
copioso  y  surte  á  la  cbarca  que  sirve  de  baño. 
De  él  se  toma  el  agua  para  beber.  Como  á  cien 
pasos  de  este  manantial,  al  pie  del  monte  de 


Oriente,  y  en  el  fondo '  de  otras  dos  charcas 
brotan  dos  fuentes  á  borbotones  y  abundante- 
mente. El  terreno  es  pizarroso-ferruginoso,  El 
caudal  de  agua  del  primer  manantial  es  de 
C0, 000.  cuartillos  en  "las  veinte  y  cuatro  horas 
y  el  de  los  segundos  de  '70,400': 

Xacen  estas  aguas  claras  "y  trasparentes 
inodoras,  con  un  sabor  ácido  y  estíptico  agra- 
dable, y  dan  un  precipitado  ferruginoso.  Su 
temperatura  es  de  22'  Reaumur  en  el  primer 
manantial,  y  23°  en  los  otros  dos. 

Los  farmacéuticos  de  Menasalvas,  doa  Va- 
léntin  Ferrer  y  . don  Francisco  Martin,  iiicieron 
en  18 16  un  análisis  cualitiva  de  estas  aguas, 
En  1828  se  hizo  otra  por  don  Ramón  Capdevi^ 
la  y  don  Angel  Malillas.  En  1841  fué  analizada 
de  nuevo  por  los  farmacéuticos  don  Ignacio 
Cabrera,  don  Ramón  Ruiz,  don  José  Yelay  don 
Pascual  Pardo  y  Jiménez,  director  de  aquellos 
baños,  y  resulta  de  todas  aquellas  análisis,  pB 
veinte  y  cuatro  onzas  de  agua  mineral  con- 
tienen: 

Gas  ácido  carbónico  libres.  .  .  34  pulgs.  cúb. 

Carbonato  férrico   4  granos. 

 magnésico.    .-.  .  .    3  n 

Cloruro  cálcico..  9  »' 

—  magnésico   6  o 

Sulfato  magnésico  ,  .    4  » 

—  cálcico. .   2  » 

Acido  silícico   3  » 

Corresponden  estas  aguas  por  su  tempera- 
tura á  las  templadas,  y  por  su  composición 
química  á  las  acidulo-carbónicas  con  Meno. 
Sus  virtudes  medicinales  son  las  de  los  aguas 
de  su  temperatura  y  composición.  La  mayoría 
de  concurrentes  se  compone  de  los  que  pade- 
cen afecciones  nerviosas  gástricas,  Se  usan  cu 
bebida  y  baños.1  La  temporada  es  desde  1."  de 
junio  á  ün  de  setiembre. 

Estas  aguas,  aun  en  complete  abandono, 
fueron  descubiertas  por  los  vecinos  de  liayal- 
piuo  en  1SI2,  y  lo  poco  que  so  ha  lieclio  se 
debe  en  gran  parle  á  las  laudables  disposicio- 
nes de  su  antiguo  director  don  Pascua!  Pardo. 
Los  baños  consisten  vn  .simples  charcas,  y  el 
albergue  de  los  bañistas  en  dos  molinos  próji- 
mos, laschozas.de  los  guardas,  ó  lasque  se 
construyen  los  concurrentes.  Pertenecen  las 
aguas  al  ayuntamiento  de  Toledo,  ó  sea  á  los 
propios  de  aquella  ciudad.  La  concurrencia  es- 
cedió de  seiscientos  bañislas  en  1847,  disminu- 
yó luego  en  el  siguiente  año,  -pero  con  poste- 
rioridad volvió  a  tomar  incremento  el  número 
de  bañistas. 

NAVARIK0.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad 
pequeña  de  la  Grecia,  situada  en  el  nomos  de 
Mesenia,  en  la  heplarquia  de  Melhone,  con  mis 
población  de  2,000  habitantes.  La  ciudad  pro- 
piamente dicha,  se  llama  también  Neo-Nava- 
riño,  para  distinguirla  del  Antiguo  Navarino, 
que  ocupa  el  sitio  donde  antiguamente  estaba 
Pylos,  la  ciudad  de  Néstor.  Entre  el  antiguo  y 
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el  nuevo  Navarino  se  estiende  raía  bahía  es- 
paciosa, rjne  forma  uno  de  los  puertos  mas 
herniosos  delUedilérránco,  y  cuya  entrada  es- 
ú  cen  ada  en  parte  por  la  isla  de  Sphagia,  en 
otro  tiempo  Epkacléria.  Protegen ácsle  puerto 
fortificaciones  impértanles,  que  en  lo  antiguo 
estuvieron  coronadas  por  una  notable  ciudadela; 
pero  esta  lia  sido  destruida  hace  algunos  años 
coa  la  esplosioa  de!  polvorín. 

Después  de  la  batalla  de  bepaufo  ,  parte  de 
la  escuadra  pe  mandaba  don  Juan  de  Austria 
fué  enviada  á  sitiar  á  Kavarino.  Mandaba  esta 
espedlcion  Alejandro  Farnesio,  duque  de  Par- 
ma,  el  que  después  dehaber  formalizado  el  si- 
tio y  de  haber  batido  por  muchos  sitios  las 
murallas,  tuvo  que  ausentarse  á  la  vista  de  los 
refuerzos  que  habían  recibido  los  sitiados,  y 
del  ejército  que  el  Uehali  congregaba  en  las  in- 
mediaciones. 

La  balda  de  Navarino  ba  adquirido  gran 
celebridad  en  la  bisioriamoderna  por  la  bata- 
lla naval  que  se  dio  en  ella  el  20  de  octubre 
de  í  32.7,  y  que  tan  poderosamente  contribuyó 
i  la  emancipación  ele  la  Grecia. 

Esla  batalla,  r¡ue  se  díú  de  improviso,  fué, 
por  decirlo  asi,  el  resultado  de  una  equivoca- 
ción. Cruzaban  el  archipiélago  las  tres  escua- 
dras rusa,  inglesa  y  francesa  para  asegurar  el 
eumplimieíita  del  tratado  de  Londres,  conclui- 


do 230  leguas  cuadradas,  828  pueblos,  34.466 
vecinos  y  116,538.  habitantes;  perú  esla  divi- 
sión moderna  sirve  solo  parala  administración 
de  justicia;  pues  su  gobierno  foral  arreglado 
con  el  supremo,  conforme  á  la  ley  délas  cor- 
tes de  16  de  agosto  de  1841,  se  ejerce  con 
17  partidos  y  74  merindades,  valles  y  cen- 
deas.  En  la  frontera  de  Francia  hay  cinco  co- 
municaciones principales  por  Vera,  Mayé,  Ron- 
cenvalles,  Ochogavia,  é  Isava,  y  con  Castilla 
apenas  tiene  otras  que  los  puentes  de  Logro- 
ño, Lodosa  y  Tudela;  pero  hay  buenos  canii- 
nosMnteriores  desde  la  capital  por  Roneesva- 
bles  á  Tolosa,  á  Vitoria ,  á  Logroño ,  á  la  fá- 
brica de  Qrbaiceta  y  otros  varios.  Aunque  el 
terreno  es  generalmente  áspero,  tiene  ricos 
valles  y  tierras  muy  feraces  hacia  la  parte  del 
Ebro ,  donde  recogen  muchos  granos  y  le- 
gumbres, mucho  vino,  algún  aceite , y  bastante 
cáñamo  y  lino.  Cuenta  sobre  45,000  bueyes, 
25,000  cabezas  de  molar,  630,000  de  lañar, 
70,000  de  cabrío,  32,000.  de  cerda;  y  hay  mas 
de  600  obradores  de  lienzo,  mas  de  300  de  pa- 
ños y  30  de  hierro;  por  manera  que  la  riqueza 
moviliaria,  territorial  é.  industrial  de  la  pro- 
vincia se  regula  en  mas  de  154.000,000  de 
reales,  que  corresponden  ámas  de  3,500  rea- 
les por  vecino.  Sus  poblaciones  mas  notables 
y  crecidas  son,  Olite,  rafalla,  Estella,  Corella, 


do  el  6  de  julio  de  1827.  El  10  de  octubre  por  ¡  Los  Arcos,  Peralta,  Tudela,  Sangüesa  y  Santis- 
la  tarde  atravesaban  la  bahía  de  Navarino,  á  ¡  teban;  y  la  plaza  y  cindadela  de  Pamplona  son 


cuya  entrada  se  bailaba  la  escuadra  turca, 
mandada  por  Mobarrem-Béy  y  Taher-Baja  y 
compuesta  de  ochenta  y  ocha  buques.  Las  es- 
cuadras altadas,  que  constaban  de  veinte  y 
seisbuques,  (once  ingleses,  siete  franceses  y 
ocho  rusos)  iban  mandados  por  sir  Edward-Bo- 
drmg'tQii,  el  almirante  de  Rigny  y  el  contra- 
almirante Yau-Der-Ueyden. 

El  día  20  habiendo  estos  enviado  parla- 
mentarios á  la  escuadra  turca,,  fueron  recibi- 
dos á  tiros,  ai  mismo  tiempo  que  se  trababa 


unos  de  los  mejores  baluartes  contra  las  inva- 
siones de  la  frontera. 

Este  pais  contiene  diferentes  lagañas,  aguas 
minerales  y  termales  y  fuentes  salinas.  El' 
clima  es  frió  en  las  regiones  alfas;  pero  tem- 
plado y  sano  en  los  valles  y  en  las  llanuras. 
El  suelo  os  pedregoso  y  poco  fértil  en  las  mon- 
tañas; pero  en  los  valles  altos  se  ven  magnífi- 
cos ]irados,  continuamente  refrescados  por 
abundantes  lluvias;  en  Qn,  las  llanuras  peque- 
ñas que  se  estienden  á  orillas  de  los  ríos,  dis- 


uii  cómbale  de  mosquetería  entre  uu  brulote  :  frutan  de  gran  fertilidad.  Esta  variedad  de  ter- 
hlrco  y  una  de  las  fragatas  inglesas.  Habiendo  j  ritorio  proporciona  á  los  habitantes  ocupaciones 


esta  penetrado  en  la  bahia,  la  siguieron  al 
punto  otros  buques,  y  antes  que  las  escuadras 
hobie'rau  tomado  posición  se  habia  hecho  ge- 
neral el  combale.  Cuando  vino  la  noche  á  poner 
término  ala  acción,  estaba  casi  conqilelamen- 
te  destruida  la  marina  recientemente  cfreada 
do  los  turcos.  Cincuenta  buques  habían  sido 
incendiados  y  cebados  ¡i  pique,  habiendo  pe- 
retida  de  siete  á  ocho  milhombres.  Los  almi- 
rantes europeos  levantaron  el  bloqueo,  yenan- 
. do  cuatro  dias  después  llegó  Ibrahim-Hajá  á 
Kavarino,  no  halló  mas  que  Iba  vestigios  de 
aquel  gran  desastre. 

NAVARRA.  [Geografía.)  Esla  provincia,  for- 
mada de  la  mayor  parte  del  antiguo  reino  de 
navarra,  confina  al  KE,  con  Francia,  al  SE.  con 
la  misma  de  Zaragoza,  y  las  de  Soria  y  Lo- 
groño, y  ni  NO,  con  la  de  Alava  y  Guipúzcoa, 
se  divide  en  los  cinco  partidos  de  Aoiz,  Este- 
da,  Pamplona,  Tafalla  y  Tudela,  comprendién- 


y  recursos  diferentes  segunda  naturaleza  délos 
lugares  que  habitan.  La  cria  de  ganados  se  halla 
on  estado  muy  doreciente  enlos  parages eleva- 
dos, siendo  razas  muy  notables  y  productivas  el 
ganado  vacuno,  de  cerda  y  lanar.  Los  bosques 
dan  escelente  madera  de  construcción.  Las 
montañas  encierran  plata,  cobre,  plomo,  vi- 
triolo, azufre  y  mármol;  pero  generalmente  no 
se  espióla  mas  que  el  hierro  y  la  sal  gema. 
Las  lagunas  y  los  rios.  abundan  en  pesca,  y  en 
lin,  es  muy  productiva  .la  caza,  consistiendo 
comunmente  en  jabalíes^  corzos,  gamos,  per- 
dices y  faisanes;  también  hay  en  los  bosques 
y  en  las  montañas  osos,  gatos  monteses,  águi- 
las y  buitres. 

Esta  provincia  formó  reino  separado  desde 
el  año  840  en  que  obtuvo  el  titulo  de  rey 
Iñigo  de  Arista.  En  un  principio  estuvo  unido 
este  reino  con  el  de  Sobrarhe.  El  titularse  los 
reyes  de  Francia  reyes  de  Navarra,  consiste 
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en  que  Teobaldo !,  conde  de  Champaña,  se  casé 
con  Blanca,  heredera  del  reino  de  Navarra, 
por  babor  muerto  sin  sucesión  su  hermano  el 
rey  don  Sancho  Vil.  De  estos  condes  de  Cham- 
paña pasó  la  soberauia  de  Navarra  á  ios  reyes 
de  Francia,  en1  1285,  en  tiempo  do  Felipe  el 
Hermoso.  Ninguno,  sin  embargo,  usó  este  ti- 
tulo' de  rey  de  Navarra  hasta  Enrique  IV  en 
I5S9,  que  tenia  para  ello  et  doble  motivo  de 
ser  hijo  de  Juana  de  Albrel,  y  nieto  de  Enri- 
que de  Alhret,  á  cuya  casa  babia  pasado  ia  so- 
beranía de  Navarra.  No  era  esta  ya,  sin  em- 
bargo, loque  fué  en  otro  tiempo,  pues  el  rey 
don  Fernando  el  Católico  habia  conqidstado  y 
reunido  á  la  corona  de' Castilla  en  13 13,  la 
importante  parte  de  esle  reino  llamada  la  alia 
Navarra,  que  es  ta  de  la  parte  de  acá  del  Piri- 
neo, quedando  para  Francia  la  parte  septen- 
trional .  de  ella  que  se  dice  la  baja  Navar- 
ra. „  La  parte  española  ha  continuado  con  sus 
cortes,  consejos,  vireyes  y  gobierno  especial 
hasta  1830,  en  que  se  hizo  el  arreglo  de  los 
fueros  a  la  unidad  constitucional. 

Esta  provincia  tiene  por  armas  nn  escudo 
de  oro ,  una  encina  verde  y  sobre  ella  una 
cruz  de  gules,  que  dicen  se  apareció  á  su  pri- 
mer rey  don  García  Giménez. 

la  capitanía  general  de  Navarra  es  el  dé- 
cimo distrito  militar  y  comprende  la  sola  pro- 
vincia de  Navarra,  con  los  gobiernos  de  la  pla- 
za y  cindadela  de  Pamplona,  Tudela  y  bodosa, 
confina  ais.  con  la  Francia,  al  E.  con  el  dis- 
trito sesto  (Aragón),  al  S.  con  el  mismo  y  el 
undécimo  dWgos),  y  al  0.  con  el  duodécimo 
(Provincias  Vascongadas),  teniendo  IJJ  leguas 
de  frontera.  El  capitán  general  reside  en  Pam- 
plona. En  este  distrito  no  tiene  el  cuerpo  de 
artillería  mas  que  la  comandancia  de  la  plaza 
de  Pamplona. 

NAVARRA.  {Historia.)  Este  pais  fué  conquis- 
tado por  Cario  Magno  en  77S;  los  navarros  que 
basta  entonces  habían  luchado  con  valor  y  buen 
éxito  contra  los  moros,  de  quienes  al  fin  ha- 
bían recabado  que  reconocieran  su  independen- 
cia, hicieron  entonces  alianza  con  ellos  para 
rechazar  al  enemigo  común.  En  806  se  recon- 
ciliaron con  Luis  el  Pío,  á  quien  su  padre  aca- 
baba de  conceder  el  reino  de  Aquitauia;  pero 
esla  reconciliación  fué  poco  sincera,  porque 
pocos  años  después  envió  aquel  principe  á  Az- 
nar,  conde  de  la  Gascuña  citerior,  para  some- 
terlos. Penetró  fácilmente  en  el  pais;  pero  á  su 
vuelta  halló  á  los  navarros  atrincherados  en 
los  desGladcros  de  los  Pirineos,  donde  sufrió 
una  derrota  sangrienta;  poco  tiempo  después 
se  sublevó  é  hizo  alianza  con  sus  mismos  ven- 
cedores. Al  morir  fué  elegido  conde  por  los 
señores  del  pais  su  hermano  'Sansion,  tenien- 
do por  sucesor  á  Garda  Giménez,  que  habien- 
do hecho  independiente  la  Navarra,  tomó  en 
800  el  titulo  de  rey.  Hurtó  .por  los  años  880. 

Forlun,  su  sucesor,  cansado  de  ejercer 
un  poder  que  las  agitaciones  de  su  pais  hacían 
penoso,  convocó  á  los  principales  señores  de 


sus  estados,  entregó  en  presencia  de  ellos  k 
autoridad  real  á  su  hermano  y  abrazó  el  oslado 
eclesiástico. 

005.  Sancho  García  rechazó  á  los  moros 
que  hahian  eslendido  sus  estragos  hasia  l^s 
puertas  de  Pamplona,  y  se  retiró  á  un  monas- 
terio en  919,  dejando  el  mando  á  su  hijo  Gar- 
cía, sin  cederle  por  eso  la  corona,  que  con- 
servó hasta  su  muerte. 

920.  García  I  tomó  poca  parte  en  las  guer- 
ras que  sobrevinieron  entre  sus  vecinos,  Sin 
embargo,  mi  cuerpo  navarro  contribuyo  á  la 
célebre  victoria  que  Ramiro  11 ,  rey  do  León 
ganó  á  los  moros  en  938. 

970.  Sancho  II  derrotó  á  los  moros  machas 
veces,  y  logró  espulsarlos  completamente  del 
pais. 

99-í.-  García  //hizo  con  el  rey  de  León 
alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  los  moros, 
y  les  ganó  también  muchas  batallas  impor- 
tantes. 

1000.  Sancho  !II  reunió  por  medio  de  na 
matrimonio  la  Caslilla  á  la  Navarra;  pero  come- 
tió la  falta  de  devolver  á  la  Castilla  suindepeu- 
-deneia  con  la  condición  de  que  habla  de  elegir 
por  rey  al  segundo  de  sus-hijos. 

103,5.  Habiendo  ido  García  IH  á  visitará 
su  hermano,  el  rey  de  Castilla,  que  estaba  en- 
fermo, fué  preso  por  orden  suya  y  encerrado 
en  una  fortaleza,  logró  escaparse,  quisu  lomar 
venganza  y  marchó  á  atacar  á  su  hermano; 
pero  murió  en  la  primera  batalla. 

054.  Sancho  IV  fué  victima  de  una  cons- 
piración formada  en  su  familia,  y  pereció  en- 
venenado. 

1070.  Sancho  Ramírez,  hijo  de  Ramiro  L, 
rey  de  Aragón,  se  aprovechó  de  la  tierna  edad 
de  ios  hijos  de  Sancho  IV  para  apoderarse  do 
la  Navarra.  Murió  en  el  silio  de  Huesca,  defen- 
dida por  los  moros. 

1094.  Pedro  I  reunió  sobre  su  cabeza  las 
coronas  de  Navarra  y  Aragón.  Ocuparon  su  rei- 
nado largas  luchas  contra  los  Ínfleles;  luchas 
en  que  se  distinguió  por  su  valor,  pues  los  cro- 
nistas redoren  que  en  una  sola  jornada  corló 
la  cabeza  á  cuatro  reyes  moros,  de  donde  pro- 
ceden las  cuatro  cabezas  negras  qué  figuran 
en  su  escudo  de  armas. 

1104.  Su  hermano  Alfonso  I,  llamado  él 
Batallador,  le  sucedió,  just ideando  con  su  bu- 
lliciosa actividad  él  sobrenombre  que  le  dieren 
sus  contempoi'áneos.  La  toma  de  Zaragoza  y  la 
victoria  de  Baroeha  que  ganó  á  losiutleles  de- 
muestran su  intrepidez.  Habiendo  esperimenia- 
do  una  derrota  cerca  de  Fraga,  concibió  la! 
pesadumbre,  que  murió  al  poco  tiempo. 

1134.  A  su  muerte,  García  Ramírez, -nieto 
de  Sancho  IV,  fué  proclamado  rey  de  Ñápeles 
por  los  nobles  del  pais  que  deseaban  recobrar 
su  independencia.  Estuvo'  casi  conliuuameulo 
en  guerra  con  Raimundo  Berenger,  conde  de 
Barcelona ,  y  Alfonso  Raimundo ,  rey  de  Cas- 
tilla. 

1150.   Sa  ncho  Vhiio  alianza  con  los  reyes 


de  Castilla  y  de  Aragón  contra  los  almohades;  i 
poro  por  breve  tiempo,  pues  en  1 172  invadie- 
ron los  navarros  el  reino  de  Aragón.  Fueron 
rechazados,  y  á  no  haber  sido  por  la  media- 
ción de  Enrique  II,  rey  de  Inglaterra,  a  quien 
se  debió  la  paz  'concluida  en  1  ¡79,  hubiera  si- 
do también  invadida  toda  la  'Navarra. 

1194.  Sancho  VI  hizo  un  viage  al  Africa 
para  casarse  con  la  hija  de  uta  rey  moro, 
(pie  debía  traerle  en  dote  todas  las  provincias 
que  sus  compatriotas  poseían  en  España;  pero 
se  frustró  su  empresa  y  ño  trajo  do  la  playa 
arriciina  sino  el  germen  de  una  enfermedad 
dolo  rosa  que  dehia  dejarle  impotente.  Entró 
después  en  la  liga  formada  por  los  princi- 
pes cristianos  do  España  contra  los  musul- 
manes, y  contribuyó  á  la  célebre  victoria  ga- 
nada á  estos  el  10  de  julio  de  1212.  En  1224 
adoptó  por  sucesor  á  Tibaldo  IV,  conde  de  Cham- 
paña. Siete  años  después  revocó  esta  disposi- 
ción y  concluyó  con  el  rey  de  Aragón  un  tra- 
tado por  el  cual  estos  dos  principes  se  adop- 
taban reciprocamente  y  se  constituían  herede- 
ros iino  de  otro. 

123Í.  Sin  embargo,  á  la  muerte  de  San- 
dio VI,  Tibaldo  I,  hijo  de  Blanca  de  Navarra, 
se  hizo  coronar  en  Pamplona,  no  obstante  las 
reclamaciones  del  rey  de  Aragón.  Por  lo  demás 
este  principe ,  que  Dante  trata  de  esceleule 
maestro  en  poesía,  no  hizo  gran  cosa  en  po- 
lítica, y  disipó  en  fiestas  y  prodigalidades 
1.700,000  libras  que  había  encontrado  en  el 
losoi'o.real  de  Savarra. 

1253.  Tibaldo  II,  su  hijo,  que  le  sucedió 
bajóla  tutela  de  sa  madre  Margarita,  pasó  los 
primeros  años  de  su  reinado  en  la  mayor  agi- 
tación á  causa  de  las  intrigas  del  rey  de  Ara- 
gón, cuyas  tropas  invadieron  la  Navarra.  Por 
sa  parle  el  duque  de  Bretaña  i'evindieaba  su 
país,  apoyándose  en  el  contrato  matrimonial 
de  su  esposa  Blanca,  hermana  de  Tibaldo,  en 
que  se  estipulaba  que  le  pertenecería  el  reino 
st  á  la  muerte  de  Tibaldo  I  tenia  un  hijo.  In- 
terpúsose San  Luis  entre  ambos  competidores; 
adjudicó  la  Navarra  ¿Tibaldo,  con  la  condición 
de  que  pagaría  al  duque  de  Bretaña  una  renta 
anual  de  3,000  libras.  Tibaldo  fué  el  primero 
de  los  reyes  de  Navarra  que  se  hizo  consagrar. 
Siguió  á  Luis  !X  en  su  última  cruzada,  y  murió 
en  Tiiparii  (Sicilia)  el  mismo  año  que  el  rey  de 
Francia. 

1270.  Le  sucedió ,  su  hermano  Enrique, 
llamado  el  Craso,  y  murió  cuatro  años  después. 

1274.  Su  hija  Juana-  1  le  sucedió  bajo  la 
tutela  de  su  madre.  La  Navarra  tuvo  que  su- 
frir los  disturbios  que  obligaron  á  la  regenta 
«  refugiarse  en  Paris  con  la  reina!  Él  rey-  en- 
vió i  Eustaquio  Beaumarchaís,  señor  francés, 
para  restablecer  la  calma  en  el  pais.  El  éxito 
nías  completo  coronó  sus  esfuerzos,  y  ya  ha- 
bía hecho  reconocer  su  autoridad  en  lodo  el 
reino,  cuando  una  equivocación  dio  nueva 
fuerza  á  los  insurgentes,  que  vinieron  á  si- 
tiarle en  la  fortaleza  de  Pamplona.  Felipe  el 


Atrevido  dió  órden  á  Roberto,  conde  de  Artois, 
y  al  condestable  de  Bea'ugenpara  que  llevaran 
un  ejército  ante  los  muros  de  aquella  ciudad, 
la  cual  fué  tomada  por  asalto  el  mes  de  se- 
tiembre de  1276  y  entregada  al  saqueo.  En 
seguida  Roberto  paciQcó  al  pais;  volvió  luego 
sus  fuerzas  contra  los  aragoneses,  que  habian 
querido  aprovechar  aquellas  revueltas  para 
apoderarse  de  las  plazas  que  les  convenían  y 
los  rechazó  sobre  su  territorio.  Durante  ese 
tiempo  se  casó  Juana  con  el  hijo  segundo  del 
rey,  que  debia  sucederle  bajo  el  nombre  de 
Felipe  el  Hermoso.  Todos  los  autores  están 
acordes  en  hacer  el  mas  brillante  elogio  de 
tas  raras  virtudes  de  aquella  princesa,  que  sü- 
bia  unir  la  firmeza  á  la  mansedumbre  y  que 
lüzo  su  nombre  célebre  por  las  muchas  fun- 
daciones útiles  . y  piadosas  que  estableció. 
Edificó  ciudades,  enriqueció  varios  conventos, 
restauró  iglesias  y  estableció  el  colegio  de 
Navarra  en  la  universidad  de  Paris,  cuyas  fun- 
daciones prueban  el  celo  que  empleó  en  la 
administración  de  su  reino.  , 

1305.  Su  hijo  mayor,  Luis,  que  debia  lle- 
var también  la  corona  de  Franciacon  el  nom- 
bre de  Luis  X,  Ie  sucedió  y  se  hizo  coronar 
en  Pamplona  el  año  1307. 

1306.  Felipe  el  Largo,  rey  de  Francia, 
gobernó  al  principio  la  Navarra  como  tutor  de 
su  sobrina  Juana;  después  por  un  tratado 
concluido  en  1318  con  Eudes  IV,  duque  de 
Rorgoña,  tío  materno  de  aquella  princesa,  se 
.estipuló  que  le  pertenecería  el  reino  de  Navar- 
ra mediante  una  gruesa  suma  de  plata  que  se 
pagaría  áJuana,  á  quien  por  otra  parle  debe- 
ría volver  el  Teino  si  el  rey  moría  sin  hijos. 
La  nobleza  de  Navarra,  demasiado  débil  para 
resistir,  no  se  atrevió  a  revindiear  su  nacio- 
nalidad. 

1322.  Carlos  el  Hermoso,  rey  de  Francia, 
sucedió  también  á  su  hermano  como  rey  de 
Navarra,  sin  tener  en  cuenta  los  derechos  de 
la  princesa  Juana.  Queriendo,  sin  embargo, 
legitimar  su  .conducta,  hizo  que  esta  princesa 
y  su  marido  Felipe  de  Evreu.v.  firmaran  con  él 
una  transacción  semejante  á-la  que  su  herma- 
no habia  concluido  con  Eudes  IV, 

.1328.  En  fin,  á  la  muerte  de  Carlos  el 
JJermoso,  Juana  se  puso  en  posesión  de  la 
Navarra  y  fué  alli  acogida'  con  trasportes  de 
alegría  por  los  navarros,  muy  contentos  de 
ver  restablecida  su  nacionalidad;  sin  embar- 
go, antes  de  reconocerla  definitivamente,  le 
hicieron  ¡tirar  la  ratificación  de  sus  privilegios, 
la  que  veri  Qcó  después  de  haber  consultado  al 
rey  de  Francia.  Felipe  de  Evreus,  esposo  de 
Juana,  habia  lomado  la  riendas  del  pais^,  esta- 
bleció en  130  lira  parlamento  que  ejerció  gran- 
de, influencia  sobre  los1  asuntos  de  Navarra. 
Durante  un  viage  que  hizo  á  "Francia  sobrevi- 
nieron graves  dificultades  entre  navarros  y 
castellanos' con  motivo  de  sus  limites' recípro- 
cos. Enrique  de  Solis,  vireyde  Navarra,  fué 
derrotado  cerca  de  Tudela;  pero  Gastón,  con- 


de  ele  Toix.  acudió  al  Socorro  de  loa  navarros 
y  de  esto  modo  impidió  que  los  castellanos  in- 
vadieran el  país.  En  1336  ocurrió  una  desave- 
.  nencia  entre  Felipe  y  el  rey  de  Inglaterra;  pe- 
ro fué  apaciguada  por  Juan  de  Vlena,  arzobispo 
de  Iíeix,  que.  el  rey  de  Francia  habia  enviado 
como  mediador.  Felipe  tomó  una  parte  activa 
en  la  guerra  que  sostuvieron  la  Inglaterra  y 
la  Francia,  y  liasta  su  muerte  acaecida  en  1343 
se  mostró  siempre  fiel  aliado  del  rey  de  Fran- 
cia. Después  do  su  muerte  continuó  Juana  go- 
bernando la  Navarra;  pero  su  reinado  no  ofre- 
ce particularidad  alguna  interesante. 

I34D.  Carlos  ¡I,  apellidado  el  Mato,  á  cau- 
sa del  mal  que  hizo  á  la  Francia,  era  un  hom- 
bre elocuente,  revoltoso  y  poco. escrupuloso 
eii  los  medios  de  llegar  ú  sus  unes.  Nielo  de 
Luis  X,  aspiraba  á  la  corona  do  Francia  y  re- 
clamaba la  provincia  de  Champaña  que  le  ha- 
bian  quitado  injustamente.  También  reclamaba 
el  condado  de  Angulema,  que  le  habían  quila- 
do  para  dárselo  áLa  Cerda,  valiente  caballero 
español,  favorilo  del  rey  Juan.  So  habiendo 
podido  obtener  justicia,  mandó  asesinar  í  La 
Cerda  y  se  refugió  en  Evrcux  de  que  era  se- 
ñor. Juan  hubiera  querido  perseguir  á  todo 
trance  al  asesino  de  su  favorilo;  pero  la  no- 
bleza que  habia  visto  con  placer  esle  asesinato, 
se  interpuso  en  favor  del  asesino;  y  como  se 
temiera  que  este  apelase  a  la  alianza  de  In- 
glaterra, se  consiguió  del  rey  que  (lrmase  un 
tratado  por  medio  del  cual  le  perdonaba  y  le 
daba  su  hija  en  matrimonio.  Esla  reconcilia- 
ción no  fué  sincera,  y  el  rey  de  Navarra  con- 
tinuó escitando  contra  el  rey  á  los  desconten- 
tos, entre  los.  cuates  se  hallaba  el  delíin.  Al 
saber  Juan  .que  habia  una  reunión  de  conju- 
rados, hizo  qüe  su  hijo  le  condujera  alli, 
prendió  á  Carlos,  le  encerró  en  una  prisión,  y 
sus  dominios  fueron  ocupados  por  las  tropas 
reales.  La  derrota  de  Poüiers,  ol  cautiverio 
del  rey  Juan  y  las  revueltas  que  fueron  su 
consecuencia  salvaron  ía  cabeza  de  Carlos. 
Apenas  se  escapó  de  la  prisión  levantó  tropas; 
declaró  guerra  á  muerte  al  detlln  y  vino  á  Pa- 
rís donde  le  esperaba  el  populacho;  pero  el 
éxito  no  correspondió  á sus  esperanzas,  si  bien 
recobró  sus  vastos  dominios  en  virtud  de  la 
paz  de  Vernon  firmada  en  13G0.  Garlos,  ¡i 
quien  los  hisloriadores  achacan  la  muerte  de 
sti  muger  y  una  tentativa  de  envenenamiento 
contra  ol  rey  Carlos  V,  gastó  en  la  disolución 
los  úllimos  años  de  su  vida,  Eslenuado,  creyó 
no  tener  otro  medio  de  reanimarse  que  envol- 
viéndose en  una  sábana  empapada  en  aguar- 
diente; pero  habiéndose  aproximado  impru- 
dentemente un  criado  con  una  bugí'a,  le  pren- 
dió fuego  f  el  desgraciado  espiró  entre  los 
mas  horribles  dojorés.'- 

1387.  Su  hijo  CárlosíH,  llamado  el  No- 
ble, hizo  en  1304-conCárlos  Y-l  un  tratado  por 
el  que  renunciaba  á  todas  sus  pretcnsiones  so- 
bre los  condados  de  Champaña,  lirie  y  Evreux, 
mediante -12,000  libras  de  renta  que  té.  asignó 
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el  rey  sobre  diferentes  señoríos  erigidos  ¡i  fa. 
vor  suyo  en  ducado  par  bajo  el  nombre  de 
Ducado  de  Nemours: 

1425.  /fian  tí,  hijo  segundo  de  Fernando 
de  Aragón,  llegó  á  ser  rey  do  Navarra  a  con- 
secuencia  de  su  malrimonio  con  la  liija  'de 
Carlos  III;  sostuvo  á  la  mucrle  de  esla  prince- 
sa una  guerra  sangrienta  contra  su  hijo  don 
Carlos,  que  revindicaha  la  herencia  materna 
Vencido  don  Carlos  eu  machos  encuentros 
luvo  que  refugiarse  en  Francia,  y  habiéndole 
desheredado  su  padre,  eligió  por  su,  sucesor 
á  Gastot  IV,  emule  de  Koix,  esposo  de  su Iiijá 
Leonor.  Juan  heredó  en  1458  el  truno  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia,  y  poco  tiempo  después  hizo 
la  paz  con  su  hijo;  mas  ésle  murió  al  poco 
tiempo.  Juan  se  ligó;  éri  1461  con  Luis  ¿« 
el  conde  dS  Fois  coiitoa  su  hija  mayor  Blanca' 
y  habiéndose  hecho  dueño  de  esla  princesa  li 
entregó  á  sus  enemigos,  que  la  encerraron  en 
el  castillo  de  OrShez,  donde  murió  envenenada. 
El  (In  de  osle  reinado  se  pasó  en  los  disturbios 
y  guerras  que  se  suscitaron  en  Cataluña. 

1470.  Leonor  sucedió  á  su  padre  sin  opo- 
sición y  murió  aquel  mismo  año. 

1471).  Francisco  Fcbo,  hijo  Se  Gastón, 
principe  de  Yicna  y  de  Magdalena,  hija  de 
Carlos  Vil  de  Francia,  habia  sido  elegido  pot 
su  abuelo  materno  para  gobernar  la  Navarra 
bajo  ia  tutela  de  su  madre.  Este  país  se  baila- 
ba desgarrado  por  las  facciones;  pero  la  bue- 
na administración  déla  princesa  francesalogrt 
apaciguarlas,  francisco  Kobo  nutrió  en  lisi 
envenenado,  según  algunos,  por  el  rey  de 
Aragón. 

1483.  Catalina,  su  hermano,  le  sucedió  ba- 
jo la  tutela  de  su  madre,  pero  su  lio  Juan,  viz- 
conde de  Narbona,  le  dlspuló  la  corona  de  Na- 
varra, asi  como  los  domas  bieues  dependientes 
de  la  'casa  de  Koix.  Después  de  haber  intenta* 
do  inúlilmenlo  provocar  disturbios  y  rebeliones 
en  el  reino,  apeló  al  papa,  á  la  Santa  Sede  yá  la 
Iglesia  universal:  cu  íln,  el  año  de  1407  lirmó 
en  Turbes  un  tratado  con  'Catalina  y  Juan  de 
Albret,  su  marido,  renunciando  á  sus  preten- 
siones mediante  4,000  libras  de  renta  en  fin- 
cas rusticas;  pero  en  1498,  habiendo  subido  al 
trono  de  Krancia  su  cuñado  el  duque  de  Or- 
leans  ,  bajo  el  nombre  de  Luis  Xll ,  volvió  á 
.emprender  las  hostilidades,  y  al  año  siguiente 
el  rey  y  la  reina  dé  Navarra  se  obligaron  á  ca- 
sar su  hija  Ana  con  el  hijo  de  aquel  principe 
Gastan  de  Koix.  Empero  no  habiéndose  cum- 
plido esta  condición,  continuo  Juan  usando  el 
litulo  de  rey  de  Navarra,  y  como  Gastón  hubie- 
se muerto  delante  de  Rúvena  en  1512,  Odetde 
Poli,  vizconde  de  Lanlrec,  reclamó  con  las  ar- 
mas en  1|  jnañrj  la  supesion  de  Navarra  y  ilc 
Koix.  Estas  reyertas  t¡ó  terminaron- 'hasta  el  año 
de  15.17  por  mi  decreto  del' parlamentó  do  Pa- 
rte, favorable  á  Enrique  de  Albrel,  hijo  y  he- 
redero  de  Catalina.  Durante  esle  tiempo,  que- 
riendo Kernandu  el  Catolicé-  llevar  la  guerra  a 
Francia,  niandó  pedir  el  paso  al  .re  y  de  Navarra, 
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y  ademas  muchas  plazas  de  seguridad;  pero. 
Juan  de  Albret,  lejos  de  acceder  á  esto,  hizo  un 
tratado  de  alianza  con  Luis  XII,  y  Fernando  le 
castigó  quitándole  la  mayor  parte  de  la  Navar- 
ra. El  duque  de  Alva  se  apoderó  de  Pamplona 
en  1512  ¡  y  Juan  de  Albret  intentó  al  año  si- 
miente volver  áaus  estados,  y  eti  1515  reunió 
Fernando  para  siempre  las  dos  coronas  de  Na- 
varra y  Castilla.  En  cuanto  á  Juan  de  Albret, 
retirado  en  el  Bearne,  murió  allien  15 IG,  y 
Catalina  le  siguió  á  los  pocos  meses,  dejando 
á  su  hijo  Enrique  II  los  dominios  que  le  que- 
daban allende  .los  Pirineos,  y  los  cuales  toma- 
ron el  nombre  de  Navarra  francesa. 

1516.  Enrique  II  fué  sostenido  por  el  rey 
de  Francia  en  sus  pretensiones  sobre  la  Navar- 
ra española,  y  Carlos  V  que  ocupaba  á  la  sazón 
el  trono  de  España  y  que  necesitaba  contem- 
porizar con  Francisco  1,  sobre  todo  en  los 
primeros  años  de  su  reinado,  prometió  muchas 
veces  bacer  justicia  ájestas  pretensiones;  pero 
mas  adelante  olvidó  sus  promesas,  y  en  i  52  i 
viendo  Enrique  II  que  las  negociaciones  no  te- 
nían efecto  para  él ,  despachó  un  ejército  para 
invadir  la  alta  Navarra  y  se  apoderó  de  San 
Juan  de  Pie  de  Puerto  y  de  Pamplona ;  pero 
romo  Andrés  de  Eiesparre  que  mandaba  aquel 
ejercito  hubiese  cometido  la  imprudencia  de 
internarse  en  España,  fué  derrotado  en  Esqui- 
rns  el  30  de  junio ,  cuya  derrota  trajo  la  su- 
misión completa  y  definitiva  de  la  Navarra. 
Enrique  acompañó  á  Francisco  I  en  su  espedi- 
cion  á  Italia,  y  fué  hecho  prisionero  con  él  en 
la  desastrosa  jornada  de  Pavía.  Por  lo  demás, 
su  cautiverio  no  fué  de  larga  duración. 

1555.  Su  hija  Juana  de  Albret  casó  con 
Antonio  de  Borbon,  duque  de  Vendóme,  des- 
cendiente de  Roberto  de  Clermont,  quinto  hijo 
ile  San  Luis.  Deseoso  este  principe  de  recobrar- 
la parle  de  la  Navarra  que  habían  quitado  á  su 
suegro,  propuso  al  rey  de.  Marruecos  reunir 
sus  fuerzas  para  quitar  á  la  España  los  reinos 
de  Granada  y  Navarra ;  pero  este  proyecto  no 
tuvo  ningún  resultado. 

Ko  entra  en  nuestro  plan  referir  la  vida  de 
Antonio  de  Borbon  y  la  parte  que  tomó  en  las 
revueltas  religiosas  que  agitaron  á  la  Francia  en 
aquella  época;  pero  si  diremos  que  por  su  ran- 
go, por  su  nacimiento  y  su  instrucción  estaba 
destinado  á  representar  en  ellas  un  gran  papel; 
»s¡  es  que  abandonó  la  administración  de  la 
Navarra  á  su  esposa  Juana  de  Albret;  esta  des- 
pises  de  la  muerto  tle  su  marido  en  1562,  abra- 
ce el  calvinismo  é  hizo  grandes  esfuerzos  para 
propagarlo.  Algunos  años  anles  el  rey  de  Es- 
pana  habia  obtenido  del  papa  lá  investidura  de 
la  parte  de  Navarra  que  aun  no  poseía,  sin 
embargo,  no  hizo  la  menor  tentativa  para  des- 
pojar á  Juana  de  Albret.  Temíase  en  la  cúrte  de 
Francia  el  apoyo  que  esta  princesa  podia  dar 
¡'los  calvinistas,  y  queriendo  atraerse  al  here- 
dero de  Navarra,  se  le  ofreció  la  maño  de  Mar- 
garita do  Valois,  hermana  de  Carlos  IX.  Juana 
vaciló  largo  tiempo  en  aceptar  cato  honor  que 
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le  parecía  ocultar  un  lazo ;  pero  temiendo  en 
fin  disgustar  á  un  aliado  tan  poderoso  como  el 
rey  de  Francia  ,  pasó  á  la  córte  y  murió  alli 
envenenada,  según  dicen,  por  medio  de  un 
par  de  guantes. 

1572,  Sucedióle  su  hijo  Enrique  III.  Ha- 
biendo subido  pocos  años  después  al  trono  de 
Francia,  rehusó  al  principio  reunir  laNavarra  al 
dominio  real  y  declaró  á  su  hermana  Catalina 
heredera  de  los' bienes  que  le  venia  de  la  he- 
rencia paterna,  pero  revocó  esta  decisión,  y 
la  Navarra  reunida  á  la  Francia  siguió  después 
todas  sus  visicitudes.  Sabido  es  que  los  suce- 
sores de  Enrique  IV  se  titularon  reyes  de  Fran- 
cia y  de  Navarra  hasta  el  año  de  1830. 

Antes  de  la  revolución,  la  Navarra  con  el 
Bearne  formaba  un  gobierno  particular,  en  cu- 
ya época  fueron  comprendidos  en  el  departa- 
mento de  los  Pirineos  Bajos. 

Xa  conquista  del  reino  de  Navarra,  hecha  por 
Luis  Correa,  Toledo,  15)5.  ¡n  Col, 

Investigariones  históricas  de  ¡as  antigüedades  de 
Navarra,  por  José  de  Moret,  Pamplona,  1065,  in  4." 

Defensa,  histórica  por  la  antigüedad  del  reino  de 
Sobrarbe  [contra  las  investigaciones  de  Navarra, 
el  P.  José  Moret],  por  Domingo  Laripa,  Zaragoza, 
«75,  in  fol. 

Connresiones  apologéticas  sobre  la  verdad  de  las 
investigaciones  históricas,  por  F.  Moret,  Pamplona, 
1678,  in  i." 

Anales  del  reino  de  Navarra,  por  F.  Moret ,  y 
F.  deAleson,  Pamplona,  168i,  171;¡,  S  vol.  in  fot. 

Compendio  de  los  cinco  tomos  de  los  anales  de 
Navarra,  porElizondo,  Pamplona,  1731,  pet-in-fol. 

SchcepDin,  Diatriva  de  origine  el  falis  regni  Na- 
varra, Arsent,  1720,  m  4.a 

Essai  líitlorique  sur  les  provincies  vasques  (Ala- 
va,  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  Navarra),  Burdeos,  1836, 
in  8." 

NAVAS  DE  TOLOSA,  (batalla  delasJ  Véase 

MUftADAL. 

NAVE.  (Derecho  mercantil.)  La  legislación 
mercantil  no  ha  podido  menos  de  fijar  su  con- 
sideración de  una  manera  muy  preferente  al 
ocuparse  del  comercio  marítimo  en  las  naves, 
por  medio  de  las  cuales  se  verifica  este  co- 
mercio. Nuestro  código  consagra  á  este  asunto 
mas  de  treinta  artículos,  cuyas  disposiciones 
creemos  deber  dar  á  conocer  en  este  lugar,  si 
bien  clasificándolas  y  ordenándolas  del  modo 
mas  á  propósito  para  la  exacta  apreciación  de 
su  doctrina.  Trataremos,  pues,  sucesivamente 
t.°  de  lo  que  se  entiende  por  naves  en  el  co- 
mercio marítimo:  2.'J  de  los  medios  de  adqui- 
rir su  dominio:  3.*'  de  los  derechos  de  sus  due- 
ños ó  copartícipes:  4  A  de  la  enagenacion  de  las 
naves:  5."  de  su  embargo  y  venta  en  pública 
subasta;  y  de  la  prelaeion  de  los  acreedores, 
llegado  este  caso:  y  6."  de  la  construcción, 
matricula  y  cabotage. 

L  Bajo  el  nombre  de  nave  en  general  se 
comprende  toda  embarcación,  cualquiera  que 
sea  su  porte,  clase  y  arboladura,  de  remo  ó  de 
vela;  mas  por  naves  mercantes,  se  entiende 
las  que  están  especialmente  destinadas  al  co- 
mercio, la  capacidad  de  la  nave  se  designa 
por  el  espacio  que  pueden  ocupar  en¿  estalas 
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mercaderías;  la  unidad  de  medida  es  latoneía- 
<¡a,  que  se  compone  de  20  quintales.  Por  nave 
se  comprende  en  las  convenciones  los  apare- 
jos, aun  cuando  no  formen  parte  de  ella,  con 
tal  (pie  sean  indispensables  para  sus  manio- 
bras: tales  son  mástiles,  velas,  áncoras,  cables, 
pero  no  el  armamento  y  vituallas,  es  decir, 
las  provisiones  de  defensa  y  boca  y  el  salario 
déla  tripulación.  La  nave  se  considera  la  mis- 
ma aim  iue  se  bayan  renovado  sucesivamente 
los  materiales  que  la  formaban  en  un  princi- 
pio; pero  no  si  fué  desmontada  y  rearmada,  y 
no  subsiste  el  mismo  fondo. 

Para  todos  los  efectos  de  derecho  sobre  que 
no  se  baya  hecho  modificación  ó  restricción 
por  las  leyes  del  código  mercantil  seguirán 
las  naves  su  condición  de  bienes  muebles  (1). 

II.  El  dominio  de  las  naves  se  adquiere  por 
los  medios  que  el  derecho  prescribe  para  ad- 
quirir el  de  las  cosas  comerciables.  Toda  tras- 
lación de  él,  cualquiera  que  sea  el  modo  como 
se  baga,  ha  de  constar  por  escritura  pública. 
La  posesión  de  la  nave,  sin  título  de  adquisi- 
ción, no  da  su  propiedad,  sino  lia  sido  conti- 
nua por  espacio  de  treinta  años;  y  el  capitán 
no  lá  adquirirá  por  prescripción  (2). 

Con  arreglo  al  código  de  comercio,  podían 
antes  los  españoles  adquirir  buques  de  cons- 
trucción estrangera,  y  navegar  con  ellos  con 
los  mismos  derechos  y  franquicias  que  los  na- 
cionales, siempre  que  en  el  contrato  de  adqui- 
sición no  hubiese  reserva  fraudulenta  á  favor 
de  ningún  estrangero;  pero estadisposicion está 
derogada  por  el  real  decreto  de  12  de  octubre 
o  l."  de  noviembre  de  1S37,  por  cuyo  articu- 
lo i  ,u  se  prohibe  la  compra  de  biupres  eslran- 
geros  para  el  servicio  del  Estado,. derogándose 
ademas  terminantemente  por  el  artículo  3  °  el 
590  del  código  que  autorizaba  la  práctica  con- 
traria. 

Toda  persona  capaz  de  adquirir  por  las  le- 
yes comunes,  puede  ser  propietario  de  naves 
mercantes;  pero  solo  bajo  el  nombre  y  respon- 
sabilidad directa  délos  navieros  se  podrá  espe- 
dirlas aparejadas,  equipadas  y  armadas. 

Por  último,  no  puede  un  estrangera  sin 
carta  de  naturaleza  adquirir  ni  aun  parte  de 
mía  nave  española,  y  si  recae  cu  él  por  título 
do  sucesionú  otro  gratuito,  debe  enagenarla 
en  el  término  de  treinta  (lias,  contados  desde 
el  que  hubiere  recaído  en  él  la  propiedad,  so 
pena  de  confiscación  (3).  Esta  disposición,  apa- 
rentemente restrictiva  del  derecho  de  propie- 
dad, ha  debido  tener  por  objeto  evitar  que  en 
caso  de  guerra  pudiera  armarse  en  corso  un 
buqué  español  do  propiedad  estrangera;  y  tam- 
bieiFel  deaumentar  por  este  medio  los  buques 
nacionales. 

III.  Los  derechos  de  los  dueños  de  las  na- 
ves, en  cuanto  tienen  relación  á  su  uso,  póse- 


te 1  Articulo  (HS  del  código  do  Comercio. 
(2)   Arts.  583,286  y  567. 


Art.584. 
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sion  y  propiedad  cuandq  ellos  son  varios 
merecian  ser  regulados  por  algunas  diariosV 
ciónos  del  código,  y  en  efecto,  se  hallan  esta 
Mecidas  las  que  siguen.— La  mayoría  de  co 
participes  de  una  nave,  o  sea  los  que  poseen 
parte  de  propiedad  que  forme  mas  de  la  ¡£ 
tad  de  su  valor,  es,  la  que  resuelve  las  Judas 
que  pueden  sobrevenir  sobre  las  cosas  de  i¡¡. 
terés  común  y  sóbrela  venta:  de  la  nave,  aun 
cuando  lo  repugnen  algunos  de  los  participes 
En  el  flétame  nto  de  la  nave  serán  preferidos 
por  precio  y  condiciones  iguales,  los  propicia- 
ríos  á  los  que  no  lo  sean;  y  si  para  un  mismo 
viage  reclaman  este  derecho  dos  ó  masparii- 
cipes,  lo  será  el  que  tenga  mayor  interés  en 
la  nave;  y  entre  los  que  lo  tengan  igual  lo  fe 
cidirá  la  suerte:  sin  embargo  de  esto,  la  pre- 
ferencia concedida  á  los  participes  de  la  na- 
ve, no  autoriza  para  exigir  qqe  se  varíe  el 
destino-que  la  mayoría  hubiere  prefijado  al 
viage  (1). 

Los  partícipes  gozarán  también  deldereclio 
de  tanteo  sobre  la  venta  que  cualquiera  de  ellos 
intente  hacer  de  su  porción,  silo  propone  den- 
tro de  los  tres  dias  siguientes  á  la  celebración 
de  la  venta  y  consigna  en  el  acto  su  precio. 
Para  precaverse  el  deudor"  contra  este  derecho 
de  tanteo,' hará  saber  la  venta  concertada  á  ca- 
da uno  de  sus  copartícipes,  y  no  tanteándola 
dentro  de  tres  dias,  no  podrán  hacerlo  des- 
pués de  celebrada  (S), 

Cuando  sea  necesario  reparar  la  nave,  bas- 
tará que  lo  exija  ano  de  los  participes  para 
que  los  demás  lo  provean  'de  fondos  para  ve- 
rificarlo. Si  alguno  no  lo  hiciere  dentro  de  les 
quince  dias  siguientes  al  en  que  se  le  requirió 
judicialmente  para  ello;  y  si  todos  óalguoode 
los  demás  participes  lo  supliesen,  tendrá  el 
que  lo  supla  derecho  á  que  se  le  trasfiera  el 
dominio  de  la  parte  correspondiente  al  que  no 
hizo  la  provisión  de  fondos,  abonándole  el  va- 
lor Tpie  corresponda,  según  justiprecio  que  se 
hará  por  peritos  antes  deque  se  principíela 
reparación,  nombrándoles  ambas  parles,  ú  el 
juez  de  oficio  si  alguno  deja  de  verificarlo  (3|. 

Estas  disposiciones  que  parecen  algo  vio- 
lentas en  sn  fondo,  son  sin  embargo  necesarias. 
Si  las  diferencias  que  pudieran  suscitarse  so- 
bre reparación  de  la  nave  se  decidiesen- por 
medios  lentos  y  dilatorios,  la  ruina  de  la  mis- 
ma nave  seria  la  consecuencia  forzosa  de  es- 
fas  dilaciones. 

IY.  En  lo  relativo  á  la  venta  de  la  nave 
establece  nuestro  código  lo  si  guíente. "Los  pro- 
pietarios de  ella  pueden  enagenarla  cuando  lo 
tengan  ábien,  esceplo  á  estrangeros  no  natu- 
ralizados. Los  capitanes  ó  maestros  de  naves 
no  pueden  venderlas  por  razón  de  sus  oficios, 
para  esto  necesitan  poder  especial  y  suficien- 
te del  propietario:  mas  si  viajando  la  nave  se 


A)   Arls.  609,  610  y  611. 
■9)    Arls.  612  y  613. 
'3)  Art.614. 


inutilizare  para  la  navegación,  el  capíttp  ó 
maestro  acudirá  al  tribunal  de  comercio ,  y 
ittfabiéndóio,  al  juez  ordinario  delpuerto  don- 
de luciere  la  primera  arribada;  5'  el  tribu- 
nal, lioclio  constar  el  daño  de  la  nave  y  que  no 
pede  ser  rehabilitada,  decretará  la  venta  eu 
pdbli.ca  subasta  con  las  solemnidades  ([ue  es- 
láblécé  el  mismo  código,  y  de  que  nos  ocupa- 
remos en  el'núm.  V  (t); 

En  ia  venta  de  una  nave  se  comprenden 
siempre,  aunque  no  se  espresen,  lodos  los 
aparejos  íftíis  estén  bajo  el  dominio  del  vende- 
dor á  110  pactarse  lo  contrario.  Si  fuese  ena- 
jenada una  nave  hallándose  en  viage,  corres- 
ponderán al  comprador  los  fletes  que  en  el 
devengue  desde  que  recibid  el  último  carga- 
mento; pero  si  bubiese  llegado  ya  al  puerto  de 
su  destino  al  tiempo  de  hacerse  la  enagena- 
ciou,  pertenecerán  al  vendedor,  sin  -perjuicio 
de  que  en  uno  y  en  oíro  caso  puedan  los  intere- 
sados bacer  sobre  este  particular  las  conven- 
ciones que  gusten  (2). 

V.  Mas  interesantes  y  eslensas  que  las  an- 
teriores son  las  disposiciones  del  código  rela- 
tivas al  embargo,  venia  judicial  y  prelacionde 
acreedores  á  la  nave,  de  que  vamos  á  ócüpar- 
nos  ¡¡hora.  Establécese  en  él  por  lo  pronto, 
como  principio  general,  que  mientras  dura  la 
responsabilidad  de  la  nave  por  las  obligacio- 
nes detalladas  en  el  artículo  596,  i  quemas 
adelante  enumeraremos,  puede  ser  embargada 
á  instancia  de  los  acredores  que  presenten  sus 
títulos  en  el  puerto  en  que  se  halle,  y  se  pro- 
cederá á  su  venta  judicial  con  audiencia  y  ci- 
tación del  capitán  si  estuviese  ausente  el  na- 
viero. En  cuanto  á  las  naves  estrangeras. sur- 
tas en  puertos  españoles,  estas  solo  pueden 
ser  embargadas  por  deudas  no  contraidas  en 
el  territorio  espáñol-'y  en  utilidad  de  las  mis- 
mas. Por  lo  demás,  la  nave  no  puede  ser  em- 
bargada ni  detenida  por  cualquier  olra  deuda 
áe  su  propietario  sino  en  el  puerto  de  sti  ma- 
tricula: entendiéndose  el  procedimiento  con  el 
propietario  y  haciéndole  al  menos  la  primera 
citación  en  su  domicilio.  Tampoco  puede  ser 
eabargááa  ni  detenida  la  nave  cargada  y  des- 
pachada para  viajar,  por  deudas  de  su  propie- 
tario, sino  tan  solo  por  las  contraidas  para 
aprestarla  y  aprovisionarla  para  el  mismo  via- 
ge: y  aun  entonces  cesarán  los  efectos  del 
embargo,  si  algún  interesado  en  ln  espedicion 
afianza  suficientemente  que  la  nave  regresará 
al  puerto  en  el  tiempo  prefijado  en  la  patente, 
ó  qno  de  no  verificarlo,  aunque  sea  por  acci- 
dente fortuito,  satisfará  la  denda  demandada 
en  cuanto  sea  legítima .  Por  último,  la  nave  no 
podrá  ser  detenida,  embargada  ni  ejecutada  en 
su  totalidad  por  las  deudas  de  nn  copartícipe, 
sino  que  el  procedimiento  se  contraerá  á  la 
parto  del  deudor,  y  no  estorbará  la  enagena- 
eion(3). 

(O  Art.  893. 

(Sj  Arts.  SOI  y  595. 

13)  Arls.  (¡02,  60S..aO3,  S04  y  000, 


Por  complemento  de  las  disposiciones  re- 
lativas al  embargo,  previene  el  código  rnerean- 
lil  que  siempre  que  se  embargue  una  nave,  se 
invenlarien  detalladamente  todos  sus  aparejos 
y  pertrechas,  si  pertenecen  al  propietario  de 
ella  (I). 

has  solemnidades  que  el  código  establece 
para  lávenla  judicial  de  las  naves,  se  reducen 
á  las  siguientes.  ?io  puede  rematarse  en  ven- 
ta judicial  uinguua  nave  sin  haber  sido  subas- 
tada públicamente  por  término  de  treinta  días, 
renovándose  de  diez  en  diez  los  carteles  en  que 
se  anuncié,  y-  pregonándose  por  fres  horas  en  ca- 
dauno  délos  días!.0,  10,20y  30  déla  subasta, 
l.os  carteles  se  Ajarán  en  los  sitios  acostumbrados 
del  puerto,  y  en  la  .capital  del  departamento  de 
marina  a  la  entrada  de  la  capitanía  del  puerto. 
Se  anunciará  ademas  en  todos  ios  diarios  de 
ta  provincia,  haciéndose  constaren  el  espedien- 
te de  subasta  el  cumplimiento  de  todas  estas 
formalidades.  En  el  remate  se  procederá  según 
previene  el  derecho  común  para  las  ventas  ju- 
diciales. Hecha  de  este  modo  la  venta,  sé  es- 
tingue  toda  responsabilidad  de  la  nave  en  favor 
de  los  acreedores  desde  que  se  otorgue  la  es- 
critura (2). 

Los  acreedores  en  tanto,  si  lo  son  por  los 
lítulos  que  menciona  el  código  en  el  artícu- 
lo 596,  y  que  vamos  á  especificar,  conserva- 
rán su  derecho  contra  la  nave  aun  después  de 
vendida,  mientras  permanezca  en  el  puerto 
donde  se  vendió,  y  sesema  dias  después  de 
hacerse  á  la  vela,  despachada  á  nombre  y  cuen- 
ta del  nuevo  propietario:  y  si  se  vende  la  na- 
ve estando  en  viage  conservarán  contra  ella 
sus  derechos  basta  que  regrese  al  puerto  don- 
de esté  matriculada,  y  seis  meses  después  (3) 
He  aqui  abócalas  diversas  clases  de  acree- 
dores i  que  llama  la  ley  cuando  se  efectúen 
y  vendan  judicialmente  las  naves  para  pago  de 
créditos,  y  enyas  obligaciones  serán  preferi- 
das por  el  orden  que  se  indica,  son  estas: ' 

l.1'    l.os  créditos  de  la  hacienda  nacional. 

2.°  Las  costas  judiciales  por  tasaciones 
aprobadas  por  el  tribunal. 

',!."  Los  derechos  ut.  pilotaje,  tonelada,  an- 
coraje,  y  demas'de  puerto. 

•í."  Los  salarios  de  los  depositarios  y 
guardianes  de  la  embarcación,  y  todo  gasto 
hecho  en  conservarla  desde  su  entrada  en  el 
pnerío. 

5."  El  alquiler  del  almacén  en  que  estén 
custodiados  los  aparejos  y  pertrechos. 

G."  Los  empeños  y  sueldos  que  se  deban 
al  capitán  y  tripulación  en  su  último  viage. 

7.°  Las  deudas  incscusable?  contraídas  por 
el  capitán  en  ei  último  viage  en'  pro  de  la  nave, 
en  lo  que  se  comprende  él  reembolso  de  la 
parte  de  carga  que  vendió  con  el  misino 
objeto. 


(t)    Art.  607. 

(2)    Arts.  608  y  601 . 

3¡   Arts.  399  y  60). 
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8.  °  Lo  que  se  deba  por  materiales  y  mano 
de  obra  por  construcción  de  la  nave,  sino  hu- 
biese aun  navegado,  y  si  hubiese  navegado,  la 
parte  de  precio  no  satisfecha  aun  á  su  último 
vendedor,  y  las  deudas  contraídas  para  repa- 
rarla, aparejarla  y  aprovisionarla  para  el  últi- 
mo viage, 

9.  »  Las  cantidades  tomadas  a  la  gruesa, 
sobre  el  casco,  quilla,  aparejos,  pertrechos,  ar- 
mamento y  apresto  de  la  nave. 

10.  El  premio  de  seguros  para  el  último 
viage,  sobre  el  casco,  quilla,  aparejos,  pertre- 
chos, armamento  y  apresto  de  la  misma. 

11.  La  indemnización  debida  á  los  carga- 
dores por  valor  de  lo  que  embarcaron,  y  que 
no  se  hubiese  entregado  á  los  consignatarios, 
y  la  que  corresponda  por  las  averias  de  que 
sea  responsable  la  nave  (1). 

Todos  estos  créditos  han  de  presentarse 
completamente  justificados  por  los  medios  que 
al  enamerarlos  establece  el  código  de  comer- 
cio, y  de  que  aqui  no  nos  hemos  ocupado  por 
riQ  alargar  mas  el  presente  articulo. 

Cuando  no  bastase  el  producto  de  la  venta 
de  la  nave  para  pagar  á  todos  los  acreedores 
de  un  mismo  grado,  se  dividirá  entre  ellos,  á 
prorata  del  importe  de  sus  créditos,  la  canti- 
dad que  corresponda  á  la  masa  de  ellos,  des- 
pués de  haber  quedado  cubiertos  por  entero 
los  de  las  clases  preferentes  según  el  orden 
detallado.  (2) 

VI.  Respecto  á  la  construcción,  matricula  y 
cabotaje,  son  muy  breves  y  sencilíaslas  dispo- 
siciones del  código.  Redúcense  á  las  siguien- 
tes. Los  constructores  de  naves  obrarán  en  la 
forma  eme  crean  mas  conveniente  á  sus  intere- 
ses, pero  no  podrán  aparejarlas  sin  que  los  pe- 
ritos nombrados  por  la  autoridad  competente 
certifiquen  su  buen  estado  para  navegar.  La 
ordenanza  vigente  de  matrículas  de  mar,  ó  la 
que  se  diere  en  lo  sucesivo,  regula  las  solem- 
nidades de  las  escrituras  de  matriculas  de  na- 
ves construidas  de  nuevo,  ó  alquiladas  por 
cualquier  titulo  legal;  los  requisitos  que  deben 
cumplir  los  propietarios  antes  de  hacerlas  na- 
vegar, y  su  equipo,  tripulación  y  armamento. 
Por  último,  el  comercio  de  un  puerto  de  Espa- 
ña á  otro  del  mismo  reino,  se  hará  esciusiva- 
mente  en  buques  españoles,  salvas  las  escep- 
ciones  hechas  ó  que  se  hicieren  en  los  tra- 
tados de  comercio  con  las  potencias  estran- 
geras. 

-  He  aqui  cuanto  establece  nuestro  código 
sobre  las  naves,  consideradas  como  el  instru- 
mento y  vehículo  del  comercio  marítimo.  Hu- 
biéramos podido  comentar,  razonar  y  esplicar 
alguna  de  estas  disposiciones,  que  están  toma- 
das á  la  letra  del  espresado  código,  pero  esto 
nos  hubiera  precisado  á  dar  demasiada  estén- 
sion  á  un  articulo  que  no  es  de  interés  para  la 
mayoría  de  los  lectores  de  esta  obra,  y  cuyas 
doctrinas  son  de  aplicación  poco  frecuente. 

m  Art.590. 
(2)   Art.  597. 


En  la  nave,  considerada  bajo  el  mismo  as- 
pecto que  aqui  lo  hacemos,  hay  que  examinar 
¡os  derechos  y  obligaciones  del  naviero,  capí- 
tan,  OFICIALES,  TRIPULACION,  PILOTOS  y  SOBRE- 
CARGOS. Véase  cada  uno  de  estos  artículos 

NAVEGACION.  (Marina.)  La  acción  de  nave- 
gar ú  el  viage  que  se  hace  con  la  nave. 

El  tiempo  que  dura  el  viage  que  se  hace  por 
el  agua. 

Lo  mismo  que  náutica  ó  arte  de  navegar 
en  los  dos  sentidos  que  tiene  esta  voz  tVéase 
náutica.)  Antiguamente  se  decia  navigacm, 
Ampliando  y  Ajando  la  definición,  es  una  cien- 
cia teórica  y  práctica  que  enseña  á  conducir 
un  buque  sobre  el  mar,  partiendo  de  un  punto 
cualquiera  del  globo  para  dirigirlo  por  oslo 
via  á  otro  determinado. 

A  favor  de  los  admirables  adelantos  hechos 
en  el  arle  de  navegar,  con  el  auxilio  de  las 
ciencias  físicas,  dos  son  los  grandes  molotes 
ó  agentes  que  emplea;  el  viento  y  el  vapor. 
Las  velas  por  su  forma  y  el  mecanismo  que 
las  une  á  la  arboladura,  y  según  su  posición  ó 
dirección  respecto  de  la  quilla  del  buque,  pue- 
den conducirlo  por  vías  mas  ú  menos  directas 
ó  angulosas  al  punto  de  .su  destino;  condicio- 
nes de  que  está  exento  el  buque  cuya  causa 
motriz  es  el  vapor,  que  puede  seguir  siempre 
su  derrota  sin  desvio  de  la  dirección  del  punto 
á  que  se  encamina,  salvo  el  indujo  de  oirás 
causas  secundarias  ó  accidentales,  como  los 
movimientos  atmosféricos,  la  acción  de  las 
mareas,  ó  las  corrientes,  etc. 

Se  llama  navegación  propia  la  que  se  prac- 
tica atravesando  los  mares  mas  anchos  ó  ha- 
ciendo viages  por  alta  mar,  é  impropia,  la  que 
por  otro  nombre  se  llama  cabotage,  ó  nave- 
gación costera,  costanera,  práctica,  etc 

Navegación  de  altura,  astronómica  ó  át 
golfo,  es  ta  que  se  dirige  por  la  observación  de 
los  astros;  y  navegación  de  estima,  la  que  se 
conduce  por  los  cálculos  ó  la  cuenta  que  se 
lleva  de  este  nombre.  (Véase  estima.) 

Ademas  de  estas  denominaciones  principi- 
les  se  llama, 

Navegación  submarina,  la  que  es  el  re- 
sultado de  las  esperiencias  hechas  con  el  objeto 
de  dirigir  una  embarcación  sumergiéndola,  á 
favor  de  su  particular  configuración  y  con  el 
auxilio  de  ciertos  medios  propiamente  físicos, 
en  determinada  profundidad,  haciéndola  ca- 
minar mas  ó  menos  tiempo  entre  dos  aguas, 

Navegación  fluvial  ó  interior,  es  la  que 
se  practica  en  los  rios,  lagos,  riberas  y  ca- 
nales. La  navegación,  en  general,  ha  recibido 
en  los  úllimos  tiempos  un  desarrollo  y  au- 
mento considerables,  con  la  que  se  ejecuta  por 
medio  del  vapor  sóbrelos  rios,  los  canalesy  lis 
costas,  enlazando  y  combinando  los  dos  pode- 
rosos agentes  de  locomoción  de  qué  dispone, 
con  inmensos  beneficios  para  el  comercio  y 
las  relaciones  sociales. 

Sin  duda  desde  los  tiempos  primitivos,  aun- 
que solo  nos  remontemos  á  la  época  de  los 
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hijos  de  Jafet,  tenidos  por  primevos  navegan- 
fes  y  á  quienes  por  esta  circunsliincia  llama 
Horacio  audax  Japhcii  genits,  debió  el  hom- 
bre presentir  (pie  la  mar,  asi  como  los  ríos  y 
las  inmediaciones  de  las  costas  por  donde  aven- 
turó sas  primeras  escursiones,  estaba  destina- 
da á  ser  parte  de  su  dominio,  y  como  la  llama 
un  célebre  escritor  moderno ,  el  camino  co- 
mún de  las  naciones;  pero  desde  esta  idea 
primitiva  y  esta  noble  esperanza,  propia  de  su 
genio  osado  é  inventor,  cuantas  dificultades, 
azarosas  tentativas  y  ensayos  peligrosos;  que 
fuérzale  ingenio  y  de  audacia  no  lo  ha  sido 
necesaria  para  llegar  á  obtener  sobre  la  mar 
su  presunta  y  anhelada  dominacionl  Basta  para 
poder  apreciar  de  algún  modo  la  exactitud  de 
este  juicio  tomar  en  consideración,  no  solo 
la  serie  de  penosas  esperieneias,1  tradicional- 
menle  trasmitidas  y  conservadas  de  una  en 
otra  generación ,  sino  el  dilatado  espacio  de 
tiempo  que  ha  mediado,  que  ha  necesitado  el 
hombre  para  conseguir  en  una  época  del  mun- 
do respectivamente  muy  inmediata  á  ja  présen- 
le, aquel  anhelado  dominio,  y  crear  para  esto 
(ta  una  ciencia,  por  cayo  medio  no  solo  ha  lo- 
grado dominar  las  ignoradas  y  borrascosas 
sendas  del  Océano ,  sin  temor  á  sus  contrastes 
c  inconstancia,  sino  cruzar  su  inmensidad  con 
una  rapidez,  cuya  posibilidad  no  habrían  cier- 
tamente sospechado  ni  concebido  nuestros 
mas  inmediatos  predecesores. 

Consignados  están  enla  historia  de  un  mo- 
do irrecusable  los  hechos  que  acreditan  la 
parte  rpie  ha  tenido  la  nación  española  en  la 
resolución  de  este  gran  problema,  para  que 
nos  detengamos  aquí  á  demostrar  cuanto  ha 
debido  la  navegación  á  la  pericia,  al  denuedo, 
á  la  constancia,  al  espirito  emprendedor  y  gran- 
deza dg  ánimo  de  nuestros  antepasados,  como 
primeros  navegantes  del  grande  Océano  y  des- 
cubridores. No  creemos,  por  lo  tanto,  que  ante 
la  autoridad  de  estos  hechos  y  el  testimonio 
invencible  de  la  tradición  universal,  se  atreva 
nadie  i  poner  en  duda  los  títulos  que  aquella 
tiene  asegurados  para  esta  gloriosa  preemi- 
nencia, que  después  de  su  pasada  grandeza, 
acreditan  todavía  los  dispersos  fragmentos, 
restos  de  su  antiguo  poder  sobre  el  Océano; 
títulos  que  no  serán  nunca  bastantes  á  borrar, 
ni  la  inveterada  rivalidad  y  malquerencia  de 
sus  émulos,  ni  el  cúmulo  de  desastres  que  han 
reducido  á  la  antigua  metrópoli  de  las  inmen- 
sas regiones  trasatlánticas,  á  la  condición  de 
ana  potencia  de  segundo  órden. 

Aunque  en  varios  artículos  de  esta  Enci- 
clopedia hemos  indicado  los  principales  lie- 
gos que  confirman  estos  asertos,  remitimos  á 
nuestros  lectores ,  para  mas  amplias  noticias, 
cairela  multitud  de  obras  de  todo  género  que 
<k  Taños  modos  justifican  el  saber,  la  ilustra- 
da experiencia  que  adquirieron  los  españoles 
™  la  navegación,  y  los  trabajos  con  que  con- 
currieron á  establecer  sobre  sólidos  cimientos 
d  magnifico  edificio  de  las  ciencias  náuticas, 


á  las  siguientes  de  dos  celosos  escritores  con- 
temporáneos, porque  en  ellas  han  reasumido  y 
consignado  lo  mas  notable  y  digno  de  cono- 
cerse en  la  materia. 

Colección  de  Uis  «tajes  y  desculnrimientos  que 
hicieran  por  mar  los  españoles  der.de  fines  del  si- 
glo XV,  con  vari  os  documentos  inéditos  concernien- 
tes a  ta  historia  de  la  marina  castellana  y  de  los 
establecimientos  españoles  en  Indias.  C-iordlnada  é 
ilustrada  por  don  Martin  Fernandez  de  Navarrc— 
le,  etc.  Madrid  4825  á  {337.  Van  publicados  cinco 
tomos. 

Resumen  de  una  disertación  sobre  lus  progresos 
que  hizo  en  España  el  arte  de  navegar.  Estado  ge- 
neral de  la  real  Armada,  año  de  1831,  en  su  Apén- 
dice. 

Disertación  sobre  la  historia  de  la  náutica  y  de 
las  ciencias  matemáticas  que  han  contribuido  á  sus 
progresos '.nlrclos  españoles.  Obra  póslaina  del  es- 
celentisinw  señor  don  Martin  Fernandez  de  Nácar- 
rete.  Madrid,  1S4G.  Un  lomo  en  A." 

Biblioteca  marítima  española,  obra  postuma  del 
escelcntisimo  señor  don  Martin  Fi-rnanrtei  de  Na- 
varrele,  director  que  fue  del  Depósito  Hidrográfico 
y  de  la  Academia  de  la  Historia,  etc.  Madrid,  1831. 
Tres  tomos  en  4.o 

importancia  de  la  historia  de  la  marina  españo- 
la, precisión  de  que  se  confie  n  un  marino,  y  plan 
y  miras  con  que  de  órden  xuptrior  la  emprende 
D.J.  de  V.  (don  José  de  Vargas  j  Pouce).  Madrid, 
en  la  imprenta  Real,  1807.  Un  lomo  en  4.° 

Véanse  brújula,  carta  marina,  circumna- 

VIGACION,  CONSTRUCCION  NAVAL,  DESCUBRIMIEN- 
TOS, HIDROGRAFIA  Y  LONGITUD. 

NAVIERO.  [Marina.)  El  dueño  de  una  ó 
mas  embarcaciones  capaces  de  navegar  en  al- 
ta mar. 

NAVIERO.  [Derecho  mercantil.)  Llámase  asi 
á  la  persona  bajo  cuyo  nombre  y  responsabi- 
lidad gira  la  espedido  u  de  una  nave  mercante 
con  sus  aparejos,  equipo  y  armamento.  Asi, 
pues,  si  el  propietario  de  un  buque  en  vez  de 
despacharlo,  tripularlo  y  armarlo  por  su  cuen- 
ta, lo  alquila  a  otra  persona  para  que  lo  verifi- 
que, esta  y  no  el  propietario"  será  el  naviero. 
Aunque  el  dominio  de  la  nave  pueda  recaer; 
sin  distinción  alguna  en  persona  que  tenga  ca- 
pacidad para  adquirir;  sin.  embargo,  como  no 
todas  estas,  v.  g.',  un  menor  ó  un  clérigo, 
pueden  comerciar  por  si,  no  serán  navieros 
aunque  sean  propietarios  de  naves.  Sera,  pues, 
naviero  la  persona  hábil  á  -quien  nombren 
cuando  haya  que  hacer  alguna  espedicLon,  ó  el 
arrendatario  en  el  caso  de  estar  dada  la  nave  en 
arrendamiento. 

Esto  supuesto,  vamos  á  examinar  breve- 
mente: i."  los  deberes  del  naviero:  1.''  sus  de- 
rechos: 3."  las  responsabilidades  que  sobre  él 
pesan  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

I.  Ante  todas  cosas,  el  código  mercantil 
exige  en  el  que  hade  ser  naviero,  que  tenga 
la  capacidad  legal  que  demanda  el  ejercicio 
del  comercio  y  esté  inscrito  enla  matriculado 
comercio  de  su  provincia,  sin  cuyo  requisito 
no  se  habilitarán  sus  naves  para  navegar  (I). 
Esto  supuesto,  sus  principales  deberes  son  los 

(i!  Arls.  61 G  y  617  del  Código  de  comercio. 
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ipie-  contrae  respecto  del  capitán,  que  el  código 
establece  como  ramos  á  ver. 

El  naviero  debe  indemnizar  al  capitán  de 
los  suplementos  que  baya  becho  en  utilidad 
de  la  nave  con  fondos  propios  ó  ágenos,  cuan- 
do baya  obrado  con  arreglo  á  instrucciones  ó 
en  uso  de  facultades  que  legítimamente  le  com- 
peten (t). 

Aunque  está  en  las  facultades  del  naviera 
la  de  despedir  al  capitán  ó  individuos  de  la  tri- 
pulación no  ajustados  por  el  tiempo  y  viage 
determinado,  antes  de  bátase  el  buque  á  )u 
vela,  pagándoles  sus  sueldos  devengados  se- 
gún contrata,  y  sin  indemnización  que  no  se 
funde  en  pacto  espreso  y  determinado,  quiere 
el  código  que  si  el  capitán  ú  otro  individuo  de 
la  tripulación  fueren  despedidos  durante  et  via- 
ge, se  les  abone  el  salario  Üasía  que  regresen 
ai  puerto  en  que  se  ajustaron;  á  no  ser  que  hu- 
biesen cometido  delito  que  diera  justa  causa 
para  despedirlos,  ó  losinhaMiitaraparadesem- 
peñar  su  servicio.  Ademas,  cuando  tengan 
tiempo  y  viage  determinado  los  ajustes  del  ca- 
pitán y  tripulación  con  el  naviero,  no  podrán 
ser  despedidos  basta  cumplir  sus  contratas,  si- 
no por  causa  de  insubordinación  en  materia 
grave,  hurto,  embriaguez  habitual,  ó  perjuicio 
causado  al  buque  ó  su  carga,  ó  por  dolo  ó  ne- 
gligencia manifiesta  y  probada.  Por  último,  si 
el  capitán  es  copropietario  del  buque,  nú  pue- 
de ser  despedido  sin  que  el  naviero  le  reinte- 
gre el  valor  de  su  porción  social,  que  á  falla 
de  convenio  de  las  partes,  se  estimará  pór  pe- 
ritos nombrados  por  ellos  ó  de  oficio  sino  lo" 
hacen:  y  si  hubiese  obtenido  el  mando  de  la 
nave  por  pacto  de  la  sociedád,  no  puede  ser 
privado  de  su  encargo  sino  por  causa  gra- 
te (%). 

Vendida  la  nave  caduca  todo  contrato  entre 
el  naviero  y  el  capitán,  reservándose  a  éste  su 
derecho  para  la  ■correspondiente  indemnización 
segun.se  haya  pactado  "con  aquel;  y  la  nave 
vendida  queda  obligada  á  la  seguridad  é  indem- 
nización, si  repitiéndose  contri  el  vendedor  re- 
sultare insolvente  (3) . 

11.  Los  derechos  del  naviero,  establecidos 
por  tres  artículos  del  mismo  código ,,  son.  los 
siguientes,  be  corresponde  privativamente  ha- 
cer los  contratos  respectivos  á  la  nave,  su  ad- 
ministración, fletamento  y  viage;  y  el  capitán 
y  maestre  se  arreglarán  á  las  instrucciones  y 
órdenes  que  reciban  del  mismo,  quedando  res- 
ponsables do  lo  que  bagan  en  contravención 
á  ellas.  Le  corresponde  asimismo  ajusfar  al 
capitán;  pero  si  tuviere  copartícipes,  el  nom- 
bramiento se  hará  por  la  mayoría'  do  ellos.  Por 
último,  los  navieros  pueden  ser  capitanes  y 
maestres  de  las  naves ,  sin  que  lo  impida  ¡a 
repugnancia  de  algún  copropietario  no  matriz 
cuiado;  pero  siendo  este  preferido  en  el  caso 

(I)    Art.  625. 

(9¡   AtU.  626,  627,  6Í8,  6-19  y  630, 
(3)   Arl.  633, 
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de  estarlo.  Si  lo  solicitan  dos  copropietarios 
matriculados,  se  preferirá  al  mas  interesado 
en  el  buque,  y  en  igualdad  de  circunstancias 
lo  decidirá  la  suerte  (i). 

Acerca  de  las  responsabilidades  del  navie- 
ro,  merecen  tenerse  presentes  las  disposicio- 
nes legales  que  vamos  á  dar  á  conocer.  lina- 
vieru  es  responsable  de  las  deudas  y  bbfe 
garlones  que  contrae  él  capitán  ¡le  "su  jgtyt 
para  repararla,  habilitarla  y  aprovisionarla  y 
no  elude  la  responsabilidad,  alegando  qiiefe] 
capitán  se  escedió  ó  quebrantó  sus  ordenes  é 
instrucciones,  siempre  que  el  acreedor  jnstil!. 
que  que  la  cantidad  que  reclama  se  invirtió  ei¡ 
beneficio  de  lá  nave.  También  responde  de  las 
indemnizaciones  en  favor  de  tercero  por  li 
conducía  del  capitán  en  la  custodia  de  los  efec- 
tos que  cargó;  pero  podrá  eximirse  abando- 
nando |a  nave  con  todas  sus  p'ertenehCias,yios 
fletes  devengados  en  el  viage  (2). 

Kl  naviero  no  contratará  ni  admitirá  mas 
carga  que  la  que  corresponda  á  la  cavidad 
detallada  á  su  nave  en  la  matricula;  y  sí  b 
hiciere,  respo  nderá  do  los  perjuicios  que  se  si- 
gan á  los  cargadores,  á  quienes  no  cumpla  sus 
contratos  (3). 

Por  úíímo,  el  naviero  no  responde  deain- 
gah  contrato  qne  el  capitán  baga  en  provecho 
particular,  aunque  para  su  cumplimiento  se 
sirva  de  lá  nave;  ni  de  las  obligaciones  con- 
traídas por  éste  fuera  de  sus  atribuciones  sin 
autorización  especial,  ni  de  las  formalizadas 
sin  las  solemnidades  prescritas  por  las  leyes; 
ni  de  los  escesos  cometidas  por  el  capta  y 
tripulación  durante  la  navegación;  y  solo  se 
procederá  por  razón  de  ellos  contra  las  perso- 
nas y  bienes  de  los  que  resulten  culpados  [ij. 

Las  estrechas  relaciones  que  ligan  al  na- 
viero con  el  capitán  de  la  nave,  según  liemos 
visto  en  este  articulo,  hacen  (pie  sea  el  com- 
plemento del  niismo  el  de  capitán,  á  que  re- 
mitimos á  nuestros  lectores. 

¡N'AVIO.  (Marina.)  Nombre  genérico  do  cier- 
ta ciase  de  embarcaciones,  y  peculiar  ó  dis- 
tintivo de  las  de  grandes  dimensiones,  ó  pe 
esceden  de  cierto  número  de  toneladas,  y  ñus 
particularmente  de  las  de  guerra  que  tienen  I 
te  menos  dos  puentes,  ó  dos  haterías  corridas 
por  cada  banda,  llamándose  en  este  caso  na- 
vios sencillos  ó  de  dos  andanas,  asi  como  de 
tres  puentes,  si  constan  de  otros  tantos  ó  dé 
tres  bulerías.  También  se  dice  navio  de  Un» 
á  cualquiera  de  ios  primeros,  ó  que  por  aque- 
ilas  circunstancias  se  considera  propio  para 
entrar  en  la  formación  de  la  línea  de  combate: 
en  general  debe  tener  de  sesenta  cañones  ¡fe 
grueso  calibre  para  arriba.  También  puede ¡ba- 
ber  navios  de  cuatro  balerías  como  lo  fue  ol 
famoso  Trinidad,  español,  los  cuales  tienen 


())  Arli.  618,  cío  v  r,2o. 

m  Arls.  621  y  622- 

(3)  Ans.  634  y  032. 

(i)  Arls.  623  y  U24. 
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corrida  !§.  batería  del  alcázar,  pasamanos  y 
castillo. 

Difíciles  dar  en  pocas  palabras  una  ideade 
esa  inmeasa  obra  que  se  llama  navio,  consi- 
derada en  su  conjunto;  solo  con  la  vista  pue- 
de concebirse  su  grandeza  y  su  poder,  «pues 
conio  resultado  de  la  aplicación  de  las  cien- 
cias roas  sublimes,  como  producto  perfecciona- 
do de  todas  las  artes,  esta  asombrosa  máquina 
flotando  sobre  los  mares,  escita  mas  admira- 
ción, ¿  proporción  que  por  el  estudio  se  co- 
nocen nías  sus  proporciones  Interiores,  en  el 
orden  perfecto  que  en  ellas  reina,  no  menos 
que  en  el  mecanismo  de  los  palos,  vergas,  ve- 
las, y  de  los  cabos  tan  multiplicados  de  que  se 
compone  el  aparejo  que  lo  mueve,  trasmitién- 
dole la  acción  del  viento  (1).» 

Véase  construcción  naval,  t.  X,  pág.  739. 

NAYADES.  (Botánica}  Las  náyades  (ruo- 
nocoüledóneas  con  estambres  hipoginios  de 
Jussicu;  monocotiledonia  eleuteroginia  de  Ri- 
chard), son  como  lo  indica  su  nombre  mitoló- 
gico (í),  plantas  eme  crecen  en  el  agua  ó  na- 
jan en  su  superficie.  Sus  bojas  son  alternas, 
y  por  lo  común  abrazadoras  en  su  base.  Sus 
ilores,  muy  pequeñas,  son  unisexuales,  mo- 
noicas y  rara  vez  dioicas.  Las  flores  masculi- 
nas consisten  en  un  estambre  desnudo,  ó  acom- 
pañado de  una  escama,  ó  encerrado  finalmente 
en  una  espala  que  contiene  dos  ó  mas  Dores, 
las  flores  femeninas  se  componen  de  un  pis- 
tilo desnudo  ó  encerrado  en  una  espata;  unas 
veces  son  geminadas,  otras  reunidas  en  ma- 
yar número,  y  á  veces  rodeadas  de  flores  mas- 
culinas en  una  envuelta  común  de  modo  que  su 
reunión  parece  representar  una  11  or  herma- 
írodila.  El  ovario  es  libre,  monolocular  con 
un  solo  óvulo  péndulo,  rara  vez  dos  ú  cuatro 
levantados  como  en  la  lemna;  en  el  género 
sayas  es  lateral  y  casi  basilar.  El  estilo  por 
lo  común  es  corto,  terminado  por  un  estigma, 
á  veces,  sencillo,  discoideo,  plano  y  membra- 
noso \zanichellia)  y  á  veces  con  dos  ó  tres 
divisiones  largas  y  lineales.  El  fruto  es  seco, 
monosperma  é  indebisecnte;  la  semilla  en- 
cierra bajo  su  tegumento  propio  un  embrión 
por  lo  común  encorvado  sobro  si  mismo  y  con 
una  raicilla  muy  gruesa  opuesta  al  bilo. 

los  principales  géneros  de  esta  familia  son 
tos  siguientes:  nayas,  sostitra,  ruppia,  za- 
máellia,  potamogetón  y  lemna.  A  escepcion 
Je  la  zostera,  que  sirve  para  gergonos,  no  lie- 
nta ninguu  uso  estas  plantas. 

¡¡AZARENOS.  (Historia  religiosa  )  Llámase 
asi  á  unos  tiereges  que  aparecieron  en  el  se- 
gundo siglo  de  la  Iglesia,  y  cuyo  origen  es  el  si- 
guiente. Se  sabe  por  las  actas  de  los  apóstoles 
o.ue entre  los  doctores  judíos  que  babian  abraza- 
"oelcristianismo,  profesaban  algunos  la  creen- 
fu  de  que  para  alcanzar  la  salvación  no  bastaba 

10.  MonUcrrier:  DicVJ  universal  el  raissoné  de 
"orine. 

(2)  Las  náyades  eran  como  lodo  el  mundo  sabe, 
"lunfas  (¡uo  presidien'  a  los  ríos  y  "fuentes. 
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creer  en  Jesucristo  y  practicar  su  doctrina, 
sino  eme  era  ademas  necesario  observar  la  ley 
de  Moisés:  en  su  consecuencia  querían  que 
aun  los  gentiles  convertidos  se  sujetasen  á re- 
cibir la  circuncisión  y  guardar  la  ley  cere- 
monial. Los  apóstoles  reunidos  en  Jerusalen, 
decidieron  lo  contrario;  pero  no  declararon 
que  los  judíos  do  nacimiento,  hechos  .después 
cristianos,  debían  dejar  de  observar  la  ley  de 
Moisés,  pues  vemos  por  el  contrario  que  los 
apóstoles  y  el  mismo  San  Pablo  continuaron 
guardando  las  ceremonias  judaicas,  no  nece- 
sarias para  la  salvación  sino  en  cuanto  eran 
útiles  al  régimen  de  la  iglesia  jndáiea.  Estas 
ceremonias  no  cesaron  basla  la  destrucción  de 
Jerusalen  y  del  templo  .en  el  año  70.  Parece 
que  aun  después  de  esta  destrucción,  los  ju- 
díos cristianos  que  se  habían  tcí irado  á  Pella 
y  á  sus  cercanías,  no  abandonaron  su  antiguo 
método  de  vivir  y  que  no  por  eslo  se  Ies  con- 
sideró como  disidentes. 

Hacia  el  año  137,  el  emperador  Adriano, 
irritado  por  una  nueva  sublevación  de  los  ju- 
díos, acabó  de  estermínarlos,  y  pronunció  con- 
1ra  ellos  una  proscripción  general;  entonces 
los  cristianos,  judíos  de  origen,  conocieron 
la  necesidad  en  que  estaban  de  privarse  de  to- 
do signo  de  judaismo.  Algunos,  mas  obstina- 
dos eme  los  domas,  se  empeñaron  en  guardar 
sus  ceremonias,  y  formaron  un  partido;  se  los 
llamó  nazarenos,  ya  fuera  porque  antes  se 
había  dado  este  nombre á  los  judíos  crislianos 
en  general,  como  vemos  por  las  actas,  ó  ya 
porque  fuese  este  en  aquel  tiempo  un  térmi- 
no nuevo,  destinado  á  significar  los  cismáti- 
cos, y  que  se  deriva  del  hebreo  nazar,  se- 
parar. 

Los  nazarenos  se  dividieron  muy  luego  en 
dos  sectas,  de  las  cuales  una  conservó  el  nom- 
bre primitivo,  y  otra  fué  llamada  de  los  ebio- 
nitas.  Algunos  autores  han  creído,  sin  embar- 
go, que  la  secta  de  los  ebionitas  es  mas  anti- 
gua, y  que  se  formó  desde  luego  por  algunos 
judíos  retractarías  ó  que  se  negaron  á  obede- 
cer la  decisión  del  concilio  de  Jerusalen,  y 
que  tuvo  por  gefe  á  un  tal  Ebion ,  hácia  el 
año  75  de  nuestra  era. 

Sea  de  eslo  lo  que  fuere,  los  nazarenos  se 
distinguieron  de  los  demás  judíos  por  sus  opi- 
niones. Unian,  como  los  ebionitas ,  la  fé  de 
Jesucristo  con  la  obediencia  á  las  leyes  de  Moi- 
sés, y  el  bautismo  con  la  circuncisión ;  pero 
no  obligaban  á  los  gentiles  que  abrazaban  el 
cristianismo  á  observar  los  ritos  del  judaismo, 
al  paso  que  los  ebionitas  querían  sujetarlos  á 
ellos.  Estos  últimos  defendían  que  Jesucristo 
era  tan  solo  el  hombre  nacido  de  José  y  de 
María:  los  nazarenos  lo  reconocían  por  Hijo 
de  Dios,  nacido  de  una  virgen,  y  rechazaban 
todas  las  adiciones  que  los  fariseos  y  los  doc- 
tores de  la  ley  habían  hecho  á  las  institucio- 
nes de  Moisés.  Esto,  no  obstante,  es  incierlo  si 
los  ebionitas  admitían  ladívinidad  de  Jesucristo 
en  un  sentido'  rigoroso,  puesto  que,  según  se 


NAV10-NAZ4.RENOS 


Mi 


MZARENOS-NECROFOROS 


613 


dice,  creían  que  Jesucristo  estaba '  unido  en 
cierto  modo,  á  la  naturaleza  divina. 

HECESARIANOS.  (Historia  religiosa.)  Con 
este  nombre  y  también  con  el  de  físicos  ó 
materialistas,  se  designó  á  los  secuaces  de 
Priestley.  He  aqui  sus  ideas.  El  hombre  es  un 
ser  puramente  material  pero  cuya  organiza- 
ción le  da  la  facilidad  de  pensar  y  de  juzgar. 
Esta  facilidad,  ó  facultad,  se  robustece  y  se 
debilita  con  el  cuerpo.  Disuelta  que  sea  esta 
coordinación  orgánica  por  la  muerte,  la  fa- 
cultad de  percibir  ó  juzgar  se  cstingue:  rena- 
-cera  én  la  resurrección,  que  nos  ha  prometido 
la  revelación,  y  quees  el  fundamento  de  nues- 
tra esperanza  en  el  día  del  juicio  de  que  ha- 
bla la  Escritura,  esperanza  que  no  tienen  los 
paganos. 

Infiérese  de  esta  doctrina  que  los  móviles 
que  nos  incitan  á  obrar  en  tal  ó  cual  sentido, 
están  sujetos  álas  leyes  de  la  materia,  y  que 
tanto  en  las  cosas  mas  pequeñas  como  en  las 
de  la  mayor  importancia,  toda  determinación 
es  nn  efecto  necesario:  lo  cual  establece  cier- 
ta  conexión  entre  lo  que  ha  sido,  lo  que  es 
y  lo  que  será.  Según  su  doctrina,  el  motivo  ó 
cansa  determinante  obra  con  tanta  infalibilidad 
como  la  gravedad  en  la  caída  de  una  piedra 
arrojada  al  aire.  Los  efectos  son  el  resultado 
inevitable  de  esto  causa.  Si  fuesen  posibles 
dos  determinaciones  diversas,  habría  en  tal  ca- 
so efecto  sin  causa,  como  si  estando  á  nivel 
los  dos  platos  de  una  balanza,  el  uno,  sin  em- 
bargo, bajase  ó  se  elevase  al  mismo  tiempo 
mas  que  el  otro:  y  no  puede  menos  de  ser 
asi,  á  no  ser  que  Dios  quisiera  alterar  el  plan 
que  ha  establecido  juntamente  con  este  en- 
cadenamiento de  causas  y  efectos,  de  lo  que 
resulta  el  bien  general.  EÍ  mal  forma  una  par- 
te constitutiva  de  esteplany  aun  lo  hace  mar- 
char hacia  su  objeto.  El  vicio  produce  un  mal 
parcial,  pero  contribuye  al  bien  general;  y  en 
este  mismo  plan  entran  también  las  penas  déla 
vida  futura.  Priestley  uoascg'ura  que  deben  ser 
eternas.  Estos  sectarios  no  admiten  la  trasmi- 
sión del  pecado"  de  Adán-  á  su  posteridad,  ni 
ninguna  falta  original  que  ¿necesite  de  esplica- 
cion  por  medio  de  los  padecimientos  de  Je- 
sucristo. Segnn  ellos  lodos  pueden  hacer  el 
bien;  el  arrepentimiento  tardío  es*  ineficaz 
después  de  un  largo  hábito  vicioso,  porque  no 
queda  ya  tiempo  suficiente  para  mudar  el  ca- 
rácter. 

El  materialismo,  la"  necesidad  y  el  nnita- 
rianismo  componen  el  fondeado  la  doctrina  de 
Priestley.  La  preesistencia  de.  las  almas  es  á 
sus  ojos  una  quimera,  puesto  que  niega  la 
existencia  de  elias,  y  asegura  que  todos  los 
efectos  son  puramente  mecánicos;  niega  igual- 
mente la  divinidad  de  Jesncristo,  á  quien  con- 
vierte en  un  ser  material,  como  lo  son  á  sus 
ojos  todos  los  hombres. 

Esta  doctrina  no  necesita  ser  refutada  til 
combatida.  El  hombre  que  sienta  su  propia 
dignidad,  su  libre  alhedrio,  la  voz  de  su  con- 


ciencia, y  esa  libertad  que  Dios  le  ha  darlo  y 
en  virtud  de  la  cual  es  merecedor  de  premio 
ó  de  castigo,  no  puede  menos  de  rechazarla 
por  su  propio  decora,  porque  lo  rebaja  v  en- 
vilece negándole  todas  las  altas  cualidades  mo- 
rales que  el  Criador  le  ha  dado,  y  convirtió 
dolo  en  una  máquina  regida  por  leyes  físicas 
El  que  no  sienta  lo  que  es  y  lo  q'ue  vale  e¡ 
que  por  lo  tanto  pueda  sentirse  dispuesto  á 
asentir  á  la  doctrina  que  hemos  espuesto  os 
harto  digno  de  lástima,  porque  consiente  en 
su  propia  degradación  y  envilecimiento. 

NECRÓFAGOS.  [Historia  natural.)  Este  nom- 
bre, que  significa  devoradores  de  muertos,  se 
ha  dado  por  Latreilte  á  una  familia  de  coleóp- 
teros penlámeros  que  comprende  los  géneros 
silfo,  nüídulo,  escafidio,  dermesle,  etc.,  que 
viven  generalmente  en  los  cadáveres  en  putre- 
facción. La  familia  de  los  necrófagos  üenj 
por  caractéres:  mandíbulas  prolongadas,  de- 
primidas y  arqueadas  ó  ganchosas  en  su  es- 
tremidad;  su  uña  esterna  prolongada  por  la 
base.  Dicha  familia  corresponde  á  la  división 
de  los  clavicoi-nios  de  las  Ultimas  obras  de 
Lalreille. 

NECRÓFORO.  (Historia  natural.)  Género  de 
coleópteros,  de  la  sección  de  los  penlámeros, 
familia  de  los  clavicornios,  creado  porFami- 
cius,  iespensas,  según  Glcditsch,  délos  silfos 
ú  escudos  de  Lineo,  y  con  los  caractéres  si- 
guientes: antenas  terminadas  en  masa  casi 
globulosa  y  con  cuatro  artejos;  el  primero  lar- 
go, y  el  segundo  mas  corto  que  el, siguiente; 
mandíbulas  prominentes  y  puntiagudas;  qui- 
jadas sin  tiñuela  córnea;  palpos  filiformes  y 
prolongados;  lengüeta  profundamente  escola- 
da; élitros  trancados;  y  patas  fuertes  y  i  pro- 
pósito para  cavar.  Dichos  insectos  sor  de  me- 
diano tamaño;  su  cabeza  y  los  élitros  cua- 
drados y  truncados  en  su  cstremidad. 

Los  ■necrófbros  corren  bastante,  pero  son 
pesados  para  volar.  Esparcen  un  olor  almiz- 
clado, penetrante  y  particular,  y  su  cuerpo 
está  frecuentemente  cubierto  de  una  gran  por- 
ción de  escamas.  Viven  en  la  carnaza,  « es 
bastante  notable;  su  instinto  en  cuanto  i  los 
cuidados  que  emplean  para  alimentará  sos 
larvas:.  Roesel  ha  estudiado  este  asunto  con 
detención,  y  creemos  deber  citar  aquí  el  pa- 
sage  siguiente  de  su  obra:  «Si  durante  el  ve- 
rano se  deja-  fuera  de  la  tierra  el  cadáver  de 
un  animal,  tal  como  un  topo,  una  rana  ú  cual- 
quiera otro  de  igual  ¡amaño,  no  tardarán  los 
necróforos  en  venir  á  él;  saben  que  no  hay 
tiempo  que  perder  sino  quieren  que  las  mos- 
cas azules  de  la  vianda  se  les  anticipen,  for- 
mada la  tropa,  se  empieza  antes  de  todo  por 
tomar  las  dimensiones;  examinan  el  cadáver 
en  todos  sentidos  para  apreciar  la  fuera  (pie 
ha.de  emplearse,  y  luego  examinan  si  el  ter- 
reno es  á  propósito.  Si  por  casualidad  este  fue- 
ra demasiado  pedregoso,  ó  qué  por  otra  misa 
no  fuese  apto  para  el  objeto,  toda  la  sociedad 
se  mete  debajo  del  cadáver,  y  de  pronto se 
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ve  aqueste  puesto  en  movimiento  sin  que  se 
perciba  siquiera  uno  de  sus  conductores;  asi 
míe  se  encuentra  un  sitio  conveniente,  se  po 
nen  con  el  mayor  ardor  a  labrar  la  sepullu 
ra-  todos  se  meten  á  porfía  debajo  del  cuerpo 
muerto  que  levantan  con  su  cabeza  y  su  co 
selete,  ya  por  delante  ó  por  detrás  y .  se  po 
nen  á  esearvar  la  tierra  con  sus  patas  delante' 
ras,  de  modo  que  el  cadáver  -va  hundiéndose 
cadaveü  mas;  sino  ya  bien  la  operación  por 
al»un  lado,  aparece  uno  de  los  enterradores, 
(pe  después  de  observar  de  cerca  el  impedí 
mentó,  se  apresura  á  bajar  otra  vez.  Entonces 
el  trabajo  vuelve  á  emprenderse  con  mayor 
actividad  en  el  sitio  en  que  se  habia  encontra- 
do el  obstáculo;  el  cadáver  sigue  hundiénd  o  se 
liasta  que  al  fin  acaba  de  desaparecer  de  la 
vista  del  observador  que  lia  tenido  lasufleien 
le  paciencia  para  seguir  sus  trabajos  durante 
un  par  de  horas.  Un  dia,  para  desorientar  á 
estos  insectos  se  habia  amarrado  un  topo  á 
un  bastón  clavado  en  tierra;  sus  fuerzas  se 
acotaban  infructuosamente,  pues  el  topo  no 
bajata;  pero  al  fin  descubrieron  la  mala  pasa- 
da que  se  les  habia  jugado  y  se  pusieron  á 
minar  por  debajo  del  bastón,  y  escavando  el 
sitio  en  que  este  se  encontraba  clavado,  pu- 
dieron llevar  á  cabo  el  enterramiento.  Dos 
horas  después  salen  afuera  los  necróforos  y 
se  aparean,  lo  que  algunas  veces  sucede  en  el 
discurso  mismo  del  trabajo,  y  en  seguida  se 
apresuran  las  hembras  á  volver  debajo  de  tier- 
ra para  depositar  los  huevos  en  la  carnaza  que 
con  tanto  trabajo  han  enterrado.  Las  larvas 
míe  son  fusiformes,  asi  que  han  tomado  cre- 
cimiento, tienen  cerca  de  18  líneas  de  longi- 
iml ;  llevan  debajo  de  cada  anillo  una  mancha 
Irasvcrsal  y  prominente  de  color  naranjado,  y 
provista  de  cuatro  espinas;  dichas  manchas 
disminuyen  de  longitud  á  medida  que  se  acer- 
can al  ano;  pero  se  ensanchan  en  la  misma 
proporción  y  las  espinas  se  hacen  cada  vez 
nías  agudas;  las  palas  son  bastante  endebles, 
y  es  probable  que  las  espinas  les  sirvan  de 
órganos  de  locomoción;  dichas  larvas  devoran 
completamente  la  carnaza  y  apenas  perdonan 
los  huesos;  después  de  sus  diferentes  cambios 
de  piel,  se  construyen  una'  celdilla  muy  lisa 
orí  la  que  pasan  al  eslado  de  ninfa:  estas  pu- 
pas licúen  á  lo  último  del  cuerpo  «los  espinas 
que  les  sirven  para  volverse.» 

Se  conocen  sribre  cincuenta  especies  de 
esle  género,  propias  principalmente  de  las  par- 
les septentrionales  de  Europa,  Asia  y  América, 
f'nlrc  ellas  indicaremos; 

El  necrúforo  alemán  {necrophorus  germá- 
•Heu»  de.Mjí.lj  de  una  pulgada  de  largo;  to- 
do él  pardo  oscuro  con  el  borde  anterior  del 
PlHrp  pardo.  Es  propio  do  la  Europa  Septen- 
trional. 

Elnecróforo  sepulturero  {necrophorus  ves- 
F'u  de  Fabr.J,  de  8  lineas  de  largo,  negro; 
con  dos  Fajas  dentelladas  de  color  de  naranja 
al  Inu  ésdclos  élitros,  y  un  vello  amarillento. 
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Es  especie  muy  común  en  las  cercanías  de 
París. 

NECROSIS.  {Cirugía,)  Vs  una  palabra  ente- 
ramente griega  que  significa  muerte,  mortifi- 
cación ó  gangrena  de  los  huesos,  conocida  an- 
tes con  el  nombre  de  car  ies  seca.  La  necrosis 
es  una  de  las  cuestiones  mas  interesantes  que 
se  ventilan  en  cirugía,  de  suerte  croe  para  tra- 
tarla por  completo  seria  menester  que  dispu- 
siésemos de  mas  espacio  que  el  que  nos  per- 
mite una  enciclopedia  de  la  naturaleza  de  la 
nuestra;  pero  sin  embargo,  á  fin  de  suplir  las 
demostraciones  prácticas  de  tan  difícil  asunto, 
procuraremos  esponer  sus  diversas  partes  con 
método  y  con  claridad. 

Los  huesos  lo  mismo  que  los  músculos, 
los  vasos,  los  nervios  y  todos  los  demás  órga- 
nos del  cuerpo  humano  disfrutan  de  propie- 
dades vitales  que  los  desarrollan,  los  conser- 
van y  les  dan  vida;  pero  también,  en  virtud  de 
su  organización,  pueden  "alterarse  en  su  des- 
arrollo, en  su  forma,  en  sus  relaciones,  en  su 
textura;  pueden,  por  fin,  morir  aisladamente 
ó  alguno  de  ellos  tan  solo  antes  de  término,  y 
á  esa  muerte  parcial  de  los  huesos  se  ha  de- 
nominado necrosis.  Si  bien  es  cierto  que  los 
médicos  de  la  antigüedad  no  desconocían  esta 
dolencia;  no  obstante,  no  fué  bien  observada 
hasta  una  época  mas  inmediata  á  nosotros  que 
á  ellos.  La  simple  enumeración  de  los  nom- 
bres dados  á  los  trabajos  sobre  la  necrosis  se- 
ria en  esle  lugar  una  lista  larga  é  inútil,  por- 
que solo  en  la  ciencia  están  bien  conocidos. 

La  necrosis  puede  afectar  á  todos  los  hue- 
sos, en  diversas  proporciones,  ya  en  parle,  ya 
en  totalidad,  á  los  huesos  superficialmente  si- 
tuados con  mas  facilidad  que  á  los  otros,  á  los 
largos,  mas  que  á  los  planos,  á  estos  mas  que 
á  los  cortos;  entre  los  largos  á  los  del  brazo, 
muslo  y  pierna;  entre  los  planos  álos  del  crá- 
neo, y  entre  los  cortos  los  de  la  nariz. 

De  los  dos  tejidos  que  constituyen  la  sus- 
tancia ósea,  el  compacto  suele  ser  mas  á  me- 
nudo que  el  esponjoso,  el  asiento  de  la  necro- 
sis, la  cual,  por  lo  demás,  afecta  unas  veces 
"a  superficie  esterna,  otras  la  interna,  y  algu- 
nas la  totalidad  dellmeso. 

Casi  siempre  se  observa  la  necrosis  en  la 
continuidad  de  los  huesos,  ataca  á  veces,  el 
canal  de  las  fracturas  ó  las  estremidades  óseas 
de  los  muñones  cónicos.  Por  fin,  son  sus- 
ceptibles tle  uecrosarse  los  cartílagos  osifi- 
cados. 

Pueden  determinar  las  necrosis  todas  las 
causas  que  tienden  á  destruir  la  circulación  y 
el  influjo  nervioso  en  los  elementos.de  un  hue- 
so, ya  espontánea,  ya  consecutivamente  á  la 
inflamación  (osíéiíis).  Claro  está  que  es  muy 
varia  la  naturaleza  de  tales  causas.  Como  cau- 
sas esternas  ó  determinantes  debemos  enume- 
rar las  contusiones,  las  heridas,  las  fracturas, 
sobre  todo  por  armas  de  fuego;  los  tópicos  irri- 
tantes ó  cáusticos,  la  acción  prolongada  del 
frió  ó  la  congelación,  el  fuego  ó  las  quemadu- 
t,   xxvm.  33 
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ras  profundas  y  la  gangrena  de  las  partes 
blandas. 

Ciertas  enfermedades  constitucionales,  ta- 
les, sobre  todo  como  las  escrófulas  y  la  sífi- 
lis, y  en  menorgrado  las  afecciones  oscorbúíi- 
cas  reumáticas,  artríticas,  psóricas  y  dartro- 
sas,  son  las  cansas  internas  ó  predisponentes. 
La  supresión  de  las  reglas  o  de  los  hemorroi- 
des es  cansa  muy  lejana,  y  al  indicar  también 
el  abuso  del  mercurio,  no  se  hizo  quizás  mas 
que  exagerar  dicha  causa.  Pero  es  preciso  ad- 
mitir causas  especiales  de  necrosis,  tales  como 
la  denudación  de  un  hueso,  la  separación  ó 
desgarradura  del  periostio,  ora  por  la  causa 
primera  ó  vulnerante,  ora  por  una  infiltración 
de  Sangre  ú  de  pus;  podemos  contar  ademas 
entre  las  mismas  la  osteítis,  las  lesiones  de  la 
médula,  y  por  fin,  la  salida  de  los  huesos  des- 
pués de  las  amputaciones  mal  hechas  o  mal 
reunidas.  En  razón  del  hueso  afectado  y  de 
las  citadas  causas  se  divide  la  necrosis  en  sen- 
cilla y  complicada,  en  superficial  y  profun- 
da (ó  bien  invaginada);  y  de  aqui  se  originan 
sobre  todo  las  diferentes  formas  que  pueden 
reducirse  á  tres  especies  principales,  á  saher: 

Primera  especie.  Necrosis  esterna  o  de 
las  láminas  o  capas  superficiales  de  un  hueso 
largo,  observándose  destruido  el  periostio,  j>e- 
ro  intacta  la  médula. 

Segunda  especio.  Necrosis  interna  ó  de 
las  láminas  profundas,  en  cuyo  caso  sucede 
!o  contrario  que  en  el  anterior,  pues  la  mé- 
dula está  destruida,  é  intacto  el  periostio. 

Tercero  especie.  Kecrosis  total,  ó  del  es- 
pesor y  déla  circunferencia,  la  cual  se~ divide 
en  tres  géneros,  que  son: 

1 .  '    Destrucción  de  sus  dos  membranas. 

2.  "    Conservación  de  una  de  ellas. 

3.  "    Conservación  de  las  dos. 

"  Téngase  presente  que  toda  porción  de  hue- 
so necrosado,  sea  cual  fuero  su  especie,  tien- 
de á  separarse  del  resto  mediante  un  trabajo 
particular  cuyo  mecanismo  ahora  indicaremos, 
y  por  eso  se  da  el  nombre  de  secuestro  á  esa 
porción  de  hueso,  y  el  fenómeno  se  denomina 
separación  del  secuestro.  Pero  no  se  da  por 
contenta  la  naturaleza  con  lo  hecho,  sino  que 
en  seguida  reemplaza  dicha  porción  de  la  sus- 
tancia ósea,  como  asi  se  observa  efectivamen- 
te en  la  mayor  parte  de  los  casos,  á  cuyo  nue- 
vo trabajo  se  le  llama  reproducción  ó  regene- 
ración del  hueso.  Procuraremos  estimarle  en 
su  justo  valor,  al  examinar  lo  que  sucede  en 
cada  una  de  las  especies  de  necrosis. 

Primera  especie.  Si  se  destruye  una  por- 
ción del  periostio,  las  capas  esternas  corres- 
pondientes delbueso  so  separan  y  mueren,  al 
paso  que  las  Internas  continúan  viviendo  por 
la  membrana  medular.  Esta  forma  de  necrosis 
se  llama  exfoliación,  porque  en  efecto,  las  lá- 
minas óseas  superfleiales  parece  que  se  des- 
prenden en  hojas,  y  según  sea  mas  ó  menos 
apreciable  dicha  esfoliacion,  se  llama  sensible 
ó  insensible.  Es  completa  cuando  en  el  fondo 
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de  la  úlcera  se  manifiestan  yemas  granosas  v 
rojizas;  reúnelos  la  sangre  que  (luye  de  ]i 
pequeños  vasos,  cesa  entonces  la  supuración 
y  las  carnes  se  aproximan  y  unen  por  medio' 
de  una  película  blanca  y  resistente  que  consU- 
tuyeüna  cicatr  iz  adherenle.  En  tales  casos  no 
se  puede  admitir  mía  regeneración. 

Segunda  especie.  Cuando  por  el  contrario 
queda  intacto  el  periostio  y  se  destruye  la  mé- 
dula, se  verifica  el  fenómeno  inverso,  pero" 
mucho  mas  complicado,  Opérase  un  trabajo  in- 
flamatorio, hínchanse  las  láminas  esternas  al 
nivel  de  ía  necrosis  de  las  internas,  que  cada 
vez  mas  tienden  áaislarse;  llégala  supuración 
ábrese  paso  al  esterior  (por  medio  de  signos 
comunes  mas  adelante  indicados),  favoreeien'. 
do  de  este  modo  la  espulsion  del  secuestro. 
Verificado  esto,  llénase  la  cavidad  accidenta! 
del  hueso  por  los  orificios  de  los  vasos  óseos  y 
medulares  de  una  linfa  sanguinolenta  y  gluti- 
nosa, que  se  organiza  poco  á  poco,  hasta  que 
se  ha  reproducido- el  canal  de  la  médula,  pero 
ni  aun  asi  puede  decirse  que  haya  habido  una 
regeneración  propiamente  dicha. 

Tercera  especie,  primer  género.  Necrosa- 
do el  hueso  en  todo  su  espesor  y  en  toda  su 
circunferencia,  con  destrucción  de  sus  dos 
membranas,  carece  de  apoyo  en  si  mismo,  na- 
da hay  que  pueda  llamarle  nuevamente  á  la 
vida,  porque  las  parios  blandas  que  le  rodean 
no.  se  hallan  organizadas  para  el  intento,  si 
bien  en  el  periodo  de  eliminación,  se  verifica 
á -menudo  una  fractura  espontánea  del  secues- 
tro, el  cual  es  en  seguida  espulsado  sin  que 
pueda  regenerarse  olra  vez.  Sin  embargo,  en 
determinadas  ocasiones,  después  de  la  espul- 
sion de  rursecueslro  poco  considerable,  se  for- 
man en  las  esiremidades  óseas  separadas,  pro- 
ducciones estalactiformes  que  llegan  á  tocarse 
y  por  fln  á  reunirse  y  solidificarse  reempla- 
zando á  la  porción  necrosada.  Estos  casos  de- 
muestran que  los  huesos  viven,  no  solo  por  el 
periostio  y  la  membrana  medular,  sino  tam- 
bién por  los  vasos  propios  de  su  parénquima, 
y  de  estos  hechos  importantes  se  deduce  la 
conclusión  de  que  se  han  generalinailo  dema- 
siado los  fenómenos  de  regeneración  ea  la 
necrosis,  esplicándolos  por  la  influencia  es- 
elusiva  délas  membranas  propias  de  los  huesos. 

Tercera  especie,  segundo  género,  primer 
caso.  Si  una  de  las  dos  membrauas,  el  perios- 
tio, por  ejemplo,  no  ha  sido  destruido  en  la  ne- 
crosis de  la  totalidad  del  hueso,  se  admite  ge- 
neralmente que  dicho  periostio  se  separa,  te 
irrita,  se  inyecta,  se  hincha  y  segrega  una  lin- 
fa que  poco  á  poco  se  condensa,  se  organiza, 
se  vuelve  adherenle,  y  acaba  por  osificar  al 
periostio.  Esta  teoria>  ya  muy  antigua,  es  no 
solí)  ingeniosa,  sino  que  ademas  parecen  con- 
firmarla asi  la  observación  patológica,  como  los 
esperimentos  hechos  en' animales  vivos;  pero 
otros  hechos  le  son  absolutamente  contrarios, 
y  demuestran  que  la  regeneración  no  siempre 
se  verifica  aunque  exista  el  periostio. 
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Tercera  especie,  segundo  género,  segun- 
do caso.  Si  en  la  necrosis  lotaí  se  conserva  la 
membrana  interna  ó  medular  en  vez.  de  ser  la 
esterna,  es  claro  que  mediante  ella  debería  ve- 
rificarse el  trabajo  de  reproducción  inverso  del 
periostio;  y  con  efecto,  no  puede  negarse  cpie 
esto  es  lo  que  pasa  en  tal  especie  de  necrosis 
de  los  huesos  largos,  y  también  es  cierto  -que 
la  osificación  se  opera  con  bastante  rapidez; 
pero  si  vamos  a  los  huesos  planos  sobre  todo 
á  los  del  cráneo,  y  de  consiguiente  á  la  dura 
madre,  nacía  parecido  á  lo  diebo  se  verifica;  la 
pérdida  de  sustancia  deja  un  vacio  que  tiende 
á  estrecharse,  y  hasta  á  cerrarse,  mediante  el 
adelgazamiento  de  los  bordes  de  la  abertura 
craneal;  la  dura  madre  no  entra  en  juego,  per- 
maneciendo intacta,  libre  y  tal  cual  lo  exige 
su  primitiva  organización.  He  aquí,  pues,  un 
hecho  imiy  positivo,  y  tanto  que  ni  siquiera  le 
ponen  en  duda  los  partidarios  de  la  regenera- 
ción membranosa.  Lo  mismo  se  observa  en  la 
necrosis  de  las  fosas  nasales  y  de  la  bóveda 
.  palatina. 

Tercera  especie-;  tercer  género.  Cuando 
por  fin  quedan  intactas  las  dos  membranas  en 
la  necrosis  de  todo  el  espesor  y  de  toda  la 
birclJttferénCiá  del  hueso,  secundan  doblemen- 
te el  trabajo  de  la  osificación  por  el  derrame  ó 
la  esudacion  de  linfa  plástica  que  se  combina 
con  los  jugos  sanguíneos  de  los  vasos.  Tal  es 
la  regeneración  completa,  la  única  basta  aho- 
ra iien  demostrada. 

Tomados  como  tipo  estos  fenómenos  que 
caracterizan  á  la  necrosis,  podemos  reducir 
los  síntomas  generales  á  tres  períodos  que  se 
enlazan  entre  sí,  á  saber: 

Primer  periodo.  Inflamación  primitiva  ó 
espontánea  como  en  la  osteítis. 

Segundo  periodo.  Inflamación  secundaria 
ó  esencial,  propia  de  la  necrosis. 

Tercer  periodo.  Espulsion  del  secuestro. 

La  hinchazón  de  la  parte  que  se  halla  inroe- 
diataniente  en  relación  con  el  hueso  neerosa- 
do  constituye  el  primer  signo.  Aumenta  tanto 
mas,  cnanto  mas  profunda  es  la  necrosis,  y  se 
halla  tanto  mas  circunscrita,  cuanto  mas  estén- 
sa.  El  calor  y  la  rubicundez  ño  están  pronun- 
ciados, y  aun  no  pueden  manifestarse  del  to- 
do, pero  el  dolor  es  casi  constante,  y  mas  vivo 
si  la  cansa  del  mal  es  mas  bien  interna  que  es- 
lerna.  Va  también  acompañada  de  síntomas  ge- 
nerases como  ítehre,  malestar,  msomnio,  de- 
macración y  desórdenes  funcionales,  cuya  gra- 
vedad aumenta  a  medida  que,  es  mas  lenta  y 
rasil  la  espulsion-  del  secuestro.  La  supura- 
ción tiende  siempre  á  formarse,  y  marca  de  or- 
dinario el  término  ó  suspensión  del  desarrollo 
ael  tumor.  Uno  ó  muchos  abscesos  se  mani- 
fiestan con  anticipación,  según  sea  mas  snper- 
nciai  la  necrosis,  abriéndose  espontáneamente' 
ya  en  el  mierior,  ya  en  el  estertor.  Si  comu- 
nican entre  sí  los  focos  purulentos,  resultan 
separaciones  ó  desposamientos  mas  ó  menos 
esiensos,  ulceraciones  fistulosas  que  penetran 


en  el  Interior  del  hueso  por  multiplicados  agu- 
jeros que  sirven  para  el  derrame  del  pus  y 
basta  para  la  salida  de  los  fragmentos  necrosa- 
dos.  Estas  ulceraciones  fistulosas  no  tienden  en 
manera  alguna  á  cerrarse,  ó  si  se  cierran  acci- 
dentalmente, es  para  abrirse  luego,  no  cicatri- 
zándose definitivamente  basta  que  ha  sido  es- 
pulsado el  secuestro.  Por  lo  demás  varían  al 
infinito  el  número,  la  forma,  la  profundidad 
y  la  dirección  de  dichas  aberturas. 

Nada  fijo  puede  decirse  respecto  á  la  natu- 
raleza de  la  supuración;  el  pus  no  atiera  el 
hueso  necrosado,  como  se  había  creído,  pero 
si  puede  alterar  el  nuevo  hueso  ó  la  continui- 
dad del  hueso  sano. 

El  exámen  superficial  de  estos  diversos  sín- 
tomas, y  la  apreciación,  de  las  circunstancias 
anteriores,  no  bastarían  para  sentar  con  seL 
rídad  la  existencia  de  la  necrosis,  sino  la  hu 
biese  comprobado  una  atenta  esploracion.  Ver 
y  tocar  sobre  todo  el  hueso  enfermo,  es  el  me- 
dio de  diagnóstico  cierto;  aunque  solo  es  bien 
aplicable  en  la  necrosis  con  ulceración  de  las 
partes  blandas.  Para  conseguirlo  se  introduce 
el  dedo  en  el  foco,  si  la  abertura  es  bastante 
ancha,  y  sino  una  sonda  ó  un  estilete,  qne  dé 
á  conocer  la  ostensión  de  la  denudación  del 
hueso,  su  superficie,  su  resonancia  y  su  movi- 
lidad, üna  superficie  desigual,  corroida,  rugo- 
sa, un  sonido  claro,  duro,  oseo,  la  sensación 
de  uno  ó  de  muchos  fragmentos  libres  y  movi- 
bles, tales  son  los  signos  ciertos  patognomó- 
nicos  de  la  necrosis. 

So  hay  que  confundirla  con  la  caries,  de  la 
cual  difiere  esencialmente.  Con  efecto,  en  la 
necrosis,  privado  el  hueso  de  toda  nutrición  y 
de  sus  relaciones  orgánicas  con  los  tejidos  in- 
mediatos, se  seca,  se  aisla  cada  vez  mas,  hasta 
que  se  desprende  por  completo  como  la  esca- 
ra ó  la  gangrena  de  las  partes  blandas;  al  pa- 
so que  en  la  caries,  no  solo  permite  la  conti- 
nuidad del  tejido,  sino  que  aumenta  su 'vitali- 
dad como  en  la  ulceración  cancerosa.  Pero  la 
una  puede  complicarse  con  la  otra  indistinta- 
mente, en  cuyo  caso  es  baslante  difícil  el  diag- 
nóstico diferencial. 

Las  complicaciones  ordinarias  de  la  necro- 
sis se  enlazan  mas  fácilmente  con  las  cansas 
qne  la  han  producido.  En  la  necrosis  sifilítica, 
por  ejemplo,  aparecen  de  noche  los  dolores, 
y  al  propio  tiempo  no  dejan  lugar  á  duda  acer- 
ca de  la  naturaleza  del  mal  las  úlceras  en  la 
garganta,  las  exostosis,  manchas  en  Ja  piel,  y 
sobre  todo  el  estado  de  los  órganos  genitales. 
De  igual  modo  se  reconocerá  la  necrosis  es- 
crofulosa por  los  sintomas  generales  de  las  es- 
crófulas, la  escorbútica  por  los  del  escorbuto, 
y  asi  de  las  domas. 

Bien  se  comprenderá  por  lodo  lo  dicho, 
cuanto  debe  variar,  la  necrosis  en  su  curso  rá- 
pido unas'vcces-y  lento  otras. 

Respecto  al  pronóstico  sobre  las  probabili- 
dades de  curación ,  es  de  ordinario  favorable, 
especialmente  cuando  la  naturaleza,  bien  se- 
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cumiada  por  el  arte,  no  tiene  que  hacer  tatitos 
esfuerzos  para  la  cspulsion  del  secuestro;  de 
suerte  que  si  la  necrosis  es  una  enfermedad 
mortal  para  el  hueso,  no  lo  es  para  el  enfermo, 
sin  que  jamás  sea  funesto  su  término,  á  no  ser 
que  vaya  acompañada  de  una  supuración  rea- 
cia y  abundante  que  lia  estenuado  todas  las 
fuerzas ,  ú  Men  en  el  caso  de  ir  complicada 
con  alguna  lesión  profunda  de  uno  de  los  ór- 
ganos ó  de  los  productos  orgánicos  esencia- 
les para  la  vida.  Pero  estos  casos  son  raros 
desde  que  la  espoíiencia  quirúrgica  ha  sentado 
como  principio  que  todo  hueso  necrosado  es 
un ,  hneso  estrado  cuya  estvaccion  debemos 
ejecutar,  ó  por  lómenos  facilitar. 

Pero  antes  que  eso  es  preferible  prevenir 
la  misma  necrosis,  si  aun  es  tiempo,  por  me- 
dio de  un  tratamiento  preservativo  racional, 
según  las  lesiones  primitivas.  Para  impedir, 
por  ejemplo,  queso  necrose  un  hueso,  después 
de  denudado  en  cierta,  esíension,'  merced  á 
una  causa  traumática  con  pérdida  de  sustancia 
de  las  partes  blandas,  se  debe  curar  suavemen- 
te la  herida  con  medicamentos  mucilaginosos, 
aplicando  un  aparato  ligeramente  contentivo, 
renovándole  pocas  veces  á  Un  de  impedir  el 
contacto  del  aire.  Si  se  han  formado  focos  san- 
guíneos consecutivamente  auna  contusión  del 
hueso,  hay  que  abrirlos  con  oportunidad, 
evacuando  la  sangre,  limpiando  el  fondo  de  la 
llaga  y  aproximando  sus  bordes.  La  misma 
práctica  es  aplicable  a  los  abscesos  críticos 
desarrollados  en  la  superficie  de  los  huesos  y 
cerca  de  las  articulaciones.  Si  se  observan  al- 
gunos signos  locales  de  inflamación,  conven- 
drá hacer  varias  inyecciones  emolientes  en  los 
focos  sanguineos  ó  purulentos.  Por  íin,  jamás 
se  debe  descuidar  el  tratamiento  general  rela- 
tivo á  las  complicaciones  morbosas  que  se  pue- 
dan presentar;  pero  la  sífilis  sobre  todo  re- 
clama un  tratamiento  específico  bien  diri- 
gido. 

Por  falta  de  estos  auxilios ,  ó  merced  á  mé- 
todos de  tratamientos  contrarios,  se  debe  el 
que  antiguamente  fuesen  desgraciados  los  re- 
sultados délas  diversas  lesiones  oseas;  sin  em- 
bargo, no  se  crea  por  eso  que  siempre  se  con- 
siga hoy  dia  su  curación,  á  pesar  de  los  mas 
hábiles  medios,  y  entonces  ya  hay  que  acudir 
al  tratamiento  curativo  de  la  necrosis.  Llega- 
dos á  este  punto,  el  arte  no  tiene  quehacer  mas 
que  secundar  el  trabajo  tan  admirable  de  la 
naturaleza,  la  cual  a  menudo  se  basta  á  sí  mis- 
ma "para  absorber  el  secuestro,  si  es  bastante 
pequeño,  ó  suficientemente  delgado,  ó  para 
espulsarle,  por  el  contrario,  si  es  demasiado 
voluminoso;  pero'  en  este  ultimo  caso  no  se 
debe  apresurar  dicho  mohiento  por  medio  de 
violentas  maniobras,  pues  la  cirugía  ha  de  sa- 
ber aguardar ,  asi  como  también  ha  de  saber 
operar. 

Cuando  esta  prudente  espectacion  ha  ciado 
el  tiempo  suliciente  para  que  el  hueso'  necro- 
sado se  desprenda  del  sano  y  del  nuevo,  con- 


viene remover  el  secuestro,  sin  esfuerzos  sin 
sacudidas,  apreciando  sus  relaciones  y  su'nio- 
'vilidad,  y  favoreciendo  su  separación  y  su  sa- 
lida por  la  abertura  mas  próxima  á  una  de  sus 
csiremidades.  Si  esta  abertura  no  es  bastante 
ancha,  se  hace  una  incisión  proporcionada  ó 
bien  una  contra-abertura  en  un  punto  conve- 
niente. El  secuestro  se  presenta  á  veces  por  ai 
mismo  al  esterior,  do  suerte  que  es  fácil  es- 
traerle;  pero  en  otras  ocasiones,  al  contrario" 
permanece  enclavado  con  bastante  fuerza  eii 
los  tejidos,  siendo  preciso  romperle,  si  es  bas- 
tante friable,  para  que  salga  á  pedazos. 

El  uso  de  los  cáusticos  ó  del  fuego  para 
destruir  el  secuestro  que  se  halla  aun  enter- 
rado, seria  operaciou  muy  nociva,  si  bienes 
de  creer,  en  virtud  de  observaciones  clínicas 
que  los  cirujanos  no  hacen  uso  del  cauterio 
actual,  no  en  tales  casos,  sino  cuando  se  lla- 
lla en  su  principio  la  necrosis.  Si  en  vez  tto 
ser  friable  el  hueso  se  presenta  duro  y  fuerte- 
mente enclavado  ó  envainado  en  el  hueso  de 
nueva  formación,  no  bastan  ya  las  incisiones, 
siendo  preciso  acudir  al  trépano,  aplicándole 
por  coronas  bastante  inmediatas  unas  á  otras 
para  que  se  trasformen  en  una  sola  abertura; 
pero  de  tal  suerte,  que  una  ¡pérdida  demasiado 
grande  de  sustancia  no  determine  la  rotura,» 
por  lo  menos  el  debilitamiento  de  la  cubierta 
ósea.  En  lugar  del  trépano  pueden  servir  ana 
de  estas  sierras  que  con  tanto  ingenio  se  lian 
ideado  modernamente.  La  gubia  y  el  mazoipc 
antes  se  empleaban  tan  á  menudo,  pueden  im- 
primir sacudidas  perjudiciales  á  los  huesos, 
por  lo  que  solo  se  usarán  en  casos  do  absbta- 
ta  necesidad. 

Como  sea,  una  vez  estraldo  el  secuestra 
presenta  numerosas  variedades  por  su  super- 
ficie, su  forma,  su  consistencia  y  su  color, 
siendo  de  ordinario  rugoso,  grueso,  mas  ligero, 
y  de  un  tinte  terroso;  según  se  observa  en  las 
momias. 

Se  rellena  en  seguida  la  cavidad  ósea  de 
hilas  blandas,  y  encima  un  vendaje  flojo  y  sua- 
ve, renovado  según  lo  exija  la  abundancia  de 
la  supuración.  La  posición  del  miembro  y  un 
régimen  apropiado ,  bastan  para  eornplelar  el 
tratamiento  curativo.  La  supuración  disminuye 
cada  vez  mas  luego  que  ha  salido  el  secuestro, 
la  llaga  se  presenta  progresivamente  mas  lim- 
pia ,  desarrollándose  en  su  superficie  yemas 
carnosas,  y  aproximándose  sus.  bordes  á  me- 
dida que  las  paredes  del  nuevo  cilindro  óseo 
se  adelgazan  y  se  reducen,  hasta  que  por  íln 
se  forma  una  cicatriz,  deprimida  proporcional- 
mente'  á  la  pérdida  de  sustancia  del  nuevo 
hueso.  Ademas  conviene  preservarle  de  las 
violencias  estertores,  é  igualmente  de  los  es- 
fuerzos musculares,  ínterin  no  haya  adquirido 
una  completa  solide»,  puesto  que  si  se  hala  de 
un  hueso  aislado,  como  el  brazo  ó  el  muslo, 
puede  volverse  disforme  el  miembro  por  falla 
de  soslen,  caso  que  no  se  verificará  en  el  an- 
tebrazo ó  en  la  pierna,  porque  el  otro  liueso, 
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haciendo  veces  de  aposito,  le  presta  su  punto 
de  apoyo.  1 

El  nuevo  hueso  se  encuentra  entonces  en  el 
sitio  y  en  los  limites  del  antiguo,  presenta  sus 
mismas  formas,  iguales  relaciones,  é  idénticas 
inserciones  musculares.  Es  un  hecho  perfec- 
tamente demostrado  por  la  anatomía 'patológi- 
ca y  por  lafisiologia  esperimental.  Tal  es  el  tra- 
tamiento consecutivo  á  la  estraccion  del  se- 
cuestro. 

La  amputación  había  sido  hasta  fines  del  si- 
glo pasado  el  único  recurso  quirúrgico  en  el 
caso  de  necrosis  de  uno  de  los  grandes  huesos 
de  un  miembro  inferior;  pero  hoy  ya  solo  se 
acude  á  ella  en  ciertos  casos  graves  escepcio- 
nales,  cuando,  por  ejemplo,  la  supuración  ha. 
penetrado  en  una  articulación  complicándose 
la  necrosis  con  la  caries,  y  también  en  el  caso 
de  que  esta  supuración  estenúe  á  los  enfermos 
antes  de  la  salida  del  hueso  necrosado,  ó  bien 
siempre  que  la  multiplicación  de  los  secuestros 
encerrados  en  cavidades  particulares,  no  auto- 
riza otros  me'dios  de  curación. 

HEERLAKDIA,  HOLANDA  Y  PAISES-BAJOS, 
(Geografía).  Este  pais  se  estiende  desde  los 
54"  34' hasta  los  53»  34' de  latitud  Norte  y 
desde  los  20u  16'  hasta  los  24"  34'  de  longi- 

Provmcias.  Habitantes. 


Holanda  Septentrional   456,007..  ,  . 

Holanda  Meridional  541,521.  .  . 

Brabante  Septentrional   378,707.  .  , 

Gueldre   354,477.  .  . 

Frisa.  .  .  . 
Orer-lssel. 
Groninga,  . 
Zelanda.  , 
l'ireelit.  .  . 
Drenthe.  . 
limburgo. 

El  pais  es  por  lo  general  llano,  no  se  ven 
en  él  ni  montes  ,-  ni  bosques,  ni  "manantiales 
de  agua  viva.  Algunas  provincias  hasta  se  en- 
cuentran inferiores  al  nivel  del  mar,  y  ha  sido 
preciso  construir  diques  artificiales  para  po- 
nerlas al  resguardo  de  las.  inundaciones.  A  ve- 
ces forma  el  mar  diques  naturales  mediante 
los  depósitos  de  arena  que  se  amontonan  for- 
mando considerables  elevaciones;  la  agricultu- 
ra se  apodera  también  de  estos  diques ,  como 
de  un  medio  de  defensa,  que  procura  robuste- 
cer con  los  esfuerzos  del  arle.  Asi,  es,  que  el 
interior  del  pais  se  baila  espuesto  á  inundacio- 
nes á  causa  de  los  crecidos  ríos  que  lo  cruzan: 
el  Kiiin,  k  Mosa  y  el  Escalda,  al  dirigirse  al 
mar  del  Norte  ,  se  subdivideu  en  una  multitud 
de  brazos  cuyas  camas  abren  en  el  terreno  mo- 
vedizo de  su  suelo.  Para  remediar  estos  incon- 
venientes se  lia  establecido  un  número  de  ca- 
nales destinados  á  recibir  las  aguas  escedenfes, 
y  la  industria  se  vale  de  ellas  para  comunicar- 
se de  una' población  á  otra. 
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tud  Este,  con  una  superficie  de  1,571  legua 
cuadradas  geográficas.  Cercante  por  el  Oriente 
el  reino  deHanover  y  las  provincias  prusianas 
de  "Westphalia  y  Juliers-Cleves-Eerg,  al  Medio- 
día la  Bélgica,  al  Occidente  y  Septentrión  el 
mar  del  Norte ,  en.  el  cual  á  corta  distancia  de 
la  costa  corren  en  dirección  de  Oeste  á  Noroes- 
te las  islas  Texel,  Vlieland;  Tér-Schelling,  Ame- 
iland,  etc. 

Está  dividido  en  once  provincias  adminis- 
tradas por  gobernadores,  y  subdivididas  en  .dis- 
tritos, y  cada  uno  de  estos  en  cantones  ,  y  su 
administración  está  confiada  á  comisarios  ó  in- 
tendentes subordinados  á  los  gobernadores. 
Resulta  de  un  censo  hecho  en  1842,  presenta- 
do el  día  l."  de  enero  del  año  siguiente  á  los 
estados  provinciales ,  que  la  población  es  de 
2.927,348  almas  sin  contar  el  Luxemburgo,  el 
cual,  si  bien  se  halia  en  su  mayor  parte  some- 
tido al  rey  de  los  Paises-Bajos  desde  el  tratado 
de  1839,  constituye  parte  de  la  Gonfederacion 
germánica,  tiene  una  administración  por  sepa- 
rado, y  ha  sido  objeto  en  esta  obra  de  un  ar- 
ticulo especial.  El  cuadro  siguiente  presenta 
los  nombres  de  las  diversas  provincias,  su  es- 
tenslon  en  hectaras ,  su  población  y  sus  cabe- 
zas de  partido: 


Hectáras. 

Cabym  de  partido 

229,200.  .  . 

aí".- .  Amsterdan. 

277,830.  .  . 

.  .  .  Rotterdam. 

484,896    .  . 

517,908  , 

.  .  Arnheim. 

260,742   .  . 

359,961.  .  . 

.  .  Zwoll. 

205,259.  .  . 

.  .  .  Groninga. 

158,036  . 

127,617.  .  . 

.  Utrecht. 

223,852.  .  . 

.  .  .    A en. 

219,529.  ,  . 

.  .  .  Maestricht, 

Los  principales  de  estos  cauales  son  el  del 
Norte ,  obra  maestra  de  arquitectura  hidráuli- 
ca ,  construido  por  los  años  1819  á  23  ,  para 
dar  entrada  á  los  navios"  de  mas  alto  bordo  has- 
ta la  misma  ciudad  de  Amsterdam;  el  Winds- 
hotm,  de  siete  leguas  de  longitud,  y  que  co- 
munica con  el  Dollart  por  el  rio  Aa;  el  Dams- 
terdiep ,  alimentado  por  las  aguas  del  Fievel, 
y"  que  enlaza  á  Groninga  con  Delzyll  y  des- 
agua luego  en  el  Dollart;  el  Narlinga,  que  en- 
laza esta  ciudad  con  Groninga  ,  atravesando 
Leeuwardeny  Franequera;  e\DoJcke-mer-Diep, 
que  sale  de  Dokkuni  y  pasa  al  Laauwersé ;  el 
Nieuwersluis  que  enlaza  á  Utrecht  con  Ams- 
terdam ;  el  canal  de  Wi aren ,  que  enlaza  el 
Lele  con  el  viejo  Rhin;  el  Williems-  Waart , 
que  hace  comunicar  Bois-le-Duc  conMaeslrich.1; 
el  canal  de  Rotterdam  que  une  esta  ciudad 
cou  la  de  Amsterdan  pasando  por  Delft ,  Bey- 
den  y  Harlem;  el  canal  de  Kalwyk,  abierto  pa- 
ra dar  una  nueva  dirección  al  Rhin,  cuyas  aguas 
se  perdían  anterionneote  en  los  arenales  (dn- 
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204,941. 
182,284. 
154,000.' 
147,715. 
77,769. 
195,079. 
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ñas.)  Solo  hemos  citarlo  los  mas  principales, 
porque' los  canales  constituyen  en  Holanda  el 
medio  ordinario  de  comunicación:  en  verano 
son  unos  verdaderos  caminos  líquidos  y  en  in- 
vierno unos  caminos  de  hielo.  Cada  ciudad  y 
aun  cada  pueblo  se  halla  gubdividido  por  va- 
rios canales  que  tienen  su  desagüe  en  un  rio 
ó  canal  mayor  navegable.  Por  ellos  es  por  don- 
de depositan  las  mercancías  que  cargan  los 
buques  de  trasporte.  Las  esclusas  tienen  muy 
poco  uso ,  y  hallándose  el  pais  como  se  ha 
anunciado  ya  inferior  á  la  superficie  del  nivel 
del  mar,  la  mayor  parte  de  sus  canales  en  vez 
de  estar  abiertos  en  el  terreno,  están  cons- 
truidos por  encima  de  él ,  y  el  agua  corre  por 
entre  dos  paredones  continuados  de  fábri- 
brica  sólidamente  levantada.  Por  lo  que  hace 
á  los  rios  están  casi  todos  canalizados. 

Vén  se  en  Holanda  muchos  lagos,  y  uno  de 
los  principales  es  el  mar  de  Rarlem,  forma- 
do desde  hace  tres  siglos  de  resultas  de  una 
inundación,  que  sumergió  un  gran  njimero  de 
pueblos.  Su  estension  es  de  28,102  hectáreas. 
Siendo  susceptible  el  fondo  de  este  lago  de  re- 
cibir cultivo,  se  han  presentado  al  gobierno 
varios  proyectos  parade.larlo  enseco.  Con  efec- 
to, habiéndose  resuelto  llevar  á  cabo  tan  gi- 
gantesca empresa,  ya  está  la  mayor  parle  del 
terreno  restituido  á  la  agricultura.  Los  otros 
lagos  de  importancia  son:  en  la  provincia  de 
Groningael  Opiveerdermeer,  el  Leckstermeer, 
el  Hoeksmeer,  el  Zuidlaardermeer,  el  Schild- 
meer;  en  la  provincia  de  Frisa,  el  Borgumer- 
meer,  el  Sneerkermeer ,  el  Tjnukemeer,  el 
Heegermeer;  en  la  provincia  de  Drenlhe,  el 
Zuidlaardermeer ,  etc....  Todas  estas  aguas 
abundan  mas  órnenos  en  pesca,  en  el  mar  de 
Harlem  se  pesca  anguilas  de  un  tamaño  poco 
común. 

El  suelo  de  Holanda  ha  tenido  que  sufrir 
repetidas  veces  devastaciones  de  parle  del  mar; 
y  entre  los  golfos  principales  que  deben  su 
nacimiento  á  esta  causa,  debe  citarse  el  Do- 
llart,  formado  á  Dnes  del  siglo  XIII  por  una 
irrupción  del  mar,  que  sumergió  mas  de  cin- 
cuenta- pueblos;  después  la  agricultura  ha  re- 
conquistado paulatinamente  la  superficie  que 
le  habían  arrebatado  las  aguas;  el  Laauwersé 
entre  las  provincias  de  Groninga  y  de  Frisa, 
y  que  hace  una  entrada  de  mas  de  una  legua 
entre  sierras;  el  Bies-Bnsch,  sito  no  lejos  de 
Dordreeht,  y  que  ha  sido  formado  en  1421  por 
una  inundación  que  sumergió  setenta' y  dos 
pueblos  y  por  lo  menos  100,000  almas;  poste- 
riormente también  ha  disminuido  su  estension 
la  agricultura,  y  Pies-Bosoh  limitado  por  di- 
ques y  distribuido  en  polders,  ofrece  hoy  pas- 
tos y  escel entes  tierras  de  labor.  Tero  el  mas 
imporlanlc  de  todos  sus  golfos  es  el  Zuideesé 
que  coge  un  espacio  de  cincuenta  leguas  cua- 
dradas, y  se  interna  tierra  adentro,  basta  la  al- 
tura de  30  leguas,  con  ¡ma  latitud  de  10. 

A  consecuencia  de  estas  varias  irrupciones 
del  mar,  se  ha  formado  un  crecido  número  de 


islas,,  que  se  distribuyen  en  dos  grupos:  ei 
grupo  septentrional,  colocado  á  la  entrada  del 
golfo  Zuidersé  y  en  la  dirección  de  la  Frisa 
(abraza  las  islas  de  Wieringen,  '  Teme!,  VliL 
land,  Ter-Schelling,  Amettand,  etc.);  el  gru- 
po meridional,  que  abraza  las  islas  formadas 
por  los  brazos  diversos  del  Escalda,  del  llosa 
y  del  Rhin  (sus  principales  islas  son  las  de 
Kadzand ,  Nord-Beveland.,  Sud-Beveland 
Walcheren,  Tholen,  Sehuwen,  Over-Trlaké 
Woorn  j.Beyerland.) 

El  clima  de  la  Holanda  es  comunmente 
suave,  pero  húmedo;  su  atmósfera  está,  tan 
cargada  de  vapores,  que  apenas  presenta  cua- 
renta ó  cincuenta  dias  despejados  en  todo  el 
año.  El  tiempo  os  muy  vario,  y  aveces  se  es- 
perimentan  variaciones  de  temperatura  dentro 
del  mismo  dia.  Los  habitantes  do  los  poldersó 
pantanos  desecados  y  reducidos  á  cultivo,  ylos 
de  las  Islas  que  limitan  la  costa,  están  espues- 
tos, durante  el  verano,  á  fiebres  endémicas,  á 
las  cuales  se  aplica  el  epíteto  de  fiebres  délos 
polders. 

Celébrase  la  Holanda  por  sus  ricos  y  abun- 
danles  pastos;  cultivase  en  ella  con  buen  resul- 
tado el  trigo,  lino,  cáñamo,,  la  rubia,  el  tabaco, 
y  vénse  en  las  mejores  tierras  huertos  llenos 
de  fruías  de  toda  clase.  Tero  los  productos  ve- 
getóles que  mayormente  constituyen  la  repu- 
tación de  Holanda,  son  las  flores,  qac  son  en 
dicho  reino  objeto  de  minuciosos  cuidados  y 
origen  de  un  comercio  cuantioso. 

El  reino  animal  está  representado  en  Holan- 
da por  vigorosos  caballosj  y  las  bestias  de 
cuernos  suministran  una  manteca  cscelenle  y 
carne  sustanciosa.  Las  ovejas  son  ordinaria- 
mente de  mala  calidad,  pero  se  cria  con  pros- 
peridad numerosa  volatería.  Los  únicos  mamí- 
feros salvages  que  se  encuentran  en  el  reino 
son  el  conejo,  el  ciervo  y  el  cabrito;  los  jaba- 
líes y  los  lobos  son  alli  completamente  des- 
conocidos. 

El  reino  neerlandés  es  un  estado  monárqui- 
co constitucional,  hereditario  para  ambos  se- 
xos, y  el  rey  es  auxiliado  en  el  ejercicio  ds 
sus  funciones  por  un  consejo  de  Estado  y  por 
ministros  responsables.  Ademas  comparte  el 
poder  legislativo  con  dos  cámaras,  que  compo- 
nen Estados  generales  Los  miembros  de  la 
primera  cámara  sou  nombrados  para  todasn 
vida  por  el  rey,  quien  los  elige  de  entre  todas 
las  notabilidades  del  reino;  los  de  la  segunda 
cámara  son  elegidos  por  tres  años  por  los  es- 
tados provinciales.  Cada  provincia  tiene  esta- 
dos encargados  de  la  dirección  de  sus  intere- 
ses, de  la  repartición  de  impuestos,  y  cuyas 
atribuciones  son  mas  cstensas  que  las  de  mies- 
tros  consejos  generales.  Los  miembros  son  ele- 
gidos por  la  nobleza,  por  las  ciudades  y  pof 
los  pueblas,  pero  los  sufragios  se  cuentan  por 
cabezas.  Finalmente,  cada  ciudad  tiene  uu  co- 
legio electoral  para  nombrar  los  magistrados 
municipales.  La  constitución  holandesa  ticnu 
de  notable  el  que  el  presupuesto  se  vola  pata 
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diez  años,  aunque  los  estados  generales  se  reú- 
nen anualmente.  Los  diputados  reciben  del  Es- 
tado para  gastos  de  viagc,  una  indemnización 
de  3,000  florines  para  los  de  la  cámara  alfa,  y 
]  500  para  los  de  la  segunda  cámara.  El  florin 
dé  Holanda  equivale  á  unas  dos  pesetas  de 
nuestra  moneda.  Todo  varón  de  treinta  años  de 
edad  es  elegible  de  la  segunda  cámara,  pero 
solo  puede  ser  nombrado  por  la  provincia  de 
su  domicilio-  Los  presupuestos  de  los  últimos 
años  establecen  para  las  rentas  un  tolal  de  cer- 
ca de  85.000,000  de  florines,  pero  la  deuda 
asciende  á  2,838.000,000  de  la  propia  mone- 
da. El  ejército  en  tiempo  de  paz  se  compone 
de  26,000  hombres.  La  mayor  parte  de  sus  ha- 
bitantes profesan  la  religión  luterana,  pero  hay 
pocos  países  que  observen  mayor  tolerancia 
y  que  posean,  por  consiguiente,  tal  número  de 
sectas  religiosas. 

Hállase  protegido  el  reino  por  multitud  de 
fortalezas,  é  indicaremos  las  principales; 
Maíslricht,  Breda,  Berg-op-Zoom ,  Bais-le- 
Dúo,  Flessinga,  etc.  Los  puertos  principales 
son:  Amsterdam,  el  Texel,  Rotterdam  y  Fies- 
singa. 

Las  ciudades  principales  son  Amsterdam, 
cuya  población  asciende  áunos  210,000  habi- 
laittesjlaffat/a,  capital  del  reino,  residencia  de 
la  corte  y  délas  primeras  autoridades  civiles  y 
militares,  con  55,000  almas;  Rotterdam,  que 
cuenta  80,000;  Maeslricht,  capital  del  Limbur- 
go  holandés,  poblado  con  22,000  habitantes; 
Middelburgo,  capital  de  la  Zelanda  en  la  isla 
Walcheren,  su  población,  16,000  almas;  Ni- 
mega,  ciudad  muy  mercante  y  no  menos  fre- 
cuenlada  á  favor  de  su  situación  entre  varios 
ríos  caudalosos. 

Pilati:  Cartas  sobre  la  Holanda,  escritas  en  1777 — 
70.  la  [laya,  1780:  2  voi.  en  12.° 

Ano.  Aadclirf:  Jornada  por  la  Holanda  y  la  fron- 
(ero  tceUtntal  de  Alemama,  etc.,  Lóndres,  ws,  4.0 
Traducida  al  francés  par  Cantwel,  Varis,  1709,  2  vo- 
lúmenes en  8.° 

Cnrris:  Escursion  por  Holanda,  Londres,  1807,  i." 

R.  Hili:  Batquáot  de  Ftandes  y  Holanda:  -Luu- 
dres¡  (8)6,  4.° 

Dü  Cloet:  Yiáge  pintoresco  por  H  reino  de  los 
Paise¡  Bajos,  Bruselas,  1821— 25,  4.°  mayor;  conti- 
nuación, 1825—30. 

Raquel;  Viage  histérico  y  pintoresco  practicado  en 
los  llamados  PaiscsSajos,  Paris,  1813,  2  va!.,  8.°,  la- 
minas. 

i,  Fops  en  J.  E.  Vander  Trappen:  Flora  batava, 
etcétera  (obra  escrita  cu  holandés.) 

KEF1UTIS.  (Medicina.)  Dáse  el  nombre  de 
nefritis  á  la  inflamación  de  los  riñónos.  El  ri- 
ñon izquierdo,  por  su  situación  mas  alta,  suele 
inflamarse  con  mas  frecuencia  que  el  derecho. 
Esta  inflamación,  como  lodus  las  demás,  se  di- 
vide en  aguda  y  crónica.  So  siendo  por  afec- 
ción calculosa,  no  es  muy  fácil  que  se  infla- 
men los  riñones  por  otras  causas. 

Entra  esta  influencia,  cuando  aguda,  cou 
horripilaciones,  viniendo  luego  un  dolor  in- 
•  íenso  y  lancinante  que ,  siendo  el .  riñon  iz- 
quierdo el  afectado,  coge  desde  la  undécima 
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coslilla,  se  estiende  á  las  vértebras  lumbares 
y  baja  basta  la  cresta  del  hueso  íleon;  y  sieu^ 
do  el  derecho,  viene  el  dolor  de  la  duodécima 
costilla,  se  estieude  igualmente  á  dichas  vér- 
tebras y  baja  hácia  la  mitad  del  ileon;  el  pulso 
se  pone  duro  y  contraído;  la  orina  ademas  de 
ser  escasa,  encendida,  sedimentosa  y  á  veces 
sanguinolenta,  es  arrojada  contrabajo  é  iuter- 
ceptándosefrecuentemente  en  su  curso;  se  pro- 
paga eldolorálos  intestinos,  al  estómago,  á  la 
vejiga,  á  los  uréteres,  al  hígado,  etc.,  de  lo 
que  proceden  los  vómitos,  las  náuseas,  el  hipo 
y  demás  turbaciones  que  sufre  el  enfermo  en 
los  órganos  digestivos  y  respiratorios;  ios  tes- 
tículos se  retraen  hácia  el  anillo;  hay  tenes- 
mos repetidos  en  los  esfínteres  del  ano  y  déla 
vejiga;  el  muslo  del  lado  donde  está  la  infla- 
ción se  halla  con  estupor  é  inmóvil;  el  calor  es 
universal,  pero  mas  intenso  en  los  lomos,  no 
pudiendo.  el  enfermo  eslar  echado  de  lado  ni 
boca  arriba,  mudando  siempre  de  situación  pa- 
ra buscar  el  fresco;  la  sed,  Ja  lengua  seca,  el 
delirio  y  los  demás  síntomas  se  presentan  co- 
mo en  las  otras  inflamaciones. 

Siendo  crónica  la  nefritis,  la  acompañan 
unos  síntomas  tan  remisos  que  muchas  veces 
no  los  advierte  al  mismo  enfermo;  no  manifes- 
tándose ella  abiertamente  hasta  haber  hecho  su 
terminación. 

En  la  aguda,  -  cediendo  los  síntomas  en  el 
segundo  ó  tercer  día,  es  señal  de  que  va  á  re- 
solverse felizmente. 

Cuando  termina  por  gangrena,  entran  los 
síntomas  moríales,  como  la  cara  lüpocrática, 
sudores  fríos,  lipotimias,  eíc. 

Verificándose  la  supuración,  el  dolor  de  la 
parte  se  vuelve  gravativo  y  pulsativo;  el  calor 
héetieo;  la  orina  es  purulenta,  se  observan  al- 
gunas horripilaciones  entre  dia,  y  la  cara  se 
pone  descolorida  y  abotagada.  Cuando  el  po- 
dre no  sale  por  las  vias  urinarias,  sino  que  se 
abre  paso  rompiendo  la  sustancia  del  riñon,  y 
cae  en  la  cavidad  del  abdomen  ó  se  introduce 
en  otra  viscera  con  la  que  hubiese  contraído  el 
mismo  íiñou  alguna  adherencia,  es  muy  difícil 
entonces  que  se  salve  el  enfermo;  pero'  si  se 
presenta  el  humor  purulento  al  estertor  for- 
mando un  absceso,  no  es  el  caso  tan  desespe- 
rado, pudiéndose  entonces  recurrir  á  los  auxi- 
lios quirúrgicos. 

Terminando  la  nefritis  por  trasudación  lin- 
fática ó  flujo  sanguíneo,  se  ve  salir  la  orina  es- 
pesa, grumosa,  sanguinolenta,  mas  ó  menos 
cargada,  aligerándose  desde  luego  los  sinfonías 
inflamatorios.  A  veces,  sin  embargo,  queda  una 
porción  de  sangre  ó  de  linfa  detenida  ó  con- 
cretada en  la  pelvis  renal,  y  sirve  de  núcleo 
para  la  sucesiva^ormacion  de  un  cálculo,  Nó  es 
causa  de  una  inflamación  crónica"  consecutiva. 

La  nlceracion  del  riñon  es  también  en  al- 
gunos casos  la  terminación  de  su  inflamación, 
ta  cute  con  dificultad  puede  conocerse  en  su 
principio,  porque  el  dolor  sordo,  la  ligera  in- 
comodidad en  los  movimientos  del  cuerpo,  y 
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los  materiales  sedimentosos  y  sanguinolentos 
que  salen  mezclados  con  la  orina,  no  son  se- 
ñales suficientes  para  distinguirla  de  una  afec- 
ción calculosa  ó  dé  un  lumbago;  mas  á  la  lar- 
ga, pasado  ya  algún  tiempo,  se  declara  bien 
con  la  calentura  héctica,  mayormente  tenien- 
do algunos  datos  de  la  inflamación  prece- 
dida. 

Cuando  termina  por  endurecimiento  y  pe- 
trificación del  riñon,  loque  no  es  muy  común, 
y  -suele  verificarse  taa  solo  en  una  que  otra 
inflamación  crónica  de  esta  viscera,  se  siente 
un  gran  peso  en  la  parte,  se  paraliza  la  estre- 
midad  inferior  del  propio  lado,  hay  supresión 
de  orina  y  vienen  consecutivamente  varias  en- 
fermedades, como  hidropesía,  escirro,  calentu- 
ra lenta,  etc. 

Se  lian  visto  también  por  la  autopsia  ter- 
minaciones por  quistes  llenos  de  hidátides;  por 
adherencias  con  el  peritoneo,  con  los  intesti- 
nos y  otras  visceras  del  abdomen. 

Manifiesta  la  inspección  cadavérica,  toda  la 
viscera  muy  abultada  y  esponjosa,  materia  pu- 
rulenta en  su  tejido,  manchas  lívidas,  quistes, 
hidátides,  etc. 

Están  predispuestos  á  semejante  inflama- 
ción los  que  son  propensos  á  las  afecciones 
calculosas  y  gotosas.  Todas  las  causas  comunes 
de  la  inflamación  pueden  determinar  esta,  y 
en  particular  las  siguientes.:  los  escesos  en  be- 
bidas espirituosas,  comidas  acres  y  en  el  uso 
de  sustancias  afrodisiacas,  particularmente  las 
cantáridas;  los  ejercicios  violentos  á  pie  ó  á 
caballo,  el  levantar  en  alto  grandes  pesos;  la 
costumbre  de  estar  echado  de  continuo  boca 
arriba,  cayendo  el  peso  del  cuerpo  sobre  ios 
lomos;  los  fuertes  espasmos  de  las  vias  urina- 
rias, deteniéndose  la  orina  en  la  pelvis  renal; 
la  terminación  de  una  calentura  ú  de  una  hi- 
dropesía por  orina,  ó  una  secreción  abundante 
de  esta,  promovida  por  los  diuréticos,  estimu- 
lándose sobremanera  el  riñon,  y  muy  en  par- 
ticular los  cálculos. 

El  ser  fijo  y  constante  el  dolor,  eslé  quieto 
el  enfermo  ó  en  movimiento,  el  calor  intenso 
y  demás  síntomas  inflamatorios  distinguen  esta 
inflamación  de  la  simple  afección  calculosa  y 
de  la  reumatalgia.  Por  lo  anteriormente  dicho 
se  distinguirá  también  con  mucha  facilidad  de 
la  enteritis,  peritonitis  y  demás  inflamaciones 
de  los  órganos  vecinos  del  riñon. 

<  Cuando  la  inflamación  es  may  aguda,  y  en 
el  segundo  ó  tercer  dia  no  da  señales  de  reso- 
lución, es  muy  temible  la  gangrena. 

El  flujo  hemorroidal  y  el  menstruo,  favore- 
cen mucho  para  la  resolución. 

las  orinas  claras,  no  cediendo  los  sinlomas 
inflamatorios,  son  de  mal  auspicio. 

Toda  lerminacion  que  no  sea  la  resolución, 
siempre  es  temible. 

La  curación  debe  ser  Ja  misma  que  en  las 
demás  inflamaciones,  proporcionada  siempre 
á  la  intensidad  de  la  nefritis. 

Las  sangrías  de  brazo  y  de  pie,  en  la  ñe- 
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fritis  aguda,  .son  preferibles  á  las  sansni 
juelas.' 

Las  bebidas  mucilaginosas  ténnes  ó  fe. 
ras,  son  preferibles  á  las  muy  espesas  v  vis- 
cosas. 

Los  semicupios,  los  redaños  y  fomentos 
emolientes  sobre  los  lomos  son  muy  condu- 
centes. > 

En  la  supuración  poco  ó  nada  hay  que  ha- 
cer  relativamente  á  la  parte  farmacéutica.  La 
naturaleza  sola,  con  un  buen  régimen  dietéti- 
co, debe  salvar  al  enfermo  si  es  aseqiiible.  Los 
balsámicos  en  este  caso  poco  contribuyen  ai 
feb"z  éxito. 

La  dieta  alimenticia  ha  de  sor  rígida  como 
en  las  demás  inflamaciones. 

Se  procurarán  evitar  todas  las  causas  que 
fomentan  ó  sostienen  esta  enfermedad  para 
precavernos  de  ella. 

NEFR1T0.  (Mineralogía.)  Ésta  sustancia, 
que  se  denomina  también  piedra  de  hacha  y 
cerauntia,  es  una  piedra  amorfa  do  color  blan- 
quecino ó  verdoso  y  con  lustre  craso.  Su  peso 
especifico  es  2,9,5;  su  testura  es  compacta  y  la 
fractura  esqnirlosa;  es  muy  tenaz  y  (justante 
dura  para  rayar  el  vidrio,  y  es  fusible  al  sople- 
te en  esmalte  blanco. 

Con  dicha  piedra  se  hacían  la  mayor  parle 
de  las  hachas  célticas,  y  las  qpue  usan  los  pue- 
blos salvages  de  diferentes  regiones.  En  Cliina 
y  en  Occeania  se  trabaja  esta  sustancia  para  ha- 
cer figuras,  empuñaduras  de  sables  y  otras  ob- 
jetos  de  adorno. 

NEGLIGENCIA.  (Jurisprudencia,  moral.] 
Según  la  Academia  de  nuestra  lengua,  eslavo?, 
vale  tanto  como  descuido,  omisión,  falla  de 
aplicación.  Algunos  escritores  de  jurispruden- 
cia la  han  definido,  diciendo  que  es!a  omisión 
del  cuidado  que  debe  ponerse  enlos  negocios. 
En  la  ley  8.*,  til.  XVI,  Part.  i.*,  dijo  el  rey 
don  Alfonso  el  Sabio:  Negligencia  en  latín, 
tanto  quiere  decir  en  romance,  como  atando 
orne  deja  de  facer  lo  gue  debe  é  puede  no  pa- 
rando en  ello  mientes.  Tal  variedad  en  la  ma- 
nera de  definir  una  palabra,  ciertamenle  no  es 
.lo  mas  favorable  á  la  claridad  de  las  ideas,  y 
por  otra  parte  ninguna  de  dichas  definiciones 
espresa  exactamente  lo  definido.  La  talla  ele 
cuidado  se  espresa  en  nuestra  lengua  con  la 
palabra  descuido;  el  dejar  de  hacer  algo,  pres- 
cindiendo de  que  haya  ó  no  el  deber  de  hacer- 
lo, es  lo  que  propiamente  se  llama  omisión- 
La  palabra  descuido  significa  la  falta  de  cuida- 
do en  un  caso  y  en  determinadas  circunstan- 
cias; con  la  yok  omisión  espresamos  lanibien 
una  idea  relativa  á  un  hecho  solo  6  á  algunos 
hechos  particulares.  A  ningún  hombre  se  pue- 
de calificar  de  negligente  por  una  omisión  o 
por  un  descuido,  porque  la  negligencia  es  la 
falta  de  cuidado  que  llega  á  ser  en  una  perso- 
na como  habitual,  ya  con  respecto  á  lodos  sus 
negocios,  ya  solamente  respecto  de  algunos, 
debiendo  considerarse  por  tanto  como  unde- 
'  fecto  moral. 
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La  pereza,  verdadera  enfermedad  del  alma, 
míe  se  manifiesta  siempre  por  una  propensión 
habitual  al  reposo  y  á  la  inacción,  es  una  de 
las  causas  de  Sa  negligencia.  Tío  hay  que  espe- 
rar que  sea  cuidadoso  ni  diligente  el  hombre 
cuyo  espíritu  está  aletargado,  y  si  alguna  vez 
llega  á  serlo  Impulsándole  motivos  ó  circuns- 
tancias esiraordinarias,  vuelve  lan  pronto  co- 
mo pasan  estas  á  entregarse  á  la  quietnd  y  i 
la  iaercia.  El  que  tiene  la  desgracia  de  estar 
dominado  por  la  pereza,  dice  un  escritor  ce- 
lebre, no  encuentra  placer  sino  en  el  ocio.  La 
dignidad,  los  honores,  la  fortuna,  la  gloria  y 
lodos  los  demás  bienes  que  de  ordinario  sir- 
ven de  estimulo  ála  actividad  humana,  no  le 
moverán,  porque  para  él  nada  valen  si  el  al- 
canzarlos ha  de  costarte  alguna  fatiga.  Las  com- 
pañeras inseparables  de  la  pereza,  son  la  hol- 
gazanería y  la  indolencia.  El  holgazán  se  dis- 
tingue al  primer  golpe  de  vista  por  su  inven- 
cible aversión  á  toda  especie  de 'trabajo,  bien 
sea  del  cuerpo,  bien  del  espíritu.  El  indolente 
muestra  en  lodo  lo  que  hace  una  flojedad  que 
rara  vez  le  permite  acabar  aquello  que  difícil- 
mente ha  comenzado. 

Algunos  son  negligentes,  no  porque  les 
domine  la  pereza,  no  porque  su  alma  adorme- 
cida en  el  ocio  esté  privada  de  actividad,  sino 
porque  esliman  en  poco  cierta  clase  de  nego- 
cios, ó  porque  algunas  cosas  absorben  su  aten- 
ción tan  poderosamente  que  les  hacen  olvidar- 
las otras,  ó  porque  no  cuadran  con  su  carácter, 
ni  con  sus  inclinaciones,  ni  con  sus  deseos, 
pero  estos  no  son  negligentes  por  lo  general, 
como  los  de  que  antes  hemos  hablado,  sino  so- 
lamente respecto  de  algunos  negocios,  y  en 
lo  demás  son  á  veces  harto  diligentísimos. 

Raro  es  el  hombre  negligente  que  mas  de 
una  vez  no  encuentra  en  su  vida  ocasión  de 
arrepentirse  de  haberlo  sido.  Si  el  cuidado  y  la 
diligencia  mas  esquisita  no  bastan  en  ocasio- 
nes para  evitar  los  .  daños  que  suele  producir  la 
maldad  de  los  hombres,  ó  las  pérdidas  que  sue- 
lea provenir  de  los  casos  fortuitos,  ¿cómo  no  ha 
de  estar  mucho  mas  espuesta  ú  éste  y  otros  gé- 
neros do  males  el  hombre  negligente?  En  et 
orden  económico  suele  ser  la  negligencia  cau- 
sa de  grandes  pérdidas,  que  llevan  consigo  la 
indigencia  y  producen  en  algunos  casos  hasta 
«  mina  las  de  familias.  Juan  Dautista  Say,  eco- 
nomista de  los  mas  célebres,  queriendo  probar 
que  una  familia  en  cuya  casa  no  reina  el  orden 
está  muy  espuesta  á  pérdidas  frecuentes,  dice 
loque  sigue:  «Me  acuerdo  que  estando  en  el 
campo  tuve  un  ejemplo  de  las  pérdidas  peque- 
ñas que  una  familia  se  espone  á  sufrir  por  su 
negligencia.  Por  falta  de  un  cerrojo  de  poco 
i'alor  se  hallaba  con  frecuencia  abierta  la  puer- 
ta del  corral  que  tenia  salida  al  campo.  Las 
personas  que  por  ella  salían,  la  dejaban  siem- 
pre ó  casi  siempre  entreabierta  por  no  haber 
ningún  medio  estertor  de  cerrarla,  de  donde 
resultó  el  que  se  perdiesen  muchos  animales. 
Escapóse  un  dia  un  cerdo,  y  los  criados  á  cu- 
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,  yo  cargo  estábala  custodia  del  corral,  salieron 
I  precipitadamente  á  buscarle,  uno  de  ellos,  al 
saltar  un  foso ,  cayó  y  se  hizo  una  herida  pe- 
!  lígrosa  ;  alguna  ropa  blanca  que  en  aquellos 
|  momentos  habia  quedado  cerca  de  la  lumbre, 
'  fué  consumida  por  el  fuego,  y  una  vaca  que 
habían  dejado  suelta  perniquebró  á  un  pollino 
de  una  embestida.  Los  jornales  perdidos  por  el 
lardinero,  durante  su  enfermedad,  rallan  pol- 
lo menos  240  reales ,  y  la  pérdida  de  la  ropa 
y  del  pollino  podía  valuarse  cuando  menos  en 
otro  tanto,  lleaqui  una  pérdida  que  no  bajó  de 
480  reales,  causada  por  la  falta  de  una  cerra- 
dura, que  no  podía  costar  sino  una  pequeñísi- 
ma suma;  pérdida  que  recayó  sobre  gente  que 
necesitaba  de  la  mayor  economía  y  que  ade- 
mas tuvo  que  sufrir  las  molestias  de  las  en- 
fermedades. Estas  no  eran  grandes  desgracias, 
ni  grandes  pérdidas;  pero,  cuando  se  sepa  que, 
renovándose  lodos  los  dias  por  falta  de  cuida- 
do semejantes  accidentes,  vino  á  quedar  al  ca- 
bo arruinada  aquella  familia,  será  forzoso  con- 
venir en  que  les  hubiera  aprovechado  mucho 
el  no  ser  negbgentes.» 

Es  un  principio  de  derecho  que  en  la  ad- 
ministración ó  manejo  de  los  negocios  ágenos 
nadie  se  exime  de  responsabilidad  si  por  su 
negligencia  sufren  menoscabo  los  intereses  de 
otra. persona.  La  culpa  leve,  que  produce  res- 
ponsabilidad en  casi  todos  los  contratos,  según 
nuestras  leyes,  conformes  en  esto  con  los  ro- 
manos, está  definida  asi  en  una  ley  de  las  Par- 
tidas, a  Otro  si  decimos  que  y  ha  otra  culpa  á 
que  dicen  levis ,  que  es  como  pereza  ó  como 
negligencia. »  De  esta  nacen  también  á  veces 
las  infracciones  de  leyes,  que  los  jurisconsultos 
llaman  cuasidelitos  y  que  hacen  responsables 
á  los  negligentes. 

En  todos  los  cargos  públicos,  sean  de  la 
clase  que  fueren,  es  la  negligencia  por  demás 
perniciosa  y  vituperable.  Las  leyes  de  la  igle- 
sia atribuyen  las  culpas  de  las  personas  de  un 
orden  inferior  á  la  negligencia  de  ios  recto- 
res, y  en  una  epístola  de  San  Eleuterio,  inser- 
ta en  el  Corpus  juris  canonici,  se  hallan  las 
siguientes  palabras:  « Ser  negligente  en  abatir 
á  los  perversos  no  es  otra  cosa  que  favorecer- 
los. Ni  puede  estar  libre  del  escrúpulo  de  una 
complicidad  oculta,  el  que  deja  de  oponerse  á 
una  maldad  maniñesta.» 

NEGRERO.  [Marina. — Comercio.)  Nombre 
que  se  da  á  una  embarcion  especialmente  des- 
tinada al  tráfleo  y  trasporte  de  negros  en  la 
costa  de  Africa. 

NEGRO,  (mar)  (Geografía.)  Pontus  Euxi- 
nus,  nóveoí  jiijsvoí  E'iíFsvoí,  Tchernoe  More 
en  ruso,  y  Cara  Denghiz  en  turco. 

Este  mar  >  uno  de  los  apéndices  del  Medi- 
terráneo, baña  la  Turquía  europea,  la  Rusia  y 
la  Crimea ,  las  costas  de  la  Aikhasia,  de  la 
Mingrelia,  del  Gburiel  y  del  Asia  Menor.  Al 
Sudoeste  el  estrecho  de  Constantinopla  le  po  - 
ne  en  comunicación  con  el  mar  de  Mármara, 
y  por  consecuencia  con  el  Mediterráneo ;  al 
t.  xxvni.  34 
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■Nordeste  el  estrecho  de  leniltaleh  une  el  mar 
Negro  coa  el  de  Azo\¥.  La  mayor  longitud  de 
este  mar  es  de  2  50  leguas. 

4,  Las  costas  del  mar  Negro,  comenzando  des- 
de el  Bosforo  ,  son  escarpadas  "hasta  el  cabo 
Touola  hacia  el  44"  paralelo  ,  hallándose  en 
ellas  el  golfo  de  Bourgas,  el  cabo  Iiminch- 
Dagh,  estremidad  de  los  llalkanes,  el  golfo  de 
Varna  y  el  cabo  Calagriah;  al  Norte  del  cabo 
Touola]  la  costa  es  baja  y  arenosa,  encontrán- 
dose en  ella  las  embocaduras  del  Danubio; 
después  se  levanta  entre  Akermany  Odessa  en 
la  embocadura  de  Dniéster,  y  vuelve  á  bajar  y 
ser  arenosa  basla  Sebastopol;  en  esle  intervalo 
está  el  golfo  de  Khevson  ,  en  el  cual  desem- 
boca el  Dniéper,  y  el  golfo  Kerkinit,  que  baña 
la  costa  occidental  del  istmo  de  Perecop,  Este 
istmo  «ne  la  Crimea  ó  Tauride  á  la  Rusia  ;  la 
costa  meridional  do  esta  península ,  entre  Se- 
bastopol y  Caifa,  es  montañosa  y  escarpada;  al 
Usté  de  esta  última  ciudad  bajo  la  playa,  se 
hace  arenosa  y  forma  el  estrecho  de  lenikuleh. 
En  Añapa  ,  donde  vienen  á  morir  los  estribos 
del  Caucaso,  se  levanta  la  costa,  y  hasta  Sou- 
kkoum-kale  se  mantiene  elevada  y  escarpada, 
y  el.  mar  tiene  de  profundidad  de  100  á  140 
brazas. 

Los  puertos  principales  del  mar  Negro  son: 
en  Rusia,  Odessa,  Otcbakov,  Nikolaiev,  puerto 
de  guerra;  Khersoñj  puerto  de  guerra  y  de  co- 
mercio, hoy  poco  importante;  Sebastopol,  cen- 
tro del  poder  marítimo  de  la  Rusia  sobre  el 
mar  Negro,  y  Caffa.  Sobre  la  costa  de  la  pro- 
vincia del  Cáncaso  se  hallan  :  Añapa,  Souk- 
kou-kalé,  Poli ,  en  la  embocadura  del  River; 
en  Turquía,  Trebizonüa,  gran  centro  de  comer- 
cio, Sinope,  Bourgas  y  Varna. 

El  mar  Negro,  que  como  se  sabe,  es  un  mar 
cerrado  (véase  dabdanelos),  puede  ser  consi- 
derado como  perteneciente  á  los  rusos ,  que 
lo  dominan  con  sus  buques  de  guerra.  Al  dar- 
les el  tratado  de  Andrinópolis  (1828),  las  em- 
bocaduras del  Danubio,  acabó  de  concentrar 
en  sus  manos  las  ventajas  del  comercio  de 
aquellas  provincias.  El  Danubio,  arteria  comer- 
cial de  la  Alemania  Meridional,  de  la  Hungría 
y  de  la  Romanía  ,  hace  algunos  años  que  está 
nnido  al  Ruin  por  el  canal  Luis.  Asi,  pues,  el 
mar  del  Norte,  la  nolanda  ,  la  Alemania  Occi- 
dental y  la  Iraucia,  tienen  desde  el  estableci- 
miento de  este  canal  una  via  navegable  que 
atraviesa  todos  los  estados  de  la  Europa  cen- 
tral, y  puede  ofrecer  al  comercio  grandes  ven- 
tajas. La  navegación  de  vapor  establecida  so- 
bre el  Danubio  medio  é  inferior  ha  dado  á  las 
poblaciones  regadas  por  este  rio  una  impor- 
tancia considerable  ;  pero  todas  estas  ventajas 
lian  sido  basla  ahora  casi  nulas  por  la  confis- 
cación de  las  bocas  del  Dannbio  en  provecho 
de  la  Rusia.  De  las  cuatro  embocaduras  de  es- 
te rio  una  sola  es  navegable,  el  Sulineh;  pero 
bajo  ni  pretesfo  de  faci lilac  la  navegación  por 
aquel  punto  y  quitar  las  arenas ,  á  que  está 
obligada  la  Rusia  por  los  tratados,  obstruyen 


los  empleados  rusos  el  paso  ,  que  ademas  de 
ser  allí  poco  profundo ,  pronto  dejará  de 'ser 
practicable  aun  para  las  embarcaciones  que 
calen  poca  agua.  Asi  se  sabe  que  antes  de  la 
ocupación  de  los  rusos  el  Sulineh  tenia  4»  20 
dé  fondo,  y  en  1843  no  se  hallaba  mas'qñe 
3,40.  De  aqui  resulta  que  los  buques  de  co- 
mercio destinados  al  mar  Negro  ó  al  Mediter- 
ráneo, tienen  que  desembarcar  la  mitad  de  su 
carga  sobre  gabarras  para  poder  atravesar  los 
bajos,  cuyas  maniobras,  asi  como  el  tiempo 
que  se  pierde,  ocasionan  gastos  considerables, 
que  unidos  á  los  derechos  de  limpia  y  faro* 
aumentan  el  derecho  del  trasporte  y  íletieaen 
el  desarrollo  del  comercio  de  la  Hungría  y  Ro- 
manía, que  no  tienen  mas  que  esta  salida  para 
los  productos  de  su  suelo,  resultando  todo  esto 
en  provecho  del  comercio  de  Odessa. 

Los  tratados  de  1815  habían  declarado  li- 
bre la  navegación  del  Danubio,  poro  no  obs- 
tante esta  declaración,  en  ventaja  toda  del  Aus- 
tria y  de  la  Hungría ,  la  Rusia  dejó  obstruirse 
de  arenas  el  Sulineh ,  y  pareciéndole  esto  de- 
masiado lento,  mandó  á  los  empleados  encar- 
gados de  la  limpia,  que  por  las  noches  echaran 
sacos  de  piedras  y  arena.  -En  1841  reclamó  el 
Austria  ,  y  la  Rusia  se  obligó  de  nuevo  á  con- 
servar siempre  nueve  pies  de  agua  en  el  paso. 

Empero  no  por  eso  han  cesado  los  obstácu- 
los de  !a  navegación,  y  para  facilitar  su  curso 
debido,  las  potencias  interesadas  se  proponen 
restablecer  un  antiguo  canal  romano,  que  ter- 
minará en  ICustendji  sobre  el  mar  Negro,  y 
abrirá  á  los  buques  de  muchas  toneladas ,  en- 
trada y  salida  libres. 

Al  mismo  tiempo  que  la  Rusia  común  el 
Danubio ,  abría  numerosos  canales  que  reu- 
nían los  de  sus  rios  que  son  tributónos  del 
mar  Negro  á  los  que  desagitan  en  el  Báltico, 
en  el  mar  Glacial  y  en  el  Caspio  (l) ,  fomen- 
tando asi  su  navegación  y  su  comercio  inte- 
riores. 

Durante  largo  tiempo  se  lia  creído,  coa  ar- 
reglo á  mediciones  falsas  (véase  cASi'io) ,  que 
c!  nivel  del  mar  Negro  era  muy  superior  en 
altura  al  del  -Caspio.  En  1812  los  señores  Par- 
rot  y  Engelhaut  hallaron  una  diferencia  consi- 
derable, ÍOG"1, 52027;  poco  después  lucieron 
subir  este  guarismo  á  107m,38650  ;  pero  en 
1839  los  señores  Fas,  SaM'ery  gavitel,  no  ha- 
llaron mas  que  33m,7  de  diferencia,  que  des- 
pués ,  con  arreglo  á  nuevos  cálculos ,  se  fljú 
en  25 ,  y  por  último  el  señor  Struve  hallo 
26m,G5, 

Admirado  de  la  discordancia  de  estos  resul- 
tados el  señor  Hommaine  de  nell,  quiso  resol- 
ver el  problema ,  no  ya  valiéndose  de  niveles 
barométricos,  sino  con  el  auxilio  del  nivel  <le 
burbuja  de  aire,  y  ejecutó  esta  empresa  en 
1839  y  1840  ,  hallando  que  la  diferencia  del 
nivel  de  los  dos  mares  es  solamente  de  18  me- 
tros, 304. 

(i)  Véase  Balbi,  Compendio  de  Geografía  ,  plie- 
go 529. 
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Las  corrientes  rápidas,  los  vientos  furio- 
sos principalmente  del  Sur  y  del  Sudoeste, 
las  tempestades  repentinas  y  las  nieblas  espe- 
sas y  frecuentes,  hacen  la  navegación  del  mar 
Negro  muy  difícil  y  peligrosa.  Sus  aguas,  que 
son  poco  saladas ,  se  hielan  fácilmente  y  á 
gran  distancia.  Sn  nombre  actual  le  fué  dado 
por  los  tártaros  que  se  establecieron  en  sus 
costas  y  habitaban  el  Kaptchak.  Los  primeros 
míe  lucieron  el  comercio  por  este  mar  fueron 
los  fenicios  y  griegos;  después  lo  hicieron  los 
romanos,  y  posteriormente  los  griegos  del  Ca- 
jo-Imperio, los  catalanes ,  venecianos  y  geno- 
veses  ,  y  por  último  ,  los  turcos  y  rusos  en 
tiempo  de  Catalina  II. 

JíKGHOS.  En  el  artículo  ho-Udue  hemos  dado 
A  conocer  las  varias  castas  que  componen  la 
raza  negra,  tan  notable  desde  muy  antiguo  en 
la  historia  del  género  humano, 

Ethiopcs  mncúlant  orbem,  tenebrisque  figurant 
per  fuscas  Iwminum  gentes. 

(Manilius,  Aslronomicum,  ¡ib.  IV.) 


Aqui,  pues,  solo  nos  toca  ocupamos  de  su 
naturaleza  misma  y  de  su  constitución  espe- 
cial, asi  en  lo  físico  como  en  lo  moral.  Todo 
el  mundo  conoce  esa  especie  de  hocico,  esos 
cabellos  lanudos  y  espesos,  acompañados  de 
ana  barba  clara,  esos  labios  gruesos  é  hincha- 
dos, esa  nariz  ancha  y  aplastada,  esos  ojos  re- 
dondos y  á  flor  de  la  cabeza,  que  distinguen  á 
los  negros  y  que  los  harían  reconocer  entre 
los  demás  hombres,  aun  cuando  fuesen  blan- 
cos. Todos  saben  que  la  frente  del  negro  es 
aplastada  y  redonda,  que  su  cabeza  está  com- 
primida hacia  las  sienes,  y  sus  dientes  colo- 
cados en  dirección  oblicua  y  saliente.  Muchos 
de  entre  ellos  tienen  ademas  las  piernas  ar- 
peadas, casi  siempre  con  pocos  molletes,  las 
rodillas  medio  dobladas,  un  aire  marcado  por 
la  flojedad  y  caída  de  los  ríñones,  y  el  cuerpo 
f  el  cuello  tendidos  hacia  delante,  al  mismo 
tiempo  que  las  nalgas  salen  de  un  modo  nota- 
ble liácia  atrás.  Estos  caracteres  estertores 
muestran  -  ya  una  modificación  de  la  especie 
Iraniana  en.  sentido  que  se.  asemeja  al  orangu- 
tán:- pero  aun  vamos  A  ponerlos  mas  de  ma- 
nifiesto para  poder  apreciar  las  diferencias  que 
bay  entre  el  negro  y  el  hombre  blanco. 

i.  Caracteres  anatómicos  de  la  especie  ne- 
<¡ru.  Independientemente  de  la  proporción 
que  se  nota  en  el  tamaño  de  los  huesos  de  la 
cara  y  en  sus  prolongadas  mandíbulas,  el  crá- 
neo ó  encéfalo  es  mas  reducido  en  el  negro,  y 
constituye  una  inferioridad  radical  y  constan- 
te en  su  organismo.  Tor  eso  los  negros  son 
rauclio  mas  propensos  al  idiotismo  que  á,  la 
locura,  basla  el  punto  de  que  os  muy  raro  ver 
entre  ellos  un  loco;  y  por  eso  no  conocen  la 
apoplegsa  ni  la  hidrofobia.  El  Alcorán  de  Ma- 
tiama  dice  que  lodos  los  pueblos  han  tenido 


principales  defectos  son  la  pereza,  la  apatía, 
la  ignorancia  y  la  falta  de  genio  aunque  haya 
algunas  escepciones  señaladas  por  el  obispo 
Gregorio,  en  sus  escritos  sobre  la  literatura  de 
los  negros;  y  no  es  menos  constante  que  la 
población  negra,  donde  quiera  quehabila  con 
entera  independencia  de  algunos  siglos  á  esfa 
parte,  sobre  todo  en  el  sena  del  Africa,  vive 
sin  previsión,  sin  desarrollo  espontáneo  de  la 
civilización,  sin  conservar  siquiera  la  que  ven 
en  sus  vecinos  mas  ilustrados.  Prefieren  vege- 
tar en  la  ociosidad,  porque  el  trabajo,  bajo  un 
clima  ardiente,  les  parece  tan  insoportable, 
que  no  se  entregan  á  él,  por  robustos  que 
sean,  sino  cuando  les  aqueja,  una  necesidad 
'estreñía  para  la  conservación  de  la  vida.  Como 
las  mandíbulas  de  los  negros  son  mas  prolon- 
gadas que  las  de  los  blancos,  y  lo  mismo  los 
huesos  de  sus  juanetes,  era  preciso  que  tuvie- 
sen unos  músculos  mas  fuertes  para  masticar,  y 
en  efecto,  los  tienen.  Su  occipucio,  mas  aplas- 
tado, y  el  hallarse  colocado  ma*  hádala  parte 
posterior  su  agujero  occipital,  hace. que  en 
ellos  sea  la  nuca  menos  hueca,  lo  cual  les  ase- 
meja al  orangután,  como  también  la  redondez 
dé  la  concha  de  la  oreja.  El  doctor  Madden  ob- 
servó en  el  Alto  Egipto  que  el  esqueleto  de  los 
negros  ofrece  con  frecuencia  seis  vértebras 
lumbares  (como  el  orangután)  en  lugar  de  cin- 
co, lo  cual  esplica  la  longitud  de  sus  ríñones  y 
su  aire  derrengado,  para  hablar  en  lenguaj'e 
vulgar.  Sus  caderas  son  menos  salientes  que 
las  nuestras:  la  cavidad  de  su  pelvis  estrecha 
por  arriba,  se  dilata  mas  hacia  el  sacro,  como 
en  los  monos,  y  de  aqui  viene  la  facilidad  que 
tienen  las  negras  en  sus  partos.  En  la  longi- 
tud de  los  brazos,  de  los  dedos  de  los  pies  y 
de  las  manos,  todo  presenta  una  tendencia  ma- 
nifiesta hácia  la  forma  de  los  cuadrumanos, 
conforme  á  las  observaciones  de  los  célebres 
anatómicos  Soemmerring,  Campery  Rudolphi. 
Ademas  se  encuentran  hotenfotes  y  negros  en 
quienes  los  huesos  de  la  nariz  están  reunidos 
en  uno  solo,  como  en  los  monos  macacos,  y 
que  tienen  el  húmero  atravesado  en  la  fosa  del 
olecráneo,  del  mismo  modo  trae  los  pongos. 
Los  huesos  del  cráneo,  endurecidos  por  el  sol 
y  el  aire,  y  que  desde  muy  temprano  se'jun- 
fan  en  uno  solo  en  los  negros,  son  mas  espe- 
sos, mas  blancos  y  ebúrneos  que  los  de  las 
otras  razas:  asi  es  que  los  negros  llevan  siem- 
pre el  peso  en  la  cabeza,  según  refieren  los 
hermanos  Lander.  En  cuanto  á  su  vida  y-  cos- 
tumbres, es  regla  constante  que  vegetan  en 
medio  de  la  mas  completa  indolencia  y  desa- 
seo: felices,  no  obstante,  en  su  voluntaria  po- 
breza, por  todo  se  rien,  y  se  dejan  engañar  y 
subyugar1  sin  trabajo  porlos  gobiernos  arbitra- 
rios. Sus  mugeres,  habladoras,  sencillas  y 
crédulas,  ceden  á  toda,  clase  de  supersticiones, 
como  los  hombres,  _por  su  escesiva  estupidez. 
Háse reconocido  por  muchos  observadores, 


profetas  menos  los  negros,  como  indicando  en  que  el  encéfalo  del  negro  era  por  lo  general 
esto  queles  falta  capacidad  ó  inspiración.  Sus  I  menos  voluminoso,  y  de  un  peso  menor  encaü- 


tifiad  de  6  á  9  onzas,  que  el  de  lamuger  blanca, 
que  es  ya  inferior  en  peso  al  del  hombre  de  su 
raza.  Es  cierto  que  el  célebre  anatómico  'i'ie- 
demann  ha  medido  muchos  encéfalos  de  ne- 
gros tan  voluminosos  como  los  de  los  blancos; 
pero  la  inferioridad  de  que  hablamos  no  pue- 
de aplicarse,  sin  embargo,  á  la  especie  en  ge- 
neral; y  aunque  haya  mucha  distancia  aun  des- 
de el  negro  al  orangután,  no  por  eso  podemos 
concluir  de  aqui  con  Blumenbach,  Prichart, 
Gaetano,  Pescey  otros  autores,  que  la  raza- hu- 
mana es  completamente  uniforme.  Los  negros, 
que  son  taleshasta en  suinterior,  tienenlasan- 
gre,  la  carne  y  los  músculos  de  un  rojo  que  tira 
á  moreno.  La  porción  gris  de  su  médula  encefá- 
lica y  de  la  columna  espinal,  es  muy  pronun- 
ciada por  su  color  y  á  Teces  negruzca,  lo  mis- 
mo que  la  sangre  y  la  carne  muscular,  Algunos 
anatómicos  han  encontrado  cuatro  lóbulos  en  el 
pulmón  derecho;  pero  este  carácter  no  es  ge- 
neral, como  lo  es  la  forma  redonda  de  la  parte 
de  su  estómago  que  se  denomina  ctiío  de  saco, 
la  cual  se  eleva  mas  en  el  negro  que  en  el  hom- 
bre blanco,  por  encima  de  la  inosculacion  y  del 
exóstosis,  en  cuya  estructura  se  asemeja  al 
mono.  Por  último,  á  medida  que  disminuyen 
los  órganos  intelectuales  se  desarrollan  cs- 
traoi'dinai'iamente  los  sensuales,  como  se  lia 
observado  en  los  individuos  del  uno  y  del  otro 
seso.  Todo  el  mundo  sabe  que  en  climas  calu- 
rosos y  húmedos  las  membranas  se  aflojan  y 
alargan  considerablemente;  asi  se  ve  que  los 
pechos  de  las  negras  caen  como  unas  alforjas, 
aconteciendo  una  cosa  análoga  en  sus  partes 
sensuales;  y  en  los  negros,  sobre  todo  en  los 
viejos,  el  escroto  se  dilata  y  se  llena  muchas 
veces  de  humores,  predominando  asi  conside- 
rablemente en  toda  la  raza  los  tejidos  celulares 
y  mucosos. 

Sin  duda  alguna,  la  naturaleza  ba  adaptado 
á  los  negros  para  esas  regiones  ardientes  en 
que  viven:  su  temperamento  es ,  por  lo  gene- 
ral, linfático  y  flojo,  aun  en  los  mas  áridos  de- 
siertos; lento  y  apático ,  su'  pereza  impacienta 
la  vivacidad  de  los  europeos  ,  y  su  indolencia 
no  puede  comprender  nuestra  movible  inquie- 
tud. Se  conoce  esa  relajación  y  flojedad  de  sus 
miembros  en  que  pretiere  á  todo  la  inercia,  y 
en  su  constante  somnolencia.  Los  negros  son 
menos  sensibles  que  los  europeos:  el  aguar- 
diente mas  superior ,  el  ron,  el  pimiento ,  los 
condimentos  mas  fuertes  no  escitan  sino  dé- 
bilmente en  ellos  los  nervios  del  gusto;  su 
piel,  suave,  espesa,  untosa,  lisa,  ó  ligeramen- 
te velluda,  encostrada  bajo  la  epidermis  con 
una  redecilla  negruzca  y  mucosa  ,  que  le  da 
ese  tinte  carbonado,  cubre  los  filamentos  ner- 
viosos que  vienen  á  dilatarse  en  ella.  Entre 
nosotros,  una  piel  tina  y  delicada  esperimen- 
taria  los  mas  horrorosos  tormentos  al  menor 
roce  del  látigo:  el  esclavo  negro  ,  destrozado 
por  el  de  su  amo,  y  cuyas  sangrientas  heridas 
se  bañan  algunas  voces  con  sal  y  pimíepta, 
para  aumento  de  castigo,  lo  sufre,  sin  embar- 


go, con  flema  y  con  paciencia.  Se  han  visto 
negros,  que  después  de  salir  del  suplicio,  han 
acudido  á  sus  guiriots  ,  al  sonido  del  hahfo 
de  sus  músicos.  Esta  indiferencia  natural  esún 
resultado  de  la  constitución  del  negro,  porque 
lleva  al  esceso  la  imprevisión  acerca  de  lo  fu- 
turo. Los  buques  negreros  llevaban  siempre  al 
hacer  este  comercio,  algunos  músicos  á  bordo 
para  hacer  olvidar  todo  su  infortunio  á  estos 
desgraciados  esclavos ,  los  cuales  bailaban 
aunque  creían  que  estaban  destinados  á  ser 
pasto  de  sus  raptores. 

Estos  caracteres  y  rasgos  marcados  de  in- 
ferioridad, han  autorizado  á  muchos  naturalis- 
tas y  fisiólogos ,  á  establecer  cierta  diferencia 
entre  las  razas  blancas  y  las  negras;  y  asi  co- 
mo la  mayor  parto  de  las  razas  negras  de  los 
animales,  son  mas  groseras  que  las  blancas, 
y  estas  mas  dulces  y  civilizadas ,  asi  también 
puede  decirse  que  el  hombre  blanco,  debilita- 
do por  la  cultura  intelectual  y  social  (rae  io 
defiende  del  rigor  de  los  elementos ,  adquiere 
en  cambio  un  gran  desarrollo  de  sensibilidad 
y  de  inteligencia  ,  que  no  pueden  alcanzar  el 
i  salvage  y  el  negro  endurecido  bajo  el  ardiente 
sol  del  Africa.  Es,  pues,  fácil  probar,  por  me- 
dio de  la  organización  anatómica,  que  el  negro 
tiene  algo  del  mono;  que  su  cerebro  es  mucho 
mas  pequeño  que  el  nuestro,  al  paso  que  son 
mucho  mas  pronunciados  y  voluminosos  los 
nervios  que  emanan  de  él  con  la  médula  espi- 
nal; por  lo  que  parece  nías  á  propósito  para  tra- 
bajos materiales  que  para  esfuerzos  de  inteli- 
gencia. Y  en  efecto ,  sus  hemisferios  cerebra- 
les, mas  pequeños,  ofrecen  menos  circunvolu- 
ciones, mientras  que  sus  grandes  tubérculo? 
cuadrigémiuos ,  y  un  cerebelo  considerable, 
con  una  gruesa  médula  alargada,  anuncian  una 
disposición  mas  pronunciada  para  las  funcio- 
nes corporales  que  para  las  del  entendimiento. 

II.  Coloración  de  las  casias  negras  i)  di- 
versidad de  las  mismas,  náse  creído  vulgar- 
mente quG<cl  color  de  los  negros  resullabatle 
¡a  acción  continua  de  lo£  rayos  solares  sobre 
los  habitantes  del  Africa,  y  se  ha  considerado 
á  los  etiopes  como  unos  hombres  medio  tosta- 
dos, que  detestaban  al  sol  como  se  decía  de 
los  trogloditas,  y  huyendo  de  él  se  refugiata 
en  sus  cavernas;  pero  la  disposición  geográfica 
de  los  pueblos  ha  demostrado  que  no  es  el  ca- 
lor y  el  resplandor  del  sol  el  que  influye  en  la 
coloración  de  la  piel.  Por  el  contrario,  se  en- 
cuentran hombres  de  raza  blanca  aun  en  me- 
dio del  Africa,  descritos  porheou  el  Africano, 
por  Mármol,  Slw,  Bruce  y  Adanson;  y  tribus 
mas  ó  menos  negras  en  la  tierra  de  Dierncu 
y  en  la  Nueva  Zelandia,  bajo  la  acción  de  los 
fríos  mas  rigorosos;  y  en  fin,  en  los  lioraMes 
climas<j)olares  habitan  algunas  razas  de  ojos  y 
cabellos  negros,  y  piel  muy  morena,  como  los 
esquimales,  los  lapones  y  los  kamtschadálcs, 
al  lado  de  los  blancos  y  rubios  islandeses  ú 
finlandeses.  Ese  color  negro,  aceitoso  y  sucio 
penetra  todos  los  humores  del  negro,  su  car- 


ue  su  sangré  y  su  cerebro ;  su  bilis  es  tam- 
bién mas  oscura  que  la  de  los  blancos.  Acaso 
el  fuerte  y  repugnante  olor  que  exbalan  los 
negros  cuando  sudau  ,  proviene  de  la  misma 
causa.  Sin  embargo  ,  los  huesos  y  los  clientes 
conservan  su  blancura.  Es  cierto  que  los  niños 
no  nacen  enteramente  negros;  pero  tienen  ya 
mas  color  que  los  blancos,  y  van  oscureciendo 
sin  estar  espuestos  á  la  acción  del  sol.  Tam- 
bién lo  es  que  la  acción  de  este  astro  quema 
y  ennegrece  mas  ó  menos  la  piel  de  los  blan- 
cos ;  pero  puede  -observarse,  que  no  produce 
efecto  alguno  en  el  pelo  de  los  .cuadrúpedos  ó 
en  la  pluma  de  las  aves,  porque  hay  especies 
blancas  bajo  los  climas  mas  ardientes  ;  y  los 
europeos  y  asiáticos,  de  raza  blanca  en.su  ori- 
gen, no  ennegrecen  sino  en  sus  alianzas  con 
los  negros.  Los  anatómicos  admiten  por  causa 
de  esle  ennegrecimiento  el  pigmento  negro 
que  se  deposita  en  capa  en  el  tejido  mucoso, 
llamado  de  Malpighi,  debajo  ele  la  epidermis, 
y  (pie  peuetra  el  pelo  y  el  cabello  para  teñir- 
lo con  su  color,  el  cual  varia,  conforme  á  la 
diferencia  de  las  razas  humanas.  Esle  pig- 
mento, según  Lecat  y  otros  autores ,  emana 
délas  bilis,  ó  délas  cápsulas  alrabiüarias hen- 
chidas de  un  jugo  negro.  Encuéntrense  en  al- 
gunos animales  atacados  de  melanosis  ,  ó  en- 
fermedad negra,  depósitos  ó  bolsas  tuberculo- 
sas de  materia  negra,  análoga  á  la  de  una  san- 
gre venosa  muy  oscura,  como  lo  ha  hecho  ver 
Mr.  Breschet :  es  una  especie  de  escrecion  de 
carbono  superabundante,  según  la  opinión  de 
Blurnenbach,  y  de  que  carecen  completamente 
los  albinos.  Meclel  hacia  emanar  de  la  parte 
cortical  oscura  ó  morena  del  cerebro  del  negro, 
esa  coloración  que  impregna  todo  su  organis- 
mo; pero  és  preciso  reconocer,  á  nuestro  jui- 
cio, una  disposición  natural,  como  la  que.  tie- 
ne el  conejo  para  que  su  carne  sea  blanca,  y 
la  liebre  para  que  sea  negra ,  á  menos  de  re- 
currir como  Ovidio,  á  la  caida  de  Faetón. 

lude  ed'nm  JMopes  nigrum  trasisse  colonm 
Cralit  ur. 

Cierto  os  que  los  pueblos  de'  piel  blanca 
do  soportarían  ta  atipion  viva  de  los  rayos  del 
Africa  sin  ser  acometidas  de  esas  enfermeda- 
des llamadas  vulgarmente  insolaciones.  Asi 
pues,  es  indudable  que  ese  entrelazamiento  mu- 
coso del  negro  de  üende cldermis,  y  el  escritor 
Davy' observa  que  el  calor  de  los  rayos  es  ab- 
sorbido, como  la  luzt  por  las  superficies  ne- 
gras, que  la  convierten  eu  calor  sensible.  De 
aqui  se  signe  que  este  color  negro  debe'  au- 
mentar aun  mas  el  calor  en  el  negro,  como  lo 
tacen  para  nosotros  loslragesnegroslen  el  ve- 
rano;y  en  efecto,  Mr.  Dourille  lia-  visto  "en 
su  viage  al  Africa  central  que  los  negros  sien- 
tía  mas  el  calor  que  ios  blancos  del .  mismo 
sexo  y  edad,  y  que  el  trabajo  hace  este  color 
mas  insoportable  todavía.  Sígnese  de  aqui  otra 
consideración,  y  es  que  el  ardor  del  tempe- 


ramento debe  aumentarse;  y  en  efecto  la  pu- 
bertad es  precoz  en  los  negros,  y  sobre  todo 
en  las  negras,  que  desde  la  edad  de  diez  ó  doce 
años  son  nubiles  y  con  frecuencia  madres. 
Por  esta  misma  causa  y  también  por  el  abuso 
de  los  placeres,  los  negros  de  ambos  sexos 
envejecen  mas  pronto  y  se  gastan  mas  que  los 
blancos.  Estas  poblaciones  serian  escesiva- 
mente  numerosas  si  viviesen  todos  sus  hijos, 
pero  la  incuria  y  la  pereza,  que  los  dejan  mu- 
chas veces  perecer  en  la  indigencia  en  un  ter- 
reno fértil,  la  falta  de  cuidados,  los  ataques 
que  se  den  continuamente  en  su  bárbara  anar- 
quía, estos  tratos  en  que  los  padres  venden  á 
sus  hijos  por  ron  ó  por  vcollarciios  de  cristal,' 
disminuye  notablemente  esta  población.  Preci- 
so,es  decir  asimismo  que  la  ferocidad  y  la 
corrupción  llegan  á  su  colmo  en  algunas  tribus 
negras,  y  que  por  lo  regalarno  tomandenues- 
(ra  civilización  sino  los  vicios,  como  nos  lo 
-han  dado  á  conocer  algunos  viageros  respecto' 
de  los  galas,  los  anzicos  y  otros.  Los  asantias 
y  los  fanteas  usan  de  barbaries  atroces,  ya 
en  las  venganzas  con  sus  enemigos,  ya  en  los 
horrorosos  sacrificios  humanos,que hacen  i  sus 
fetiches  ó  ídolos.  Como  son  poco  sensibles  por 
naturaleza,  tienen  suplicios  crueles,  y  toda- 
vía hay  entre  ellos  muchos  antropófagos.  Asi 
mismo,  aunque  hay  negros  poco  celosos  de 
sus  mugeres,  hay  otros  que  cometen  con  ellas 
l'erocidadesinauditas.  Sin  embargo,  enmedio  de 
todos  estos  furores  se  encuentranpueblos  de  una 
hospitalidad  patriarcal,  y  de  una  bondad  que 
llega  hasta  la  debilidad  de  dejarse  encadenar 
y  reducir  á  la  esclavitud.  A  causa  de  esta  iner- 
cia moral  es  como  se  ve  que  los  negros  escla- 
vos que  recobran  la. libertad,  perecen  en  mu- 
cho mayor  número  que  los  blancos  por  la  falta 
de  trabajo  y  de  haberse  asegurado  una  ocupa- 
ción cualquiera  para  poder  vivir. 

La  mezcla  de  las  razas  negras  y  las  blancas 
producen  todos  los  resultados  que  á  continua- 
ción vamos  á  esponer: 

Del  blanco  y  el  negro  nace  el  mulato  que 
que  es  7S  Wanco  y  %  negro. 

El  blanco  y  el  mulato  producen  el  tercerón 
que  es  */,  blanco  y  '/i  negro. 

El  negro  y  el  mulato  dan  el  grifo  ó  zam- 
bo, que  es  '/4  negro  y  '/4  blanco. 

Del  blanco  y  del  tercerón  proviene  el  cuar- 
terón que  es  '/,  blanco  y  7*  negro. 

El  negro  y  el  tercerón  producen  el  cuar- 
terón salto-atrás,  que  .  es  */•  negro  •  y  '/• 
blanco. 

El  banco  y  el.  cuarterón  dan  el  quinterón 
que  es  '7,e  blanco  y  '/,«  negro. 

Y  el  negro  y  el  cuarterón  dan  el  quinte- 
rón salto-atrás,  que  es  ,s/i,  negroyunV1E 
blanco. 

La  palabra  salto-alrás  indica  un  retroceso 
hacia  la  raza  negra.  Las  mezclas  de  sangre 
negra- con  otras  razas,  como  los  naturales  de 
América  ó  caraibes,  ó  con  los  indios  del  Asia 
Oriental,  engendran  individuos  de  variados  eo- 


lores  y  degradaciones  de  tintas,  á  quienes  se 
dan  diferentes  nombres  según  los  países.  Es- 
tos hombres  de  color  son  los  que  dominan  en 
llaili,  y  los  que  amenazan  el  porvenir  de  los 
establecimientos  europeos.  So  teniendo  ni  la 
inteligencia  perfeccionada  de  los  blancos  ni  la 
sumisión  laboriosa  de  los  negros,  desdeñados 
de  los  primeros  y  aborrecidos  de  tos  segundos, 
forman  una  casta  ambigua  sin  estado  (¡jo,  y 
mas  dispuesta  siempre  á  la  revolución  que  al 
trabajo. 

Sabido  es  que  la  tinta  oscura  del  negro  re- 
side en  el  tejido  reticular  colocado  debajo  de 
la  epidermis:  esto  es  una  concreción  de  la  mu- 
cosidad,  llamada  do  Malpighi,  que  trasudan  con- 
tinuamente por  los  vasos  del  corion  y  forma 
el  pigmento  negro.  Este  color  no  es  en  el  ne- 
grillo recien  nacido  sino  un  matiz  amarillen- 
to, que  oscureciéndose  poco  á  poco  se  con- 
vierte en  un  hermoso  negro  en  la  edad  de  la 
fuerza,  y  palidece  en  la  vejez,  cuando  ya  los 
cabellos  se  vuelven  grises.  Del  mismo  modo 
en  sus  enfermedades  el  negro  se  pone  lívido 
y  descolorido.  Los  negros  son  lauto  mas  fuer- 
tes, activos  y  vigorosos,  cuanto  mas  hermoso 
es  el  negro  de.  saraza.  Sus  cicatrices  quedan 
de  color  gris. 

III,  De  la  esclavitud  y  de  la  traía  de  ne- 
gros. Desde  los  tiempos  de  los  fenicios,  y 
aun  antes,  han  sido  comprados  los  negros,  re- 
ducidos á  la  esclavitud,  y  sometidos  á  los  mas 
duros  y  penosos  trabajos:  los  antiguos  egip- 
cios teniau  eunucos  negros  á  su  servicio,  co- 
mo los  asióos  y  los  persas.  Tiro  y  Sidon  tra- 
ficaban con  los  esclavos,  y  los  cartagineses 
los  empleaban  en  el  comercio  y  en  la  esplota- 
cion  de  las  minas,  llannon,  navegante  cartagi- 
nés, nos  enseña  en  saPeriples  que  los  negros 
eran  en  estos  antiguos  tiempos,  como  sbnboy 
unas  hordas  de  salvages  que  vegetaban  eii  sus 
cabanas,  que  apenas  sabían  procurarse  la  sub- 
sistencia con  el  auxilio  de  algunos  animales, 
y  cultivaban  con  muelio  trabajo  algunos  cam- 
pos de  mijo,  viviendo  sometidos  al  imperio  de 
algunos  déspotas. 

Las  conquistas  de  los  griegos  y  de  los  ro- 
manos en  Africa  trajeron  algunos  esclavos  á 
Europa.  Los  etiopes  ó  negros,  abundaban  mucho 
en  Consfantiuopla  en  los  tiempos  del  bajo  im- 
perio. Las  invasiones  de  los  moros  y  de  los 
árabes'  y  las  irrupciones  de  los  sarracenos, 
diseminaron  en  todos  los  lugares  de  la  do- 
minación musubnana  los  habitantes  déla  Etio- 
pia. Desde  el  fin  del  siglo  IV,  algunos  navios 
portugueses  llevaron  á  las  islas  Canarias  algu- 
nos esclavos  negros  para  cultivar  las  tierras. 
Enotro  lugar  hemos  indicado  ya  que  los  portu- 
gueses construyeron  un  f  uert  e  en  1'sSl  sobre 
la  cosía  de  Africa,  y  Inicia  el  año  de  1 520  Alon- 
so González  fué  uno  de  los  primeros  que  hizo 
este  comercio  de  sangre  humana  que  ha  subsis- 
tido basta  nuestros  dius:  que  en  1  SOS  los  es- 
pañoles trasportaron  esclavos  negros  á  la  is- 
la de  Santo  Domingo,  y  en  1510  el  mismo  mo- 


narca Fernando  el  Católico  envió  por  su  cuenta 
esclavos  negros  al  Perú  poco  después  de  su 
conquista:  sucediendo  entonces  merced  días 
preocupaciones  y  al  atraso  de  aquella  época 
que  en  España  so  autorizó  legalmente  el  ha- 
to de  negros  bajo  el  reinado  do  Carlos  V 
en  1517,  siendo  aprobado  asimismo  por  lá 
reina  Isabel  de  Inglaterra,  y  por  Luis  xm  g¡ 
Francia.  (Véase  esclavitud'.)  Todos  estos  prin- 
cipes lo  aceptaron  fundados  en  el  principio  |]e 
que  no  siendo  los  negros  cristianos,  no  podían 
aspirar  á  la  libertad  que  se  concedía  A  ios  de- 
más hombres. 

Los  partidarios  de  ese  bárbaro  dereclio  do 
esclavitud,  que  indigna  al  corazón  dei  hombre 
recto,  y  envilece  una  parte  de  la  humanidad 
después  de  violar  abiertamente  los  preceptos 
de  nuestra  religión  santa,  recurren  para  justi- 
ficarla  á  algunas  argumentaciones  que  mere- 
cen ser  conocidas.  Sostienen  con  Aristóteles 
que  hay  hombros  esclavos  por  naturaleza,  es 
decir,  seres  inferiores  en  inteligencia,  é  inca- 
paces de  gobernarse,  como  los  niños,  y  con- 
denados por  esta  cansa  á  obedecer  á  los  de- 
mas.  ¿Con  qué  titulo,  añaden,  poseeríamos  nos- 
otros ios  derechos  que  ejercitamos  sobro  los 
animales,  sino  fuese  con  esa  superioridad  de 
entendimiento  y  de  industria  que  nos  lia  con- 
cedido el  cielo  para  dominarlos?  Si  el  árdea 
de  la  naturaleza  ha  querido  que  el  caballo  y 
el  buey,  no  obstante  su  fuerza,  se  encorvasen 
bajo  el  yugo  del  hombre;  si  los  débiles  y  los 
incapaces  ceden  á  los  mas  fuertes  cu  inteli- 
gencia, que  son  sus  protectores  natos,  cómo 
la  muger  al  hombre  y  el  mas  joven  al  mas  vie- 
jo, el  negro  debe  obedecer  al  blanco  por  igual 
motivo.  ¿No  es  la  naturaleza  la  que  ha  réduci- 
do  su  cerebro,  y  le  ha  negado  una  parte  del 
desarrollo  que  tienen  en  nosotros  las  faculta- 
des intelectuales?  Hasta  en  las  razas  inferiores 
y  en  los  insectos  mismos,  como  las  hormigas 
y  las  abejas,  ¿no  se  encuentran  ejemplos  de 
ilotas,  do  parias,  de  esclavos,  reducidos  por  la 
naturalezaálos  maspenosos  trabajos  para  cons- 
truir los  edificios  y  reunir  las  provisiones?  ta 
naturaleza,  añaden,  establece  la  subordinación 
de  las  raías  herbíboras  bajo  las  carnívoras:  el 
mundo  os  una  república  inmensa,  en  que  está' 
asignado  su  papel  á  cada  clase  de  individuos: 
cada  uno,  pues,  debe  clasificarse  segtm  su  va- 
lor relativo  y  su  poder  recíproco,  sin  que  ten- 
ga derecho  para  quejarse  de  la  posición  que 
la  naturaleza  misma  le  deparó.  ¿Qué  preten- 
den, pues,  (añaden  estos  pretendidos  filoso- 
"fes),  los  defensores  de  una  igualdad  quiméri- 
ca? Si  la  hubiera,  no  podria  el  mundo  subsis- 
tir. Quitad  al  hombre  el  dominio  sobre  los  ani- 
males, y  lá  agricultura  perecería,  yéndose  el 
hombre  á  vivir  como  el  salvage  en  medio  do 
los  bosques.  Destruid  las  ¡jerarquías  en  el  Es- 
tado, repartid  con  igualdad  los  bienes,  y  na- 
die querrá  trabajar  ni  obedecer:  desaparecerán 
los  móviles  do  todas  las  acciones  sociales,  se 
disolverá  la  sociedad,  y  aun  la  familia  misma 
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mtedará  entregada  ¡i  la  anarquía.  La  nalu rale- 
za mas  sabia,  lia  establecido,  pues,  una  des- 
igualdad para  conservar  el  orden,  á  fin  de  que 
el fuerte  protegiese  al  débil,  y  que  éste  pres- 
tase' servicios  á  aquel.  Dígase  si  algún  pueblo 
ba  producidolos  grandes  monumentos  que  hoy 
admiramos  sin  esa  gerarquia  y  ese  concurso 
necesario  de  los  trabajos  por  el  mandato  de 
los  unos  y  la  obediencia  de  los  otros.  Los  ejér- 
citos mismos  no  son  otra  cosa  que  gerarquias 
necesarias  para  la  defensa  de  los  estados. 

Fácil  es  conocer  el  escaso  valor  que  tienen 
estas  razones,  y  lo  poco  que  ellas  justifican 
la  esclavitud  de  la  raza  negra.  Existe  cierta 
superioridad  moral  del  blanco  respecto  del  ne- 
gro, es  verdad,  poro  ¿es  la  consecuencia  ne- 
cesaria de  esta  desigualdad  que  el  negro  sea 
.  esclavo  del  blanco?  ¿Dónde  hay  una  doctrina 
mas  injusta,  mas  tiránica  ni  mas  odiosa  que 
la  que  deduce  de  la  superioridad  de  uno  sobre 
otro,  la  esclavitud  de  este  respecto  de  aquel? 
¿So  so  inferiría  de  ella  que  nuestros  domésti- 
cos y  los  rústicos  labriegos  debieran  ser  nues- 
tros* esclavos,  como  debieran  serlo  respecto 
de  las  naciones  mas  civilizadas  las  que  se  ha- 
llan en  un  estado  lamentable  de  atraso  y  de 
barbarie,  á  pesar  del  color  blanco  de  sus  ba- 
Mlanies?  Hemos  convenido  en  que  la  raza  ne- 
gra tiene  cierta  semejanza  material  con  los 
animales;  pero  ¿por  ventura  se  infiere  tampo- 
co cíe  aquí  que  debemos  equipararlos  á  eítos 
y  reducirlos  á  nuestro  servicio?  ¿No  nos  dicen 
nuestra  conciencia  y  la  voz  de  la  justicia,  que 
lo  que  debemos  hacer  con  aquellos  de  mies- 
Iros  semejantes  á  quienes  la  naturaleza  hizo  en 
cierto  modo  inferiores  á  nosotros  en  sus  fa- 
cultades intelectuales,  es  instruirlos,  civili- 
zarlos, enseñarlos  á  vivir  en  sociedad  y  á  com- 
prender el  destino  futuro,  para  el  que  como 
nosotros  han  sido  criados?  Por  mucho  que  que- 
ramos equiparar  los  negros  a  los  animales, 
por  mas  puntos  de  semejanza  que  se  encuen- 
tre entre  un  negro  y  la  raza  de  los  oranguta- 
nes, ¿no  son,  sin  embargo,  en  su  gran  con- 
junto y  en  la  casi  totalidad  de  sus  detalles, 
semejantes  á  nosotros,  hombres  como  nos- 
otros, racionales  como  nosotros,  criados  por 
lo  tanto  á  imagen  del  Divino  Hacedor,  y  redi- 
midos con  la  sangre  del  Salvador  del  linage 
humano?  Entonces,  ¿qué  títulos  podemos  arro- 
gamos, no  ya  para  tratarlos  con  cierta  supe- 
rioridad, lo  cual  no  seria  en  sí  rbismo  repren- 
sible cuando  esle  predominio  estuviese  diri- 
gido por  la  prudencia  y  el  buen  sentido,  sino 
para  cazarlos  como  fieras,  tratarlos  con  bár- 
bara ferocidad,  azotarlos  basta  derramar  su 
sangre,  gozarnos  en  su  martirio,  enriquecer- 
nos con  sus  sudores  y  su  angustioso  trabajo  y 
«asta  asesinarlos,  si  "asi  nos  place?  Ningunos 
otros,  en  verdad,  sino  los  de  Ja  fuerza,  los  que 
emplea  el  bárbaro  y  el  salvage  para  sus  em- 
presas y  conquistas,  títulos  vergonzosos  que 
devuelven  con  ignominia  sobre  nuestro  ros- 
tro los  epítetos  que  á  ellos  les  prodigamos. 


Los  argumentos  que  se  deducen  de  nues- 
tro dominio  sobre  los  animales,  carecen  aquí 
de  aplicación  por  completo.  Dios  los  ha  some- 
tido a  nuestro  dominio  como  toda  la  creación, 
pero  no  ha  sometido  nunca  el  hombre  á  otro 
hombre,  siendo  asi  que  los  llamó  hermanos, 
ni  ba  podido  querer  que  sean  amo  y  esclavo 
recíprocamente  los  que  son  iguales  entre  sí, 
los  que  tienen  un  alma  creada  para  aspirar 
una  eterna  bienaventuranza.  Si  ha  establecido 
esas  diferencias- materiales  en  las  razas  hu- 
manas, y  ha  hecho  las  unas  superiores  en  in- 
teligencia alas  otras,  ocúpenselas  primeras 
en  hacer  participantes  á  sus  hermanos  de  los 
dones  que  la  naturaleza  no  les  otorgó  con  ma- 
no tan  pródiga,  en  mejorar  su  condición  y  ha- 
cerlos felices,  no  en  subyugarlos,  esclavizar- 
los y  especular  con  su  sangre  y  con  su  marti- 
rio. Lo  primero  es  lo  verdaderamente  propio  y 
digno  del  hombre,  lo  segundo  pertenece  mas 
bien  á  la  condición  y  al  instinto  de  las  Aeras. 

Menos  dignos  de  atención  nos  parece  to- 
davía, como  parecerán  á  todas  las  personas 
sensatas,  los  argumentos  croe  se  derivan  de  la 
dependencia  que  liga  en  sociedad  unas  clases 
respecto  de  otras.  Jamás  se  han  ejercido  en 
nombre  de  esa  dependencia  derechos  tiráni- 
cos en  el  seno  de  las  sociedades  civilizadas. 
Ella  produce  mutuos  servicios  y  reciprocas 
utilidades;  pero  nunca  la  esclavitud  con  el  sé- 
quito de  atroces  crueldades  que  aquí  preten- 
den justificarse. 

Horroriza  en  verdad  la  pintura  de  las  inau- 
ditas crueldades  á  que  ha  dado  lugar  este  in- 
moral tráfico  de  negros.  Vamos  á  reproducir 
la  que  hace  con  vivos  colores  una  obra  france- 
sa contemporánea.  «Representaos,  dice,  las 
compañías  de  guerreros  desembarcando  con 
armas,  hierros  y  cadenas  ,  al  mismo  tiempo 
que  provistas  de  algunas  mercaderías  para  la 
trata  en  las  costas  de  Cambia,  de  Gorea  ó  de 
Sierra  Leona.  Adelántanse  en  forma  de  carava- 
na basta  internarse  en  esos  pueblos  sencillos, 
que  abren  sus  brazos  hospitalarios  á  los  es- 
írangeros.  Promuévense  por  estos  algunas  pe- 
queñas escisiones  entre  ellos  mismos,  con  el 
fin  de  dar  origen  á  una  contienda  en  que  pue- 
dan lograr  mejor  sus  intentos,  y  aprovéchen- 
se especialmente  para  ponerlos  por  obra  del 
silencio  y  la  tranquilidad  de  la  noche.  Embriá- 
gase á  los  desgraciados  cautivos  después  de 
haberlos  aprisionado;  átaseles  con  cadenas; 
sorpréndese  á  los  niños;  sedúcese  á  las  muge- 
res,  procúrase  atraer  otros  por  medio  de  pre- 
sentes y  de  bagatelas  con  que  se  engaña  su 
buena  fe':  acométense  de  improviso  esas  débi- 
les chozas,  cuyos  moradores  no  pueden  opo- 
ner resistencia;  y  tan  pronto  se  arrebata  á  una 
madre  para  que  venga  tras  ella  su  hijo,  como 
al  hijo  para  atraer  á  la  madre.  De  esta  suerte 
se  penetran  basta  1,200  millas  en  el  interior 
de  los  continentes.  Atanse  los  cautivos  á  una 
cadena,  y  rodéaseles  el  cuello  con  una  horca, 
cuyo  palo  largo  y  pesado  les  impide  fugarse. 
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Estas  bandadas,  semejantes  á  las  de  los'galeo- 
tes,  son  conducidas  200  ó  300  leguas  en  el 
interior,  atravesando  horribles  desiertos,  y 
cargados, con  el  agua,  carina  y  granos  ó  raices 
necesarios  para  su  subsistencia.,  Si  algunas 
Mugeres  ó  niños  no  pueden  seguir  á  la  cara- 
vana, se  les  abandona  en  los  desiertos,  y  los 
que  recorren  aquellos  lugares,  han  encontrado 
muchas  veces  sus  cadávares  medio  devorados 
por  las  íieras. 

«Al-llegará la  costa,  estos  desgraciados  son 
colocados,  ó  jnejor  dicho,  empilados,  por  han 
dos  ó  cadenas,  en  los  buques  negreros,  en  el 
fondo  de  las  bodegas,  colocados  en  unos  re- 
ductos tan  estrechos,  que  les  es  imposible  vol- 
verse con  el  peso  de  sus  hierros:  no  ocupan 
mas  espacio  que  el  que  tendriau  en  su  sepul- 
cro, y  no  respiran  mas  aire  que  el  absoluta- 
mente indispensable  para  prolongar  su  dolo- 
rosa  existencia,  porque  á  veces  se  llevan  hasta 
1,500  en  un  solo  buque.  Juzgúese  cuál  será 
el  vapor  espeso  y  pestilente  que  arrojará  esta 
multitud  de  seres  vivientes  colocados  unos  en* 
cima  de  otros,  sobre  todo  durante  la  noebe  y 
cuando  se  cierran  las  escotillas.  Asi  es  que  es- 
tos desgraciados  no  cesan  de  exbalar  quejidos 
de  dolor;  las  mugeres  caen  muchas  veces  exá- 
nimes de  debilidad  y  de  sufrimiento,  y  mu- 
chos de  los  cautivos  mueren  por  falta  de  aire, 
por  miedo,  ó  á  causa  de  los  malos  y  escasos 
alimentos  que  se  les  dan .  Bien  pronto  la  ma- 
yor paite  de  ellos  se  ven  acometidos  de  una  di- 
senteria tanto  mas  temible,  cuanto  que  estos 
desventurados  arrojan  su  liquido  escremento 
casi  de  improviso,  envolviendo  á  sos  compa- 
ñeros .de  infortunio  en  sus  fétidas  deyeccio- 
nes. En  medio  de  este  foco  de  suciedad  y  de 
putridez,  nacida  del  amontonamiento  de  tan- 
tos enfermos,  desarróllase  de  pronto  la  Oebre, 
y  comunicándose  el  contagio  con  la  celeridad 
del  rayo,  devora  en  muy  pocos  dias  una  mul- 
titud de  negros.  Un  pobre  moribundo  deman- 
da en  vano  á  su  compañero  de  desgracia  un 
vaso  de  agua  para  apagar  los  ardores  de  su 
sed,  porque  nadie  viene  á  prestarle  auxilio  en 
aquellos  momentos  de  amargura.  Tan  espanto- 
sa es  la  mortalidad  causada  por  la  reunión  de 
cuerpos  que  exhalan  un  sudor  fétido  y  respi- 
ran el  aire  pestilente  de  sus  enfermedades  y 
miserias,  que  los  médicos  no  han  vacilado  en 
reconocer  en  estas  causas  el  origen  del  tifus 
náutico  y  de  la  fiebre  amarilla,  cuya  maligni- 
dad devasta  las  poblaciones,  y  hacen  pagar  lan 
caras  sus  crueldades  á  los  blancos.  Una  vez  : 
llegados  á  las  colonias,  los  negros  son  lleva-  j 
dos  al  mercado,  y  reconocidos  allí  como  los 
animales,  registrándolos  la  boca,  la  lengua,  y  ¡ 
otras  partes  de  su  cuerpo  para  asegurarse  de 
sn  salud  y  robustez,  á  cuyo  efecto  se  les  haca 
correr,  saltar  y  levantar  fardos:  las  negras  des-  ! 
nudas  son  objeto  de- una  inspección  ofensiva 
al  pudor  innato  en  el  gexo:  los  negros,  po- 
seídos allí  de  un  terror  espantoso,  se  eren  des- 
tinados á  una  horrible  carneceria ,  y  alguna 


vez  se  les  lia  visto  morir  de  espanto.  Nada  di- 
remos de  la  suerte  de  los  que  al  tlu  van  á  pa- 
ral- :i  manos  de  un  dueño,  porque  sabido  es  de 
sobra  que  son  objeto  de  los  mas  duros  y  fero- 
ces tratamientos.» 

Tales  son  los  horrores  á  que  está  dando  con- 
tinua ocasión  el  detestable  tráfico  de  negros 
imo  de  los  borrones  que  mas  envilecen  á  ni- 
guas naciones  civilizadas,  una  de  las  mayores 
crueldades  y  de  las  mas  bárbaras  abominacio- 
nes que  se  presentan  "todavía  en  algunos  paí- 
ses que  han  sido  iluminados  con  los  divinos 
resplandores  del  Evangelio  que  á  todos  nos 
hizo  hermanos.  Ya  hemos  apuntado  algunas 
reflexiones  sobre  la  injusticia  de  eslo  bárbaro 
derecho,  y  en  el  artículo  esclavitud  hornos 
dado  á  conocer  los  tratados  recientemente  ce- 
lebrados enlre  España  y  otros  países  para  per- 
seguir y  estinguir  el  tráfico  de  negros.  So  di- 
ríamos aqui  si  se  ha  hecho  con  esto  raíanlo  fue- 
ra de  desear,  y  si  se  cumple  este  tratado  por 
nuestra  parte  con  toda  la  religiosidad  que  de- 
biera hacerlo  una  nación  cristiana  y  católica, 

NEMATUIDES:  {Historia  natural.)  tina  de 
las  grandes  divisiones  délos  helmintos  ó  gu- 
sanos intestinales,  ha  recibido  por  Rudolpliiel 
nombre  de  ncmaloides  y  comprende  muchos 
géneros  importantes,  tales  como  las  de  los 
acáridos,  estronglios,  filarlos,  ete, 

ÑMES1S.  (Mitología.)  Diosa  entínelos  pa- 
ganos personilicaban  á  las  furias.  Yéase  el  ar- 
ticulo de  este  nombre. 

ÑEMQCÍíáOS.  [Historia  natura!.)  Una  de  las 
dos  grandes  divisiones  primarias  de  los  insec- 
to del  orden  de  los  dípteros. 

NEMURO.  ¡Historia  natural.)  Los  naturalis- 
tas modernos  han  distribuido  la  división  y/tri- 
gane  de  Lineo  en  muchos  grupos  diferentes  de 
los  que  el  de  los  nemuros  es  uno  de  los  mas 
importantes.  Estos  insectos,  pertenecientes  al 
orden  de  los  neurópteros,  familia  de  lospls- 
nipennes,  tribu  de  los  pérlidos,  tienen  la  ca- 
beza mas  chica,  mas  redonda  y  menos  aplana- 
da que  los  perlas;  sus_  antenas  son  largas  y 
fuertes;  sus  mandíbulas  gruesas  y  casi  lan  an- 
chas como  largas,  y  de  tres  á  seis  dientes  las 
terminan;  su  labro  nu  es  tau  ancho  ni  lan  li- 
neal como  el  de  los  perlas;  sus  quijadas  bas- 
tante duras  y  fuertes  se  terminan  por  dientes 
ó  por  sedas  muy  rígidas  cubiertas  eslcriur- 
mento  por  un  reborde  que  por  lo  común  las 
sobrepuja;  el  labin  inferior  es  ancho  y  dividido 
en  su  estremidad  en  cuatro  correhuelas,  de 
las  (pie  las  dos  centrales  suelen  algunas  veces 
estar  reunidas.  Aunque  son  de  mas  tamaño 
que  los  perlas,  son,  sin  embargo,  mas  delica- 
dos; sus  alas  tienden  á  arrollarse;  encolar  ge- 
neral es  ceniciento  mas  ó  menos  fuliginoso  o 
parduzco;  el  del  cuerpo  es  negro,  mezclado  a 
veces  de  amarillo  ó  pardo.  Encuéntrense  di- 
chos neurópteros  en  los  parages  húmedos  y 
bosques  sombríos,  no  apareciendo  sino  por  la 
primavera  ó  á  principios  de  verano".  SusIanñ-> 
viven  en  el  agua,  andando  sobre  las  piedras  o 
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adhiriéndose  á  las  yerbas  acuáticas;  algunas 
carecen  de  órganos  respiratorios  estemos,  y 
otras,  por  el  contrario,  los  presentan;  su  for- 
ma sé  acerca  inuclio  á  la  dé  las  larvas  de  los 
perlas,  teniendo  como  estas  dos  surcos  cauda- 
les, pero  que  se  quedan  adheridos  al  despojo 
de  la  ninfa. 

Selian.  descrito  sobre  veinte  especíesele 
nemuros,  propias  de  la  Europa  templada,  y  se 
han  formado  de  días  tres  grupos-particulares, 
designados  con  los  nombres  de  tceniopteryx, 
kuctra  y  nemoura.N  tipo  es  el  nemuro  ne- 
bulosa (nemoura  nebulosa  de  Latreüle),  que 
es  muy  común  en  las  cercanías  de  París,  y  se 
ve  en  "grande  abundancia  en  los  muelles  de 
aquella  capital. 

SEÓT1T0.  El  Diccionario  de  la  lengua  dice 
que  es  el  recien  convertido  á  la  verdadera  reli- 
gión, ó  el  recien  admitido  al  estado  eclesiásti- 
co ó  religioso;  y  con  efecto,  estas  son  las  acep- 
ciones generales  de  la  palabra,  aunque  ella 
significa  la  persona  últimamente  admitida  en 
un  nuevo  estado,  porque  proviene  de  dos  vo- 
ces griegas,  neo ,  que  quiere  decir  nueva,  y 
fhylus,  que  quiere  decir  planta. 

Las  especies  ó  clases  de  neófitos  son  tantas 
cuantos  son  los  estados  religiosos,  relativamen- 
te á  los  sacramentos  qtie  se  reciben,  ó  á  las 
órdenes  sagradas  en  que  los  individuos  son  ad- 
mitidos. El  concilio  general  deííicea  solo  con- 
sidera verdaderos  neófitos  á  los  nuevamente 
bautizados  que  lian  abandonado  una  secta  con- 
traria á  la  religión  de  Jesucristo,  y  los  cuales 
purificados  en  las  sagradas  fuentes  del  bautis- 
mo ,  entran  á  la  participación  de  las  gracias 
dispensadas  por  el  Redentor  del  mundo  álos 
que  adoptan  su  doctrina  y  obedecen  sus  pre- 
ceptos. Después  de  estos  merecen  el  nombré 
de  neófitos  los  bereges  qué  apostatan  de  la 
liereijia  y  vuelven  al  seno  de  la  Iglesia  católi- 
ca, los  pecadores  que  se  arrepienten  de  sus 
pecados  públicos  haciendo  pública  penitencia, 
y  los  Icastornadores  del  orden  eclesiástico  que 
condesan  su  error  y  ponen  término  á  sus  de- 
sordenes. Por  último,  son  llamados  neófitos 
los  seglares  que  entran  en  alguna  orden  reli- 
giosa, y  los  clérigos  de  menores  que  pretenden 
llegar  á  las  úrclcres  mayores. 

.No  puede  fijarse  el  tiempo  que  dura  el  esta- 
do de  neófito,  porquc'eslo  depende  de  las  Cir- 
cunstancias de  cada  caso  y  de  la  determina- 
ción del  respectivo  obispo;  pero  está  recomen- 
dado que  sea  suficiente  á  purgar  los  errores 
padecidos,  á  instruirse  sólidamente  en  los  fun- 
damentos de  la  ley  de  Jesucristo,  y  á  conven- 
cerse de  la  verdad  de  toda  su  doctrina.  Con 
Esto  objeto  se  halla  prevenido  rnje  álos  nuevos 
bautizados  no  se  les  dé  fácil  ascenso  al  sacer- 
docio, ni  aun  por  necesidad  de  la, Iglesia,  sino 
están,  depurados  con  el  tiempo  y  fortificados 
con  la  ¡(¡Mélica  de  lareligion  y  con  la  obedien- 
cia de  lodos  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la 
fflismalgliesia, 

NEOFITO.  (Historia  y  disciplina  edesiásü' 
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ca.)  Esta  voz  griega,  que  en  su  primitiva  acep- 
ción equivalía  á  nueva  planta,  se  rísó  después 
para  designar  á  los  nuevos  cristianos  ó  paga- 
nos recien  convertidos  álafé,  porque  el  bau- 
tismo que  recibían  era  considerado  como  un 
nuevo  nacimiento. 

Durante  las  persecuciones  contra  los  cris- 
tianos, no  pudieron  ser  públicos  algunos  actos 
religiosos,  ni  tan  solemnes  como  cuando  los 
emperadores  de  Boma  se  contaban  ya  en  e,l 
seno  de  la  Iglesia. 

Después  que  un  pagano  convertido  había 
recibido  el  agua  del  bautismo,  se  le  ponía  una 
vestidura  blanca,  por  lo  cual  llamaba  Lactnn- 
.cío  á  los  neófitos  grex  niveus,  y  Paladio,  ha- 
blando de  ellos,  usaba  la  espresion  incedentes 
inalbis.  Estas  vestiduras  representaban  la  ino- 
cencia adquirida  por  los  cristianos  en  el  bau- 
tismo, y  por  lo  tanto  las  llamaron  los  antiguos 
vestiduras  místicas.  Dábanse  á  los  neófitos  con 
formulas  solemnes,  amonestándoles  que  pro- 
curasen conservar  inmaculada  la  inocencia  que 
acababan  de  adquirir  por  medio  del  sacramen- 
to. Usaban  este  trage  los  neófitos  por  espacio 
de  ocho  dias,  y  lo  deponían  en  la  octava  de 
Pascua,  de  donde  nació  que  la  dominica  des- 
pués de  esla  festividad  se  llamase  dominica  in 
albis.  En  algunas  iglesias  fué  costumbre  tam- 
bién dar  i  los  neófitos,  ademas  de  las  vesti- 
duras que  hemos  dicho,  candelas  encendidas 
que  llevaban  en  las  manos  alrededor  dé  ,1a 
iglesia,  con  lo  cual  se  significaba  la  luz  que 
comunicaba  á  las  almas  la  fé  de  Cristo.  Pero 
según  Alcuino  yAmalario,  lo  que  con  esta  ce- 
remonia se-  representaba  era  la  luz  presente 
adquirida  en  el  bautismo.  Eslas  solemnidades 
no  pudieron  conocerse  en  el.  siglo  111,  como 
pretenden  algunos;  sino  en  el  tiempo  en  que 
se  habiadado  la  paz  á  la  Iglesia,  pues  antes  ni 
el  gentilismo  las  hubiera  tolerado,  ni  los  cris- 
tianos hubieran  querido  atraerse  con  ellas  las 
persecuciones  de  sus  implacables  enemigos. 
Los  gastos  de  las  vestiduras  blancas  y  las  can- 
delas se  hacían  por  los  mismos  neófitos,  cuan- 
do tenían  bienes  suficientes;  mas  cuando  eran 
muy  pobres  los  hacia  la  Iglesia,  haslando  que 
ellos  se  ofreciesen  al  bautismo.  Estas  ceremo- 
nias se  conservan  todavía,  mas  con  alguna  di- 
ferencia, pues  los  neófitos  se  despojan  de  las 
vestiduras  blancas  pocos  momentos  después  de 
recibirlas. 

Eraademas  costumbre  delalglesia  dará  co- 
mer miel  y  leche  á  los  que  acababan  de  nacer 
en  Jesucristo,  ceremonia  que  ya  se  usaba  en  el 
siglo  II,  según  el  testimonio  de  Tertuliano  y  de 
Clemente  Alejandrino.  Salmacio  creyó  que  á 
los  neófitos  se  les  daba  la  miel  y  la  leche  en 
vez  de  suministrarles  el  sacramento  de  la  Eu- 
caristía; pero  esto  es  falso,  pues  está  probado 
que  al  mismo  tiempo  que  se  les  daba  águsfar 
miel  y  leche  recibían  dicho  sacramento,  y  que 
por  consiguiente  no  era  aquella  ceremonia  un 
medio  de  suplirlo.  El  suministrar  estos  manja- 
res álos  que  acababan  de  entrar  en  el  seno  de 
X.   XXYHi.  35 
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la  Iglesia,  no  era  mas  que  un  símbolo  de  su 
nacimiento  en  Jesucristo  y  de  la  inocencia  ad- 
quirida en  el  bautismo.  La  loche  significaba  la 
inocencia  de  los  párvulos,  y  por  esto  decía  San 
CiTónimo:  «Heiude  egressi  (.de  Lavacro)  kelis 
el  mellis  prceguslamus  concordiam  ad  infanliie 
signiüoandam.»  Algunos  han  opinado  que  la 
ceremonia  de  dar  miel  y  leche  á  los  neófitos 
se  usaba  para  que  entendiesen  que  hablan  en- 
trado en  ta  Iglesia  como  en  una  berra" de  pro- 
misión. En  ias  Iglesias  de  Occidente,  según  ej 
testimonio  de  San  Gerónimo,  se  fiaba  vino  y 
leche  á  los  que  renacían  en  Jesucristo,  y  el 
Sábado  Santo  se  hacían  ofrendas  do  miel  y  le- 
che á  la  par  de  las  de  pan  y  vino;  pero  aque- 
llas tenían  siu  embargo  una  consagración  dis- 
tinta que  estas.  .En  el  siglo  IX  todavía  seca- 
ban á  gustar  acpiellos  manjares  á  los  neófitos; 
pero  después  dejó  de  usarse  esta  ceremonia, 
siendo  de  notar  que  de  ella  no  han  quedado  ni 
aun  vestigios. 

Salidos  del  baño  donde  se  suministraba  el 
bautismo,  solían  rezar  los  neófitos  la  oración 
dominical,  que  aprendían  de  memoria  junta- 
mente con  el  símbolo  de  la  té,  cuando  eran 
catecúmenos;  pero  no  podían  rezarla  antes, 
porque  no  tenían  razón  para  Mamar  padre  á 
Ilios  antes  de  haber  sido  regenerados  por  el 
bautismo.  Asila  oración  dominical,  llamada  por 
los  antiguos  oración  de  los  fieles ,  no  se  daba 
á  conocer  á  los  pagauos,  haciéndose  lo  mismo 
respecto  á  los  demás  misterios  de  la  Iglesia. 
«Nosotros,  dice  Tcodoreto,  no  enseñamos  esta 
oración  á  los  que  no  están  iniciados. «  «Propio 
es  délos  fieles,  dice  San  Agustín,  pronunciar 
las  palabras  Padre  nuestro  que  estás  en  los 
cielos,  porque  ya  están  regenerados  en  tal  Pa- 
dre por  el  agua  y  por  el  Espíritu  Sanio.» 

Después  que  los  neófitos  quedaban  hechos 
hijos  do  Dios  por  medio  del  bautismo  eran  re- 
cibidos con  muchojúbilo  en  las  iglesias  y  po- 
dían concurrir  á  las  reuniones  ó  juntas  sagra- 
das. Gregorio  íiazianceno  hace  mención  del 
canto  de  los  Salmos,  con  que  era  costumbre 
recibir  á  los  nuevos  cristianos,  y  afirma  que 
es  el  preludio  de  la  hymnodia!  en  la  vida  fotii- 
lura.  Paulino  dice  que  el  pueblo  cantaba  alie- 
luia  en  éstas  ocasiones,  y  que  los  cristianos 
daban  el  ósculo  de  paz  al  nuevo  hermano;  lo 
cual  se  hacia,  según  el  decir  de  otro  escritor, 
porque  el  hombre  reconciliado  con  Dios  por 
medio  del  bautismo,  no  pedia  ser  recibido,  si- 
no en  paz  y  amistad  por  los  que  profesábanla 
fé  de  Cristo.  Dábase  el  ósculo  do  paz  no  sola- 
mente á  los  adultos  sino  también  á  los  infantes 
después  que  habían  sido  bautizados.  Un  obispo 
llamado  l'ido,  creyendo  que  el  besar  á  los  re- 
cien  nacidos  repugnaba  á  los  cristianos,  pro- 
puso al  pontífice  Cipriano  que  no  se  les  surni- 
trará  el  bautismo  hasta  el  octavo  día  de  su  na- 
cimiento, porque  asi  estarían  libres  de  inmun- 
dicia; mas  el  papa  no  aprobó  esla  innovación, 
manifestando  que  nada  había  inmundo  para 
los  que  no  So  eran,  y  que  á  nadie  debía  re- 
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pugnar  io  <[ue  Dios  se  había  dignado  hacer 

Otrft  de  las  ceremonias  que  siguen  al  bau- 
tismo en  las  iglesias  de  Occidente  es  el  ungir 
en  la  líente  al  bautizado  el  mismo  bautizanie 
con  el  crisma  consagrado  por  el  obispo,  Los 
griegos  no  consignan  mas  que  tina  vez  en  la 
frente  á  los  neófitos,  siguiendo  la  antigua  dis- 
ciplina. Entre  los  latinos  son  ungidos  dos  ve- 
ces, una  en  el  vértice  ó  parle  superior  de  la 
cabeza  después  de  su  regeneración  y  olra  en 
la  frente,  cuando  son  confirmados.  Aunque  al 
principio  solo  eran1  ungidos  en  la  Erente,  el 
papa  Silvestre,  como  opinan  algunos  escrito- 
res, ó  Inocencio  I,  según  la  opinión  de  otros, 
estableció  que  después  del  bautismo  fuesen 
ungidos  por  el  presbítero  con  el  crisma  sajía- 
do  en  el  vértice  ó  parte  superior  de  la  cabeza. 
La  razón  que  hubo  para  esto  fué  el  que,  no 
confirmando  los  presbíteros,  morían  algunos 
sin  confirmación  á  causa  de  estar  ausentes  los 
obispos,  y  pava  evitar  que  muriesen  capik 
múñelo,  ya  que  no  estuviesen  confirmados, se 
ádóptó  este  medio  como  supletorio. 

En  algunas  iglesias  como  en  la  Galicana  y 
en  la  de  Milán  se7usó  también  en  lo  antiguo 
la  ceremonia  de  lavar  los  pies  á  los  recién 
bautizados.  San  Pablo  no  queria  querecibiesen 
los  neófitos  las  órdenes  sagradas  por  evitar 
que  el  orgullo  alterase  su  virtud  poco  fortale- 
cida todavía;  pero  la  historia  eclesiástica  nos 
da  á  conocer  algunos  ejemplos  contrarios  a 
esta  doctrina,  como  la  elevación  de  San  Am- 
brosio al  episcopado.  - 

NEOLOGISMO.  (Literatura.)  Esta  voz,  loma- 
da de  la  lengua  helénica  por  los  latinos  y 
connaturalizada  después  en  la  nuestra,  vale 
tanto  como  palabra  ó  espresíon-  nueva,  fot 
analogía  se  llama  también  neologismo  el  usar 
en  una  nueva  acepción  una  voz  que  no  lo  es, 
asi  como  el  combinar  las  palabras  ya  conoci- 
das generalmente  do  manera  que  formen  un 
nuevo  giro.  Es  de  notar  qué  las  palabras  nue- 
vas' en  un  idioma  pueden  no  serlo  en  otro,  on 
cuyo  caso 'el  uso  de  ellas  no  se  llama  «íoío- 
gismo,  sino  latinismo,  grecismo,  üaliatas- 
mo,  etc.,  según  la  lengua  de  donde  se  toman. 

Aun  cuando  las  lenguas  por  lo  general  se 
derivan  unas  de  otras,  y  especialmente  las  vul- 
gares, todas  tienen  un  caudal  debido  escliisiva- 
nicnte  á  ia  invención  de  los  que  las  cultivan. 
Los  griegos  enriquecieron  la  suya,  no  solo  con 
las  voces  que  lomaron  de  los  pueblos  con 
quienes  tuvieron  mas  Indo  y  comunicación, 
sino 'con  otras  muchas  que  ellos  inventaron, 
bus  latinos,  sin  duda,  pulieron  su  lengua  }' la 
hicieron  más  rica  con  el  estudio  y  conocimien- 
to de  la  helénica;  pero  también  se  debió  á  n 
inventiva  mía  parte,  de  esta  riqueza.  El  tama 
española,  aunque  como  hija  de  la  latina  paya 
tomado  mucho  de  esta  y  aun  de  los  idiomas 
de  otros  pueblos  que  dominaron  ó  permane- 
cieron largo  tiempo  en  España,  no  seria  tan 
abundante  como  Jo  es,  si  los  ingenios  que  la 
han  cultivado  no  hubiesen  sido  tan  fecundos 
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oh  la  invención  de  voces  enérgicos  y  espre- 

Cuando  Capmam  esonbio  sus  Observacio- 
nes críticas  sobre  la  escelcncia  de  la  lengua, 
Jejo  roladas  muchas  voces  nuevas,  que  río  se 
encontraban  en  el  Diccionario  déla  Real  Acóde- 
nla, sin  embargo  Se  sér  el  mas  copioso  y  tra- 
bajado cop  mas  método  y  exactitud  entre  cuan- 
tos se  baMon  publicado  en  aquel  tiertipo.  Este 
onidilo  y  laborioso  investigador  de  la  riqueza 
de  nuestro  idioma  creia  que  el  diccionario  es- 
pañol podía  tener  gran  aumento  con  muchas 
voces  de  incomparable  viveza  y  fuerza,  des- 
deñados entonces  por  la  sola  nota  de  provin- 
ciales, y  sobre  todo  con  las  frecuentativas, 
imitativas;  aumeufalivas  y  djíqiñiuüvas  del  len- 
guaje no  escrito  de  nuestras  provincias  del  Me- 
diodía, «donde  las  ideas  generales,  por  la  ma- 
yor delicadeza,  volubilidad  y  calor  de  la  fan- 
tasía de  sus  moradores,  se  lian  subdividido  y 
modificado  en  un  mayor  número  de  ideas  se- 
cundarias ó  relaciones  parciales,  y  por  con- 
secuencia de  eslas  modificaciones  de  cada  idea 
principal  ha  nacido  tanta  diversidad  de  pala- 
bras derivadas  simples  y  compuestas.»  Esta 
observación  es  exactísima  sin  duda.  Cnanto 
mas  profundiza  el  ingenio,  cuánto  mas  se  sub- 
dividen  las  ideas,  cuanto  mayor  es  el  número 
de  relaciones  conocidas,  tanlo  crece  la  nece- 
sidad de  tener  nuevos  signos  con  que  espec- 
iarlas, y  tanto  mas  numerosos  son  los  neolo- 
gismos. «Yo  creo  que  una  lengua,  dice  el  ri- 
lado escritor,  debe,  trabajar  mas  en  adquirir 
que  en  desechar  lo  adquirido,  consistiendo  su 
mayor  grandeza  y  adelantamiento  en  su  ma- 
yor abundancia:  una  lengua  viva  es  un  cuerpo 
inmortal  que  siempre  crece  sin  tasa  y  sin  me- 
dida, siguiendo  los  progresos  del  entendimien- 
to Ijüinanrj':  un  permanente  nivel  y  equilibrio 
lo  mantiene  la  naturaleza  en  el  mar,  que  todo 
el  caudal  que  recibe  de  lus  ríos  lo  despide  des- 
pués por  evaporación:  la  elevación  del  Océa- 
no anegaría  Ta  tierra;  mas  la  superabundancia 
ilc  «na  lengua  nos  facilitaría  la  verdadera  es- 
presioií  de  lodos  nuestros  conceptos  y  afectos.» 

Nó'se  crea  por  eslo  que  la  liberlad  de  in- 
veutar' voces  no  tiene  sus  limites,  pues  si,  con- 
forme ¡i  lo  que  acabamos  dedecir,  es  licito  in- 
ventarlas, para  espresar  una  idea  que  ninguna 
otra  esprjesa,  fuera  de  este  caso  no  puede  con- 
siderarse el-  neologismo  sino  como  un  vicio 
del  lenguaje.  Cuando  hay  un  signo  conocido 
ya  généralniente  y  que  espresa  bien  una  idea, 
no  debe  desecharse  par  otro  deinvencion  nue- 
va y  que  no  espresc  ni  mas  ni  menos;  poi  que 
«no  hay,  como  dice  un  cscrilor  nuestro,  ni 
puede  liaber  cosa  mas  necesaria  para  una  cul- 
ta nación  que  tener  en  ella  y  mantener  un  len- 
guaje cierto  y  constante,  al  cual,  formado  -que 
seü,  deben  lodos  aíenerse  huyendo  toda. nove- 
dad ó  mudanza,  pues  es  cierto  que  suele  esta 
provenir,  no  de  mejor  juicio  y  guslo,  mayor 
conocimiento  y  doctrina  que  tuyier.Q.ii  lósmaes- 
Iros  tjue  la  perfeccionaron,  sino  do  inconside- 


ración, liviandad  y  poco  esludío  en  los  suce 
sores  ([ríe  introducen  novedad,  porque  igno- 
ran aquel  rico  y  propio  caudal  con  que  ellos 
supieron  hablar  en  todo.»  Asi,  pues,  espresar 
'.una  idea  con  una  palabra  nueva,  desechando 
otra  que  espresa  lo  mismo,  no  es  enriquecer 
ja  lengua  con  un  signo  mas,  sino  introducir 
una  novedad  que  con  ninguna  roaon  puede  jus- 
tificarse, porque  en  punió  á  neologismos  de- 
bemos no  olvidar  los  dos  preceptos  que  antes 
hornos  dado  á conocer,  es  decir,  que  las  len- 
guas deben  ser  ricas,  no  solo  haciendo  nue- 
vas adquisiciones  de  voces,  sino  conservando 
lo  adquirido. 

Un  diccionario  neológico  que  en  ciertos  pe- 
ríodos diese  á  conocer  todas  las  palabras  nue- 
vas que  han  llegado  á  ser  de  un  uso  general, 
asi  como  las  nuevas  frases  y  giros,  seria  una 
obra  cíe  grande  utilidad  para  el  conocimiento 
de  nuestra  lengua,  y  que  en  algún  modo  po- 
dría contribuir  á  mantenerla  en  su  pureza.  Los 
franceses  tienen  una  obra  de  esta  especie,  que 
publicó  en  Francia  el  abale  Desfonlaincs  á  prin- 
cipios del  siglo  pasado. 

SE0MEX1AS.  Llamábase  asi  4  unas  fiestas  que 
celebraban  lus  egipcios,  los  judíos,  los  griegos, 
los  romanos  y  otros  pueblos  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos,  el  dia  en  que  se  dejaba  ver 
lo  luna  nueva,  que  esto  es  lo  que  significa 
la  voz  griega  neomenia.  Los  egipcios  la  solem- 
nizaban con  mucha  magnificencia:  el  dia  [',*  de 
cada  mes  se  reunía  el  pueblo  y  conducían  con 
mucha  pompa  los  animales  que  representaban 
los  signos  celesles  en  los  cuales  iban  a  entrar 
el  sol  y  la  luna. 

Los  hebreos  miraban  con  un aveueracion par- 
ticular este  primer  dia  y  lo  celebraban  también 
con  muchos  sacrificios.  Los  jueces  del  sanlio- 
drin,  encargados  de  designar  y  fijar  los  dias 
de  fiesta,  enviaban  ¿05 hombres  á  descubrir  la 
luna  nueva  desde  las  mas  altas  montañas  y 
con  su  aviso  hacían  publicar  A  son  de  trom- 
petas i  ¡no  cu  aquel  día  había  comenzado  clines. 

Los  griegos  solemnizaban  las  neomenias  el 
día  primero  de  cada  mes  lunar  en  lionor  de 
lodos  los  dioses,  perú  particularmente  de  Apolo, 
considerado  como  el  padre  de  la  luz,  de  los 
meses,  de  las  estaciones,  del  dia  y  de  la  no- 
che. Celebrábanse  estas  licslas  con  juegos  y 
comidas  públicas  en  las  cuales  lomaban  parle 
del  mismo  modo  los  ricos  que  los  pobres.  Diri- 
gíanse ¡i  los  dioses  plegarias  solemnes  y  se 
tributaba  aí  mismo  tiempo  una  especie  de  cul- 
to ú  boménage  religioso  á  los  semídioses.  Los 
concurrentes  ó  csías  fiestas  se  llamaban  neo- 
meniastas. 

lista  costumbre  pasó  do  los  griegas  á  los 
romanos,  los  cuales  dieron  á  las  neomenias  el 
nombre  de  calendas.  Algunos  reslos  ele  oslas 
antiquísimas  lieslas  se  conservaban  aun  entre 
los  cristianos  primitivos  corno  se  vé  por  la 
carta  de  San  Pablo  á  los  cótosenses  en  que  les 
aconseja  que  rio  mezclen  con  el  Evangelio  las 
prácticas  del  judaismo. 
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NEPA.  (Fisiona  Hffi£tíra¡.)  A  Liaeo  se  debe 
la  creación  de  este  género  de  insectos  perte- 
neciente al  orden  de  los  hemípteros,  sección 
de  los  heterópteros,  familia  de  los  Mdiocóri- 
sos.  El  cuerpo  de  los  nepas  es  elíptico  y  muy 
deprimido;  la  cabeza  pequeña,  y  alojada  en 
parte  en  una  escotadura  del  coselete,  con  los 
ojos  muy  sáltenles  y  sin  ojuelos  lisos;  las  an- 
tenas no  tieuen  sino  tres  artejos  bien  distintos; 
y  elabdómen  se  termina  por  dos  bilillos  setá- 
ceos,  casi  tan  largos  como  el  cuerpo,  y  que 
probablemente  les  sirven  para  respirar  en  los 
sitios  cenagosos  ó.  acuáticos  en  que  habitan. 
Estos  insectos  viven  efectivamente  en  las  aguas 
estancadas  de  Jos  pantanos,  lagos,  cbarcos  y 
canales;  nadan  despacio  y  con  mas  frecuencia 
andan  sobre  el  fango,  tratando  de  coger  con  sus 
patas  delanteras  los  animalillos  de  que  se  ali- 
mentan. La  hembra  pone  unos  huevos  que  pa- 
recen semillas  coronadas  de  siete  filamentos 
con  las  estremidades  roldas,  y  los  mete  en  el 
tallo  de  las  plañías  acuáticas,  ios  larvas  salen 
de  tos  huevos  á  mediados  del  verano;  y  no  se 
diferencian  del  insecto  perfecto  mas  qué  en 
no  tener  alas  ni  filamentos  en  el  abdomen.  La 
ninfa  no  tiene  mas  que  la  larva  sino  los  estu- 
ches que  coulíenen  las  alas,  y  que  eslán  situa- 
dos á  los  lados  del  cuerpo.  El  insecto  perfecto 
deja  el  agua  á  entradas  de  noche,  y  vuela  con 
bastanteagüidad.  El  tipo  de  este  género  es  la 
nepa  cenicienta  (nepa  cinérea  de  Luí.  Scor- 
pió  palustris  de  MauíTlet)  que  tiene  ocho  lineas 
de  largo,  cenicienta  con  la  parte  inferior  del 
abdomen  roja,  y  la  cola  algo  mas  larga  que  el 
Cuerpo;  pica  con  mucha  fuerza  y  es  especie 
muy  común  en  toda  Francia,  no  siendo  rara  en 
los  alrededores  de  París. 

NEPOTISMO.  Asi  se  llama  el  cariño  escesivo 
de  los  eclesiásticos  á%  sus  sobrinos  y  parientes 
mas  inmediatos. 

Aquella  palabra,  que  trae  su  origen  dé  la  ita- 
liana nepote,  fué  desconocida  en  el  antiguo  de- 
recho canónico,  y  se  empezó  á  emplear  en  los 
siglos  medios  después  que  esta  se  usó  para  de- 
signar el  pariente  del  romano  pontífice  que  era 
elevado  á  las  primeras  dignidades  eclesiásticas 
y  que  por  sus  relaciones  familiares  ejercía  una 
autoridad  visible  en  los  negocios  de  la  Iglesia. 

Grandes  han  sido  los  clamorés  que  ha  le- 
vantado el  abuso  cometido  por  algunos  papas 
al  conferir  á  sus  sobrinos  puestos  elevados, 
y  de  que  no  eran  muchos  merecedores,  y  para 
significar -este  abuso  se  le  dió  el  nombre  de 
nepotismo,  palabra  que  siempre  lleva  una  in- 
dicación de  desafecto,  ó  de  desprecio,  ó  de  po- 
ca consideración. 

'Desde  el  siglo  XIV  al  XVII  fueron  innume- 
rables los  parieutes  de  los  soberanos  pontífi- 
ces que  desempeñaron  el  empleo  de  favoritos 
ó  de  ministros  superiores  de  los.  Estados  roma- 
nos y  tos  mas  altos  destinos  de  la  Iglesia,  y 
aun  llegó  el  caso  de  ser  creados  cardenales, 
arzobispos  y  obispos  nulos  dé  corta  edad,  y 
aun  alguno  que  todavía  se  hallaba  laclando. 


También  se  acostumbró  á  declarar  cardenales 
nepotes  á  los  mismos  parientes  del  papa. 

En  los  siglos  XVIII  y  XIX  se  lia  puesto 
cortapisa  á  todos  eslos  abusos,  y  apenas  lia 
ocurrido  suceso  de  tal  especie.. 

NEPTUNO.  (Mitología.)  Esta  divinidad  fabu- 
losa, una  de  las  mas  célebres  y  poderosas  ca- 
tre las  de  los  antiguos,,  dios  esclusivo  de  k 
mar.  que  tenia  bajo  su  imperio  .al  Océano  vi 
Nereo,  era  de  la.  raza  ilustre  de  los  principes 
Titanes,  todos  hijos  de  la  Tierra,  como  lo  dice 
la  palabra  griega  ¿¡taños,  (arcilla  ó  yeso.)  Hijo 
de  Saturno  (el  tiempo}  y  de  Moa  (la  natnraleai), 
Neptuno  (el  man  tuvo  por  hermanos  á  .lüpiier' 
el  dios  de  las  alias  regiones,  y  á  Plutun,  el  dios 
de  los  infiéraos  ó  del  centro  del  globo:  tal 
era  la  división  que'  se  habian  hecho  de  esic 
mundo  los  tres  hijos  de  Saturno. 
'  Este  último,  llamado  por  los  griegos  Khro- 
nos  ó  el  tiempo,  devoraba,  como  es  sabido,  s 
sos  hijos  a!  punto  que  habían  nacido,  es  decir, 
los  instantes,  los  dias,  y  los, años  que  ibn 
cumpliéndose.  So  bien  nació  Neptuno,  cuantío 
su  padre  lo  devoró;  pero  una  de  las  Qccim- 
das,  Melis  (la  prudencia)  le  dió  un  brevage  que 
obligó  aL  dios  glotón  á  arrojarlo  vivo.  Esta  es 
la  imagen  de  la  sabiduría,  que  obliga  al  tiem- 
po ¿restituirle  lo  pasado,  para  que  se  sirva  de 
ello  como  un  objeto  de  comparación  y  para  for- 
mar y  mejorar  sus  designios.  Pausariias  cuen- 
ta que  Rea  ocultó  al  recién  nacido  en  un  esta- 
blo de  la  Arcadia,  y  enseñó  á  su  esposo  nu  po- 
tro, haciéndole  creer  que  lo  acababa  de  dar  ¡i 
luz.  No  falta  quien  crea  que  este  mito  significa 
la  velocidad  de  las  horas,  representada  por  el 
potro,  que  el  tiempo  absorbe  instantánea- 
mente, 

Ilerodoto  pretende  que  Neptuno  era  origi- 
nario de  Libia  (donde  Saturno  era  rey)  país  si- 
tuado al  occidente  de  Egipto,  y  que  se  estén- 
dia  desde  allí  hasta  el  lago  Tritonis.  Es  indu- 
dable que  Neptuno  era  venerado  muy  particu- 
larmente en  este  pais;  en'lo  cual  el  historiador 
anliguo  está  conforme  con  el  viejo  Homero, 
cuando  nos  dice  en  el  primer  libro  de  la  Odi- 
sea, que  «Neptuno habia  ido  á  habitar  éntrelos 
etiopes,  que  poblaban  las  estremidades  de  fe 
tierra,  en  donde  estos  pueblos  irreprensibles  te 
ofrecieron  una  hecalorube.»  La  estatua  de  Sép- 
timo se  paseaba  una  vez  al  año  alrededor  de 
los  confines  de  la  Libia;  y  por  espacio  de  doce 
dias,  en  Diúspolis,  la  capital,  se  celebraban 
grandes  festines  en  honor  de  las  doce  grandes 
divinidades,  honrándose  á  una  de  ellas  enca- 
da dia., 

Dio'doro  de  Sicilia  cree  que  Tieplimo  fue  el 
almirante  de  Saturno,  y  que  con  una  flota  for- 
midable rechazó  álos  principes  titanes  hacíalos 
países  occidentales.  Los  egipcios  abominaban 
á  esta,  divinidad,  la  teniau  por  su  genio  malhe- 
chor .y  su  antiguo  Urano,. después  del  monstruo 
Tifón.  La  aversión  que  todo  pueblo  pastor 
siente  naturalmente  hacia  el  mar,  justifican 
esta  tradición.  Sin  embargo,  los  griegos,  que 
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jiabian  adoptado  cou  tanto  entusiasmo  á  los 
dioses  egipcios,  recibieron  con  -no  menos  ar- 
dor al  dios  de  los  libios,  símbolo  de  aquella 
mar  en  que  tanto  brillaron  después  sus  flotas 
vencedoras.  Llamáronlo  Poseidon,  (de  las  tíos 
palabras  de  su  lengua  posi-seio,  rompo  por  los 
pies.!  Tal  es  en  efecto  el  poder  de  las  olas,  lo 
cual  hizo  que  los  antiguos  pusiesen  las  mura- 
llas y  las  fortificaciones  bajo  la  protección  de 
este  dios.  los  latinos  lo  llamaron  Neptunus, 
que  equivale  á  navibus  oportunus,  favorable 
á  las  embarcaciones. 

La  mitología  pagana  le  atribula  el  dominio 
de  todas  tas  aguas  del  globo,  de  los  mares,  de 
los  viosy.de  las  fuentes  ¡.teniendo,  en  su  poder, 
como  si  dijéramos,  las  llaves  del  líquido  ele- 
mento. En  el  instante  del  diluvio  contaba  Ovi- 
dio que  habla  venido  en  auxilio  de  su  herma- 
no Júpiter:  al  efecto  reunió  todos  los  rios  en 
su  palacio,  y  les  dijo:  abrid  vuestros  manan- 
tiales, dad  libre  curso  á  vuestras  aguas,  y  que 
nádalas  detenga. 

Los  mármoles  de  Parus  asientan-  ademas, 
siguiendo  estas  tradición  es  fabulosas,  que  unos 
16Ü0  años  antes  de  nuestra  era,  Neptuno  babia 
separado  el  monte  Osa  del  Pelion  con  un  golpe 
de  su  tridente,  abriendo  asi  curso  á  la  mar. 
Algún  tiempo  antes  de  esta  época,  Atenas  se 
llamaba  Posidonia  del  nombre  del  dios  de  los 
mares:  entonces  lo  mudó  en  el  que  despue,s 
llevó,  por  ló  que  ya  referimos  en  nuestro  ar- 
ticulo hu.nebva.  Eso  no  obstante  el  culto  de  Mi- 
nerva y  de  Neptuno  fué  común  en  la  patria  de 
(lécrops. 

Plato»  da  á  Neptuno  otro  origen,  suponién- 
dolo rey  de  la  Atlántida,  isla  sepultada  de  tiem- 
po inmemorial  en  las  aguas,  y  cuyos  restos  se 
notan  todavía  en  las  bajas  mareas.  Según  el  fi- 
lósofo griego,  tuvo  diez  hijos  de  una  hija  de 
f.lito  y  de  Leucipo  por  cuya  descendencia  po- 
bló osla  isla  de  oro,  dé  piala  y  de  pedrerías. 
Añade  que  este  dios  tenia  una  estatua  colosal 
de  oro  eu  un  templo  maravillosamente  cons- 
truido en  dicha  isla,  y  adornado  con  toda  suer- 
te de  metales  preciosos. 

La  fábula  cuenta  otra  disputa  notable  entre 
Xcphmo  y  Minerva  sobre  el  protectorado  de 
Trecenia,  ciudad  marítima.  Júpiter  lo  transigió, 
adjudicando ,á  los  dos  la  ciudad.  Los  (receñios 
sancionaron  el  juicio.de  Júpiter,  porque  en  sus 
medallas  ó  monedas  se  ve  tqdavia  por  un  lado 
el  tíldente  y  por  otro  una  cabeza  de  Minerva, 
íieptuno  disputó  ademas  á  Juno  Ta  ciudad  de 
Micenas,  y  á  Apolo  la  de  Corinto.  Micenas  que- 
dó en  poder  de  Juno;  Gorinto  fué  adjudicada  á 
Apolo,  y  su  istmo  á  Neptuno.  En  estos  recuer- 
dos fabulosos  se  encuentra  la  huella  de  la  po- 
lítica griega,  que  procuraba  dar  á  todas  sus 
ciudades  un  carácter  importante,  pava -inspirar 
(le  este  modo  respeto  y  temor  •  á  los  bár- 
baros". 

Neptuno,  á  pesar  ,  de  su  alta  importancia 
cosijo  divinidad  mitológica,  no  se  -vio  exento 
deks  vicisitudes  humanas.  Complicado  con 


Apolo  en  una  conspiración  contra  Júpiter  (sin 
duda  fué  alguna  famosa  peste  producida  por  el 
sol  y  las  aguas,  que  infectó  el  aire,  el  cual 
triunfó  al  cabo  de  ella)  fué  desterrado  á  la  tier- 
ra con  el  dios  del  día.  Allí,  mediante  un  salario 
convenido,  edificaron  ambos  los  muros  de  Tro- 
ya. Laomedonte  su  rey,  rehusó  á  los  dioses 
trabajadores  el  precio  de  sus  tareas.  Entonces 
Neptuno  enfurecido  destruyó  basta  los  funda- 
mentos do  la  ciudad  que  él  mismo  babia  levan- 
tado. Alli  se  ven  los  diques  y  las  murallas  de 
esta  ciudad  célebre,  destruidos  por  una  aveni- 
da del  mar.  Los  geógrafos  reconocen  todavía 
la  verdadera  situación  de  esa  Troya  cuya  exis- 
tencia se  ha  puesto  en  duda  por  algunos. 

El  dios  del  mar  debia  necesariamente  tener 
pasiones  tan  violentas  como  sus  olas;  y  asi  es 
que  se  habla  de  muchas  nereidas,  occeanidas, 
náyades,  oreades,  ninfas,  princesas  y  hasta 
grandes  diosas,  que  fueron  víctimas  de  los  en- 
gaños de  su  amor.  Helo  y  Agenor ,  príncipes 
fenicios;  Egeo,  rey  de  Atica;  Ñauplio,  padre  de 
Palameri.es,  y  Pelias,  lio  de  Jason,  el  argonau- 
ta, fueron,  con  oíros  muchos  que  no  mencio- 
namos,- fruto  de  estos  amores.  Estos  héroes, 
cuya  existencia  es  indudable  y  está  justificada 
'  eu  la  historia  de  Grecia ,  se  vanagloriaban  de 
ser  hijos  del  dios  délos  mares,  con  el  consen- 
timiento de  sus  pueblos,  testigos  de  sus  gran- 
des' espediciones  marítimas,  tan  maravillosas 
.  para  aquellos  tiempos.  También  se  reputa  á 
'  Neptuno  como  padre  de  Minerva,  que  tuvo  de 
la  ninfa  Tritonis,  en  la  cual  se  personifica  al 
■  lago  dé  este  nombre  en  la  Libia.  Atribuyesele 
:  asimismo  la  paternidad  del  caballo  Arion  y 
del  carnero  dorado  que  llevó  á  Trixo  sobre  las 
flotas  de  Helé.  El  sentido  de  estas  tres  alego- 
|  rías  no  se  comprende  fácilmente.  Solo  sabe- 
mos respecto  del  primero  que  Minerva  fué,  co- 
mo Neptuno  ,  una  divinidad  libia,  adorada  en 
Sais:  del  segundo,  que  Arion  significa  el  mejor, 
el  mas  valeroso,  epíteto  tan  adecuado  al  ca- 
ballo, hijo  de  Neptuno;  y  del  tercero  que  el 
carnero  de  Frixo  no  era  otra  cosa  que  un  ba- 
gel  pintado  y  adornado  con  relieves  dorados. 

En  medio  do  todas  estas  uniones  ilícitas, 
de  que  tanto  abunda  la  historia  de  las  divini- 
dades mitológicas,  cuéntase,  sin  embargo  eme 
Heptuho  tuvo  una  esposa  legitima,  que  fué  la 
jóven  Anfitvife.  La  Oceanida,  celosa  de  su  cas- 
tidad, rehusaba  los  obsequios  y  amorosas  ins- 
tancias de  Neptuno;  pero  éste  envió  para  per- 
suadirla un  emisario,  que  fue  un  delíin  ágil  y 
dorado,  el  cual  fué  colocado  después  entre  las 
constelaciones.  Este  mito  no  parereciaot.racosa 
que  un  cuento  de  niños,  si  no  se  tuviese  pre- 
sente que  Anfitríte  (nombre  compuesto  do  dos 
palabras,  amphi  alrededor,  y  íí'iío  yo  bato), 
significa  esas  olas  serenas,  que  baten  con  dul- 
zura las  bahías  frecuentadas  por  los  delfines, 
y  es  muy  probable  que  alguno  de  ellos  indi- 
case la  dirección  á  Neptuno,  es  decir,  á  un 
célebre  navegante,  guiándole  con  su  presen- 
cia á  lugar  segiu'o  y  tranquilo  después  de  al- 
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gunos  días  de  tormenta.  Porque  sabido  es  que 
los  gcfes  de  Jas  grandas  espediciones  maríti- 
mas, ya  guerreras,  ya  comerciales,  lomaban 
el  nombre  enfático  del  dios  de  las  olas,  como 
lobacian  íambieu  los  reyes  de  las  grandes  islas 
y  aun  los  corsarios.  Sexto  Pompeyo,  orgullo- 
so porbaber  balido  la  flota  de  Augusto,  se  pre- 
sentó en  público  con  un  Irage  azul ,  del  color, 
de  las  aguas,  creyendo  en  su  efímero  orgullo 
que  era  comparable  á  Nepluno. 

Este  dios  era  particularmente  venerado  en 
Acaya,  Teos,  Corinto  y  su  istmo ,  en  Lacede- 
monia,  en  Eleusis,  y  en  Trecenia,  ciudad  ma- 
rítima, en  cuyas  orillas  vomitó  al  mónstruo 
que  se  lanzó  sobre  Hipólito ,  hijo  de  leseo, 
béroe  á  quien  debió  Kepíuno  los  juegos  Íst- 
micos establecidos  en  su  honor,  y  que  inmor- 
talizaron los  bellos  cantos  de  Pindaro.  Al  de- 
cir de  Herodoto,  la  estatua  de  bronce  que  se 
había  elevado  á  Ifeptuno  en  medio  del  istmo, 
tenia  siete  codos  ó  diez  pies  y  medio  de  aitu- 
ra  sobre  los  dos  mares  que  dominaba.  En  Dé- 
los babia  fuera  de  las  puertas  de  la  .ciudad' un 
bosque  sagrado ,  en  cuyo  recinto  vestido  de 
ramage  y  de  fresca  yerba,  se  habían  colocado 
largos  bancos,  en  los  cuales  se  sentaban  para 
honrar  al  dios  de  las  olas,  los  adoradores  que 
le  eran  mas  adidos,  por  estado,  por  devoción 
ó  por  temor.  Llamábanse  estas  (¡estas  poti- 
donias.  Los  pueblos  del  interior  de  estos  ter- 
ritorios, lo  temian  también  en  gran  venera- 
ción, lo  ienian  y  lo  creiau  autor  de  todos  los 
terremotos  y  de  los  grandes  sacudimientos  del 
globo.  En.  el  número  de  estos  pueblos  mere- 
cen Agorar  muy  especialmente  los  frigios  mas 
orientales. 

Los  atenienses  dieron  á  uno  de  los  doce 
meses  el  nombre  de  este  dios:  llamáronlo 
posideon,  y  correspondo  al  mes  tic  febrero. 
(Véase  calendario.)  Gran  número  de  promon- 
torios en  los  mares  de  Italia  y  de  Grecia  to- 
maron también  el  nombre  ele  posideon  para 
los  helenos  ,  y  de  posidium  para  los  lati- 
nos. 

El  caballo  y  el  toro  eran  las  victimas  que 
se  ofrecían  á  este  dios,  al  cual  era  muy  agra- 
dable la  hiél,  que  tiene  un  amargor  seme- 
jante al  de  las  olas  del  mar.  El  pino  le  oslaba 
consagrado,  porque  se  conserva  siempre  ver- 
de como  las  olas.  Derramábanse  sobre  sus  al- 
tares continuas  libaciones.  En  Boma  se  cele- 
braban en  honor  suyo  los  juegos  del  Circo. 

Las  imprímales,  que  eran  sus  fiestas,  si;  ce- 
lebraban en  el  mes  de  julio,  y  también  en  el 
de  febrero,  anles  de  levantarse  las  pléyades,, 
para  que  en  esta  estación  liberlase  á  los  na- 
vios de  Ios_  naufragios.  Durante  estas  fiestas, 
so  pascaba  álos  caballos  y  las  muías,  ¡i  quie- 
nes se  dejaba  descansar  de  sus  fatigas,  ador- 
nadas con-  flores  y  guirnaldas. 

A  pesar  de  lo  generalizado  que  estaba.'en 
la  Gran  Grecia  el  bulto  de,  Neptuno,  sus  eslá- 
tuas  son  muy  raras;  calo  no  obstante,  hácia 
mediados  del  último  siglo  se  sacó  una  mag-' 
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nidea,  del  tiempo  de  César,  de  las  escavacio- 
nes  de.Corinto. 

El  atributo  especia!  de  Ngptu.no  es  nn  tti- 
dente  ú  horquilla  con  tres  punías  de  hierro 
que  le  construyeron  ios  cíclopes:  especie  dé 
harpon  con  que  las  geutes  de  mar  rompió 
las  rocas,  desalaban  los  navios  ó  cogíanlos 
grandes  peces.  Su  cabellera  magestiiosá  cijé 
sobre  su  cuello  de  pesados  bucles  paralelos 
que  la  humedad  de  las  olas  mantiene  peqién! 
(¡mulares,  lo  mismo  que  sobarba,  la  que  al- 
gunas veces  se  representa,  no  obstante,  riza- 
da, lo  cual  la  distingue  de  la  de  su  hermano 
Júpiter;  rodea  su  cabeza,  como  la  de  este  úl- 
timo, la  banda  real.  A  veces  desnudo,  á  veces 
vestido  con  un  trago  del  color  de  las  olas,  es- 
lá  de  pie  ó  sentado  sobre  un  carro  tirado  pot 
dos  ó  cuatro  caballos  marinos,  con  las  nari- 
ces muy  abiertas,  la  cola  de  pescado  y  los 
pies  de  bronce,  como  los  pinta  Homero:  otras 
"veces  son  caballos  como  los  comunes.  Un  del- 
fín con  escamas  dooro,'  y  otros  monstruos  ma- 
rinos r  nadan  al  lado  suyo:  Tritón  le  precede 
focando  la  trompeta,  que  resuena  hasta  Jases- 
tremidades  del  Océano.  A  veces  este  mofletudo 
trompeta  de  Ncptimo,  coronado  de  juncos,  eslá 
vestido  con  un  trage  de  color  de  púrpura,  del 
color  que  tienen  las  olas  al  salir  la  aurora. 
Pjaípn,  que  lo  hizo  rey  de  su  Atlántida,  lo  pio- 
la en  esta  célebre  isla  en  un  carro  de  oro  li- 
rado por  cuatro  caballos  alarlos,  cuyas  riendas, 
también  de  oro,  lleva  e!  mismo,  locando  too 
su  cabeza  las  bóvedas  de  un  templo  ricamente 
adornado  de  jaspes  y  pedrerías.  Virgilio,  mas 
modesto  en  sus  pinturas  que  aquel  filósofo  ene- 
migo de  los  poefas,  le  da  por  compañeros  ú 
viejo  Glauco,  á  Palemón,  los  ágiles  Pilones  y 
las  verdes  nereidas.  Esta  alegre  comitiva  anun- 
cia la  tranquilidad  del  mar  y  de  los  vientos. 
Cuando  estos  elemerilos  están  en  guerra  en- 
tonces un  ave  de  enormes  dimensiones ,  con 
alas  membranosas  y  sin  plumas,  y  con  una  ca- 
beza de  dragón,  hace  rebramar  el  aire  detrás 
de  él,  amenazándoles,  aunque  en  vano,  con 
sus  silbidos,  El  dios,  que  ha  plantado  Ociante 
de  él  su  tridente,  permanece  impasible,  senla- 
do sobre  las  embravecidas  olas.  En  muplios 
monumentos  anliguos  se  ve  levantarse  á  las 
espaldas  de  este  dios  la  popa  de  un  barco. 
Muchas  veces  también  se  le  representa  tocan- 
do al  suelo  con  un  pie,  y  puesto  el  otro  ,su- 
bre  una  roca,  cuya  postura  simboliza  su  poner, 
Dos  medallas  antiguas  nos  lo  representan  apa-, 
yando  el  pie  derecho  sobre  un  globo:  ¡ucroii 
batidas,  una  en  honor  de  Augusto  y  otra  en  el 
de  Tito,  ambos  dueños  del  mundo.  tie])|unu 
era  su  emblema. 

Septuno  ha  tenido  nías  de  cincuenta  RW" 
bres  que  "nos  lian  trasmitido  los  poetas  Je  la 
antigüedad,  en  cuyas  obras  los  bailará  quien 
dese"e  conocerlos. 

XEBJ5JDA.  [Historia  nalural.i  Género  do 
anélidos,  que  para  los  naturalistas  modernos 
ha  venido  á  ser  una  familia  distinta,  denoan- 
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nada  por  unos  autores  nereidas,  y  por  otros 
nereideos  ó  nereidios ,  y  caracterizada  del 
modo  siguiente :  quijada  unas  veces  nula,  y 
otras  en  número  de  dos  ó  de  cuatro,  trompa 
muy  grande,  y  sobresaliendo  mucho  de  la  ca- 
beza, la  cual  es  muy  distinta  y  está  provisla 
de  antenas  casi  siempre  muy  desarrolladas; 
pies  similares  y  que  nunca  están  provistos  al- 
ternativamente, de  ciertos  apéndices;  bron- 
quios nulas  y  poco  desarrolladas  y  en  forma 
de  lengüetas,  pezones  ó  lóbulos  carnosos;  sin 
élitros,  y  por  lo  común  con  cirros  tenlaeu- 

lares.  •  ,\ 

fio  indicaremos  aquí  los  diez  o  doce  gene- 
ros  formados  áespeñsas  de  las  nereidas;  limi- 
tándonos á  decir  que  dichos  animales  no  son 
sedentarios  en  tubos;  que  viven  sobre  las  cos- 
ías ó  mas  ó  menos  próximos  á  ellas,  en  los 
agujeros  de  los  peñascos  ó  de  las  piedras  des- 
prendidas de  estos,  en  las  conchas  vacias  de 
los  moluscos  ó  en  su  superficie,  en  la  arena, 
en  el  fango,  etc.;  que  dichos  anélidos  llegan 
á  tener  algunas  veces  un  gran  tamaño ;  que 
muchos  de  ellos  ostentan  los  mas  hermosos 
colores;  y  en  fin,  que  las  especies  mas  comu- 
nes son  muy  buscadas  por  los  pescadores  para 
hacerlas  servir  de  cebo  en  sus  anzuelos., 

Conócense  muchas  especies  de  nereidas, 
enlie  las  que  se  encuentran  las  riereis  tabú- 
lala, podophyüa,  foliieulata  y  fucata  de  Sa- 
righy  que  viven  generalmente  en  nuestras 
costas. 

NEREIDAS.  [Mitología.)  Estas  hijas  de  fíe- 
reo  y  de  Doris,  eran,  segmillesiodo,  en  núme- 
ro de  cincuenta,  y  de  treinta'  según  Homero. 
Apolodoro  los  reduce  á  solas  cuatro,  cuya  cifra 
debe  considerarse  escesiyamenle  pequeña.  Nos 
limitaremos  á  citar  en  este  articulo  las  deno- 
minaciones que  da  el  poeta  de  Ascrca  al  coro 
de  las  nereidas,  y  traduciremos  palabra  por 
palabra  esla  graciosa  poesía,  que  aun  subsiste 
al  través  do  treinta  siglos. 

«De  Nereo  y  Doris,  la  ninfa  de  la  hermosa 
cabellera,  hija  del  rio  Océano,  fueron  engen- 
dradas en  la  estéril  mar,  las  mas  ama]) les  en- 
tre todas  las  diosas  á  saber,  l'roto,  Eueratcs, 
Sao,  Anfltrité,  Kudora,  Tetis,  Galena,  Glauco, 
Ciuiótoe,  Spio,  Toe,  la  amable  Taiia,  la  gracio- 
sa Melitea,  Eulimenes,  Agaves,  Pasitca,  Erato, 
Eunicea  con  los  codos  de  rosa,  Doto,  Proto, 
Tcnisa,  Díñamenos,  Nesea,  Actea,  Protomedia, 
Doris,  Panope,  la  hermosa  Calatea,  la  amable 
IHpoloe,  Hiponoe  y  Cimodoce,  cjue  en  la  mar 
tenebrosa  aplaca  con  Cimatolcga  y  Anfltrité  de 
liados  talonea  las  embravecidas  olas,  y  el  ím- 
petu de  los  vientos;  Gimo,  Eyone  y  Halimedes, 
i|ae  ciñe  una  linda  corona;  la  juguetona  ülau- 
conomo,  Pontoporia,  Liagoria,  Evagorn,  Lao- 
fclia,  Pqlin.omé,  Autonoe,  Lístanos»  y  Evarné, 
de  uu  natural  amable  y  de  una  belleza  inme- 
jorable, Psamatea,.  de  graciosísimo  cuerpo,  y 
lo, encantadora  Menipea,  ííeso,  .Eupompa,  Te- 
nista, Pronoe  y  Nemertes,  que  ha  recibido  de 
so  padre  el  alma  inmortal:  hcaquilas  cínouen- 
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ta  hijas  que  tuvo  el  irreprensible  Nered;  y  cu- 
yas acciones  fueron  también  intachables.» 

Estos  nombres,  en  número  de  cincuenta, 
componen  veinte  y  cinco  versos  en  la  Teogo- 
nia, que  forman  por  su  melodía  un  verdadero 
periodo  musical:  sus  significaciones  marítimas 
son  muy  graciosas,  y  vamos  á  darlas  á  cono- 
cer por  el  orden  en  que  están  colocadas,  para 
que  se  forme  idea  del  sistema  y  del  genio  poé- 
tico de  los  antiguos. 

Estas  nereidas,  pues,  se  llamarían  en  espa- 
ñol, si  se  Iradujeseuliterabnente  sus  nombres, 
del  modo  siguiente:  Laque  priva,  la  Templada, 
Laque  salva,  La  que  bate  la  ribera,  la  Genero- 
sa, la  Sosegada,  la  Serenidad,  la  Azulada,  La 
olafugaz,  la  Fruta,  la  Ligera,  la  Floreciente,  la 
Graciosa,  la  Melosa,  la  buena  rada,  la  Admira- 
ble, la  Diosa  de  todos,  la  Amable,  la  Dulce 
quejumbrosa.  La  que  da,  la  Primera,  1.a  que 
empuja,  la  Poderosa,  la  Insular,  la  Riberiega, 
¡a  Cuidadosa,  La  que  regala,  la  Láctea,  La  que 
lo  ve  todo,  la  Ligera  á  caballo,  la  Inteligente  á 
caballo,  (entiéndese  de  los  caballos  marinos), 
La  que  espera  las  olas,  La  que  apacigua  las 
olas,  la  Ola,  la  Orilla,  La  que  guarda  la  mar,  la 
Heredera  azulada,  La  que  hiende  los  mares,  La 
de  la  dulce  voz,  Laque  habla  bien,  Laque  cui- 
da de,  los  pueblos,  La  que  tiene  mucho,  la  Cien- 
cia de  si  misma,  la  Reina  que  deslíe,  la  mansa 
Oveja,  ta  Arenosa,  La  que  doma  los  caballos,  la 
buena  Travesía,  la  Equitativa^  la  Preciosa  y  la 
Irreprensible.  ¿No  ser-ian  estos  acaso  algunos 
nombres  poéticos  y  pintorescos  puestos  á  al- 
gunas embarcaciones? 

Sea  como  quiera,  por  sus  nombres  de  buen 
agüero,  puede  venirse  en  conocimiento  del 
oücio  de  las  nereidas.  Siempre  bondadosas  y 
siempre  risueñas,  daban  auxilio  á  las  victimas 
del  furioso  Neptuno.  Salvaban  á  las  naves  en- 
calladas en  las  sirtes,  las  empujaban,  las  vol- 
vían al  viento  que  les  era  propicio,  soslenian 
á  los  náufragos  sobre  las  olas,  y  desviaban  las 
naves  de  los  escollos. 

La  miel,  la  leche  y  el  aceite,  emblema  de 
su  dulzura,  eran  las  ofrendas  que  preferían  es- 
las  graciosas  ninfas;  algunas  veces,  aunque 
pocas,  la  sangre  de  algún  cabrifillo  enrojecía 
sus  altares,  que  se  erigían  por  lo  regular  á  la 
orilla  del  mar,  donde  tenían  bosques  que  les 
estaban  especialmente  consagrados.  El  histo- 
riógrafo Pausamos  dice  en  sus  Corintiacas  ha- 
ber visto  en  Gabala  un  templo  que  les  estaba 
dedicado. 

Dábase  el  nombre  de  náyades  y  de  sirenas 
á  unos  peces  que  tontan  el  busto  de  íniigér, 
según  Plinto.  Es  una  especie  de  foca  con  el  pe- 
cho mas  ancho,  con  ojos  semejantes  á  los  de 
la  muger,  muy  grandes  y  espresivos.  El  autor 
del  original  de  este  articulo,  que  tornamos  del 
DiccionariTj  de  la  Conversación  francés,  mou- 
síeur  Denne  Earon,  dice  haber  visto  en  París 
una  foca  viva  en  aguadulce. 

Las  medallas  romanas  representan  á  las 
nereidas  en  forma  de  mugeres  por  la  porte  su- 
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penar,  y  de  peces  por  la  inferior.  Los  monu- 
mentos antiguos  nos  las  representan  por  lo 
general  jóvenes,  risueñas,  con  una  rama  de 
coral  en  la  mano,  precioso  ramillete  del  mar 
que  el  aire  hace  semejante  á  la  púrpura,  que 
tienen  perlas  por  cabellos  y  están  montadas 
sobre  monstruos  marinos,  que  por  sus  formas 
estravaganles  contrastan  notablemente  con  las 
gracias  de  las  nereidas.  Algunas  voces  están 
sentadas  sobre  un  delfín,  sobre  un  caballo  ma- 
rino, ó  sobre  un  toro  con  cola  de  pescado,  á 
quien,  acarician  con  sus  blancas  manos.  Plinio 
había  visto  un  hermoso  bajo-relieve  en  már- 
mol, obra  de  Scopas,  en  qne  el  coro  de  las  hi- 
jas de  Nereo  pareeia  hacer  espumar  las  aguas 
del  mar.  Sobre  sus  espaldas  revolotea  de  ordi- 
nario un  Irage  ligero,  del  color  de  la  mar  en 
calma.  Asi  está  vestida  una  hermosa  estátuade 
Anfitrile,  sacada  de  las  ruinas  de  la  ciudad  An- 
tonina  en  llalia.  Esta  nereida  tiene  un  timón, 
con  el  cual  oprime  el  lomo  escamoso  de  un 
monstruo  marino  pacificamente  tendido  á  sus 
pies,  ün  antiguo  rostro  ó  proa  de  navio  sale 
de  ta  base  de  esta  estatua,  A  veces  las  bijas  de 
Nereo  tienen  también  en  una  mano  un  tridente, 
y  en  otra  un  deliin,  ó  una  victoria  ó  una  coro- 
na. Los  preciosos  frescos  de  .Herculano  nos 
ofrecen  tres  de  estas  divinidades  subalternas, 
de  que  la  imaginación  risueña  de  los  griegos 
faabia  sembrado  su  pintoresco  archipiélago. 

NEREO.  [Mitología.)  Asi  llamaba  la  fábula  4 
un  dios  marino,  esposo  de  Doris,  su  hermana, 
y  mas  antiguo  que  Keptuno,  al  cual  estaba,  no 
obstante,  sometido,  hijo,  según  Hesiodo,  del 
Océano  y  de  la  ninfa  Tetis.  Este  poeta  religio- 
so, en  su  Teogonia,-\lma  de  fé  respecto  á  las 
creencias  mitológicas,  se  espresa  asi:  «El  Océa- 
no engendró  al  justo  Nereo,  que  no  miente 
jamás.  Era  el  mayor  de  sus  hijos.»  Lo  llama- 
mos anciano,  porque  es  verídico,  al  paso  que 
dulce  y  afable,  y  no  echa  nunca  en  olvido  la 
justicia,  sino  que  posee  la  ciencia  de  la  equi- 
dad y  la  moderación  en  sus  juicios.»  Tal  es  el 
sencillo  é  ingénuo  retrato  f|ne  nos  hace  el 
buen  Hesiodo  de  Nereo,  á  quien  otros  supo- 
nen hijo  del  Océano  y  de  la  Tierra, 

La  etimología  de  su  nombre  es,  como  él, 
muy  antigua:  viene  de  la  palabra  fenicio-he- 
bráica  nahara,  rio:  los  helenistas  la  derivan 
del  adjetivo  ñeros,  húmedo  ó  corriente.  Ha- 
ciendo al  dios  marino  hijo  del  Océano,  los 
poetas  antiguos  manifestaban  ya  sus  conoci- 
mientos geológicos;  porque  .^cn  efecto,  la  in- 
troducción insfantánea  del  Océano  por  el  estre- 
cho de  Cádiz,  hoy  de  Gibraftar,  abierta  repen- 
tinamente por  un  cataclismo,  fué  la  que  formó 
el  Mediterráneo  ó  el  imperio  de  Nereo.  Esta 
mar,  cuyo  flujo  y  reflujo  son  casi  insensibles, 
convenia  en  esfremo  á  este  dios  de  barba  lar- 
ga y  canosa,  anciano  dulce,  pacifico,  justo  y 
que  gustaba  de  anunciar  el  porvenir'  á  los  mor- 
tales que  surcaban  su  liquido  imperio. 

Una  oda  de  Horacio  nos  ofrece  á  este  ve- 
nerable adivino  prediciendo  al  hermoso  raplor 


—NEREO  seo 

de  Helena  aquella  muerte  sangrienta,  que  de- 
bía manchar  en  el  polvo  de  Ilion  su  blonda  y 
perfumada  cabellera.  Este  dios  fué  también 
según  la  fábula,  el  que  enseñó  á  Hércules  lá 
ruta  de  Occidente,  aquel  |iais  déla  (ierra en 
que  maduraban  ¡as  manzanas  de  oro  que  le  la- 
bia pedido  Euristeo.  Tomo  la  mayor  parte  de 
las  divinidades  marinas  como,  ííeptuiio,  l'roteo 
y  Aqueloo,  tomaba  todas  las  formas  que  qne- 
ría.  Por  "este  medio  pretendió  escaparse  del  hi- 
jo de  Mcraeua  que 'm  instaba  para  que  le'in- 
dicase  el  pais  donde  podia  coger  los  preciosos 
frutos  cpie  habia  promefido  á  su  perseguidor- 
pero  Alcides  lo  estrechó  tan  fueriemente  en 
sus  robustos  brazos,  que  no  pudo  acudir  á  sus 
acostumbradas  astucias.  Por  lo  demás,  estas 
varias  figuras  que  loman  las  divinidades  ma- 
rinas no  son  otra  coso  que  el  ejublema  de  los 
golfos,  de  las  habías,  de  las  ensenadas  que  ro- 
dean el  mar,  cuyas  riberas  lanío  ha  variado  la 
naturaleza,  como  asimismo  el  curso  de  los 
rios  que  á  él  confluyen.  Las  artificiosas  ¡nela- 
mórfosis  del  dios  Nereo,  del  que  triunfó  Alá- 
des,  indican  esas  rifleras  tan  desiguales  y  lan 
desconocidas  álos  ojos  de  este  héroe,  p'c  di- 
vo que  costear  en  una  larga  y  penosa  nave- 
gación, hasta  que  llegó  al  fin  á  esoslugareseo 
que  se  pone  el  sol,  á  esas  eslremidades  de  la 
tierra,  en  que  deteniéndose,  elevó  esas  gigan- 
tescas columnas,  los  montes  Calpe  y  Avila,  so- 
bre los  cuales  grabó  las  palabras  non  pksut. 
ira,  que  tres  mil  años  después  vino  á  borrar 
el  genio  inspirado  de  Colon. 

El  marEgeo  pasaba  por  ser  Ja  mansión  pre- 
dilecta del  viejo  Nereo.  Este  delicioso  archi- 
piélago de  la  Grecia,  Heno  de  pintorescas  is- 
las, de  vistosos  peñascos,  de  grutas  marinas, 
de  palacios  de  cristal,  como  los  ofrece  á  nues- 
tra admiración  la  de  Antiparos,  formaban  una 
vivienda  mas  agradable  que  eimonótono  Olim- 
po. Los  cantos,  los  juegos  y  las  danzas  de 
las  Nereidas,  sus  hijas,  encantaban  la  dulce 
ociosidad  del  pacifico  dios.  Allí  es  donde  los 
poetas  antiguos  nos  han  pintado  esos  jugueto- 
nes y  bulliciosos  mares  de  la  Grecia  y  de  Ita- 
lia, cuyas  fiestas  inolvidables,  cuyas  armóni- 
cas brisas  y  los  . ecos  que  repiten  las  estancias 
de  Ariosto  y  del  Taso,  las  convierten  hoy  to- 
davía en  un  mar  de  delicias.  Con  verdad  puedo 
decirse-  que  los  cantos  de  las  nereidas  no  brai 
cesado  aun  de  escucharse. 

Esplicase  el'  mito  del  viejo  Nereo  por  la 
existencia  dealgun  principe  amigo  de  la  paz, 
bondadoso,  y  que  por  un  noble  sentimiento  de 
amor  á  la  humanidad,  mas  amante  del  comer- 
cio que  de  la  guerra,  habría  dado  algún  gran 
paso  en  el  arte- 'de.  la  navegación,  y  cuyos 
consejos  mirasen  los  navegantes  como  orácu- 
los de  un  dios. 

La  actitud  y  los  atributos  del  buen  Nereo 
eran  modestos  como  él  mismo.  Uepresentaba- 
sele  con  un  Irage  color  de  verde-mar,  lo  mis- 
mo que  Neptuno,  pero  él  se  contentaba  con 
la  concha  de  un  tritón,  especie  de  trómpela 
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con  la  que  Mamaba  como  un  pastOT  á  los  mons- 
truos marinos  de.  una  i  otra  eslremidad  de  su 
imperio:  asi  nos  lo  representa  una  piedra  an- 
tigua. Su  culto  apenas  fué  conocido  en  la  Gran 
«rocía:  si  en  ella  tuvo  algunos  altares,  se  ig- 
nora, sin  embargo,  que  tuviese  un  solo  tem- 
plo, pero  los  poelas  do  la  Insania  no  dejaron 
por  eso  de  cantar  sus  virtudes  y  las  delicias 
de  su  imperio. 

NERVIOSO,  (sistema)  [Anatomía  y  fisiolo- 
gía.) El  sistema  nervioso,  tomado  en  su  con- 
lóala, se  compone  del  cerebro,  de  la  médula 
espinal  y  de  los  nervios. 

del cerebro.  En  mi  sentido  general  se  11a- 
fíia  cerebro  ó  encéfalo,  el  rehinchlmienlo  me- 
dular, situado  en  la  estremidad  anterior  de  la 
médula  espinal,  y  por  consiguiente  de  todo  el 
sistema  nervioso.  En  un  sentido  mas  restricto 
ó  mas  parlieular,  se  divide  en  cerebro  propia- 
mente dicho,  cerebelo,  tubérculos  cuadrirjé- 
minos  y  médula  oblongada,  cpie  son  otras  tres 
partes  del  encélalo. 

el  cerebro  es  sin  contradicción  el  mas  im- 
portante y  el  mas  noble  de  nuestros  órganos. 
Todos  los  nervios  abocan  á  él,  ya  ínmefliata- 
merité,  ya  por  el  intermedio  de  la  médula  es- 
pinal y  de  la  médula  oblongada.  Si  se  corta 
un  nervio,  ó  se  diQculta  de  cualquier  modo 
(pie  sea  su  comunicación  con  el  cerebro,  las 
parles  á  cjue  se  distribuye  diebo  nervio,  pier- 
den, acto  continuo  su  sensibilidad  y  su  movi- 
miento, y  si  se  comprime  el  mismo  cerebro, 
queda  sumido  incontinenti  elanimal  en  un  le- 
targo. Por  tanto  al  cerebro  deben  llegar  Jas 
impresiones  de  los  sentidos  esteriores  para  que 
el  animal  las  perciba,  y  desde  él  á  la  manera 
de  ira  centro,  imprime  la  voluntad  su  acción  á 
los  músculos;  esigualmente  el  órgano  necesa- 
rio del  pensamiento,  es  decir,  de  la  compara- 
ción de  las  sensaciones  y  déla  formación  de  las 
ideas  generales  que  representan  lo  que  tienen 
dé  común  muebas  sensaciones.  Por  Un,  es  el 
asiento  de  la  memoria.  El  aniquilamiento  de 
estas  facultades,  qtie  es  una  constante  conse- 
cuencia do  las  lesiones  del  cerebro,  lo  prueba 
evidentemente;  pero  ya  veremos  a  su  tiempo 
de  im  modo  mas  completo,  las  funciones  del 
cerebro,  tal  cual  resultan  dé  la  observación. 

Obsérvase  en  general  que  el  cerebro  es 
lanío  menos  necesario  para  la  acción  del  res- 
to del  sistema  nervioso,  cuanto  menor  es  con 
relación  A  la  masa  de  dicho  sistema,  ios  repti- 
les, por  ejemplo,  que  tienen  el  cerebro  apenas 
mayor  que  la  médula  espinal,  conservan  aun 
parle  del  movimiento  y  del  sentimiento  des- 
pués de  haber  perdido  por  completo  el  prime- 
ro de  dichos  dos  órganos. 

En  los  insectos  y  en  los  gusanos  cuyo  ce- 
rebro no  es,  por  decirlo  asi,  mayor  que  los 
«versos  nudos  distribuidos  a  lo  largo  del 
*ruo,  cada  porción  ó  anillo  goza  después 
'le  algunos  instantes  de  su  separación  de  la 
acuitad  de  obrar  y  sentir  como  el  animal 
entero. 
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El  cerebro  es  uri  órgano  muy  complicado. 
Hemos  dicho  ya  que  se.  compone  de  cuatro 
partes  esencialmente- distintas,  á  saber:  el  ce- 
rebro propiamente  (al,  el  cerebelo,  los  tubér- 
culos cuadrigéminos  y  la  médula  oblongada. 
Vamos  á  estudiar  sucesivamente  y  por  su  Or- 
den cada  una  de  estas  cuatro  partes  que  aca- 
bamos de  enumerar. 

1 ."  Del  cerebro  propiamente  dicho  (ló- 
bulos ó  hemisferios  cerebrales.)  Es  la  parte 
mas  considerable  y  mas  anterior  del  encéfalo, 
es  igualmente  la  mas  complicada,  y  por  fin, 
como  luego  veremos,  en  ella  se  encuentra  el 
asiento  especial  de  la  inteligencia. 

Lóbulos  ó  hemisferios.  El  cerebro  propia- 
mente dicho,  se  compone  de  dos  masas,  que 
son  los  lóbulos  ó  hemisferios  cerebrales.  Ca- 
da uno  de  ellos  se  compone  á  su  vez  de  un 
cuerpo  ó  tubérculo  principal  ó  sea  el  cuer- 
po acanalado  ó  estriado,  pues  todo  su  inte- 
rior está  lleno  de  estrías  alternativamente 
blancas  y  grises.  Detrás  de  los  cuerpos  estria- 
dos hay  oíros  dos  tubérculos  llamados  tála- 
mos ópticos  por  la  parte  que  toman  en  el  ori- 
gen de  los  nervios  ópticos.  En  el  surco  qué  se- 
para el  cuerpo  estriado  y  el  tálamo  óptico  de 
un  mismo  lado  hay  una  faja  do  sustancia  me- 
dular conocida  con  el  nombre  de  cinta  ó  faja 
semicircular .  Toda  la  parte  del  cerebro  pro- 
piamente dicho,  visible  eu  el  esterior,  es  en 
cierto  modo  un  apéndice  de  ios  cuerpos  es- 
triados, pero  un  apéndice  de  volumen  infinita- 
mente mayor,  sobre  lodo  en  el  hombre.  Con 
efecto,  la  masa  de  cada  hemisferio  adhiere  á 
todo  el  borde  estenio  de  los  cuerpos  estriados, 
de  los  cuales  sale  ó  emana,  si  nos  es  permi- 
tido hablar  asi,  y  después  de  haberse  dirigido 
de  abajo  al  esterior,  se  encorva  de  arriba  4 
adentro  para  soldarse  con  el  del  laclo  opuesto- 
y  unirse  con  el  cuerpo  calloso,'  es  decir,  con 
la  comisura  trasversal  de  los  dos  hemisferios. 

Comisuras  del  cerebro. _  El  cuerpo  calloso 
ó  grande  comisura  del  cerebro,  se  continúa 
por  un  repliegue  posterior,  con  una  comisura 
mas  profunda,  cpie  es  la  llamada  bóveda  de 
los  tres  pilares.  Por  detrás  se  halla  inmedia- 
tamente unida  la  bóveda  con  la  cara  inferior 
del  cuerpo  calloso,  y  por  delante  se  verifica  es- 
ta unión  mediante  dos  láminas  de  sustancia 
medular  que  forman  un  tabique  muy  delgado, 
ó  sea  ¡Asepto  lúcido.  Ademas  del  cuerpo  callo- 
so y  de  la  bóveda  se  encuentran  dos  cordones 
medulares  llamados  mas  particularmente  co- 
misuras; una  de  ellas,  ósea  la  anterior,  se  ha- 
lla delantedeJos  tálamos  ópticos, y laposterior 
detrás  de  estos  mismos  tálamos.  Por  fin,  tie- 
nen estos  últimos  su  comisura  blanda,  que  con- 
siste en  una  producción  delicada  de  sustancia 
medular  que  va  de  uno  á  otro  tálamo. 

Ventrículos.  No  se  unen  entre  sí  por  su 
cara  interna  Sos  diferentes  repliegues  de  que 
se  componen  los  hemisferios,  sino  que  inter- 
ceptan ú  cierran  una  cavidad  eu  cada  uno  de 
ellos,  formando  asi  los  dos  ventrículos  antc- 
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riores  del  cerebro.  El  cuerpo  calloso  constitu- 
ye la  bóveda  de  su  ramo'ísúperior ,  y  el  cuerpo 
estriado  su  base  ó  piso:  la  rama  descendente 
contiene  la  cola  de  este  cuerpo  acanalado  por 
defante,  y  el  cuerno  de  Áraon  por  detrás.  El 
ángulo  de  reunión  de  estas  dos  ramas  penetra 
hacia  atrasen  la  porción  del  hemisferio  situada 
encima  del  cerebelo,  donde  forma  un  saco  sin 
salida  que  se  contornea  hacia  dentro  y  recibe 
el  nombre  de  cavidad  digital ,  en  cuya  cara 
Interna  está  la  eminencia  denominada  espolón. 

.  El  septo  lúcido  es  el  único  tabique  que  se- 
para los  dos  ventrículos  en  su  parte  anterior, 
pero  comunicarían  entre  si  por  debajo  de  la 
bóveda,  á  no  haber  una  producción  de  la  pia- 
madre,  que  se  llama  plexo  coroides,  y  que  solo 
les  deja  comunicar  junto  al  pilar  anterior  de  la 
bóveda.  Por  este  mismo  punto  comunican  con 
el  tercer  ventrículo  situado  entre  los  tálamos 
ópticos,  cuyo  ventrículo  comunica  á  su  vez 
con  el  cuarto,  que  so  encuentra  debajo  del  ce- 
rebelo, de  suerte  que  dichas  cuatro  cavidades, 
propiamente  hablando,  no  vienen  á  formar  mas 
que  una.  Hay  ademas  un  quinto  ventrículo  en- 
tre las  dos  láminas  del  septo  lúcido;  pero  no 
comunica  con  el  estertor.  Este  quinto  ventrículo 
recibe  también  el .  nombre  de  ventrículo  del 
septo. 

Circunvoluciones.  Toda  la  parte  estertor 
del  cerebro  presenta  profundos  surcos  denomi- 
nados circunvoluciones,  á  causa  del  modo  co- 
mo se  contornean,  de  los  circuitos ,  vueltas  y 
revueltas  que  forman.  El  cerebro  del  hombre 
es  el  que  tiene  las  circunvoluciones  en  mayor 
número  y  mas  profundas;  luego  siguen  el  de 
los  monos,  a  continuación  el  de  los  carniceros, 
después  el  de  los  paquidermos,  en  seguida  el 
de  los  rumiantes,  y  por  fin  el  de  los  roedores, 
los  cuales  apenas  presentan  algunos  vestigios 
de  ellas.  El  delasaveses  también,  y  conmayor 
razón  aun,  el  de  los  reptiles  y  de  los  peces. 

2."  Del  cérchelo.  El  cerebelo,  ó  pequeño 
cerebro,  es ,  después  del  cerebro  propiamente 
dicho,  la  parte  mas  voluminosa  y  mas  notable 
del  encéfalo.  Este  segundo  cerebro  es  como 
vamos  á  ver,  el  órgano  regulador  de  los  movi- 
mientos de  locomoción  ,  asi  como  el  cerebro 
propiamente  tal,  es  el  órgano  ó  el  asiento  de 
la  inteligencia.  Se  halla  situado  detrás  de  los 
hemisferios  y  sobre  la  médula  oblongada,  de 
través  á  manera  de  puente ,  y  el  espacio  que 
le  separa  de  ella  es  la  cavidad  que  hemos  de- 
nominado cuarto  ventrículo ,  el  cual  comunica 
con  el  tercero  por  un  conducto  ó  canal  llama- 
do acueducto  de  Silvio.  Sobre,  el  fondo  del 
cuarto  ventrículo  se  ve  una  impresión  angular 
que  por  su  caprichosa  forma  ha  recibido  el  nom- 
bre áe  pluma  de  escribir. 

El  cerebelo  se  divide  en  tres  porciones,  dos 
de  ellas  laterales  mucho  mayores,  que  se  lla- 
man lóbulos;  y  otra  media  bastante  mas  peque- 
ña, ó  sea  la  protuberancia  vermiforme.  El  cor- 
te vertical 'del  cerebelo  pone  á  descubierto  li- 
neas medulares  que  forman  el  árbol  de  la  vi- 
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da.  Los  cortes  horizontales  hacen  visibles  lí- 
neas  blancas  que  van  de  derecha  á  izquierda 
y  que  son  precisamente  las  mismas  cuyos  cor- 
tes-verticales forman  el  árbol  de  la  vida.  Toda 
la  parle  esterna  del  cerebelo  se  compone  de 
láminas  medulares,  empizarradas  ,  adosadas  o 
puestas  unas  encima  de  otras. 

3.  "  De  los  tubérculos  bigéminos  ó  cw- 
drigéminos.  Estos  tubérculos,  cuádruples  ea 
los  mamíferos,  no  son  mas  que  dobles  en  las 
aves;  y  por 'eso  se  les  llama  bigéminos  ó  cua- 
drigéminos.  En  el  hombre  y  en  los  mamíferos 
que  son  los  que  tienen  cuatro,  el  par  anterior 
recibe  el  nombre  de  nales,  y  el  posterior  el 
de  testes.  Situados  dichos  tubérculos  entre  el 
cerebelo  y  los  tálamos  ópticos,  dejan  pasar  por 
debajo  de  ellos  el  acueducto  que  comunica  por 
detrás  con  el  cuarto  ventrículo  que  se  ve  debajo 
del  cerebelo,  y  por  delante  con  el  tercero,  ú 
sea  el  espacio  comprendido  entre  los  tálamos 
ópticos. 

Los  tubérculos  cnadrigéminos  toman  tam- 
bién su  parte  en  el  origen  de  los  nervios  óp- 
ticos; y  úsu  tiempo  veremos  que  también  ejer- 
cen acción  sobre  la  vista,  acción  notable,  á  la 
cual  se  agrega  otra  aun  mucho  mas  sobre  los 
movimientos. 

4.  °  De  la  médula  oblongada.  Asi  se  lla- 
ma la  parte  del  encéfalo  situada  sobre  la  base 
del  cráneo,  y  que  se  continúa  pasando  por  el 
agujero  occipital,  con  la  médula  espinal.  Una 
preeminencia  mas  ó  menos  desarrollada,  se- 
gún los  géneros,  forma  como  una  especie  ilc 
collar  en  su  cstremidad  interior ,  cual  es  el 
puente  de  Varolio,  Ó  protuberancia  anular.  Des- 
de esta  van  dos  prolongaciones  al  cerebro  pro- 
piamente dicho,  y  otras  dos  al  cerebelo;  de  mo- 
do que  tenemos  cuatro  prolongaciones,  pedún- 
culos ó  piernas  correspondientes,  dos  al  cere- 
bro y  dos  al  cerebelo. 

ün  surco  longitudinal  separa  las  dos  caras 
superior  é  inferior  de  la  médula  oblongada  eo 
dos  mitades,  cada  una  de  las  cuales  se  snbdi- 
vide  en  tres  haces,  posterior,  anterior  y  me- 
dio. Los  haces  medios  van  á  los  tubérculos  cna- 
drigéminos; los  posteriores  al  cerebelo  y  á  la 
protuberancia  anular;  y  los  anteriores,  después 
de  haberse  entrecruzado  van  á  los  hemisferios 
cerebrales,  en  el  cual  sé  desvanecen.  ín  el 
trayecto  de  cada  uno  de  los  haces  medios,  se 
ve  una  ligera  eminencia  oval,  ó  sea  el  eutrpo 
olivar;  y  en  el  de  los  anteriores  surcan  fibras 
longitudinales,  que  son  las  eminencias  pirami- 
dales. Estos  últimos  bacís  son  los  únicos  que 
se  entrecruzan,  y  Flourens,  por  medio  de  sus 
esperimentos,  hizo  ver  que  las  parles  situadas 
mas  allá  de  este  entrecruzamiento,  los  lóbulos 
cerebrales,  los  tubérculos  cuadrigéminos-y  el 
cerebelo,  son  los  únicos  que  tienen  un  efecto 
cruzado  de  parálisis  ó  de  convulsión ,  al  paso 
que  la  médula  espinal,  y  la  misma  oblongada, 
solo  tienen,  por  el  contrario,  un  efecto  di- 
recto. 

de  la  medula  espinal.   La  médula  espi- 
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nal  es  una  prolongación  del  cerebro,  de  form& 
casi  cilindrica,  encerrada  en  el  canal  Oseo  de 
!a  columna  vertebral,  asi  como  el  cerebro  lo 
está  en  la  caja  ósea  del  cráneo,  continuándose 
por  nn  lado  con  la  médula  oblongada  por  el 
grande  agujero  occipital,  y  terminando  por  el 
ulro  con  las  últimas  vértebras.  Un  doble  surco 
longitudinal  divide  por  encima  y  por  debajo  la 
médula  espinal  en  dos  mitades  laterales ,  que 
comunican  entre  si  por  medio  de  fibras  medu- 
lares trasversales;  y  ademas  cada  una  de  di- 
chas mitades  se  divide  á  su  vez  cu  dos  haces, 
uno  anterior  y  otro  posterior. 

Dos  sustancias  constituyen  todo  el  sistema 
nervioso  central,  que  son  las  sustancias  gris  y 
blanca,  con  la  particularidad  de  que  en  la  mé- 
dula espinal ,  en  la  oblongada  y  en  los  tubér- 
culos euadrigéminos,  la  sustancia  blanca  ocupa 
la  parte  esterna  y  la  gris  la  interna;  al  paso 
que  en  los  lóbulos  cerebrales  y  en  el  cerebelo 
se  observa  lo  contrario,  es  decir,  que  la  sus- 
tancia blanca  ocupa  el  interior  y  la  gris  el  es- 
tertor, Siendo  ademas  muy  de  notar  que  con 
esa  diferencia  de  disposición,  de  las  dos  sus- 
tancias coinciden  dos  diversas  propiedades. 
Asi  es  que  todos  los  órganos  en  que  se  ve 
la  sustancia  gris  dentro  y  la  blanca  fuera  (la 
médula  espinal,  la  oblongada  y  los  tubérculos 
euadrigéminos),  son  susceptibles  de  escilar  in- 
mediatamente la  contracción  muscular/ y  por 
el  contrario,  todas  las  partes  en  que  la  sustan- 
cia gris  se  baila  al  estertor  y  la  blanca  en  el 
interior  (ios  hemisferios  cerebrales  y  el  cere- 
belo) no  gozan  de  semejante  propiedad.  La  sus- 
tancia blanca  es  visiblemente  fibrosa,  es  decir, 
([lie  se  compone  de  pequeñas  libras  paralelas  ó 
concéntricas.  La  sustancia  gris  es  mas  blanda, 
mas  vascular,  y  Mr.  Flourens,  (pie  es  el  autor 
de  quien  tomamos  ó  traducimos  el  presente 
articulo,  no  teme  asegurar  que  sea  igualmente 
itbrosa. 

La  médula  espinal  da  en  todas  las  clases  un 
número  de  pares  de  nervios  proporcionado  al 
de  las  vértebras;  entumécese  en  los  puntos 
de  donde  nacen  los  nervios  de  los  miembros, 
y  el  volumen  de  tales  reMncbimientos  guarda 
siempre  relación  con  el  de  los  nervios  que  de 
él  parten.  En  las  aves,  por  ejemplo,  que  andan 
mas  que  vuelan,  el  entumecimiento  posterior  es 
mnelio  mas  considerable  que  el  anterior;  y  en 
las  que  por  el  contrario  vuelan  mas  qae  audan, 
el  anterior  es  el  mas  voluminoso.  Siempre  que 
nervios  muy  robustos  parlen  de  un  punto 
cualquiera  de  la  médula  espinal,  obsérvase  en 
dicho  punto  un  rebincbimiento  muy  marcado; 
í  asi  en  la  tremielga  se- le  observa  en  el  sitio 
del  cual  sale  el  par  de  nervios  que  va  á  su 
aparato  eléctrico.  La  medida  espinal  de  las  ti'i- 
glas  presenta  tantos  entumecimientos  cuantos 
son  los_ radios  que  salen  de  sus  pectorales.  En 
clémtirionlos  reMncbimientos  que  correspon- 
den ¿los  nervios  délos  miembros  no  princi- 
pian á  ser  visibles  basta  tentó  que  aparecen 
ws  miembros. 
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La  médula  espinal  ocupa  cu  los  ovíparos 
toda  la  longitud  del  canal  vertebral,  estert- 
diéndos e  basta  el  sacro  en  los  mamíferos,  y 
hasta  la  región  lumbar  en  el  hombre.  Hasta 
hoy  dia  no  han  estado  acordes  los  anatómicos 
en  señalar,  el  limite  anterior  do  la  médula  es- 
pinal, pues  creían  unos  que  solo  llegaba  al 
agujero  occipital,  otros  que  se  estiende  basta  la 
protuberancia  anular,  varios  basta  losltibércu- 
los  euadrigéminos,  algunos  hasta  los  tálamos 
ópticos,  etc.  Flourens  pretende  haber  demos- 
trado, por  esperimentos  directos,  que  termina 
en  el  origen  del  octavo  par,  por  que  en  dicho 
punto  con  un  nuevo  órgano  da  médula  oblon- 
gada) principia  el  asiento  de- una  nueva  función 
(el  asiento  del  primer  móvil  de  la  respiración), 
y  porque  el  limite  preciso  entre  dos  funciones 
es  siempre  el  límite  mas  real  entre  dos  ór- 
ganos. 

Los  haces  de  la  médula  espinal,  que  siem- 
pre siguen  paralelos  entre  si,  no  se  entrecru- 
zan mas  que  en  un  solo  punto,  es  decir,  don- 
de termina  y  donde  principia  el  encéfalo,  y 
eso  solo  en  una  de  sus  porciones,  que  es  la  de 
las  eminencias  piramidales. 

En  todas  las  clases,  el  volumen  do  la  mé- 
dula espinal,  relativamente  al  del  cerebro,  es 
tanto  mas  considerable  cuanto  mas  joven  es  el 
animal;  y  tatito  menos  cuanto  mas  se  aparta 
de  la  especie  humana.  Una  relación  paralela 
enlaza  de  consiguiente  en  este  punto  la  doble 
serie  de  las  edades  y  do  las  especies,  (luaulo 
masjóveu  es  el  animal,  un  siüo  menos  eleva- 
do ocupa  en  la  escala  y  mayor  es  la  razón  de 
la  médula  al  cerebro;  pero  al  contrario  cuanto 
mas  se  aproxima  al  eslado  adulto  y  á  la  raza 
humana  mas  predomina  el  cerebro  sobre  la 
médula  espinal. 

Independientemente  de  su  canál  ó  estudie 
óseo,  se  halla  cubierta  la  médula  espinal  por 
tres  membranas  que  no  sonmasquo  una  prolon- 
gación de  las  del  cerebro;  y  aquel  la  lo  mismo  que 
este,  presenta  primero  una  membrana  vascular 
propia,  adherida  al  tejido  en  toda  su  estension, 
y  llamada  pia-madre;  sigue  la  aragnoides  (fine 
es  una  membrana  serosa,  compuesta  como  to- 
das las  de  su  especie,  de  dos  laminillas;  y  por 
fin  viene  !a  dura-madre  ó  sea  una  membra- 
na fibrosa  que  forma  su  .envoltorio  general. 
Quizás  podría  laminen  añadirse  cpie  tiene  su 
correspondiente  cráneo,  pues  el  papel  que 
este  representa  con  respecto  al  cerebro,  lo  de- 
sempeñan con  relación  las  vértebras  que  como 
es  sabido  constituyen  el  espinazo  de  los  os- 
teozoos. 

Un  doblez  ó  repliegue  de  !a  dura-madre 
que  principia  bácia  el  borde  del  agujero  occi- 
pital, se  nota  cu  cada  uno  de  los  lados  de  la 
médula  espinal;  y.marca  el  punto  en  que  cada 
una  de  sus  mitades  laterales  se  divide  en  dos 
haces,  que  son  el  anterior  y  el  posterior. '  Di- 
cho repliegue  es  el  ligamento  dentado,  el  cual 
separa  de  imo  á  otro  estremo  de  la  médula  las 
raices  posteriores  de  las  anteriores  de  losner- 
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vios;  y  va  sucesivamente  á  unirse  con  la  dura- 
madre por  tanlos  ¡lidies  cuantos  son  los  pares 
de  nervios. 

Asi  como  el  cerebro  llena  exactamente  la 
cavidad  del  cráneo,,  no  sucede  lo  mismo  con 
la  médula  espinal  que  solo  rellena  de  un 
modo  muy  imperfecto  el  canal  óseo  de  las 
vértebras.  Bien  fácilmente  se  conoce  cuanto 
-importaba  que  un  intérvalo  cualquiera  separa- 
se la  médula  de  su  canal,  con  solo  considerar 
todos  los  esfuerzos  y  todos  los  movimientos 
que  ha  de  ejecutar  ia  columna  vertebral  que 
contiene  dicho  conducto. 

La  médula  participa  de  la  propiedad  que  es 
á  la  vez  común  y  esclusiva  de  los  nervios,  de 
la  médula  oblongada  y  de  los  tubérculos  cua- 
dvigéminos,  de  escitar  directamente  la  con- 
tracción muscular.  Su  función  especial  con- 
siste en  enlazar  por  medio  de  movimientos 
compiejos  las  contracciones  aisladas  inmedia- 
tamente escitadas  por  los  nervios.  Aunque 
proviene  de  ella  todos  los  cordones  nerviosos 
que  sirven  para  los  movimientos  coordinados 
de  relación  y  de  conservación,  es  muy  nota- 
table  que,  sin  embargo,  no  sea  ni  elprimer  mó- 
vil ni  el  principio  regulador  de  ninguno.  Los 
primeros  están  regulados  y  determinados  por 
el  cerebelo,  y  los  segundos  por  la  médula 
oblongada. 

Basta  determinar  una  irritación  sobre  un 
punto  de  la  médula  espinal  para  que  se  difun- 
da por  lodos  los  músculos  cuyos  nervios  na- 
cen de  puntos  superiores  al  en  que  se  produjo 
la  irritación.  A  medida  que  se  curia  dieba  mé- 
dula á  diferentes  alturas, ,  todos  los  órganos 
que  reciben  sus  nervios  de  debajo  de  la  sección 
pierden  acto  continuo  la  facultad  de  trasmitir 
el  dolor  ó  rm  sentimiento  cualquiera  al  animal. 
Cuando  se  la  intercepta  en  dos  pinitos  distin- 
tos y  se  irrita  el  intérvalo  comprendido  entre 
los  mismos,  los  músculos  quereciben  sus  ner- 
vios de  este  intérvalo  son  los  únicos  que  es- 
perimentan  contracción,  .de  suerte  que  asi  se 
pueden  establecer  diversos  centros  de  movi- 
miento segun  sean  las  distintas  porciones  de 
méduia  interceptada. 

En  un  animal  decapitado  conservan  aun  los 
movimientos  bastante  fuerza,  pero  no  son  ya 
espontáneos  ni  coordinados.  Da-animal  en  tal 
estado  no  se  mueve  á  no  ser  que  se  le  irrite, 
y  aun  en  este  caso,  como  lia  perdido  su  cerebelo , 
no  puede  ya  volar,  ni  andar,  ni  trepar,  ni  te- 
nerse en  pie,  etc.  Se  puede  decapitar  á  un 
animal  de  modo  que  con  los  movimientos  re- 
gulares de  locomoción  pierda  también  la  res- 
piración; y  para  eso  basta  que  la  decapitación 
comprenda  el  origen  del  octavo  par. 

Le  Gallois  creia  que  de  la  médula  espinal 
deriva  inmediatamente  el  principio  de  las  fuer- 
zas del  corazón  y  déla  circulación.  Pero  Mr.  Phi- 
lip ha  demostrado  que  sosteniendo  la  respira- 
ción por  medios  artificiales,  so  puede  destruir 
toda  la  médula  espinal  y  todo  el  encéfalo,  sin 
detenerla  circulación,  y  Mr.  Flourens  hizo  ver 


que  cu  los  animales  recien  nacidos  la  circula- 
ción continúa  aun  después  de  totalmente  des- 
truido el  sistema  nervioso  cerebro-espinal 
aun  sin  el  auxilio  de  la  inflamación.  La  circu- 
lación no  depende,  segun  Le  Gallois  creia,  de 
este  sistema  mas  que  de  un  modo  mediato  v 
consecutivo. 

de  los  nervios.  Los  nervios  son  las  parle; 
del  sistema  nervioso  dispuestas  en  cordones' 
los  cuales  se  dividen  y  se  subdivideu  en  un 
trayecto,  se  componen  de  filamentos,  6  peque- 
ñísimos Dictes  muy  delgados,  se  unen  por  una 
de  sus  estremidades  con  las  médulas  espinal  y 
oblongada,  y  se  distribuyen  ó  ramifican  por  el 
otro  en  los  órganos. 

Los  antiguos  daban  el  nombre  de  nervios 
á  todas  las  partes  blancas,  es  decir,  á  losner- 
vios,  á  los  tendones  y  á  los'  ligamenlos.  Pe- 
ro desde  el  tiempo  de  Galeno  se  reservó  es- 
clusivamente  el  nombre  de  nervio  álas  partes 
que  tienen  una  conexión  efectiva  con  el  centro 
nervioso  cerebro -espinal.  Todos  los  nersioj 
propiamente  dichos  dependen  por  sus  raices 
cié  la  médula  espinal  y  porla  oblongada  de  los 
hemisferios  cerebrales  y  del  cerebelo.  Los  ner- 
vios llamados  del  gran  simpático  dependen  de! 
centro  nervioso  por  el  intermedio  de  los  deiiy 
nervios.  Estos  se  desprenden  délas  dos  médulas 
en  haces  simétricamente  divididos  por  par®, 
que  en  eihombrellegan  á  cuarenta  y  dos:  ásate- 
doce  craneales  ó  encefálicos  y  treinta  espina- 
les ó  raquidiales.  WiUia  solo  contaba  fa 
pares  encefálicos,  y  Soemmerring,  por  la  sab- 
drrision  de  dos  de  ellos  y  por  ¡a  esclusion  (fe 
otro,  admitía  también  doce.  Asi  el  sé 
par  de  Vilüs,  subdividido  en  dos,  kts& 
el  facial  y  el  auditivo;  su  octavo,  s»ía- 
vidido  en  tres,  da  el  glosofaringio,  el 
y  el  accesorio;  y  su  décimo  ó  sea  el 
vio  sub-occipilal,  pasa  á  formar  parte  de  ( 
nervios  espinales. 

Vamos  ahora  á  copiar  las  dos  clasücw»- 
nes  de  WilUsy  de  Soemmerriug,  aunpe  enÉ 
curso  de  este  articulo  solo  emplearemos  b  *. 
este  último  por  parecemos  que  es  la  mas : 
pleta  y  la  mas  exacta. 

Principiemos  por  la  de  Willis: 

1.  er   Par.  Olfatorio, 
y."  Optico. 

3.  "  Oculo-motor. 

4.  'J  Patético. 

5.  "  6.°  y  7."    Compuesto  dedos  poreicns. 
una  dura  y  otra  blanda. 

S.°    Par  vago,  con  su  nervio  espinal 
cosorio,  y  el  glosofaringio, 

9.  "   Motor  de  la  lengua  ó  hipogloso. 

10.  Nervio  sub-occipííal. 

Veamos  ahora  la  clasificación  deSeena» 
ring. 

I.1"'  Olfativo. 

2.  u  Optico. 

3.  "  Oculo-motor. 

4.  "  Patético. 

5.  °   Nervios  gustativos. 
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6.  "  ^ductores  de  los  ojos. 

7.  »  Facial. 

8.  "    Auditivo,  . 
g.°  G-loso-faringeo. 

10.  Vago. 

II'.  Accesorio. 

12.   Lingual  ó  hipogloso. 

El  nervio  sub-occipilal  va  á  ocupar  un  pttcs- 
io  entre  los  espinales. 

Cada  uno  de  los  cilados  pares  tienen  dis- 
tinto'origen,  ¡loé  diez  últimos  (pues  hemos  di- 
ciio  ya  que  nos  ateníamos  á  la  clasificación 
de  Soímmerring,)  salen  inmedi atañiente  de  la 
médula  oblongada.  El  segundo  deriva  de  los 
tálamos  ópticos  y  de  los  tubérculos  cuadri- 
géminos  que  vienen  á  ser  la  terminación  do 
esta  médula;  y  ademas  hay  dos  bulbos  parti- 
culares para  el  origen  del  primero:  de  consi- 
guiente ningún  nervio  nace  directamente  ni 
de  los  hemisferios  cerebrales  nbdcl  cerebelo. 

Los  pares  espinales  no  han  recibido  nom- 
bre particular,  distinguiéndoseles  simplemente 
por  la  espresion  numérica  de  primero,  segun- 
do, tercero,  cuarto,  etc.,  y  por  la  región  que 
ocupan  dividiéndoseles  bajo  este  último  punto 
d¿ vista,  en  cervicales,  dorsales,  lumbares  y 
sacras.  íl  número  de  estos  pares  varía  en  tos 
diversos  animales  según  sea  el  número  de  sus 
vértebras  y  la  estension  de  la  médula  es- 
pinal. 

Llámanse  raices  el  punto  ó  ios  puntos  de 
donde  so  desprende  el  nervio  de  los  centros 
nerviosos,  So  todos  los  nervios  tienen  el  mis- 
mo número  de  raices,  pues  unos  presentan 
dos,  y  otros  no  mas  que  una.  Casi  siempre 
estas  raices  corresponden  á  la  sustancia  gris 
de  la  médula,  y  si  hay  dos,  se  inserta  uao  en 
la  región  anterior  y  otra  en  la  posterior  de  la 
misma.  Entre  Jos  nervios  de  doble  raíz  se ! 


cuentan  casi  lodos  los  espinales,  compren- 
diendo entre  ellos  el  occipital  y  el  quinto  par 
de  los  craneales.  Los  nervios  de  una  sola  raiz 
son  ios  de  los  pares  primera,  segundo,  terce- 
ro, cuarto,  gesto,  octavo  y ''duodécimo.  El  sé- 
timo, noveno,  décimo,  undécimo,  el  diufrag- 
mático  y  el  torácico  estemo  solo  tienen  una, 
pero  ademas  se  insería  al  haz  lateral  de  la 
parlo  superior  de  ta  médula.  A  estas  notables 
diferencias  de  origen,  corresponden  no  me- 
nos importantes  diferencias  en  las  propieda- 
des y  en  las  funciones.  Todos  los  nervios  de 
doble  raiz  son  á  la  vez  susceptibles  de  escitar 
la  sensación  y  el  movimiento.  Entre  los  de 
wia  sola  rabí,  sirven  unos  eselusivamente  pa- 
ra la  sensación,  y  otros  para  el  movimiento; 
y  lodos  aquellos  cuya  raiz  única  se  insería  en 
elliaz  lateral  de  la  médula,  concurren  mas  es- 
pecialmente al  movimiento  de  la  respiración  y 
déla  espresion  dé  la  fisonomía,  por  lo  cual  Mr. 
Mitos  ha  llamado  respiratorios  y  espresivos. 
«emitimos  á  nuestros  lectores  á  los  esperi- 
•nentos  de  este  flsiologista. 
,  J.06  nervios.se  componen  de  cordones  ó 
pequeños  filetes  compuestos  de  filamentos  aun 


mucho  mas  pequeños,  y  cada  uno  de  estos  lo 
mismo  tpe  cada  uno  de  los  cordoncitos  y  de 
los  nervios  se  llalla  revestido  de  una  mem- 
brana propia,  o  sea  de  un  neurilema.  De  con- 
siguiente, hay  un  neurilema  general  para  el 
nervio  entero,  y  otros  tantos  neurilemas  par- 
ticulares cuantos  son  los  filetes  que  constitu- 
yen el  nervio.  Los  vasos  nutricios  del  nervio 
se  ramifican  por  el  neurilema,  el  cual  se  con- 
tinúa con  la  pia-madre  ó  membrana  propia 
de  las  médulas  espinal  y  oblongada.  So  se  le 
nbserva  en  toda  la  estension  de  los  nervios, 
porque  falta  en  sus  raices,  y  también  le  pier- 
den sus  terminaciones  ó  últimas  subdivisiones 
antes  de  distribuirse  por  los  órganos. 

Los  nervios  comunican  entre  si  de  mil  mo- 
dos en  su  trayecto.  A  veces  un  simple  filete 
se  une  con  otro,  constituyendo  una  anaslómo- 
sis;  otras  una  infinidad  de  filamentos  se  reú- 
nen y  enlazan  en  forma  de  red,  que  es  lo  que 
se  llama  plexo,  y  cuando  este,  siendo  mas 
denso,  en  vez  de  una  red  presenta  una  sim- 
ple masa,  se  le  llama  ganglio.  Tales  ganglios 
marcan  el  punto  de  unión  de  las  raices  de  los 
nervios  espinales;  pero  el  vago  solo  presenta 
uno  i  su  salida  del  cráneo. 

Mucho  se  ha  debalido  la  cuestión  de  si 
nacen  los  nervios  de  la  médula  espinal,  y  es-, 
ta  del  cerebro,  ó  si  por  el  contrario  el  ce- 
rebro da  origen  á  la  médula  y  esta  á  los  ner- 
vios. Pero  ninguna  parte  nace  ó  proviene  de 
otra;  ninguna  es  formada  por  otra,  ni  forma  á 
otra;  y  ora  se  formen  estas  partes  simultánea 
ó  sucesivamente,  cada  una  se  forma  por  sí 
misma.  Todas  estas  espresiones  de  nacer,  ve- 
nir, ir,  etc.,  que  se  emplean  en  anatomía,  no 
son  mas  que  espresiones  figuradas ;  y  asi  es 
que  tomadas  al  pie  de  la  letra,  nos  bañan  for- 
mar falsas  ideas. 

Redúcese,  pues,  toda  la  cuestión  á  deter- 
minar lo  siguiente: 

1."  Que  partes  nacen  ó  aparecen  unas  an- 
tes que  otras; 

'2.''  Que  relación  de  desarrollo  enlaza  á 
estas  partes  entre  sí; 

3 . u  Cual  os  la  relaci  ón  de  las  funciones  qne 
desempeñan. 

1.  a  Los  nervios  se  fórman  siempre  autes 
qne  la  médula  espinal,  y  esta  antes  que  el  ce- 
rebro. 

2.  "  Hay  una  relación  directa  constante  en-" 
tre  el  desarrollo  de  los  nervios  y  el  de  las 
médulas  espinal  y  oblongada;  cuya  relación  es 
a  menudo  inversa  entre  los  nervios  y  las  dos 
médulas  por  una  parle,  y  el  cerebro  propia- 
mente dicho  y  el  cerebelo  por  otra. 

Los  nervios,  la  médula  espinal,  la  oblon- 
gada y  los  tubérculos  cuadrigéminos  qne  no 
son  mas.  qne  el  remate  de  esa  médula ,  son 
susceptibles  de  escitar  contracciones,  muscu- 
lares, propiedad  de  que  no  gozan  el  cerebro 
propiamente  dicho  y  el  cerebelo.  Para  mayo- 
res pormenores  acerca  de  esto  punto  véanse 
los  esperimentos  que  hizo  Mr.  Flourens  y  que 


consignó  en  la  segunda  edición  publicada 
en  ¡842  en  París  y  titulada:  o  Investigaciones 
esperimentales  sobre  las  propiedades  y  las 
funciones  del  sistema  nervioso  en  los  anima- 
les vertebrados, » 

Ademas,  se  puede  estirpar  todo  el  cerebro 
propiamente  dicho  y  todo  el  cerebelo  sin  des-, 
truir  la  acción  de  los  nervios;  y  por  el  con- 
trario, á  medida  que  se  estirpa  la  médula 
oblongadaó  la  espinal,  disminuye  yllega  pron- 
lo  á  destruírsela  acción  de  los  nervios  corres- 
pondientes á  los  puntos  de  la  médula  destrui- 
dos. Por  fin,  liemos  vislo  ya  que  todos  los 
nervios  nacen  de  las  médulas  espinal  y  oblou- 
gada,  sin  que  haya  uno  siquiera  que  venga 
del  cerebro  ni  del  cerebelo.  La  relación  de 
origen,  de  desarrollo,  de  función  y  de  cone- 
xión, es,  pues,  mas  intima  entre  los  nervios 
y  las  dos  médulas,  que  no  entre  los  mismos  y 
el  cerebro,  ó  el  cerebelo. 

Los  nervios  no  son  contráctiles  ó  irrita- 
bles; pues  esa  singular  propiedad  de  con- 
traerse corresponde  esclusivamente  al  múscu- 
lo. Haller  tuvo  la  gloria  de  poner  en  claro  con 
precisión  las  partes  que  se  mueven  ó  contraen, 
y  las  destinadas  á-recibir  o  trasmitir  las  sen- 
saciones, y  de  aqui  su  celebrada  división  de 
las  partes  del  cuerpo  anirhal  en  irritables  y 
sensibles.  El  nervio  es  á  la  vez  el  órgano  por 
medio  del  cual  recibe  el ,  animal  sus  percep- 
ciones, y  á  la  par  el  que  determina  sus  mo- 
vimientos; pero  solo  trasmito  ó  conduce  el 
principio  de  estos  dos  fenómenos,  de  suerte 
que  ni  ejecuta  nn  movimiento  ni  tampoco 
se  efectúa  en  él  la  percepción.  El  movimieuto 
solo  se  ejecuta  mediante  el  músculo,  y  para 
eso  es  preciso  que  llegue  al  mismo  el  princi- 
pio emanado  de  los  centros  nerviosos  y  con- 
ducido por  el  nervio.  Por  otra  parte,  solo  se 
efeptúa  la  percepción  en  los  emisferios  cere- 
brales, y  asi  a  fin  de  que  la  impresión  recibi- 
da por  el  nervio  se  trasforme  en  percepción, 
es  necesario  que  llegue  ádiclios  hemisferios. 
Asi  cuando  se  ala  un  nervio,  la  porción  situa- 
da debajo  de  la  ligadura  pierde  acto  continuo 
la  facultad  de  espitar  la  percepción  y  la  voli- 
ción, asi  como  !a  parte  situada  encima  la  de 
escitar  la  contracción  de  los  músculos. 

.  De  consiguiente,  no  determina  el  nervio 
la  percepción  ni  la  contracción,  limítase  á 
conducir  el  principio  que  escita  ambos  fenó- 
menos, siendo  preciso  para  que  ambos  se 
operen  una  continuidad  completa  entre  el  ner- 
vio que  los  escita  y  los  órganos  en  que  se 
efectúa.  Si  se  corta  ó  ata  un  nervio,  este  solo 
pierdesu  acción  en  la  porción  separada  délos 
centros  nerviosos,  y  aun  eso  no  sucede  brus- 
namente,  sino  con  bastante  lentitud,  la  cual  de- 
pende del  mayor  ó  menor  volumen  de  la  parte 
cortada  ó  separada.  Este  hecho  es  muy  intere- 
sante, parque  depende  de  una  ley  general  del 
sistema  nervioso,  cual  es  su  unidad;  por  eso 
la  pérdida  de!  cerebro  disminuye  la  acción 
del  cerebelo,  la  eslirpacion  de  este  merma  la 


acción  de  la  médula  espinal,  y  la  pérdida  de 
esta  última  mengua  la  acción  de  los  nervios- 
y  cuanto  menor  es  el  fragmento  de  rto-vio  cor! 
tado,  tanto  menos  persiste  su  acción. 

Ya  lo  hemos  dicho  ,  ciertos  nervios  están 
esclusivamente  reservados  para  la  sensación 
otros  para  el  movimieuto;  y  algunos,  por  fin' 
sirven  i  la  vez  para  ambos  objetos.  Estos  úl- 
timos son  los  únicos  que  tienen  dos  raices 
una  auteriory  otra  posterior,  de  las  cuales  ¡á 
primera  sirve  para  el  movimiento  y  la  segun- 
da para  el  sentimiento.  Véase  mas  adelante 
el  resumen  que  hacemos  de  los  ésperiméiítos 
de  Ch.  Bell. 

Si  bien  es  cierto  que  la  composición  de  los 
nervios,  en  el  fondo,  es  siempre  la  misma, 
sin  embargo,  su  forma,  color,  densidad  y  to- 
das las  cualidades  accesorias  varían  al  ialinito 
de  un  nervio  á  otro,  lo  cual  esplica  el  conside- 
rable número  de  modificaciones  do  la  sensi- 
bilidad en  las  diversas  partes.  Con  efecto, 
cuanto  mas  especial  es  la  función  de  un  ner- 
vio dado  ,  cuanto  su  estructura  es  particular  ó 
diferente  de  la  que  es  común  á  los  demás  ner- 
vios. Es  cierto,  á  lo  menos  para  determinados 
nervios,  que  pueden  ser  cortados  y  reunidos 
por  esos  mismos  bordes  cortados,  reaparecen 
sus  funciones 

El  concurso  déla  sangre  es  condición  esen- 
cial para  el  sosten  de  la  acción  nerviosa;  por- 
que si  bien  es  cierto  que  se  puede  ligar  la  ar- 
teria de  un  órgano  sin  que  mueran  los  cor- 
respondientes nervios,  depende  de  que  en  tal 
caso  el  punto  de  la  médula  espinal  de  donde 
nacen  tales  nervios  tiene  una  circulación  li- 
bre, pues  interrumpida  esta  mueren  los  cili- 
cios nervios. 

El  galvanismo  es  uno  de  los  mas  podero- 
sos escitantes  del  sistema  nervioso.  Til  modo 
que  tiene  de  conducirse  este  agente  presenta 
puntos  de  analogía  tan  curiosos  con  el  modo 
como  se  porta  el  agente  nervioso  que  algunos 
fisiólogos  han  creído  poder  deducir  la  identi- 
dad de  los  mismos,  deducción  que  realmente 
dista  mucho  déla  verdad. 

Acabamos  de  enumerarlas  principales  con- 
diciones de  la  acción  nerviosa ,  si  bien  nada 
se  sabe  sobre  su  mecanismo.  Tiempo  ha  ipic 
han  perdido .  su  boga  los  espíritus  animales. 
El  fluido  nervioso  es  solo  una  conjetura  i|uc 
se  acomoda  mas  ó  menos  á  los  hechos;  y  la 
analogía  con  el  fluido  galvánico  por  nolalJc 
que  sea,  no  pasa,  segnn  acabamos  de  decir, 
de  una  analogía. 

Resumen  de  los  esperimenlos  de  Mr.  Flmt- 
rens  sobre  las  funciones  propias  de  las 
versas  partes  de  que  se  compone  el 
cerebro. 

Desde  muy  antiguo  se  sabe  qne  el  sistema 
nervioso  es  ala  vez  el  órgano  mediante  el  cual 
recibe  el  ser  sus  sensaciones,  el  que  ejecuta 
ó  determina  sus  movimientos,  y  el  que  pewi- 
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y  quiere.  ¿Pero  la  facultad  de  querer  y  de 
MTCiliir  reside  en  las  mismas  partes  que  la 
propiedad  de  sentir?  ¿Pero  la  propiedad  de  sen- 
¡ir  reside  en  los  mismos  órganos  que  la  de 
mover?  ¿Pero  pensar,  sentir,  mover,  no  son 
mas  que  una  sola  propiedad  ?  ¿Son.  tres  pro- 
piedades diversas?  ¿Los  órganos  de  una  de 
estas  propiedades  son  distintos  de  los  de  la 
otea?  Estas  grandes  cuestiones  debatidas  des- 
de liaee  muchos  siglos ,  aguardan  aun  una 
definitiva,  contestación  ó  solución.  Flourens 
cree  con  sus  esperimentos  babor  demostrado 
del  modo  mas  conveniente,  que  hay  tres 
propiedades  esencialmente  diversas  en  el  sis- 
lema  nervioso,  a  saber:  una  para  percibir  y 
querer;  otra  para  sentir,  y  una  tercera  para 
mover:  que  estas  tres  propiedaces  difieren  asi 
por  su  asiento  como  por  sus  efectos ,  y  que 
un  limite  preciso  separa  los  órganos  de  la  una 
de  los  de  la  otra. 

los  nervios,  la  médula  espinal,  la  oblon- 
gada,  y  los  tubérculos  bigéminos  ó  cuadrigé- 
minos  escitan  por  si  solos  inmediatamente  la 
contracción  muscular;  los  lóbulos  cerebrales 
se  limitan  á  la  voluntad  pero  no  la  escitan; 
ademas,  en  la  misma  médula  espinal,  y  asi  en 
esla  como  en  los  nervios,  las  partes  que  esel- 
lan  los  movimientos  no,  son  las  sensibles,  ni 
las  que  sienten  son  las  que  determinan  el  mo- 
vimiento. 

Hay,  pues,  en  el  sistema  nervioso  tres  pro- 
piedades esencialmente  distintas':  , 

la  una  de  percibir  y  de  querer,  ó  sea  la 
inteligencia. 

la  otra  de  recibir  y  de  trasmitir  las  impre- 
siones, ó  sea  la  sensibilidad. 

La  tercera  de  escitar  inmediatamente  la 
construcción  muscular ,  que  Flourens  quiere 
que  se  llame  escüabilidad  ó  fnotricidad. 

La  irritabilidad  ó  contractilidad  es  como  se 
sabe  desde  Ilaller,  la  propiedad  esclusiva  del 
músculo  de  contraerse  ó  acortarse  con  esfuer- 
zo, cuando  á  ello  le  determina  una  escitacion 
cualquiera.  Por  fin,  en  el  cerebelo  reside  una 
propiedad  que  la  fisiología  no  puede  e'spíicar, 
!' que  consiete  en  coordenar  los  movimientos 
queridos  por  ciertas  partes  del  sistema  ner- 
vioso y  osciladas  por  otras.  Por  otra  parte,  ca- 
ía porción  determinada  del  sistema  nervioso 
juega  un  particular  papel  en  .los  movimientos 
de  la  locomoción. 

El  nervio  escita  directamente  la  contrac- 
ción muscular ,  la  médula  espinal  enlázalas 
diversas  contracciones  parciales  en  movimien- 
tos de  conjunto  ó  armonía,  y  el  cerebelo  coor- 
dena estos  movimientos  de  conjunto  en  movi- 
mientos regulados  de  locomoción,  marcha, 
carrera,  vuelo,  estación,  etc.;  y  mediante  los 
lóbulos  cerebrales  el  animal  percibe  y  quiere. 
Asi,  pues,  las  facultades  intelectuales  y  per- 
ceptivas residen  en  los  lóbulos  cerebrales;  la 
coordinación  de  los  movimientos  de  locomo- 
ción en  el  cerebelo;  y  la  escitacion  inmediata 
ta  las  contracciones  musculares,  en  la  médu- 


la espinal  y  sus  nervios.  Todo  indica,  pues, 
una  independencia  esencial  entre  las  faculta- 
des intelectuales  y  las  locomotrices,  entre  la 
coordinación  de  los  movimientos  y  la  escita- 
cion de  las  contracciones  musculares.  El  ór- 
gano, mediante  el  que  percibe  y  quiere  el 
animal,  no  coordena  ni  escita;  y  el  órgano 
que  coordena  no  escita,  y  recíprocamente,  el 
que  escita  no  coorúena.  Asi,  por  ejemplo,  las 
escitaeiones  de  los  lóbulos  cerebrales  b  del 
cerebelo  no  determinan  jamás  contraccione 
musculares.  La  médula  espinal,  que  escita  to- 
das las  contracciones,  y  merced  á  estas  todos 
los  movimientos,  no  quiere  ni  coordina  nada. 
Un  animal  privado  de  sus  lóbulos  cerebrales 
pierde  todas  sus  facultades  intelectuales,  pero 
conserva  toda  la  regularidad  de  sus  movimien- 
tos; un  animal  privado  de  su  cerebelo  pierde 
toda  regularidad  en  sus  movimientos,  pero 
conserva  todas  sus  facultades  intelectuales. 
Una  independencia  completa  separa  las  fun- 
ciones de  los  lóbulos  cerebrales  de  las  del  ce- 
rebelo; por  una  parte  la  inteligencia  reside 
esclusiYamentc  en  los  hemisferios  del  cerebro, 
y  por  otra  el  principio  que  coordina  los  mo- 
vimientos do  locomoción  reside  esclusivamen- 
te  en  el  cerebelo.  Las  diversas  partes  del  sis- 
tema nervioso  tienen  por  lo  tanto  distintas 
propiedades,  funciones  especiales,  y  determi- 
nados papeles,  de  modo  que  ninguna  usurpa 
nada  á  la  otra.  El  nervio  escita,  la  médula  es- 
pinal enlaza,  el  cerebelo  coordina,  y  por  los 
Tóbalos  cerebrales  el  animal  percibe  y  quiere. 
De  la  independencia  de  los  órganos  deriva  la 
independencia  de  los  fenómenos. 

Por  fin,  no  solo  es  distinto  en  la  masa  ce- 
rebral el  origen  délos  movimientos  del  de  las 
percepciones,  pues  del  de  estas  se  distingue 
hasta  el  origen  mismo  de  los  sentidos.  La  abla- 
ción de  los  lóbulos  cerebrales,  por  ejemplo, 
ocasiona  al  instante  la  pérdida  de  la  vista;  pe- 
ro el  iris  conserva  su  movilidad,  su  escüabi- 
lidad el  nervio  óptico  y  su  sensibilidad  la  re- 
tina. Por  el  contrario,  !a  ablación  de  los  tu- 
bérculos big'éminos  ó  cnadrigéminos  suprime 
repeníinamente  la  contractilidad  de  los  iris  y 
la  acción  de  la  retina  y  del  nervio  óptico.  En 
el  primer  caso  no' se  destruye  mas  que  la  per- 
cepción de  la  "vista,  y  en  el  segundo  el  sentido 
de  la  misma.  Hay,  pues,  en  último  análisis, 
en  la  masa  cerebral  órganos  distintos  para  los 
sentidos,  para  las  percepciones  y  para  los  mo- 
vimientos. 

Resúmen  de  los  esperimentos  de  Ch,  Bell 
sobre  el  distinto  asiento  déla  sensibilidad  y 
de  la  motilidad  en  la  médula  espinal  y  en  los 
nervios. 

Los  nervios  son  á  un  tiempo  á  la  vez  órga- 
nos del  sentimiento  y  del  movimiento;  ¿pero 
lo  son  indiferentemente  por  todos  los  filamen- 
tos de  que  se  componen?  No.  Cada-nervio  (por 
lo  menos  los  de  doblo  raiz),  consta  de  dos  ór- 
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denes  de  filetes,  á  saber:  sensoriales  y  moto- 
res; ó  en  oíros  términos,  cada  nervio  se  com- 
pone de  dos  nervios,  uno  motor  y  otro  senso- 
ria!. 

El  nervio  motor  viene  de  las  raices  ante- 
riores que, son  puramente  motrices;  y  el  sen- 
sorial de  las  posteriores  que  son  puramente 
sensoriales. 

Por  fin,  las  raices  posteriores  vienen  de  la 
región  posterior  de  la  médula  espinal ,  ó  sea 
de  la  región  sensorial;  y  las  anteriores  de  la 
región  anterior  de  la  misma  médula,  ó  sea  de 
la  región  motriz. 

Todas  eslas  observaciones  se  deben  a  los 
preciosos  esperimentos,  cuya  primera  idea  se 
ocurrió  á  Mr.  Carlos  Bell.  Estos  esperimentos 
han  separado  én  el- mismo  nervio  y  en  la  mis- 
ma médula  espinal ,  el  movimiento  del  senti- 
miento, y  la  esoitabilidad  ó  niotilidad  déla 
sensibilidad. 

Si  se  foca  la  cara  posterior  de  la  médula 
espinal  de  un  animal ,  da  este  señales  de  do- 
lor ;  y  si  es  la  anterior  no  se  observa  sufri- 
miento alguno.  Cortando  la  raiz  posterior  de 
uno  de  los  nervios  que  parten  de  esta  médula, 
pierde  el  animal  al  instante  el  sentimiento  en 
todos  los  puntos  por  donde  se  distribuye  dicho 
nervio,  pero  continúa  aun  el  movimiento;  y  sí 
se  verifica  lo  mismo  con-la  raiz  anterior  ,  su- 
cede lo  contrario  ,  es  decir ,  que  se  pierde  el 
movimiento  y  subsiste  el  sentimiento. 

Asi,  pues,  refiriéndonos  tan  solo  á  la  mé- 
dula espinal,  al  nervio  y  á  las  raices  del  mis- 
mo, el  movimiento  se  puede  separar  del  sen- 
timiento ,  el  uno  se  puede  abolir  sin  el  otro, 
y  cada  uno  tiene  su  asiento  propio  :  el  senti- 
miento en  el  haz  posterior  de  la  médula  espi- 
nal y  en  las  raices  posteriores  de  los  nervios; 
y  el  movimiento  en  el  haz  anterior  de  la  mis- 
ma y  en  las  raices  anteriores  de  los  nervios. 

fíESTOHIAIÍOSi  (Historia  religiosa.)  Lláma- 
se asi  á  unos  hereges  que  aparecieron  en  la 
Iglesia  á  principios  del  siglo  V.  Sesiono,  autor 
de  la  heregia  que  lleva  su  nombre,  nació  en 
la  Siria  y  habia  abrazado  el  estado  monástico; 
fué  colocado  en  la  silla  de'  Constantinopla  el 
año  428.  No  carecía  de  ingenio,  era  elocuente, 
tenia  cierto  aire  de  modestia  y  mortificación; 
pero  era  al  propio  tiempo  muy  orgulloso,  poco 
caritativo  y  do  escasa  erudición.  Comenzó  por 
arrojar  de  Constantinopla  á  los  arríanos  y  á  los 
macedonios,  hizo  derribar  sus  iglesias ,  y  ob- 
tuvo del  emperador  Teodosio  el  joven,  varios 
edictos  rigorosos  para  esterminarlos. 

Aleccionado  por  los  escritos  de  Teodoro  de 
Jtopsuestá,  habia  bebido  una  doctrina  errónea 
acerca  del  misterio  de  la  Encarnación.  Uno  de 
sus  sacerdotes,  llamado  Anastasio,  habia  pre- 
dicado que  no  se  debia  llamar  á  la  Santísima 
Virgen  madre  de  Dios,  sino  tan  solo  madre 
de  Ciisto,  porque  Dios  no  pudo  nacer  de  una 
criatura  humana.  Esta  doctrina  indignó  al  pue- 
blo. Neslorio,  lejos  ríe  aplacar  el  escándalo,  lo 
aumentó,  defendiendo  el  mismo  error.  Enseñó 


que  habia  en  Jesucristo  dos  personas ,  Dios  y 
el  hombre;  que  el  hombre  habia  nacido  ae  Jfá- 
ria  y  no  Dios;  de  donde  se  seguía  que  cu- 
tre Dios  y  el  hombre  no  habia  una  unión  sus- 
tancial, sino  solo  de  afecciones,  de  voluntados 
y  de  operaciones. 

Esta  novedad  dividió  mas  los  ánimos"  no 
solo  en  Gonstanlinopla,  sino  entre  ios  mo%¡ 
de  Egipto,  á  los  cuales  se  comunicaron  los  os- 
critos  de  Nestorio.  San  Cirilo,  patriarca  de  Ale- 
jandría, consultado  sobre  esta  cuestión,  res. 
pondió  tpie  hubiera  sido  mucho  mejor  no  agi- 
tarla; pero  que  llamado  a  decidida  le  parecía 
que  Nestorio  estalla  en  el  error,  Este  úllimo 
informado  de  ln  decisión  del  patriarca,  y  Heno' 
de  indignación  contra  el  mismo  ,  le  hizo  res- 
ponder con  altanería  y  le  acusó  de  escitar  su- 
blevaciones. Replicóle  el  patriarca,  que  las 
disensiones  provenían  del  mismo  Sesiono,  y 
que  nadie  mas  que  él  debia  apaciguarlas,  re- 
plicándose de  un  modo  mas  ortodoxo,  y  usan- 
do del  mismo  lenguaje  que  los  católicos  Am- 
bos escribieron  acerca  de  este  asunto  al  papa 
San  Celestino,  para  saber  como  opinaba ,  y  el 
pontífice  reunió  en  agosto  del  año  430,  on  con- 
cilio en  Roma,  que  condenó  la  doctrina  de  fies- 
torio  aprobando  la  do  San  Cirilo.  En  noviembre 
siguiente,  San  Cirilo  reunió  otro  concilio  cu 
Egipto,  domicilié  aprobada  la  decisión  de  Roma: 
el  santo  formuló  una  profesión  de  fé  y  doce 
anatemas  contra  los  artículos  de  ta  doctrinado 
Nestorio,  el  cual  respondió  con  otros  doce  ana- 
temas opuestos.  Habiéndose  comunicado  dicta 
contestación  á  Juan,  patriarca  de  Anüoqtiía,  y 
á  Acacio,  obispo  de  Rerea  ,  juzgaron  que  íes- 
torio  merecía  ser  condenado,  pero  opinaron  al 
mismo  tiempo  que  San  Cirilo  habia  rechazado 
con  demasiada  aspereza  algunas  espresiones 
susceptibles  de  un  sentido  ortodoxo ,  y  le  ex- 
hortaron á  poner  término  á  esta  disputa  por 
medio  de  su  silencio. 

Como  entretanto  la  polémica  continuaba 
por  una  y  otra  parte  con  ardor,  el  emperador 
para  terminarla  creyó  conveniente  convocar  un 
concilio  general  en  Efeso,  para  ni  7  de  junio 
de  43  l.  Sesiono  y  los  obispos  de  Asia  llegaron 
a  dicha  ciudad  ios  primeros.;  Son  Cirilo  tam- 
bién se  présenlo  allí  con  cincuenta  obispos  de 
Africa;  y  Juvenal,  patriarca  de  Jerusalen,  con 
los  de  su  provincia.  Juan,  obispo  de  Anlio- 
qnía,  que  illa  acompañado  de  cuarenta  obis- 
pos ,  no  se  apresuró  á  llegar ,  sin  embargo, 
participó  á  los  que  estaban  ya  reunidos  en  Efe- 
so,  que  ni  él  ni  sus  compañeros  llevarían1  á 
mal  que  se  comenzase  el  concilio  sia  estar 
ellos  presentes. 

La  primera  sesión  se  celebró  el  22  de  jimio 
bajo  la  presidencia  de  San  Cirilo,  como  encar- 
gado de  ella  por  el  papa  Celestino.  Nestorio, 
citado  por  et  concilio  ,  se  negó  á  comparecer 
antes  que  Juan  de.  Antiotmía  y  sus  colegas 
hubiesen  llegado;  pero  la  ausencia  de  cuaren- 
ta obispos  no  podia  ser  motivo  suficiente  para 
mantener  a  otros  doscientos  en  la  inacción.  El 
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concilio ,  después  de  haber  examinado  los  es-  ¡ 
cellos  de  Nestorio,  lo  condenó  y  depuso,  apro- 
bando lo  fpie  San  Cirilo  liabia  escrito  contra 
él.  Juan  de  Antioquia  no  llegó  hasta  siete  dias 
después.  Sin  esperar  á  que  se  le  diera  cuenta 
ile  lo  r¡ue  había  resuelto  el  concilio,  y  sin  que- 
rer ni  aun  oir  á  ios  diputados  del  mismo,  tu- 
vo en  su  alojamiento  una  asamblea  de  cuaren- 
la  y  tres  obispos,  en  la  que  depuso  y  escomí  d- 
gó  ú  San  Cirilo.  Los  diputados  del  papa  ,  que 
llegaron  algunos  dias  después,  observaron  una 
conduela  enteramente  opuesta,  se  unieron  á 
San  Cirilo  y  al  concilio ,  y  suscribieron  á  la 
condenación  de  Nestorio  y  á  la  sentencia  de 
deposición,  que  el  concilio  pronunció  contra 
Juan  de  Antioquia  y  contra  sus  partidarios. 

El  resultado  de  ésta  reunión  fué,  pues,  que 
la  decisión  del  concilio  de  Efeso,  lejos  de  ter- 
minar la  disputa,  la  hizo  mas  viva  y  animada: 
los  dos  partidos  se  trataron  uno  á  otro' como 
cscomulgados  ,  escribiendo  al  emperador  cada 
uno  por  su  parte  ,  y  uno  y  otro  hallaron  par- 
ciarios en  la  corle  de  Roma.  Teodosio  ,  mal 
informado  de  lo  que  habia  ocurrido,  quiso  en 
un  principio  que  tanto  Nestorio  como  San  Ci- 
rilo quedasen  depuestos;  pero  mejor  informa- 
do después,  desterró  á  Nestorio  y  restableció 
r-n  bü  silla  al  patriarca  de  Alejandría.  Tres  años 
desunes,  Juan  de  Antioquia  reconoció  su  error, 
se -reconcilió  con  San  Cirilo  y  consiguió  que 
k  mayor  parte  de  los  obispos  partidarios  su- 
yos hiciesen  lo  mismo  ;  y  como  Nestorio  ,  re- 
li rado  en  un  monasterio  ceTCa  de  Antioquia, 
JogrnaiLzaba  y  maquinaba  conlinuamentc  ,  el 
mismo  Juan  solicitó  que  fuese  alejado  de  acpiel 
pais.  El  emperador  lo  desterró  sin  demora  á 
i'elra  en  la  Arabía  ,  y  después  al  desierto  de 
Oasis  en  Egipto,  donde  murió  en  un  eslado  las- 
limoso,  sin  babor  querido  abjurar  sus  errores. 

Ya  hemos  observado  como  después  dé  la 
condenación  de  Uestorio  011  el  concilio  de  Efe- 
so,  sn  doctrina  encontró-  defensores  ohslina- 
iIüs,  coa  especialidad  cu  la  diócesis  de  Cons- 
tanllnoplay  en  las  cercanías  de  Mesopo'tamia 
Proscritos  por  los  emperadores  se  retiraron  a 
los  dominios  dolos  reyes  de  Persia,  por  quie- 
nes fueron  protegidos  en  -calidad  de  desertó- 
os ileseimlcntos  de  su  soberano.  Un  tal  'Bat- 
sltmas,  obispo  de  Nisibe,  llegó  por  su  crédito 
ni  la  cúrie  de  Persia  á  restablecer  el  nesloria- 
uismo  en  diversos  puntos  de  este  reino.  Los 
ncslorhmos,  'para  estender  sus  opiniones,  )ii- 
ciefpii  traducir  en  siriaco,  en  persa  y  en-ar- 
meniQ  las  obras  tío  Teodoro  Mopsucsla; '  fuñ- 
aron gran  número  de  iglesias;  tuvieron' una 
célebre  escuela  en  íídesa.,  y  después  en  Jíisibe; 
celebraron  muchos  concilios-  en  Sclcucia  y  en 
itesiíonle;' erigieron  up  patriarca-  con  la  deno- 
minación Acatólica;  su  residencia  se  íijó  des- 
de luego  en  Selencia,  y  después  en  Mozul. 

lisios  sectarios  se  hicieron  llamar  cristia- 
nos orientales,  ya  porque  muchos  de  sus  obis- 
pos eran  procedentes  del  patriarcado  de  An- 
üorjiila,  que  se  llamaba  la  diócesis  de  Oriente, 
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ya  porque  querían  persuadir  á  las  gentes  de 
qne  su  doctrina  era  el  antiguo  cristianismo  do' 
los  orientales,  ó  ya  en  fin,  á  causa  de  haberse 
estendido  mas  hacia  el  Oriente  que  ningu- 
na otra  secta  cristiana.  Pero  con  el  tiempo 
se  les  conoció  con  el  nombre  de  caldeos, 
y  no  pocas  veces  rechazaron  el  de  nes  lo  ría- 
nos. Cuando  los  mahometanos  subyugaron  la 
Persia  en  el  siglo  VII,  toleraron  mas  bien  á 
los  nestorianos  que  i  los  católicos,  y  les  eon- 
cediéron  mayor  libertad  para  el  ejercicio  de  su 
religión. 

Hacia  el  aüo  de  1 500,  cuando  los  portu- 
gueses, después  de  haber  doblado  el .  cabo  de 
Buena  Esperanza,  penetraron  en  las  Indias,  se 
admiraron  de  encontrar  allí  numerosas  pobla- 
ciones de  cristianos;  y  no  fué  menos  la  admi- 
ración de  estos  últimos  el  ver  llegar  unos  es- 
trangeros  que  eran  de  sn  misma  religión.  Es- 
tos pueblos,  que  se  llamaban  cristianos  de 
Santo  Tomás,  estaban  esparcidos  por  aquel 
tiempo  en  mil  enatrocientos  pueblos;  tenian 
por  único  pastor  á  un  obispo  ó  arzobispo  que 
les  enviaba  el  patriarca  nestoriano  de  Babilonia, 
ó  mas  bien  de  Mozul.  Solicitaron  entonces  el 
apoyo  de  los  portugueses  para  defenderse  de 
las  vejaciones  de  algunos  principes  paganos 
quedos  oprimían,  y  participaron  ¡i  su  patriar- 
ca la  llegada  de  estos  estrangeros,  conm  un 
acontecimiento  sumamente  estraorciinario.  Es- 
taban en  la  creencia  de  que  sn  cristianismo 
subsistía  desde  el  primer  siglo  de  la  Iglesia,  y 
de  que  sns-arttepasados  •  habían  sido '  converti- 
dos á  la  fé  por  el  apóstol  Santo  Tomás,  de  don- 
de les  viene  la  denominación  que  antes  hemos 
indicarlo. 

•  Los  portugueses,  que  habían  llevado  con- 
sigo muchos  misioneros,  concibieron  el  desig- 
nio de  rcunirlos  á  la  iglesia  católica,  de  la 
que  estaban  separados  hacia  mas  de  mil  años. 
Esta  empresa  la  comenzó"  don  Juan  Sé  Albur  - 
querque,  primer  arzobispo  de  Goa,  y  fué  con- 
tinuada en  159!)  por  don  Alejo  de  Meneses,  su 
sucesor.  Secundada  por  los  jesuítas,  dió  causa 
á  ta  celebración  de  un 'concilio  en  el  pueblo  de 
Diamper  ú  Odi amper,  en  el  que,  se  formó  un 
gran  número  de  cánones  y  decretos  para  com- 
batirlos errores  de  estos.cristianos  cismáticos, 
reformar  sn  liturgia  y  sus  costumbres  y  arre- 
glarlas á  la  doctrina  y  disciplina  de  la  iglesia 
católica. 

La  historia  de  esta  misión  fué  escrita  en 
portugués  por  Antonio  Govea,  religioso  agus- 
tino y  traducida  al  francés  ó  impresa  en  Bru- 
selas en  1600,  bajo  el  título  de  «Historia  de 
los  progresos  de  la  iglesia  católica  en  la  re- 
dención de  los  cristianos  llamados  de  Santo 
Tomás.»  Govea  los  acusa  de  un  gran  número 
de  errores;  pero-  su  catálogo,  era  indudable- 
mente exagerado,  porque  Govea  considera  co- 
mo faltas  y  abusos  Lodo  cuanto  no  estaba  acos- 
tumbrado á  ver.  Asi  que  los  teólogos  católicos 
llegaron  á  conocer  mejor  las  diferentes  sectas 
de  los  cristianos  orientales,  especialmente  de 
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los  sirios,  yanestoríanos,  ya  jacobita's,  melqui- 
tas  ó  maronitas;  que  se  han  comparado  sus  1¡- 
turgios  y  sus  ritos,  y  que  se  hau  oonsuila-io 
sus  libros  (Te  religión,  se  ha  reconocido  que 
los  portugueses  condenaron  en  los  nostorianos 
de  Malabar  muchas  cosas  inocentes,  muchos 
ritos  que  ia  iglesia  romana  nunca  reprobó  en 
las  det'nas  sedas;  y  que  sino  se  hubieran  em- 
peñado en  reformarlo  todo,  hubieran  conse- 
guido con  mas  facilidad  reconciliar  á  estos  cis- 
máticos con  la  iglesia. 

Mr.  Anquetil,  que  r^goirió  estepais  en  1758, 
ha  encontrado  las  iglesias  del  Malabar  divididas 
en  tres  secciones:  una  de  católicos  del  rito  la- 
tino, otra  de  católicos  del  rito  sirio,  y  la  terce- 
ra de  sirios  cismáticos.  Esta  última  no  es  la 
mas  numerosa:  entre  200,000  cristianos,  no 
hay  mas  que  50,000  cismáticos. 

NEUFCHATEL.  [Geografía  é  historia.)  Can- 
tón de  la  Confederación  suiaa,  situado  entre  el 
cantón  de  Berna  al  Norte,  la  Francia  al  Oeste, 
el  cantón  de  Yaud  al  Sur  y  el  lago  de  Neuí'cha- 
tel  que  lo  separa  do  los  cantones  de  Berna  y 
de  Vaud  al  Este.  Tiene  de  largo  0  leguas  y  de 
ancho  desde  l  7i  ¿  3;  su  población  es  de 
5S,600  habitantes.- 

Esle  cantón  está  cruzado  por  numerosas  ra- 
mificaciones del  Jura,  cuyas  cimas  mas  eleva- 
das-son el, Vacío  del  Viento,  que  tiene  "4,5 1 0 
pies  de  altura,  y  la  Raiz,  de  4,440.  El  fenó- 
meno hidrográfico  mas  importante  del  cantón 
es  el  lago  dé  Neufchatel,  que  toca  también  en 
los  cantones  ele  Berna,  de  Vaud  y  de  Friburgo, 
y  que  tiene  6  '/,  leguas  de  largo  y  desde  '/i 
basta  1  '/i  de  ancho.  Abunda  en  pesca,  sobre 
todo  en  escelenfcs  truchas,  y  da  lugar  á  una 
navegación  interior  bastante  activa.  May  ade- 
mas otros  dos  lagos;  el  lago  Loclat  y  el  de  la 
Mtaliere.  Las  principales  corrientes  de  agua 
son:  el  Thiele,  que  une  el  lago  de  Neufcbntcl 
al  dé  liianne;  el  Uoubs,  que  forma  al  Oeste  el 
limite  del  lado  de  la  Francia;  el  Seyon  y  el 
Reuss,  que  tienen  su  nacimiento  en  oi  cantón 
y  desagua  en  el  lago  de  Neufchatel. 

El  clima  es  beniguo'en  los  valles  y  frió  en 
las  alturas.  El  terreno,  cubierto  de  bosques  en 
muchos  puntos,  es  por  lo  general  poco  fértil, 
pero  está  bien  cullivado.  Se  cogen  cereales, 
legumbres  y  frutas.  Lo  mas  importante  es  el 
cultivo  de  la  vid,  que  produce  vinos  -muy  li- 
nos y  estimados.  Hay  buenos  y  abundantes 
pastos,  donde  se  cria  mucho  ganado.  En  las 
montañas  y  el  valle  de  Travers  es  la  población 
esencialmente  industriosa  y  dedicándose  espe.- 
cialniente  ala  elabomcion.de  quesos,  á  la  pes- 
ca, á  la  relojería  y  á  la  fabricación  de  instru- 
mentos de  matemáticas  y  de  física, , de  encages 
y  telas  de  algodón.  Se  beneficia  ademas  el  es- 
pejuelo, el  hierro,  la  hulla  y  la  marga.  En  ias 
montañas  hay  fuentes  de  agua  ferruginosa. 

NEUFCHATEL.  Ñeuenburgo,  es  la  capital 
del  cantón,  bonita  población  de  4,600  almas, 
situada  á  la  embocadura  del  Seyon  en  el  lago 
de  Neufchatel.  Tiene  un  colegio,  biblioteca  pú- 


blica, gabinete  de  historia  natural  y  fábricas  ¿fe 
indianas,  encages,  relojerías  y  sombreros  de 
paja.  En  cuanto  á  edificios,  son  notables  hi 
catedral,  monumento  del  siglo  XII,  el  castillo 
ia  casa  de  villa  y  los  dos  hospitales.  Esta  ciu- 
dad que  ha  sido  muchas  veces  destruida  pul- 
los incendios  y  las  inundaciones,  ocupa  ho\ 
entre  las  ciudades  de  la  confederación  un  ran- 
go distinguido  que  debe  á  su  feliz  posición,  i 
su  industria  vanada  y  á  su  activo  comercio.' 

Las  ciudades  principales  del  cantan,  son 
después  de  Neufchatel,  Boudry,  Landenn 
Valangin ,  e!  Lóele ,  Chaux  de  Fonds  y 
Motier. 

El  cantón"  habia  sido  antes  un  principado 
que  se  llamó  señorío,  lnego  condado,  y  por 
último  principado  de  Neufchatel,  Desde  1579, 
comprendía  el  condado  de  vallangin.  El  pri- 
mer señor  que  se  conoció  en  Neuf  cbatel  hacia 
1034,  fué  lilrico  do  Penis,  que  era  deudor  de 
aquel  feudo  á  Rodolfo  III,  último  rey  de  Bor- 
goña.  Su  posteridad  masculina  le  poseyó  basta 
Í733,  (aumentándole  mucho-,  pero  debilitán- 
dole al  mismo  tiempo  con  muchas  particiones.) 
Sucediéronse  después,  Isabel,  hija  do  Rodol- 
fo III,  Conrado  de  Friburgó  (su  sobrino),  en 
1395,  y  Juan,  hijo  de  Conrado,  que  murió  en 
I41S,  y  fuéelúllhno  varón  de  su  raza:  llndol- 
fo,  Felipe  y  .luán  de  Hochbcrg  (tercera  dinas- 
tía de  Neufchatel),  y  finalmente  á  consecuen- 
cia del  casamiento  de  .luana  con  Luis  de  Or- 
lenns,  duque  de  Longueville,  la  diuaslía  de  es- 
to nombre  (León ,  Enrique ,  etc.]  La  casa  de 
Eiialons  habia  disputado  varias  veces  esle  con- 
dado desde  1395,  á  las  tres  últimas  dinastías, 
y  por  último,  Guillermo  111  de  Nassau,  rey  dé 
Inglaterra,  cedió  sus  pretensiones  como  des- 
cendiente de  aqnella  casa,  á  Federico  t,  rey  de 
I'rnsia.  Cuando  murió  María,  duquesa  de  5c- 
mours  (última  de  ,1a  rama  de  Longueville]  en 
1707,  tina  decisión  del  consejo  soberano  de 
Neufchatel,  aseguró  el  condado  á  aquel  piíuci- 
pe,  y  le  fué  garantido  por  la  paz  de  tilrechl 
en  1713.  En  1806,  Napoleón  Mzo  que  la  fru- 
sta le  cediese  aquel  pais,  y  lo  dió  al  mariscal 
ticrthier  cqn  el  titulo  de  príncipe  de  fíeufcíii- 
-Icl  y  de  Vallangin,  en  1815  esle  pais  subo 
por  sus  antiguas  alianzas  con Friburgo,  Derna, 
'Soleura  y  Lucerna,  como  por  su  situación,  fué 
recibido  en  el  número*  de  los  cantones  de  la 
confederación.  Sin  embargo,  poruña  singular 
anomalía  conservó  el  titulo  dé  principado  y  que- 
dó sometido  al  rey  de  Prusia,  que  ora  repre- 
sentado por  un  gobernador  que  llevaba  ol  titulo 
de  lugar-teniente  general.  Este  funcionario  con- 
vocaba por  lo  menos  una  vez  cada  dos  anos  i 
cuerpo  legislativo  que  se  componía  de  nueve 
diputados  nombrados  por  el  rey  y  de  setenta 
y  siete  diputados  nombrados  por  los  cuarenta 
y  dos  distritos.  La  administración  pertenecía  al 
consejo  de  Estado  que  residía  en  Neufclialcl. 
Este  estado  de  cosas  duró  hasta  el  año  de  18-58, 
;  época  en 'que  los  habitantes  del  canlon  de 
Neufchatel  aprovechándose  de  la  agitación  ge- 
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ncral  causada  cu  Europa  por  los  acontecimien- 
tos ¿TeJaris,  para  hacer  también  su  revolución, 
declararon  no  reconocer  la  autoridad  del  rey 
de  l'rasia,  y  se  dieron  una  constitución  repu- 
blicana- 

Los  ¡lab "ríanles  del  cantón  de  Ncufehatel  son 
calculadores,  reservados  y  serios.  Hablan  fían'- 
g¿  mezclado  con  muchas  palabras  alemanas, 
v  [¿mayoría  profesa  la  religión  reformada.  La 
instrucción  está  mny  desarrollada  en  esta  par- 
le ¿le  la  Suiza,  que  ha  producido  muchos líom-, 
bres  álstiiiguitlos,  entre  otros  el  mecánico 
Berlliold  y  Drox,  el  publicista  Vattel  y  el  piu- 
lot  Leopoldo  Hobert. 

Compendio  cronológico  de  la  historia  del  amd-t- 
indefií-ufchatelij  de  Valenyin,  desde  el  auo  103S 
hastiH7T?,  1787  en  8.°. 

pUIOSIA.  {Patología.)  Se  da  el  nombro  de 
ueuraonia  ó  Ilusión  de  pecho  á  la  inflamación 
del  parériquima  pulmonal.  Esla  enfermedad 
completamente  modificada  por  las  edades,  se 
presenta  con  caracteres  distintos  en  el  niño, 
cu  el  adulto  y  en  el  viejo;  y  hasta  la  de  los 
reden  nacidos  es  diferente  do  la-  que  sobre- 
viene durante  la  segunda  infancia'.  Sin  embar- 
go de  esas  diferencias  todas  presentan  una  la- 
cíes  particular  que  no  permite  desconocerla,  y 
que  son  los  que  deben  ahora  ocuparnos,  pues 
si  descendiésemos  á  caracteres,  que  bien  po- 
dríamos llamar  específicos,  nos. alejad ainos  de- 
masiado de  nuestro  propósito,  y  daríamos  una 
desmesurada  ostensión  al  présenle  articulo. 

ha  neumonía  es  una  afección  muy  común 
en  el  primer' período  de  la  existencia,  y  apa- 
rece bajo  una  infinidad  de  formas  muy  impor- 
tantes de  conocer,  para  aplicar  el  oportuno 
remedio.  En  la  mas  simple,  la  enfermedad  se- 
presenta  en  el  estado  agudo,  y  recorre  ledos 
sus  periodos  corno  la  mayor  parte  de  las  alec- 
ciones francamente  inflamatorias.  En  oíros  ca- 
sos, por  el  contrario,  poco  numerosos  hasta 
hoy,  so  prolonga  y  pasa  al  estado  crónico. 

Ateces  Invade  de  improviso  con  entera  de 
pendencia  de  cualquiera  oíra  afección,  consti- 
tuyendo la  neumonía  primitiva  osea  la  franca. 
Pero  es  lo  mas  asnal  y  frecuente  que  aparezca 
cu  el  curso  de  otra  enfermedad,  ya  como  com- 
plicación general,  ya  como  consecuencia  «lo 
una  bronquitis  ó  de  tubérculos  pulnronales, 
talando  el  Orden  délas  neumonías  secunda- 
rias y  consecutivas.  En  esta  categoría  entran 
larubíen  las  falsas  neumonías,  la  neumonía  ca- 
tarral, ó  la  ¡troucu-neumoriia.  has  que  se  rutie- 
rcinnus  directamente  á  la  presencia  de  granu- 
laciones y  tubérculos,  deben  designarse  con 
las  denominaciones  de  neumonías  tuberculo- 
sas y  granulosas.  •  ■ 

fas  cansas  de  la' pulmonía  de  los  niños 
pueden  sci'  predisponentes  ó  bien  ocasionales. 
Wm  dilicultail  puede  establecerse  'siu  grado  de 
[afluencia,  porque  siendo  tantas  las  circuns- 
tancias que  concurren  aun  mismo  objeto,  es 
imposible  Ajar  el  valor  relativo  de  cada  una 


de  ellas  en  particular.  No  podemos  formar  mas 
que  Conjeturas  continuadas  por  la  observación 
y  por  la  lógica,  poro  de  ningún  inqdo  apoyadas 
merced  auna  rigorosa  apreciación; 

Esta  enfermedad  es  mucho  mas  común  en 
invierno  que  en  verano.  Aparece  á  menudo  en 
el  pleno  goce  de  salud,  como  primitiva;  pero 
os  mucho  mas  común  que  se  presente  en  el 
cur  so  de  algunas  afecciones  agudas  ó  crónicas 
que  no  son  estraíurs  á  su  desarrollo.  En  osle 
caso  se  encuentra  la  neumonía  conocida  con 
el  nombre  de  confluente,  Por  fin,  si  añadimos 
á  las  influencias  que  acabamos  de  enumerar, 
otra  que  procedo  de  la  afección  tuberculosa, 
veremos  que  esla  alteración  multiplica  mu- 
cho las  probabilidades  del  desarrollo  de  la 
neumonía.  Y  asi  es  la  verdad,  pues  el  tubér- 
culo obra, por  una  parle,  como  cuerpo  és'fra- 
ño,  es  decir,  como  irritan  le  local,  y  por  otra 
en  viví nd  de  ¡a  diátesis  á  la  cual  debe  su  apa- 
rición. 

ha  congestión  lohulieukr  y  la  inflamación 
de  un  lóbulo  son  en  el  niño  el  punto  de  parlida 
de  casi  todas  las  neumonías.  En  un  principio  es 
mny  corto  el  número  de  puntos  aislados,  á 
manera  denúdeos,  afectados  y  separados  por 
el  tejido  pulmonal  sano.  A  medida  que  adelan- 
ta la  enfermedad,  crecen  y  se  agrupan  dichos 
núcleos;  y  esta  forma  anatómica  de  los  grupos 
recibe  el  nombre  de  neumonía  lobulicular  con- 
fluente. Etjr  último  se  observa  la  neumonía  lo- 
bular, (pie  no  debe  confundirse  con  la  lobuli- 
cular  muy  confluente,  en  la  cual  con  pn  poco 
de  atención  pueden  reconocerse  confusos  y 
reunidos  los  elementos  de  la  neumonia  lobu- 
licular en  los  .diferentes  grados  de  la  en- 
fermedad. 

La  neumonía  lobulicular  parcial  se  encuen- 
tran, casi  simpreen  ambos  lados  del  pecho  ála 
yex.  Es'iíuicho  más  notable  hácia  el  borde  pos- 
terior', y  en  la  cara  esterna  del  pulmón/  cuyo 
vértice  se  presenta  pálido,  sin  el  menor  asomo 
de  sangre,  y  también  con  enfisema  irrtervesi- 
cuíar  y  rara  vez  vesicular.  Los  pulmones  se 
deprimen  muy  poco  en  el  momento  de  abrir, 
la  cavidad  torácica.  Son  mas  posados  que  en 
el  estado  natural,  y  poco  crepitantes  cuan- 
do se  les  oprime.  Su  superficie  revela  al  ni- 
vel efe  las  partes  afectas  un  color  rojo  granulo- 
so qupf  resulta  de  la  reunión  de  un  número 
considerable  de  manchas  rojizas  de  muy  diver- 
sos matices.  Cada  una  de  ellas  representa  un 
núcleo  cuyo  grado  do  congestión  difiere  de  los 
daríais  y  corresponde  auna  induración  parcial 
masó  menos  considerable  del  lejidopiilmunar, 
danto  mejor'  caracterizada  cuanto  mas  oscuro  es 
el  color  de  la  mancha.  Al  tacto,  no  ayudado  de 
la  vista,  parecen  eslas  profundas  nudosidades 
granulaciones  tuberculosas,  En  e!  borde  pos- 
terior del  órgano  y  cerca  de  su  vértice  so  ob- 
servan con  bástanle  frecuencia  una  serie  de 
impresiones  trasversales  y  paralelas,  produci- 
das por  la  presión  de  las  costillas  sóbrelos 
puntos  sanos  del  pulmón. 
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El  interior  del  pulmón,  atacado  ele  neumo  - 
nía IoMculai'  discreta,  presenta  cuando  se  le 
examina  con  una  lente,  una  superficie  de  co- 
lor de  rosa  salpicada  de  mayor  ó  menomúme- 
ro  de  manchas  rojas,  separadas  entre  si,  de  ili- 
versos  matices,  y  correspondientes  á  los  nú- 
cleos ingurgitados  que  presentan  los  sigitícn- 
tes  caracteres:  forman  una  prominencia  poco 
considerable  en  la  superítele  ó  en  el  interior 
del  pulmón;  su  dimensiones  indeterminada,  su 
aspecto  liso  ó  granuloso  como  en  la  Jiepatiza- 
cion  ordinaria,  y  su  densidad  bastante  nota- 
ble; no  crepitan,  están  infiltrados  de  una  san- 
gre rojiza;  son  impermeables  al  aire,  y  no 
sobrenadan  en  el  agua,  porque  su  peso  especi- 
fico es  mayor  que  él  de  este  líquido.  Pero  si 
la  impermeabilidad  es  constante  mientras  dura 
la  vida,  depende  de  la  acción  impotente  de  los 
músculos'  inspiradores;  en  ei  cadáver,  por  el 
contrario,  la  insuflación  baco  penetrar  el  aire 
en  todas  las  celdillas  obstruidas,  devuelve  al 
órgano  su  color  rosáceo,  la  propiedad  do  so- 
brenadar en  los  líquidos  y  la  crepitación  rpie 
se  observa  cuando  se  le  comprime  en  el  es- 
tado ordinario. 

Estos  hecbos  han  sido  comprobados  por  los 
señores  Légendre,  Baiíly  yBartkéz,  quienes  han 
practicado  muellísimas  veces  con  vario  éxito, 
la  insuflaccion  de  los  pulmones  en  los  casos 
de  neumonía  lobulicular,  y  por  consiguiente 
quieren  dividir  esta  afección  en  dos  clases: 
una  en  que  el  pulmón  está  completamente  .imr 
permeable,  que  será  la  neumonía  verdadera; 
y  otra  en  la  que  es  fácil  la  introducción  del 
aire,  que  deberá  constituir  la  neumonía  catar- 
ral, el  estado  fetal  simple  y  '  el  estado  fetal 
congestionado,  para  el  profesor  Legendre,  la 
congestión  lobulicular  y  la  bronco-neumonia 
por  el  contrario,  para  el  doctor  Barthqz.  Estos 
autores,  tomando  por  base  principal  déuna  di- 
visión nosológica  el  resultado  de  la  insufla- 
ción pulmonal,  se  lian  visto  obligados  á  colocar 
entre  la  bronquitis  y  la  neumonía  dos  ó  tres 
afecciones  pulmonates  nuevas  que  seria  me- 
nester describir  aparte,  del  mismo  modo  que 
otros'médieos  han  querido  introducir  una  plou- 
ro-ueumonia  especial  entre  la  neumonía  y 
la  pleuresía.  Este  género  de  tentativas  lia  ca- 
ducado por, sí  mismo,  éxito' que  probable- 
mente aguarda  á  la  que  ahora  estamos  comba- 
tiendo. 

Y  con  efecto,  es  imposible  establecer  nada 
fijo  sobre  la  permeabilidad  ó  impermeabili- 
dad de  los  pulmones  atacados  de  congestión 
lobulicular  y  de  neumonía  aguda  franca;  por- 
que lo  mismo  en  el  niño  que  én  el  adulto,  en 
la  neumonía  lobulicular  que  en  la  lobular,  en' 
el  primero  como,  en  el  segundo  y  tercer  grado, 
la  insuflación  del  pulmón  es  muchas  veces 
posible,  y  el  aire  que  llega  hasta  las  vesículas 
pulmonalcs  vuelve  al  órgano  la  propiedad  fie 
flotar  en  el  agua. 

Muchísimas  veces  se  ha  repetido  el  esperi- 


meuto,  consiguiéndose  casi  siempre  insnQar 
los  pnlmonoshepatizados.  En  el  primer  grado 
el  parénquima  congestionado  únicamente  ne- 
gruzco, lívido  é  ingurgitado,  adquiere  saligu- 
reza,  crepita,  y  toma  un  hermoso  calor  ae  es- 
eáílftta.  In-.el  segundo  grado,  en  el  periodo 
de  hepatizaeion  roja,  vuelven  á  reapareciir 
la  crepitación  y  coloración,  el  tejido  sobrena- 
da, pero  es  denso  y  conserva  algunos  oíros 
caracteres  de  la  hepatizaciou.  Si  se  observa 
mientras  se  hace  la  insuflación  vemos  llegar 
el  aire  á  cada  una  de  las  vesículas  y  for- 
mar otros  tantos  puntos  blanquecinos  trasparen- 
te; y  que  las  celdillas  insufladas  son  la  mitad 
maspoqueñas  que  las  células  sanas,  lo  cual  es 
una  prueba  del  engrucsarniento  de  sus  pare- 
des á  consecuencia  de  la  insti  Uacíon,  - 

En  la  insuflación  que  se  practica  eu  una 
neumonía  de  tercer  grado,  el  resultado  es  el 
mismo,  pero  no  siempre  se  consigue.  El  ptí- 
mon  conserva  su  densidad,  sedistienderci'epila 
de  nuevo  pero  muy  débilmente;  sobrenada  eii 
'  los  líquidos  y  se  ve  también  que  las  vesículas 
distendidas  son  mas  pequeñas  que  ks  de  las 
parles  sanas.  Los  pocos  vasos  que  daa  á  la 
hepatizaeion  gris  un  tinto  ro'sáceo  adquieren 
un  hermoso,  color  rojo,  pero  el  gris  purulento 
de  la  bepatizacion  persiste. 

Eu  ciertas  neumonías  con  hepatizaciou  lutiy 
compacta  á  consecuencia  de  un  derrame  Hbii- 
noso  adherente  'á  las  células  pulmonalcs,  la 
insuflación  no  es  posible;  pero  en  un  periodo 
mas  adelantado,  cuando  principia  la  resolución 
y  la  materia  celular  tiende  á  separarse  ana 
cuando  exista  la  neumonía,  con  tal  cate  lalie- 
patizacion  esté  dispuesta  á  decrecer,  la  insu- 
flación va  seguida  de  los  resultados  que  ya 
hemos  indicado. 

.En  la  neumonía  crónica  el  pulmón  minea 
es  permeable.  Puedo  repetir  aquí  lo  que  (tía 
al  principio  de  la  disensión;  en  el  niño  como 
en  el  adulto  la  insuflación  de  los  pulmones 
en  los  casos  de  neumonía  conduce  el  aírete- 
ta  las  células  inflamadas  y  hace  desaparecer 
una  parte  de  los  caracteres  de  la  flegmasía. 

No  es  posible  establecer  sobre  el  Jieoliu 
anatómico  de  la  insuflación  pulmonal  ana  di- 
visión en  la  historia  de  la  neumonía,  y.mnolio 
menos  encontrar  en  ella  un  medio  (le  (lias- 
nóstico  entre  la'  neumonía  verdadera  y  la  con- 
geslion  pulmonal  en  todos  sus  gratos,  ¡lisio 
es  un  error  que  el  tiempo  justificará! 

En- algunas  circunstancias  le  es  dado  al 
observador  apreciar  el  punto  de  partida  dé  la 
flegmasía  lobulicular.  En  este  caso  se  ven  por 
debajo  de  la  pleura  ó  en  el  espesor  deb  tejido 
pulmonal  muchos  punidos  rojos,  bástanle  .re- 
gulares, duros,  semejantes  á  los  equimosis, 
en  los  cuales  se  encuentra  una  madchila  ne- 
gra mucho  mas  oscura. .  Algunas  veces  cstt' 
punto  negro  está  reemplazado  por  una  min- 
cha grisácea  que  pudiera  contundirse  con 
un  tubérculo  incipiente.  I,a  observación  Ha 
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mostrado  hasta  la  evidencia,  que  estos  equi- 
mosis no  son  mas  que  neumonías  vesiculares, 
por  las  cuales  principia  el  infarto  de  todo  un 
lóbulo. 

Se  encuentran  los  núcleos  de  la  neumonía 
lolulicular  ingurgitados  en  el  primero  y  se- 
guada  grado,  como  acabamos  de  indicar.  En 
cuanto  al  tercero ,  es  nmcíio  mas  raro.  Se  ven 
también  lobulillos  ligeramente  reblandecidos 
toa  un  tinte  grisáceo  mezclado  con  el  rojo, 
que  dejan  trasudar  mediante  la  presión  un  lí- 
ipiido  espeso  parecido  al  pus  sanguinolento. 
La  formación  de  abeesos  en  el  pulmón  que 
puedan  referirse  á  este  tercer  periodo  de  la 
neumonía,  no  se'enouentran  sino  en  los  ni- 
ños que  han  pasado  de  los  dos  años.  En  los  do 
menor  edad  es  muy  poco  común  el  encontrar- 
los, la  terminación  por  gangrena  es  suma- 
mente rara,  pero  no  obstante,  se  cita  alguno 
que  otro  casol 

Si  queremos  estudiar  á  beneficio  del  mi- 
croscopio cual  esla  naturaleza  intima  de  esta 
alteración,  veremos  que  está  constituida  por 
elementos  y  productos  morbosos  sumamente 
diversos.  En  el  primer  grado,  en  el  periodo  de 
congestión,  bay  en  las  partes  afectas  una  hi- 
peremia mas  ó  menos  considerable  de  las  pa- 
redes de  las  células  pulmonales,  con  exnda- 
cion  serosa  ó  albuminosa  en  el  tejido  cstrave- 
sicalar,  y  con  concreciones  de  grasa  y  de  epi- 
telium  en  las  células.  En  el  segundo  grado  la 
misma  hiperemia  con  su  exudación  estravesi- 
mdar,  se  combina  con  el  depósito  de  cpitclhuu, 
con  los  glóbulos  granulosos  de  la  inflamación, 
y  glóbulos  purulentos  en  el  interior  de  las 
células,  es  decir,  en  el  espacio  intravesicu- 
lar.  Asi  lo  comprenden  los  que  quieren  divi- 
dir la  neumonía  apoyándose  en  esta' disposi- 
ción anaiómica,  en  neumonía  vesicular  y  neu- 
monía estrayesicular.  Por  último,  en  él  tercer 
grado,  la  hiperemia  délas  paredes  délas  cel- 
dillas es  mucho  menos  aparente;  pero  el  de- 
pósito de  glóbulos  mucosos  y  puruleritos  en 
forma  de  núcleo,  es  mucho  mas  considerable. 

Cuando  las  alteraciones  que  acabamos  de 
describir  se  presentan  en  mayor  numero,  la 
ostensión  de  la  enfermedad  da  al  pulmón  un 
¡ispéelo  enteramente  distinto.  En  la  pulmonía 
lobulicular  discreta,  se  encuentran  un  pequeño 
número  de  núcleos,  rodeados  de  una  gran  por- 
ción de  parénquima  pulmonal  sano;  en  la  que 
nos  ocupa  sucede  todo  lo  contrario;  casi  la 
totalidad,  del  lóbulo  está  invadida  por  la  fleg- 
masía, en  medio  de  la  cual  aparecen  puntos 
resáceos  en  su  estado  normal.  Como  la  enfer- 
medad se  desarrolla  sucesivamente  en  cada 
uno  de  los  lóbulos,  resulta  qué  se  hallan-  en 
(lúcrenles  grados  de  trasl'ormacion,  y  que  en 
un  mismo  punto  hay  infartos  lobuliculares  en 
el  primero,  en  el  segundo  y  á  veces  en  cller- 
'-er  grado.  Algunas  veces  suelen  presentarse 
¡¡eumomas  lobuliculares  poco  intensas  que 
leñen  su  asiento  alrededor  de  la  base  de  los 
WDulos  pulmonales; 


Cuando  la  enfermedad  data  de  mas  tiempo, 
las  modificaciones  patológicas  son  diferentes, 
pero  uniformes.  Todos  los  núcleos  han  llega- 
do al  periodo  de  hepatizacion  roja,  de  tal  mo- 
do, que  sise  corta  el  pulmón,  en  ven  de  pre- 
sentar una  superficie  semejante  al  mármol  gra- 
nítico, es  lisa,  roja,  resistente  y  con  el  aspecto 
de  un  tejido  homogéneo,  y  de  moléculas  muy 
poco  separadas  unas  de  otras.  No  se  ven  gra- 
nulaciones, sino  después  de  rasgar  el  tejido, 
cosa  muy  dii'icil,  á  causa  de  su  densidad,  liste 
estado  á  que  se  da  el  nombre  de  carnificación, 
se  encuentra  algunas  veces  en  el  adulto  én  la 
neumonía  tifoidea,  en  la  secundaria,  en  los 
pulmones  eme  han  estado  comprimidos  por 
un  derrame,  etc. 

La  neumonía  lobular  con  hepatizacion  com- 
pleta y  uniforme  del  parénquima  pulmonal, 
es  sumamente  rara  en  los  niños  de  pecho.  Es- 
ta variedad  de  la  neumonía  simple  casi  nunca 
se  presenta  con  los  caracteres  anatómicos  que 
lodo  el  mundo  concede  a  la  neumonía  franca- 
mente inflamatoria  de  los  adultos.  En  realidad, 
se  diferencia  tan  poco  de  la  neumonía  lobuli- 
cular confluente,  entre  las  cuales,  la  mayor 
parte  de  las  veces  no  hay  mas  diferencia  que 
en  el  grado.  El  lóbulo  .jamás  está  completa- 
mente invadido.,  y  con  frecuencia  se  ven  alre- 
dedor de  sus  partes  induradas,  puntos  que. con- 
servan la  elasticidad  y  el  tinte  grisrosáceo  del 
estado  normal.  En  las  mismas  partes  afectas 
se  observan  lobulillos  cuyas  alteraciones  están 
mucho  menos  adelantadas  que  las  de  los  pró- 
ximos. De  esta  disposición  anatómica  resultan 
alteraciones  en  el  color  y  la  densidad,  muy 
fáciles  de  apreciar,  y  (pie  nos  suministran  á 
mas  una  razón  poderosa  para  decir  que  en 
muchísimos  casos  la  neumonía  lóbulicular  es 
el  principio  de  la  lobular. 

La  neumonía  crónica  es  alteración  suma- 
mente rara,  ¡rae  aparece  siempre  bajo  la  for- 
ma lobular,  que  ha  perdido  su  carácter  es- 
ponjoso, y  presenta  el  aspecto  liso  de  la  car- 
nificación. Este  tejido  es  muy  duro,  imper- 
meable al  aire,  aun  por  la  insuflación,  y  está 
casi  enteramente  compuesto  de  sustancia  amor- 
fa, homogénea,  interpuesta  entre  el  parénquima 
del  pulmón  y  salpicada  de  cuerpos  granulosos 
de  la  inflamación  y  de  numerosos  elementos 
del  tejido  (Tino-plástico.  Huchas  veces  contie- 
ne ademas  granulaciones  miliares,  semitras- 
parentcs,  muy  pequeñas,  que  pudieran  tomar- 
se por  granulaciones  tuberculosas,  y  que  es- 
tán formadas  de  elementos  Abro-plásticos  ó  de 
células  dcepiteliimi,  amontonadas  las  unas  so- 
bre las  otras. 

La  neumonía  granulosa  y  tuberculosa  se 
observa  casi  con  tanta  frecuencia  como  la  sim- 
ple. Esta  forma  de  neumonía  se  presenta  re- 
pentinamente en  niños  que  tienen  buena  se- 
ttid  en  la  apariencia;  en  elloshis  granulaciones 
obran  como  cuerpos  cstraños,  determinando 
la  cougestion  del  tejido  pulmonal  que  las  re- 
dea,  las  diversas  alteraciones  de  la  neumonía, 
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y  muchas  veces  la  nneva  formación  de  gra- 
nulaciones y  tubérculos.  Los  enfermos  sucum- 
ben á  consecuencia  de  la  neumonía,  y  rara  vez 
de  la  tisis,  es  decir,  por  el  reblandecimiento  de 
las  granulaciones  ó  de  los  tubérculos,  en  cuyo 
estado  casi  nunca  se  encuentran  en  los  recién 
nocidos. 

La  neumonía  que  se  desarrolla  en  un  niño 
cuyo-  pulmón  es  granuloso  ó  tuberculoso,  no 
siempre  aparece  sobre  los  limites  do  estas 
producciones  accidentales.  Escoplo  las  granu- 
laciones que  constituyen  la  alteración  esen- 
cial de  esta  variedad  de  neumonía,  los  catato 
téres  anatómicos  son  iguales  á  los  que  liemos 
descrito  al  ocuparnos  de  la  neumonía  simple. 
Lo  mismo  que  está  última,  la  neumonía,  gra- 
.  nulosa  y  tuberculosa  es  casi  siempre  doble  y 
ocupa  mas  á  menudo  la  base  que  el  vértice  del 
órgano. 

Las  granulaciones  son  pequeñas,  duras, 
formando  sobre  la  superficie  del  pulmón  un 
pequeño  relieve,  opalinas,  seutitrasparentcs 
y  compuestas,  según  el  análisis  de  Mr.  'Robin, 
de  tejido  übro-pláslico  unido  á  lamateria  amor- 
fa y  algunas  células  de  epitelio.  Constituyen- 
ese  produelo  especial  que  Bayle  lia  descrito 
en  la  anatomía  patológica  de.  latlsis  granu- 
losa y  que  Laenuec  lia  reunido  á  los  verda- 
deros tubérculos.  El  profesor  Robín  lia  visto 
algunas  que  estabari-enteramente  formadas  do 
células  de  opilelio. 

Los  tubérculos  se  presentan  también  eñ  el 
estado  miliar  bajo  la  forma  de.  granulaciones 
amarillas,  opacas,  un  poco  mas  voluminosas, 
constituidas  por  células  poliédricas,  llenas  de 
granulaciones  moleculares  y  sin  núcleos  cu 
su  parte  céntrica.  En  ciertos  casos  se  encuen- 
tran también  masas  tuberculosas  de  un  volu- 
men considerable,  en  estado  de  crudeza  y  al- 
gunas veces  reblandecidas,  aunque  este  hecho 
es  sumamente  raro.  -  1 

l'oi'  lo  general  se  encuentra  con  la  neumo- 
nía ^el  enlisémalnterlobular,  pero  casi  nunca  el 
vesicular.  Los  bronquios,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  están  obstruidos  por  mneosidades  cuya 
plasticidad  es  variable  y  algunas  veces  tal  que 
pudiera  lomarse  por  falsas  membranas.  La 
mucosa  de  los  do  primer  órden  y  de  los  que 
corresponden  á  las  parles  enfermas  del  parén- 
quima  pulmonal,  casi  siempre  está  roja,  colo- 
ración debida  á  la  imbibición  en  la  mayor  par- 
te dq  los  casos,  puesto  que  no  se  observa  nin- 
guno de  los  caracteres  riel  estado  ílegmásico, 
como  1.a  tumefacción,  el  reblandecimiento,  las 
ulceraciones,  etc.  Los  ganglios  del  origen  de 
los  bronquios  sienipro-están  infartados,  rojos  y 
reblandecidos;  en' ellos  se  "observa  la  degene- 
ración tuberculosa,  parcial  ó  completa,  altera- 
ción mucho  menos  frecuente  "en  los  casos  de 
neumonía  simple  que  en  los  de  la  tubérculo- 1 
sa.  Las  Ricuras  están  cubiertas  por  una  exuda- 
cion  plástica  muy  delgada  que  podría  pasar-! 
desapercibida  á  un  observador  poco  atento; 
ademas  están  rojas  ó  salpicadas  de  mayor  ó  me- 


nor número  de  punütos  encarnados.  Con  la 
neumonía  tuberculosa  se  encuentran  tubércu- 
los diseminados  por  todos  los  órganos,  como 
por  ejemplo  en  la  pleura,  en  el  pulmón,  en  los 
ganglios  bronquiales,  en  el  diafragma,  en  el 
hígado,  en  el  bazo,  en  el  mcsenlerio,  en  los 
ganglios  del  cuello  y  en  muchos  puntos  de  la 
sustancia  cerebral. 

Si  la  neumonía  se  presentase  siempre  con 
síntomas  constantes  y  earacterisücos,  no  seria 
difícil  el  diagnóstico;  pero,  en  los  niños  sobro 
todo,  los  signos  generales  son  casi  indos  en 
su  principio,  y  los  que  suministran  la  ausuul- 
lacíon  y  percusión,  pierden  gran  parte  de  su  va- 
lor, ya  por  tos  inconvenientes  fine  se  presentan 
para  apreciarlos  con  exactitud,  ya  por  que  la 
forma  anatómica  de  la  enfermedad  los  da  un 
carácter  sumamente  inconstante.  Algunas  veces 
la  enfermedad-principia  por  una  convnlsionse- 
guida  de  fiebre,  pero  comunmente  en  el  mo- 
mento de  la  invasión,  el  niño  que  disfrutaba 
de  una  salud  perfecta,  se  pone  triste,  tiene  un 
poco  de  liebre,  no  quiere  mamar  y  se  pone  i 
toser;  en  este  caso  para  llegar  al  diagnóstico 
es  necesario  proceder  por  vía  de  esclusion.  Si 
no  hay  angina,  ni  diarrea  que  indique  una 
afección  intestinal,  si  faltan  los  síntomas  cere- 
brales y  si  en  la  piel  no  hay  tampoco  indicios 
de  una  fiebre  eruptiva,  debemos  temer  mudio 
la  invasión  de  una  neumonía.  En  electo  si  Ja 
fiebre  y  la  tos  persisten,  bien  pronto  nos  de- 
muestra la  auscultación  la  presencia  de  los  es- 
tertores mucoso  y  sub-crepitante,  ya  en  un  so- 
lo lado  del  pecho,  fenómeno  tan  raro  coaio  h 
neumonía  simple,  ya  en  ambos,  que  es  lo  jnas 
común.  Frecuentemente  la  enfermedad  apare- 
ce en  el  curso  de  otra,  como  en  el  de  la  co- 
queluche ó  el  sarampión,  y  los  pródromos p& 
san  desapercibidos."  El  único  signo  que  exisle 
es  la  tos,  y  si  no  se  examina  con  mucho  cuida- 
do á  los  niños  no  sd  descubre  ¡a  prestada  Je 
la  pulmonía  hasta  que  ya  está  muy  adelantada 
y  sin  remedio,  hasta  oslar  prevenido  para  no 
dejarse  sorprender  por  estos  accidentes  secun- 
darios. 

Cuando  un  niño  de  pecho  padece  una iilmiuio- 
niu  aguda  franca,  la  invasiones  repentina  y  los 
síntomas  característicos  se  presentan  iumeüia- 
tamente.  Si,  por  el  cuntrario,  la  neumonía  to- 
ma la  forma  iobulicular,  como  generalmente 
sucede,  es  consecutiva, á  la  bronquitis  ó  im 
enfermedad  aguda,  y  se  observa  constante- 
mente un  periodo  catarral  que  dura  de  uno  a 
cuatro  'dias.  So  se  oye  en  el  pecho  mas  ¡pie  el 
estertor  sibilante  ó  mucoso,  después  apárete 
el  subcrepilante  acompañado  de  liebre  y  SM 
poco  de  opresión,  limitado  en  su  principió  I 
uno  de  los  lados  del  pecho,  pero  bien  pronlo 
ocupa  los  dos,  y  es  mucho  mas  marcado  en  ta 
liase.  La  disnea  y  la  af  ilación  alimentan,  según 
ej  doctor  Valleix",en  uieuusde  mi  (lia 'y  de  tres 
cuando  nías,  en  donde  se  percibía  la  sub-tre- 
pitacion,  existe  un  sonido  mate  dudoso,  la  res- 
piración bronquial  y  la  broncofonia.  Este  míe- 


va  período  ordinariamente  es  muy  funesto,  y 
]a  muerte,  que  no  tarda  tm  prcseatai'se,  es  de- 
bida á  la  asfixia. 

En  ia  neumonía  granulosa,  si  se  escepluan 
los  antecedentes,  la  invasión  es  la  misma,  pe- 
rolos  síntomas  presentan  frecuentemente  cier- 
ta remisión  c[ue  alárgala  enfermedad.  Algunas 
Teces  se  obtiene  una  curación  temporal,  pero 
mas  b  menos  tarde  el  enfermo  riinere  á  con- 
secuencia de  una  neumonía  antes  que  los  tu- 
bérculos se  hayan  reblandecido.  Cuando  la  en- 
fermedad ha  de  terminar  de  una  manera  fu- 
nesta, !a  disnea  y  la  frecuencia  de  la  respira- 
ción aumentan,  los  bronquios  se  llenan  de  mu- 
cosidades,  el  pulso  es  débil  y  adquiere  una 
gran  viveza,  la  piel  de  las  estremidades  está 
fria  y  de  un  color  azul  como  la  de  la  cava,  las 
facciones  espresan  la  agonía,  las  narices  se  di- 
latan, la  respiración  espiraíriz,  cambia  de  re- 
pente y  se  hace  mucho  mas  tarda,  cada  cinco  ó 
seis  segundos  se  presenta  un  movimiento  res- 
piratorio, acompañado  de  una  horrible  contrac- 
ción de  la  cara  que  se  va  haciendo  mas  raro, 
basta  que  el  niño,  que  sucumbe  asfixiado,  lan- 
za el  último  suspiro.  ; 

Ordinariamente  la  neumonía  aguda  simple 
recorre  tocios  sus  periodos  en  muy  poco  tiem- 
po; diez  ó  quince  días  les  bastan  cualquiera 
que  deba  serla  terminación;  Si  la  curación  ha 
de  verificarse,  la  desaparición  de  los  sintomas 
es  bastante  rápida;  si,  por  el  contrario,  la  en- 
fermedad pasa  al  estado  crónico  y  ss  prolon- 
ga por  uno  y  tres  meses,  es  muy  temible  un 
fin  desgraciado.  Aunque  con  muy  poca  frecuen- 
cia, la  neumonía  granulosa  suele  pasar  al  es- 
lado  de  resolución;  en  este  caso  hay  remisión 
délos  sintonías  y  ía  enfermedad  dura  por  un 
tiempo  tan  largo  que  es  imposible  determinar. 

No  se  necesitan  grandes  esfuerzos  para  es- 
tablecer el  pronóstico  de  una  enfermedad  en 
que  ya  vienen  estudiadas  sus  alteraciones  ana- 
tómicas, las  causas,  la  marcha  y  las  termina- 
ciones. Este  pronóstico  se  deduce  fácilmente 
do  las  anteriores  descripciones.  La  neumonía, 
enfermedad  lan  mortífera  en  los  niños  de  la  in- 
clusa, to  es  evidentemente  mucho  menos  en 
los  recien  nacidos  de  las  poblaciones,  en  ios 
<]iic  tienen  mas  edad  y  á  medida  que  se  apro- 
xima la  pubertad.  Lo  que  da  mayor  gravedad  al 
nronóslicb  de  la  neumonía  de  (os  niños  de  pe- 
<*0i  eB  que  en  los  raas  de  los  casos,  lejos  de 
ser  primitiva,  aparece  como  complicación  del  sa- 
rampión, de  la  coqueluche,  ó  do  cualquiera  otra 
enfermedad,  Muchas  veces  la  neumonía  es  gra- 
nulosa, ó  como  lo  hemos  dicho,  se  refiere-á  tina 
afección  tuberculosa  que  da  á  la  enfermedad 
un  carácter  mucho  mas  alarmante,  y  en  este 
coso  iodo  jo  que  "se  puede  conseguir  es  la  re- 
misión de  los  síntomas,  pero  no  la  curación 
«eflnitiva. 

Hay  algunos  fenómenos,  cuya  importancia 
Pronostica  parece  que. ha.  llamado  la  atención 
rol  profesor  Tronsseau,  como  por  ejemplo,  la 
mgurgitacion'cle  las  venas  de  la  mano  que 


coincide  siempre  con  la  dificultad  de  la  circu- 
lación.. Es  un  síntoma  de  muy  malagüero  cuan- 
do acompaña  á  la  neumonía,  porque  demues- 
tra que  hay  un  obstáculo  grande  á  la  hemato- 
sis  y  que  las  alteraciones  del  pulmón  son  muy 
estensas.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  lágri- 
mas: esta  manifestación  del' sufrimiento  en  un 
niño  que  goza  de.  buena  sal  ud,  desaparece  en  se- 
guida que  cae  enfermo:  grita,'  pera  la  secreción 
de  aquel  liquido  no  se  verifica  hasta  tanto  que 
hay  una  mejoría  notable  en  el  estado  del  in- 
dividuo. Este  signo  que  debe  tomarse  en  con- 
sideración, existe  en  todas  las  enfermedades 
agudas  délos  niños  de  pecho  y  por  consiguien- 
te en  la  neumonía.  Falta  en  las  crónicas. 

Por  muy  grave  que  sea  la  neumonía  de  los 
niños,  y  por  mas  importante  que  parezca  la 
terapéutica  que  contra  ella  debemos  de  em- 
plear, el  médico  jamás  debe  desconfiar  com- 
pletamente de  obtener  un. triunfo  sobre  la  en- 
fermedad. Poco  importan  los  reveses  cuando 
se  trata  de  combatir  un  eslaclo  morboso,  lle- 
nando todas  las  indicaciones  mas  urgentes. 
Cuando  se  observan  en  un  niño  síntomas  que 
pueden  hacer  preveer  la  existencia  de  una  ilu- 
sión al  pecho,  es  menester  prepararle  hacien- 
do que  tome  una  ligera  infusión  emoliente  ó 
pectoral  caliente;  abrigarle  con  mucho  cuida- 
do, mantenerle  en  una  atmósfera  templada, 
tenerle  en  los  brazos  todo  lo  mas  que  sea  po- 
sible y  disminuir  un  poco  la  cantidad'  do  la 
alimentación.  Después  se  le'  darán  baños  de 
pies  con  agua  de  jabón  ó  poniendo  en  ella  nn 
poco  de  ceniza,  y  se  le  administrará'  una  po- 
ción gomosa  con  algunos  gramos  de  jarabe  de 
diacodiori,  preparándonos  para  obrar  con  mas 
energía. 

Si  hace  poco  tiempo  que  la  neumonía  se  ha 
declarado,  aunque  hayan  aparecido  los  fenó- 
menos febriles,  la  tos  y  el  estertor  subcrepi- 
tanle  en  ambos, lados  del  tórax,  una  medica- 
ción enérgica  y  revulsiva  puede  suspender  to- 
davía la  marcha  de  los  fenómenos  morbosos. 
La  aplicación  de  un  vejigatorio  á  lodo  lo  lar- 
go'del  pecho  en  su  parte  posterior,  produce 
una  violenta  irritación  cutánea  revulsiva,  c'nyás 
ventajas  no  tardan  en  manifestarse.  Tal  vez  sea 
mejor  aplicar  el  vejigatorio  sobre  el  esternón, 
porque  se  consigue  oí  mismo  resullado  que  por 
la  yexifleacion  del  dorso,  y  á  mas  se  evita  ta 
compresión  de.  la  úlcera  por  el  decúbito  dorsal 
do  los  enfermos,  que  necesariamente  ha  de  ser 
muy  dolorosa. 

Si  la  neumonía  en  su  principio  se  aproxi- 
ma alas  que  hemos  designado  bajo  el  nombre 
de  primitiva,  y  la  reacción  febril  es  muy  in- 
tensa,' no.  hay  inconveniente,  si  la  constitu- 
ción del  niño  no  se  opone,  en  practicar  una 
■pequeña  sangría  del  brazo.  Esta  operación,, 
siempre  difícil  y  algunas  veces  imposible,  pue- 
de reemplazarse  por  la,  aplicación  de  dos  san- 
guijuelas al  epigastrio,  ó  en  los  muslos  cerca 
de  los  cóndilos  internos  del  fémur.  En  esta  re- 
gión pueden  comprimirse  fácilmente  las  pica- 
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duras,  y  por  tanto  no  hay  que  temer  la  hemor- 
ragia. La  sangría  no  debe  pasar  de  40  gramos 
(10  dracmas);  pero  puede  repetirse  según  las 
indicaciones  y  las  ventajas  que  se  hayan  obte- 
nido de  la  primera.  Estemedio,  aconsejado  tam- 
bién por  Billard  y  Valléis,  ha  de  emplearse  con 
la  mayor  circunspección,  porque  en  tal  edad, 
la  pérdida  de  una  gran  cantidad  de  sangre  pue- 
de determinar  un'estado  de  debilidad,  y  como 
consecuencia  de  61,  convulsiones  baslante 
graves. 

Las  emisiones  sanguíneas,  sino  son  abso- 
lutamente indispensables,  deben  rechazarse  de 
la  práeüea  porque  su  empleo  predispone  á  la 
postración,  aumenta  la  debilidad  nativa,  y  fa- 
vorece el  infarto  de  los  últimos  bronquios,  al 
cual  sucede  casi  siempre  la  neumonía  hipostá- 
lica.  Es  jan  error  creer  que  la  sangría  está  in- 
dicada.cuando  iiay  rubicundez;  tumefacción  y 
alteración  de  secreción  de  un  órgano  con  to- 
das las  demás  lesiones  que  se  atribuyen  á  la 
inliamacion;  aun  ignoramos  todas  las  condicio- 
nes favorables  para  el  desarrollo  de  aquellas 
alteraciones,  y  liay  casos  en  que  desaparecen 
mucho  mejor  á  beneficio  de  !a  quinina  que  de 
la  sustracción  de  sangré.  A  mas  de  estas  refle- 
xiones importantes  que  se  refieren  á  la  lera- 
péulica  de'  la  enfermedad  cuando  está  cu  su 
principio,  es  preciso  determinar  cual  ha  de  sel- 
la conducía  del  médico  eu  el  curso  y  en  las 
épocas  mas  avanzadas  de  esta  afección. 

Los  vomitivos  ,  administrados  con  modera- 
ción en  este  periodo ,  nos  dan  resultados  su- 
mamente ventajosos.  Unos  los  dan,  cuando  la 
obstrucción  de  los  bronquios  parece  muy  con- 
siderable con  objeto  de  producir  esfuerzos  ca- 
paces de  comunicar  al  tórax  movimientos  vio- 
lentos de  dilatación  que  faciliten  la  respira- 
ción y  la  ospulsion  de  las  falsas  membranas; 
los  oíros  para  modificar  la  energía  de  la  circu- 
lación y  contener  la  congestión  del  parónquima 
pulmonal.  Los  primeros  empican  la  ipecacua- 
na, cuya  acción  debilitante  es  poco  pronuncia- 
da; los  segundos,  por  el  contrario,  preconizan, 
lo  mismo  que  en  "el  adulto,  el  uso  del  tártara 
emético,  al  cual  concedeiv  gran  valor. 

X  pesar  de  que  en  el  segundo  periodo  de 
la  neumonía  los  vejigatorios  son  sin  duda  al- 
guna de  menor  utilidad  que  en  su  principio,  no 
*  deben  escluirse  enteramente  de  Ja  lerapéulica. 
Podemos  creer,  y  con  alguna  razón,  que  la  ac- 
ción revulsiva  que  se  verifica  sobre  el  dermis 
puede  impedir  las  l.rasfbrínacionos  que  suceden 
á  la  congestión  de  los  lóbulos  pnlmonales,  y 
debemos  aplicar  por  consiguiente  un  vejigato- 
rio bastante  ancho  en  la  región  anterior  del 
pecho',  pero  que  cubra  parte  de  los  cartílagos 
intercostales.  Eslc  medio  no  trae  en  pos  de  si 
ningún  peligro. 

Gon' esto  queda  suficientemente  tt#ajla  la 
neumonía,  sobre  iodo  .en  la  parle  que  coneierT 
nc  á  Iqs  niños,  pues  la  relativa  al  adulto  nos 
ocupará  en  un  artículo  especial. 

NEURALGIA  Y  MUlílTIS,  (Patología.)  Vado-- 


lor  en  un  tronco  ó  ramo  nervioso  que  se  pro- 
paga por  sus  ramificaciones  á  mayor  ó  menor 
estension,  es  lo  que  se  llama  neuralgia  o  neu- 
ritis. Algunos  diferencian  laneuralgia de  ¡á  neu- 
ritis diciendo  que  aquella  es  una  afección  pu- 
ramente nerviosa,  y  esía  la  inflamación  de! 
nervio.  Otros  pretenden  que  ambas  sean  inüa- 
matorias;  solo  que  en  la  neuralgia  es  muy  re- 
misa la  inliamacion,  y  muy  activa  y  fuerte  cu 
la  neuritis.  Algunos  hay  que  creen  que  laneu- 
ralgia es  el  producto  déla  terminación  infla- 
matoria por  induración,  derrame,  adheren- 
cia, etc.  De  todos  modos  hay  una  diferencia 
esencial  entre  estas  dos  afecciones,  por  lo  que 
se  espetó  raen  ta  en  su  curación  esencialmente 
distinta  una  de  otra. 

Los  síntomas  y  las  reglas  para  distinguir 
estas  dos  afecciones,  son  las  siguientes: 

1.  a  El  dolor  en  !a  neuritis  es  mas  fijo,  con- 
tinuo, punzante,  dislaceranlc  y  urente ;  y  on 
la  neuralgia  no  es  tan  fijo  ni  continuo,  acome- 
tiendo por  parasismos  ó  accesiones ,  y  presen- 
tándose de  varios  modos,  como  con  un  enva- 
ramiento ó  con  sensación  de  frió,  falta  de  tac- 
to, latidos  ó  punzadas  rápidas  c  instantáneas, 
y  á  veces  á  manera  de  una  conmoción  eléc- 
trica  ú  hormigueo. 

2.  a  La  rubicundez,  el  calor  y  la  tumefac- 
ción dolorosa  en  todo  el  trayecto  del  nervio 
afectado,  con  calentura  general  ó  local,  suele 
verificarse  en  las  neuriíis  mas  bien  que  en  la 
neuralgia. 

3.  a  Ejerciendo  una  presión  sobre  el  nervio 
dolorido  en  la  neuralgia,  cesa  oomiinnienle.e! 
dolor,  y  en  la  neuritis  lejos  do  cesar  se  aviva. 

Guando  ocurre  alguna  duda  por  no  ser  bien 
evidentes  las  diferencias  predichas,  [Miemos 
apelar  á  las  causas  precedentes ,  á  la  constela- 
ción reinante  y  á  la  naturaleza  del  enfermo, 
•Si  es  propensa  álas  inflamaciones  ó  á  los  es- 
pasmos.  Aun  á  pesar  do  esto ,  muchas  veres 
quedamos  indecisos,  mayormente  dando  con 
una  neuritis  crónica  que  remeda  mucho  á  la 
neuralgia;  en  cuyo  caso  debemos  tentar  los 
medios  antiflogísticos  ó  los  estimulantes  unra 
ver  con  cual  de  los  dos  halla  mas  alivio  el  pa- 
ciente, y  poder  de  esle  modo  sacar  una  diag- 
nosis mas  cierta. 

-Ambas. afecciones,  á  mas  del  dolor,  prothi- 
cen  calambres,  convulsiones ,  anastésia,  pará- 
lisis y  demacraciones  en  las  palles  donde  se 
fijan,  sobre  todo  cuando  son  muy  duraderas. 

La  neuritis  tiene  las  mismas  terminaciones 
que  las  demás  inflamaciones,  bien  que  los  ner- 
vios se  resisten  mas  que  ningún  olfo  tejido  a 
Ja  supuración  y  gangrena,  y  atm  después  ai; 
la  muerte  ála  putrefacción. 
.  Cuando  se  desvanecen  completa  y  conslau- 
•temente  todos  los  síntomas'  inflamatorios,  vo- 
vMáo  la  parte  'enferma  á  su  estado  normal, 
es  una  señal  cierta  de 'haberse  "resuello  la  neu- 
riíis. Pero  quedando  algún  dolor,  ó  abotaga- 
miento, ó  impedimento  en  el  sentido  o  movi- 
miento, ñ  otra  incomodidad  local  ó  general,  es 
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ameba  de  que  la  resolución  ha  sido'  incomple- 
ta Asi  es  que  por  la  autopsia  se  lian  hallado 
nervios  muy  dobles,  detestoa  cartilaginosa  y 
calcárea,  adherencias  de  los  mismos  con  va- 
rias partes  contiguas,  tumores  en  ellos  forman- 
do los  llamados  ganglios,  derrames  linfáticos 
dentro  délos  neurilemas,  hidátides,  fungosida- 
des, erosiones,  etc. 

Yarias  son  las  causas  predisponentes  y  oca- 
sionales que  pueden  prodneir  la  neuralgia  y 
la  neuritis,  á  saber;  las  lexiones  esternas,  co- 
mo i-olpes,  heridas,  etc.;  cicatrices  mal  hedías 
o  disformes ,  los  remedios  irritantes,  repercu- 
sivos cáusticos  ú  otros  inconsideradamente 
aplicados ,  las  lesiones  internas  procedentes  de 
Sos  vicios  de  conformación  de  los  mismos  ner- 
vios de  tumores  linfáticos,  sanguíneos,  etc., 
de  lás  enfermedades  de  los  huesos,  de  la  plé- 
tora, no  solo  de  los  vasos  mayores,  sino  tam- 
bién de  los  pequeños  que  hay  en  la  misma  sus- 
lancia  de  los  nervios.  Lo  son  igualmente  los 
vicios  de  la  sensibilidad  aumentada,  disminuida 
ó  tobada;  la  inanición  ó  falta  de  sangre,  las 
vicisitudes  atmosféricas,  los  escesos  de  frío, 
calo?  y  lmmedad;  las  pasiones  de  ánimo,  los 
desarreglos  en  comer  y  beber;  las  vigilias,  la 
Venus  inmoderada,  los  vicios  escorbúticos,  ve- 
néreo, herpético,  escrofuloso,  etc.;  un  influjo 
de  los  astros ,  meteorológico ,  terrestre  ó  del 
globo;  los  aromas  y  otras  partículas  odoríficas 
que  ofenden  el  olfato;  los  sonidos  fuertes  é 
ingratos  que  hieren  el  oido;  los  vivos  y  pene- 
trantes sentimientos  morales;  la  electricidad  y 
el  galvanismo;  los  medicamentos  interiores, 
siendo  contraindicados  ó  dados  fuera  de  tiem- 
po, y  otras  muchas  mas. 

Se  hace  el  pronóstico  conforme  á  la  impor^ 
tancia  de  la  función  á  qne  están  destinados  los 
nervios  afectados,  por  su  situación  mas  ó  me- 
nos profunda,  por  la  fuerza  y  condición  de  las 
causas,  por  la  constitución  y  édad  del  enfermo, 
y  por  la  violencia  y  tenacidad  del  dolor.  Asi 
es  que  puesta  la  neuralgia  ó  neuritis  en  los 
nervios  intercostales  es  muy  temible ,  produ- 
ciendo un  vivo  y  profundo  dolor  bien  distinto 
del  que  acompaña  álas  inflamaciones  esternas, 
y  sida  al  corazón,  se  maniD están  desde  luego 
unas  lipotimias  convulsivas  que  ponen  al  en- 
fermo álas  puertas  de  la  muerte. 

En  la  neuritis  conviene  el  plan  autiflogisti- 
cu  arreglado  á  la  fuerza  y  duración  de  la  infla- 
mación y  modificado  según  sus  causas.  En  la 
neuralgia  convienen  los  escitantes  estemos  é 
internos,  los  antispasmódicos,  etc. ,  etc.. 

Vamos  á  hablar  ahora  de  alguna  dé"  las 
neuralgias  en  particular,  principiando  por  la 
que  se  conoce  vulgarmente  con  el  nombre  de 
facial.  ■ 

los  nervios  de  las  visceras  y  los  plexos  es- 
tan  sujetos  á  varias  afecciones  de  que  habla- 
remos en  laclase  de  las  enfermedades  nervio- 
sas»  algunas  de  las  cuales  forman  artículos  es- 
peciales en  esta  Enciclopedia;  pero  aqui  solo 
■ramos  á  echar  una  rápida  ojeada  de  las  neu- , 

1867    BIimOTEÜA  POPULAIS. 


Sil  4 

ralgias  de  la  cara  y  de  las  estrernidades. 

Un  dolor  muy  agudo,  fugaz  y  periódico  en 
algún  punto  mas  ó  menos  estenso  de  la  cara 
dimanado  de  una  afección  de  uno  de  los  ra- 
mos faciales  del  quinto  ó  sétimo  par  de  ner- 
vios, es  lo  que  constituye  -la  neuralgia  facial 
que  algunos  llaman prosopalgia. 

Se  divide  en  frontal,  suborbitaria  y  ma- 
xilar. 

En  la  frontal  el  dolor  sale  de  los  agujeros' 
superciliares,  se  estiende  por  la  frente,  el  pár- 
pado superior,  sobrecejo  y  la  carúncula  lagri- 
mal, cogiendo  el  ángulo  nasal  de  los  párpa- 
dos y  alguna  vez  todo  un  lado  de  la  cara. 

En  la  suborbitaria  viene  el  dolor  del  agu- 
jero de  este  nombre  propagándose  por  el  car- 
rillo, labio  superior,  párpado  inferior,  y  las 
alas  de  la  nariz,  pasando  también  á  veces  muy 
allá  de  las  partes  inmediatas. 

En  la  maxilar  viene  el  dolor  del  agujero 
del  mentón,  cogiendo  las  mandíbulas,  las  sie- 
nes, los  labios,  los  (lientos  y  la  lengua. 

In  razón  de  la  causa  determinante  dividen 
algunos  la  neuralgia  facial  en  traumática,  in- 
flamatoria, metastática,  reumática,  artrítica, 
gástrica,  carcinomatosa¡  sifilítica  y  nervosa. 

Esta  enfermedad  acomete  por  paroxismos 
dejando  intérvalos  libres  mas  ó  menos  largos 
en  los  que,  no  siendo  ella  muy  antigua, 
no  siente  el  enfermo  incomodidad  alguna  de 
cuerpo;  únicamente  su  espíritu  está  triste  y 
abatido. 

Unas  veces  entra  el  dolor  de  repente,  sin 
indicio  alguno  que  lo  anuncie  de  antemaño; 
otras  va  precedido  de  prurito  en  la  parte  que 
lia  de  padecerle,  ó  de  una  ligera  convulsión  y 
hormiguo  en  los  párpados,  y  de  perversión  de 
los  sentidos  del  gusto  y  del  olfato.  Declarado 
el  dolor,  empieza  en  unos  por  un  pequeño 
punto,  estendiéndose  poco  á  poco  á  los  de- 
mas;  y  en  otros  coge  ya  desde  sus  principios 
toda  la  parte  que  le  corresponde  al  nervio 
afectado.  Pocas  veces  comprende  ambos  la- 
dos, limitándose  regularmente  á  uno,  y  con 
mas  frecuencia  al  derecho  que  al  izquierdo. 
El  dolor  es  muy  fuerte ,  arranca  al  enfermo 
muchos  quejidos,  impidiéndole  en  algunos  ca- 
sos hasta  el  habla,  y  también  el  mascar  y  de- 
glutir. Pasado  el  paroxismo,  aunque  queda  la 
parte  un  poco  dolorida,  pueden  con  todo  ejer- 
cerse estas  funciones,  tina  frotación  dura  so- 
bre el  punto  doloroso  puede  suportarse  me- 
jor que  la  suave  ó  ligera.  Los  músculos  de  la 
cara,  particularmente  los  elevadores  del  labio 
superior,  del  ángulo  de  la  boca,  los  buccina- 
dores  y  los  maseteros  se  ponen  á  veces  rígi- 
dos y  convulsos;  la  cara  en  la  fuerza  del  paro- 
xismo túrgida  y  encarnada,  ó  pálida  y  lívida; 
la  arteria  temporal  hinchada  y  tensa;  algunas 
manchas  ó  rayas  en  la  frente,  en  la  raiz  de  la 
nariz  y  en  las  encías.  No  se  observa  el  menor 
indicio  de  calentura  en  esta  dolencia,  y  á  ve- 
ces va  con  frecuencia  mas  lento  el  pulso  de  lo 
..regular. 
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La  duración  del  paroxismo  es  regularmen- 
te de  quince  minutos  á  media  hora,  y  rarísi- 
ma vez  llega  á  una  hora  entera;  cuanto  mas 
l'uerte  es ,  mas  pronto  suele  pasar.  Al  remate 
del  paroxismo,  cesando  de  pronto,  ó  poco  á 
poco  el  dolor,  viene  regularmente  un  flujo 
mucoso  de  narices,  ó  de  saliva  ó  de  lágrimas, 
arrojándose  mucho  flajo.  Los  intervalos  libres 
pueden  ser  de  horas,  dias,  semanas  y  aun  años, 
•mas  los  ataques  no  guardan  un  período  Ajo. 

Siendo  muy  cruel  ó  rebelde  esta  enferme- 
dad puede  con  un  fuerte  paroxismo  ó  con  una 
larga  serie  de  ellos  determinar  enfermedades 
muy  graves,  como  apoplegias,  convulsiones, 
hidropesías,  melancolías,  etc. 

En  algunos  cadáveres  de  los  que  han  muer- 
to de  esta  neuralgia  se  lía  hallado  alguna  vez 
un  tumor  ó  derrame  en  el  origen  del  nervio 
trifacial,  pero  las  mas  de  las  veces  nada. 

Las  mugeres  son  mas  propensas  á  esta  en- 
fermedad que  los  hombres,  los  de  vida  seden- 
taria, las  mugeres  mal  menstruadas,  y  los  que 
padecen  la  gota,  almorranas,  frecuentes  indi- 
gestiones ú  otros  achaques ,  lo  son  mas  que 
los  de  vida  activa  y  libres  de  estos  males.  En 
los  paises  septentrionales  es  mas  frecuente  qne 
en  los  meridionales. 

La  determinan  las  heridas  de  cabeza,  los 
afeites,  los  repercusivos  y  otros  irritantes  que 
punzan  los  nervios  cutáneos:  la  traspiración  su- 
primida, como  también  el  retroceso  de  un  her- 
pes, de  la  sama  ó  de  algún  exantema  déla  cara; 
una  indigestión  ó  plenitud  de  estómago;  el  vicio 
venéreo;  la  supresión  menstrual,  hemorroidal 
ó  de  otros  flujos  habituales;  la  refrigeración  de 
la  cara  ó  de  otra  parte  del  cuerpo. 

Los  paroxismos  se  promueven  con  mas  fa- 
cilidad y  prontitud  con  motivo  de  algún  esce- 
so en  comer  ó  beber;  con  alguna  agitación  de 
espiritn,  con  la  risa,  con  la  impresión  de  la  luz 
muy  viva,  etc. 

La  causa  próxima  de  esta  neuralgia  pocas 
veces  es  una  verdadera  inflamación  del  nervio, 
que  constituye  una  legitima  neuritis-,  consis- 
tiendo en  los  mas  de  los  casos  en  una  afección 
nerviosa  fisiológicamente  incomprensible.  - 
Por  los  síntomas  descritos  se  conoce  fácil- 
mente esta  enfermedad.  Se  distingue  del  reu- 
matismo de  los  músculos  de  la  cara,  porque 
en  este  el  dolor  es  continuo  y  no  se  puede  to- 
lerar la  frotación  áspera  de  la  parte  dolorida, 
aumentándose  de  noche,  lo  que  no  se  verifica 
en  esta  neuralgia.  No  se  puede  confundir  con 
la  hemicránea,  porque  esta  tiene  regularmente 
un  tipo  marcado,  se  prolonga  por  muchas  ho- 
ras el  dolor,  y  coge  un  gran  ámbito  en  la  ca- 
beza; á  veces  todo  un  lado  de  ella  que  comun- 
mente es  el  izquierdo;  y  en  la  prosopalgia  co- 
mo se  ha  dicho,  el  dolor  no  es  continuo,  no 
son  muy  prolongados  sus  paroxismos,  no'  coge 
tanta  porción  de  la  cabeza  y  no  guarda  un  tipo 
regulado. 

Es  una  enfermedad  la  prosopalgia  de  difí- 
cil curación.  Dura  á  veces  muchos  años.  El 


pronóstico  de  ella  se  deduce  de  la  veliemenci- 
y  tenacidad  de  los  síntomas,  y  de  la  constihi'' 
cion  del  enfermo  mas  ó  menos  favorable  ra" 
Su  vencimiento.  " 

Hasta  ahora  no  se  conoce  especifico  alguno 
liara  esta  enfermedad.  Las  sangrías  suelen  pro- 
bar mal.  Las  sanguijuelas  en  las  sienes,  y  al- 
gunas veces  alrededor  del  ano,  en  casos  de  re- 
tención  del  flujo  hemorroidal  ó  menstruo,  pue- 
den convenir  en  una  prosopalgia  inflamatoria  ó 
procedente  de  plenitud  sanguínea  local.  Los 
eméticos,,  los  purgantes  y  en  particular  las 
aguas  salino -minerales  son  útiles  cuando  pro- 
cede de  un  mal  aparato  gástrico. 

En  la  prosopalgia  aMüc&y  reumática  po- 
drán ser  útiles  como  sudoríficos  los  antimo- 
niales, los  polvos  de  Dower,  los,  cocimientos 
del  guayaco,  de  la  zarzaparrilla,'  etc.,  el  azu- 
fre, y  las  aguas  minerales  sulfúreas,  el  vesti- 
do interior  de  lana,  como  también  ios  epispás- 
ticos  en  la  nuca  y  en  las  estremidades.  los 
diuréticos  han  sido  provechosos  en  algunos 
casos,  particularmente  la  tintura  del  cólctrico 
antumnal  y  el  cocimiento  de  la  dulcamara, 

Para  calmar  los  dolores  de  esía  cruel  en- 
fermedad se  han  tentado  varios  medicamen- 
tos calmantes  y  narcóticos,  con  el  opio, el 
lauro-ceraso,  la  cicuta,  el  beleño,  el  estramo- 
,nío,  el  acónito  y  la  belladona;  y  aunque  en 
uno  que  otro  caso  se  haya  conseguido  algún 
buen  efecto ,  generalmente  se  hallan  infruc- 
tuosos. 

Igualmente  en  la  fuerza  del  paroxismo  tan 
sido  recomendados  como  calmantes  oíros  me- 
dios, á  saber:  los  paños  embebidos  en  agua 
muy  fria  ó  embrocaciones  de  la  misma  sobre 
la  parte  dolorida,  como  también  los  paños  ca- 
lientes y  los  vejigatorios;  el  éter  sulfúrico,  el 
amoniaco  cáustico,  los  espirituosos  y  aromá- 
ticos, el  aceite  de  trementina,  el  cauterio  ac- 
tual y  potencial;  las  fricciones  con  la  pez,  con 
el  ungüento  blanco  y  con  el  mercurial;  te 
fonticulos,  los  sedales,  etc.  Pero  de  ninguno 
de  ellos  podemos  prometernos  generalmente 
un  feliz  resultado,  limitándonos  á  tentar  algu- 
nos escogiendo  entre  todos  los  que  parezcan 
mas  adecuados  al  temperamento  y  diátesis  del 
enfermo  y  á  la  violencia  y  duración  del  mal. 

Son  infinitos  los  remedios  propuestos  para 
la  curación  radica! ;  como ,  por  ejemplo,  el 
mercurio  interiormente,  ya  solo,  ya  unido  con 
el  almizcle,  el  azufre  dorado  de  antimonio, 
los  preparados  del  opio,  la  valeriana,  la  asa- 
fétida,  el  muriato  oxigenado  de  potasa,  el  óxi- 
do y  sulfato  de  zinc,  la  solución  arseuícal,  la 
tintura  de  cocliinilla,  el  subearbonato  de  hier- 
ro, la  electricidad,  el  galvanismo,  el  magne- 
tismo, etc.  Y  aunque  algunos  de  ellos  hayan 
producido  á  veces  buenos  efectos,  no  se  pue- 
den estos  asegurar  por  regla  alguna  en  su 
elección,  y  en  los  mas  de  los  casos  salen  b- 
llidas  las  esperanzas. 

La  cortadura  del  nervio  afectado  no  tiene 
muchos  partidarios  en  atención  á  que  la  ncu* 
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ralgia  las  mas  de  las  veces  está  sostenida  por 
una  mala  disposición  constitucional,  en  cuyo 
caso,  sino  es  dañosa,  es  por  lo  menos  super- 
fina; y  P01'  °tra  parte,  siendo  el  tronco  ner- 
vioso afectado  algo  profundo,  puede  fácilmen- 
lo  corlarse  algún  otro  nervio ,  algún  vaso  ó 
músculo.  Unicamente  podrá  nacerse  siendo 
aquel  superficial  y  estando  el  dolor  fijado  en  él. 

Lus  neuralgias  de  los  estremos  se  reducen 
á  las  siguientes:  cubital,  radial,  isquiádica, 
crural,  íleo-escrotal,  plantar  y  anómala. 

En  la  cubital  principia  el  dolor  debajo  del 
sanaco,  naja  á  la  doblez  del  brazo,  y  á  veces 
hasta  la  mauo.  En  algunos  casos  principia  en 
el  dedo  pulgar,  subiendo  por  el  brazo.  En  nin- 
guna parte  es  mas  fuerte  que  entre  el  codo  y 
el  hombro,  de  modo  que  no  se  puede  sufrir 
el  tacto  en  ella.  Esta  neuralgia  es  á  veces  pe- 
riódica agravándose  comunmente  por  la  noche 
y  causando  insomnios.  Hay  torpeza  en  el  mo- 
vimiento del  dedo  anular,  en  el  del  auricular 
y  en  la  abducción  del  pulgar.  En  la  fuerza  del 
paroxismo  se  esperimentan  ansiedades  no  pu- 
íliendo  el  enfermo  levantar  el  brazo  dolorido. 
Siendo  el  mal  reciente  está  de  ordinario  el 
brazo  muy  caliente;  pero  á  proporción  que  va 
envejeciendo,  va  perdiendo  el  calor,  se  en- 
flaquece y  se  coarruga  la  piel  de  la  palma  de 
la  mano.  Las  pasiones  de  ánimo  suscitan  y 
avivan  los  paroxismos,  lo  mismo  que  las  vici- 
situdes atmosféricas. 

En  la  radial  el  dolor  está  en  la  parte-  es- 
lema  del  brazo,  causando  torpeza  en  el  dedo 
iadice  y  en  el  medio,  y  á  mas  dificultad  en  la 
abdticion  del  pulgar. 

En  la  neuralgia  isquiádica  que  Cotunni  lla- 
ma isquias  nervosa  póstica,  principia  el  dolor 
en  el  gran  trocánter  y  el  hueso  isquion,  se 
estiende  al  sacro,  á  los  lomos,  á  la  superficie 
posterior  del  muslo  y  á  la  corva,  baja  en  al- 
gunos por  la  cabeza  de  la  tibia,  superficie  es- 
lerior  de  su  cresta,  maleólo  estenio  basta  la 
planta  del  pie.  Principia  á  veces  por  el  nervio 
libia!,  estendiéndose  igualmente  por  arriba  y 
por  abajo. 

En  la  neuralgia  crural,  llamada  por  Co- 
timm  iscbias  nervosa-ántica,  el  dolor  empieza 
en  la  ingle,  baja  por  la  superficie  interna  del 
muslo  y  pantorillas  y  termina  en  el  dorso  del 
pie.  Empieza  á  veces  por  los  dedos  siguiendo 
el  mismo  camino. 

En  estas  dos  últimas  neuralgias  los  dolores 
son  tan  fuertes  que  los  enfermos  están  en 
2  "iPietud,  se  levantan  de  la  cama,  si 
ueden  hacerlo,'  por  el  calor  que  les  incorao- 

w7nn  ren  1ue  se  ícs  forI"e  'a  pnrte  do- 
tó ida.  llpy  calambres,  lividez  é  hinchazón  de 
ias  venal-,  y  en  la  fuerza  del  paroxismo  dolor 
M  el  epigastrio,  náuseas  y  vómitos,  pero  na- 
da de  calentura.  El  dolor  con  el  tiempo  do 
i  ",acc  oWllS0'  mayormente  cuando  va 
cediendo  el  mal.  Cuando  dura  mucho  tiempo 
niSeía  Se  enflaquece  la  estremidad  prj- 
itóndobe  lasas  las  pantorrülas.  Algunas  ve- 


ces, mayormente  la  isquiádica,  es  periódica; 
otras  veces  es  continua,  es  decir,  que  el  en- 
fermo nunca  está  libre  de  dolor,'  poco  ó  mu- 
cho. Estas  neuralgias  terminan  en  algunos  por 
parálisis  y  atrofia. 

En  la  neuralgia  ilca-escvotal,  el  dolor  se 
estiende  desde  la  cresta  del  ileon,  bajando  por 
el  cordón  espermútico  hasta  el  escroto  y  tes- 
tículo con  retracción  de  este. 

En  la  neuralgia  plantar  el  dolor  se  limita 
en  los  nervios  plantares.  Estas  dos  últimas 
neuralgias  se  ven  pocas  veces  y  no  son  tan 
vehementes  como  las  otras. 

Se  dice  neuralgia  anómala  aquella  que  no 
tiene  el  dolor  fijo  en  ningún  nervio,  sino  que 
varia  de  sitio  pasando  de  uno  á  otro,  la  que 
ordinariamente  es  crónica, 

Cotunni  dice  haber  hallado  en  algunos  ca- 
dáveres de  los  que  padecian  la  neuralgia  is- 
quiádica alguna  cantidad  de  suero  y  de  pseu- 
do-niembranas  entre  la  vaina  y  pulpa  del  ner- 
vio. Boerhaavo  ya  sospechó  la  deposición  de 
una  materia  artrítica  en  los  nervios.  Otros  han 
hallado  una  materia  viscosa  al  último  de  la 
parte  inferior  de  la  médula.  Pero  Morgagni  re- 
fiere que  ha  encontrado  lo  mismo  en  algunos 
cadáveres  de  los  que  no  habían  padecido  neu- 
ralgias. 

El  nervio  cubital  y  el  isquiádico  son  los 
mas  propensos  á  la  neuralgia  por  estar  poco 
cubiertos  de  músculos.  El  isquiádico  tiene 
ademas  una  vaina  muy  lasa  que  facilita  los  de- 
pósitos en  ella,  á  mas  de  estar  muy  provisto 
de  vasos  sanguíneos  que  dan  lugar  á  la  infla- 
mación. La  isquiádica  ataca  mas  á  los  hombres 
que  á  las  niugeres.  Nunca  se  ven  afectadas 
ambas  estremidades  ni  snperiores  ni  inferio- 
res, ni  tampoco  hay  preferencia  en  la  derecha 
ó  en  la  izquierda. 

Son  causas  ocasionales,  las  heridas,  las  con- 
tusiones, las  refrigeraciones  de  Ids  brazos  ó 
muslos,  la  humedad,  la  gota,  la  supresión  de 
los  loquios  y  otros  vicios  del  útero,  el  mal  ve- 
néreo, el  retroceso  de  la  escarlatina,  etc.,  una 
sangría  mal  hecha,  en  la  que  se  huya  herido 
algún  nervio,  etfi. 

En  cuanto  á  la  causa  próxima,  no  siendo 
inflamatoria,  es  tan  desconocida  como  la  de 
Ja  neuralgia  facial.  , 

La  neuralgia  isquiádica  pnede  confundirse 
ó  equivocarse  con  la  raquialgia  lumbar  y  del 
sacro,  con  un  aheeso  del  músculo  psoas,  y 
con  la  luxación  espontánea  del  fémur.  Vamos 
a  dar  las  reglas  para  distinguirla  de  eslas  tres 
afecciones. 

Se  diferencia  la  neuralgia  isquiádica  de  la 
raquialgia  dicha:  I .°  porque  en  esta  empieza 
el  dolor  en  los  lomos  ó  en  el  sacro,,  y  no  si- 
gue á  toda  la  eslremidad;  y  en  aquella  princi- 
pia cerca  de  los  trocánteres,  pasa  á  los  Ionios 
y  al  sacro,  bajando  también  al  muslo  y  á  la 
pierna,  como  se  ha  dicho:  2."  en  la  raquialgia 
ambos  estreñios  inferiores  so  resienten  mas 
bien  de  flojedad  que  de  dolor;  y  en  la  neu- 
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ralgia  isquiádica  solo  uno  duele  y  el  dolor  es 
muy  fuerte:  3.''  en  laraquialgia  el  intestino 
recto,  la  vejiga  urinaria  y  los  genitales  se  re- 
sisten de  ella;  lo  que  no  sucede  en  la  neu- 
ralgia de  que  tratamos. 

Se  distingue  de  un  absceso  en  el  músculo 
psoas,  porque  en  éste  el  dolor  se  limita  'en  un 
punto,  no  puede  estenderse  el  muslo  sin  mu- 
cho dolor  y  hay  calentura;  lo  que  no  se  ve- 
rifica en  la  neuralgia  isquiádica. 

De  la  luxación  espontánea  del  fémur  se 
distingue:  i.°  porque  en  esta  el  dolor  suele 
limitarse  en  la  parte  anterior  del  muslo  y  en 
ja  rodilla;  y  en  la  neuralgia  isquiádica  se  es- 
tiende ma«  como  va  dicho-  2."  la  estremidad 
de  esta  luxación  se  pvoloüga  al  principio  y 
después  se  acorta,  y  en  la  neuralgia  solo  se 
acorta-'alguna  vez. 

La  neuralgia  crural  puede  tomarse  por  un 
abceso  debajo  de  la  fascialata-,  y  por  un  aneu- 
risma en  la  arteria  de  aquel  nombre;  mas  el 
exacto  conocimiento,  con  el  tacto  fino  y  de- 
licado, distingue  bien  estas  enfermedades,  te- 
niendo siempre  presente  que  esta  especie  de 
neuralgia  ocurre  muy  poco. 

Las  neuralgias  cubital  y  radial  pueden  á 
veces  parecerse  á  los  dolores  reumáticos  do 
los  músculos  del  brazo,  como  también  á  los 
sintomáticos  de  las  enfermedades  del  hígado, 
bazo,  pulmón  y  corazón.  Pero  los  reumáticos 
son  mas  constantes,  impiden  el  movimiento  del 
brazo,  se  agravan  por  la  noche  y  con  el  ro- 
ce áspero  se  aviva  el  dolor;  lo  que  no  es  asi  en 
las  neuralgias.  Los  dolores  procedentes  de  las 
enfermedades  dichas  se  distinguen  por  la  pre- 
sencia de  estas. 

Son  estas  neuralgias  muy  impertinentes  y 
difíciles  de  curar.  A  veces  después  de  largo 
tiempo  y  de  muchos  remedios  se  curan  por  sí 
solas. 

Siendo  estas  neuralgias  inflamatorias,  tie- 
nen lugar  para  su  curación  las  sangrías,  san- 
guijuelas y  demás  remedios  antiflogísticos, 
como  en  las  otras  de  la  misma  naturaleza.  En 
el  principio  es  cuando  esta  medicina  prueba 
mejor,  porque  poco  después  se  desvanece  el 
carácter  inflamatorio.  Las  lavativas  laxantes, 
las  aloéticas  y  las  pociones  purgantes,  como 
el  electuario  lenitivo  y  otros  de  esta  clase 
suelen  probar  muy  bien  en  estas  neuralgias; 
y  cuando  con  tales  medicamentos  evacuantes 
se  avive  el  dolor,  es  conveniente  una  lavativa 
anodina,  en  la  que  entren  veinte  ó  veinte  y 
ciuco  gotas  del  láudano  liquido.  En  la  cubital 
la  compresión  de  la  arteria  braquial  por  medio 
del  torniquete,  lo  mismo  que  cualquiera  otro 
medio  compresivo,  calma  á  veces  el  dolor.  ¡ 
Los  fomentos  de  agua,  fria  comunmente  no  ] 
prueban  bien.  En  la  isquiádica  el  método  de  ' 
Ootunni  suele  ser  el  preferible.  Consiste  en  las  ' 
cantáridas  aplicadas  en  el  trayecto  del  nervio, 
como  una  en  la  parte  esterna  de  la  rodilla,  so- 
bre la  cabeza  de  la  tibia,  y  otra  en  el  maleólo 
eterno. 


Hay  otros  varios  remedios  que  pueden  ser 
útiles,  arreglándolos  al  temperamento,  díate- 
sis  y  demás  circunstancias  del  enfermo,  como 
1  son:  los  baños  emolientes  de  vapor  y  termales 
las  unturas  emolientes  del  aceite  de  Iremen- 
tina,  del  linimento  volátil  y  de  la  tintura  de 
cantáridas;  los  emplastos  resolutivos,  anodi- 
nos y  alcanforados;  lasurlicaciones,  la  acupun- 
tura, los  sedales,  los  fonticulos,  etc.  Interior- 
mente el- opio,  el  beleño,  los  calomelanos,  el 
acónito,  el  azufre,  la  quina,  el  subearbonato 
de  hierro,  etc.  El  cauterio,  por  último  reme- 
dio, puede  aplicarse  en  los  mismos  puntos  que 
se  ha  dicho  de  las  cantáridas.  Los  que  están 
sujetos  á  estas  enfermedades  es  muy  útil  que 
vistan  siempre  interiormente  de  lana. 

Un  dolor  acerbo  punzante  y  urente,  pro- 
movido en  los  nervios  abdominales,  es  lo  que 
se  entiende  por  neuralgia  abdominal  que  al- 
gunos llaman  también  neuralgia  celíaca.  Esla 
enfermedad  nunca  es  síntoma  de  otra  alguna, 
sino  que  es  siempre  primaria  y  particular  asi 
como  las  demás  neuralgias  que  acaban  de  ocu- 
pamos hasta  aliOTa. 

Unas  veces  va  precedida  esta  eu/énnedad 
de  un  estado  de  inquietud  y  mal  humar,  pero 
otras  acomete  de  improviso.  Principia  el  do- 
lor en  el  punto  donde  están  situados  el  plexo 
solar  del  nervio  simpático  y  la  aorta  ventral, 
y  estendiéndose  por  las  ramificaciones  ner- 
viosas de  dicho  pleso,  sigue  el  Irayectg  del 
nervio  simpáíico  hasta  el  pecho  y  cuello,  Es  el 
dolor  tan  vivo  y  quemante  que  lo  comparan 
mnchos  enfermos  á  una  llama  que  los  sube  del 
estómago  al  pecho;  en  algunos  se  esliende  per 
los  costados  de  la  cavidad  torácica,  y  en  olios 
trasversal  mente  por  los  de  la  abdominal,  pero 
inclinándose  algo  mus  hácia  el  hipocondrio 
derecho.  Es  ademas  dicho  dolor  tan  cruel,  que 
obliga  á  los  enfermos  á  dar  gritos  continuos, 
revolcándose  por  e!  suelo,  y  enírándoles  mu- 
chas veces  un  estado  lipotlmico  ó  furioso.  Sue- 
le durar  el  paroxismo  de  un  cuarto  de  hora 
hasta  llora  y  media,  cesa  después  en  algunos 
repentinamente  el  dolor,  y  en  otros  remite 
poca  á  poco,  pero  de  ordinario  quedan  lodos 
muy  abatidos  de  cuerpo  y  espíritu  con  sen- 
sación de  desfallecimiento  en  el  estómago. 
Pasado  enteramente  el  insulto,  están  en  gene- 
ral los  enfermos  libres  de  toda  incomodidad, 
comen  y  digieren  regularmente,  y  en  algunos 
se  nota  un  hambre  estraordinaria.  Se  renue- 
van los  insultos  por  periodos  indeterminados, 
sin  esperimentar  el  enfermo  nada  de  calentu- 
ra en  sus  accesos,  y  raras  veces  se  duplican 
estos  en  un  mismo  tiia.  Esla  enfermedad,  sien- 
do de  larga  duración,  puede  aearr¡j¡$r  -gnfe 
males,  como  varias  afecciones  convulsivas, 
epilépticas,  .etc.,  la  hematemesis  y  oíros.  . 

Suele  verse  esta  neuralgia  con  mas  fre- 
cuencia en  la  primavera  y  otoño  que  efl  1  • 
restantes  estaciones  del  año:  en  los  nombres 
ocurre  mas  á  menudo  que  en  las  mugares.,  y 
en  la  edad  de  los  veinte  á  los  sesenta  años  es 
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cuando  hay  mas  disposición  á  contraería.  Por 
]a  constitución  individual  del  enfermo,  poco 
fundamento  se  puede  sacar  para  conocer  cual 
es  !a  mas  favorable  á  su  producción/habién- 
dose vislo  padecerla  los  sugetos  bien  consti- 
tuidos y  robustos,  igualmente  que  los  flacos, 
endebles  y  enfermizos. 

Las  causas  determinantes  pueden  ser  to- 
das aquellas  que  directa  ó  indirectamente  afec- 
tan los  ganglios  y  plexos  abdominales,  como 
son:  las  pasiones  de  ánimo  vivas  ó  muy  pro- 
longadas; las  enfermedades  abdominales  pre- 
cedidas, principalmente  la  fiebre  amarilla  y  el 
cólera  morbo;  las  repetidas  indigestiones;  los 
desarreglos  en  el  género  de  vida;  las  compre-_ 
síones,  golpes  y  constricciones  del  abdomen 
par  razón  del  ejercicio  ú  oficio  en  que  se  ocu- 
pe ó  se  baya  ocupado  el  paciente,  y  por  fin, 
todo  cuanto  sea  capaz  de  irritar  dicbos  nervios, 

En  esta  neuralgia,  asi  como  en  las  demás 
de  que  hemos  hablado  ya,  no  ha  manifestado 
la  abertura  de  los  cadáveres  desorden  alguno 
por  el  que  pueda  reconocerse,  ni  tampoco 
aclararse  su  causa  próxima: 

Por  la  naturaleza  del  dolor  que  liemos  es- 
plicado,  punto  en  que  hemos  dicho  que  prin- 
cipia y  modo  como  se  estiende,  distinguire- 
mos fácilmente  esta  enfermedad  de  la  cardial- 
gía, gnstrodinea  y  pirosis.  Como  no  va  acom- 
pañada de  evacuaciones  preternaturales  por  la 
boca  ni  por  la  cámara,  no  podremos  confundir- 
la ni  con  los  cólicos  ni  con  el  cólera. 

Esta  enfermedad  raras  veces  inaía  al  enfer- 
mo aun  en  la  fuerza  del  insulto,  pero  siendo 
de  larga  duración  es  temible  por  las  funestas 
consecuencias  que  hemos  indicado.  Termina  á 
veces  favorablemente  desvaneciéndose  del  to- 
do por  sí  sola,  sin  reconocer  causa  alguna  que 
haya  facilitado  este  feliz  éxito. 

Difícil  ea,  lo  mismo  que  en  las  demás  neu- 
ralgias, asegurar  qué  remedios  son  los  mas 
ventajosos  para  la  curación  de  esta,  pues  aun- 
que cese  este  mal  despnes  de  haber  hecho  uso 
el  enfermo  de  algún  medicamento,  como  tie- 
ne intervalos  libres  de  tan  larga  duración,  es 
difícil  decidir  si  ha  sido  el  arte  ó  la  naturaleza 
la  que  lo  ha  vencido.        -  N 

Los  medicamentos  purgantes  y  los  diuré- 
ticos son  los  que  encargan  muchísimos  prác- 
ticas, á  fin  de  transferir  la  acción  morbosa  á 
la?  vías  de  la  orina  y  cámara.  Mas  esta  medi- 
cación no  ha  sido  plenamente  confirmada  por 
la  práctica;  y  aunque  alguna  vez  se  haya  visto 

después  de  ta  administración  de  un  drásti- 
ca muy  fuerte  no  ha  vuelto  a  ver  el  enfermo 
ningún  otro  insulto  neurálgico,  quedamos 
siempre  con  la  duda  de  si  lia  sido  este  medi- 
camento el  que  realmente  ha  efectuado  la  cu- 
ración por  lo  que  hemos  dicho  mas  arriba. 

Para  calmar  ei  dolor  neurálgico,  entre  fo- 
dos  los  remedios  aiitispasniódieosquc  se  pres- 
criben para  el  interior,  ninguno  hemos  espe- 
nmentado  inas  ventajoso  que  los  polvos  ante- 
peranteB  de  Stahl-'asi  como  para  el  esterior  la 
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aplicación  del  acetato  de  morfina  por  el  método 
endérmicoá  la  boca  del  estómago. 

SSh  la  neuralgia  sumamente  rebelde  lo  me- 
jor ([iie  se  podrá  aconsejar  al  enfermo  es  que 
se  atenga  á  la  medicina  metasincrítica,  como 
hemos  dicho  en  las  otras  neuralgias. 

ÍÍEÜRO-ES0ÜELETO.  {Anatomía.)  Porneuro- 
esqueleto  se  entiende  el  conjunto  de  las  par- 
tes duras  internas  que  sostienen  el  cuerpo  de 
los  vertebrados,  formando  su  armazón.  En  los 
animales  invertebrados,  salvo  los  cefalópodos, 
las  partes  sólidas,  que  hacen  veces  de  esque- 
leto, son  estertores,  y  su  forma  es  la  misma 
que  la  del  animal,  pues  encierran  todas  sus 
partes.  En  los  vertebrados,  que  son  los  únicos 
que  tienen  verdaderos  huesos,  á  cuyo  con- 
junto debe  reservarse  el  nombre  de  esqueleto, 
solo  determina  las  proporciones  y  las  formas 
mas  importantes,  y  por  eso  su  esqueleto  no 
difiere  tanto  como  su  figura  esterior,  y  hasta 
hay,  en,tre  todas  esas  armazones  óseas,  rela- 
ciones que  no  aparecerían  tales  si  se  viesen  al 
propio  tiempo  las  partes  que  sostienen. 

En  general,  los  huesos  que  componen  los 
esqueletos  se  bailan  todos  articulados  de  tal 
suerte  que  forman  un  conjunto  cuyas  partes 
todas  están  enlazadas,  sin  embargo  de  que  se 
cita  alguna  escepcion  á  esta  regla. 

El  hueso  que  sostiene  la  lengua  se  halla 
articulado  con  los  demás  por  medio  de  partes 
blandas,  en  muchos  mamíferos,  en  las  aves 
y  en  los  reptiles,  si  bien  se  halla  verdadera- 
mente articulado  con  el  resto  del  esqueleto  en 
otros  cuadrúpedos  y  en  los  peces. 

Toda  la  estremidad  anterior  de  los  cuadrú- 
pedos acleidos  se  halla  adherida  al  tronco  por 
medio  de  músculos;  pero  en  los  mamíferos 
que  tienen  clavicula  se  lija  al  esternón. por  un 
hueso  simple,  y  doble  en  muebas  aves  y  en 
diferentes  reptiles.  Los  mas  de  los  peces  la  tie- 
nen fuertemente  Ajada  en  la  cabeza  mediante 
un  ceñidor  óseo,  si  bien  en  las  rayas  se  veri- 
fica en  la  espina  dicha  inserción. 

Por  el  contrario,  la  estremidad  posterior  de 
muchos  peces,  particularmente  de  los  llama- 
dos abdominales,  se  presenta  libre  y  en  sus- 
penso en  las  carnes,  al  paso  que  los  demás 
anímales  la  tienen  fuertemente  pegada  al  res- 
to del  esqueleto  por  medio  de  la  pelvis. 

Los  huesos  que  componen  el  esqueleto  se 
reducen  átres  divisiones  principales,  que  son: 
cabeza,  tronco  y  estremidades. 

La  cabeza  jamás  falta,  los  dos  pares  de  es- 
tremidades faltan  en  las  serpientes  y  en  algu- 
nos peces;  la  estremidad  posterior  falla  en  los 
peces  malacoplerigios  ápodos,  es  decir,  sin  ale- 
las ventrales;  y  en  los  mamíferos  cetáceos.  La 
estremidad  anterior  por  si  sola  únicamente 
falta  en  una  especie  de  lagarto;  pero  á  veces 
de  una  ó  de  otra  se  ven  tan  solo  síemples  ves- 
tigios debajo  do  la  piel,  como  por  ejemplo,  Ja 
anterior  en  los  ofisaurios,  la  posterior  en  los 
pitones,  boas,  etc.  Ningún  animal  vertebrado 
tienemas  de  cuatro  miembros  ó  estremidades. 
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El  tronco  se  halla  formado  por  las  vérte- 
bras, cuyo  conjunto  se  llama  espina  dorsal, 
por  las  costillas  y  por  el  esternón.  Las  verte- 
bras jamás  fallan,  pero  su  número  varía  al  in- 
finito, y  asi  es  que  hasta  se  las  are  en  la  lam- 
prea, cu  la  cual  su  cuerpo  se  baila  reducido  á 
un  estado  casi  membranoso. 

El  esternón  falta  en  las  serpientes  y  en  lus 
peces,  á  no  ser  que  se  quiera  dar  el  nombre 
de  tal  a  piezas  que,  en  ciertas  especies  de  es- 
tos últimos,  reúnen  las  estremidades  inferio- 
res de  sus  costillas,  pues  las  demás  partes  á 
que  se  lia  pretendido  dar  et  nombre  de  ester- 
nón no  le  merecen. 

Las  costillas  faltan  en  tas  ranas  y  en  algu- 
nos peces,  y  ademas  se  bailan  reducidas  á 
simples  rudimentos  en  otros  diversos  reptiles 
y  en  muchos  peces. 

Las  vértebras  que  llevan  costillas  se  lla- 
man vértebras  dorsales;  las  que  se  bailan  si- 
tuadas entre  estas  y  la  cabeza  se  denominan 
cervicales;  lumbares  tas  que  vienen  detrás  de 
las  dorsales;  sacras  ó  pélvicas  las  que  cor- 
responden á  la  pelvis  ó  á  la  estremidad  poste- 
rior; coccígeas  ó  caudales  las  que  constituyen 
la  cola.  Solo  un  cortísimo  número  de  mamífe- 
ros (pintarojost,  y  el  género  de  las  ranas  care- 
cen de  cóccix.  Muy  pocos  peces  hay  que  pue- 
da decirse  tengan  vértebras  cervicales.  Claro 
está  que  en  los  animales  sin  costillas,  no  hay 
lugar  á  la  distinción  entre  las  tres  primeras  es- 
pecies de  vértebras,  y  que  la  de  las  tres  últi- 
mas desaparece  en  aquellos  que  están  faltos  de 
estremidades  posteriores,  ó  en  quienes  no  es- 
tán articuladas  con  la  espina.  En  los  peces  hay 
otro  carácter  que  distingue  entre  si  las  vérte- 
bras abdominales  de  las  caudales,  pues  estas 
se  diferencian  de  aquellas  en  tener  apófisis  es- 
pinosas descencieules. 

Las  costillas  que  van  de  las  vértebras  al 
esternón  se  llaman  verdaderas  costillas,  pero 
las  que  no  llegan  á  este  último  hueso  se  deno- 
minan falsas.  Estas  últimas  son  siempre  pos- 


bula superior;  y  por  fin  la  mandíbula  inferior 
siempre  móvil,  aun  en  el  mismo  cocodrilo 
por  mas  que  se  haya  dicho  lo  contrario.  La  su- 
perior es  inmóvil -en  el  hombre,  en  los  eua- 
drúpedos,  y  en  algunos  reptiles  como  la  tortu- 
ga, el  cocodrilo,  etc.;  pero  presenta  parles 
mas  ó  menos  movibles  en  las  aves,  serpientes 
y  peces. 

Cuando  están  completas  las  estremidades 
se  dividen  en  cuatro  partes  que  son  pava  fe 
superiores  ó  anteriores,  el  hombro,  ei  brazo,  el 
antebrazo  y  la  mano;  y  para  las  inferiores  d 
posteriores  Ja  pelvis  ó  cadera,  el  muslo,  la 
pierna  y  el  pie.  Esta  distinción  no  es  tan  mar- 
cada ó  aparente  en  los  peces,  cuyas  estremida- 
des solo  muestran  al  csterior  huesecillos  ra- 
diados, es  decir  dispuestos  en  abanico;  si  bien 
podria  encontrarse  aun  alguna  analogía  entro 
los  huesos  que  llevan  sus  alelas  anteriores  ó 
pectorales,  y  las  divisiones  de  las  estremida- 
des en  los  demás  animales  que  las  tienen,  l'or 
lo  que  hace  á  los  que  sostienen  sus  aletas  ven- 
trales, son  siempre  mucho  mas  sencillos. 

El  hombro  se  compone  de  un  omóplato 
\  aplicado  contra  el  tronco,  y  de  una  clavicula 
i  insería  en  el  esternón,  que  falta  en  algunos 
'  cuadrúpedos  y  en  los  cetáceos,  según  acata- 
|  mos  de  ver,  pero  que  en  las  aves  y  en  muchos 
•  reptiles  va  acompañada  de  un  segundo  hueso 
I  llamado  coracoides.  El  omóplato  jamás  falta 
|  ínterin  exista  la  estremidad.  Tíunca  consta  ú 
!  brazo  de  mas  de  un  hueso,  pero  el  antebrazo 
casi  siempre  presenta  dos,  pues  aun  en  el  caso 
de  no  haber  rnas  que  uno  se  observa  constan- 
!  (emente  en  este  un  surco,  ó  algún  otro  vesti- 
gio de  su  composición  mas  ordinaria.  La  mano 
varia  par  su  número  de  huesos,  pero  los  que 
presenta  forman  siempre  un  puño  ó  carpo,  p 
cuerpo  de  mano  ó  metacarpo,  y  dedos.  Esta 
distribución  se  observa  igualmente  en  lasares, 
cuyos  dedos  se  hallan  envueltos  por  una  piel 
recubierla  de  plumas,  y  en  los  cetáceos  en 
quienes  loda  la  estremidad  anterior  viene  i  es- 


tenores  en  los  mamíferos  cuadrúpedos.  Lus  tar  reducida  á  ana  figura  de  remo  ó  de  aleta 


hay  delante  y  detrás  en  las  aves  y  en  ciertos 
reptiles.  Claro  está  que  dicha  distinción  cesa 
en  los  animales  que  carecen  de  esternón.  Se- 
ria muy  conveniente  eslublecer  denominacio- 
nes particulares  para  las' costillas  que  depen- 
den del  esternón  sin  ir  hasta  las  vértebras,  co- 
mo se  ve  en  el  cocodrilo,  y  para  las  que  vie- 
nen de  las  vértebras  y  se  unen  por  delante  con 
la  costilla  correspondiente,  sin  que  entre  ellas 
exisla  el  esternón,  como  en  el  camaleón.  ' 

La  cabeza  ocupa  siempre  la  eslreuiidad  an- 
terior de  la  columna  vertebral,  ó  sea  la  opues- 
ta á  la  cola  Se  divide  en  tres  parles  cuyas  di- 
mensiones podrán  ser  muy  varias,  pero  jamás 
faltan  ,  tales  son:  el  cráneo,'  que  contiene  el 
cerebro,  y  en  cuyas  paredes  se  hallan  escava- 
das las  cavidades  del  oido  interno  y  á  menudo 
una  parte  de  la  de  la  nariz;  Ja  cara  que  pre- 
senta las  fosas  nasales ,  cierra  Menormente 
las  órbitas,  y  termina  por  abajo  con  la  mandí- 


Las  partes  del  esqueleto  se  encuentran  ge- 
neralmente dispuestas  de  un  modo  simétrico; 
de  suerte  que  sus  dos  mitades  son  las  contra- 
pruebas la  una  de  la  .otra.  Solo  el  género  pleu- 
ronectes  de  los  peces,  que  comprende  los  len- 
guados," los  rombos,  etc.  tiene  una  cabes» 
contorneada  de  tal  modo  que  Jos  dos  ojos  y  los 
dos  aberturas  nasales  miran  á  un  mismo  lado, 
perú  la  simetría  domina  en  el  resto  del  esque- 
leto. La  cabeza  de  muchos  cetáceos  tiene  tam- 
bién algún  defecto  de  simetría,  aunque  en 
grado  mas  remiso.'  ■    r  o 

Cada  clase  y  cada  orden  de  animales  nene 
caradores  particulares  relativos  á  su  esquele- 
to, que  consisten  en  la  forma  general  rleltion- 
co  v  de  las  estremidades,  en  la  presencia  o 
falla  de  oslas,  v  en  el  número  y  la  forma  pal- 
ticulai'  de  los  huesos  que  componen  estas  <u- 
ferontes  partes.  ,  „ 

Nó'es  estala  ocasión  oportuna  para  emiar 
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en  pormenores,  solo  si  liaremos  notar  ahora 
une  cuando  un  animal  de  una  clase  tiene  aj- 
Lgg  semejanza  con  los  de  otra  clase  por  la 
forma  de  sus  partes  y  por  el  uso  que  de  ellas 
hace  dicha  semejanza  solo  es  estertor  y  úni- 
camente afecta  al  esqueleto  en  la  proporción, 
nevo  no  en  el  número  ni  en  la  distribución  de 
los  huesos.  Por  eso,  aunque,  los  murciélagos 
tienen  al  parecer  alas,  son,  sin  embargo,  verda- 
deras manos,  cuyos  dedos  no  han  hecho  mas 
que  alargar  algún  tanto.  De  igual  manera,  aun- 
que los  delfines  y  los  demás  cetáceos  tienen 
al  parecer  aletas  de  una  pieza,  se  encuentran 
debajo  de  la  piel  todos  los  huesos  que  compo- 
nen la  esíremidad  anterior  de  los  demás  ma- 
míferos, acortados  y  casi  inmóviles.  Las  alas 
de  algunas  zancudas  que  también  se  parecen 
á  aletasde  una  sola  pieza,  contienen  igualmen- 
te en  el  interior  los  mismos  huesos  que  las  de 
las  demás  aves. 

Estos  hechos  que  se  estienden  á  una  muí- 
litad  de  otras  partes  se  conocen  ya  desde  los 
primeros  pasos  que  se  dan  en  anatomía  com- 
parada, los  autores  que  últimamente  han  airan- 
dado  una  nueva  doctrina  con  el  titulo  de  uni- 
dad de  composición,  no  han  hecho  mas  que 
convertir  en  error  proposiciones  verdaderas 
generalizándolas  demasiado. 

i'or  lo  poco  que  acabamos  de  decir  se  ve 
pe  todas  las  partes  del  esqueleto,  en  sus  mu- 
tuas relaciones,  en  sus  proporciones  y  hasta 
en  su  número  se  hallan  admirablemente  adap- 
tadas á  la  naturaleza  de  cada  animal,  concur- 
riendo todas  á  darle  el  aspecto  que  tiene;  tal 
es,  á  nuestro  modo  de  ver  la  verdadera  'ley 
que  preside  á  su  formación.  Pero  otros  natu- 
ralistas ,  fundándose  en  ciertas  semejanzas  que 
efectivamente  observan  entre  partes  diferentes 
de  un  mismo  esqueleto,  por  ejémplo  en  los 
vertebrados,  entre  la  estremidad  anterior  y  la 
posterior,  y  llevando  aun  la  generalización  mas 
allá  de  los  hechos,  han  pretendido  establecer 
una  ley  de  repetición  que  algunos  han  esten- 
dido  hasta  decir  que  todas  las  partes  no  son 
mas  que  repeticiones  unas  de  otras. 

Asi,  pues,  nno  de  ellos  ha  principiado  por 
ver  en  el  cráneo,  que  se  representaba  como 
compuesto  de  tres  vértebras,  una  repetición  de 
la  espina  dorsal,  y  en  la  cara  una  repetición 
(Sel  tronco,  en  la  cual  marcaría  la  nariz,  el  pe- 
dio, la  boca  el  vientre  y  las  dos  mandíbulas, 
los  brazos  y  las  piernas. 
,  O'1'0  paso  aun  mas  adelante,  y  consideró  al 
hioides  como  un  tercer  par  de  estremidades, 
do  suerte  que  ha  sido  preciso  encontrar  en  la 
cara  tos  tres  pares,  cosa  que  no  ha  sido  muy 
difleíl,  merced  á  una  nueva  distribución  y  á 
otras  denominaciones. 

Un  tercero  fué  si  cabe  todavía  mas  atrevido, 
V  después  de  haber  estudiado  bien  las  costillas 
1'  los  radios  de  las  aletas  de  los  peces  como 
parte  integrante  de  las  vértebras  cada  una  de 
las  cuales  se  compondría  de  nueve  piezas,  en- 
costró en  la  cabeza,  un  número  suficiente  de 
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piezas  para  formar  con  ellas  siete  vértebras, 
en  verdad  bástanle  desunidas,  y  husla  inijiosi- 
bles  de  encontrar  imperfectamente  en  muchos 
animales.  Este  por  lo  menos  cree  que  en  la 
cabeza  no  se  hallan  representadas  las  estremi- 
dades. 

Por  fin  no  faltó  un  cuarto  naturalista  que 
donde  quiera  no  ve  mas  que  vértebras;  y  ño 
solo  la  cabeza  y  el  tronco  forman  una  serie  de 
vértebras  de  tres  órdenes,  á  saber:  las  prima- 
rias (las  costillas  ó  sus  equivalentes  en  la  ca- 
ra),, las  secundarias  (Jas  partes  anulares  y  el 
cráneo)  y  las  terciarias  (los  cuerpos);  sino  que 
las  mismas  estremidades  son  continuaciones 
de  vértebras  excéntricas  ó  radiantes,  Para  él 
es  la  vértebra  de  tal  modo  la  esencia  del  ani- 
mal, que  principia  á  ver  ya  una,  no  agujereada, 
desde  el  momento  en  que  se  forma  un  ser  vivo, 
microscópico,  globuloso  y  sin  boca,  como  un 
volvox  ó  un  mónada.  De  la  repetición  y  del 
agrupuiniento  de  estas  vértebras  resultan  ios 
animales  mas  elevados  ,  asi  como  los  cristales 
y  todas  sus  formas  provienen  del  agrupamien- 
to  de  las  moléculas.  Esíe  sistema  liene  mucha 
analogía  con  el  de  Mr.  Dugés,  quien  cree  que 
los  animales  se  componen  de  elementos  sim- 
ples que  él  llama  oonites,  y  cuya  fusión,  ó 
coacción  mas  ó  menos  complela  deferminaria 
la  mayor  ó  menor  perfección  del  animal. 

Después  de  haber  estudiado  todos  estos  sis- 
temas con  la  atención  que  reclamaban  los  nom- 
bres de  sus  autores,  y  después  de  haber  estu- 
diado aun  con  mas  atención  la  naturaleza,  nos 
hemos  convencido  de  la  manera- mas  termi- 
nante, que  tales  deducciones  se  han  obtenido  & 
costa  de  abstracciones  enteramente  arbitrarias, 
y  casi  siempre  incompletas  en  sus  elementos, 
y  de  consiguiente- inexactas  en  su  espresion. 
En  muchas  ocasiones  .se  han  ilusionado  los 
autores  á  si  mismos,  empleando  palabras  en 
acepciones  no  solo  inexactas ,  sino  tomadas 
también  alternativamente  en  uno  ó  en  otro  sen- 
tido. En  buen  hora  que  se  cambie  la  denomi- 
nación de  hueso,  ó  la  de  envoltorio  en  un  sen- 
tido mas  general,  en  la  de  vértebra;  concedido 
también  que  se  reduzca  esta  á  tal  ó  cual  con- 
junto de  piezas  óseas  que  se  quiera  escoger; 
pero  en  verdad  que  nada  se  adelanta  con  decir 
que  la  cabeza  ó  el  brazo  están  compuestos  de 
vértebras,  puesto  que  ya  no  se  dará  á  esta  pa- 
labra su  sentido  primitivo  ,  siendo  entonces 
preciso  dar  de  ella  en  cada-sistema  una  nuéYa 
definición.  De  tal  modo  se  va  [estendiendo  esta 
definición,  que  al  fin  solo  dejará  en  nuestro  es- 
píritu una  idea  vaga  é  incompleta.  También  ee 
muy  evidente  que  se  perderá  mucho,  si  como 
harto  á  menudo  sucede,  se  callan  parte  de  los 
hechos  para  evitar  li  ocultar  las  escepciones  á 
estas  proposiciones;  pero  admitamos  igualmen- 
te que  no  hay  error  de  este  género  ,  ¿  qué  se 
habrá  ganado  con  hacer  abstracción  de  las  di- 
ferencias de  las  cosas,  cuando  de  esta  abstrac- 
ción no  resulta  ninguna  propiedad  general, 
ninguna  ley  general  para  los  objetos  que  reu- 
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ne  y  confunde  ?  Con  eso  mas  Men  atrasa  que 
adelanta  la  ciencia ,  porque  cuanto  mas  inme- 
diatas á  su  origen  se  hallan  las  ciencias  ,  se 
atienen  mas  á  las  ideas  generales ,  á  la  manera 
que  los  niños  que  en  su  primera  edad  solo  tie- 
nen géneros  y  no  especies.  Ademas  equivale 
eso  á  cerrar  los  ojos  en  el  estudio  de  los  se- 
res ,  sobre  el  punto  do  vista  que  constituye  su. 
mayor  encanto  ,  al  propio  tiempo  que  es  su 
única  base  verdadera ;  sobre  estas  admirables 
coincidencias  y  todas  esas  concordancias  tan 
«ompli  catlas  y  Lan  perfectas  que  dan  á  cada  ser 
sus  condiciones  de  existencia  y  de  dura- 
ción. 

Se  ha  pretendido  dar  por  privilegio  á  tales 
sistemas,  la  calificación  de  filosóficos,  ü  otros 
epítetos  aun  mucho  mas  elevados  ;  pero  nos- 
otros (pie  no  reconocemos  verdadera  filosofía 
sino  en  la  verdad,  nos  hemos  condolido  amar- 
gamente de  ver  tantos  esfuerzos  intelectuales 
empleados  para  encaminar  la  anatomía  casi  al 
mismo  estado  en  que  se  encontraba  la  geolo- 
gía antes  que  los  Pallas,  los  de  Saussure  y  los 
Werner  la  hubiesen  hecho  salir  de  sus  manti- 
llas, y  cuando  cada  cual  ideaba  hipótesis  para 
darse  cuenta  de  hechos  que  no  se  hahia  toma- 
do la  molestia  dé  comprobar  en  su  genera- 
lidad. 

NEUROPTEROS.  {Historia  nafuraí.)Net¡pov, 
nervio,  nervadura;  iLVEpóv,  ala.  Los  neu- 
rópteros se  parecen  á  los  coleópteros  y  á 
los  ortópteros  por  la  estructura  del  aparato  de 
la  masticación;  pero  se  distinguen  por  sus  alas 
superiores ,  que  lo  mismo  que  las  inferiores, 
son  membranosas,  trasparentes  y  reticuladas. 
Presentan,  pues,  los  caracteres  siguientes:  cua- 
tro alas  membranosas  iguales  entre  si ,  ó  las 
de  ahajo  algo  mayores  que"  las  de  arriba ;  dos 
labios ,  dos  quijadas  y  dos  mandíbulas  muy 
fuertes;  el  abdomen  sexil  sobre  el  torasy  des- 
provisto de  aguijón. 

Este  conjunto  de  caracteres  basta  para  dis- 
tinguir dichos  insectos  de  los  otros  órdenes 
inmediatos:  asi  es  que  no  puede  confundirse- 
Ies  con  los  himenópteros,  que  si  bien  es  ver- 
dad tienen  cuatro  alas  membranosas,  las  infe- 
riores son  siempre  mas  pequeñas;  sus  mandí- 
bulas y  quijadas  mas  débiles  y  largas  y  dis- 
puestas para  la  succión ;  teniendo  ademas  el 
abdómen  pediculado  y  armado  de  aguijón  en 
las  hembras. 

has  antenas  de  los  neurópteros  son  muy  á 
menudo  filiformes  y  se  componen  de  muchos 
artejos  pequeñitos  ;  y  tienen  dichos  animales 
dos  ó  tres  ojos  lisos  ademas  de  los  ojos  com- 
puestos. 

Entre  estos  insectos  hay  unos  que  sufren 
metamórfosis  completas  y  otros  que  no  espe- 
rimentan  sino  medias  metamórfosis.  Algunas 
veces  son  casi  rudimentarias  las  dos  alas  infe- 
riores ;  y  aun  suele  acontecer  que  falten  del 
todo  como  sucede  en  los  efímeros. 

Todos  los  neurópteros  son  mas  ó  menos 
carniceros  en  sus  diferentes  estados. 


Di  vi  dense  en  tres  familias  que  son:  los  su- 
bulicofnios,  planipennes  y  plioipmnes. 
■  Los  subüicornios  tienen  las  antenas  subu- 
ladas (aleznadas) ,  y  compuestas  de  siete  arte- 
jos, los  ojos  grandes  y  las  alas  separadas.  En 
el  estado  de  larva  viven  en  el  agua  alimentán- 
dose de  animales  vivos,  pero  salen  de  aquella 
para  sufrir  su  última  trasüormaeion.  Se  gubdi- 
viden en  libelinas  y  en  efímeros ,  fáciles  fle 
reconocer  en  los  artejos  del  tarso ,  que  son 
tres  en  las  primeras,  y  cuatro  en  los  segante. 

Las  lihelulinas  ó  señoritas  ,  son  notables 
por  su  forma  esbelta ,  sus  brillantes  colores, 
sus  grandes  alas  que  parecen  de  esplendente 
gaza  y  por  la  rapidez  con  que  persiguen  á  las 
moscas  y  á  otros  insectos  de  que  se  alimentan. 

Los  efímeros ,  que  deben  su  nombre  á  la 
corta  duración  de  su  vida  en  el  estado  perfec- 
to ,  aparecen  ordinariamente  en  grandes  baa- 
dadas  en  la  proximidad  de  las  aguas,  cerca  de 
la  puesta  del  sol  en  los  dias  de  verano;  algu- 
nas horas  después  se  ven  caer  y  morir.  Cele 
añadirse  que  dichos  insectos  viven  antes  dos  i 
tres  años  en  el  agua  en  el  estado  de  larva  ó 
de  ninfa. 

La  familia  de  los  planipennes  comprende 
aquellos  neurópteros  cuyas  antenas  son  mas 
largas  que  la  cabeza  y  están  compuestas  de  w 
gran  número  de  artejos ,  sin  ser  aleznadas  ó 
estüiformes,  y  cuyas  alas  inferiores  son  caá 
iguales  á  las  superiores.  Son  notables  en  dicto 
familia: 

Los  panorpios,  que  tienen  la  parte  anterior 
de  Lj  cabeza  aguzada  en  fonna  de  pico. 

Los  mirmüeones,  cuyas  larvas  abren  en  !a 
arena  escavaciones  cónicas,  que  les  sirven  de 
trampa  para  coger  los  insectillos  de  que  se 
alimentan. 

Las  termitas  ú  hormigas  blancas  que  ¡Ba- 
san estragos  increíbles  en  las  regiones  inter- 
tropicales, particularmente  en  el  estado  áe  lar- 
vas. Como  las  hormigas  propiamente  dichas, 
viven  constituyendo  sociedades  numerosisbiia; 
compuestas  de  machos,  hembras,  larvas,  ara- 
fas  y  unos  individuos  adultos  pero  incomite- 
tos  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  soldados; 
viven  siempre  debajo  de  tierra  ó  dentro  deles, 
árboles,  construyéndose  un  nido  común  ro- 
deado "c&  una  infinidad  de  galerías  cubki  ti; 
Algunas  termitas  se  hacen  sus  habitaciones  a» 
tierra  amasada  y  las  elevan  basta  2  ó  3  metros 
de  altura  por  encima  del  nivel  del  suelo;  mas 
veces  tienen  la  hechura  de  un  pilón  deaztar, 
y  otras  la  de  una  media  naranja.  En  algunos 
sitios  de  la  costa  de  Africa,  es  tan  grande  el 
número  de  estos  montecillos,  que  cualquiera 
desde  lejos  creería  ver  una  ciudad.  Por  lo  tu- 
rnan están  cubiertos  de  césped-,  y  es  taniasB 
solidez,  que  resisten  no  solo  á  las  intemperies 
de  las  estaciones,  sino  á  pesos  muy  0B* 
rabies  sin  deshacerse.  Aseguran  los  viagraw 
que  es  muy  frecuente. el  ver  á  los  toros  saira- 
ges  subir  sobre  dichas  eminencias  para 
de  centinela  mientras  que  el  resto  de  la  tora» 
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nace  én los  alrededores.  Las  larvas  son  lasque 
construyen  estos,  edí-llcios,  y  por  esta  razón  se 
Jes  tía  comunmente  el  nombre  de  obreras.  Los 
soldados,  fácilesde  conocer  por  su  cabeza  grue- 
sa y  sus  largas  quijadas,  son  poco  numerosos; 
no  actúan  en  les  trabajos  de  la  sociedad  pero 
votan  orí  su  defensa;  inmediatamente  que  se 
abre  una  brecha  en  la  habitación,  seles  ve  pre- 
s,  ntarse  atropelladamente,  mordiendo  confuer- 
g  i'i  sus  enemigos,  Frecuentemente  viajan  por 
galerías  subterráneas,  ilestruyendo  cuanto  en- 
centran al  paso  y  basta  las  habitaciones  del 
hombro,  sin  que  baya  nada  capaz  tle  detener- 
las, j'  el  daño  que  causan  es  tanto  mayor,  cuan- 
lo  que  no  se  perciben  sus  estragos;  sino  cuan- 
do ya  no  es  tiempo  de  remediarlos. 

Asi  (¡ue  las  termitas  llegan  á hacerse  inser  - 
ios perfectos,  -dejan  su  morada,  y  al  anochecer 
ceban  á  volar;,  á  la  mañana  siguiente  apenas 
sale  el  sol,  sus  alas  se  desecan,  caen  y  llegan 
•  i  ser  pasto  dé  las  aves  y  rediles  insectívoros. 
Mas  se  cuenta  que  cuando  las  larvas  ó  los  sol- 
dados encueniran  una  pareja  de  dichos  insec- 
tos, la  llevan  á  so  habitación  y  la  encarcelan 
ai  lina  celdilla  particular,  alimentándola  con 
esmero  y  trasportado  los  huevos  que  ponen  las 
hembras  á  las  celdillas  próximas.  Estos  hue- 
vos son  innumerables,  y  cuando  la  hembra  se 
encuclilla  recaudada  llega  á  adquirir  su  vienlrc 
lál  volumen,  que  se  le  hace  imposible  ya  el 
moverse,  llegando  á  pesar  dos  mil  veces  mas 
(¡no  antes  de  la  fecundación . 

En  Europa  existen-.unos  inseetillos  bastante 
análogos  á  las  termitas,  y  son  los  llamados  re- 
lojes de  la  muerte,  de  cuerpo  corto  y  corco- 
vado, con  las  alas  dispuestas  en  forma  de  te- 
jado; viveu  en  las  maderas  y  cañas  viejas.  Co- 
mo se  cree  que  ellos  son  los  que  producen  en 
loa  inaderages  que  roen,  cierto  ruido  acompa- 
sado, se  les  ha  dado  el  nombre  con  que  los 
designamos. 

Los  hemerobios,  llamados  también  señori- 
tas terrestres,  tienen  el  cuerpo  blando,  las 
alas  grandes  e inclinadas  y  el  vuelo  pesado. 

Las  perlas  tienen  las  alas  inferiores  mas  an- 
chas rpie  las  superiores  y  dobladas  sobre  si 
mismas  por  el  lado  interno;  su  abdomen  está 
terminado  por  sedas. 

La  tercera  familia  ó  de  los  plicifennes  ca- 
rece do  mandíbulas;  la  conformación, de  sus 
alas  les  da  cierta  semejanza  con  las  falenas, 
pne?  las  superiores  son  mas  anchas  que  las  in- 
feriores y  plegadas  á  lo  largo.  Dicha  familia  se 
compone  casi  esclusivamente  del  gran  género 
dé  los  friganios,  insectos  que  se-ven  volarpor 
la  larde  en  nuestros  jardines,  .y  cuya  larva,- 
MBatiCEt,  lleva  consigo  una  especie' de  estuche 
i[iie  1c  sirve  dehabitacion,  y  que  construye  con 
cnalesi¡niera  pedacillos  reunidos  por  hilos  se- 
dosos. 

NEUROSIS.  [Medicina.)  Todas  las  partes  de 
fie  se  compone  nuestro  cuerpo  están  bajo  el 
dominio  del  sistema  nervioso,  .el  cual  es  la 
custodia  y  apoyo  de  ellas,  y  basta  les  facilita 
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su  nutrición.  No  hay  sistema  ninguno,  órgano 
ni  viscera  que  no  esté  en  relación  con  los  ner- 
vios; por  cuya  razón  todo  estado  preternatural 
que  ocurra  en  nuestro  cuerpo,  puede  producir 
una  enfermedad  nerviosa.  Ulccrcbro, cerebelo, 
médula  oblongada  y  espinal,  plexos  y  ganglios, 
son  oíros  tantos  puntos  céntricos  de  los  cua- 
les proceden  los  troncos  y  ramas  n  erviosos  que, 
distribuyéndose  por  todos  los  órganos,  pro- 
mueven un  sin  número  de  funciones  distintas, 
y  que  por  la  misma  razón  ofrecen  en  su  estado 
;  anormal  una  multitud  de  enfermedades  distin- 
tas en  su  forma  y  en  sus  efectos. 

ta  división  mas  general  de  estas  afeceio- 
;  nes  os  en  primarias  y  secundarias.  Las  prima- 
rias son  aquellas  cuya  causa  reside  en  los  mis- 
mos nervios;  y  las  secundarías  son  proce- 
dentes de  oirás  causas  que  están  fuera  de  ellos. 

En  las  primarias  puedo  residir  el  daño  en 
las  principales  funciones  del  sislema  nervioso, 
cojiiu  son  las  del  senlido  y  movimiento,  pro- 
cediendo csclusivairiorif  e  del  desarreglo  en  sus 
fuerzas  ¿propiedades dinámicas  y  consitiuyén- 
dose  de  este  modo  una  enfermedad  puramente 
dinámica.  Otras  veces  puede  ser  oriundo  el 
Iraslorao  nervioso  de  un  oslado  preternatural 
fisico-qniinico  ó  mecánico  que  afecta  el  tejido 
de  tos  órganos  ó  visceras  donde  se  presenta  la 
enfermedad  nerviosa,  trascendiendo  el  desur- 
den á  las  facultades  sensibles  y  motrices  de 
los  mismos  órganos  ó  Visceras  en  cuyo  caso 
puede  llamarse  la  enfermedad  dinámica-orgá- 
nica. 

Algunos  fisiólogos  consideran  las  propieda- 
des dinámicas  tan  estrechamente  unidas  é  iden- 
tificadas con  el  organismo,  que  tienen  por  im- 
posible se  separen  aquellas  de  este,  y  por  lo 
mismo  creen  que  no  puede  haber  alteración  en 
ellas,  sin  que  la  haya  materialmente  en  Los-ór- 
ganos  donde  residen;  negando  por  consiguien- 
te la  existencia  de  toda  enfermedad  puramente 
dinámica.  Mas  aun  cuando  sea  muy  cierto  que 
muchas  enfermedades  que  se  creían  puramente 
nerviosas,  se  haya  descubierto  después  por  la 
autopsia  ser  oriundas  de  un  vicio  material  ú 
orgánico,  que  afectaba  alguna  parte  del  cuerpo 
cuyo  vicio  no  se  conoció  en  vida  del  enfermo, 
sin  embargo  ,  no  dejan  de  ocurrir  ciertas  en- 
fermedades, que  cu  razón  del  modo  y  pronti- 
tud con  que  obran  sus  causas  y  los  remedios 
que  para  su  curación  se  prescriben,,  sin  mani- 
festarse alteración  alguna  visible  en  ningún 
órgano  del  cuerpo,  ni  durante  la  vida  del  pa- 
ciente ,  ni  después  por  la  autopsia ,  deben  re- 
putarse por  verdaderas  dinámicas. 

No  toda  enfermedad  que  presenta  síntomas 
uerviososse  debe  tener  por  nerviosa;  pues  ba- 
jo tal  supueslo,  á  todas  las  podríamos  aplicar 
.esta  calificación:  únicamente  se  consideran  co- 
mo tales  aquellas  cuya  lesión  reside  principal- 
mente en  dicho  sislema,  siendo  este  el  que 
requiere  nuestra  primera  atención:-  tales  snn 
las  que  comprendemos  en  esta  clase. 

Los  síntomas  elementales  de  estas  enferme- 
t,   xxviii.  39 
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dades  son:  el  dolor,  laanastesia,  la  parálisis  y 
el  espasmo.  Conforme  sea  la  función  del  órga- 
no invadido  ,  la  diátesis  (pie  predomine  en  el 
enfermo,  naturaleza  y  fuerza  de  la  causa  mor- 
bosa determinante,  mayor  ó  menor  número  de 
nervios  afectados  y  demás  .circunstancias  que 
ocurran,  loma  cada  una  de  elias  varias  formas, 
como  cefalalgia,  vigilia,  fuerte  sueño,  convul- 
siones, hemorragia,  delirio,  vómito,  hipo,  su- 
dor copioso,  etc.;  y  es  lauta  la  complicación 
de  los  síntomas  que  presentan  eslas  afeccio- 
nes, eme  podríamos  asegurar  que  en  cada  en- 
fermo se  ven  de  un  modo  distinto,  'no  presen- 
tándose jamás  dos  formas  que  sean  idénticas, 
aunque  producidas  por  enfermedades  de  una 
misma  especie. 

La  diátesis  nervosa,  ó  aquella  condición 
particular  por  la  que  algunos  están  predomina- 
dos de  mucha  sensibilidad  y  movilidad,  es  la 
causa  predisponente  mas  común  para  contraer 
esta  clase  de  males.  Difícil ,  ó  mas  bien  impo- 
sible, es  poderla  esplicar  fisiológicamente,  co- 
mo lo  han  intentado  de  varios  modos  algunos 
neotéricos,  atribuyéndola  muchos  á  la  viciosa 
distribución  del  licor  cerebral;  otros  al  defecto 
de  elasticidad  en  los  mismos  nervios;  á  su  re- 
secación, tensión  y  vigor,  ó  por  el  contrario,  á 
su  relajación  y  flojedad,  y  no  pocos  á  la  defec- 
tuosa conmistión  y  forma  de  su  pulpa;  cuyas 
teorías,  y  demás  que  se  omiten,  ningún  resul- 
tado han  proporcionado  para  el  descubrimien- 
to de  este  misterioso  arcano.  Lo  único  que 
se  sabe  por  la  práctica,  es  que,  generalmente 
hablando,  las  mngeres  están  mas  afectadas  de 
dicha  diátesis  que  los  hombres;  los  de  edad 
tierna  mas  que  los  de  edad  adelantada;  los  edu- 
cados flojamente  y  con  mucho  mimo,  mas  que 
los  que  han  sido  criados  con  dureza  y  sin  con- 
templaciones;- los  muy  discursivos  mas  que 
aquellos  que  no  discurren  ni  trabajan  de  en- 
tendimiento; y  por  lo  común,  los  constituidos 
en  un  estado  de  alonía,  mas  que  los  robustos 
y  sanos.  Todos  los  estímulos,  asi  fisico-qiiimicos 
como  mentales,  pueden  ser  causas  determinan- 
tes, como  también  predisponentes  de  las  en- 
fermedades nerviosas;  pero  hay  algunos  que 
tienen  particular  tendencia  á  producirlas,  como 
son:  las  pasiones  de  ánimo  fuertes,  aflictivas  y 
continuas;  las  vivas,  ingratas  é  imprevistas  im- 
presiones en  los  sentidos  estemos  é  internos; 
la  destemplanza  y  vicisitudes  de  la  atmósfera, 
y  e!  desequilibrio  de  la  electricidad  en  la  mis- 
ma. Los  equinoccios,  los  solsticios  y  el  indujo 
de  los  astros;  el  imperio  de  la  costumbre,  la 
fuerza  de  imitación,  el  magnetismo  y  el  gal- 
vanismo, la  exaltación  de  la  imaginación,  las 
turbulencias  políticas,  el  fanatismo,  ete  ,  etc. 

La  autopsia  ha  manifestado  frecuentemente 
el  origen  primordial  de  algunas  enfermedades 
de  esta  naturaleza,  por  el  estado  preternatural 
que ba  descubierto  en  el  cerebro,  médula  oblon- 
gada  y  espinal ,  ganglios,  troncos  y  ramos  de 
los  nervios  y  démas  partes  del  cuerpo,  siendo 
no  pocas  veces  restos  de  una  inflamación  pre- 
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cedida.  Sin  embargo,  á  veces  nada  se  ha  en- 
contrado en  estado  anormal  por  la  inspección 
cadavérica. 

La  alteración  que  presenta  el  sistema  ner- 
vioso, se  ha  de  ver  primero  si  procede  efecti- 
vamente de  enfermedad  que  pueda  llamarse 
con  propiedad  nerviosa,  ó  si  es  tan  solo  sínto- 
ma de  una  dolencia  existente  en  otro  órgano 
ó  sistema  del  cuerpo,  como  inflamación,  pleni- 
tud, vicio  local,  etc.,  la  que  constituya  su 
esencia  ó  causa  próxima. 

Como  los  síntomas  son  tan  engañosos,  no 
es  fácil  á  veces  inferir  por  ellos  con  certeza  el 
carácter  esencialmente  nervoso-de  una  enfer- 
medad. Vemos,  pues,  que  el  dolor,  la  eonvnl- 
sion  ó  espasmo ,  la  misma  anastesia,  y  liasla 
la  parálisis,  pueden  ser  efecto  de  una  inflama- 
ción ó  vicio  orgánico.  Sin  embargo,  su  incons- 
tancia, .  su  fácil  traslación  de  un  punto  á  otro, 
su  periodicidad  ó  remisiones  muy  notables  i 
cada  instante,  el  poco  trastorno  que  se  nota  en 
los  demás  órganos  ó  sistemas  del  cuerpo  dis- 
tintos del  nervioso,  junto  con  el  conocimiento 
de  las  causas  precedidas,  muy  propicias  para 
afectar  á  los  nervios,  y  demás  ebcunstaricias 
favorables  á  la  producción  de  esta  clase  de  en- 
fermedades nos  convencerán  para  poderlas  re- 
conocer por  nerviosas.  Con  todo,  es  preciso 
confesar  que  muchísimas  veces  se  presentan 
casos  tan  dudosos,  que  debemos  apelar  á  los 
medios  tentativos  de  la  medicación,  sea  acu- 
diendo á  los  nerviosos,  ó  á  otra  clase  de  re- 
medios apropiados  á  la  enfermedad  que  oslé 
en  paralelo  con  la  nerviosa  que  se  sospecha, 
para  ver  con  cual  de  los  tratamientos  se  saca 
mejor  partido,  á  fin  de  continuar  con  el  nías 
favorable  y  salir  completamente  déla  duda. 

El  pronóstico  debe  regularse  según  la  in- 
tensidad y  rebeldía  de  la  causa  próxima  <pic 
constituyela  enfermedad  nerviosa.  Siendo  esta 
promovida  y  sostenida  por  un  vicio  hereditario, 
es  muy  difícil  vencerlo.  Si  procede  de  una  diá- 
tesis morbosa  muy  radicada  ó.  de  naturaleza 
renitente,  esté  ella  en  el  mismo  sistema  ner- 
vioso, ó  en  otro  que  se  correlacione  eon  el, 
siempre  es  de  mny  difíciLcuracion:  lo  mismo 
debe  entenderse  proviniendo  de  una  afección 
antigua  y  rebelde  fijada  en  alguna  viscera  i 
órgano. 

Con  respecto  a  las  causas  determinamos  y 
predisponentes,  se  ha  de  formar  el  pronóstico 
según  la  naturaleza  y  vehemencia  de  ellas. 

Por  regla  general,  siempre  que  una  enfer- 
medad nerviosa,  aunque  tan  solo  sea  promovi- 
da por  el  desarreglo  ó  alteración  de  las  pro- 
piedades dinámicas,  se  resiste  por  largo  tiem- 
po á  todos,  los  medios  del  arte,  se  hace  muy 
de  recelar  que  será  incurable.  En  efecto,  la  di- 
ficultad de  vencer  un  hábito  vicioso  en  diclio 
sistema,  es  mucho  mayor  que  en  ningún  olro 
del  cuerpo.  v 

Todos  los  medicamentos  generales  y  Peli- 
culares comprendidos  en  la  materia  médica, 
pueden  directa  ó  indirectamente  ser  útiles p 
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ra  la  curación  de  las  enfermedades  nerviosas, 
atendida  la  mucha  alianza  de  los  nervios  con 
toüas  las  partes  del  cuerpo  humano. 

En,  primer  lugar  dehe  examinarse  con  to- 
da escrupulosidad  si  la  dolencia  es  meramente 
dinámica,  ó  dinámico  orgánica,  porque  en  el 
primer  caso  solo  deben  emplearse  los  medica- 
meatos  que  obran  directamente  sobre  el  siste- 
ma nervioso;  y  en  el  segundo  aquellos  que  se 
dirigen  á  corregir  ó  desvanecer;  si  se  puede, 
la  enfermedad  material  ú  orgánica,  que  es 
causa  principal  de  la  afección  nerviosa,  como 
son,  por  ejemplo,  los  emolientes,  siempre  que 
la  rigidez  de  la  íibrá  animal  fuese  causa  de  la 
irritación  dinámica;  á  la  inversa  los  astringen- 
tes, cuando  procediese  de  relajación;  los  anti- 
renéreos  viniendo  de  enfermedad  venérea;  loa 
anti-escrofulosos,  de  las  escrófula»,  y  asi  dis- 
curriendo por  las  demás  diátesis  y  afecciones 
morbosas. 

Las  medicamentos  que  obran  sobre  el  sis- 
lema  nervioso,  llamados  propiamente  nervi- 
nos, son  varios  según  la  naturaleza  de  la  alte- 
ración dinámica.  En  la  falta  de  sensibilidad  y 
movimiento  de  los  diferentes  órganos  de  nues- 
tro cuerpo,  ,1a  promueven  los  aromáticos,  los 
éteres,  las  resinas,  las  gomo-resinas,  el  alco- 
hol, el  rlms  toxieodendron,  la  nuez  vómica,- 
los  epipásticos,  las  epítimas,  las  friegas,  el  gal- 
vanismo, la  electricidad,  etc.,  etc. 

Calman  el  esceso  de  dolor  varios  .medica- 
mentos que  se  llaman  anodinos,  como  el  opio, 
que  es  el  principal  entre  ellos,  el ,  beleño,  el 
acónito,  la  cicuta,  los  preparados  del  plo- 
mo, etc. 

Hay  algunos  que  pueden  considerarse  co- 
mo reguladores  del  movimiento,  tumultuario 
que  se  observa  cuando  los  nervios  están  afec- 
tados del  espasmo  ó  convulsión,  y  son  aque- 
llos que  por  escelencia  se  llaman  antispasnió- 
ihcos;  tales  son  varias  plantas  aromáticas,  co- 
mo la  manzanilla,  el  tilio,  las  hojas  del  naran- 
jo, é  igualmente  el  alcanfor,  el  succino,  el 
castóreo,  el  almizcle,  el  asafétida,  etc.;  de  to- 
dos los  cuales  se  da  razón  por  estenso  en  la 
materia  médica. 

KEÜSTRIA,  (Historia.)  El  nombre  de  Neus- 
tria comienza  á  aparecer  en  la  historia  de 
Francia  a  mediados  del  siglo  VI;  este  nombre, 
que  es  opuesto  al  de  Austrasia  (Oslar  Reich), 
TOiere  decir,  reino  occidental  (W¿cft  Osler 
™l;  T  corresponde  á  la  división  que  existió 
durante  todo  el  periodo  franco  de  dicha  histo- 
ria entre  los  francos  salios,  neustrios  ó  roma- 
nos, y  ios  francos  ripuarios,  austrasios  ú  ger- 
manos. '-  ■ 

Cuando  el  imperio  de  los  francos  fué  divi- 
cuatro  reinos  a  la  muerte  de  ciado - 
«9  1511),  y  despues  de  la  de  Clotario  I  (561), 


m  aparece  todavía  el  nombre  de  Neustria,  en 

Oriinh,?6  61  rein0  de  Mefz  0  de  la  fraacia 
wiental,  aparece  ya  con  el  nombre  de  Austra- 

hh  f  uais  que  constituirá  mas  tarde  la  Neus- 
d  5e  llama  entonces  reino  de  París,  de  Sois- 


sous  y  de  Oíleans.  Inútil  seria,.}'  sin  resulla- 
do  por  otra  parte,  buscar  los  límites  de  estos 
diversos  estados  en  medio  del  silencio  y  de  la 
confusión  de  los  cronistas,  importa  solamente 
consignar  que  la  Neustria  corresponde  en  ge- 
neral á  esos  tres  reinos  francos,  es  decir,  á  la 
antigua  Armórica  romana. 

Eu  el  año  de  507 ,  al  verificársela  tercerapar- 
ticion  del  imperio  franco  que  siguió  á  la  muer- 
te de  Cariherto,  fué  cuando  se  trató  de  la  Neus- 
triapor  primera  vez  en  la  historia.  El  desorden 
político  y  social  que  trastornaba  á  la  Galia  ha- 
cia cerca  de  dos  siglos,'  iba  calmándose,  y  uo 
diremos  que  renacía  el  orden,  pero  si  que  pro- 
pendía á  renacer,  y  la  sociedad,  guiada  por  la 
Iglesia  y  por  los  recuerdos  de  Roma,  trataba  de 
reconstituirse  con  los  naevos  elementos  que 
le  hahiau  llevado  los  germanos.  Los  pueblos 
francos  se  fijaban  en  sus  moradas  respectivas; 
los  salios  en  ííeustria  y  los  ripuarios  en  Aus- 
trasia; los  segundos  sometidos  á  los  primeros, 
mas  civilizados  y  decididos  á  contener  al  lin 
la  barbarie  y  oponer  un  fuerte  dique  á  las  in- 
vasiones y  los  desórdenes  de  todo  género. 

Entonces  fué  cuando  la  Neustria  apareció 
como  división  territorial  distinta  de  la  Austra- 
sia: estas  divisiones  descansan  sobre  nua  di- 
ferencia radical  de  ranas  y  de  costumbres,  y 
en  este  sentido  son  mucho  mas  políticas  y 
etuográücas  que  geográficas. 

En  efecto,  la  Austrasia  y  la  keustria  se  se- 
paran en  el  momento  en  que  todas  las  razas  de 
la  Gaüa  se  clasifican,  y  en  que  las  grandes  di- 
visiones etnográficas,  sobre  las  cuales  se  le- 
vantará mas  adelante  la  carta  política  del  país, 
se  constituyen  según  la  diferencia  de  las  ra- 
zas, de  las  lenguas,  de  las  costumbres  y  de 
la  civilización. 

Asi,  pues,  en  eí  punto  y  hora  en  que  se 
realiza  esta  división  del  territorio  ocupado  'pol- 
los francos  en  Neustria  y  en  Austrasia,  se  divide 
la  Galla  en  siete  regiones  etnográficas  princi- 
pales: 1."  la  Bretaña  ó  Armórica  Bretona, 
al  Oeste,  comarca  enteramente  céltica  y  abso- 
lutamente esterna  al  resto  de  la  Galia:  2."  la 
Neustria:  3."  la  Austrasia:  4.'  la  Aquüania, 
al  Sudoeste,- país  galo-romano,  independiente 
de  hecho  después  de  la  batalla  de  Youillé,  á 
pesar  de  su  sumisión  aparente  á  los  francos, 
siempre  en  rebelión  contra  toda  dominación 
estrangera,  conservando  su  lengua,,  sus  cos- 
tumbres, sus  leyes  romanas,  y  separándose 
cada  vez  mas  de  la  Francia  del  Norte,  á  medi- 
da que  esta.' se  hace  .menos  romana:  5."  la 
Vasconia,  la  antigua  Alta  Novempopulania, 
poblada  de  iberos  que  han  mantenido  su  inde- 
pendencia á  favor  de  sus  montañas:  6."  la  Sep- 
timania,  todavia  de  los  visigodos:  7."  la  Bur- 
.gundia  tBorgoña),  donde  el  pueblo  borgoñés 
mezclado  con  los  galo-romanos  ha  conservado 
sus  leyes  y  sus  costumbres  y  vive  casi  sepa- 
rado del  resto  de  la  Galia. 

Importa  abora  investigar  las  causas  que 
han  producido  esta  separación  de  la  Keustria 
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y  la  Anstrasia  y  examinar  á  cruéhechos  políti- 
cos se  refiere  la  existencia  de  la  Neustria,  en 
la  cual  se  conservó  intacta  la  nacionalidad  ga- 
lo-romana, en  una  época  en  que  puede  creerse 
que  aquella  nacionalidad,  y  su  espíritu  fueron 
sumergidos  y  destruidos  por  la  corriente  de 
los  bárbaros,  en  la  cual  se  desarrollaban  ya 
los  gérmenes  de  ta  nacionalidad  francesa.  Este 
estudio  puede  ofrecer  algún  interés,  porque  el 
papel  de  la  Neuslria  en  el  periodo  franco  de 
la  historia  de  Francia  es  precisamente  el  ras- 
go caraclerislico  de  aquella  época. 

Debe  .  protestarse  desde  luego  contra  esa 
invención  moderna  de,  la  invasión  de  la  Gal  i  a 
y  del  imperio  por  los  bárbaros;  debe  protes- 
tarse en  nombre  de  la  ciencia  contra  esas  men- 
tiras históricas  que  han  acostumbrado  á  los 
franceses  desde  su  infancia  á  creer  que  el  im- 
perio romano  y  la  Galla  en  particular  ,  fueron 
conquisíados  por  una  inundación  de  estrange- 
ros  que  vinieron  á  establecerse  entre  ellos,  se 
apoderaron  de  las  tierras  y  anonadaron  ó  re- 
dujeron á  servidumbre  las  poblaciones  primi- 
tivas. 

La  Galia  fué  invadida  y  asolada  en  406  por 
los  alanos,  suevos  y  vándalos;  pero  estos  bár- 
baros dejaron  todos  el  suelo  gato  ,  y  pasaron 
á  (¡jarse  en  España  ó  Africa,  donde  fueron  pron- 
to destruidos ;  en  45 1  fué  invadida  y  asolada 
por  los  hunos  de  Alila  ;  pero  estos  fueron  to- 
dos espulsados  después  de  la  victoria  de  Aecio. 
■  los  tres  pueblos  bárbaros  que  fundaron  es- 
tablecimientos en  las  Calías,  los  francos  ,  los 
borgoñeses  (burgu?idianes)  ,  y  los  visigodos, 
penetraron  en  ellas  y  se  establecen  no  como 
conquistadores,  sino  como  mercenarios  \lasti, 
hospites)  ,  á  sueldo  del  imperio  y  encargados 
de  defenderlo.  Les  daban  tierras  y  se  investía 
á  sus  gefes  de  dignidades  romanas  por  recom- 
pensa de  sus  servicios.  Mas  adelante,  en  me- 
dio de  la  anarquía  en  que  so  abismó  el  impe- 
rio romano  ,  se  hicieron  indepeqdientos  estos 
mercenarios;  y  sus  gefes  llegaron  á  ser  sobe- 
ranos de  cierta  parte  de  la  Galia.  No  podemos 
en  este  articulo  referir  la  historia  de  los  visi- 
godos de  Aquitania  y  de  los  borgoñones;  pero 
la  historia  délos  francos  salios  nos  bastará 
para  dar  una  idea  exacta  de  la  manera  con  que 
se  fundaron  esos  diversos  establecimientos  de 
bárbaros. 

Los  francos  se  hallan  divididos  desde  su 
primera  aparición  en  la  historia  ,  en  dos  gran- 
des fracciones,  los  ripuarios  y  los  salios.  En 
287,  después  de  muchas  guerras;  contra  ellos, 
el  emperador  Maximiano  permite  á  los  salios 
establecerse  como  colonos  militares  dceli),  en- 
_tre  el  Mosela-y  el  Escalda  en  la  Toxandfta. 
Pocos  años  después  jConstancio  Chloro  estable- 
ce á  los  ripuaros  entre  el  tlbin  y  el  Mosa  en  la 
Germania  Inferior.  Al  advenimiento  de  Clqdo- 
veó,  üli  es  donde  vuelven  á  situarse  aquellos 
bárbaros  ;  no  lian  cambiado  de  habitaciones 
desde  el  siglo  III ;  'nada  indica  tma  invasión; 
todo  lo  contrario,  los  francos  continúan  siem- 


pre á  sueldo  de  los  emperadores  ;  sus  coatin. 
gentes  figuran  todavía  en  451  en  los  ejércitos 
romanos. 

En  406,  los  francos,  á  fuer  de  aliados  lea. 
les  del  imperio  ,  defienden  el  Rhin  coutra  ios 
alanos,  suevos  y  vándalos;  son  derrotados  ñor 
la  caballería  de  los  alanos,  y  la  Calía,  entre- 
gada al  saqueo  y  á  la  anarquía,  traía  de  hacer- 
se independiente  baja  los  emperadores  nacio- 
nales Constantino  y  Joviuo  La  autoridad  ríe 
Honorio  fué  restablecida  en  ella  por  los  visigo- 
dos, otros  aliados  del  imperio  (desde  407  bas 
ta  4!  3.) 

Hacia  esla  época,  en  4 !  S,  se  coloca  la  fábu- 
la de  Faramundo,  tan  acreditada,  entre  los  his- 
toriadores franceses  monárquicos;  Faramundo 
descendiente  de  Friamo,  y  desconocido  á  Gre- 
gorio de  Tours,  fué  inventado  en  el  siglo  Vil) 
cuando  se  quiso  dar.  á  los  reyes  francos  un 
origen  troyauo,  es  decir,  una  genealogía  igual 
á  la  de  los  Césares  de  Roma.  Hubo  en  efecto 
un  tiempo  en  que  era  de  buen  tono  en  la  aris- 
tocracia, descender  de  los  troyanos;  entontes 
fué  cuando  se  imaginó  la  historia  de  Fanimwi- 
do,  hijo  de  Maroomiro ,  descendiente  de  Fran- 
co, hijo  de  Héctor;  se  estableció  también  la 
filiación  de  sus  tres  sucesores,  Glodto  ,'Mcro- 
veo  y  Chilperico,  y  de  este  modo  se  hizo  tron- 
co de  Clodoveo  y  sus  descendientes  á  Priaino, 
y  para  hacer  olvidar  este  origen,  esc  papel  ik 
mercenarios'que  los- primeros  gefes  {r&qwj  ó 
hersog)  de  los  francos  habían  representado 
por  tanto  tiempo,  se  supuso  que  estos  no  ti- 
bian pasado  el  Hhin  hasta  el  año  418,  anulan- 
do asi  toda  su  historia  en  las  Calías  desde  '2S7. 
Esta  ficción  tenia  ademas  la  ventaja  de  hacerlos 
dueños  de  la  Galia  por  él  derecho  de  con- 
quista. 

En  la  época  de  Aecio  (-H8) ,  los  francos 
salios  y  los  ripuarios  habian  logrado  hacerse 
casi  independientes,  merced  á  )a  anarquía  ge- 
neral que  entonces  dominaba.  Aecio  los  derro- 
tó y  obligó  á  reconocerse  vasallos  y  huéspe- 
des del  imperio;  con  ellos  venció  á  los  Linios 
en  Chalons  el  año'45l.  Un  noble  galo-romane. 
Egidio ,  gefe  de  las  milicias  de  las  Calías,  es 
el  que  aparece  dux  de  los  salios  en  457.  Iteem- 
plázale  Childerico  y  llega  á  ser  gefe  de  las  mi- 
licias en  471  ,  sucediéndole  Clodoveo  en  181 
en  aquellas  dos  dignidades. 

Al  advenimiento  de  Clodoveo  iio  poseen  lo- 
davia  los  salios,  con  escepciones  poco  tnpr- 
lantcs,  mas  que  los  territorios  que  les  fucroa 
concedidos' en  287.  Es  evidente  que  en  481 
los  francos  no  hicieron  ninguna  conqnisla  en 
las  Gab'as  ;  vamosá  ver  que  tampoco  las  con- 
quistaron mas  tarde.  Por  otro  Jado  el  número 
de  aqueUos  bárbaros  parece  que  fué  muy  re- 
ducido; asi  es  que  Clodoveo  no  eonta  i 
Tolhiac  mas  que  fi.OOO  soldados  éri  su  ejército: 
¿L-ónio,  pues,  este-puñado  de  hombres  liabia  de 
haber  conquistado  toda  la  Galia  y  ■estciuiiw' 
ó  sometido  á  toda  la  población  galo-romana.' 
¿Cómo  creer  que  la. nacionalidad  gala,  que  ha- 
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bia  sobrevivido  á  la  conquista  romana  (y  aquí 
se  traía  de  una  doble  conquista  hecha  por  las 
armas  primero,  y  después  por  la  civilización), 
como  creer  qpe  esta  nacionalidad,  lan  viva,  que 
la  civilización  galo-rumana  fuese  anonadada 
pur  los  francos?  Estos  nada  conquistaron  ni" 
destruyeron  en  Francia;  constituidos  on  tiempo 
de  filodovoo  en  el  ejército  del  clero  galo-ro- 
mauo  tpie  necesitaba  de  su  espada  para  casti- 
gar á  los  arríanos  ,  se  establecieron  sobre  el 
suelo  de  la  Neustvia ,  después  de  su  conver- 
sión, como  auxiliares  del  clero  y  por  su  vo- 
luntad; y  sus  gefes,  siempre  sometidos,  á  lo 
menos  en  el  nombre,  á  la" corte  de  Constanti- 
no-pía ,  fueron  los  gefes  mili  lares  de  la  Galla, 
justa  recompensa  de  su  valor  y  de  la  parle  que 
"habían  tomado  en  la  emancipación  religiosa  del 
pais. 

Lejos  do  absorber  la  civilización  galo-ro- 
mana, fueron  los  francos  absorbidos  p>r  ella, 
pueslo  que  aceptaron  la  religión  ,  la  lengua  y 
las  costumbres  de  los  galo-romanos.  Los  bár- 
baros, en  efecto,  podían  asimilarse  á  una  na- 
ción mus  civilizada,  ¿y  no  es  una  ley  general 
i|ue  de  dos  naciones  que  se  'mezclan,  la  que 
debo  desaparece!  es  la  menos  avanzada  en  cir 
vilizacion'f  Asi ,  pues,  como  es  sabido  ,  el  ele- 
mento germánico  tuvo  poca  parle  en  la  forma- 
ción de  la  nación  francesa  ,  de  su  lengua,  de 
sus  leyes  y  de  su  genio.  El  elemento  princi- 
pal, y  casi  podríamos  decir  el  tínico,  es  el  ele- 
mento galo-romano.  Hace  muebo  tiempo  que 
Monllosier  dijo  que  las  distinciones  sociales  de 
ios  galo-romanos  continuaron  en  la  edad  me- 
dia, sin  ipie  se  pueda  tacbar  esta  observación 
de  otra  cosa  que  de  ser  incompleta;  en  efecto, 
ia  sociedad  galo-romana  se  perpetuó  toda  en- 
tera con  las  modifleaciones  supremas  que  el 
tiempo  y  los  acontecimientos  le  traian.  Asi  que 
la  aristocracia  galo-romana,  es  el  principal  ele- 
mento de  la  nobleza  1'rancosa  de  la  edad  media. 

El  feudalismo,  que  todoslos  autores  están  de 
acuerdo  en  considerar  como  una  institución  de 
origen  esclusivamente  germánico,  liene,  sin 
embargo,  una  de  sus  fuentes  principales  en  las 
instituciones  romanas.  Ur.  Lehucroubapublica- 
do  recientemente  un  punto  deMstoria  muypoco 
conocido  antes,  el  del  patronato  feudal  romano 
tpalrocinium);  el  que  lee;  su  obra  erudita  no 
puede  menos  de  convencerse  deque  á  pesar  de 
lusloyesy  la-voluntad  de  los  emperadores,  la 
sociedad  romana  se  bacia  feudal  por  la  doble  ins- 
titución de  los  patronos  y  colonos:  por  lo  de- 
más, viniendo  á  fundarse  las  instituciones  féu- 
íaJes  y  militares  de  los  francos  sobre  las  ins- 
tilaciones feudales  de  los  romanos,  se  concibe 
fácilmente  como  el  principio  aristocrático  se 
reforzó  con  detrimento  del  principio  monár- 
quico, y  enmu  el  feudalismo,  d  pesar  de  la  re- 
sislwicia  enérgica  de  los  ■reyes  neuslrios,  debia 
vencer  con  el  tiempo  á  la  monarquía. 

Precisamente  en  la.  defensa  del  principio 
monárquico,  de  la  unidad  de  las  ideas  y  de  ta 
civilización  galo-romanas,  y  en  la  resistencia 
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al  espíritu  bárbaro  y  aristocrático  de  los  leu- 
des germanos,  consisto  la  originalidad  de  la 
historia  de  la  .Neustria.  Es  notable,  en  efecto, 
ver  á  los  reyes  ncustrios,  hostiles  al  espíritu 
bárbaro  de  sus  leudes,  rodearse  de  obispos 
galo-romanos,  y  defender  el  espírilu  y  las  tra- 
diciones de  la  civilización  romana  contra  el  es- 
píritu y  las  tradiciones  de  los  germanos.  Con 
esta  condición  habia  sido  rumiado  su  estable- 
cimiento, y  solamente  con  ella  podia  consoli- 
darse y  sostenerse:  alri  está  loda  la  historia  de 
Clodoveo  para  probar  la  verdad  de  este  aserto. 

En  481  fué  nombrado  Clodoveo  rey  (dux) 
de  los  francos  salios  de  Tonrnay,  y  heredó  de 
su  padre  el  titulo  de  gcl'e  de  ja  milicia  de  los 
galos.  Como  rey  de  la  Iribú  establecida  en  la 
ciudad  de  Tournay,  era  nn  personage  poco 
considerable;  como  gefe  de  la  milicia  de  los 
galos  tenia  mas  importancia,  por  cuanto  su 
autoridad  se  estendia  sobre  lodos  los  leles 
de  entre  el  Loira  y  el  Rbin,  y  sobre  todas' 
las  milicias  de  aquel  pais;  este  titulo,  en 
efecto,  lo  ligaba  todavia  á  la  administración 
imperial  y  al  clero,  cuyos  gefes  eran  entonces, 
con  el  título  de  defensores,  los  únicos  admi- 
nistradores de  las  ciudades  galo-romanas  que 
aun  no  ocupaban  los  bárbaros.  El  obispo  de 
Reims,  San  Remigio,  verdadero  soberano  de  las 
Gainis,  entró  inmediatamente  en  relaciones  con 
el  nuevo  gefe  de  la  milicia,  le  dirigió  una  car- 
ta, le  dió  consejos  y  procuró  desde  entonces 
atraerlo  á  la  Iglesia. 

Pero  antes  de  seguir  mas  adelanic  es  nece- 
sario bosquejar  la  geografía  de  las  provincias 
que  constituyeron  la  Neustria. 

Los  ripuarios  habitaban  la  Gemianía  Infe- 
rior y  la  ciudad  de  Tréveris,  en  la  Primera 
Bélgica. 

Los  galo-romanos  de  la  ciudad  da  Tongres 
\Tongria  y  Thuringia)  eran  independientes. 

Los  salios  habitaban  en  Toxandriá,  es  de- 
cir, la  ciudad  de  los  Motilóos  (reino  de  The- 
rouana),  la  ciudad  de  Cambrayy  el  Sur  déla 
de  los  nervios  (reino  de  Cambray),  la  ciudad 
de  Tournay  y  el  Norte  de  la  de  los  nervios 
(reino  de  Tournay.) 

En  fin,  al  Sur  de  los  francos,  había  cierto 
número  de  provincias  y  de  ciudades  que  se 
hallaban  sin  gefe  político  desde  la  caída  del 
imperio  (175};  el  gefe  déla  milicia  era  el  úni- 
co funcionario  imperial  que  lenia  autoridad  pa- 
ra gobernarlos. 

Las  ciudades  de  Reims  y  de  Chalons  (se- 
gunda Bélgica)  y  la  Primera  Bélgica  (á  escep- 
cion  de  la  ciudad  de  Tréveris),  estaban  comple- 
tamente sometidas  á  la  influencia  de!  obispo  de 
Reims,  San  Remigio,' y  por  su  mediación  se 
sometieron  desde  un  principio  á  Clodoveo,  pe- 
ro la  Senonesa,  la  Leonesa  Segunda,  ía  Leo- 
nesa Cuarta,  y  en  la  Bélgica  Segunda,  las  ciu- 
dades de  Soissons,  de  Arniens,  de  Varman- 
doisi  Senlis  y  Beauvais,  es  decir,  el  país  lla- 
mado Armórica  romana  (1!,  en  vea  de  reco- 
(1)  Por  oposición  i  la  Armórica  cáltiea  b  Bretaña 
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nocer  la  autoridad  de  Clodoveo  proclamó  en 
484  en  Soissons,  á  Sy agrio,  patricio  y  gefe 
de  las  milicias  de  la  Galla,  La  aristocracia  galo- 
romana  de  esta  provincia,  croia  que  era  favo- 
rable el  momento  para  emanciparse  del  mando 
de  los  bárbaros  y  dar  el  mando  militar  de  la 
Galia  del  Norte  á  los  galo-romanos,  y  en  efecto, 
el  momento  babia  sido  bien  elegido:  Clodoveo 
tenia  veinte  años,  y  Eurico,  el  poderoso  rey  de 
los  visigodos,  acababa  de  serreemplazado  (4S4) 
por  un  niño,  Alarico  II. 

Empero  Clodoveo,  ayudado  por  los  fran- 
cos de  Cambray,  marchó  contra  Syagrio  que  se 
atrevía  á  disputarle  un  titulo  que  poseía  por 
herencia.  Abandonado  Syagriopor  los  galo-ro- 
manos, fué  derrotado  en  Soissons  (486),  y  las 
ciudades  de  Soissons,  Amiens,  Yermándote, 
Senlis  y  Beauvais  se  sometieron  al  vencedor; 
pero  el  resto  de  !a  Armóriea  resistió  con  ener 


nismos  y  los  bárbaros?  £1  papa  Anastasio  diri- 
gió igualmente  al  duke  Sicambro  (1)  una  carta 
de  felicitación. 

Desde  entonces  Clodoveo  tuvo  á  su  dispo- 
sición todas  las  fuerzas  del  partido  católico  es 
decir,  la  influencia  de  los  obispos;  los  4lo- 
romanos  de  la  Armóriea,  une  le  resistían  Lacia 
diez  años,  lo  aceptaron  por  gefe,  arrastrados 
por  sus  obispos  y  por  sus  intereses  religiosos- 
las  milicias  galo-romanas  y  los  bárbaros  con- 
federados del  mismo  pais,  vinieron  á  engrosar 
su  ejercito. 

Obró  inmediatamente  como  era  de  esperar; 
gefe  de  los  católicos  atacó  sin  vacilará  los  ar- 
ríanos, objeto  de  la  execración  universal.  Ven- 
cidos  los  "borgoñones  en  Dijon  (500)  llegaron 
á  ser  tributarios  sayos,  y  su  rey  Gondebaldo 
tuvo  ([ue  convertirse  á'  la  fé  ortodoxa;  se  le 
asoció  Sigismundo,  bijo  de  aquel  principe,  v 
discípulo  de  Avitus,  y.  el  cual  era  ortodoxo  y 


gla:  la  ciudad  de  París,  entre  otras,  luchó  por  ! 

.  espacio  de  cinco  años.  l,os  pormenores  de  '  babia  recibido  una  educación  cntcraracnle  ra- 
aquella  guerra  nacional  son  casi  desconocidos,  |  mana;  Gondebaldo  se  vió  obligado  á  publicar 
pero  los  pocos  hechos  aislados  de  que  se  con-  la  ley  gombetta,  por  la  cual  los  galo-romanos 


serva  noticia,  prueban  la  heroica  resistencia  de 
los  antiguos  parisienses. 


de  la  Borgoüa  obtuvieron  importantes  garan- 
tías civiles  y  religiosas;  con  estas  condiciones 


Sin  duda  Clodoveo  aspiraba  entonces  á  la 1  fué  sostenido  el  reino  de  Borgoña. 
conquista  de  las  Gal'sas,  pero  fué  detenido  en  ]  Tan  luego  como  los  galo-romanos  de  la 
sus  proyectos  por  la  vigorosa  resistencia  de  la  Arpiilania,  vejados  por  los  visigodos,  supieron 
Armóriea,  que  no  quiso  sufrir  su  dominación  este  triunfo  de  sus  hermanos  de  la  Borgoña, 
sino  después  que  se  convirtió,  lo  cual  cambia  se  agitaron  y  volvieron  sus  ojos  á  Clodoveo; 
absolutamente  el  carácter  del  establecimiento  en  todas  partes  organizaron  los  obispos  la  in- 
de  la  monarquía  franca.  \  surrección,  distinguiéndose,  sobre  todo,  San 

El  casamiento  del  gefe  de  los  salios  con  i  Cesáreo  de  Arles  por  el  ardor  de  su  celo.  En 
Clotilde,  católica  ortodoxa,  preparó  la  óonver-  vauó  reprimió  Alarico  las  conspiraciones,  pues 
sion  de  aquel  pueblo,  conversión  que  como  es  se  vió  .obligado  á  firmar  eu  Ambaise  untrala- 
sabído  se  verificó  en  la  batalla  de  Tolbiac  en  '  do  con  Clodoveo  y  sufrir  las  condiciones  im- 
496.  Esta  conversión  fué  on  acontecimiento  puestas  á  Gondebaldo;  entonces  fué  (506)  cuan- 
inmenso,  que  dio  a  los  galo-romanos  y  á  los  do  publicó  la  ley  de  los  visigodos  ó  breviario 
obispos  la  espada  eme  necesitaban  para  conté- '  de  Atávico,  que  concedía  á  los  galo-romanos 
ner  la  invasión  de  los  bárbaros  y  cebar  á  los  ■  de  la  Aquitania  las  mismas  garantías  quebabian 
arríanos  de  la  Galia:  la  batalla  de  Tolbiac  es  el!  alcanzado  los  de  la  Borgoña. 


primer  hecho  de  reacción  de  la  civilización 
contra  los  ataques  de  tos  bárbaros,  reacción 
que  Cárlo-Maguo  completará  mas  adelante  con- 
quistando y  civilizando  á  la  Germania. 

La  época  de  la  conversión  de  Clodoveo  y  de 
los  salios,  coincide  con  la  de  la  gran  persecu- 
ción do  los  vándalos  en  Africa;  el  odio  de  los 
católicos  contra  los  arríanos  había  llegado  en- 
tonces á  su  colmo,  y  no  pudieron  menos  de 
regocijarse  al  saber  el  bautismo  de  Clodoveo: 
Avitus,  obispo  de  Viena,  que  compartía  con  San 
Remigio  la  dirección  suprema  de  los. espíritus 
y  del  clero  de  las.  Galias,  escribió  á  Clodoveo 
felicitándole  por  su  victoria:  «Cuando  comba- 
tes, le'  dijo,  somos  nosotros  los  que  ganamos 
la  victoria. «  ¿Qué  cosa  mas  signilicativa  que 
estas  palabras?  ¿Movemos  que  Clodoveo  es  el 
hombre  del  clero, .ó. por  mejor  decir,  elgcíc 
del  partido  católico  y  romano  contra  el  arria- 


a  Armóriea  romana  y  la  Armóriea  céltica,  represen- 
lan  la  división  militar  del  Iraelus  armoricanus,  6 
frontera  armoricana.  Véase  Peligny,  II,  3T8. 


Como  se  ve,  lejos  de  conquistar  Clodoveo 
á  la  Galia,  la  emancipaba  religiosamente;  cier- 
to que  la  dominaba  militarmente;  pero  lo  ha- 
cia bajo  la  dirección  superior  do  los  obispo;. 

Entretanto  seguía  en  Aquitania  el  raovi- 
miento  contra  .los  arríanos;  algunos  obispos 
fueron  depuestos  por  Alarico.  Entonces  Cloilo- 
veo  declaró  la  guerra  á  ésos  arríanos  de  vi- 
sigodos; los  derrotó  en  Yoiiilíó  (507),  los  es- 
pulsó de  la  Aquitania,  y  á  no  haber  sido  por 
la  intervención  de  Teodorico,  rey  de  los  os- 
trogodos, los  habría  lanzado  infaliblemente  üc 
la  Septimania  y  déla  Provenza. 

En  510,  queriendo  el  emperador  gticgo 
Anastasio  recompensar  al  gefe  de  las  milicias 
de  la  Galia,  le  envió  el  título  y  las  insignias  de 
cónsul.  Clodoveo  se  revistió  en  Tours  de  los 
oínamentos'dc.  estas  dignidades,  y  el  clero, 
como  era  natural,  dió  gran  solemnidad  a  esla 

fi)    Hasta  mucho  mas  adelante  no  toé  invcnlado si 
fiero  Sicambro,  i  fin  de  dar  á  Clodoveo  cierto  aire  m 
.conquistador.  San  Remigio  dijo:  Mdtt  S¡cam6a . 
este*modo  ha  sido  falseada  toda  la  historíate  r"™'"' 
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ceremonia,  que  borraba  el  carácter  bárbaro  de 
su  rey,  para  revestirle  de  una  autoridad  ro- 
mana, imperial,  legítima  álos  ojos  délos  galo- 
romanos.  Poco  después,  pasó  Clodoveo  á  París 
coa  objeto  de  residir  en  el  mismo  palacio  de 
los  Césares  en  las  Termas  de  Juliano. 

Para  concluir  de  caracterizar  con  exactitud 
e]  establecimiento  déla  monarqulade  Clodoveo, 
debemos  insistir  sobre  un  punto  que  merece  lijar 
la  atención.  Clodoveo  y  sus  sucesores  no  man-, 
daron  acuñar  monedas  en  su  nombre;  el  se- 
pulcro de  Childerico  no  encerraba  mas  que 
piezas  romanas;  dependientes  de  los  empera- 
dores de  Occidente  y  luego  de  los  de  Oriente, 
los  reyes  francos  no  recibieron  de  estos  hasta 
el  año*  544  el  demolió  de  hacerse  representar 
en  las  monedas,  y  solo  desde  el  602  empeza- 
von  á  poner  en  ellas  sus  nombres. 

Una  vez  revestido  Clodoveo  del  título  de 
cónsul,  (fue  le  daba  completa  autoridad  sobre 
los  galo-romanos,  no  quiso  ya  contentarse  pa- 
ra gobernar  á  los  francos  con  el  simple  po- 
der militar  del  kunig  germano;  quiso  ser  rey 
aun  enfre  los  francos  en  el  sentido  romano  de 
la  palabra,  y  aqui  es  jonde  la  historia  moder- 
na de  Francia  se  une  y  adapta  á  la  antigua.  La 
civilización  romana  de  ki  Armórica,  que  pare- 
cía perdida  después  de  la  derrota  de  Syagrio, 
y  la Calia  romana  que  parecía  deber  ser  anona- 
dalla  por  la  caida  del  Imperio,  se  levantan 
por  un  acontecimiento  inesperado  y  cuyo  feliz 
desenlace  se  debe  á  la  habilidad  del  clero  y  de 
Clodoveo;  el  mismo  Sicarnbro  se  hace  anillo  de 
esta  cadena  providencial. 

Dos  elementos  de  la  barbarie  germánica 
quedaban  todavía  en  pie:  los  leudes  y  las  tribus 
francas  de  los  ripuarios  de  Cambrayy  de  Tbe- 
rouena  Clodoveo  resolvió  someterlos  á  su  yu- 
go, ú  mas  bien  al  de  las  ideas  romanas.  Con  la 
fuerza  y  la  astucia  logró  sujetar  á  las  tribus 
francas,  y  á  pesar  de  la  resistencia  que  opu- 
sieron, propagó  entre  ellas  el  cristianismo. 

Realizado  este  primer  punto,  era  preciso 
forzar  á  los  leudes  ála  obediencia,  vencer  su 
espirita  de  independencia,  en  una  palabra,  su 
espirita  feudal.  Clodoveo  les  había  distribuido 
en  beneficios  lasüerras  del  Oseo  romano;  había 
adoptado  el  ceremonial  y  las  dignidades,  del  im- 
perio, y  dado  aunque  á  título  revocable,  las  dig- 
nidades de  mayordomo  de  palacio,  de  canciller, 
ole,  álos  leudes  principales,  quienes  desde 
aquel  momento  entraron  enlucía  con  la  monar- 
quía paraobtenerlaherencia  delosbeneúciosy 
oficios,  herencia  que  solamente  podia  asegurar 
sn  independencia,  contrarestar  el  acrecenla- 
miento  del  poder  dé  su  rey  y  perpetuar  aque- 
lla igualdad  del  leude  y  del  kooig,  que  mira- 
lian  como  la  mas  preciosa  de  todas  sus  tradi- 
ciones germánicas.  En  una  palabra,  y  para  re- 
sumir, diremos  que  desde  aquel  instante  co- 
menzó la  lucha  entre  el  principio  monárquico 
V  romano,  defendido  por  los  reyes  neustrios  y 
el  clero,  y  el  principio  aristocrático  ó  feudal 
)' germano,  sostenido  por  los  leudes. 


Empero  los  leudes  de  la  Neustria,  mezcla- 
dos y  casi  perdidos  en  medio  de  la  poderosa 
aristocracia  civil  y  eclesiástica  galo-romana 
de  la  Armónica,  perdieron  poco  á  poco  por  la 
influencia  de  las  ideas  romanas,  preponderan- 
tes todavía  en  aquel  país,  una  parte  de  sus  ideas 
germánicas,  y  mas  adelante  los  veremos,  con 
sus  mayordomos  de  palacio  ála  cabeza,  luchar 
contra  esas  ideas  germánicas,  y  contra  los  áus- 
trasios  que  quieren  asegurar  su  triunfo.  Toda- 
vía sobre  este  punto  venció  también  Clodoveo; 
sometió  á  los  leudes  neustrios  á  la  autoridad 
real,  quedando  la  victoria  por  el  principio 
monárquico  y  romano,  y  la  Neustria  fué  el 
centro  donde  se  apoyó  este  principio,  y  con- 
tra el  cuaí  dirigió  sus  ataques  el  principio 
opuesto,  preponderante  en  Austrasia. 

Aqni  es  donde  conviene  decir,  aunque  ya 
se  ha  dejado  entrever,  qne  el  nombre  de  Neus- 
tria reemplazó,  después  de  Clodoveo,  al  de 
Armórica  romana,  y  si  hemos  insistido  con 
tantos  detalles  sobro  esta  parte  de  la  historia 
neustria  ha  sido  por  considerarlo  absolutamen- 
te preciso  para  la  inteligencia  de  los  sucesos 
ulteriores;  paTa  demostrar  su  importancia  sea- 
nos  licito  anticiparnos  á  los  acontecimientos 
é  indicar  su  espíritu  general. 

En  el  momento  de  la  caida  del  Imperio  la 
civilización  romana,  el  derecho  romano,  su  es- 
píritu de  centralización  y  de  autoridad  y  la 
religión  ortodoxa  no  tienen  mas  que  un  asilo, 
la  Armórica.  Por  lo  demás,  en  todo  el  Imperio 
de  Occidente  triunfa  el  arrianismo  con  los  bár- 
baros, y  con  ellos  ol  derecho  germánico  y  las 
tendencias  feudales.  Solamente  la  Armórica 
conservad  depósito  sagrado  que  la  Providen- 
cia le  confiara;  ella  es  la  que  sálvalos  precio- 
sos restos  de  la  civilización  antigua,  restos 
preciosos  en  efecto  y  que  sobrevivirán  en  el 
mundo  moderno  para  reconstituirse  y  destruir 
con  provecho  de  la  democracia  futura  las  ins- 
tituciones aristocráticas  de  los  germanos,  co- 
mo también  se  destruirá  entonces  lodo  lo  que 
tenga  de  despótico  el  derecho  romano. 

Los  reyes  neustrios  se  ligan  con  los  habi- 
tantes de  la  Armórica  paia  defender  las  ideas 
romanas,  que  llegan  á  ser  las  suyas.  Sucumben 
vencidos  en  Teslry  por  la  aristocrática  y  feudal 
Austrasia;  pero  la  civilización  de  los  vencidos 
es  mas  fuerte  que  la  barbarie  de  los  vencedo- 
res; pronto  los  gefes  ausfrasios  al  contado  dn 
las  ideas  romanas,  llegan  á  ser  tos  defenso- 
res mas  acérrimos  de  estas  ideas,  y  Carlo- 
Magno,  á  pesar  de  ser  tan  germano  y  austra- 
sio,  hace  por  sí  solo  en  favor  de  su  triunfo 
macho  mas  que  todos  sus  predecesores  jun- 
tos.   ■  . 

Fraccionado  y  oprimido  por  el  feudalismo 
el  Imperio  de  Carlo-Magno  se  desploma  y  di- 
vide en  el  siglo  IX;  las  naciones  violentamen- 
te agrupadas,  se  separan  y  las  nacionalidades 
se  constituyen  en  la  Europa  Occidental.  La 
Francia  separada  de  la  Alemania  por  el  tratado 
de  Yerdun  es  menos  una  nación  que  un  grupo 


de  pueblos  aislados  bajo  sus  gefes  feudales. 
¿Cuál  será  el  centro  de  atracción  á  cuyo  rede- 
dor vengan  á  agregarse  las  diversas  parir?  de 
la  antigua  Galla?  ¿Se  formará  este  centro  por 
la  casualidad?  No;  la  Neustria,  llamada  enton- 
ces el  ducado  de  Francia,  será  la  que  desem- 
peñará en  el  siglo  X  y  basta  el  XV,  ese  papel 
que  ya  ba  representado  desde  el  siglo  IV  al  VIII, 
y  esto  cu  virtud  del  espíritu  de  sus  habitantes, 
en  virtud  de  las  mismas  tradiciones  políticas 
y  religiosas,  en  nombre  del  derecho  y  con  el 
auxilio  del  derecho  romano. 

Asi  pues,  en  la  historia  de  la  Neustria  se 
halla  la  historia  de  los  orígenes  de  la  nación 
francesa;  en  el  espíritu  romano  de  una  comar- 
ca perriieña  es  donde  se  encuentran  los  oríge- 
nes del  espíritu  y  de  las  tradiciones  francesas, 
del  establecimiento  y -del  desarrollo  de  aquella 
monarquía  Capeta  que  tan  bien  supo  ejecutar 
su  obra  providencial,  fundar  la  unidad  gala  y 
preparar  el  establecimiento  de  la  gran  demo- 
cracia francesa.  Volvamos  ahora  á  la  historia 
tle  la  Neustria.  Los  hijos  de  Clodoveo  continua- 
ron y  completaron  la  obra  de  su  padre  some- 
tiendo la  Corgoña  (534).  Ya  hemos  dicho  que 
en  567,  al  verificarse  la  tercer  partición  del 
imperio  franco,  es  cuando  aparecen  la  Neustria, 
la  cual  estaba  separada  de  la  Anstrasia  por  to- 
da la  corrieníe  det  Mosa  y  por  el  bosque  de 
las  Ardennes:  al  Sudeste  por  el  lado  déla  Cor- 
goña, tenia  por  límite  el  antiguo  de  la  Leonesa 
Primera,  al  Sur,  entre  Tíevers  y  Sanies,  el  Loi- 
ra, la  separaba  de  la  Aquilania;  y  al  Oeste  una 
línea  tirada  desde  liantes  á  Aleth  (Saint  Malo) 
la  separaba  de  la  Bretaña.  Asi,  pues,  la  Neustria 
representaba  idénticamente  la  provincia  geo- 
gráficamente designada  antes  con  el  npmhre 
de  Armórica,  Traotus  Armoricanus. 

Los  reyes  de  Neustria  habían  tenido  hasta 
entonces  la  hegemonía  entre  los  reyes  fran- 
cos ,  y  asi  dehia  ser  mientras  el  recuerdo 
de  Clodoveo  se  conservara  impreso  en  la  me- 
moria de  los  -pueblos.  Los  ausírarios  ó  ripua- 
rios ,  sometidos  violentamente  á  los  reyes 
neustrios;  pero  que  habían  permanecido  geí- 
manos;  bárbaros  y  hostiles  á  las  ideas  roma- 
nas, despreciando  á  los  romanos  hasta  cd  pun- 
to de  castigar  con  la  misma  mulla  el  Insulto 
de  cobarde  [lepus)  y  el  de  romano,  tendían 
á  emanciparse  de  esa  preeminencia  dé  los 
neustrios:  sns  leudes  habían  resistido  á  las 
tentativas  do  la  supremacía  monástica,  y  esta- 
ban resueltos  á  mantener  sus  privilegios  aris- 
tocráticos. La  guerra  entre  los  dos  principios 
romano  y  germano,  entre  las  ideas  monárqui- 
cas y  las  'aristocráticas,  sofocada  en  Neustria 
eif provecho  de  las  primeras,  era  inminente, 
cuando  la  hizo  estallar  la  rivalidad  de  lirunc-' 
quilda  y  Frencgunda,  rivalidad  que  .fué  origen 
déla  larga  lucha  entre  la  Neustria  y -la  Aus- 
tralia, que  llena  toda  la  historia  de  Francia  en 
los  siglos  VI,  VII  y  VIH;  si  bien  tuvo  ademas 
otras  causas,  que  debemos  ir  á  buscar  en  las 
diferencias  de  costumbres  y  de  ideas  de  los 


dos  pueblos  de  la  monarquía  neustria  y  de  la 
aristocrática  austrasia. 

Se  ha  negado  la  causa  procedente  de  la  di. 
ferencia  de  raza  de  los  pueblos  que  peleaban- 
sin  embargo,  habia  dos  pueblos  rivales,  los 
salios  y  losripuarios,  y  esta  diversidad  de  ra- 
zas  que  Mr.  Guizol  fué  el  primero  en  señálal- 
es tanevidenie  sobre  todo  al  Un  de  la  guerra' 
que  es  de  admirar  como  no  la  lian  admitido' 
todos  los  hombres  concienzudos  que  lian  es- 
tudiado  los  anales  de  la  historia  francesa,  ¡lia 
cuando  estuviese  demostrado,  qué  no  la  eslá, 
que  los  pueblos  ripuarios  y  salios  habían  sido 
formados  en  el  siglo  111  de  tribus  germánica; 
de  origen  idéníico,  ¿seria  una  razón  para  sos- 
tener  que  en  los  siglos  Yl  y  Vil  .  cuando  los 
segundos  hablan  sufrido  por  espacio  de  dos  si- 
glos la  influencia  romana,  y  cuando  confundi- 
dos con  los  galo-romanos  so  babian  hecho  ca- 
si romanos  ellos  mismos,  seria  una  razón,  de- 
cimos, para  sostener  que  los  austrasios,  siem- 
i  pre  bárbaros  y  siempre  en  eonta'cto  mu  luí 
bárbaros  de  la  Germania,  eran  todavía  idénticos 
á  los  neustrios?  l'ero  los  ingleses  y  los  ñor' 
mandos  de  Nonuaudia  iieneü  también  un  ori- 
gen común ,  ¿y  uo  seria  insensato  nrclcndcr 
que  son  lodavía  hoy  el  mismo  pueblo? 

Al  principio  de  la  lucha  hay  ánimosidai!  cu- 
tre dos  pueblos  del  mismo  origen,  que  llegan 
á  diferenciarse  uno  de  ofro,  porqué  el  uno  lia 
cambiado  completamente  de  costumbres  y  de 
lengua,  (1)  y  el  olro  ha  quedado  cu  suestada 
primitivo.  Después,  provocando  la  lucha,  los 
odios  y  los  resentimientos,  quiere  la  Austra- 
sia ser  independiente  y  sacudir  el  yugo  délos 
reyes  neustrios  que  la  gobiernan;  en  fin,  as- 
pira á  la  conquista  de  la  Neustria.  flajo. el  doble 
punió  de  vista  de  la  cuestión  política  y  délos 
razas, 'tales  son  las  causas  de  osla  guerra. 

Mientras  vivió  Fredegunda,  la  indomable  y 
anérgica  protectora  de  la  Neustria,  salieron 
victoriosos  los  ejércilos  neustrios,  habiendo 
ganado  con  ellos  tres  grandes  batallas  á  Brn- 
nequilda.  Tan  hábiles  en  defender  las  ideas  ro- 
manas como  el  suelo  en  que  se  habían  arrai- 
gado, aquella  muger-  y  su  amante  Landrj 
reprimieron  con  energía  las  tentativas  tí  loi 
leudes  neustrios,-  y  sobre  este  punto,  Frede- 
gunda continuó  la  obra  de  Clodoveo  con  de- 
masiado rigor,  adquiriendo  por  esto  una  re- 
putación de  ferocidad  que  oscureció  desgra- 
ciadamente sus  grandes  cualidades;  inas<  des- 
pués de  su  muerte  (597),  su  hijo,  dolarlo  II, 
se  dejó  derrotar .  en  DormeUie  $00)  por  te 
austrasios;  derrota  que  trajo  consigo  Ji ruina 
fie  la  Neustria:  este  reino  fué  reducido  al  lin- 
eado de  Dentekni,  compuesto  de  doce  coa- 
dados,  entré  el  Sena,  el  Oise  y  el  mar;  lodo 
parecia  perdido,  cuando  los  leudes  de  Ausla- 
sia  irritados  con  las  crueldades  de  Urunequilda 
y  asustados  de  sus  ideas  anti-aristocrátas,  « 
unieron  con  dotarlo  11  y  le.  prometieron,  si 

(i)  Chilperico  haoiu  versos  latinos. 
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ks  concedía  ciertas  ventajas,  reconocerle  por 
rey  de  Austrasia.  Clotario  II  otorgó  todo  lo 
míe  lo  pedia ;  le  entregaron  á  Brunequilda, 
que  por  orden  suya  pereció  con  toda  su  fa- 
milia (613.) 

Asi;  pues,  este  principe  que  hace  poco  se 
hallaba  reducido  al  ducado  de  Denteleni,  se 
veía  súbitamente  erigido  en  soberano  de  toda 
la  Galia;  mas  esta  victoria  era  solo  aparente; 
no  había  -vencido  sino  por  la  alianza  de  los  leu- 
des y  iiajo  la  condición  de  darles  grandes  pri- 
vilegios, que  en  efecto  se  los  concedió  por  el 
edicto  de  Paris.  En  realidad  la  que  triunfaba 
érala  aristocracia;  Yarnachaire  era  nombrado 
gobernador  de  Austrasia  por  toda  su  vida,  y 
los  leudes  aumentaban  sus  privilegios  á  es- 
pensas  fie  la  monarquía. 

la  obra  de  Dagoberto  (628,  -G38),  fué  res- 
tablecer el  poder  monárquico,  y  Mr.  Fauriel 
dice  con  razón,  que  de  todos  los  Merovingios 
filé  esle  príncipe  el  que  con  mas  energía  y 
constancia  manifestó  la  intención  de  hacer  de 
la  monarquía  franca  un  poder  social  y  regular 
y  reducir  á  los  leudes  á  no  ser  otra  cosa  que 
¡os  ajenies  dóciles  de  este  poder.  Los  leudes 
neustrios,  á  quienes  las  tradiciones  hacian 
mas  disciplinables,  se  sometieron;  pero  lós  de 
la  Austrasia  se  sublevaron,  y  en  633  les  dió 
Dagoberto  por  rey  á  su  hijo  Sigeberto  II,  lo 
cual  era  conceder  la  Independencia  á  la  Aus- 
trasia, que  muy  pronto  iba  á  trabajar  por  der- 
ribar del  trono  á  los  reyes  Merovingios  ó  neus- 
trios  para  darse  gefes  nacionales.  En  efecto,  á 
la  muerte  de. Sigeberto  11  (6E0)  Grimoaldo, 
mayordomo  de  palacio,  hizo  proclamar  rey  de 
Austrasia  á  su  hijo,  y  encerró  en  un  cláustro 
al  de  Sigeberto.  Si  se  hubiera  llevado  á  cabo 
esta  tentativa,  la  Neustria  y  la  Austrasia  hubie- 
ran sido  dos  países  absolutamente  separados, 
y  la  Neuslria  hubiera  perdido'  su  preeminen- 
cia. No  se  ha  dado  bastante  importancia  á  esle 
esfuerzo  de  Grimoaldo  para  emancipar  á  su 
pais  de  la  dominación  neuslria;  pero  es.  lo 
cierto  que  con  él  se  revela  de  una  manera  in- 
dudable la  diferencia  y  el  odio  de  los  dos  pue- 
blos, y  que  en -esa  revolución  nacional  mas 
pe  la  lucha  de  los  leudes  contra  los  reyes, 
hay  evidentemente  una  tentativa  para  tccour- 
Üluir  la  independencia  de  una  nación  y  sepa- 
rar dos  nacionalidades.  EL  carácter  alemán 
(pe  todavía  conserva  la  Práncia  Oriental  de 
entre  el  Mosa  y  el  Rhin,  y  que  contrasta  de 
una  manera  tan  notable  con  el  carácter  pura- 
mente francés  de  la  Francia  neustria,  es  toda- 
vía hoy  una  prueba  evidente  de  que  en  la  época 
Werovifigia  existía  enérgica  y  profunda  la  di- 
..ftrencia  de  razas. 

Gobernaba  entonces  á  la  Neustria  Clodo- 
T«)  II,  ú  mas  exactamente,  el  mayordomo  de 
palacio  Erkinoaldo;  este  ministro ,  uno  de  los 
hombres  mas  grandes  de  quienes  pudieran  en- 
vanecerse aquellos  tiempos  antiguos,  reprimió 
con  fuerza  la  rebelión  de  la  Austrasia,  y  le  qui- 
lo hasla  snmayordomlade'pulacio,  rcuniéndo- 

1869  Siblioteca  popular. 


la  de  este  modo  á  la  Neustria;  la  misma  suerte 
cupo  á  la  Borgoña,  pues  perdió  también  aque- 
lla dignidad.  MabSase  restahlecido  la  unidad  del 
imperio  franco  cuando  murió  Clodoveo  II  (656), 
dejando  tres  hijos,  Clotario  III,  Thierry  III  y 
Cbilderico  II.  Erkinoaldo,  paTa  sostener  la  pree- 
minencia de  la  Neustria  y  la  unidad  del  impe- 
rio, violó  resueltamente  la  costumbre  germá- 
nica de  dividir  la  monarquía  entre  los  hijos  del 
rey  difunto,  anticipándose  en  cuatro  siglos  con 
esta  innovación  puramente  romana,  á  la  época 
en  que  se  establecería  definitivamente  la  indi- 
visibilidad déla  corona,  y  no  proclamó  mas 
que  un  solo  rey;  Clotario  III,  en  Neustria. 

Los  leudes  auslrasios  y  horgoñones  se  su- 
blevaron contra  un  acto  tan  grave,  tan -román  o 
y  tan  monárquico:  Ebroin,  que  hahia reempla- 
zado á  Erkinoaldo  (657),  los  contuvo,  y  cuando 
murió  Clotario  III  (660)  le  reemplazó  con  Thier- 
ry III  sin  consultar  á  los  leudes.  Estos  volvie- 
ron á  sublevarse ,  y  ya  entonces  fué  preciso  á 
Ebroin  dar  por  rey  á  la  Austrasia  á  Cbilderi- 
co II.  Habiendo  recobrado  de  este  modo  su  in- 
dependencia los  leudes  austrasios,  se  aprove- 
charon de  ella  para  atacar  á  la  Neustria  y  der- 
ribar con  Ebroin  el  sistema  monárquico  que 
defendía  con  tanto  vigor.  Aliáronse  con  los 
leudes  de  Borgoña.  Ebroin  fué.  vencido,  hecho 
prisionero  y  encerrado  en  un  claustro,  asi  co- 
mo Thierry  III  y  Cbilderico  II  fué  proclamado 
rey;  pero  á  pesar  de  las  grandes  concesiones 
que  hizo  á  los  leudes,  estos  se  cansaron  pronto 
con  su  tiranía  y  sus  insolencias ,  y  como  qui- 
siera reprimirlos,  pagó  con  la  vida  esta  tenta- 
tiva para  devolver  alguna  fuerza  á  la  autoridad 
real ,  pues  fué  asesinado,  reemplazándole  Da- 
goberto 11. 

Pero  á  favor  del  desorden  salen  del  claus- 
tro Ebroiu  y  Thierry  ill  y  vuelven  á  tomar  el 
poder,  Ebroin  reprime  con  violencia  á  los  leu- 
des rebeldes,  y  después  de  la  fuga  de  gran 
número  de  ellos  á  Austrasia,  triunfa  de  nuevo 
ci  princlo  monárquico  en  Neustria  y  en  Bor- 
goña. 

Entretanto  la  aristocracia  austrasia  había 
proclamado  la  independencia  después  del  ase- 
sinato de  Dagoberto  11;  su  mayordomo  de  pa- 
lacio, Pepino  de  Heristall,  había  tomado  el  título 
de  Duw  Austrasia;  las  antiguas  costumbres 
germánicas  se  hallaban  victoriosas;  cada  leude 
era  independiente  en  su  feudo,  y  el  feudalismo 
se  hallaba  establecido  en  aquella '  comarca. 
Ebroin  atacó  resueltamente  á  Pipino  y  le  ven- 
ció en  Loixi  (680);  mas  esta  victoria  de  la  Neus- 
lria, que  podía  ser  decisiva,  fué  acompañada 
del  asesinato  de  Ebroin.  Inmediatamente  Pepi- 
no empezó  de  nuevo  la  guerra  y  atacó  la  Neus- 
lria con  un  ejército  de  austrasios  y  de  diversos 
pueblos  germánicos,  sajones,  frisones,  lliu- 
ringios  y  alemanes.  Fué  aquella  una  verdadera 
invasión  de  la  Galia  romana;  aquellas  pobla- 
ciones bárbaras  ganaron  en  GS7  la  batalla  de 
Testry,  que  les  entregó  la  Neustria,  y  aun  cuan- 
do se  ha  negado  esta  invasión,  basta  para  pro- 
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baria  enunciar  los  hechos  y  sus  consecuencias. 

Los  resultados  déla  batalla  de  Testry  fue- 
ron muclios  y  profundos,  puesto  que  la  Galla 
romana  fué  conquistada  por  la  Germania  y  co- 
locada bajo  su  yugo  basta  el  año  843;  el  prin- 
cipio aristocrático  triunfó,  y  á  pesar  de  la  reac- 
ción quele  opuso  Garlo-Magno,  se  puede  decir 
que  desde  aquel  dia  venció  el  feudalismo  á  la 
monarquía. 

Pepino  ele  Heristalt  dejó  á  Tlúerry  III  en  el 
trono,  y  tomó  para  si  el  gobierno  hereditario 
de  los  tres  reinos.  Los  cronistas  guardan  silen- 
cio sobre  su  historia,  y  por  cierto  que  es  muy 
sensible  esta  laguna. 

i  la  muerte  de  Pepino  (714)  se  subleban  los 
neuslrios:  vencen  en  Compiegne,  y  la  Neustria 
emancipada  elige  por  corregidor  á  Ilaini'roi, 
que  se  liga  con  Elides,  duque  de  Aqnitania; 
poro  los  austrasios,  que  han  puesto  á  su  cabe- 
za á  Carlos  Karteí,  derrotan  á  Rainfroi  en  Yin- 
,  cy  y  en  Soissons  (717)  y  la  Neustria  vuelve  á 
caer  bajo  su  yugo. 

Carlos  Martel  tuvo  que  dar  pronto  su  bata- 
lla de  Tolbiac:  venció  a  los  árabes  en  Poitiers 
(732),  y  de  este  modo  salvó  al  cristiauismo  y 
la  Francia;  pero  esta  victoria  tuvo  otra  conse- 
cuencia: legitimó  su  dominación  como  la  de 
Tolbiac  liabia  legitimado  la  dominación  de  Clo- 
doveo ,  y  empeñó  al  Ripuario,  como  en  otro 
tiempo  al  Salió ,  en  una  política  completa- 
mente neuslriana.  Bajo  el  mando  de  Pepino  el 
Breve,  es  ya  casi  completa  la  absorción  de  los 
vencedores  en  las  ideas  neustrianas;  el  hijo 
de  Garlos  Martel,  al  hacerse  nombrar  rey,  vuel- 
ve á  adoptarla  política  monárquica  contra  los 
leudes:  su  alianza  con  los  papas  y  sus  guerras 
contra  los  lombardos  arríanos  parecen  un  re- 
medo de  la  historia  de  Clodoveo. 

En  tiempo  de  Garlo-Magno  se  eleva  de  tal 
modo  el  principio  monárquico  sobre  las  ideas 
feudales,  que  es  fácil  preveer  su  próxima  caí- 
da; el  sueño  dorado  de  Garlo-Magno  era  en  to- 
das las  cosas  la  unidad  romana;  atacó  la  bar- 
barie con  admirable  energía;  hizo  cincuenta  y 
cuatro  espediciones  militares  contra  los  sajones, 
los  slavos,  los  avaros,  lombardos,  árabes,  etc.; 
conquistó  la  Germania,  la  convirtió  y  civilizó; 
bizo  cu  la  Europa  Occidental  para  contener 
las  invasiones  de  los  slavos ,  una  barrara  de 
un  país  que  basta  entonces  habla  reclutado 
principalmente  !as  invasiones  de  los  bárbaros. 
Rechazó  al  Sur  del  Ebro  é  los  árabes  y  comen- 
zó las  cruzadas,  según  lo  dicen  las  tradicio- 
nes populares  de  la  edad  media.  Destruyó  con 
los  lombardos  el  arrianismo/é  hizo  triunfar  la 
fé  ortodoxa  en  toda  la  Europa  Occidental.  De 
lodos  los  paises  conquistados  por  los  austra- 
sios, formó  un  vasto  imperio  que  continuó  el 
imperio  romano;  esperadla,  y  el  porvenir  le  cüó 
la  razón  sobre  este  punto,  que  al  reunir  en  un 
solo  haz  todas  las  partes  de  la  Europa  Occi- 
dental, contendría  la  invasión  y  restablecería 
el  movimiento  interrumpido  de  la  civilización 
nropea.  Después  de  él  se  dividió  y  fraccionó 


su  imperio;  pero  sos  restos  han  quedado  hlres 
y  han  formado  las  grandes  sociedades  moder- 
nas de  )a  Europa  (Francia,  Dalia,  Alemania  y 
España):  Garlo-Magno  restableció  el  cultivo  de 
las  letras,  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  enuna 
época  en  que  las  conquistas  intelectuales  i)e 
de  la  antigüedad  iban  á  perderse.  Dotó  á  su  im- 
perio de  una  administración  vigorosa,  cuyas 
¡mellas  profundas  pudieron  encontrar  nías  ade- 
lante los'  que  se  encargaron  de  continuar  su 
obra.  Ya  lo  hemos  dicho  mas  arriba,  las  ideas 
neustrianas  fueron  las  que  el  emperador  aus- 
trasio  puso  en  vigor;  aunque  vencida  como  es- 
ba  la  Neustria,  habia  conquistado  á  sus  vence- 
dores, imponiéndoles  su  espirilu  y  sus  tradi- 
ciones. 

No  podemos  referir  en  este  articulo  la  do- 
cadencia  del  imperio  de  Garlo-Magno,  pues 
solo  nos  incumbe  seguir  las  huellas  de  la 
Neustria  en  medio  de  la  anarquía  y  de  las  guer- 
ras civiles  que  precipitaron  la  caida  de  k  mo- 
narquía cariovingia.  Esa  anarquía  del  reina- 
do  de  Luis  el  Pió  encubre  un  gran  trabajo  que 
puede  considerarse,  con  razón,  como  el  acto 
principal  de  la  edad  media  bárbara;  queremos 
balitar  de  la  creación  de  las  grandes  nacio- 
nalidades déla  Europa  Occidental.  Largo  tiem- 
po comprimidas  por  la  conquista  romana,  que 
asimilándolas  á  la  civilización  latina,  les  liabia 
dado  esa  educación  sólida  de  que  caTOCian  las 
razas  bárbaras,  las  diversas  razas  de  la  Europa 
Occidental  estaban  dispuestas  á  reconstituir 
su  nacionalidad  cuando  se  desplomó  el  impe- 
rio romano;  los  desórdenes  y  la  anexión  del 
elemento  germánico  en  todas  aquellas  socie- 
dades, allojaron  el  movimiento  y  lo  compli- 
caron. Para  restringir  la  cuestión  á  la  Galk, 
tuvo  necesidad  de  algún  tiempo  para  que  el 
elemento  germánico  se  asimilase  también  al 
verdadero  elemento  nacional  de  aquel  país,  es 
decir,  al  elemento  galo-romano. 

Es  Indudable  que  este  trabajo  se  verificó 
lentamente;  pero  al  fin  habia  llegado  ásuter- 
minio  en  842.  El  silencio  de  los  cronistas  so- 
bro estas  graves  cuestiones,  no  nos  ha  dejado 
mas  que  ana  sola  fuente  de  donde  podamos 
sacar  los  documentos  necesarios  para  nuestro 
estudio;  esta  fuente  es  la  misma  lengua.  En  S4i, 
desde  el  juramento  de  Estrasburgo,  los  neus- 
trios  no  hablan  ya  galo  ni  alemán;  hablan  un 
idioma  todavía  bárbaro,  cuyo  fondo  es  el  gato- 
latin,  pero  alterado  en  su  sintaxis  y  en  sus 
vocablos.  Este  idioma  neustrio  del  cual  tenemos 
un  testo  precioso,  el  juramento  de  Carlos  el 
Galvo,  Ileg'ará'á  ser  con -el  tiempo  la  lengua 
de  oil  y  mas  tarde  también  el  francés.  Asi, 
pties,  en  Neustria  es  donde  se  halla  el  pueboi 
esencial  de  la  Galia,  es  decir,  ese  pueblo 
galo-romano  ligeramente  mezclado  con  dos 
francos.  La  Neustria  es  la  que  ha  dado  a  18 
Francia  el  primer  gérmen  de  su  lengua,  como 
mas  adelante  le  dará  ,su  nombre  de  Francia. 

Pero  volvamos  atrás.  La  lucha  de  las  ra- 
zas, cada  vez  mas  enconadas,  esfalló  con  w- 
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™r  después  de  los  desórdenes  del  reinado  de 
Luis  el  Pío-  La  batalla  deFonleuay  (84  n  rom- 
nio  el  imperio  carlovingio;  y  el  tratado  de  Ver- 
ana (843)  oWgó  á  Lotario  y  á  sus  austrasios, 
vencidos,  á  desmembrar  un  imperio  en  el  que 
nara  sostener  su  unidad  se  habían  estenuado 
en  grandes  esfuerzos.  Esle  tratado  devolvió  la 
independencia  á  la  Galia,  o  mejor  dicho,  á  la 
\"eu5U'¡8j  n.ue  se  dcsciuitó  entonces  de  su  der- 
rota dcTestry:  la  íleustria,  ó  digamos  mas  bien, 
ia  Francia,  se  separó  para  siempre  de  la  Aus- 
t'rasia  ú  de  la  Alemania,  perdiendo  en  esta  se- 
paración la  Lolbaringia  (1),  pero  gano  en  cam- 
ino una  existencia  propia  y  el  libre  desarrollo 
de  su  nacionalidad. 

Tenemos,  pues,  á  la  Francia  constituida  al 
fin  con  respecto  al  estrangero  como  nación 
independiente,  pero  dividida  en  dos  grandes 
naciones  en  lo  interior;  la  Francia  de  Oü  ó 
la  Neustria  al  Korte  y  la  Francia  de  Oc  ó 
Aquitania  al  Sur,  y  cada"  una  de  estas  dos 
Francias  se  ve  pronto  '  fraccionada  también  en 
feudos  grandes  ó  pequeños.  Entonces  es  cuan- 
do comienza  la  era  feudal,  cuya  existencia 
legal  puede  referirse  al  aíao  877,  en  que  el 
edicto  de  Kierzy  consagró  ias  usurpaciones 
délos  condes  y  señores. 

En  este  fraccionamiento  la  corona  continuó 
teta,  el  año  888  en  poder  de  los  carloyingios 
sin  verdadera  autoridad  y  sin  poder;  entonces 
la  asamblea  de  los  señores  la  dio  a  Elides,  con- 
de de  París.  El  condado  de  Paris.ó  ducado  de 
Francia  ocupaba  el  centro  de  la.  antigua  ííeus- 
tria,  y  era  una  faja  estrecha  de  territorio  que 
se  estendia  desde'Amiens  á  Orleans.  Al  sobe- 
rano de  este  pais  fué  dada  la  corona,  cuya  ele- 
vación han  esplicado  algunos  autores  por  su 
resistencia  á  los  normandos  y  por  las  victo- 
rias que  ganó  á- estos  bárbaros,  La  esplicacion 
es  exacta,  pero  incompleta;  ¿uo  hay  también 
en  la  elevación  del  ducado  de  Francia  al  rango 
de  feudo  real,,  en  esa  sucesión  de  la  Francia  á 
la  Keustria  como  centro  político  del  pais,  otras 
causas  que  no  sean  las  victorias  ganadas  á  los 
normandos?  por  heroica  eme  haya  sido  esa  re- 
sistencia ¿basta  para  esplicai-  como  pudie- 
ron París  y  el  ducado  de  Francia  en  (os  si- 
glos IX.  y  X  imponerse  al  resto  de  la  Galia? 
ÍJ?o  hay  en  esle  hecho  tan  capital  en  la  histo- 
ria de  Francia  un  hábito  de  la  preeminencia 
de&HeuStria;  un  recuerdo  déla  Armórica  ro- 
mana y  acaso  también  un  recuerdo  del  cole- 
gio druidico  de  los  carnutosí  centro  religioso, 
moral  y  político  de  las  Galias? 

,     —         :  >íc-.l^yí  'V  ■       .  ''¡y;:'--; 

Guizol:  Rttttit  sur  l'histoirede  frunce»  1'volú- 
!IKii¡n  8."  1833. 
.  líhiieruii:  Histoire  des  institución*  meruvin- 
¡unna,  1  vol.  in  8  0  Í842. 

De  Peligny:  Estudcs  sur  ¡'cpvoue  merovintienne, 

l'aiiríel:  Hisfoíre  da  la  Gntile  Meridioim'e  tmu 
lo  duminsíion  des  connuerank  aertnanis,  4  volúme- 
nes in  8.° 

P¡  Se  llamaba  entonces.  Lolhal'ingia  la  antigua 
Austrasia,  ob  decir,  el  pais  enire  el  Mosa  y  etRhin, 


NEUTRALIDAD,  NEUTRO.  [Política,  ciencia 
naturales,  gramática.)  Dicese  que  un  estado 
se  muestra  neutral  cuando  peruiauece  en  paz 
con  las  naciones  beligerantes,  sin  tomar  la 
mas  mínima  parte  en  sus  disensiones,  sin  fa- 
vorecer ni  á  las  exigencias  ni  á  las  armas  de 
ninguna  de  ellas,  y  cerrando  por  el  contrario 
sus  fronteras  á  los  ejércitos  de  entrambas,  á 
no  ser  en  aquellus  casos  en  que  la  humanidad 
misma  le  obliga  á  conceder  un  asilo.  Esta  ac- 
titud digna  y  noble,  revela  la  fuerza  de  un  es- 
tado, porque  mal  podrá  este,  si  es  débil,  re- 
sistir á  los  moS'imientos  de  los  grandes  cuer- 
pos que  le  rodean,  á  monos  que  le  preserven 
de  sus  rudos  choques  circunstancias  tan  es- 
traordinarias  como  imprevistas,  llagamos  algu- 
nas reflexiones  acerca  de  los  deberes  y  dere- 
chos que  se  derivan  de  la  neutralidad.  Para 
dilucidar  con  acierto  esta  cuestión,  es  preciso 
no  confundir  lo  que  le  está  permitido  á  una 
nación  libre  de  todo  compromiso,  con  lo  que 
la  misma  puede  hacer  si  pretende  ser  tratada 
como  enteramente  neutral  en  una  guerra.  El 
Estado  que  quiere  gozar  con  seguridad  de  las 
ventajas  de  semejante  carácter  debe  demostrar 
en  todos  sus  actos  referentes  á  las  potencias 
beligerantes  la  mas  estricta  imparcialidad;  por- 
que si  favorece  á  la  nna  en  perjuicio  de  la 
otra,  rio  tendrá  motivo  para  quejarse  cuando 
la  ofendida  le  trate  como  aliada  de.su  enemi- 
ga. Esta  neutralidad  fingida  y  fraudulenta  es 
verdad  que  se  tolera  algunas  veces,  pero  esta 
tolerancia  es  hija  de  la  dura  ley  de  la  necesi- 
dad, ba  imparcialidad  que  debe  guardar  la  na- 
ción neutral  abraza  dos  estremos:  i El  no  fa- 
cilitar socorros,  cuando  no  está  obligada  á  ello, 
ni  proveer  de  soldados,  armas,  municiones,  y 
de  todo  aquello  en  fln'qne  sirve  directamente 
para  la  guerra;  y  decimos"  no  conceder  socor- 
ro alguno  y  no  concederlos  desigualmente, 
por  que  seria  absurdo  que  nna  nación  favore- 
ciese igualmente  á  dos  enemigos  y  casi  impo- 
sible el  que  pudiese  dispensarles  una  protec- 
ción idéntica;  el  mismo  número  de  soldados, 
la  misma  cantidad  de  armas,  municiones,  etc. 
proporcionados  en  diferentes  circunstancias 
son  socorros  que  pueden  tener  el  carácter  do 
sumamente  desiguales:  1,"  En  todo  lo  que  no 
concierne  á  la  guerra  un  estado  neutral  no  de- 
be negar  á  uno  de  los  partidos  lo  que  conce- 
da al  otro.  Conserva  la  libertad  en  sus  negocia- 
ciones y  puede  dirigir  sus  relaciones  amisto- 
sas y  comerciales  cu  pro  de  su  prosperidad, 
en  lo  cual  no  hace  otra  cusa  que  usar  de  un 
derecho  sin  perder  un  ápice  de  su  imparciali- 
dad Hemus  dicho  que  un  estado  neutral  no 
debe  socorrer  á  ninguno  de  los  .beligerantes 
cuando  no  eslé  obligado  d  ello,  lista  restric- 
ción es  necesaria,  porque  el  soberano  que  pro- 
porciona el  socorro  moderado  á  que  se  halla 
comprometido  en  virtud  de  una  antigua  alian- 
za defensiva  no  puede  decirse  que  se  asocia 
á  la  guerra,  sino  que  llena  un  deber  sin  amen- 
guar en  nada  su  imparcialidad.  Los  ejemplos 
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de  semejante  conducta  han  sido  muy  frecuen- 
tes en  Europa. 

Cuando  se  enciende  una  guerra  entre  dos 
naciones,  todas  aquellas  que  no  se  hallan  liga- 
das por  tratados  son  libres  de  permanecer 
neutrales,  y  cualquiera  que  tratase  de  obligar- 
las á  que  formasen  con  ella  alianza,  cometcria 
una  violación  verdadera  del  derecho  de  gentes 
porque  atacarla  con  esa  pretensión  la  indepen- 
dencia de  ese  pais.  Cada  nación  está  en  el  de- 
recho de  esaminar,por  si  si  le  conviene  tomar 
partido  en  favor  de  una  tercera ,  y  para  ello 
debe  considerar  la  justicia  de  la  causa,  porque 
nada  hay  mas'digno  de  alabanza  ni  de  la  digni- 
dad y  del  decoro  de  un  pais  que  socorrer  cuan- 
do puede  hacerlo  á  la  inocencia  oprimida.  Si 
la  causa  es  dudosa,  las  naciones  pueden  sus 
pender  su  juicio  y  dejar  de  mezclarse  en  una 
cuestión  estrangera.  Ademas  de  examinada  la 
justicia  que  asiste  á  cada  una  de  las  partes 
contendientes,  cumple  todavía  á  los  demás  es- 
tados el  calcular  si  les  es  ó  no  conveniente  el 
mezclarse  en  una  guerra.  Se  observa  en  la  di- 
plomacia que  euando  una  nación" hace  la  guer- 
ra ó  se  prepara  á  hacerla,  toma  frecuentemen- 
te el  partido  de  proponer  un  tratado  de  neu- 
tralidad á  la  que  le  es  sospechosa,  porque  es 
muy  conveniente  saber  desde  luego  á  qué  ate- 
nerse y  no  esponerse  á  ver  de  repente  á  un 
vecino  unirse  al  enemigo  en  lo  mas  fuerte  de 
la  guerra:  que  siempre  es  licito  hacer  tratados 
euando  es  lícito  el  ser  neutral.  Algunas  veces 
este  derecho  pasivo  se  convierte  en  activo,  es- 
to es,  en  una  necesidad:  ciertamente  que  es 
noble  y  generoso  el  socorrer  entre  las  nacio- 
nes como  entre  los  individuos  á  la  inocencia 
oprimida,  pero  cuando  un  conquistador  injusto 
dispuesto  á  invadir  el  territorio  ageno,  y  capaz 
de  agobiarme  por  sus  superiores  fuerzas,  me 
ofrece  la  neutralidad,  ¿qué  cosa  mejor  puedo 
hacer  que  aceptarla?  Entonces  puede  decirse 
que  cedo  á  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad, 
y  que  mi  propia  impotencia  me  releva  de  una 
obligación  natural;  impotencia  que  seria  cau- 
sa muy  suticiente  para  libertarme  del  cumpli- 
miento de  una  obligación  perfecta  contraída 
por  una  alianza.  El  enemigo  de  mi  aliado  me 
amenaza,  y  como  es  por  desgracia  mucho  mas 
fuerte  y  poderoso  que  yo,  es  evidente  que  tie- 
ne en  sus  manos  mi  destino:  luego  al  exigir- 
me que  renuncie  á  la  libertad  que  realmente 
tengo  de  prestar  auxilios>á  su  contrario,  y  al 
acceder  desde  luego  por  mi  parte  á  semejante 
pretensión,  se  vó  de  un  modo  claro  que  no  ha- 
go mas  que  someterme  á  una  necesidad  inevi- 
table, en  consideración  á  mi  propia  vida.  Asi 
fué  como  Luis  XIV  obligó  á  Víctor  Amadeo,  du- 
que de  Saboya,  á  abandonar  el  partido  de  los 
abados.  Sin  embargo,  es  preciso  no  confundir 
la  cobardía  con  ia  necesidad,  y  bajo  este  con- 
cepto se  hace  preciso  que  esta  sea  verdade- 
ramente estrema  para  que  pueda  un  estado  con 
decoro  faltar  á  sus  anteriores  promesas.  En  la 
guerra  que  sobrevino  á  la  muerte  del  empera- 
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dor  Carlos  VI,  el  rey  de  Polonia,  el  elector  de 
Sajonia  y  el  rey  de  Cerdeña  se  sostuvieron  á 
pesar  de  los-  duros  reveses  de  aquella,  y  tuvie- 
ron la  gloria  de  no  hacer  tratado  alguno  ^ 
anuencia  de  sus  aliados.  Hay  otra  razón  por  ]¡ 
cual  se  comprende  lo  útiles  y  hasta  lo  indis- 
pensables que  son  muchas  veces  los  tratados 
de  neutralidad.  La  nación  que  desea  asegurar 
su  tranquilidad  cuando  el  fuego  devastador  de 
la  guerra  arde  entre  sus  vecinos,  no  puede  ha- 
cer nada  mejor  que  celebrar  con  ambos  estados 
enemigos  tratados  en  los  que  se  establezca  de 
un  modo  tan  terminante  como  claro,  la  linea 
de  conducta  que  debe  guardar  con  cada  uno 
de  ellos  para  no  salirse  del  circulo  que  se  tra- 
za por  su  neutralidad.  A  no  adoptarse  seme- 
jante precaución,  es  muy  fácil  que  se  originen 
disputas  á  cada  momento  acerca  de  lo  que  cslí 
ó  no  permitido  hacer  al  estado  neutral.  Esta 
materia  es  fecundísima  en  cuestiones  que  lian 
dividido  la  opinión  de  autores  respétales,  y 
que  han  sido  causa  de  lamentables  candidos 
en  la  práctica.  Sin  embargo,  el  derecho  natu- 
ral y  el  de  gentes  tienen  principios  lijos  é  in- 
variables, y  de  ellos  podemos  deducir  reglas 
sobre  este  punto.  Conviene  no  olvidar  que  lray 
ciertos  actos,  sancionados  ya  por  la  costumbre 
de  los  pueblos  civilizados,  con  los  que  es  pre- 
ciso conformarse  so  pena  de  ser  altamente  cen- 
surado como  perturbador  de  la  paz ,  pero  lo 
que  son  las  reglas  del  derecho  de  gentes  natu- 
ral, nacen,  como  no  puede  menos  de  la  com- 
binación de  los  derechos  de  la  guerra  con  la 
libertad,  la  salud,  el  bienestar,  el  comercio  y 
demás  derechos  de  las  naciones  neutrales.  Eu 
conformidad  con  este  principio  se  comprende 
muy  bien,  que  cuanto  haga  un  estado  en  uso 
de  sus  derechos,  en  consideración  tau  solo  á 
su  prosperidad  y  sin  la  menor  inlcncian  de  fa- 
vorecer á  una  potencia  con  perjuicio  de  otra 
tercera,  no  puede  en  manera  alguna  juzgarse 
como  contrario  á  la  neutralidad,  á  no  ser  que 
á  tales  actos  se  opongan  las  particulares  cir- 
cunstancias en  que  los  paises  cu  cuestión  se 
encuentren ,  en  cuyo  caso  el  que  eu  razón  so 
considere  lastimado  puede  contrariar  los  netos 
de  la  nación  neutral.  Sirva  de  ejemplo  la  pro- 
Ilición  que  impone  á  todos  el  sitiador,  de  en- 
trar en  la  plaza  sitiada.  Fuera  de  estos  casos, 
¿  será  racional  ni  defendible  el  que  las  dispu- 
tas de  los  estraños  puedan  cercenar  é  un  esta- 
do el  libre  ejercicio  de  sus  derechos ;  y  la 
adopción  de  las  medidas  que  considere  saluda- 
bles para  si?  Cuando  un  pueblo  acostumbra,  con 
el  objeto  de  dar  ocupación  á.sus  subditos  a 
permitir  quintas  en  favor  de  una  potencia  cual- 
quiera ,  el  enemigo  de  esta  úitima  no  puede 
ciertamente  .considerar  dicha  tolerancia  como 
un  acto  de  hostilidad,  ámenos  que  se  otorgue 
ese  refuerzo  de  tropas  con  el  ánimo  de  robus- 
tecer una  invasión  en  su  territorio.  Tampoco 
está  en  el  derecho  de  exigir  él  lo  mismo  que 
á  la  potencia  de  que  vamos  hablando  se  con- 
cede, por  que  es  miuy  posible  que  la  nación 


633 


NEUTBALIDAD 


634 


,mtral  tenga  razones  que  Ja  decidan  á  negar- 
se a  su  demanda ,  por  considerarla  peligrosa, 
y  sobro  todo  porque  está  en  el  dereclio  de 
obrar  del  modo  que  mas  le  convenga.  los  sui- 
Eos,  por  ejemplo,  conceden  refuerzos  de  tro- 
pas 'á  los  estados  que  tienen  por  conveniente, 
sin  que  á  nadie  se  le  haya  ocurrido  hasta  aho- 
ra declararles  k  guerra  por  este  motivo.  No 
obstante,  es  forzoso  confesar,  que  si  los  auxi- 
lios de  que  se  trata  son  tan  respetables,  que 
llegan  á  constituir  por  si  solos  la  fuerza  prin- 
cipal del  ejército  de  nuestro  enemigo,  y  si  la 
nación  auxiliadora,  de  éste  se  niega  al  mismo 
tiempo  á  favorecernos  de  igual  manera,  esta- 
remos sobradamente  en  nuestro  derecho  al 
considerarla  también  enemiga  y  al  tratarla  des- 
de aquel  momento  como  tal.  Lo  mismo  puede 
decirse  respecto  de  los  empréstitos  que  una 
nación  suele  hacer  á  otra.  El  prestar  el  sobe- 
rano ó  sus  subditos  dinero  á  nuestro  enemigo, 
y  el  negárnoslo  porque  no  le  inspiramos  aca- 
so la  misma  confianza  que  éste,  no  nos  auto- 
riza para  que  supongamos  que  se  ha  quebran- 
tado la  neutralidad;  claro  es,  que  si  la  nega- 
tiva carece  de  fundamento  y  es  por  lo  Jauto 
caprichosa,  la  interpretaremos  como  un  acto 
de  anüpatia  hacia  nosotros,  y  de  marcada  pre- 
dilección hácia  nuestro  enemigo;  pero  si  pre- 
valiéndouos  de  semejante,  pretesto  apelásemos 
á  la  guerra ,  conculcaríamos  abiertamente  los 
verdaderos  principios  del  derecho  de  gentes  y 
obraríamos  en  contra  de  la  jurisprudencia  (rae 
sobreesté  punto  rige  felizmente  en  Europa. 
Con  tal  que  la  nación  que  presta  no  tenga  en 
ello  otro  Un  que  el  de  sacarle  á  su  dinero  el 
interés  natural ,  es  evidente  que  no  tenemos 
derecho  alguno  para  quejarnos  porque  no 
crea  bailar  en  nosotros  garantías  suficientes 
para  Hamos  sus  capitales.,  Pero  si  el  préstamo 
se  hace  con  la  intención  conocida  de  proveer 
á  nuestro  enemigo  de  los  recursos  necesarios 
para  hacernos  la  guerra,  claro  es  que  esto  es 
hacérnosla  abiertamente  por  su  parte,  lo  mis- 
mo que  si  le  anticipa  fondos  sin  exigirle,  por 
ellos  el  menor  interés.  Por  el  contrario,  si  un 
pueblo  comercia  en  armas,  maderas  de  cons- 
trucción, buques,  ú  municiones  de  guerra,  no 
puede  censurarse  el  que  venda  estos  objetos  á 
nuestro  enemigo ,  con  tal  que  no  se  niegue  á 
vendérnoslos  también  á  un  precio  moderado; 
porque  en  este  caso  ejercita  su  tráüco  sin  per- 
judicarme, siendo  de  todo  punto  indiferente  el 
que  nuestro  enemigo  vaya  al  estado  neutral  á 
comprar,  ó  que  éste  lleve  sus  productos  á  los 
mercados  del  primero.  Verdad  es,  que  desde 
el  momento  en  que  nos  hallamos  en  guerra 
con  un  pais ,  nuestra  salud  y  seguridad  recla- 
man que  le  privemos  en  cuanto  nos  sea  dado, 
de  todo  lo  que  pueda  colocarlo  en  situación  de 
resistir.  Si  la  necesidad  uos  autoriza  en  ocasio- 
nes dadas  para  apoderarnos  de  las  cosas  per- 
tenecientes á  otro,  ¿no'  deberá  autorizarnos 
igualmente  para  detener  todos  los  objetos  con- 
cernientes á  la  guerra,  que  lleven  álos  mer- 


cados de  nuestro  enemigo  las  naciones  ñau  - 
tralesl  Aun  cuando  esta  conducta  nos  esponga 
á  perder  la  amistad  de  las  mismas,  es  conve- 
niente muchas  veces  el  correr  ese  riesgo  con- 
tingente, mas  bien  que  el  dejar  robustecerse 
al  estado  que  actualmente  nos  hace  la  guerra. 
Aconseja,  pues,  el  derecho  de  gentes,  propen- 
so siempre  á  limitar  los  casus  belli,  no  consi- 
derar este  género  de  presas  hechas  en  los  ob- 
jetos pertenecientes  á  los  estados  neutrales, 
como  verdaderas  hostilidades.  Guando  notifica- 
mos á  todos  los  estados  que  hemos  declarado 
la  guerra  á  tal  ó  cual  pais  ,  ya  se  deja  enten- 
der, que  si  entra  en  sus  planes  el  proporcio- 
narle los  productos,  se  espone  también  á  que 
nosotros,  que  tenemos  im  gran  interés  en  de- 
bilitar por  todos  los  medios  posibles  á  nuestro 
contrario,  nos  apoderemos  de  dichas  mercade- 
rías, sin  que  por  eso  creamos  que  procede  por 
nuestra  parte  el  declararles  la  guerra  por  el 
envió  frustrado  de  aquellas.  Verdad  es  que  les 
perjudica  una  guerra  en  la  que  no  han  tenido 
la  menor  parte;  pero  este  perjuicio  es  acciden- 
tal; y  como  nosotros  no  nos  atrevemos  á  negar 
su  derecho, '  sino  que  ejercitamos  el  nuestro, 
no  tenemos  la  culpa  de  que  ambos  se  choquen 
por  una  necesidad  inevitable  é  hija  legítima  de 
los  conflictos  que  origina  siempre  la  guerra. 
En  el  momento  en  que  usando  de  nuestro  de- 
recho arrasamos  un  pais  del  que  saca  su  subsis- 
tencia otra  nación,  es  incuestionable  que  daña- 
mos á  esta  en  gran  manera;  pero  como  nuestra 
intención  no  es  inferirle  semejante  perjuicio, 
sino  destruir  á nuestro  adversario,  claro  es, que 
no  le  damos  motivo  alguno  para  que  se  queje  de 
nosotros.  Con  el  objeto,  pues,  de  limitar  estos 
inconvenientes  dejando  subsistir  lalibertadde 
comercio  para  las  naciones  neutrales,  con- 
viene observar  algunas  reglas:  la  primera 
de  estas  consiste  en  examinar  escrupulosa- 
m  entelas  mercaderías  comunes  de  aquellas  que 
sirven  con  especialidad  para  la  guerra;  el  co- 
mercio de  las  primeras  debe  ser  enteramente 
libre  por  las  razones  que  están  al  alcance  de 
cualquiera,  y  porque  intentar  interrumpir  el 
cambio,  seria  violar  los  derechos  de  los  paises 
neutrales,  causándoles  una  verdadera  ofensa. 
La  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  convinieron 
el  ,22  de  agosto  de  1689,  por  el  lratado.de 
Whitehall,  en  notificar  á  todos  los  estados  que 
no  estaban  en  guerra  con  la  Francia,  que  ha- 
blan resuelto  atacar,  y  declaraban  desde  luego 
como  presa  legitima,  la  de  todo  buque  que  se 
dirigiese  á  alguno  de  los  puertos  del  citado 
reino,'  ó  que  saliese  de  él;  pero  aconteció  que 
la  Suecia  y  la  Dinamarca,  que  fueron  entonces 
victimas  de  algunas  de  esas  presas,  se  coliga- 
ron en  17  de  marzo  de  1693,  para  sostener  sus 
derechos  y  procurarse  una  justa  satisfacción 
que  les  fué  efectivamente  otorgada  por  las  dos 
potencias  marítimas  mencionadas.  Las  cosas 
que  se  destinan  al  uso  particular  de  la  guerra, 
y  cuyo  trasporte'al  territorio  enemigo  se  pro- 
hibe, se  llaman  mercancías  de  contrabando, 
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tales  son,  por  ejemplo,  las  avmas,  mimiciories 
de  guerra,  madera,  y  todo  lo  que  sirve  para 
la  construcción  y  armamento  de  los  buques  de 
guerra,  y  basta  los  víveres  mismos  cuándo  se 
espera  someter  al  enemigo  por  hambre.  Pero 
tratándose  del  trasporte  de  mercaderías  de 
contrabando,  ¿debemos  limitarnos  ¿detenerlas 
pagando  su  precio  al  propietario,  ó  bien  nos 
hallamos  en  el  derecho  de  confiscarlas?  Con- 
tentarse con  detener  dichas  mercaderías,  seria 
las  mas  veces  un  medio  ineficaz,  principal- 
mente en  el  mar,  en  el  que  no  es  posible  cer- 
rar toda  entrada  á  ios  puertos  enemigos,  pol- 
lo cual  se  ha  introducido  la  costumbre  de  con- 
fiscar cuantas  mercaderías  de  contrabando  se 
cogen,  á  fln  de  que  el  riesgo  de  su  pérdida 
sirva  de  freno  á  los  mercaderes  de  los  paises 
neutrales,  y  se  abstenga  de  intentar  llevar 
ninguna  clase  de  productos  naturales  y  de  la 
industria  a  nuestros  enemigos.  Por  esta  razón 
se  hace,  como  dijimos  antes,  á  los  estados 
neuiraks\a  notificación  de  la  guerra  que  he- 
mos declarado,  y  estos  á  su  vez  suelen  adver- 
tir á  sus  subditos  que  se  abstengan  de  todo  co- 
mercio do  contrabando  con  los  pueblos  que 
están  en  guerra,  manifestándoles  que  no  se- 
rán protegidos  por  su  soberano  en  el  caso  de 
que  sean  victimas  de  alguna  presa.  La  cos- 
tumbre moderna  es  ciertamenle  la  mas  acomo- 
dada á  los  mutuos  deberes  de  las  naciones,  y 
la  mas  propia  para  conciliar  sus  derechos  res- 
pectivos. El  que  hace  la  guerra  tiene  el  ma- 
yor interés  en  privar  á  su  enemigo  de  todo 
auxilio  estraño,  por  lo  cual  está  eu  su  derecho 
al  considerar,  sino  absolutamente  como  ene- 
migo también,  á  lo  menos  como  gente  que  se 
cuida  muy  poco  de  perjudicarle  ó  no,  á  los 
que  llevan  al  territorio  de  su  antagonista  las 
cosas  de  que  este  necesita  para  la  guerra,  y 
por'  lo  que  castiga  semejantes  actos  con  la  con- 
fiscación de  sus  mercaderías.  La  defensa  por 
parte  de  su  soberano  equivaldría á querer  pro- 
porcionar ól  mismo  el  socorro-  en  cuestión, 
con  mengua  ciertamente  de  lo  que  se  debe  á 
laneutralidad.  Para  evitar,  pues,  motivos  eter- 
nos de  queja  y  rompimientos,  sé  ha  conveni- 
do, repetimos,  en  la  confiscación  de  las  mer- 
caderías de  contrabando. Al  sentar  esta  doctri- 
na y  al  establecer  la  facultad  de  impedir  el 
trasporte  de  tales  efectos,  le  ocurre  á  cualquie- 
ra que  es  necesario  para  esto  poder  visitarlos 
buques  neutrales  que  so  encuentran  en  el  mar. 
Algunas  naciones  poderosas  han  rehusado  en 
distintas  épocas  someterse  á  semejante  reco- 
nocimiento. «Después  de  la  paz  de  Vemos, 
dice  Grocio,  la  reina  Isabel,  continuando  la 
guerra  de  España,  suplicó  al  rey  de  Francia  que 
le  permitiese  visitar  los  buques  franceses  que 
viniesen  á  nuestra  península  con  el  objclu  de 
cerciorarse  de.  si  conducían  ó  no  municiones 
de  guerra;  pero  esta  petición  fué  douegada  en 
consideración  á  que  de  otro  modo  se  favorece- 
ría el  pillase  y  se  perturbaría  el  comercio.» 
En  nuestros  dias  el  buque  neutral  que  se  ne-' 


i  gase  á  sufrir  la  visita,  se  haria  culpable  desde 
i  luego  y  seria  considerado  como  de  legitima 
i  presa;  por  lo  cual  y  á  fin  de  zanjar  en  lo  posible 
3  los  inconvenientes,  vejaciones  y  abusos  que 
)  trae  consigo  la  visita,  se  acuerda  la  manera  de 
3  verificarla  por  los  tratados  de  navegación  y 
3  comercio.  Hoy  se  presta  fé  á  los  certificados 
3  y  demás  documentos- marítimos  que  exhiben 

-  los  capitanes  de  buques,  á  menos  que  baya 
i  fundadas  razones  para  sospecha)'  algún  fraude 

-  Si  en  un  buque  neutral  se  aprehenden  efectos 

■  pertenecientes  al  enemigo,  es  licito  apoderar- 
r  se  de  ellos  por  el  derecho  de  la  guerra;'  pero 

-  naturalmente  se  debe  abonar  su  importe  al 
»  capitán  del  buque,  á  lln  de  que  no  sufra  per- 
i  juicios  por  semejante  aprehensión.  Los  efectos 
i  de  los  estados  neutrales  encontrados  en  un 

■  buque  enemigo,  deben  ser  devueltos  ¿los 
i  propietarios,  pero  sin  indemnización  alguna 
i  por  los  desperfectos  que  por  los  azares  de  la 
i  guerra  hayan  podido  esperimentar. 

Hemos  tratado  basta  aqui  del  comercio  de 
•  los  pueblos  neutrales  con  los  estados  del  ene- 

■  raigo  en  general;  debemos,  sin  embargo,  de- 
!  cir  algunas  palabras  sobre  un  caso  particular 

■  en  el  que  los  derechos  de  la  guerra  adquieren 
:  una  estremada  estension.  Cuaudo  tenemos  si- 
tiada una  plaza  ó  solamente  bloqueada,  estamos 
en  el  derecho  de  impedir  que  nadie  absoluta- 
mente entre  en  ella,  y  de  tratar  como  ene- 
migo á  cualquiera  que  lo  intente.  El  rey  Deme- 
trio mandó  ahorcar  al  capitán  y  al  piloto  del 
buque  que  conducía  víveres  á  llenas  en  oca- 
sión en  que  dicho  monarca  estaba  á  punto  de 
tomar  la  ciudad  por  hambre,  si.  hemos  de 
creer  el  testimonio  de  Plutarco.  El  eminente 
fundador  del  derecho  de  gentes  moderno,  Yat- 
tel,  pinta  con  las  siguientes  palabras  los  de- 
beres á  que  están  obligadas  las  naciones  neu- 
trales respecto  al  paso  de  tropas  por  su  ter- 
ritorio. «El  paso  inocente  debe  concederse  d 
fodas  las  naciones  con  las  que  se  vive  eupw, 
deber  que  se  estiehde  tanto  á  las  tropas  como 
á  los  particulares:  el  único  juez  que  puede 
hacer  esta  apreciación  es  el  monarca  del  ter- 
ritorio que  se  intenta  atravesar,  porque  seme- 
jantes actos  no  suelen  ser  jamás  indiferentes  y 
son  ocasionados  a  consecuencias  muy  trascen- 
dentales. Las  tierras  de  la  república  de  Vcne- 
cia  y  las.  del  papa  en  las  últimas  guerras  de 
Italia,  no  solo  baa  padecido  muchos  contratiem- 
pos con  el  paso  de  tropas,  sino  que  mas  «le 
una  vez  se  han  visto  convertidas  en  teatro  (le 

la  guerra       En  todos  los  casos  dudosos  es 

necesario  resignarse  al  juicio  calificativo  det 
soberano  y  soportar  su  negativa  aun  cuan- 
do se  la  considere  desprovista  de  toda  jus- 
ticia... La  tranquilidad  y  la  seguridad  ño  las 
naciones  exigen  que  cada  cual  sea  dueñ¡| 
de  su  territorio  y  libre  de  acceder  ó  negar  el 
paso  por  el  mismo  4  un  ejército  estrangero... 
La  necesidad  urgente  y  absoluta  suspende  to- 
dos los  derechos  de  propiedad...  Caaado_im 
ejército,  pues,  se  ve  espuesto  á  perecer  ó  no 
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puede  volver  á  su  país  sin  atravesar  por  terri- 
torios neutrales,  está  en  el  derecho  de  hacer- 
lo á  pesar  de  la  oposición  de  los  soberanos  de 
estos  y  Basta  atiriéndose  paso  á  la  violencia: 
esto  no  obstante,  debe  solicitarse  el  paso, 
ofrecer  toda  clase  de  seguridades,  y  pagar  las 
indemnizaciones  a  que  haya  lugar,  tomo  lo  re- 
flete  Plutarco,  qne  lo  hicieron  los  griegos  ca- 
pitaneados por  Agesilao  al  volver  al  Asia.  La 
estrema  necesidad  puede  hasta  autorizar  el  apo- 
derarse por  un  tiempo  dado  de  una  plaza  neu- 
tral para  defenderse  .de  ella  contra  los  ataques 
del  enemigo;  pero  es  preciso  devolverla  en 
cnanto  pase  el  peligro,  abonando  también  los 
gastos  á  que  hubieren  dado  lugar  por  via  de 
desperfectos.»  Cuando  la  necesidad  no  exija  el 
paso  de  tropas,  el  solo  peligro  que  hay  siem- 
pre en  abrir  nuestras  fronteras  á  un  ejército 
enemigo,  es  razón  muy  bastante  para  que  el 
gobierno  se  niegue  á  aquel.  En  el  caso  con- 
trario, bneno  será  adoptar  todas  las  precaucio- 
nes y  seguridades  posibles,  entre  las  cuales  fi- 
guran en  primer  término  la  de  no  permitir  el 
paso  mas  que  por  compañías  ó  batallones,  y 
eso  dejando  las  armas  al  poner  el  pie  en  nues- 
1ro  territorio,  sistema  muy  preferible  al  de  los 
mismos  rehenes  y  cauciones.  Si  un  estado  neu- 
tral concede  ó  niega  el  paso  á  uno  de  los  ejér- 
citos beligerantes,  está  en  el  deber  de  proce- 
der igualmente  con  el  contrario,  á  no  ser  que 
na  cambio  total  de  circunstancias  le  autoricen 
para  obrar  de  distinto  modo.  los  suizos  han 
prometido  á  la  Francia  en  diversos  tratados  no 
conceder  el  paso  á  sas  enemigos,  y  saben  ha- 
cer respetar  su  territorio  negándoselo  constan- 
temente á  todos,  los  soberanos  que  están  en 
guerra  y  librándose  por  este  medio  de  tan  in- 
soportable azote.  Como  los  estrangeros  no 
pueden  hacer  nada  en  pais  agen'o  contra  la  vo- 
luntad del  soberano  del  mismo,  claro  es  rpre  no 
les  es  lícito  atacar  á  sri  enemigo  en  terreno 
neutral.  Habiéndose  retirado  la  fiota  holande- 
sa de  las  Indias  Orientales,  al  puerto  de  Berg 
en  Noruega  el  año  de  1666  huyendo  de  los  in- 
gleses, el  almirante  británico  osó  quererla  ata- 
car allimismo,  pero  el  gobernador  de  Berghizo 
jugar  la  artillería  de  la'plaza  contra  los  agreso- 
res, y  la  cúrte  de  Dinamarca  se  quejó  en  segui- 
da, acaso  con  demasiada  blandura  de  un  ataque 
tan  injurioso  á  su  dignidad  y  á  sus  derechos. 
Cuando  rm  estado  acoge  á  nuestros  enemigos, 
i]ue  convencidos  de  su  inferioridad  é  impoten- 
cia, tratan  ele  evitar  asi  nuestras  iras, -tendre- 
mos razón  para  acusarle  de  parcial,  si  les  per- 
mite rehacerse  y  esperar  en  las  fronteras  la 
ocasión  propicia  para  derramarse  de  nuevo  so- 
bre  nuestro  territorio:  verdad  es  que  la  huma- 
nidad prescribe  la  admisión  de  los,  fugitivos, 
pero  el  estado,  que  desea  cumplir  de  buena  i'¿ 
con  los  deberes  de  la  neutralidad  estricta,  de- 
be  .mandará  sus  nuevos  huéspedes  qne  se  inter- 
nen, y  si  deja  de  hacerlo  nos  autoriza  para  que 
salvemos  las  fronteras  y  nos  entrometamos  en 
3u  propio  territorio  á  destruirlos.  Esto  es  pre- ' 


cisamente  lo  que  acontece  á  las  naciones  dé- 
biles, y  que  no  están  en  posición  de  hacerse 
respetar;  con  jazon  ó  sin  ella  se  ven  muchas 
veces  convertidas  en  triste  y  sangriento  teatro 
de  una  guerra  estrena. 

—Algunas  especies  de  insectos  reúnen  en . 
familias  numerosas  á  iudividuos  del  uno  y  otro 
sexo,  y  á  otros,  en  mucho  mayor  número  por 
cierto,  que  carecen  de  toda  apariencia  de  sexo, 
y  que  están  por  lo  mismo  muy  distaules  de 
contribuir  en  nada  é  la  reproducción.  Sin  em- 
bargo, esta  clase  neutra  es  no  solamente  útil, 
sino  basta  necesaria  á  toda  la  población,  por 
cuanto  á  ella  se  le  debe  la  construcción  de  las 
habitaciones,  el  acopio  y  preparación  de  las 
subsistencias,  y  los  cuidados  que  reclaman  las 
generaciones  nacientes,  etc.  Las  abejas  nos 
ofrecen  un  admirable  ejemplo  de  esta  clase  de 
asociaciones,  y  en  honor  de  la  verdad;  que  las 
demás  especies  de  animales  no  tienen  nada 
comparable  al  trabajo  y  á  las  singulares  cos- 
tumbres de  estos  animales  neutros,  conocidos 
en  español  bajo  la  denominación  de  epicenos. 

— En  la  química  debia  estenderse  el  signi- 
ficado de  la  palabra  neutro,  limitada  hoy  á  re- 
presentar las  combinaciones  salinas,  que  no 
manifiestan  ni  las  propiedades  del  ácido  que 
contienen,  ni  las  de  la  base  que  lo  satura:  ¿poi- 
qué razón  no  ha  de  aplicarse  también  esta  voz 
á  todos  los  compuestos  binarios  en  los  que  ha- 
yan desaparecido  totalmeute  los  caracteres  de 
los  dos  simples? 

—En  mecánica,  dos  fuerzas  iguales  y  di- 
rectamente opuestas,  quedan  en  -  equilibrio  y 
sin  producir  movimiento  alguno;  en  química 
y  en  medicina  dos  acciones,  muy  enérgicas 
separadamente,  pueden'  neutralizarse  si  se 
combinan,  en  cuyo  caso  si  algún  nuevo  agen- 
te viene  á  volverlas  á  separar  apoderándose  de 
launa,  reprodúcese  la  otra  en  el  ser  y  estado 
que  tenia  antes  de  verificarse  la  combinación. 

— El  idioma  francés  carece  de  neutro,  por- 
que no  lo  indica  ningún  signo  caracleristico. 
El  inglés  reconoce  como  tal  todo  lo  que  no  es 
ser  viviente,  del  género  masculino  ó  femenino 
clasificado  hasta  el  punto  que  para  hablar  de 
una  criatura,  cuyo  sexo  se  ignora  "se  usa  del 
pronombre  neutro  it.  Sin  embargo,  cuando 
por  medio  de  una  figura  retórica  se  atribuye  á 
las  cosas  ú  á  los  seres  inanimados  lo  que  es 
propio  de  las  personas,  entonces  se  usan  los 
pronombres  tle,  él;  ó  she,  ella,  según  se 
supone  el  gépero  á  que  pertenece.  En  este 
caso  el  so!,  e!  tiempo,  el  sumo,  el  amor,  la 
muerte,  son  regularmente  del  género  mascu- 
lino: la  luna,  la  tierra,  la  religión,  la  iglesia 
y  muchas  veces  los  países  y  las  virtudes  son 
del  género  femenino.  Un  barco  siempre  se 
considera  cómo  femenino,  aunque  por  otra  par- 
te á  un  navio  de  linea  le  dan  el  nombre  de 
man  of  war  (hombre  de  guerra);  v.  g.  Este 
barco  está  bien  armado,  pero  es  velero.  This 
ship  is  weüarmed;  but  she  doesnol.saüweU. 

Si  por  género  entendemos  ía  particular 
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modificación  que  reciben  los  nombres  en  su 
estructura  para  significar  el  sexo  de  los  obje- 
tos que  representan ,  en  rigor  íllosóüeo  solo 
deberían  llevar  este  accidente  los  nombres  de 
seres  animados  capaces  de  una  clasificación 
sexual:  nada  mas  espedito.  entonces  que  de- 
terminar los  géneros,  y  bajo  este  punto  de 
vista  la  lengua  inglesa,  como  acabamos  de  de- 
mostrar, lleva  gran  ventaja  á  todas  las  demás 
vivas  por  acercarse  como  ninguna  á  la  per- 
fección. Todos  los  nombres  de  animales  ma- 
chos deberían  ser  masculinos,  femeninos  los 
de  los  animales  hembras,  y  todos  los  demás 
neutros.  Pero  las  lenguas  se  han  separado  mu- 
cho de  la  sencillez  de  estos  principios,  y  sue- 
len atender  mas  á  la  terminación  que  á  la  sig- 
nificación de  los  nombres  para  fijar  su  género. 
Es  muy  „ notable,  en  efecto ,  que  las  lenguas 
sean  tan  .caprichosas  al  fijarla  multitud  de  re- 
glas y  escepciones  que  hacen  tan  difícil  esta 
parte  de  la  lesicologia  en  las  gramáticas  par- 
ticulares. Es  móy  probable  que  el  origen  de 
tal  desórden  esté  en  haber  dado  también  gé- 
nero á  los  adjetivos.  No  representando  estos 
mas  que  modos  ó  relaciones  incapaces  de  cla- 
sificación sexual,  debieron  reüejar  en  su  ter- 
minación el  sexo  de  los  sustantivos  al  unirse 
á  ellos.  Asi  los  adjetivos  latinos  toman  la  ter- 
minación en  ms  ó  en  er  para  unirse  á  sustan- 
tivos masculinos,  la  en  o  i>ara  los  femeninos 
y  la  en  um  para  los  neutros.  Sin  duda  es  ar- 
bitraria la  fijación  de  estas  terminaciones,  pe- 
ro es  muy  natural  que  con  el  tiempo  se  aso- 
ciase la  idea  del  género  muy  estrechamente 
con  la  terminación  respectiva,  y  que  esta  aso- 
ciación fuese  tan  poderosa  qite  trasladada  á 
dos  sustantivos  hiciese  perder  de  vista  los  ver- 
daderos principios  filosóficos  que  debieran  ser 
aplicados  á  la  terminación  de  los  géneros.  Los 
nombres  sustantivos  vinieron  á  tomar  las  mis-, 
mas  terminaciones  que  los  adjetivos,  y  asi  se 
estableció  «na  especie  de  consonancia,  mas 
fácil  de  seguir  por  el  uso  vulgar  que  las  re- 
glas mas  sencillas  y  filosóficas.  Cuando  las 
lenguas  se  han  atenido  a  la  significación  para 
dar  sexo  á  los  seres  inanimados,  han  seguido 
analogías,  cuyo  fundamento  es  fácil  de  alcan- 
zar; asi  el  laiin  hacia  femeninos  los  nom- 
bres de  árboles  por  la  fecundidad  que  les  es 
propia,  y  masculinos  los  de  ríos  y  vientos 
para  denotar  sin  duda  la  fuerza  que  caracte- 
riza d  estos  objetos.  Etlatiuy  el  castellano  ha- 
cen comunes  los  géneros,  ó  los  espresan  am- 
bos con  una  sola  terminación  en  los  nombres 
de  insect  os,  do  peces,  de  aves,  y  aun  de  cua- 
drúpedos, que  por  su  pequenez  ó  por  la  ra- 
pidez de  su  vuelo  ó  carrera,  no  dejan  distin- 
guir su  sexo:  estos  son  los  llamados  comunes 
y  los  epicenos  ó  promiscuos.  También  es  dig- 
no de  notarse  que  los  latinos  hacían  neutros 
los  nombres  de  seres  racionales,  que  carecien- 
do de  personalidad  eran  considerados  como 
cosas;  v.  g.-municipium  (esclavo.) 

El  francés  Ferry  se  espresa  en  los  siguien- 
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tes  términos  al  hablar  de  esta  cuestión  -,1,, 
lenguas  que  han  admitido  el  tercer  género  (el 
neutro)  no  han  comprendido  en  él  todo  loque 
la  razón  indicaba  y  de  derecho  se  debía  esne 
rar  si  hubiese  mas  participación  ideológica  <¡n 
los  signos  del  pensamiento;  para  lo  cuai  em 
preciso  remontarnos  basta  el  origen  del  len- 
guaje y  seguirle  en  sus  progresos  para  des- 
cubrir  de  que  manera  las  sustancias  minera- 
les y  hasta  lo  abstracto,  han  recibido  en  ¿< 
palabras  que  las  designan  un  carácter  sexual* 
Estas  indagaciones,  á  las  que  ya  no  es  tiem- 
po de  entregarse,  probabtem ente  no  descubri- 
rían tampoco  los  conocimientos  necesarios  á 
fin  de  hallar  las  causas  que  han  falseado  el  ór- 
gano del  pensamiento  y  hecho  menos  seguro 
el  uso  del  instrumento  de  los  descubrimien- 
tos. Aunque  hubiese  llegado  á  averiguarse  el 
como  las  relaciones  entro  los  seres  y  las  puras 
abstracciones  han  sido  revestidas  de  un  signo 
peculiar  para  la  "designación  de  un  sexo,  nos 
quedaría  aun  por  descubrir  el  secreto  de  la 
distribución  de  esos  signos,  porque,  por  ejem- 
plo, nosotros  decimos  un  peñasco,  (un roe) 
y  una  roca,  (une  roche) ,  sin  poder  precisar 
en  que  se  distinguen  esos  dos  objetos,  que 
al  parecer  son  idénticos.  La  lógica  reclama 
un  género  neutro  y  la  restitución  i  este  de  lo 
mucho  que  los  otros  dos  le  lian  usurpado;  la 
gramática,  sin  embargo,  quiere  que  se  conser- 
ven las  lenguas  tales  como  se  formaron,  y  su- 
fre á  su  pesar  hasta  que  se  las  enriquezca: 
mas  como  la  lógica  tiene  razón  y  su  causa  se 
halla  juzgada  por  el  público,  que  habla  ran- 
cho y  piensa  poco ,  la  gramática  ganará  sin 
duda  el  pleito.» 

En  España,  y  por  la  definición  del  Diccio- 
nario de  la  Academia,  neutralidad  es  sus- 
tantivo del  género  femenino  por  su  termina- 
ción, y  significa  indiferencia  ó  indetermina- 
ción á  uno  de  los  estremos,  y  neutro  es  ad- 
jetivo, y  significa  el  género  de  los  nombres 
que  no  son  masculinos  ni  femeninas,  y  tos 
verbos  que  no  son  activos  ni  recíprocos. 

NEUTROS.  (Historia  natural.)  Se  lia  tolo 
el  nombre  de  neutros,  ó  de  mulos  en  zoolo- 
gía, a  ciertos  individuos  cuyos  órganos  sexua- 
les no  llegan  nunca  á  su  completo  desarrollo, 
y  que  ademas  no  son  aptos  para  la  reproduc- 
ción. La  observación  ha  hecho  ver  que  en  las 
hembras  principalmente  tiene  lugar  este  fenó- 
meno; hembras  abortadas  son  esas  afrejasnat- 
tras  encargadas  de  proveer  de  alimento  á  los 
demás  Individuos  con  quienes  viven,  de  cons- 
truir y  reparar  su  habitación  comtin,  y  á  cuyos 
cuidados  se  confia  enteramente  la  educación  de 
la  nueva  prole.  Con  todo,  no  siempre  son  los 
neutros  hembras  abortadas;  algunos  pudieran 
ser  muy  bien  machos,  como  en  los  tcmüas, 
en  los  que  á  esta  clase  de  individuos  se  les  fla 
el  nombre  de  soldados. 

En  botánica  se  designan  con  el  nombre  de 
¡lores  neutras  aquellas  cuyos  pétalos  se  lian 
multiplicado  á  espensas  de  los  órganos  repro- 
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ductores,  lo  cual  sucede  en  k  hortensia  y  en 
]a  bola  de  nieve.  Se  diferencia  la  flor  neutra 
de  la  doble  ó  rellena,  en  que  en  esta  son  úni- 
camente los  estambres  los  trasformados  eü 
iiélalos,  lo  que -no  sucede  en  la  flür  neutra. 

NEVÁ.  (Geografía.)  Rio  del  imperio  ruso  en 
Europa.  ITs,  propiamente  hablando,  una  emana- 
ción del  lago  Ladóyr,  de  donde  sale  en  el  sitio 
donde  se  eleva  la  fortaleza  de  Schlusserabur- 
go.  Recorre  el  gobierno  de  San  Petersburgo  y 
se  divide  allí  en  cuatro  brazos,  que  atraviesan 
la  capital'  de  la  Rusia  y  van  á  reunirse  en  la 
balita  de  Kronstadt,  dependiente  del  golfo  de 
Finlandia.  Estos  cuatro  brazos  llevan  los  nom- 
bres de  Newa,  Newlia,  Jloika  y  For  tunta. 
.  lil  curso  del  Neva  no  es  largo;  corre  en  una 
estension  de  70  kilómetros,  pero  el  caudal  de 
sus  aguas  es  considerable.  Su  anchura  varia 
de  i;0Q  á  1,200  pies,  y  su  profundidad  lo  ha- 
ce navegable  para  los  buques  de  comercio.  En 
general  se  cubre  de  hielo  á  mediados  de  octu- 
iire  y  no  se  deshiela  hasta  mayo.  Sns  aguas 
son  claras  y  abundan  en  pesca. 

Este  rio  hermosea  y  enriquece  á  la  capital 
por  donde  pasa,  pero  mas  de  una  vez  ha  es- 
lado  á  punto  de  hacerle  pagar  caro  las  venta- 
jas que  le  proporciona,  pues  está  espuesta  á 
desastrosas  inundaciones.  La  del  mes  de  no- 
viembre de  1825  ha  dejado  recuerdos  doloro- 
sos, -  pues  á  consecuencia  de  ■  una  tempestad 
funesta  se  desbordaron  las  aguas  con  tal  furor, 
pela  mayor  parte  de  la  ciudad  fué  sumergida 
y  aun  se  llegó  á  temer  que  lo  fuese  la  residen- 
cia del  czar. 

En  164 1  el  gran  duque  de  Rusia,  Alejan- 
dro, venció  en  las  márgenes  del  Neva  A  los 
suecos  y  -á.los  caballeros  teutónicos. 

KEYVGASTLE.  {Geografía.)  Gabrosentum, 
Moukkester.  Ciudad  de  Inglaterra,  capital  del 
condado  de  Northuniberland,  con  una  pobla- 
ción de  17,000  almas. 

Esla  ciudad  antiquísima  debe  su -fundación 
á  Merlo,  hijo  de  Guillermo  el  Conquistador. 
Corea  de  ella  terminaba  la  muralla  de  Séptimo 
Severo;  la  de  Adriano  atravesaba  el  sitio  que 
lioy  ocupa. 

ííevrastle  está  situada  sobre  la  margen  iz- 
quierda delTynes,  que  forma  allí  mi  puerto  so- 
giirq  y  cómodo;  asi  se  le  llama  con  frecuen- 
cia NewcasÜe-ztpon-Tyne. .  La  ciudad  antigua 
es  sucia  y  mal  edificada,  pero  la  nueva  tiene 
calles  hermosas  y  edificios  magníficos,  tales 
Mioja  casa  dé  villa,  el  palacio  de  justicia,  el 
Icalro,  el  casino,  la  iglesia  do  San  Nicolás,  etc. 

tabjen  notable  el  hermoso  muelle  que  se 
esliende  álo  largo,  del  rio,  y  el  puente  de  píe- 
te que  lo  atraviesa,  uniendo  la  ciudad  con  la 
alueadeCateshead,  situada  en  el  condado  de 
Hurtara,  y  que  sin  embargo  se  considera oomo 
M  arrabal  de  fícwcaslle. 

.  Con  respecto  á  eslablecimienlos  científicos 
)'  literarios,  debemos  citar  la  biblioteca púbü- 
l\  el  gimnasio,  la  sociedad  de  bellas  letras  y 
l»s  lilosóficas,  médica  y  délos  anticuarios. 
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La  industria  de  Kewcastla  se  halla  muy  flo- 
reciente. Esta  ciudad  es  la  primera  plaza  del 
mundo  ■  para  la  esplotacion  y  edmercio  de  la 
hulla.  Ademas  hay  en  ella  fraguas,  fundiciones 
y  fábricas  de  cristal  y  refinos  de  mucha  im- 
portancia, productos  químicos,  jabones,  corde- 
lería,, lonas,  y  se  construyen  barcos  y  máqui- 
nas de  vafior.  Kewcasile  es  el  segundo  puerto 
de  Inglaterra;  Su  marina  mercante  arquea  has- 
ta doscientas  mil  toneladas;  sus  relaciones  se 
estienden  á  las  Indias  Orientales,  á  las  dos  Amé- 
ricas,  al  Báltico  y  al  Mediterráneo.  Hace  un 
comercio  considerable  en  la  importación  de 
vinos,  frutos  del  Mediodía,  granos  y  materias 
textiles,  y  en  la  esportacion  de  hulla,  plomo, 
piedras  de  molino,  colores,  aceros,  anclas  y 
cadenas,  sal  y  manteca. - 

NEWTOS.  (isaac.)  Nació  el  dta  24  de  di- 
ciembre de  1642  en  Woolstrop,  condado  de 
Lincoln,  y  murió'  el  20  de 'marzo  de  1727. 

íío  vamos  á  escribir  la  biografía  de  este 
ilustre  sabio;  nuestro  ánimo  es  hacer  la  espo- 
sicion  de  los  trabajos  que  han  Lmortalizado  su 
nombre.' 

/. — Binomio  de  Newton. 

Sabido  es  que  el  célebre  Pascal  inventó  el 
triángulo  aritmético;  hélo  aqui. 
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Las  casillas  de  la  primera  banda  horizontal 
encierran  la  unidad. 

En  las  bandas '  siguientes ,  el  numero  da 
una  casilla  cualquiera  es  igual  á  la  suma  de 
los  dos  números  conteuidos  en  la  casilla  ve- 
cina de  la  izquierda,  y  en  la  casilla  inmediata- 
mente superior  á  esta  última. 

El  primer  número  de  cada  banda  es  la  ilíu> 
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dad ,  y  todas  progresivamente  van  perdiendo 
una  casilla  hacia  la  derecha. 

La  primerapropiedad  de  este  triángulo  con- 
siste en  dar  en  sus  bandas  borizontales  los  nú- 
meros figurados  del  primer  orden. 

La  banda  segunda  contiene  los  números 
naturales;  la  tercera,  los  números  triangulares; 
ia  cuarta  los  números  piramidales,  y  asi  suce- 
sivamente. 

Se  vuelven  á  hallar  los  mismos  números 
en.  las  bandas  paralelas  á  la  diagonal  ó  á  la 
hipotenusa  del  triángulo. 

Ahorabien  ;  la  propiedad  mas  notable  de 
este  triángulo  consiste  en  qtaelas  bandas  ver- 
ticales encierran  los  coeficientes  de  los  dife- 
rentes términos  de  una  potencia  cualquiera  de 
un  binomio  x+a. 

La  banda  vertical  que  tiene  el  número  na» 
lural  I ,  corresponde  á  la  primera  potencia.  Los 
coeficientes  son  1  y  1 . 

La  banda  en  que  está  el  número  natural  2, 
corresponde  á  la  segunda  potencia,  Los  coefi- 
cientes son  1,  2  y  1. 

Parala  tercera  potencia',  so  encuentran  tam- 
bién los  coeficientes  I,  3,  3,  l;  para  la  cuarta, 
1,  4,  6,  i,  i,  etc.  •>; 

Se  podrá,  pues,  formar  una  potencia  cual- 
quiera del  binomio  x+a,  por -medio  del  trián- 
gulo aritmético  ,  si  se  conoce  de  que  manera 
las  letras  x  y  a  entran  en  dicha  potencia. 

La  suma  de  los  esponcutes  de  estas  letras, 
en  cada  término,  es  constante  é  igual  al  grado 
de  la  potencia,  desde  el  primer  término  que 
Bolo  encierra  x,  basta  el  último  que  no  encier- 
ra mas  eme  a ;  los  espon entes  de  as  van  des-, 
creciendo  una  unidad,  y  los  do  a  acrecen  otro 
tanto. 

Por  consiguiente  se  tendrá: 
(x+.a)*  =  x  -l-a 


¡j4-i)'--x'  +  4  ax"+6  a'  x' 

+  4aa  x  +  a4  , 

y  mas  generalmente 

s-|-a}iii  =  xni-l-  max  ™  -  i 
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Esta  admirable  fórmula  es  debida  i  fórton 
quien  hizo  el  hallazgo  por  inducción. 

II  —Método  de  las  /frixiones. 

Después  de  haber  descubierto  Nevlou  las 
fórmulas  del  binomio  que  lleva  su  nombre  su 
genio  matemático  le  inspiró  el  mélodo  ileiüs 
fluxiones  (1664),  que  once  años  después  LelBi 
n i lz  presentó  bajo  otra  forma  ,  que  es  la  del 
cálculo  diferencial; 

« lie  aqui  como  se  espvesa  Newton  en  el  ca- 
pitulo  l."  de  esta  obra  para  indicar  el  Dd  nue 
se  había  propuesto  al  escribirla  : 

»He  notado  que  la  mayor  parte  deles  geó- 
metras  modernos  tienen  olvidada  la  síntesis  ilc 
los  antiguos,  y  que  se  han  dedicado  acinturar 
principalmente  el  análisis. 

«Esté  mélodo  los  han  puesto  en  oslado  de 
superar  lautos  obstáculos,  que  han  agotado  to- 
das las  especulaciones  de  la  geometría,  escep- 
to  la  cuadratura  de  las  curvas  y  algunas  oirás 
materias  análogas  que  no  están  aun  discu- 
tidas. 

«  Esto  ,  reunido  al  deseo  de  agradar  á  los 
jóvenes  geómetras  ,  me  ha  impulsado  ú  com- 
poner el  tratado  siguiente  ,  en  el  que  he  pro- 
curado ensanchar  todavía  mas  el  dominio  de 
la  análisis  y  perfeccionar  la  ciencia  de  las  li- 
neas curvas,» 

III. — Ciencias  físicas. 

Los  descubrimientos  y  los  trabajos  de  New- 
ton en  las  ciencias,  físicas ,  le  valieron  aun 
mucha  mas  gloria. 

Refieren  sus  biógrafos  que  habiéndose  re- 
lirado  en  1666  al  campo  cerca  de  Cambridge, 
cierto  dia  que  se  paseaba  en  su  jardín  y  que 
veia  caer  las  [rulas  de  un  árbol,  se  hundió  en 
una  profunda  meditación  acerca  de  eslo  fenó- 
meno cuya  causa  los  filósofos  habían  por  inn 
largo  tiempo  procurado  investigar. 

Salvando  entonces  mentalmente  el  espacio 
que  separa  la  lana  de  la  tierra,  juzgó  que  un 
cuerpo  trasportado' por  encima  de  nosotros  á 
una  distancia  igual  á  fa  de  la  luna,  seria  toda- 
vía atraído,,  y  que  por  lo  mismo  la  luna  debe 
también  serlo. 

Si  pues  este  satélite  se  mantiene  en  el  es- 
pacio sin  caer  sobre  la  fierra,  consiste  en  pe 
á  la  vez  que  es  solicitado  por  la  gravitación, 
os  lanzado  con  una  fuerza  de  proyección  con- 
.  sideráble;  estas  dos  fuerzas  combinadas  le  nu- 
cen describir  ana  curva  el  íptica  alrededor  de  la 
tierra,  centro  do  atracción. 

Aplicando  en  seguida  Newton  por  analogía 
la  misma  propiedad  á  los  pianolas ,  considera 
á  cada  uno  de  ellos  como  tan  centro  de  atrac- 
ción que  baria  tender  hacia  si  lodos  los  cuer- 
pos cercanos ;  y  como  varios  de  dichos  plañe* 
'fas  están  acompañados  de  satélites  ó  de  lunas 
que  circulan  en.  rededor  suyo,  considera  el 
movimiento  elíptico  de  ios  satélites,  corno  rc- 
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saltante  de  iS  combinación  de  la  fuerza  de  pro- 
yección con  la  de  la  atracción  de  su  planeta. 
'  En  fin,  sabiendo  que  de  la  misma  manera 
i[ue  los  satélites  circuían  alrededor  de  loa  pla- 
netas, estos  á  su  vez  lo  hacen  alrededor  del 
sol  describiendo  curvas  elípticas  y  arrastrando 
consigo  su  sistema  de  satélites  ,  Newton  sacó 
esta  consecuencia ,  que  el  sol  es  también  un 
foco  de  fuerza  atractiva  tpie  se  estiende  basta 
los  planetas,  y  que  combinada  con  el  movi 
miento  de  proyección  impreso  á  cada  uno  de 
ellos  por  la  maab  del  Creador ,  les  hace  des- 
cribir curvas  elípticas  alrededor  de  este  astro. 

Todo  el  sistema  planetario  de  Newton  re- 
posa sobre  estos  principios ,  á  saber:  qué  las 
moléculas  de  la  materia  se  atraen  cu  razón 
directa  de  las  masas,  y  en  razón  inversa  dé  los 
cuadrados  de  las  distancias. 

Ahora  bien,  esta  atracción  es  un  becbo  y 
este  hecho  ha  de  tenor  una  causa 

¿Cuál  es,  pues,  esta  causa? 

Aquí  Newton,  si  se  liublera  perfectamente 
cuaservado  del  al  método  espeyimeñtal  del 
trae lia  liécho  en  sus  trabajos  un  uso  tan  fre- 
cuente y  tan  feliz,  babríase  contentado  con  re- 
conocer la  atracción  á.  titulo  de  fenómeno  na- 
tural y  de  determinar  sus  leyes,  sin  eutrome- 
levse  ;i  averiguar  la  'naturaleza  de  la  causa  so- 
bre la  cual  absolutamente  nada~nos  revela  la 
observación.  _    _      *""'.•  '  ■. 

Pero  obrando  contrariamente  á  las  reglas 
del  método  esperimeutal¡  imagina  un  Huido 
umversalmente  repartido  en  el  espacio  bajo  el 
nombre  de  éter. 

Esíe  éter  es  invisible,  intangible,  infinita- 
mente elástico:  penetra  todos  los  cuernos  y 
reside  eutre  sus  partículas  en  grados  diversos 
ie  condensación  tanto  mas  pequeños  cuanta 
mucha  mas  materia  ponderable  contengan  di- 
dios  cuerpos. 

Según  este  método  general  de  distribución, 
eléler  es  mas  raro  en  los  cuerpos  densos  del 
sol,  de  las  estrellas  y  de  los  planetas,  que  en 
los  espacios  desprovistos  de  materia  pondera- 
ble  comprendidos  entre  ellos;  y  estendiéndose 
de  estos  cuerpos  ¡i  espacios  mas,  lejanos  se 
liace  progresivamente  mas  denso. 

Por  muñera  que,  dice  Newton,  acaso  es  su 
resorbo  tjuc  obrando  sobre  ellos  por  presión 
V  lanzándolos  de  las  partes  mas  densas  háeia 
las  mas  raras,  produce  su  gravitación  mutua. 

He  atjui  sus  palabras.  • 

Omnibus  nimirum  corporibus  qua  parte 
médium  densius  est  ex  ea  parte  recede- 
re  eonantibus  in  partes  rárióres.  (Opli- 
«'UII,  q.  2!.) 

M  descomposición  de  la  luz  babia  sido  des- 
alía por  Descartes  en  él'  fenómeno  del  arco 
ir|s;  pero  Ñevrton  tuvo  el  monto  de  construir, 
Partiendo  do  ra  observación  de  los  hechos, 
¡roa  teoría  destinada  á  dar  cuenta  exacta  de  es- 
>e  fenómeno,  y  que  3a  ciencia  moderna  ha 
bolado  y  ¡)a  mantenido  en  todos  sus  ele- 
mentos, •  - 


Oon  el  solo  auxilio  del  prisma  ha  demos- 
trado Newton  que  la  luz  solar  ea  un  hacecillo 
de  rayos  coloreados,  que  todos  junios  dan  el 
color  blanco. 

fin 'seguida  hace  ver  que  estos  rayos  ele- 
mentales divididos  por  medio  deí  prisma,  á 
saber,  el  rojo,  el  naranjado,  el  amarillo,  el 
verde;  el  azul,  el  Indigo,  el  violeta,  no  estáir 
colocados  en  este  órden  sino  porque  son  re- 
fractados naturalmente  asi;  á  esta  propiedad, 
desconocida  basta  entonces  de  romperse  ó  re- 
fractarse en  la  indicada  proporción  la  denomi- 
na rcIVaugibiiidad. 

Ala  teoria  del  arco  iris  añadió  Newton  toda- 
vía la  de  los  anillos  coloreados  tpie  sostiene 
con  aquellas  íntimas  relaciones;  siendo  sus 
descubrimientos  en  este  nuevo  terreno  no  me- 
nos brillantes  y  no  menos  decisivos. 

Las  leyes  que  él  ha  determinado  esperimen- 
Lalmcnte  son  de  todo  punto  exactas;  resulta, 
sin  embargo,  do  un  trabajo  recientemente  pre- 
sentado  á  la  Academia  de  Ciencias  de  Paris 
por  dos  sabios  profesores  de  la  Sorbona,  los 
señores  P,  Desains  y  tterve  do  la  Provostaye, 
que  sobre  nn  pimío  muy  particular  en  que  la 
teoría  cartesiana  de  las  ondulaciones  indicabaun 
resultado  contrario  á  las  medidas  determinadas 
por  Newton,  dicha  teoria  es  la  que  se  ha  encon- 
trado acorde  con  las  nuevas  determinacio- 
nes. - 

Entretanto,  esta  luz  que  se  nos  presenta 
bajo  siete  colores  diferentes  cuando  sus  rayos 
están  divididos  y  que  nosotros  vemos  unifor- 
memente blanca  cuando  ,  están  reunidos  ¿de 
donde  procede  y  cómo  llega  hasta  nosotros? 

Por  la  época  en  que  Newton  pronunciaba  en 
launiversidad  do  Cambridge  las  sabias  lecciones 
que  mas  tarde  fueron  publicadas  con  el  titulo 
de  Lectioms  aptices  y  se  preparaba  á  escribir 
su  gran  tratado  de  Optica,  muchos  físicos 
adoptabaa,  acerca  de  la  luz,  la  teoria  de  Des- 
cartes.' 

Esta  teoría,  conocida  con  el  nombre  de  Sis- 
tema de  las  ondulaciones,  suponía  uu  fluido 
luminoso  esparcido  en  el  espacio  sin  propie- 
dad alguna  cuando  estaba  en  reposo;  pero  ofre- 
ciendo por  el  contrario  fenómenos  de  diversos 
géneros  desde  que  entraba  en  movimiento. 

Ahora  bien,  este  movimiento  es  impreso 
á  la  niasá  luminosa  por  el  sol,  centro  de  vibra- 
ciones que  sun  trasmitidas  á  este  Huido  sutil, 
propagándose  asi  hasta  nosotros,  del  mismo 
modo  que  en  las  vibraciones  de  los  cuerpos 
sonoros  se  propagan  por  el  ihlerinodiario  del 
aire. 

Newton  no  adoptó  esta  teoría  y  la  sus- 
tituyó con  la  de  la  emisión.  ■ 

Espliea  los  fenómenos  luminosos  por  una 
emisión  real  de  los  corpúsculos  lanzados  por 
el  sol:  lanzados  de  esta  manera  dichos  cor- 
púsculos atraviesan  el  espacio  con  grandísima 
celeridad. 

Pero,  ¿este  espacio  de  que  habla  Newlon  es 
como  lo  dan  á  entender  la  mayor  parte  de  sus 
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espositores  en  los  tratados  de  física  ó  de  ópti- 
ca, un  espacio  vacio? 

De  ninguna  manera:  porque  el  éter,  al  que 
Newton  había  recurrido  para  espticar  la  gravi- 
tación, no  puede  suprimirlo  arbitrariamente  en 
la  espíicacion  que  da  de  los  i  fenómenos  lu- 
minosos. 1 

Eso  seria  una  chocante  contradicción,  y  el 
autor  de  la  Opiica  no  incurre  en  ella:  Newton 
no  da  pues  el  carácter  de  absoluta  vacuidad 
al  espacio  que  atraviesan  esos  corpúsculos  lan- 
zados en  linea  recta  de  los  focos  luminosos, 
el  sol  y  las  estrellas  tijas. 

Dichos  corpúsculos  encuentran  por  consi- 
guiente en  su  camino  al  través  de  los  espacios 
celestes  el  éter  umversalmente  repartido  en 
ellos  con  densidades  ligeramente  diferentes, 
y  lo  atraviesan,  del  mismo  modo  que  los  astros 
en  su  movimiento  de  traslación  sin  esperimen- 
tar  resistencia  apreciadle;  por  lo  tanto  siguen  en 
él  su  dirección  primitiva  de  emanación  sin 
desviarse  sensiblemente  de  la  linea  recta, 
puesto  que  la  densidad  del  éter  siendo  con 
corta  diferencia  uniforme,  su  elasticidad  obra 
sobre  los  corpúsculos  en  todos  sentidos. 

No  entra  en  el  cuadro  de  nuestro  programa 
la  apreciación  comparativa  de  este  sistema  de 
Newton  con  el  de  Descartes:  nos  contentaremos 
con  decir  que  todas  las  objecioneshecbas  con- 
tra el  sistema  cartesiano  se  hallan  boy  día  pe- 
rentoriamente resueltas,  al  paso  que  casi  todos 
los  hechos  nuevos  descubierto  s  en  óptica  de 
cincuenta  años  acá,  por  ejemplo,  las  inlerfe- 
jencias,  la  polarización  coloreada  y  los  fenó- 
menos de  la  difracción,  tales  cuales  resultan 
de  las  medidas  muy  precisas  de  Fresnel,  que 
se  esplican  fácilmente  en  el  sistema  de  las 
pulsaciones  ú  ondulaciones,  permanecen  insb- 
lubles  en  el  sistema  de  la  emanación, 

IV.—  Filosofía. 

Llegamos  entretanto  á  los  apuntes  de  filo- 
sofía intelectual  y  moral  que  se  bailan  despar- 
ramados en  algunos  escritos  de  Newton,  prin- 
cipalmente en  la  Optica  y  en  los  Princijrios 
matemáticos  de  filosofía  natural. 

Los  hemos  llamado  apuntes  porque  no  ofre- 
cen un  encadenamiento  de  ideas  ni  menos  uu 
.  sistema  filosólko. 

Lo  repelimos,  Newton  solo  accidentalmen- 
te ha  entrado  en  el  dominio  de  la  filosofía  in- 
telectual y  moral;  asi  es  que  su  escursion  es 
muy  rápida,  y  únicamente  indica  la  solución 
de  aquellas  cuestiones  que  se  ¡e  ofrecen  en 
su  camino, 

Entre  estas  cuestiones,  unas  se  refieren  á 
la  psicología,  otras  á  la  lógica,  otras,  en  fin,  á 
la  teodicea  y  á  la  metafísica:  en  este  mismo 
Orden  vamos  á  examinarlas. 

I.a  cuestión  que  tiene  por  objeto  las-  cuali- 
dades de  los  cuerpos  pertenece  á  la  filosofía 
natural;  pero  la  de  saber  como  adquirimos  la 


idea  de  esas  mismas  cualidades  es  evidente- 
mente del  dominio  de  la  psicología. 

Esta  cuestión  la  reduce  sumariamente  líeiv- 
don  en  las  esplicaciones  anejas  en  sus  Frina". 
píos,  á  la  regla  3."  de  su  filosofía:  entre  las 
cualidades  de  los  cuerpos  enumera  la  esten- 
sion,  la  solidez,  la  impenetrabilidad,  la  movi- 
lidad, la  inercia,  la  gravedad, 

»La  ostensión,  dice,  no  nos  es  conocida 
sino  por  los  sentidos,  y  después  de  haberla 
encontrado  en  los  diversos  objetos  que  lian 
afectado  á  nuestra  sensibilidad,  afirmamos 
que  existe  eu  todos  los  cuerpos  en  gene- 
ral.» 

Nada  mas  dice  acerca  de  este  asunto,  y 
no  entra  en  manera  alguna  á  establecer  la  dis- 
tinción entre  la  estension  visible  y  la  osten- 
sión tangible:  en  seguida  se  espresa  cu  tér- 
minos anátogos  y  con  la  misma  concisión  acer- 
ca de  la  solidez,  de  la  impenetrabilidad,  de  la 
movilidad,  de  la  fuerza  de  inercia  y  de  la 
gravedad. 

En  cuanto  á  la  noción  .do  divisibilidad, 
Newton  introduce  una  distinción  juiciosa  en- 
tre el  papel  que  desempeña  la  espericncin  y 
el  que  desempeña  la  razón:  el  hecho  de  la  di- 
visión de  los  cuerpos  nos  enseña  que  cicrlas 
partes  que  estaban  adlicrentes  entre  sí,  pueden 
ser  separadas  unas  de  otras.  Hasta  aquí  lodo 
es  esperimental;  pero  aun  cuando  estas  par- 
fes  permaneciesen  en  su  estado  de  contigüi- 
dad y  de  adherencia  mutua  no  dejaría  de  ser 
matemáticamente  cierto,  dice  Newlou,  que 
uno  podría  racionalmente  concebirlas  dividi- 
'das  en  partes  menores. 

La  distinción  hecha  aqui  entre  el  papel  que 
desempeña  la  esperiencia  y  el  que  desempe- 
ña la  razón  en  la  adquisición  de  ciertos  cono- 
cimientos, impide  el  que  Newton  aunque  fí- 
sice  ptieda  ser  confundido  con  la  escuela  em- 
pnica,  que  refiere  esclusivamente  á  los  sórdi- 
dos el  origen  de  todas  las  ideas. 

Si  Newton  no  puede  ser  confundido  catre 
los  empíricos,  tampoco  puede  serlo  entre  los 
materialistas. 

En  efecto,  nosotros  tropezamos  eti  su  Op- 
tica (L.  111,  Q,  28,  p.  2Ü7-29S  de  la  edir  Jo 
Clarke,  1710),  con  algunas  palabras  que  ¿pe- 
sar de  su  concisiou  son  muy  decisivas  á  favor 
de  la  inmaterialidad. 

«Lo  trae  en  nosotros  siente  y  piensa,  dice, 
percibe  en  el  censorium  las  imágenes  de  los 
cosas  que  le  trasmiten  los  órganos.» 

¿No'  evidencia  este  texto  que  Newton  admi- 
te una  distinción  esencial  entre  el  cerebro  y 
el  principio  seníiente  y  pensante  si  bien  ad- 
mite con  todo  que  el  cerebro  es  el  asiento  de 
esle  principio?  - 

Acerca  de  la  cuestión  do  la  percepción  « 
aqui  la  doctrina  de  Newton  tal  como  se  des- 
prendo de  varios  pasages  de  los  Principios  y 
de  la  Optica. 

,  Ea  primer  lugar,  no  pertenece  á  la  perceji- 
cion  humana  el  alcanzar  las  cosas  en  si  mis- 
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mas1:  semejante  privilegio  solo  pertenece  [á 
Dios. 

«Nosotros  no  alcanzamos,  dice  Newton 
(Optica,  í.  III,  Q.  28),  sino  las  imágenes  de  las 
cosas.» 

Esto  es  también  lo  que  dice  Platón  cuando 
nos  compara  prisioneros  encadenados  en  una 
caverna  que  toman  sombras  por  realidades. 

En  segundo  lugar,  la  percepción  no  nos  da 
la  noción  de  las  sustancias,  sino  solamente  la 
noción  de  las  cualidades. 

«Nosotros  nos  limitamos  á  ver  figuras  y 
colores,  á  tocar  superficies,  á  oler  olores,  á 
gustar  sabores:  en  cuanto  á  las  sustancias  en 
si  mismas,  no  las  conocemos  por  ningún  sen- 
tido, intimas  substantias  nulln  censit  cognoci- 
miíS.»  {Prineip.  schol.  gener.) 

En  tercer  lugar,  la  teoria  de  la  percepción  tal 
como  la  concibe  Newlon,  [Optica,  lib,  111,  q.  31), 
du  es  otra  cosa  mas  que  esa  teoría  de  la  idea- 
imágeñj  trasmitida  del  peripatetismo  antiguo 
y  del  epicurismo  al  peripatetismo  escolástico, 
y  de  aqui  á  un  gran  número  de  filósofos  mo- 
dernos. 

En  vez  de  reconocer  en  conformidad  con 
los  (latos  de  la  esperiencia  y  con  las  creen- 
cias del  sentido  común  que  la  acción  de  mies- 
tíos  sentidos  alcanza  á  los  objetos  mismos, 
Newton  imagina  n ciertas  apariencias  (especies) 
ó  representaciones  de  las  cosas  que  al  través 
de  los  órganos  de  los  sentidos  vienen  á  parar 
al  asiento  de  la  sensación,  en  donde  el  alma 
las  percibe  » 

Lo  que  es  asi  percibido,  no  es,  pues,  el 
oljeto  mismo,  sino  la  imagen  ó  la  represen- 
tación del  objeto. 

Bn  cuarto  lugar,  Newton  procura  esplicar 
el  fenómeno  de  la  percepción  sensible  con  el 
auxilio  de  un-  agente  natural,  al  cual  ya  ba  re- 
currido para  esplioar  en  física  el  fenómeno  de 
k  gravitación. 

"La  visión,  dice,  (Optica,  lib.  11,  q.  24), 
acaso  no  tiene  su  cmnplimicnto  sobretodo  por 
las  vibraciones  de  este  medio  etéreo,  las-cua- 
lesson  exiladas  en  el  fondo  del  ojo  por  medio 
de  los  rayos  de  luz,  y  de  aqui  se  propagan  al 
través  de  los  ramos  do  los  nervios  ópticos  has- 
ta el  asiento  de  la  sensación?» 

Tí  no  se  vaya  á  creer  que  ésta  esplicacion 
seaparlicularal  fenómeno  déla  visión: Newton 
ta  reproduce  inmediatamente  después,  y  en 
tas  mismos  términos  para  esplicar  el  fenóme- 
no de  la  audicion,  y  termina  añadiendo:  et  si- 
militcr  tn  rediquis  censuum. 

Otras  cuestiones  ocasionalmente  abordadas 
y  sumariamente  resuellas  por  Newton,  se  re- 
ftaíeíiá  la  lógica;  tal  es  la  cuestión  del  análi- 
sis y  de  la  síntesis,  v  de  las  reglas  necesarias 
liara  filosofar. 

De  aqui  la  esplicacion  ele'  Newton  acerca 
«tal  análisis  y  de  la  síntesis. 

«Del  mismo  modo  dice  (Optica,  lib.  III, 
jl-  21),  que  en  las  matemáticas,  asi  tambieuen 
la  física,  la  investigaci  ón  de  las  cosas  difíciles, 


que  se  llama  m¿íodo  analítico,  debe  siempre 
proceder  al  que  se  llama  sintético.  El  métuilu 
arjalllico  consiste  en  recoger  esperiencias,  en 
observar  fenómenos,  y  en  inferir  de  aqui  por 
via  do  inducción,  conclusiones  generales  que 
no  admiten  objeción  alguna,  á  no  ser  las  que 
resultasen,  ó  de  esperiencias  ó  deolnis  verda- 
des ciertas.  Porque  en  materia  de  filosofía  es- 
perimental,  las  hipótesis  no  tienen  ningún  va- 
lor Este  método  de  raciocinio  es  escelen- 
te,  y  lo  que  por  él  se  infiere  debe  ser  admitido 
por  mas  cierto,  cuanto  que  la  inducción  es 
mas  general.....  Tal  es  el  método  analítico. 
El  método  sintético  consiste  en  tomar  por 
principios  las  cansas  averiguadas  y  á  servirse 
de  ellas  para  esplicar  los  fenómenos  que  de- 
rivan de  su  acción ,  y-  para  confirmar  aquellas 
csplicaciones.il 

Las  reglas  de  filosofar  Regulas  philoso- 
phandi,  son  en  número  de  cuatro,  y  Newton 
las  espone  en  la  tercera  jarte  de  su  tratado 
de  los  Principios  matemáticos  de  filosofía 
natural. 

Eelas  aqui: 

l. 11  Regla.  «Es  necesario  no  ^  admitir  por 
causas  naturales  sino  las  que  soñ  verdaderas 
y.  que  bastan  á  la  esplicacion  de  los  fenó- 
menos. 

2.°  Regla.  «Mientras  sea  posible  es  me 
nesler  asignar  las  mismas  causas  á  los  efectos 
naturales  del  mismo  género. 

3.1  Regla,    «Las  propiedades  que  convie- 
nen d  todos  los  cuerpos  sobre  los  que  es  po- 
sible esperimentar,  deben  ser  miradas  como 
'  propiedades  generales  de  los  cuerpos. 

4.a  Regla.  '  «En  filosofía  esperimcntal  las 
!  proposiciones  inducidas  de  la  observación  de 
los  fenómenos,  deben,  no  obstante  las  hipó- 
tesis contrarias  ser  tenidas  ya  por  exactamen- 
te verdaderas,  ya  por  muy  vecinas  de  la  ver- 
dad, hasta  que  sobrevengan  otros  fenómenos, 
por  cuyo  medio  se  hagan  aun  mas  exactas,  ó 
queden  sujetas  á  escepciones.» 

Tales  son  en  su  severa  concisión  éstas  re- 
gula} philosophandi,  en  las  que  Newton  ha 
encerrado  todo  el  método  de  la  filosofía  nata- 
mi  como  Descartes  había  procurado  resumir 
en  su  Discurso  del  método  todas  las  reglas 
de  la  lógica, 

Y  aun  cuando.  Newton  no  haya  asentado 
estas  reglas  sino  para  la  filosofía  natural,  pué- 
dese, sin  embargo,  dándolas  alguna  mas  es- 
tensíon,  hacerlas  no  menos  aplicables  a  la'  fi- 
losofía moral. 

Entrelas  cuestiones  do  metafísica  que  lian 
llamado  laatencion.de  Newton  citaremos  la 
del  espacio  y  del  tiempo. 

¿El  tiempo  y  el  espacio  tienen  una  exis- 
tencia absoluta,  esto  es,  independiente  de  lo'da 
especie  de  seres?  O  bien  ¿son  erunola  eter- 
nidad y  el  otro  la  inmensidad  del  ser  in- 
finito?- ■ 

Newton  resolvió  la  cuestión  en  el  último 
sentido,  pues  que  hablando  de  Dios,  dice: 


fiSI 

«Son  est  Eeternitas  ef  infinitas,  sed  Eetemus  et 
infinitus.  Non  esl  dtiratio  et  spacium,  sed  ¿u- 
rat  et  adest.  Brirat  semper,  et  adést  ubique, 
el  existendo  semper  et  ubique  duratioueni  el 
spacium  constituit.» 

Fáltanos  por  señalar  en  los  escritos  de 
Newton,  algunos  lugares  relativos  a  las  gran- 
des cuestiones  concernientes  á  la  teodicea, 
que  son  la  cuestión  de  ia  existencia  de  Dios, 
y  la  de  su  naturaleza  y  atributos. 

Descartes  nunca  recurrió  á  las  pruebas  físi- 
cas para  demostrar  la  existencia  de  Dios:  !a 
base  de  su  raciocinio  en  wvz  de  estar  fundada 
fuera  del  hombre  y  en  la  naturaleza,  descansa 
en  el  hombre  mismo,  y  esta  base  consisto  en 
un.  dalo  puramente  psicológico. 

Newton,  por  el  contrario,  solo  invoca  las 
pruebas  físicas;  ó  invocándolas,  no  quiere  de- 
cir esto  epe  rechace  cualquiera .otra  especie 
de  argumento:  quien  tal  pensase  irla  muy  des- 
caminado en  su  juicio;  porque  es  preciso  te- 
ner presente  que  Newton  no  se  propuso  escri- 
bir un  tratado  de  metafísica  ó  de'teodicea,  si- 
no únicamente  obras  de  filosofía  natural,  por 
consiguiente  la  prueba  que  puede  producir,  sin 
traslimitar  su  asunto,  acerca  de  la  existencia 
de  Dios,  es  la  prueba  física. 

Acaso. no  estará  de  mas  el  que  indiquemos 
con  este  motivo  lo  que  piensa  Newton  del  ofi- 
cio y  fin  de  las  ciencias  naturales. 

El  ilustre  sabio  que  en  su  Optica,  y  en  sus 
Principios  matemáticos  de  filosofía  natural, 
habia  esíendido  tan  lejos  y  puesto  tan  alto  sus. 
descubrimientos  en  astronomía  y  en  física,  se 
complace  en  no  ver  en  la  ciencia  de  la  natu- 
raleza mas  que  un  me'dio  para  llegar  á  nocio- 
nes mucho  reas  importantes  y  sublimes,  esto 
es.  al  conocimiento  del  autor  mismo,  de  estas 
leyes  que  presiden  al  conjunto  de  "los  fenó- 
menos del  orden  físico. 

i'Philosophirenaluralis  id  re  vera  prineipinm 
est,  et  ófíicium,  et  tais,  ut  ex  phenouucnis, 
sine  ficlis  hypolliesibus  arguainus,  et  ab  ell'ec- 
tis  ratioeinatione  progredamiur  ad  causas,,  do1 
nec  ad  ipsam  demum  primara  causam,  qnte 
sine  dubio  mce.hanicá  non  est,  pervenianius.» 
Oplkcs,  lik  111,  q.  28.'| 

«¿Dé  dónde  procede,  dice  en  otra  lugar  de 
Optica,  este  esplendor  que  brilla  en  el  uni- 
verso? ¿fl oh  qtté  ftn  los  cometas  han  sido  crea- 
dos? ¿De  dónde  procedo  que  el  movimiento  de 
los  'pianolas  se  veri  fique  en  tm  mismo  sentido? 
¿Quién  impide  el  que  las  estrellas  fijas  se  pre- 
cipiten lag  unas  sobre  las  otras?  ¿Gomó  los 
cuerpos  de  los  animales  están  formados  cou 
tanto  arte?  etc  » 

Mas  adelante  en  otro  lugar  del  mismo  libro 
Newton  reproduce  con  otra  forma  el  mismo. ar- 
gumento y  concluye  en  estos  términos: 

«p'l  origen  iletodas estas  cosas  nopuede  ser 
atribuido  sino  á  la  inteligencia  y  ála  sabiduría 
de  un  ser  poderoso,  eterno,  presente  cu  todas 
partcSj  el  enalba  ordenado  según  su  voluntad 
el  universo  entero,  mucho  mejory  con  muchi- 
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sima  mas  facilidad  que  el  moverse  los  miem- 
bros de  un  cuerpo  por  nn  acto  de  voluntad  del 
alma  humana  que  eslá  en  él  encarnada.» 

La  existencia  de  Dios  -demostrada  ppí  e| 
argumento  de  las  causas  finales,  ¿cómo  conci- 
bo Newton  la  naturaleza  divina  y  los  atribuios 
divinos? 

•Desde  luego  üiega  que  podamos  conocer  en 
si  misma  la  naturaleza  divina, 

«Nosotros  no  podemos  adquirir,  dice,  ni 
por  los  sentidos,  ni  por  la  reflexión,  el  cono- 
cimiento de  las  sustancias,  y  mucho  menos 
aun  la  noción  de  la  sustancia  divina.  No  co- 
nocemos a  Dios  sino  por  sus  atributos,,  por  la 
muy  sabia  y  muy  buena  economía  del  univer- 
so, en  fin,  por  las  causas  finales.»  (Pr'mtip, 
sohol,  géner.) 

¿Cuáles  son  estos  atributos?  £1  extracta  si- 
guiente de  unpasage  de  la  obra  que  acabamos 
de  citar,  pondrá  de  manifiesto  lo  que  acerca  tle 
esto  pensaba  Newton. 

«Dios  es  el  ser  eterno,  infinito,  soberana- 
mente perfecto,  señor  de  todas  -las  cosas.  Ves 
sobre  todo  á  título  de  señor  de  tocias  las  cosas, 
universoruni  dóminus ,  itavTbxpcfcüip ,  como 
nosotros  concebimos  á  Dios.  Y  siendo  señor  so- 
ben! no  se  signe  que  es  un  Dios  verdadero,  uti 
Dios. vivo,  inteligente,  dotado  de  omnisciencia 
v  de  omnipotencia.» 

Entre  los  atributos  divinos,  cuenta  Newlcm 
la  eternidad  y  la  inmensidad. 

«Dios,  dice  {ubis  supra),  es  siempre  y 
está  por  todas  partes,  pero  sin  cesar  por  eso 
de  ser  un  solo  y  mismo  Dios,  l'arfes  sucesivas 
se  encuentran-  en  la  duración,  coexistencias  en 
el  espacio;  pero  nada  de  todo  esto  se  halla  en 
la  persona  humana,  esto  es,  en  ei  principio 
que  en  cada  uno  de  nosotros  está  dolado  de 
pensamiento ,  y  mucho  menos  aun  en  aque- 
lla sustancia  pensante  que  es  Dios.  ..  Se  con- 
fiesa que  el  Ser  Supremo  existe  necesariamen- 
te. Y  bien;  en  virtud  de  esta  misma  necesidad 
es  siempre  y  eslá  por  lodas  partes.  Signese 
laminen  de  aqui  que  él  es  en  todo  semejante  í 
sí  mismo,,  esto  es,  que  todo  él  es  ojos,  oídos', 
cerebro,  brazo,  fuerza  sentiente,  inteligente, 
actuante,  no  ¡d  modo  del  hombre,  sino  dejara 
manera'  que  nada  tiene  do  corporal  y  que  nos 
es  enteramente  desconocida,  etc.» 

Vara  terminar  lo  que  concierne  á  losalri- 
bntos  di vmos,~f áltanos  saber  si  Newton  recono- 
ce, en.  Dios  el  carácter  do  una  providencia. 

lospasages  que  hemos  citado  déjanlo  pre- 
sentir; pero  independientemente  de  esta  run- 
fesion  implícita,,  se  espirea  formalmente  acer- 
ca de  eslo  háciael  fin  de  su  Schot.  yener.  cuan- 
do dice  que  quitadas  la  omnipotencia,  la  pre- 
videncia y  las  causas  Anales,  Dios  no  os  mas 
quería  casualidad  ó  ia  naturaleza:  «Dens,  sine 
dominio,  providentiá  et  causis  linalibus,  nüul 
aíiud  est  quam  fatuum  and  natura.» 

EL  Dios  que  reconoce  Newton,  no  es,  pues, 
solo  un  Dios-sustancia  como  el  de  SpinosMino 
que  es  también  y  sobre  todo  un  Dios-provinen- 


NEWTON 


G53 


NEWTON— NIBELUNGEN 


cia;  y  esta  diferencia  es  muy  esencial,  por-, 
que  asi  se  sustrae  la  doctrina  de  Keivtou  do 
ioda  especie  de  acusación  de  fatalismo ,  y  le 
confiere  el  caTfetér  de  una  filosofía  religiosa. 

Porque  una  Tez  admitido  Dios  como  provi- 
dencia, la  casualidad,  el  deslino  ó  ol  liado,  no 
tiene  ya  lugar  en  el  mundo  físico,  ni  en  el 
mundo' moral;  entonces  todo  se  concibe  y  todo 
se  esplica  en  uno  y  otro  por  leyes  santas  y 
justas;  y  aun  cuando  el  filósofo  arrastrado  por 
la  rapidez  de  su  esposicion  no  haya  afirmado 
espiieitamente  nada  acerca  de  la  justicia  de 
Dios,  acerca  de  las  penas  y  dotas  recompensas 
de  la  otra  vida,  no  por  eso  estamos  monos  au- 
torizados para  "pensar-  que  fuese  escéptico  rea- 
nudo de  este  punto;  pues  el  dogma  do  la  vida 
fatuta  resulta  invenciblemente  del  dogma  de 
¡a  providencia  divina. 

Por  la  sucinta  esposicion  que  liemos  hecho 
ile  los  trabajos  de  Newton,  se  ve  que  estos  tu- 
vieron por  objeto  principal  las  matemáticas/ 
la  física  general ,  y  sobre  todo  la  óptica. 

En  cuanto  á  la  psicología,  la  lógica,  la  teo- 
dicea, su  ingenio  no  se  ocupa  exprofesso  de 
las  cuestiones  que  se  refieren  á  estos  ramos  de 
la  filosofía ,  sino  accidentalmente  y  como  de 
de  paso.  Secundariamente  se  ocupó  de  la  cro- 
nología; la  Biblia,  principalmente' al  ganas  pro- 
fecías, entre  otras  las  de  Daniel,  y  sobro  todas 
la  Apocalipsis  de  San  Juan  llamaron  su  atención. 

Yollaire  quiso. ridiculizar  los  comentarios 
de  Kewton  sobre  la  Apocalipsis;  semejante  in- 
tención se  esplica  fácilmente:  el  filósofo  fran- 
cés no  supo  comprender  á  fondo  el  movimiento 
intelectual  del  siglo  XVJf,  época  en  lasque  ra- 
yó muy  alto  el  maridage  de  la  razón  y  de  la 
fé  cristiana,  y  en  la  que  eran  de  rigor  las  dis- 
ensiones metafísicas  y  las  controversias  reli- 
giosas, y  en  Inglaterra  muclio  mas,  por  cuanto 
los  estudios  bíblicos  lian  ocupado  siempre  vi- 
vamente ios  ánimos. 

"Wallis,  sabio' geómetra,  compuso  tratados 
de  teología;  Boyle,  físico  renombrado  del  si- 
íloXVl,  escribió  un  libro  acerca  de  la  Santa 
Escritura;  Leibnifz  comentó  algunas  historias 
Molidas.' Asi,  pues,  no-  debe  parecer  cstraño 
que  Xewton  comentase  también  las  profecías 
k  Daniel  y  la-fevelacion  de  San  Juan. 

,  So  entra  en  nuestro  cuadro  et  análisis  de 
estos  Irabajos'm'blieos. 

Terminaremos  indicando  la  base  sobre  la 
que  descansa  el  sistema  cronológico  deNewlon. 

Supuso  que  los  argonautas  cuya  fabulosa 
espedicion  tenia  por  objeto  la  conquista  del 
Vellocino  de  oro,  se  dirigían  con  el  auxilio  de 
una  esfera  construida  por  Queron,  en  la  que  el 
equinoccio  de  la  primavera,  el  solsticio  de  es- 
tío, el  equinoccio  de  otoño  y  el  solsticio  de  in- 
tierno  se  encontraban  (¡jados,  cada  uno  por 
si:  parte,  en  el  décimo  quinto  grado  de  las 
constelaciones  de  .Aries,  de  Cáncer,  de  Libi  a, 
"e  Capricornio;  que  mas  larde,  en  tiempo  del 
astrónomo  Melón,  ja  no  era  el  décimo  quinto, 
Slno  al  octavo  grafio  de  estas  mismas,  conste- 


laciones que  correspondían  los  equinoccios  y 
los  solsticios;  que  asi  en  el  inlérvalo,  la  pre- 
cesión equinoccial  habia  equivalido  á  la  diferen- 
cia de  quince  á  ocho,  esto  es,  á  siete  grados, 
que  evaluándolos  en  años  equivalen  á  siete 
veces  setenta  y  dos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á 
quinientos  cuatro  años. 

Ahora  bien,  Melón  inventó  su  sicelo  el  año 
de  432  antes  de  nuestra  era;  por  consiguiente, 
según  Kewton  puede  obtenerse  en  todo  su  ri- 
gor la  época  exacta  del  viage  de  los  argonau- 
tas, adicionando  á  432  Los  504  años  que  miden 
el  inlérvalo  precitado. 

Resulta  de  aq.ui  que  el  viage  de  los  argo- 
nautas en  vez  de  pertenecer  segun  la^eronoto- 
gía  vulgar  al  siglo  XI Y  antes  de  la  era  cristia- 
na, corresponde  poco  mas  ó  menos  al  año  D.3G. 

Este  si  stema  cronológico  "carece  de  verdad; 
Mr,  de  hambre  lo  ha  demüiil nulo  probando  que 
Neivton,  dejándose  llevar  de  un  error  que  le 
fué  común  con  sus  contradictores,  tenia  una 
idea  exagerada.de  los  conocimientos  astronó- 
micos de  los  antiguos. 

Las  obras  que  so  pueden  consultar  acerca  do 
Newton  san: 

Castijlon:  prefacio  puesto  ú  la  edición  de  los 
Opúsculos, 

Euler:  tettree  á  une  princesse  d'AUemapii-,  leu. 
fí,  23,  ii2,  en  la  primera  parte  de!  tomo  f .»  de  la  edi- 
ción dada  en  18.Í2,  cu  París,  por  Mr.  Ang.  Cournol. 

Voltáire:  íetlres  philosfrpkiq ues,  loino  27,  edil. 
Beochol,  caria  18,  sobre  la  Optica  de  Newton. 

Eelairéistemsntf  neectmim  mr  hs  flimcns  de  la 
phüosophU  d<¡  Nevidm,  t,  XKXV11I:  Elémem  du  la 
pkilosaphie  de  flewtm,  et  Repuntes  mise  principales 
abjeclians  qui  ont  cié  faites  en  Frunce  contra  la  phi- 
losophie  de  A'c-ui  Ion. 

Ponteadle:  Etoge  de  Newton  en  las  obras  comple- 
tas é  on  la  colección  de  los  El-oges. 

ttiou  art.  Newton,  en  la  IHoyraphic  ¡inivcrselle. 

N1BELUNGEK.  (poesía  de  los)  (Historia  li- 
teraria.) Esle  poema  consta  de  dos  parles,  la 
primera  de  las  cuales  contiene  la  narración  de 
las  aventuras  y  muerte  de  Sigefroi.  Este  héroe, 
hijo  de  Sigismundo,  rey  de  ios  Paises-Eajos, 
viene  a  Worms,  residencia  dcGonlhier,  rey  de 
los  burguiñones,  con  sus  hermanos  Gernoty  Gi- 
selherr  y  su  hermana  Chrimliihia.  Casó  con  es- 
ta última,  después  de  haber  ayudado  á  Gontliier 
en  su  victoria  sobre  la  herniosa  Brunehilda, 
reina  guerrera  de  Islandia,  la  cual  habla  jura- 
do ño  casarse  sino  con  un  rey  que  la  superase 
en  fuerzas  Muchos  príncipes  liabian  pagado  ya 
muy  cara  la  audacia  de  medirse  en  combate 
singular  con  Brunehilda,  y  Gontliier  habria 
participado  de  su  suerte,  si  Sigefroi  no  se  hu- 
biese colocado  invisible  á  su  lado  ayudándole 
á  salir  victorioso:  Una  vez  ya  Brunehilda  espo- 
sa de  Gonthier,  le  signe  á  su  pais,  donde  en 
una  dispula  con  Chrimhilda  se  hace  sabedora  de 
qíie  no  ha  sido  Gonthier  sino  Sigefroi  quien  la 
ha  vencido.  Desde  entonces  no  piensa  mas  que 
en  vengarse  del  marido  de  Chrimhilda"  y  en- 
carga á  llagen  de  Troneck  le  dé  la  muerte.,  El 
asesinato  de  Sigefroi  en  una  partida  de  caza, 
sus  funerales,  las  quejas  y  sentimientos  de 
Chrimhilda,  la  submersion  del  tesoro  de  los 
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Nibelungen  (1)  en  las  aguas  del  Rhin,  donde 
los  arrojó  •  Ungen ,  forma  el  asunto  principal 
del  final  de  la  parle  primera. 

La  segunda  parte  dél  poema  narra  la  peti- 
ción para  matrimonio  de  Chriinhilda  hecha  por 
Etzel  (Altilaj,  rey  de  los  hunos,  -la  marcha  de 
los  nuevos  esposos  y  la  venganza  de  Chrim- 
hiída. Esta  reina  convida  á  los  hurguiñones  (2) 
á  una  gran  fiesta.  Concurren  á  su  llamamiento 
para  perecer  lodos  en  el  palacio  de  Etzel.  Des- 
pués de  Gernot,  Giselherr,  Gonthier  y  sus  va- 
sallos, muere  Hageu  de  Troneck,  á  manos  de 
la  misma  Clvrimliilda,  pero  llevándose,  consigo 
el  secreto  del  tesoro.  Al  ver'  la  reina  la  deca- 
pitación de  Ilagen,  no  pudiehdo  un  vasallo  de 
liietrech  de  Berna  dominar  su  indignación  y. 
cólera,  da  muerte  á  la  cruel  Chrimhiída. 

Esta  célebre  epopeya,  que  muchos  críticos 
alemanes  no  han  temido  colocar  ala  par  y  aun 
á'mayor  altura  que  la  litada,  se  ha  atribuido 
falsamente  por  A.  V.  de  Sehlegel  a  Enrique 
de  Olterdingen  (3).  El  hecho  es  que  se  com- 
pone de  una  recopilación  de  veinte  cantos 
nacionales  épicos,  de  muy  remota  antigüedad, 
á  los  cuales  un  autor  desconocido  dió  en  1210 
la  forma  bajo  que  han  llegado  hasta  nosotros 
en  el  manuscrito  de  Munich  (4).  Otros  dos  ar- 
reglos de  estos  cantos  se- han  conservado  en 
los  manuscritos  de  San  Galles  y  deNohenems. 
En  cnanto  á  la  cuestión  de  sabersi  este  poema 
estaba  comprendido  enla  colección  délos  cantos 
nacionales  emprendida  de  órden  de  Garlo-Mag- 
no, debe  escusarse,  porque  habría  de  echarse 
mano  de  conjeturas  mas  ó  menos  aventuradas. 
Lo  que  hay  de  cierto  es  que  las  tradiciones 
populares  mas  antiguas  han  ^venido  á  refun- 
dirse en  este  poema,  que  por  un  lado  .parece 
se  apoya  en  hechos  históricos,  como  la  ruina 
de  la  casa  real  de  Borgoña  y  las  guerras  de 
Atila,  y  por  otra,  se  enlaza  perfectamente  con 
el  .Edda  de  Islandia,  origen  no  menos  puro 
que  maravilloso  de  la  mitología  del  Korte.  El 
mismo  nombre  de  nibelungen  corresponde 
á  la-  mayor  antigüedad.  Gonthier,  Ilagen  y 
Chrimhiída  son  Niflungen  ó  Nibelungen,  des- 
cendientes del  rey  Neíil  (5),  que  traía  su  ori- 
gen de  los  dioses  elementales;  el  nombre, 
(nijlhein)  (6;  de  aquel  lugar  frío  y  sombrío  que 
la  religión  cristiana  ha  sDStituido  por  un  ar- 
diente infierno,  se  enlaza  igualmente  á  la  mis- 
ma familia  de  palabras. 


(1)  Sigcrroi  había. arrebatada  esle  lesoro á los S¡- 
helunjíen  del  Norte. 

(2)  Son  los  nibelungen,  que  dan  nombre  al 
poema 


l'ii  Scliiegel  D'.utschcs  Museum. 
(i)    Lauchnran:  O' 


:  Observaciones  sabré  los  Nibelun- 
gen (alemán),  Berlín,  183G. 

(5)  Antiguo  aloman:  JVfpnl,  ilébul,  nebil;  alemán 
moderno,  ntbel;  lalin,  nébula;  griego,  Ví'-piA-Q,  nie- 
bla, lin  las  ver.- iones  latinas  ñihet ungen  está  tra- 
ducido por  nebulones. 

(ti)  El  i\'r/Wií/ii ,  nibelhtlm  nebelureli  (lugar  o 
mundo  de  las  nieblas]  es  en  la  mitología  del  Norte,  el 
noveno  mundo ,  creado  mucho  tiempo  amos  que 
nuestra  tierra. 


Por  lo  que  hace  al  metro  de  los  Kibelun- 
gen,  se  hace  preciso  advertir  que  cada  uno 
de  los  versos,  cuatro  de  los  cuales  hacen  una 
estrofa,  cuenta  seis  largas:  en  medio  hay  una. 
cesura,  en  términos  deque  cadainifad  de  ver- 
so tiene  tres  largas.  El  número  de  breves  que 
se  juntan  a  las  seis  largas  es  indeterminado,  v 
varia  de  cuatro  á  diez. 'Resulta de  eslo  quedos 
versos  de  esta  estrofa  son  ya  jámbicos,  ya 
tróchaseos,  y  Analmente  anapésticos  ó  dácti- 
los. Las  rimas  son  ó  masculinas  ó  femeninas, 
He  aqui  un  paradigma: 


— u— o— u 

v_/tj —     O — u — 
— KJ  \J 


u— u— 

— \J — l_f — w 
\j — \¿s  


Fácilmente  se  verme  esle  paradigma  es 
susceptible'delas  mas  variadas  combinaciones; 
y  también  la  mayor  parte  de  los  poemas  épi- 
cos alemanes  están  escritos  en  el  metro  pin- 
toresco de  los  Nibelungen.  . 

Hay  que  notar  ademas  que  en  los  manus- 
critos y  en  las  diferentes  ediciones  de  esla 
epopeya  se  encuentra  añadido  un  poema  tila- 
lado  La  Queja  (lüege),  coya  rima  tiene  lugar 
siempre  después  de  tros  largas  en  vez  de  ha- 
llarse solamente  después  de  seis,  como  en  los 
Nibelungen.  Este  poema,  probablemente  com- 
puesto hácia  ílnes  del  siglo  XII,  traía  del  mis- 
mo asunto  que  los  Nibelungen,  del  cual  difiere, 
sin  embargo,  en  muchas  circunstancias, 

Textos. 

Lachmarin:  EtNiMungey  la  Queja  (al),Detliii, 
1826,  segunda  edición,  1841:  esta  es  la  mas  CErrectoj 
el  editor  lia  lomado  por  base  do  su  trabajo  el  ma- 
nuscrito de  Munich. 

Barón  de  Lanberg:  la  propia  obra,  publicada  en 
1S2I  en  Eppirhausen,  en  el  4."  vol.  del  Licilcrsaal, 
conforme  al  manuscrito  de  Ilohcnems, 

Oirás  varias  ediciones  porHagen,  Zeune,  Vallmer, 
Schoenlml,  Leysor,elc. 

Traducciones  al  alemán  moderno. 

Simrock,e¡  Canto  de  los  Nibelungen,  Ucrlio,  IBI. 
Esla  traducción  es  la  mejor,  es  muy  preferible  i'lú 
de  Nagcn,  Búsching,  Itebcusloek  jiiinsberh. 

Comentarios,  critica,  etc. 

Von  derHagen:  Los  Nibelungen  y'sil  inlirfft- 
laclan,  Brcslau,  18)9.  Observaciones  acerca  de  la  flf- 
cesidad  de  tos  Nibelungen,  Franeí.,  1S3Í  .  - 

Moiine;  Introducción  al  canlo  de  losIfibeM' 
gen,  Heidclberg,  1818. 

'.  Gollling:  Jccrcíi  de  la  historia  del  canlo  itm 
Nibelungen;  Itudolstadt,  leu,  Nibelungen  y  tote- 
Unos,  id.  1816. 

Estas  cinco  obras  ofrecen  muchas  conjetural 
aventuradas. 

W  Grimm:  Tradiciones  heroicas,  alemanas,  üe- 
(inga,  18-23.  ¿, 

Lacbmann:  Kríticadc  las  tradiciones,  dele'  flF 
belurig'en  en  el  Musco  rhenano,  año  de  1 83U.  ion"* 
ñalivude  los  Nibelungen,  Berlin,  1836.        ,  -  , 

Estas  cuatro  últimas  obras  son  muy  apreeiaUasi- 
indispensables  para  la  inteligencia  del  poema  <ie|0- 
Kibefungen, 
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NICARAGUA.  (Geografía.)  Estado  ó  provin- 
cia dolos  Estados  UnMes  déla  América  Central 
limitado  alKbíté  y  nordeste  por  el  estado  de 
Honduras;  al  Este  por  el  mar  de  las  Antillas;  al 
Sud  por  él  estado  deCoslarica,  el  golfo  de'Ni- 
cflia'y  el  gran  Océano;  al  Sudoeste-Oeste  por 
el-gra'u  Océano.  Su  superficie  es  de  2, 200  le- 
mas cuadradas  geográficas;,  su  población  de 
340,000  almas. 

Los  Andes  ocupan  gran  parte  del  terri  torio 
de  este  estado.  Algunos  de  sus  elevados  picos 
son  terribles-  volcanes,  entre  los  cuales  son 
iuas  notables  el  Masaya,  el  Verga,  el  Orosi, 
el  Viejo,  el  Tliea,,  el  'Tnaco,  etc.  El  centro  del 
país  forma  una  gran  meseta,  de  la  cual  se  des- 
preiiden  numerosos  rios ,  como  el  Nicoya; 
el  Partido,  el  Nicaragua,  él  Viejo,  el  Al'oa- 
rado,  el  San  Juan  y  el  Pantarmu. 

Isla  parte  de  América  lia  sido  vista  por  la 
veis  primera  en  1516  por  Hernán  l'once  y  Bar- 
lliolomeo  Hurtado.  En  1 522  tomó  posesión  do 
ella  Gil  González  flávila,  y  al  siguiente  año 
runflaron  en  ella  los  españoles  varios  estableci- 
mientos. Mas  adelantó  se  erigió  Nicaragua  en 
gobierno  dependiente  de  la  capitanía  general 
ilc  Guatemala.  En.  1790  se  redujo  á  intenden- 
cia gubdividida  en  seis  delegaciones.  Incorpo- 
róse ¿Méjico  en  1821.  Finalmente,  en  1824  se 
separó  de  la  úllima  para  entraren  la  confedera-" 
don  de  la,  América  Central.  El  estado  de  Nicara- 
gua depende  del  obispado  y  audiencia  de  León, 
y  está  dividido  en  cinco  partidos. 

Nicaragua,  ciudad  de  20,000  almas,  es 
cabeza  do  uno  de  estos  partidos.  Hállase  situa- 
da al  Sud  del  lago  del  propio  nombré,  siendo 
notable  por  las  magnificas  plantaciones  que  la 
rodean.  ' 

El  lago  de  Nicaragua,  sifnaclo  casi  en  el 
centra  del  estado  que  lleva  su  nombre,  es  uno 
do  los  mas  considerables  de  América.  Tiene  una 
superficie  de  1,600  leguas  cuadradas  geográ- 
ficas, siendo  su  profundidad  media  .de  20  me- 
tros. Recibe  gran  número  de  rios,  y  contiene 
muchas  islas:  la  única  digna  de  citarse  entre 
eslas,  es  la  isla  Omeiepet,  que  sino  lamas  im- 
portante, es  por  lo  menos  la  única  cultivada. 
Por  el  rio,  Lepitaya  comunica  con  el  lago  me- 
nos considerable  de  Massagua  ó  León.  Por  el 
San  Juan  vierte  en  el  mar  de  las  Antillas.  Se 
tislla  agitado  frecuentemente  por  tempestades, 
fuya  violencia,  casi  igual  ó  la  de  los  huraca- 
nes que  agitan  al  mismo  tiempo  el  Océano' ve- 
cino, lia  becho  suponer  que  este  lago  comuni- 
ca con  el  mar  por  canales  subterráneos. 

El  lago  de  Jiicaragua  debe  mucha  de  su  im- 
portancia al  papel  que  representa  en  los  prcK 
yectos  que  tienen  por  objeto  realizarla  comu- 
nicación de  los  dos  Océanos.  Con  efecto,  p'aré<- 
<*  pe  esta  grande  llanura  de  agua  solo  se  baila 
colocada  en  aquel  punió  para  disminuir  las  di- 
ficultades do  una  operación  tan  útil,  y  para 
servir  como  de  base á  Ios-trabajos  hidráulicos, 
pe  larde  ó  temprano  han  de  abrirse  un  paso 
a  tófés  del  istmo  de  Panamá. 

1871    BIBLIOTECA  POPULAR. 


NiCE.  [Geografía  é  historia.)  tfizza  marí- 
tima, ciudad  de  la  Liguria,  situada  por  los  43" 
40'  1 5"  de  latitud,  y  bajo  los  4°  40'  50"  de 
longitud,  antes  capital  do  im  condado  del  pro- 
pio nombre,  y  hoy.  parte  integrante  del  reino 
de  flerdeña,  so  repula  con  justicia  corno  una  de 
las  localidades  mas  favorecidas  por  la  "natura- 
leza. La  fertilidad  de  su  suelo,  la  suavidad  del 
clima,  la  belleza  del  cielo  y  ínar,  la  pintoresca 
disposición  de  sus  montañas,  la  variedad  de  los 
parages,  la  riqueza  de  una  exh liberante  vege- 
tación, se  hallan'aili  reunidas  como  por  encan- 
to, formando  un  conjunto  que, no  puédemenos' 
de  agradar  y  admirarse.  El  llano  en  que  se  os- 
tcnla  la  ciudad,  abierta  hacía  el  Mediodía  sobre 
el  mar,  está,  protegida  al  Norte  por  las  últimas 
vertientes  de  los  Alpes  que  se  crecen  mages- 
tuosamente  unas  detrás  de  otras,  como  gradas 
de  un  gigantesco,  anfiteatro.  Este  valle  está,  á 
no  dudarlo,  formado  por  aluviones,  que  lohan 
redimido  délas  aguas  del' Mediterráneo,  Ai  Le- 
vanto, sobre  la  orilla  del  mar,  hay  un  promon- 
torio aislado  de  93  metros  do  elevación,  de 
300  de  ancho,  por  un  largo  de  700  y  que  en- 
cierra recuerdos  de  la  ciudad  primitiva  y  reli-. 
quias  de  im  castillo  que  ha  sido  por  mucho 
tiempo. la  fortaleza  do  Italia.  La  actual  ciudad, 
cortada  en  dos  partes  '  desiguales,  por  el  tór- 
renle Paülon,  (pao 'baja  de  los  montes,  anima 
la  baso  y  parle  occidental  de  este  promonto- 
rio, y  conduce  por  un  lado  al  puerto  de  Limpia 
y  por  otro  á  la  linea  de  costas  en'que  cll'ai- 
llon  junta  sus  aguas  inconsfautes  con  las  del 
Mediterráneo. 

Rice  es  una  colonia  marsellesa.  Validáronla 
los  foceos  de  Marsella  algo  después  de  su  es- 
tablecimiento, para  oponerla  á  los  ligurios  y 
salios,  contra"  quienes  sostenían  guerra.  Su 
nombre,  (Nixaia,  de  vmfi,  victoria),  conforme 
á  una '  tradición  bastante  recibida,  recordaba 
las  ventajas  obtenidas  por  los  massiliotas  sobre 
sus  enemigos.  Los  romanos,  después  de  haber 
ayudado  &  Marsella  y  sus  colonias  á  vencer  á 
los  sabios  y  ligurios,  se  lanzaron  por  su  pro- 
piacuenta  sobre  los  Alpes  marítimos,  subyu- 
garon sus  habitantes,  y  erigieron  en  la  Tur- 
bia, para  memoria  do  su  coturuista,  un  colosal 
trofeo,  algunos  de  cuyos  vestigios  se  notan  to- 
davía. Incorporada  Nice  al  imperio,  siguió  süs 
vicisitudes;  las  luchas  de  los  competidores  tila 
púrpura,  las  predicaciones  de  los  misioneros 
cristianos;  las  persecuciones  ejercidas  contra 
ellos  entre  otras  contra  el  obispo  San  Bassus 
(martirizado  cíi  diciembre  de  2  53),  llenan  los 
primeros  siglos  de  su  nueva  era  y  hasta  el  mo- 
mento eirque  la  venida  de  los  bárbaros  pone 
término  al  poder  romano  y  trueca' ta  faz  del 
mundo. . 

Por  esta  época  los  destinos  de  Nice  se  ven 
unidos  á  los  de  una -ciudad  vecina,  Ciniiez 
'Kqj.^viXeov,  Cemunelium),  capital  de  los  ve- 
diautas,  que  antes  de  la  dominación  de  los  ro- 
manos habian  formado  parte  de  la  confederar 
■ciou  de  los  sabios,  y  que  se  hizo  cabeza  de 
t.  xxviii.  42 
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partido  de  la  prefectura  de  los  Alpes  Marítimos. 
Hice  y  Cüniez  fueron  ocupadas  sucesivamente 
por  los  godos,  los  borgóñones,  los  visigodos, 
los  lombardos  y  los  francos.  ALboino  los  der- 
rotó, y  Cüniez  arruinada  por  el  hierro  y  el  fue- 
go no  se  La  vuelto  á  levantar.  Un  anfiteatro  de 
reducidas  dimensiones,  una  basílica,  acueduc- 
tos, trozos  de  murallas  y  baños,  altares,  tum- 
bas, son  los  vestigios  de  su  antiguo  esplendos. 
En  cuanto  á  Mee,  conlinuú  subsistiendo  bajo 
la  dominación  de  los  francos  hasta  el  639,  en 
pe  pasó  á  manos  de  los  genoveses.  Un  "siglo 
después,  sufrió  otra  vez  el  yugo  délos  francos, 
cayendo  en  879  bajo  el  poder  de  los  condes  de 
Arlés.  •  Los  sarracenos  establecidos  sobre  su 
vecina  costa  ledUcíeroii  esperimentar  graves 
desastres.  Según  algunos  documentos  antiguos 
parece  que  debió  llevar  esta  ciudad  en  tiempo 
de  Cáríb-Mágno  el  nombre  de  Beüanda,  voz 
que  Gioífredo,  en  su pficcea  civilas,  deduce  de 
Debellatayi  causa  dé.los  asolamientos  de  que 
fué  victima,  y  Bouché  en  su  Historia  de  la 
Provenza,  del  celta  Bel-lana,  tierra  hermosa. 

Sometida  por  algún  tiempo  á  sus  condes 
particulares,  que  se  habían  hecho  indepen- 
dientes, hizose  nuevamente  libreen  1108, 
bajo  la  protección  de  la  ley  municipal,  resistió 
Hice,  auxilida  por  la  república  de  Genova,,  á 
los  señores  que  la  codiciaban,  tocó  fin  1176 
á  Alfonso  II,  rey  de  Aragón,  proclamó  otra  vez 
en  1215,  el  gobierno  consular,  é  hizo  con  Pi- 
sa y.Génóva  una  alianza  ofensiva  y  defensiva. 
En  1 246,  después  de  otros  cambios,  se  víó  agre- 
gada á  la  casa  de  Anjú.  A  la  muerte  de  la  rei- 
na Juana,  último  vastago  de  esta  familia,,  se  en- 
cendió la  guerra  de  sucesión  entre  Luis,  duque 
de  Anjú,  y  Carlos  de  Duras.  Ladislao,  hijo  de 
este,  no  podiendo  dar  socorro  á  los  nicenses, 
que  se  habían  declarado  contrarios  á  los  an- 
juistas,  los  autorizó  para  tomar  en  dueño  ó  en 
elección,  recibiendo  Kice,  áAmadeo  VII,  titula- 
do el  Rojo,  conde  de  Saboya  (I388). 

La  adhesión  de  Hice  á  la  casa  de  Saboya  !e 
valió  el  epiteto  de  fiindad  fidelísima:  civitas 
fidelissima.  Bajo  su  régimen  prosperó  la  ciu- 
dad baja,  habiendo  sido  reparado  el  castillo  que 
ocupa  el  saliente,  aumentadas  sus  fortificacio- 
nes, provisto  de  artillería  y  hecho  susceptible 
de  gran  resistencia.  En  153:5,  eipapa  Clemen- 
te Vil  pidió  en  vano  al  duque  Carlos  III  le  die- 
se posesión  de  ella  en  virtud  de  las  negocia- 
ciones matrimoniales  tenidas  á  consecuencia 
del  tratado  de  Cambray.  Los  nicenses  mismos 
fueron  dos  que  se  opusieron  á  recibir  en  su 
castillo  al  papa  Pablo  III,  en"  1538,  en  oca- 
sión de  las  conferencias  celebradas  entre,  este 
pontífice,  Cárlos  V  y  Francisco  1.  Pablo  III,, de- 
bió resignarse  á  residir  en  un  convento  del 
valle, .y  habiendo  erigido  los  monges  una 
cruz  conmemorativa  en  aquel  sitio,  el  arra- 
bal que  la  encierra  se  llama  el  arrabal  de  la 
Cruz  de  mármol.  VA  castillo  de  Kice  resis- 
tió en  1543  á  los  ataques  combinados  de  los 
turcos  y  franceses:  fué  tomado  en  1691  por 


el  mariscal  de  Caünat,  devuelto  á  ía  casa  de 
Saboya  en  virtud  del  tratado  de  Biswick  en 
160S,  reparado  por. el  marqués  de  Corail,  go- 
bernador de  la  provincia,  atacado  y  tornado 
otra  vez  en  1706  por  el  duque  de  Benvick 
que  lohizo  arrasar  completamente. 

La  ruina  del  castillo  proporcionó  mayor 
tranquilidad  á  la  ciudad  de  Kice,  facilitando  si¡ 
desarrollo,  que  apenas  fué  interrumpido  por 
la  guerra  de  1734.  Por  fin  estalló  la  revolución 
francesa,  y  entraron  enltalialos  ejércitos  fran- 
ceses, Kice,  ocupada  en  1792,  ascendió  á  ca- 
beza do  partido  del  departamento  de  los  Al- 
pes Marítimos.  Fué  devuelta  al  rey  de  Ccrde- 
ña  en  1814,  y  es  hoy  capital  de  una  división  fl 
intendencia,  que  abraza  las  provincias  de  Si- 
ce,  Oneillo  y  San-Remo,  y  sostiene  173,230 
habitantes.  El  antiguo  condado  á  que  antes  pre- 
sidia se  hallaba  dividido  en  vicariado  de  Nice, 
vicariado  de  Sospello  y  vicariado  de  Pueriii,  ¡' 
tenia  en  subordinación  los  condados  de  Bucil 
y  de  Ten de, 

Kice  es  hoy  dia  una  ciudad  de  moda.  Parc- 
•ce  debió  ser  páralos  antiguos  una  estación  de 
recreo ;  hánla  celebrado  gran  número  de  poe- 
tas,,y  el  desgraciado  Zizim  ó  Djem,  hermano 
de  Bayaceto  II,  le  ha  consagrado  graciosas  es- 
trofas. Colocada. en  los  linderos  de  Francia  ó 
Italia  ,  bañada  por  uno  de  los  mares  mas  fre- 
cuentados ,  famosa  por  la  salubridad  do  su  at- 
mósfera y  la  bondad  de  su  cielo,  atrae  anual- 
mente muchedumbre  de  estrangeros ,  que  le 
comunican  parte  de  sus  riquezas.  Los  enfer- 
mos, en  especialidad  del  pecho,  acuden  á  ella 
para  restablecer  su  salud;  los  ociosos  encuen- 
tran en  esta  ciudad  una  dulce  .temperatura  du- 
rante la  estación  de  invierno,  con  un  sol  Bien- 
hechor, una  atmósfera  embalsamada,  y  los  go- 
ces de  una  vida  sosegada  y  vigorizante,  y  de 
una  sociedad  culta  y  ¿legante.  El  número  de 
pasageros  anuales  no  baja  de  1,500  ú  3,000. 
La  población  permanente  asciende  á  unas 
27,000  almas. 

Cada  una  de  estas  poblaciones  tiene  en  íi- 
ce  hasta  -cierto  punto  su  ciudad  por  separado. 
Los  estrangeros  habitan  de  preferencia  el  arra- 
bal de  la  Cruz  de  mármol,  bando  de  constric- 
ción moderna ,  que  se  .estiende ,  á  la  derecha 
del  Pailkra  sobre  él  camino  de  Francia;  y  que 
se  distingue  por  vastos  edificios  piolados  al 
fresco,  hermosos  jardines,  un  preül  bien  cons- 
truido y  una  plaza  adornada  con  elegantes  ga- 
lerías de  arcos.  Un  puente  de  piedra  sillería 
une  esta  parte  á  la  ciudad  antigua,  la  cual  lars- 
bion  se  enlaza  por  . el  puente  viejo  con  ciaría-  _ 
bal  de'  San  Juan  Bautista.  -En  el  recinto  en  pe 
han  subsistido  constantemente  los  mcehseí,se 
levanta  una  magnífica  esplanada  que  comunica 
por  una  gradería  de  mármol  con  una  callo  Ma- 
teada de  árboles  que  se  llama  Cours.  La  espía- 
nada,  que  acompaña  al  mar  en  la  cslensioiiilc 
mas  de  750  pasos,  recorre  una  serie  de  eas&s 
y  almacenes ,  ofreciendo  uno  de  los  paseos 
mas  singulares  y  agradables,  Fué  principiada 
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en  1750,  y  ha  sido  muy- aumentada  posterior- 
mente. El  barrio  de  Ponchettes  comunica  ])or 
un  camino  que  da  ta  vuelta  alrededor  del  pro- 
montorio del  castillo,  cou  el  puerto  de  Limpia, 
obra  de  la  mano  del  hombre,  abierto  en  1751 
entre  el  promontorio  y  la.'  colina  de  Monibo- 
roti.  Su  cuenca  es  poco  estensa  y  de  difícil  ac-. 
ceso;  pero  ofrece  seguridad.  Dos  muelles 
guardan  su  entrada.  Está  adornado  por  una  es- 
tatua de  mármol  de  Currara  que  representa  al 
rey  Cirios  Feliz,  y  erigida  en  1830.  Un  cami- 
no real  conduce  desde  el  puerto  á  la  plaza  Víc- 
tor, sita  al  Norte  del  promontorio  ,  y  cercada 
de  casas  regulares  con  galería  de  arcos.  A  es- 
cepcion  de  esta  plaza,  del  coro  {cours),  de  los 
pretiles  sombreados  con  árboles  que  hay  á  la 
izquierda  del  Paillon ,  de  bis  calles  de  San 
francisco  de  Paul,  delParque-lieul,  del  Gobier- 
no, (1c  ia  plaza  de  Santo  Domingo  y  la  de  la 
Pescadería  con  algunos  que  otros  puntos  mas, 
está  Nice  mal  construida.  Son  sus  calles  estre- 
chas, tortuosas ,  sombrías ,  están  empedradas 
con  pequeños  cantos  rodadizos,  y  poco  accesi- 
bles á  el  aire.  Las  casas,  que  á  menudo  tienen 
cinco  y  seis  pisos,  son  tristes  y  no  reciben  los 
rayos  del  sol. 

las  iglesias  de  Hice  no  ofrecen  nada  de 
notable,  la  catedral  dedicada  á  Santa  Repárala 
fué  construida  en  lfi&O  ;  se  ostenta  en  medio 
de  ia  ciudad  cerca  de  la  Plaza  de  las  Hierbas. 
Pueden  citarse  á  mas  la  iglesia  de  San  fran- 
cisco de  Paul,  en  la  calle  del  propio  nombre, 
¡'  la  de  San  Pedro  de  Arena,  en  el  arrabal  do 
la  cruz  de  mármol,  cuya  arquitectura  esterior 
es  graciosa.  Nice  posee  un  número  bastante 
crecido  de  conventos  de  ambos  sexos.  Tiene 
mi  hospital  bajo  la  invocación  de  San  Rocb,  un 
colegio  que  fundaron  los  franceses  en  1807.,  y 
dirigido  posteriormente  por  los  jesuítas,  en  el 
barrio  de  San  Juan  Bautista,  una  escuela  de 
comercio,  otra  gratuita  de  dibujo,  una  biblio- 
teca pública  bastante  bien  provista  y  á  donde 
se  lian  reunido  muchas  miliarias  procedentes 
ile  la  via  Julia-Augusta  ,  un  teatro  edificado 
en  1827  y  1828,  en  el  cual  se  representan 
óperas  itatianas  „  francesas ,  comedias  y  zar- 
zuelas, 

El  distrito  de  Nice  es  administrado  por  un 
gobernador  civil  y  militar  nombrado  por  la  cor- 
le de  Turin;  la  ciudad  está  regida  por  una  au- 
toridad municipal  compuesta  de  un  consejo  y 
cénsales.  Hay  en  ella  un  tribunal  superior,  que 
lleva  el  nombre  de  Senado.  El  obispo  de  Nice 
es  sufragáneo  del  arzobispo  de  Genova. 

Xice  se  honra  con  haber  visto  nacer  alma- 
temático  Maraldi,-- al  pintor  Ludovico  Brea,  que 
nació  á  mediados  del  siglo  XV;  al  erudito  his- 
toriador Don  Giaffredu,  que  nació  en  1629,  áu- 
lordelaMcíe  chitas  (1658)  y  delaSíorio  de- 
"ti  Alpi  marüimi,  recientemente  publicada;  al 
pintor  CárlosYanloo  y  ala  heroína  Catalina  Se- 
(piraua,  que  defendió  valerosamente  la  ciudad 
durante  ol  asedio  de  1 543 ,  y  á  la.cúal  habían 
levantado  sus  conciudadanos  una  estatua  que 


662 

ya  ba  desaparecido.  Dominico  Cassini  nadó  en 
las  cercanías  de  Nice. 

Las  costumbres  de  ios  babitantes  de  Nica 
son  dulces,  hospitalarias,  pero  apáticas,  sacan 
su  riqueza  principal  de  los  estrangeros  que  pa- 
san á  residir  temporalmente  en  su  ciudad.  Por 
lo  domas,  su  comercio  no  tiene  toda  la  impor- 
tancia que  podría  dársele.  Consiste  en  vinos, 
aceites,  frutos  ácidos,  jabones,  licores,  tabaco, 
perfumería,  etc.  Se  cultiva  cou  bastante  ahin- 
co ademas  la  cria  de  gusanos  de  seda.  Hay  en 
la  misma  fabricación  de  objetos  de  bisutería 
bastarte  singulares,  adornados  con  caracoles 
mariscos  que  llaman  turbost,  y  obras  lindas  de 
talla  de  maderas  del  pais,  olivo,,  azufaifo,  hi- 
guera y  limonero,  etc.  El  puerto  es  franco,  los 
alimentos  son  baratos.  El  campo  produce  vinos 
escelentes,  entre  los  cuales  pueden  cilarse  va- 
rios, como  el  moscatel  de  Apremont  y  el  vino 
de  Gaude.  Los  limoneros,  naranjos  ,  cidrales, 
laureles  y  mirtos,  crecen  espontáneamente.  Su 
agua'  es  delgada  y  aireada.  El  mar  suministra 
pesca  abundante  y  escogida. 

No  se  descubre  ni  en  los  rasgos  ni  en  la 
estatura  de  los  habitantes  de  Nice  el  tipo  de  hi- 
jos de -Grecia.  Por  lo  común  sus  mugeres  no 
son  hermosas.  Sin  embargo,  el  vestido  les  sien- 
ta muy  bien.  Llevan  par  tocado  un  ancho  som- 
brero de  paja,  llamado  capellina,  que  las  res- 
guarda perfectamente  del  sol,  ó  unas  especies 
de  redecillas  (scuffiaY,  verdes ,  negras ,  ó  en- 
carnadas ,  en  las  cuales  encierran  sus  cabe- 
llos. La  mayoría  reúnen  sus  cabelleras  en  ha- 
cecillo, sujetándolo  con  la  espiral  de  una  cinta 
de  terciopelo,  arrollándola  alrededor  de  su  ca- 
beza en  forma  de  coroua,  y  cubriéndola  á  ve- 
ces con  un  pequeño  adorno  de  encage  blanco 
[kairm)  y  bordado,  que  baja  en  forma  de  cua- 
dro por  detrás  de  laYabeza  y  se  ata  debajo  de 
la  barba.  Se  habla  en  Nice.  un  idioma  mixto  de 
francés,  italiano;  español  y  latín,  que  uo  es 
mas  que  una  degeneración  de  la  lengua  ro- 
mana. 

Las  cercanías  de  Nice  son  encantadoras.  La 
campiña,  bañada  por  el  sol,  cubierta  de  lozana 
verdura,  sembrada  de  Dores  que  difunden  por 
el  aire  balsámicos  perfumes,  está  surcada  por 
pintorescas  cortaduras  variadas  por  colinas  cu- 
biertas de  bosque  y  animadas  con  gran  número 
de  granjas.  Cimiez  y  sus  ruinas,  San  Andrés  y 
su  gruta,  el  valle  de  Maguan,  sobre  el  camino 
de  Francia;  el  Valle  Oscuro,  el  Nonte-Calvo,  la 
Turbia,  Yillá'-Franea,  la  abadía  de  Saint-Pons, 
son  otras  tantas  localidades  que  deben. intere- 
sar al  viagero,  al  naturalista  y  al  anticuario. 

Giofredo  (P.),JVicn¡  civitussiicrismonumentis  Cíu«- 
trata,  Turin,  Í1ti3.- Stm-iii  titile  Alpi  tnarilimi;  Tu- 
rin, 1820.  fot.  y  8." 

Durante:  Historia  dc^Níce,  desda  su  fundación 
hasta  nuestros  diot,  Turin,  1823,  S  vola,  en  8. o  (írs.) 

BerleloUi  (D.):  Viaggio  nelta  Liguria  marítima, 
Turin,  iSSí,  2 "vols.  en  8." 

Fodtsré:  Viage  á  los  Alpes  marítimos,  2'voIe.  cnB. 

Davois:  Historia- antigua  y  moderna  de  Niw,  Lon- 
dres, 1801. 
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Boubawli:  Nicey  sus  cercanías,  1843,  8.°  (frs.) 
Biso:  Guia  de  tos  viager.ot  por  Kiet.  {frs.) 
"  Naudol:  Infl-uenela  del  clima  de  JSiee;  4843,  8. o 
(inglés.) 

Dalla:  (P.  L.)  íl  castalia  de  JVúo,  1843,  8.» 

Millin:  Viaje  al  Píamente,  á  la  Sabaya,  Hice  y 
Gétwva,S.°  (frs.) 

Beaumont:  (A.)  Yiage  histórica  y  pintoresco  al 
condado  de  JVtce.  (frs.) 

F.  Bourquelol:  Inscripciones' anliffuae  de  Ifice  y 
de  Cemiez  en  las  Memorias  de  la  sociedad  de  anti- 
cuarios de  Francia,  t.  2.°  (frs.) 

KICEA,  {Geografía  &  historia.)  Ciudad  del 
.  Asia  Menor,  en  la  antigua  BLlhinia,  y  su  capi- 
tal. Hallábase  situada  á  orillas  del  lago  Asca- 
nio;  fué  su  fundador  Aní!gono,_  quien  la  llamó 
Antüjonia;  mas  adelante  cambió  Lysimaco  es- 
te nombre  dándole  el  de  Kicea,  que  era  el  de 
su  muger.  Kicea  prosperó  en  poco  tiempo,  y 
se  hizo  famosa  por  su  comercio  y  el  buen 
éxito  'con  que  en  ella  se  cultivaban  las  cien- 
cias. El  astrónomo  Iliparco  y  el  historiador 
Dion  Cassio  la  reconocen  por  patria. 

Después  de  la  introducción  del  cristianismo 
en  el  Imperio,  se  hizo  esta  ciudad  residencia 
de  un  obispo;  y  después  fué  elevada  á  la  ca- 
tegoría de  metrópoli.  En  325  se  celebró  en  la 
misma  un  concilio  ecuménico  ó  general;  este 
concilio,  al  cual  es  deudora  Kicea  mas  que 
otra  cosa  de  la  celebridad  que  ha  obtenido, 
condenó  la  doctrina  de  Arrio,  redactó  el  sím- 
bolo que  se  llama  de  HíCéa,  base  de  la  doctri- 
na ortodoxa  de  la  iglesia  y  lijó  el  dia  de  cele- 
bración de  pascuas.  En  7S7  se  reunió  en  el 
mismo  punto  otro  concilio  general,  en  el  cual 
se  fulminó  el  anatema  contra  los  iconoclastas 

Habiendo,  caido  Kicea  en  poder  de  los  tur- 
cos, les  fué  tomada  por  los  cruzados  en  1090. 
Fué  la  capital  provisional  del  Imperio  Griego 
de  Oriente  durante  todo  el  tiempo  en  que  és- 
'tuvo  Constantinopla  en  poder  de  los  latinos. 
Por  fin,  en  1330,  volvió  á  caer  en  manos  de 
los  turcos,,  y  fué  agregada  al  Imperio  otoma- 
no. Hoy  se  llama  Isnik,  y  es  residencia  de 
un  obispo  griego. 

También  llevaban  el  nombre  de  Niceft  dos 
ciudades  de  la  India.  Una  do  la  parte  acá  del 
Ganges  á  la  margen  izquierda  del  Hidaspes, 
habla  sido  fundada  por  Alejandro,  .en  conme- 
moración de  su  tí  ctoia  sobre  los  persas  (vix-o 
victoria.)  .  - 

La  otra  se  ostentaba  en  el  territorio  de  los 
paropamisenos,  á  orillas  del  Cophene,  hoy 
Naggure, 

NIGEKOS.  Asi  se  denominan  los  dos  conci- 
lios generales  celebrados  en  Ios-años  de  325 
y  787  de  la  ora  vulgar,  que  fueron  el  prime- 
ro y  el  sétimo  de  aquellos,  y  el .  particular 
tenido  algunos  meses  después  del  primitivo  en 
Kicea,  ciudad  de  la  Bilhiniu,  provincia  del  j 
imperio  romano  situada  cerca  del  Bosforo  de  ' 
Tracia  en  la  parte  qhe  hoy  es  Turquía  Asiática.  ' 
Estos  concilios,  y  especialmente  el  que  tuvo 
lugar  en  el  siglo  IV,  merecen  particular  men- 
ción por  su  importancia,  y  por  lo  mismo  ne- 
cesario es  referir  con  alguna  detención  su 


historia  y  las  disposiciones  canónicas  que  en 
ellos  se  adoptaron. 

La  heregía  de  Arrío,  sacerdote  de  la  iglesia 
de  Alejandría,  se-iba  estendiendo  rápidamen- 
te entre  los  cristianos  en  el  tiempo  en  que 
Constantino  el  Grande,  vencedor  ya  de  Lici- 
nio,  se  enseñoreó  de  todo  el  Oriente;  y  cono- 
ciendo el  emperador  que  la  falta  de  unidaden 
lá  fé  produce  gravísimos  males  acordó  tonar 
medidas  capaces  de  evitarlos.  Primeramente 
juzgó  oportuno  emplear  el  sistema  de  persua- 
sión, y  al  efecto  escribió  una  carta  á  los  he- 
reges,  llamándolos  al  seno  de  la  verdadera 
iglesia.  Osio,  obispo  de  Córdoba,  varón  nota- 
ble por  su  virtud  y  por  su  templanza,  y  \xm 
de  los  hombres  mas  sabios  de  su  época,  fué 
el  portador  de  la  epístola  del  soberano;  pero 
nada  pudo  obtener  de  los  que  se  habían  sepa- , 
rado  del  gremio  de  los  buenos  cristianos,  y 
volvió  á  dar  cuenta  de  su  cometido  y  de  la  im- 
portancia del  mal  que  afligía  á  la  iglesia.  Cons- 
tantino, ansioso  por  mantener  pura  la  fé  re- 
ligiosa que  habia  abrazado,  determinó  convo- 
car un  concilio,  y  resolvió  que  fuera  eeumé- 
nico,  esto  es,  de  toda  la  tierra  habitable,  b 
cual  no  habia  podido  jamás  hacerse  en  tiem- 
pos anteriores  por  las  persecuciones  que  ha- 
bia sufrido  el  cristianismo;  y  para  lograr  su 
objeto  se  puso  de  acuerdo  con  el  papa  San  Sil- 
vestre, y  espidió  cartas  citatorias  y  rogativas 
á  todos  los  obispos,  abades  de  los  monasterios 
y  eclesiásticos  de  distinción,  para  que  se  reu- 
nieran en  Kicea,  haciendo  que  los  gobernado- 
res de  las  provincias  les  proveyesen  de  car- 
ruages  para  el  camino,  de  víveres,  de  escoltas 
y  de  todo  cuanto  necesitaran '  para  hacer  e! . 
vinge  con  comodidad  y  con  seguridad. 

Era  el  año  de  325,  y  en  el  dia  convenido 
se  hallaron  reunidos  en  Nicea,  punfo  señalado 
por  eslar  muy  inmediato  á  Kiconiedia,  en  don- 
de  residía  el  emperador,  trescientos  diez y  ocho 
obi  spos  y  mas  de  quinientos  presbíteros,  diáco- 
nos y  ministros  inferiores;  contándose  cnlro 
ellos  los  dos  legados  del  pontífice  Víctor  y  Vi- 
cente, el  célebre  Ogio,  que.  según  Barouio pre- 
sidió- el  concilio  en  nombre  de  Su  Santidad,  San 
Alejandro,  San  Atanasio,  San  Eustaquio,  San 
Macario,  SauPafnucio,  SauPolampn,  San  Pablo 
de  Neocesárea,  San  Amphion,  San  llippanio, 
San  Alejandro  de  Visancio,  Leoncio  de  Cesá- 
rea, llamado  el  Adorno  de  la  iglesia,  y  oíros 
muchos  hombres  notabilísimos  por  su  sabidti-. 
'ia,  por  su  virtud  y  por  los  martirios  que  ha- 
bían padecido.  Aliado  de  estos  so  hallaba  gran 
número  de  hereges,  siendo  los  mas  dignos  de 
menciod  después  de  Arrio  y  como  discípulos 
escogidos  suyos,  Ensebio  de  Cesárea,  Teodolo 
de  Laodieen,  Paulino  de  Tiro,  Gregorio  de  De- 
rita,  Aecio  de  Lidia,  Ensebio  de  Kicomediay 
otros.  . 

Aunque  el  dia  fijado-  para  la  apertura  fue 
el  19  de  junio,  sin  embargo  desdo  esle  i  los 
primeros  del  siguiente  mes  solo  se  celebraron 
algunas  sesiones  preparatorias',  y  la  verdadera 
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primera  sesión  general  fué  la  que  tuvo  lugar  |  cipales  autores.  Fué  escrita  por  Hormógencs, 
el  4  de  julio  á  presencia  de  Constantino  en  una  obispo  de  Cesárea  en  (lapadocia:  y  todos  los 
salado  su  palacio.  Vestía  clemperador.su  púr-  ¡obispos,  fiiei'a  do  un  corto  número  de  arria- 


pura,  pero  no  fué  con  guardias  ni  "acompa- 
ñamiento; oyó  un"  discurso  de  gracias  c|ue  le 
dirigió  Eustaquio  dé  Antíoquia;  contestó  'con 
otro  en  que  demostró  su  alegría  por  verse  en 
lan  santa  asamblea,  ¡í  la  cual  exhortó  para.que 
apaciguara  las  divisiones  de  In  iglesia,  y  so 
separó  dejando  en  libertad  á  los  padres. 

Al  llegar  á  éste  punto  necesario  es  seguir 
á  un  ilustre  escritor  sobre  todo  lo  que  obró  el 
concilio,  y  no  hay  otro  medio  de  darlo  á  co- 
nocer que"  copiar  una  parte  de  su  relación, 
¡pie  dice  asi.  "En  las  juntas  siguientes  á  la  que 
presenció  el  emperador  se  trató  de  la  beregía 
que  perturbaba  el  reposo  de  la  iglesia.  El  em- 
perador asistió  á  las  disputas;  la  impiedad  de 
Arrio  se  examinó  en  su  presencia;  se  mostra- 
ba Heno-  de  atención  á  todo  lo  que  deeian  los 
obispos,  oyendo  i  tinos  y  á  otros  con  mueba 
afabilidad,  SanAlíinasio,  aunque  todavía  no  era 
obispo,  se  adquirió  la  admiración  de  iodo  el 
concilio  por  la  vive/a  de  su  talento  y  [tur  su 
penetración  maravillosa  en  descubrir  todos 
los  aditicios  de  los  hereges.  Resistió  genero- 
samente á  Ensebio,'  úlheguis  y  á  Maris,  que 
eran  los  principales  protectores  del  arriauis- 
mo;  hizo  brillar  un  celo  por  la  fé  superior  á 
sa  edadjuvenil;  y  faltó  muy  poco  para  que  en 
esta  asamblea,  en  donde  el  Espíritu  Santo  ba- 
Ma  reunido  lo  selecto  de  todas  las  iglesias,  no 
destruyera  él  solo  á  todo  el  arriauisnio. 

«Después  despreció  el  concilio  una  confe- 
sión de  l'é  que  habla  presentado  Ensebio  de 
Nicomedia,  prolector  de  Arrio.  Esta  profesión 
no  condenaba  mas  que  las  blasfemias  mas  tor- 
pes de  Arrio,  sin  tocar  álas  otras.  Después  de 
examinar  los  padres  con  muebo  cuidado  loqnc 
se  debía  ordenar  conlra.esla  nueva  impiedad, 
f  consultando  lo  que  el  Evangelio  y  los  após- 
toles enseñan,  establecieron  la  verdadera  doc- 
trina déla  iglesia.  Sostenía  Arrio  que  el  Lijo 
(le  Dios  había  sido  sacado  de  Sanada;  que  no 
habia  existido  06  celemo;  que  por  su  libertad 
era  capas  de  vicio  y  de  virtud;  y  que  era  una 
Drlalúra  y  obra  de  bies.  Declararon  los  padres 
pe  Jesucristo  era  verdadero  bijo  de  Dios, 
iguala  supadre,  su  virtud  é  imagen,  subsisten- 
te en  ély  verdadero  Dios  como  él.  V  para  pre- 
caver todas  las  sutilezas  de  los  arriónos,  juz- 
gó el  concilio  dcdier.  espresar  por. el  término 
consustancial,  que  adoptó  babUuido  del  lujo 
de  Dios,  lodo  lo  qnelas  Sagradas  Escrituras  nos 
dicen  hablando  de  Jesucristo  ¡'y  esto  paramos-' 
trar  ¡a  unidad  indivisible  de  naturaleza. 

"Todos  los  obispos,  á  escepcion  de  diez  y 
siele,  abrazaron  de  corazón  la  palabra  consus- 
'wietai,  y  ¿y  coimm  acnevdo  lucieron  tm  de 


nos,  la  'firmaron,  como  también  tas  condena- 
ciones-de Arrio.  San  Basilio  llama  á  esta  pro- 
fesión de  fé  el  grande  é  invencible  símbolo; 
y  un  concilio  de  Roma,  en  tiempo  del  papa 
Dámaso,  la  llama  una  muralla  opuesta  á  todos 
los  esfuerzos  deí  diablo. 

«Llegando  á  Contantino  la  definición  del 
concilio  la  recibió  con  respeto ,  declarando  quo 
desterraría  á  todos  los  que  no  se  sujetasen  á 
ella.  Temiendo  los  arríanos  el  destierro,  "aua- 
(emalízarott  los  dogmas  condenados  y  firma- 
ron la  fé  de  la  consustanoiabilidad,  pero  solo 
con  |a  boen  y  110  con  el  corazón.  Arrio  fué 
desterrado  por  órden.  de  Constantino  y  envia- 
do con  los  presbíteros  de  su  partido  á  ¡a  Ili- 
ria,  de  donde  no  se  le  llamó  basta  cinco  años 
después.  En  lo  demás ,  el  concilio  condenó 
también  sus  otros  escritos,  principalmente  su 
Tbatia,  obra  igualmente  impía  é  infame.» 
Asi  se  esplica  el  señor  Pérez  Pastor  en  su  Dic- 
cionario portátil  de  los  concilios. 

Terminado  el  -objeto  principal  de  la  con- 
vocación del  concilio,  los  padres  volvieron  su 
atención  al  examen  de  otros  importantes  asun- 
tos, arreglando  el  del  obispo  Melecio, 'que  ba- 
hía levantado  un  cisma  en  las  iglesias  do  Egip- 
to; ordenando  que  la  tiesta  de  la  Pascua  se  ce- 
lebrara el  domingo  después  del  día  14  de 
la  luna  de  marzo,  señalaudo  que  este  era  mi 
nuevo  reglamento  de  disciplina;  y  publi- 
cando otros  veinte  cánones  que  trataban  de 
los  negocios  que  seespresau:  déla  mutilación 
de  los  miembros",  de  la  ordenación  de  los  neó- 
fitos: de  las  mugeres  snb-introduclas:  de'  Ja 
ordenación  de  los  obispos:  de  la  jurisdicción 
episcopal,  respecto  á  esconnmiones ;  y  de  la 
celebración  de  concilios  provinciales:  de  la 
ordenación  de  los  obispos,  según  los  derechos 
de' cada  iglesia:  del  obispo  de  Jerusaieu:  de 
los  novacianos:  de  los  sacerdotes  promovidos 
á  las  órdenes  sin  exámen:  de  los  apóstatas  en 
tiempo  de  persecuciones:  -de  los  viages  de  los 
eclesiásticos:  de  la  usura  y  avaricia  de  los  clé- 
rigos: de  los  abusos  de  los  diáconos:  "de  los 
pauliunistas:  y  -de  algunas  ceremonias  de  la 
iglesia, 

"El  25  de  julio  se  lermiuó  el  concilio,  y 
Constantino  dispuso  una  función  solemne  en 
acción  de  gracias  á  Dios ,  y  dió  un  banquete 
á  todos  los  obispos  en  que  sentó  á  su  mesa  á 
los  mas  distinguidos,,  estando  los  restautes  en 
Otras  inmediatas.  Luego  platicó  con  los  pa- 
dres, besó  las  cicatrices  de  algunos  de  ellos, 
les  pidió  consejos,  y  les  exborló  i  perseverar 
en  sus  virtudes.  Próximo  ya  el  dia  de  la  des- 
pedida, los  reunió  otra  vez  y  les  dirigió  un 


ctetosolératfe.  Posteriormente  se  formó  la  cé- [  notable  discurso  que  mencionan  algunos  au- 


"*  profesión  de  fé,  conocida  con  el  nombre 
te  Símbolo  ele  Nicea.  San  Atanasio  dice  cla- 
jnmenle  'qué  fué  Osio  quien  puso  eri  órden 
»s  artículos,  y  él  mismo  fué  uno  de  los  prin- 


lores.  la  autoridad  de  este  primer  concilio  ge- 
neral as  grande,  y  sus  disposiciones  son  res- 
petadas en  todo  el  orbe  católico. 

Pocos  meses  después  de  esta  asamblea  ge- 
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neral  se  reunieron  en  Nicea  algunos  obispos 
de  los  que  áelía  habia  concurrido,  y  celebra- 
ron un  concilio  particular  en  que  fueron  de- , 
puestos  Eusebio  de  Nicornectia  y  TUcguis  do  ^ 
Nicea,  siendo  enviados  á  las  Galias  por  Cons- 
tantino, de  donde  volvieron  a  los  dos  años, 
siendo  restituidos  á  sus  sillas  por  el  empera- 
dor, lo  cual  dio  lugar  á  estrilos  fuertes  de  San 
¿tánasip  que  motivaron  su  destierro. 

El  segundo  concilio  ecuménico  de  Nicca, 
sétimo  de  los  generales  de  la  iglesia,  comen- 
zó el  dia  24  de  setiembre  del  año  787  y  con- 
cluyó en  29  de  octubre,  siendo  papa  Adria- 
co  I,  y  emperador  Constantino,  niño  de  tierna 
edad,  durante  cuyo  minoría  regentaba  el  im- 
perio su  madre  Irene,  -viuda  do  León  Copró- 
nico.  Esta  princesa,  que  en  medio  de  una  cór- 
le  impla  balda  conservado  el  catolicismo ,  se 
dedicó  á  reparar  los  males  que  producía  'la 
lieregia  de  los  iconoclastas,  nacida  del  apoyo 
que  el  obispo  de  Frigia,  Constantino,  habia  da- 
llo á  la  opinión  del  emperador  León  respecto 
á  que  el  culto  de  las  imágenes  de  Jesucristo 
era  idolátrico,  prohibiendo  en  consecuencia 
la  adoración  do  las  mismas.  Mas  como  no  bas- 
tasen los  esfuerzos  de  la  emperatriz  para  cor- 
tar la  beregia,  eomo  tampoco  babian  bastado 
los  esfuerzos  de  San  Germán,  obispo  deCons- 
tanliñopla,  del  papa  Gregorio  111  ¡  del  mártir 
San  Esteban,  abad  de  San  Aujencio,  y  de  otros 
muchos  escelsos  varones  apostólicos,  se  juz- 
-gó  necesario  reunir  un  concilio  general  que 
acordara  medidas  capaces  de  poner  término  á 
doctrina  tan  poco  conforme  con  -la  práctica 
observada  conslantemenle  en  la  Iglegiu. 

La  emperatriz  Irenes  por  consejo  de  Tara- 
sio,  patriarca  de  Constantiuopla,  escribió  al 
papa  para  la  convocación  del  concilio,  y  Su  San- 
tidad aprobó  la  idea,  ordenándose  que  la  reu- 
nión se  verificara  en  Constantiuopla;  pero  co- 
mo los  iconoclastas  comenzaran  á  leyanlavse 
y  á  amenazar  con  una  sedición,  se  traslado  á 
Nicea.  Trescientos  setenta  y  siete  obispos  acu- 
dieron á  esta  asamblea;  asistieron  dos  cornil 
sarios.  del  emperador;  concurrieron  dos  lega- 
dos del  papa  para  presidir,  en  su  nombre,  y  se 
dió  principio  á  la  sesión  en  la  iglesia  cíe  San- 
la  Sofía. 

En 'la  primera  presentó  Tarasio  la  doctrina 
católica  sobre  el  culto  de  las  imágenes,  y  sie- 
te obispos  acusados  de  beregia  se- retractaron 
y  reconocieron  aquella,  confesándola  y  aca- 
tándola. En  la  segunda  fueron  recibidos  los 
siete  obispos  retractados;  se  leyó  la  carta  del 
papa  al  emperador,  en  que  justificaba  la  tra- 
dición de  ia  Iglesia  sobre  la  veneración  de  las 
santas  imágenes;  se  dió  encala  de  la  confe- 
sión de  los  padres  déla  Iglesia  referente  al 
mismo  punto;  y  se  convino  en  que  la  creen- 
cia de  la  Iglesia  enfla  indicada  por  el  papa, 
■£a  la  tercera  se  recibieron  las  confesiones  de 
los  patriarcas  de  Oriente,  "confirmando  la  tra- 
dición. En  la  cuarta  se  leyeron  ios  pasages  de 
la  Escritura  relativos  al  culto  de  las  imágenes, 


y  los  actos  de  algunos  santos  dirigidos  al  mis- 
mo  asunto.  En  ia  quinta  se  manifestó  que  ¡os 
iconoclastas  babian  imitado  á  los  judíos  qui- 
tando de  los  templos  las  imágenes  saritas;  y 
se  mandó  restituirlas  á  los  altares,  fu  la  sásta 
se  refutaron  todas  las  máximas  citadas,  y  pu- 
blicadas por  los  bereges  en  la  reunión  que 
tuvieron  en  Hieria,  llamada  impropiamente 
concilio.  En  la  sétima  se  pronunció  el  juicio 
definitivo.  En  la  octava  y  última,  que  se  tuvo 
en  Constanlinopla  á  presencia  del  emperador 
Constantino  y  de  la  gobernadora  Irene,  se  leyó 
lodo  lo  dicho  y  bocho  en  Nicea;  se  firmaron  ks 
actas  del  concilio;  se  anatematizó  el  de  Hieria 
y  se  publicó  eterna  memoria  á  varios  padres 
que  luego  fueron  canonizados;  cerráronse  las 
sesiones  en  23  de  octubre. 
■  El  juicio  definitivo  del  concilio  está  redac- 
tado en  los  términos  siguientes; '  «Decidimos 
que  las  santas  imágenes,  sean  de  color,  ó  pos- 
tizas ,  ó  de  alguna  otra  materia  conveniente, 
deben  esponerse,  ya  en  las  iglesias,  en  los 
vasos  sagrados,  en  las  vestiduras,  en  las  pa- 
redes, en  las  casas  y  en  los  caminos;  porqaa 
cnanto  mas  frecuentemente  se  ven  las  imáge- 
nes de  Jesucristo,  de  su  Santa  Madre,  y  de  los 
santos,  mas  inclinación  se  toma  á-  acordarse 
de  los  origínales  y  á  amarlos.  Se  debe  dar  á 
estas  imágenes  la  salutación  y  la  adoración  de 
honor;  pero  no  el  culto  de  Latría,  que  solo 
conviene  á  la  naturaleza  divina.  No  obstanlc, 
se  podrán  acercar  á  las  imágenes  el  incienso 
y  la!s  luces,  como  se  acostumbra  con  la  cruz, 
con  los.. Evangelios  y  con  oirás  cosas  sagra- 
das: todo  según  la  pía  costumbre  de  los  anti- 
guos, por  que  el  honor  de  la  iinágen  se  refiere 
al  original  que  representa.  Tal  es  la  doctrina 
de  los  Sanios  Padres  y  la  tradición  de  la  Igle- 
sia Católica.  Los  que.se  atrevan  ¿pensar  i  en- 
señar otra  cosa,  ordenamos  que  sean  depues- 
tos, "si  son  obispos  ó  clérigos,  y  esconiulga- 
dos  si  son  mongos  ó  seglares.» 

Este  concilio  ademas  hizo  veinte  y  dos  cá- 
nones de  disciplina,  determinando  lo  que  lia» 
de  saber  los  obispos,  cómo  lian  de  ser  elec- 
tos; cómo  han  de  conducirse  para  exigir  oro, 
plata  ú  oirás  cosas  de  sus  subordinados;  de 
qué  modo  se  han  do  hacer  liberalidades  á  las 
iglesias;  se  renuevan  los  cánones  contra  la 
simonía;  se  confirman  los  que  previenen  la  ce- 
iebracioi  de  concilios  provinciales;  se  dispone 
lo.  conveniente  respecto  á  la  celebración  de 
misas  en  oratorios  particulares,  sobre  bendi- 
ción de  las  iglesias,  sobre  las  facultades  déla 
órden  cíe  los  lectores,  sobre  la  inscripción  Ji- 
los clérigos  en  las  iglesias,  sobre  el  hábito  de 
los  monges  y  religiosos,  sobre  laconversioude 
los  judíos  y  sobre  su  bautisjfno. 

Aunque  esle  concilio  segundo  de  Mecano 
se  recibió  al  principio -en  todas  partes,  no  co- 
nociéndose, bien  en 'Francia  cieu  años  des- 
pués, sus  disposiciones  se  acataron  alfinpM 
toda  la  cristiandad,  y  sus  cánones  merece» 
gran  respeto. 
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Tales  fueron  los  principales  actos  de  los 
tres  concilios  celebradtos  en  la  ciudad  de  la 
Bilbinia,  y  cpie  se  conocen  con  el  nomlw'e  de 
mcenos. 

MC0LA1TA.  (Historia  religiosa.)  Lleva  esle 
nQmíire  una  de  las  mas  antiguas  sectas  de  he- 
reges.  San  Juan  nos  habla  de  ella  en  el  Apo- 
calipsis, sin  decirnos  cuales  eran  sus  errores. 
Se"iin  San  tronco,  traen  sn  origen  de  Nicolás, 
uno  de  los  siete  diáconos  de  la  iglesia  de  Jeru- 
salen,  los  cuales  habían  sido  establecidos  por 
los  apóstoles;  pero  los  antiguos  no  convienen 
en  el  error  que  habia  dado  nacimiento  á  esta 
lioregia.  Unos  dicen,  que  como  se  liabia  casa- 
do con  unamtiger  hermosa,  no  tuvo  valor  pa- 
ra vivir  separado  de  ella,  por  lo  que  volvió  á 
su  compañía  después  de  haber  prometido  guar- 
dar continencia,  y  que  trató  de  paliar  su  cul- 
pa por  medio  de  máximas  escandalosas.  Otros 
pretenden,  qnc  como  fuese  acusado  de  celos  y 
díui  afecto  escesivo  á  eslamuger,  para  disi- 
par esta  sospecha,  la  condujo  á  los  apóstoles 
y  ofreció  cederla  al  que  quisiese  casarse  con 
ella:  asi  lo  refiere  San  Clemente  Alejandrino. 
También  se  dice  que  Nicolás  era  muy  casto,  y 
qnc  sus  hijas  vivieron  en  continencia,  pero 
que  hombres  corrompidos  abusaron  de  sus 
máximas,  á  saber:  que  es  preciso  ejercitar  la 
carne,  en  lo  cual  qneria  él  mismo  dar  á  en- 
tender que  se  la  debia  mortificar  y  castigarla. 
Muchos,  en  fin,  han  creido  que  ninguno  de 
estos  hechos  es  probable,  sino  que  una  secta 
de  gnósticos  fingió  atribuir  sus  propios  erro- 
res á  este  discípulo  de  los  apóstoles,  para  dar- 
se un  origen  respetable.  Sea  de  esto  lo  que 
pera,  San  Ireneo,  conforme  en  esta  parte  con 
ios  demás  padres  de  la  iglesia,  aDrma  que  los 
nkolaitas  eran  una  secta  do.  gnósticos  re- 
lajados. 

NICÓP0L1S.  {Geografía  é  historia.)  (Nicó- 
fioíís)  Ciudad  do  la  Turquía  de  Europa,  capi- 
tal de  un  sandjaSato  del  mismo  nombre. 

Esta  provincia,  que  forma  parte  del  eya- 
leto  de  Romneli,  comprende  la  central  de  la 
antigua  Bulgaria.  Coníina  al  Norte  con  él  Da- 
nubio, que  la  separa  de  la  Valaquia;  al  Este  con 
el  sandjatato  de  Silistria,  al  Sur,  al  Sudoeste 
y  al  Oeste  con  los  de  Tschirmon,  Sofía  y  Wíd- 
din.  Cubren  su  parte  meridional  las  monta- 
nas de  Dalkan,  donde  nacen  muchas  corrien- 
te de  aguas,  todas  aduentes  del  Danubio.  El 
clima  es  suave  y  el  suelo  muy  fértil.  Sin  em- 
lai'go,  la  agricultura  está  bastante  descuidada, 
Porque  sus  habitantes  pretieren  la  cria  de  los 
ganados  y  la  pesca  eri  las  aguas  del  Da- 
mibio,- 

.  ficópoli,  situada  sobre  el  Danubio,  es  una 
cuidad  fortiQcada  v  muy  comerciante,  que 
menta  10,000  almas  de  población.  Es  sede  de 

arzobispado  griego  y  de  un  obispado  cató- 
neo.  l,a  fundó  Trajano  en  memoria  de  una  ba- 
™a  que  habia  ganado  á  los  dacios. 

Bayaceto  I  ganó  en  sus  inmediaciones  el 
•8  de  setiembre  de  139G  una  célebre  victoria 


á  un  ejército  de  100,000  cristianos  mandado 
por  Sigismundo,  rey  de  Hungría. 

Nicópolis,  que  quiere  decir  ciudad  de  la 
victoria,  ha  sido  un  nombre  común  á  muchas 
ciudades  de  la  antigüedad,  l'ompeyo  fundó 
una  en  la  Armenia  Menor  sobro  el  Lico.  Otra 
fué  edificada  por  Augusto  en  Egipto,  no  lejos 
de  Alejandría.  Hoy  se  llama  Kars  bKiassera. 

En  fin,  liabia  otra  Nicópolis  en  Cilicia,  en 
el  sitio  donde  la  cadena  del  Tauro  se  une  ala 
del  Amano;  otra  en  la  Cilicia  propia  sobro  el 
golfo  de  Issul,  y  otra  en  Bitinia,  á  corta  dis- 
tancia del  Bósforo. 

NICTALOPIA.  {Medicina.)  Tales  el  nombre 
que  se  da  á  una  singular  afección  de  los  ojos, 
que  sin  lesión  ni  enfermedad  aparente,  pier- 
den la  facultad  de  ver,  á  no  ser  una  determi- 
nada intensidad  de  luz.  Algunos  nictálopos 
pierden  la  visión  luego  que  se  pone  el  sol,  de 
modo  que  ninguna  luz  artificial  puede  reem- 
plazarles la  del  astro  del  dia,  y  otros,  por  el 
contrario,  solo  perciben  los  objetos  débilmen- 
te iluminados,  cuyo  último  caso  suele  ser  el 
mas  común,  Ni  !a  medicina  ni  la  cirugía  pue- 
den nada  contra  esta  clase  de  enfermedades  ó 
de  dolencias;  hasta  ahora  todo  se  reduce  á  sim- 
ples conjeturas  sobre  la  cansa  y  basta  sobre 
el  asiento  del  mal,  sin  que  hecho  alguno  ins- 
tructivo pueda  guiar  el  ensayo  de  medios  cu- 
rativos. Ño  se  citan  ejemplos  de  ceguez  noc- 
turna en  los  adultos,  al  paso  que  la  ceguez 
diurna  se  observa  en  todas  las  edades,  .en  to- 
das las  conformaciones  de  los  ojos,  y  en  todos 
los  temperamentos.  Sospéchase  si  dependerá 
de  una  alteración  de  l&uvea  (véase  el  articulo 
ojo),  pero  la  naturaleza  y  el  grado  de  inten- 
sidad de  esta  especie  de  mal  permanecen  aun 
desconocido.  Por  otra  parte,  como  raras  veces 
pneden  observarse  estos  hechos,  no  fuera  de 
eslrañar  que  jamás  se  diese  con  la  solución  de 
los  problemas  que  se  proponen  á  los  natura- 
listas, á  los  ópticos  y  á  los  médicos. 

NICTERlBIA.  (Historia  natural.)  Género  del 
órden  de  los  dípteros,  familia  de  los  pupiparos, 
creado  por  Latreille  y  adoptado  por  Sos  zoólo- 
gos. Estos  insectos,  colocados  por  Lineo  eir  el 
géíjéío  pedículus;  y  por  Ifermannen  el  de  los 
phthiridium,  habían  sido  incluidos  por  Latrei- 
lle en  la  clase  de  los  arácnidos,  mas  adelante 
los  colocó  en  los  dípteros  y  desde  enton- 
ces han  quedado  en  este  órden.  Sus  carac- 
téres  son':  cabeza  pequeña  y  levantada  vertical- 
mente;  pies  separados:  muslos  y  piernas  gruc- 
saSj'.cubierlas  estas  de  pelos  largos;  tarsos  del- 
gados y  prolongados;  su  jirimer  artejo  muy 
largo  y  arqueado,  ylos  otros  muy  cortos;  uñas 
sencillas;  sin  alas,  ni  balancines.  Lo  poco  que 
acabamos  de  decir  sobre  sus  caraotéres  nos  pa- 
rece bastante  para  dar  una  idea  general  de  di- 
chos animales;  y  por  lo  tanto  no  entraremos 
en  mas  pormenores  sobre  su  organización,  que 
es  sin  embargo  muy  particular. 

Las  nicteribias  viven  sobre  los  murciélagos; 
corren  con  mucha  velocidad  cuando  eslán  so- 
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bre  el  cuerpo  del  animal;  pero  una  vez  sepa- 
radas de  é!,  ya  no  pueden  andar,  y  solo  eje- 
cutan movimientos  desordeñados.  Se  ha  notado 
que  dichos  insectos  se  colocan  de  espaldas  pa- 
ra chupar  la  sangre  de  los  murciélagos:  antes 
de.  esta  última  observación  no  podía  concebirse 
como  la  uicteribia,  teniendo  situada  su  cabeza 
sobre  el  dorso,  pudiera  acercar  la  boca  á  la 
piel  de  su  victima.  No  se  han  descrito  aun  mas 
que  tres  especies  de  las  que  la  mas  conocida 
es  la  nicteribia  uiíl  murciélago  [nyeteribia 
v&sp&rtüionia  de  Ealreille)  que  se  baila  en  ca- 
si toda  Europa  sobre  el  murciélago  herradura. 

MIDO.  (Historia  natural.)  Esta  palabra, 
usada  principalmente  en  ornitología  para  de- 
signar esas  especies  de  celdillas  o  receptácu- 
los que  las  mas  de  las  aves  construyen  para 
poner  sus  huevos  y  para  criar  sus  poiluelos, 
debe  ésteoderse  igualmente  á  todo  trabajo  eje- 
cutado por  cualquier  animal  con  el  objeto  de 
proporcionar  un  abrigo  á  los  hijos  que  dan  á 
luz  ó  á  los  huevos  que  ponen. 

Sin  embargo,  5a  construcción  de  un  niú\o  os 
un  hecbg  casi  general  en  las  aves,  mientras 
que  no  es  mas  que  escepcion  en  las  demás 
clases  de  animales,  y  he  aquí  por  lo  que  nos 
■  vemos  obligados  á  decir  algo  sobre  este 
asunto. 

Los  nidos  de  los  mamíferos  Ofrecen  poca 
variedad  y  complicación;  muchas  especies  ca: 
recen  de  ellos;  viviendo  la  mayor  parte  en 
guaridas  ó  madrigueras  que  ellos  mismos  han 
abierto  6  de  que  se  han  apoderado,  colocan 
también  en  ellas  á  sus  hijuelos  sin  tomarse  el 
trabajo  de  construirlos  un  nido  especial.  Con 
todo,  algunas  especies  faltan  á'esta  costum- 
bre casi  general',  el  conejo  construye  en  rea- 
lidad y  espresamente  para  sus  gazapilhis  un 
nido  subterráneo;  el  moscardino  forma  una  es- 
pecie de  bola  tejida  con  los  filamentos  mus 
flexibles  y  delgados  de  la  corteza  de  los  arbus- 
tos y  con  las  briznas  de  las  hojas  y  la  coloca 
sobre  las  zarzas;  la  ardilla  trepa  á  lo  mas  alio 
de  los  pinos  pata  poner  el  suyo  hecho  de  tá- 
maras entretejidas  y  bastante  parecido  en  su 
forma  al  de  la  urraca;  el  erizo  deposita  sus  pe- 
queñuelos  en  la  misma  cuma  de  paja  en  que, 
él  ha  pasado  todo  el  invierno;  y  el  castor,  en 
fin,  se  construye  una  habitación  que  sirve,  pa- 
rael  y  para  sus  hijuelos.  Otros  muchos  ejemplos 
pudiéramos  citar;  pero  creemos  qne  baslaniu 
los  anteriores. 

Casi  todas  las  uves  fabrican  nidos  para 
poner  sus  huevos  y  para  proteger  dm'au- 
le  algún  tiempo  á  su  débil  progenitura.  To- 
dos saben  con  que  cuidado  se  construyen 
los  nidos,  cuanto  trabajo  exigen,  y  con  que  ' 
ardor  los  hacen  las  hembras,  mientras  que  j 
la  mayor  parte  de  las  veces  los  machos  no  ha-  1 
con  mas  que  presenciar  aquellas  operaciones. 
El  instinto  de  las  aves  en  este  acto  importóte 
de  su  vida  se  eleva  casi  al  grado  de'  la  inteli- 
gencia:" pensemos  en  efecto  no  solo  en  los  ma- 
teriales que  cada  especie  elige  y  emplea  con 


lauto  discernimiento,  sino  también  en  la  suma 
destreza  con  qne  verifica  su  trabajo;  cu  el 
sitio  que  escoge  para  colocar  su  nido'  elf  ia 
forma  que  le  hace  lomar,  y  en  la  consistencia 
que  le  da.  El  tropial  sabe  íejer  la  borra  de  las 
yemas  de  los  sauces,  del  álamo,  de  la  flor  <jei 
cardo,  etc.,  fabricando  una  especie  du  tela  a 
cuya  trama  da  fuerza  con  los  filamentos  Üe 
las  plantas,  teniendo  ademas  tu  habilidad  de 
darle  la  forma  de  una  pera  que  cuelga  de  las 
ramillas  mas  móviles  y  endebles.  El  ave  que 
los  franceses  llaman  bouserole,  parece  haber 
calculado  que  el  agua  del  pantano  ó  estanque 
sobre  que  coloca  su  nido  es  susceptible  de 
subir;  y  como  artista  ingenioso,  fija  so  nido 
ú  las  cañas  con  unos  anillos  de  junco  que  fe» 
brica  mañosamente,  y  de.  este  modo  su  obra 
siempre  sujeta  y  siempre  móvil  n"o':puGien'üB. 
ca  sumergirse,  ha  picaza  con  les  materiales 
mas  groseros  construye  en  la  cima  mas  alia 
-de  los  árboles  un  nido  fortisimo  y  si  es  licita 
decirlo  asi,  inaccesible  é  indesli'iictible.  I,a oro- 
péndola suspende  fuera  del  alcance  de  los  pe- 
queños mamíferos  y  sobre  una  ramahorizordal 
su  nido  en  forma  de  canastillo.  -J,a  golondri- 
na consfruye  bajo  el  sobradillo  de  mía  veida- 
na  ó  en  los  techos  mismos  de  las  casas  uno 
qfia  resiste  do  tin  modo  muy  notable  á  la  ac- 
ción destructora  del  tiempo.  ¡Cuantos  otros 
hechos  pudiéramos  aun  citar  si  estntpáseñios 
los  nidos  de  las  aves  que  no  son  propias  di 
Europa!  Podríamos  describir  detalladamente 
los  formas  variadas  y  elegantes  dé  algunos  de 
ellos  y  la  naturaleza  de  los  materiales  deque 
se  compono;  pero  esto  nos  llevaría  mas  alláde 
los'  límites  á  que  nos  queremos  cicunscriMr. 

Sin  embargo,  haremos  observar  que  no  to- 
das las  aves  construyen  nidos  propiamente 
dichos:  las  hay  que  se  contentan  con  escarbar 
la  tierra  para  poner  en  ella  sus  huevos  sin 
mas  preparación  que  la  déla  pequeña  oque- 
dad que  lian  abierto;  el  avestruz  couíia  los  su- 
yos a  las  abrasadoras  arenas  del  desierto;  el 
cuclillo  pone  sus  huevos  eu  el  nido  de  utra 
ave,  y  deja  á  una  madre  estraña  el  cuidado  de 
incubarlos;  algunas  aves  de  rapiña  hacen  sí 
puesta  en  las  grietas  de  un  peñasco  ú  sobre 
las  piedras  peladas;  los  pingüinos  hacen  madri- 
gueras subterráneas;  .y  algunas  especies  Oral- 
mente ponen  sus  huevos  en  los  huecos  ¿e  los 
árboles,  sobre  el  tano  procedente  de  la  putre- 
facción, y  cuando  mas  se  contentan  con  ves- 
tir el  fondo  de  dichos  agujeros  con  aristas  de 
paja,  un  poco  de  heno  ó  algunas  plumas. 

Hasta  ahora  lio  se  sabe  que  ningún  reptil 
construya  nido;  lo  cnal  mientras  que  no  se 
hayan  estudiado  do  un  modo  mas  completóla? 
costumbres  de  estos  animales,  cosa  bastante 
descuidada  por  todos  los  naturalistas  viageros, 
es  suficiente  para  asegurar  que  dichos  animales 
no  poseen  semejante  instinto.  Y  cuando  se  ve 
en  las  casas  de  fieras  cual  es  c-1  instinto  do 
las  hembras  del  pitón  para  incubar  sus  huevos 
no' sabemos  .si  seria  aventurado  el  creer  que  en 
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la  naturaleza  las  pudiera  conducir  el  mis- 
mo instinto  á  construir  un  abrigo  para  su 

prole.  •  . 

Un  hecho  muy  singular  se  Labia  indicado 
por  Aristóteles,  pero  estaba  olvidado,  hasta  que 
por  fin  lia  sido  "perfectamente  demostrado  por 
el  profesor  Coste,  y  es  referente  á  la  nidifica- 
ron délos  peces.  l!n  las  especies  del  género 
espinoso  es  en  las  que  dicho  profesor  ha  estu- 
diado esie  hecho  y  de  sus  observaciones  cree- 
mos deber  tomar  el  pasage  siguiente:  »A1  ma- 
cho esclusivamente  está  reservado  el  cuidado 
de  construir  el  nido  en  que  se  han  de  depo- 
sitar los  huevos;  él  es  también  el  que  elige  el 
sil  i  o  en  que  se  ha  de  colocar;  las  hembras  no 
loman  parte  absolutamente  en  esta  operación, 
finando  llega  el  momento  de  la  reproducción, 
so  ve  á  cada  macho  desplegar  una  gran  activi- 
dad y  elegir  para  morada  permanente'un  sitio 
determinado  del  riachuelo  en  que-  viven,  y 
amontonar  alli  briznas  de  yerbas  de  todas  cla- 
ses, que  por  lo  común  tienen  que  ir  a  buscar 
muy  lejos,  trayéndolas  en  la  boca,  y  con 
las 'que  empiezan  a  formar  una  especie  de 
lápiz.  Pero  como  los  materiales  eme  constitu- 
yen esta  primera  parte  del  edificio,  -pudieran 
ser  arrastrados  fácilmente  por  las  aguas,  tiene 
la  precaución  de  buscar  arena  con  la  cual  llena 
su  Loca,  depositándola  luego  sobre  el  nido 
para  que  este  no  pueda  moverse.  Después,  para 
dar  á  lodos  estos  elementos  reunidos  una  co- 
hesión que  los  haga  permanecer  trabados  en- 
Iresi,  aplica  sobre  ellos  su  cara  ventral,  y  des- 
lizándose sobre  ellos  con  una  especie  de  rep- 
tacion  vibratoria,  los  aglutina  con  la  misma 
niucosidad  que  exhala  por  su  piel.  De  aqui  re- 
sulta que  los  primeros  materiales  conglomera- 
dos forman  un  cimiento  ó  suelo  sobre  el  que 
luego  puede  levantarse  el  resto  del  edificio.  Asi 
í|iie  las  cosas  están,  en  tal  estado,  empieza  á 
elegir  materiales  mas  sólidos,  y  se  le  ve  tomar 
unas  veces  pedacitos  de  madera  y  otras  pajitas 
(|iie  viene  á  clavar  ó  colocar  sobre  la  superfl- 
ciede  su  primera  construcción.  Si  mientras  ha- 
ce esfuerzos  para  introducirlas ,  ve  que  la  po- 
sición que  les  lia  dado  no  llena  cumplidamente 
su  objeto,  las  coge  por  otro  punto  de  su  lon- 
gitud, las  vuelve  y  las  clava,  introduciéndolas 
ciida  vez  mas  hasta  que  juzga  que  están  situa- 
das convenientemente.  Sin  embargo,  si  á  pe- 
sar de  todos  sus  cuidados,  hubiese,  partes 
'|uc  por  su  misma  configuración  no  pudieran 
entrar  en  el  plan  general  del  edificio,  las  saca, 
las  lleva  lejos  del  nido,  y  va  enbusca  de  otras 
para  reemplazarlas.  Acaba  finalmente  por  cons- 
tad- una. cama  hueca  y  sólida,  cuyos  diversos 
elementos  tiene  siempre  cuidado  de  ligar  muy 
Mea  con  la  maíeria  glutinosa  con  que  los  ba- 
ila, finando  lia  finalizado  el  suelo  y  las  paredes 
laterales,  empieza  a  arreglar  la  techumbre,  para 
lo  que  sigue  acarreando  materiales  semejantes 
a  aquellos  de  que  se  ha  servido  para  echar  los 
cimientos;  y  al  mismo  tiempo  que  procura  lle- 
var á  cabo  su  empresa,  no  descuida  el  obtener 
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su  consolidación,  y  pava  conseguirlo  se  entre- 
ga sin  descanso  á  la  trabajosa  faena  de  la  rep- 
tacion  vibratoria,  por  cuyo  medio  aglutina  las 
diversas  sustancias  de  que  se  compone  sumdo. 
Pero  á  medida  que  se  aplica  á  consolidar  su  esta- 
blecimiento, le  dispone  convenientemente  para 
el  uso  á  que  )o  destina.  Portante  no  dejanuncá 
de  reservar  nna  abertura  de  forma  regular  y 
perfectamente  circunscrita,  por  la  que  mete  á 
menudo  su  cabeza  y  una  gran  parte  de  su  cuerpo 
a  fin  de  separar  las  paredes  y  mantener  la  mitad, 
inferior  del  nido  bastante  dilatada  para  que  la 
hembra  pueda  acomodarse  en  él  á  poner  sus 
huevos.  »  En  seguida  da  Mr.  Coste  los  pormeno- 
res mas  interesantes  acerca  de  los  hábitos  de 
los  espinosos ,  principalmente  en  la  época  de 
su  reproducción,  pormenores  que  no  repetimos 
porque  nos  alejarían  de  nuestro  objeto:  sola- 
mente diremos  que  los  verdaderos-  espinosos 
.ponen  su  nido  constantemente  sobre"  el  fango 
que  cubre  el  lecho  de  los  riachuelos  en  que 
habitan;  mientras  que  los  éspinosillos  constru- 
yen invariablemente  el  suyo  sobre  las  plantas 
acuáticas  ó-entre  sus  raices;  también  notaremos 
que  los  primeros  dan  á  sus  nidos  una  forma 
que  recuerda  la  de  los  monteeillos  de  tierra 
construidos  por  los  topos,  y  los  segundos  ha- 
cen los  suyos  de  una  hechura  semejante  á  la  de 
un  manguito. 

En  los  animales  articulados  rara  vez  se  en- 
cuentran nidos  propiamente-  dichos ;  pues  no 
puede  darse  este  nombre  al  abrigo  que  cons- 
truyen muchas  especies  de  insectos,  en  el  que 
depositan  sus  huevos  y  en  el  que  habitan  gran 
parte  de  su  vida;  estas  construcciones  no  son 
nidos,  sino  la  vivienda  habitual  de  dichos  ani- 
males. 

En, los  animales  de  un  órden  inferior  no 
hay  nidos*  pues  no  es  justo  aplicar  este  nom- 
bre á  esas  telas  ó  capullos  en  que  la  mayor 
parte  de  ellos  envuelven  sus  huevos  á  medida 
que  los  ponen  ó  después  déla  postura. 

NIDOS.  (Geología.)  Los  mineros  dan  este 
nombre  á  ciertas  oquedades  de  las  rocas,  de 
formas  irregulares,  pero  por  lo  común  redon- 
deadas y  llenas  de  mineral.  Los  nidos  no  se 
diferencian  de  los  ríñones  sino  en  que  están 
hechos  de  materias  movedizas  ó  friables. 

NIEMEN.  (Geografía.)  El  Niemen  ó  Memel 
es  nnrio  del  imperio  ruso  bastante  considera- 
ble, puesto  que  desde  su  origen  hasta  su  em- 
bocadura recorre  una  ostensión  de  93  leguas. 
Principia  en  Slomin,  en  el  gobierno  ruso  de 
Grodno;  pasa  á  Grodno,  y  aili,  agregándosele 
algunos  afluentes,  se  hace  navegable.  Ya  lue- 
go á  Olita  y  después  á  Silesia,  y  cuatro  leguas 
mas  arriba  de  esta  ciudad,  recibe  elWilna.  ror 
último,  entra  en  el  territorio  prusiano  por 
Schmaleuingen,  y  aquí  toma  ya  el  nombre  de- 
Memel.  Su  curso,  que  antes  llevaba  de  Sur-  á 
Norte,  toma  ahora  la  de  Este  á  Oeste.  El  Memel 
recibe  en  este  nuevo  territorio  dos  'afluentes 
de  importancia,  que  son  el  Scheschuppe  y  el 
Jura  y  riega  la  ciudad  de  lilsitt.  Después  se 
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■divide  en  dos  tetáis,  el  Russe  y  el  Gilges,  y 
ambos  van  á  desaguar  al  Kunsch-IIaff,  lago  ó 
laguna  Formado  por  el  ruar  Báltico. 

El  "Niemen  proporciona  grandes  recursos  á 
las  comunicaciones  del  país  que  atraviesa.  La 
navegación,  interrumpida  á  veces  en  el  invier- 
no por  las  grandes  avenidas,  es  muy  activa  en 
el  verano. 

El  Niemen  debe  cierta  celebridad  histórica 
.i  una  entrevista  que  el  25  de-  junio  de  !  807  tu- 
vieron en  una  balsa  en  el  medio  del  rio  ño  le- 
jos de  Tilsitt  los  dos  emperadores  Napoleón  y 
Alejandro,  ti  que  se  unió  después  el  rey  tic Era- 
sla  Federico  Guillermo  III.  Esta  entrevista  sir- 
vió de  preliminar  parala  paz  de  Tilsitt. 

NIEVE.  (Meteorología.)  Acontece  frecuente- 
mente que  durante  el  invierno,  el  agria  se 
precipita  de  la  atmósfera,  no  en  forma  de  gra- 
nizo, como  sucede  en  verano,  sino  en  copos 
masó  menos  gruesos,  que  reciben  el  nombre 
de  nieve.  La. formación  do  esle  meteoro  dille- 
Te  poco  de  la  de  !a  lluvia,  aunque  en  su  desar- 
rollo y  en  sus  efectos,  ofrece  particularidades 
que  merecen  llamar  la  atención  de  los  físicos. 

Una  temperatura' baja  y  una  atmósfera  car- 
gada de  humedad  son  condiciones  indispensa- 
bles para  la  formación  de  la  nieve,  y  por  esto 
no  es  común  en  todas  las  regiones  del  globo. 
Nunca  se  ve  la  nieve  en  los  países  ecuatoria- 
les, raras  veces  en  las  zonas  templadas  y  si 
habiflialmeote  cft  las  tierras  próximas  á  los 
polos. 

Como  la  temperatura  disminuye  á  medida 
que  nos  apartamos  de  la  superficie  terrestre, 
tes  fácil  concebir  que  en  las  montañas,  aun- 
que se  hallen  situadas  en  el  ecuador,  las  nie- 
ves pueden  ser  perpetuas,  si  la  altura  es  con- 
siderable, por  ejemplo,  i  7320  pies.  A  los  45° 
de  latitud  ya  sucede  lo  mismo  con  elevaciones 
de  4080  pies;  y  en  lslandia,  á  los-  65"  se  en- 
cuentran las  nieves  perpetuas  á  1440  pies. 

Siendo  la  nieve  una  congelación  producida 
en  el  seno  de  la  atmósfera,  fácil  es  compren- 
der las  leyes  á  que  está  sujeta  su  formación.  El 
-frío  soldiflcalas  partículas  acuosas,  las  .impide 
tomar  una  configuración  á  propósito  para  el 
ejercicio  déla  atracción mútua,  no  las  reúne 
en  golas,  sino  que  sorprendidasen  la  especie 
de  disolución  atmosférica  en  que  se  encuen- 
tran, toman  tina  disposición  cristalina  fácil  de 
reconocer,  aun  cuandosus  principales  aparien- 
cias se  hayan  perdido  por  causas  perturba- 
doras. 

En  varias  obras  hallamos  una  representa- 
ción exacta  de  las  formas  variadas  que  presen- 
la  la  nieve,  y  con  un  poco  de  cuidado  se  des 
cubre  fácilmente  que  todas  se  refieren  á  las 
diferentes  modificaciones  que  preSentarin  una 
estrella  de  seis  radios,  sobre  los  cuales  hubie- 
se filetes  que  formasen  con  el  eje  común  án- 
gulos de  30  ó  00".  A  veces  estos  mismos  file- 
tes se  convierten  en  ejes  con  nuevos  filamen- 
tos 'que  ocultan  la  forma  primitiva  á,  los  ojos 
do  un  observador  poco  ejercitado,  Un  tiempo  ! 


en  calma  es  el  único  que  puede  favorecer  esta 
especie  de  cristalización;  en  un  aire  agilaün 
sobre  todo,  cuantióla  nieve  es  abundante  los 
copos  se  rozan,  se  agrupan  al  caer  y  desapa- 
rece la  regularidad:  resultado  úOnflrniado  tót 
la  observación,  la  cual  también  demuestra  míe 
para  una  misma  ráfaga  de  nieve,  la  contigura- 
cion  es  constantemente4gual. 

ta  nieve,  pues,  debiera  ser  trasparente  co- 
mo lo  son  todas  las  sustancias  cristalinas;  pe- 
ro la  interposición  de  cierta  cantidad  de' aire 
entre  las  moléculas  comunica  á  la  nieve  esa 
opacidad  muy  semejante  á  la  do  la  clara  de 
huevo -batida,  es  decir,  mezclada  con  aire.  Va 
se  ha  observado  .que  comprimiendo  la  nieve 
pnede  adquirir  trasparencia. 

Se  ha  bolado  que  el  agua  procedente  del 
derretimiento  de  la  nieve,  rellene  mas  oxige- 
no que  la  de  lluvia  ó  de  rio;  y  asilo  lian  acre- 
ditado los  esperimentosde  Gay  Lussacy  Hnin- 
boldt,  según  los  cuales,  el  aire  atmosférico  con- 
tiene 0,21  de  oxigeno,  y  el  que  procede  déla 
nieve  derretida  0,294,  cantidad  que  llega  á 
0,348  cuando  se  analizan  las  "últimas  porcio- 
nes de  aire  retiradas  por  medio  de  la  ebullición. 
Esté  hecho  esplica  por  qué  el  agua  de  nieve 
enrojece  ligeramente  la  tintura  de  tornasol  y 
oxida  muy  pronto  el  hierro. 

Citase  muchos  ejemplos  de  nieve  teñida 
de  encarnado,  y  se  ha  observado  que  eu  este 
caso,  el  color  es  deludo  áuna  sustancia  vege- 
tal, especie  de  alga  que  crece  en  las  regiones 
donde  aparece  ese  fenómeno. 

Si  la  nieve  en  nuestros  climas  es  un  meteo- 
ro apacible,  no  sucede  lo  mismo  en  las  comar- 
cas polares  donde  causa  tempestades  cuyos 
■efectos  no  son  menos  temibles  que  los  de  las 
borrascas  de  la  zona  tórrida. 

En  los  países  montuosos,  la  nieve  produce 
avalanchas,  ó  aludes  tan  notables  á  veces,  que 
llegan  á  suspender  momeiitáneaineidcel  Corso 
de  los  rios  y  sepultar  aldeas  enteras.  Son  los 
aludes  unos  pellones  de  nieve  desprendidosde 
las  partes  elevadas  de  un  monte  y  que  en  su 
descenso  se  van  engruesando  hasta  formar  rao- 
Ies  de  enorme  tamaño. 

La  nieve  cuando  cubre  un  territorio,  tace 
desaparecer  todos  los  indicios  que  pudieran 
servir  de  guia  k  los  viageros,  impidiendo  ver 
los  peligros  que  le  cercan.  Elbrillo  de  subían- 
cura  hiere  la  vista  y  ocasiona  oftalmías  y  á 
veces  cegueras,  de  que  se  precaven  los  Babi- 
taStesdel  Norte,  llevando  habituatraente  pupi- 
las artificiales  destinadas  á  mitigar  la  actívMáil 
de  una  luz  demasiado  intensa.  Se  cree  adema? 
que  el  uso  continuado  de*lás  aguas  de  nieve 
provoca  el  desarrollo  déla  glándula  tiroides, 
que  constituye  las  paperas.. 

'  Péro  tiene  también  la  nieve  .ventajas  que 
compensan  los  inconvenientes  apuntados.  Aca- 
müláda  en  altas  montañas,  se  derrite  gradual- 
mente y  contribuye  al  enftetemmíénto  de  ¡as 
aguas  corrientes,  al  mismo' tiempo  que  modifi- 
ca el  calor  bochornoso  de  algunas  comarcas. 
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m  lo?  climas- frios,  donde  tan  abundante  es  y 
¿iliünaVsc  opone  á  la  radiación  calorífica  de 
la  tierra,  y  asi  la  preserva  del  enfriamiento 
en  los  largos  inviernos  y  sirve  de  abrigo  á 
las  plantas  contraías  heladas.  Dehese  esto  á 
la  facultad  reflejante  de  la  nieve. 

Esta  sustancia  ofrece  una  temperatura  mas 
elevada  en  las  partes  inmediatas  á  la  (¿erra que 
eajas  superficiales.. for  eso  algunas  personas 
lian  podido  permanecer  debajo  de  la  nieve  sin 
perecer,  y  por  eso  también  los  animales,  guia» 
dos'porol  instinto,  se  guarecen  delirio  deba- 
jo de  la  uieve,  io  cual  asimismo  ejecutan  los 
¡apones  cuando  los  sorprende  en  alguna  es- 
cursion  una  tormenta. 

En  nuestros. climas  se  ha  observado  que 
la  uieve  conviene  á  veces  á  las  plantas,  y  rjue 
rava.-vez  son  estériles  losados  de  nevadas.  Por 
último,  la  nieve  llene  usos  terapéuticos  y'do- 
méslicqs  de  tocios  hicn  agradecidos  en  lus  ca- 
lurosos dias  de  verano,  hasta  los  cuales  sabe 
elíiombre  conservar  la  nieve  y  elídelo. 

KIGKIiíO,  {Mineralotjia.)  El  nigrino  ó  hier- 
ro lilanado  es  una  sustancia  negra,,  cuya  frac- 
tufa,  ofrece  un  lustre  mas  ó  menos  brillante; 
su  cristalización  se  deriva  dé  ,  un  octaedro  re- 
gular ó  de.un  prisma  rectangular;  es  bastante 
duro  para  rayar  al  vidrio;  so  peso  especifico 
varia  entre  3;3  y  4,9,  y  es  alraible  al  imán! 

Preséntase  dicha  sustancia  algunas  veces 
«i  fragmentos  de  diferente  tamaño,  y  forma 
con  frecuencia  depósitos  arenáceos  bastante 
considerables,  para  que  puedan  espíotavso  co- 
mo mineral  de  hierro. 

NIGROMANCIA..  Designase  con  esfa  palabra 
el  pretendido  arte  de  interrogar  á  los  muertos 
para  saber  de  ellos  el  porvenir,  lo  cual  se  ha- 
cia entre  los  antiguos  por  medio  de  una  cere- 
monia que  se  llamaba  evocación  de  los  inanes. 
Ik'jamos  á  los  escritores  de  la  historia  antigua 
el  cuidado  de  describir- esta  superstición:  solo 
diremos  aqui  dos  palabras  sobre  su  origen,  sus 
perniciosas  consecuencias  y  la  sabiduría  do 
las  leyes  que  proscribieron  este  género  de 
adivinación. 

Entre  Iqs  antiguos  los  funerales  iban  acom- 
pañados de  un  séquito  numeroso,  y  los  parien- 
tes del  difunto  reunidos,  se  ocupaban  en  refe- 
rir sus  huenaá  cualidades  y  virtudes,  manifes- 
tando su  _pesar.por  medio  de  lagrimas,  y  sus- 
piros. Mó  es  de  admirar  que  con  la  imagina- 
ción preocupada  y  afectada  jor  este  objeto, 
algunos  de  los  asistentes  al  entierro  soñasen 
aje  el  muerto  seles  aparecía,  que  hablaba  con 
olios,  que  les  enseñaba  cosas  que  deseaban 
saber,  y  que  estos  sueños  sobornasen  por- 
una"  realidad.  De  aqui  se  ha  inferido  que  los 
diíuntos  pqdian  aparecerse  y  baldar  con  los 
vivos,  y  que  se  ies  pof|¡a  i,acer  volver,  re- 
pitiendo las  mismas  ceremonias  rpie  so  les  lia- 
rían lieplio  en  sus  funerales,  ú  otras  análo- 
gas a  estás.:  y  asi  el  que ,  algunos  impostó- 
les se  Sian  jactado,  de  que  por  medio  de  pa- 
raras mágicas,  porfórniulas  de  evocación,  po- 


dían obligar  á  las  almas  de  los  difuntos  á  vol- 
ver á  la  tierra/á. 'aparecerse  y  responder  á  las 
preguntas  que  se  les  hacían.  Por  otra  parle, 
los  hombres  creen  con  facilidad  aquello  que 
desean,  y  uo  seria  difícil  á  los  nigrománticos, 
por  medio  de  una  linterna  mágica  ó  de  otro 
modo  semejante  hacer  aparecer  en  las  tinie- 
blas una  figura  llne  se  tornase  por  el  muerto  a 
quien  se  quería  hablar. 

Ko  entraremos  aqui  en  la  difícil  y  espinosa 
cuestión  ele  saber  si  hubo  en  esto  otra  cosa 
mas  que  pura  ilusión  y  artificio,  si  algunas  ve- 
ces el  demonio  se  ha  mezclado  en  ella  para 
seducir  á  sus  adoradores,  ó  si  Dios,  en  casti- 
go de  una  curiosidad  criminal,  permitió  que 
un  muerto  se  apareciese  realmente  para  anun- 
ciar los  decretos  déla  justicia  divina  á  los 
que  habían  querido  consultarlos.  Ni  menos  nos 
ocuparemos  de  observar,  que  según  lo  que  al- 
gunos autores  han  escrito,  parece  que  en  la 
creencia  de  los  paganos,  no  era  ni  ol  cuerpo 
ni  el  alma  del  muertó  lo  que  aparcóla»  siup 
su  sombra,  es  decir,  una  sustancia  media  en- 
tre uno  y  oirá,  siendo  verdaderamente  difícil 
apreciar  una  distinción  tan  sutil. 

Lo  que  si  manifestaremos  es  que  por  la  ley 
de  Moisés,  estaba  severamente  prohibido  álos 
judíos  interrogar  á  ios  muertos  y  hacerles 
ofrendas.  Isaías'  amenaza  con  graves  penas  á 
los' que  preguntan  á  los  ínuertos-lo  que  inte- 
resa á  los  vivos  y  á  los  que  duermen  sobre 
los  sepulcros  para  tener  sueños  prof  éticos. 
Sabido  es  hasta  qué  estremo  llevaban  los  pa- 
ganos la  superstición  Inicia  los  difuntos,  y 
las  crueldades  que  un  duelo  insensato  les  ha- 
cia cometer  á  menudo:  y  aunque  es  ver- 
dad que  estos  miamos  absurdas  eran  una  prue- 
ba palpable  de  su  creencia  "en  la  iumorla- 
lidad  del  alma,  y  (pie  la  inclinación  de  los 
judíos  á  imitarlos  demuestra  que  estaban  en 
la  misma  persuasión;  para  profesar  esta  im- 
portante verdad,  no  era.  necesario  copiar  las 
costumbres  insensatas  de  los  paganos;  bas- 
taba conservar  el  uso  sencillo  é  inocente  do 
los  patriarcas,  los  cuales  daban  á  los  difuntos 
una  sepultura  honrosa,  y  respetaban  los  se- 
pulcros sin  caer  en  ninguna  superstición. 

Los  reyes  de  lsraely.de  Judá  que  cayeron 
enla  idolatría,  protegieron  todas  las  especies 
de  magia  y  de  adivinación,  y  por  consiguiente 
la  nigromancia;  pero  los  reyes  piadosos  pros- 
cribieron eslos  desórdenes  y  castigaron  á  los 
que  hacian  profesión  de  nigrománticos.  Saúl 
balda  obrado  cuerdamente  al  principio  de  su 
reinado,  pero  después  de  haber  quebrantado  la 
ley  de  Dios  en  otras  muchas  cosas,  fué  también 
inii el,  al  querer  consultar  el  alma  de  Samuel. 
.Tosías  al  subir  al  trono,  comenzó  por  eslonui- 
nar  á  los  mágicos  y  adivinos  que  so  habían 
multiplicado  bajo  el  reinado  del  implo  Ma- 
nasés. 

La  nigromancia  era  una  de  las  especies  ele 
goeeia  ó  de  magia  negra  ó  diabólica,  y  es  es- 
cusado  deoir  aqui  que  era  una  rebelión  contra 
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la  sabiduría  divina  el  querer  saber  cosas  (pie 
quiso  Dios  ocultamos;  y  el  querer  bacer  vol- 
ver á  este  mundo  unas  almas  que  babian  sali- 
do de  él.  Por  esto  obrando  consecuentes  con 
su  locura  los  paganos  no  invocaban  á  las  dio- 
ses del  cielo,  sino  á  las  divinidades  del  infier- 
no para  conseguirlo.  La  ceremonia  de  la  evo- 
cación de  los  manes,  tal  como  Lu.cano  la  ta 
descrito  en  su  Farsalia,  es  una  mezcla  de  im- 
piedad y  de  demencia  que  horroriza.  La  furia 
á  que  el  poeta  hace  hablar,  para  alcanzar  de 
las  divinidades  infernales  la  vuelta  de  un  alma 
al  cuerpo,  se  jacta  de  haber  cometido  críme- 
nes de  que  el  entendimiento  humano  no  tenia 
idea  basta  entonces. 

Como  las  ceremonias  de  los  nigrománti- 
cos se  hacían  generalmente  .por  la  noche,  en 
cavernas  profundas  y  en  sitios  retirados,  es 
fácil  comprender  á  cuántas  ilusiones  y  críme- 
nes podian  dar  lugar.  El  autor  del  libro  de  la 
Sabiduría,  después  de.  haber  hecho  notar  los 
abusos  de  los  sacrificios  nocturnos,  concluye 
diciendo  que  la"  idolatría  ha  sido  la  raiz  de  to- 
dos estos  males.  Constantino  siendo  ya  cris- 
tiano, babia  permitido  aun  ú  los  paganos  con- 
sultar á  los  adivinos,  con  tal  de  que  fuese  en 
medio  del  dia,  y  de  que  no  se  tratase  de  ne- 
gocios del  imperio  ni  de  la  vida  del  empera- 
dor; pero  no  toleró  la  mágia  negra  ni  la  ni- 
gromancia, y  cuando  puso  en  libertad  á  los 
prisioneros,  en  la  tiesta  de  Pascua,  esceptuó  de- 
terminadamente á  los  nigrománticos.  Su  hijo 
Constantino  los  condenó  a  muerte.  El  empera- 
dor Juliano  echó  en  cara  maliciosamente  á 
los -cristianos  una  especie  de  nigromancia;  su- 
ponía que  las  veladas  al  sepulcro  de  los'  márti- 
res tenían  por  objeto  interrogar  á  los  difuntos 
ó  tener  sueños  de  adivinación:  pero  bien  po- 
día estar  persuadido  de  lo  contario,  puesto  que 
él  mismo,  antes  de  su  apostasía,  babia  practica- 
do este  culto. 

Las  leyes  de  la  Iglesia,  no  fueron  menos 
severas  que  las  de  los  emperadores  contra  la 
magia  y  contra  toda  especie  de  adivinación: 
el  concilio  de  Laodicea  y  el  cuarto  de  Cartago 
las  prohibieron  bajo  pena  de  escomunion  :  no 
se  admitía  el  bautismo  á  los  paganos  que  eran 
acusados  de  adivinos,  sino  bajo  promesa  de 
renunciar  para  siempre  á  este  arte.  «Desde  el 
tiempo  del  Evangelio,  dice  Tertuliano,  no  se 
hallarán  en  ninguna  parte  astrólogos  ,  encan- 
tadores, adivinos  ní  mágicos  que  no  hayan 
sido  castigados. » 

Con  la  irrupción  de  los  bárbaras  en  Occi- 
dente, renacieron  en  este  pais  una  parte  de 
las  supersticiones  del  paganismo ;  pero  los 
obispos,  tanto  en  los  concilios  como  en  sus 
instrucciones  pastorales,  no  cesaron  de  prohi- 
birlas y  de  apartar  de  ellas  á  los  fieles. 

Como  la  religión  nos  enseña  que  las  almas 
de  los  difuntos  pueden  estar  detenidas  en  el 
purgatorio,  el  pueblo  se  imagina  con  facilidad 
que  estas  almas  pacientes  pueden  volver  al 
mundo  á  pedir  oraciones  ú  otras  cosas  seme- 


.  jantes.  Pero  la  Iglesia  nunca  ha  autorizado  estas 
'  opiniones,  y  ninguna  de  las  historias  publica- 
das á  este  propósito  por  escritores  demasiado 
crédulos  es  digna  de  fé.  Jesucristo,  en  lo  que 
dice  del  rico  malo  parece  decidir  que  Dios  no 
permite"  á  ningún  muerto  venir  á  hablar  á  los 
vivos. 

El  Diccionario  de  la  lengua  castellana  deli- 
ne  á  la  nigromancia.  «El  arte  abominable  de 
ejecutar  cosas  estrañas  y  preternaturales  por 
medio  do  la  invocación  del  demonio  y 
con  él.»  Según  las  leyes  de  Partida,  la  nigro- 
mancia gs  un  arte  estraño  para  cantar  espíritus 
malos,  del  cual  usan  algunos  con  grave  daño 
de  los  que  los  consultan  y  creen,  causándoles 
espantos,  de  que.  suelen  morir  ó  quedar  locos 
ó  desmemoriados.  Se  prohibe  en  ellas  á  todos 
su  uso,  y  el  hacer  imágenes  de  cera  ó  metal  v 
otros  hechizos  para  enamorar  los  hombres  ;í 
las  mugeres,  ó  separar  !a  voluntad  de  los  que 
se  quieren;  y  también  el  dar  yerbas  y  breba- 
ge  por  cansa  de  enamoramiento,  de  que  suele 
resultar  la  muerte  al  que  las  toma  o  alguna 
grave  enfermedad  habitual.  Cualquiera  del  pue- 
blo, podía  acusará  los  tal  es  agresores,  sorteros 
y  demás  baratadores;  los  cuales  probado  ó 
confesado  el  delito,  debían  morir,  y  los  que 
á  sabiendas  los  ocultaban  en  sus  casas¡  eran 
desterrados  para  siempre;  pero  los  que  lucie- 
ran encantamiento  ú  otras  cosas  con  buena 
intención  como  para  espeler  demonios  de  los 
cuerpos,  desligar  los  casados  impedidos  de 
juntarse,  deshacer  nubes  de  granizo  ó"  niebla, 
matar  langosta  ó  pulgón,  con  otro  fin  de  utili- 
dad semejante  á  estos,  deben  recibir  premio 
por  ello.  Si  no  lo  leyéramos,  no  creeríamos  que 
lo  dicen  asi  las.  leyes  de  Partida  (1).  Imposi- 
ble parece  que  á  tal  punto  pudiera  llegar  el 
atraso  y  las  preocupaciones  sobre  ciertas  ma- 
terias. 

NIKEL-,  (Mineralogía.)  Esto  metal  es  'uup 
délos  cuerpos  simples  metálicos,  abunda  poco 
en  lanaluraleza,  hállase  siempre  en  estado  de 
combinación  ya  con  el  azufre ,  ya  con  el  arsé- 
nico, ó  con  el  antimonio.  Cuando  está  puro  den 
el  estado metaloideo  ó  regulinotienecoloL'blan- 
co  de  plata,  es  inalterable  al  aire,  muy  doctil; 
es  también  uno  de  los  tres  metales  que  son 
magnéticos  naturalmente,  su  poso  especifico 
es  de  8,38.  A  la  temperatura  denominada  ro- 
ja, absorbe  el  oxigeno  y  se  convierte  en  óxi- 
do verde..  Disuelto  por  la  acción  del  ácido  azó- 
tico  es  también  verde;  pero  si  se  le  añade  i 
la  predícha  disolución  amoniaco  liquido,  ad- 
quiere la  disolución  un  color  azul.  Este  melal 
nikel  es  base  de  un  género  mineralógico  que 
constituye  seis  especies: 

li*  Nikel  sulfurado.  A  esta  especie  la  tu- 
vo el  célebre  llaüy,  por  nikel  nativo:  también 
so  le  ha  dado  la  denominación  de  pyrita  capi- 
lar. Este  simple  sulfuro,  cristaliza  en  la  forma 
exagonal,  ofrece  cierto  brillo  metálico,  yes  de 

(I)   Ley2.aHt.XXX.IlI,  Part.  3, 
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color  verde  amarillento,  y  se  presenta  en  fila- 
mentos capilares  muy  frágiles. 

2.  »  Nikeí '  antimonial  ó  sea  antimoniuro 
simple  de  nikei,  es  de  color  rojizo,  isomorfo 
con  la  especie  siguiente,  cristaliza  igualmente 
en  el  sistema  esagonal,  y  en  pequeñas  tablas 
delgadas.  . 

3.  "  Nikei  arsenical,  ó  Jcuphernikel.  Esta 
especie  es  de  lustre  metálico  y  de  un  co,lor_ 
particular  amarillo  rojizo,  su  peso  especid- 
co  es  de  6,6.  Esta  mineralizacion  contiene 
44  por  100  de  metal  puro.  Tío  se  encuentra 
mas  pe  en  pequeñas  partes  compactas  con  el 
mineral  cobalto  del  que  es  -inseparable. 

í."  Nikei  biarsenuriado,  llamado  también 
nikelina  blanca.  Contiene  28  2  por  10Ü  de  me- 
tal; su  peso  especiQco  es  6,5.  Es  de  aspecto 
metálico  que  tiene  color  blanco  de  estaño, 
cristaliza  en  el  sistema  cúbico,  é  isomorfa  con 
el  cobalto  arsenical  ó  la  esmaltina. 

5.  'J  Nikei  sulfuro-antimonial ,  ó  dísomo- 
ta.  Denominado  igualmente  nikei  gris,  es  iso- 
morfo con  el  cobalto  gris.  Está  compuesto  de 
na  átomo  de  bi-sulfuro,  y  de  otro  de  bi-arse- 
iiiuro.  Es  de  un  blanco  argentino  y  muy  pare- 
cido al  acero  agrisado,  su  peso  especifico  es 
de  6,12. 

6.  "  Nilcel  arseniatado  ó  nikelocre.  Esta 
especie  tiene  un  color  verde,  se  halla  en  el 
estado  pulverulento ,  fusible  sobre '  e!  carbón 
desprendiéndose  en  este  caso  vapores  ars'em- 
cales;  es  atacable  por  el  ácido  azótico;  la  sor- 
lucion  de  esta  sustancia  se  precipita  por  me- 
dio de  los  álcalis  fijos.  Se  la  encuentra  en  for- 
ma pulverulenta  sobre  la  superficie  del  nilcel 
arsenical.  Estas  dos  especies,  pues,  son  las 
que  nías  abundan  y  de  las  que  se  estrae  el 
metal  puro.  Ademas  de  las  prediclias  minera- 
lizacioncs  que  ofrece  el  metal  nikei,  que  to- 
das corresponden  á  varios  criaderos  terres- 
tres, se  encuentra  constamente  unido  al  hierro 
en  las  denominadas  areolüas  o  piedras  que 
caen  de  la  atmósfera,  lo  que  es  ciertamente 
muy  notable  y  peregrino. 

El  nikei  tiene  pocos  usos  en  la  industria, 
sin  embargo  se  emplea  en  aligaciones  con  el 
cobre  con  el  que  se  mezcla  en  gran  cantidad, 
conservando  su  color  blanco;  asi" es  que, se  ha- 
cen con  la  predicha  aligación  objetos  de  bajilla 
que  emulan  álos  de' plata.  El  nikei  se  encuen- 
tra en  cierta  abundancia  en  la  provincia  de 
Málaga,  Ionio  en  Galicia,  y  en  otras  localida- 
des de  España.  " 

KILO.  (Geografía.)  Ko  hay  rio  en  el  mundo 
pe  tenga  una  monografía  tan  curiosa  como  el 
Kilo.  El  mal  está  en  tener  que  hacerla  con  tan- 
ta brevedad;  porque  será  necesario  omitir  en 
ella  rail  cosas  importantes  y  de  sumo" interés, 
ó  referirlas  con  demasiado  laconismo  y  de  una 
manera  insuficiente.  Envista  de  esta  dificultad; 
nos  ha  parecido  lo  mejor  desenvolver  de  un 
modo  desigual  las  diferentes  partes  de  este 
articulo,  descuidar  hasta  cierto  punto  las  cor 

tpie  son  ya  conocidas,  recordando,  sin  em- 


bargo los  libros  y  lugares  en  que  han  sido 
mejor  tratadas,  y  conceder  nuestra  atención 
con  decidida  preferencia  á  las  cosas  nuevas; 
por  estas  entendemos  las  espediciones  egipcias 
dirigidas  á  estudiar  los  orígenes  del  Nilo  Blan- 
co, las  espiraciones  incesantes  de  Mr.  Antoi- 
ne  de  Almadie  en  lo  que  llama  el  Gran-Da- 
mot,  su  pretendido  descubrimiento  de  esos  orí- 
genes que  han  sido  objeto  de  tantas  investiga- 
ciones, su  animada  polémica  con  el  doctor  Be- 
ke,  los  trabajos  melódicos  de  este  y  sus  atrevi- 
das y  especiosas  conclusiones;  y  en  fin  la  inter- 
vención ilustrada  en  esta  disputa  de  los  emi- 
nentes geógrafos  Jomavd,  Ritter,  Russeger, 
Zimmermann,  Mac-Queen,  Ayrton.  Werne  y 
Fresnel.  En  nuestro  concepto,  el  mejormétodu 
que  puede  seguirse  en  la  descripción  de  la 
cuenca  superior  del  Nilo  es  el  de  tomar  por 
base  la  «carta  del  Bahr-ol-Abiad,  formada  so- 
bre los  trabajos  de  la  espedicion  enviada  para 
investigar  los  orígenes  del  Nilo  Blanco,  de  ór- 
den  Mohamed-Aly,  vice-rey  de  Egipto;  por  el 
ingeniero  d'Arnaud  Binbachi,  gefe  científico  de 
la  espedicion,  con  sus  diez  hojas,  sus  itinera- 
rios, sus  observaciones  astronómicas,  etc.  1840, 
1841  y  1842,»  refiriendo  á  ella  todas  las  de- 
mas  esploraciones  y  especialmente  las  de 
Mr.  d'Abbadie,  todos  los  itinerarios,  y  todas 
las  noticias  y  datos  recogidos  de  boca  de  los 
mismos  indígenas.  Querer  circunscribir  á  prio- 
ri  la  cuenca  del  Hilo,  y  trazar  desde  luego  las 
diferentes  lineas  de  división  que  lo  separan 
délas  oirás  cuencas,  como  lo  ha  inventado 
Mr.  Zimmermann  en  su  carta  de  1843,  seria 
sacrificar  á  un  vano  intento  de  órden  y  clari- 
dad la  exactitud  de  los  hechos,  y  esponerse 
voluntariamente  á  incurrir  en  graves  errores. 

Con  posterioridad  á  la  espedicion  francesa 
en  Egiplo,  dice  Mr,  Jomard,  es  cuando  sé  ha 
fijado  la  atención  con  roas  interés  en  investi- 
gar el  verdadero  origen  del  Kilo,,  buscando  por 
supuesto  el  mas  remoto  posible.  El  viage  do 
Bruce  no  babia  hecho  conocer  sino  el  mas  cer- 
cano: nohabia.tenido,  ó  tal  vez  no  habia  que- 
rido dar  una  idea  exacta  de  la  corriente  blan- 
ca, que  se  llama  el  Nilo  Blanco,  el  rio  blan- 
co, Bahr  de  Abiad,  y  cuando  los  hombres  do 
fJarfour  nos  decian  en  el  Cairo  que  al  Sur  del 
Kordofan  exisiia  un  gran  rio,  que  traia  al  Nilo 
el  tributo  desús  aguas  bajo  el  nombre  de  Gran 
corriente,  nos  creíamos  autorizados  á  presu- 
mir que  el  origen  del  Nilo  de  Bruce  estaba 
bien  lejos  de  ser  el  principal,  y  es ,  indudable 
asimismo  que  algunos  viageros  de  la  espedi- 
cion francesa  hubieran  subido  á  lo  alto  del  rio 
por  la  parte  del  Oeste,  si  los  acontecimientos 
de  la  guerra  lo  hubiesen  permitido.  Tal  fué  el 
origen  del  primer  proyecto  de  viage  concebi- 
do treinta  años  después  en  París.  En  1832  se 
abrió  una  suscricion  al  efecto.  El  virey  de  Egip- 
to, hombre  á  propósito  para  comprender  y  eje- 
cutar todas  las  grandes  empresas ,  trazó  en 
IS34  nn  plan  de  viage  para  hacer  esploracio- 
nes en  el  jRj'o  blanco.  la  Francia  ofreció  sus 
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recursos  y  sus  instrumentos.  la  dirección  del  i 
viage  sehabia  confiado  ¿Mr.  Linant,  ei  francés  : 
mas  capaz  de  realizarlo  entre  cuantos  se  ha- 
llaban entonces  en  Egipto,  porque  conocía 
mejor  que  nadie  los  hombres  y  las  cosas  de 
esta  parte  de  Oriente.  Algunos  obstáculos  no 
conocidos  basta  entonces  vinieron  á  suspender  ■ 
por  desgracia  los  preparativos  de  la  espedicion, 
y  el  mge  se  aplazó.  Mr.  Koening,  orientalista, 
otro  francés  instruido,  bahía  recogido  antes, 
en  varios  puntos  de  las  orillas  del  rio,  datos  y 
nolicias  preciosas  sobre  el  territorio  situado  al 
Sur  del  Kordotauy  del  Darfour.  Sus  documen- 
tos demostraban  la  existencia  de  grandes  cor- 
rientes de  aguas  en  estas  remotas  regiones;  y 
sirvieron  de  mucho  para  las  instrucciones  que 
¡razó  Mr.  Linant.  Por  último,  en  1839,  -volvien- 
do de  su  visita  á  las  arenas  auríferas  de  Fano- 
glo,  el  -virey  se  decidió  á  enviar  una  gran  es- 
pedicion al  Kilo  Blanco,  que  no  fué  confiada  ni 
áMr.  Linant,  ni  á ningún  otro  europeo.  El  liin- 
bacbí  Selim,  capitán  de  fragata  egipcio,  qne  la 
dirigía,  tenia  bajo  sus  órdenes  cuatrocientos 
hombres  embarcados  en  ocho  grandes  navios 
armados  en  pie  de  guerra.  El  viage  duró  cíenlo 
treinta  y  cinco  dias.  Llegóse  hasta  el  6,"  grado 
de  latitud,  s'in  dejar  el  gran  brazo  del  rio,  diri- 
giéndose constantemente  bacía  el  Sur  después 
del  grado  0."  Ninguna  parte  del  río  se  deter- 
miné entonces  geométricamente;  pero  se  llegó 
á  conocer  toda  la  corriente  del  Nilo,  una  mul- 
titud de  lugares  habitados  por  una  población 
numerosa  y  pacifica,  y  las  principales  produc- 
ciones del  territorio.  A  la  segunda  espedioion, 
verificada  en  1840,  es  á  la  que  se  debe  la  exac- 
ta descripción  del  curso  del  Bahr-el-Abiad.  Es- 
ta vez  la  dirección  científica  se  confió  al  inge- 
niero francés  Mr,  ArnaurJ,  fil  23  de  noviembre 
de  1840  salió  estasegunda  espedicion  de  Khar- 
toura,  punta  al  norte  déla  isla  de  Sennar,  de 
vuelta  al  mismo  punto,  el  1 8  do  mayo  de  1 84 1 , 
para  proveerse  nuevamente  de  víveres  partió 
otra  vez  para  el  mismo  punto  el  2G  de  setiem- 
bre á  fin  de  depurar  y  consignar  algunos  dela- 
lles  que  anles  se  babiau  omitido.  Al  fin  recor- 
rió el  rio  lilanco  en  una  estensíoq  de  518  le- 
guas de  25  al  grado,  y  llegó  al  4o,  4.2'  42"  de 
latitud  Norte,  y  al  29''  42'  de  longitud  lisie, 
estimada  (que  viene  á  ser  próximamente  el  me- 
ridiano del  Cairo)  en  el  pueblo  de  Behr.  En  es- 
ta travesía  se  habían  contado  cerca  de  doscien- 
tas islas,  la  mayor  parte  de  ellas  sumergidas, 
en  la  inundación  periódica:  tres  do  estas  islas 
licúen  cerca  de  treinta  millas  do  largo  cada 
una.  A  los  0o  11'  de  lalitud  Norte,'  y  28"  14'  de 
longitud,  se  encuenlra  la  embocadura  del  Sou- 
bat,  que  envía  aun  dos  derivaciones  considera- 
bles al  SorlD,  el  Ojal  y  el  Pipar:  este  rio,  lla- 
mado por  los  naturales  que  habitan  sus  orillas, 
Teifi  ó  Tellnj  y  Ta,  y  por  los  árabes  Rqhr- 
4-Makadcüi  ó  rio  do  líahesch,  viene  del  Es- 
to, y  lleva  al  ffilo  Blanco  mas  de  la  mitad  de 
sus  aguas.  Hasta  este  punió  se  había  seguido 
lina  dirección  general  al  Sor  Sud-Oeste;-  desde 


aqui  se  hizo  la  volaliácia  el  Oeste,  con  algu- 
nos minutos  al  Norte,  y  se  descubrió  un  graT) 
lago  muy  lleno  de  pesca,  situado  á  Iqs  9"  \f 
de  latitud  íiorle  y  2G1'  47'  de  longitud  Este, 
que  contiene  algunas  islas:  su  superficie  ás- 
menla considerahjenienle  en  la  época  fíela 
gran  crecida  periódica  del  rio.  En  este  gran 
lago,  que  es  indudablemente  el  misino  que  el 
lago  Kura  do  los  geógrafos  árabes  y  el  Ckm 
de  las  cartas  geográficas,  y  que  designan  boj- 
íos naturales  con  el  nombrede  lago  No,  dei- 
rania  sus  aguas  otro  rio  que  viene  del  Oeste: 
este  rio,  llamado  hoy  comunmente  Bahr-ú- 
Ghanai,  y  que  Mr.  Arnaud  se  sintió  inclinado 
en  un  principio  á  identificar  con  el  rio  Keüé 
ó  Mhselad  de  Browne  lo  mismo  que  eí  Son- 
bat  y  sus  derivados,  son  los  únicos  afluentes 
descubiertos  hasta  hoy  que  unen  sus  aguas  i 
las  que  vienen  del  Sur  ó  del  verdadero  Kilo. 
En  fin,  partiendo  de  este  lago,  la  madre  del 
rio,  entre  otras  muchas  sinuosidades  pe.oíre- 
ce  (á  las  que  Selim-Binbaehi  llama  ¿curial 
en  su  diario)  toma  una  dirección  general  Sud- 
este hasta  el  término  del  viage.  En  lodo  el 
curso  del  rio  que  se  ha  recorrido  no  existe  nin- 
guna catarata,  y  solo  hay  algunos  bajos,  llenas 
de  marisco  y  muy  arenosos.  No  se  eiieiieulran 
montañas  sino  en  el  pais  de  Behrs.  AUi  como 
la  madre  del  rio  se  hace  mas  ancha,  y  se  m- 
bro  de  piedras  y  de  islotes,  no. se  creyó  fácil 
ir  mas  adelante  á  causa  de  las  aguas  de  la  es- 
tación; pero  en  las  mareas  altas,  el  rio  es  ana 
navegable,  al  decir  de  los  naturales,  á  lo  me- 
nos en  una  cincuentena  de  millas,  punto  ej 
que  deben  reunirse  varios  brazos,  de  los  cua- 
les los  mas  considerables  vienen  del  Este,  otras 
del  Oeste  y  otros  del  Sudoeste. 

Tales  son  los  hechos  principales  de  cala  es- 
pedioion memorable. 

Algunas  circunstancias  secundarias  mere- 
cen ser  mencionadas  aqui.  A  cien  millas  ira- 
encima  de  Khartoum  y  á  continuación  del  ter- 
ritorio de  los  árabes  nómades  mahamuiíes, 
cabábicheS,  hasanatos,  hastmies,  djemm 
y  bagaras  se  encuentran  las  islas  Séhús: 
;dli  el  curso  del  rio  se  dificulta  por  las  piedras 
graníticas  que  se  encuentran  á  flor  de  agua,  j 
se  verifica-  con  estrema  lentitud.  Las  por- 
ciones salvages  que  habitan  eslas  islas  y  1» 
orillas  del  rio  saquean  con  frecuencia  á  los  vía- 
gei-Qs:  so  ocultan  detrás  de  los  bosquetes  de 
.  mimosas,  y  se  aprovechan  sobre  todo  us 
un'bajo,  donde  en  abril  y  mayo  apenas  se  ca- 
cuentranarriba  de  1 4pulgadas  de  agua,  Mas  lejos 
desaparecen  los  bosques  y  dan  lugar  a  m 
yerbas  propias  de  la  vegetación  de  los  pal- 
íanos que  se  elevan  á  mas  de  quince  pies  so- 
bre el  nivel  del  agua  (homsouf).  Los  hipopó- 
tamos son  muy  frecuentes  en  estos  paragci. 
Por  encima  ele  esta  región  comienza  la -Vo- 
tación de  los  lamai'indos.  Allí  crece  tambre 
¡pjuer  ¿d¿h,  cuyo  tronco,  encorvarlo  hacino' 
centro  del  árbol,  impide  acercarse  al  fruto. 
Las  poblaciones,  cada  vez  mas  numerosas  y 


apiñadas  en  este  sitio,  lian  sido  reunidas 
por  Mr.  Arnaud  en  diferentes  grupos,  confor- 
Jne  á  sus  idiomas.  Después  del  grupo  árabe  y 
schloük,  se  presentan  el  grüpo.dinfcti  que  eom- 
prende  los  dinkas,  adoradores  de  la  luna,  los 
BtieiTS,  los  Jcyhs,  los  benduryales,  los  ihu- 
tm,  los  bohrr  y  los  heüabs;  y  el  grupo  bar- 
ril, que  comprende  los  cftirs.los  elianos,  los 
Jamba)-,  tos&ofco  y  los  barrxj. 

Réstanos  ahora  añadir  á  lo  que  conocemos 
sobre  el  curso  del  Bahr-cl-Abyad,  rama  prin- 
cipal délMtf,  (al  como  está  representada  en 
la  caria  reducida  de  Mfc.  Arnaud,  las  noticias 
adquiridas  en  las  varias  regiones  que  por  una 
y  otra  parte  pueden  pertenecer  á  su  cuenca  y 
buscar  aproximadamente  sus  limites.  Empeza- 
remos por  examinar  la  región  occidental.  Este 
interesante  punto  lia  sido  tratado  con  perfecta 
lucidez  por  Mr.  Tomard  ensus  observaciones 
sobre  el  viage  al  Darfour  del  clieyk  Moliamed- 
el-Tounsy,  tpie citábamos  no  lia  mucho.,  y  rea- 
sumida por  el  mismo  en  el  Boletín  de  la  so- 
ciedad de  geografía.  «Resulta  dice  déla  carta 
y  de  las  observaciones  de  Mr.  Amaud,  que  cu 
él  país  de  Pulunch,  mas  allá  del  4°  norte  se 
encuentra  una  corriente  de  agua,  que  viene  del 
Suáoe'ste,  y  otra  que  viene  del  Sur,  según  las 
gentes  tfe'  CüWiboh,  icgaí  situado  á  jornada 
y  media  al  Sur  del  término  de  la  espedicion. 
Por  otra  parte,  algunos  testimonios  conformes, 
muchos  de  ellos  dignos  de  crédito,  nos  ense- 
ran que  la  gran  corriente  viene  del  Sur. y  del 
Oeste.  El  finado  sultán  Abu-Madian  ,  preten- 
diente del  Darfur,  -decia  que  el  Nilo  recibe 
aguas  de  un  gran  rio,  el  Bahr-el-Áda,  o 
Íkhr-Kcisak,  que  pasa  al  Sur  del  Darfur  y  que 
olro  se  arroja  en  él  después  de  babor  atrave- 
sado el  Fer'lyt.  Un  gran  lago  situado  al' Sur  á 
tres  meses  de  distancia  de  üaday,  y  llamado 
como  el  rio,  Bahr-cl-Abyad,  sale  de  un  rio 
que,  según  el  sultán  TeLma  esta  cuatro  meses 
al  Sur  del  Darfur.  Según  un  liaghcrmaouy  (y  si- 
guiendo en  esto  á  Mr.  Kccnitig)  el  Ambir-Key, 
rama  del. Guía,  corre  oclio  jornadas  al  Sur  de 
fiagcimé,  y  se  dirige  al  Nordeste,  bácia  elNilo 
i.i  Un,  un  viagero  reciente,  Mr,  Pallme,  cuen 
la  que  el  Iiio  blanco  corre  á  través  del  Bunga 
al  Sur  de  Darfur.  Inútil  nos  parece '  llevar  mas 
adclan le  estas  investigaciones,  conformes  en 
llamos  á  conocer  que  el  Kilo  blanco,  situado 
Inicia  9°  y  en  la  parte  superior,  recibe  algunas 
corrientes  considerables  que  vienen  de  la  re- 
pon del  Oeste  y  de  la  del  Sur,  y  que  es  indis- 
pensable subirlas  para  fijar  su  opinión  sobre 
el  origen  principal  y  primitivo.  Todo  esto  tien- 
de á  refundir  en  la  cuenca  oriental  del  Bahr- 
(¡l-Abtjad  el  territorio  oricnlal  casi  entero,  es 
decir,  cl  Kordofan,  e!  Darfur  y  una  parte  del 
üaday.  y  del  Eertit,  vasta  región  situada  al  Sur 
del  Barrar,  mal  representada  basta  aliora  en  los 
napas,  y  que  comprende  los  territorios  paganos 
wBanda-Gonya'y  Gnam-Gnam. 

Pasemos  á  la  región  oriental  de  la  cuenca 
del  Bahr-el-Abyad.  En  el  mapa  de  Mr.  Arnaud 


se  ve  representada  en  la  parte  baja  del  ter- 
ritorio de  Pulunch  y  con  todos  los  caracteres 
de  rama  principal  del  Riló,  una. gran  corriente 
que  se  dirige  bácia  el  Este  Nordeste,  y  sube  á 
lo  largo  de  la  cadena  de  los  montes  lierry,  basta 
los  8"  de  latitud.  Esta  corriente,  llamada  Choa- 
Berry,  recibe  hacia  los  4"  de  latitud  y  31"  de 
longitud,  sobre  la  ribera  derecha,  un  afluente 
considerable,  el  Chod-Teb,  que  viene  del  pais 
de  Caffa  al  Este  Nordeste.  He  oído  a  Mr.  Jo- 
man! lamentarse  de  (fue  no  se  hayan  figurado 
en  esta  carta  auuque  no  fuese  mas  que  por 
líneas  de  puntitos,  el  curso  de  estos  dos  rios, 
que  no  entra  en  las  observaciones  ni  aun  en 
los  informes  personales  de  Mr,  Arnatid/y  que 
no  ha  servido  sino  para  estraviar  Ala  vez  á  los 
señores  Belce  y  Abbadie  ensus  investigaciones 
especulativas  sobro  et  curso  del  Nito  en  su  par- 
te superior,  como  so  verá  en  ct  discurso  de 
este  articulo.  Precisamente  el  pais  situado  á 
la  parte  oriental  de  la  carta  de  ¡Mr.  Arnaud,  con 
la  denominación  general  de  Dar-el-Gallah,  es 
el  que  Mr.  Abbadie  recorrió  en  1843:  puede  pol- 
lo tanto  relacionarse  con  esta  caria,  que  se  lo- 
ma por  base,  partiendo  desde  el  grado  33  de 
longitud,  y  entre  los  4"  y  10"  de  latitud,  el 
«Bosquejo  del  Gran  Dumot  y  de  la  península 
de  Caifa  por  Antonio  de  Abbadie  en  1847,  in- 
serto en  el  boletín  delaSociedad  de  geografía, 
8."  serie,  lomo  IX.»  En  una  carta  fechada  en 
Saka  (pais  de  Onaya)  el  16  de  setiembre 
de  1843,  y  dirigida  áMr.  de  Aveizac,  ha  refe- 
rido Mr.  Abbadie  su  viage  desde  Baso  (parle  me- 
ridional de  Cojam)  d  Saka,  y  sus  primeras  im- 
presiones al  aspecto  de  este  nuevo  pais.  «Aun- 
que un  viagero  ápie,  dice,  puede  ir  fácilmente 
en  cinco  dias  desde  Baso  á  Saka,  yo  be  emplea- 
do mas  de  dos  meses  en  hacer  este  pequeño 
viage,  cuyas  dificultades,  azares  y  sufrimientos 
esceden  á  cuanto  he  esperimentado  en  los  ca- 
minos menos  frecuentados  de  la  Abisinia.  No 
me  be  atrevido  á  observar  la  altura  del  Abay 
(Abay  a  de  los  Gallas)  delante  de  Kart  amor  a. 
Lo  atravesamos  á  nado  ó  sobre  odres  hechos 
de  una  sola  piel  de  vaca,  y  llegamos  después 
á  la  meseta  de  Asandabo  por  una  pendiente 
rápida,  donde  vimos  sobrepuesto  al  gneis  el 
granito,  después  el  asperón  (I)  blanco  de  Jo- 
S't'ay  y  por  último  efterreno  rojo  de  Axo  y  del 
Cojam.  Asaudabo  es  el  nombre  de  una  parle 
del  pais  de  Sudru,  nombré  deuna  tribu  galla 
dado- por  eslension  á  la  parle  de  la  alia  mésela 
del  Damot  comprendida  entre  dos  atinentes  del 
Abay,  el  Guder  bácia  arriba,  y  el  Tchoman- 
Agut  bácia  abajo,  y  que  tiene  por  limite,  pol- 
la parte  del  Djonima,  el  Dañaba,  pequeño 
alíñente  de  esle  último  rio,  que  separa  los  lu- 
dru  de  los  horr o .  Todo  el  paisde  Sudru,  gentes 
avaras,  supersticiosas  y  cobardes,  se  compone 
do  una  elevada  llanura  casi  sin  pendientes, 
toda  llena  de  terrenos  bajos  para  pastos,  que 
separa  y  divide  un  juego  de  colinas'  muy  ba- 

(1)   Piedra  ar  ñisca. 
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jas  cubiertas  de  chozas,  de  campo  y  de  árboles 
que  se  respetan  lo  mismo  (pie  en  los  países 
civilizados,  Todas  las  fronteras  de  la  Abisinia 
se  componen  de  la  población  y  territorio  Brah  a, 
donde  no  hay  costumbres,  habitaciones  ni  cul- 
tura, donde  los  pueblos  limítrofes  se  combaten 
mutuamente  á  cada  paso.  En  el  Djamma  todos 
son  pastores  y  guerreros,  no  son  aficionados 
al  comercio  y  molestan  poco  á  los  merca- 
deres. En  su  territorio  se  encuentra  una  lar- 
ga cadena  de  montañas,  cuyo  eje  no_  be 
podido  orientar,  pero  (pie  me  parecía  á  la 
simple  -vista,  perpendicular  a  la  dirección  de 
nuestra  vista.  El  paso  desde  la  cuenca  de. 
Abay  á  la  de  Gobe,  toca  cerca  de  Tullu- Ama- 
ra, pico  aislado  y  notable,  cuya  lalitud  estimo 
en  9"  15'  con  arreglo  i  la  observación  hecha 
en  Laga-A mará  (cerca  de  Gobe),  la  primera 
que  el  deplorable  estado  de  mi  vista  me  per- 
mitió hacer  desde  rondar.  Sti  reverso  occi- 
dental declina  bruscamente  por  unfx  serie  de 
contrafuertes  sin  terraplén  basta  las  praderas 
casi  llanas  donde  serpentea  el  Gobe,  decli- 
nando lentamente  hacia  el  Sud-este  su  escaso 
volumen  de  aguas  rojizas  y  fangosas:  el  punto 
por  donde  puede  vadearse,  se  encuentra  á  los 
9"  0'  de  latitud,  y  su  origen  en  la  meseta  de 
Sibn,  cuyos  bordes  vistos  de  lejos,  aparecen 
perpendiculares  á  la  dirección  de  la  cadeua 
del  monte  Amara.  Los  dos  Lago-Amara,  que 
parten  de  la  montaña  de  este  nombre,  se  pre- 
cipitan en  el  Gobe,  después  de  haberse  reu- 
nido con  el  Sangota.  Luego  que  se  sube  el 
Sangota,  lo  cual  no  es  temible ,  porque  no 
hay  mas  que  hipopótamos  y  no  se  encuen- 
tran en  el  cocodrilos ,  se  pasa  sucesivamen- 
te por  Lo  fe,  Leka,  Lalo  y-Wamay,  don- 
de siendo  el  terreno  muy  accidentado,  y  se- 
parándose nuestro  camino  de  los  puntos  cle- 
•  vados,  no  he  podido  apreciar  tan  bien  la  con- 
figuración general  del  país.  El  monte  Cambe- 
ra, en  Vamay,  separa  la  cuenca  del  Gobe  de 
la  de Dodesa  ó  Kilo.  Las  vejaciones  délos  mer- 
caderes llegaron  aquí  al  estremo;  pero  yo  no 
me  atreví  á  hacer  la  menor  observación.  Des- 
de alli- hasta  los  rios  Urgesay  ülmay  el  terre- 
no desciende  considerablemente.  El  país  de 
Onarya,  que  es  el  que  le  sucede,  está  habita- 
do por  los  limu,  tribu  de  la  cual  hay  una  frac- 
ción establecida  cerca  de  Dodesa  y  délos  Anui- 
rá, y  otra  entre  los  Horro,  álu  orilla  izquier- 
da del  Abay.  Casi  todo  el  pais  de  Onarya  está 
en  la  cuenca  ele  Dodesa.  Saka  es  la  aldea  mas 
notable,  y  alli  se  ven  ruinas  de  una  iglesia 
sodama,  porque  el  pueblo  antiguo  ocupó  en 
en  otro  tiempo  todo  el  territorio  desde  el  Abay 
hasta  el  Mena.  Las  casasó  chozas  del  Salta  es- 
tán esparcidas  por  medio  de  los  campos,  á  la 
orilla  derecha  del  pequeño  riachuelo  Vlmay, 
que  se  arroja  en  el  Gobe,  segundo  de  este 
nombre,  el  cual  á  su  vez  confluye  al  Gobe 
de  Sibu;  y  el  rio,  asi  aumentado,  sigue  los 
Dfandjoro  para  reunirse  al  llorara,  que  viene 
de  Ajabja,  y  por  último  ni  Givadjab,  que  pa^ 


rece  tomar  entonces  el  nombre  de  Orno .« i¡. 
ta  misma  carta  de  Mi1.  deAbbadie  contiene  mu- 
chas observaciones  de  distancias  de  la  luna  at 
sol,  hechas  por  él  en  agosto  y  setiembre  de 
1843.  Mr.  0.  Dussay,  conforme  con  los  deseos 
del  viagero,  ha  calculado  estas  observaciones 
y  fijado  la  longitud  de  Saka  en  34",  58'  % 

La  longitud  de  Saka  era  muy  ituportanié 
para  determinar  el  verdadero  curso  del  Dode- 
sa. de  este  rio,  que  tomando  su  origen  en  Mol- 
cha,  en  las  fronteras  del  Kafa,  deja  i  Atarea- 
da, Cera,  Djomma  y  Folla  á  la  orilla  derecha 
y  á  TFaíajay-Goiímcíála'izquierda,  forma  eí 
limite  de  Onarya  á  25  ó  30  millas  al  Oeste  de 
Saka,  separa  á  Turne  al  Este  y  á  flitnno  al 
Oeste,  y  va' después  á  desembocar  al  Oeste  de 
Sibu,  probablemente  en  el  Abay.  Como  en  to- 
do este  territorio  no  hay  terreno  rojo,  las 
aguas  del  Dodesa  son  blancas.  Por  la  ovilla  iz- 
quierda, recibe  el  Dodesa  al  Mvlú,  que  tiene 
su  .origen  en  el  Walaga  y  atraviesa  á  Cuma, 
en  la  orilla  derecha  Mr,  Abhadie  reconoce:  I.' 
el  Aelu,  que  viene'de  Djamma-Kaka:  2." el 
Boléale,  que  parte  de  Onarya:  3."  el  ülmay,  en 
la  frontera  de  Onarya  hacia  el  Korlc:  4."  el 
Wqma,  que  tiene  cocodrilos  y  recibe  el  üt- 
gesa,  que  ha  atravesado  Mr.  de  Abhadie.  Este 
viagero.no  conoce  los  demás  afluentes;  pero 
hay  cuatro  de  ellos  que  riegan  al  Gera.  Si- 
guiendo, mas  allá  del  Dodesa  ,  hácia  el  Oesle, 
se  atraviesa  el  Gouma ,  después  se  entra  en 
el  Walaga,  pais  en  el  que  hay  seis  días  de  ca- 
mino del  Este  á  Osste,y  en  que  antes  de  llegar 
á  los  Alga  y  Sale  se  pasa  el  Baro,  rio  enor- 
me, especie  de  lago,  donde  en  el  estio.liay 
agua  basta  el  cuello;  que  tiene  su  nacimienlo 
en  Moteha  cerca  de  Kafa,  háeia  el  6"  ¿le  lali- 
tud, va  después  al  pais  de  los  Dfambo  ó  ramo, 
recibe  el  Báltico,  él  Borbor,  el  Bor  y  otros,  y 
se  dirige  después  al  Norte.  Mr.  Abhadie  y  Be- 
kc  están  conformes  en  reconocer  en  el  Dama 
la  corriente  superior  del  Saubat  de  Mr.  Arnaud. 
Esto  nos  conduce  naturalmente  á  hablar  de  la 
esploracion  de  Mr.  Castelli,  que  red  ere  una  á 
otra  la  navegación  de  Mr.  Arnaud  y  la  esploia- 
racion  del  Gran  Damot  deAbbadie,  en  la  parle 
media  de  la  carta  del  primero  y  la  parle  su- 
perior del  bosquejo  trazado  por  el  segundo, 

Mr.  Castelli,  médico,  ha  podido  hacer  en 
1845,  .por  consecuencia  de  una  espedícion 
militar  encargada  de  reclutar  el  ejército  egip- 
cio riel  Sonnar,  un  viage  entre  las  orillas  del 
Babr-el-Abyad,  y  las  del  rio  Azul,  que  hubiera 
sido  imposible  intentar  siquiera  con  otras  con- 
diciones. Mr.  Castelli  ha  dejado  el  rio  Azul  en 
Sero,  sobre  su  orilla  izquierda,  mas  aniba  y 
casi  enfrente  de  Mumi,  La  espedícion  armada 
que  seguía  al  doctor  Castelli  avanzó,  al  Oeste 
de  Sero,  después  oblicuó  ligeramente  Mcia el 
Sur,  y  vino  hasta  el  grado  30  de  longitud  y 
al  12  de  latitud;  atravesó  en  seguida  eUom 
del  pais  de  Dynlca,  inclinándose  hácia  el  Sud- 
oeste hasta  la  montaña  colocada  bajo  11°  50 
I  de  longitud,  y  que  según  Mr.  Castelli,  lleva  el 


nombre  de  Garuit.  De  alli  se  dirigió  recto  al 
Sur,  ó  sobre  poco  mas  ó  menos  al  grado  10  de 
latitud;  después,  volvieudo  ligeramente  al  Este 
de  las  llanuras  de  las  altas  gramíneas,  indi- 
cadas por  Mr.  Arnaud,  llegaron  á  la  orilla  del 
Saubai  casi  en  el  punto  en  que  el  Oapar  y 
el  Saubat  presentan  una  bifurcación.  Atravesó 
el  Saubat,  por  dos  veces  yendo  y  viniendo,  y 
en  la  continuación  de  esta  travesía,  que  eu- 
lonces  se  alargó  mas  directamente  hacia  el  Es- 
ie  y  fué  necesario  volver  á  pasarlo  runchas 
veces,  y  lo  mismo  el  Tumat.  Después  de  va- 
rios rodeos  y  sinuosidades,  llegóse  al  Sn  al 
motile  de  Dul,  en  el  8°  35'  próximamente  de 
¡aiílafl,  y  cerca  de  32'"  50'.  de  longitud:  este  es 
el  meridiano  en'  que  comienza'  el  Bosquejo  del 
Gran  Damot  de  Mi,  Abbadie:  lo  cual  coloca 
el  maule  Dul  en  el  limite  occidental  del  Wa- 
laga.  De  aqui  so  dirigió  hacia  el  Noroeste, 
después  al  iS'orte,  y  se  vino  á  parar  al  (ríante 
¡(dé,  que  sitiaron,  y  cuyos  habitantes  defen- 
dicroii  vigorosamente.  El  monte  Kelé  está  ha- 
cíalos 0"dc  latitud  y  á  los  32°  30'' do  longi- 
Iml  próximamente.  Caminaron  después  Uácia  el 
.\oroeste,  luego  al  Nordeste,  y  después  de  va- 
rias remollas,  entraron  en  el  Bertat,  en  el 
Camanil  y  en  el  Tarogl ,  volviendo  á  Sero. 
Tal  es  el  espacio  que  recorrió  la  espedicion  que 
acompañaba  á  Mr.  Castelli  y  qne  se  compuso 
de  setenta  y  siete  etapas.  Este  itinerario  for- 
ma nua  especie  de  elipse,  cuya  sección  en  li- 
nea recia,  lieue  en  su  mayor  ostensión,  por 
lo  menos,  4"  geográficos.' 

Pasemos  ahora  á  Kafa,  que  es  el  gran  mis- 
terio de  los  viageros  de  Abisinia.  Antes  de  pe- 
adrar  en  él,  Mr.  Abbadie  Habla  recogido  ya 
Síganos  dalos  preciosos  acerca  de  este  pais. 
He  api  lo  que  dice  en  su  primera  carta,  fe- 
chada en  Salea,  el  16  de  setiembre  de  1843, 
«Este  pais,  que  tardamos  siete  dias  en  atrave- 
sar, está  limitado  al  §ur  por  uu  caudaloso  rio, 
el  Mena,  tributario  del  Orno,  y  al  Norte  por 
el  Gwadjas,  que  aun  en  el  vado  por  donde  se 
pasa  el  Dj omina  al  Waratta,  tiene  en  la  es- 
tación seca  agua  hasta  el  pecho.  Mas  allá  del 
Mena,  que  corre  de  Oeste  á  Este  por  los  5".de 
latitud,  están  élSuro,  pueblo  de  color  medio  ne- 
gro, medio  café  y  leche,  como  los  síbu.  Mas 
allá  del  Sur  o,  está  el  OÚio,  pais  elevado,  frió, 
poblado  por  genios  de  tez  abisinia,  y  que  es  en 
Kie  momento  el  nec  plus-ulli'a  de  mis  inves- 
tigaciones. i>  En  otra  caria  á  Mr.  Jomard,  fe- 
chada cnAduael  14  de  octubre  de  1844,  mon- 
sicur  Abbadie  Dja  la  latitud  del  Bogoa  á  los 
1"  12'  30",  é  indica  que  el  Godjab  corro  del 
Oeste  al  Esto,  al  Tíorle  del  Bonga.  Da  al  naci- 
miento de  este  rio  la  posición  de  7°  20-'  de  lati- 
tuli  Norte  próximamente,  y  2°  20'  de  longitud 
la  Oeste  de  Saka.  bos  datos  para  Ajar  esta  opi- 
nión son:  1."  el  puente  colgante  sobre  el  cual 
atravesó  el  Godjcb,  entre  Yigga  y  el  desierto 
¿e  Kankalti  (á  dos  jornadas  ó  treinta  millas 
úe.su  origen);  2.ula  dirección  del  origen,  in- 
(íicatla  conforme  al  puente;  3.°  la  distancia  del 
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origen  a  Bonga,  cuyas  coordenadas  demostró 
por  observaciones  astronómicas,  si bienno  cal- 
culadas. Desde  esle  mismo  momento  Mr.  Abba- 
die, quehabia  encontrado  en  Gondary  estudiado 
ai  enfatúenle  la  carta  de  Mr.  Aruaud,  engañado 
por  el  trazado  del  curso  del  Godjeb,  cómo  he 
dicho  mas  arriba,  creyó  deber  considerar  este 
vio  Godjab  ó  Godeb,  llamado  Godefo  por  los 
Sidama,  conio  el  principal  entre  los  que  con- 
curren á  formar  el  rio'  Blanco.  Admitido  esto, 
aun  hubo  que  trabajar  muchos  meses  sobre 
ios  lugares  mismos  para  clasificar  loa  elemen- 
tos que  componen  esta  gran  cuenca.  Las  ideas 
de  Mr.  Abbadie,  aunque  no  preferibles  álas  de 
los  señores  Beke,  Jomard,  y  otros  sabios,  que 
creen  deber  buscar  tos  orígenes  del  Kilo  mu- 
cho mas  lejos  y  á  algunos  grados  al  Sur  del 
Ecuador,  los  cuales  nos  parecen  en  verdad  mu- 
cho mas  razonables,  son,  sin' embargo,  las  que 
vamos  á  osponer  en  la  misma  forma  que  él  las 
ha  publicado,  y  con  las  modificaciones  que  ha 
hecho  en  ellas  en  diferentes  épocas. 

El  Godjeb,  nos  dice,  furnia,  rodeando  á  Ka- 
fa ,  una  espiral  'enteramente  análoga  á  la  que 
forma  el  Abay  alrededor  del  Gojam  ;  y  como 
el  Gandji  que  se  precipifa  en  ct  Baro,  tributa- 
rio de  la  orilla  derecha  del  Gobjob  ó  Kilo  Blan- 
co, tiene  su  origen  cerca  de  la  fuente  donde 
nace  este  último,  y  Kafa  forma  una  verdadera 
isla  terrestre  con  los  territorios  que  la  rodean. 
¿So  seria  tal  vez  esta  la  isla  de  los  desterra- 
dos, de  que  nos  habla  Herodoto?  Los  territorios 
situados  en  la  isla  de  Kafa,  son:  t."  al  Esle,  el 
reino  de  Kullo,  habitado  por  los  omaU,  tierra 
alta,  montañosa,  y  cuyas  principales  eminen- 
cias hemos  levantado  con  elteodulilo:  2.''  Go- 
fio, al  Sur  ile  Kullo  y  enfrente  de  los  Dolcleo, 
de  quienes  lo  separa  el  rio:  3.°  Kaffa,  al  Oes- 
te de  Kullo,  que  tiene  á  Bonga  por  capilal ,  y 
puede  poner  en.  pie  de  guerra  diez  mil  caba- 
llos, que  es  una  fuerza  imponente  en  Etiopa: 
4."  la  región  de  los  Gumira,  cayos  habitantes 
se  dan  á  si  mismos  el  nombre  de  che;  5."  la 
de  Suro  ó  Danm ,  pastores  negros  ,  en  el  Su- 
doeste de  eslaisla  mediterránea:  6."  la  de  los 
negros  machango,  al  Sur  délos  suro.  Las  re- 
giones qne  rodean  la  isla  de  Kafa,  formando 
la  orilla  izquierda  del  Rio  lanco,  son,  partí  mi- 
do del  origen  del  Gobjeb  ó  rio  Blanco:  Gal- 
cher a  (inhabitada),  Sera  y  Bjimma,  pais  gala, 
Bocha  ó  Saro ,  pais  sidama ,  Tambara  y  Tu- 
fle,.  que  hablan  lenguas  ó  dialectos  especiales, 
Masmasa  Dtjirgo ,  llamado  también  Walemo 
ó  Walahayla,  Kuicha,  Gofa  y  Malo,  subdivi- 
dido  en  cuatro  estados.  Por  último ,  enfrente 
de  Cobo  ,  alli  donde  el  rio  se  dirige  al  Oeslc, 
están  Wachkanla,  Marladlio  y  los  demás  es- 
tados negros,  que  hablan  el  idioma  dokko.  lis- 
tos negros,  rechonchos  y  de  musculatura  muy 
marcada,  viven  como  verdaderos  trogloditas. 

«Como  la  sequedad  es'  característica  en  ei 
Africa  central,  debe  suponerse  desde  luego  un 
gran  número  de  rios  afluentes  para  esplicorse 
el  gran  volumen  de  aguas  que  lleva  el  rio 
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Blanco.  Los  de  la  ovilla  izquierda  son  el  Naro 
ó  Gera ,  el  Buru  en  Djirama,  el  Jíusaro  ,  lla- 
mado Gibé  por  los  gallas,  y  que  separa  á  Saro 
de  Djimma-Kaka ;  el  segundo  Gibé ,  que  parte 
de  Sibu,  sigue  la  frontera  oriental  de  los  j ani- 
ma y  se  reúne  al  Borara:  el  Wolga  y  el  Bo- 
rara, que  llevan  el  tributo  de  las  lluvias  y  de 
las  fuentes  del  pais  Garage  ;  el  Sanna ,  que 
forma  el  limite  occidental  de  Tufté  ;  y  Wo- 
cho,  cuyo  origen  está  en  ,  Va  lamo  ,  en  el 
punto  de  partida  entro  la  cuenca  del  rio  Blan- 
co y  la  del  lago  Abalo.  Este  lago  es  de  agua 
dulce;  tiene,  según  se  dice,  80  millas'de  lar- 
go, y  contiene  muchas  islas  ,  entre  otras  las 
de  Ganamba,  habitadas  por  los  haruro  ,  uno 
de  los  mas  hermosos  tipos  de  hombres  que 
he  visto  én  Etiopia.  El  pais  Dolclío  debe  dar 
también  sus  afluentes,  y  puede  presumirse 
que  sus  manantiales  van  al  tercero  y"  quizá  al 
segundo  paralelo  Korte  ;  pero  los  dokko  ,  á 
quienes  hemos  interrogado  ,  nos  aseguraban 
que  ninguno  de  sus  rios  era  comparable  ar 
Godjeb.  En  cuanto  á  los  afluentes  de  la  orilla 
izquierda  que  pudieran  unirse  al  rio  en  el  pun- 
to en  que  sn  curso  se  dirige  hacia  el  Korte, 
algunas  razones  históricas  nos  permiten  afir- 
mar que  son  poco  numerosos.  Volvamos  a  los 
afluentes  de.  la  orilla  derecha.  Conocemos  el 
Büino  eniíullo,  el  Gora,  A  Bandja,  el  Chat- 
cho  j  el  Hirgimo  en  Gobo :  el  Guma  que,  ve- 
rifica su  unión  en  Mesi,  en  el  mismo  reino:  el 
Abarra,  que  también  va  al  Gobo :  el  Kecho  en- 
tre los  Suro;  el  Oclelco  ó  Bago ,  que  va  por 
Seka  á  los  machango;  el  Rotada  en  los  Yam- 
bo; c\  Birbir,  en  fin,  en  el  Baro.  Este  último 
merece  lina  mención  especial ,  porque  ya  en 
Walagga  es  tan  grande  como  el.Abay  en  el 
vado  de  Amurú  ,  y  los  tímidos  etiopes  no  Lo 
atraviesan  sin  hacer  un  sacrificio  al  dios  del 
rio.  El  Itaro,  que  los  sidama  llaman  Bota,  tie 
nc  su  origen  cerca  del  de  Godjeb  ,  y  según 
ciertos  testimonios  dignos  de  crédito  ,  es  casi 
tan  grande  como  este  último,  cuando  verifica 
su  unión  en  el  pais  Jambo.  Los  afluentes  de  la 
ribera  derecha  del  Baro  son  los  siguientes:  Bo 
tor,  Sor,  Wilchi,  Gttmaro,  Kotmor,  Yubi, 
Bure  y  Sabba.  La  orilla  izquierda  recibe  el 
Gandji,  el  Siria  j  el  Bonga.  Esta  lista  se  au 
mentaría  aun  mas  si  contásemos  los  sub-tribu- 
tarios  del  Baro.  En  los  trabajos  de  estas  inves- 
tigaciones, ademas  de  la  dificultad  de  consul- 
tar y  preguntar  en  diferentes  lenguas  á  gentes 
poco  instruidas  y  civilizadas ,  hemos  tenido 
que  luchar  -con  la  de  identificar  la  sinonimia 
délos  rios  y  de  los  territorios.  Asi  el  rio  Ochho 
nos  lia  parecido  ser  el  mismo  que  el  Voch  de 
los  Simira,  el  Wasa  de  los  sidama  y  el  Bago 
de  los  gallas;  rio  cuyo  origen  está  en  el  inte- 
rior de  la  gran  espiral,  á  una  jornada  deBon 
ga.  Del  mismo  modo,  los  negros  llamados  Su 
ro  ó  churo  por  sus  vecinos  de  Kafa,  se  desig- 
nan á  sí  mismos  con  el  nombre  de  mathe ,  y 
son  los  golda  para  los  dawaro  de  Gobo  ,  en 
tanto  que  sus  vecinos  gimira  los  llaman  danm. 


El  rio  mismo  que  nos  ocupa ,  es  el  Godefo  „ 
Godepo  de  los  sidama,  el  Godjeb  ó  Godebde 
los  gallas  ,  el  Orno  de  los  jama  y  jangara,  el 
Ouma  de  los  dawaro  ,  el  Bago  de  las  gentes 
de  Walagga,  el Bahr-el-Abyad  délos  árabes 
y  el  Niló  de  los  europeos. 

Es  curioso,  añade  Mr.  Abbadie,  observar 
como  se  entrelazan  en  el  gran  Damot  las  cuen- 
cas del  rio  Blanco  y  del  rio  Azul:  porque  el 
origen  del  Gibé  en  Sibu,  está  á  lo  menos  P  de 
latitud  mas  al  Norte  que  el  bosque  que  da  ori- 
gen al  Didesa.  Pero  la  observación  mas  im- 
postante que  aqui  pudiéramos  hacer,  se  refiere 
i  la  naturaleza  misma  de  los  rios  rivales.  Ha- 
biéndose elevado  la  superficie  del  Gojam  á  nna 
gran  altura  de  resultas  de  un  gran  sacudimien- 
to ,  el  Abbay  ha  formado  -  su  lecho ,  no  en  sa 
terreno  rojo  y  superficial ,  ni  en  el  asperón 
bajo  subyacente,  sino  en  el  granito,  que  pr¡- 
fleando  las  aguas,  le  ha  dado  el  hermoso  nom- 
bre de  rio  de  Azur  (Bahr-cl-Azrag.)  Por  e!  con- 
trario ,  el  gran  Damot  ha  sido  poco  trabajado 
por  las  convulsiones,  cuyos,  .periodos  sipo 
paso  á  paso  Mr.  Elle  de  Beaumont.  Los  uesren- 
sos  ó  pendientes  han  sido  menos  fuertes,  las 
islas  y  los  pantanos  menos  frecuentes,  y  el  as- 
perón blanco  que  se  queda  al  nivel  del  ¡erlio, 
ha  comunicado  su  color  á  este  rio  malsano  y 
sinuoso.  Estos  caracteres  son  ya  marcados  y 
visibles  en  el  desierto  de  Kankatti,  &  dos  (lias 
(30  millas)  del  nacimiento  del  Godjeb.  El  agua 
de  un.  manantial  vecino,  hirviendo  bajo  rm  ad- 
mirable termómetro  de  Mr.  Valferdin,  hadado 
95;fil  grados  para  la  temperatura  del  vapor, 
lo  que  ,  según  la  fórmula  del  sabio  Mr.  liot, 
corresponde  á  una  columna  de  mercurio  de 
648  milímetros.  Tomando  ,  á  falta  de  otra, y 
según  la  fórmula  empírica  de  Eamond,TO 
milímetros  y  36  grados  por  observaciones  cor- 
respondientes al  nivel  del  mar,  se  tiene  cerra 
de  1450  metros  por  altura  de  este  punto  de 
Kankatti  sobre  el  Océano.  Si  se  supone  al  Silo 
una  corriente  de  2,000  millas  geográficas,  ó 
se  toman  en  cuenta  las  sinuosidades,  que  son 
cerca  de  cuatro  veces  la  longitud  del  Loira,  se 
le  encontrará  una  inclinación  de  cuatro  deci- 
milimetros  por  metro,  ó  cerca  de  1/2600,  lo 
cual  escluye  la  idea  de  nna  corriente  ó  de  un 
lecho  bien  encajonado.  En.  la  península  de  Ka- 
fa, como  en  la  de  Gojam,  las  pendientes  occi- 
dentales, mas  largas  y  mas  suaves,  están  tam- 
bién mucho  mas  pobladas  de  árboles ,  y  dan 
origen  á  grandes, rios,  cuyo  volumen  tic  aauns 
parece  enorme ,"  vista  la  poca  longitud  del» 
corriente.  Asi  es  como  el  Baro  poco  después 
de  su  nacimiento  en  Walagga,  liene  mas  agua 
que  el  Abbay  en  el  vado  de  Amura.  Este  lira 
tiene  una  corriente  muy  encajonada  en  el  ter- 
ritorio alto:  es  el  Saubat  de  Mr.  Arnaud,  y 
necesitaba  su  precioso  testimonio  para  no  creer 
que  el  volumen  de  sus  aguas  podia  vencer  al 
de  la  corriente  de  agua  que  se  dirige  al  sur. 
Una  vez  descartado  el  Baro  ó  el  Saubat,  ya  no 
nos  queda  mas  sino  seguir  á  Mr.  Arnaud  lias!» 
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puluiicli.  Allí  nos  enseña  tpie  el  principal  afluen- 
te viene  del  Este,  y  se  une  con  otros  brazos. 
A  falta  de /datos  precisos  sobre  estos  brazos 
pe  son  probablemente  respecto  al  Hilo  Blanco 
jo  que  son  el  Didesa  y  el  Jabas  respecto  al 
Silo  Azul,  se  debe  insistir  sobre  el  paralelismo 
¡me  existe  entre  los  terrenos  que  recorren  es- 
tos dos  rios:  cada  uno  forma  el  límite  en  espi- 
ral de  una  isla  en  medio  de  un  continente.  La 
cuenca  de  Inanja  encerrada  entre  montañas, 
representaría,  si  estas  se  uniesen  al  Norte,  la 
cuenca  de  Tana  ó  Dembea,  y  formaría  un  la- 
go: del  mismo  modo  las  montañas  de  Amha- 
m,  que  al 'Este  del  Abbay  separan  el  pais  cris- 
tiano de  los  gallas-de  AVollo,  tienen  su  repre- 
sentante en  el  monte  Woxo.  Las  dos  penínsu- 
las occidentales  de  Gojam  y  de  Rafa  tienen  sus 
puntos  de  partida  mas  cerca. del  Este  que  del 
Oeste,  punto  en  que  las  espirales  se  abren,  y 
en  (pe  los  ries  se  alimentan  de  poderosos 
afluentes.  Este  mismo  fenómeno ,  tan  general 
en  i¡l  Africa  Oriental,  de  pendientes  suaves  há: 
c'ia  e!  Oeste  y  quebradas  hacia  el  Este  ,  fué  el 
que  uic  decidió  á  admitir,  antes  de  haber  visto 
la  caria  de  Mr.  "Arnaud ,  que  lo  alto  del  rio 
Illanco  tenía  pocos  ó  ningunos  afluentes  hacia 
el  Oeste.  Puede,  pues,  aplicarse  la  misma  ana- 
logia  á  la  parte  Sur  de  las  dos  espirales:  y  co- 
mo las  del  Abbay  no  tiene  otros  afluentes  no- 
tables que  el  Guder  y  el  Mogor,  ambos  infe- 
riores al  mismo  Abbay,  se  debe  concluir  de 
aquí  qu»  los  afluentes  del  rio  Blanco  que  vie- 
nen pOi'  Waykanta,  Marhalleda  ,  liare-Ma- 
lta ,  y  mas  al  Oeste  por  el  pais  de  los  galas, 
son  inferiores  en  importancia  á  la  espiral,  cu- 
ya estremidad  se  encuentra  en  el  bosque  de 
itaoj/o,»  Este  último  rasgo  constituye  la  mo- 
dillcacion  mas  importante  que  Mr.  Abhadie 
lia  hecho  en  su  sistema.  Hemos  visto  que  al 
principio  habia  considerado  el  Godjab  como 
el  brazo  principal  del  Kilo  Blanco  ,  y  su  ori- 
gen en  Piunaro  como  él  nacimiento  del  mis- 
mo rio:  un  estudio  mas  detenido  del  terreno 
1c  persuadió  de  que  habia  hecho  mal  en  con 
ceder ,  conforme  con  las  gentes  de  Kafa,  la 
preeminencia  al  Godjab  sobre  el  Urna.  De  vuel- 
tas Gondar  en  1844,  se  habia  ocupado  en  tra- 
zar, con  sus  numerosos  datos  y  noticias ,  un 
bosqueja  de  la  corriente  del  Urna;  y  hecho  esto, 
habia  reconocido,  lo  mismo  que  su  hermano, 
que  la  cuenca  de  este  último  tiene  una  supe 
rioridad  reconocida  sobre  la  del  Godjab.  Par 
tiendo  de  este  principio ,  formaron  ambos  la 
resolución  de  visitar  de  nuevo  el  G  rau  Damot, 
dividiéndose  de  manera  que  pudiesen  apreciar 
en  los  confluentes  hasta  los  tamaños  respecti- 
vos de  sus  varios  afluentes.  «Desgraciadamen 
le,  dice  Antonio  de  Abhadie  en  su  larga  carta 
dirigida  á  Mr.  Daussy,  desde  Gol'a  (Ag'aníe) 
ti  10  de  setiembre  de  1847,  no  pudimos  po 
ncr  en  ejecución  todo  nuestro  proyecto;  por 
(pie  dos  ingleses  atacaron  á  tiros  y  de 
manera  mas  insolente,  á  la  tribu  de  fVuwno, 
ipie  forma  parte  de  íimma-Rara.  Estos- via- 


geros,  convertidos  en  guerreros,  no  tardaron 
en  matar  á  Galane-"\Vanta,  valiente  nuñnu,  que 
hacia  ya  mucho  tiempo  convoyaba  á  los  es- 
trangeros  desde  las  fronteras  de  Guderu  hasta 
las-de  Tibbe,  tribu  cuyos  pastos  riegan  el  Gibe 
de  Lega.  Desde  entonces,  no  solo.se  hizo  de 
todo  punto  imposible  poner  el  pie  en  el  Jimma- 
Rara,  sino  qne  la  mayor  parte  de  los  europeos 
fueron  proscritos  por  los  gallas  independientes. 
Fué,  pues,  necesario  que  nos  limitásemos  á 
examinar  el  origen  principal,  y  á  establecer  su 
preeminencia  por  medio  do  dalos  y  noticias. 
No  se  si  me  engaño;  pero  creo  que  hay  tres 
reglas  para  guiarse  en  la  investigación  de  un 
afluente  principal:  son  estas:  l.u  El<  consenti- 
miento universal:  2.1  Una  dirección  couforme 
sobre  poco  mas  ó  menos  con  el  eje  medio  del 
rio  en  su  parte  inferior:  y  3.*  el  volumen  de 
las  aguas,  que  está  por  lo  común  en  razón  di- 
recta de -la  longitud  de  la  corriente.  La  primera 
regla  no  puede  aplicarse  á  nuestro  caso,  por- 
que como  tddos  los  indígenas  del  Gran  Üamot. 
y  déla  isla  de  Kafa  se  dicen  originarios  de  los 
alrededores  del  Abbay,  adjudican  á  este  último 
todas  sus  grandes  corrientes  de  aguas.  La  se- 
gunda regla  no  es  tal  vez  aplicable  en  aquel 
punto  en  que  la  alta  corriente  de  cada  Kilo  se 
e  interrumpida  en  su  dirección  por  una  vasta 
espiral:  por  otra  parle  et  Gibe  de  Iuarya  es  en- 
tre todos  los  altos  afluentes  aquel  cuya  direc- 
ción se  conforma  mejor  con  la  del  bajo  Kilo, 
lie  debido  por  consecuencia  detenerme  en  la 
comparación  del  volumen  en  las  aguas.  Senta- 
do esto,  he  establecido  por  diez  testimonios 
independientes,  recogidos  ya  entre  los  gallas, 
ya  entre  los  órnate  y  los  kuyo,  que  el  Orno  es 
superior  al  Godjab,  asi  por  la  anchura  de  su  le- 
cho como  por  la  masa  de  sus  aguas.  Este  con- 
junto de  noticias  se  conforma  mejor  con  dos 
hechos  que  he  observado  por  mi  mismo,  á  sa- 
ber: que  la  corriente  del  Orno  escede  por  su 
superioridad,  partiendo  de  Babya  unos  100 
metros  á  la  de  Godapa,  y  que  este  último  rio, 
estrechado  á  Ja  izquierda  por  la  cadena  de  al- 
tas colinas,  que  le  separan  del  Kusaro,  y  por 
"a  derecha  por  los  pronunciados  coulra-í'uertes 
de  la  llanura  de  Kafa,  no  tiene  sino  una  cuen- 
ca muy  estrecha,  lo  cual  confirma  por  otra  par- 
te la  falta  de  afluentes  á  la  parte  baja  del  Naso. 
Una  vez-  descartado  el  Godjab,  era  necesario  es- 
coger enlrc  todos  los  tributarios'  del  Orno,  y 
prescindir  desde  luego  del  Kusaro,  cuyo  ori- 
gen he  visto  en  Mate-Dama ,  y  cuya  estension 
es  muy  pequeña,  no  obstante  que  tiene  una 
ancha  cuenca  en  Kaka  y  Badi.  Hubiera  sentido 
haber  establecido  la  inferioridad  del  Wabe  ó 
Wabi  con  solos  tres  votos,  si  uno  de  ellos  no 
hubiese  sido  el  Surage-Kaso, '  el  hombre  ma 
inteligente  que  he  encontrado  en  et  Gran  Da- 
mot.  Si  puedo  publicar  la  gran  cantidad  de  da- 
tos y  noticias  nuevas  que  él  me  ha  dado  en  po- 
cos dias,  no  podrá  menos  de  creerse  en  su  pa- 
labra respecto  á  un  rio  que  él  mira  como  suyo, 
puesto  que  riega  á  Cana,  su  pais  natal.  Por 


la 


698 


NILO 


I 


otra  parte,  la  longitud  del  Wabi,  establecida 
ya  por  otros  datos ,  no  iguala  á  la  del  Gibe  de 
Inarya  y  del  Borora  reunidos.  Ocho  testimo- 
nios están  conformes  en  dar  la  preeminencia 
al  Lugsa  sobre  el  Walga.  Quedábanos  tan  solo 
la  elección  entrólos  dos  Libe,  nombro  que  se 
aplica  á  muchos  rios  de  aguas  blancas.  El  de 
Lega  tiene  su  origeu  en  el.  reverso  accidental 
de  una  alta  montaña  del  Baso,  y  do  muchos 
otros  lugares,  posición  que  se  adapta  mejor  con 
la  distancia  indicada  por  las  gentes  de  iimma- 
Jibbe  y  de  Caw  ó  Lofe,  Desde  este  origen  ó 
nacimiento  hasta  el  confluente  délos  dos  Libe, 
entre  los  Hálela,  la  distancia  es  menor  que  des- 
de este  confluente  al  nacimiento  del  Libe  de 
Inarya.  Cuatro  testigos  oculares  hablaban  .en  el 
mismo  sentido;  pero  como  eran  la  mayor  parte 
dé  Inarya,  desconfié  de  ellos.  Hice  inútiles  es- 
fuerzos por  averiguar  los  limites  precisos  de 
la  cuenca  del  Libe  de  Lega,  hacia  el  nacimiento 
del  ¡Vaina  y  hacia  Calliha;  pero  solo  obtuve 
una  aproximación  contando  las  cuencas  de  los 

dos  Libe  en  la  escala  de  -RoVw  y  en  la  misma 
hoja  de  papel  pude  estimarlos.  Las  dos  cuen- 
cas eran  09r, 003  iguales.  Restábame,  pues,  me- 
dir las  aguas  de  los  dos  rios  y  establecer  bien 
el  lugar  del  confluente.  Mi  hermano  se  encargó 
de  esto  último,  y  fué  á  visitar  el  Gugsa,  con 
peligro  de  su  vida;  pero  su  guia  no  le  permitió 
permanecer  allí:  una  conmoción  de  los  gallas, 
en  Meso,  le  probó  que  este  guia  no  era  muy 
prudente.  Mas  tarde,  y  como  otro  medio  tic 
robustecer  nuestros  cálculos^  mi  hermano  mi- 
dió el  Gibe  de  Lega  un  dia  de  camino  mas  ar- 
riba del  confluente,  y  esta  medida  fué  perfec- 
tamente confirmada  por  dos  .gallas  que  yo  en- 
vié á  medir  los  dos  rios  en  el  confluente  mis- 
mo. Por  último,  yo  mismo  hice  las  medidas  de 
longitud,  velocidad  y  profundidad,  en  el  Libe 
de  Lega,  á  un  dia  de  camino  mas  arriba  de  Hal- 
da, y  respecto  del  otro  Libe  ádos  dias  de  dis- 
tancia del  mismo  punto.  Multiplicando  las  tres 
cifras,  se  obtuvo  7,2  para  este  último ,  y  2,4 
tan  solo  para  el  Libe  de  Loga.  Suponiendo  lo 
que  no  esíá  demostrado,  que  las  dos  cuencas 
sean  realmente  iguales  en  el  plano  horizontal, 
se  esplica  bien  la  inferioridad  del  de  Lega.  Está 
muy  estrechado  por  el  monte  Kune,  cuya  ci- 
ma está  coronada  por  un  pequeño  bosque,  en 
tanto  que  el  resto  do  esta  cuenca  se  compone 
casi  enteramente  de  llanuras  bajas  y  poco  po- 
bladas de  árboles.  Ahora  bien;  sabido  es  que 
en  el  Africa  las  llanuras  bajas  reciben  menos 
lluvias  que  las  altas  mesetas  y  que  los  terrenos 
montañosos.  Inarya,  por  el  contrario,  está  ceñi- 
do de  montañas  coronadas  de  bosques  muy  es- 
pesos, y  tiene  por  limite  meridional  el  de  Bab- 
ya,  digna  cuna  del  mayor  rio  de  nuestro  globo. 
La  misma  incerlidumbre  entre  otros  varios 
afluentes  reina  hasta  en  el  recinto  de  ese  bos- 
que virgen  en  que  el  mezquino  Libe  se  compo- 
ne de  tres  arroyuelos,  el  Kabanawa,  que  es 
el  mas  pequeño  y  mas~occidcnlal;  el  flora  y  el 
Fintirre.  Este,  que  es  el  mas -pequeño  en  tiem- 


pos ordinarios,  es  sin  embargo  superior  al 
Hora  en  los  tiempos  ordinarios  de  gran  seque- 
dad;  porque  tiene  su  origen  en  un  pantano  que 
visitamos  antes  de  ir  al  de  Hora,  Este  i\\\im 
riachuelo  sale  de  la  tierra  un  poco  mas  bajo  6 
mas  alto,  según  las  estaciones.  Nuneahe  vislo 
un  hilo  de  agua  mas  reducido;  pero  se  autueu. 
ta  bien  pronto  con  tributarios  humildes  y  si- 
lenciosos,  para  mostrarse  en  adelante  üero 
y  turbulento.  Los  dos  nacimientos  están  á  los 
lados  opuestos  de  una  roca  coronada  de  una 
blanca  cima,  trae  se  proyecta  hácia  el  Norte 
ese  término  remoto  de  las  grandezas  del  viejo 
Silo.  Ya  os  he  dado  la  longitud,  como  asimis- 
mo la  de  Jaka:  la  latitud  es  de  7o  49',  confor- 
me á  los  arimuts  de  Laica  y  dé  Garuge,  con- 
firmados por  áugulos  tomados  con  la  planche- 
ta desde  la  roca  misma.  Según  la  temperatura 
del  agua  hirviendo,  la  altura  absoluta  seria 
2324™1  tan  solamente;  pero  la  perfección  délas 
fórmulas  puede  alterar  el  resultado  de  una  ob- 
servación hecha  por  otra  parte  con  el  mayor 
cuidado,  Recapitulemos  antes  de  concluirlos 
diversos  nombres  que  lleva  él  rio  Blanco,  í 
partir  desde  el  punto  de  su  origen:  estns  diea 
y  ocho  denominaciones  deben  aumentarse  to- 
davía con  las  de  los  "nombres  dados  por  los 
Xiluk,  Daiikaj  Barrys  6  Maxanga,  Bora, 
mas  arriba  del  Fintirre;  Dobbi,  mas  arriba  del 
Mixu;  Jaiu,  mas  arriba  del  Indiris;  Sotu,  mas 
abajo  del  Indiris;  Gibe,  en  el  bajo  Inarya;  Ba- 
ca, mas  abajo  del  Alaltu;  Gran-Arbo,  mas  ar- 
riba de  ílalelu;  Gugsa,  mas  abajo  del  con- 
fluente; Borora,  mas  abajo  del  Walga;  Tatu- 
sa, mas  abajo  del  mismo;  Orno,  mas  abajo  del 
Kusaro;  ümo.,  al  Sur  del  monte  Bor;  Orna, 
mas  abajo  de  Puccesia;  Paco,  entre  los  suro\ 
Wow,  entre  los  gihnia ;  Baca,  entre  los  galas; 
por  último,  Bahr-el-Abyad;  y  mas  abajo,  A'«'ío.« 

«Me  he  entretenido,  dice  ademas  Mr.  Abba- 
die  en  su  carta  á  Mr.  Tomard,  desde  Qmoku- 
lln,  el  6  de  agostode  IS47,  en  calculan  la  lon- 
gitud del  Kilo'  del  modo  siguiente:  desde  el 
origen  del  bosque  de  Bahía  á  Hálelas  51  millas 
geográficas -l-  7tde  sinuosidad=  12,75;+$ 
Ilalelu  á  Puxeria  en  el  confínenle  de  Gojal), 
2S2  millas-i- Vs  de  sinaosidad=70,5;  +dc 
Puxeria  á  Jeanker,  conforme  á  la  longitud 
de  Mr.  Arnaud,  530  millas, -H  de  sinuosi- 
dades, 173,3;  +  de  Jeanker  á  Kharloum,  con- 
forme á  los  cálculos  de  Mr.  Amaud,  1242,3;  + 
de  Khartoum  al  Albara,  87  millos,  -h7t  de  si- 
nuosidades, 21,75; -S-de  Albara  á  Dármela,  se- 
gún Mr.  Humboldt,  1050  millas.  Total,  452 
millas  geográficas.  De  donde  se  sigue  qiied 
Kilo  debe  ser. el  rio  mas  largo  del  mundo, 

¡SO  creemos  haber  omitido  cosa  alguna  de 
las  principales  ideas  de  Mr.  Abbadie.  fmere- 
mos  ahora  esponer  del  mismo  modo  las  obje; 
ciones  del  doctor  Beke,  y  las  conclusiones  a 
que  lo  ha  traido  naturalmente  la  critica  del 
sistema  de  aquel  esplorador.  Hemos  diclio"* 
arriba  que  estos  dos  viageros  convenían  cu  un 
hecho,  á  saber,  la  identificación  del  Baro  con 


NILO 


6<>8 


el  Saubat  déla  carta  de  Mí,  Arnaud,  ese  po- 
deroso tributario  do  la  orilla  derecha  del  Bahr- 
el-Abyad,  que  forma  en  su  continente  un  del- 
ta ó  triángulo  do  mas  de  100  millas  en  todos 
sentidos,  y  que  subió  la  segunda  espedicion 
egipcia  á  una  distancia  de  mas  de  80  millas, 
en  una  dirección  Este-Sud-Este  próximamente. 
Pero  en  opinión  de  Mr.  Beke,  el  Baro  no  for- 
ma por  si  solo  la  corriente  superiordel  Saubat; 
no  es  mas  que  el  tributario,  uno  de  los  mas 
considerables  por  cierto,  del  Godjab,  rama 
principal,  prolongación  superior  de  este  rio. 
Admitiendo  todos  los  datos  de  Mr.  Almadie  so- 
bre la  corriente  del  Godjab,  sobre  su  impor- 
tancia, sobre  esa  circunstancia  característica 
de  nos  vasta  espiral  qué  describe  alrededor 
del  país  de  Kafa,  y  sobre  la  ostensión  de  su 
cuenca,  se  separa  de  él  completamente  en 
cnanto  á  su  dirección  general,  y  especialmen- 
te en  el  punto  en  que  el  Godjab  va  á  unirse  de 
nuevo  con  el  Bahr-el-Abyad.  En  lugar  de  ha- 
cerle correr  háciael  Sudoeste,  en  la  dirección 
del  fiáis  de  Fulnnclvcrec  que  sube  al  Noroes- 
te, de  modo  que  viene  á  refundirse,  por  decir- 
lo asi,  en  el  Saubat  de  Mr.  Arnaud.  Como  se 
ve,  íír:  Beke  no  ha  tenido  en  cuenta  las  mo- 
dificaciones que  Mr.  Abbadie  ha.  hecho  en  sus 
primeras  opiniones,  y  la  circunstancia  capital 
de  que  el  Godjab,  reducido  á  proporciones 
mucho  menores,  no  es  mas  que  un  afluente 
secundario  de  !a  orilla  derecha  de  la  rama 
principal,  llamada  sucesivamente  Gibe,  Borora, 
Orno,  limo,  Paco.  Siguiendo  la  ostensión  de 
la  cuenca  superior  del  Silo,  Mr.  Beke  prefie- 
ro al  testimonio  de  Mr.  Arnaud,  que  hace  ve- 
nir del  Sudeste  la  rama  principal,  el  de  Mr. 
Wéíñé,  el  último  narrador  do  la  espedicion 
egipcia  que  coloca  está  rama  principal  á  tina 
distancia  dei  punto  estremo  de  la  espedicion 
de  mi  mes  de  marcha  recta  al  Sur.  Admitien- 
do, sin  embargo,  la  existencia  de  un  alíñenle 
considerable  del  Sudeste  ó  mas  bien  del  Este, 
lo  reconoce  en  el  Choa-BerryAe.  Mr.  Arnaud, 
á  quien  da  por  analogía  este  mismo  curso  en 
espiral  alrededor  de  Beríy'  que  atribuye  al 
Godjab  alrededor  de  Kafa',  al  Ábáy.  alrededor 
deGojam  y  al  Takkazé  alrededor  del  Lomen. 
En  cuanto  al  curso  directo  del  Kilo,  añade  Mr. 
Beke,  en  la  parte  superior  del  eonlluenlede 
Lhoaberry  (considerando  al  Tubiri  ó  rama  del 
ffledio  como  brazo  principal),  nuestro  guia  se- 
ra Mr,  W'criic,  sobre  cuya  autoridad,  ó  mas 
bien  la  de  Lakono  que  lo  ha  dado  las  noticias, 
debemos  subir  una  distancia  á  lo  menos  de  un 
mes  de  marcha  hacia  el  Sur.  Si  calculamos 
añora  la  jornada  de  marcha  en  unas  12  millas 
geográficas,  esto  nos  dará  3G0  millas  geo- 
gráficas de;  longitud  al'  rio  mas  arriba  délos 
4"  42'  42"  de  latitud  Serte;  y  esta  distancia, 
medida  en  una  dirección  recta  háciael  Sur, 
»s  lleva  .acerca  de  1"  20'  de  latitud  Stír, 
}T  31"  40' al  Esfe  ile  (írecnvvich.  Supuesto  es- ¡ 
lo,  dice  Mr.  ík'ko,  veamos  en  que  paite  del 
■Aliga  se  deben  colocar  los  orígenes  del  Kilo, 


Mr.  Deshorough-Cooley,  en  muchas  y  muy 
buenas  memorias  sohre  lageografíadel  N'yassi 
ó  Grandazo  del  Africa  Austral  (el  Zambero  de 
los  portugueses)  ha  fijado  su  atención  sobre 
el  pais  de  Mono-Moezi,  ya  conocido  y  descri- 
to por  dichos  portugueses  en  et  siglo  XVI,  pe- 
ro olvidado  después.  Este  pais  parece  ser  una 
planicie  elevada,  cuya  principal  subida  se  en- 
cuentra entre  los  msagara  y  los  wohaba,  muy 
semejante  en  sus  caractéres  generales,  á  la 
que  conduce  desde  el  territorio  bajo  de  los 
ádal  ó  de  los  danakil  á  la  meseta  abisinia,  de 
la  cual  no  es  mas  que  una  prolongación  ma- 
nifiesta esta  elevada  planicie.  La  posición  -  del 
lago  Zambero  y  por  consiguiente  la  del  Mono- 
Moezi,  tal  como  la  ha  lijado  últimamente  Mr. 
Cooley,  álos  2U  de  latitud  Sur  y  entre  los  29" 
y  34''  de  longitud  Este  de  Greenwicb,  han  in- 
dicado á  Mr.  Beke  este  territorio,  como  el  lu- 
gar mismo  en  que  el  testimonio  interpretado 
de  Mr.  Werne  coloca  los  orígenes  delKtlo.  Por 
fin,  Mr.  Beke  encuentra,  como  la  llave  de  su 
sistema,  los  Montes  de  la  Luna  de  Tolomeo 
en  el  Mono-Moesi;  porque  la  palabra  Moezi, 
según  61,  tiene  el  sentido  de  Luna  en  la  ma- 
yor parte  de  los  idiomas  ó  dialectos  del  Africa 
Austral.  Aqni  el  sabio  viagero  se  congratula  de 
haber  hallado  al  fin  el  arcanum  magnum  do 
la  geografía,  por  haber  conciliado  en  este  des- 
cubrimiento etimológico,  el  testimonio  supe- 
rior de  Tolomeo,  con  fas  investigaciones  mo- 
dernas. 

Sigamos  acóra  la  descripción  déla  corrien- 
te y  . de  la  cuenca  del  Kilo  en  el  gran  con- 
-tlucnte  de  Kbarloum,  situado,  como  es  sabido, 
un  poco  al  Sur  de  la  ciudad  de  Halfayali,  por 
los  lb°  37'  Korte.  La  rama  oriental  de  este 
continente,  conocida  con  el  nombre  de  Bahr- 
el-Azrag  ú  rio  Azul,  ba  sido  objeto  de  consi- 
deraciones de  la  mas  alta  importancia  de  par- 
te del  doctor  Beke,  consideraciones  que  me- 
recerían ser  espuestas  aqui  con  todo  el  desar- 
rollo que  él  les  ha  dado.  La  idea  fundamen- 
tal de  Mr  Beke,  en  sus  consideraciones  sobre 
el  Bahr-el-Azrag,  es  que  esta  rama  .es  doble, 
y  que  el  Abbay,  elKUo  de  Broce  (y  tal  vez  el 
Hessenr  de  Cailliaud)  no  os  la  rama  principal: 
que  por  lo  general,  en  toda  la  cuenca  supe- 
rior, del  Kilo,  las  corrientes  "caracterizadas  por 
esas  curvas  ó  espirales  tan  notables  no  deben 
ser  consideradas  sino  como  ramas  secunda- 
rias, en  tanto,  que  el  brazo  principal  se  reco- 
noce á  prioyi  en  que  su  dirección  se  acerca 
mas  á  la  del  rio.  En  consecuencia  Mr.  Beke  bus- 
ca- esta  rama  principal,  desconocida  hasta 
ahora,  del  Bahr-el-Azrag;  y  con  las  noticias 
recogidas  en  estos  últimos  tiempos  por  mei 
Abbadie  y  por  él  mismo  sobre  la  corriente 
llamada  Dadesaó  Didesa  y  por  Mr.  fluseger 
sobre  el.  Joumat  y. el  Yabus,  con  los  que  los 
misioneros  portugueses  nos  han  trasmitido  so-- ' 
bre  el  Maleg  y  el  Takui,  recompone,  hablan- 
do con  propiedad,  la  corriente  y  una  buena 
porción  de  la  cuenca  del  Bahr-el-Azrag.  Debe, 
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sin  embargo,  quedar  consignado  pe  esta  no 
es  mas  que  una  opinión  teórica,  sujeta  á  la 
piedra  de  toque  de  la  esperiencia.  Por  lo  que 
toca  ai  Abbay,  ya  es  mas  conocido:  uña  me- 
moria reciente  de  Mr.  Bekc  trata  esíensamon- 
te  de  todo  lo  que  se  refiere  al  descubrimiento 
de  los  orígenes  de  este  importante  brazo  del 
Nilo:  uu  plano  topográfico,  formado  con  el  ma- 
yor cuidado  en  1 843,  nos  la  representa  y 
completa  la  descripción  que  Mr.  Almadie  ha- 
bia  hecbo  de  él  en  una  carta  fecba  desde 
Gondar.  En  1S44,  ademas,  la  inmensa  espiral 
que  el  Abbay,  al  salir  del  lago  Trana  ó  Dembea 
describe  alrededor  del  fiojani,  rectificada  con 
las  observaciones  astronómicas,  está  desarro- 
llada por  completo  en  la  carta  itineraria  del 
doctor  Beke,  al  mismo  tiempo  que  una  enume- 
ración exacta  y  una  descripción  completa  do 
los  principales  afluentes  del  lado  derícbo  del 
Abbay,  contenida  eu  su  escelente  memoria 
On  Ihe  Nile  and  its  tributar ies,  señalan  la 
estensipn  y  límites  y  los  puntos  de  partida  de 
sn  cuenca. 

Al  Korle  de  la.  cuenca  del  Abbay  se  es- 
tiende la  de  Tacqzzéó  Albarah  (Astaboras  de 
Tolouieo;  el  Mok'adah  y  Bahr  el  As'wad  o 
rio  Negro  de  los  árabes)  que  á  160  millas 
mas  abajo  del  confluente  dé  Khartoum,  -  por 
los  IS°  de  latitud,  viene  á  unirse  á  la  ribera 
derecha  del  ííilo.  La  doble  cuenca  del  Abbay 
y  del  Tacazó,  completando  el  dominio  supe- 
rior del  Kilo,  constituye  la  mayor  parte  de  la 
Abisinia,  este  hermoso  y  notable  pais  tan  bien 
esplorado  en  los  últimos  quince  años,  lodo  el 
mundo  conoce  la  rica  serie  de  estos  víages  de 
esploraciones:  reproduciremos  aquí  una  espe- 
cie de  resumen  en  forma  dé  ojeada  general, 
tomada  de  Teófilo  Lcfevre,  «La  Abísinia  se 
compone  casi  en  su  totalidad  do  una  inmensa 
llanura  que  se  eleva  en  gradaciones  marca- 
das á alguna  distancia  délas  arenosas  orillas 
del  mar  Rojo,  y  baja  sensiblemente  en  la  di- 
rección Noroeste  del  valle  del  Kilo.  Al  Sudes- 
te forma  esta  planicie  una  pendiente  directa- 
mente opuesta,  y  va  á  llevar  á  la  costa  del 
Zauguebar  las  aguas  del  Juba  y  sus  afluentes.. 
Al  Sudoeste  por  ei  contrario,  se  eleva  de  uu 
modo  notable,  después  de  haber  formado  la 
cuenca  del  Mío  Azul,  y.  encajonado  este  rio 
en  un  profundo  barranco,  vuelve  bruscamente 
hácia  el  Oeste,  y  parece  ir  á  unirse  á  la  gran 
cadena  que  debe  atravesar  el  Africa  hasta  el 
Océano  Atlántico,  aunque  no  se  pueda  fijar 
exactamente  suposición.  Esta  meseta  tiene  una 
elevación  media  de  2200  metros.  A  ocho  ó  diez 
leguas  do'la  costa,  después  de  haber  atravesa- 
do un  territorio  árido  y  abrasado  por  el  sol, 
empiezan  á  subirse  suaves  laderas  que  llevan 
á  una  altura  media;  después  el  descenso  de 
los  costados  está  lleno  de  pendientes  y  de  pi- 
cos cortados  que  van  bajando  hasta  la  costa. 
Designaré  con  el  nombre  de  cadena  etiope  la 
arista,  que  se  dibuja  por  lo  alto  de  esta  mese- 
ta, en  dirección  paralela  á  las  orillas  del  mar 


Rojo  hasta  el  estrecho  de  Bab-el-Mandeb;  ia 
cual  proyecta  en  la  costa  algunas  ramificacio- 
nes, entre  las  cuales  corren  arroyuelos  sin 
importancia,  que  se  pierden  todos,  antes  de 
llegar  á  la  mar,  en  las  arenas  del  litoral,  for- 
mando lagos  algunos  de  ellos.  Esta  circuns- 
tancia corrobora  la  hipótesi  de  un  sacudimien- 
to general,  que  en  época  ya  muy  remota  La 
debido  elevar  la  costa  y  hacer  desaparecer 
ríos  enteros  y  las  ciudades  situadas  á  su  em- 
bocadura: entre  los  vesligios  que  aun  quedan 
de  ellas,  se  vé  la  situación  y  las  ruinas  de 
Adulis  en  la  bahía  de  Anslay.  Los  valles  del  li- 
toral están  llenos  de  arena  y  no  ofrecen  otra 
vegetación  que  la  de  los  desiertos.  El  agua  es 
muy  escasa:  la  de  los  pozos  inmediatos  á  la 
costa  es  casi  siempre  salobre,  y  hasta  mas 
alfa  de  la  linea  á  que  debió  llegar  el  sacudi- 
miento, no  se  encuentra  agua  duláe.  A  me- 
dida que  se  eleva  uno  en  el  territorio  abisinio, 
la  fisonomía  del  pais  cambia  como  el  clima, 
que'se  hace  cada  vez  mas  templado:  se  sube 
á  él  por  valles  sucesivos,  que  forman  una  ca- 
dena demonteeillos  á  la  orilla  de  cada  barran- 
co ó  quebrada  con  los  costados  del  inmediato 
superior.  Esta  serie  de  rampas  superpuestas  y 
cortadas  á  pico  no  es,  sin  embargo,  peculiar 
al  límite  de  la  mésela,  sino  que  puede  obser- 
varse enloda  su  ostensión.  El  suelo  de  la  Abi- 
sinia conserva  casi  todo  ét  señales  evidentes 
de  una  fuerte  aocion  volcánica:  asi  es  que'  so 
encuentran  en  él  todos  los  accidentes  de  terre- 
no que  son  posibles,  los  dilatados  valles,  las 
estrechas  gargantas,  los  profundos  barrancos 
ó  quebrados:  aqui  una  planicie  dulcemente 
ondulada/que  interrumpe  un  precipicio  verti- 
ginoso, y  que  conduce  tal  vez  á  un  feracísimo 
valle:  allá  un  rio  sonoroso,  prisionero  loca- 
mente irritado  contra  las  dos  murallas  que  le 
sujetan,  y  que  mas  abajo  se  dilata  á  su  placer 
en  medio  de  ricas  praderas.  Para  formar  una 
idea  del  aspecto  que  ofrecen  estos  terrenos, 
es  preciso  imaginar  sobre  la  primera  meseti 
otra  nueva,  y  asi  sucesivamente,  y  corlar  esla 
deliciosa  perspectiva  por  una  multitud  de  in- 
cisiones desiguales  en  profundidad  y  en  direc- 
ción, que  á  veces  no  penetran  mas  que  la  pri- 
mera capa,  y  otras  van  mas  allá  de  la  segun- 
da. Eu  ciertos  pai-ages,  en  et  Simiene  j  ea  el 
Choá  sobre  todo,  los  corladuras  del  terreno 
son  tan  rectas  que  dejan,  por  'decirlo  asi,  en 
medio  de  profundos  y  anchurosos  barrancos 
especies  de  islas  inaccesibles.  Pero  ¿quién  po- 
dría bosquejar  los  variados  y  pintorescos  ho- 
rizontes que  de  aqtii  resultan?  Las  montañas 
en  gradación,  figurando,  por  la  brusca  cor- 
tadura que  las  termina,  una  muralla  arruina- 
da,, edificios  redondos  y  terminados  por  cúpu- 
las, picos  recios  ó  inclinados,  lan  puntiagu- 
dos.; como  los  de  los  campanarios:  basaltos  que 
presentan  el  aspecto  de  unos  magníficos  ór- 
ganos. Al  ver  la  manera  como  todos  estos  pe- 
ñascos se  penetran  y  se  entrelazan  unos  con 
otros,  creería  uno  contemplar  la  obra  ínter- 
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Tumpida  de  los  Titanes.  A  cierta  distancia  se 
.funden  con  las  nubes,  y  el  cielo  en  una  armo- 
nía mas  deliciosa  todavía.  Es  un  espectáculo 
verdaderamente  magnifico  el  que  ofrece  la  al- 
ta cadena  de  Lamálhou  ó  la  pendiente  sep- 
tentrional de  la  meseta:  y  si  por  acaso  fuere  á 
la  ¿ora  en  eme  !a  caída  de  la  tarde  derrama 
sobre  el  horizonte  una  luz  dudosa,  creerla  uno 
ver  delante  de  sí  una  mar  en  tormenta.  Resul- 
tado muy  de  este  carácter  del  suelo  de  la  Abi- 
sinia,  es  el  de  ofrecer,  segnn  las  alturas,  -varias 
temperaturas  y  climas:  y  do  aquí  la  gran  va- 
riedad de  sus  productos.  Los  abisinios  dividen 
su  país  en  Dega,  tierras  altas  ,  Kolla,  tierras 
bajas,  y  Uaina-Dega,  tierras  cíe  elevación  me- 
dio, divisiones  que  representan  bastante  bien 
sus  varios  caracteres.  Los  Dega  eslán  com- 
prendidos entre  los  2600  y  3600  metros  de 
elevación-  absoluta;  los  Uaina-Dega  entre  los 
2000  y  2600  meteos;  los  Kolla  entre  los 
1400  y  2000  metros.  La  región  de  los  Dega 
comprende  la  parto  superior  de  las  grandes 
montañas  y  todos  sus  encadenamientos,  cu- 
yas cimas  comprenden  á  veces  mesetas  dilata- 
disimas,  con  poco  arbolado,  pero  cubiertas  de 
praderas  y  .de  hermoso  cultivo.  La  temperatu- 
ra varia  alii  de  10  á  ¡2  grados  durante  el  día: 
las  noches  son  Mas;  la  vegetación  herbácea 
es  muy  activa,  y  las  crestas  de  estas  mesetas 
están  llenas  de  musgos  y  de  liqúenes.  A  me- 
nos de  3000  metros  se  ven  los  arbustos  ó  ma- 
torrales; á  los  4000  se  encuentra  la  giharua, 
esta  planta  especial  de  la  Ahisinia,  que  no  flo- 
rece mas  que  una  vez  para  morir.  Pero  el  ár- 
bol mas  útil  en  este  pais  es  el  cosso,  cuya  llor- 
es un  poderoso  anthclmíntico,  ó  antidoto  con- 
tra los  lombrices,  y  el  tronco  tiene  un  negro 
tan  hermoso  y  tan  duro  como  la  caoba.  No 
crece  sino  en  estas  alturas;  pero  aun  en  ellas 
es  preciso  que  esté  abrigado  por  las  crestas 
de  los  montes.  El  territorio  Dega  da  las  mas 
temosas  razas  de  caballos  y  de  otros  anima- 
les: da  también  los  carneros  con  lanas  largas 
(pie  no  pueden  aclimatarse  en  las  regiones 
inferiores.  Los  habitantes  recogen  está  lana  y 
fabrican  con  ella  telas  para  su^  trages:  los  de 
las  regiones  mas  bajas  no  se  visten  sino  con 
lelas  de  algodón.  El  pais  de  Dega  comprende 
las  provincias  de  Agamé,  Atebi,-  Dessa,  Uod- 
gerate,  Doba,  Ebina,  Uadela,  Vello,  Choa, 
Bulga,  Alto-Gttragié ,  Gumará,  Semiene, 
Agaumedur,  Uagcra,  Tagadó  y  la  meseta 
superior  del  Godjani.  La  región  de  Uaina-Dega 
comprende  las  superficies  mas  estensas  por- 
que está  colocada  en  las  alturas,  medias.  La 
temperatura  varia  allí  de  14  á  25  grados,  y  á 
pesar  de  la  distancia  de  sus  limites,  el  clima 
es  mas  igual  que  en  el  Dega:  lo  cual  debe 
atribuirse  sin  duda  alguna  á  la  poca  diferencia 
tfue  hay  entre  la  temperatura  del  dia  y  la  de 
la  noche.  En  efecto  este  pais  medio  está  casi 
lodo  encajonado,  y  los  Vapores  que  suben  de 
Jas  tierras  bajas  le  forman  una  cortina  de  ñu- 
te, que  impide  la  evaporación  durante  la  no- 


che. Produce  todas  las  gramíneas  de  Europa , 
ademas  de  otras  que  le  son  especiales,  como 
el  thoff,  el  adjia  y  el  dokne:  alli  se  encuen- 
tra también  el  tchat  ó  cat  de  los  árabes,  es- 
pecie de  thé:  el  olivo ,  que  forma  á  voces 
bostrues  en  las  pendientes ;  el  enebro  (so- 
bre todo  en  las  provincias  orientales)  y  muy 
en  el  interior  de  las  tierras ,  el  segba  ó 
podooarpo,  enyo  tronco,  perfectamente  de- 
recho, tiene  igual  altura  que  la  de  los  pinos 
mas  altos,  del  Norte  y  da  escelentes  maderas 
de  arboladura;  este  árbol  podría  aclimatarse 
mny  bien  en  Europa.  Por  último,  en  las  re- 
giones Uaina  Dega ,  crecen  con  abundancia 
los  terebintos,  las  cañas  .y  los  limoneros.  Esta 
región  es  la  mas  rica  y  la  mas  poblada:  com- 
prende las  ciudades  mas  importantes,  que  son: 
Gondar,  Adua,  Teheleukot,  Anlaloy  Anko- 
ber ,  en  que  se  concentra  toda  la  industria  del 
pais:  y  en  estos  terrenos  es  también  donde  se 
encuentran  las  minas  de  hierro  y  de  saliírc. 
Al  Sur  del  Silo  Azul,  el  Uaina  Dega  se_estiende 
en  largas  planicies  que  forman  el  pais  Gala;  se 
eleva  un  poco  al  Oeste  hacia  la  cadena  de  los 
Gomaron,  para  descender  en  seguida  por  un 
corte  brusco  á  la  cuenca  del  Kilo  Blanco.  El 
Uaina  Dega  se  compone  de  la  meseta  superior 
del  Amaseme,  la  de  Gura,  del  pais  de  Arna- 
rah,  el  de  Edda  Mariam,  el  Haramat,  el 
Enderta,  el  Tembene  (el  alto),  Uague,  Begue- 
meder,  Lodjam,  Yedju,  Ifat  y  los  terrenos 
galas  basta  el  Enarca.  La  temperatura  varía  en 
los  Kolas  desde  22*  y  33":  nese  puede  cultivar 
el  trigo  candeal,  poro  ademas  del  maiz,  se  re- 
colecta una  gramínea  particular  de  la  Abisinia 
y  de  la  India,  que  los  naturales  del  pais  lla- 
man dagusa,  y  que  hace  la  mejor  cerveza  co- 
nocida. Las  tierras  bajas  tienen  nna  vegetación 
magnifica:  dan  el  mejor  algodón  del  mundo, 
muchas  clases  de  gomeros,  el  ébano,  el  boa- 
bal,  el  indigolero  salvaje,  el  azafrán,  la  caña 
de  azúcar,  el  café,  que  viene  de  los  puntos 
mas  elevados  y  de  las  laderas  de  los  montes, 
mas  bien  que  de  los  valles,  y  ima  multitud  de 
plantas  medicinales  y  de  árboles  de  escelentes 
maderas  de  construcción.  Sin  embargo  de  es- 
to, este  pais  es  muy  desgraciado.  Su  población, 
poco  numerosa,  se  compone  de  solas  dos  cla- 
ses: la  de  cazadores  y  la  de  los  labradores  ó 
cultivadores  de  la  tierra.  En  cambio  abundan 
los  animales  de  toda  especio;  cncuéntranse  a 
la  vez  el  león,  la  pantera,  el  elefante,  el  rino- 
ceronte, el  hipopótamo,  la  girafa,  la  cebra,  el 
avestruz,  el  búfalo,  el  antílope  y  el  jabalí.  El 
terreno,  del  pais  de  Kolla  se  compone  la  ma- 
yor parle  del  año  de  tierras  de  aluvión  suma- 
mente fértiles:  en  algunos  puntos  dan  el  se- 
senta por  uno,  en  tanto  que  las  tierras  altas  no 
dan  sino  diez  y  seis  en'su  mayor  fertilidad,  y 
á  veces  no  pasan  de  ocho.  En  los  parages  de 
Kolla,  en  que  se.  hace  el  cultivo  por  medio  de 
riego,  se  pueden  hacer  hasta  tres  recoleccio- 
nes por  año.  El  Kolla  comprende  el  Chirú,  la 
Bera-üaseya,  el  Adago,  el  Arba-Amba,  el 
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Kolla-Uoguera,  el  Dembea,  el  Kuara,  el 
Agao,  el  üorekallo,  el  Ennarea  y  el  territo- 
rio de  los  Azébo-Galas. 

Entre  los  Í3"  y  el  14°  paralelo,  la  cadena 
etiope,  que  corre  paralelamente  al  mar  Rojo, 
es  decir,  del  Sudesteal  Noroeste,  se  une  á  una 
ramificación  que  baja  del  Sur,' y  que  después  de 
haber  bajado  basta  cerda  de  los  8',  termina  brus- 
camente en.  un  parage  denominado  Bulga,  mien- 
tras que  hacia  el  Oeste  se  inclina  formando 
una  inmensa  llanura.  Después  de  esta  cadena, 
la  mas  importante  sin  disputa  para  la  distribu- 
ción de  fas  aguas,  viene  la  deSemiene,  que  es 
también  la  mas  elevada.  Toma  su  nacimiento  en 
Adilcha,  enlre  el  12°  y  el  13°  paralelo,  j  cor- 
re derecha  al  Sur  por  espacio  de  sesenta  millas, 
basta  Beyeda,  en  donde  se  vuelve,  digámosla 
asi,  sobre  si  misma;  al  Sudoeste  viene  á  rodear 
el  lago  Tesana  y  á  terminar  al  Sur  en  Telba 
Uaba,  tomando  sucesivamente  los  nombres  de 
las  montañas  de  Uoguera,  Agaomedor  y  God- 
jam.  Estas  dos  cadenas-  dan  las  vertientes  de 
las  principales  cuencas  de  la  Abisinia:  la  cuen- 
ca del  Allache,  la  del  Tacazzé  y  la  del  Mío 
Azul  {Abbaij.)  Para  conocerlas  bien,  coloqué- 
monos en  la  altura  de  Tarmta  en  Halaga,  en 
el  primer  punto  de  la  cadena  egipcia  en  que  el 
viagero  que  viene  de  Méssoab  aborda  la  mese- 
ta. La  vertiente  opuesta  de  esta  cadena  da  ori- 
gen á  una  multitud  de  arroyuelos,  eme  se  reú- 
nen en  tres  corrientes  de  agua  importantes,  á 
saber:  yendo  dei  Norte  al  Sur  primero  el  Ma- 
reb  y  después  el  üaeri  y  el  Gueba:  los  tres 
forman  parte  de  la  cuenca  del  Tacazzé.  El  Ma- 
reb  tiene  su  origen  en  el  Amascene,  la  pro- 
vincia mas  al  Norte  déla  Abisinia,  baja  directa- 
mente ál  Sur  por  espacio  de  treinta  millas, 
vuelve  bruscamente  aL  Oeste  y  después  sjjlie 
de  nuevo  al  Noroeste  para  arrojarse  en  el  Ta- 
cazzé, á  los  alrededores  del  16*  paralelo,  for- 
mando asi  una  espiral  ab'ededor  de  la  meseta 
de  Serae.  Corre  en  medio  de  un  valle  anchuroso 
y  muy  poblado  de  árboles,  pero  donde  hay 
muy  poco  cultivo  y  muy  escaso  número  de 
habitantes;  porque  las  orillas  de  este  rio  son 
mortíferas  y  los  trabajadores  y  pastores  que 
vienen  durante  el  día  para  trabajar  sus  campos 
ó  para  apacentar  sus  rebaños,  se  vuelven  á  su- 
bir por  la  tarde  á  las  colinas  inmediatas.  Toda- 
vía esta  precaución  no  basta  á  libertarlos  por 
completo  de  algunas  flebres  muy  frecuentes  y 
de  las  mas  malignas.  Todos  los  rios  del  Serae 
y  la  mayor  paide  de  los  dél  Amascene,  bajan 
á  la  orilla  derecha  del  Mareb;  los  afluentes  de 
la  orilla  izquierda  son  mas  numerosos  y  con- 
siderables, porque  reúnen  una  porción  de  las 
aguas  del  Tigris:,  el  mas  importante  es  el  rio 
Belasse,  que  nace  en  las  montañas  de  Alekua, 
á  cuarenta  millas  al  Sur  de  Halaya,  sigue  la  ca- 
dena egipcia  pasando  al  pie  del  célebre  Con- 
vento de  Debra-Domo,  y  vuelve  al  Oeste  des- 
pués de  correr  diez  millas  al  Norte,  para  ir  á 
perderse  ea  el  Mareb.  El  Memene  es  otro  tri- 
butario que  se  alimenta  de  los  arroyuelos  del 


distrito  ele  Egueta,  y  sigue,  aunque  en  un  va. 
dio  menor,  una  curva  concéntrica  á  la  del  Be- 
lase.  Las  aguas  del  Tigris  se  reparten  casi  con 
igualdad  enlre  el  Mareb  al  Norte  y  el  Veri  al 
Sur.  Este  tiene  su  nacimiento  en  Aoguer,  no 
lejos  del  del  Balase,  y  en  las  mismas  moma- 
ñas.  Corre  primero  al  Sur,  después  se  desvia 
al  Norte  para  unirse  al  Tacazzé,  y  lo  alimenia 
casi  por  completo  con  los  ríos  del  Tigris  me- 
ridional,  entre  otros  el  Farass-Maye  y  el 
Jeur  feúra.  El  Gueba  no  esotra  cosa  qu^t 
reunión  de  las  aguas  de  las  provincias  de  Aga- 
me,  Haramat,  Gueraltc,  Tembene,  Enderla  v 
Dessa,  que  están  interpuestas  éntrela  cadena 
etiope  y  el  Tacasszé.  Cuando  hayamos  bajado 
la  cadena  etiope  de  Ilalaya  luíala  la  cuenca  del 
Gueba,  veremos  la  bifurcación  de  esta  cadena 
cuya  rama  Norte  y  Sur  continúa  dando  afluen- 
tes al  Tacazzé,  hasta  al  Norte  del  Angote,  pór 
el  12°  paralelo..  Notaremos  entre  o  Iros  el  Ti- 
llaré, que  tiene  su  nacimiento  en  las  maula- 
ñas  de  Lasla,  sigue  una  dirección  sensible- 
mente  Sur  y  Norte,  Tecibe  el  üaza,  que  viene 
de  las  llanuras  de  Doba,  y  vuelve  á  unirse  al 
Tacazzé,  eu  la  provincia  de  AbergalleU,  des- 
pués de  haber  acaparado  las  aguas  del  Glioa.y 
el  Mari,  que  mas  al  Sur  sigue  una  dirección 
casi  paralela  y  tiene  su  origen  en  el  país  Je 
Uague.  Por  último,  este  nudo  del  Angule  da 
origen  al  gran  rio  Tacazzé,  que  ha  absorbido 
hasta  aqui  todos  los  rios  de  que  hemos  habla- 
do, y  que  puede  considerarse  como  la  grande 
aorta  de  la  Abisinia  Septentrional.  Después  de 
una  multitud  de  circunvoluciones,  cuya  djret- 
clon  general  se  inclina  al  Oeste  y  al  Norte,  lo- 
ma francamente  su  curso  al  Norte,  siguiendo 
la  cadena  del  Semiene  hasta  el  pinito  en  que 
recibe  el  üeri,  desde  cuyo  punto  vuelve  al 
Oeste  para  formar  con  el  Nllo  Azul  lfl  isla  de 
Héroe.  Hemos  mencionado  los  afluentes  déla 
ribera  derecha,  pero  los  de  la  izquierda  son  to- 
davía mas  importantes,  y  lodos  vienen  de  la 
cadena  del  Semiene  y  de  un  ramal  que  tiene 
su  origen  en  la  del  Agaomeder,  y  rodea  el  la- 
go Tesana  al  Esle  como  esta  cadena  .al  Ueste. 
Viene  después  el  Mechaa,  que  va  hacia  ciar- 
te y  toma  su  origen  cerca  de  Buqhit,  prado 
culminante  del  Semiene  y  la  Abisinia,  y  viene 
á  dar  vueltas  á  la  alta  planicie  de  Segunda: 
después  lodos  los  rios  que  parten  do  la  vertien- 
te septentrional  déla  cadena  del  Semiene.  f# 
gan  el  Telemto,  el  Kol-Uoguera,  el  Tagadé)' 
el  Uollcaüe;  que  están  comprendidos  entre  el 
Tacazzé  y  el  Semiene;  por  último,  el  gias 
rio  Guanga,  que  sale  de  una  ramificación  de 
ta  vertiente  Occidental  de  la  cadena  de  igí?; 
meder,  y  marcha  en  derechura  al  Norte  si- 
guiendo un  curso  de  cerca  de  cien  leguas. 

Al  Norte  del  Angote  se  opera  un  cambín 
general  en  la  dirección  de  las  aguas  de  la  Abi- 
sinia que  están  al  Oeste  de  Ta  cadena  etiope. 
En  esta  latitud,  la  gran  meseta  abisinia  se  in- 
clina al  Sudoeste  para  formar  la  cuenca  del  Ji- 
lo Azul  (Abbay) ,  cuyas  vertientes  principales 
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son,  al  Este  la,  cadena  etiope  y  al  Norte  las  mon- 
tañas de  Agaomedory  Bergueruedor.  Este  rio 
forma  una  espiral  opuesta  y  relativa  á  la  que 
marca  la  gran  cadena  del  Berguemedor  y  del 
{iodjam,  de  manera  que  recibe  afluentes  sobre 
los  dos  vertientes  de  esta  cadena  Todas  las 
a^uas  del  lago  Tesana  pueden  considerarse 
como  tributarias  de  esta  cuenca,  porque  el  Si- 
lo la  atraviesa  en  su  parió  meridional  viniendo 
al  Sur,  después  de  lo  cual,  bajando  al  Norte, 
vuelve  también  al  Oeste  y  circunscribe  asi  el 
Godjam.  En  la  parte  cóncava  de  esta  gran  cur- 
va, que  es  la  orilla  derecha,  recibe  las  aguas 
dé  la  cadena  del  Godjam.  Los  principales  son: 
TcM,  Soha,  Tchamoga,  Gotfab,  Beur,  Fat- 
sard;  mas  abajo  recibe  el  Álatis,  de  la  pro- 
vincia de  Kuara,  y  el  Gadjaeié,  que  viene  de 
Alafa.  Los  afluentes  déla  orilla  izquierda  son: 
al  Korte  el  Háchelo,  que  corre,  del  Nordeste  al 
Sndoeste,  y  que  reúne  las  aguas  del  Uadela, 
Psoníe,  Uello,  Amarah:  al  Sor  la  Gemina, 
que  se  compone  de  las  aguas  del  Choa.  La  gran 
cuenca  de  la  Abisinia  y  la  de  Auache ,  forma- 
da, como  hemos  dicho,  por  las  dos  ramificacio- 
nes de  la  cadena  egipcia,  no  es  del  dominio  del 
lio. 

Como  hemos  indicado  al  comenzar  este  ar- 
tículo, nos  falta  espacio  para  describir  como 
convendría  el  curso  inferior  del  Kilo.  Ritter, 
entro  oíros,  en  su  escelente  trabajo  sobre  la 
Geografía  general  comparada,  ha  reasumido 
y  puesto  en  orden  el  rico  tesoro  de  -observa- 
ciones y  de  datos  que  la  ciencia  posee  sobre 
el  valle  del  Nilo.  Según  él,  el  curso  medio  del 
rio  comienza  en  el  confluente  de  -tíhartoum,  y 
comprende  en  su  cuenca  la  parte  inferior  del 
Taeazzé  á  Atharab:  lo  ha  descrito  principal- 
mente siguiendo  álos  datos  deBurcldia'rdt,  que 
del)™  rectificarse  y  completarse  hoy  con  los 
ilc  ltupell  y  Rutseger.  Ritter  reconoce  muchas 
gradaciones  ó  elevaciones  sucesivas  en  la  cor- 
riente media  del  Nilo:  la  primera  que  llama  el 
terraplén  de  Sennar,  se  estiende  desde  el 
pais  tío  los  shangalla's  hasla  la  catarata  del 
Takaki  ó  hasla  el  desierto  de  Nubia:  lar  segun- 
da comprende  la  Nubia  propiamente  dicha:  la 
tercera  el  Dar-el-Mahas,  Say,  Sukkot  ó  la  re- 
gión montuosa  y  los  templos  de  rocas  de  Eb- 
sambol:  lacuartadesde  Ebsamból hasta  AsuaTí, 
comprende  la  Baja  Nübi'a  y  el  pais  de  los  tem- 
plos. Mas  alia  de  este  punto,  entra  ya  el  rio  en 
ligiplo.  Aquí  seria  demasiado  largo  recordar 
todos  los  títulos  de  las  Memorias  consagradas 
a  osla  parte  de  su  corso  en  el  Bosquejo  de  la 
ispeiióíon  d  Egipto:  repetimos  que  llitlcr  los 
lia  reasumido  y  analizado  todos:  recientemente' 
«Ir.  Elie  de  Beanmont  ha  reunido  y  coordinado 
lodo  lo  que  se  habia  dicho  acerca  del  Delta  en 
el  primer  tomo  de  sus  lecciones  de  Geología 
práctica  (pág.  405-492.}  Por  ultimo, varias  co- 
lecciones científicas  han  consignado  detalles 
interesantes  sóbrelos  trabajos  artísticos  eje- 
cutados en  el  Nilo  por  orden  de  Mebemet-Ali, 
'■ajo  la  dirección  de  muchos  ingenieros  france- 
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ses,  entre  otros  Lignant  y  Mougel.  El  Boletín 
de  la  Sociedad  de  Geografía  es  quizá  el  mas 
rico  en  noticias  de  esta  clase  gracias  á  la  cor- 
respondencia de  Mr.  lomará.  Los  trabajos  car- 
tográficos son  también  muy  abundantes,  nos 
limitaremos  á  citar  cu  conclusión,  la  Carta  del 
Bajo  Egipto,  de  Pascal  Coste,  1818—1827:  la 
cai  ta  hidrográflea  de  Mr.  Linant  de  Bellefonds, 
director  general  de  puentes  y  ■  calzadas:  son  dos 
boj  as  formadas  en  la  escala  de  Wnnr  y  la  Geog- 
nosüche  Karte  von  Egypten,  por  Russe- 
ger,  1842. 

KILÓMETRO  ó  NILOCOSPIO.  Llámase  asi  áim 
instrumentó  destinado  para  medir  el  creci- 
miento é  inundaciones  del  Nilo.  La  gran  ulili- 
dad  que  reportan  los  egipcios  de  estas  inunda- 
ciones periódicas,  les  sugirió  sin  duda  la  idea 
de  inventar  un  instrumento  para  conocer  su  ele- 
vación. En  un  principio  consistía  este  en  una 
simple  regla,  que  tenia  señalada  una  escala  de 
división,  cuyaregla  estaba  asegurada  en  las  pa- 
redes de  un  pozo  abierto  á  propósito  ó  sobre 
unacolumüa  octógona  de  mármol,  colocada  en 
un  pozo  ó  bien  en  un  gran  estanque  ó  depósito, 
en  el  cual  entra  el  agua  del  Nilo  por  un  canaK 
Esta  columna  estaba  ordinariamente  dividida 
en  22  codos,  subdividido  cada  uno  en  veinte  y 
cuatro  partes  iguales  que  se  llaman  dedos.  Los 
codos  señalados  mas  arriba  de  los  22  primeros 
estaban  subdivididos  en  28  porciones  igua- 
les ó  dedos.  Tal  es  la  idea  general  que  da  de 
los  nilómetros  uno  de  los  autores  árabes  mas 
exactos.  Los  autores  antiguos  nada  nos  dejaron 
escrito  ni.  nos  trasmitieron  de  positivo  .acerca 
de  estos  instrumentos.  Los  árabes  atribuyen  el 
primer  udómetro  ya  á  Hesslym,  ya  a  José,  y 
lo  colocan  unos  en  Ámsons,  y  otros  en  Mem- 
íis,  Habia  muchas  ciudades  que  tenían  su  niló- 
metro  particular;  y  son  aun  varias  las  pobla- 
ciones de  Egipto  en  las  que  se  ven  restos  de 
ellos,  reconocidos  por  los  sabios  del  Instituto 
del  Cairo  y  por  otros  viageros  que  lian  visita- 
do este  pais. 

Por  lo  que  toca  al  nombre  con  que  los  egip- 
cios designan  estos  monumentos  que  nosotros 
llamamos  nilómetros,  son  varias  las  opiniones 
de  los  autores.  Langles  cree  qne  se  llamaron 
cherapi,  nombre  de  sus  grandes  divinidades, 
compuesto  de  dos  voces,  de  las  cuales  la  pri- 
mera significa  columna,  y  la  terminación  api 
espresa  número,  medida,  es  decir,  columna  de 
la  medida.  En  este  mismo  sentido  los  árabes 
llaman  en  el  dia  á  los  nilómetros  megyas  ó 
mikias,  instrumento  de  medir.  Para  su  conser- 
vación estaban  señaladas  ciertas  rentas  que  se 
pagaban  religiosamente;  y  tanto  en  tiempo  de 
los  antiguos  .egipcios,  como  después  en  el  de 
los  árabes,  lian  sido  considerados  siempre  los 
nilómetros  como  monumentos  sagrados.  En  al- 
guna ocasión  les  dieron  la  figura  del  dios 
Apis.  1 

NIMES.  [Geografía  é  historia.)  Ncmausus. 
Ciudad  de  Trancia,  capital  del  departamento  del 
Gard,  con  una  población  de  53,497  habitantes. 
T.   xxviii.  45 
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Esta  ciudad,  cuyo  origen  aun  no  lia  podido 
la  historia  determinar  ele  una  manera  cierta,  y 
f[ue  algunos  autores  piensan  haber  sido  en  un 
principio  colonia  massaliota,  era  la  capital  de 
los  «otees  a-recomióos.  Augusto  estableció  en 
ella  el  año  127  una  colonia  de  veteranos  del 
cjércüo  de  Egipto,  y  Agripa,  encargado  de  or- 
ganizaría, cercó  de  murallas  la  ciudad  y  la 
adornó  con  multitud  de  monumentos,  lín  132 
después  de  Jesucristo,  la  autorizó  Antonino  á 
tomar  del  tesoro  público  la  suma  necesaria  pa- 
ra levantar  su  anfiteatro,  y  desde  entonces  pu- 
do contarse  entre  las  ciudades  mas  importan- 
Ies  de  la  Calía  Meridional.  Sus  habitantes  re- 
chazaron largo  tiempo  el  cristianismo,  y  sus 
muros  fueron  teñidos  con  la  sangre  de  muchos 
mártires;  pero  bajo  el  imperio  de  Constantino 
se  predicó  y  admitió  definitivamente  la  reli- 
gión cristiana.  Los  vándalos,  llamados  á  Italia 
por  Stilicon,  se  detuvieron  en  Simes,  que  se 
denominaba  entonces  la  segunda  liorna,  y  des- 
truyeron la  mayor  parte  de  los  monumentos 
que  la  adornaban.  Aun  no  habia  tenido  tiempo 
de  levantarse  de  sus  ruinas,  cuando  fué  toma- 
da por  los  visigodos.  Su  rey,  que  era  arriano 
decidido,  espulsó  al  obispo,  devastó  las  igle- 
sias y  cerró  las  puertas  con  espinas.  En  laguer- 
ra  á  muerte  que  Clodovc'o  hizo  á  los  visigodos 
encargó  á  su  hijo  Thíerry  que  se  apoderara  de 
Kimes;  pero  esta  espediciou ,  afortunada  al 
principio,  no  produjo  resultado,  y  la  invasión 
franca  fué  rechazada.  En  672  estalló  una  cons- 
piración tramada  en  favor  del  trono  de  los  vi- 
sigodos; pero  sostenido  por  los  habitantes  su 
legitimo  poseedor,  supo  hacer  respetar  su  au- 
toridad, Los  sarracenos  pasaron  á  Kimes-  en 
720,  y  aunque  al  principio  derribaron  algunos 
monumentos,  se  condujeron  con  moderación 
hasta  después  de  la  victoria  de  Carlos  Martel. 
En  aquella  época  fué  Simes  arrasada,  según  la 
espresion  de  un  cronista;  destruidas  completa- 
mente sus  fortificaciones,  poco  trabajo  costó  á 
los  sarracenos  recobrar  aquella  ciudad,  si  bien 
poco  después,  á  favor  de  ima  reacción  religio- 
sa consiguió  sacudir  el  yugo  musulmán,  y  ha- 
biéndose ligado  con  algunas  ciudades  vecinas, 
fué  gobernada  por  cierto  tiempo  como  repúbli-, 
ca.  Despnes,  como  su  primer  magistrado  ha- 
bióse perdido  la  esperanza  do  sostener  su  in- 
dependencia, vendió  la  soberanía  á  Pepino  el 
Breve,  que  en  758  confirió  su  gobierno  al  ^con- 
de Uadulfo.  Esla  ciudad  perteneció  luego  su- 
cesivamenle  á  los  condes  de  Tolosa,  y  al  viz- 
conde de  Alby,  su  concesionario.  Durante 'el 
periodo  de  trescientos  años  no  presenta  suhis- 
toria  sino  hechos  insignificantes,  rivalidades 
mezquinas  y  discusiones  sin  importancia. 

Luis  Y11I,  que  tomó  parte  en  la  cruzada 
cpntra  los  albigenses,  se  dirigió  á  Kimes,  cn- 
■  yos  habitantes  al  saber  esta  espedicion,  y  te- 
miendo la  llegada  del  ejército  real,-  salieron _á 
su  encuentro  reclamando  ayuda  y  protección. 
El  rey  les  otorgó  ambas  cosas,  y  declaró  á  Ki- 
mes reunida  al  dominio  de  la  corona.  Sin  em- 


bargo, mermó  sus  privilegios,  pero  su  sucesor 
Luis  IX  se  esforzó  por  dulcificar  la  severidad 
de  sus  edictos,  y  aun  muchas  veces  vino';, 
sentarse  en  medio  de  los  magistrados  popula', 
res,  á  quienes  sostuvo  en  sus  Incluís  contra 
los  nobles,  quienes  haeian  remontar  su  coas', 
iitucion  del  tiempo  de  los  romanos.  Los  subsi- 
dios reclamados  por  los  reyes  do  Francia  os- 
cilaron algunos  disturbios  sin  interés  para  l¡¡ 
historia  general,  pero  en  los  cuales  se  dislía- 
guieron  los  magistrados  por  su  herúíca  firme- 
za. Vinieron  luego  las  guerras  entre  Francia  £• 
Inglaterra;  los  ingleses  hicieron  varias  tenia- 
Uvas  contra  Simes;  pero  los  habitantes  les  opu- 
sieron tal  resistencia  que  no  pudieron  triunfar 
de  ella.  En  1375  el  duepre  de  Anjou,  heraiaao 
del  rey  Carlos  V,  abrumó  á  esla  ciudad  coa 
impuestos exhorbüanles,  que  produjeron  abier- 
to rebelión,  al  precederse  al  reparto  de  ellas. 
La  bandera  real  fué  arrancada  de  los  monu- 
mentos públicos  y  los  empleados  del  lisco  tu- 
vieron que  buscar  su  salvación  en  la  fuga.  Con 
motivo  cíela  consagración  de  Carlos  VI  se  coa- 
cedió  una  amnistía  á  los  rebeldes,  y  como  se 
habia  proclamado  la  abolición  de  los.  subsidios) 
los  nimeses  se  dieron  prisa  á  verificar  su  su- 
misión;  pero  el  edicto  no  fué  ejecutado,  y 
cuando  los  habitantes  de  Simes  vierou  que  ha- 
bían sido  engañados,  cuando  supieron  que  es- 
taban sometidos  al  duque  de  fierry,  principe 
duro  y  altivo,  corrieron  á  las  armas:  la  [uctia, 
sin  embargo,  no  fué  de  mucha  duración,  y 
Kimes,  cansada  do  una  resistencia  que  liauia 
diezmado  su  pobl ación  y  agolado  sus  recur- 
sos, depuso  las  armas  y  soportó  con  paciencia 
los  atentados  cometidos  en  nombre  dei  rey. 
A  estos  desastres  vino  á  agregarse  una  inun- 
dación tan  grande,  que  se  creyó  que  la  ciudad 
iba  á  ser  sepultada  bajo  las  aguas  (1390.)  Ha- 
biendo muerlo  el  duque  de  Berry  en  lili, 
Niines  por  odio  á  su  gobierno,  se  deelart  en 
favor  de  los  borgoñones  y  les  abrió  sus  puer- 
tas. El  dellin,  que  mas  adelante  debía  ceñir  la 
corona  bajo  el  nombre  de  Cirios  Vil,  vino  i 
atacar  la  ciudad,  que  después  de  una  corta  re- 
sistencia, se  rindió  alcanzando  la  promesa  de 
que  serian  ratificados,  sus  privilegios.  El  pife 
cipe  se  sometió  á  cuanto  le  pidieron;  pero  ha- 
biendo favorecido  la  suerte  sus  armas,  olvidó 
sus  promesas  y  abrumó  á  los  habitantes  coa 
nuevos  impuestos.  Luego  que  fué  proclamado 
rey  se  mostró  mas  justo  y  recompensó  el  pa- 
Irioíismo  de  la  ciudad  de  Simes,  que  babiare- 
chazado  enérgicamente  á  los  ingleses,  confir- 
mando sus  antiguas  inmunidades,  y  conce- 
diéndoles diferentes  privilegios.  Pero  la  pesie, 
que  en  aquellos  momentos  hacia  estragos  en 
la  ciudad,  le  impidió  aprovecharse  de  esle  fa- 
vor. En  1459  era  tal  la  violcnciade  este  osólo, 
que  aterrados  los  jueces  reales  trasladáronla 
senescalía  á  Bagnols.  Los  habitantes  se  mos- 
traron muy  celosos  de  sus  privilegios;  asi  es 
que  en  cuanto  disminuyó  el  azote  obligaron  a 
los  jueces  á  regresar  a  su  ciudad.  Queriendu 
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luis  XI  arrancarles  algún  dinero,  los  amenazó 
con  otra  Iraslacton,  la  que  solo  pudieron  evi- 
to pagando  106  escudos  de  oro.  Cuando  Uc- 
hú lila  vejez  este  príncipe,  i  quien  no  se  pue- 
de negar  gran  firmeza,  hizo  todo  lo  posible 
por  prolongar  su  endeble  vida,  y  como  el  tri- 
go que  se  criaba  en  las  inpicdiaciones  de  Si- 
mes gozaba  entonces  de  cierta  reputación  lo 
hizo  traer  con  grandes  gastos  (1483.)  A  pesar 
de  la  riqueza  do  los  campos  vecinos,  Nimesso 
vid  mas  de  riña  vez  espuesta  al  bambre,  sien- 
¿o  latt  terrible  la  que 'se  esperimentó  en 1494, 
qito  los  mismos  magistrados  tuvieron  que  aban- 
donar la  ciudad.  Sin  embargo,  cuando  Fran- 
cisco 1  entro  en  ella-  el  año  de  1533,  recibió 
Inn  favorable  acogida,  que  sü  agradecimien- 
to otorgó  á  sus  habitantes  varios  privilegios 
y  el  escudo  ele  armas  que  hoy  ostenta  to- 
davía, y  consiste  en  tm  toro  de  oró,  pasante 
en  campo  de  gules,  y  mas  adelante  una  cule- 
bra, que  un  erudito  ie  babla  diebo  ser  las  an- 
ligiias  anuas  de  Ninies  bajo  la  dominación 
romana. 

Las  doctrinas  de  Lotero  y  de  Calvino  hicie- 
ron en  Kimes  aun  en  la  clase  mas  elevada,  nu- 
merosos prosélitos,  á  quienes  no  as  lisiaron  ni 
k severidad  de  los  edictos  ni  el  tribunal  déla 
Inquisición.  Én  1559  se  estableció  en  aquella 
ciudad  una  comunidad  protcslante,y  desde  en- 
tonces se  asoció  al  movimiento  calvinista.  Sin 
embargo,  después  de  la  paz  deAmboise  (1564), 
se  sometieron  los  habitan  tes  al  rey,  y  para 
liacer  olvidar  sus  rebeliones  anteriores  les 
concedieron  el  derecho  de  nombrar  sus  cónsu- 
les, la  autoridad  real  no  supo  contemplarlos, 
y  reacciones  sangrientas  hicieron  correr  al 
piiehiü  á  las  armas,  siendo  espulsados  los  ca- 
lcicos que  liabian  ensangrentado  las  calles  de 
la  ciudad.  Tocos  meses  después  las  vicisitudes 
de  la  guerra  volvieron  á  poner  á  Ninies  eulas 
manos  do  la  autoridad  real.  Los  vencedores 
retrocedieron  ante  una  Sainl-Ilarielcmy,.  tan 
horrible  como  la  de  París,  y  esta  conducta  filé 
imítala  por  los  calvinistas,  .cuando  uq  feliz 
iiolpc  de  mano  volvió  á  ponerlos  en  posesión 
de  aquella  plaza.  Elevado  sobre  el  trono  En- 
rique IV,  hizo  esfuerzos  muy  felices  para  au- 
menlar  lu  importancia  de  Himes;  en  los  cam- 
pos circunvecinos  fué  plantada  la  morera  blan- 
ca, y  esla  nueva  induslria  hizo  rápidos  pro- 
gresos. La  rebelión  del  duque  de  Monlmorency 
coñífa  Luis  Mi  ño  llegó  á  agitar  á  los  habi- 
laalcs,  quienes  permanecieron  fieles  al, rey. 
Usle  cu  recompensa  do  su  lealtad  estableció 
dentro  de  sus  muros  un  segundo  parlamento 
Je  Laugñedoe.  Sin  embargo,  á  petición  de  los 
estados  fue  revo  cado  al  año  siguiente  este  par- 
lamento. 

La  |icste  impidió  á  ííimes  tomar  parte  en 
las  revueltas  de  la  fronde;  apenas  babia  ee- 
uútola  violencia  de  este  azote,  cuando  divisio- 
■?  mleslinas  ensangrentaron  la  ciudad:  la  au- 
toi'ltlíKl  real  fué  despreciada;  la  corte  resolvió 
«ligarse,  y  como  los  protestantes  habian  si- 


do los  principales  instigadores  de  los  distur- 
bios, quiso  que  sobre  ellos  cayera  el  rigor  de 
los  castigos;  pero  intervino  Gromwell,  y  su 
oportuna  mediación  calmó  la  severidad  del 
monarca.  Poco  tiempo  después  estaba  revoca- 
do el  edicto  de  Kantes,  ios  templos  destruidos 
y  los  protestantes  espulsados  del  Consejo  ge- 
neral y  del  consulado.  Estos  escesos  produje- 
ron la  guerra  de  los  e-aimsaTdos,  en  la  que  los 
habitantes  de  ííimes  tomaron  una  parte  muy 
activa.  Temiendo  Luis  XIV  que  los  protestantes 
so  apoderaran  de  plaza  tan  importante,  mandó 
edificar  una  cindadela  muy  fuerte,  con  lo  que 
impuso  miedo  á  los  facciosos.  Por  otra  parte, 
los  suplicios  continuos  y  las  ejecuciones  con 
tpie  eran  castigados,  disminuyeron  las  fuer- 
zas de  este  partido,  asi  como  la  importancia 
comercial  de  Minies.  Después  do  la  muerte  de 
Luis  XIV  se  celebró  una  especie  de  tratado 
entre  los  partidarios  de  las  dos  religiones,  y 
aun  á  favor  de  una  prudente  tolerancia,  pudie- 
ron los  calvinistas  reedificar  sus  templos,  y 
ios  habitantes  vivieron  asi  pacíficamente  has- 
ta la  época  en  que  estalló  la  revolución  del  úl- 
timo siglo. 

Una  provocación  imprudente  del  partido 
católico  obligó  de  "nuevo  á  los  protestantes  á 
tomar  las  armas,  dando  lugar  en  junio  de 
1790  á  una  matanza,  cuyos  horrores  referidos 
en  la  tribuna  de  la  Asamblea  constituyente, 
aterraron  d  la  Francia.  Por  lo  demás,  estos  fue- 
ron los  únicos  escesos  que  hubo  que  deplo-, 
raí.  Los  habitantes  atravesaron  las  épocas  de 
la  república  y  del  imperio,  sin  que  la  historia 
local  presente  un  hecho  digno  de  mención.  La 
vuelta  de  los  EoTbones  en  1815  reanimó  las 
discordias  mal  apagadas;  los  católicos  y  rea- 
listas ejercieron  contra  los  protestantes  repre- 
salias que  el  gobierno  tuvo  la  debilidad  de- to- 
lerar, ya  qiie  no  la  vergüenza  de  escitarlas. 
Estos  fueron  por  lo  demás  los  últimos  desór- 
denes que  ensangrentaron  aquella  ciudad,  y 
desde  entonces  no  fué  necesario  desplegar 
tanta  fuerza  armada  para  calmar  las -agitacio- 
nes pasagoras  que  llevan  al  pueblo  á  la  plaza 
pública. 

Entre  los  monumentos  principales  de  fi- 
nios debemos  citar  la  puerta  do  Francia  y  la 
de  Augusto,  monumentos  romanos  que  con  el 
antíliteatro  y  la  [Jasa  cuadrada,  recuerdan  el 
pudor  de  los  conquistadores  y  civilizadores  de 
la  (¡alia.  De  la  edad  media  no  ha  quedado  en 
aquella  ciudad  olio  monumento  mas  qué  la 
catedral  de  San  Bauzilo.  "ünlre  los  edificios 
modernos  la  casa  central  es  el  único  digno  de 
fijar  ja  atención  de  los  viageros. 

La  ciudad  de  Mines  cuenta  gran  número  de 
establecimientos  de  instrucción;  ademas  de  su 
academia  posee  un  liceo,  una  biblioteca  cofi 
30,000  volúmenes,  un  gabinete  de  historia  na- 
tural, escuelas  gratuitas  de  dibipo,  arquitec- 
tura, física  y  química  aplicada  á  las  artes,  cua- 
tro de  enseñanza  mútua,  ele.  El  'comercio  de 
tiimea  que  consiste  principalmente  en  sede- 
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rías,  y  c[ue  tanto  desarrollo  habia  tomado  en  el 
siglo  último,  ha  pérdido  gran  parle  de  su  im- 
portancia. Poro  rio  por  eso  ha  dejado  de  ser  el 
depósito  general  de  las  sodas  crudas  y  traba- 
jadas del  Mediodía  de  la  Francia.  Los  demás 
objetos  do  su  comercio  son  chales,  guaníes, 
cuyo  producto  anual  se  calcula  en  mas  de 
G. 000, 000  de  francos,  cordones,  tapices,  M- 
ladillos,  galones  y  gorros. 

Nimes  es  patria  de  muchos  hombres  céle- 
bres, entre  los  que  debemos  citar  á  Domicio, 
Mer,  maestro  de  Quintiliano;  Tito  Aurelio  Eul- 
vo,  cónsul  y  agente  del  emperador  Antonino; 
el  jurisconsulto  Vidal ,  Nicot,  introductor  del 
tabaco  en  Francia,  los  historiadores  Santiago 
Deyron  y  León  Menard,  y  entre  los  modernos 
el  poeta  panadero  Juan  Raboult  y  Mr.  Guizot, 
que- tan  distinguido  puesto  ocupa  en  la  historia 
literaria  de  Francia,  i 

Jean-Poldo  d'Albenai:  Diseours  historial  de  la 
anlique  el  tílaslr*  cité  de  Nimes  en  la  Gaule  nm — 
bonnaise,  avee  les  porlrail)  des  plus  anliques  et 
insignes  baliments  d'ieelle,  rcduUs  a  ¡sur  vraie  me- 
suré el  propartion  cntemble  de  ¡'antigüe  H  moier- 
ne  ville,  in  fól.  I5G0. 

Jean  de  Granverol:  Mislaire  abréqée  de  laville 
de  Nimes,  oú  il  est  parlé  de  son  origine,  des  beatix 
monuments  de  l'antiquiti  qui  8' ;/  voient,  des  ¡tom- 
ines alustres  qa  elle  á  prodaUs,  etc..  in  8."  17D3. 

LuonMcrard:  Histoire  eivile,  eeclemastique  ct  lit- 
terarie  de  laville  de  Nimes,  1  vola,  h.n  1730-1758. 

Joan-César  Yincens:  Topographie  de  la  ville  de 
Nimes  el  de  sobanleiue,  in  i,n  1802.    "  - 

Bonafous;  Monuments  anliques  deNim.es,  in  8." 

TIINFACEAS.  (Botánica.).  Familia  de  plan- 
tas fanerógamas  (clase  XL1V,  órdeo  CLXXXYII, 
Endlicher.)  Yerbas  acuáticas,  que  nadan  4  la 
superficie  de  este  liquido,  y  cuyo  tallo  forma 
una  capa  subterránea  y  rastrera.  Hojas  alter- 
nas, enteras,  acorazonadas  ó  redondas,  sujetas 
por  largos  pezones  y  sin  estipulas.  Flores 
perfectas,  regulares,  frecuentemente  anchas, 
blancas,  rojas  ó  amarillas;  perianto  formado  de 
un  número  variable,  y  algunas  veces  muy 
grande,  de  sépalos  y  de  pétalos,  dispuestos  en 
varios  órdenes ;  estambres  mriy  numerosos, 
adheridos  en  varias  hileras  por  debajo  del  ova- 
rio, y  á  veces  también  á  su  pared  esterna,  la 
cual  se  encuentra  de  esta  manera  cubierta  por 
dichos  estambres  y  por  los  pétalos  interiores, 
que  probablemente  no  son  otra  cosa  que  es- 
tambres írasformados;  filamentos  pelaloideos 
y  anchos;  anteras  biioeulares,  con  cavidades 
paralelas,  que  se  abren  en  la  dirección  do  su 
longitud;  ovario  libre,  sésil  en  lo  hondo  de  la 
flor  ó  acibérenle  al  cáliz  y  por  lo  tanto  esté- 
ril, dividido  interiormente  en  tantas  celdillas  ó 
cavidades  como  lóbulos  cstigmálicos  hay,  por 
tabiques  membranosos  de  cuyas  paredes  salen 
sin  Orden  y  en  grau  número  gémulas  colgan- 
tes; en  la  parto  superior  del  ovario  hay  tan- 
tos estigmas  como  cavidades  en  aquel,  for- 
mando radio  y  una  especie  de  disco  recortado 
á  manera  de  estrella  que  corona  el  ovario; 
fruto  indehiscente  y  carnoso  por  dentro,  con 


varias  cavidades  polispermas;  granos  ó  semi- 
llas en  gran  número,  de  tegumento  espeso 
desarrollado  á  veces  en  forma  de  red;  endos- 
perma  farináceo,  con  otro  eslerior  (endosper- 
nía  arnniólico)  encima,  mucho  mas  pequeño 
hemisférico  6  cónico  y  deprimido;  embrión 
casi  do  la  misma  forma  que  el  endosperma  p¡ 
lo  contiene,  homotropo  algo  adherenlc  por  su 
base  con  el  saco  aamióüco;  cotiledones  grue- 
sos y  cortos;  raicilla  ó  radícula  que  apenas 
se  ve.  , 

.  El  doctor  Heofer  en  su  Diccionario  de  bo- 
tánica ¡práctica  divide  está  familia  en  ¡res 
tribus  que  son: 

1.  a  La  de  las  eurtjaleas,  cuyos  individuos 
tienen  el  tubo  del  cáliz  soldado-  con  el  ovario. 

Y  de  esta  tribu  son  géneros,  según  el  mis- 
mo autor. 

Euryale,  Salisb.       Victoria,  Lindi. 

2.  a  La  de  las  nenufarinas,  que  se  díslin- 
guen  en  tener  el  cáliz  libre. 

Nymphea,  K6'g&     Nenuphar,  Smilli. 

3.  a  La  de  las  bardajeas,  que  üenen  la 
corola  gamopétala'.  _ 

Bardaya,  Wall-. 

Las  ninfáceas  habitan  principalmente  ¡as 
aguas  dulces  y  corrientes  del  hemisferio 
boreal. 

KISFAS.  '(Mitología.)  Este  nombre  sigol 
caba  en  un  principio  una  joven  recien  casa 
da.  Después  se  aplico  entre  los  paganos  á 
ciertas  deidades  subalternas,  que  representa- 
ban bajóla  forma  de  mugeres  jóvenes.  Segtm 
los  poelas,  lodo  el  universo  estaba  lleno  dees-  ■ 
las  ninfas,  liabia  unas  que  se  llamaban  uranias 
ó  celestes  y  gobernaban  la  esfera  celeste,  y 
oirás  terrestres,  ó  epigias.  Estas  últimas  es- 
taban subdivididas  en  muías  delasagmj 
.ninfas  de  la  tierra. 

Las  de  las  aguas  estaban  subdivididas  en 
muchas  clases:  como  eran  las  llamadas  Acec- 
inados, nereidas  y  mellas;  las  de  las  fuentes 
ó  náyades,  cr eneas,  pegeas;  las  de  los  ríos 
y  de  las  riberas,  ó  las  potanidas;  y  las  (lelos 
lagos  y  estanques,  ó  las  limniades. 

Las  ninfas  de  la  tierra  estaban  asimismo 
divididas  en  muchas  clases:  las  de  las  monto- 
ñas,  que  se  llamaban  oreadas,  arestbdási 
orodemniadas;  las  de  los  valles  y  lloreslas, 
ó  las  napeas;  las  de  los  prados,  ó  íimnis- 
des;  las  de  los  bosques  ó'  las  dríadas  y  ha- 
madriadas.  Ademas  hahia  también  ninfas  coo 
nombres  tomados  de  so  pais  natal  ó  do  su 
origen,  como  las  tiberiades,  las  paclolidas, 
las  cabiridas,  las  dodónidas,  las  citeroni- 
das,  las  esfragüidas,  las  coricídas  ó  con- 
cias, las  anigriaas, '  las  ismenidas  y  otras. 
Por  úlliino  se  dio  el  nombre  de  ninfas,  «osó- 
lo á  ciertas  damas  ilustres,  de  las  cuales  se 
contaba  alguna  aventura  singular,  sino  1» 
bien  á  simples  pastoras,  y  &  todas  aquellas 
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personas  interesan  tes  .que  los  poetas  hacían 
entrar  en  sus  poemas. 

La  idea  de  tas,  mofas  nació  tal  vez  de  la 
opinión  común  entre  tos  paganos,  antes  de  la 
formación  ideal  de  los  Campos  Elíseos  y  dol 
Tártaro,  de  cpie  las  almas  permanecían  cerca 
de  los  sepulcros  ó  en  los  jardines  y  florestas 
deliciosas  que  habían  frecuentado  durante  su 
vida.  Estos  logares  eran  mirados  con  un  respe- 
to religioso,  invocándose  alli  las  sombras  de  los 
que  se  creían  que  los  habitaban,  con  el  fin  de 
hacérselos  gratos  por  medio  de  votos,  libacio- 
nes y  sacrificios.  Después  se  creyó  que  los  as- 
tros eran,  animados  y  sucesivamente  se  esten- 
ilió  la  misma  creencia  á  los  rios,  á  las  fuentes, 
á  las  montanas  y  á  los  valles;  en  una  palabra, 
á  todos  los  seres  inanimados,  á  los  cuales  se 
señalaron  como  tutelares  ciertas  divinidades 
terrestres, 

Considerábase  á  las  ninfas  como  adíelas  ó 
dependientes  de  alguna  divinidad  de  uno  ú 
otro  sexo:  por  ejemplo,  las  musas  eran  las  nin- 
fas de  Apolo;  las  oreades  las  de  Diana  y  asi  de 
las  demás.  Se  les  tributaba  un  callo  .especial, 
y  se  les  oí'reoia  en  sacrificio  aceite,  leche  y 
mié!,  y  algunas  veces  cabras.  En  algunos  pa- 
rajes llegaron  á  instituirse  fiestas  solemnes  ej> 
su  honor,  como  cuenta  Virgilio  que  sucedió  en 
Sicilia.  A  las  ninfas  no  se  les  atribuía  la  in- 
mortalidad, pero  se  creía,  según  [lesiono,  que 
vivían  muchos  miles  de  años,  y  Plutarco  fija  su 
vida  en  nueve  mil  setecientos  veinte. 

En  los  monumentos  antiguos  se  representa 
á  las  ninfas  bajo  la  forma  de  unas  jóvenes  me- 
dio desnudas.  Las  de  los  riachuelos  y  las  fuen- 
tes suelen  tener  por  atributo  entre  los  anti- 
guos una  urna  de  la  cual  nace  la  fuente.  Creían 
íaoibíen  los  antiguos  que  era  mía  de  las  ma- 
yores desgracias  ver  una  ninfa  desnuda,  y  que 
esta  imprudencia  podía  costarles  muy  cara. 

fílKFEAS.  Entre  los  monumentos  que  la  an- 
tigüedad pagana  elevaba  á  sus  divinidades 
campestres  y  domésticas,  á  sus  scníi-dioses  y 
a  sus  ninfas  y  silvanos,  hay  una  poesía  verda- 
deramente misteriosa  unida  á  una  gran  inteli- 
gencia de  las  bellezas  de  la  naturaleza..  Estos 
lugares,  reputados  como  religiosos,  situados 
lejos  del  bullicio  de  las  ciudades,  y  como  es- 
condidos en  medio  de  las  sombras  y  de  la  so- 
ledad, no  eran  capaces  de  resistir  á  la  acción 
desoladora  de  los  siglos;  y  asi  es  que  no  son 
en  nuestros  diasmas  que  ruinas  abandonadas, 
que  no  tienen  para  la  multitud  la  significación 
pe  tuvieron  en  otro  tiempo,  aunque  de  las 
espiraciones  de  los  arqueólogos  puede  infe- 
rirse que  servían  para  la  celebración  de  run- 
días ceremonias  religiosas. 

Entre  estos  pequeños  edificios,  cuyos  inte- 
resantes vestigios  se  descubren  á  cada  paso  en 
la  tierra  clásica  de  la  antigua  civilización,  de- 
ben mencionarse  las  ninfeas,  que  eran  peque- 
ños templos  aislados  en  los  bosques  y  en  las 
montañas ,  construidos  sencillamente  y  con 
Pocas  apariencias,  con  salas  bajas  y  oscuras, 
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abiertas  en  los  peñascos  ó  simples  grutas  dc- 
dtoailásjOas  ninfas.  Adornábase' el  interior  con 
estatuas  de  estas  diosas  y  fuentes  de  agua  cris- 
talina, y  también  se  celebraban  en  ella  cere- 
monias nupciales  y  festines.  Algunos  autores 
creen  que  eran  baños  públicos,  que  llevaron 
el  nombre  corrompido  de  linfeas:  otroS'Creen 
que  no  eran  sino  lugares  de  recreo,  provistos 
de  aguas  abundantes,  nopara  el  uso  de  los  ba- 
ños como  en  las  termas,  sino  para  procurar 
una  agradable  frescura  álos  que  venían  á  des- 
cansar en  ellos  durante  el  calor  del  dia.  En  sn 
principio  las  ninfeas  no  fueron  mas  que  los  an- 
tros fabulosos  de  los  sátiros  y  de  las  ninfas,  es- 
cavaciones  naturales  de  las  rocas  en  los  para- 
ges  mas  agrestes  y  escarpados.  El  arte,  que  á 
medida  que  se  desarrollaba,  iba  dando  á  los 
objetos  naturales  las  formas  que  mas  se  adap- 
taban á  la  superstición  y  al  idealismo,  vino  po- 
co á  poco  á  embellecer  y  modificar  estas  gru- 
tas, hasía  darles  al  fin  la  forma  de  unos  pe- 
queños templos.  De  algunos  pasages  del  es- 
critor Pausanias  debemos  inferir  que  eran  fre- 
cuentes en  Grecia  esta  clase  de  construccio- 
nes: todo  ese  grupo  de  ninfas,  nereidas  ó  ná- 
yades, driadas  ó  hamadriadas,  oreadas  ó  na- 
peas, limniacas  ó  litorales,  tenían  su  culto  en 
alguna  parte  y  sitios  determinados  en  que  se 
celebraban  Gestas  en  honor  suyo.  Las  ninfas 
angridas  tenían  sn  templo  en  las  orillas  del  rio 
Auiger  en  Tesalia:  las  citerónidas  tenían  tam- 
bién el  suyo  en  el  monte  ditero  en  Eeocia, 
cerca  de  la  ciudad  de  Tebas,  Una  de  las  grutas 
mas  notables  y  mas  estensas,  érala  de  la  nin- 
fa fioricia,  que  estaba  situada  en  ¡''ócida,  al  pie 
del  monte  Parnaso.  En  un  bosque  cerca  do  Li- 
badla en  Beoda;  se  veía  el  antro  de  Trofonio, 
en  'que  se  daban  los  celebres  oráculos. 

Esta  adoración  de  las  divinidades  tutelares 
de  la  naturaleza  agreste,  dominante  al  princi- 
pio" en  Grecia,  se  introdujo  en  Italia,  donde  se 
vió  con  el  tiempo  un  considerable  número  do 
ninfeas:  se  las  construía  en  todos  los  parages 
en  que  se  encontraban  manantiales  de  agua 
frescay  cristalina.  La  práctica  de  las  lustracio- 
nes  en  las  ceremonias  religiosas,  cu  las  pro- 
cesiones y  en  los  sacrificios  de  espiacion  entre 
los  antiguos,  el  uso  de  los  baños  y  de  las  ablu- 
ciones, hacían  que  generalmente  se  buscasen 
las  mas  puras  y  hermosas  aguas:  ademas  se 
les  atribuían  tantas  virtudes  é  influencias  me- 
dicinales según  su  diferente  calidad  ó  manan- 
tial, que  cada  una  que  se  descubría  de  nuevo 
era  objelo  de  un  culto  popular.  En  estos  luga- 
res privilegiados  se  elevaron  en  un  principio 
edificios  de  arrruilectura  grosera,  que  frecuen- 
tados por  la  multitud  siempre  creciente,  no 
tardaron  en  enriquecerse  con  los  producios  de 
la  estatuaria  y  de  la  agricultura:  sus  rústicas 
paredes  se  vieron  bien  pronto  llenas  de  ador- 
nos y  de  -  esculturas.  En  el  Atica  se  descubrió 
un  nymphoeum  adornado  en  el  interior  con 
bajos  relieves,  esláluas,  medallones  é  Inscrip- 
ciones. 
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La  grata  que  lleva  el  nombre  de  la  ninfa 
Egeria,  en  los  alrededores  de  Roma,  os  céle- 
bre en  la  historia  de  los  orígenes  de  esta  ciu- 
dad. En  aquel  solitario  valle,  y  durante  la  no- 
ciré, era  cuando  Tíuma,  filósofo  contemplativo, 
iba  á  escribir  sus  libros  de  leyes,  haciendo 
creer  al  pueblo  que  se  los  dictaba  la  ninfa.  Ege- 
ria.  Este  lugar  parece  haber  sido  al  principio 
un  sencillo  nymphceum;  pero  con  el  tiempo 
se  le  adornó  y  se  le  ensanchó  mas  y  mas:  cier- 
tas obras  arruinadas,  y  algunos  fragmentos  de 
escultura  que  se  encontraron  allí,  lo  prueban 
bastantemente.  Ros  pequeños  monumentos  si- 
tuados'á  las  orillas  del  lago  Albino,  cerca  de 
Roma,  ofrecen  tos  mismos  caracteres  que  los 
que  hemos  mencionado:  el  uno  se  abre  hacia, 
la  parte  de  Casiel-Gandolfo,  el  otro  hacia  la  de 
Marino.  Estas  dos  grutas  son  conocidas  como 
modelos  en  su  clase,  y  pueden  verse  los  pla- 
nos, detalles,  dibujos  y  descripciones  que  ha 
dado  de  ellas  el  arquitecto  y  grabador  i'irane- 
se  en  su  colección  de  antigüedades.  Estos  tem- 
plos, que  son  por  lo  general  cíe  poca  eleva- 
ción, y  que  aveces  están  situados  hasta  deba- 
jo de  ¡ierra,  reciben  una  media  claridad  por 
una  estrecha  abertura  practicada  en  el  techo: 
se  ven  algunos  que  nó  están  iluminados  sino 
por  el  hueco  que  les  sirve  de  entrada,  Junto  á 
las  paredes  de  estos  templetes  ó  grutas,  y  en 
la  parte  interior  de  los  mismos,  donde  so  ven 
varios  nichos  ocupados  con  estetas,  se  colo- 
caba una  Ola  de  bancos  de  mármol  ó  de  pie- 
dra: el  estilo  general  de  su  adorno  era  de  una 
irregularidad  afectada,  pero  en  Cierto  modo 
pintoresca  y  elegante. 

Ademas  de  lo  que  acabamos  do  citar ,  pu- 
dieran mencionarse  un  gran  número  de  nin- 
feas, colocadas  en  situaciones  pintorescas  y 
deliciosas,  y  construidas  con  un  arte  lleno  de 
encanto  y  de  sencillez.  En  Ñimes,  por  ejem- 
plo ,  donde  se  encuentran  tantas  ruinas  cerca 
del  parago  que  boy  se  llama  la  Fuente,  de 
donde  sale  la  distribución  de  las  aguas  para 
los  varios  cuarteles  de  la  ciudad,  existe  un  pe- 
queño edificio,  que  segun  el  parecer  de  algu- 
nos arqueólogos  ,  fué  en  olro  tiempo  un  tem- 
plo de  Diana,  pero  que  tiene  toda  la  aparien- 
cia, el  estilo  arquitectónico  y  el  adorno  de  un 
nimphceum.  Dedieábanselas  también  á  ciertos 
diosos  de  las  gruías:  tal  era  la  de  Apolo,  cerca 
de  Magnesia,  sobre  el  Meandro,  y  la  de  Ve- 
nus cerca  de  Naupacbts,  donde  las  viudas  que 
querían  volver  á  casarse,  sacrificaban  á  la  dio- 
sa. Estos  reducios,  dedicados  en  un  principio 
en  lugares  de  recogimiento  y  de  práctica-mis- 
teriosa del  culto,  fueron  convcrlidos  mas  lar- 
de por  los  emperadores,  en  sitios  destinados  á 
las  orgías  y  desórdenes. 

i,as  ninfeas  son  conocidas  desde  la. mas  re- 
móla antigüedad.  Él  viejo  Homero  hace  en  es- 
tos términos  la  descripción  de  la  gruta  ó  idíl- 
ica en  que  habitaba  la  hermosa  Calipso  en  la 
isla  de  Ogigia :  «  La  gruta  do  la  ninfa  éstabj 
rodeada  de  una  antigua  foresta;  siempre  ver- 
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do,  donde  crecen  el  aliso,  el  álamo  y  el  aler- 
ce, que  embalsama  el  aire  con  sus  perfumes: 
allí  sobre  sus  cimas  ,  habían  fabricado  sus  ni- 
dos los  reyes  del  pueblo  alado ,  el  impetuoso 
gavilán  ,  el  pájaro  que  hiende  las  sombras  de 
lá  noche  y  la  corneja  marina ,  eme  elevando 
basta  el  cielo  su  grito  pendrante,  se  compln- 
ce  en  recorrer  el  imperio  de  Aníltrile.  Uua vi- 
ña Hosca  y  lozana  csteridia  sus  pámpanos, 
hermosos  y  flexibles  ,  sobre  los  contornos  do 
la  vasta  gruta,  y  ostentaba  hermosos  racimos 
de  púrpura.  Cuatro  fuentes  vecinas  dejaban 
corrOT  sus  bullidoras  aguas  ,  y  separándose  y 
formando  varios  laberintos  sin  cónfimínrBe 
iban  á  derramarlas  por  todas  partes,  y  la  vista 
se  perdía  en  eslas  deliciosas  praderas,  en  que 
se  descansaba  mucllemcnle  sobre  una  suave 
yeíbééillá,  esmaltada  por  las  violetas  y  las  llo- 
ros mas  aromáticas,' » 

ÑÍTlfMÁ.  (Historia  natural.)  Género  de 
coleópteros,  de  la  sección  de  los  pentámeros, 
familia-  de  los  elavieornios  ,  creado  por  Fabri- 
cius ,  y  que  está  constituido  por  insectos  de 
poco  tamaño  y  con  el  cuerpo  en  forma  de  cua- 
drilongo' redondeado  eii  sus  dos  eslremidades; 
la  cabeza  está  medio  metida  en  el  coselete ,  y 
es  cuadrada  y  un  poco  ribeteada  por  las  lados; 
el  escudo  es  grande;  los  élitros  paralelos  y  no 
cubren  del  todo  la  placa  anal ;  los  tarsos  coi- 
tos, Las  nitldulas  sé  encuentran  en  las  carna- 
zas, en  las  sustancias  animales  desecadas,  ba- 
jo las  cortezas  de  los  árboles,  en  algunos  bon- 
gos y  aun  sobre  las  flores.  Sus  larvas  soa  acha- 
tadas, ovoideas  ,  prolongadas  ,  con  los  anillos 
angulosos  lateralmente  ,  y  el  abdomen  termi- 
nado por  dos  apéndices  ;  se  esconden  deiajo 
de  tierra  para  sufrir  sus  trasformáciones.  Se 
conocen  muchas  especies  de  este  género ,  de 
las  que  solo  citaremos  la  nitidula  bronceada, 
nüidula  anea  de  Fabricius  ,  que  es  blanque- 
cina y  se  vé  con  frecuencia  durante  eí  verano, 
en  las  cercanías  de  liaría. 

NITRO.  (  Quimioa. )  El  nitrato  de  potasa, 
vulgarmente  conocido  en  el  comercio  con  el 
nombre  de  nitro  ó  de  salitre,  se  presenta  en 
nuestro  globo  en  el  estado  de  pureza.  También 
se  1c  puede  preparar  directamente  combinando 
el  ácido  nítrico  con  la  potasa ,  Ó  descompo- 
niendo el  carbonato  potásico  por  medio  del 
misino  ácido.  El  líquido  evaporado  dejiosiía 
cristales  prismáticos,  que  de  ordinario  presen- 
tan un  aspecto  estriado,  porque  resultan  de  li 
aglomeración  de  un  gran  número  de  indivi- 
duos cristalinos.  Estos  cristales  no  contienen 
agua,  de  suerte  que  su  fórmula  es  KO,  80  . 

Él  nitrato  de  potasa  es  de  sabor  fresco,  un 
poco  amargo;  su  densidad  liega- á  1,933.  So- 
metido á  Ú  acción  del  calor  se  funde,  á,  los 
35Ü  grados,  y  se  convierto  Crt  un  líquido  muy 
Unido  que  se  congela  por  el  euíriamienfo  en 
uua  materia  vitrea.  A  mas  elevada  temperatura 
se  descompone,  desprendiendo  oxigeno  fiaro, 
y  entonces  el  nitrato  de  potasa  i.K'O,  SO,)  se 
cambia. en  nitrito  (KO,  NÜ°.)  Calentándole  mus, 
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el  nifrito  potásico  se  descompone  igualmente 
desprendiendo  una  meada  de  oxigeno  y  de 
ázoe,  y  depositando  un  residuo  de  potasa  cáus- 
tica (KO),  la  cual  contiene  siempre  una  notable 
proporción  de  peróxido  de  potasio  (KO'J.  No 
puede  conseguirse  la  completa  descomposi- 
ción en  vasos  de  vidrio,  ni  en  los  de  porcela- 
na, porque  la  potasa  los  ataca  enérgicamente, 
y  los  agujerea  al  poco  tiempo. 

La  solubilidad  del  nitrato  do  potasa  aumen- 
ta muy  rápidamente  con  la  temperatura; 

100  partes  de  agua  disuelven  á 
de  nitrato  de 

potasa.  .  .  0o   13,32 

u  »  «  .    18        -  29,00' 

i,  »  ii       45   74,00 

t  a       '    )¡       9T   2313,00 

Una  disolución  saturada  en  caliente  aban- 
dona por  lo  tanto,  al  enfriarse,  la  mayor  parle 
Je  la  sal  disuelta. 

El  nitrato  de  potasa  es  un  cuerpo  oxídente 
muy  enérgico.  Proyectado  sobre  ascuas ,  &e 
funde,  activando  mucho  la  combustión  del  car- 
bón inmediato  al  punto  de  contacto.  Una  mez- 
cla de  azufré  y  de  nitrato  de  potasa,  proyecta- 
do en  un  crisol  enrojecido,  produce  una  com- 
bustión muy  viva  y  un  gran  desprendimiento 
de  íf¡s  formándose  sulfato  potásico. 

Esla  propiedad  bace  muy  frecuente  el  uso 
del  nitro  en  los  laboratorios  para  oxidar,  y  asi 
se  ve  (pie  calentando  el  selenio  con  él,  se  for- 
ma scleniato  de  potasa ;  y  que  el  ácido  arse- 
nioso da  en  iguales  circunstancias  avsenialo 
(lela  misma  base.  El  nitro  entra  en  la  compo- 
sición de  la  pólvora  común ,  ó  sea  de  artille- 
ría, de  caza,  etc. 

Hemos  dicho  que  se  presentaba  el  nitro  en 
natural  eu  nuestro  globo  ;  y  efectiva- 
mente, en  muchas  regiones  cálidas,  sobre  todo 
en  la  India  y  en  Egipto,  se  forman  en  la  su- 
[lerlicic  del  suelo,  después  de  la  estación  de  las 
lluvias,  abundanles  eflorescencias  salinas.  Se 
eslrae  la  tierra  basla  la  profundidad  de  algu- 
gtinos  ccnlbuetros,  y  se  la  trata  por  el  agua, 
1»  cual  disuelve  las  sales  salubles.  Se  dejan 
reposar  las  aguas  en  grandes  balsas,  donde  se 
evaporan  con  prontitud  por  el  calor  solar  de 
jando-mi  considerable  depósito  de  nitrato,  do 
polasa  en  gruesos  cristales.  Esta  sal  corro  en 
el  comercio  con  el  nombre  de  nitro  bruto  de 
tas  Indias.  Se  tiran  las  aguas  madres  (pie  con- 
denen mnclios  nitratos  de  cal  y  do  magnesia, 
lie  suerle  que  todavía  podrían  dar  una  buena 
cantidad  de  nitro  con  solo  mezclar  con  ella  sa- 
les do  polasa. 

También  se-  recoge  una  canlídad  no  des- 
preciable de  nitro  en  ciertas  grutas-naturales. 
Sírvanos  de  ejemplo  ia  isla  de  Ceilan  que  tie- 
ne un  gran  número  de  grutas  cuyas  paredes  se 
culireu  de  eflorescencias  nitrosas.  Todos  los 
anos  se  arranca  con  la  piqueta  la  capa  eslerior 
w  las  rocas ,  tratando  luego  pov  el  agúalos 


fragmentos  que  resultan.  Las  aguas  dan  me- 
diante la  evaporación  el  nitrato  potásico. 

Se  obtiene  también,  artificialmente,  el  sa- 
litre, reproduciendo  las  circunstancias  que  se 
sospecha  determinan  la  formación  de  esta  sal 
eu  la  naturaleza.  La  fabricación  artificial  del 
salitre  consiste  siempre  en  mezclar  materias 
animales  azoadas  cou  carbonato,  que  de  or- 
dinario suelen  ser  los  naturales  de  cal  y.  de 
magnesia,  tan  desagregados  como  sea  posible. 
Si  es  dable  se  ios  añaden  carbonates  alcalinos. 
Abandonada  á  si  misma  la  mezcla  en  contacto 
del,  aire  durante  muchos  anos,  determina  Sa 
formación  de  nitratos,  especialmente  los  de 
cal  y  de  polasa,  pero  et  primero  se  convierte 
en  el  segundo,  mediante  una  adecuada  adición 
de  sales  potásicas.  A  esto  conjunto  de  materias 
se  ha  dado  el  nombré  de  nitrerías  arti- 
ficiales. 

Amontónanse  sobre  una  superficie  imper- 
meable, becba  de  arcilla  y  cubierta  por 
un  "(echo,  las  tierras  cálidas  lo  menos  prie- 
tas qne  sea  posible,  mezcladas  de  ordina- 
rio '  con  Uerra  vegetal  y  estiércol.  Rocíase 
de  cuando  en  cuando  dichas  i  ierras  con  aguas 
de  estiércol  6  con  orines,  y  se  las  revuel- 
vo con  frecuencia.  A  menudo  se  les  aña- 
de cenizas,  algunas  veces  lavadas,  ó  rocas  po- 
tásicas alteradas,  tales  como  las  fekles  páticas 
en  descomposición.  Estos  montones  reciben  di- 
versas formas  según  los  países.  Unas  de  las  dis- 
posiciones mas  con  venientes  consiste  cu  for- 
mal' paredes  que  tengan  verticatanadesus  ca- 
ras y  que  la  opuesta  présenle  por  el  contrario 
escalones,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  bace 
un  surco  con  objeto  de  que  retenga  las  aguas 
con  que  se  bañan  los  montones.  La  cara  ó  su- 
perficie vertical  se  halla  espuesta  al  viento  que 
con  mas  frecuencia  reina  en  el  pais,  ó  bajo 
cuyo  imlujo  es  mas  activa  la  evaporación.  A 
dicha  cara  se  dirigen  lentamente  por  la  acción 
capilar  las  aguas  que  bañan  la  masa  terrea,  y 
como  en  ella  es  muy  rápida  la  evaporación, 
las  citadas  aguas  depositan  sus  materias  en 
disolución,  cubriéndose  de  esíc  modo  con  bás- 
tanle rapidez  la  pared  de  eflorescencias  ni- 
trosas. Cuando  ya  se  acumuló  suficiente  canti- 
dad de  materia  nítrica^  en  la  pared,  se'  separa 
una  porción  de  tierra  que  tenga  poco  mas  ó 
menos  un  decímetro,  lexiviando" las  materias 
que  se  han  recogido.  El  residuo  insoluble 
se  fecha  de:  nuevo  soln-e  el  montón,  y  se 
dispone  sobre  los  escalones'  de  modo  que 
la  pared  conserve  sensiblemente  la  misma 
forma.-  De  esta  suerte  se  continúa  indilinida- 
menU:  hasta  tanto  que  el  montón,  con 
motivo  del  sucesivo  desalojo  que  esperi- 
menta  en  sus  continuadas  trasformaciones, 
tiende  á  salir  del  área  que  le  está  destinada. 
Entonces  se  le  derriba  ó  destruye,  restable- 
ciéndole en  su  primitiva  posición. 

Otras  veces,  se  hace  una  preparación  ■pre- 
liminar de  tierras  en  los  establos,  sobretodo 
en  los  de  los  carneros.  Et  piso  de  tales  establos 
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es  de  arcilla  impermeable,  encima  se  pone 
una  capa  de  dos  á  tres  decímetros  de  la  tierra, 
caliza  que  ha  cié  intrincarse,  y  por  fin  se  aña- 
de la  paja  ó  la  materia  que  sirve  ordinaria- 
mente de  cama  al  ganado.  Asi  se  deja  durante 
cuatro  meses,  pasados  los  cuales  se  quila  el 
estiércol,  se  revuelve  completamente  la  tierra 
se  agrega  ademas  una  nueva  capa  de  tierra  de 
unos  dos  deoimetros  de  espesor;  y  por  fin,  lo 
mismo  (pie  la  primera  vez  se  pone  también  la 
materia  que  se  da  á  los  animales  para  ca- 
ma. Trascurridos  cuatro  meses  se  repite  es- 
ta operación,  y  al  fln  del  año  puede  dar- 
se ya  por  terminada  la  preparación  de  las 
tierras.  Se  !as  arranca  entonces  y  se  las 
amontona  debajo  de  cobertizos  procurando  que 
el  espesor  de  la  capa  férrea  no  pase  de  un  me- 
tro; dáselas  mas  permeabilidad  interponien- 
do paja  ó  ramas  menudas:  por  fin  se  las  re- 
vuelve cada  mes  ó  cada  dos  meses.  Lo  mas  re- 
gular es  que  se  dejen  trascurrir  dos  años, 
antes  de  cousiderar  dichas  tierras  propias  para 
la  lexivacion. 

La  industria  de  las  nitrerías  artificiales  se 
halla  hoy  en  un  estado  de  nulidad  en  Francia  y 
en  España;  porque  disminuidos  considerable- 
mente los  derechos  de  arancel,  la  importación 
estrangera  ha  absorbido  todo  el  consumo. 

No  están  aun  acordes  los  químicos  en  el 
modo  de  espltcarla  formación  del  salitre  nata- 
ral.  Los  mas  admiten  que  se  verifica  mediante 
el  influjo  de  las  materias  animales  en  descom- 
posición, como  en  nuestras  nitrerías  artificia- 
les, de  modo  que  el  ázoe  provendría  esclu- 
sivamenfe  de  dichas  materias.  Otros  por  el 
contrario  sospechan  que  el  nitrógeno  y  el  oxi- 
geno del  aire  son  susceptibles  de  combinar- 
se directamente,  en  determinadas  circunstan- 
cias, en  presencia  por  ejemplo  délas  materias 
porosas  y  de  los  carbonates  de  bases  enérgi- 
cas; pero  hasta  ahora  ningún  esperimento  di- 
recto ha  demostrado  esta  posibilidad.  En  esla 
última  hipótesis  se  admite  que  la  descomposi- 
ción espontánea  de  las  materias  animales  pro- 
duce carbonato  de  amoniaco.  Disolveríase  esla 
sal  en  el  agua  donde  encontraría  el  oxigeno  y  el 
nitrógeno  que  esta  siempre  contiene  en  contac- 
to con  el  aire.  Bajo  la  influencia  de  este  carbo- 
nato.amOnico  que  tiene  una  fuerte  reacción 
alcalina,  sé  combinan  el  oxígeno  y  el  ázoe  para 
formar  ácido  nítrico  y  producir  nitrato  de  amo- 
niaco, el  cual  reacciona"  sobre  los  carbonatas  de 
cal  y  de  magnesia  que  pasan  á  nitratos  déla 
misma  base,  regenerándose  el  carbonato  amóni- 
co; cuerpo  ,  que  puede  servir  de  esta  suerte  in- 
definidamente para  construir  nitratos.  La  doble 
.descomposición  se  determinará  aprovechando 
la  gran  volatibilidad  del  Carbonato  amónico. 
Por  otra  parle,  esla  sal  puede  crear  nitratos  de 
diferente  modo,  sufriendo  ella  misma  una  com- 
bustión lenta. mediante  el. oxigeno  disueilo  en 
el  agua,  combustión  en  la  cual  su  nitrógeno 
se  cambia  en  ácido  nítrico,  Ademas  sabemos 
que  las  lluvias  de  tempestad  contienen  constan- 


temente una  pequeñísima  cantidad  de  nitrato 
de  amoniaco  que  sin  duda  resulta  de  la  com- 
binación de  los  gases  merced  á  la  influencia 
déla  electricidad  atmosférica.  No  es  imposible 
qne  parte  del  nitro  natural  provenga  de  esia 
combustión. 

La  lixiviación  de  las  materias  salitrosas  es 
una  operación  que  requiere  mucho  lino  é inte- 
ligencia; pues,  por  una  parte,  es  preciso  apro- 
vechar la  mayor  cantidad  posible  de  salitre,  y 
por  otra  es  esencial  hacerlo  con  el  menor  vo- 
lumen dable-de  agua,  á  fin  deque  no  se  lcn"a 
que  evaporar  grandes  masas  de  este  líquido 
operación  que  baria  muy  costosa  la  estraeciorí 
-del  nitro.  Para  conseguirlo  so  usa  de  un  lcii- 
viajé  sistemático,  cuyos  principios  vamos  rá- 
pidamente á  espouer. 

Supongamos  que  se  baya  colocado  en  ana 
cuba  un  metro  cúbico  de  materias  salitrosas 
que  contengan  40  kilogramos  de  nitro,  y  que 
por  encima  se  hayan  vertido  500  litros  de 
agua,  cantidad  de  líquido  necesaria  para  em- 
papar completamente  la  masa, -y  por  otra  par- 
te nías  que  suficiente  para  disolver  las  malc- 
rías solubles.  A  las  doce  horas  se  hace  salir  el 
agua  destapando  unas  pequeñas  aberturas  que 
lienc  la  cuba  en  su  fondo.  Recógense  unos  259 
litros,  siendo  retenidos  por  la  materia  ios  25Q 
litros,  restantes,  üe  consiguiente  se  han  separa-, 
do  250  litros  de  un  liquido  A,  que  contieneSO 
kilogramos  de  salitre,  quedando  en  las  tier- 
ras 250  litros  do  agua  con  otros  20  Mugía- 
mos de  nitro.  Se  reemplazan  los  250  litros  de 
liquido  derramado  por  otros  tantos  do  agua  fres- 
ca. Pasadas  doce  horas  se  abren  de  nuevo  ios 
orificios  del  fondo;  se  recogen  también  250  li- 
tros de  liquido  li ,  que  contiene  10  kilúgra- 
mos  de  salitre,  quedando  en  los  materiales  250 
litros  de  agua  con  10  kilógramos  de  nitro.  Una 
nuera  adición  de  igual  número  de  litros  de 
agua,  dará  otros  250  litros  de  una  disolución 
(i,  que  contendrá  5  kilogramos  de  salitre,  y  asi 
sucesivamente.  Tendremos  pues: 

Del  I.»'  lav.  250 lit.  deliq.A,  con  20  k.  ilesa!, 

Del  2."  .  .  .  250  B    «    10.  » 

Del  3."  .  .  .  250  C    «      5.  i 

Del  4  "  .  .  .  250..   .  ,  .  D    i    2,5.  » 

Del  5."  .  .  .  250  E    «  1,25.  » 

Del  6."  .  .  .  250..    .  .  .  P    i  0,63.  i 

Supongamos  que  no  se  lavan  ya  las  mate- 
rias, claro  está  que  se  habrán  kitado  ó  sepan- 
do  39,37  quilogramos  de  salitre,  qué  se  baila- 
rán disueltos  en  1500  litros  de  agua.  Si  por  el 
contrario  se  hubiesen  vertido  ¡mediatamente 
los  1750  litros  de  aguasobre  la  materia',  sebn- 
"bieran  recogido  1 500  litros  de  liquido  que  solo 
contendrían  34,3  kilógramos  de  materia  solu- 
ble quedando  en  la  masa  5,7  kilógramos. 

Viértese  entonces  en  una  segunda  cuba, 
llena  de  materiales  frescos,  los.  líquidos  A  y  B 
de  los  lavados  primero  y  segundo"  de  la  cuba 
anterior,  es  decir,  500  litros  de  agua  que  11c- 


NITRO 


722 


lan  30  kilogramos  de  materia  soluble.  Tras- 
nirridas  doce  horas  se  Lacen  salir  las  aguas, 
obteniéndose  250  litros  de  un  liquido  A',  que 
contendrá  35  kilogramos  de  salitre,  cuya  di- 
solución es  bastante  rica  para  que  se  le  eva- 
pore inmediatamente.  Laslierras  retendrán  una 
cantidad  igual  de  nitro.  Yiértense  encima  los 
25p  litros  del  liquido  C  que  lleva  5  kilogramos 
de  salitre;  y  á  las  doce  lloras  se.  abren  ios  ori- 
ficios del  fondo  para  que  salgan  250  litros  de 
liquido  IT  que  contendrán  20  kilogramos  de 
nitro,  y  que  será  de  consiguiente  idéntico  al 
líquido  A  que  resultó  del  primer  lavado  déla 
primitiva  coba.  Si  se  pasan  en  seguida  por  la 
masa  los  250  litros  del  liquido  1)  que  tie- 
ne 2  Y  Va  kilogramos  de  nitro,  se  obtendrá 
i'tial  cantidad  de  otro  liquido  C,  con  11  y  Vi 
kilógramos  de  salitre,  que  es  de  consiguiente 
tan  solo  un  poco  mas  rico  que  el  liepúdo  B  de 
la  rutinera  cuba.  Los  250  litros  del  líquido  E 
que  llevan  7S  de  kilogramo  de  materia  solu- 
ble vertidos  i  su  vez  sobre  la  masa  terrea,  da- 
rán á  las  doce  horas,  la  misma  cantidad  de 
agua  D!  con  6  y  Vi  kilogramos  de  salitre  cpi'e 
se  asimilará  al  líquido  G  de  la  primera  cuba. 
Por  fin,  los  2  50  litros  del  liquido  I  con  63  cen- 
tésimas de  kilogramo  de  salitre  darán,  un  vo- 
lumen igual  de  una  disolución  E1  con  3  kilo- 
gramos y  44  centésimas  de  salitre.  Vertiendo, 
por  íin,  dos  veces  seguidas  agua  pura  sobre 
los  materiale&i  se  obtendrá  un  primer  líqui- 
do F  con  un  kilogramo  y  72  centésimas,  y  '/, 
líquido  con  solas  80  centésimas. 

Se  operará  con  1  os  liquido  slí',  C',ü',E',I",G' 
absolutamente  del  mismo  modo  que  acaba- 
mos de  indicar  para  los  A,  13,  0,  D,  E,  E,  se 
les  verterá  sobre  una  nueva  carga  de  mate- 
riales frescos  que  se  habrán  dispuesto  en  la 
primera  cuba;  sin  que  nunca  se  evaporen  mas 
que  líquidos  que  contengan.  35  kilógramos  de 
salitre  en  250  litros. 

Las  lejías  de  las  materias  salitrosas  contie- 
nen nitrato  de  potasa,  pero,  sotoe  todo  nitratos, 
de  cal  y  de  magnesia,  y  ademas  cloruros  de 
sodio  y  de  eálcio;  de.  suerte  que  es  preciso 
Irasformar  dichos  nitratos  en  salitre.  Para  con- 
seguirlo se  añade  á  las  lejías  una  convenien- 
te cantidad  de  carbonato  ó  de  sulfato  de  pota- 
sa, el  cual  hace  precipitar  un  depósito  de  yeso 
ó  de  caliza,  y  cuando  "el  líquido  se  baya  pues- 
to claro,  se  le  decanta  en  las  calderas  de  eva- 
poración. Otras  veces,  se  filtran  las  lejías  so- 
bre nna  capa  de  cenizas  que  da  á  la  vez  car- 
bonato y  sulfato,  potásicos  para  descomponer 
los  nitratos  de  cal  y  de  magnesia.  Lós  líquidos 
salen  inmediatamente  muy  claros  y  pueden 
ser  evaporadds. 

Se  Lace  que  entren  las  aguas  rápidamente 
en  ebullición-  en  una  caldera,  en  cuya  opera- 
ción se  forman  muchas  espumas  que  se  van 
quitando  á  medida  que  se  forman.  Guando  es- 
tán ya  aquellas  suficientemente  concentradas, 
se  añade  el  cloruro  de  potasio  que  proviene  de 
los  vares.  Conviene  ir  añadiendo  poco  á  poco 
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esta  sal  á_  11  n  de  no  interrumpir  la  ebullición, 
puesto  que  al  disolverse  produce  mucho  frió. 
Se  continúa  concentrando  el  liquido,  y  al  po- 
co tiempo  se  observa  que  se  deposita  la  sal 
marina,  que  en  seguida  se  quita  ó  se  separa, 
colocándola  junto  á  la  caldera  para  que  se 
seque. 

Cuando  la  disolución  lia  adquirido  ya  el 
grado  de  concentración  conveniente,  se  la  de- 
ja reposar  durante  dos  horas;  y  luego  se  la 
hecha  en  cristalizadores  donde  cristaliza  el  sa- 
litre durante  el  enfriamiento. 

El  salitre  que  se  obtiene  se  llama  salitre 
bridó;  pues  contiene  de  15  á  25  por  100 
de  materias  eslrañas,  compuestas  principal- 
mente .de  cloruros  de  sodio  y  de  potasio  que 
se  separan  mediante  el  retinado. 

151  refinado  del  salitre  se_ funda  en  la  pro- 
piedad que  tiene  el  nitrato  de  potasa  deque 
su  solubilidad  crece  muy  rápidamente  con  la 
temperatura;  al  paso-que  la  solubilidad  de  los 
cloruros  de  sodio  y  de  potasio  permanece  casi 
constante. 

Se  echan  en  una  gran  caldera  de  cobre, 
60ü  litros  de  agua  y  1200  kilogramos  de  sa- 
litre bruto,  y  se  calienta  lentamente  para  que 
se  disuelva  la  sal;  se  añade  sucesivamente 
nuevas  cantidades  de  salitre  hasta  que  el  peso 
déla  sal  empleada  llegue  á  3,000  kilógramos. 
Se  agita  constan  lemente  la  disolución  sepa- 
rando las  espumas.  El  agua  que  se  puso  en  la 
caldera  puede  disolver  muy  bien  en 'Caliente 
ios  3,000  kilógramos  de  salitre;  pero  como  no 
le  es  dable  disolver  la  totalidad  de  las  sales 
estrañas  y  principalmente  del  cloruro  sódico 
que  se  halla  mezclado  con  el  salitre,  gran  par- 
te de  esta  sal  queda  en  el  fondo  de  la  caldera, 
siendo  por  lo  tanto  muy  fácil  separarla. 

Se  añaden  entonces  400  litros  de  agua, 
en  pequeñas  jiartes,  á  fin  de  que  no  se  enfrie 
demasiado  la  disolución;  se  vierte  un  kilógra- 
mo  de  cola  disuelta  en  agua  caliente  revolvién- 
dolo muy  aprisa,  La  cola  se  mezcla  con  el  li- 
quido, se  apodera  de  las  materias  orgánicas 
que  le  dan  viscosidad,  se  coagula,  sobrena- 
dando en  la  superficie  bajo  la  forma  de  espu- 
mas. Sepáranse  estas  espumas  con  sumo  cui- 
dado, y  después  de. haber  hervido  durante  al- 
gún rato  se  vuelve  el  liquido  perfectamente 
claro.  Retírasele  del  fuego  dejándole  enfriar 
hasta  la  temperatura  de  unos  90".  Se  saca  lue- 
go con  precaución  el  liquido  caliente,  trasla- 
dándole á  los  cristalizadores.' Interesa  mucho 
durante  esta  operación  agitar  lo  menos  posi- 
ble el  liquido  de  la  caldera,  á  fin  de  que  no 
se  mantengan  en  suspensión  los  cristales  de 
sal  marina  que  se  han  depositado  en  el  fondo; 

La  cristalización  principia  acto  continuo  á 
consecuencia  del  enfriamiento.  Si  permanecie- 
se tranquilo  el  liquido,  se  formarían  gruesos 
cristales  aglutinados  de  salitre,  los  cuales  re- 
tendrían entre  sí  una  notable  cantidad  de  agua 
madre,  y  de  consiguiente  sales  estradas  que 
.contiene,  de  modo  que  luego  seria  muy  di- 
t.   xxviir.  46 
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ficil  separarlas.  Pero  st  se  turba  la  cristaliza- 
ción, agitando  continuamente  el  líquido,  solo 
se  forman  pequeñísimos  cristales  prismáticos 
que  no  pueden  agregarse,  y  luego  por  medio 
del  lavado  es  fácil  quitar  el  agua  madre  que 
laña  su  superficie.  Se  agita,  pues,  constante- 
mente la  disolución;  échanse  á  un  lado  los 
cristales  de  nitro  que  se  van  formando,  y  asi 
se  continúa  liasta  que  la  temperatura  del  li- 
quido sea  muy  poco  superior  á  la  del  medio 
ambiente. 

Lávase  luego  el  salitre  en  arcas  «i  cajas  en 
las  cuales  se  le  quitan  las  aguas  madres  que 
bañan  los  cristales.  Se  coloca  el  salitre  sobre 
un  fondo  ó  superficie  llena  do  agujeros;  y  en 
cada  caja  se  pone  una  cantidad  tal  que  el  mon- 
tón sea  unos  15  centímetros  mas  alto  que  los 
bordes  superiores.  La  caja  lleva  un  segundo 
fondo;  y  las  aberturas  inferiores  se  mantienen 
cerradas  ó  tapadas.  Viértese  sobre  el  salitre 
una  agua  saturada  en  -frió  de  nitrato  de  pota- 
sa puro,  de  suerte  que  empape  toda  la  masa, 
Esta  agua  como  ya  está  saturada  de  nitro  no 
puede  disolver  mas,  pero  si  disolverá  los  clo- 
ruros; por  lo  que  pasadas  algunas  horas  se 
abren  los  orificios  para  que  cáele  ó  salga  el 
agua.  Agotada  ya  esta  completamente,  se  baña 
la  sal  con  agua  pura  que  se  deja  obrar  también 
durante  dos  horas.  Esta  agua  sale  saturada 
de  nitrato  de  potasa  y  aun  contiene  algunos 
indicios  de  cloruros. 

El  salitre  ésta  entonces  refinado,  y  se  le  co- 
loca en  cajas  que  so  disponen  junto  al  horno 
en  el  cual  se  refina  el  salitre  bruto,  y  son  ca- 
lentadas por  el  humo  del  hogar  que  se  hace 
circule  por  debajo.  Durante  esta  desecación  se 
remueve  continuamente  la  sal  á  Un  de  impe- 
dir que  se  aglomere. 

Pasemos  ahora  á  decir  cuatro  palabras  so- 
bre el  ensayo  de  los  salitres.  El  que  se  da 
para  el  refinado  puede  ser  mas  ó  menos  puro, 
y  por  taulo  conviene  hacer  previamente  el  en- 
sayo. Este  puede  hacerse  siguiendo  dos  distin- 
tos procedimientos. 

Fúndase  el  primero,  empleado  hace  mucho 
tiempo,  en  el  hecho  de  que  una  disolución  de 
nitrato  de  potasa,  saturada  á  cierta  tempera- 
tura, se  pueda  dejar  en  contacto  con  una  nue- 
va cantidad  de  salitre  á  la  misma  temperatura, 
sin  que  sensiblemente  disuelva  mas;  al  paso 
qne  en  iguales  circunstancias  puede  disolver 
sal  marina  y  otras  muchas  sales  solubles, 

Se  pesan  exactamente  en  nn  frasco  cuatro- 

Canüdad  de  la  diso- 
lución de  nilro  que 
se  empleó. 


cientos  gramos  de  salitre  bruto  pulverizado 
vertiendo  en  seguida  por  encima  medio  litro 
de  agua  saturada  de  nitro  puro  á  la  tempera- 
tura del  ambiente.  Se  agita  durante  un  cuarto 
de  hora  con  una  varilla  de  cristal,  y  luego  se 
decanta  el  líquido  sobre  nn  nitro.  Viérteme 
entonces  sobre  la  sal  trescientos  centímetros 
cúbicos  de  la  misma  disolución,  se  la  deja 
obrar  también  durante  diez  minutos  agitando 
de  cuando  en  cuando;  y  luego  se  vierte  todo 
sobre  el  filtro  desprendiendo  el  salitre  lo  mas 
completamente  posible  de  las  paredes  del  fras- 
co. Cuando  no  dé  gota  ya  mas  el  filtro,  se  le 
quita,  y  se  le  estiende  sobre  muchos  pliegues 
de  papel  absorbente,  distribuyendo  la  sal  so- 
bre todo  el  filtro.  Cuando  este  ha  perdido  el 
agua  que  le  empapaba ,  se  separa  la  sal  con 
una  espátula  de  plata,  procurando  que  no  que- 
de el  menor  fragmento  sobre  el  filtro,  intro- 
duciéndola otra  vez  en  el  frasco  y  secándola 
en  el  mismo  sobre  un  baño  de  arena;  en  cuya 
última  operación  se  la  agita  con  una  varilla 
de  vidrio  hasta  que  la  sal  esté  perfectamente 
soca.  Pésasela  entonces  en  el"  frasco,  y  la  pér- 
dida de  peso  que  se  note,  représenla  el  pesn 
de  las  materias  cstrañas  que  iban  mezcladas 
con  el  nitrato  de  potasa. 

No  se  tardó  mucho  tiempo  en  conocer  que 
este  procedimiento  presentaba,  con  ventaja 
del  refinador  y  detrimento  del  fabricanle, 
una  grave  causa  de  error,  evaluando  dema- 
siado bajo  el  título  del  salitre.  Esta  causa  de 
error  depende  de  que  una  disolución  saturada 
de  nitro  puro  no  disuelve  una  nueva  cantidad 
de  sal,  cuando  se  la  pone  en  contacto  con  ni- 
tro puro;  pero  cuando  dicho  liquido  ha  disuel- 
to cierta  cantidad  de  sal  marina,  adpicrc  la 
propiedad  de  poder  disolver  una  nueva  canti- 
dad de  salitre,  y  la  proporción  en  que  lo  Lace 
es  tanto  mayor,  cuanta  mas  sal  marina  couíic- 
ne  el  liquido.  Asi,  pues,  cuanta  mas  sal  común 
contiene  el  salitre,"  tanto  mayor  es  el  error 
que  se  comete  en  la  evaluación  de  sn  titulo. 
Era,  pues,  necesario  hacer  esperimentos  di- 
rectos para  tomar  en  cuenta  esta  cansa  de  er- 
ror en  los  ensayos,  y  para  evaluar  la  correr- 
cion  que  conviene  introducir  en  cada  caso.  Se 
disolvieron  en  un  agua  saturada  de  salitre,  su- 
cesivamente de  5,  10,  15,  20  por  100  de  sal 
gemma,  buscóse  luego  la  proporción  do  nitro 
que  podia  disolver  en  estas  diversas  circón!- 
tancias,  y  asi  se  consiguió  la  formación  de  la 
siguiente  tabla: 


Sal  marina  añadida. 


Nitro  disuelto  á  favor  Salitre  prim i livamen-  Total  del  ni- 
de  la  sal  común.  le  disuelto,         iro  disuelm. 


5  Bram.  ....  0,Bram.746.  .  .  .  2lJgram.63.  .  .  .  22,370 

10                      1,         267.  ...  21,       -  63.  .  .  .  22,897 

15  í,         G58.  ...  21,         63.  .  .  .  23,288 

■     20                     1,        827.  .  .  .  21,"       63.  .  .  .  23,457 

25   -2,         583            21,         63.  .  .  .  24,213 

26,85                     3,        220.  ...  21,        63.  .  ,  .  24,850 


10o  Sra<»' 
100  ..  . 
100  .  . 
100  .  .  . 
loó  .  .  . 
100  .  .  . 
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ta  ieuiperalura  i  que  se  operó  fué  la  de 
(g  grados;  y  claro  está  que  los  resultados  cara-, 
¡jiarátt  sí  se  opera  á  dif érenles  temperaturas. 

Vése,  por  la  tabla  anterior,  cpie  si  se  liace 
el  ensayo  de  un  salitre '  que  contenga  20  por 
10(1  de  sal  gemina,  tratando  400  gramos  del 
mismo  salitre  por  400  centímetros  cúbicos  de 
agua  saturada  de  nitro,  se  disuelven  unos  2 
por  100  de  esta  sal,  y  el  titulo  del  salitre 
se  evalúa  dos  centésimas  mas  bajo  de  lo  que 
realmente  es.  De  consiguiente,  atendiendo  á 
la  merma  que  sufrirá  el  salitre  bruto  someti- 
do al  ensayo  se  podrá  evaluar,  con  suficiente 
precisión,  la  corrección  que  debe  bacerse  en 
el  Ululo  que  se  obtuvo. 

Pero  esta  clase  de  corrección  solo  es  prac- 
ticable en  los  casos  en  que  el  salitre  contenga 
no  mas  que  sal  común;  pero  es  lo  regular  que 
también  lleve  considerables  proporciones  de 
cloruro  de  potasia  procedente  de  haberle  aña- 
dido residuos  de  potasa  que  se  obtienen  de 
diversas  operaciones  químicas,  ó  igualmente 
puede  proceder,  y  se  origina  constantemen- 
te, cuando  se  tratan  las  tejías  por  cenizas. 
Este  ensayo  es  por  lo  tanto  inexacto' en  seme- 
jantes casos,  pero  el  error  obra  abora  en  sen- 
tido contrario,  es  decir,  con  ventaja  del  fabri- 
cante y  con  detrimento  del  refinador.  Cuando 
se  liacc  digerir  una  disolución  de  nitro  puro 
con  cloruro  de  potasio,  so  disuelve  esta  últi- 
ma sal,  pero  se  deposita  del  líquido  una  canti- 
dad correspondiente  de  nitro.  Be  suerte  que 
si  so  somete  al  ensayo  un  salitre- bruto 'que 
contenga  mucho  cloruro  de  potasio ,  se  eva- 
lúa demasiado  alto  el  titulo  de  este  salitre, 
porque  se  cuenta  como  nitro  puro,  contenido 
en  él,  la  proporción  de  sal  que  el  agua  satu- 
rada de  azoato  potásico  dejó  depositar  al  di- 
solver el  cloruro  de  potasio. 

La  siguiente  tabla  manifiesta  los  errores 
que  se  cometen  én  el  ensayo  de  un  salitre 
bruto,  compuesto  de  70  de  nitro  y  de  30  de 
una  mezcla  en  proporciones  variables  de  sal 
común  y  de  cloruro  potásico. 

Snl  co-  Cloruro  Nitro.  Merma.  Error  del 
nun.      potásico.  ensayo; 

0  .  .  .  30  .  .  .  70  .  .  .  17,8.  .  —12,2  ' 

lú  ■  •  •  20  .  .  .  70  .  .  .  23,6  .  .  —  6,2 

!<>  ■  •  .  10  .     .  7o  .  .  .  28,0  .  .  —  1,9 

30  •  •  •  0  ...  70.  .  .  36;5.  .  —  6,5 

De  consiguiente,  si  se  sometiese  al  ensayo 
un  salitre  bruto  que  no  contuviere  sal  común, 
sino  que  se  compusiese  de?"  70  de  nitro  puro  y 
ile  30  de  cloruro  de  potasio,  el  ensayo  indi- 
caria  82,2  de  nitrato  potásico.  Si  por  el  con- 
™°.  se  compusiese  de  70  de  nitro  y  de 
30  de  cloruro  de  sodio,  el  ensayo  daria  una 
riqueza  de  63,5  de  nitro.  Vésc,  por  lo  dicho, 
cuan  defectuoso  es  el  procedimiento  que  aca- 
ramos de  esplicar,  y  cuanta  circunspección 
se  requiere  cuando  se  trate  de  ponerle  en 
Practica. 


El  segundo  método  de  ensayo  no  presenta 
iguales  causas  de  incertidumbre.  Fúndase  en 
el  principio  de  que  si  so  calienta  con  carbón 
una  mezcla  de  nitrato  de  polasa  y  de  cloruros, 
el  nitrato  se  trasforma  en  carbonato,  el  cual 
ejerce  una  fuerte  reacción  alcalina;  al  paso  que 
los  cloruros  no  sufren  alteración  y  conservan 
su  neutralidad  sobre  las  tinturas  colorantes. 
Supongamos  que  se  hayan  mezclado  con  car- 
bón cinco  gramas  de  salitre  bruto,  y  qne  se 
haya  operado  la  reacción  mediante  el  calóri- 
co. Diluyese  en  agua  el  producto  ,  filtrándole 
luego,  y  en  seguida  se  añade  una  cantidad  tal 
de  agua,  que  el  volumen  total  mida  50  centí- 
metros cúbicos.  Verificase  el  ensayo  alcali- 
raetro  de  este  liquido,  y  una  vez  averiguado 
el  titulo,  es  fácil  calcular  la  cantidad  de  ni- 
tro puro  que  contenían  las  cinco  gramas  de 
salitre. 

Sin  embargo,  este  esperinienlo  exige  que  - 
se  tomen  particulares  precauciones.  Si  se  so- 
metiere  inmediatamente  á  la  acción  del  calor 
una  mezcla  do  salitre  y  de  carbón,  serla  tan 
viva  la  reacción  que  parte  de  la  materia  seria 
proyectada' fuera  del  crisol.  Es,  pues,  preciso 
añadir  una  mezcla  de  tres  ó  cuatro  voces 
su  peso  de  una  materia  inerte  que  debilite 
considerablemente  la  reacción'.  De  ordinario 
se  opera  del  modo  siguiente:  se  pesan  con 
muellísima  exactitud  veinte  gramas  de  salitre 
bruto,  mézclaselas  con  cinco  de  carbón  y  unas 
ochenta  de  sal  común,  y  se  vierte  ó  se  pro- 
yecta la  mezcla  en  pequeñas  porciones  en  un 
crisol  de  hierro  enrojecido,  con  lo  cual  se 
consigue  que  la  reacción  se  verifique  tranquila- 
mente sin  pérdida  de  materia.  Cuando  el  cri- 
sol contiene  toda  la  mezcla,  se  la  deja  en- 
friar y  luego  se  disuelve  en  esta  agua.  Se  fil- 
tra el  líquido  y  se  le  adiciona  una  cantidad  de 
agua  tal  que  su  volumen  total  ascienda  á  200 
centímetros  cúbicos.  Luego  se  somete  este  lí- 
quido al  ensayo  alcalimétrico. . 

Adviértese,  sin  embargo,  que  el  análisis 
del  nitro  bruto,  hecho  por  este  procedimiento, 
presenta  un  grave  inconveniente  si  el  nitro 
contieno  nitrato  de  sosa;  porque  en  este  caso, 
se  evalúa  la  sal  sódica  como  si  fuese  azoato 
potásico. 

El  análisis  seria  igualmente  inexacto  si  el 
nitrato  bruto  contuviere  sulfatos,  pues  estos 
pasarían,  por  la  calcinación  por  el  carbón,  á 
sulfuros  que  ejercen  como  los  carbonates  una 
reacción  alcalina  sobre  el  papel  de  tornasol. 
Con  todo  nos  advertiría  este  error  el  olor  de 
hidrógeno  sulfurado  que  se  desprendería  du- 
rante la  saturación  del  líquido  por  medio  del 
ácido  sulfúrico  normal. 

Hay  también  otro  procedimiento  que  nos 
da  con  nimia  exactitud  el  análisis  de  los  ni- 
tratos siempre  que  solo  contenga  un  simple 
nitrato.  Pero  entrar  en  su  esplicacion  seria  ya 
alejarnos  del  objeto  del  presente  articulo. 

El  mayor  uso  que  se  hace  del  nitro  es  para 
preparar  la  pólvora  {mezcla  de  75  partes  de 
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salitre,  12,5  ele  carbón,  y  12,5  de  azufre); 
sirve  también  para  estraer  el  ácido  nítrico,  etc. 
Tiene  también  muebo  uso  en  medicina;  á  altas 
dosis  el  nitro  irrita  vivamente  la  mucosa  gas- 
tro-intestinal,  y  produce  náuseas,  vómitos,  eva- 
cuaciones albinas,  y  accidentes  graves;  al  con- 
trario en  pequeñas  dosis,  es  un  diurético  esce- 
lente  y  de  los  mas  empleados.  Todos  los  días 
se  administra  como  tal,  y  como  atemperante 
en  el  segundo  periodo  de  las  inflamaciones  agu- 
das de  las  vias  minarías,  en  derrames  serosos, 
en  calenturas  inflamatorias,  en  algunos  casos 
de  ictericia,  y  en  los  reumatismos,  etc.  En  Ita- 
lia le  administran  como  contra-estimulante;  y 
los  razoristas  le  miran  como  un  relativo  de  la 
circulación,  un  sucedáneo  de  la  digital;  por 
eso  la  emplean  para  combatir  las  inflamaciones, 
las  hemorragias,  etc.  El  doctor  Zuccari  le  ha 
dado  con  buen  éxito  en  muebos  casos  de  me- 
trorragia,  en  la  dosis  de  muchas  dfáomas  (dr. 
iij  á  on.  j)  al  dia;  los  señores  Gonpil,  Martinet, 
Deslandes,  y  muebos  mas  en  Francia,  lian  con- 
firmado repetidas  veces  las  ventajas  de  seme- 
jante método.  Por  fin,  el  doctor  Cameron,  en 
Inglaterra,  asegura  haber  oblcnido  buenos  re- 
sultados de  él,  contra  el  escorbuto.  Sirve  algu- 
nas veces  al  esterior  como  atemperante,  en 
gargarismos  y  lociones. 

NIVELACION,  NIVEL.  (Geodesia.}  Llámase 
nivelación  la  operación  por  medio  de  la  cual 
ó  bien  so  coloca  un  objeto  borizontalmente  ó 
se  traza  ama  linea  horizontal,  ó  se  determina 
el  grado  y  la  especie  de  inclinación  de  ana  su- 
perficie con  relación  al  plano  del  horizonte,  ó 
se  dan  á  conocer  finalmente  las  alturas  relati- 
vas de  los  puntos  principales  de  un  espacio 
mas  ó  menos  eslenso,  y  se  denominan  niveles 
los  instrumentos  que  sirven  para  ejecutar  estas 
diferentes  operaciones. 

Las  nivelaciones  que  se  ejecutan  para  co- 
locar los  objetos  horizqntalmente  son  en  es- 
tremo sencillas.  Cuando  no  hay  necesidad  de 
una  apreciación  exacta,  como  por  ejemplo,  en 
el  trabajo  de  los  alhañiles,  soladores  y  carpin- 
teros se  hace  uso  del  nivel  de  albañil  ó  nivel 
de  perpendículo,  el  cual  consiste  en  una  tabla 
cortada  como  aparece  en  la  fig.  2.a  de  la  lámi- 
na l,5  de  Hidrost ática,  y  en  cuyo  vértice  hay 
atada  una  plomada  cuyo  hilo  debe  coincidir 
con  una  raya  perpendicular  á  la  arista  de  la 
base  cuando  aquel  se  encuentra  en  una  posi- 
ción perfectamente  horizontal.  Se  cuida  de  co- 
locar el  instrumento  sobre  una  regla  muy  de- 
recha y  esla  es  la  que  se  coloca  sobre  las  su- 
perficies que  ban  de  quedar  horizontales.  Di- 
cho nivel  suele  estar  formado  con  frecuencia 
de  tres  reglas  que  componen  un  triángulo  ¡só- 
cele rectángulo,  {fig.  1  .*)  para  que  pueda  ser- 
vir también  de  escuadra.  Algunas  sustituye  á 
la  regla  que  forma  la  base  del  triángulo  un  ar- 
co de  circulo  graduado,  que  da  á  conocer  en 
cualquier  caso  como  cambia  )a  dirección  riela 
regia  sobre  que  se  coloca  con  la  dirección  del' 
plano  horizontal  del  lugar.  Cuando  se  necesita 


cierta  precisión  se  emplea  el  nivel  de  burbuja 
de  aire.  Este,  como  todos  saben,  es  un  tubo  de 
cristal,  cerrado  por  los  dos  estreñios  á  ia  lám- 
para de  esmaltar,  y  en  e!  que  se  ha  iutroduci- 
do  alcohol  que  lo  llena  por  completo  á  escep- 
cion  de  unaburbiijita  de  vapor  eme  corre  ¡i  ]q 
largo  del  tubo  cuando  este  se  inclina.  Dicho 
tubo  está  encerrado  en  un  canuto  protector  de 
cobre  que  deja  ver  los  movimientos  de  la  bur- 
buja poruña  hendidura  longitudinal;  y  se  tija 
á  una  reglita,  á  la  que  se  ajusta  de  modo  que 
la  cara  inferior  de  la  regla  esté  perfectamente 
paralela  á  la  casa  superior  del  tubo  en  que 
corre  ia  burbuja.  Se  coloca  como  el  nivel  de 
albañil  sobre  el  campo  de  una  regla  muy  de- 
recha. Este  es  el  que  sirve  para  la  posición  de 
todos  los  objetos  que  deben  tener  un  nivel 
exacto  como  las  mesas  de  billar,  las  piedras  ds 
molino,  y  en  general  todas  las  piezas  horizon- 
tales de  las  máquinas  bien  dispuestas. 

El  trazado  de  una  linea  horizontal  es  tara, 
bien  una  operación  muy  sencilla  y  con  parti- 
cularidad si  dicha  línea  tiene  .poca  estension, 
En  este  caso  puede  uno  servirse  de  una  regla 
que  se  nivela  por  medio  de  un  nivel  de  albañil 
ó  con  el  de  burbuja  de  aire  según  que  se  ne- 
cesite mas  ó  menos  exactitud.  Pero  cuando  la 
ostensión  baya  de  ser  considerable  se  usa 
el  nivel  de  agua,  ó  el  nivel  de  burbuja, 
de  aire  con  pínulas  ó  anteojo.  El  nivel 
del  agua  consiste  en  un  cañón  cilindrico  de 
hoja  de  lata  ó  de  cobre,  de  cerca  de  i  centí- 
metros de  diámetro  y  de  13  á  16  decímetros 
de  largo,  doblado  en  ángulo  recto  en  sus  dos 
estremidades  de  manera  que  forme  dos  codos 
de  G  centímetros  de  altura,  17 1 1  cubo  fijo  en  el 
medio  del  tubo  sirve  para  colocarlo  sobre  un 
trípode  de  metro  y  medio  de  alto.  Se  echa 
agua  én  esta  especie  de  sifón  de  dos  brazos 
basta  que  llegue  á  las  ampolletas  ó  tubos  de 
cristal  que  se  encuentran  en  las  dos  estremt- 
dattóB)  llenándolos  casi  del  todo.  Se  concibe 
que  el  plano  que  pase  por  las  dos  superficies 
del  agua  es  precisamente  horizontal,  desuelle 
que  enfilando  dichas  superficies  puede  recono- 
cer la  vista  todos  los  pimíos  necesarios  de  la  li- 
nea horizonlal  que  ha  do  trazarse.  Cuando  la 
operación  baya  de  presentar  una  gran  esacli- 
tud,  se  usa  el  nivel  de  burbuja  de  aire  con  pí- 
nulas (fig.  4.a),  ó  con  anteojo  [fig.  5-*)  cuya 
pieza  esencial  es  un  nivel  de  burbuja  de  aire, 
tal  como  lo  describimos  anteriormente,  puesto 
sobre  una  regla  de  cobre  que  lleva  [fuj.  i.*) en 
sus  estremidades  dos  pínulas  á  la.misnui  altura, 
exactamente  perpendiculares  al  tubo  del  nivel 
y  con  una  abertura  cuadrada  cada  una  mis* 
por  dos  cabellos  [fig.  5.a),  y  un  anteojo  E  pues- 
to al  lado  del  nivel.  El  anteojo  que  se  usa  en 
este  caso  es  el  astronómico;  formado,  como  lo- 
dos saben,  de  un  ocular,  í ,  y  de  uno  ó  dos 
objetivos,  que  tienen  en  su  foco  común  una  re- 
tícula compuesta  de  dos  Míos,  2.  Cuando  se 
mira  por  el  ocular  y  que  los  vidrios  están  bien 
ajustados,  se  ven  dibujarse  los  hilos  sobre  los 
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objetos  distantes;  3  y  4  son  tornillos  ó  regis- 
tros destinados  á  restablecer  el  paralelismo  en- 
Ireel  eje  del  anteojo  y  el  del  nivel,  siempre 
que  se  baya  perdido  por  una  causa  cualquiera. 
Todo  el  aparato  en  las  dos  especies  de  nivel 
descausa  sobre  un  pie  que  le  permite  moverse 
en  lodos  sentidos. 

El  grado  de  inclinada u  de  una  linca  ó  de 
una  superficie  con  relación  á  la  horizontal, 
puede  determinarse,  como  hemos  visto,  por 
medio  del  nivel  dealbaiül,  representado  por  la 
fig.  1.a,  cuando  no  hay  que  examinar  sino  li- 
neas ó  superficies  de  poca  ostensión  Pero  cuan- 
do se  quiere  hallar  la  inclinación  de  líneas  ó 
superficies  muy  estensas,  como  por  ejemplo, 
la  inclinación  de  una  parte  del  terreno,  es  in- 
dispensable servirse  del  nivel  de  agua  ó  del  de 
burbuja  de  aire,  tal  como  lo  acabamos  de  des- 
cribir, y  lie  aqui  como  se  procede:  suponga- 
mos que  se  trate  de  reconocer  si  un  terreno, 
cuya  superficie  es  sensiblemente  plana,  es  ó 
no  horizontal,  y  en  el  último  caso,  ver  hacia 
que  lado  se  inclina  y  cuanta  es  su  inclinación. 
Se  coloca  el  nivel  en  el  centro  poco  mas  ú  me- 
nos del  terreno,  y  en  seguida  se  pone  sucesi- 
vamente una  mira  en  cuatro  puntos  de  él  dia- 
rnetralmente  opuestos;  se  dirige  el  nivel  so- 
bre la  mi  ra  de  cada  punto  y  se  toma  un  Jado, 
esto  es,  la  altura,  espresaáa  en  metros  6  en 
fracciones  de  metro,  de  la  visual  que  pasa  por 
el  nivel  sobre  la  superficie  del  terreno.  La.  mi- 
roes  un  instrumento  que  deja  ver  desde  lejos 
una  linea  horizontal  (pie  sirve  de  punto  de 
vista  y  que  puede  alisarse  ó  bajarse  cuanto  se 
quiera  para  colocarla  á  la  altura  del  ojo  del  ob- 
servador, y  consiste  en  una  regla  consistente  y 
derecha,  dividida  en  decímetros  y  centímetros, 
y  con  una  tablilla  cuadrángula!  de  madera  ú 
planchas  de  hierro,  dividida  en  cualro  parale- 
lógraraos  rectángulos,  por  dos  líneas  una  ver- 
tical y  otra  horizontal,  ó  en  fajas  horizontales, 
y  que  esíá  colocada  de  suerte  que  puede  cor- 
rer á  lo  largo  de  la  regla  cuanto  se  quiera  obe- 
deciendo las  señas  del  operador,  y  que  señala 
por sn  posición  definitiva  sóbrela  escalado  la 
regla  cual, es  la  altura  del  lado.  Los  paraleló- 
gramos  ó  fajas  están  alternativamente  pintados 
íie  blanco  y  negro  para  que  se  distingan  bien 
las  lineas  que  los  separan.  Cuando  la  altura  de 
la  mira,  tal  como  se  ve  en  la  figura  no  es  bas- 
tante, se  pone  la  tablilla  mas  aba  fijándola  en 
la  eslremidad  de  una  reglilta  colocada  detrás 
de  la-regla  grande  y  que  se  desliza  por  una 
corredera,  con  lo  que  puede  elevarse  á  doble 
allura.  Bicha  reglitá  está  también  dividida  en 
centímetros,  pero  de  alto  ú  bajo,  partiendo  de 
fe  linca  horizontal  de  la  tablilla  que  algunos 
llaman  linea  de  fé.  Concíbese  bien  que  para 
•cner  la  allura  total  de  la  tablilla,  debe  añadir- 
se el  número  que  marca  la  reglita  al  de  la  altu- 
ra tota]  rlc  la  regla  grande'.  Para  que  el  terre- 
no este  liorizoulal  es  preciso  que  los  cuatro  la- 
dos seau  iguales;  si  no  lo  son  tendrá  declive 
el  terreno  y  se  inclinará  bácia  donde  se  en- 


cuentre el  lado  mas  corto.  Para  conocer  exac- 
i  tamente  cuanta  es  su  inclinación  porcada  me- 
'  tro,  es  necesario  buscar  primero  cual  es  la  di- 
rección de  la  mayor  pendiente  y  medir  sobre 
ella  una  longitud  de  100  metros,  por  ejemplo, 
tomar  un  lado  en  cada  uno  de  los  dos  estre- 
ñios, hallar  su  diferencia  y  dividirla  por  la  lon- 
gitud medida.  La  diferencia  de  nivel  entre  el 
punto  mas  elevado  y  el  mas  bajo  del  terreno, 
se  encuentra  sin  mas  operaciones  que  las  de 
hallar  los  lados  correspondientes  á  dichos  pun-! 
tos  y  restar  el  menor  del  mayor.  Pero  la  ope- 
ración pudiera  complicarse  y  esto  sucedería  si 
no  pudieran  distinguirse  los  dos  puntos  desde 
un  mismo  parage,  ó  bien  por  que  la  diferencia 
de  nivel  entre  dichos  puntos  sobrepujase  d  la 
altura  de  la  mira,  ó  porque  estuviesen  á  tal  dis- 
tancia que  se  hiciera  imperceptible  la  linea  ele 
fé.  En  este  caso  hay  que  hacer  varias  estacio- 
nes con  el  nivel  tomando  los  lados  de  los  pun- 
tos intermediaros.  Se  busca  primero  la  diferen- 
cia entre  el  punto  mas  elevado  y  el  primer  in- 
termediario, después  la  de  éste  y  el  segundo, 
y  asi  sucesivamente  hasta  encontrar  la  del  úl- 
timo punto  intermediario  y  el  mas  bajo,  Ulti- 
mamente, se  obtiene  la  diferencia  total  suman- 
do las  diferencias  parciales.  El  alcance  de  los 
niveles  varia  según  sus  especies:  asi  es  que  con 
el  nivel  de  agua  es  difícil  distinguir  la  linea 
de  fé  mas  allá  de  .30  metros,  y  apenas  puede 
pasarse  de  50  con  el  de  pínulas.  En  cuanto  á 
los  de  auteojo  puede  llegarse  á  300  ó  400  me- 
tros, según  la  bondad  del  instrumento.  Las 
operaciones  son  por  otra  parte  tanto  mas  exac- 
tas, cuanta  menor  sea  la  distancia  á  que  se  co- 
loque el  instrumento  de  los  lados  respectivos. 

El  uso  del  nivel  que  nos  queda  que  indicar 
es  mucho  mas  complicado.  Es  la  operación  que 
se  designa  mas  particularmente  con  el  nombre 
de  nivelación,  y  consiste  en  determinar  las  al- 
iaras relativas  de  muchos  puntos  de  un  terre- 
no, para  llevarlos  en  seguida  al  plano  que  ha 
de  indicar  todos  los  accidentes  de  aquel,  tan- 
to en  el  sentido  horizontal  como  en  el  verti- 
cal. Hay  dos  modos  de  indicarlas  alturas  sobre 
el  plano:  el  uno  consiste  en  escribir  en  cifras 
sóbrelos  puntos  principales,  esto  es,  sobre 
aquellos  en  que  la  inclinación  del  terreno  cam- 
bia sensiblemente,  las  ordenadas  ó  distancias 
de  dichos  puntos  á  un  plano  de  comparación, 
tomado  arbitrariamente  antes  de  la  operación, 
y  al  que  se  refieren  todas  las  alturas.  Dichas 
ordenadas  se  escriben  por  lo  común  entre  pa- 
réntesispara  evitar  equivocaciones.  El  otro  mo- 
do es  cubrir  el  plano  de  curvas  dirigidas  cada 
una  poruñas  series  (le  puntos  que  se  hallan  al 
mismo  nivel  y  que  deben  considerarse  como 
intersecciones  de  la  superficie  del  terreno  con 
varios  planos  horizontales  y  distantes  cada  uno 
del  inmediato  un  espacio  igual.  l)¡clias_  curvas 
son  mas  ó  menos  irregulares,  según  r/iie  la  su- 
perficie del  suelo  es  también  mas  ó  menos  ir- 
regular, y  eslán  tanto  mas  próximas  cuanto 
mayor  es  la  inclinación  del  terreno,  Pero  cual- 
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quiera  que  sea  el  método  que  se  adopte  para 
esta  representación,  las  operaciones  sobre  el 
terreno  ó  de  nivelación  propiamente  dicha,  son 
casi  las  mismas.  Lo  primero  que  se  hace  es  de- 
terminar el  plano  de  comparación;  suponién- 
dole colocado  á  cierta  altura  por  encima  ó  de- 
bajo de  una  señal  fija  que  sirve  do  punto  efe 
partida  parala  operación.  Algunas  veces  se  su- 
pone que  el  plano  de  comparación  pasa  por  el 
nivel  de  las  aguas  del  mar,  al  que  se  refieren 
todas  las  alturas;  pero  es  mucho  mas  cómodo 
el  colocarle  sobre  la  superficie  del  suelo.  Lo 
que  es  importante  sobre  todo,  es  el  colocarlo 
bastante  alio  ó  bastante  bajo,  para  que  esté  tam- 
bién por  todas  partes  roas  bajo  ó  mas  alto  que 
los  diferentes  puntos  que  hayan  de  nivelarse, 
sin  lo  que  se  tendrían  unas  ordenadas  positi- 
vas y  otras  negativas,  lo  que  inevitablemente 
seria  causa  de  errores.  Hecho  esto,  suponga- 
mos que  se  trate  de  la  nivelación  de  toda  la 
superficie  del  departamento  del  Sena,  por  cual- 
quier motivo.  Se  tornará  por  ejemplo  por  pun- 
to de  partida  y  señal  principal,  el  nivel  inva- 
riable de  las  aguas  del  canal  de  la  Yilletlc  en 
el  sitio  por  donde  entran  en  el  acueducto  que 
las  conduce  álos  tubos  que  van  á  distribuirlas 
á  todas  las  calles  de  Taris.  El  plano  de  compa- 
ración está  á  cien  metros  por  encima  de  esle 
punto.  Suponemos  que  la  operación  se  hace 
con  un  nivel  de  burbuja  de  aire.  Se  empegará 
por  ponerse  en  estación  y  colocar  el  nivel  á 
100  metros  de  la  señal  á  lo  largo  de  la  mura- 
Ka,  dirigiéndose  hacia  la  Chapelle;  se  tomará 
un  lado  sobrq  la  señal,  esto  es,  la  altura  de 
este  punto  sobre  el  nivel;  y  después  se  toma- 
rá otro  sobre  el  punto  A,  situado  á  100  ó  150 
metros  al  otro  lado  del  nivel;  se  tomará  la  di- 
ferencia de  los  dos  lados,  y  se  añadirá  á  la  or- 
denada ¡00  metros  de  la  señal,  ó  so  lo  restará 
para  obtener  la  ordenada  de  A,  según  que  el 
lado  de  A  sea  mayor  ó  menor  que  el  lado  de  la 
señal.  Después  se  ejecutará  con  un  puuto  I!, 
colocado  á  una  distancia  cualquiera  del  ponto 
A,  y  con  relación  á  esto  último,  lo  mismo  que 
se  hizo  con  este  puesto  en  relación  con  la  se- 
ñal; y  asi  sucesivamente,  tomando  exactamente 
todas  las  distancias  que  separen  á  los  puntos 
cuyos  lados  se  midan,  y  anotando  todo  lo  que 
pueda  hacer  que  se  les  encuentre  sobre  el  pla- 
no á  que  se  reticra  la  nivelación.  Ál  pasar  de 
una  estaciona  otra,  debe  describirse  un  circu- 
lo mas  ú  menos  esténso  para  que  se  acabe  to- 
ldando un  lado  sobre  la  señal  ó  punto  depar- 
tida, para  verificar  las  operaciones  hechas;  so- 
bre cuya  exactitud  no  podrá  contarse  hasta  que 
se  encuentre  al  volver  para  la  señal,  la  orde- 
nada de  100  metros  que  se  le  habia  asignado 
al  empezar.  Se  da  generalmente  el  nombre  de 
circuito  á  un  poligonn ,  y  se  dice  que  se  ha 
cerrado  cuando  la  verificación  no  descubre  er- 
rores apreciabíes.  En  seguida  se  emprenderá 
otro  polígono  en  distinta  dirección,  luego  un 
tercero,  y  asi  sucesivamente,  hasta  que  se  cu- 
bra el  espacio  que  deba  nivelarse  con  una  red 


de  operaciones,  verificándose  las  unas  por  me- 
dio de  las  otras.  Al  nivelar  se  siguen  ordinaria, 
mente  las  calles,  caminos  y  veredas,  las  cor- 
rientes de  agua,  y  en  general ,  todas  las  hneas 
que  deben  figurar  en  el  plano  á  que  ha  de  tras- 
ladarse la  nivelación,  porque  este  modo  de  ope- 
rar facilita  mucho  esta  última  operación.  Sin 
embargo,  como  lo  que  mas  importa  es  obte- 
ner la  representación  del  terreno  con  la  mayor 
exactitud  y  con  el  menor  número  posible  de 
operaciones,  no  deben  nivelarse  sino  los  pun- 
tos enrme  cambia  la  pendiente  del  terreno  por- 
que con  la  altura  de  dichos  puntos  y  auxilián- 
dose del  cálculo  pueden  bailarse  aproximada- 
mente las  alturas  de  los  demás.  De  todo  lo  cual 
resulta  que  el  modo  de  proceder  depende  de  la 
accidentacion  del  terreno. 

Las  grandes  nivelaciones  no  pueden  eje- 
cutarse bien  sino  con  el  nivel  de  burbuja  de 
aire  y  anteojo,  que  es  con  el  que  únicamente 
puede  conseguirse  mayor  exactitud,  sobre  todo 
al  hacer  operaciones  que  abrazan  un  gran  es- 
pacio, Con  todo,  no  deja  de  ser  ventajoso  al 
usar  juntamente  con  dicho  nivel  el  de  agua, 
pero  solamente  para  espacios  pequeños,  los 
huecos  que  quedan  entre  dos  señales  determi- 
nadas con  el  otro  nivel,  y  sobre  todo  páralos 
sitios  en  que  es  demasiado  rápida  la  pendien- 
te del  terreno.  En  estos  par-ages  es  mas  venta- 
joso el  nivel  de  agua  porque  se  coloca  en  po- 
sición con  mas  prontitud  que  el  de  burbuja  do 
aire,  y  este  pierde  una  de  sus  mayores  venia- 
jas,  que  es  la  de  alcanzará  una  gran  distanciu, 
puesto  que  la  mucha  pendiente  hace  que  las 
miras  se  sitúen  á  menor  distancia. 

Para  dar  á  conocer  la  importancia  de  las 
nivelaciones,  baste  decir  que  los  estadios  de 
caminos  y  canales,  ferro-carriles,  y  los  traba- 
jos de  fortificación  no  pueden  ejecutarse  sinel 
conocimiento  exacto  de  una  carta  en  que  se 
encuentre  bien  detallada  la  nivelación  del 
terreno. 

El  nivel  de  burbuja  de  aire  mus  comun- 
mente usado,  es  el  representado  en  la  fig.  13. 
Se  compone  de  un  anteojo,  ABC,  de  un  nivel 
de  burbuja  de  aire,  una  brújula  y  diferentes 
sistemas  de  virolas,  tornillos  y  registros,  que 
hacen  se  puedan  colocar  todas  las  piezas  en 
un  nivel  ó  equilibrio  perfecto.  El  anteojo  Meo 
construido,  lleva  en  su  objetivo  la  retícula  que 
indicamos  en  los  aparatosde  las  fig.  4.a y  V 
La  brújula,  dividida  en  360u,  constituye  un 
verdadero  grafómetro,  muy  cómodo  en  cier- 
tas ocasiones  para  determinar  la  posición  de 
los  puntos  nivelados. 

Las  fig.  11  y  12  representan  niveles,  que 
aunque  poco  usados,  conviene  conocerlos.  El 
de  la  fig.  11  es  el  nivel  de  Huyghens.  Con- 
siste en  un  anteojo  astronómico  a,  sosteni- 
do por  un,  círculo  metálico  al  que  se  fija 
por  su  parte  media.  Dicho  circulo  liene  ar- 
riba y  abajo  dos  brazos  6,  b;  cada  uno  lle- 
va en  su  estremidad  libre  un  anillo  móvil, 
el  de  arriba  sirve  para  colgar  el  anteojo  por 
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e]  gancho  3,  y  el  de  abajo  lleva  un  peso  que : 
sirve  para  mantener,  dicho  anteojo  en  equi- 
librio, y  que  está  suspendido  en  medio  de 
una  caja  ó  recipiente  5,  lleno  do  aceite  de 
linaza  6  de  cualquier  otro  liquido  análogo,  á 
Gn  de  establecer  mejor  el  equilibrio  del  peso  y 
el  anteojo,  Por  lo  común  se  ajustan  dos  an- 
teojos paralelos,  correspondiendo  el  ocular  del 
uno  al  objetivo  del  otro,  de  manera  que  pueda 
observarse  por  los  dos  lados,  sin  cambiar  el 
instrumento.  Todo  el  aparato  está  colgado  den- 
tro de  una  media  caja  á  la  que  se  adapta  otra 
media  y  le  forma  un  estudie  completo.  Des- 
cansa sobre  un  pie  de  cobre. 

El  de  la  fig  12  es  el  nivel  de  péndulo.  En 
este  se  indican  las  lineas  horizontales  por  una 
perpendicar  á  la  que  describe  el  péndulo.  El 
instrumento  se  compone  de  dos  listones  que 
se  unen  en  ángulo  recto;  el  listón  vertical  en 
que  se  suspende  la  plomada  2,  tiene  cerca 
de  16  centímetros  de  altura  y  está  ahuecado  en 
toda  su  longitud  para  que  el  hilo  juegue  libre- 
mente, y  presente  en  su  parte  inferior,  3,  «na 
lamiuita  de  piala  sobre  la  que  hay  trazada  nná 
linea  perpendicular  al  telescopio;  esta  parte  in- 
ferior está  cubierta  por  una  plancha  de  cobre 
(¡uo  impide  que  el  viento  ó  cualquier  otra  cau- 
sa estertor  obre  sobre  el  péndulo;  un  cristal 
cubre  la  lámina  de  plata,  y  de  este  modo  pue- 
den observarse  las  oscilaciones  de  la  plomada. 
Dn  anteojo  se  üja  al  listón  horizontal;  su  ob- 
jetivo está  cruzado  por  un  cabello  que  deter- 
mina el  nivel.  Dicho  anteojo  debe  estar  exac- 
tamente en  ángulo  recto  con  el  brazo  vertical. 
El  instrumento  se  coloca  sobre  una  montura 
de  báscula. 

las  nivelaciones  geodésicas,  esto  es,  las 
de  los  puntos  culminantes  mas  notables  de  la 
superficie  terrestre  se  hacen  por  medio  del 
barómetro  (véase  esta  palabra),  haciendo  apli- 
cación de  la  propiedad  que  tiene  la  columna 
barométrica  de  deprimirse  a  medida  que  dis- 
minuye la  presión  de  la  atmosfera. 

las  fig.  6.a,  t.*,  8.a  y  9.s  representan  una 
especie  de  barómetro  destinado  á  este  uso,  y 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  nivel  del 
doclorDesaguliers,  su  inventor.  En  la  fig.  6. 11 
se  ve  lateralmente  dicho  instrumento  y  en  la 
Aff.  9."  se  ve  de  cara.  0,  parte  inferior  de  una 
boia  de  cristal  C,  se  ajasta  por  medio  de  un 
anillo  metálico  IB,  á  un  tubo  barométrico  en- 
corvado, BA,  casi  capilar  y  ensanchado  en  su 
estremidad  superior  A.  Cuando  el  aire  conte- 
nido en  C  se  dilata  por  el  calor,  comprime  al 
liquido  que  se  encuentra  con.él,  y  le  hace  por 
consiguiente  subir  en  el  tubo  BA  hasta  A;  pero 
en  cuanto  la  temperatura  vuelve  á  su  grado 
primitivo  el  líquido  baja  por  el  tubo  y  se  de- 
liene  en  D  ó  en  otro  punto  próximo.  Gomo  es 
muy  importante  conservarla  misma  tempera- 
tura mientras  duran  las  observaciones,  se  co- 
loca el  aparato  en  una  cubeta  de  estaño  EF,  lle- 
na de  agua  hasta  fifi,  y  un  termómetro  muy 
sensible  adaptado  al  instrumento,  se  sumerge 


en  el  agua  por  su  parte  inferior,  con  lo  que 
puede  uno  asegurarse  de  si  las  diferencias  de 
altura  del  liquido  en  D  dependen  de  la  varia- 
ción de  temperatura  ó  de  la  del  nivel. 

Se  tapa  la  parte  superior  del  tubo  en  A  con 
un  tapón,  cuando  se  lleva  el  instrumento  de 
una  parte  á  otra  para  impedir  que  el  liquido 
se  vierta.  Todo  el  aparato  se  coloca  sobre  un 
bastidor  de  madera  {fig.  7.»),  sostenido  por 
tres  registros  S,  S,  S.  En  la  parte  posterior 
del  bastidor  está  suspendida  una  plomada  PP 
en  el  punto  K  que  viene  áYaer  perpendicular- 
mente  á  N. 

He  aqui  como  se  usa  este  instrumento:  "se 
anota  el  grado  de  temperatura  que  indica  el 
termómetro,  y  la  altura  del  liquido  en  el  tubo 
barométrico;  después  se  tapa  la  abertura  A,  se 
vacia  la  cubeta,  y  se  traslada  el  instrumento  al 
sitio  cuyo  nivel  quiere  conocerse  con  relación 
al  primero  en  que  se  operó.  En  llegando,  so 
llena  de  nuevo  la  cubeta,  se  destapa  A,  y  se 
observa  la  altura  del  liquido  en  el  tubo  sobre 
!a  escala  graduada  de  que  esíá  provisto:  la  di- 
ferencia que  resulte,  da  por  un  cálculo  muy 
sencillo  la  diferencia  de  altura  de  los  dos 
puntos. 

Este  nivel  no  puede  medir  sino  pequeñas 
alturas,  pues  de  otro  modo  necesitaría  tener 
muy  grandes  dimensiones. 

La  fig.  10  representa  el  nivel  del  artillero, 
que  es  bastante  análogo  al  del  alhamí,  fig.  l  » 
Se  usa  para  poner  á  plomo  las  piezas  de  arti- 
llería; es  una  lámina  triangular  de  cobre  de 
1 1  cenümelros  de  altura  terminada  inferior- 
mente  por  un  arco  de  circulo  dividido  en  A  5°. 
En  el  centro  del  arco  hay  una  aguja  que  sirve 
á  la  vez  de  índice  y  de  perpendículo  para  in- 
dicar el  nivel  de  las  piezas.  Algunas  veces  tie- 
ne el  instrumento  un  pie  por  medio  del  cual 
puede  colocarse  sobre  la  pieza  cuyo  aplomo 
quiere  obtenerse;  debe  estar  exactamente  ver- 
tical cuando  la  pieza  esté  perfectamente  ho- 
rizontal. 

NOBLES  ABTES.  Véase  el  Suplemento. 

NOBLEZA.  La  consideración  con  que  se  dis- 
tingue á  los  descendientes  de  aquellos  que  han 
servido  bien  á  la  palria,  es  lo  que  se  llama  «o- 
bleza.  El  reconocimiento  de  los  servicios  de 
los  antecesores  en  sus  sucesores,  tuvo  por  ob- 
jeto sin  duda  el  estimular  á  estos  para  que  si- 
guiesen los  huellas  de  sus  mayores,  y  se  dis- 
tinguiesen  como  ellos  por  sus  talentos,  por  su 
celo  ó  por  sus  grandes  servicios. 

Respecto  á  la  etimología  de  la  palabra  no- 
ble  ó  nobleza,  dice  nuestro  Pujadas  que  la  la- 
tina nobilis,  de  que  está  traducida,  se  deriva  del 
verbo  nosco  y  del  adjetivo  notus  que  quieren 
decir  conocer  y  conocido,  ó  lo  que  es  igual, 
distinguido  por  sus  hechos  ó  virtudes  entre 
los  demás  hombres. 

«La  nobleza  heredada  sin  la  personal  ó  ad- 
quirida por  si  propio,  dice  uno  de  nuestros 
sabios,  no  es  la  mas  honorífica.  Juvenal  deciá: 
La  virtud  es  la  verdadera  nobleza. » 
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«Todos,  dice  Séneca,  pueden  aspirar  á  1» 
que  constituye  la  verdadera-nobleza  del  nom- 
bre, que  consiste  en  obedecer  á  la  recta  razón, 
tener  tro  alma  justa  y  adornada  por  la  sabidu- 
ría y  la  virtud,  n 

Esto  no  obstante,  y  en  el  terreno  material 
de  los  hechos,  la  distinción  de  nobles  y  ple- 
beyos se  halla  establecida  desde  la  mas  remo- 
ta antigüedad  en  casi  todas  las  naciones  civili- 
zadas. Moisés'  habla  de  nobleza  en  el  libro  del 
Deuteronomio,  y  en  el  del  Levitico  dice  al  su- 
mo sacerdote:  uno  mezclará  la  sangre  dé  su 
linage  con  gente  plebeya.»  Por  nobles  se  en- 
tendían aquellos  que  eran  conocidos  y  distin- 
guidos del  común  de  las  gentes,  los  cuales 
fueron  nombrados  principes  y  tribunos  para 
gobernar  el  pueblo  judaico:  la  ley  antigua  re- 
conocía una  especie  de  nobleza  en  los  primo- 
génitos ó  hijos  mayores  de  las  familias  y  en 
los  que  estaban  destinados  ó  consagrados  al 
culto  divino. 

leseo,  que  dió  entre  los'  griegos  la  prime- 
ra idea  de  la  nobleza,  dividió  al  pueblo  de  Ate- 
nas en  dos  clases,  y  distinguió  los  nobles  de 
los  artesanos,  escogiendo  á  los  primeros  para 
gefes  de  la  religión,  y  siendo  ellos  los  únicos 
que  podían  ser  elegidos  magistrados.  Antes  de 
licurgo  se  distinguían  en  bacedemonia  dos 
clases  de  ciudadanos  los  grandes  ó  nobles,  y 
los  pequeños  y  plebeyos.  Pero  deseando  esle 
legislador  desterrar  de  su  república  el  lujo  y 
la  diferencia  de  clases,  abolió  todas  las  distin- 
ciones, haciendo  una  distribución  igual  de  las 
tierras  entrelodos  los  ciudadanos.  Desde  enton- 
ces no  hubo  en  ella  nobles  ni  plebeyos,  ricos 
ni  pobres,  sino  que  todos  vivían  sin  distinción 
ni  diferencia  alguna,  asi  en  los  trages  como 
en  ia  comida,  que,  como  vimos  en  el  artlCttlo 
l4cedemonia ,  se' servia  en  coman.  El  mérito 
personal  y  los  servicios  hechos  á  la  patria, 
ocupaban  alli  el  lugar  que  antes  estaba  reser- 
vado á  la  nobleza. 

Solón,  al  reformar  la  república  de  Aleñas, 
hubiera  querido  establecer  una  perfecta  igual- 
dad entre  todos  los  ciudadanos;  pero  viendo 
que  necesitaba  para  ello  superar  grandes  obs- 
táculos, dejú  las  dignidades,  el  mando,  el  po- 
der, la  autoridad  y  los  honores  en  manos  de 
los  nobles  y  de  los  ricos  que  en  todo  tiempo 
habían  estado  en  posesión  de  ellos.  Del  cuerpo 
de  la  nobleza  era  de  dónde  se  elegían  los  ar- 
contes,  los  jueces  del  Areopago,  el  senado  de 
los  Quinientos,  y  últimamente,  todos  los  prin- 
cipales magistrados  y  los  generales  del  GjSrci- 
to.  Solón  reservó  tan  solo  al  pueblo  los  car- 
gos ó  destinos  lucrativos  ó  poco  honrosos,  con 
el  derecho  de  sufragio  en  las  asambleas. 

Eutre  los  romanos  la  nobleza  fué  tau  anti- 
gua como  la  ciudad  misma,  puesto  que  debió 
su  origen  á  Rómulo.  En  la  primera  clasifica- 
ción ó  división  que  esle  principe  hizo  de  sus 
vasallos,  distribuyó  entre  ellos  do  diversa  ma- 
nera los  honores  y  los  empleos.  Formó  el  cuer- 
po de  la  nobleza  de  personás  distinguidas  por 


736 


su  mérito,  por  Sus  servicios  y  por  sus  ritme- 
zas.  üióles  el  nombre  de  paires  y  formó  de 
ellos  un  senado.  Todo  el  resto  de  la  nación  se 
llamó  pueblo,  plebs,  de  donde  después  tuvo 
origen  la  famosa  distinción  de  los  patricios  y 
plebeyos. 

Ademas  do  la  primera  nobleza,  compuesta 
de  los  patricios  descendientes  de  los  doscien- 
tos primeros  senadores,  bien  fuesen  instituidos 
por  Húmido  en  esle  número,  ó  solo  en  su  mi- 
tad pero  aumentados  con  otros  ciento  que  aña- 
dió á  los  primeros  Tai-quino  el  anciano,  había 
todavía  dos  grados  de  nobleza  con  relación  al 
nacimiento.  El  primero  se  componía  deloslla- 
mados  simplemente  ingenuos':  estos  eran  te- 
nacidos  de  padres  libres,  y  que  habían  disfru- 
tado siempre  de  libertad.  El  segundo  constaba 
de  los  llamados  gentiles,  es  decir,  que  tenían 
gentem  el  faniiliam  ó  que  descendían  dé-tai 
familia  antigua:  después  que  los  plebeyos  fue- 
ron admitidos  á  la  magistratura,  los  que  eran 
elevados  á  ella  participaban  de  la  nobleza  que 
le  iba  aneja,  con  la  diferencia  que  se  les  lla- 
maba novi  homines,  hombres  nuevos,  para 
dar  á  entender  que  hablan  sido  nneiainenteen- 
noblechlos. 

Entre  los  romanos  había  ciertos  empleos 
que  daban  derecho  al  que  los  ejercía  pava  ha- 
cer su  7'etrato  en  pintura  ó  escultura  (fus  ítiis- 
ginum),  lo  cual  ennoblecía  una  familia,  pues 
los  romanos  modian  la  nobleza  por  el  número 
de  estas  imágenes  que  poseía  cada  una.  las 
familias  que  habían  tenido  magistrados  ewni- 
les,  ponían  en  los  atrios  de  sus  casas  ciertos 
armarios  con  varios  nichos  ó  compartimentos, 
y  .en  cada  uno  de  ellos  el  retrato  de  alguno  de 
sus  mayores  en  cera  con  colores  a!  natural. 
Una  Uuea  tirada  de  alto  á  bajo  á  la  manera  de 
nuestros  árboles  genealógicos,  significábala 
filiación  y  descendencia.  En  los  entierros  sesa- 
cubaivestos  retratos  y  se  llevaban  en  procesión 
detrás  del  cadáver  á  modo  de  triunfo,  siendo 
este  el  acto  mas  positivo  de  nobleza  entre  los 
romanos. 

Aunque  los  griegos  y  los  romanos  no  hu- 
biesen deificado  la  nobleza,  se  halla  figurada 
en  muchos  monumentos  antiguos.  En  las  me- 
dallas de  Cómmodo  se  la  ve  representada eonio 
observa  Monlfaucon,  por  una  inuger  en  pie 
con  una  lanza  en  la  mano  derecha.  Una  meda- 
lla del  emperador  Gota  la  representa  en  biblia 
talar,  teniendo  una  lanza  en  una  mano  yeúla 
otra  una  figura  de  minerva,  aludiendo'  á  los 
dos  modos  como  puede  adquirirse  la  nobleza,--' 
porias  armas  ó  por  las  letras.  Grávelo!  coloca 
una  estrella  sobre  su  cabeza,  según  dice,  para 
espresár  la  casualidad  ó  la  suerte  que  preside 
al  nacimiento. 

Debemos  añadir  aqni  que  entre  los  roma- 
nos habia  también  otros  signos  estertores  de 
la-nobleza.  Tales  eran  los  holilas  de  oro  (pe 
se  colgaban  al  cuello  de  los  niños  y  los  cris- 
(ales  que  llevaban  en  su  calzado.  Todas  las  na- 
ciones de  la  antigüedad  adoptaron  también 
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algunas  distinciones  personales  para  la  no- 
bleza, tos  nobles  de  Persia  tenían  el  derecho 
de  ir  siempre  á  caballo,  los  de  la  antigua  In- 
dia se  dislinguian  por  sus  trages  de  biso,  los 
atenienses  por  sus  adornos  de  oro  en  la  ca- 
beza, los  deTraeiapor  las  picaduras  de  su  ros- 
tro, y  los  bretones  por  el  color  azul  con  que 
se  pintaban. 

En  tiempo  de  los  emperadores  romanos  se 
encuentran  ya  algunos  ejemplos  de_  nobleza 
adquirida,  no  por  el  ejercicio  de  alguna  alta 
magistratura,  sitio  por  concesión  imperial,  lo 
,>nal  liaee-subirá  época  bien  remota  el  enno- 
blecimiento por  letras  ó  cartas  del  monarca. 
El  sabio  bibliotecario  francés  Desmoléis,  y 
después  de  él,  Yaines,  de  ia  congregación  de 
San  Muro,  autor  del  Diccionario  razonado  de 
diplomática,  nos  da  á  conocer  algunos  de  es- 
Ios  ennoblecimientos  perjcodicühs  honora- 
rios, de  los  cuales  ha  Labiado  también  San 
Gregdi'ib  Sacianceno  en  el  siglo  IV. 

¡luciendo  abstracción,  sin  embargo,  del  pro- 
tocolo de  dignidades  augustales,  cuyo  examen 
nos  llevarla  demasiado  lejos,  podemos  obser- 
var que  la  nobleza  perteneciente  á  los  tiem- 
pos mus  antiguos  no  era  por  lo  general  sino  el 
resultado  de  las  buenas  acciones  y  de  los  ser- 
vicios civiles  ó  militares  hechos  á  la  patria, 
que  Inician  respetar  la  memoria  de  los  hom- 
bros ilustres  en  su  posteridad.  Y  be  aqui  lo 
ane  constituye  ia  principal  diferencia  entre  la 
nobleza  qtiepudiéramos  llamar  clásica  y  la  no- 
bleza feudal,  de  que  vamos  á  ocuparnosahora, 

Los  beneficios  militares,  fundados  por  los 
romanas  antes  de  la  conquista  de  los  francos, 
(pie  se  constituían  de  por  vida,  y  cuyas  deno- 
minaciones y  formas  se  IrasDrió  mas  tarde  á 
los  beneficios  eclesiásticos,  eran  en  los  tiem- 
pos antiguos,  un  origen  ó  fuente  de  propio- 
M¡  ojie  aumentando  el  catálogo  do  los  pro- 
pietarios libres,  aumentaba  al  mismo  tiempo 
el  de  los  nobles  adictos,  como  sus  esclavos,  á 
la  gleba.  Los  lombardos  en  Italia  establecie- 
ron análogas  condiciones  de  nobleza  territo- 
rial; y  el  sabio  Miiralori,  en  su  disertación  XIII 
Je  las  Antigüedades  italianas,  ha  remudo 
los  monumentos  que  demuestran  la  sinonimia 
Je  las  palabras  lombardo  y  noble  en  muchos 
easos, 

Mas  sea  lo  que  quiera  do  esta  nobleza  an- 
Wpr  í  los  tiempos  verdaderamente  feudales, 
63  indudable  que  la  nobleza  que  ha, echado  fin 
profundas  raices  en  Europa  después  de  Ja  in- 
vasión de  los  bárbaros,  la  nobleza  de  los  escu- 
dos de  armas,  de  los  blasones,  de  las  prefe- 
rencias, de  los  privilegios,  la  nobleza  adqui- 
rida antes  por  el  ejercicio  de  la  guerra,  re- 
compensada por  la  inmunidad  de  ios  tributos, 
y  col  muda,  en  (in,  de  todos  los  favores  y  mérce- 
te de  las  corle;  en  una  palabra,  la  nobleza,  tal 
.como  se  nos  presenta  hoy  en  unos  países  por 
sos  derechos  y  en  otros  por  los  restos  quede 
ella  quedan,  no  tuvo  otro  origen  fundamental 
Pe  el  establecimiento  de  los  feudos. 
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Sin  ocuparnos  ahora,  porque  esto  nos  lle- 
varía mucho  mas  allá  de  nuestro  propósito  y 
de  los  límites  á  que  puedo  estenderse,  este  ar- 
tículo de  examinar  lo  que  lia  sido  y  es  la  no- 
bleza de  los  diferentes  países  del  mundo,  es- 
pecialmente de  Europa,  conviene  que  digamos 
algo  de  la  nobleza  de  España,  examinando  li- 
geramente Sus  orígenes,  su  historia,  las  causas 
de  su  decadencia,  su  estado  presente  y  sus 
aspiraciones  para  el  porvenir.  A  este  tin  nos 
servirán  de  mucho  los  trabajos,  de  un  periódico 
especialmente  consagrado  á  ella  años  hace  y 
en  el  que  Se  encuentran  diseminadas  las  noti- 
cias que  nos  servirán  para  la  redacción  de  os- 
la parte  de  nuestro  articulo. 

El  origen  de  casi  toda  la  nobleza  española 
se  encuentra  en  la  época  de  la  restauración 
en  que  los  descendientes  de  Pelayo  ecnaróB 
eu  las  montañas'  de  Asturias  y  Galicia  los  fun- 
damentos á  la  nueva  monarquía  que  habia  de 
arrojar  por  fin  á  los  árabes  del  territorio  de 
España.  Desde  entonces  se  empezaron  á  con- 
ceder mercedes  á  los  que  derramaban  su  san- 
gre y  gastaban  sus  vidas  y  haciendas  peleando 
contra  los  moros;  álos  que  no  eran  nobles  y 
lo  ganaban  por  tales  medios  se  les  otorgaba 
nobleza  é  hidalguía,  y  se  les  daban  las  honras 
y  franquezas  á  que  se  habían  hecho  aereólo- 
res  y  que  al  propio  tiempo  servían  de  estí- 
mulo para  alentar  .á  los  deinas  á  seguir  tan 
glorioso  ejemplo.  Las  mejores  y  mas  ilustres 
casas  de  España  reconocen  su  origen  en  per- 
sonas particulares,  que  por  sus  hazañas  mere- 
cieron ser  galardonadas  por  los  reyes  con  tí- 
tulos de  nobleza  para  si  y  sus  descendientes, 
los  cuales  llegaron  á  conseguir  con  el  tiempo 
las  dignidades  dé  caballeros,  condes,  marque- 
ses, duques  y  ricos-hombres. 

Entre  esta  misma  nobleza  existían  desdo 
los  mas  remotos  tiempos  muchas  clases  y  de- 
nominaciones que  engendran  categorías  en 
ella  misma;  y  que  hemos  conocido  con  los 
nombres  de  infanzón,  hijo-daigo  simple,  de 
solar  conocido  y  de  devengar  500  sueldos, 
gentil-hombre,  escudero,  caballero,  rico-ho- 
nii',  de  pendón  y  caldera,  conde,  marqnés, 
duque,  vizconde,  j  barón,  señor,  y  por  último 
grande  de  España,  dignidad  que  sucediendo  á, 
ia  rica-hombría  antigua,  es  laque  al  presente 
goza  de  mayores  consideraciones.  Asimismo 
se  conocieron  en  ella  diferentes  dignidades  ya 
relativas  al  servicio  interior  de  palacio  y  de 
las  personas  reales,  ya  álos  diversosramos  del 
gobierno  de  la  nación  y  de  sus  ejércitos,  su- 
prema administración  de  justicia  y  oirás  atri- 
buciones de  importancia,  cuyas  dignidades, 
aunque  al  presente  sean  en  su  mayor  parir 
ineramente  honoríficas  y  no  representen  Id 
que  antes  fueron  en  sn  principio,  llevan  eitsi* 
mismas  recuerdos  honrosos"  •para  la  historia 
de  las  ilustres  casas  cuyos  ascendientes  go¿a  *f 
ron  esas  preeminencias . 

Los  primeros  nobles  que  se  conocieron  en 
España  en  los  tiempos  de  la  restauración,  fue- 
x.   xxviii.  47 
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ron  generalmente  conocidos  con  el  nombre  de 
infanzones.  Su  historia  está  enlazada  con  la 
de  los  orígenes  do  nuestra  monarquía.  La  ma- 
yor parte  de  ellos  se  refugiaron  con  el  infan- 
te don  Pelayo  y  los  principales  caudillos  de  la 
corte  goda,  á  las  montañas  de  Vizcaya,  Bur- 
gos, Asturias,  Navarra,  Cataluña  y  Aragón  y  en 
los  montes  Pirineos,  donde,  favorecidos  por' 
la  aspereza  del  terreno,  se  guarecieron  en  al- 
gunos fuertes  que  edificaron,  de  las  embestidas 
de  los  moros.  Unos,  después  de  nombrar  su- 
cesivamente por  gefes  á  varios  caudillos,  al- 
isaron por  sn  rey  al  infante  don  Pelayo,  como 
vastago  do  la  antigua  dinastía.  Otros,  en  la 
parte  de  los  Pirineos,  proclamaron  por  rey  á 
don  G-aTCia  Jiménez,  fundador  de  la  monarquía 
aragonesa,  y  otros  en  fin  elevaron  al  trono  de 
Cataluña  á  don  García  Iñiguez:  y  todos  ellos  ya 
separados  ya  unidos  en  alianza,  comenzáronla 
restauración  de  España  haciendo  casas  fuertes 
desde  donde  mas  a  su  salvo  pudiesen  hostili- 
zar a  sus  enemigos,  cuyas  casas  fuertes  de  las 
que  apenas  queda  algún  paredón  derruido,  son 
los  verdaderos  y  antiguos  solares  de  la  noble- 
za de  España. 

A  loscaudillos,  pues,  de  estas  casas  fuertes 
esa  los  que  se  llamó  infanzones,  y  estos  y  sus 
descendientes  eran  los  nobles  de  aquellos  pri- 
meros tiempos  como  se  colige  de  la  ley  de 
Partida,  que  dice  asi:  «Catanes  é  Valvasores 
son  aquellos  tijos-dalgo  en  Italia  á  que  dicen 
en  España  infanzones.»  Estos  valientes  caudi- 
llos conquistaban  desde  sus  fortalezas  muchas 
tierras  y  despojos,  con  los  que  se  hicieron  po- 
derosos, y  aunque  sus  hijos  mayores  les  he- 
redaban en  lo  principal  do  la  casa,  y  los  se- 
gundos y  sus  demás  descendientes  eran  pobres, 
con  todo  unos  y  otros  se  llamaban  asi,  por  lo 
cual  dice  Garibay  que  en  tiempo  del  conde 
Fernán  González,  todos  los  nobles  de  Castilla 
se  llamaban  infanzones,  y  Guardiola  reOere 
qnc  tenían  este  nombre  en  Vizcaya,  Aragón 
y  Cataluña,  entendiéndose  por  infanzón  lo  mis- 
mo que  después  se  entendió  por  Mjo-dafgo. 

Este  nombre  es  de  origen  mas  moderno 
y  pertenece  ya  al  romance  castellano,  que 
sucedió  á  la  lengua  latina.  Don  Alfonsea- en  sus 
leyes  de  Partida  nos  enseña  el  origen,  etimo- 
logía y  verdadera  significación  de  esta  pala- 
bra. «E  sobre  esto  (dice  hablando  de  la  gente 
de  guerra]  dijo  un  sabio  que  hubo  por  nom- 
bre Ycjeeio,  que  fabla  de  la  orden  de  caba- 
llería, .ipe  la  vergüenza  viade  al  caballero 
que  non  fuya  en  la  batalla.  E  por  donde  ella 
le  face  vencer,  ea  muchos  tubieron/que  era 
mejor  el  hombre  flaco  y  sufridor  que  el  fuerte 
ligero  para  huir,  é  por  esto  sobre  todas  cosas 
cataron  homes  que  fuesen  de  buen  linage,  por- 
que se  guardasen  de  facer  cosa  porque  pudie- 
sen caer  en  vergüenza  e  por  esto  que  fueron 
¿escogidos  debítenos  lugares,  e  con  algo,  que 
quiero  decir  lanto  en  lenguaje  de  la  España 
como  bien,  y  ñor  eso  los  llamaron  ftj'os:dalgo 
que  muestra  tanto  como  fijos,  de  oien,»' Del 


texto  de  esta  ley  y  de  lo  espuesto  por  otros 
autores,  se  infiere  que  el  nombre  de  hijo-daí- 
go  quiere  decir  tanto  como  hijo  de  hombre  que 
tiene  lo  que  ha  menester  y  que.no  es  pobre  ni 
vive  en  estado  vil:  y  asi  los  primeros  hijos- 
dalgo fueron  aquellos  que  cuando  la  tierra  se 
iba  conquistando  de  los  moros,  sallan  con  ar- 
mas y  caballos  suyos  á  ayudar  al  rey,  deno- 
minándose después  á  los  mas  distinguidos  y 
poderosos  de  entre  estos,  ricos-hornos,  digni- 
dad  que  en  la  misma  nobleza  era  de  mavor 
valia,  de  la  que  procedió  luego  la  de  nuestros 
actuales  grandes  de  España.  . 

Andando  los  tiempos,  y  creciendo  y  desar- 
rollándose estas  casas  nobles,  los  ricos-nom- 
bres ó  los  grandes  de  España  llegaron  á  ad- 
quirir tal  consideración  y  tales  preeminencias, 
que  la  grandeza,  antes  concedida  como  úllko 
término  de  la  ambición  y  del  encumbramiento 
á  los  particulares  que  mas  se  habían  distinguido 
por  sus  servicios,  llegó  á  otorgarse,  como  en 
señal  de  distinción  á  los  mismos  príncipes  do 
la  sangre  real.  Sobre  este  punto  se  leen  cu- 
riosas noticias  en  el  memorial  que  elevó  el  du- 
que de  Arcos  á  Felipe  V  sobre  la  igualación 
entre  la  grandeza  do  Francia  y  la  de  España. 
«Cubríanse  (dice  hablando  de  los  grandes]  y 
sentábanse  en  la  presencia  de  los  reyes  anti- 
guos, todos  los  ricos-hombres  y  tenían  otras 
prerogativas  de  inmunidades  sus  casas,  esen- 
cion  de  atributos  á  sus  criados,  que  llamaban 
paiiiaguados  y  relevación  de  responder  ú  due- 
los ú  retos  sino  fuesen  hechos  por  sus  iguales, 
los  otros  hijos  y  nietos  de  los  infantes,  sin 
embargo  de  ser  verdaderos  principes  de  la  san- 
gre y  herederos  en  su  caso  de  la  corona,  no 
tenían  mas  calidad  que  la  de  grandes  y  con 
ella  confirmaban  en  unión  de  los .  otros  gran- 
des, los  privilegios  reales,  que  porlaruedaen 
que  estaban  y  el  signo  y  las  armas  del  rey, 
llamó  Castilla  rodados,  y  es  la  mas  autorizada 
señal  de  grandeza  ó  rica-hombrla,  en  cuya  for- 
ma, incluyéndose  en  el  nombre  de  grande?  i 
ricos-hombres,  los  principes  inmediatos  de  la 
casa  real  y  los, ancianos  descendientes  de  olla 
ú  otros  soberanos  constituyeron  unos  y  otros 
la  clase  de  los  grandes  y  unieron  sus  pur- 
gativas como  hoy  están.»  Como  otra  prueba 
de  la  gran  importancia  que  llegó  á  adquirir  "1 
titulo  de  grande  ó  de  rico-hombre,  añade  el 
duque  de  Arcos  cu  su  espresado  memorial  que 
no  solo  se  les  dió  á  los  nietos  legítimos  dé  los 
reyes  de  España,  aunque  eran  principes  de  la 
sangre  real  y  herederos  de  la  corona,  sino  que 
siempre  que  vinieron  á  Castilla  los  lujos  » 
nietos  de  los  reyes  españoles  ó  estrangeros  í> 
los  principes  soberanos  de  Europa,  mi  obtuvie- 
ron mas  grado  ni  dignidad  que  la  rica-hom- 
brla ó  grandeza.  '¿Justifícase  esto,  .añade,  con 
que  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio 
confirman  sus  privilegios  como  ricos-hombres 
los  duques  de  Brabante  y  de  Borgoña;  el  mar- 
qués de  Monferrato,  el  conde  de  Flandes  y  los 
vizcondes  de  Dearne  y  de  Ligomes,  que  tenían 
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nlgiiJi  reconocimiento  i  la  corona;  y  por  esta 
misma  razón  los  confirmaban  con  elios  y  los  • 
oíros  grandes  los  reyes  do  Granada,  Murcia 
y  Niebla,  de  Jerusalen,  el  emperador  de  Cons-, 
(¡inlinopla  y  los  cuñados  del  emperador  Fede- 
rico 11:  en  tiempo  del  rey  don  Sancbo  II  con- 
tinua como  rico-hombre  Juan,  conde  de  Anuía- 
le, nielo  de  San  Fernando,  y  el  infante  don 
Alonso  de  Portugal:  en  tiempo  del  rey  don 
Fernando  II  en  los  privilegios  del  rey  don 
Alonso  XI,  con  Arman  como  ricos-hombres  don 
Orlando  de  Aragón,  hijo  de  don  Fadrique,  rey 
de  Sicilia,  y  don  Pedro  II,  señor  de  Exereia, 
principe  de  la  sangre  de  Aragón:  en  el  del  rey 
don  Pedro  fueron  ricos-hombres  y  oficiales  de 
la  corona  de  Castilla,  aunque  se  reputaban  lie- 
rederos  de  ella,  los  infantes  don  Fernando  y 
don  Juan  de  Aragón:  en  el  reinado  de  don 
tonque  II  y  los  de  sn  hijo  y  nieto  tuvo  la 
rica-hombria  de  Castilla  y  fué  olioial  de  la  co- 
rona don  Alonso,  conde  de  Denia  y  de  IUba- 
gorza,  que  llamaron  en  Aragón  el  duque  real, 
y  pretendió  suceder  al  rey  don  Martin  en  aquel 
reino,  como  nieto  del  rey  don  Jaime  11.»  Otros 
muclios  ejemplos  y  hechos  posteriores  cita 
el  espresado  memorial,  en  cuya  relación  no 
podemos  detenernos. 

['ero  la  alta  estimación  que  alcanzaron  los 
aobles  y  grandes  de  España  en  esla  época,  no 
fué  meramente  honorífica.  Muchos  de  ellos  dis- 
frutaron estados  y  señoríos,  y  fueron  pequeños 
soberanos,  enlazándose  otros  con  los  reyes 
mismos  por  su  genealogía ,  ó  contando  entre 
sus  ascendientes ,  nombres  ilustres  y  glorio- 
sos, f[ue  invocarán  siempre  con  orgullo  las 
rasas  (¡ue  de  ellos  descienden.  Citaremos  á  este 
propósito  las  palabras  del  memorial  antes  ineu- 
lionado.  «La  relación  (dice  el  duque  de  Arcos 
hablando  de  estas  ilustres  casas  y  de  sus  hon- 
rosos antecedentes),  seria  muy  prolija,  y  por 
escusarla  se  dirá  solo  á  Y.  M,  que  la  casa  de 
Lata,  que  procede  de  los  condes  de  Castilla, 
lavo  en  España  la  soberanía  de  Molina  y  Al- 
ijan-acia,'y  en  Francia  el  ducado  de  Ñatítbná: 
[pie  el  señorío  de  Lara  recayó  por  sangre  en 
la  casa  real  de  Castilla  y  que  aun  se  pone  en 
los  dictados  de  V.  M.  el  señorío  ác  Molina  que 
fué  de  esta  casa.  La  casa  de  Háro  obtuvo  gran- 
des prerogatlvas ,  y  do  esta  casa  proceden 
también  las  de  Mendoza  y  Ayala,  de  cuya  san- 
gre participaba  la  casa  real.  La  casa  de  Velasco, 
ilustre  entre  todas  las  mas  antiguas  de  Kspaña, 
procede  de  Huno  Nanea  Rasura,  uno  de  los 
jueces  de  Castilla  y  descendiente  de  los  royes 
Sao  Hermenegildo  y  Recaredo.  La  casa  de  Zú- 
niga  prueba  sus  ¡¡Ilaciones  desde  el  infante 
don  Alonso  hijo  II  de  don  García  Ramírez,  rey 
ae.Sáíarra,  Las  casas  de  Amnaj  Girón  que 
unidas  produjeron  á  los  duques  de  Escalona 
y  Osuna,  descienden  dcL  infante  de  Aznar 
troclas,  hijo  de  Fruelas  11,  rey  de  León'.  La 
casa  de  Moneada  prueba  con  testimonio  de 
los  mismos  reyes  de  Aragón,  proceder  de  los 
condes  soberanos  de  Barcelona,  y  no  solo  sé 


enlazó  por  matrimonio  con  los  soberanos  de 
Urgel,  impartas,  Provenza  y  otros,  sino  que 
gozó  muchos  años  el  principado  de  Bearne  que 
recayó  por  sangre  en  la  augusta  casa  de  Fran- 
cia, y  por  este  medio  tienen  los  Moneadas  la 
gloria  de  que  sea  su  pariente  mayor  el  rey 
cristianísimo;  y  la  casa  de  Toledo  siempre  fe- 
cunda en  lineas  y  en  héroes,  no  solo  se  cree 
procedente  de  los  antiguos  reyes  godos,  sino 
que  tuvo  la  suerte  de  que  perteneciese  sn  san- 
gre con  el  estado  de  Casarrubios,  al  rey  Ca- 
tólico por  su  linea  materna,  y  á  Y.  M.  otra  vez 
por  la  serenísima  reina  María  de  Mediéis,  su 
tercera  abuela,  que  era  nieta  de  doña  Leonor 
de  Toledo,  gran  duquesa  de  Toscana.» 

Los  grandes  y  ricos  hombres  tuvieron, 
pues,  como  se  ha  visto,  una  alfa  consideración 
en  la  monarquía  délos  siglos  medios,  á  laque 
juntaron  la  influencia  que  les  daba  su  valor 
personal,  sus  riquezas  y  las  grandes  fuerzas 
de  qne  podían  disponer,  y  con  las  que  contri- 
buyeron eficazmente  á  la  restauración  de  la 
monarquía  y  á  la  espulsion  de  la  morisma  del 
territorio  español.  Tanto  llegó  á  crecer  esla 
influencia,  que  fué  necesario  cortarla  por  los 
perniciosos  efectos  que  se  dejaron  senlir  en 
los  siglos  XIII  y  XIY.  En  efecto  ,  dueños  los 
nobles  de  inmensos  estados  y  acaudillando  nu- 
merosas huestes  que  los  reconocían  por  sus 
señores  naturales,  y  les  respetaban  mas  que 
al  monarca  mismo,  llegaron  á  ensoberbecerse 
hasta  el  estremo  de  que  la  corona  tuvo  que 
entrar  en  vergonzosas  transacciones  con  ellos, 
y  de  que  los  monarcas  hubieran  de  dar  entra- 
da en  las  córtes  á  los  plebeyos,  ó  sea  al  esta- 
do llano,  para  hacer  causa  común  contra  la 
nobleza,  porque  asi  como  éste  se  veia  oprimi- 
do y  vejado  por  ella  ,  el  monarca  veia  cerce- 
nadas su  "autoridad  y  sus  prerogatlvas  por  la 
prepotencia  de  los  nobles.  Tristes  ejemplos  de 
esla  verdad  nos  ofrecen  los  reinados  de  don 
Enrique  III  y  don  Pedro  el  Justiciero  ;  de  los 
cuales  el  primero  fué  á  cada  paso  victima  de 
la  ambición  y  orgullo  de  los  magnates,  al  paso 
que  .el  segundo  ,  representando  el  brazo  de 
esa  justicia  tremenda  con  que  á  veces  es  pre- 
ciso imponer  á  los  malos  ,  hubo  de  descargar 
contra  ellos  lodo  el  peso  de  su  cólera  ,  pava 
purgar  al  pais  de  los  muchos  males  que  cau- 
saban, ofreciendo  en  sus  personas  terrible  y 
ejemplar  castigo  á  la  ambición  desenfrenada  y 
licenciosa. 

Reconquistada  la  monarquía,  los . grandes 
siguieron  el  impulso  que  el  trono  los  daba, 
porque  siempre  se  retrata  la  influencia  del  so- 
'berano  en  los  magnates  y  poderosos  que  ro- 
dean el  trono.  Con  los 'reyes  Católicos  traba- 
jaron en  la  conquista  de  Granada,  é  hicieron 
ospediciones  al  Nuevo  Mundo:  con  Carlos  I  vi- 
vieron siempre  en  campaña  participando  de 
sus  conquistas  y  laureles ,  y  taníbieu  dé  sus 
lamentables  desaciertos.  Con  Felipe  II  ya  no 
fueron  mas  que  cortesanos,  y  de  aqui  data  el 
principio  de  su  decadencia.  En  el  reinado  de 
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Felipe  IV  ya  se  emplearon  en  galantes  aventaras 
y  en  intrigas  palaciegas:  y  desde  esa  época  en 
adelante  no  fueron  mas  que  un  lujoso  adorno 
del  trono  y  de  la  monarquía  compuesto  de  una 
multitud  de  títulos  que  residen  en  la  corte  y 
gastan  en  ella  las  pingües  rentas  que  les  pro- 
ducen sus  estados,  que  yacen  en  el  mas  lasti- 
moso abandono ,  entregados  á  merced  de  ad- 
ministradores, cuya  mayor  parte  se  enriquece 
con  ellos,  en  tanto  que  las  antiguas  casas  fuer- 
tes y  castillos  están  arruinadas/  y  que  los  ha- 
bitantes de  diclios  territorios  se  Ten  privados 
de  todos  los  beneficios  que  pudiera  dispen- 
sarles la  presencia  de  su  señor. 

En  una  serie  de  artículos  escritos  en  una 
publicación  contemporánea  y  especial  en  es- 
tas materias,  se  señalan  algunas  de  las  causas 
que  produjeron  la  decadencia  de  la  nobleza 
desde  el  reinado  de  Felipe  II  en  adelante,  y 
creemos  útil  consignarlas  antes  de  terminar  el 
presente  articulo.  La  multitud  de  nobles  crea- 
dos ya  en  tiempo  de  Felipe  II,  dice  el  autor 
de  dichos  artículos,  es  una  de  estas  causas  y 
qnizá  la  principal,  porque  basta  el  dinero  pier- 
de su  valor  cuando  anda  muy  abundante.  Otra 
de  ellas,  y  muy  notable  también,  es  la  no  es- 
casa colección  de  títulos  dados  á  personas  in- 
dignas de  ellos,  ó  concedidos  por,  hechos  in- 
significantes, lo  que  llegó  á  su  último  estremo 
en  los  reinados  de  los  Felipes  IV  y  V-.  A  estas 
se  puede  añadir  la  educación  monástica  que  se 
daba  á  los  liijos  de  los  nobles,  con  el  objeto 
de  que  no  se  contaminasen  con  las  nuevas  doc- 
trinas religiosas  que  nos  venían  con  las  guer- 
ras de  Alemania.  Quizá  también  el  demasiado 
orgullo  y  la  creencia  de  una  superioridad  qui- 
mérica, influyo  á  sn  vez  en  la  rápida  decaden- 
cia de  esta  clase,  porque  mientras  los  hijos- 
dalgo no  adquirían  mas  conocimientos  que 
los  que  sus  padres  habían  poseído,  los  plebe- 
yos empezaron  á  ilustrarse  y  a  adelantar  en  el 
estudio  de  las  ciencias,  dejando  muy  atrás  á 
los  nobles.  Puede  mencionarse  entre  estas 
causas  las  escesivas  riquezas  de  los  caballeros 
á  causa  del  descubrimiento  de  las  Americas,  á 
donde  iban  muchos  á  aumentar  su  fortuna,  de 
lo  que  procedió  el  amor  á  los  goces  y  ¡i  la  hol- 
ganza, ademas  de  que  la  conquista  del  Nuevo 
Mundo  había  hecho  perder  parte  de  su  impor- 
tancia á  la  nobleza,  rebajando  el  valor  de  sus 
propiedades  territoriales.  Por  ultimo,  la  creen- 
cia de  que  les  seria  mas  fácil  alcanzar  un  alto 
puesto  rastreando  en  la  corte  donde  se-habian 
creado  muchas  oficinas,  que  combatiendo  don- 
de eran  solo  premiados  con  un  vireinato  ó  e) 
mando  de  algunas  tropas,  les  indujo  también 
á  un  sistema,  que  contribuyó  á  su  descrédito  y 
decadencia 

Hubo  un  tiempo,  añade  el  escritor  á  que 
aludirnos;  en  que  al  nacer  el  hijo  de  un  du- 
que, pasaba  desde  las  manos  de  sus  ayas,  ter- 
minados sus  primeros-  años,  á  las  de  dignos 
eclesiásticos  que  le  enseñaban  sin  afectación 
DÍ  pedantería  tocio  lo  que  un  joven  debe  saber 


para  cumplir  sus  deberes  religiosos  y  ganar- 
se el  afecto  de  su  patria  y  de  su  Tey.  Apenas 
rayaba  en  la  juventud,  iba  á  veces  en  eompa- 
ñia  de  sus  maestros  á  la  guerra,  donde  com- 
batía por  algunos  años:  aumentados  estos  al 
par  que  sus  lauros,  volvía  á  su  suelo  natal, 
en  el  que  su  familia  le  premiaba  dándole  por 
esposa  á  una  joven  virtuosa  y  honesta  y  Mea 
educada,  á  quien  amaba  acaso  desde  sus  tier- 
nos años,  y  en  cuya  compañía  debia  encontrar 
una  felicidad  duradera  y  envidiable.  Trascur- 
rido el  primer  lustro  de  su  matrimonio,  torna- 
ban muchos  de  ellos  á  los  combates,  donde  si 
'  no  terminaba  su  existencia  en  brazos  de  la 
gloria,  alcanzaba  nuevos  y  gloriosos  triunfos, 
Pero  poco  tiempo  después,  las  ayas  no  aban- 
donaron á  sus  bellos  educandos  hasta  la  época 
de  su  pubertad:  sus  maestros  no  eran  siempre 
eclesiásticos,  y  muchas  veces  sus  talentos  eran 
los  de  la  adulación  y  la  bajeza.  Sus  campa- 
ñas se  hacían  entonces  en  los  magníficos  jar- 
dines del  Buen  Retiro;  sus  hazañas  eran  el 
dar  estocadas  á  un  rival  porque  había  alzado 
el  guanle  que  la  señora  de  sus  pensamientos 
dejó  caer  con  dulce  coquetería. 

Al  ascender  Felipe  V  al  trono  español,  con- 
cluye dicho  escritor,  acabó  de  consumarse  la 
decadencia  de  la  nobleza  nacional.  Este  mo- 
narca, (me  viniendo  de  una  nación  amante  de 
la  aristocracia  en  aquella  época,  y  particular- 
mente en  el  reinado  de  Luis  XIV,  parece  que 
debía  haber  dado  ira  nuevo  impulso  á  esta  da- 
se en  su  recien  adquirido  reino,  hizo  todo  lo 
contrario,  pues  engruesó  sus  ya  numerosas 
lilas,  no  solo  con  naturales  del  país,  sino  tam- 
bién con  no  pocos  estrangeros,  pudiendo  ase- 
gurarse que  niugun  rey  de  la  raza  austríaca 
concedió  tantos  títulos  como  el  primero  de  los 
Corbonas,  no  siendo  tal  vez  muy  bien  ganada 
una  buena  parte  de  ellos.  En  los  reinados  de 
Fernando  VI  y  de  CárloslII,  la  monarquía  espa- 
ñola empezó  como  á  salir  de  su  letargo  y  il 
tomar  un  nuevo  incremento;  pero  estos  so- 
beranos no  procuraron  restituir  á  la  nobtait'sn 
esplendor,  y  esta  clase  quedó  reducida  ¡i  una 
casi  completa  nulidad:  La  multiplicación  «Je 
las  odeinas,  que  comenzó  eu  esta  época,  lia 
contribuido  mucho  laminen  á  sostener  á  lano- 
bleza  en  el  triste  estado  en  que  desde  entonces 
se  halla,  pnes  muchos  de  sus  individuos  seca- 
locaron  en  ellas  creyendo  llegar  con  estos  ser- 
vicios á  un  puesto  que  no  podían  alcauzar  de 
otra  manera. 

En  la  actualidad  no  ha  cesado  ninguna  de 
las  causas  que  han  traído  á  la  nobleza  á  un 
estado  de  visible  decadencia  de  tres  siglos  a 
esta  parte:  antes  subsislen  en  toda  su  fuere» 
algunas  de  ellas,  como  lo  es  el  átorgarajente 
dé  títulos  que  con  tanta  profusión  se  fijan  coa- 
cedido  en  los  últimos  años,  de  lo  cual  puedo 
ofrecernos  un  elocuente  testimonio  la  Guia  da  ^ 
forasteros.  Añádase  á  esto  que  18  rar-dsdw ' 
nobleza,  la  nobleza  antigua  y  que  cuenteen 
las  generaciones  pasada?  ilustres  y  gloriosos 
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ascendientes,  ha  renunciado  por  completo  mu- 
cho liempo*  hace  á  toda  participación  en  las 
contiendas  políticas  y  militares  del  pais,  vi- 
viendo siempre  eti  la  curto,  y  olvidada,  como 
antes  hemos  dicho,  del  cuidado  de  sus  estados, 
que  ni  conocen  siquiera  muchos  de  ellos,  y 
donde  sus  posesiones  y  castillos  están  en  el 
mas  completo  abandono.  Esto,  no  obstante,  ta 
nobleza  ha  querido  recientemente  recuperar 
una  parte  de  su  perdida  influencia,  reclamando 
la  senaduría  hereditaria  y  el  restablecimiento 
de  los  mayorazgos.  Hasta  la  fecha  en  que  se 
publica  este  articulo,  no  han  sido  atendidas  es- 
tas reclamaciones;  y  creemos  que  no  lo  sean 
en  adelante,  si  se  procede  en  esto  con  ri- 
gurosa justicia.  Autes  de  pretender  una  parti- 
cipación activa,  poderosa  é  influyente  en  la 
dirección  de  los  negocios  públicos  y  un  orden 
de  cosas  contrario  á  nuestra  moderna  legisla- 
ción civil,  creemos  que  es  necesario  haber  ad- 
quirido tirulos  para  ello  y  tener  antecedentes 
que  justifiquen  esa  elevación  y  esas  preroguti- 
vas.  Ahora  bien:  los  títulos  y  los  antecedentes, 
que  proceden  de  los  hechos  pasados,  no  se  im- 
provisan, ni  puéden  crearse:  no  es  posible  que 
se  declare  haber  existido  ayer  lo  que  no  em- 
pieza á  existir  sino  desde  hoy,  ó  lo  que  tal 
vez  no  existe.  En  estas  cosas  no  puede  tomarse 
por  modelo  lo  que  sucede  en  otros  países,  en 
Inglaterra,  por  ejemplo,  donde  los  grandes  han 
conservado  toda  su  importancia,  todo  su  vali- 
miento, toda  su  influencia  en  los  negocios  pú- 
blicos, que  hoy  conservan  .y  retienen  como 
una  propiedad  bien  adquirida,  l'or  eso  creemos 
[pie  nuestra  nobleza  no  está  llamada,  en  tanto 
que  no  reconquiste  sus  perdidas  glorias,  a  esa 
lilla  posición  política  y  civil  que  han  reclamado. 
Medios  muy  fáciles,  muy  honrosos  y  muy  con- 
venientes al  pais  y  á  sus  propios  intereses, 
tiene  á  su  disposición  para  hacerlo.  Si  los  no- 
bles y  los  grandes  comenzaran  por  restituirse 
á  sus  estados,  como  está  termi  uaulemeníe  mau- 
llado eu  nuestras  leyes.,  á  cuidar  de  ellos  con 
celo  é  interés,  de  cuanto  atañe  al  esplendor 
del  culto,  á  la  instrucción  pública,  á  las  nece- 
sidades de  sus  habitantes,  á  la  mejora  de  las 
poblaciones  y  á  derramar  eu  ellas,  conla  pro- 
moción de  obras  útiles,  las  riquezas  que  gasr 
lauenla  corte  sin  utilidad  alguna,  al  propio 
liempo  que  con  el  sobrante  de  sus  rentas  fo- 
mentarán, los  establecimientos  de  beneficencia 
y  remediasen  la  miseria  pública  ¡qué  envidia- 
ble y  maghiQcó  papel  ni?  representarían  m- 
loncefi  ¡Cuán  acreedores  no  se  harían  al  res- 
pelo,  á  la  consideración  y  á  la  veneración- pú- 
blica! ¡Cuánto  no  se  enaltecerían  sus  timbres 
J'  sus  blasones!  ¡'Quiénes  entonces  mas  dignos 
<|ue  ellos  para  representar  en  el  congreso  y 
w  el  senado  á  esa  nación  de  la  qug  cada  uno 
tenia  una  parte  á  su  cuidado  y  bajo  su  espe- 
cial protección!  He  aquí  como  en  muy  pucos 
años  adquiriría  una  aila  y  poderosa'  influencia 
la  nobleza  de  España:  torno  muy  en  breve  ten- 
dría, casi  sin  conocerlo  ella  misma  el  mas  al-  ¡ 


i  to  lugar  en  la  consideración  púbHca:  como  los 
pueblos,  encontrando  en  ellos  protectores  ce- 
losos, nobles,  ricos,  6  independientes,  los  co- 
locarían por  la  fuerza  de  la  opinión  y  de  la 
justicia  en  las  altas  regiones  del  poder,  y  en 
donde  quiera  (pie  pudiesen  dirigir  los  deslinos 
do  un  pais  que  recibía  de  ellos  tantos  y  tan 
grandes  beneficios. 

SOCHE.  [Astronomía.)  Girando  la  tierra  so- 
bre su  eje  en  el  espacio  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras, resulta  que  durante  tan  prolongado  espa- 
cio de  tiempo,  casi  todos  los  puntos  de  su 
superficie  van  siendo  sucesivamente  alumbra- 
dos ú  oscurecidos,  lo  cual  divide  naturalmen- 
te la  duración  de  una  revolución  en  dos  pe- 
riodos, uno  de  los  cuales  corresponde  al  dia  y 
otro  á  la  noche.  Si  el  eje  de  nuestro  globo 
fuese  perpendicular  al  plano  de  la  eclíptica, 
ambos  intervalos  serian  perfectamente  iguales 
para  todos  los  lugares  y  todas  las  épocas;  pe- 
ro la  inclinación  de  ese  eje  cambia  todas  las 
apariencias,  al  menos  '  en  los  países  situados 
mas  allá  de  los  trópicos;  de  suerte  que  los  dias 
y  las  noches  son  alternativamente  mas  largos 
ó  mas  cortos.  Esta  diferencia  es  poco  sensible 
en  la  zona  tórrida;  pero  se  va  notando  mas  y 
mas  avanzando  hacia  el  polo,  donde  el  año  se 
divide  en  un  dia  de  seis  meses. y  una  noche  de 
otros  seis. 

El  paso  de  la  luz  á  las  tinieblas  no  es  ins- 
tantáneo; la  aworce  por  la  mañana,  disipa  po- 
co á  ¡íoco  la  oscuridad  de  la  noche  y  precede 
la  salida  del  sol,  asi  como  el  crepúsculo  sigue 
al  ocaso  de  este  astro  y  prepara  gradualmente 
á  ver  desaparecer  su  luz;  ademas,  la  privación 
nunca  es  completa,  puesto  que  el  brillo  de  las 
estrellas  y  periódicamente  el  de  la  luna,  com- 
pensan en  parte  la  ausencia  del  sol. 

Siendo  dada  una  latitud,  es  fácil  lijar  cua- 
les deben  ser  en  una  época  cualquiera  del  año, 
la  longitud  del  día  y  la  duración  del  crepúscu- 
lo, ha  solución  de  esle  problema,  uno  de  los 
mas  sencillos  de  que  se  ocupa  la  astronomía, 
demuestra  que  generalmente,  prescindiendo 
del  crepúsculo,  en  la  época  de  los  equinoccios 
las  noches  son  iguales  á  los  dias  en  todos  los 
climas  de  la  tierra,  que  en  el  hemisferio  sep- 
tentrional son  mas  cortas  desde  el  equinoccio 
de  primavera  hasta  el  de  otoño,  mientras  que 
sucede  lo  contrario  desde  el  de  otoño  hasta  el 
de  primavera,  y  que  por  último,  la  noche  mas 
larga  de  este  hemisferio  corresponde  al  solsti- 
cio do  invierno,  asi  como  el  dia  mas  largo 
coincide  con  el  solsticio  de  verano. 

Ilespecto  del  crepúsculo,  es  lanío  maspro- 
longado,  cuanto  que  los  dias  mismos  tienen 
mayor  duración;  de  suerte  que  para  las  latitu- 
des algo  elevadas,  el  crepúsculo  de  la  fárdese 
confunde  con  el  de  la  mañana,  no  habiendo 
realmente  noche  propiamente  dicha.  En  íin, 
para  un  observador  colocado  en  los  polos,  la 
luz  crepuscular  precede  y  sigue  en  mas  de 
cincuenta  dias  la  salida  y  el  ocaso  del  sol,  io 
cual  en  aquellos  tristes  cuntas  abrevia  mu- 
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cho  la  longitud  de  las  noches  semianunlos. 

Siendo  el  sol  á  un  tiempo  fuente  de  luz  y 
calor,  se  concibe  que  su  ausencia  debe,  ade- 
mas de  !a  oscuridad,  dar  origen  á  otros  varios 
fenómenos.  En  efecto,  poco  después  que  este 
astro  ha  llegado  armáximum  de  altura,  la  tem- 
peratura del  aire  que  había  crecido  desde  por 
la  mañana,  comienza  á  declinar  y  el  enfria- 
miento llega  á  ser  luego  bastante  considerable 
para  que  una  porción  del  vapor  diseminado  en 
la  atmósfera  se  condense  en  la  superficie  ter- 
restre y  la  cubra  con  una  capa  de  humedad 
tanto  mas  abundante  cuanto  que  los  cuerpos 
sobre  los  cuales  se  deposita  son  mas  suscep- 
tibles de  enfriarse  por  radiación.  Tal  es,  en 
efecto,  la  causa  ala  cual  debe  atribuirse'el  fe- 
nómeno conocido  con  los  nombres  de.  sereno 
y  rocío,  fenómeno  que  toma  la  primera  de  estas 
denominaciones  cuando  se  manifiesta  hácia  la 
caida  del  sol,  y  la  segunda,  cuando  después  de 
haber  continuado  durante  toda  la  noche,  se  ha- 
ce mas  abundante  en  la  época  que  precede  á 
la  salida  del  aslro  luminoso,  porque  entonces 
efectivamente,  es  cuando  se  observa  la  tempe- 
ratura diurna  mas  baja. 

La  influencia  de  la  noche  sobre  los  vegeta- 
les y  los  animales  está  caracterizada  por  una 
serie  de  efectos  muy  notables;  sabido  es  que 
las  plantas  derraman  entonces  gas  ácido  car- 
bónico en  la  atmósfera  y  trae  la  mayor  parte 
de  ellas  están  sometidas  á  ciertas  modifica- 
ciones que  de  ningnn  modo  se  ha  creido  desig- 
nar mejor  que  dándoles  el  nombre  de  sueño 
de  las  plantas.  En  fin,  nadie  ignora  que  pre- 
servando á  los  vegetales  del  contacto  de  la 
luz  y  creando  para  ellos  una  noche  artificial 
es  como  se  consigue  darles  blancura  y  un  sa- 
bor muy  diferente  del  que  naturalmente  debie- 
ran tener. 

En  cuanto  álos  animales,  la  noche  es  para 
la  mayor  parte  de  ellos  el  liempo  del  reposo; 
la  inactividad  del  órgano  de  la  visla  paraliza 
en  cierta  manera  todos  los  demás  sentidos  y 
provoca  al  sueño,  cuya  duración  es  realmente 
'  variable  en  las  diversas  épocas  del  año;  asi  es 
que  sin  temor  de  equivocarse,  pudiera  atribuir- 
se el  adormecimiento  invernal  de  ciertas  espe-. 
cies  tanto  á  la  ausencia  de  luz  como  al  descen- 
so de  la  temperatura.  Si  en  el  estado  de  saín  3, 
el  hombre  civilizado  paede  con  luces  artificia- 
les neutralizar  una  parle  de  la  influencia  qué 
la  noche  ejerce  sobre  él,  no  sucede  lo  mismo 
cuando  está  enfermo,  y  hace  mucho  tiempo 
que  los  médicos  han  notado  que  ciertas  afec- 
ciones se  agravan  por.  la  noche  y  que  general- 
mente el  número  de  personas  que  sucumben 
entonces  es  mayor  que  el  de  las  que. mueren 
de  dia. 

NOCHE.  {Mitología.)  Los  antiguos  paganoá" 
veneraron»»  la  Noche  como  la. diosa  délas  ti- 
niehlas,  bija  del  Cielo  y  de  la  Tierra,  y  según 
otros  del  Caos;  la  primera  y  la  mas  antigua  de 
todas  las  divinidades.  Ilcsiodo  la  cuenta  entre 
los  titanes  y  la  llama  madre  de  los  dioses,  por 


haberse  creido  siempre  que  la  Noche  y  las  ti- 
nieblas habian  precedido  á  todas  las  cosas.  Aris- 
tófanes la  representa  cstendiendp  sus  vastas 
alas,  y  deponiendo  un  huevo  en  el  seno  del 
Erebo,  de  donde  sale  el  Amor  vestido  con  las 
aras  doradas.  Esla  teogonia  era  peculiar  délos 
egipcios,  los  cuales  haeian  de  la  noche  elprin- 
cipio  de  las  cosas  creadas.  Prosiguiéndolas  fá- 
bulas, hallaremos  que  la  Noche  casó  con  el 
Aqueronte,  rio  de  los  infiernos,  del  que  tuvo 
á  las  Furias  y  á  otros  muchos  hijos.  VHdhErebo 
tuvo  al  Eter  y  al  Dia;  pero  habia  engendrado, 
solay  sinel  concurso  de  otra  divinidad,  al  odio- 
so Destino,  á  la  Muerte,  alStteño,  á  Momo,  i¡ 
la  Miseria,  álas  Hespéridos,  á  las  Parcas,  á  Ne- 
mesis,  á  liDiscordia,  i  la  Vejez;  y  en  una  pa- 
labra, la  Noche  procreó  todo  aquello  que  tenia 
algo  de  espantoso  ó  contrario  á  la  vida.  Var- 
roo  hace  derivar  sn  nombre  Aonox,  á  nocen- 
do,  por  su  influencia  nociva.  Ovidio  llama  á  la 
noche  nutr ix  máxima  curar um,  la  que  fomen- 
ta y  sostiene  los  disgustos  y  las  penas.  Unos  co- 
locaban su  imperio  en  Italia  en.  el  pais  de  los 
cimerienses;  otros  mas  allá  de  los  límites  de! 
mundo  conocido,  que  terminaba  en  las  co- 
lumnas de  Hércules.  La  antigüedad  lo  Ajó  ge- 
neralmente hacia  nuestra  España,  llamada  en- 
tonces Hesperia,  que  es  lo  mismo  que  decir, 
opuesta  al  dia  ó  situada  al  poniente.  Los  roma- 
nos creian  que  el  sol  apagaba  su  antorcha  mas 
allá  de  Gibraltar,  y  Posidonio  suponía  pe 
desde  la  playa  de  Cádiz  se  escuchaba  el  brami- 
do de  las  olas  cuando  el  astro  se  precipitaba 
en  el  Océano.  La  Noche,  dice  Itcsíudo,  esten- 
dia  su  oscuro  velo  desde  'este  lugar  hasla  el 
Tártaro,  de  donde  salía  por  una  puerta  de  hier- 
ro para  llevar  á  los  mortales  el  Sueño,  que  es 
su  hermano. 

Los  griegos  y  romanos  le  inmolaban  corde- 
ros negros ,  y  uu  sacrificio  igual  le  ofreció 
Eneas  antes  de  bajar  á  los  infiernos.  SacriÜed- 
banle  también  un  gallo,  porque  el  canto  agu- 
do y  penetrante  de  esta  ave  turba  su  silencio. 
El  buho,  que  no  ama  sino  las  tinieblas,  le  es- 
talla igualmente  consagrado 

Todos  los  pueblos  del  Pcloponeso  venera- 
ban á  la  Noche  bajo  el'nombre  de  Achlys.  Ho- 
mero la  llamaba  Erebena,  por  ser  esposa  del 
Erebo;  y  otros  la  han  llamado  Enphronúa  y 
EubuMa,  porque  su  silencio  se  presta  á  \i  me- 
ditación y  al  buen  consejo. 

La  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Italia 
consideraban  á  la  Noche  como  una  diosa;  pero 
los  habitantes  de  lirescia  habian  hecho  de  ella 
un  dios  llamado  Noetulius  ó  Nocturnus. 

Los  artistas  la  han  representado  de  rnilma- 
neras  diferentes.  Los  griegos  la  pintaban  te- 
niendo con  una  mano  un  velo  ondulante,  y  en 
la  otra  una  antorcha  inclinada  hacia  la  tierra, 
como  en  ademan  de  apagarla.  Oirás  veces  la 
figuraban  en  medio  ,del  Tártaro  entre  sus  dos 
hijos  el  Sueno  y  la  Muerte.  Los  romanos  la  re- 
presentaban ociosa  y  dormida,  y  algunas  veces, 
aunque  pocas,  en  un  carro.  Rubens,  en  laga- 
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leria  del  Luxemburgo,  3a  representó  bajo  la 
forma  de  unamuger  con  alas  de  murciélago, 
y  con  na  gran  manto  sembrado  de  estrellas. 
Otros  le  lian  dado  nn  manto  azul,  con  grandes 
alas  y  la  han  coronado  de  adormideras. 

La  noclie  se  dividía  entre  los  hebreos,  los 
griegos  y  algunos  otros  pueblos  antiguos  en 
cuatro  partes,  que  llamaban  velas  ó  guardias, 
mgüiw,  custocii»,  porque' dcTante  ellas  velaban 
tanto  los  que  estaban  de  guardia  en  puestos 
militares  como  los  pastores  que  cuidaban  de 
los  rebaños.  Estas  velas  duraban  unas  tres  ho- 
ras cada  una.  La  primera  comenzaba  luego  que 
se  ponía  el  sol,  y  se  llamaba  tarde,  y. duraba 
liasla  las  nueve  próximamente:  la  segunda  des- 
líe esta  hora  hasla  las  doce,  y  se  llamaba  me- 
dia noche:  la  tercera  de  las  doce  á  las  tres  y 
se  llamaba  canto  del  gallo;  y  la  cuarta  desde 
las  tres  á  las  seis  ó  á  la  salida  del  sol,  á  la 
cual  llamaban  mañana,  mane  ó  custodia  ma- 
tutina. Los  romanos  daban  el  nombro  de  nox 
intempesta  á  la  parte  de  la  noche  que  trascur- 
ría desde  el  conculiwn  ú  hora  en  que  se  iban 
á  acostar,  hasta  la  media  noche. 

Los  francos  y  los  galos  contaban  por  no- 
ches y  no  por  días.  Los  primitivos  anglo-sajo- 
nes  observaban  la  misma  costumbre,  y  es  co- 
mún aun  hoy  dia  entre  los  árabes,  según  dice 
Origny. 

En  el  viage  á  Costantinopla  hecho  por  una 
escuadra  española  en  17  84  se  lee  que  los  tur- 
cos, á  mas  de  las  tiestas  del  Ramadan  y  Eai- 
ram,  tienen  siete  noches  en  el  año  en  gran  ve- 
neración por  haberse  destinado  a  la  memoria  de 
los  mayores  misterios  de  la  secta.  Las  mezqui- 
tas se  iluminan  como  en  el  Ramadan  y  se  man- 
tienen abiertas ,  porque  es  numeroso  el  gentío 
de  todas  clases  que  concurre  á  ellas.  Es  opinión 
recibida  que  todas  las  criaturas  que  nacen  im- 
perfectas, han  sido  concebidas  en  alguna  de 
eslas  noches  que  ellos  llaman  santas.  Por  esto 
te  personas  timoratas  guardan  la  mayor  con- 
tinencia, y  los  maridos  se  separan  de  sus  mu- 
geres  en  ellas. 

Las  de  mayor  solemnidad,  conforme  al  com- 
puto cíe  las  lunas,  son  las  del  27,  de  la  luna 
redjeb,  en  memoria  de  la  supuesta  ascensión 
ile  Mahoma.y  la  del  15  de  la  luna  sehaban, 
(jue  se  celebra  con  afectos  de  temor  y  espanto, 
porque  se  cree  que  en  esta  noche  terrible  los 
ángeles  que  están  á  los  dos  lados  del  hombre 
para  recoger  sus  acciones  buenas  y  malas  d£7 
jan  los  libros  y  toman  otros  nuevos;  y  que  el 
ángel  de  la  muerte  Azrail  toma  también  libro 
nuevo,  en  el  cual  están  escritos  los  que  han 
de  morir  en  el  discurso  del  año  siguiente.  La 
noche  kikthuleada  es  la  mas  solemne  de  to- 
das ollas,  porque  por  autoridad  del  Profeta  es- 
la  destinada  para  misterios  inefables;5  Suponen 
([ne  en  ella  se  obran  reil  prodigios  secretos  é 
invisibles,  que  las  aguas  del  mar  pierden  su 
amargura  y  se  vuelven  dulces;  y  que  todos  los 
seres  inanimados  adoran  á  Dios;  y  aunque  creen 
ni  mismo  tiempo  que  'no  sc¿  les  ha  revelado 


cual  es  esta  noche,  la  celebran  en  el  27  de  la 
luna  penitente  del  Ramadan. 

Los  pueblos  mahometanos  y  con  especiali- 
dad los  dervises  turcos,  honran  ademas  de  las 
siete  noches,,  la  del  jueves  al  viernes  y  la  del 
domingo  al  lunes,  en  memoria  de-  la  concep- 
ción y  del  nacimiento  del  Profeta. 

NOCTILIOS.  {Historia  natural.)  Grupo  de 
queirúpteros ,  creado  por  Lineo  y  adoptado 
por  todos  los  zoólogos,  para  las  especies  de 
hocico  corto,  grueso,  hendido,  y  rodeado  de 
berrugas  ó  tubérculos  carnosos;  con  el  labio 
superior  dividido  en  su  centro  jpor  un'  profun- 
do surco,  lo  que  les  ha  validó  algunas  veces 
ser  llamados  hocicos  de  liebre;  las  orejas  pe- 
queñas y  laterales;  la  membrana  interfemoral 
muy  grande;  y  la  cola  de  mediano  tamaño  en- 
vuelta en  gran  parte  y  libre  en  el  resto  de  su 
longitud.  Ilállanse  los  noctilios  en  los  países 
cálidos  y  bosques  do  la  América  del  Sur:  se- 
gún la  forma  de  sus  verdaderos  molares,  pue- 
de conjeturarse  cpie  viven  de  insectos  y  no  de 
frutos  como  aseguraban  los  antiguos  natura- 
listas. La  especie  típica  es  el  noctilio  cnico- 
lobo  [noctúio  unicolor)  del  tamaño  de  \m 
ratón  y  con  el  pelage  do  un  rojizo  unifor- 
me y  las  membranas  de  las  alas  algo  mas  cla- 
ras. 

NOCTUA  ó  NOCTUAL.  [Historia  natural)  El 
género  lineano  de  este  nombre  (noct-ua)  es  ya 
para  los  entomologistas  modernos  ima  tribu 
distinta  de  la  familia  de  los  lepidópteros  noc- 
turnos, designada  generalmente  con  el  nom- 
bre de  noctuelitas,  y  (pie  comprende  un  gran 
número  de  divisiones  genéricas.  Dichos  insec- 
tos en  el  estado  perfecto  tienen  las  antenas 
pectinadas,  dentadas  ó  ciliadas  en  los  machos, 
sencillas  ó  lllií'ormes  en  las  hembras;  las  alas 
superiores  por  lo  común  muy  angostas,  y  las 
inferiores  anchas;  las  primeras  se  cruzan  cu- 
briendo á  las  segendas  que  se  pliegan  debajo 
de  aquellas  en  el  estado  de  reposo;  las  esca- 
mas de  las  alas  son  imbricadas,  muy  espesas 
y  de  diferentes  colores.  Las  orugas  son  cilin- 
dricas y  de  colores  oscuros;  viven  sobre  las 
plantas  bajas,  royendo  unas  las  hojas  y  otras 
las  raices;  permanecen  ocultas  durante  el  dia, 
bien  debajo  de  las  hojas  caulinares,  ó  debajo 
de  las  piedras  ó  agujeros  que  ellas  mismas 
abren  en  la  tierra.  Las  crisálidas  son  lisas,  lus- 
trosas, y  sus  capullos,  que  son  poco  sólidos, 
están  compuestos  enteramente  de  tierra  y  mas 
ó  menos  enterrados. 

Las  nectuas  son  mariposas  de  un  tamaño 
regular;  se  encuentran  habiluáímente  en  los 
bosques,  praderas  y  jardines  en  que  han  vivi- 
do sus  orugas,  y, alrededor  de  las  plantas  so- 
bre que  han  de  depositar  sus  huevos.  Mo  vue- 
lan sino  al  ponerse  el  sol;  sin  embargo,  hay 
algunas  especies  que  son  bastante  ágiles  du- 
rante el  dia  y  se  encuentuan  sobre  las  flores 
buscando  su  alimento.'Dichos  lepidópteros  es- 
tán esparcidos  por  las  diferentes  rjartes  del 
mundo;  en  los  países  templados  se  encuentran 
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muehas  especies,  hallándose  bastantes  en  los 
alrededores  de  Paris. 

NUCTURLAüIO.  {Marina.— Pilotage.)  Ins- 
trumento para  medir  de  noche  la  altura  del  po- 
lo. En  el  uso  común  de  los  marinos  no  es  ya 
conocido  este  instrumento. 

flicc.  Marit.  Etp. 

MOCTURNAS.  {Historia  natural.)  Tribu  de 
aves  de  la  1'amilia  de  las  rapaces,  que  com- 
prende principalmente  el  antigno  género  mo- 
chuelo, strix  y  designada  bajo  este  nombre 
porG.  Cuviery  por  Yieillol.  La  misma  deno- 
minación de  nocturnos  acostumbran  dar  to- 
dos los  entomologistas  á  la  gran  familia  de  los 
lepidópteros  que  no  vuelan  sino  de  noche. 

JÍOCTURííQ,  [Música.)  Composición  musi- 
cal destinada  o  ser  ejecutada  en  los  salones  ó 
en  las  serénalas,  do  carácter  dulce  y  afectuo- 
so, y  cuyo  intóíés  resume  en  si  todas  las  be- 
llezas del  canto,  y  todas  las  maneras  de  co- 
quetería-elegante en  la  agilidad.  Por  lo  gene- 
ral, en  el  canto,  gira  el  asunto  poético  sobre 
asuntos  sensibles  y  misteriosos,  tales  como  la 
luna,  la- noche,  las  estrellas,  la  brisa  del 
mar,  etc.,  etc.,  siendo  las  melodías  suaves, 
graciosas,  tiernas  y  henchidas  de  una  armo  ■ 
nía  trabajada  y  seductora.  Eu  nuestros  últimos 
tiempos  citaremos  con  recomendación  los  soi- 
rées  musicales  del  célebre  compositor  G  .  Ros- 
sini,  como  el  modelo  mas  perfecto  y  precioso 
que  nos  ha  legado  la  inspirada  fantasía  del 
Cisne  de  Pésaro. 

También  se  distinguen  con  el  nombre  de 
nocturnos  religiosos,  una  parte  del  oücio  de 
maitines,  el  cual  se  divide  en  tres  especies  de 
nocturnos;  llamados  asi,  porque  los  cantaban 
los  antiguos  cristianos  durante  la  noche,  divi- 
diéndoles en  tres  partes.  Estos  nocturnos  re- 
ligiosos se  componen  de  un  cierto  número  de 
psalmos  y  tres  lecciones,  como  so  ve  en  el 
Oficio  de  difuntos. 

NODRIZA.  (Higiene.)  Graves  y  trabajosos 
son  los  deberes  de  la  maternidad,  pero  tam- 
bién van  acompañados  y  seguidos  de  goces, 
inefables.  La  lactancia  es  quizás  el  deber  mas 
penoso  de  todos.  1.a  muger  que  cria  es  mas 
madre  que  la  que  solo  pare:  quai  lactái  ma- 
ter  magis  quam  quas  genuit.  Pero  este  deber 
es  quinas  también  el  mas  sagrado  de  todos, 
porque  dar  la  vida,  y  no  completarla  y  perfec- 
cionarla, es  la.  inhumanidad  mas  cruel.  Rada, 
pues,  mas  obligatorio  para  una  madre,  que  el 
o  iará  su  hijo;  nada  mas  ventajoso  para  este,  , 
ni  nada  generalmente  mas  saludable  para  la 
misma  madre. 

Si  la  muger  se  conforma,  como  es  su  de- 
ber, con  los  mandatos  de  la  naturaleza,  y  no 
hay,;, motivos'  justos  y  fmidados  para  eximirla 
de  tal  obediencia^ seguirá  escrupulosamente 
durante  la  lactancia  Ife  mismas  reglas  que 
duraute  el  embarazo.  Estará  -muy  sobre  sí  en 
cuanto  á  la  alimentación,  pues  de  la  cantidad 
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y  de  las  cualidades  de  esta  dependen  la  canti- 
dad y  las  cualidades  de  la  leche.  Muy  alerta 
estará  laminen  en  cnanto  álas  pasiones,  nool- 
vidando  jamás  que  los  terribles  efeclos  de  estas 
trascienden  irremisiblemente  á  la  criatura.  Por 
úllimo,  tenga  presente  la  muger  que  su  obliga- 
ción no  se  limita  á  criar,  sino  que  se  estiemle 
también  áeducar;  y  que  la  educación  principia 
en  el  momento  mismo  en  que  el  infante  co- 
mienza á  ejercitar  instintivamente  los  Setítldosi 
Sin  embargo,  la  falta  absoluta  de  leche 
una  enfermedad  constitucional,  una  pasión  in- 
velerada,  doblemente  trasmisible  con  la  le- 
che, etc.,  pueden  poner  á  los  padres  eu  la 
dolorosa  necesidad  de  conliar  sus  hijos  á  pe- 
chos mercenarios.  En  tal  caso  no  deben  «jus- 
tar una  nodriza  al  azar,  como  se  hace  harto  co- 
rnil límente,  sino  escogerla  asesorados  ilc  w 
facultativo  ilustrado.  He  aqui  el  resumen  de  las 
circunstancias  físicas  y  morales  de  una  buena 
nodriza: 

!."  Que  sea  joven,  es  decir  de  vétale  i 
veinte  y  cinco  años. 

ü.u  Que  goce  habitualmentc  de  buena  sa- 
lud, y  sea  hija  de  padres  sanos. 

3."  Que  los  miembros  superiores  é  inte- 
riores estén  bien  desarrollados,  y  que  tenga 
el  tórax  suficientemente  ancho:  unos  miem- 
bros vigorosos  son  indicios  do  buenas  visceras. 

■1."  Que  sea  de  regular  estatura:  una  falla 
media  es  preferible  á  una  pequeña  y  sobreto- 
do á  una  grande. 

5."  Que  los  pochos  estén  bien  pronuncia- 
dos y  los  pezones  bien  formados. 

B;-f  Que  tenga  buena  dentadura,  y  no  la 
huela  mal  el  aliento. 

7.°  Que  su  leche  sea  de  edad  proporciona- 
da á  la  de  ía  criatura. 

S.°  Que  habite  en  parage  sano,  bien  airea- 
do y  con  buena  esposicion.' 

9.?  Que  sea  de  costumbres  puras,  qucM 
sea  propensa  A  la  cólera,  ni  dada  a.  las  bebida! 
alcohólicas, 

"10.  Que  jamás  dé  su  pecho  á  otra  criatura 
que  la  que  cria;  que  avise  á  los  padres  luego 
que  se  crea  en  cinta,  ó  que  se  sienta  con  una 
menstruación  copiosa,  etc. 

Pasemos-  ahora  á  tratar  de  una  de  las  cues- 
tiones mas  controvertidas,  mas  elevadas  y  mas 
difíciles  de  la  medicina.  Los  médicos  qué  Sé 
dedican  á  la  curación  de  las  enfermedades  de 
las  niños  serán  los  que  mas  particulaniieulc 
comprendan  su  iíaportatípia.  Acabamos  de  enu- 
merar someramente  las  condiciones  que dcbcti 
'exigirse  á  una  nodriza  para  depositarle  con 
culera  confianza  la  lactancia  de  nuestros  hijos; 
pero  ademas  es  también  muy  necesario  eslu- 
diar  las  enfermedades  que  padezcan  y  alyB 
aquéllas  padecido  ,  para  llegar  a  ennoSer  si 
grado  de  influencia  en  la  salud  de  los  niaos. 
Ue  ea(a;suerte  se  aprende  á  distinguir  los  ca- 
sos eu  que  conviene  interrumpir  la  lactancia  de 
aquellos  en  que  no  es  tan  urgente,  déternu-. 
nándose  cientideamente  las  circunstancias  que 
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pueden  autorizar  de  un  modo  legitimo  el  cam- 
bio de  leche. 
-  los  prácticos  lian  descuidado  hasta  ahora 
este  punto  que  indudablemente  merece  llamar 
nuestra  atención.  Todos  aquellos  que  por  la 
profundidad-  de  su  talento  y  por  la  ostensión 
de  su  esperiencia  pudieran  haber  seguido  esta 
via  no  lo  han  hecho,  ó  cuando  menos  no  han 
publicado  el  éxito  de  sus  investigaciones.  Don- 
de quiera  encontramos  la  historia  de  las  enfer- 
medades hereditarias;  pero  al  ¡legar  á  las  de 
las  nodrizas  nos  encontramos  con  que  los  au- 
tores apenas  han  escrito  nada  sobre  ellas.  De 
consiguiente  en  el  presente  articulo  no  podre- 
mos echar  mano  mas  que  de  algunas  conside- 
raciones aisladas  que  se  encuentran  en  los  tra- 
tados de  partos,  de  varias  investigaciones  sobre 
la  leche,  y  de  las  disertaciones  latinas  de  Plather, 
Daldini,  Marianini,  Waguer,  etc.;  y  sobre  todo 
del  tratado  teórico  práctico  de  las  enfermeda- 
des de  los  niños  escrito  por  el  doctor  Bouchut 
También  se  encuentran  algunos  datos  vagos 
sobreestá  materia  diseminados  en  varias  obras 
é  historias  maravillosas  que  refieren  y  repi- 
ten, copiándose  unos  á  otros,  con  objeto  de 
patentizar  la  influencia  qué  ejercen  las  afeccio- 
nes morales  de  la  nodriza.  Pero  no  hemos  vis- 
to obra  alguna  que  trate  esta  cuestión  de  un 
modo  especial,  como  fuera  de  desear ;  pues 
aunque  muy  notable  el  trabajo  de  Mr.  Donné, 
dista  mucho  de  llenar  el  hueco  qno  se  observa 
en  este  punto.  Dicho  médico,  en  su  curso  de 
Microscopía,  indico  las  alteraciones  de  la  le- 
cho y  la  influencia  que  podían  ejercer  en  la 
salud  de  los  niños.  Nosotros  seguiremos  es- 
trictamente el  trabajo  ó  la  obra  delír.  Bouchut. 

Principiemos  diciendo  cuatro  palabras  acer- 
ca de  k  influencia  de  las  afecciones  anterio- 
res de  la  madre  sobre  la  constitución  de  su 
hijo.  Como  los  hechos  que  se  refieren  ala  he- 
rencia materna  son  bien  conocidos  en  general 
y  aceptados  por  todos  Jos  médicos,  no  hare- 
mos mas  que  recordarlos  clasificándolos  dé  la 
manera  siguiente: 

I',"  Trasmisión  de  los  caracteres  físicos  y 
morales,  de  los  rasgos  de  lafisonomia  y  de  las 
cualidades  de  la  inteligencia, 

2.  "  Trasmisión  de  los  vicios  de  organiza- 
ción y  las  deformidades,  tales  como  lamiopia, 
la  coloración  de  la  piel  y  de  los  cabellos,  la 
forma  palmeada  de  algunos  dedos  del  pie  ú 
de  la  mano,  su  mayor  número,  etc. 

3.  "  La  trasmisión  de  las  enfermedades  de 
la  muger  embarazada  al  feto,  como  la  viruela, 
por  ejemplo,  hecho  palpablemente  demostra- 
do; la  sífilis,  aunque  mas  rara  vez,  y  las -en- 
fermedades llamadas  congénitas. 

La  trasmisión  de  cierlas  enfermedades, 
cuyo  desarrollo  se  verifica  poco  ticmpo'iPles- 
pnes  del  nacimiento;  la  sífilis  y  las  escrófulas 
en  todas  sus  formas  y  modos  de  ser,  la  ijrila- 
liiiidad  nerviosa,- las  convulsiones,  etc. 

5*  L'ufin,  la  trasmisión  de  otras  enferme- 
dades que  se  presentan  mas  tarde,  Cómo  la  go- 
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ta,  los  cálculos  vexicales  ó  mal  de  piedra,  el 

asma,  el  cáncer,  etc. 

Es  inútil  insistir  mas  sobre  estos  hechos 
que  no  necesitan  demostración,  y  que  por 
otra  parte  nos  importan  poco  en  este  momen- 
to. Sin  embargo,  es  menester  tenerlos  en  cuen- 
ta al  aconsejar  sobre  una  alianza  conyugal  y 
en  el  curso  del  embarazo,  cuando  hay  necesi- 
dad de  saber  si  la  madre  puede  ó  no  criar  á  su 
hijo;  á  pesar  de  todo,  como  entre  estas  afec- 
ciones hay  una,  la  sífilis,  que  no  ha  sido  tan 
bien  estudiada  como  las  demás,  y  que  es  de 
difícil  diagnóstico  en  los  niños,  merece  que  le 
dediquemos  algunas  lineas. 

No  hay  hecho  mas  común  ni  mas  confesa- 
do por  todos,  que  la  trasmisión  de  la  sífilis 
por  la  generación.  Ahora  bien,  ¿puede  prove- 
nir igualmente  del  padre  ó  de  la  madre?  La 
cuestión  no  está  aun  resuelta,  y  por  lo  que  ha- 
ce al  primero  no  lo  estará  tampoco  en  mucho 
tiempo;  porque  las  mugeres,  ignorando  las 
mas  de  las  veces  si  sus  maridos  han  padecido 
ó  no  de  aquella  enfermedad,  no  pueden  escla- 
recer al  médico  que  las  pregunta.  En  los  hos- 
pitales, conío  el  padre .  es  desconocido,  no  se 
le  puede  interrogar;  en  la  práctica  civil  se  te- 
me hacer  preguntas  indiscretas  que  pudieran 
turbar  tal  vez  la  paz  interior  de  un  matrimo- 
nio. Todo  parece  que  se  opone  al  descubri- 
miento de  la  verdad;  algunas  veces,  aunque 
difícilmente,  llegamos  á  ella,  pero  aun  enton- 
ces podremos  equivocamos  á  pesar  de  las  pre- 
venciones que  se  hayan  tomado  contra  el  error. 
A  estas  diQcultades  en  la  observación,  se  de- 
he  que  muchos  médicos  hayan  negado  sin  Ta- 
zón la  trasmisión  de  la  sifilis  del  padre  al  hi- 
jo. Aquella  es  probable,  y  mejor  diremos,  tan 
real  como  la  trasmisión  del  eolor  de  los  cabe- 
llos, de  las  escrófulas,  etc. 

En,  cuanto  á  la  herencia  por  parte  de  la  ma- 
dre es  un  hecho  vulgar  que  se  observa  todos 
los  días.  No  es  raro  tampoco  encontrar  ejem- 
plos indudables  de  trasmisión  de  la  enferme- 
dad, únicamente  por  la  madre,  estando  el  pa- 
dre sano.  La  muger  que  trasmite  la  sifilis  á  su 
hijo,  puede  encontrarse  en  el  momento  del 
parto  en  tres  condiciones: 

i>  Presentar  síntomas  sifilíticos  secun- 
darios. 

i:-1  So  tenerlos  en  el  momento,  pero  si 
mas  larde. 

3.J  Haberlos  tenido  anteriormente. 
¿Los  fenómenos  sifilíticos  primitivos  pue- 
den trasmitirse  hereditariamente?  Cuando  en 
vez  de  crear  teorías  y  de  amoldar  á  ellas  los 
hechos  sometemos  estos  al  crisol  de  la  razón 
y  de  la  observación,  se  ve  claramente  que  es- 
ta trasmisión  no  se  verifica  jamás,  Un  examen 
atento  nos  demuestra  á  todas  luces  el  origen 
de  las  úlceras  primitivas  que  rara  vez  se  pre- 
sentan en  los  recien  nacidos.  Cuando  se  las 
ve  es  porque  la  madre  cstápadeeiendo  en  aquel 
entonces  una,  cuyo  pus  se  inocula  por  medio 
1  de  una  rozadura  ó  herida  hecha  en  la  piel  del 
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niño.  Este  pus  puede  proceder  rantbiéu  de  lít§ 
personas  ii 110  w  coldan,  d  de  Itts  fdp'as  í|flo 
usa;  peni  de  lodos  modos  el  resultado  seria 
•igual,  y  la  inoculación  sé  verificaría  del  mismo 
modo.  No  necesitamos  esforzarnos  en  demos- 
trar que  este  no  es  uno  de  esos  Mtíhos  que  se 
comprenden  bajo  el  nombre  de  enfermedades 
hereditarias;  pero  nos  ha  parecido  oportuno 
espticarle  colrando  en  algunos  ligeros  por- 
menores. 

Los  accidentes  sifilíticos  que  con  loda  evi- 
dencia so  trasmiten  hereditariamente,  son  los 
accidentes  secundarios,  isla  trasmisión  ¿se  ve- 
rifica por  el  gormen  en  su  origen  ó  porlos  ma- 
teriales que  el  feto  estrae  déla  sangro  déla  ma- 
dre? Sobre  cuestión  lan  difícil,  no  caben  mas 
que  conjeturas.  Sin  embargo ,  si  encontrásemos 
casos  en  r¡ne  una  mnger  no  hubiese  padecido 
antes  del  embarazo  nada,  pero  (pie  durante  el 
contrajese  úlceras  primitivas,  seguidas  do  in- 
fección constitucional  que  se  trasmitiese  al  ni- 
ño, Sería  menester  admitir  que  aquella  habla 
tenido  lugar  por  los  materiales  suministrados 
al  feto  para  sn  nutrición  y  desarrollo,  listos 
son  hechos  muy  difíciles  de  observar. 

Desde  el  momento  on  que  los  accidentes 
sifilíticos  secundarios  han  sido  •  reemplazados 
por  los  terciarlos,  la  trasmisión  desaparece  t'i 
es  muy  rara.  Tal  es  al  menos  el  resultado  de 
las  observaciones  del  profesor  Deville,  que  po- 
see un  gran  número  de  hechos  en  los  cuales 
se  ve  que  las  enfermas  abortan  y  paren  niños 
muertos  6  infectados,  mientras  dura  el  perio- 
do de  los  accidentes  secundarios,  y  dan  il  luz 
hijos  sanos  y  robustos  luego  que  se  han  pro- 
sentado  los  terciarios.  Tal  ven  sea  este  uno  de 
los  elementos  mas  preciosos  del  diagnóstico, 
para  determinar  cual  es  el  periodo  en  que  se 
encuentra  una  enferma  afectada  de  sífilis.  To- 
do lo  que  precede  se  refiere  á  las  personas, 
que  mientras  han  estado  atacadas  de  sífilis  no 
se  han  sometido  á  un  tratamiento  mercurial 
bien  dirigido,  pues  en  eslecaso  la  trasmisión 
uo  tiene  lugar. 

Una  madre  afectada  de  síntomas  sifilíticos 
terciarios  (ulceraciones  terciarias,  coriza,  oze- 
na,  tumores  en  las  articulaciones,  periostosis, 
exostosis,  etc.),  ¿da  á  luz  hijos  escrofulosos? 
Kinguna  observación  positiva  ha  venido  en 
apoyo  de  este  aserto,  que  no  es  del  todo  im- 
probable. Lo  que  no  sabemos  es  qué  pensar  de 
ese  origen  sifilítico  de  las  escrófulas,  cuando 
vemos  a  personas  que  citan  en  su  apoyo  ob- 
servaciones de  trasmisión  por  padres  que  solo 
han  padecido  simples  blenorragias  ú  de.  una 
madre  que  távo  una  ulceración  del  cuello 
uterino. 

Está  aun  en  cuestión  si  una  nodriza  ó  una 
madre  que  cria  ¡i  su  hijo,  y  aderuieren  la  sífi- 
lis, pueden  trasmitirla  con  la  leche,  hicord 
cree  que  no,  y  es  cierto  que  se  observan  ma- 
yor número  de  ejemplos  en  contra  de  la  tras- 
misión que  en  su  favor.  Sin  embargo,  es  me- 
nester decir  que  la  cuestión  necesita  ser  estu- 


diada nuevamente,  porque  hay  ciertos  hechos 
[jue  abogan  sobre  la  posibilidad  de  dicha  tras- 
misión. Se  Qricu'efltran  gráliue'B  dificultades  en 
observaciones  de  osle  género,  pero  es  muy 
estrafio  ver  como  algunos  prácticos  se  dejan 
engañar  por  las  nodrizas  en  dorios  casos.  U 
mayor  parte  de  las  veces,  la  sífilis  se  trasmito 
á  los  niños  de  la  manera  siguiente:  la  nodriza 
tiene  úlceras  primitivas,  y  el  pus  de  estas 
que  se  inocula  al.  niño,  produce  un»  úlcera  si- 
lllitica  (fenómeno  primitivo),  y  después,  á  con- 
secuencia de  ella,  pero  no  siempre  ni  inevita- 
blemente, solé  presentan  los  síntomas  sifilíti- 
cos secundarios.  Algunas  veces  sucede  io  con- 
trario, el  contagio  se  verifica  del  niño  á  la  no- 
driza k  consecuencia  de  una  úlcera  prhtiiira 
que  padezca  aquel.  Asi  es  como  mas  general- 
mente se  comunica  la  enfermedad  dei  niño  ¿ 
su  nodriza;  pero  ademas  del  hecho  posible  de 
la  trasmisión  por  la  lactancia,  no  es  difícil qae 
los  niños  atacados  de  sífilis  secundaria  puedas 
infectar  á  su  nodriza  produciendo  alrededor  flá 
pezón  una  iullauiaciim  especifica- ulcerosa  que 
trae  consigo  la  pérdida  de  aquel,  seguido  biea 
pronto  de  otros  accidentes  sifilíticos.  El  médi- 
co no  debe  olvidar  estos  hechos  en  los  casos 
do  medicina  legal. 

Por  mucho  tiempo  se  ha  creído  que  un  ni- 
ño, que  desde  sn  nacimiento  estaba  atacado  de 
sífilis  secundaria,  si  no  tenia .  síntoma  algii» 
primitivo,  no  podia  contagiar  á  su  noilriaa: 
este  es  un  error  que  se  conoce,  luego  que  e¿- 
servamos  con  atención  y  libres  de  toda 
cupacion.  Se  han  visto  niños  atacados  de  sífi- 
lis secundaria  trasmitir  á  sus  nodrizas  por  me- 
dio délas  grietas  del  pezón,  inflamación  .-  Á 
cerosas  que  hacian  caer  aquél,  y  que  iban  se- 
guidas de  angina,  de  placas  mucosas,  de  so- 
lides cutáneas,  etc.  hay  casos  de  niños  tpt 
han  infectado  á  muchas  nodrizas  sucesivamen- 
te, y  que  estas  luego  á  su  vez  lo  han  ii .  ■„ 
oíros  hermanos  ó  hermanas  de  leche  de  te 
primeros.  Estos  hechos,  que  son  en  númais 
suficiente  para  llamar  nuestra  atención,  sn 
por  otro  lado  tan  cspllcitos,  que  bastan  pa 
convencer  á  las  personas  que  no  se  encuen- 
tran interesadas  en  la  cuestión. 

La  época  en  que  se  manifiestan  los  sínto- 
mas sifilíticos,  en  un  niño  que  fia  recibido  m 
gérmén,  es  constantemente  sobre  piconas  i 
menos  del  primero  al  segundo  mes  delawfe 
esfra-uterina;  asi  que  es  muy  común  ver  «¡be 
madres  sifilíticas  dan  á  luz  hijos  de  buen» 
constitución  aparente,  pero  que  después,  d 
cabo  de  un  mes  ó  de  mes  y  medio,  se  ven  in- 
vadidos de  los  síntomas  sifilíticos  de  quenas 
vamos  4  ocupar.  Algunos  pretenden  $  i 
sifíüdes  se  manifiestan  en  el  niño  al  octava ufe 
del  nacimiento:  este  hecho  necesita  otros  *pr. 
vengan  en  su  apoyo,  pues  en  el  estado 
de  la  ciencia  nada  hay  que  nos  autorice  ion» 
admitirle  como  verdadero.  Es  menester  reaw- 
dar  para  formar,  un  juicio  exacto  sobre  estes 
casos  de  sífilis  hereditaria,  que  muchos  méS- 
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eos  confunden  algunas  erupciones  que  se  pre- 
sentan en  los  niñus  con  las  si  fililíes,  á  pesar 
tic  110  tener  ninguno  de  los  caracteres  ljikj  las 
distinguen. 

la  sífilis  hereditaria,  ¿puede,  manifestarse 
eiiel  niño  por  sintonías  estertores,  aparentes 
desde  el  momento  mismo  del  nacimiento?  Prác- 
ticos de  mucho  inériíc ,  y  cutre  ellos  el  señor 
Ricord,  creen  que  los  hechos  de  este  género 
han  sido  estudiados  do  una  manera  i  neompleta. 
Este  sitílógrafo,  fundándose  entre  otras  cazones 
en  que,  en  los  pocos  casos  que  se'  han  obser- 
vado, los  niños  lian  nacido  muertos,  se  halla 
dispuesto  á  creer  que  las  pretendidas  siñlides 
no  eran  mas  que  simples  productos  do  ia'des- 
composicion  incipiente  del  dermis.  Esta  es- 
piración no  es  tal  vez  la  mas  exacta,  porque 
el  doctor  Derville  ha  tenido  ocasión  de  obser- 
var en  un  niño  que  nació  muerto  iliacas  mu- 
cosas bien  caracterizadas  en  diversas  partes 
del  cuerpo,  rodemos  decir,  sin  embargo, 
que  la  sífilis  hereditaria  no  se  manifiesta  por 
síntomas  aparentes  hasta  la  quinta  ú  sosia 
semana  después  del  nacimiento;  no  obstante, 
puede  en  casos  muy  raros,  producirla  sifilirics 
en  el  feto  que  viene  encerrado  en  er  claustro 
materno.  Con  efecto,  en  el  mayor  número  de 
casos  de  esta  naturaleza ,  observados  hasta  ei 
presente,  el  feto  había  sucumbido  en  el  seno 
desu  madre  algunos  días  antes  do  la  época  del 
parto;  pero  úllimamcnieiilc  se  lian  visto  nacer 
niños  bien  conformados  con  síntomas  eviden- 
tes de  siíilis. 

Los  síntomas  sifilíticos  hereditarios  están 
constituidos  por  placas  mucosas,  que  se  man  i- 
lieslíui  en  todas  las  parles  del  cuerpo,  particu- 
larmente alrededor  de  las  articidacioues  y  en 
el  periné.  Estas  placas  no  presentan  en  el  niño 
carácter  especial  que  no  se  observe  en  el  adul- 
to, si  se  csceptúa  su  pequeño  volumen  habitual, 
su  estreñía  blandura  y  la  gran  cantidad  de  pus 
que  segregan.  Es  muy  raro  el  ver  ulceraciones 
en  el  paladar  y  en  el  velo  del  mismo.  Tal  vez 
deba  referirse  á  la  sífilis  una  forma  de  coma 
crónico,  (pie  se  ha  observado  en  cuatro  niños 
procedentes  de  madres  sifilíticas ,  que  tenían  en 
el  periné  placas  rojas  irregulares  ulceradas. 

Los  sintonías  generales  pueden  faltar,  pero 
comunmente  el  niño  se  debilita,  pierde  el  ape- 
tito, se  pone  pálido  y  miserable,  y  acaba  bien 
pronto  por  sucumbir  en  medio  de  una  caque- 
xia venérea,  si  prontamente  no  se  le  somete  á 
un  tratamiento  oportuno. 

Los  niños  atacados  desífilis  hereditaria  pue- 
den curar  prontamente  si  se  les  socorre  con 
oportunidad  y  acierto.  Se  ven  muchos  que  des- 
lio el  último  grado  del  marasmo,  llegan  á  res- 
tiiblecersc,  si  bien  en  este  caso  la  muerte  es  la 
terminación  mas  frecuente  de  la  enfermedad. 
,  El  remedio  mas  elieaa  consiste  en  someter 
a  la  madre  á  un  tratamiento  mercurial,  presente 
ó  no  síntomas  aparentes  sifilíticos.  ¿Podrá  pro- 
ponerse este  mismo  tratamiento  á  una  nodriza 
sana  que  crie  a  un  niño  afectado  de  sífilis?  Esta 


es  una  cuestión  mas  delicada  de  lo  que  pare/je 
¡í  primera  vista,  porque  so  dice  generalmente, 
aunque,  sin  gran  número  de  pruebas ,  que  eL 
mercurio  tiene  grandes  inconveuient.es.  Sin 
embargo,  en  nuestra  práctica  jamás  hemos  vis- 
to que  un  tratamiento  mercurial  bien  dirigido 
haya  producido  consecuencias  desagradables. 
Sin  embargo,  a]  hacer  tal  proposición  á  una 
nodriza,  es  preciso  decírselo  linio,  á  linde 
que  se  decida  por  si  misma  con  conocimiento 
de  causa.  En  cuanto  á  la  madre,  no  hay  que  va- 
cilar, porque  á  pesar  de  que  haya  suficientes 
razones  paraorcer  on  la  posibilidad  de  la.  tras- 
misión de  los  accidentes  por  el  padre,  en  eusi 
todos  los  casos  bien  observados,  por  no  decir 
en  todos,  la  sífilis  hereditaria,  la  causa  ha  es- 
tado por  parle  de  la  madre.  Ahora  bien,  que 
esta  tenga  ó  no  síntomas  aparentes ,  no  por 
eso  deja  de  estar  bajo  la  influencia  de  una  diá- 
tesis sifilítica  que  debe  combatirse  con  el  mer- 
curio. Si  cria,  el  tratamiento  tieno  la  doble 
ventaja'  de  dirigirse  á  la  vez  á  la  madre  y  al 
hijo. 

La  medicación  mas  conveniente,  la  que  el 
profesor  Deville  lia  visto  emplear  con  mejor 
éxito,  consiste  en  hacer  tomar  a  las  nodrizas 
el  proto-ioduro  de  mercurio  en  pildoras  de  dos 
á  tres  centigramos ,  de  una  á  tres  por  dia,  A 
beuelicio  de  este  medicamento ,  y  aun  cuando 
el  análisis  químico  no  baya  encontrado  ningún 
vestigio  en  la  leche,  los  accidentes  silliiticos 
desaparecen  y  los  niños  recobran  prontamente 
la  salud. 

El  que  el  análisis  no  encuentre  el  mercurio 
en  la  leche,  no  es  una  razón  para  creer  que  no 
esté  en  ella,  sobre  lodo  si  reflexionamos  la  pe- 
queña cantidad  en  que  debe  estar  mezclado;  y 
en  que ,  las  nodrizas  que  tomaban  de  dos  á 
cuatro  granos  de  ioduro  de  potasio  cada  dia, 
no  tenían  masque  indicios  muy  ligeros  de  iodo 
en  la  leche v  Y  sí  eso  sucede  con  este  cuerpo 
tan  fácil  de  reconocer,  ¿qué  difícil  no  ba  do  ser 
apreciar  Ja  existencia  del  mercurio,  que  esije 
manipulaciones  lan  complicadas  para  hallarle, 
y  del  cual  las  enfermas,  en  comparación  con 
el  iodo,  no  pueden  tomar  mas  que  cantidades 
sumamente  pequeñas? 

En  cuanto  á  los  niños  afectados  de  coriza 
crónico,  tal  vez.  sifilítico,  se  les  cura  á  bene- 
ficio del  iodo  administrado  en  pequeñas  dosis, 
bajo  la  forma  de  ioduro  de  potasio.  Se  les  ha- 
ce tomar  directamente  con  un  poco  de  agua  ó 
de  leche  azucarada  en  dosis  de  dos  á  cinco  de- 
cigramos cada  dia.  Esta  pequeña  cantidad  no 
presenta  al  parecer  inconveniente  alguno.  E¡ 
iodo  que  pasa  por  la  leche  de  la  nodriza  no  es 
en  suficiente  cantidad  para  que  se  piense  en 
curar  al  niño  al  tratar,  á  aquella. 

Estudióla  ya  laintluencia  de  las  afecciones 
anteriores  de  la  madre  sobre  la  .constitución  de 
su  hijo,  veamos  ahora  la  influencia  de  las  en- 
fermedades actuales  de  Ja. nodriza. 

Entre  Jas  diversas  afecciones  locales  ó  ge- 
nerales, que  puede  padecer  la  nodriza,  las  unas 
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parece  que  no  tienen  influencia  alguna  sobre 
la  salud  de  los  niños;  las  otras,  por  el  contra- 
rio, la  ejercen  de  una  manera  clara  y  poco  sa- 
tisfactoria. 

Su  acción  es  lejana  ó  inmediata. 

Las  de  efecto  inmediato  son  fáciles  ele  reco- 
nocer, y  podemos  sin  grandes  dificultades  es- 
tablecer la  relación  que  existe  entre  ellas  y  los 
^accidentes  que  determinan.  No  sucede  lo  mis- 
mo con  aquellas  cuya  influencia  es  mas  lejana. 
Todo  el  mundo  puede  razonablemente  suponer 
que  la  leche  de  una  muger  tísica,  durante  el 
tiempo  que  cria,  debe  tener  consecuencias  de- 
sagradables para  lo  sucesivo;  pero  nadie  pue- 
de afirmarlo  de  una  manera  positiva.  Otro  tan- 
to puede  decirse  relativamente  á  una  afección 
sifilítica,  escorbútica  y  de  la  anemia,  resultado 
de  una  mala  alimentación.  Es  muy  probable 
que  estas  enfermedades  de  la  nodriza,  seaumas 
6  menos  purjudiciales  al  nbio;  pero  aun  no  lo 
ha  demostrado  la  observación. 

Principiemos  por  la  influencia  remota  de 
las  afecciones  morales  y  físicas  de  la  nodriza 
sobre  la  salud  délas  criaturas  que  amamantan. 

Esta  influencia  es  muebo  mas  difícil  de  co- 
nocer que  la  eme  luego  nos  ocupará.  Hada  te- 
nemos que  decir  relativamente  a  ella  que  no 
haya  sido  indicado  por  todos  los  autores.  Desde 
luego  se  comprenderá  que  las  observaciones 
particulares  sobre  este  punto  han  de  ser  muy 
limitadas,  puesto  que  exigen  una  práctica  y  es- 
periencia  que  pocas  personas  pueden  tener,  y 
para  las  que  no  basta  la  corta  duración  de  la 
vida  humana.  Enefeelo,  por  numerosa  que  sea 
la  clientela  de  un  médico,  nunca  tendrá  el  su- 
ficiente número  de  enfermos  á  quienes  baya 
asistido  sin  interrupción  desde  el  nacimiento 
basta  una  edad  avanzada,  para  poderse  formar 
una  convicción  justa  y  motivada  del  asunto  en 
cuestión.  A  lo  sumo  podrá  espresar  sus  dudas; 
pero  la  prudencia  y  la  razón  le  impiden  .  ade- 
lantar un  paso  mas. 

En  otro  tiempo  se  atribuía  á  la  leche  lina 
influencia  remota  en  la  constitución  y  carácter 
de  los  niños.  Se  creía  que  los  que  se  criaban 
con  leche  de  vacas  eran  mas  graves. y  sérios 
que  los  que  se  babian  alimentado  con  la  de  Ca- 
bra, que  por  la  misma  razón  estaban  dotados 
de  un  carácter  petulante.  Admitían,  asimismo, 
que  el  genio  y  las  pasiones  de  la  nodriza  po- 
dían trasmitirse  al  niño,  como  lo  afirma  Silvio. 
Pero  ,  como  dice  Desormcaux,  si  es  cierto  que 
la  naturaleza  de  la  leche,  que  depende  de  la 
constitución  física  y  moral  de  la  nodriza,  ejer- 
ce una  influencia  inmediata  sobre  la  salud  y  la 
constitución  del  niño,  hasta  el  estremo  de  mo- 
dificar su  desarrollo  intelectual  y  moral,  no  pue- 
de sostenerse  en  manera  alguna  que  los  efectos 
de  estain  fluencia  se  manifiesten  en  una  época  re- 
mota, cuando  hay  tantos  hechos  que  demues- 
tran lo  contrario.  Si  esta  trasmisión  es  real  y 
efectiva,  el  niño  la  recibe  mas  bien  por  la  imi- 
tación de  las  maneras  de  su  nodriza  y  la  edu- 
cación que  la  misma  da. 


Seria  muy  necesario,  en  efecto,  graduar 
la  influencia  lejana  que  habían  de  ejercer  cier- 
tas enfermedades  de  las  nodrizas  en  el  por- 
venir de  la  salud  de  los  niños,  y  saber  cual  es 
la  acción  ulterior  de  la  leche  de  tas  miigores 
que  padecen  afecciones  nerviosas,  la  epilepsia 
particularmente,  o  una  caquexia  sifilítica,  can- 
cerosa, escorbútica  y  escrofulosa.  Desgracia- 
damente no  poseemos  ningún  hecho  que  re- 
suelva estas  cuestiones.  Es  cierto  que  solo  por 
sorpresa  ó  por  engaño  se  acepta  por  ama  de 
leche  una  muger  en  estas  condiciones,  y  por 
nuestra  parte  no  podemos  emitir  una  opinión 
franca  y  fundada  sobre  este  punto.  Sin  embar- 
go, aunque-  algunas  de  estas  afecciones  de  la 
nodriza,  no  de  la  madre,  nos  parezca  que  no 
tienen  influencia  alguna  para  lo  sucesivo  cu 
la  salud  de  los  niños,  en  el  estado  de  igno- 
rancia en  que  estamos,  debemos  ser  precavi- 
dos y  considerarles  como  perjudiciales  en  al- 
to  grado,  y  una  vez  que  hayamos  comprobado 
su  existencia  aconsejar  el  cambio  de  nodriza, 

Siguen  ahora  los  casos  que  debemos  estu- 
diar con  deteuimiento  sobre  la  influencia  in- 
mediata de  las  enfermedades  de  la  nodriza. 

Estas  enfermedades  son  tan  numerosas,  que 
deben  dividirse  en  tres  clases  para  su  estudio. 
En. la  primera,  colocaremos  aquellas  que  van 
acompañadas  de  una  modificación  cu  la  se- 
creción de  ía  glándula  mamaria,  apreciáblé  por 
nuestros  medios  de  investigación.  En  la  se- 
gunda, las  que  no  van  acompañadas  de  nin- 
guna alteración  de  este  género;  y  en  la  terce- 
ra, por  fin,  aquellas  cuya  trasmisión  so  veri- 
fica por  el  contacto  repetido  entre  la  nodriza 
y  el  niño.  Máxima  diversa  est  ralio,  nee  ra- 
ro miranda,  qum  ad  parbulos  morbi  lala 
Iransferentur,  Partim  nimirum  lacte,  par- 
tim  perspiratione,  partim  contactu,  partim 
saliva,  partim  aliavia,  morbi  ai  eosdm 
transiré  possunt  fWágner.) 

phimera  clase.  Influencia  inmediata  de 
las  enfermedades  de  lanodriza  con  alleraám 
de  la  leche.  Haymugeres  que  tienen  todas  las 
apariencias  de  una  salud  perfecta,  de  consli-' 
tucion  fuerte  y  vigorosa,  y  sin  embargo  trian 
lujos  poco  robustos.  El~doctor  Donné  refiera 
un  caso  muy  curioso  en  su  curso  de  micros- 
copía, la  muger  que  fué  objeto  de  esta  obser- 
vación gozaba  de  una  completa  salud,  pero  sa 
niño  principió  á  desmejorarse;  parecía  que  in- 
fria dolores  de  cabeza,  y  tenia  algún  desarre- 
glo en  las  evacuaciones  ventrales.  El  señor  Don- 
né creyó  que  estos  accidentes  reconocían  por 
causa  alguna  alteración  particular  de  la  loche, 
demasiado  rica  en  principes  nutritivos  y  sus- 
tanciosos, muy  pesados  para  el  estómago  del 
niño.  En  efecto,  lá  loche  do  esta  nodriza  con- 
tenía una  gran  cantidad  de  glóbulos,  pero  de 
tal  modo  reunidos,  que  apenas  se  veian  algu- 
nos espacios  libres  entre  ellos,  y  se  presen- 
taban sin  confusión  ni  aglomeración.  Es,  dice 
Donné,  la  leche  mas  rica  que  jamás  he  encon- 
trado. Después  'de  este  examen,  sigue:  acón- 
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Sejé  á  la  madre  que  continuara  criando  a,  su 
ÜjOj  con  la  única  prevención  do  darle  de  mu-, 
mar  mas  de  tarde  en  tarde,  á  fin  de  dar  lugar 
á  las  digestiones,  y  disminuir  un  poco  la  con- 
sistencia de  la  leche  por  su  permanencia  en 
Jas  mamas.  Esta  simple  medida  bastó  para  ha- 
cer desaparecer  los  accidentes  y  que  el  niño 
recobrase  la  salud. 

El  esceso  en  las  cualidades  de  la  leche  es 
un  defecto:  su  demasiada  consistencia,  es  de- 
cir, el  aumento  absoluto  de  la  cifra  de  sus  ele- 
mentos sólidos,  en  una  nodriza  fuerte  y  vigo- 
rosa, es  siempre  perjudicial.  El  niño  esperi- 
menta  frecuentes  indigestiones  que  no  tardan 
en  ser  causa  ocasional  de  la  flegmasía  de  las 
vías  digestivas. 

La  mayor  parle  de  las  afecciones  de  las 
nodrizas  tienen  ordinariamente  sobre  la  leche 
una  inlluencia  enteramente  contraria  á  la  que 
acabamos  de  hablar.  Determinan  lo  que  im- 
propiamente sollama  empobrecimiento  do  este 
liquido,  su  estado  seroso,  la  disminución  de  su 
cantidad,  la  mala  elaboración  de  sus  elementos, 
sobre  todo  délos  glóbulos,  y  su  insu [¡ciencia 
para  las  necesidades  de  la  nutrición.  Cosa  no- 
table, en  este  caso  las  partes  sólidas  de  la 
leche  están  aun  en  esceso,  y  hacen  á  esto  li- 
quido pesado  é  indigesto  como  en  el  caso  pre- 
cedente. La  mala  cualidad  de  la  leche  depende 
tanto  de  su  mala  elaboración  como  del  aumen- 
to de  la  cifra  de  sus  partes  sólidas.  Es  una  es- 
pecie de  concentración  de  leche,  que  reconoce 
por  causa  la  fiebre. 

Las  nodrizas  cuya  constitución  es  delicada, 
pero  sin  estar  alterada  por  la  enfermedad;  aque- 
llas que  se  hallan  en  un  estado  de  sufrimien- 
to mal  caracterizado  que  acompaña  á  la  mise- 
ria y  á  la  mala  alimentación;  las  que  se  en- 
cueatran  al  principia  de  una  afección  orgánica 
como  la  tuberculización  pulmonal,  por  ejem- 
plo; otras,  por  último,  que  son  atacadas  por  una 
afección  aguda  inflamatoria  coino  la  pulmonía, 
séptica  como  la  liebre  puerpaeral,  ó  virulenta 
como  la  sífilis;  todas  ellas,  repetimos,  pre- 
sentan con  mucha  frecuencia  aquella  altera- 
ción de  la  leche.  Una  sensación  desagradable 
produce  algunas  veces  el  mismo  resultado; 
el  doctor  Siebold  conoció  a  uua  señora  que  á 
consecuencia  del  olor  fuerte  del  alcanfor  se 
la  alteraba  ó  suspendía  la  secreción  láctea. 

En  estos  casos  es  la  leche  clara,  serosa, 
poco  abundante,  y  contiene  un  pequeño  nú- 
moro  de  glóbulos  de  manteca  muy  pequeños, 
como  reducidos  á  una  especie  de  polvo.  Las 
partes  sólidas  como  la  manteca;  la  caseína  y 
e¡  azúcar,  están  relativamente  aumentadas, 
loque  la  hace  indigesta, y  pesada  para  los  ni- 
iios.  Esta  es  la  mal  llamada  leche  pobre,  adje- 
tivo que  debe  reemplazarse  por  el  de  concen- 
Irada, 

Las  enfermedades  de  la  nodriza  que  deter- 
minan esta  concentración  de  los  elementos 
'le  la  leche  y  su  mala  elaboración,  son  como 
se  ve  muy  vanadas  y  desemejantes.  Tienen 


por  resultado  producir  una  irritación  de  las 
vias  digestivas  del  niño,  diarrea,  cólicos,  vó- 
mitos, etc.  La  concentración  de  la  leche,  re- 
sulta de  la  enfermedad  y  de  la  fiebre,  asi  co- 
mo su  demasiada  riqueza  en  el  estado  normal, 
parece  que  da  lugar  á  los  mismos  accideutes . 

Las  afecciones  de  que  acabamos  de  hablar 
y  á  mas  ciertas  enfermedades  locales  como  los 
infartos  ó  abeesos  de  los  pechos,  y  hasla  el 
embarazo,  que  empobrecen  la  leche  de  la  no- 
driza, son  la  causa  de  la  alteración  de  este  li- 
quido, y  de  que  adquiera  las  propiedades  del 
calostro.  Aun  encontramos  una  alteración  úni- 
ca de  la  leche  que  corresponde  á  enfermeda- 
des de  distinta  naturaleza. 

En  el  curso  del  embarazo,  en  medio  de  la 
fiebre  que  acompaña  al  flemón  de  la  mama,  1 
y  en  la  fiebre  de  la  neumonía,  de  la  enteri- 
tis, etc.;  en  estas  circunstancias  tan  diversas, 
la  leche  disminuye  en  cantidad,  y  concentra- 
da en  sus  partes  sólidas,  presenta  al  micros-1 
copio  glóbulos  lácteos  pequeños,  mal  circuns- 
critos, confusos  y  como  reducidos  á  polvo, 
en  medio  de  los  cuales  se  encuentran  un  gran 
número  de  cuerpos  granulosos  propios  del 
calostro. 

La  inlluencia  de  esta  leche  sobre  los  ni- 
ños se  traduce  también  por  la  irritación  de  las 
vias  digestivas,  cólicos,  vómitos,  diarrea,  éte, 
Sin  embargo,  estos  fenómenos  no  son  cons- 
tantes, pues  se  ven  niños  que  maman  de  una 
nodriza  enferma,  cuya  leche  encierra  los  ele- 
mentos del  calostro,  que  no  presenlan  acci- 
dente alguno  de  esta  naturaleza.  Como  ejem- 
plo de  esta  verdad,  citaremos  un  hecho  que 
Bouclmt  observó  en  el  hospital  Sector  de  Pa- 
rís: habia  una  muger  con  una  fiebre  puerpue- 
ral  ligera,  y  abeesos.  múltiplos  en  el  tejido 
celular  subcutáneo  de  las  estremidades;  su 
leche  era  pobre  y  estaba  llena  de  cuerpos  gra- 
nulosos, y  el  niño,  que  no  tomaba  otra  clase 
de  alimentos,  continuó  en  buena  salud,  hasla 
el  momento  en  que  le  sobrevino,  á  conse- 
cuencia de  circunstancias  epidémicas,  una 
afección  catarral  de  los  bronquios. 

Se  han  visto  también  nodrizas  que  se  han 
hecho  embarazadas,  y  á  pesar  de  la  alteraciou 
consiguiente  de  la  leche  y  su  vuelta  al  estado 
de  calostro,  han  continuado  criando  bien  y  sin 
comunicar  ninguna  clase  de  sufrimientos  ásus 
niños.  Sin  embargo,  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos, la  leche  segregada  durante  la  gestación, 
es  de  mala  calidad  y  provoca  en  las  vias  di- 
gestivas de  los  niños  una  irritación  mas  órne- 
nos violenta. 

Los  infartos  y  los  flemones.de  las  mamas 
son  á  veces  causa  dé  una  alteración  de  la  le- 
che que  difiere  de  la  precedente,  y  puede  ser 
muy  perjudicial  al  nuevo,  ser,  cual  es  la  mez- 
cla de  este  líquido  con  el  pus. 

Los  abeesos  del  pecho,  formados  en  el  mis- 
mo tejido  de  la  glándula  mamaria,  destruyen 
muchas  veces  algunos  de  sus  glóbulos  y  rom- 
pen los  conductos  galactóforos.  Estos  conduc- 
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tos,  abiertos  en  la  parte  correspondiente  al 
foco,  absorben  continuamente  el  pus  encerra- 
do en  él,  y  le  trasportan  al  esterior  por  los 
orificios  del  pezón,  donde  semezclacon  la  lo- 
che que  lia  venido  de  otras  partes  de  la  glán- 
dula. 

Con  el  microscopio  ge  distingue  fácilmente 
esta  alteración  que  ha  indicado  por  primera 
vez  el  doctor  Donné,  de  la  cual  cita  muchos 
ejemplos  en  su  obra.  Desde  entonces  se  ha  ob- 
servado en  muchísimos  casos  y  ya  nadie  de- 
ja de  aceptarla  como  un  hecho  incontestable. 

Es  oasi  inútil  decir  que  semejante  enfer- 
medad de  la  nodriza  debe  ejercer  una  influen- 
cia de  las  mas  desagradables  en  la  salud  del 
niño.  Los  accidentes  que  de  ella  resultan,  no 
están  bien  determinados  hasta  el  dia;  pero  pa- 
rece que  su  acción  se  concentra  sobre  la  mu- 
cosa de  las  vías  digestivas  como  lo  iDdica  la 
alteración  de  las  digestiones,  los  vómitos  y  la 
diarrea.'En  circunstancias  casi  semejantes,  es 
decir,  en  nrageres  cuyos  pechos  eran  el  asien- 
to de  un  trabajo  inflamatorio  y  ¡legmonoso,  el 
profesor  Dubois,  ha  visto  sobrevenir  al  niño 
que  criaban  erisipelas  y  abeesos  gangrenosos 
particularmente  en  el  escroto,  que  han  termi- 
nado en  poco  tiempo  por  la  muerte.  Es  ver- 
dan  que  en  estas  mugeres  no  se  ha  hecho  el 
análisis  microscópico  de  la  leche;  y  que  no  po- 
demos saber  si  encerraba  pus,  lo  cual  es  infi- 
nitamente probable;  pero  de  todos  modos  que- 
da demostrado  que  la  leche  procedente  de  un 
pecho  inflamado,  contenga  ó  no  pus,  es  esce- 
sivamenle  perjudicial  á  los  niños. 

Por  último,  debemos  hablar  de  un  estado 
particular  de  algunas  hembras,  en  las  cuales 
la  leche  sale  mezclada  con  eierla  cantidad  de 
sangre.  Este  fenómeno ,  muy  cstraordinario, 
sino  ha  habido  error  en  su  apreciación,  como 
es  imposible  de  creer,  no  se  lia  observado 
aun  en  la  muger.  Donné,  que  le  ha  visto  en 
algunos  animales,  ha  descubierto  en  la  leche 
rojiza  de  dos  burras  cierta  cantidad  de  glóbu- 
los sanguíneos,  apreciables  por  su  forma  y  co- 
lor, solubles  en  el  amoniaco,  inezcladas  con 
los  glóbulos  lácteos. 

Esta  alteración  no  se  encuentra  en  ja  mu- 
ger; en  los  casos  que  se  ha  creído  observar- 
la, la  sangre  no  estaba  formada  simultánea- 
mente con  ¡a  leche  en  el  interior  de  la  mama, 
sino  que  provenía  de  alguna  Asura  del  pezón. 

Ko  debe  confundirse,  pues,  la  mezcla  de 
la  sangre  con  la  leche,  tan  frecuente  como 
las  grietas  del  pezón,  con  la  mezcla  natural 
que  seria  el  resultado  de  la  alteración  do  se- 
creción del  iíquido.  El  uno  de  estos  fenóme- 
nos es  puramente  local  y  sin  influencia  sobre 
la  salud  del  niño;  el  otro,  por  el  contrario,  se 
refiere  á  uná  disposición  general  de  la  nodri- 
za, seguramente  muy  grave,  pero  cuyo  ca- 
rácter no  podemos  determinar  por  falta  de  ob- 
servaciones en  la  especie  hqmana. 

De  las  consideraciones  que  preceden,  re- 
sulta que,  las  enfermedades  déla  nodriza acom- 
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panadas  de  iraa  alteración  de  la  leche,  apre- 
ciable  por  nuestros  medios  de  investigación 
uo  tienen  sobre  la  salud  de  los  niños  una  ac- 
ción inmediata,  particular  y  especial  de  cada 
una  de  ellas.  Todas  dan  por  resultado  coman, 
en  el  niño,  la  iusulicieneia  de  la  nutrición,  y 
en  seguida  la  irritación  de  las  vías  digestivas 
caracterizada  por  cólicos,  vómitos  y  diarrea. 
Aunque  vayan  acompañadas  de  la  alteración 
de  la  leche  designada  con  los  nombres  de  rica 
ó  concentrada,  de  su  alteración  por  los  ele- 
mentos del  calostro,  y  algunas  veces  por  el 
pus,  el  efecto  siempre  es  poco  mas  ó  me- 
nos el  mismo.  Siempre  los  accidentes  que  se 
desarrollan  tienen  por  asiento  el  tubo  digesti- 
vo y  siempre  su  naturaleza  es  semejante, 

Asi  es  que,  el  vigor  de  la  constitución  y 
la  modificación  individual  normales,  que  están 
en  relación  con  la  riqueza  y  abundancia  de 
una  leche  demasiado  cargada  de  principios  só- 
lidos, se  encuentra  en  ja  misma  línea  que  las 
enfermedades  que  determinan  el  empobreci- 
miento y  ia  concentración  de  aquel  liquido, 
relativamente  á  las  disposiciones  generales  de 
la  nodriza  sobre  la  salud  de  los  niños.  Otro 
tanto  sucede  con  las  enfermedades  inflamato- 
rias, pleuresía,  neumonia,  etc.;  su  influencia 
inmediata  es  igual  á  la  de  las  sépticas,  fiebre 
puerpueral  y  tifoidea. 

Si  bien  es  verdad  que  las  enfermedades  de 
que  nos  acabamos  de  ocupar  ejercen  una  iu- 
íluencia  perjudicial  sobre  la  secreción  déla 
leche,  tampoco  debemos  creer  que  han  de  de- 
terminar necesariamente  una  alteración  en  la 
salud  de  los  niños.  Se  han  visto  mugeres  ata- 
cadas de  reumatismo  articular  agudo  que  ao 
podían  sostener  por  sí  su  hijo  al  peono,  y 
otras  que  padecían  una  neumonia,  tisis,  etc., 
continuar  dándole  de  mamar  sin  que  esperi- 
mentase  accidente  alguno  aparente. 

Relativamente  á  este  punto  hay  diferencias 
individuales  muy  marcadas.  Un  niño  se  re- 
siente á  su  manera  de  la  influencia  de  la  le- 
che de  su  nodriza;  pero  probablemente  de  lili 
modo  muy  distinto  que  se  resentiría  otro  que 
estuviese  en  su  lugar.  Una  muger  que  tenia 
la  secreción  menstrual  mientras  criaba,  daba 
de  mamar  a  dos  niños ,  el  uno  propio  y  el 
otro  ageno;  este,  esperimentaba  en  cada  pe- 
ríodo cólicos  y  diarreas;  en  el  otro,  ó  sea  su 
hijo,  no  se  observaba  accidente  alguno. 

En  vista  de  hechos  tan  contradictorios,  ca- 
paces de  destruir  la  convicción  que  es_me- 
nester  adquirir  relativamente  á  la  influencia  ilc 
las  nodrizas  sobre  los  niños,  ¿qué  hemos  de 
pensar  y  resolver?  Obrar  con  prudencia,  y 
cuando  alguna  do  ellas  esté  enferma,  espe- 
rar y  observar  antes  de  tomar  ningún  partido, 
Si  se  presentan  accidentes  graves  en  el  niño 
por  paite  de  las  vías  digestivas,  debe  suspen- 
derse Ja  lactancia,  y  confiar  aquel  á  una  nueva 
nodriza;  si  no  varia  prontamente  él  estado  ¡lo 
la  primera. . 
segunda  clase.   Influencia  inmediata  da 
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las  enfermedades  de  la  nodriza,  sin  alteración 
¿e  la  leche.  liste  epígrafe  es  la  confesión  de 
nuestra  ignorancia;  porque  es  evidente  que  si 
tina  nodriza,  cuyaieclieno  ofrece  ninguna  mo- 
dificación apreciable,  se  encuentra  en  una  dis- 
posición capaz  de  producir  ciertos  accidentes 
en  el  niño,  aquel  liquido  estará  indudablemen- 
te alterado  de  una  manera  que  no  podemos 
apreciar,  puesto  que.  él  es  en  efecto  el  inter- 
medio obligado  de  la  influencia  morbosa. 

Es  imposible  negar  la  existencia  de  modi- 
ficaciones inapreciables  de  la  secreción  lác- 
tea, cuando  nosotros  mismos  podemos  deter- 
iBiaarlas  á  voluntad,  introduciendo  en  la  eco- 
nomía ciertas  sustancias  medicinales.  La  dosis 
de  dos  á  tres  centigramos  de  proto-ioduro  de 
mercurio,  administrada  diariamente  á  una  no- 
driza, basta  para  curar  la  si  Mis  del  niño,  y 
sin  embargo,  jamás  lia  podido  el  análisis  mas 
escrupuloso  encontrar  Testijios  de  esta  sus- 
tancia en  la  lecbe, 

Por  consiguiente,  si  llegamos  á  modificar 
las  condiciones  de  este  liquido,  sin  conocerlo 
mas  que  por  sus  resultados  fisiológicos  y  te- 
rapéuticos, debemos  creer  también  en  la  exis- 
tencia de  sus  alteraciones  desconocidas  é  in- 
apreciables, siempre  que  se  manifiesten  por 
un  fenómeno  tan  cierto  como  la  enfermedad 
del  niño  coincidiendo  con  la  de  su  nodriza. 

Sean  las  que  fueren  esas  modificaciones 
inapreciables  de  la  lecbe,  que  se  observan  en 
las  mugeres  que  padecen  afecciones  morales 
6  nerviosas,  y  en  las  que  su  constitución  eslá 
viciada  por  una  caquesia  escrofulosa  ó  sifilí- 
tica, lo  que  nos  importa  es  precisar  enales 
son  de  entre  estas  disposiciones,  morbosas 
aquellas  que  perjudican  inmediatamente  á  los 
niños. 

Las  afecciones  morales  y  la  irritación  ner- 
viosa do  las  nodrizas  tienen  algunas  veces 
una  influencia  directa  en  la  nutrición,  resulta- 
do que  mas  bien  qae  como  constante  debe 
mirarse  como  un  fenómeno  escepcional. 

Las  mugeres  que  no  se  aficionan  á  su  bijo 
son  muy  malas  criadoras ;  en  estas ,  la  lecbe 
no  se  segrega  en  tanta  cantidad  como  en  las 
madres  cariñosas ;  no  esperimentan  esa  sen- 
sación interior  conocida  vulgarmente  con  el 
nombre  de  subida  de  lecbe,  que  se  verifica  en 
aquellas  con  solo  pensar  que  tienen  que  dar  de 
mamar  á  su  liijo.  La  influencia  ó  apatía  que 
tienen  algunas  madres  ó  nodrizas  para  cum- 
plir con  los  deberes  -de  tales,  son  causa  de 
que  los  niños  gocen  de  mala  salud  y  se  des- 
arrollen poco  y  con  lentitud. 

Las  emociones  de  todo  género ,  las  con- 
trariedades violentas,  las  penas  del  alma,  y 
en  general  todas  las  pasiones,  modifican  rá- 
pidamente la  composición  de  la  lecbe  y  pue- 
den Laceria  perjudicial  para  los  niños.  ' Una 
nodriza  afectada  aun  del  peligro  en  que  ha- 
l)ia  visto  á  su  'marido  á  consecuencia  de  una 
riña  que  liabia  tenido  con  un  soldado  á  quien 
«Ha  misma  arrancó  de  las  manos  el  sable  que  | 


Labia  desenvainado  para  herirle,  dio  el  pocho 
á  su  niño  de  once  meses  de  edad,  y  á  pesar  de 
abandonarlo  inmediatamente,  murió  al  eabo 
de  algunos  instantes  en  medio  de  una  terrible 
agitación. 

Ningún  médico  ignora  la  historia  que  re- 
fieren líeyeux  y  Parmentier  relativa  á  una  se- 
ñora sujeta  á  ataques  de  nervios,  que  veia  á  ca- 
da momento  sü  leche  alterada  y  viscosa  como 
la  clara  de  huevo.  No  sabemos  cual  fué  el  re- 
sultado de  esta  alimentación;  pero  debemos 
suponer  que  dejaría  de  criar  á  su  hijo,  pues 
una  leche  de  este  género  no  podia  menos  de 
ser  muy  nociva. 

Estas  alteraciones  repentinas  de  la  leche, 
cuya  naturaleza  desconocemos,  determinan  á 
veces  convulsiones  nerviosas. 

Una  señora  muy  impresionable,  y  que  en 
la  estación  de  verano  esperimentaba  una  agi- 
tación suna  á  causa  del  estado  eléctrico'  do  la 
atmósfera,  particularmente  cuando  había  tem- 
pestad, nopodiadar  de  mamar  á  su  hijo  sin  co- 
municarle casi  instantáneamente  una  Inquietud 
tan  terrible  que  muchas  veces  llegó  basta  un 
espasmo  convulsivo.  Cuando  por  aquel  estado 
suspendía  el  dar  de  mamar,  se  encontraba  muy 
bien,  lo  mismo  que  su  niño  que '  se  vió  libre 
de  aquellos  accidentes  á  beneficio  de  una  pre- 
caución tan  sencilla. 

Cuentan  que  unamuger  muy  lasciva  vela  al 
niño  que  criaba  afectado  de  grandes  movi- 
mientos convulsivos  siempre  que  le  daba  de 
mamar  después  de  haber  cohabitado.  Este  he- 
cho parece  que  justifica  el  aforismo-de  Galeno: 
A  Venere  dañino  abstinere  jubeo  omnes  mu- 
lleres quee  pueros  lactant.  Pero  hay  también 
numerosos  ejemplos  que  demuestran  que  los 
placeres  venéreos  no  siempre  influyen  en  la 
salud  del  niño.  Numerosissimas  vidi  mulle- 
res, quee  singulis  fere  amús  felicüar  parie- 
bant,  lieet  ubera  prceberent  infantibús  ( Wan- 
Swiéten.)  Eay  médicos  que  avanzan  mucho  mas 
y  aconsejan  por  interés  de  la  nodriza  que  se  la 
permita  reunirse  con  su  marido  de  cierto  en 
cierto  tiempo.  Cerlum  est  occulla  desideria 
pejora  et  magis  noxia  esse,  quam  plena  ho- 
nestarum  fceminarum  gaudia,  et  rarum  mo- 
deraümque  Venerisusum  (Platner.)  Pero  á 
menos  de  esponernos  á  caer  en  error  no  puede 
resolverse  definitivamente  esta  cuestión,  por  so- 
lo hechos  particulares:  sin  embargo,  creemos 
que  las  relaciones  sexuales  no  deben  perjudicar 
á  los  niños  sino  en  caso -de  que  sus  nodrizas 
tengan  un  ardor  estromado  y  sus  sentidos  sean 
cscesivamente  impresionables.  Lo  que  obliga 
á  prohibirlas,  á  Venere  omnimo  abstinere 
jubeo,  es  que  el  embarazo,  su  resultado  mas 
general,  no  se  percibe  hasta  tarde,  y  la  leche 
que  durante  él  se  segrega  es  muy  dañosa  para 
los  niños. 

La  reaparición  prematura  de  las  reglas  es 
un  fenómeno  que  inquieta  demasiado  á  las  ma- 
dres. Como  generalmente  en  la  .actualidad  no" 
sucede ,  en  otro  tiempo  se  las  atribuía  una 
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gran  influencia  en  la  salud  de  los  niños.  Esta 
es  una  de  aquellas  cuestiones  que  se  paeden 
resolver  a,  prior  i  relativamente  á  todas  las  mu- 
geres,  pero  que  en  los  casow  particulares  la  ob- 
servación es  la  única  que  puede  y  debe  deci- 
dirla. 

Se  lia  preguntado  á  muchas  nodrizas  si  ha- 
bían menstruado  mientras  criaban,  y  si  los  ni- 
ños hablan  padecido  aiguna  dolencia  ;  y  por 
otra  parte  se  ha  observado  gran  número  de 
madres  en  quienes  se  presentaron  las  reglas 
prematuramente ,  y  se  han  llegado  á  deducir 
las  conclusiones  siguientes : 

1.  a  Las  reglas  reaparecen  en  la  tercera 
parte  de  las  mugeres,  entre  el  quinto  y  séti- 
mo mes  de  la  lactancia. 

2.  "  Muchas  veces  las  mugeres  no  mens- 
truan  mas  que  una  vez ,  lo  que  indica  desde 
luego  una  aptitud  para  la  concepción  ,  puesto 
que  se  hacen  embarazadas  y  las  reglas  no 
vuelven  á  presentarse. 

3.  »  La  generalidad  denlos  niños  no  se  re- 
sienten de  este  estado  de  la  nodriza. 

4.  a  Hay  algunos,  que  durante  el  perio- 
do padecen  cólicos  ,  un  poco  de  agitación  y 
diarrea. 

5.  a  Otros,  aunque  poco,  están  enfermos  al- 
gunos dias  antes  de  la  secreción,  mientras  du- 
ra y  después  ;  de  tal  modo  que  es  menester 
cambiar  de  nodriza.  Los  accidentes  se  verifi- 
can en  el  tubo  digestivo  y  se  ve  que  cada  mes 
aparecen  cólicos,  vómitos  y  diarrea  ,  y  algu- 
gunas  veces  una  fiebre  intensa. 

6.1  La  lecho  en  estas  circunstancias  no 
presenta  ninguna  alteración  apreeiahle  por 
nuestros  medios  de  investigación. 

Soemmcrring  refiere  un  hecho  tan  curioso 
que.,  si  fuere  frecuente,  probaria  la  imposibili- 
dad de  contrariar  el  voló  de  la  naturaleza  en- 
tregando un  niño  á  otra  muger  que  no  fuera 
su  madre.  Dice  que  la  leche  de  Una  nodriza  que 
alimentaba  sin  inconveniente  á  sus  propios  hi- 
jos ,  producía  convulsiones  en  otro  cualquier 
niño.  Indudablemente  que  este  solo  hecho  no 
destruirá  la  costumbre  de  confiar  los  niños  á 
manos  cstrañas  ;  pero  al  menos,  podrá  hacer 
comprender  que  no  es  indiferente  la  elección 
de  esta  ó  la  otra  nodriza.  En  efecto ,  cada  una 
tiene  con  su  individualidad  de  raza,  de  consti- 
tución y  temperamento,  una  individualidad  de 
leche  cuyas  cualidades  son  mas  ú  menos  ven- 
tajosas para  la  salud  do  los  niños. 

Las  nodrizas  padecen  algunas  veces  enfer- 
medades inflamatorias  ó  sépticas  ,  que  no  van 
acompañadas  de  ninguna  de  las  alteraciones  de 
la  leche  que  liemos  mencionado  en  el  capitulo 
precedente.  En  este  caso  ,  tales  enfermedades 
no  tienen  ninguna  influencia  sobre  la  salud  de 
los  niños  ,  que  si  llega  á  alterarse  no  es  mas 
que  accidentalmente.  liemos  visto  invadir  la 
neumania  á  uu  niño  que  no  había  dejado  de 
mamar  de  su  madre  que  padecía  una  violenta 
erisipela  de  la  cara  con  delirio ,  pero  cuya  le- 
che no  estaba'alterada  en  la  apariencia.  Lo  mis- 


mo hemos  observado  en  otro  niño  cuya  madre 
tenia  una  liebre  puerperal  leve  ;  pero  en  opo- 
sición á  estos  hechos  citaremos  otro,  muy  sin- 
gular por  cierto  ,  de  una  muger  que  padecía 
una  artritis  puerperal  en  la  rodilla,  por  lo  de- 
mas  en  muy  buenas  condiciones  y  siu  reacción 
febril  muy  intensa,  que  continuó  dando  de  ma- 
mar á  su  hijo  y  se  le  presentó  una  artritis  en 
el  hombro  derecho,  que  fué  demostrada  por  lu 
autopsia.  Jío  se  examinó  la  leche,  pero  es  muy 
probable  que  no  nos  hubiera  esplieado  la  for- 
mación simultánea  de  una  artritis  en  la  madre 
y  el  hijo. 

Ciertas  enfermedades  de  la  piel  de  la  ma- 
dre ó  de  la  nodriza  ,  se  trasmiten  al  niño  por 
contacto  directo;  este  hecho  no  ofrece  ninguna 
duda,  pero  lo  que  es  difícil  saber,  si  esla tras- 
misión puede  efectuarse  también  por  el  inter- 
medio de  la  leche,  lo  cual  no  parece  probable, 
pues  se  han  visto  muchas  mugeres  que  pade- 
cían afecciones  cutáneas  no  especificas ,  que 
no  trasmitieron  ninguna  de  ellas  á, sus  respec- 
tivos niños.  Solo  una  vez  observó  Mr.  Boiielwt 
el  fenómeno  contrario  ,  y  debe  ospHcarsc  por 
una  coincidencia,  esperando  que  otros  hechos 
semejantes  permitan  ^establecer  conclusiones 
diferentes.  La  nodriza  de  que  se  trata ,  tenia 
ya  de  muchos  años  un  ezcema  del  pecho ,  re- 
belde á  toda  clase  de  tratamiento  ,  y  que  se 
presentó  sobre  todo  el  cuerpo  del  niño  á  los 
cuatro  meses  después  de  haber  nacido. 

Llegamos,  por  fin,  á  una  ciase  muy  impor- 
tante de  enfermedades,  cuya  influencia  sobre 
los  niños  no  está  ni  con  mucho,  bien  determi- 
nada. Hablamos  de  ciertas  caquexias  y  consji- 
luciones  que  no  van  acompañadas  de  ninguna 
alteración  de  la  leche.  Apenas  hay  un  soto 
ejemplo  de  niño  que,  habiendo  sido  criado  ya 
por  mugeres  de  constitución  escrofulosa  o  ya 
por  nodrizas  escorbúticas  ó  sifilíticas ,  hayan 
presentado  accidente  alguno  en  relación  con 
estos  diversos  estados  morbosos.  Desde  luego 
podemos  negar  la  existencia  de  aquellos  como 
el  resultado  de  las  disposiciones  de  la  nodriza, 
y  aceptarlos  únicamente  como  efecto  üc  la  ca- 
sualidad. Asi  es  que  si  se  examinan  con  cui- 
dado niños  de  buena  raza  ,  criados  por  muge- 
res  de  temperamento  escrofuloso  ,  no  se  les 
nota  ni  esteriormente  ni  en  su  salud,  signos 
que  puedan  hacer  sospechar  la  exisienciu  ¡le 
aquel  vicio.  Si  acaso  la  leche  que  les  ha  nutri- 
do lia  de  tener  algún  resultado  ,  será  mas  le- 
jano. 

En  cuanto  á  la  sífilis  no  hay  hecho  alguno 
que  demuestre  de  un- modo,  positivo  que  pue- 
do trasmitirse  por  él  intermedio  de  la  lcclie. 
Puede  sospecharse  que  el  contagio  se  verifique 
de  este -modo  ,  pero  es.  muy  difícil  encontrar 
pruebas' satisfactorias  en  sn  apoyo.  En  primer 
lugar,  la  leche  de  las  mugeres  sifilíticas  no 
presenta  caracteres  diferentes  de  las  de  aque- 
llas que  ño  lo  son,  sí  está  alterada  debo  ser  por 
un  viras ,  y  aun  no  se  :ha  podido  llegar  á  de- 
mostrar la  presencia  de  uno  solo.  Si  á  mns, 
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examinamos  cuidadosamente  los  casos  de  sífi- 
lis que  ban  sido  atribuidos  á  la  infección  pol- 
la leche,  v eremos  que  el  modo  de  propagación 
lia  sido  enteramente  distinto.  Casi  siempre  se 
encuentra  una  úlcera  primitiva  en  la  nodrizas 
cuyo  pus  trasportado  por  las  manos  ,  por  las 
ropas  o  por  el  contacto  repetido,  acaba  por  ser 
absorbido  y  produce  en  la  boca  ó  en  el  cuer- 
no ¿el  niño  una  úlcera  de  naturaleza  igual  á  la 
que  lia  sido  origen  de  la  infección  venérea. 

En  este  caso,  que  es  como  generalmente  so 
verifica  la  trasmisión  de  la  sífilis  á  los  niños, 
bay  una  verdadera  inoculación,  de  la  cual  la 
úlcera  ba  sido  el  fenómeno  primitivo  al  mismo 
tiempo  que  la  cansa  de  los  accidentes  secun- 
darios. 

La  influencia  de  la  caquexia  sifilítica  no  es 
inmediata,  puesto  que  la  sífilis  parece  que  no 
se  trasmite  por  la  lactancia;  puedo  por  el  con- 
trario determinar  ciertos  accidentes  en  una 
época  mas  lejana,  y  no  es  imposible  que  tenga 
una  Telacion  bastante  intima  con  el  desarrollo 
de  la  afección  escrofulosa. 

En  resumen,  se  ve  que  ciertas  disposicio- 
nes del  corazón ,  las  afecciones  morales ,  las 
■pasiones  y  varias  enfermedades  de  la  nodriza 
que  no  van  acompañadas  de  alteración  de  la 
loche,  tienen  algunas  veces  una  influencia  in- 
mediata bastante  gravo ,  en  la  salud  de  los 
niños. 

Esta  influencia  es  por  lo  general  mas  peli- 
grosa que  la  que  ejercen  las  enfermedades  con 
alteración  de  la  secreción  láctea.  Sin  embargo, 
debemos  decir  que  todos  los  niños  no  están 
sometidos  á  ella  de  la  misma  manera ,  y  hay 
muchos  que  son  completamente  refractónos. 

El  abandono  en  que  ciertas  madres  tienen 
á  sus  hijas  y  el  poco  cuidado  con  que  los  ali- 
mentan, son  dos  cosas  que  Ies  perjudica  nota- 
blemente para  su  desarrollo  físico. 

La  ira,  la  cólera,  las  desazones  continuas, 
los  disgustos  muy  graves,  etc.,  son  también 
Misa  de  ios-  fenómenos  que  se  presentan  en  las 
Tias  digestivas,  y  particulaamenfe  en  el' siste- 
ma nervioso.  Todos  ellos  so  observan  mas  co- 
munmente como  el  resoltado  de  las  pasiones 
viólenlas  ,  y  bajo  la  influencia  de  la  satisfac- 
ción eseestva  de  los  placeres  venéreos. 

La  menstruación  va  acompañada  en  algu- 
gunos  casos  de  cólicos,  vómitos  y  diarrea;  pe- 
ro estos  son  fenómenos  muy  raros. 

1!1  estado  de  la  constitución,  los  tempera- 
mentos y  las  caquesios ,  si  tienen  alguna  in- 
fluencia sobre  la  salud,  de  kis  niños ,  no  es 
inmediata  ;  tal  vea  lo  sea  en  época  mas  avan- 
zada. 

TiincEHA  clase.  Influencia  inmediata  de 
><is  enfermedades  de  la  nodriza  á  consecuen- 
cia del  contacto  con  el  niño.  Acabamos  de  es- 
tudiar la  acción  de  ciertas  enfermedades, de  la 
nodriza  sobre  el  niño,  ya  sea  que  vayan  acom- 
pañadas de  una  alteración  apreciable  de  la  leche, 
)'i por  el  contrario,  que  este  liquido  no  ofrezca 
nada  de  particular .  Pero  "hay  á  mas  otras  que 
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padecen  las  mismas  y  que  pueden  comunicarse 
al  hiño  por  infección  ó  por  contacto;  mas  en 
este  caso  no  es  eselusivamente  por  la  cualidad 
de  nodriza  qne  trasmite  la  enfermedad,  puesto 
eme  lo  mismo  pudiera  hacerlo  cualquiera  otra 
muger  que  llevase'  el  gérmen  del  mal.  No  in- 
sistiremos mas  sobre  este  punto:  diremos  úni- 
camente que  de  este  modo  puede  comunicarse 
la  sarna,  la  oftalmía,  la  viruela,  el  cólera  (se- 
gún las  observaciones  de  Bouchut),  la  sífilis 
primitiva,  la  disposición  á.  la  erisipela  en  casos 
de  liebre  puerperal,  etc.  En  todas  estas  circuns- 
tancias, es  preciso  suspender  la  lactancia  y 
cambiar  de  nodriza. 

NOMA,  NOMO.  [Antigüedades  históricas.) 
El  antiguo  Egipto  estuvo  dividido  en  nna  espe- 
cie de  corregimientos  ó  gobiernos  llamados 
nomas,  cuyos  gefes  se  titulaban  nomarcas. 
Por  lo  común  cada  ciudad  principal,  con  su 
término  f  las  poblaciones  de  menos  importan- 
cia contenidas  en  él,  formaba  nna  noma  que 
llevaba  el  nombre  de  la  capital.  Asi  vemos  que 
se  decía  la  noma  ombita  ó  la  noma  de  Ornóos, 
lo  noma  tentirita  ó  la  noma  de  Tentira.  Halla- 
mos en  la  historia  de  este  pais  un  numero  cx- 
horbitante  de  nomas;  y  esto  solo  puede  com- 
prenderse teniendo  én  cuenta  las  alteraciones 
que  solian  hacerlos  principes  en  ellas,  ya  reu- 
niendo dos  en  una,  ya  dividiendo  una  en  dos 
ó  en  tres.  En  tiempo  de  Sesostris  todo  el  Egip- 
to fué  dividido  en  treinta  y  seis  nomas,  y  en 
el  siglo  IV  del  imperio  romano  se  contaban  en 
él  cincuenta  y  tres.  Bajo  la  dominación  de  las 
Ptolomeos,  el  Egipto  tenia  mas  nomas  que  en 
la  de  Sesostris,  y  menos  que  en  tiempo  de  los 
Césares. 

Dábase  entre  los  griegos  el  nombre  de 
nomo  á  todo  canto  determinado  por  reglas  ya 
establecidas.  Los  nomos'  tomaban  su  domina- 
ción, como  dice  Rousseau,  de  ciertos  pueblos, 
de  la  naturaleza,  de  la  ritma,  de  su  inventor  o 
de  su  asunto.  Había  también  nomos  biparti- 
dos que  se  cantaban  sobre  dos  modos,  y  tam- 
bién hubo  un  nomo  inventado  por  Sacadas  ó 
por  Clonas,  que  se  cantaba  sobre  tres  modos, 
á  saber:  el  dorio,  el  frigio  y  el  lidio.  El  nomo 
orlio  estaba  consagrado  á  Palas,  el  trocaico  se 
destinaba  para  tocar  el  ataque  en  los  combates, 
y  como  estos  había  otros  especiales  para  diver- 
sos objetos. 

NOMBRE.  [Gramática.)  Esta  voz,  que  des- 
ciende inmediatamente  en  español  y  otras  len- 
guas neo-latinas  como  la  francesa  nom,  la  ita- 
liana y  portuguesa  nome,  del  latin  nomen, 
tiene  una  etimología  mas  remota  en  el  griego 
Bvop.a.  Esta  última  palabra  ofrece  á  su  vez  una 
relación  evidente  de  filiación  con  la  voz  persa 
nam  ó  namah  y  la  sánscrita  ndma,  que  están 
formadas  de  la  raiz  común  nó  (conocimiento  «í 
conocer)  (inglés  know),  y  análogas  segura- 
mente al  ñama  del  sajón,  al  ñame  del  alemán 
y  del  inglés  (que  ofrece  bajo  dos  pronuncia- 
ciones distintas  una  misma  ortografía),  al  nafn 
I  del  islandés,  etc.  Pero  el  origen  radical  primi- 
t.  xxvnt.  4.9 
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tivo  de  todas  estas*  palabras,  solo  so  halla  on 
los  idiomas  semíticos  y  en  primer  termino  en 
el  hebreo,  de  laraiz  nhum,  que  traducen  los 
.diccionarios  por  effatwn  y  sale  del  Yerbo  na- 
ham  murmurar,  de  donde  también  el  árabe. 
náhama  de  igual  significación  y  el  griego  [avm. 

El  nombre  es  en  gramática  lo  cjue  en  lógi- 
ca la  idea.  Es  para  repetir  la  espresion  pinto- 
resca de  ücslutt  Tracy  «como  el  lema  de  la 
idoa.ü  En  su  acepción  mas  general  es,  con 
efecto,  el  nombre  todo  lo  que  nombra,  es  de- 
cir, lo  que  da  k  conocer  ó  espesa  con  una 
palabra  los  objetos  de  nucí Iro  pensamiento  (el 
supuesto  de  las  ideas)  sea  que  se  trate  de  un 
ser  material,  que  tenga  fuera  de  nosotros  una 
existencia  real,  como  árbol,  casa,  o  de  un  ser 
abstracto,  que  solo  tiene  existencia  en  nuestro 
pensamiento  en  cuanto  es  pensado,  corno  cien- 
cia, relación;  sea  que,  finalmente,  considere 
en  nuestro  espíritu  el  ser  en  su  conjunto,  co- 
mo lo  espresa  cada  una  de  las  voces  enuncia- 
das, ó  en  alguna  de  las  cualidades,  partes  me- 
tafísicas del  ser,  como  ancho,  blanco,  cierto, 
claro;  de  manera  que  el  nombre  sirve  para 
enunciar  la  sustancia  y  sus  cualidades  ó  acci- 
dentes. Pero  en  'esta  vasta  acepción  del  nom- 
bre conforme  á  la  opinión  de  entendidos  filó- 
logos debe  distinguirse  en  primer  lugar  dos 
miembros  capitales  de  división,  el  de  los  nom- 
bres sustantivos  y  el  de  los  adjetivos. 

Cuando  nuestro  espíritu,  sin  procurar  ana- 
lizar eñ  un  objeto  las  propiedades  de  cuyo 
conjunto  pende  su  esencia,  considera  como  un 
todo  esta  reunión  de  propiedades  y  da  i  este 
todo  un  signo  determinado,  este  signo  es  un 
nombre  sustantivo;  pero  si  al  propio  tiempo 
que  asi  damos  un  nombre  al  objeto  conside- 
rado en  su  unidad,  se  quiere  dar  otro  en  par- 
ticular á  una  de  las  propiedades  que  en  el 
mismo  se  notan,  bien  sea  para  particularizar 
mas  al  individuo  de  que  se  habla,  ¿apresando 
alguna  cualidad  ó  circunstancia  del  mismo  no 
comprendida  entre  las  que  constituyen  su  esen- 
cia genérica,  como  cuando  decimos  árbol  ele- 
vado, ciencia  útil,  6  bien  para  traducir  el 
juicio  que  nuestro  espíritu  forma  del  objeto  que 
contempla,  afirmando  alguna  cualidad  suya, 
como  al  decir  Pedro  es  fuei-te,  Pablo  es  feliz; 
estos  nombres,  elevado,  útil,  fuerte,  feliz,  que 
ya  reducen,  ya  ensanchan  la  ostensión  del 
sentido  de  sus  sustantivos  respectivos,. por  la 
mención  esplicita  que  hacen  de  algún  atribulo 
del  objeto  que  designa  el  sustantivo,  son  nom- 
bres adjetivos.  Por  lo.  dicho,  vemos  que  los 
sustantivos  son  nombres  cuyas  ideas  existen 
en  nuestro  espíritu  aisladamente  y  por  si  mis- 
mas, y  que  enuncian  el -objeto  principal  del 
pensamiento  considerado  en  si,  aparte  de  los 
accidentes  circunstanciales  que -puede  presen- 
tar, y  ofreciendo  al  espíritu  im  todo,  un  ser, 
si  se  quiere,  preciso  y  determinado,  al  paso 
que  los  adjetivos  son  nombres  cuyas  ideas  so- 
lo existen  enlazadas  á  oíros  objetos  que  modi- 
fican, y  solo  .representan,  ciertas.. nociones-'  se- 


cundarias y  accesorias,  á  las  cuales  se  campa- 
ra la  noción  principal.  Esto  es  evidente,  por 
ejemplo,  en  la  espresion  tela  rosada,  en' que 
la  idea  principal  tela,  se  compara  coa  la  i rlea 
del  color  de  rosa,  que  en  este  caso  es  secun- 
daria ó  si  se  quiere  subsidiaria.  Empleada  co- 
mo aqui  lo  está  ta  palabra  rosada,  no  espresa 
mas  que  una  de  las  circunstancias  ó  acciden- 
tes del  nombre  de  la  flor  de  que  se  deriva,  el 
color  de  la  rosa,  y  solo  representa  por  sluna 
cosa  indefinida  é  incompleta./ 

EL  nombre  adjetivo  no  traduce  una  cualidad 
sino  en  cuanto  hallándose  esta  en  un  objeto 
dado,  y  desprendiéndola  con  el  pensamiento 
del  objeto  á  que  se  aplica,  llega  el  cspiniu  i 
considerarla  con  independencia,  y  entonces 
ei  nombre  que  la  espresa,  hácese,  de  adjeti- 
vo que  era,  i  sustantivo.  En  este  caso,  bello  y 
grande,  por  ejemplo,  se  convierten  en  beücza 
y  grandeza,  y  aun  se  sustantivan  en  la  forma 
neutra  y  mas  sencilla  lo  bueno,  lo  grande, 
que  son  espresiones  esenciales.  ía  cualidad  lo- 
mada  no  ya  relativamente  á  cierto  objeto,  sino 
de  una  manera  absoluta,  puede  por  lo  diclio 
considerarse  como  una  sustancia,  y  es  lam- 
inen á  su  vez  como  tal;  susceptible  de  ser  ca- 
lificada, como  con  efecto  se  verifica  en  espre- 
siones como  estas;  belleza  admirable,  gran- 
deza inmensa.  Huchas  vécese!  adjetivo  noes- 
perimenta  alteración  alguna  en  su  forma  y 
hace  las  veces  de  sustantivo,  como  se  ve  en 
las  espresiones  lo  bello  ,  lo  honrado,  lo  útil, 
lorojo,  lo  fresco,  lo  valiente,  lo  perezoso, de. 
En  cada  una  de  estas  espresiones,  el  rojo  du- 
ro, un  perezoso  incorregible,  solo  se  emplea 
el  segundo  de  sus  adjetivos  como  tal  adjetivo, 
y  el  primero  se  ha  elevado  por  eluso  á  sustan- 
tivo. 

También  podría  colocarse  el  adverbio  en- 
tre las  variedades  del  nombre  ó  sea  entre  sus 
trasformaclones  por  la  Intima  relación  que 
tiene  con  el  adjetivo.  Algunas  veces  puede  to- 
marse, como  el  adjetivo  susíantivamente,  délo 
cual  nos  presenta  un  doble  ejemplo  la  espre- 
sion, devolver  bien  por  mal.  Por  fin  un  mis- 
mo nombre  puede  pertenecer  á  la  par  á  las 
Ires  categorías  de  sustantivos,  adjetivos  y  ad- 
verbios, v.  g.  la  voz  fuerte,  que  es  sustantiva, 
en,  su  fuerte  es  el  juego,  adjetiva,  es  hombre 
fuerte,  y  adverbial  en,  Antonio  habla  fuerte. 

El  origen  de  muchos  adjetivos  se  funda  en 
el  tránsito  que.  hemos  recordado  se  veriOffl 
del  adjetivo  á  sustantivo,  y  también  de  ana 
manera  análoga  pasan  muchos  sustantivos  ¿ser 
adjetivos,  v.  g.  tejedor  y  comedor  y  también 
los  participios'  de  presente  de  muchos  verbos, 
Ademas  todo  sustantivo  precedido  del  articulo 
indefinido  un,  una,  ú  otro  semejante  puede 
servir  para  calificar  á  un  nombre  anterior, 
v.  g.  Juan  es  un  hombre,  el  árbol  es  uñ  vege- 
tal, tú  eres  una  especie  de  loco,  ele.  Hasta  los 
mismos  nombres  propios  pueden  según  sea 
la  fuerza  del  sentido  y  el  papel  que  represen- 
ten en  la  oración,  hacer  las  veces  de  nombres 


adietivos,  como  cuando  docimos;  este  poeta  es 
un  Virgilio;  este  aboyado  es  un  Cicerón,  bajo 
cuyas  voces  Virgilio  y  Cicerón  comprcm lo- 
mos la  reunión  ilc  cualidades,  que  constituid 
el  mérito  respectivo  de  aquellos  dos  grandes 
genios,  que  la  historia  reverencia  en  diclios 
nombres.  También  puede  observarse  noria  in- 
versa que  los  nombres  adjetivos  han  dado  mu- 
días  veces  origen,  no  solo  á  los  sustantivos, 
si  que  también  ¡i  los  nombres  propios,  v.  g. 
el  calvo,  el  grande,  el  prudente,  el  cruel,  efe. 
Pero  de  todas  estas  transiciones  y  analogías 
debo  deducirse  que  el  carácter  diferencial  del 
nombre  reside'  en  el  fondo,  es  decir  en  su  sen- 
tido y  no  en,  la  palabra,  ó  mera  forma,  que 
puede  y  debe  doblegarse  como  y  cuando  al 
sentido  convenga. 

Los  nombres  compuestos  que  suelen  ofrecer 
una  amalgama  del  adjetivo  con  el  sustantivo, 
corroboran  la  diferencia  de  estas  dos  suertes  de 
vocablos,  pues  si  bien  los  hay  como  quita- 
aguas,  para-rayos,  v.  g.  en  otros  como  ceji- 
junto, pati-tuerto,  etc.  se  distinguen  un  sus- 
tantivo y  su  calificativo  subsiguiente. 

Háse  notado  que  los  nombres  asi  adjetivos 
como  sustantivos,  -á  los  cuales  deben  juntarse 
los  pronombres  y  los  participios  son  ias  úni- 
cas clases  de  palabras  que  tienen  forma  espe- 
cial para  el  género,  mayormente  en  las  lenguas 
neolalinas;  si  bien  en  -otras  lenguas  como  el 
inglés  y  el  persa  ocupa  el  adjetivo  la  región 
de  las  palabras  'invariables,  y  que  en  michas 
lenguas,  en  especial  las  semíticas,  tienen  tam- 
bién género  gramatical  la  mayor  parte  de  bis 
personas  verbales. 

De  Brosses  y  Gourt  de  Gehelin  consideran 
el  nombre  como  raíz  de  las  demás  especies  de 
palabras;  las  gramáticas  orientales  pretenden 
por  el  contrario  hacer  del  verbo  krpalabra  ori- 
ginaria y  de  su  indefinido  ó  makor  (voz  he- 
braica) la  fuente  de  las  demás  clases  de  pala- 
bras. Pero  esta  es  cuestión  que  no  puede  re- 
solverse de  «na  manera  absoluta  si  so  quie- 
ren armonizar  entre  st  los  elementos  discor- 
dantes y  empíricos  de  la  esperienoia  material 
y  sensible,  porque  con  efecto  puede  en  unos 
casos  babor  sido  la  palabra  radical  verbo,  en 
oíros  nombre  y  en  otros  partícula,  sin  que  por 
eso  deje  de  existir  un  fenómeno  superior  y  una' 
razón  fundamental  para  que  procedimientos 
lan  contradictorios  al  pareces  no  hayan  sido 
en  su  origen  sino  consecuencias  naturales  y 
consiguientes  de  una  misma  cansa  y  razón  de 
ser  de  las  palabras.  ¿Qué  sabemos  si  todas  las 
liarles  de  li^oraeiou  no  tuvieron  derecho  ana- 
cer simultáneamente,  ó  si  no  habrá  mas  que 
ana  parte  de  la  oración  eu  su  genuiua  indis- 
imcipn,  y  luego  una  mayor  cullura  produjo 
su  división  y  subdivisión  al  infinito? 

NOMBRE,  [Antigüedad.)  Los  griegos  no  11c- 
wnan  maí;  mic  úu  nombre  y  era  un  derecho 
que  solo  correspondía  al  padre  el  elegir  los 
Nombres  de  sus  hijos  y  cambiarlos  si  era  con- 
fínente. Por  una  costumbre  general,  se  daba 


al  hijo  primogénito  el  nombre  de  su  abuelo 
pafernov  Las  siguientes  palabras,  que  pooeDe- 
inósienes  en  linca  de  uno  de  sus  clientes,  Sosi- 
iheo,  corroboran  este  uso,  y  nos  enseñan  al 
propio  tiempo  cual  era  la  regla  que  podia  se- 
guirse respecto  á  los  flemas  hijos,  «lie  puesto 
ámihijo  segundogénito  el  nombre  de  su  abue- 
lo materno,  al  tercero  el  de  un  pariente  de  su 
madre;  el  cuarto  ha  recibido  el  nombre  del 
abuelo  materno  de  su  madre.»  Parece  que  las 
madres  habían  ejercido  I amblen  el  derecho 
de  dar  nombres  á  sus  hijos.  También  se  impo- 
nía muchas  veces  á  un  bijo  el  nombre  de  sil 
propio  padre,  como  aconteció  respecto  á  De- 
mústenes  y  Démade,  ó  un  nombre  derivado 
del  paterno,  y."  g.  Nausínico  llamó  su  hijo 
Nausmifüo,  y  fialtcrate  llamó  ai  suyo  Calistra- 
tes.  Semejantes  analogías  se  reproducían  tam- 
bién en  los  nombres  dados  á  los  hermanos;  asi 
es  que  en  un  discurso  de  Lysias  se  citan  dos 
hermanos  con  ios  nombres  de  Diodolo  y  Diogi- 
ton,  cuyo  aso  no  parece  estraño  a  oíros  pueblos 
antiguos,  pues  vemos  á  los  dos  gemelos,  funda- 
dores de  Roma,  llamarse,  Rómulo  y  Reino  (I). 
Por  último,  en  ciertos  casos  el  nombro  del  Hijo 
soba  ser  un  verdadero  patronímico;  por  ejem- 
plo, l'hocion  de  I'hoco. 

Imponíase  el  nombre  á  los  niños  á  los  diez 
dias  después  de  su  nacimiento;  aunque  algu- 
nos pretenden  que  al  7."  ó  b.''  dia  de  la  exis- 
tencia del  niño;  pero  ello  es  que  el  dia  10  lla- 
mado Ssxgitjj.,  era  celebrado  por  un  sacrificio 
y  festín  al  cual  eran  convidados  los  parientes 
y  amigos  de  la  familia. 

Este  uso  de  los  griegos  de  la  imposición 
de  un  solo  nombre  les  obligaba  á  crear  una 
prodigiosa  variedad  de  nombres,  y  en  esto  es 
en  lo  que  desplegaron  un  gustó  y  una  fuerza 
de  invención  tan  singulares,  que  no  es  fácil 
imaginar  cosa  mas  ingeniosa  que  su.  significa- 
tivo y  gracioso  repertorio  de  nombres  propios; 
pero  á  pesar  de  su  inagotable  variedad  no  pue- 
de evitarse  del  todo  la  ambigüedad  y  confusión, 
y  muchas  veces  la  doble  ó  múltiple  aplicación 
de  un  mismo  nombre  la  hacia  mas  temible.  Para 
obviar  en  lo  posible  este  inconveniente  se  prac- 
ticaba la  adición  á  continuación  del  nombre  pro- 
pio, do  Ciertas  designaciones  accesorias;  de  mo- 
do que  se  anadia, al  nombre  del  individuo,  unas 
veces  el  nombre  de  su  padre  y.  g.  AXxi6ib6th 
ó  IO.s'.viqu,  (Alcibiades  el  Kleineo,  es  decir,  el 
bijo  de  Kleinio};  ó  un  epíteto  que  recordase  el 
lugar  de  su  nacimiento,  su  profesión,  sus 
ocupaciones  habituales,  la  escuela  filosófica  á 
que  pertenecía,  etc.  La  adición  del  nombre  pa- 
terno que  era  lo  mas  usado  en  Atenas  se  de- 
nominaba, TraipóBsv  ¿vop-aÍEo-Uai  (denomina- 
ción patronímica.) 

Otro  medio  empleaban"  los  griegos  en  el 
trato  común  para  corregir  la  ambigüedad  de., 

U )  Aunque  cu  ti  hecho  histórico  se  supongan  fa- 
bulosos oslos  ucrsnnages.las  iriitlifiont-s  del  pueblo 
lalino  que  á  ellos  se  refieren  no  injerten  dejar  de  sor 
conformes  al  espíritu  y  costumbre  de  la  civilización 
u  cullura  social,  que  las  vio  nacer.  * 
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los  nombres:  era  el  frecuente  uso  de  apodos, 
que  por  lo  general  se  referían  a  alguna  parti- 
cularidad ó  defecto  físico  o  intelectual  del  nom- 
brado. De  este  modo  llamaban  áDemósfenes  el 
tartamudo  (BátaXoi;)  cuyo  mote  llevo  toda  su 
vida.  Aristófanes  cita  muchos  nombres  de  aves, 
que  se  usaban  como  apodos,  y  Ateneo  ha  con- 
signado otros  muchos  en  sus  escritos. 

Entremos  en  los  nombres  romanos. 

Eq  los  albores  de  la  historia  de  Roma  se 
encuentran  muchos  personages  con  un  solo 
nombre,  y  también  los  hay  con  dos;  y  hasta  en 
el  siglo  de  Augusto  dudaban  los  romanos  cual 
había  sido  la  marcha  de  sus  mayores  en  este 
punto.  Varroa  y  Apiano  opinan  por  la  denomi- 
nación eselusiva  del  nombre  único  entre  los 
primitivos  romanos;  pero  otros  citan  numero- 
sos ejemplos  de  la  denominación  binaria.  Cues- 
tión es  esta,  con  todo,  que  acaso  aparezca  es- 
clarecida para  muchos,  una  vez  que  se  con- 
sideren de  por  si  los  tres  elementos  que  eá  su 
origen  concurrieron  á  la  formación  del  pueblo 
romano,  pues  asi  se  verá  que  Yarron  y  sus  ad- 
versarlos se  aproximan  ó  alejan  do  la  verdad 
á  medida  que  sus  aserciones  se  aplican  á  uno 
ú  otro  de  dichos  elementos. 

Los  sabinos  desde  un  principio  conserva-^ 
ron  constantemente  el  empleo  de  dos  nombres, 
uno  de  los  cuales  (prosnomen)  designaba  el  in- 
dividuo, como  jIíoms,  Volesus,  Titus,  etc.  y 
el  otro  {gens)  designaba  la  familia  á  que  per- 
tenecía el  individuo.  Este  último  solia. tener 
una  terminación  en  ius  ó  eius,  v.  g.  Tatius, 
Canuleius,  etc.  Un  rasgo  propio  de  los  sabinos 
es  qneá  veces  entre  ellos  en  vez  .de  un  nom- 
bre individual  y  otro  de  familia  se  encuentran 
asociados  dos  nombres  de  familia,  uno  de  los 
cuales  da  la  familia  del  padre  y  otro  la  de 
la  madre,  v.  g.  Minias  Cerrlnius,  Attius  Na- 
vios ,  etc.  Goltling  supone  que  no  se  tomaban  es- 
tos nombres  paternos  y  maternos  sino  des- 
de el  dia  del  matrimonio,  en  cuyo  caso  so 
trocaba  el  nombre  materno  de  cada  cónyu- 
ge por.el  del  otro;  aserción  que  no  está  apoya- 
da en  suficientes  pruebas.  Ademas  de  estos 
dos  nombres  se  encuentra  á  veces  un  tercero 
(cognomen);  -pero  cuando  este  último  se  pre- 
senta suele  omitirse  el  primer  nombre,  v,  g. 
Herennius  Basms,  Calavius  Per  olla  (citados 
por  Tito  bivio)  y  VettiusCato  (enAppiano.)Esta 
última  parte  del  nombre  debió  servir,  como  en- 
tre los  romanos,  para  distinguir  las  diversas 
ramas  de  una  misma  familia. 

los  latinos  no  tenían  al  principio  según  la 
autoridad  del  mismo  Yarron  mas  que  un  nom- 
bre; v.  gr.:  Latinus,  Ascanius,  Capetus,  Ca- 
pys,  Procas,  Nuniüor,  Amulius ,  etc. ,  nom- 
bres de  sus  reyes  aborigénes ;  pero  laminen 
se  encuentran  entre  los  latinos  primitivos  per- 
sonages >de  nombre  binario,  v.  gr.:  Geminus 
Meltius,  Turnus  Herdonius.  No  obstante,  es- 
tos dos  nombres  parece  eran  ambos  de  familia, 
ó  un  nombre  de  familia  y  tercer  nombre  (cog- 
nomen), y  no  nombre  y  prenombre  como  los 


sabinos,  y  mas  adelaato,  acaso  ¡i  imitación  de 
estos,  los  romanos. 

Los  etruscos  no  ofrecen  mas  que  un  nom- 
bre, v.  gr.;  Porsenna,  Spurinm,  Perponna 
lo  cual  es  también  conforme  con  el  parecer  dé 
Varroo;  pero  en  muchas  urnas  halladas  en  se- 
pulcros etruscos,  se  halla  precedido-  el  nombfe 
asi  terminado  en  na  de  un  prenombre.  Muller 
y  Cottling  consideran  estos  nombres  en  na 
como  meros  sobrenombres  (cognómina) ;  pera 
Niehuhr  opina  mas  acertadamente  que  aou  ver- 
daderos nombres  de  familia. 

Acaso  deba  deducirse  de  lodos  estos  lie- 
dlos, el  que  la  -preponderancia  do  nombres 
singulares  sobre  los  binarios  y  ternarios  en  la 
infancia  de  todos. estos  pueblos,  mas  bien  lia 
de  atribuirse  á  una  arbitrariedad  del  uso  vul- 
gar, dimanada  del  menor  número  de  persona- 
les célebres  que  hace  mas  diTicil  su  ambigüe- 
dad ,  que  no  á  la  falta  absoluta  de  nombres 
distintos  de  familia  y  casa,  aplicables  á  toles 
y  cada  uno  de  sus  vastagos. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  do  la  eompafa- 
cion  establecida  entre  los  tres  elementos  (lela 
sociedad  romana,  resulta  claramente  que  cuan- 
do estos  elementos  se  combinaron,  siguieron 
los  romanos  principalmente  el  uso  que  proce- 
día de  los  sabinos  y  acaso  también  la  usanza 
latina. 

Todo  ciudadano  romano"  pertenecía  á  una 
famila  (gens),  y  traía  su  nombre  (nomen  ó  nu- 
men gentüicium)  de  esta  familia.  Este  nombre 
acababa  comunmente  en  ius  ó  ejus,  é  úilima- 
mente  eu  oeus;  v.  gr.:  Aunius  ,  Auneius,  An- 
noeus  ;  Apuleius  y  Apulieus.  Los  nombres  de 
familia  terminados  en  ilius  ó  elius:  Hortilks, 
Quintillus,  Ofellus,  en  lugar  de.  flbsíilius, 
QainliUus,  Ofelius. 

A  mas  de  este  nombre  de  familia  tenia  ca- 
da romano  otro,  que  le  precedía  (prconomaú, 
y  que  pertenecía  propiamente  al  individua, 
tal  como  Caius,  Luoius,  etc.  En  los  primeros 
tiempos  no  se  recibía. el  prenombre  sino  á  ia 
edad  de  la  pubertad,  á  los  14  años  según  unos 
y  17  según  otros.  Después  se  introdujo  la  cos- 
tumbre de  dar  su  prenombre  ¿  los  hijos  el  día 
noveno  del  nacimiento  de  los  varones ,  y  el 
octavo  del  de  las  hembras.  Precedía  al  ¡icio 
una  especie  de  bautismo  ó  ceremonia  liistral, 
por  lo  cual  se  llamaba  este  dia  dies  lustrinas, 
dies  nomimtm ,  nominalia.  Por  lo  regular  el 
prenombre  impuesto  al  hijo  era  el  de  su  abue- 
lo ó  bisabuelo  ;  pero  este  uso  nada  tenia  de 
obligatorio  ni  de  general ,  y  solia  derogarse 
con  frecuencia. 

líabia,  según  Yarron,  cerca  de  trcinla  pro- 
nombres (1),  al  paso  que  eran  innumerables 
los  nombres  de  familia^  Ambas  denoniuiacio- 

(IJ  Eran  estos:  Agrippa,  Applus,  Aulns,  Cusí» 
Kaiso,  Caius,  Cucius,  Deeimus,  Faustus,  Uortus,  W* 
siua,  Mamereus,  Maniiis.  Marcus,  Numcrius,  OjitWi 
Paullus ,  Postumas,  Proculus,  Pulilius,  Quinttii, 
Büpiímus,  Servius,  Sexlus,  Spurius,  Tertíus,  luic 
rius,  Titus,  Tullus,  Vibus,  Yoleras,  Yopiscus. 
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nes,  un  pronombre  y  un  nombre  de  familia, 
eran  necesarias  á  todo  romano,  pero  tampoco 
necesitaba  mas:  asi  se  ven  con  frecuencia  per- 
sonases designados  solo  por  dicbos  dos  nom- 
Ijres,  por  mas  eme  poseyesen  un  tercero  y  has- 
ta un  cuarto.  No  obstante,  los' plebeyos  no  te- 
nían á  menudo  mas  que  dos,  como  C.  Marius, 
l,  Serlorius,  Cn.  Pompeius,  etc. 

El  prenoinbre  daba  al  ciudadano  romano 
bu  individualidad,  sn  estado  civil  [caput.)  Co- 
mo las  mügeres  privadas  de  todo  derecho  po- 
lítico no  necesitaban  de  un  estado  civil  tan 
marcado  como  el  de  los  hombres,  llevaban  so- 
lamente eí  nombre  de  su  i'amiliacon  termina- 
ción femenina:  v.  gr.  :  Cornelia ,  Sempro- 
uia,  etc.  Cuando  baldados  hembras  en  una  fa- 
milia, la  primogénita  se  llamaba  Mayor,  y  la 
segunda  Menor.  Con  todo,  en  los  últimos  tiem- 
pos se  bailan  mugeres  que  también  tcnian  un 
prenoinbre,  que  tomaban  al  casarse,  y  que  es 
)a  forma  femenina  del  prenoinbre  de  su  mari- 
do; Caía,  Lucia,  l'ublia.  Si  el  nombre  de  Caia 
Coscüia,  niuger  de  L.  Tarquinio,  es  realmente 
liistórico,  esta  es  vina  cscepcion  de  la  regla. 
Cuando  Macrobio  estableció  que  las  niñas  re- 
cibiesen sn  pronombre  á  los  ocho  dias  de  su 
nacimiento,  hace  alusión  á  los  usos  de  una  épo 
ca  avanzada.  Entre  los  nombres  que  se  impo- 
nían á  las  niñas  en  tierna  edad  figuran  :  Pri 
rao,  Secunda,  Tertia  ó  Terlulla,  Quarla  ó 
Quartulla,  Postuma,  etc.  Los  vestales  al  de 
jar  la  casa  paterna  para  ingresar  en  el  templo 
ile  la  diosa,  recibían  un  prenoinbre  como  las 
mugeres  que  se  casaban,  y  asi  Caia  Tarralia 
ú  Caia  Suffelia. 

Todo  ciudadano  romano,  á  mas  do  ser 
miembro  de  una  familia  [gens],  pertenecía  á 
una  rama  ó  división  de  la  misma  [familia),  y 
por  esto  titulo  podía  tener  un  tercer  nombre 
ó  sobrenombre  (cognomen.)  Los  sobrenombres 
eran  derivados  por  lo  común  de  alguna  parti- 
cularidad física  ó  intelectual,  ó  de  algún  acon- 
tecimiento notable  ocurrido  al  personage  que 
se  consideraba  como  tronco  de  la  misma  fa- 
milia: v.  gr.  Asper,  Imporiosus,  Magnus, 
Mdximus,  Brutus,  TorquaLus,  etc.  Durante  la 
república  estos  nombres  eran  hereditarios  y 
se  trasmitían  á  todos  los  individuos  de  la  fa- 
milia, y  solo  por  escepcion  solía  verse  el  que 
desapareciesen  á  una  con  aquel  al  cual  habían 
sido  aplicados,  pero  mas  adelante  la  escepcion 
se  convirtió  en  regla,  y  los  miembros  de  una 
misma  familia  se  distinguían  por  úprainomen 
y  el  cognomen. 

,  Ademas  tenían  muchos  romanos  un  según 
do  sobrenombre  {secwndum  cognomen,  agno 
wn),  que  se  les  daba  como  distinción  hoúori 
Oca  y  en  conmemoración  de  algún  hecho  no 
labio:  as,L  recibian  los  de  Africanus,  Asia 
íieus,  Ilispallus,  Macedónicas,  etc.  Estos 
anelh(icis  se  daban  á  las  veces  por  su  general 
á  otro,  y  otras  por  el  ejército  á  sugefe,  ó  por 
el  pueblo  reunido  en  comicios  á  aquel  cuyos 
servicios  se  deseaban  recompensar;  y  también 


se  vió  aplicárselos  á.  si  propio  aquel  que  los 
deseaba  como  lo  hizo  L.  Cornelius  Scipio 
Asiáticus.  Acontecía  ademas  que  un  individuo* 
agregaba  á  los  demás  nombres,  otro  tomado 
del  de  sn  madre,  como  M.  Porcius  Calo,  So- 
lanianus  ó  Solonicus.  Finalmente,  no  faltaba 
quien  añadía  á  sus  sombres  el  de  la  tribu  á 
que  pertenecía,  pero  en  ablativo  v.  gr.  Q. 
Yerres  Somilia,  C.  Claudius  Palatina,  Ser. 
Sulpicins  Lemonia,  cuyo  uso  aunque  raro 
durante  la  república,  se  hizo  común  en  tiempo 
de  los  emperadores. 

Los  nombres  se  seguían  en  un  cierto  ór- 
den  invariable:  1.°  pronomen :  1."  ñamen 
genlílicium:  3."  cognomen  primum;  4."  cog- 
nomen secundum  ó  agnomen.  Tratándose  de 
recordar  el  pronombre  del  padre  y  el  nombro 
de  la  tribu,  se  colocaban  esios  entro  el  nomen 
y  el  agnomen;  y  asi  es  como  se  hallan  dis- 
puestos los  nombres  latinos  cn  la  mayor  par- 
tes de  las  inscripciones  funerarias . 

Estaba  prohibido  espresamente  el  tomar  un 
nombre  de  familia  al  cual  no  se  tenia  dere- 
cho, y  cualquiera  que  lo  hiciese  era  culpa- 
ble de  falsedad. 

La  existencia  del  cuarto  nombre  ó  agno- 
men debe  haber  sido  proporcianalmentc  muy 
rara;  pero  los- otros  tres,  por  lo  menos  desde 
el  establecimiento  de  la  aristocracia  plebeya, 
eran  mirados  como  indispensables  a  todo  el 
que  presumía  de  noble  alcurnia;  y  es  muy 
estraño  ya  en  tiempo  de  los  emperadores  ha- 
llar ciudadano  romano  que  no  los  tenga. 

En  la  vida  común  y  especialmente  en  las 
relaciones  entre  padres  y,  amigos,  acostumbrá- 
base emplear  tan  solo  el  pronombre  ó  sobre- 
nombre, omitiendo  el  nombre  de  familia.  Asi 
Cayo  Julio  César  en  la  mejor  época  de  la  re- 
pública, habría  sido  llamado  solamente  Caius, 
ó  Caius  Casar,  y  hasta  Caius  fulius  y  nun- 
ca Julius  Ccesar:  este  último  género  de  deno- 
minación no  se  halla  mas  que  en  los  últimos 
tiempos  de  la  república  y  bajo  el  imperio,  co- 
mo en  Albkts  Tibullus,  Cornelius  Nepos,  etc. 
Por  esta  época  de  decadencia  se  introdujo  tam- 
bién la  costumbre  de  mencionar  únicamente 
el -sobrenombre,  con  tal  que  el  personage  al 
cual  pertenecía  fuese  bastante  señalado  ó  co- 
nocido para  que  no  hubiese  lugar  á  equivoco; 
y  asi  se  decia:  Verfes,  Calo,  Cumio,  Cicero, 
Qáésar,  Sulla,  etc.  En  tiempo  de  Augusto  y  de 
Tdmrio  se  hizo  muy  general,  por  lo  menos  en 
el  uso  ordinario  de  la  vida,  trasponer  el  orden 
respectivo  adoptado  en  lo  antiguo  para  el 
nombre  yprenombre/y  se  dice:  Drusus  Clau- 
dius, en  lugar  de  Claudius  Drusus. 

Durante  la  república  tenían  también  las 
"mugeres  un  sobrenombre,  aunque  sean  esca- 
sos los  ejemplos.  Debíase  este,  como  el  de  los 
hombres,  á  alguna  particularidad  personal, 
como  linfa,  Pusilla;  tomábase  á  veces  del 
nombre  de  familia  del  marido,  como  Junia, 
Claudilla,  Ennia  Novia;  ó  de  su  sobrenom- 
bre, como  Gíecilia  Metella.  Hallándose  desig- 
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nado  bajo  los  emperadores  todo  ciudadano  ro- 
mano cuando  menos  por  tres  nombres,  un 
prenombre,  un  nomen  gentilicium  y  nn  cog- 
nomen  ó  anagnomen  personal  y  no  ya  here- 
ditario; toda  muger  perteneciente  á  una  fami- 
lia de  ciudadanos  llevaba  también  necesaria- 
mente dos  nombres;  un  nomen  gentilicium  y 
cognomen  ó  aguamen  igualmente  personal. 

Bajo  el  imperio,  cuando  se  concedió  el  de- 
recho de  ciudad  á  provincias  enteras,  aquellos 
á  quienes  se  otorgaba  esta  gracia  adoptaban  el 
prenombre  y  nombre  del  personage  que  se  la 
había  obtenido,  ó  los  del  emperador  que  la 
concedía.  Después  del  reinado  de '  Caracalla 
(año  212),  cuando  todos  los  habitantes  libres 
del  imperio  fueron  admitidos  al  derecho  de 
ciudad  y  el  recuerdo  de  los  lazos  de  familia, 
que  poco  á  poco  habían  caido  en  el  olvido, 
quedó  completamente  destituido,  cualquier  in- 
dividuo pudo  ya  tomar  el  nombre  que  mas  le 
agradaba  y  cambiar  el  suyo  propio  si  no  era 
de  su  gusto.  De  estodimauó  la  rápida  desapa- 
rición de  los  antiguos  nombres  romanos. 

El  que  por  medio  de  la  adopción  pasaba  de 
una  .familia  á  otra;  tomaba  el  nombre  y  sobre- 
nombre delpadreadoptivo,y  luego  se  añadiacl 
nombre  de  ia  primera  familia  con  la  terminación 
anus,  AsiG.  Octavio,  después  de  haber  sido  adop- 
tado por  su  tío  C.  Julio  Cesar,  se  llamó  C.  Julius 
Cwsar  Oclavianus,  y  el  hijo  de  L.  ¿Emilio  Pau- 
lo, adoptado  por  P.  Cornelio  Escipion,  tomó  el 
nombre  de  P.  Cornelius  Scipio  ¿Emüianus. 
Dos  familias,  la  Antonina  y  la  l'laininia,  cons- 
tituían escepcion  para  esta  desinencia  en  anus, 
tomando  en  su  lugar  la  terminación  en  imts, 
v.  g.  Antoninus,  Flamininus  (por  razón  de 
eufonía.)  A  veces  conservaba  el  hijo  adoptivo 
el  sobrenombre  de  su  primera  familia,  pero  so- 
lo en  el  caso  de  que  este  sobrenombre  se  ha- 
llase favorecido  por  una  gran  celebridad,  y  se 
agregaba  á  los  nombres  nuevos,  sea' tal  como 
era,  v.,  g.,  L.  Sérvüius  Caspio  Brutus,  sea 
con  una  nueva  terminación,  como  sucedió  con 
Claudio  Marcelo,  adoptado  por  Cornelio  Léniulo, 
que  se  llamó  Cornelius  Lenlulus  Marcellinus. 
Si  uno  adoptaba  á  dos  hermanos  les  elegía 
prenombres  á  su  capricho:  asi  cuando  Angust- 
io adoptó  á  tos  dos  hijos  de  Agripa,  llamó  al 
uno  Coñis  y  al  otro  Lucus.  Durante  el  primer 
periodo  del  imperio  se  encuentran  nombres  de 
familia  agregados  sin  alteración  ai  nombre  de 
la  familia  adoptiva,  como  en  C.  Plinius  Cmoi- 
lius  Secundus,  y  en  L,  /Blíus  Aurelius  Com- 
madus.  Todavía  hay  otros  casos  aun  mas  es- 
cepcionales  que  no  necesitan  especial  men- 
ción. 

Los  esclavos  solo  tenían  tin  nombre,  y  con- 
servaban ordinariamente  el  que  habían  usado 
en  el  oslado  de  libertad.  Cuando  la  recobraban 
reciuian  el  nombre  y  prenombre  de  s'n  dueño, 
añadiendo  á  ellos  su  propio  nombre;  pero  si 
era  el  Estado  quien  emancipaba  á  un  siervo 
públjco  se  le  daba  un  prenombre  cualquiera», 
al  cual  se  añadía  un  nombre  derivado  del' de  la 


ciudad,  v.  g.,  Romanensis  si  era  de  tioma.  si 
el  liberto  habia  recibido  la  libertad  de  un  mu- 
nicipio ó  colonia,  tomaba,  bien  fuera  el  nom- 
bre de  la  colonia,  ó  bien  el  de  la  tribu  cuya 
parte  constituía;  pero  mas  adelanto  recibíanlos 
nombres  del  magistrado  que  habia  procedido 
en  el  acto  de  la  manumisión. 

Todo  cuanto  precede  son  nociones  históri- 
cas, tomadas  de  los  dos  pueblos  antiguos  mas 
conocidos,  y  que  merecen  serlo  con  efecto; 
pero  va  mucha  diferencia  de  la  marcha  de  las 
palabras  en  pueblos,  aunque  scau  antiguos, 
herederos  con  te/do  de  las  prácticas  y  usos,  y  en 
especial,  condiciones  de  vida  de  oíros  pueblos 
anteriores,  ala  que  siguen  eulos  pueblos  pri- 
inilivos;  vamos,  pues,  á  hablar  compendiosa- 
mente sobre  el  origen  de  los  nombres  pro- 
pios. 

Si  algo  puede  demostrar  la  prioridad  de  !a 
lengua  liebre»,  ó  sea  su  original  primitividad, 
es  la  propiedad  que  ofrece  de  que  todos  sus 
nombres  propios,  simples  ó  compuestos,  pro- 
ceden de  nombres  comunes  ó  apelativos.  Con 
efecto,  asi  debía  suceder  en  la  primera  len- 
gua, pues  antes  dé  llamar  á  nadie  medianil; 
una  voz  desconocida,  era  natural  se  echase 
mano  de  algún  vocablo  que  representase  al 
sugeto  bajo  la  relación  de  cierta  idea  que  en 
la  mente  humana  despertasen  sus  cualidades 
personales.  Asi  es  que  Adam  vale  tanto  como 
decir  rojo,  porque  se  hizo  de  tierra  roja;  Eva 
(javáh)  significa  vivificadora,  por  que  fué  ma- 
dre de  los  primeros  hombres;  los  arcángeles 
Rafael,  Micael,  Gabriel  y  Oriel ,  cuyos  nom- 
bres son  todos  hebreos,  compuestos  de  la  pa- 
labra el,  que  significa  Dios  (el  elevado,  el  alio; 
árabe,  aláh),  y  de  las  voces  prepuestas  rafe, 
curación;  mi-ca,  quien  como;  gabri,  fortale- 
za, y  ori,  luz;  que  equivaleu  á  las  frases;  «í- 
racion  ó  medicina  de  Dios,  quien  como  Dios, 
fortaleza  de  Dios  y  lus  de  Dios.  Kesjilta,  pues, 
que  el  nombre  propio  en  su  primer  origen  no 
es  mas  que  un  nombre  común  ó  apelativo,  que 
en  lugar  de  la  especie  dada  representa  el  indi- 
viduo de  otra  diferente  por  cierta  semejanza; 
viene  á  ser  una  metáfora,  y  solo  cuando  se  la 
-olvidado  este  origen  en  lenguas  posteriores 
desconociéndose  la  primitiva  etimología  dolos 
nombres  propios,  ó  introduciéndose  otros  por 
analogía  de  su  forma  material,  es  cuando  el 
sustantivo  parece  una  palabra  diferente  en  si. 

Consúltese  á  mas  de  numerosos  clásicos  la- 
tinos y  griegos:  • 

C.  Simonías:  De  nominibus  ramanoram  ilkr,ea 
t¡i  7'Aeiaurui  anliquital-um  romanar  de  bra- 
vius,  lomo  II. 

OmpHr.  Panvinus:  Dr,  anífr/ais  romanoram  mi- 
minibits  Hber,  íbid.,  y  los  vocabularios  lichruo-Mi- 
déos. 

rJOMBBE.  [Legislación.)  Según  el  Dicciona- 
rio de  la  lengua  es  palabra  que  se  da-á  algu- 
na cosa  ó  persona  para  hacerla  conocer  y  uis- 
tinguirla  de  las  demás,  y  en  este  sentido  per- 
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tenece  su  exárnen  á  la  gramática.  Es  también 
fama,  opinión,  reputación  según  la  misma  au- 
toridad, pero  en  este  concepto  debe  ir  siempre 
precedida  del  califlcativo  bueno  ó  malo.  Es  el 
tercer  significado  que  allí  se  comprende,  el 
de  Ululo  de  alguna  cosa  por  el  cual  es  conoci- 
da, y  la  autoridad  ó  poder  con  que  se  ejecula 
alguna  cosa  por  otro.  Poco  puede  satisfacer  al 
lector  ninguna  de  eslas  definiciones,  yparaello 
le  remitiremos  á  nuestros  artículos  anteriores 
y  posteriores,  como  apellido,  pama,,  opinión, 

l'ODER,  BEPUTACION,  y  TITULO. 

Los  egipcios,  los  persas,  y  en  general  to- 
dos los  puebles  asiáticos  no  llevaban  mas  que 
aa  nombre,  al  cual  anadian  el  de  su  padre. 
Aristóteles  afirma  que  entre  los  griegos  se  po- 
uia  nombre  a  los  niños  á  los  siete  (lias  de  ha- 
ber nacido,  al  paso  que  otros  suponen  que  no 
se  hacía  basta  el  décimo;  y  á  ese  dia  le  llama- 
bau  los  romanos  lustral.  En  Atenas  !a  ley  au- 
torizaba para  dar  un  nombre  al  bijo;  y  como 
muchas  criaturas  mueren  en  los  primeros  dias 
de  nacidas,  era  costumbre  ó  disposición  legal, 
esperar  al  sétimo  y  basta  al  décimo  para  po- 
nerles nombre.  Los  griegos  no  usaban  mas 
que  uno  solo,  y  era  un  derecbo  que  pertene- 
cía especialmente  al  padreóla  elección  del 
nombre  de  sus  hijos,  asi  como  el  mudárselo 
si  lo  tenia  por  conveniente.  Era  costumbre  ge- 
neral, que  tenia  carácter  de  ley,  el  dar  á  los 
nietos  el  nombre  de  su  abuelo  paterno,  respe- 
lo  que  se  estendia  hasta  los  demás  ascendien- 
tes, como  lo  demuestran  las  palabras  de  De- 
móstenes  á  Sositeo,  uno  de  sus  clientes:  «He 
llamado  á  mi  segundo  hijo  lo  mismo  que  su 
abuelo  materno,  al  tercero  le  be  puesto  el 
nombre  de  un  pariente  de  su  madre,  y  al  cuar- 
to le  lie  dado  el  del  abuelo  materno  de  su  pa- 
dre.» Las  madres  al  parecer  usaron  también 
algunas  veces  de  ese  derecho  sobre  sus  hijos. 
Según  Aristófanes,  el  dia  en  que  se  impouia 
nombre  á  los  niños  era  el  décimo,  y  no  falta 
truien  designaba  para  este  acto  el  quinto,  lo 
cual  prueba,  que  era  una  pura  costumbre,  que 
so  ejercitaba  en  los  seis  primeros  dias  poste- 
riores al  cuarto  del  nacimiento  indistintamen- 
te, ó  que  fijando  ía  ley  el  quinto  prorogaba  el 
plazo  hasta  el  décimo  por  alguna  razón  plau- 
sible. 

Ya  entre  los  romanos  Temos  que  la  imposi- 
ción del  nombre  tenia  lugar  en  el  dia  de  la 
luslracion  ó  purificación  del  niño,  que  era  el 
octavo  para  las  hembras  y  el  noveno  para  los 
varones.  Mas  adelante,  el  emperador  Antoiñno 
dispuso  que  se  diese  nombre  á  los  tres  dias  de 
nacidos,  y  que  en  el  mismo  se  inscribiesen  en 
los  registros  públicos.  En  un  principio  los  ro- 
manos no  solían  tener  mas  que  dos  nombres 
y  muchas  veces,  uno  solo,  como  Rómulo,  Re- 
mo, si  bien  en  ese  tiempo  se  designaba  a  la 
madre  de  esos  famosos  gemelos  con  dos  Rea 
Silvia,  y  muy  poco  después  ál  segundo  rey 
de  Roma  con  los  de  Nurna  Pompilio.  Eutro- 
Pio  cree  que  los  romanos  no  comenzaron  á 


usar  constantemente  dos  nombres  hasta  des- 
pués de  su  unión  con  el  pueblo  sabino  ,  época 
en  la  cual  para  hacer  mas  duradera  la  paz  y 
confundir  mejor  los  dos  pueblos,  cada  romano 
añadió  al  suyo  el  de  un  sabino  y  vice-versa. 
Ya  desde  el  principio  déla  república  los  hom- 
bres libres  y  de  origen  romano  tenían  tres,  á 
saber;  el  prenomhre,  el  nombre,  y  el  sobre- 
nombre ó  apellido;  llegando  algunas  veces  á 
tener  cuatro,  cinco  y  seis,  y  estos  úitimos  se 
llamaban  agnómina.  No  obstante,  segnn  el 
testimonio  de  algunos  romanos,  los  lirismos 
del  tiempo  de  Augusto  no  estaban  ciertos  del 
uso  mas  generalmente  recibido  sobre  este  pun- 
to por  sus  antepasados;  Varron  y  Apiano  pre- 
tenden el  uso  de  un  solo  nombre  entre  los  pri- 
mitivos habitantes  de  Roma,  mientras  que  otros 
sondo  diversa  opinión.  Queda,  pues,  á  la  cien- 
cia lodavia  este  problema  que  resolver  en  vir- 
tud de  nuevos  y  sucesivos  descubrimientos 
numismáticos,  arqueológicos  y  literarios. 

Valerio  Máximo  (De  nominum  ratione)  ase- 
gura, que  los  sabinos,  desde  los  primeros  bas- 
ta los  últimos  tiempos  de  su  existencia,  usa- 
ron siempre  dos  nombres,  uno  designando  al 
individuo  {prcenomén),  tal  como  _4¡bo,  Voleso, 
Pompo,  Cayo',  Tito,  Quinto,  Apio,  etc.;  el 
otro  indicando  la  familia  (gens,)  á  que  perte- 
necía el  individuo.  Gbttling  supone  que  no  se 
usaban  los  nombres  de  las  familias  del  padre 
y  de  la  madre  en  ese  pueblo,  como  algunos  re- 
conocen en  el  mismo,  sino  hasta  el  dia  en  que 
se  casaban,  en  el  cual  reemplazaban  uno  de 
ellos  con  el  del  esposo  ó  la  esposa;  mas  di- 
cha aseveración  no  está  bastantemente  robus- 
tecida. v- 

Los  etruscos,  al  decir  de  los  historiadores 
romanos,  no  tuvieron  mas  que  un  nombre  co- 
mo Porsenna,  Spurinna,  Perpenna;  pero  es 
lo  cierto,,  que  en  muchas  urnas  encontradas  en 
los  sepulcros  de  aquel  pueblo  los  nombres 
terminados  en  na  van  precedidos  de  un  pre- 
nombre.  Estos  indicaban  entre  los  habitantes 
del  Lacio  la  individualidad  del  ciudadano  ro- 
mano, su  estado  civil  (capul),  y  como  las  mu- 
geres  se  hallaban  entre  ellos  privadas  de  lo- 
dos los  derechos  políticos  y  hasta  reducidas  á 
la  miserable  condición  de  cosas,  llevaban  úni- 
camente el  nombre  de  su  familia,  como  por 
ejemplo  Valeria,  Cornelia,  Livia,  Sempronta,  y 
Porcia,  distinguiéndose  las  hermanas  entro  si, 
con  la  adición  de  los  adjetivos  major  y  mi- 
nar, sino  eran  mas  que  dos,  y  si  pasaban  de 
este  número  se  anadia  prima,  secunda,  ter- 
cia, etc.  Los  ciudadanos  romanos  ademas  de 
ser  miembros  de  una  familia  (gens,)  pertene- 
cían á  una  rama  determinada  de  la  misma,  y 
en  este  concepto  tenian  el  derecho  de  usar  un 
tercer  nombre  ó  sobrenombre  (cognomen)  el 
cual  se  derivaba  de  ordinario  de  las  buenas  ó 
malas  cualidades,  de  la  profesión,  y  basta  de 
los  mismos  defectos  físicos  que  hacia  notable 
al  gefe  de  la  citada  rama:  v.  g.  Brutus,  Taci- 
tus,  Rufas,  Crassus, ^Cicero  y  Lentulus,., 
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En  el  siglo  IV  de  nuestra  era  San  Juan  Gri- 
sóslomo  se  lamentaba  en  una  de  sus  hornilla^, 
de  que  algunos  cristianos  se  resistiesen  á  de- 
jar los  nombres  de  su  país  por  los  de  los  san- 
tos canonizados  por  la  Iglesia;  y  San  Gregorio 
el- Grande  dos  siglos  después  trasforrnó  en 
precepto  lo  que  hasta  entonces  no  habla  sido 
mas  que  aconsejado  ó  recomendado;  precepto 
que  no  fué  completamente  obedecido,  como 
puede  verse  por  los  nombres  de  los  reyes  de 
lombardia,  emperadores  de  Alemania,  y  reyes 
de  España  y  Francia  basta  fines  del  siglo  X. 

La  ley  II  tít.  VII  de  la  Fart.  VII  prohibe 
cualquier  falsedad  en  el  nombre  con  estas  pa- 
labras: «Otrosí  faze  falsedad,  aquel  que  cam- 
bia maliciosamente  el  nombre  que  ha  tomado, 
ó  tomando  nombre  de  otro,  ó  diziendo  que  es 
fijo  de -rey,  ó  de  otra  persona  honrrada;  sa- 
biendo que  lo  non  era.» 

Por  !a  legislación  vigente,  esto  es,  por  el 
párrafo  9.'' del  art.  494  del  libro  III,  que  es  el 
de  las  fallas,  del  Código  penal,  se  previene  que 
el  que  ocultase  su  verdadero  nombre  y  apelli- 
do á  la  autoridad  ó  persona  que  tenga  dere- 
cho á  exigir  que  lo  manifieste,  será  castigado 
con  el  arresto  de  uno  á  cuatro  dias  ó  con  una 
multa  de  uno  á  cuatro  duros. 

Administrativamente  el  nombre  y  los  ape- 
llidos paterno"  y  materno  de  todos  Jos  ciuda- 
danos españoles  activos  y  pasivos  deben  cons- 
tar, con  las  demás  circunstancias  de  estado, 
filiación,  edad,  condición  y  naturaleza  en  el 
registro  general  que  llevan  las  municipalida- 
des para  formar  el  censo  de  población,  y  para 
las  domas  consecuencias  del  ramo  administra- 
tivo respecto  de  los  derechos  y  deberes  polí- 
ticos, civiles  y  económicos  délos  ciudadanos. 
La  Iglesia  lleva  también  nn  registro  de  todos 
los  (leles,  por  parroquias  y  feligresías  para 
la  administración  de  todos  los  sacramentos, 
con  espresion  por  tanto  de  las  mismas  condi- 
ciones anteriormente  espresadas. 

En  todo  acto  solemne  ú  oficial,  asi  político 
como  civil,  militar,  eclesiástico  y  judicial  se 
requiere  también  la  espresa  designación  del 
nombre  y  de  los  apellidos  indicados,  escep- 
tuándose  de  este  deber  los  M.  R.  arzobispos 
y  R,  obispos^  que  no  usan  enningnn  acto  ecle- 
siástico ni'familiar  los  apellidos,  porque  según 
la  opinión  de  algunos  escritores  de  merecido 
nombre,  en  los  actos  anteriores  al  siglo  X  de 
nuestra  era  las  personas  solo  firmaban  con  su 
nombre  propio  ó  de  bautismo.  Los  títulos  de 
Castilla  no  pueden  usar  nombres  ni  apellidos 
en  los  actos  políticos  y  oficiales,  escepto  cu 
los  documentos  en  que  precede  la  rúbrica 
de  S,  M.,  en  cuyo  caso  suprimen  el  título,  fir- 
mando solo  como  simples  particulares  en  prue- 
ba cíe  respeto  al  trono;  y  en  los  actos  judicia- 
les por  la  necesidad  do  identificar  completa- 
mente su  personalidad. 

Por  último,  según  lainslitucion.de  algunos 
mayorazgos  y  capellanías,  ha  sido  alguna  vez 
exigencia  de  los  fundadores  el  que  los  posee- 


dores de  los  bienes  en  qué  están  constituidos 
los  mismos,  usasen  un  nombre  ó  apellido,  {pie 
dichos  fundadores  designaban  como  indispen- 
sable para  entrar  en  el  goce  de  aquellos,  á  la 
manera  que  otras  voces  imponían  comoeondi- 
cio  sino  quanon,  la  incompatibilidad  con  otra 
fundación  cualquiera,  ó  la  elección  de  taló  cual 
carrera  científica  ó  lil eraría. 

HOMINAGION.  Se  llama  asi  canónicamente 
el  acto  por  el  cual  una  persona  queda  elegida 
para  una  dignidad  ó  pieza  eclesiástica.  La  no- 
minación es  simple  ó  solemne,  entendién- 
dose por  la  primera  la  que  se  hace  libremen- 
te por  los  que  tienen  el  derecho  de  elegir,  y 
por  la  segunda  la  designación  de  varias  per- 
sonas para  que  olro  elija.  La  nominación  sim- 
ple es  una  verdadera  elección:  la  solemne  es 
una  presentación.  En  este  sentido  os  como  se 
usa  mas  generalmente  la  palabra  nomina- 
ción. 

Siendo  necesario  para  la  perpetuidad  do  la 
Iglesia  el  ministerio  pastoral,  era  indispensa- 
ble que  ella  tuviera  el  poder  do,,  elegir  minis- 
tros, de  consagrarlos,  de  establecerlos  sobre 
una  porción  de  los  cristianos,  de  estender  ó 
limitar  su  jurisdicción,  de  corregirlos,  do  ira- 
ponerles  penas,  y  de  destituirlos.  De  aquí  pro- 
viene que  desde  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia hubiera  nominaciones  de  obispos  y  do 
otros  pastores  que  cuidaran  de  la  grey,  esten- 
diéndosc  luego  las  nominaciones  á  otros  car- 
gos eclesiásticos  creados  para  ol  mejor  servi- 
cio de  la  religión. 

La  nominación  de  los  obispos  comenzó 
.cuando  Jesucristo  llamó  i  sús  discípulos  .y 
eligió  los  doce  apóstoles.  En  los  primeros  si- 
glos los  obispos  fueron  establecidos  por  otras 
obispos,  aunque  no  se  confirmaba  á  ninguno 
sin  que  hubiere  sido  aceptado  por  el  clero  y 
por  el  pueblo,  segmi  lo  espresa  San  Cipriano; 
siendo  innumerables  los  casos  de  elección  do 
obispos  hechos  por  otros  y  confirmados  porlos 
pueblos,  que  siempre  dieron  muestras  líe  cor- 
dura y  de  grande  acierto  en  la  elevación  de 
las  personas.  El  pueblo  designaba  el  electo, 
pero  el  acto  tíonstitulivo  de  la  elección  con- 
sistía en  el  asentimiento  de  los  obispos  veri- 
nos.  Esta  costumbre  se  convirtió  en  ley  por  el 
.canon  IV  del  concilio  de  Nicea,  que  determina 
que  la  elección  se  baga  por  los  obispos  de  la 
provincia  y  se  confirme  por  el  metropolitano. 
Desde  esta  época  comenzó  ¿  desosarse  la  in- 
tervención del  pueblo,  'mas  todavía  continuó 
concurriendo  álas  elecciones  en  muchos  países 
y  en  diversas  circunstancias  hasta  que  sepa- 
rada la  iglesia  griega  de  la  latina  fué  deca- 
yendo este  derecho  popular.  Entonces  los 
príncipes  seculares,  bajo  prclcslo  de  poner 
coto  á  los  desmanes  del  pueblo,  principiaron 
á  tomar  parte  en  la  nominación  de  los  obispos; 
y  á  la  disolución  del  imperio  romano  los  re- 
yes godos  hicieron  necesario  su  consentimien- 
to en  las  elecciones  episcopales,  compartiéndo- 
le luego  los  reyes  desde  él  siglo  IX  al  MI 
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con  algunos  señores  territoriales.  En  esta  úl- 
tima centuria,  ó  mas  bien  al  principio  de  la 
inmediata,  comenzaron  los  cabildos  a  elegir 
obispos,  que  unas  veces  se  continuaban  por 
el  metropolitano  y  otras  por  el  papa,  según 
las  diversas  disposiciones  de  las  decretales,  de 
¡as  ttlomci) liaos  y  del  concilio  LutcVanense  IV 
U  la  actualidad  y  desde  el  siglo  XV  cada  igle- 
sia tiene  su  disciplina  particular  respecto  á  la 
nominación  de  obispos  nacida  de  concordatos 
i  indultos  apostólicos.  1.a  iglesia  española  si- 
guió durante  los  seis  primeros  sigdos  la  disci- 
plina general,  haciéndose  las  elecciones  por 
el  clero  y  el  pueblo;  pero  ya  en  el  siglo  Vil  se 
trasladó  á  los  reyes,  el  derecho  de  presentar; 
elegir  ó  nombrar,  que  prosiguieron  ejerciendo 
hasta  qué  propagada  la  doctrina  de  las  decré- 
talos los  papas  lucieron  algunos  nombramien- 
tos de  obispos,  facultad  que  siempre  resistieron 
los  monarcas  españoles,  suscitándose  conti- 
nuas disputas  á  que  se  puso  fin  con  el  coneor- 
ílato  ilc  17  53,  en  que  se  determinó  que  el  rey 
ilc  España  tuviera  el  derecho  de  presentación  y 
que  los  presentados  habían  de  obtener  sus  bu- 
las de  Roma,  cuyo  acto  se  llama  preconiza- 
ción. De  aqui  es  que  la  enrona  presenta  y  el 
pontiGee  confirma  dando  la  institución  canó- 
nica, 

I¡1  obispo  ya  consagrado  y  posesionado  de 
su  silla,  recibe  en  virtud  de  la  consagración  el 
poder  do  dar  las  investiduras  eclesiásticas,  y 
¡amblen  el  de  designar  las  personas  para  mu- 
chos cargos  eclesiásticos,  pero  este  derecho 
eslá  limitado  por  los  cánones,  por  concesiones 
pontificias,  por  concordatos  y  por  indultos  apos- 
tólicos, be  aqui  es  que  unos  cargos  son  de  no- 
minación de  los  papas,  otros  de  los  obispos, 
otros  de  los  cabildos,  otros  de  corporaciones  y 
otros  de  particulares,  los  cuales  hacen  la  pro- 
visión, ó  moíu  propio,  ó  previo  concurso  ,  ó 
por  medio  de  provisión  apostólica,  ó  espidien- 
do na  decreto,  ó  presentando  á  una  ó  mas  per- 
sonas. En  España,  el  patronato  general  de  to- 
das las  piezas  eclesiásticas  pertenece  á  la  co- 
rona; pero  tiene  muchas  limitaciones.  La  no- 
minación de  los  canónigos  y  dignidades  de  las 
iglesias  catedrales,  se  hace  alternativamente 
pía  el  rey  y  por  los  obispos,  estando  reserva- 
da al  papa  la. provisión  de  una  dignidad  ü  ea- 
nongia  en  oada  iglesia:  la  de  los  beneficia- 
dos se  verifica  por  e!  rey,  por  los  obispos  y 
por  los  cabildos,  los  cuales  hacen  también  la 
de  los  canónigos  de  oficio;  la  de  los  curas  pár- 
rocos se  realiza  por  los  obispos,  previo  con- 
curso, ó  por  los  patronos  particulares,  en  per- 
sonas aptas.  Asi  lo  dispone  el  Concordato  ce- 
lebrado en  1851. 

Hoy  penden  negociaciones  y  dudas  entre 
la  Santa  Sede  y  la  corona,  sobre  la  nominación 
iie  los  vicarios  generales  para  las  misiones  de 
ultramar., 

SOPALEAS  Ó  CACTEAS.  iBoktniea.)  La  fami- 
lia de  las  nopaleas  corresponde  al  género  cac- 
tos de  Lineo,  y  se  compone  de  plantas  dicoti- 
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ledóneas,  polipétalas  y  de  pétalos  periginios 
(polypetalia  eymphysogyma ,  Richard.)  Estas 
plantas  presentan  los  caracteres  botánicos  si- 
guientes: flores  por  lo  común  solitarias ,  y  á 
veces  muy  grandes;  cáliz  monosépalo  adhe- 
rente  al  ovario,  estéril ,  escamoso  por  dentro 
alguna  vez ,  terminado  en  su  vértice  por  un 
limbo  compuesto  do  un  gran  número  de  lóbu- 
los desiguales,  que  se  confunden  con  los  pé- 
talos, cuyo  número  es  considerable  también,  y 
se  hallan  dispuestos  en  varias  hileras;  estam- 
bres también  en  número,  con  filamentos  suti- 
les y  capilares;  ovario  estéril,  de  una  sola  ca- 
vidad, y  en  ella  una  porción  de  óvulos  en  nú- 
mero variable,  pero  proporcionado  casi  siem- 
pre ú  de  los  estigmas;  estilo  simple,  termina- 
do por  tres  estigmas,  y  á  veces  también  pornn 
número  de  ellos  mucho  mayor;  fruto  carnoso; 
semillas  de  tegumento  doble,  con  un  embrión 
dentro  recto  ó  encorvado  y  desprovisto  de  en- 
dosporma. 

Ademas  de  estos  caractéres  esenciales,  lá 
familia  vegetal 1  de  que  nos  vamos  ocupando 
presenta  otros  que,  aunque  menos  importan- 
tes, llaman  mucho  mas  la  atención;  sus  tallos, 
desprovistos  de  hojas  cuyo  lugar  ocupan  haces 
de  púas  ó  aguijones,  colocados  á  manera  de 
estrías  ó  de  estrellas,  afectan  las  formas  mas 
variadas  y  mas  estradas.  Estos  tallos,  unas  ve- 
ces son  globulosos  y  están  cubiertos  de  pree- 
minencias {género  mam-miliaria),  ó  acanala- 
dos como  ciertas  clases  de  melones  (género 
melocáolus,  echimocactus};  otras  se  alargan  y 
pueden,  aquellas  á  lo  menos  que  no  se  arras- 
tran por  el  suelo  ó  que  no  se  pegan  como  pa- 
rásitas á  los  árboles,  llegar  á  una  altura  verti- 
cal de  15  á  20  metros.  En  este  caso  se  compo- 
nen de  cañones,  colocados  uno  encima  de  otro, 
ora  conserven  la  forma  polígona  ó  la  acanalada, 
como  en  el  género  cereus,  ora  se  ramifiquen 
y  se  achaten,  figurando  entonces  hojas  ó  palas 
cuyo  nombre  se  les  da  entonces  (género  opun- 
iia),  ora  crezcan  perfectamente  cilindricas  (gé- 
nero par  asida,  rhipsal  is.) 

Las  flores,,  do  un  aspecto  variado  como  los 
tallos,  nacen  solitarias  de  los  sobacos  de  las 
hojas,  ó  del  medio  dedos  haces  de  púas;  solo 
en  el  género  echinocaalus  se  hallan  dichas  flo- 
res reunidas  alrededor  de  una  especie  de. pen- 
dón terminal,  lanudo  y  cónico.  La  mayor  parte 
de  estas  flores  no  viven  arriba  do  ano  ó  dos 
dias;  pero  se  dejan  admirar  por  la  viveza  do 
su  color,  que  por  lo  regular  es  rojo;  alguna  vez, 
sin  embargo,  son  de  color  de  rosa,  amarillas  ó 
blancas. 

Las  del  cereus  speciosissimus,  notables  por 
la  viveza  de  su  hermoso  color  de  púrpura,  ma- 
tizado de  azul  metálico,  tienen  ademas  el  mé- 
rito de  durar  muchos  dias;  pero  son  inodoras, 
en  tanto  que  las  del  cerms  grandifloris  ex- 
halan un  olor  suave  y  parecido  al  de  la  vainilla. 
Do  tamaño  varían  igualmente  no  menos  que  de 
color;  muy  pequeñas  en  el  melocaotus,  llegan 
,á  0m  24,  y  hasta  O™  27  de  diámetro  en  otras 
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especies  cultivadas  para  adorno,  como  por 
ejemplo,  en  el  género  grandifloris. 

Las  cácteas,  provistas  de  una  cubierta  celu- 
lar sumamente  espesa,  se  hallan  colocadas  en 
la  categoría  de  las  plantas  crasas,  y  origina- 
rias casi  todas  ellas  de  América,  se  encuentran, 
salvo  una  ó  dos  especies,  en.  uua  zona  limita- 
da por  el  trigésimo  tercer  grado  de  latitud. 
Crecen  en  los  parages  secos  y  espuestos  al  sol. 

El  nombre  do  cactus,  que  áun  género  apli- 
có Lineo,  y  (¡ue  como  denominación  genérica 
no  existe  ya,  representa  una  familia  que  de 
Condolle  dividió  en  dos  tribus  que  á  su  vez  en- 
cerraban varios  géneros,  en  los  cuales  se  ha- 
llan, repartidas  mas  de  doscientas  especies. 

la  primera,  ódefosopuntiaceas,  cuyo  ca- 
rácter peculiar  es  tener  las  semillas  pegadas  á 
las  paredes  de  la  baya,  encierra  los  géneros 
mammülaria,  melooaotus ,  eehinocactus,  oe- 
reus,  opuntiq  jperaskia. 

La  segunda,  ó  de  las  ripsalideas,  presen- 
ta sus  semillas  adheridas  al  eje  central  del  fru- 
to y  solo  se  compone  de  un  género  que  es  el 
rhipsalis. 

En  la  familia  de  las  cactesas  y  en  el  gé- 
nero opuntia  se  encuentra  el  precioso  arbus- 
to en  que  vive  la  cochinilla.  (Yéaseesta  voz.) 

Los  frutos  de  la  mayor  parte  de  las  nopá- 
leas  tienen  un  sabor  ligeramente  ácido  que  los 
hace  muy  apreciables  en  los  climas  donde  lle- 
gan á  madurar,  délos  de  la  opuntia  vulgar  is 
(higuera  chumba  ó  tunera)  que  se  ha  natura- 
lizado en  la  Europa  meridional,  se  hace  gran 
consumo  en  España  y  en  varios  otros  paises 
de  la  eosta  del  Mediterráneo,  y,  según  ensa- 
yos verificados  asi  en  España  como  en  Argelia, 
parece  probado  que  de  este  fruto  puede  estraer- 
se bastante  cantidad  de  azúcar. 

Los  habitantes  del  territorio  situado  al  pie 
del  Etna  plantan  en  las  hendiduras  de  la  lava 
palos  ó  estacas  de  opuntia,  que,  creciendo,  la 
dividen  y  la  remueven. 

Do  Cunilolfe:  Revista  ríe  la  famiUa  de  tas  cacicas, 
■  París,  1829,  etii." 

Pluiffor:  Mnumeratio  diagnóstica  cacleorw/i,  Itur- 
liu,  183-7,  eu  S." 

NORMANDIA.  {Geografía  é  historia.}  Anti- 
gua provincia  de  la  Francia  situada  sobre  la 
Mancha,  entre  la  Bretaña  y  la  Picardía,  y  que 
abraza  todo  el  territorio  que  hoy  compone  los 
cinco  deparlamentos  del  Sona-lnl'crior,  del  Eu- 
ro, del  Orne,  del  Calvados  y  de  la  Mancha. 
Por  la  parle  de  Bretaña  eran  sus  limites  el  rio 
de  Guenon,  y  por  la  de  Picardía  el  rio  Bres- 
le;  por  el  interior  estaba  la  Kormandia  conti- 
gua al  Maine,  al  pais  Chartrany  á  la  Isla  de 
Francia.  Está  regada  la  Normandia  por  varios 
ríos,  que  la  atraviesan  para  precipitarse  en  el 
mar,  sobretodo  el  Sena,  notable  á  causa-de  sus 
muchas  sinuosidades,  y  por  el  Orne,  y  cuyas 
cuencas  reciben  las  aguas  de  un  gran  número 
de  riachuelos  ,  y  es  ademas  provincia  cuyo 


ámbito  se  halla  cuajado  de  cadenas  de  colinas 
y  en  gran  parte  cubierto  por  una  profunda 
capa  de  tierra  vegetal,  con  eseelentes  pas- 
tos, maderas  gruesas  de  construcción,  y  produ- 
ce muchos  frutos,  granos,  lino,  etc.  Uu  ¿anco 
natural  de  creta,  en  el  cual  se  advierten  un 
gran  número  de  capas  poco  gruesas  de  sílice 
predomina  en  la  dirección  del  mar,  y  pone 
por  lo  menos  una  gran  parte  de  las  costas  al 
abrigo  de  las  invasiones  de  las  aguas  oceá- 
nicas. Sensible  es  que  ninguno  do  los  ríos 
que  desaguan  en  las  orillas  de  aquel  mar  no 
tenga  suficiente  caudal  para  arrojar  mar  aden- 
tro los  guijarros  que  acumulan  las  olas  un  sus 
embocaduras;  de  donde  nace  que  la  Norman- 
dla  no  tenga  puerto  alguno  natural  bastante  ca- 
paz y  libre  para  recibir  flotas,  pues  solo  i¡ 
fuerza  de  arte  es  como  se  espera  producir  en 
Gherburgo,  lo  que  ha  rehusado  la  naturaleza 
á  esta  provincia  marítima,  que  sin  embargo 
no  carece  absolutamente  de  todo  puerto,  siendo 
asi  que  posee  el  de  Havre. 

Dividíase  la  Normandia  en.  alta  y  baja:  am- 
bas partes  estaban  separadas  por  las  ríLcras 
del  Diva,  que  desagua  en  el  canal  de  la  Man- 
cha. El  alta  Kormandia,  que  tiene  por  cabeza 
de  partido  á Rouen,  constaba  de  las  tres  grandes 
bailias  de  Roñen,  caudeba  y  Evreux,  y  encer- 
raba el  pais  de  Caux,  meseta  situada  sobre  la 
diestra  margen  del  Sena,  y  notable  por  su 
amena  cultora,  el  pais  de  Bray,  el  de  Rouen y 
la  Champaña  ó  sea  la  campaña  de  Evreux.  En  la 
baja  Normandia  había  cuatro  baiíias,  ásaber;  las 
do  Caen,  Colentin,  Alencon  y  Gisors;  hallábase 
alli  el  pais  de  Duche,  las"  Marchas  (en  derredor 
del  Sees),  elExmés,  ó  Siemés,  el  Licuvin  o  pais 
de  Lerieux,  el  pais  d'Auge,  el  Vexin  normando, 
la  campaña  de  íaen,  el  Bessin  ú  tierra  de  la- 
yeux,  el  Colentin  ó  tierra  de  Coulances,  el 
Avranchin  ó  tierra  de  Avranches,  el  floesge, 
el  Panais  y  el  Iloulme  cruzado  por  el  Orne. 

Por  fin,  con  respecto  á  la  administración, 
hallábase  dividida  la  Normandia  antes  de  la 
revolución  de  fines  del  último  siglo  en  tres  ge- 
neralidades: Rouen,  Caeny  Alenzon,  la  prime- 
ra de  las  cuales  se  subdividiaen  catorce  elec- 
ciones, la  segunda  y  última  cada  una  en  nue- 
ve, y  tenían  todas  una  oficina  de  hacienda.  Con- 
tenían en  conjunto  una  población  de  l.D  13,0(111 
almas,  y  pagaban  en  impuestos  57.000,000 
de  libras.  Rouen  tenia  un  parlamento  es- 
tablecido en  1499,  un  tribunal  de  cuento 
y  un  juzgado  de  auxilios.  Caen  tenia  una  uni- 
versidad. Bajo  e!  aspecto  elesiástico,  la  di* 
siqn'de  la  Normandia  contaba  seis  diócesis 
Bayeux,  Avranches,  Coulances,  Lisióos. 

Evreux  y  Lees,  sufragáneos  del  arzobispo fi> 
de  Roñen,  que  daba  al  titular  la  dignidad  * 
primado  de  Normandia  y  una  renta  de  cerca 
de  100,000  francos.  El  número  de  atadlas, 
conventos  y  prioratos  era  muy  cuantioso,  y  el 
clero  poseía  inmensas  propiedades.  _ 

La  industria  de  la  provincia  se  ejercía  co- 
munmente en  la  fabricación  de  cidra  y  man- 
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teca.  Un  millar  de  marineros  se  empleaban  en 
Dieppo  con  sesenta  embarcaciones  á  la  pesca 
del  arenque  y  de  la  sardina;  Alenzon  era  ca- 
beza de  partido  de  la  fabricación  de  encages, 
el  pais  de  Caux  suministraba  artefactos  de  algo- 
don,  Iilboeuf  y  Lonviers  se  distinguía  por  los 
paños,  y  Roñen  y  sos  cercanías  ponian  en  cir- 
culación gran  cantidad  de  tejidos  de  color  que 
s¡!  denominaban  muerterías.  El  Havre,  Díeppc, 
ltouen,  y  Cherbourg  seguían  nn  comercio  im- 
portante con  los  paises  de  ultramar. 

Cuando  los  romanos  conquistaron  la  Galia, 
el  pais  designado  desde  luego  con  el  titulo  de 
Normandla  constituía  parte  de  la  Armórica  ó 
(¡alia  Araaoricana;  abrazaba  entonces  varias 
poblaciones,  cuyas  principales  eran  los  caletas 
[en  el  país  de  Caux) ,  los  velocases  (Vcxin 
ijprmand),  los  aulérces  eburovicos  (pais  de 
Évreiu) ,  los  lesovianos  (pais  de  Licieux),  los 
essnanos  (pais  de  Sees),  los  vidacasses  (pais 
de  Caen),  los  bayocasas  (pais  de  Baieux),  los 
unelinos  (pais  de  Coutances),  y  por_  fin  los 
atómates  en  el  Avrancbin.  Bajo  el  "imperio 
romano  fué  esta  provincia  la  Segunda  Lyone- 
síi.  Vias  romanas  quedaron  establecidas  cru 
nandú  ci  pais  para  ponerlo  en  comunicación 
en  las  demás  partes  de  las  Gaulas,  y  algunas 
de  las  ciudades  quedaron  embellecidas  con 
monumentos  de  los  cuales  tan  solo  ban  que- 
dado para  nuestras  edades  débiles  residuos. 
Invadida  por  los  francos  una  parte  délas  Gau- 
las, se  bailaba. comprendida  dieba  provincia 
culo  que  se  llamaba  la  Keustria,  en  oposición 
á  la  Austrasia  ó  parte  Oriental  de  la  Francia, 
cuya  Austrasia  se  estendia  desde  el  Sena  al  Loi- 
re.  Por  los  siglos  III  y  IY  se  difundió  por  este 
pais  el  cristianismo,  y  el  clero  fué  quien  sos- 
tuvo la  civilización,  que  la  barbarie  de  los  pue- 
blos conquistadores  amenazaba  destruir.  Hubo 
liasta  luebas  violentas  entre  el  alto  clero  y  los 
gefes  de  los  francos,  que  bailaban  en  el  pri- 
mero un  obstáculo  á  sus  pretensiones  absolu- 
tas. Bandadas  de  emigrantes  del  Norte  llegaron 
i  infestar  las  costas  de  la  Keustria,  y  aun  á 
establecerse  en  algunas  localidades.  Aunque 
fué  una  época  de  violencia  y  de  barbarie,  se 
hacia  sin  embargo,  comercio  por  el  Sena  con 
las  regiones  de  ultramar,  y  se  ve  por.  una  car- 
la  de  Dagoberto  en  favor  de  la  feria  de  San  Dio- 
nisio, que  esta  estaba  provista  de  diversos  gé- 
neros importados  por  mar  á  la  Keustria,  y  tras- 
portados por  el  Sena  hasta  cerca  de  dicha  fe- 
i'ia.  Multiplicáronse  las  iglesias  y  conventos, 
estableciéndose  en  varias  de  estas  institucio- 
nes religiosas  escuelas  y  bibliotecas.  lucié- 
ronse frecuentes  en  el  siglo  IX  las  invasiones 
hostiles  de  piratas  del  Norte,  que  infestaban 
las  corrientes  del  Sena,  sirviendo  de  paso  esta 
provincia  á  los  normandos  para  ponelrar  en 
el  interior  de  la  Francia.  Se  tía  podido  ver  en 
oiré  articulo  la  historia  de  estas  invasiones 
do  los  piratas  del  Norte  en  la  Neúslria.  La 
raza  Carlovingia,  cuyos  individuos  eran  mal 
avenidos  entre  si,  quedó  á  la  postre  muy  de- 


bilitada para  desprenderse  de  estos  enemi- 
gos estragos,  y  se  obligó  por  un  tratado  for- 
mal á  cederles  la  parte  de  Keustria,  que  ha- 
bían invadido,  qué  desde  entonces  se  llamó 
Normandía;  esteudióse  esta  denominación  á 
los  distritos  que  los  normandos  agregaron  á 
conquista.  Desde  el  año  912  tuvo  en  su  con- 
secuencia la  Normaudía  duques  de  raza  septen- 
trional, los  cuales  una  ve»  cristianados,  adop- 
taron con  bastante  prontitud  las  luces  y  civi- 
lización délos  pueblos  cristianos,  lo  mismo 
que  sus  usos  y  costumbres,  reconstruyendo 
en  la  Proven  za,  lugar  de  su  cslablecimiento, 
las'iglesias  y  conventos  que  como  paganos  ha- 
bían arruinado  impíamente.  Habíanse  distri- 
buido las  tierras  jjúg  tenían  á  bien,  y  los  gé- 
fes  se  habían  hecho  señores  de  distritos,  de 
ciudades  y  de  pueblos.  Como  se  disfrutaba  paz 
y  tranquilidad  bajo  el  régimen  ducal,  la  Nor- 
mandla,  que  anteriormente  Iiabia  perdido  mu- 
chos habitantes,  volvió  á  poblarse  y  muchos 
emigrados  de  otras  partes  de  Francia  habiau 
venido  á  incorporarse  con  la  población  indí- 
gena. 

Desde  el  reinado  del  segundo  duque  Gui- 
llermo, apodado  Larga-Espada,  hijo  do  Rollón 
ó  Raoul,  entró  laNormandiacnlas  querellas  de 
su  vecina  la  Francia.  Guillermo  contribuyó  i 
asegurar  el  trono  á  Luis  de  Ultramar;  pero  al 
tomar  la  cansa  y  dar  ¡a  casa  por  un  conde  de 
Montreuil-sur-Mer  contra  Arnoul,  conde  de 
Flandes,  fué  por  áste  atraido  ;i  una  emboscada 
y  asesinado  en  una  isla  del  Somme.  Luis  de 
Ultramar  se  aprovechó  del  trastorno  para  arre- 
batar al  jóvon  Ricardo,  hijo  menor  de  Guiller- 
mo, y  conducirlo  á  Francia;  pero  unos  iicles 
servidores  supieron  volverlo  áSormandia,  lla- 
mando en  su  ayuda  á  gefes  daneses.  Luis  ásu 
vez  fué  cogido  prisionero  y  obligado  á  ofre- 
cer dejaria  en  paz  la  Kormandía.  lingo,  conde 
de  París,  formó  alianza  con  el  joven  duque  de 
esta  provincia,  y  le  dio  su  hija  en  matrimonio. 
En  seguida  Lotario,  sucesor  de  Luís  de  Ultra- 
mar, atacó  también  el  ducado  do  Kormandia, 
pero  no  fué  mas  feliz  que  su  predecesor,  an- 
tes bien  ganó  Ricardo  por  su  resistencia  un 
aumento  de  territorio.  liaj;o  Mear  do  II  fueron 
otros  los  enemigos  que  tuvo  que  combatir  la 
Normandia;  primero  los  nobles  del  pais,  que 
se  insurreccionaban  contra  el  poder  del  duque 
y  oprimían  al  pueblo;  después  Elelredo,  rey 
de  Inglaterra  y  cuñado  d'e  este  duque;  final- 
mente el  duque  de  Chartres,  otro  cuñado  de 
Ricardo  11.  En  la  última  de  estas  guerras  se  vio 
aun  socorrido  por  una  espedicion  de  hombres 
del  Norte.  Por  su  parte  los  nobles  de  la  Kor- 
mandia se  Rabian  dirigido  en  peregrinación  á 
la  Tierra  Santa,  y  habiendo  visto,  á  su  vuelta, 
al  pasar  por  el  Mediodía  de  Italia,  que  ias  cos- 
tas de  esle  pais  se  hallaban  espuestas  á  las 
incursiones  de  los  sarracenos,  rechazaron  á 
estos  musulmanes,  y  de  vuelta  á  su  país,  com- 
prometieron á  sus  compatriotas  á  irse  á  esta- 
blecer al  pais  de  Ñapóles,  para  defender  allí  i 
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los  cristianos  contra  los  infieles.  Los  primeros 
normandos  míe  alli  se  dirigieron  tuvieron  que 
combatir  á  los  griegos,  que  estaban  en  pose- 
sión de  las  mas  bellas  comarcas  de  la  Italia 
Meridional.  Fueron  seguidos  por  los  lujos  de 
Tancredo  de  Hauteville  y  por  otros  norman- 
dos, que  á  mal  grado  de  los  griegos,  de  los 
napolitanos  y  basta  del  papa,  se  apoderaron 
de  la  Apulia,  de  la  Calabria  y  de  la  Sicüia.  331 
papa  acabó  por  investu-  á  Roberto  Guiscard 
con  el  ducado  de  la  Apulia  y  de  la  Calabria,  y 
Rogerio  fuá  el  primer  rey  normando  de  Sici- 
lia y  Ñapóles. 

Mientras  que  esto  acontecía  en  Italia,  ha- 
bia  sucedido  Ricardo  III  á  Ricardo  II;  pero  ha- 
biendo fallecido  en  1028,  había  sido  sustituido 
por  su  hermano  Roberto,  contra  quien  habia 
sostenido  una  guerra  cuando  este  no  era  mas 
que  conde  de  Exines.  Este  hermano  hasta  lle- 
gó á 'Terse  acusado  por  la  voz  pública  de  ha- 
berse deshecho,  mediante  un  veneno,  del  du- 
que reinante.  Mas  guerrero  que  sus  inmedia- 
tos predecesores,  ayudó  Hoberto  al  duque  de 
Flandes  á  entrar  en  el  goce  de  su  poder,  y  al 
rey  de  Francia  á  subir  otra  vez  al  trono,  lo 
que  le  valió  la  cesión  del  Berri  francés,  de 
Gisors  y  de'.algunas  otras  plazas.  Después  obli- 
gó al  duque  de  Bretaña  á  tributarle  un  home- 
nage,  al  cual  aspiraban  los  duques  de  Nornian- 
dia  desde  el  tratado  de  Saint- Clair.  Hizo  cu 
seguida  una  peregrinación  ¿  Jerusalen,  y  fa- 
lleció en  Asia  en  1033,  sin  dejar  mas  que 
lujos  ilegítimos,  de  sus  relaciones  con  la  bija 
de  un  manguitero  de  Falaise.  Uno  de  estos 
hijos,  Guillermo,  solo  contaba  ocho  años 
cuando  fué  llamado  á  suceder  á  su  padre:  aun 
no  era  mas  que  Guillermo  el  Bastardo,  pero 
no  existia  la  sospecha  de  que  algún  dia  habia 
de  adquirir  el  titulo  de  A  Conquistador.  Enri- 
que, rey  de  Francia,  se  aprovechó  de  la  mino- 
ría de  Guillermo  para  invadir  su  herencia.  El 
conde  de  Arques,  aunque  lio  del  menor,  sede- 
claró  en  su  contra;  otros  dos  parientes ,  los 
condes  de  Eu  y  de  Mortain ,  por  su  rebelión, 
y  el  conde  de  Anjou  por  sus  ataques,  acre- 
centaron las  disensiones  de  la  provinoia.  Gui- 
llermo, llegado  á  la  adolescencia,  se  defendió 
con  éxito  contra  todos  sus  enemigos,  y  al  cabo 
su  casamiento  con  Matilde,  bija  del  conde  de 
Elandes,  y  niela  del  rey  de  Francia,  le  pro- 
porcionó alianzas  poderosas.  Tranquilo  desde 
esle  instante  por  lo  respectivo  á  su  ducado, 
llevó  sus  miras  á  mayor  distancia;  procurando 
dar  autoridad  á  un  pretendido  testamento  de 
Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  reclamó  de  Harol- 
do,  hijo  del  conde  de  Kent,  el  trono  de  este 
pais;  y  con  la  negativa  de  dicho  gefe  sajón 
convocó  en  100(5  sus  leudos  en  Liilebonnc, 
para  tomar  cu  unión  de  ellos  la  resolución  de 
una  espedicion  á  Inglaterra.  Esta  espediciou, 
compuesta  de  3,000  buques  tripulados  por 
GO.OOQ  guerreros,  no  solo  de  Xormandía,  si 
que. también  del  reino  de  Francia  y  Bretaña,  se 
dió  á  la  vela  ñoco  tiempo  después.  Ilaroldo 
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fué  vencido  en  la  batalla  de  Hastings;  Guiller- 
mo  con  sus  normandos  tomó  posesión  del  rei- 
no de  Inglaterra  y  distribuyó  tierras  mas  ó 
menos  considerables  á  los  compañeros  de  ai- 
mas  que  le  habian  secundado,  y  que  de  este 
modo  se  hicieron  grandes  señores  en  Ingla. 
térra,  sin  perder  sus  pequeños  señoríos"  en 
Kormandia;  con  ellos  quedaron  trasplantadas 
á  la  isla  Británica  las  leyes  y  costumbres  del 
feudalismo  normando,  y  en  parte  el  lenguaje 
de  esta  provincia. 

Desde  entonces  estuvo  la  Kormandía  en  no 
interrumpidas  relaciones  con  Inglaterra.  Gui- 
llermo volvió  á  su  ducado,  y  celebró  en  1080 
una  gran  asamblea  en  Lillebonne  pava  arre- 
glar los  asuntos  urgentes  del  pais;  seis  años 
antes  en  otra  asamblea  se  habían  ya  prohibi- 
do esas  guerras  que  se  hacían  los  nobles  de 
castillo  á  castillo,  y  cuya  vlctinia  era  el  pue- 
blo. En  la  asamblea  de  1080  se  impuso  á  los 
normandos  la  observancia  de  la  tregua  de 
Dios;  prohibióse  construir  nuevos  fuertes,  e! 
tender  emboscadas  en  los  bosques,  el  pertur- 
bar ¡i  los  mercaderes  en  su  comercio,  el  usur- 
par el  derecho  de  acuñar  moneda. 

Herido  Guillermo  en  una  espedicion  em- 
prendida para  rechazar  al  rey  de  Francia,  trae 
amenazaba  el  ducado,  espiró  en  1087.  Había 
legado,  segun  parece,  á  su  segundo  lujo  Gui- 
llermo, apellidado  el  Rojo,  la  corona  de  lu- 
glalerra,  mientras  que  á  su  hijo  primogénito, 
Roberto,  apellidado  Courte-Heuse  (llolin  Cor- 
to), que  anteriormente  habia  hecho  armas 
contra  él,  solo  le  dejaba  el  ducado  de  Kor- 
mandía; ó  bien  se.  habia  éste  dejado  prevenir 
por  su  hermano  mas  arriesgado  y  altivo  que 
él.  Roberto  Botín  Corto  era  con  efecto  poco  ca- 
paz para  gobernar.  Dejó  á  los  nobles  volvie- 
sen a  empezar  sus  opresivas  vejaciones;  asi  es 
que  Guillermo  el  Rojo  fué  llamado  de  Ingla- 
terra áRouenpor  un  partido  de  descontento!; 
pero  fracasó  la  conjuración.  Después  de  la 
muerte  de  Guillermo,  Enrique,  su  hermano 
mayor,  no  contento  con  la  Inglaterra;  fué  ano 
á  disputar'  el  ducado  de  Ttormandia  á  Robevlo. 
Apoderóse  de  Rou  en  en  1I0G,  confirmólos 
privilegios  del  vecindario,  concedidos  ó  reco- 
nocidos por  Guillermo  el  Conquistador,  Mame 
reconocer  por  duque  de  fiormandia,  y  ejerció 
su  autoridad.  Entre  las  disposiciones  que  tomo 
en  favor  de  las  ciudades,  habia  una  que  otor- 
gábala franquicia  á  los  esclavos  que  se  Ivulne- 
sen  hallado  establecidos  en  las  ciudades  y  al- 
deas durante  un  año  y  un  dia  sin  haber  sido 
reclamados,  lo  cual  tuvo  por  efecto  el  aumen- 
tar mucho  el  pueblo  y  debilitar  el  poder  de 
los  señores  feudales. 

Después  de  la  muerte  de  Enrique  I  se  for- 
maron partidos  para  desolar  nuevamente  esle 
pais:  eran  el  de  Matilde,  hija  del  dicho  rey, 
y  el  de  Enrique  Plantagenet,  duque  de  Anjou 
I  y  esposo  de  Matilde,  y  luego  de  Esteban  de 
'  Blois,  nieto  de  Guillermo  el  Conquistador,  Cli- 
'  ton,  hijo  de  Roberto  Botín.  Corto,  tenia  también 
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partidarios,  pero  eran  muy  poco  numerosos 
para  poder  colocarle  en  posesión  de  la  heren- 
cia de  su  padre.  Enrique  Plantagénet  rué  quien 
á  favor  de  una  carta,  reconoció  la  comuna  de 
tíoueir  y  las  corporaciones  de  sus  ciudadanos. 
Por  esto  le  apoyaron  losroonenscs  en  las  guer- 
ras rpie  sostuvo  contra  sus  propios  lujos,  con- 
tra Luis  VII,  rey  de  Francia,  y  contra  el  conde 
de  rlandes.  Obligado  á  retirarse  á  Inglaterra, 
no  pudo  impedir  Enrique  á  sus  enemigos  el 
pe  penetrasen  en  Normandia  y  sitiasen  su  ca- 
pital; pero  victorioso  de  sus  adversarios  en 
las  islas  Británicas,  fué  á  libertarle  Enrique 
Manfagcnet,  y  aseguró  nuevas  ventajas  á  los 
habitantes  de  Roucn,  como  el  monopolio  de  la 
navegación  y  comercio  del  Alto  Sena,  y  la  del 
comercio  con  irlanda:  desde  entonces  llegó  la 
primer  ciudad  de  la  Normandia  á  obtener  gran 
prosperidad. 

En  1180,  Ricardo,  denominado  Corazón 
de  León,  sucedió  á  su  padre  como  rey  de  In- 
glaterra y  duque  de  Normandia;  fué  un  reina- 
do poco  feliz  para  el  ducado,  que  durante  la 
cruzada  emprendida  por  Ricardo,  se  vio  inva- 
dido por  Felipe  Augusto,  rey  de  Francia.  Jun- 
táronse á  esta  invasión  querellas  contra  el  cle- 
ro y  ol  vecindario;  pero  solo  bajo  Juan  Sin 
Tierra,  qm  en  1199  habla  sucedido  á  Ricar- 
do, dejó  la  Normandia  de  tener  duques  inde- 
pendientes. Este  rey'de  Inglaterra,  Habiendo 
dejado  ó  hecho  asesinar  al  jó  ven  Arturo  de 
Bretaña,  su  nieto,  que  babia  caido  entre  sus 
manos,  y  á  quien  habla  hecho  encerrar  en  una 
torre  inmediata  al  Sena,  hizo  Felipe  Augusto 
ostenfaT  sus-pretensionés  á  ia soberanía;  luego 
advirliendo  el  descontento  de  los  normandos 
con  motivo  del  mal  gobierno  del  rey  Juan,  vol- 
vió i  invadir  nuevamente  la  Normandia,  y  obli- 
gó en  I20d  á  la  ciudad  de  Roucn  á  rendirse: 
todo  el  ducado  sufrió  la  suerte  de  su  capital, 
no  habiendo  sido  socorrido  por  el  indolente 
Juan  Sin  fierra,  constituyendo  desde  entonces 
parte  del  reino  de  Francia.  Felipe  Augusto  con- 
firmó por  consiguiente  los  derechos  de  la  co- 
muna de  Roucn,  y  su  monopolio  respecto  ála 
navegación  comercial  por  el  Bajo  Sena,  y  el 
comercio  con  Irlanda.  Por  otra  parte  restrin- 
gió y  reprimió  las  operaciones  usurarias  de 
ios  judíos  que  babia  tolerado  Juan  Sin  Tierra, 
y  puso  límites  al  poder  temporal  del  clero, 
pe  con  mucha  frecuencia  se  hallaba  en  esta 
provincia  como  en  otras  en  conflicto  con  la 
autoridad  civil.  Ya  bajo  el  régimen  ducal,  co- 
noció la  Normandia  un  tribunal  superior  de 
justicia,  Ululado  del  Echiquicr,  y  que  era  á 
un  mismo  tiempo  tribunal  de  cueutas.  Otro 
conflicto  existia  y  se-  renovaba  con  frecuencia 
entré  los  de  París  y  los  do  Roucn  con  motivo 
(le  la  navegación  del  Sena,  y  hubo  varias  de- 
claraciones y  decisiones  dei  parlamento  del 
rey  en.  cuanto  a  esto.  En  el  año  1293,  después 
de  una  insurrecion  de  los  de  Rouen  contra  la 
autoridad  real,  que  con  frecuencia  dirigía  ata- 
lúes  á  sus  antiguos  privilegios,  quedaron  pri- 


vados del  monopolio  de  la  navegación  en  la 
base  del  Sena,  restringiéndose  en  toda  la  pro- 
vincia los  derechos  de  comuna,  y  en  1302  el 
EcbiquierdcNor-mandia,  hasta  entonces  bastan- 
te independiente,  se  vio  obligado  á  recibir  co- 
misarios reales.  Después  del  reinado  de  Felipe 
el  Hermoso ,  hubo  un  régimen  administrativo 
menos  despótico  ,  y  su  sucesor  Luis  X  otorgó 
la  famosa  caria  «  ¡os  normandos, ,  que  reco- 
nocía algunos  de  los  derechos  á  que  los  nor- 
mandos atribuían  gran  importancia,  por  ser  un 
residuo  de  su  antigua  independencia,  cuya 
carta  fué  confirmada  á  continuación  por  varios 
reyes  sucesivos,  Parecióles  recobrar  aun  mas 
su  antigua  independencia,  cuando  en  1332 
nombró1  Felipe  de  Valois,  duque  do  Normandia, 
á  su  hijo  Juan  ,  restableciendo  de  este  modo 
un  titulo  al  cual  iba  antes  anejo  un  poder  so- 
berano. Pero  aun  fué  de  mas  importancia  la 
carta  de  1339  por  la  cual  el  rey  Juan  y  su  hijo 
al  paso  que  confirmaban  la  carta  dada  á  los 
normandos,  reconocieron  qne  no  podían  exi- 
girse impuestos  en  esta  provincia,  á  no  hallar- 
se previamente  votados  por  los  estados  pro- 
vinciales. Alborozados  de  reconocimiento,  pro- 
metieron los  normandos  secundar  al  rey  de 
Trancia  en  su  guerra  contra  Eduardo  III  de  In- 
glaterra; pero  éste  los  desconcertó  haciendo 
una  invasión  en  Normandia  y  asolando  el  país, 
Da  captura  de  los  buques  normandos  en  el  com- 
bate de  Eeluse,  en  1340  ,  las  derrotas  de  las 
tropas  francesas  en  Creey  y  Poiíiers ,  y  las 
conmociones  civiles  de  la  Francia,  dejaron  pro- 
longadas huellas  en  Normandia,  que  necesita- 
ba el  comercio  marítimo  para  prosperaran  los. 
estados  de  la  provincia  congregados  en  1351 
para  volar  subsidios  al  rey,  esposo  un  orador 
todos  los  males  que  un  mal  gobierno  había 
acarreado  á  la  provincia.  Los  ingleses  hicieron 
varios  desembarcos  en  la  costa;  en  1419  Enri- 
que V,  rey  de  Inglaterra,  hizo  su  entrada  en 
Roñen,  la  ciudad  misma  en  que  sucumbió  ante 
los  ingleses  la  heroína  Jnana  de  Arco  en  1431. 
fuéles  preciso  á  los  franceses  sitiar  una  plaza 
después  de  otra  ,  y  solo  en  1450  fué  cuando 
libraron  el  país  de  las  guarniciones  inglesas. 
Desde  entonces  se  reanimó  la  marina  mercan- 
te, y  en  el  siglo  XVI  se  distinguieron  los  nave- 
gantes normandos  basta  por  descubrimientos 
marítimos,  A  los  puertos  de  Dicppey  Cherbur- 
go  añadió  Francisco  1  ol  de  Havre ;  Rouen  no 
era  tan  solo  un  püerlo  comercial,  era  también 
una  ciudad  manufacturera,  que  suministraba 
muchas  mercancías  á  la  esportacion.  Un  vecin- 
dario' rico  constituía  una  primacía  y  verdadera 
aristocracia  en  el  cuerpo  municipal.  Por  el 
mismo  siglo  y  mucho  tiempo  ,  desolaron  las 
llamadas  guerras  de  religión  la  Normandia,  lo 
mismo  que  otras  partes  del  reino ,  y  habién- 
dose apoderado  Enrique  IV  de  la  capital,  des  ■ 
pues  de  varios  días  de  abierta  Ja  trinchera,  lle- 
gó al  cabo  á  pacificarla,  y 'presidió  en  1595 
una  asamblea  üe  notables  en  Rouen.  En  el  st- 
1  glo  XVII  quedaron  suprimidos  por  un  acto  de 
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autoridad  real  los  estados,  que  hablan  quedado 
como  única  reliquia  de  la  antigua  independen- 
cia de  Tformandia;  esta  provincia  fué  asimilán- 
dose cada  vez  mas  al  resto,  y  á  medida  que  las 
vias  de  comunicación  se  han  ido  perfeccionan- 
do, se  lia  hecho  la  analogía  mas  Intima  y  com- 
pleta. 

Consúltense  Andrés  Ouobesne:  Histórica  norman- 
norum  scriptorum  antiqum,  París,  101!),  ful. 

Ordcrico  Vital:  Historial  txlesUtUm  libri  XIII 
cd  de  Aug.  LeprcYosi,  París,  Í838-1845,  yol.  I-III  8." 

G.  Demouiin:  Historia  general  de  Tfermandia 
acerca  de  los  dvquts,  Roñen,  1 030,  Col.  (fraiioís.) 

Goube :  Historia  del  ducado  de  lítiraumUa, 
Rou  n,  18IS,  a  yol.  en8.»  (iil.) 

De  la  Foy:  Constitución  del  ducado  i  estado  sobe- 
rano de  Normandía.  de  las  variaciones  que  ha  espe- 
rimentado  desde  Hollín  hasta  el  dia,  1789,  8.o  (id.) 

LicqueL:  Historia  de  ¡tormandía  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos  hasta  la  conquista  de  Inglaterra, 
Rouen,  1838,  2  vol.  cnii.o  (id.) 

Deppipg:  Historia  de  Iformandia  bayo  el  reinado 
de  Guillermo  el  Conquistador  y  de  sus  sucesores,  des- 
de la  conquista  de  Inglaterra  hasta  la  reunión  de  ta 
Normandia  al  reino  de  Francia,  Roucn ,  IB38, 2 
vol.  en  8."  (id.) 

Dom.  j.  Ouplcssis;  Descripción  geográfica  i  his- 
tórica del  Atla—fformaniia,  París.  Í7-io,  2  vol.  en  t." 

ProvosL-  Antigua  dioiiivn  territorial  de  la  Kor- 
mandía,  París,  183S,  en  18  (id.) 

Investigaciones  sobre  los  estados  particulares  de 
la  antigua  provincia  de  Iftrmandia,  1837,  ou  8."  (id.| 

NORTE,  (departamento  del)  {Tapografiay 
estadística.) — Topografía.  líl  departamento 
del  Norte,  compuesto  por  la  Flaudes  y  el  Jlai- 
nant  francés,  es  uno  de  los  fronterizos  y  á  la 
par  marítimos  de  la  región  septentrional  de 
Francia.  Báñanie  al  Norte  el  mar  de  Alemania  ó 
del  Norte,  yeércaule,  al  Este  láBélgica,  alSud 
el  departamento  del  Aisoe,  al  Sud-oesto  una 
pequeña  parte  del  clcSommc,  al  Oestejel  dei'as- 
de-Calals.  Su  siiperlleiémidc  565,863  facetaras, 
y  se  halla  distribuida  como  sigue  éntrelas  va- 
rias naturalezas  y  propiedades  do  su  sucio. 

Pertenencias  imponibles. 

Tierras  de  labor   3  57, 570  héctaras. 

Prados   95,853 

Montes                   .  .  .  '3  5;  82  7 

Huertas,  sementeras  y  jar- 
dines  10,335 

Landas,  yermos,  matorra- 
les, etc   7,568 

Propiedades  edificadas..  .  4,652 

Cultivos  varios   3,731 

Estanques  ,  abrevaderos, 
pantanos  y  canales  de 

riego   1,006 

Idem  de  navegación.,  .  .  -361 

Mimbrerales,  alamedas  y 

•  saucedales  .•  .  109 

Pertenencias  no  imponibles. 

Bosques,  dominios  impro- 
ductivos  23,257  . 

Caminos,  carreteras,  r¿a- 


zas  públicas,  calles,  etc.  15,832 

Ríos,  lagos,  arroyos. .  .  .  3,083 
Cementerios,  iglesias, 
presbiterios  y  edificios 

públicos.  .   G09 

Total!   565,863  héctaras. 

El  número  de  propiedades  edifleadas  se  va- 
luad 182,600,  de  las  cuales  hay  178,505  des- 
tinadas á  habitación,  1,758  molinos,  18  fra- 
guas  ú  hornos  de  fundición,  y  2,35S  fábricas, 
talleres  y  manufacturas  diversas. 

Las  corrientes  de  primer  orden  son  en  esle 
departamento  cuya,  pendiente  cu  general  mira 
al  Norte,  el  Sambra;  el  Escaut,  que  recoge  las 
aguas  del  Scarpa;  el  Lys,  afluente  también  de 
la  izquierda  del  Escaut,  al  cual  se  incorpora 
fuera  del  territorio  francés,  finalmente  ellscr, 
cuyo  raudal  inferior  corresponde  también  á  lá 
Bélgica,  en  la  cual  desemboca  en  el  mar  del 
Norte.  Todos  estos  ríos  son  navegables.  Ade- 
mas numerosos  canales  cruzan  el  departa- 
mento en  todas  direcciones,  facilitando  el 
movimiento  de  su  industria  y  comercio,  los 
mas  notables  son  el  del  Escaut,  que  signe  el 
cauce  do  este  rio  casi  desde  su  nacunientu 
hasta  Gambray:  el  de  Decours,  lateral  con  el 
Scarpa;  el  del  Deule,  qua  uno  el  Scarpa  coa 
el  Lys;  el  del  Lys  que  no  es  mas  que  una  ca- 
nalización del  rio  de  este  nombre;  el  del  Aa, 
que  cruza  desde  Sainl-Omor  á  Gravalines;  y  el 
de  Dunkerque  que  se  dirige  desde  la  ciudad 
de  este  nombre  basta  Fumes,  en  Bélgica. 

Las  grandes  comunicación  os  terrestres  se 
hallan  cslablccidas  con  28  caminos  principa- 
les, 15  de  los  cuales  son  nacional  (reales,  car- 
reteras de  primer  úrden)  y  los  otros  1.3  de- 
partamentales ó  secundarios.  El  trámite  do  los 
primeros  alcanza  á  583,906  metros,  el  de  los 
segundos  asciende  ú  285,787. 

Producciones,  historia  natural.  Todas  las 
razas  de  animales  domésticos  del  departamen- 
to son  hermosas  y  están  bien  sostenidas.  La 
caza  mayor  escasea  bastante;  la  menor  no  tan- 
to, pero  tampoco  es  abundante.  Las  aguas  y 
costas  marítimas  ofrecen  mucha  pesca.  Culli- 
vanse  euei  departamento  del  Norte  todas  aque- 
llas especies  de  plañías  que  ofrecen  ventajo- 
sos resultados  á  una  agricultura  inteligente  y 
laboriosa,  y  que  prosperan  bajo  un  clima  au- 
tos frío  que  caliente,  y  mas  bien  luimodo  que 
seco.  Las  legumbres  son  eseclcntes  y  muy  cre- 
cidas. Los  árboles  frutales  que  se  cultivan  con 
preferencia  son  los  manzanos,  loa  cerezos, los 
albaricoqueros,  los  ciruelos,  etc.  En  los  bos- 
ques figuran  como  pies  principales  las  encinas, 
los  olmos,  y  las  maderas  blancas. 

Encierra  el  departamento  minas  de  hierro, 
canteras  de  mármol,  piedraspatalabrar.maToa, 
arcilla  cerámica,  turbas,  etc.;  pero  suprinclpal 
riqueza  mineral  consiste  en  esplolaciones  do 
hulla,  que  rinden  productos  muy  copiosos. 

División  administrativa.— divídese  el  de- 
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partamento  del  Norte  en  siete  partidos,  Lillc, 
Avesnes,  Cambrai,  Douai,  Dunkerque,  Haze- 
iivouck  y  Yalenciennes;  00  distritos  y  162  co- 
munas. 

Toiiua  parle  integrante  de  la  7  .a  conserva- 
ción de  bosques  (Douai),  y  de  la  i 6.»  división 
militar  (Lille.)  Posee  en  Douai  un  tribunal  de 
apelación,  cuya  jurisdicción  abraza  los  depar- 
tamentos del  Norte  y  Pas-de-Calais.  También 
es  Donai  residencia  de  una  academia  universi- 
taria, cuya  esfera  abraza  ambos  departamentos. 
Finalmente  osla  diócesis  de  su  obispado  (Cam- 
brai), sufragáneo  del  arzobispado  de  París. 

Población.  Según  el  último  catastro  oficial 
asciende  á  1. 132,080  almas,  distribuidas  co- 
mo sigue  entre  los  varios  partidos: 

Lille   356,795 

Cambrai   114,094 

Avesnes   142,245 

Yalenciennes   150,643 

flazebrouck   104,690 

Dunkerque  •  ■  ■  104,592 

Donai   99,921 

Total.    1.132,980 


de  aceite,  molinos  de  papel,  fábricas  de  som- 
breros, demedias  y  de  encages,  etc.  El  tejido, 
el  telar  de  punto,  alcanzan  el  primer  puesto  en 
el  partido  de  Lille.  Las  fábricas  de  objetos  de 
algodón  de  Houbaix  y  Tourcoing  son  las  mas 
importantes  del  departamento.  El  partido  de 
Douai  ejerce  las  mismas  ramas  de  industria;  y 
el  de  Cambrai  se  lia  grangeado  una  justa  repu- 
tación por  sos  batistas.  El  de  Avesnes,  aunque 
muy  comercial,  posee  también  laboratorios  d 
sal,  fábricas  de  jabones,  curtidos  y  gran  mi- 
mero  de  fraguas,  fábricas  de  cristal  y  loza.  Se- 
ria necesario  para  completar  esta  breve  noli- 
cia  señalar  todos  los  géneros  de  fabricación, 
porque  ninguno  bay  que  no  se  siga  con  éxito 
en  el  departamento  que  describimos. 

La  industria  azucarera  de  la  remolacba  lia 
ocupado  un  lugar  importante  en  las  demás  del 
departamento  del  Norte. 

Ferias.    Son  en  este  departamento  en  nú- 
mero de  480.  Los  principales  artículos  de  co- 
mercio son  los  paños,  telas,  "lienzos,  bonete 
ría,  quincalla,  relojería,  granos,  bestias,  etc 
Aduanas.   Las  aduanas  tienen  dos  direc- 
ciones, la  de  Dunkerque  y  la  de  Yalenciennes. 

Biografía.  Tres  de  los  antiguos  cronistas 
franceses  mas  notables,  Felipe  de  Gommines, 
Froissardy  Monstrelct,  el  geógrafo  Cosselin, 
el  ministro  Calonne,  el  jurisconsulto  Morlin  de 
Douai,  el  famoso  Juan  Bart,  el  mariscal  Mortier, 
lian  nacido  en  el  territorio  del  departamento 
del  Norte. 


Dieudonné:  Estadística  del  departamento  del  Ñor 
te,  1804,  a  vols.  en  8." 

F.  Grillu:  Descripción  del  departamento  del  Ñor— 
te,  historia,  topografía,  población,  administración, 
industria,  comercio,  agricultura,  costumbres,  1830, 
oclavo. 

Dcmounj'nclcy  Kcvaux:  ¿tnaario  estadístico  dtl 
departamento  del  Norte,  1830— 18ÍS,  8.° 

Covdier:  Sobre  lananegacion  del  departamento  del 
Ntn-te.,  1821-1828, 3  vols.,  t.° 

Viotov  Iteridu:  Agrieultura  del  departamento  del 
Norte,  1340,  8." 


■  Industria  agrícola.  El  departamonto  del 
Norte  os  uno  de  ios  mejor  cultivados  de  Fran- 
cia, La  agricultura  compensa  en  él  el  produe- 
lo de  la  viña  mediante  la  cerveza,  que  produce 
la  cebadal  y  del  mismo  modo  sustituye  el  cut- 
livo  del  olivo  por  el  de  la  colza.  También  tie- 
ne este  departamento  mas- de  quinientos  moli- 
nos de  aceite,  que  elaboran  anualmente  cerca 
de  470,000  hectolitros  de  dicho  producto;  y 
liay  unas  2,000  héctaras  de  tierra  destinadas 
al  cultivo  del  tabaco.  El  del  lino  constituye  uno 
de  los  ramos  mas  importantes  de  la  industria 
agrícola,  pues  su  cosecba  anual  llega  por  tér- 
mino medio  á  dar  3.400,000  kilogramos;  y  por 
crecida  que  sea  esta  cantidad,  aun  no  baslapa- 
ra  surtir  las  fábricas  de  todo  el  departamento. 

La  renta  territorial  se  valúa  en  44.000,000 
de  francos,  y  el  numero  de  propietarios  del 
inmueble,  se  calcula  en  218,200,  lo  cual  da 
un  término  medio  de  una  renta  de  mas  de  200 
francos  para  cáela  uno.  El  número  de  divisiones 
alícuotas  de  la  propiedad  raiz,  es  de  1.331,300 
ó  poco  más  de  6  por  cada  propietario. 

Industria  manufacturera.  Ningún  depar- 
tamento posee,  proporcionalmenle  bablando, 
tantos  caminos  principales  y  tantas  vias  nave- 
gables; y  en  ninguno,  á  escepeion  de  el  del  Se- 
na, taayuna  población  tan  numerosay  una  renta 
tan  reducida.  Pero  tambieu  ocupa  el  departa- 
mento dclNorte  el  primer  puesto  éntrelos  agrí- 
colas é  industriales  de  la  Francia.  Dunkerque 
tiene  una  población  que  con  actividad  se  consa- 
gra a!  comercio  marítimo:  esta  ciudad  despacba 
taques  para  la  pesca  del  bacalao,  y  ademas 
cuenta  un  crecido  número  de  fábricas.  El  parti-  . 

ilodeHazebrouck  es  elmas manufacturero:  con- i  caballos  de  raza  muy  eslimada.  Al  Norte  so 
tiene  cervecerías,  fábricas  de  curtidos,  prensas  1  llaman  estas  montañas  los  montes  Cheviot.  Los 


NOnTHÜMDERLAND.  {Geografía  é  historia.) 
Condado  de  Inglaterra.  Está  situado  en  la  re- 
gión Nordeste  del  reino  en  el  sitio  donde  este 
confina  con  la  Escocia.  Sus  limites  son  al  Nor- 
te y  Noroeste  la  Escocia,  al  Sudoeste  el  conda- 
do" de  Cumberland,  al  Sur  el  de  Durham,  al  Este 
el  mar  de  Alemania;  su  superficie  es  de  80  le- 
guas cuadradas  geográficas  y  su  población  de 
223,000  habilantes. 

La  parle  oriental  de  esta  provincia,  la  que 
se  halla  situada  por  el  lado  del  mar,  es  la  fíni- 
ca susceptible  de  cultivo.  Detrás  de  una  costa 
escarpada  y  salvage  hay  una  llanura  ondutosa 
y  que  so  eleva  gradualmente,  en  la  cual  se 
coge  trigo,  patatas,  legumbres,  ele.  El  Norte, 
el  Oeste  y  el  Sur  están  cubiertos  de  montañas 
áridas  la  mayor  parte  del  tiempo,  poro  que 
contienen  bosques  y  pastos  donde  se  crian 
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rios  principales  son  el  Tynes  y  el  Tweed,  que 
forman  el  limite  entre  la  Inglaterra  y  la  Esco- 
cia.  El  clima,  aunque  templado,  es  mas  áspe- 
ro que  en  los  demás  puntos  de  Inglaterra. 

El  condado  posee  gran  variedad  de  recur- 
sos; el  cultivo  de  la  tierra,  la  cria  de  caballos 
y  toda  clase  de  ganado,  la  pesca'en  la  costa  y 
en  los  rios,  la  caza  en  las  montañas  y  la  in- 
dustria en  las  poblaciones  alimentan  conside- 
rablemente el  comercio,  esportándose  -ga- 
nado, manteca,  pieles,  papel,  lana,  cristalería, 
salmones,  caza  y  plumas  de  ánsar;  pero  la  ri- 
queza principal  de!  país  consiste  en  los  pro- 
ductos minerales.  El  plomo,  el  hierro,  el  alum- 
bre, el  vitriolo,  y  sobretodo  el  carbón  de  pie- 
dra, abundan  en  las  entrañas  del  suelo  y  dan 
á  la  industria  y  al  comercio  una  actividad  sin- 
gular, cuyo  centro  principal  esNewcastle. 

El  condado  de  Northumberland  forma  parte 
de  la  diócesis  de  Durbam.  Está  dividido  en  seis 
distritos  y  envia  ocbo  diputados  al  parla- 
mento. 

Al  Sur  de  esta  provincia  es  donde  se  de- 
tuvieron las  conquistas  de  los  romanos  en  la 
Gran  Bretaña.  Altl  los  pictos  opusieron,  á  sus 
invasiones  una  resistencia  invencible,  Can- 
sados de  sus  perpetuas  incursiones  sotac 
el  territorio  conquistado,  los  romanos  levan- 
taron una  muralla  destinada  á  contenerlos. 
Todavía  se  ven  restos  de  aquella  construcción 
antigua.  Mas  adelante  el  Northumberland  ó 
pais  al  Norte  del  Ilumber  fué  uno  de  los  reinos 
de  la  Heptarnuia;  ocupaba  el  espacio  compren- 
dido entre  los  dos  mares,  desde  el  Humber 
-basta  el  golfo  de  Forth.  El  condado  actual  for- 
maba parte  de  él. 

El  año  de  ¡377,  Enrique,  lordPercy,  des- 
cendiente de  uno  de  los  gefes  normandos  que 
habían  seguido "  á  Inglaterra  á  Guillermo  el 
Conquistador  recibió  el  titulo  de  conde  de  Sftírt- 
humberland.  En  1464  erigió  Eduardo  17  el 
condado  en  ducado.  En  1537,  habiendo  sido 
condenado  á  muerte,  Enrique,  sesto  'duque, 
por  crimen  de  alia  Iraicion,  fué  despojada  su 
familia  de  su  patrimonio  y  de  su  título,  que 
pasó  á  la  familia  de  los  Dudley,  la  cual  lo  con- 
servó duranle  treinta  y  cinco  años,  devolvién- 
dolo después  María  la  Católica  á  Tomás  Percy. 
En  1670  se  estinguió  el  título  por  la  ínuerle 
de  Jnscelina,  que  no  dejó  sucesión  masculina. 
En  1722  fué  renovado  en  favor  de  la  última 
descendiente  de  aquella  ilustre  familia,  que 
babia  casado  con  el  duque  de  Somerset;  des- 
pués pasó  ásir  HugU-Smitbson,  yerno  de  aquel, 
y  del  cual  descienden  los  actuales  duques  de 
Norlhumbcrland. 

NORUEGA.  [Geografía  é  historia.)  Geogra- 
fía física.  La  Noruega,  reino  que  forma  con 
la  Suecia  esa  gran  península  de  la  Europa  Sep- 
tentrional llamada  península  Escandinava,  de 
la  que  ocupa  sus  parles  septentrional  y  occi- 
dental, tuvo  en  los  tiempos  antiguos  diferentes 
nombres;  llamóse  al  principio  Nordrvegr, 
Nordhnd  ó  Nordriki,  camino,  pais,  reino  del 


Norte,  etc.  (1);  después  estos  nombres  se  mo- 
dificaron en  Nordvegr  ó  Norvgr,  Norenr 
Norveg,  etc.,  que  tienen  la  misma  siffuilíca- 
cion.  Todo  induce  á  creer  . que  este  reino  es  el 
Nerigon  de  los  griegos  y  de  Plinio  (2);  sus 
habilanles  le  llaman  ahora  Norge,  y  toman  el 
nombre  de  noruegos  ú  hombres  del  Norle 
(norske,  nordmcEnd.)  Los  anglo-sajones  la 
llamaban  y  escribían  Norvaege,  Norvege,  ete. 
Los  ingleses  la  llaman  Norway,  los  alemanes 
Norwagen,  los  suecos  Norrige,  y  algunos 
franceses  se  obstinan  todavía,  sin  motivo  fon- 
dadOj  antes  bien  contrario  á  la  etimología,  en 
escribir  este  nombre  con  w,  Nonvege. 

La  Noruega  se  eslendia  en  los  siglos  mas 
remotos  hasta  el  rio  de  Gaaí  ó  Gotba  y  la^o 
Wenern,  y  aun  llegaba  al  golfo  de  Hollina  y  el 
mar  Blanco.  El  Wcermeland,  el  Dalsland,  el 
Lekn  de  Bahmis,  el  Jamteland,  el  Heijeíal,  y 
el  Helsingland,  comprendidos  boy  en  el  reino 
de  Suecia  y  toda  la  Laponia,  pertenecían  en  lo 
antiguo  al  número  de  sus  provincias,  y  los  re- 
yes de  Noruega  eslendian  su  dominación  sobre 
las  islas  Oreados,  Shetland,  Hébridas,  isla  de 
lian,  Fiero,  Islanda,  y  el  Groenlanrt. 

La  Noruega  actual,  situada  enlre  tos  58°  y 
los  7!"  1 1'  40"  de  latitud  septentrional  y  cu- 
tre los  f  30'  y  los  28"  30'de  longilud orien- 
tal del  meridiano  de  l'aris,  ha  perdido  sucesi- 
vamente todas  las  posesiones  que  acabamos 
de  enumerar,  que  sus  atrevidos  é  intrépidos 
habitantes  habian  descubierto  ó  conquistado, 
y  colonizado.  De  todas  ellas  no  conserva  hoy 
mas  que  una  porción  de  la  Laponia,  conocida 
con  el  nombre  de  Fimnark. 

Limitada  la  Noruega  a!  Esíe  hasta  el  09"  de 
latitud  por  la  Suecia,  al  Nordeste  por  la  Lapo- 
nia rusa,  al  Sur  y  al  Oeste  por  el  mar  del  Nor- 
te, que  lleva  también  en  sus  cosías  occidenta- 
les los  nombres  de  mar  Atlántico  ó  mar  del 
Oeste  [Atlantenhavet  ó  Vesterhavet)  y  al  Me- 
diodía el  ele  Skagerralc,  eslá  bañada  al  Norte 
por  el  mar  Glacial.  Este  pais  présenla  el  aspec- 
to de  un  arco  muy  abierto',  dirigiéndose  del 
Sudoeste  al  Nordeste  y  de  forma  muy  irregu- 
lar, cuya  mayor  longitud  en  linea  recia  desde 
el  cabo  Lindesncer  lmsía  el  Knivskjiei-odden, 
punta  inmediata  al  cabo  Norte,  puede  calcular- 
se en  unas  920  á  900  millas  geográficas  de  GO 
al  grado;  su  latitud  varia  en  estremo,  y  com- 
parativamente á  su  longilud,  tan  pronlo  se  lla- 
lla en  la  proporción  de  1  á  i,  por  ejem- 
plo, entre  las  islas  Buland,  en  el  slifl  de  Ber- 
gen, y  el  Faxfjcld  sobre  la  frontera  de  Sue- 
cia, doude  la  latitud  es  de  '¿40  millas  gcogra- 
fleas,  como  de  1  á  24,  desde  el  fondo  del  gol- 
fo de  Rombal;  en  el  Norland,  basta  la  frontera 
del  reino,  distancia  que  solo  es  de  4 millas gea- 


(t)  Relativamente  á  la  Suecia,  porque  el  pais  it 
Noruega  eslalia  situado  la  Norte  de  la  Suecia,  iliffi 
So'h'onfngi  que  pretende  que  los  noruegos  v  sucens 
no  [orinaban  en  su  origen  mas  [¡ue  un  solo  puenlo. 

(2)   fliífc  mt.  lib.  IV,  cap.  XVI. 
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gráficas.  Nos  limitamos  á  citar  las  dos  valua- 
ciones estremas. 

La  superficie  de  la  Noruega  con  las  islas, 
lagos  y  corrientes  de  agua,  pero  sin  los  golfos, 
bahías  y  estrechos,  se  calcula  en92,300  millas 
cuadradas  geográficas  (1),  de  las  c[ue  la  No- 
mega  Septentrional  ó  stift  de  Tr'omso,  que 
comprende  el  Nordland  y  el  Finmark,  contie- 
ne la  tercera  parte,  y  los  stift  de  CUrisiiania, 
Cliristiansatid ,  Bergen  y  Throndhjon  que  forman 
la  Noruega  Meridional  las  otras  dos  terceras 
paites.  La  población  total  asciende,  según  el 
último  censo  oficial  de  1845,  á  1.328,471 
almas. 

la  península  Escandinava  forma  una  masa 
continua  de  montañas  que  á  pesar  de  sus  nu- 
merosas desigualdades  ,  presenta  sin  embargo 
en  el  conjunto  ,  principalmente  en  Noruega, 
una  superficie  infinitamente  mas  plana  de  lo 
(¡lie  podría  suponerse.  Las  partes  occidental  y 
septentrional  son  elevadas,  y  el  terreno  Laja 
insensiblemente  Lácia  el  Éste  y  el  Sudoeste, 
de  modo  que  podría  decirse  que  termina  en 
llanuras  que  se  aproximan  al  mar  Báltico.  En 
chanto  á  las  cadenas  de  montañas,  á  los  rama- 
les y  á  las  líneas  de  cimas  ó  picos,  que  los 
antiguos  geógrafos  y  aun  geógrafos  y  viageros 
modernos  lian  atribuido  á  la  península  Escan- 
dinava y  en  particular  á  la  Noruega  con,  los 
nombres  de  Kjolen  (2),  de  Dovrefíeld,  Lang- 
fjeld,  etc.,  opinamos  que  no  deben  emplearse 
ya  esas  denominaciones  en  los  mapas  de  aquel 
reino,  á  pesar  de  la  autoridad  respetable  de 
Mr.  Leopoldo  de  Buch.  Para  dar  una  idea  ge- 
neral de  la  constitución  física  de  la  Noruega, 
tai  vez  podríamos,  sin  perder  de  vista  que  sus 
diferentes  partes  forman  una  masa  coherente, 
que  no  está  interrumpida  en  ningún  sitio  por 
llanuras  ó  grandes  cuencas  de  agua,  dividir 
el  pais  en  seis  mesetas  principales: 

1,  *  La  meseta  del  Tinmark  entre  los  gran- 
des lagos  de  ¡mandra  y  Enara  hasta  el  de  Tor- 
neaa-Ti'oesk.  Sus  cimas  mas  elevadas  se  hallan 
corea  do  Torncaa-Tronsk,  en  las  cercanías  de 
los  golfos  de  Lyngen  y  Qusenangen,  asi  como 
cerca  del  fondo  del  golfo  de  Porsangcr.  En  la 
isla  de  Seilandhay  un  gran  ventisquero. 

2.  ''   La  meseta  del  Nordland  y  de  Thron- 
dlijcm,  desde  las  ceecanias  del  Torneaa-Trcosk 
liasia  el  golfo  de  Tliradbjem  y  el  lago  Storsjon 
cu  Jcemteland.  Los  puntos^  mas  altos  se  ha- 
ll)  Este  cálculo  es  de  Mr.  Antón  Schjolh,  que  da 

a  I"  superficie  lie  las  islascerca  de  401)  millas  alema'- 
'los,  dquivakíntes íí  G.WM)  geográficas.  Por  otro  lailo 
«1  capitán  ltoosen  calcula  la  superficie  total  de  la 
"«ruega  en  !j,82B  millas  cuadradas  alemanas  ó  93,200, 
aullas  cuadradas  geográficas, 

fi)  Se  lia  dada  ion  preferencia  el  nombre  de  lijo- 
™ illas  montabas  que  van  bajando  gradualmente 
desde  la  frontera  noruego-suena  hasta  el  Báltico, 
bsta  palabra,  cuya  significación  propia  es  quilla  ha 
sida  empleada  siempre  por,  los  antiguos  escandinavos 
para  caracterizar  una  altiira  media  que  es  preciso 
atravesar  para  licitar  de  un  valle  á  otro;  comparába- 
se esta  elevación  á  un  banco  volcado.  Hay  tantos 
"jal  en  Noruega  que  existen  alturas  entro  dos  valles 
vecinos  y  paralelos. 
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lian  en  las  cercanías  del  ventisquero  de  Suli- 
telma. 

3."  La  meseta-del  Dovre  con  sus  apéndices 
entre  el  golfo  de  Throudhjem,  los  ríos  Orkla, 
Glommen  y  Otta,  el  lago  Mjosen  y  el  golfo  de 
Sonetos,  en  el  distrito  de  Soadmor.  Entre  los 
ríos  de  Driva  y  de  Logcn  se  distinguen  los  pi- 
cos de  Sncehcetten,  de  Skrinkolla,  de  Stmkolla 
y  de  Nunsfjeld,  todos  de  una  elevación  de 
2,200  á  2,400  metros,  y  entre  el  Yogen  y  el 
Tolla  los  Bundaue  que  tienen  de  altura  1,K82 
metros. 

•4."  La  meseta  del  Langfjeld,  entre  el  golfo 
de  Sonetos,  el  Otta,  el  Logen,  el  lago  dcMjos- 
sen,  el  lago  de  Randsfjord,  el  valle  do  Valders 
y  el  Sognetjord.  Esta  meseta  contiene  las  mon- 
tañas mas  altas  de  toda  la  Escandinavia,  pues- 
to que  el  Gaklhopiggen,  en  la  parroquia  de 
Lom,  distrito  do  Rudbrandsdal  tiene 2¡G35  me- 
tros, el  Glütretind,  2,478  metros  y  el  Slhages- 
tolstind,  la  mas  alta  de  las  agujas  de  Hurun- 
ger  {Eurungerni)  en  la  parroquia  de  Lystersm 
Sognia  es  de  unos  2,509  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  En  esta  subdivisión  del  pais  se  en- 
cuentrar  llanos  de  nieves  perpetuas  muy  es- 
tensos y  numerosos  ventisqueros. 

5.  '  La  meseta  de  EÍÜefjeid,  etc.,  situada 
entre  el  golfo  de  Sogne,  el  valle  de  Valdro, 
los  golfos  de  Rand,  de  Tyri,  y  de  Christiania, 
el  Skagerrate  y  el  mar  del  Norte.  Los  picos  mas 
altos  de  Skogshorn,  de  Hogloftreg  y  de  Gausta 
tienen  todos  cerca  de  i, 882  metros,  y  hay 
otros  muchos  de  1,744  á  1,694.  Se  hallan  aquí 
igualmente  vastas  llanuras  de  nieves  perpetuas, 
donde  muchos  ríos  tienen  su  nacimiento. 

6.  °  En  lin,  la  meseta  oriental  entre  los  lla- 
nos, ó  mas,  bien  entre  tos  valles  dilatados  do 
lledemark  y  de  Romerige,  el  golfo  de  Chris- 
tiania al  Oeste  y  los  valles  de  Stot'dal  y  de 
Jcemteland  al  Norte  y  el  Báltico  al  Este,  com- 
prende todo  el  declive,  es  decir,  el  pais  sueco, 
cuyo  umbralformalaEseania.  El  Tronfjeld  entre 
el  Glommen  y  el  lago  Fesmund  tiene  1,725 
metros  de  elevación;  es  la  altura  mas  conside- 
rable de  esta  meseta,  donde  nace  el  Guul-elv, 
el  Glommen  y  la  corriente  de  agua  mas  impor- 
tante de  la  Noruega,  el  Fcemund-clv,  que  toma 
en  Stiecia  el  nombre  de  Klara-elv.  Hacia  el  Sur 
y  el  Este  el  declive  es  tan  poco  considerable 
que  las  aguas  de  muchos  ríos  parecen  estanca- 
das, resultando  de  aqui  la  multitud  de  lagos 
■grandes  y  pequeños  que  se  encuentran  en 
Suecia. 

Habiendo  penetrado  el  mar  del  Norte  en 
infinidad  de  sitios  al  través  'de  la  masa  de  ro- 
cas que  lo  limitan  al  Este,  toda  la  costa  occi- 
dental y  septentrional  de  la  Noruega,  se  halla 
cortada  por  golfos  profundos,  los  mas  muy  es- 
trechos ,  que  tienen  el  nombre  de  fiord  y 
sembrada  de  inmensa  cantidad  de  islas,  islotes 
y  escollos.  Por  el  contrario  hácia  el  Este  y 
Sudeste  hay  largos  valles,  donde  nacen  mu- 
chas corrientes  de  agua,  ó  bien  contienen  la- 
gos. El  gneis  es  la  roca  constituyente  de  casi 
t.  xkyiii.  51 
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todas  las  montañas  de  la  Noruega,  f  esta  cir- 
cunstancia unida  á  la  elevada  latitud  del  pais 
y  á  que  la  mitad  do  su  superficie  está  situada 
ú  una  altura  absoluta  de  627  metros  sobre  el 
nivel  del  mar  parece  haber  ejercido  grande  in- 
fluencia tatito  sobre  la  forma  de  esta  superfi- 
cie, como  sobre  la  fertilidad  y  la  población. 
Circunstancias  físicas  tan  desvenlajosas  hubie- 
ran becho  la  mayor  parte  de  ella  un  desierto, 
si  sus  golfos,  valles  profundos,  declive  de  sus 
montañas  y  la  vasta  estension  de  sus  costas 
bañadas  al  Oeste  por  el  mar  no  liubieseb  pro- 
porcionado al  bombre  medios  de  subsistencia. 
Asi  es  que  los  hombres  solo  han  podido  esta- 
blecer residencias  Ajas  casi  esolusivamente  en 
los  valles  atravesados  por  rios,  alrededor  de 
los  lagos  situados  más  bajos,  sobre  las  orillas 
de  los  golfas  y  aun  sobre  el  declive  délas  mon- 
tañas. 

Los  montes  de  Noruega  encierran  muchas 
minas  de  hierro,  cobre,  plata,  cobalto,  alum- 
bre y  canteras  de  mármol.  Abundan  también 
en  árboles,  entre  los  que  dominan  el  abeto 
[pinus  abies),  llamado  gran  en  noruego,  y  el 
pino  {pinus  stjlvestris)  tfuru  en  noruego),  que 
alimenta  un  comercio  considerable  de  espor- 
taeion,  hallándose  en  menor  cantidad  el  abe- 
dul (birle),  la  encina  (eeg)  y  el  haya  (bog). 

Sobre  la  vertiente  oriental  y  a!  Sudeste  de 
las  mesetas  de  que  ya  hemos  hablado  se  en- 
cuentran los  valles  mas  largos,  en  general  pa- 
ralelos entre  si  en  la  dirección  del  Noroeste 
al  Sudesle.  Fácil  es  comprender  que  los  que 
se  dirigen  hacia  el  Oeste  no  pueden  menos  de 
ser  coi  tos,  á  causa  de  ser  nmy  pequeña  la 
distancia  de  la  vertiente  occidental  y  la  costa. 
Ademas  de  los  valles  principales  ó  longitudi- 
nales existen  en  Noruega,  del  mismo  modo 
que  en  otros  paises,  valles  secundarios  ó  tras- 
versales; poro  entre  los  mismos  valles  no  hay, 
propiamente  hablando,  lomas  como  en  los  Al- 
pes, en  los  Pirineos,  etc.',  si  no  esa  meseta 
uniforme,  -  en  comparación  de  la  cual  los  va- 
lles estrechos  no  ocupan  mas  espacio  que  los 
hilos  tendidos  sobre  una  mesa  grande  compa- 
rados con  la  misma  mesa.  El  valle  mas  largo 
de  Noruega  es  el  de  Ostendal,  atravesado  por 
el  rio  Glommen,  el  mayor  del  reino,  y  Ic- 
niendo  con  sus  apéndices  los  de  Solocr  y 
Oudal,  cerca  de  t SO  millas  geográficas  de  lon- 
gitud. Sin  tener  tanta  estension  el  valle  de 
fíudbrendscíial,  aun  reuniendo  las  orillas  del 
gran  lago  de  Mjosen,  es  mas  interesante  y 
fértil. 

So  hay  parte  de  la  Noruega  que  no  com- 
prenda mas  ó  menos  lagos;  el  principal  de  to- 
do el  reino  es  sin  comparación  el  Mjosen,  si- 
tuado entre  los  amts  ó  prefecturas  de  Chris- 
liau,  IledemarkyAgershims.  Unos  le  han  dado 
hasta  135  kilómetros,  si  bien  comprendiendo 
unaporcion  de  lacon-ienle  delLogenóLougeu, 
rio  que  pierde  sus  aguas  en  dicho  lago  y  del 
■Vormen,  que  sale  de  él;  otros  reducen  esta  lon- 
gitud, á  iOü  kilómetros  y  en  ciertos  siüosá  54. 


Su  anchura  varia  entre  3  y  17  kilómetros.  Las 
cercanías  de  este  lago  que  se  eleva  de  125  á 
132  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  presentan 
las  vistas  mas  deliciosas.  El  Bygdinsoe,  en  el 
mismo  siifl  que  el  Mjóseü¡  es  uno  de  los  lagos 
mas  elevados  de  Europa,  puesto  que  su  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  es  de  1,0G7  metros,  y 
por  consiguiente  superior  al  limite  de  los  |(. 
lióles  resinosos  ó  de  hojas  aciculares.  La  vege- 
tación de  las  inmediaciones  se  halla,  sin  em- 
bargo, niuy  floreciente,  abundando  la  yerba 
para  pastos  del  ganado. 

tliegan  la  Noruega  multitud  de  rios,  que  se 
"dirigen  en  su  mayor  parte  hacia  el  Sur  y  el 
Sudeste.  El  mas  considerable  es  el  SlOmmen, 
que  nace  en  la  parroquia  dé  Horaas,  recibe  en- 
tre otros  afluentes  el  Vormen,  despaes  de  su 
salida  del  Mjosen,  atraviesa  también  el  lago 
Oiren,  se  separa  en  seguida  en  dos  brazos  y 
desagua  después  de  su  reunión  en  elSkageraS, 
á  corla  distancia  déla  ciudad  de  Ff  eleñksíatí.  L¡¡ 
longitud  dosucorriciile  se  calcula  de 5 18  afi95 
kilómetros.  Entre  las  cascadas  ffos),  que  for- 
ma este  rio,  debemos  citarla  de S«r/Js/os,Va 
de  las  mas  célebres  de  Noruega,  que  da  mo- 
vimiento á  muchos  molinos.  El  rasurad,  que 
después  de  haber  tomado  origen  en  Noruega, 
corre  por  este  reino  durante  el  espacio  de  al- 
gunas millas,  en  Ira  en  Suecia  con  el  nombre 
de  Klar  ó  Klara-elv,  y  desemboca  cercude  Caris- 
taden  el  lago  de  Venero;  el  Lagen,  que  pasa 
junto  a  la  ciudad  do  Kongsherg  y  desagua  cu 
el  Mjosen;  el  Otteraen,  que  tiene  su  emboca- 
dura en  la  bahía  de  Christiansand,  y  Cl  Tima  ií 
Thana-elv,  río  del Finmark,  que  nace  en  la  fron- 
tera de  la  Lapouia  rusa,  que  limita  en  una 
parte  de  su  curso  por  el  lado  de  la  Noruega,  y 
desagua  en  el  golfo  del  mismo  nombre,  fieaea 
todos  cuatro  cerca  de,  222  kilómetros  de  lon- 
gitud. El  Voegna-elv,  que  sale  de  las  monta- 
ñas de  Fillegeld  y  forma  la  hermosa  caída  de 
agua  ó  cascada  de  Iloneufoss;  el  Nid-elv,  cuya 
corrienle  no  es  mas  que  de  104  kilómetros,  y 
que  desagua  cerca  de  Throndlijom  en  el  golfo 
de  este  nombre,  es  notable  por  el  número  de 
sus  cascadas;  la  de  Tranfoss  es  de'! 88  á  25 í 
metros  de  longitud  por  C  de  latitud;  en  fin,  el 
Namsen-elv  ó  Nauma,  que  sale  del  lago  de 
Naum,  cerca  de  la  frontera  de  Suecia,  cuya 
corriente  es  de  148  kilómetros,  forma  á  unos 
79  kilómetros  de  su  origen  la  caida  de  agua 
de  Fiscumfoss,  lamas  imponente  de  toda  la 
Noruega,  queticne  de  latitud  182  metrosycu- 
ya  masa  de  aguas  cae  perpendicularmente  de 
una  altura  de  38  á  -14  metros;  al  Norte.de  esta 
cascada,  como  al  lado  de  la  de  Thana-elv  y  de 
otros  muchos  rios  de  Noruega  se  hallan  pes- 
querías de  salmón. 

Se  ha  visto  que  hacia  la  costa  occidental 
de  la  Noruega  es  donde  mas  especialmente  las 
hondonadas  ó  rompimientos  de  la  masa  de  ro- 
cas que  componen  aquel  pais,  habían,  formado 
multitud  de  golfos,  Su  dirección  es  general- 
mente del  Oeste  al  Este,  y  por  una  disposición 
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particular  de  la  Noruega,  consecuencia  natu- 
ral de  la  cortadura  de  sus  costas,  las  aguas  de 
rajiehoa  de  esos  golfos'eslán  algún  tiempo  sin 
confundir  al  partir  de  la.tierra,  y  han  recibido 
diferentes  nombres,  al  paso  que  se  reúnen  y 
no  tienen  mas  que  un  solo  nombre  cuando  lle- 
gan al  mar.  El  golfo  de  Chrislianfa  es  el  prin- 
cipal de  los  golfos  de  la  costa  meridional,  que 
por  ¡o  demás  no  tienen  ningún  otro  notable  y 
uno  de  los  mas  largos  do  toda  la  Noruega, 
proviene  de  ese  brazo  del  mar  del  Norte,  lla- 
mada Skagerrak,  cerca  de  la  isla  Trerder,  y 
terfhina  en  la  capital  del-  reino;  su  longitud 
es  de  06  kilómetros,  304  metros.  Los  golfos 
principales  de  la  costa  occidental  sobre  el  mar 
del  Norte,  comenzando  por  el  Sur,  son  les  de 
Stavfmge.r,  cuya  porción  mas  septentrional  so 
llama  Jlakkcnfjord,  de  Dosul  6  Bouimelfjord, 
de  ífardangei'fjortí,  de  Sognefjord,  de  Kortlf- 
jori,  de  Storí'jord,  de  Throndíijom,  cte  Yeslf- 
jord,  etc.  Distíngnense  en  primera  linea  so- 
bro la  costa  septentrional:  el  Qvoanangcrford; 
el  Alteufjord,  de  unos  67  kil,;  el  Porsangcr- 
forú,  de  126  kil.,  y  el  Laxcfjurd,  de 78  kil.,  que 
proceden  todos  del  mar  Glacial  asi  como  el 
Yarangerfjoi'd  de  89  kil.,  único  que  debe  ser 
citado  sobre  !a  costa  oriental. 

La  red  casi  continua  de  islas,  islotes,  ba- 
jos y  escollos  que  envuelve  por  todas  partes  á 
k  Noruega,  escoplo  la  parte  del  Este,  donde 
confina  eonia  Suecia,  y  que  lleva  en  el  pais  el 
nombre  de  Skjcrgaard,  hace  en  muchos  sitios 
peligrosa  y  molesta  la  navegación ,  sobre  to- 
do desde  el  64'*  subiendo  hacia  el  ííorte;  pero 
de  esta  disposición  de  los  lugares  resulta 
grandes  ventajas  para  la  navegación  de  las 
costas;  pues  el  navegante  encuentra  de  este 
modo  en  las  murallas  naturales  que  se  le  pre- 
sentan á  cada  paso  un  abrigo '  contra  la  tem- 
pestad y  contra  el  furor  de  las  olas,  y  el  pes- 
cador coge  abundante  pesca  do  los  numerosos 
enjambres  que  vienen  á  buscar  allí  refugio  y  á 
desovar.  Las  islas  do  la  Noruega  son  mas  no- 
tables por  su  número  que  por  su  ostensión;  la 
mayor  Uindo  no  tiene  mas  que  una  superítele 
de  IS4  millas  cuadradas  geográlicas.  La  ma- 
J'ni'  parte  de  las  que  están  situadas  al  Sur  del 
circulo  polar  son  muy  bajas:  pocas  se  ven 
aue  tengan  1 57  metros  de  altura;  mas  al  Nor- 
te la  tienen  bastante  considerable;  las  del  gnt- 
t»  ÍS  los  Lofoten,  que  se  estienden  á  lo  largo 
íe  lu  coSta  á  distancia  de  80  kilómetros  se  ha- 
cen notar  por  sus  formas  caprichosas,. 

Desde  el  62'  de  latitud  basta  la  estremidad 
septentrional  de  laNoruega  se  hallan,  tan  pron- 
to cerca  de  las  costas,  eoinoá  una  distancia  de 
74  kilómetros,  elevaciones  notables  del  fppdo 
del  mar.  Se  ha  creído  en  otro  tiempo,  al  decir 
de  los  pescadores  ,  que  aquellas  elevaciones 
formaban* desde  la  lengua' de  tierra  llamada 
Síadt,  situada  á  los  62'''  2U'  de  latitud  hasta  el 
Cabo  Norte  mi  banco  continuo,  separado  de  la 
cosía  por  un  canal  profundo,  y  al-cnal  se  ha? 
íia  dado  el  nombro  de  Uavbróen  (piteóte  del 


mar);  pero  según  las  minuciosas  investigacio- 
nes hechas  desde  1841  á  I S44  por  inteligen- 
tes oliciale.s  de  marina  delegados  al  efecto  por 
el  gobierno  noruego,  casi  se  ha  llegado  a  ad- 
quirir la  certidumbre  de  que  los  numerosos 
bancos  que  existen  á  lo  largo  de  las  costas 
occidentales  de  la  Noruega  y  donde  los  pes- 
cadores hallan  abundante  cosecha,  dejan  en- 
tre si  frecuentes  intervalos,  pues  son  la  con-, 
linuacion  submarina  de  la  tierra  firme  y  de 
las  islas,  y  de  los  cuales  están  separados  por 
éi'gulfstream  á  su  llegada  á  la  altura  del  dis- 
trito de  Sandmor,  y  cuando  corre  con  mucha 
violencia  á  lo  largo  de  ios  grupos  de  islas  de 
Lafateuy  de  Wcstoraalen,  Las  grandes  mareas 
de  las  limas  nuevas  y  do  los  plenilunios  en 
las  costas  de  Noruega  ¿añadas  por  el  mar  del 
Norte  y  el  Glacial  elevan  algunas  veces  las 
aguas  de  2  á  5  metros  desde  Stadt  y  subiendo 
ai  Norte;  pero  desde  el  00"  dirigiéndose  hacia 
el  Mediodía,  comienza  á  disminuir  la  eleva- 
ción de  las  aguas  por  efecto  de  la  marea,  y 
esta  disminución  continúa  progresivamente 
á  medida  que  se  aproxima  al  Kur,  de  snerle 
que  acaba  por  ser  casi  insensible  A  causa  de 
estas  circunstancias  y  de  las  formas  de  las 
costas  cortadas  sobre  todos  los  puntos  por  in- 
numerable cantidad  de  islas,  islotes,  escollos 
6  rompientes,  golfos  y  estrechos,  encuentra  el 
mar  inmensidad  de  obstáculos,  de  que  resul- 
tan numerosas  corrientes  muy  fuertes  y  vio- 
lentas, sobre  todo  en  los  parages  donde  los 
estrechos  demasiado  angostos  se  oponen  al 
curso  fácil  de  las  aguas.  Entre  estas  corrientes 
el  Moskoslrum  y  el  Scdtsiron  son  las  que  pue- 
den hacerse  mas  peligrosas  en  ciertas  épocas 
.aun  para  los  buques  mayores.  La  última  sobre 
'todo,  llamada  también  Storstrom  ó  la  Gran 
corriente,  es  temible  para  los  navegantes.  Pa- 
sando con  el  Sundstrom  y  el  Godoslrom  en- 
tre los  golfos  de  Salten  y  de  Skjeritad,  estas 
tres  corrientes  llevan  sus  aguas  por  los  dos 
lados  y  entre  las  islas  de  Stromo  y  de  Godo. 
A  causa  del  Mujo  y  redujo  se  precipitan  sus 
aguas  con  eslruordinaria  violencia  por  medio 
del  pslreeho  que  separa  estas  islas,  y  cuyo 
lecho  está  obstruido  por  peñascos  descubier- 
tos en  las  mareas  bajas,  y  producen  un  ruido 
•ospanloso  que  se  puede  oir  desde  un  cuarto  de 
milla  de  distancia.  Olas  monstruosas  forman 
amontonándose' grandes  remolinos  que  arras- 
trarían á  las  embarcaciones  mayores  ó  las  rom- 
perían contra  !as  rocas  si  se  aventurasen  en 
aquella  corriente,  la  cual,  sin  embargo,  pue- 
den pasar,  sin  peligro  aun  tus  barcos  .pequeños 
sobre  una  agua  tranquila  en  el  corto  intervalo 
del  flujo  y  reflujo.  El  Moskoslrom  que  ha  ob- 
tenido' en  Europa  celebridad  tan  funesta  con 
el  nombre  de  Maalslrom,  y  que  corre  en- 
tre Lplalodden,  estremidad  meridional  de  la 
isla  Moskocnds  y  la  de  Moskeu,  es  una  cor- 
riente iniinilaiuenle  menos  peligrosa  que  la 
quimera  y  mas  dependiente  del  tiempo  y  del 
viento.  En  invierno  durante  las  tempestades  del 
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Oeste  corre  al  Este  asi  en  el  flujo  como  en  el 
reflujo;  sin  embargo,  el  flujo  aumenta  su  vi- 
veza en  tan  alto  grado  eme  aquella  corriente, 
que  en.  estío  puede  atravesarse  sin  dificultad 
con  alguna  brisa  y  pocos  dias  de  buen  tiempo, 
se  hace  enteramente  innavegable  en  el  invier- 
no, y  acontece  entonces  frecuentemente  que 
las  tempestades  del  Oeste  que  provienen  del 
mar  encuentran,  un  fuerte  viento  de  Este  ó  de 
tierra,  de  que  resullau  grandes  rompientes  y 
remolinos,  y  que  una  corriente  contraria,  casi 
tan  fuerte  como  la  Gran  corriente,  so  dirige 
á  lo  largo  de  la  tierra. 

Las  fuerzas  de  la  naturaleza  no  descansan 
jamás  sobre  las  montañas ,  del  mismo  modo 
que  en  los  valles  y  las  llanuras,  se  encuen- 
tran huellas  bien  marcadas  de  los  estragos  y 
mudanzas  ocurridos  entre  los  tiempos  anti- 
guos y  modernos ,  y  que  deben  atribuirse  á 
diferentes  causas.  En  Noruega,  seguirlos  geó- 
los  de  aquel  pais,  las  revoluciones  de  la  natu- 
raleza han  levantado  montañas,  llenado  valles 
con  sus  restos  y  se  ha  visto  que  el  mar  baila 
cortado  y  acuchillado,  por  decirlo  asi,  las  cos- 
tas occidentales.  Es  cosa  corriente  y  admitida 
que  la  masa  de  rocas  de  que  se  compone 
aquel  pais,  tomada  en  su  conjunto  en  una  épo- 
ca histórica,  acaso  antes  que  apareciera  el 
hombre,  era  mas  alta  que  lo  es  boy,  y  que 
sus  cimas,  á  consecuencia  de  una  ó  mas  revo- 
luciones de  la  naturaleza,  han  sido  rotas  en 
multitud  <Je  pedazos  grandes  y  pequeños,  los 
cuales  ahora  con  el  nombre  de  trozos  erráti- 
cos y  piedras  redondas  ó  rollos  (runde  ó  ru- 
Ucstene  (1)  se  hallan  esparcidos,  no  solamen- 
te sobre  porciones  considerables  del  reino, 
sino  también  en  Escama,  asi  como  sobre  las 
islas  y  el  continente  de  Dinamarca  y  sóbre  los 
demás  países  vecinos  al  mar  del  Norte.  En 
muchos  distritos  de  la  Noruega,  como  en  Suo- 
cia,  hay  trozos  de  piedra  desprendidos,  mas 
ó  menos  grandes,  que  oponen  obstáculos  al 
cultivo  de  la  tierra,  etc. 

Si  atendemos  á  la  elevada  latitud  de  la 
Noruega,  do  la  que  por  lo  menos  una  tercera 
parte  se  halla  colocada  en  la  zona  glacial  y 
la  altura  de  la  mayor  parte  del  pais,  en  el 
que  una  38. *  de  su  superficie  está  en  la  re- 
gión de  las  nieves  eternas ,  debemos  suponer 
que  el  clima  es  muy  frió;  pero  el  mar,  que 
Laña  del  Sudeste  al  Sur,  al  Oeste,  al  Nor- 
te y  al  Nordeste,  en  una  longitud  de  2,593  ki- 
lómetros las  costas  de  aquel  pais,  cortadas  por 
golfos  que  se  hunden  profundamente  en  las 
tierras/  eleva  la  temperatura,  no  solamente  á 
causa  de  los  vientos  cálidos  del  Sudoeste  que 
reinan  en  aquellas  latitudes,  sino  también  por 
efecto  del  gulf-stram  que  se  estiende  hasta 
las  costas  del  Nordeste.  Asilos  puertos  situa- 
dos sobre  la  costa  occidental  de  Noruega  ja- 

(i)  Segtm  el  difunto  Jens.  Esmark,  profesor  de 
mineralogía  en  la  Universidad  do  Christianin,  no  pa- 
sa da  un  pío  la  longitud  dolas  piedras  redondas  ó  ro- 
llos mayores. 


más  están  cerrados  por  los  hielos ,  en  tanto 
que  el  de  Cbristiania,  por  ejemplo,  se  obstraye 
con  ellos  casi  todos  los  años,  y  esta  misma 
cosfa  goza  bajo  la  latitud  septentrional  de  63' 
de  una -temperatura  media  lan  elevada  como 
Quebee,  colocada  sin  embargo  en  el  46°  45'- 
y  ¡qué  diferencia  no  existe  entre  la  punta  me- 
ridional de  Gavenlandy  de  Christiana,  quo  lie- 
nen  la  misma  latitud,  bajo  el  aspecto  do  la  ve- 
getación y  del  clima! 

Al  hablar  de  las  montañas  de  la  Noruega 
hemos  dado  á  conocer  los  diversos  minerales 
que  encierran  y  las  principales  especies  de  ár- 
boles de  que  se  componen  la  mayor  parto  de 
los  bosques  que  tas  cubren.  Sin  entrar  en  gran- 
des pormenores,  que  nos  llevarían  demasiado 
demasiado  lejos  con  respecto  á  la  Hora  do 
aquel  reino,  diremos  solamente  que  el  distrito 
que  forma  las  cercanías  de  Christiania,  el  nías 
notable  bajo  los  aspectos  geológico,  ornitoló- 
gico y  entomológico,  no  lo  es  menos  por  la 
mayor  cantidad  de  especies  de  plantas  que  al 
se  encuentran.  Añadiremos  que  entre  las  prin- 
cipales especies  de  plantas  alimenticias  culti- 
vadas en  Noruega,  es  preciso  distinguir  la  re- 
bada, que  es  de  los  cereales  el  que  exige  me- 
nos calor,  madurando  hasta  en  el  70"  de  lati- 
tud; el  trigo,  que  necesita  mas  y  no  madura 
sino  bajo  el  64°,  y  eso  no  siempre;  el  ceuteuu 
que  puede  cultivarse  ventajosamente  en  la  coa- 
la occidental  hasta  el  69";  la  avena  que  no  pa- 
sa del  68",  el  morcajo  (bland-korn),  los  gui- 
santes, etc.  La  patata,  introducida  en  Noruega 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  se  lia 
aclimatado  hasta  en  el  Finmark,  y  como  en  to- 
das partes,  y  mucho  mas  en  un  pais  tan  poco 
favorecido  por  la  naturaleza,  ha  llegado  á  ser 
un  inmenso  recurso  para  los  habitantes,  pel- 
mas que  no  los  preserve  siempre  del  hambre, 
teniendo  entonces  necesidad  de  emplear  en  su 
alimento  la  corteza  de  abedul  pulverizada  y 
mezclada  con  la  cebada  y  el  centeno.  Como  es- 
te reino  no  produce  la  cantidad  do  cereales 
que  ha  menester  para  su  consumo,  los  Impor- 
ta todas  los  años  de  los  paises  estrangeros, 
principalmente  de  Dinamarca.  El  tabaco  se 
cultiva  en  la  Noruega  Meridional.  Entro  Jos  ac- 
holes frutales  citaremos  como  los  mas  produc- 
tivos el  manzano,  el  cerezo  y  el  peral,  y  entre 
los  arbustos  el  grosellero,  que  da  fruta  cuya 
madurez,  á  la  que  no  siempre  llega,  depende 
frecuentemente  de  la  latitud,  de  la  mayor  ó 
menor  elevación  de  los  lugares  donde  eSlíi 
plantado,  y  las  mas  veces  también  de  su  es- 
posición.  Ademas  de  las  fresas,  que  se  dan  con 
abundancia  en  casi  todas  las  partes  de  la  So- 
ruega,  produce  este  pais  multitud  de  frutos  sil- 
vestres que  se  pueden  comer  sin  temor  do  qué 
bagan  daño,  siendo  lamas  estimada  la  que  se 
llama  tytebwr. 

Diferentes  especies  de  ballenas  y  grandes 
cetáceos  de  los  mares  altos  de  la  Noruega,  en- 
jambres de  arenques,  abadejos  y  sardas,  etc.. 
que  vienen  á  desovar  sobre  las  costas  ó  á  reía- 
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giarse  en  ellas,  proporcionan  &  "sus  habitantes 
frecuentes  ocasiones  de  mostrar  su  intrépidos!, 
de  adquirir  todas  las  cualidades  que  cousliln- 
yen  un  buen  marino  y  proveer  en  parte  a  su 
alimento,  creando  al  mismo  tiempo  uno  de  los 
elementos  principales  de  sus  esportaciones, 
que  aumentan  las  especie;  variadas  de  pescados 
de  agua  dulce  de  que  abundan  los  lagos  y  los 
ríos,  entre  los  cuales  debe  darse  la  preferencia 
á  los  saimones,  trucha,  salmonada,  etc. 

El  lobo,  la  zorra,  el  oso,  etc.,  habitan  los 
bosques  de  la  Noruega,  asi  como  la  marta  y  el 
armiño,  y  dan  pieles  mas  ó  menos  estimadas. 
B  rengífero  en  el  estado  salvage,  ó  domestica- 
do, se  baila  principalmente  en  las  partes  sep- 
tentrionales, y  la  caza  ba  reducido  considera- 
blemente el  número  de  ciervos  y  elefantes,  en 
lo  autiguo  muy  numerosos  y  hoy  bastante  ra- 
ros. Entre  los  cuadrúpedos  pequeños  no  debe- 
mos pasar  en  silencio  el  lemming,  una  de  las 
especies  mas  curiosas  del  reino  animal,  tan  no- 
table por  sus  emigraciones  en  manadas.  El  ca- 
ballo, el  buey,  el  carnero,  la  cabra  y  el  cerdo, 
reducidos  al  oslado  de  domeslicidad,  son  con 
el  rengífero  un  gran  recurso  para  el  pais,  que 
lo  llalla  igualmente  en  los  gallos  silvestres,  la- 
gopos, zorzales,  codornices,  etc.,  etc.,  que 
frecuentan  sus  montañas  y  sus  valles,  y  en  la 
caza,  cuyas  variedades  son  infinitas.  El  águila 
llgtira  á  la  cabeza  de  las  aves  de  rapiña. 

Geografía  política  y  administrativa. 

Bajo  el  aspecto  eclesiástico,  asi  como  bajo 
el  administrativo,  se  divide  la  Noruega  en  cinco 
sli/ls  ó  diócesis,  cada  una  de  las  cuales  liene 
á  su  cabeza  un  obispo  y  un  administrador  con 
e¡  nombre  de  stiftavitmand  (1),  residentes  los 
(ios  en  la  capital  del  slift  y  forman  juntos  lo 
qoe  se  llama  la  dirección  del  stift  (stiftsdirec- 
tiotn),  de  la  cual  defiende  todo  lo  que  concier- 
ne á  las  escuelas  latinas  ó  superiores  [Iwrdcs- 
Mer),  los  establecimientos  de  beneficencia,  en 
Un,  lodos  los  asuntos  públicos  del  stift. 

los  cinco  sti'fts  están  subdivididos  en  lo 
relativo  al  estado  eclesiástico  en  57  prebos- 
tazgos {provstier],  subdivididos  á  su  vez  en 
310  parroquias  {prwslcgjailde)  y  en  791  anejas 
{kirkesogne),  y  con  respecto  á  la  administra- 
ción, en  19  omiso  prefecturas  que  compren- 
da 46  distritos  rurales  (fogderiir),  y  las  ciu- 
dades llamadas  de  comercio  (Icjobstmderne)  á 
':ls;  [file  se  liau  concedido  ciertos  privilegios. 

Dajo  el  aspecto  judicial  los  distritos  rura- 
les üc  la  Noruega  están  divididos  en  71  sorens- 

,  í,l)  El  Miftaintmand  administra  solamente  él  amt 
(ola  capital,  pero  no  tiene  supremacía  alguna  ui  ejer- 
ce jurisdicción  sobre  los  funcionarios  í.ammisnd)  co- 
locados a  la  cabeza  de  las  diferentes  prefecturas;  se 
Wnumean  como  él  directamente  para  los  asuntos  de 
■»  prefectura  con  los  gefes  de  los  departamentos,  y 
ramo  él  también  elevan  directamente  al  rey  todos  ios 
jjnns  memorias  ó  informes  sobre  la  situación  econó- 
r(„  ,a  c  aUS  Prefecturas  respectivas,  durante  ese  pe- 
riodo íjmnnuenal. 


kriverias  (sorenskriverier),  cuyos  gefes  juz- 
gan en  primera  instancia,  y  los  cuales  se  sub- 
divideu  también  en  355  thinglage,  especio  de 
distrito  judicial  donde  se  presta  juramento,  has 
ciudades  de  comercio  forman  en  general  dis- 
tritos especiales  de  justicia  inferior  (under- 
rets-districler),  presididos  por  el  byfogd.  Ca- 
da stift  tiene  un  tribunal  de  segunda  instancia 
[stiftsoverret],  que  reside  cu  cada  capital,  á 
escepcion  del  nuevo  stift  de  Tromso,  que  bajo 
el  aspecto  judicial  eslá  unido  al  de  Tlirondb- 
jem  (1).  Un  tribunal  supremo  [hoiesteret),  que 
reside  en  Chrisliania,  falla  los  negocios  en  que 
bu  entendido  el  tribunal  de  segunda  instancia, 
cuando  la  cantidad  litigiosa  asciende  á  100  spe- 
cies  (550  fraucos),  ó  se  trate  de  causa  cri- 
minal. 

La  Noruega  comprende  cinco  stifs,  á  saber: 
Cbristiania  ,  Cbristiausand ,  Bergen,  Throndb- 
jem  y  Tromsd  ;  diez  y  siete  amts  ú  prefectu- 
ras :  Agerslraas,  Hedemark,  Cbristian,  Ruske- 
rud,  Jurlsberg  y  Laurvlg,  Smaalcltnene,  Brats- 
berg,  Nedenes,  Uster  y  Mandal,  Stavanger, 
Samib'e  Bergenlmus,  Nordre  Bengenhuus, 
Romstal,  Secndre  Tbroudhjem,  Nordre  Thrond- 
jem,  Nordland  y  Finmark;  las  fogderías  ó  dis- 
tritos rurales  de  Ager  y  Follong,  Olívre  Rome- 
rige,  Hedemark,  Soelar  y  Odal,  OEsterdal,  Gud- 
bransdal,  "Valder  y  Hadeland,  Tboten,  Hallingdal 
y  Ringerige,  Buskerud ,  Numedal ,  Sandsver, 
btrlsberg,  l.aurvik,  Mosse,  Rakkastad,  Idde  y 
Marker ,  Nedre  ,  Tbelemark ,  Bamble ,  OEvre 
Tbelemark ,  Nedenes  ,  Robygdelaget ,  Lister, 
Jfandal,  Jedder  ,  Ryfylke,  Scendhordeland  y 
llardanger,  Nordhordeland  y  Yoss,  Itre,  Indrc- 
sogn;  Samd,  Nordfjord,  Soandinorc  ,  Rousdal, 
Nordmcere,  Slriude,  Selboe,  Oerke  y  G  tilda  I, 
Fos,  Stor  y  Verdal ,  Indercc ,  Namdal,  Helgc- 
land,  ¡íalten,  Lofoten  y  Vasteraailen,  Senjen  y 
Tromsco,  Alten,  Hammenfet,  y  Finmark  orien- 
tal:  la  población  totales  de  1.328,471. 

Tenemos  pocas  noticias  acerca  de  los  anti- 
guos habitantes  de  la  Noruega,  de  quienes,  sin 
embargo,  diremos  algunas  palabras  al  hablar 
de  la  historia  de  aquel  pais,  con  todo,  se  pue- 
de asegurar  que  forman  tres  razas  diferentes: 
los  noruegos  ,  propiamente  dichos,  o  nord- 
mwnd,  loa  fineses  ó  lapones  [flrmer'  ólapper), 
que  se  llaman  también  same,  venidos  del  Asia 
como  los  primeros ,  y  los  qvcene  (qvoener), 
emigrados  de  la  Finlandia  (la  antigua  Qva¡n- 
land),  á  fines  del  siglo  XVI. 

Eu  cuanto  á  la  población  de  este  reino  ha- 
ce dos  siglos  todavía  que  se  pudo  calcular  por 
primera  vez  de  una  manera  algo  cierla.  En 
1663,  Federico  III,  rey  de  Dinamarca  y  de  No- 
ruega, prescribió  por  un  decreto  de  20  de  se- 

(1)  El  tribunal  de  segunda  instancia  ó  de  apela- 
ción {ilifís-overrcl}  det  stirt  de  Ghrisifania,  se  divide 
en  dos  secciones  {afdtfinger),  de  las  cuales  la  prime- 
ra se  ocupa  en  los  asuntos  que  conciernen  á  la  ciudad 
de  Chrisliania,  y  las  prefecturas  (amter)  de  Agerliitus 
y  Smaalchnene,  y  la  segunda  en  los  asuntos  de  los 
demás  distritos  del  slift. 
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tiembrc  la  formación  del  censo  de  los  habitan- 
tes de  este  úlíimo  reino ,  resultando  de  dicho 
trabajo,  el  cual  no  comprendía  ni  el  Nord- 
land,  ni  el  Finmark,  y  ha  sido  completado  por 
Mr.  Aschehoug  (1),  rpic  puede  lijarse  la  pobla- 
ción total  del  modo  siguiente: 


En  1665  próximamente..  451,000  almas. 

1734    620,088 

1769  (2)   748,000 

1801  1  .  .  .  ,  '  883,028 

1815   ,  .  885,430 

1825   1.051,318 

1835    1.194,827 

1845    1.328,471 


de  que  resulta  que  el  número  de  los  habitan- 
tes se  ha  casi  triplicado  en  el  espacio  de  cien- 
to ochenta  años.  El  amt  ó  prefectura  de  Sondre 
JJergenhuus  en  el  stift  de  Bergen  es  el  nías  po- 
blado, y  el  de  Humarle  en  el  stift  dtí  Troniso, 
la  antigua  Laponia  noruega  ,  á  pesar  de  tener 
mayor  superficie,  es  el  que  cuenta  menos  po- 
blación. El  amt  de  Jarlcsberg  y  haurvig,  y  des- 
pués de  él  los  de  Agershuus  y  Smaalchnene, 
los  tres  en  el  stift  de  Cihristiania,  son  al  mis- 
mo tiempo  los  mas  fértiles  y  los  en  que  la  po- 
blación está  mas  apiñada ,  puesto  que  el  pri- 
mero tiene  92 ,  el  segundo  71,9  y  el  tercero 
58  almas  por  milla  cuadrada  geográfica ;  los 
amts  de  Nordland,  y  sobre  todo  el  de  Finmark, 
colocados  en  ia  parte  mas  septentrional  del 
reino,  son  los  que  tienen  mas  esparcida  su  po- 
blación, pues  el  primero  no  tiene  mas  que 
5,9  almas  ,  y  .el  segundo  2,0  almas  por  cada 
milla  cuadrada  de  superdeie.  La  Noruega  en  su 
conjunto  cuenta  cerca  de  14,31  almas  pormi- 
11a  cuadrada  geográfica  de  60  al  grado. 

í,a  Noruega  tiene  solamente  veinte  ciuda- 
des, cuya  población  escede  de  2,000  habitan- 
tes. Christiania,  Bergen  y  Tlirondhjem  son  las 
tres  principales  :  la  primera  contaba  en  1845 
mías  3 1,702  almas;  la  segunda  23,529  y  la 
tercera  14,778. 

Christiania,  capital  del  stift  del  mismo  nom- 
bre y  del  reino,  está  situada  á  los  59"  54'  42" 
5'"  de  latitud  septentrional,  y  el  8"  24'  3"  do 
longitud  oriental  del  meridiano  de  París  en  un 
valle  hermoso  y  fértil  en  el  fondo  de  un  golfo. 
Fundada  en  1624  por  Christian  IV  á  poca  dis- 
tancia del  sitio  de  la  antigua  Oslo,  llamada  tam- 
bién (Ipslo  ,  destruida  por  un  incendio  y  con- 
vertida hoy,  por  decirlo  asi,  en  uno  de  sus  ar- 
rabales con  el  nombre  de  Gamlebye,  ó  ciudad 
vieja,  no  conserva  de  su  antigua  importancia 
otra  cosa  que  el  ser  la  residencia  del  obispo. 


H)  Om  Nonjet  FallicmtBngth.  y  Aatene,  1661, 
lil.  16BI!,  inserto  en  la  Ifonk  Tid'sskrifl  [orvidmt- 
leab  o¡j  Lilteratnr,  3  dou  Aarg.  St,  flcfle,  Christia- 
nia, 1848,  ct  Thatfrv-po  sttilislols,  segunda  edición, 
Í7U. 

(■2)  ¡Haieralieu  3tír  Slatítíik  der  Dtsmihhrn  Sim- 
ten,  1  Uantl,  Flcsborg  imd  Leí psiek ,  1786.  ' 


En  Christiania  ,  donde  la  mayor  parte  de  los 
edificios  son  de  ladrillo  (muursteen),  es  dpnde 
resido  el  statholder  qne  preside  al  gobierno  en 
ausencia  del  rey,  y  donde  se  celebra  el  stor- 
thing,  de  que  pronto  hablaremos.  Tiene  mu- 
chos establecimientos  científiegs  é  industria- 
les, un  jardín  botánico  cerca  de  la  citulail ,  y 
un  observatorio.  El  banco  de  Noruega,  cuya 
caja  principal  está  en  Throndhjeni ,  tiene  una 
sucursal  en  Christiania.  Esta  ciudad  es  la  pri- 
mera del  reino  por  ser  residencia  de  las  prin- 
cipales autoridades ,  por  su  sto.rlhing  y  su 
universidad  y  también  por  su  comercio,  indus- 
tria y  población  ,  que  casi  se  ha  triplicado  en 
menos  de  cuarenta  y  cinco  años. 

Bergen,  llamado  antiguamente  Djorgvm, 
hace  doscientos  cincuenta  años  que  era  la  pla- 
za mas  fuerte  de  comercio  do  los  tres  reinos 
del  Norte  por  su  comercio  de  pescados,  y  hoy 
todavía  es  la  segunda  ciudad  de  la  ffpruega 
por  su  importancia  comercial  y  su  población; 
existía  ya  en  1070,  año  en  que  el  rey  Olaf 
Kyrre  le  concedió  los  derechos  de  ciudad  da 
comercio.  Situada  sobre  la  costa  occidental  i 
los  60"  23'  48"  de  latitud  septentrional  y  ¡i 
tos  2o  57'  21"  de  longitud  oriental  del  meri- 
diano de  l'arís,  en  un  semicírculo  casi  cerrado 
por  las  montañas  que  limitan  la  ciudad  por  el 
lado  de  la  tierra,  en  tanto  que  por  la  mar  toen 
con  la  estensa  baliía  ó  golfo  llamado  Bertjcm- 
vaag.  Bergen,  cuya  población  era  en  1845  ta 
23,529  habitantes ,  fué  hasta  unes  del  si- 
glo XYIII  la  ciudad  mas  poblada  de  la  Norue- 
ga, puesto  que  en  180  1  tenia  mas  de  18,000 
habitantes,  al  paso  que  Christiania  no  poseía 
sino  11,000  y  no  pasaba  do  3,000  los  que  ha- 
bía en  Throndhjem,  Esta  ciudad  fué  lambien 
por  mucho  tiempo,  sobre  lodo  cuando  formaba 
parle  de  la  liga  anseática ,  la  mas  importante 
por  su  comercio,  que  lodavia  es  considerable, 
aunque  tü  sea  menos  que  el  de  Chrisliaiuu. 
Sobrepuja  á  todas  las  demás  ciudades  por  el 
valor  de  sus  exportaciones,  que  consisten  prin- 
cipalmente en  pescados,  aceite  de  ballena,  etc. 
Es  sede  de  un  obispado  ,  'Bergen  es  la  capital 
del  sttifdel  mismo  nombre,  y  del  amt  de  Son- 
dre-Bergenhum. 

Throndhjem,  ó  Brontheim,  como  se  le  llama 
en  el  resto  de  Europa,  fué  fundada  en  99T  por 
el  rey  Olaf  Tryggveson.  En  lo  antiguo  llevaba 
ol  nombre  de  Nidaros,  y  era  la  capital  (1c  ia 
Noruega.  Eil  su  hermosa  y  antigua  catedral, 
que  por  largos  años  fué  sitio  de  peregrinación 
célebre  en  todo  el  Norte,  y  destruida  cu  varia? 
ocasiones  por  incendios  de  que  todavía  existen 
preciosos  restos,  es  donde  todavía  se  verifica 
la  ceremonia  de  la  consagración  y  coronación 
de  los  reyes ;  alli  reposan  las  cenizas  de  San 
Olaf  quo  reinó  en  ej  país  en  el  siglo  X!.  Tlirwi- 
dhjeni ,  hoy  capital  del  stifi  del  mismo  nom- 
bre, está  situada  en  el  amt  de  Sundre-Tnrondb- 
jem,  sobre  una  península  formada  por  ct  golfo 
del  mismo  nombre,  y  por'el  rio  de  Nid.  i  m 
63"  25'  53"  de  latitud  septentrional,  y  ¿  W 
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8"  5'  32"  de  longitud  oriental  clel  meridiano 
de  París,  con  una  rada  espaciosa  y  un  puerto. 
Tiene  un  obispado,  sociedad  real  de  ciencias 
ricamente  dotada ,  instituto  de  sordo-uiuilo*, 
j  un  banco.  En  el  golfo  de  Throndhjem ,  y  no 
lejos  de  la  ciudad,  se  encuéntrala  pequeña  is- 
la de  Jmnekholm  ,  donde  el  célebre  ministro 
flreffenfeld  estuvo  largo  tiempo  encerrado  co- 
mo prisionero  de  estado. 

Entre  las  domas  ciudades  deliciaos  citar  á 
Clmsliansand,  como  capital  de  slift;  Tromso,  á 
pesar  de  no  tener  mas  que  .una  población  de 
5,008  almas ,  por  ser  la  ciudad  principal  del 
KórdlaM  y  del  Finniark,  por  tener  una  escue- 
la normal  y  ser  la  residencia  de  un  obispo; 
Slavanger  y  Drammen,  á  causa  de  la  impor- 
tancia de  sú  comercio;  Tomberg,  como  una  de 
las  ciudades  mas  antiguas ,  y  Iíonsberg  y  Bo- 
Taas,  por  las  ricas  minas  de  plata  y  de  cobre, 
beneflBiádáá  en  sus  cercanías. 

Los  noruegos,  propiamente  di cbos,  son  por 
lo  general  altos  y  robustos,  de  cabellos  rubios, 
principalmente  en  su  infancia.  Sus  casas ealán 
construidas  casi  todas  de  madera,  aun  en  la 
mayor  parte  de  las  ciudades,  y  no  se  distiu  * 
guen  anteriormente  por  una  gran  limpieza,  á 
lo  menos  en  algunos  distritos  montañosos  y 
i  lo  largo  de  la  costa,  y  están  cubiertas  de 
cortezas  de  abedul,  de  turba  seca  ó  de  pizarra. 
Los  noruegas  que  se  ban  dado  á  conocer  des- 
de los  tiempos  mas  remotos  por  su  ardor  á 
emprender  largas  eseursiones  por  el  mar  y  su 
inclinación  á  la  piratería,  gozaban  también  de 
grato  reputación  como  marinos  intrépidos.  El 
respeto  á  las  leyes, ,  el  amor  á  la  liberlad  y  un 
carácter  religioso  pueden  considerarse  enlrc 
ellos  como  virtudes  nacionales.  La  instrucción 
pública  se  baila  boy  en  estado  floreciente,  y 
M  cuando  la  Noruega  no  baya  producido  mu- 
chos bombres  célebres  en  las  ciencias ,  letras 
Y  aitcs,  puede,  sin  embargo,  citar  con  orgullo 
entre  los  naturalistas  al  obispo  Jobari  Ernst 
Cunnerus  y  Hans  Strom;  entre  los  matemáti- 
cos á  Abel,  que  murió  tan  joven  después  de  ha- 
ber escitado  la  admiración  de  la  Academia  de 
Jas  Ciencias  de  París;  entre  los  historiadores 
á  Ariltl  Hvitfelt,  Gcrbard  Schoniug  y  tiráS  Hol- 
¡>crg,  míe  ílgura  también  en  primera  íila  cutre 
los  literatos  y  como  autor  cómico  ocupa  un 
puesto  muy  honroso  después  de  Moliere.  Puede 
lambién  revindicar  con  justicia  la  gloria  de 
perlenecerle  todos  los  hombres  distinguidos 
ipie  han  nacido  en,ls!andia,  isia  de  que  hau 
sido  los  noruegos  primeros  habitantes,  y  la 
ctaal  filé  por  largo  liejnpo  y  debiera  ser  toda- 
vía una  de  sus  dependencias. 

los  fineses  ó  tapones  que  habitan  el  Nord- 
land,  y  principalmente  en  el  Finmark ,  y  aun 
algunos  e!  stift  de  Throndhjem,  se  parecen  poco 
á  los  noruegos  propiamente  diclips;  es  un  a  raza 
<le  estalara  muy  pequeña,  de  miembros  deli- 
cados, ojos  pequeños,  frente  ancha  y  aplasta- 
da, barba  puntiaguda,  tez  amarillenla,  en  una 
Palabra,  todas  las  facciones  de  los  mogoles, 


de  quienes  se  les  hace  descender.  Son  por 
otra  parte  muy  sucios,  falsos,  astutos  y  suspi- 
caces ,  según  varios  escritores  noruegos,  que 
•citan  como  rasgos  careterislicos  entre  ellos  el 
amoral  pais  natal,  la  ñdelidad  conyugal,  y  su 
poca  inclinación  al  robo,  alribuyendo  en  gran 
parto,  susdefectos  á  la  opresión  que  sus  vecinos 
hacen  pesar  sobre  ellos,  ha  cria  de  los  rengí- 
feros es  casi  el  único  medio  de  sulisistehcia.de 
los  fineses  ó  lapones  montañeses. 

Los  qvmnea  ó' finlandeses  ,  que  viven  co- 
mo los  lapones  en  el  Xordland  y  cu  el  Fin- 
mark, se  asemejan  muy  poco  ó  los  noruegos, 
pues  son  comunmente  de  estatura  alta  y  bien 
proporcionados,  se  dedican  al  cultivo  de  los 
campos,  á  la  cría  de  los  ganados,  á  la  csplota- 
cion  de  los  bosques,  á  la  caza  y  á  la  pesca. 
Habitan  algunas  veces  como  los  noruegos  ca- 
sas regularmente  construí  das  y  frecuentemen- 
te barracas  de  madera  alumbradas  solamente 
por  agujeros  por  donde  sale  el  humo  del  ho- 
gar ó  estufa  de  fábrica  que  sirve  pata  calen- 
tarlos. Del  mismo  modo  que  los  noruegos  pro- 
piamente dichos,  y  sobre  todo  los  lapones,  son 
muy  aficionados  al  aguardiente,  á  pesar  de  las 
sociedades  de  templanza  establecidas  en  mo- 
char paites  de  la  Noruega ,  si  bien  deben  ser 
considerados  en  general  como  una  raza  labo- 
riosa, pacifica  y  notable  por  su  aseo  y  limpie- 
za Hace  ya  muchos  años  que  se  han  estable- 
cido en  el  Finmark  cierto  número  de  habitan- 
tes de  la  Noruega. 

Lengua.  Los  escritores  dinamarqueses  y 
noruegos  difieren  esencialmente  en  lo  que  ata- 
ñe al  origen  de  la  lengua  que  se  usaba  en  So- 
ruega  en  los  tiempos  mas  remotos.  Los  prime- 
ros pretenden  que  la  lengua  dinamarquesa,  co- 
nocida en  lo  antiguo  con  los  nombres  do  dons- 
ka,  tunga,  norrwna  ,  norrwnt ,  mal ,  era  la 
lengua  madre,  la  lengua  que  se  hablaba  en  los 
tres  reinos  del  Norte,  y  que  tenia  también  el 
nombre  genérico  de  shandinavishe  y  nordis- 
ke,  lengua  escandinávica  ó  septentrional;  pero 
los  noruegos  afirman  por  el  contrario  que  la 
lengua  de  sus  primeros  antepasados ,  la  que. 
ellos  llamaban  vof  tunga ,  nuestra  lengua, 
■norrain  tunga,  norramt  mal,  norrwen  y  no?'- 
rent  tala  ó  solamente  norrwna,  y  acaso  con 
mas  exactitud  norrwnt,  era  su  lengua  propia, 
y  al  mismo  tiempo  la  lengua  madre  de  los  idio- 
ínas-usados  en  Dinamarca  y  en  Sueeía.  Uno  de 
estos  últimos,  M".  R.  Keyser,.  profesor  de  histo- 
ria en  la  universidad  de  fthrisltania,  opinaqne 
se  podría  trazar  el  origen  de  la  antigua  lengua 
noruega  [old-nor&h  ó  norrwna )  luciéndola 
descender  de  la  lengua  germánica. 

Los  mismos  escritores  no  están  de  acuerdo 
sobre  las  relaciones  que  existen  entre  la  anli- 
gua  lengua  de  los  noruegos  y  el  islandés ,  de 
que"  los  sabios  'dinamarqueses  tratan  de  hacer 
■dos  lenguas  distintas,  aunque  no  pueden  poner 
en  duda  que  los  primeros  colonos  de  la  Islam 
dia  nacieron  en  lío  mega,  de  donde  resulta  ne- 
cesariamente que  la  lengua  de  su  madre  pa- 
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tria  fué  la  que  aquellos  colonos  usaban  y  tras- 
mitieron á  sus  descendientes;  lengua  que  de- 
bió modificarse  en  Noruega  á  causa  de  las 
relaciones  multiplicadas  de  los  noruegos  con 
el  resto  de  Europa,  sobretodo  con  la  Dinamar- 
ca y  Succia,  al  paso  que  el  aislamiento  de  la 
Isiandia  preservó  á  su  idioma  de  esas  mismas 
modificaciones.  Se  lian  publicado  mucbas  di- 
sertaciones sobre  este  punto  en  Dinamarca  y 
Noruega,  acompañadas  todas  de  multitud  de 
citas  ,  tomadas  la  mayor  parte  de  las  mismas 
fuentes.  Nos  falta  tiempo  para  estudiará  fondo 
y  comparar  estas  disertaciones,  y  pl  espacio 
ele  que  aqui  podemos  disponer  no  bastaría  por 
otra  parte  para  tratar  convenientemente  un 
asunto  que  ofrece  tanto  interés  como  dificul- 
tades. Cuando  hablemos  de  la  Suecia  seremos 
mas  esplicitos ,  proponiéndonos  entrar  enton- 
ces en  algunos  pormenores  comparativos  so- 
bro las  lenguas  dinamarquesa,  noruega  y 
sueca,  fío  se  concibo  el  fundamento  en  que  se 
apoyan  los  sabios  de  Dinamarca  para  llamar  á 
la  lengua  noruega  moderna  un  dialecto  del 
dinamarqués;  los  noruegos  podrían  decir  del 
mismo  modo  que  el  dinamarqués  es  un  dia- 
lecto del  noruego,  puesto  que  basta  principios 
del  siglo  XY111  nú  obtuvo  esta  lengua  moder- 
na formas  determinadas  y  cierta  fijeza,  que  de- 
be principalmente  á  las  numerosas  obras  de 
un  noruego,  el  célebre  llolberg.  Añadiremos 
que  si  la  lengua  moderna  escrita  de  los  no- 
ruegos se  aproxima  casi  completamente  al  dina- 
marqués, proviene  esto  en  parte  del  estado  de 
sujeción  en  que  ba  tenido  á  la  Noruega  durante 
cuatro  siglos  la  Dinamarca,  pues  tratándola  co- 
mo provincia,  encomendaba  a  los  dinamarque- 
ses muchos  empleos  civiles,  eclesiásticos  y 
militares,  y  obligaba  á  todos  los  noruegos  que 
los  solicitaban  pasará  Copenhague  para  termi- 
nar allí  sus  estudios,  recibir  los  grados,  etc. ,  etc. 
En  cuanto  á  !a  lengua  moderna  hablada  en  la 
generalidad  de  los  distritos  rurales  de  la  No- 
ruega, diliere  sobremanera  del  dinamarqués. 
A  lo  sumo,  solamente  desde  que  se  verificó  la 
separación  en  18I4,  empezaron  á  trabajar  los 
noruegos  porrostituir  á  sulenguasu pureza  ori- 
ginal; desde  entonces  están  modificando,  acaso 
con  esceso,  la  ortografía  de  ciertos  nombres,  y 
se  ocupan  en  reunir  los  vocabularios  de  las 
diferentes  provincias  donde  se  emplean  diaria- 
mente aun  por  las  personas  instruidas ,  gran 
número  de  voces  toras  de  diez  y  ocho  mil)  que 
no  se  encuentran  en  los  diccionarios  dinamar- 
queses, únicos  que  se  usan  todavía  en  Norue- 
ga. Lo  que  hay  de  particular  es  que  muchas  de 
estas  palabras  se  asemejan  á  las  do  la  lengua 
islandesa,  y  que  los  habitantes  de  ciertas  par- 
tes de  la  Noruega  leen  y  comprenden  sin  difi- 
cultad los  Hbrus  escrilos  On  islandés.  Hace  ya 
muchos  años  que  un  profesor  de  la  universi- 
dad do  ehrisilania,  el  señor  iluimboe,  está  reu- 
niendo materiales  para  componer  un  diccionario 
de  la  lengua  noruega,  en  el  cual  refundirá  las 
palabras  depuradas  y  comparadas.de  los  ois 


tintos  dialectos.  Este  sabio  orientalista  lia  pro- 
hado  en  muchas  disertaciones  eruditas  que 
gran  parte  de  esas  voces  se  hallan  casi  sin  al- 
teración en  el  sánscrito. 

Religión.  La  religión  luterana,  que  so  lla- 
ma en  Noruega  evangélica  luterana,  y  ¿  ]¡, 
cual  debe  el  rey  pertenecer  necesariamente  es 
según  la  ley  fundamental,  la  religión  del  Es- 
tado, y  los  habitantes  que  la  profesan  están 
obligados  á  criar  cu  ella  á  sas  hijos.  La  intole- 
rancia religiosa  ha  sido  por  mucho  tiempo  uno 
de  los  caracteres  distintivos i  délas  leyes  norue- 
gas; todavía  hoy  no  están  tolerados  los  jesuítas 
ni  las  órdenes  monásticas,  y  se  prohibe  á  los 
judíos  entrar  cu  el  reino,  á  eseepciou  délos 
llamados  portugueses.  Sin  estar  espresamenio 
prohibidas  las  demás  sectas  religiosas  no  se 
atrevían  á  darse  á  lúa,  y  hasta  el  año  de  1S45 
no  les  fué  permitido  en  virtud  de  la  ley  de  1G 
de  julio,  ejercer  libre  y  públicamente  su  culto 
y  formar  parroquias  bajo  la  direcion  de  sus  uro- 
píos  ministros.  Parece  que  los  cien  católicos 
romanos  que  habitan  en  Cbristianía  son  losúni- 
cos  que  hoy  ejercen  estos  derechos,  y  á  es- 
eepciou de  ellos,  el  culto  divino  no  se  practica 
en  toda  la  Noruega  sino  con  arreglo  al  rito  lu- 
terano. Se  cuentan,  siu  embargo,  todavía  en 
aquel  puis  unos  doscientos  cincuenta  católicos 
romanos  establecidos  en  las  ciudades  mercan- 
tiles, treinta  fineses  residentes  en  el  Finmacl;, 
que  pertenecen  á  la  religión  greco-católica,  y 
algunos  cuákeros,  particularmente  en  el  slil'f 
de  Christiansand. 

Parece  que  de  resultas  de  la  activa  pro- 
paganda del  obispo  Niejs  Stocklleth,  á  quien  se 
debe  una  gramática  finesa'  y  la  traducción  al 
finés  de  muchas  obras  religiosas ,  gran  parle 
de  los  fineses  y  de  los  qvosnes  han  acoplado 
la  religión  luterana.  Solo  los  individuos  que 
profesan  la  religión  del  Estado  pueden  obtener 
los  empleos  del  gobierno;  con  todo,  las  per- 
sonas que  siguen  otra  religión  son  admitidas  ¡i 
ejercer  el  profesorado  de  segunda  enseñanza 
{losrer}  en  la  universidad  y  calas  escuelas,  y 
ser  médicos,  y  cónsules  en  los  países  estraa- 
geros. 

Gobierno.  Después  de  haber  tenido  por 
espacio  de  una  larga  serie  de  siglos  un  gobier- 
no propio  é  independiente,  tan  proulo  heredi- 
tario como  electivo,  la  Noruega,  ligada  al  prin- 
cipio con  Dinamarca  por  un  rey  común,  aunque 
conservando  todos  sus  derechos  y  su  libertad, 
fué  reducida  al  estado  de  proviucia,  y  bajo  di- 
ferentes pretestos  perdió  completamente  su  in- 
dependencia; La  recobró  al  fin,  y  en  ¡7  de  ma- 
yo de  1S 14  se  promulgó  en  Eidsvold  una  cons- 
titución monárquica,  basada  sobre  la  francesa 
de-  1791  y  sobre  la  de  las  corles  de  Cádiz  de 
1812,  en  la  que  predominaba  laminen  el  pna- 
cipio  democrático.  Pocos  meses  desunes,  á  «n- 
secueuciadeia.reunion  de  la  Noruega  y  Succia, 
bajo  un  solo  y  mismo  rey,  se  adoptó  en  é  slor- 
I  itiing  estraoidinario  que  se  celebró  Clirisliania 
I  -el  4  de  noviembre  del  mismo  año  una  nueva 
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constitución,  ó  mas  bien  la  de  Eidsvold  con 
algunas  modificaciones  que  habia  liecho  nece- 
sarias la  unión.  Esta  constitución,  trae  lleva 
el  nombro  (le  ley  fundamental  [granillos)  com- 
pletada ,  moditicada  ó  interpretada  en  algu- 
nos puntos  por  ciertas  actas  de  Estado  (rigs- 
ací)  leyes  y  deliberaciones  del  storthitig  (i),  es 
la  que  i'ige  ett  estos  momentos  á  la  Noruega, 
y  puede  reducirse  á  los  principios  fundamen- 
tales siguientes:  la  Noruega  es  una  monarquía 
templada  (ó  limitada)  y  hereditaria ,  unida  á  la 
Specia  corno  reino  libre,  independiente,  indi- 
visible, y  que  no  puede  ser  cedido  ó  rendido, 
lujo  un  solo  y  mismo  soberano,  debiendo  pro- 
l'osaí  la  religión  evangélica  luterana,  recono- 
cida como  religión  del  Estado.  La  sucesión  es 
lineal  y  agnaticia,  y  están  escluidas  de  ella  las 
mugeres.  El  pueblo  ejerce  el  poder  legislativo 
y  llene  el  derecho  de  votarlos  tribuios  por  me- 
dio (le  sus  representantes  en  el  storlhing  (21, 
asamblea  única,  compuesta  al  principio  de  se- 
tenta y  cinco -individuos,  y  de  noventa  y  seis 
desde  el  año  de  1830,  escogidos  entre  los  ciu- 
dadanos que  fenen  derecho-  do  sufragio  por 
medio  de  una  elección  de  dos  grados.  El  stor- 
lhing', que  debe  ser  reelegido  y  reunirse  cada 
Ires  años*cn  la  capital  del  reino,  y  que  en  el 
intervalo  puede  ser  .reunido  por  el  rey  en  caso 
ile  necesidad,  en  storlhing  eslraordinario, 
«  divide  en  dos  secciones  ó  cámaras,  y  á  este 
efecto  elige  una  cuarta  parte  de  sus  individuos 
para  formar  el  lagihing  (3):  las  otras  tros  cuar- 
las  partes  componen  el  odelsthing  (4).  Cada 
nna  de  estas  dos  cámaras  celebra  sus  asambleas 
par'tloiilares  y  nombra  su  presidente  y  su  se- 
cretario.  Toda  ley  debe  ser  primeramente  pro- 


(t)  Acia  do  derecho  i¡uc  arropía  o!  órden  (le  succ- 
slinVdecfetadb  por  los  oslados  del  reino  de  Suecia  y 
sancionado  P°r  el  rey  e'  26  de  setiembre  de  1810,  con- 
vertida en  ley  de  Noruega,  eri  virtud  del  artículo  6  de 
l'u  CoaslilnCinn. 

Bijiacj  ó  ley  que  establece  las  relaciones  consti- 
tucionales de  los  dos  reinos  de  Suecia  y  do  Noruega, 
adoptada  por  el  siorthing  el  31  de  julio  deiStSon 
Ctatiauia,  y ul  6  de  agosto  siguiente  por  los  estados 
ilts  Suecia  reunidos  en  Stocolmo. 

Ley  dada  pur  el  storlhing  el  13  de  julio  do  18l.'>  y 
sancionada  por  el  rey  el  18,  tocante  i  la  mayoría 
üülrey. 

ley  de  a  de  junio  de  1821  sobre  el  derecho  de  su- 
fra i™  en  el  Finmark. 

Y  del  1."  de  agosto  sobre  la  abolición  de  la  noble- 
za hereditaria. 

Deliberación  del  stortbing  deí  de  agosto  de  1830 
soure  las  relaciones  entre  los  representantes  de  las 
riuiiades ylos  de  los  distritos  rurales  en  el  siorthing. 

Interpretaciones  de  la  ley  fundamental  en  lo  ipie 
concierne  al  número  de  representantes,  y  modificacio- 
nes del  párrafo  7."  del  rigsact  de  9  de  majo  de  184-2, 
)'¿  deahril  de  1845. 

Ley  de  16  de  julio  de  1843  autorizando  el  ejercicio 

í  Público  del  culto. 
P)  Dicta,  literalmente  grandes  assises,  de  stor, 
¡¡™¡lo  y  de  iking  ,  tribunal,  assises.  Los  individuos 
S'.'fOfUiing  reciben  una  indemnización  para  su  viage 
it/fla  y  v.oella,  así  como  para  los  castos  de  sú.  es- 
leía en  la  capital. 

M|J,.  í»ff.í^i»J,,  de  lag,  ley,  y  de  Ihing,  tribunal, 

W)  Oíeí  en  Odelstine,  signiQca  el  derocbo  de  pro- 
l'iedad  territorial.  ■ 

1831   uriiuo'fKCA  mtruLML 


puesta  en  el  odelsthing,  bien  por  sus  propios 
individuos  ó  por  el  gobierno.  Si  es  aceptada 
la  proposición,  pasa  al  latghmg,  que  la  aprue- 
ba ó  la  desecha,  y  en  este  último  caso  la  de- 
vuelve acompañada  de  sus  observaciones.  Es- 
tas son  examinadas  por  el  odelsthing,  que  re- 
tira el  proyecto  de  ley  ó  lo  envía  do  nuevo  al 
lagthing  con  alteraciones  o  sin  ellas.  Guando  un 
proyecto  ha  sido  desechado  dos  veces  pur  el 
lagihing,  se  reúne  todo  el  storlhing,  y  enton- 
ces para  adoptarlo  ó  desecharlo  definitivamen- 
te, se  necesita  la  mayoría  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  votos.  El  rey  da  fuerza  de  ley  á 
las  resoluciones  del  odelsthing  aprobadas  por 
el  lagihing,  ú  por  todo  el  storlhing;  pero  no 
hay  mas  que  un  voto  suspensivo  para  las  que 
no  aprueba,  pues  llegan  á  ser  obligatorias,  no 
obstante  la  negativa  de  la  sanción  real,  sí  se 
presentan  de  nuevo  en  tres  legislaturas  suce- 
sivas y  son  adoptadas  sin  modificación  ni  en- 
mienda. 

i,a  persona  del  rey  es  sagrada;  no  puede 
ser  censurado  ni  acusado;  su  consejo,  com- 
puesto de  siete  consejeros  de  Estado,  presidien- 
do cada  uno  un  departamento,  y  de  un  minis- 
tro de  Estado,  es  eL  único  responsable.  Es  ge- 
fe  del  poder  ejecutivo,  tiene  el  derecho  de 
guerra  y  de  paz,  y  _el  de  indulto,  arregla  el' 
culto  y  los  ritos,  confiere  _  todos  los  empleos, 
cuya  mayor  parte  son  inamovibles  de  derecho, 
al  paso  que  casi,  todos  los  demás  lo  son  de  he- 
cho, y  puedo  establecer  al  frente  del  gobierno 
noruego  un  virey  o  un  statbolder.  Estos  dos  al- 
tos funcionarios  pueden  ser  elegidos  solamente 
entre  los  eslrangeros:  el  ministro  de  Estado  y 
otros  dos  consejeros,  los  cuales  se  mudan  todos 
los  años,  permanecen  siempre  con  el  rey  en 
su  residencia  en  Suecia;  los  demás  consejeros 
de  Estado,  por  el  contrario,  reunidos  al  virey  ó 
al  slatholder,  si  los  hay  nombrados,  permane- 
cen en  Noruega,  y  en  nombre  del  rey  adminis- 
tran los  negocios  interiores,  conforme  á  la  ley 
fundamental  y  á  -Sus  instrucciones  que  el  rey 
les  comunica.  EL  rey,  en  su  calidad  de  rey  de 
Noruega,  debe  hacerse  coronar  en  Throndlijem 
y  venir  todos  los  años  á  residir  durante  algunos 
meses  eu  este  reino.  El  poder  judicial  es  dis- 
tinto del  legislativo  y  del  ejecutivo. 

La  imprenta  es  libre,  y  está  prohibida  la 
confiscación;  asimismo  esLán  abolidos  Los 
privilegios  hereditarios  personales  ó  mistos. 

Según  la  ley  fundamental  «llene  la  Noruega 
el  derecho  de  usar  su  propio  pabellón  mer- 
cante, y  su  pabellón  de  guerra  debe  serlo  de 
unión. 

El  pabellón  mercante  es  rojo,  dividido  en 
cuatro  cuarteles  de  tamaños  desiguales  por 
una  cruz  de  azul  oscuro,  bordada  de  blanco. 

Las  armas  de  esto  reino  son  león  de  oro 
coronado  con  el  hacha  de  San  Olaf  entre  las 
manos  sobre  campo  rojo. 

Aijrinullura.    Calculando  en  5,600 'millas 
cuadradas  alemanas  ó  sean  89,600  millas  cua- 
1  diadas  geográficas  la  superlicie  media  de  la 
T.    xxvim  52 


819 

Noruega,  no  comprendiendo  los  lagos  y  las 
corrientes  de  agua,  resulta  por  un  cálculo 
aproximado  que  no  hay  actualmente  una  sesta 
parte  de  esta  superficie,  ó  350  millas  cuadra- 
das alemanas,  equivalentes  á  5,600  millas  cua- 
dradas geográficas,  susceptibles  de  cultivo,  y 
aun  de  este  número  es  tan  limitada  la  porción 
sembrada  anualmente,  que  según  datos  oficia- 
les, en  1845  no  pasó  de  40  millas  cuadradas 
alemanas  ó  sean  640  millas  cuadradas  geográ- 
ficas, és  decir  i,  137"  de  la  superficie  to- 
tal del  pais.  EL  amtmand  Blom  opina  que  la 
porción  de  tierra  sembrada  puede  calcularse 
en  la  cuarta  parte  de  la  cultivada.  A  pesar  de 
la  escasa  proporción  que  guardan  todavía  en 
Noruega  Jas  fierras  cultivadas  con  la  superfi- 
cio  total  del  pais,  muchos  hechos  demuestran 
que  se  ha  mejorado  la  agricultura. 

í.°  líl  aumento  del  número  de  haciendas 
ó  propiedades  rurales  [gáard.) 

En  1802  habla   79,256 

1820    93,621 

1835    103,192 

1845  .  .  .   112,930  ' 

2.'  El  acrecentamiento  del  valor  de  las 
Tincas  rústicas  {jordegods.) 

En  1670  este  valor  (sin  comprender  los 
edificios)  ascendió  13.000,000  de  speciés;  en 
1802,  á  25.000,000  y  en  1847  á  78. 

3.°  El  aumento  de  la  producción  de  los 
cereales  y  patatas. 

Los  estadistas  de  Noruega  calculan  el  va- 
lor de  la  cosecha  de  1845  en  unos  7.455,000 
speciés  (160.000,000  de  reales),  y  agregando 
á  esta  cantidad  el  producto  de  la  cosecha  del 
lino  ,  cáñamo,  lúpulo,  nabina  y  hortaliza, 
podemos  graduar  en  8.000,000  de  speciés 
(166.000,000  de  reales)  la  renta  de  la  tierra 
cultivada  en  Noruega  durante  eL  año  1845. 

Con  todo,  el  aumento  progresivo  de  la  pro- 
ducción de  los  cereales  no  lia  impedido  que 
lodos  los  años  se  esportón  grandes  canti- 
dades del  cstrangero,  principalmente  de  Dina- 
marca. 

I,o  que  lia  sucedido  con  los  cereales,  se 
verifica  también  con  los  animales  domésticos, 
uno  de  los  elementos  principales  de  la  agri- 
cultura, cuyo  número  se  ha  aumentado,  al 
mismo  tiempo  que  la  importación  de  ciertos 
productos,  tale--,  como  cerveza,  la  carne,  la  la- 
na, etc.,  ha  llegado  á  ser  mas  considerable. 
De  los  90,273  rengíferos  que  existían  en  No- 
ruega durante  el  año  1S45,  el  íinmark  poesía 
74,480  y  el  Nordland  6,723;  la  mayor  parte 
de  los  demás  se.  hallaban  en  los  stifs  de 
Throndhjem  y  de  Bergen, 

A  escepcion  de  los  rengíferos,  el  stift  de 
Christiania  es  el  que  comparativamente  cria 
mayor  número  de  los  domas  animales  domés- 
ticos; el  amt  de  Nürdrc-Bergenhuus  y  después 
de  él  el  de  Sondre-Bergenhuus  crian  mas  gana- 
do vacuno;  en  este  último  y  en  los  cíe  Romsdal 
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y  Nordre-Bergenhuus  se  hallan  también  mayor 
número  de  carneros, 

Los  caballos  noruegos  son  vigorosos,  aun- 
que pequeños;  lo  mismo  se  observa  en  ¡as  re- 
sos  vacunas;  la  lana  de  los  carneros  es  basta 
pero  abundante  y  caliente. 

Pesca.  La  pesca  ha  sido  siempre  muy  im- 
portante para  la  Noruega,  hace  mas  de  dos- 
cientos cincuenta  años  que  la  ciudad  de  Ber- 
gcit  es  la  primera  de  la  Noruega  bajo  el  as- 
pecto mercantil,  por  el  gran  tráfico  de  pesca- 
do que  sostiene,  siendo  las  partes  del  Oeste  y 
Norte  del  reino  donde  mas  abunda  la  posea,  la 
cual  puede  dividirse  en  dos  ramos  principales; 
la  pesca  del  abadejo  y  la  del  arenqne.  ta  pri- 
mera que  se  hace  mas  cspecíalmcnle  alNorle, 
y  la  segunda  al  Sur  de  la  punta  de  Stadl,  pro- 
ducen con  la  de  otras  especies  de  pescados 
que  se  cogen  en  aquellas  costas,  con  las  hue- 
vas, el  aceite  de  ballena,  etc.,  una  renta  anual 
de3á  4.000,000  de  speciés,  (unos  80.000,000 
de  reales.)  En  cuanto  á  los  resultados  de  la 
pesca  de  agua  dulce,  aunque  diste  mucho  de 
ser  insignificante,  no  pueden  compararse  ab- 
solutamente con  los  de  la  pesca  del  mar,  el 
cual  proporciona  á  la  Noruega,  ademas  de  sus 
inmensas  esportaciones,  la  ventaja  do- alimen- 
tar á  la  mayor  parte  de  sus  habitantes,  y  ser 
un  plantel  de  numerosos  é  intrépidos  mari- 
neros. 

Bosques.  Lo  que  la  pesca  es  para  el  Oeslc 
y  el  Norte  de  la  Noruega,  es  para  el  Mediodía 
la  esplolaclon  de  los  bosques,  con  la  diferen- 
cia de  que  al  paso  que  se  csporla  la  mayor 
parte  del  producto  de  la  pesca,  la  délas  made- 
ras se  consume  en  el  pais,  á  pesar  de  ser  lam- 
inen considerable  la  esportacion  que  se  hace 
de  este  artículo.  Desde  el  año  de  1834  es  la 
Francia  el  consumidor  principal  delasmadcras 
de  Noruega;  antes  lo  fué  la  Inglaterra,  que  no 
ocupa  hoy  mas  que  el  segundo  rango,  siendo 
la  tercera  la  Holanda. 

Minas.  No  hace  mas  que  tres  siglos  que  se 
comenzaron  á  beneficiar  con  algún  esmero  las 
minas  de  Noruega.  Este  pais  posee  gran  nú- 
mero de  ellas,  cuyo  producto  medio  asciende 
anualmente  á  20.000,000  de  reales,  siendo 
las  principales  las  de  bierro,  cobre  y  piala. 
Las  de  cobalto,  descubiertas  en  1722  y  las  de 
cromo,  son  también  muy  importantes,  aunque 
Infinitamente  menos  que  las  tres  ya  menciona- 
das; sin  embargo,  en  estos  últimos  tiempos 
han  ascendido  los  diferentes  productos  deien- 
balto  á  un  valor  anrjal  de  i. 800,000  reales 
por  término  medio. 

Industria.  La  industria  se  halla  muy  atra- 
sada en  Noruega,  siendo  probable  quo  las  can- 
sas principales  de  semejante  estado  consistan 
en  el  corto  número  de  capitales,  en  los  jorna- 
les subidos, en  la  inclinación  délos  habitantes 
á  buscarse  por  otros  medios  su  subsistencia  J 
en  la  falta  de  instituciones  técnicas  y  por  tea- 
secuencia  natural  de  hábiles  directores  de 
graneles  empresas  industriales,  y  de  buenos 
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operarios.  Las  fábricas  mas  importantes  y  nu- 
merosas ¿Le  la  Noruega  son  de  tabaco,  destita- 
torios  de  aguardiente,  alfarerías  y  molinos  de 
harina;  las  de  tejidos  de  algodón,  de  hilo,  de  se- 
da y  lana,  aunque  progresan  bastante,  no  pue- 
den todavía  luchar  con  tas  del  mismo'  género 
que  existen  en  las  naciones  industriales  del 
resto  de  la  Europa;  lo  mismo  puede  decirse  de 
las  de  papel,  refinos  de  azúcar,  etc. 

Caza.  La  caza  debe  ser  considerada  en 
Noruega  mas  bien  como  un  recreo  que  como 
industria  muy  lucrativa.  Sin  embargo,  no  ca- 
recen de'  importancia  algunos  de  sos  pro  duct  os, 
como  las  aves  marítimas  en  el  Oeste  y  Norte; 
entre  otras  se  esportan  todos  los  años  gran 
número  de  gallos  silvestres;  y  plumas  del 
tíorland  y  Finmark.  Las  pieles  de  lobo  y  oso, 
en  particular  las  de  zorra,  marta  y  nutria  cons- 
tituyen también  artículos  importantes  deespor-, 
taciou.  Se  crian  pocas  abejas,  aun  en  el  Me- 
diodía de  la  Noruega. 

Comercio  y  navegación.  Durante  la  edad 
media  el  comercio  de  la  Noruega,  estuvo  casi 
concentrado  en  la  ciudad  de  Bergen,  si  bien 
tomaban  alguna  parte  en  grado  inferior  la  de 
Tlirondlijem  y, otras  plazas.  Consistia  princi- 
palmente en  pescados,  y  este  producto  era  el 
que  había  atraído  á  los  anséatas,  de  quienes 
Bergen  había  llegado  á  ser  una  de  las  prime- 
ras factorías.  En  oí  siglo  XVI  y  sobretodo  du- 
rante el  XVII,  habiéndolos  holandeses  empe- 
zado á  ir  á  Noruega  en  busca  de  maderas,  to- 
mó importancia  poco  á  poco  la  estraccion  de 
este  artículos  y  el  comercio  llegó  á verse  en  si- 
tuación próspera:  sin  embargo,  disminuyó  lue- 
go á  causa  de  las  guerras  de  Christian  IV  y 
sus  sucesores,  de  suerte  que  á  principios  del 
reinado  de  Federico  III  (1643)  la  Noruega  no 
poseía  mas  que  50  buques  mercantes  de  176 
toneladas;  no  tardó  en  aumentarse  este  nú- 
mero tan  limitado  en  nna  proporción  conside- 
rable, puesto  que  en  1692  se  contaban  sola- 
mente en  el  stift  de  Agershuns  140  buques 
de  22,878  toneladas,  y  en  1699  solóla  ciudad 
de  Bergen  teuia  125  buques  que  median  basta 
17, 866  toneladas. 

El  pCTlodo  mas  feliz  para  el  comercio  y  la 
navegación  de  la  Noruega  fué  el  comprendi- 
do entre  los  años  1775,  principio  de  la  guer^ 
ra  de  América,  y  1807  en  que  aquel  pais  pudo 
compartir  con  Dinamarca  los  privilegios  de  la 
neutralidad,  en  tanto  se  bailaban  en  guerra, 
1'rancia,  Inglaterra,  Holanda  y  mas  adelante 
España.  Bu  ñola  mercante  que  en  1767  no  era 
mas  que  de  594  buques  de  50,788  ton. 
ascendió  en  4792  á  860.  .  .  91,022 
¿fines  de  1800  á  1,1E0.  .  .  116,416 
y  en  1806á  1,750.  [i).  .  .  \  149,648 

Los  derechos  de  aduana  que  de  1745  á  175 1 

Jl)  Conviene,  sin  embargo  advertir  que  en  este 
numero  estaban  comprendidos  ciertos  Luqueseslran- 
t!  oros  que  lomaban,  el  pabellón  noruego  para  gozar 
itelos  derechos  de  la  neutralidad. 


no  habían  subido  en  vm  año  con  otro  mas  que 
270,289  rigsdaler-,  en  LSQ0  ascendieron 
á  1,292,275. 

La  guerra  de  1S  7,  en  la  que  la  Noruega 
tuvo  que  tomar  parte  ti  la  fuerza,  cambió  este 
estado  de  cosas  y  el  período  de  1S  7  á  1814 
fué  conmuy  cortos  intervalos  cstremadamente 
fatal  para  el  comercio  y  la  navegación  de  aquel 
reino,  y  aun  antes  de  que  fuese  declarada  la 
guerra,  ya  babia  perdido  gran  número  do  bu- 
ques, y  en  los  siete  años  que  duró  fueron  es- 
trechamente bloqueados  sus  puertos.  Termina- 
da la  lucha  en  18 14  comenzó  unpei'iodo  nue- 
vo y  mas  feliz  para  la  navegación  y  el  comer- 
cio de  la  Noruega,  la  cual,  sin  embargo,  espe- 
rimenló  también  en  1826  las  consecuencias 
de  la  crisis  porque  pasó  en  aquella  época  el 
comercio  de  Inglaterra.  El  de  péscalos  me- 
joró de  nuevo  en  1829  y  continuó  después 
prosperando;  el  de  maderas  no  volvió  á  hallar- 
so  en  situación  favorable  hasta  el  año  de  1833; 
pero  puede  decirse  que  desde  1823  data  la  pro- 
gresión constante  y  regular  que  bu  tenido  la 
navegación  de  la  Noruega. 

Las  principales  mercancías  que  habitual- 
mente  se  importan  en  Noruega  son:  cereales, 
tejidos  de  lana,  algodón,  hilo  y  seda,  etc., 
cáñamo  y  lino,  sal,  azúcar  y  café,  tabaco,  vi- 
nos, aguardiente,  vinagre  y  cerveza.  Los  pes- 
cados ahumados,  secos,  etc.,  y  sus  accesorios 
tales  como  elaceite  de  ballena,  huevos  y  otros, 
forman  con  las  maderas  los  artículos  mas  im- 
portantes de  las  esportacnocs  de  la  Noruega. 
El  valor  de  ellas  se  ha  duplicado  desde  el  año 
do  1775  á  1845,  si  son  exactos  los  cálculos 
do  l'ontoppidany  Braun  Tvefhe. 

Hacienda.  Pocos  países  podrán  citarse  que 
en  tan  pocos  años  haya  hecho  mas  progresos 
en  materia  de  hacienda  que  la  Noruega.  La  su- 
ya se  hallaba  en  1814  en  un  estado  deplora- 
ble, pues  tenia  que  contribuir  en  proporción 
demasiado  considerable  para  im  pais  tan  pobre 
al  pago  do  las  deudas  de  la  monarquía  dina- 
marquesa, y  esto  en  momentos  en  que  el  pais 
no  tenia  aun  banco,  ni  poseía  en  su  tesoro  mas 
que  una  masa  de  rigsdaler  en  papel  no  conso- 
lidado y  sin  valor,  en  que  no  había  armada, 
en  que  el  ejército  de  tierra  carecía  de  armas 
y  vestuario,  y  en  que  los  edificios  públicos  se 
encontraban  en  un  triste  estado  de  destrucción 
y  ruina,  asi  como  las  vias  de  comunicación, 
y  que  como  es  natural, '  no  'se  babia  pensado 
en  proporcionarse  buques  de  vapor. 

Cierto  que  se  habia  fundado  la  universidad, 
objeto  largo  tiempo  hacia  de  los  deseos  de  la 
Noruega:  pero  en  realidad  no  existia  mas  que 
de  nombre.  En  fin,  faltaba  casi  todo  á  aquel 
pais,  cuyo  papcl.no  valia  en  1816  mas  que  la 
sesta  parte  del  dinero,  y  el  cual  tenia  tan  escaso 
crédito  en  el  estrangero,  que  en  1819  no  pudo 
concluir  un  empréstito  de  900,000  speciés  ó 
thaler  de  banco  de  Hamburgo  sino  dando  un 
interés  de  5  por  100  y  un  beneficio  .de  33 
y  '/„  por  100.  Poco  á  poco  se  restableció  el 
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crédito,  merced  al  banco  de  préstamos,  cir- 
culación y  depósitos  que  creó  el  storthing  en 
1S16  (14  de  junio)  con  un  fondo  de  2.000,000 
de  speciés,  que  mas  adelante  se  aumentó  á 
2.000,000  y  7>>  con  facultad  de  emitir  billetes 
por  doble  cantidad  al  principio,  y  después 
en  la  proporción  de  5  á  2  de  su  capital.  Con- 
tribuyó también  á  este  resultado  el  buen  órden 
que  se  estableció  en  la  administración  dé  las 
reatas  públicas.  Subió  en  fin  el  crédito  tan 
rápidamente  qne  al  contratarse  en  1834  otro 
empréstito  de  1.200,000  speciés,  bajo  el  tipo 
de  5  por  100,  redujeron  los  prestamistas  el 
interés  á  i  por  100.  La  deuda  pública  que 
en  1816  ascendía  á  7,472,128  speciés,  bajó  á 
principios  de  1848  á  1.020,000  y  el  presu- 
puesto de  fines  de  1846  presentó  el  resultado 
favorable  de  importar  el  activo  de  la  caja  del 
Estado  la  suma  de  4.9S4, 100  speciés,  en  tanto 
que  el  pasivo  no  fué  mas  qne  de  2.706,400; 
de  donde  resultó  en  favor  de  la  caja  del  Estado 
un.escedente  de  2.277,700  speciés. 

Sin  embargo,  aun  cuando  no  solamente  se 
'han  disminuido  parte  de  los  derechos,  sino 
que  han  sido  suprimidos  muchos  por  comple- 
to, se  han  reparado  y  se  conservan  en  buen 
estado  los  caminos;  se  han  construido  faros 
para  alumbrar  las  cosías;  hay  un  cuerpo  de 
hidrógrafos  encargado  de  levantar  el  mapa  y 
describir  la  porción  de  aquellas  costas  que  no 
lo  estaba  todavía,  y  su  trabajo  toca  ya  á  su 
conclusión;  al  ejército  ha  sido  aumentado  y 
provisto  de  armas  y  equipo;  se  han  construi- 
do buques  de  guerra  y  de  vapor,  fundándose 
ademas  varios  establecimientos  para  la  marina: 
la  universidad  ha  llegado  á  ponerse  bajo  un 
pie  respetable,  dotándola,  asi  como  al  .  obser- 
vatorio, de  los  iustrumenlos  y  de  lodo  lo  ne- 
cesario; desde  1813  se  ha  sestuplicado  el  nú- 
mero de  volúmenes  de  su  biblioteca;  han  si- 
do construidos  varios  edificios  para  las  insti- 
tuciones públicas,  un  palacio  para  el  rey  y 
otro  mas  considerable  para  las  sesiones  del 
slorthing,  el  gobierno  y  el  Tribunal  Supremo, 
y  se  está  construyendo  un  camino  de  hierro 
entre  Christiania  y  el  lago  Mjoseu. 

Ejército.  La  fuerza  militar  de  tierra  se 
compone:  l."  de  las  tropas  de  linea  de  todas 
armas,  (micas  qne  pueden  ser  empleadas  fuera 
del  reino,  que  cuentan  12,000  soldados  y  1,826 
oficiales,  sargentos,  obreros,  etc.;  de  estos 
2,000  son  artilleros,  repartidos  en  cinco  ba- 
tallones con  dos  baterías  cada  uno,  á  escep- 
cíonde  uno  que  tiene  tres;  cada  hateria  es  de 
ocho  cañones;  1,000  caballos,  etc.:  2."  déla 
milicia  dividida  en  landstorm  (8, 822  hombres), 
urbanos  y  guarda-costas. 

Marina,  las  fuerzas  do  ¿nar  se  componen 
de  dos  fragatas,  tres  corbetas,  un  bergantín, 
tres  schooners,  tres  vapores  de  guerra,  y  de  una 
flotilla  de  ochenta  y  cinco  lanchas  cañoneras 
y  cuarenta  y  nueve  joller  (eanon-jolter.) 

Los  barcos  de  vela  están  estacionados  en 
Horten  y  en  FrederLksvasrn;  los  de  vapor  se 


emplean  en  el  servicio  del  correo  y  la  flotilla 
se  halla  cerca  de  los  arsenales  (varfUrne)  en 
Horten.,  Frederilísvrorn,  Christiansand,  Bergen 
y  Throndhjem.  El  número  de  los  marineros 
matriculados  de  diez  y  seis  á  treinta  años  as- 
ciende á  30,000  de  los  que  800  están  emplea- 
dos en  los  buques  de  vela  y  6,700  en  la  es- 
cuadrilla. 

Todos  los  ciudadanos  sin  distinción  de  cla- 
ses están  obligados  á  servir  á  sn  patria  duran- 
te cierto  tiempo,  que  en  el  ejército  terrestre 
es  de  siete  años  para  la  artillería  volante  y  ca- 
ballería, y  de  cinco  para  las  demás  armas;  en 
la  marina  militar  el  servicio  es  de  cinco  anos 
en  los  buques  de  guerra;  pero  se  paede  pedir 
la  licencia  después  de  cumplir  los  treinta  años 
de  edad. 

Instrucción  pública.  A  pesar  de  los  nume- 
rosos obstáculos  que  la  constitución  física  déla 
noruega  y  otras  circunstancias  oponen  al  des- 
arrollo de  la  educación  intelectual  en  aquel 
país,  el  gobierno  y  algunos  particulares  aman- 
tes de  su  patria,  han  hecho  tales  esfuerzos  j 
adoptado  medidas  lan  bien  entendidas  y  coa 
tanta  perseverancia;  que  el  pueblo  noruego 
puede  ser  boy  considerado  como  digno  de  ocu- 
par un  lugar  "entre  las  naciones  civilizadas  ba- 
jo el  aspecto  de  la  instrucción.  Todos  los  ha- 
bitantes de  aquel  reino  sin  escepcion  reciben 
ó  pueden  recibif  losprimeros  elementos  deelk, 
do  este  modo:  los  que  habitan  los  distritos  ru- 
rales en  escuelas  llamadas  del  pueblo  \alnm 
slcoler),  divididas  en  escuelas  fijas,  es  decir, 
establecidas  en  un  local  determinado,  délas 
que  por  lo  menos  debe  haber  una  en  cada 
parroquia,  y  en  escuelas  ambulantes  (omgam 
slcokr),  cuyo  maestro  tiene  la  obligación  tle 
recorrer  los  campos  en  ciertas  épocas  del  año 
y  pasar  una  semana  en  una  de  las  propiedades 
rurales  (gaard)  para  dar  la  instrucción  elemen- 
tal á  los  niños  de  las  cercanías  que  concurren 
á  este  efecto.  Cada  ciudad  tiene  por  lo  meaos 
una  de  esas  escuelas  del  pueblo,  en  las  que  se 
da  también,  aúneme  escepcionalmente  en  cier- 
tas circunstancias,  una  enseñanza  superior. 
Todas  estas  escuelas  del  pueblo  son  públicas 
y  gratuitas;  en  las  ciudades  los  niños  están 
obligados  á  frecuentarlas  desde  la  edad  de  siete 
años  cumplidos,  y  en  los  campos  desde  la  de 
ocho  igualmente  cumplidos;  pero  á  todas  de- 
ben asistir  bástala  época  de  su  confirma- 
ción (generalmente  de  catorce  á  diez  y  siete 
años.) 

Las  ciudades  poseen,  ademas  de  eslas  es- 
cuelas elementales,  oirás  denominadas  escue- 
las medias,  latinas,  reales,  etc.,  doude  se  re- 
cibe instrucción  mas  vasta,  asi  como  eu  las 
cuatro  escuelas  catedrales  situadas  en  cada 
una  de  las  capitales  de  los  stifts  de  fihrtótia- 
nía,  Bergen,  Throndhjem  y  Christiansad.  Hay 
también  escuelas  para  Sas  niñas,  donde  se  las 
da  una  instrucción  élemental,  enseñándolas  al 
mismo  tiempo  á  coser,  bordar,  etc.:  casas  de 
educación  para  los  huérfanos  de  ambos  sesos, 
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Balas  do  asilo  para  los  párvulos  y  seis  escuelas 
normales,  donde  se  preparan  los  maestros  pa- 
ra las  escuelas  inferiores.  fin  Throndiíjem  hay 
institutos  de  sardo-mudos:  Chrisliania  posee 
otro;  «na  escuela  militar  para  los  jóvenes  que 
aspiran  a  obtener  el  grado  de  oficiales  en  in-' 
fanleria  ó  caballería,  escuela  superior  para  los 
aspirantes  al'mismo  grado  en  el  arma  de  arti- 
llería é  ingenieros,  y  finalmente  escuela  de 
bellas  artes.  Los  que  desean  ser  oficiales  de 
marina  reciben  una  instrucción  especial  en  un 
colegio  establecido  en  FrederislcsvEernn. 

Ja  universidad  fie  Noruega;  situada  en 
(¡lirislianía,  corona  el  edificio.  Hay  en  ella  el 
competente  número  de  profesores  de  lenguas 
sabias  y  modernas,  y  de  todos  los  ramos  del 
saber  humano,  decorosamente  dotados.  Depen- 
de de  la  universidad  un  observatorio,  asi  co- 
mo un  jardín  botánico.  Existe  también  en  Ber- 
gen un  museo,  fundado  por  el  obispo  de  dicha 
ciudad  y  otro  en  Clirisüansand.  No  debemos 
pasar  en  silencio  la  Sociedad  real  de  las  cien- 
cias de  Noruega  fundada  en  1760  en  Thrond- 
lijem,[que  cuenta  con  una  biblioteca  riquísima, 
un  museo  y  un  observatorio. 

Establecimientos  de  beneficencia,  etc.  En 
Noruega  cada  parroquia  tiene  la  obligación  de 
mantener  á  los  pobres  de  la  misma,  En  el 
ciuiipo  exisle  por  parroquia  una  junta  com- 
puesta del  cura,  del  knsmand,  empleado  su- 
balterno {especie  de  ugier)  y  de  un  individuo 
elegido  por  el  cura  en  cada  barrio,  que  provee 
alas  necesidades  de  los  pobres  por  medio  de 
multas,  limosnas  y  ciertos  derechos.  Hay  ade- 
mas en  las  poblaciones  y  en  los  distritos  ru- 
rales instituciones  sostenidas  por  ei  Estado  y 
por  los  particulares  para  socorrer  álos  pobres 
y  desvalidos.  Cilareraos  las  comisiones  encar  - 
gadas  especialmente  de  proveerá  las  diferentes 
necesidades  de  los  viejos,  enfermos,  niños  es- 
posilos,  etc.;  los  hospitales,  donde  son  recibi- 
dos los  indigentes  de  edad  avanzada  y  los  en- 
fermos; los  instituios  fundados  especialmente 
para  lus  huérfanos  de  ambos  sexos,  las  -salas 
de  asilo  para  ios  párvulos,  los  establecimien- 
tos de  corrección,  etc.  El  hospital  mas  impor- 
tante do  toda  Noruega,  asi  por  ei  número  de 
enfermos  que  puede  contener,  como  por  los 
recursos  de  que  dispone,  y  por  la  instrucción 
de  los  médicos  y  cirujanos  destinados  á  su 
servicio,  es  sin  disputa  el  que  lleva  el  nombre 
de  hospilal  del  reino  y  se  halla  establecido  eii 
Chrisliania.  En  el  de  Bergen  se  trata  mas  es- 
pecialmente á  los  enfermos  de  la  lepra  [spe- 
dalskfy  cuyo  número  es  bastante  considerable 
en  .Noruega. 

Antes  de  1822  no  existían  cajas  de  ahor- 
ros eu  Noruega,  donde  llevan  el  nombre  de 
bancos  de  ahorros  {spare  banker).  En  Cliris- 
lianta  fue  donde  varios  particulares  establecie- 
ron en  dicho  año  la  primera  de  estas  institu- 
ciones, cuyo  plan  fue  imnediatamanté  aproba- 
do per  el  gobierno.  Muchas  ciudades  y  distri- 
tos rurales  siguieron  sucesivamente  el  ejem- 


plo de  la  capital,  hasta  el  punto  de  que  en  1845 
había  ya  en  Noruega  cincuenta  y  nueve  bancos 
de  ahorros  con  un  capital  de  3.1G1,0Ú0  speciés 
entre  todos,  ú  sean  82.742,000  reales  próxi- 
mamente, El  de  Christiania,  el  mas  rico  de  to- 
da la  Noruega,  posee  hoy  1.022,360  speciés, 
ó  20.402,052  reales,  cuando  ñ  fines  de  1822, 
esto  es,  el  primer  año  de  su  existencia,  no 
contaba  mas  que  5,381  speciés,  ó  118,380 
■reales. 

Historia.  No  hay  ningún  dato  positivo  so- 
bro el  origen  de  los  antiguos  habitantes  de  la 
Noruega  y  de  los  otros  dos  reinos  del^Norte, 
llamados  impropiamente  Escandinavia,  aunque 
la  mayor  parte  de  los  historiadores  están  con- 
formes en  hacerlos  oriundos  del  Asia.  Todo  lo 
que  se  puede  decir  está  fundado  únicamente 
sobre  los  sagas,  relaciones  ó  cantos  popula- 
res, cuya  exactitud  y  basta  autenticidad  son 
mas  ó  menos  dudosas,  y  los  cuales  por  otra 
parte  no  parecen  que  fueron  consignados  por 
escrito  antes  del  principio  del  siglo  XII,  y  so- 
bre las  investigaciones  y  conjeturas  ingenio- 
sas de  sabios  que  han  publicado  sus  obras  mu- 
cho tiempo  después  de  los  acontecimientos. 
.Resulta del  examen  detenido  y  déla  compara- 
ción del  fragmento  de  un  manuscrito  en  perga- 
mino [skindbog)  reproducido  literalmente  en 
el  Hymblega,  de  la  introducción  á  la  Joven  ó 
Nueva  Edda  (IngreEdda)  o  Edda  de  Snorre  y 
do  los  trece  primeros  capítulos  del  Ingluiga  Sa- 
ga, que  un  pueblo  llamado  en  aquellos  docu- 
menlos  ases  (áster),  hombres  de  Asia  (Asia- 
mceui)  ó  turcos  (íwrfter),  habia  emigrado  del 
Asia  al  Norte  de  Europa  bajo  el  mando  de  un 
gefe  llamado  Odin,  algunas  vidas  de  hombre 
antes  de  Jesucristo  (setenta  años,  según  Tor- 
fcens,  sabio  compilador  de  los  anales  islande- 
ses); que  esta  emigración  se  habia  hecho  pa- 
sando por  la  Snjonia,  es  decir,  la  parte  septen- 
trional de  la  Alemania  (Tijdskland);  que  Odin 
sometió  al  principio  aquel  país;  quo  ocupó  en 
seguida  la  Dinamarca  y  la  Suecia,  y  en  tin  la 
Noruega;  y  que  de  él  descienden  los  reyes  y 
las  razas  de  reyes  que  han  reinado  en  aquellas 
regiones.  «Los  hombres  de  quienes  descende- 
mos, dice  un  sabio  profesomoruego  (4),  han 
venido  del  Oriente;  probablemente  del  alta 
Asia  Occidental  y  han  invadido  el  Norte  mu- 
cho antes  de  la  era  cristiana,  dividiéndose  casi 
inmediatamente  en  dos  ramas  principales,  de 
las  que  la  una  que  recibió  de  los  romanos  el 
nombre  de  germanos,  ocupó  la  Alemania  (Tj/- 
dskland),  y  se  derramó  con  el  nombre  de  godos 
por  la  Dinamarca,  la  Suecia  Meridional  y  el 
Mediodía  del  Báltico  destruyendo  ó  espulsan- 
do á  los  habitantes  primitivos.  La' otra  rama, 
dando  la  vuelta  al  mar  de  Azow,  se  habia  es- 
tendido  por  la  Rusia  actual,  y  después  á  lo 
largo  del  Rábico,  y  siguiendo  y  atravesan- 
do el  golfo  de  Botnia  por  la  '  Noruega  y  Sue- 

(1)  l'rof.  V.  A.  ftfuuch,  jorges,  Sverigcs  og  Ban- 
marks  Bi stvne;  Cbristiania .  1 838. 
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cía  Septentrional.  Estas  colonias  teman  dife- 
rentes nombres,  pero  las  qtie  se  establecie- 
ron en  la  península  septentrional  llevaban 
mas  generalmente  el  de  nordmaend,  ú  hombres 
del  Norte.  Este  nombre  no  tardó  en  aplicarse 
mas  especialmente  á  los  habitantes  de  la  No- 
ruega, que  todavía  lo  llevan  hoy  y  á  los  cua- 
les se  lo  dan  los  dinamarqueses  y  suecos. 
Parece  cpie  durante  muchos  siglos  fué  la  No- 
ruega teatro  de  disensiones  entre  los  su- 
cesores de  Odin  y  multitud  de  gefes  indepen- 
dientes unos  do  otros,  que  tan  pro  uto  tomaban 
el  titulo  de  jarlcomo  el  degefe  ó  rey  (droiter 
ó  konunger),  é  iban  á  llevar  la  desolación  y 
el  terror  á  las  costas  de  la  Europa  Occidental 
y  otros  punios.  Sus  nombres  y  acciones  per- 
tenecen mas  bien  á  la  fábida  y  á  la  mitologia 
que  á  la  historia.  Ilasía  después  que  tiaral- 
do  1,  apellidado  Harfagur  o  Haarfager  (de, 
los  hermosos  cabellos),  hijo  de  llalí'dam  den 
Svarle  ó  el  negro,  que  murió  en  S63,  no  bu- 
ho ganado  cu  S85  en  el  Hafursfjord  una 
victoria  decisiva  contra  todos  aquellos  peque- 
ños principes  y  obligó  á  todos  á  reconocer  su 
autoridad,  no  comienza  verdaderamente  la  his- 
toria casi  auténtica  de  la  Noruega.  En  •  el 
reinado  do  Haraldo  fué  cuando  una  parte  de 
sus  nuevos  subditos,  de  los  que  muchos  eran 
ó  se  creían  poco  antes  sus  ¡guates,  abandoua- 
ron  su  patria  con  sus  familias,  fueron  á  colo- 
nizar la  Isiandia,  las  islas  Fiero,  las  Orcades, 
las  Shetland,  las  Hébridas,  etc.  que  mas  ade- 
lante-cnlraron  bajo  la  dominación  de  los  re- 
yes de  Noruega,  y  saquearon  las  costas  de  Ingla- 
terra, Francia,  España,  Italia,  cte.  Gauge  Hrotf 
ó  liolf,  uno  de  los  gefes  de  aquellos,  aventure- 
ros, mas  conocido  en  Francia  con  el  nombre 
de  Bollón,  después  de  haber  llevado  el  terror 
;i  aquel  pais,  Insto  que  le  cedieran  la  provincia 
de  Noustria  que  fué  llamada  á  Jkmnandia  del 
nombre  de  sus  compatriotas.» 

Primer  periodo  histórico  desde  885  has- 
ta 1036. 

Podemos  dividir  la  parte  de  Noruega  cu 
seis  periodos:  el  remado  do  llaraldo,  Harfa- 
gur  ó  Haarfager  que  murió  en  3.33,  y  el  cual 
no  fué  verdaderamente  rey  de  Noruega  sino 
desde  el  año  885,  comienjsa  el  !.°  de  estos 
periodos,  que  terminan  en  103C  al  adveni- 
miento de  Magnus,  den  Gode  ó  el  Bueno. 

033—938.  Erik,  hijo  y  sucesor  de  llaral- 
do Harfagur,  tuvo  las  armas  en  la  mano  du- 
rante todo  su  reinado.  Fué  apellidado  lilodoxe 
(el  de  la  Hacha  sangrienta),  sea  á  causa  de  sus 
guerras  continuas  y  de  su  valor  personal,  ó 
bien  porque  mandó  dar  muerte  á  casi  todos 
sus  hermanos  que  le  disputaban  la  autoridad 
soberana.  Fué,  sin  embargo,  obligado  á  ceder- 
la al  mas  jóven,  llamado  Halcón  I,  que  llaral- 
do había  tenido  deThora,  jóven  noruega,  y  el 
cual  habia  bailado  desde  su  mas  tierna  edad 
un  asilo  en  Inglaterra  al  lado  del  rey  Adels- 


tecn.  Este  mismo  principe  filé  el  que  prestí 
asilo  á  Erik  cuando  fué  espulsado  de  la  No- 
ruega por  Ilakon;  obtuvo  una  acogida  suma- 
mente benévola,  y  recibió  á  Ululo  de  feudo  el 
NorttumberJand,  en  el  cual  acabó  su  vida. 

938 — 9G3.  Hakon  1,  apellidado  Adelsken 
Postre,  ó  ia  criatura  de  Adelsteern,  perfecta- 
mente educado  por  su  protector,  que  le  hizo 
abrazar  el  cristianismo,  no  tenia  mas  que  15 
años  cuando  se  esparció  en  Inglaterra  el  ru- 
mor de  la  muerte  de  Haraldo.  Dirigióse  al  pun. 
to  á'  Noruega  con  una  escuadra,  y  sostenido  • 
por  sus  partidarios,  espnlsó  á  Erik  y  ocupó  si¡ 
puesto.  A  pesar  de  ¡a  adhesión  de  sus  subditas 
que  le  llamaban  el  Bueno,  intentó  eii  vano 
nacerles  cambiar  de  religión.  Durante  los  diez 
y  nueve  primeros  años  de  su  reinado,  gozó  la 
Noruega  de  una  honrosa  tranquilidad  que  re- 
dundó en  beneficio  dei  país,  flakon  con  su 
prudencia  determinó  á  los  habitantes  del. loen- 
teland  y  de  una  parte  de  lleSsinghmd  á  reco- 
nocer su  supremacía  y  sometió  con  la  fuerza 
de  sus  armas  á  su  autoridad  el  Voorrneland,  y 
obligó  á  la  Vestro-Gothia  apagarle  un  tributo. 
La  Noruega  le  debe  la  confirmación  de  la  ley 
de  Halfdan  la  Negra,  llamada  Heidsivialoven, 
y  las  leyes  que  llevan  los  nombres  de  Guie- 
thingsloven  y  de  Frosiethingsloven.  Tuvo  que 
atacar  y  vencer  dos  veces  á  las  tropas  que  el 
rey  de  Dinamarca,  Earaldo  Blaatand,  ó. el  de 
los  dientes  negros,  envió  contra  él  al  socorro ' 
de  los  hijos  de  Erik,  y  murió  en  963  do  resul- 
tas de  las  heridas  que  recibió  en  el  último 
combate,  después  de  haber  tenido  la  generosi- 
dad de  reconocer  á  sus  sobrinos  por  sucesores 
suyos.  Estos  jóvenes  príncipes  pasaron  cou 
este  objeto  á  Noruega  con  su  madre  GurJiilda, 
y  alli  fueron  recibidos  al  principio  sin  oposi- 
ción; pero  no  tardaron  en  grangearse  muchos 
enemigos  con  sus  actos  de  violencia  y  sus  ve- 
jaciones, y  asi  es  que  los  dos  mas  jóvenes  fue- 
ron asesinados. 

903 — 978.  Haraldo  11 ,  apellidado  Gran- 
feld,  su  hijo  primogénito,  después  de  haber 
bocho  asesinar  á  Tryggve,  descendiente  come 
él  de  Haraldo  Haarfager,  obligó  al  poderoso  y 
hábil  jarl  ilakon  á  buscar  un  refugio  en  Dina- 
marca. Llamado  á  este  pais  á  instancias  del 
jarl,  por  el  rey  Haraldo  Blaatand  pe  deseaba 
hacerse  dueño  de  la  Noruega,  naraldo  Gran- 
fehl  fué  atacado  y  vencido  cerca  del  Liiníl- 
jord  -por  los  dinamarqueses  y  pereció  en  el 
combate. 

978 — 095.  Él  jarl  Halcón,  üamado  el  Po- 
deroso [den  mwgtige)  y  Haraldo  Blaatand  se 
repartieron  entonces  la  Noruega ;  pero  aun 
cuando  este  último  tomó  el  título  de  over-lM- 
ge,  ó  rey  en  gefe,  Ilakon  ejercía  realmente  la 
autoridad  principal.  En  994  dió  á  los  joms- 
vünger  (I),  sus  enemigos,  en  Sa  bahía  de  Iljo- 
runga  [Hjorungar-Vaag),  distrito  de  Sondmor, 

(i)  Piratas  uuerreros  do  Jomsbufg  on  el  Vindlani 
I  ó  pais  de  los  vendas,  (Pomerania  ú  Holstein.) 
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una  de  las  mas  sangrientas  batallas  de  que  se 
hace  mención  en  la  Mstoria  del  Norte,  y  ganó 
la  victoria,  Al  año  siguiente  fué  muerto  por  un 
marido  á  cuya  muger  quería  deshonrar.  En  ol 
reinado  del  jarl  liatón  fué  cuando  un  islandés 
descubrió  el  Groenland. 

998— 1000,  En  el  mismo  año  delamueTte 
de  Halcón,  Olaf  I  Tnjggvorson,  hijo  de  aquel 
príncipe  Tryggye  asesinado  por  orden  del  rey 
Havaldo  Graafekl,  desembarcó  en  Noruega  se- 
guido do  escaso  número  de  guerreros.  Su  ma- 
dre se  hallaba  en  cinta  de  el  cuando  el  asesí- 
nalo de  Tryggvo  le  obligó  á  huir  y  Tcfngiorse 
al  laclo  do  su  padre,  que  dió  al  recien  nacido 
el  nombro  de  Olaf,  Este  hizo  después  una  vi- 
da errante  y  -vagabunda.  Hecho  prisionero  por 
los  piratas,  y  dos  vceesvendido  como  esclavo, 
recobró  la  libertad,  fué  acogido  en  la  curte  de 
Vladimiro  ó  Valdemaro,  rey  de  Garder.ike  ó 
Úarderige,  porción  de  la  grande  y  pequeña 
íusia,  se  distinguió  por  sus  hazañas  guerreras, 
se  casó  con  la  princesa  Venda,  y  al  morir  és- 
la,  ejercióla  piratería  en  las  cosías  de  la  Euro- 
pa Septentrional.  Después  de  haberse  bautiza- 
do y  casado  en  segundas  nupcias  con  la  her- 
mosa Gyda,  hija  de  un  reyezuelo  de  Irlanda, 
se  unió  con  el  rey  de  Dinamarca  Svend  Tves- 
tiwg  {Suenan  el  de  la  barba  partida)  para 
llevar  la  guerra  á  Inglaterra  y  se  decidió  mas 
tarde  á  probar  fortuna  en  su  propio  país.  Evi- 
tando las  emboscadas  del  viejo  jarl  liatón,  lo- 
gró espulsar  ásus  hijos  de  la  Noruega  y  asen- 
tar ulli  su  autoridad,  que  supo  hacer  amar  y 
respetar,  si  bien  la  comprometió  algunas  ve- 
ces queriendo  introducir  el  cristianismo  po 
medios  violentos.  Malquistado  con  el  rey  de 
Dinamarca,  llegó  á  serle  funesta  esta  enemis- 
ta], pues  los  hijos  del  jarl  Hakon,  sostenidos 
[ior  aquel  soberano,  le  hicieron  una  guerra 
encarnizada,  y  le  dieron  el  9  de  setiembre  del 
año  1000  una  memorable  batalla  naval  cerca 
de  la  isla  de  Rugen., Olaf  disputó  largo  tiempo 
la  victoria,  aunque  con  fuerzas  muy  inferio- 
res; pero  perdiendo  al  fin  la  esperanza  de  ven- 
cer, y  no  queriendo  ser  hecho  prisionero,  se 
arrojó  armado  ¿  las  olas  del  mar,  donde  -se 
ahogó;  contaba  entonces  30  años  de  edad.  Dé- 
bese á  Olaf  I  la  fundación  de  Nidaros  eír  Ü08, 
llamado  después  Throndbjein. 

1000 — 1010.  Por  espacio  de  algunos  años 
fué.  gobernada  la  Noruega  por  el  jarl-Erik,  uno 
de  los  hijos  de  Hakon,  y  por  Svend,  rey  de 
Dinamarca;  pero  en  el  otoño  del  año  [014 
Olaf  II,  apellidado  después  Den  Hellinge  ó  ol 
Sanio,  hijo  cíe  llaraldo  Grainske,  descendiente 
de  Uuraldo  Haavfager  vino  á  turbar  su  tranqui- 
lidad. Este  príncipe,  que  ya  habia  adquirido 
un  nombre  ilustre  sirviendo  .  en  Inglaterra  á 
los  hijos  de  Ethelrcdo  contra  los  dinamarque- 
ses y  se  proponía  ir  á  Jerusalen,  se  dirigió, 
(lando  crédito  á  un  sueño,  hacia  la  Noruega 
cftn  dos  buques  perfectamente  tripulados.  Aco- 
giílo  al  vonflcár  su- desembarco  por  sus  nume- 
rcsüs  parientes'  y  amigos,  no  tardó  Olaf  en 


830 

vencer  á  sus  competidores,  á  quienes  derrotó 
completamente  el  25  de  marzo  de  1010  en  un 
combate  naval  dado  cerca  de  Ncsia  (cabo  de 
Brunlaugnces;  cerca  de  Launig),  y  les  obligó  ¡i 
buscar  un  refugio  en  Suecia  (1010 — 1030.)  Olaf 
habia  sido  bautizado,  y  como  alguno  de  suspre- 
decesorestratóde  hacer  cristianos  pormediode 
la  persecución  á  los  habitantes  de  la  Noruega. 
Mas  afortunado  que  sus  antepasados,  consiguió 
oslirpar  casi  por  completo  el  paganismo;  si 
bien  se  adquirió  gran  número  de  enemigos. 
I'or  lo  demás  demostró  las  cualidades  de  un 
soberano  ilustrado  para  su  época:  en  su  reina- 
do fué  respetada  la  justicia;  las  leyes  do  Hakon 
Adelstcen  recibieron,  muchas  mejoras;  mandó 
redactar  y  publicar  en  Vigen  la  Borgarthinga- 
lov  y  una  especie  de  código  conocido  con  el 
nombre  de  Gards-sckiolcan  Hirdskraa  {Ga- 
ard-eller  IIof-Ret),  estableciendo  los  derechos 
y  los  deberes  del  principe  y  de  sus  súbditos, 
asi  como  el  primer  código  cristiano  (Christen- 
rel);  fué  protegido  el  comercio;  las  islas  Orca- 
desi  las  Shetlaud  (Hjailand)  y  las  Foero  vol- 
vieron á  la  dominación  del  reino  de  Noruega; 
se  edificaron  ciudades,  entre  1  otras  Sarpsborg 
y  varias  iglesias,  siendo  muchas  roedifleadas. 
Después  de  haber  obligado  Olaf  II  á  su  suegro 
Olaf  Skotkonung,  rey  de  Suecia  a  entregarle 
todas  sus  conquistas  en  Noruega,  tuvo  que 
combatirá  un  enemigo  mas  temible.  Vencido 
en  1025  cerca  de  Helge-Aaen  en  Escania  por 
Knudó  Canuto  el  Grande,- rey  de  Dinamarca,  no 
pudo  impedir  á  éste,  que  se  presentaba  á  la 
cabeza  de  una  escuadra  poderosa,  se  diera  á 
reconocer  como  rey  en  gefe  dé  Noruega  {ovar 
Icouge.)  Refugiado  durante  algunos  años  en  Ru- 
sia volvió  Olaf  á  los  cinco  años  4  su  reino, 
donde  á  pesar  de  los  socorros  que  le  dió  el 
nuevo  rey  de  Suecia  Anund  Jacob,  su  cuñado, 
y  no  obstante  el  apoyo  que  le  prestaron  algu- 
nos noruegos  fieles,  fué  vencido  en  rom, gran 
batalla  qne  dió  cercado  Stikleslad  (1)  á  un 
ejército  de  campesinos  sublevados,  y  perdió 
en  ella  la  vida  el  25  do  julio  ó  3 1  de  agostó  de 
1030.  Fué  canonizado  después  de  su  muerle, 
y  sus  restos  colocados  en  una  magnífica  caja 
adornada  de  piedras  preciosas,  estuvieron  por 
mucho  tiempo  en  la  célebre  catedral  de  Tlirond- 
hjem,  donde  por  espacio  de  gran  número  de 
años  lian  atraído  á  multitud  de  peregrinos. 

1030 — 1036.  Svend  ó  Suenan,  lujo  delrey 
de  Dinamarca  Knud  ó  Canuto  ei  Grande,  á  quien 
su  padre  habia  nombrado  rey  de  Noruega  des- 
pués de  la  primera  derrota  de  San  Olaf,  se  hizo 
de  tal  modo  detestable  que  los  habitantes  se 
sublevaron  contra  él  y  le  lanzaron  del  trono 
en  1035:  murió  sin  poder  ser  restablecido, 
concluyendo  con  él  el  primer  periodo  histórico. 


¡1)  Slíkiestiid  era  una  propiedad  territorial  ó  qniii- 
ta  simada  en  el  distrito  dfi  Yarda I.  á  peen  distancia 
de  tfirondhjem.  En  estos  uñimos  tiempos  se  ha  un- 
gido un  monumento  en  el  mismo  sitio  donde  so  dió 
la  batalla. 
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Período  segando,  desde  1036  á  1263- 

1036—1047.  MagnusI,  denGodeúélBue- 
iio,  cuyo  reinado  comienza  el  periodo  segun- 
do, era  lujo  de  San  Olaf  y  de  Alfaida,  dama 
inglesa  de  ilustre  cima.  No  tenia  mas  que  onee 
años  cuando  fué  elegido  rey  de  Noruega,  en 
el  wrething  de  los  throuderhe,  ó  habitantes 
del  país  de  Throndhjem,  el  año  mismo  de  la 
faga  de  Suenen,  y  como  Harde-Knut,  rey  de 
Diaamarca  y  hermano  de  aquel  era  también 
muy  joven  ,  doce  gefes  dinamarqueses  y  oíros 
tantos  noruegos  reunidos  en  consejo,  decidle- 
ron  (1036)  que  si  uno  de  los  dos  principes  lle- 
gaba á  morir  sin  hijos  antes  que  eL  otro,  rei- 
naría sobre  los  dos  paises  el  que  sobreviviese, 
habiendo  muerto  seis  años  después  sin  poste- 
ridad Harde-Knut  (9  de  junio  de  1042),  Magnus, 
mayor  de  edad  en  aquella  época,  se  dirigió  al 
Jutland  con  setenta  buques  y  fué  nombrado 
rey  de  Dinamarca  en  la  dieta  de  Viborg,  En 
los  primeros  años  de  su  residencia  en  Norue- 
ga, Magnus  mostró  una  severidad  escesiva 
con  respecto  a  los  que  hablan  empuñado  las 
armas  contra  su  padre.  Esta  condneta  provocó 
varios  motines,  que  se  apaciguaron  porque 
siguiendo  los  consejos  del  islandés  Siglíyat- 
Skjaled,  su  padrino,  obró  con  mas  moderación. 
Desde  aquel  momento  Magnus  se  ocupó  sola- 
mente en  labrar  la  felicidad  de  sus  subditos, 
cuyo  amor  y  respeto  se  grangeó  alcanzando 
el  sobrenombre  de  Bueno.  Bajo  su  reinado  se 
dió  el  primer  cuerpo  de  leyes  escritas;  aquel 
código  era  el  del  frostelhing,  al  cual  se  dio  c! 
nombre  de  Graagaasen  y  que  en  la  actualidad 
está  perdido.  Magnus  se  distinguió  en  Dina- 
marca por  su  talento  militar  y'su  valor,  ata- 
cando y  poniendo  en  derrota  completa  á  un 
ejército  considerable  de  véndales  (Vender) 
que  hablan  invadido  el  Jutland.  Aunque  se 
vió  obligado  á  tomar  tres  veces  las  armas  con- 
tra Svend  (Suenon)  Ulfson,  nombrado  por  él. 
jarl  de  Dinamarca,  y  el  cual  se  habia  suble- 
vado contra  su  autoridad,  no  dejó  por  eso  de 
tener  la. generosidad  de  designarle  por  sucesor 
suyo  en  aquel  reino,  poco  tiempo  antes  de  su 
muerte,  acaecida  en,  2  5  de  octubre  de  1047, 
de  resultas  de  una  herida  que  habia  recibido 
en  la  caza. 

1047.— 1066.  Haraldo  III,  apellidado  des- 
pués Haardraade  ó  el  Severo,  hijo  de  Sigurd, 
medio  hermano  de  San  Olaf,  á  quien  Magnus 
y  por  no  tener  hijos,  habia  elegido  enlos  últi- 
mos años  de  su  reiuado  por  co-regente  en  No- 
ruega, le  sucedió  sin  oposición  en  aquel  reino. 
Desde  su  mas  tierna  infancia  demostró  este 
príncipe  una  ambición  sin  limites  y  un  carác- 
ter inflexible,  por  lo  que  decía  San  Olaf  que 
criaba  á  un  rey  en  el  jóven  IíaraMo.,  No  tenia 
mas  que  quince  años  cuando  peleó  denodada- 
mente en  la  batalla  de  Stiklestad,  donde  fué 
gravemente  herido.  Llevó  después  sus  tropas 
al  ¡Jarderike  (Rusia),  donde  llegó  áser.gefe 
de  los  hombres  del  Landvcern,  y  luego  á 


Miklegáard  (1),  donde  entró  al  servicio  de  la 
emperatriz  Zoé,  entre  los  vreringes  ó  guardias 
del  cuerpo  noruego  de  los  emperadores  grie- 
gos; ó  la  cabeza  de  estos  valientes  guerreros 
se  distinguió  eu  Sicilia  y  en  Africa;  Al  volver 
á  Gacrderilce  se  casó  con  la  princesa  Isabel 
hija  del  rey  Jarisleif."  Lnego  que  subió  al  tronó 
de  Noruega  hizo- la  guerra  á  Svend  (Suenoni 
rey  de  Dinamarca,  con  el  cual  se  reconcilió 
por  medio  de  un  tratado  de  paz,  firmado  ea 
1064  sin  sacrificios  de  una  ni  otra  parte.  Los1 
modales  altivos  y  despóticos  de  Haraldo  para 
■  con  los  grandes  de  su  reino  le  suscitaron  mil 
dificultades.  Incapaz  de  vivir  en  paz  se  trasla- 
dó á  Inglaterra  con  numerosa  escuadra  bien 
armada  para  socorrer  a!  principe  Tollo,  suble- 
vado contra  el  rey  Ifaraldo,  hijo  de  (lodvin,  sú 
hermano.  El  rey  de  Noruega  consiguió  saquear 
la  ciudad  de  York;  pero  fué  muerto  el  25  de 
setiembre  de  1066  en  un  combate  sangriento 
(pie  perdió  cerca  del  puente  de  Stañíord.  De- 
bese  á  esíe  principe,  que  murió  á  los  cincuen- 
ta años  de  edad,  la  fundación  do  la  eiúáad  de 
Oslo,  donde  estableció  su  residencia. 

1066— 1003.  Sus  dos  hijos,  Olaf  ///  ape- 
llidiido  Kyrre,  ó  el  Pacifico,  y  Magnus  17,  le 
sucedieron,  empero,  habiendo  muerto  el  se- 
gundo á  los  tres  años  de  reiuado,  gobernó  so- 
lo Olal,  y  en  los  veinte  y  tres  años  que  ocupó  el 
trono  ño  tuvo  mas  que  un  pensamiento,  el  de 
hacer  á  sus  subditos  felices,  cultivando  sn  in- 
teligencia y  protegiendo  la  agricultura  y  el 
comercio.  En  1060  ó  1070,  echó  los  cimientos 
de  la  ciudad  de  Biorgvin,  que  después  lomo  el 
nombre  de  Bergen.  «Su  libertad  es  mi  felici- 
dad, decia  un  día  hablando  de  sus  subditos,  y 
nada  hay  mas  grato  para  mí  como  el  bienes- 
tar- de  mi  pueblo,  que  alianza  la  seguridad  pú- 
blica.» Murió  el  22  de  setiembre  de  Í003. 

1 003—  1 103.  Magnus  IH,  apellidado  flsr- 
fbd,  el  del  pie  ó  la  pierna  desnuda,  hijo  úni- 
co fjíel  anterior,  le  sucedió;  pero  al  principio 
no  fué  reconocido  mas  que  por  parle  de  los 
noruegos,  I03  vUcvaringerne,  al  paso  que 
otra  parte,  los  oploendingerne  y  los  ihroan- 
denne,  eligió  á  su  .primo  llakon  1S,  hijo  de 
Magnus  II,  cuya  muerte  repentina  ( L 093)  te  U- 
berto  de  un  competidor  temible.  Empero  no 
se  vió  menos  obligado  á  tomar  las  armas  con- 
tra los  insurgentes  que  se  resistían  á  recono- 
cer su  autoridad.  Después  de  haberlos  someti- 
do tuvo  que  atacar  al  rey  de  Escocia  Donalio 
llane,  á  quien  obligó  en  1098,  al  frente  do  mu 
escuadra  numerosa  á  entregarle  todas  las  islas 
que  rodean  aquel  reino.  En  seguida  hizo  la 
guerra  á  su  vecino  .Tuge,  rey  de  Suecia,  con 
cuya  hija  Margarita  casó  después.  Hacia  ya 
nueve  años  que  reinaba  Magnus,  cuando  pura 
vengarse  de  los  islandeses  de  quienes  tenia 
motivos  de  queja,  condujo  una  escuadra  á  las 

())  Milelcgaard  ó  MykUgaard,  lie  miklc  ó  mfil 
(store)  grande,  y  de  gaard,  ciudad,  cóiie:  üs  decid 
la  gran  ciudad  o  la  gran  corle;  asi  es  como  los  norue- 
gos designaban  á  Bkaneio  ó  ConslanUiiopla. 
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costas  de  su  pais.  Sorprendido  por  ellos,  no 
dejó  de  pelear  con  menos  valor,  si  bien  ¡fué 
muerto  el  24  de  agosto  de  1103,  cuando  no 
tenia  mas  que  treinta  años  de  edad. 

1103 — 1130.  los  tres  hijos  naturales  de 
Magnus  III,  Eysten  I,  Sigurd  lyOlaf  IV  fue- 
ron elegidos  reyes  á  la  muerte  de  su  padre. 
Eysten  que  era  el  mayor  gobernó  al  principio 
solo,  en  tanto  que  su  hijo  segundo,  Sigurd, 
habiendo  armado  una  ilota  de  setenta  nayas, 
fué  á  combatir  á  los  sarracenos  en  España  y 
en  el  Serkland.  Tres  años  después  llegó  á  la 
Tierra  Santa,  contribuyó  ii  la  toma  de  Scet  (Si- 
don),  y  después  de  haberse  bañado  en  las 
aguas  del  Jordán,  enriquecido  con  un  frag- 
mento de  la  verdadera  cruz,  se  hizo  á  la  vela 
para  Miklegaard  (Constantinofla),  donde  el 
emperador  Alejo  Comneno  le  recibió  con  la 
mayor  distinción.  Sigurd,  á  quien  por  sus  via- 
ges  sehabiadado  el  sobrenombre  de  Jorsalafa- 
re  (que  ha  viajado  por  Jerusalen),  tuvo  al  re- 
gresar á  Noruega  serias  disensiones  con  su 
hermano  mayor,  las  cuales  lograron,  apaciguar 
los  esfuerzos  y  consejos  de  amigos  de  uno  y 
otro.  ¡Habiendo  muerto  en  1116  su  hermano 
mas  Jó  vén  Olaf,  y  pocos  años  después  (1 122)  el 
mismo  Eysten  á  los  veinte  años  de  reinado, 
quedó  solo  Sigurd  siendo  rey  de  toda  la  Norue- 
ga hasta  su. muerte  acaecida  en  26  de  marzo 
de  1130  ála  edad  de  cuarenta  años.  Se  le  atri- 
buye el  código  eclesiástico  de  Viken,  llamado 
Vikenske  KirJcelso  ó  Christenret,  que  i.  Fiu- 
n'áeus  publicó  en  latín  el  año  de  1759. 

1 130— 1 136.  Magnus  IV  den  Blinden  (el 
ciego)  jHaraldo  IV  Gille.  El  primero,  hijo 
único  de  Sigurd,  se  hizo  proclamar  inmediata- 
mente rey  de  Noruega  en  la  ciudad  de  Oslo; 
pero  pronto  se  vió  obligado  á  ceder  una  por- 
ción áHaraldo  Gille,  que  Sigurd  había  recono- 
cido como  hijo  de  Magnus  Barfod.  Por  espa- 
cio de  tres  años  fueron  amigos  estos  princi- 
pes; pero  se  malquistaron  al  iin  el  9  de  agos- 
to do  1  134.  Magnus  atacó  y  derrotó  á  ílaraldo, 
el  cual  con  el  auxilio  de  un  gran  refuerzo  que 
le  (lió  Erilc  Emund,  rey  do  Dinamarca,  renovó 
el  combate  al  año  siguiente  (7  de  enero  de 
1135),  derrotó  á  su  vez  á  su  rival,  le  hizo  pri- 
sionero y  mandó  encerrarlo  en  el  claustro  de 
un  convento  de  la  isla  de  Munkhol,  donde  fué 
tratado  con  lanía  dureza  que  perdió  la  vista. 
Ilaraldo  que  pasaba  sin  embargo  por  principe 
generoso  y  moderado,  no  supo  grangearse  el 
respeto  y  el  amor  de  los  noruegos,  ignorando 
no  solo  sus  costumbres  sino  hasta  su  misma 
lengua.  Después  de  seis  años  de  un  gobierno 
sin  energía  fué  asesinado  el  14  de  diciembre 
de  1 1 36  en  los  brazos  de  su  amada  por  su  her- 
mano Sigurd,  apellidado  Slemme-dega  (el  mal 
sacristán.)  El  asesino  no  se  aprovechó  de  su 
crimen,  pues  fué  rechazado  con  indignación 
por  los  vecinos  de  Bergen,  y  Magnus  el  ciego 
que -se  había  escapado  de  su  prisión,,  intentó 
iiiúlihneiitc  recobrar  el  cetro. 

1137 — 116!.   Fueron  elegido  s  dos  hijos  de 
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Haraldo  Gille,  Sigurd  II  Mund  é  Inge  I;  go- 
bernaban juntos  la  Noruega  hacia  seis  años 
cuando  otro  hermano  llamado  Eystein  II,  ve- 
nido de  Escocia  en  1152  reclamó  su  parte  del 
reino.  Se  le  concedió;  pero  estos  tres  princi- 
pes no  vivieron  mucho  tiempo  en  buena  ar- 
monía. Inge  mandó  asesinar  sucesivamente  á 
sus  dos  hermanos,  y  por  medio  de  este  crimen 
logró  reinar  solo  en  1157.  Su  reinado  fuépa- 
eriieo  durante  algunos  años,  y  del  mismo  modo 
que.  sus  hermanos  fué  muerto  por  traición 
cerca  de  Oslo  el  3  de  febrero  de  1161.  En  el 
reinado  de  estos  tres  principes  fué  cuando  el 
cardenal  legado  Nicolás  [Brekespeare],  que 
mas  adelante  llegó  á  sor  papa  con'  el  nombre 
de  Adriano  V  vino  á  Noruega;  estableció  mo- 
mentáneamente la  unión  entre  ellos,  instituyó 
el  arzobispado  de  Nidaros  (ThToudhjem),  cuya 
jurisdicción  estendió  sobre  toda  la  Noruega,  la 
Islanda,  el  Groenland,  las  Fairo,  las  Orcades, 
las  ltebrides  y  la  isla  de  Man;  hizo  adoptar  la 
abolición  del  matrimonio  de  los  sacerdotes, 
publicó  muchos  reglamentos  eclesiásticos ,  y 
dió  al  fin  un  nuevo  catecismo,  que  la  Noruega 
y  la  Suecia  conservaron  hasta  la  reforma. 

1161—  1162.  Halcón  II,  llamado  Hmrde- 
bred'ó  el  de  las  anchas  espaldas,  hijo  de  Si- 
gurd-Mund,  ya  reconocido  rey  por  los  ihrcm- 
derne  en  1151,  llegó  aserio  realmente  déla 
Noruega  después  de  la  muerte  de  Inge  en 
156!;  pero  no  hizo  mas  que  aparecer  sobre  el 
trono.  Espulsado  deTonsberg  por  el  poderoso 
jarl  Erling,  yerno  de  Sigurd /orsffi  la  faror, 
que  acababa  de  hacer  elegir  á  su  propio  hijo 
Magnus;  fué  en  seguida  derrotado  pOT  el  mis- 
mo guerrero  en  la  primavera  de  1162  en  la 
bahía  de  Steina  (Steinamag)  distrito  de  Roms- 
dal  y  ejecutado  cuando  solo  tenia  quince  años 
de  edad, 

1162 —  1184.  Magnus  V,  sostenido  por  su 
padre  Erling,  reinó  solo  durante  algunos  años 
sobre  la  Noruega  y  venció  á  su  adversario;  pe- 
ro muy  pronto  el  joven  principe  Sverrer,  hijo 
de  Sigurd-Mund,  y  educado  para  el  estado 
eclesiástico  por  Roe,  obispo  de  las  islas  Frero, 
se  declara  su  rival,  y  con  el  auxilio  de  los  bir- 
kebener{\),  atrevidos  aventureros  que  le  ha- 
bían escogido  por  gefe  á  la  muerte  deEystein- 
Mila,  á  quienhabia  derrotado  Magnus  ¥  (1177) 
se  apodera  aquel  mismo  año  de  Nidaros  y  dos 
años  después  (1179)  gana  cerca  de  esta  ciudad 
á  Erling  y  Magnus  una  victoria  completa  en  la 
que  el  primero  perdió  la  vida.  Obligado  Magnus 
á  finir  á  Dinamarca-  vuelve  algunos  años  des- 
pués pura  intentar  de  nuevo  la  suerte  de  las 
armas;  poro  vuelve  á  ser  vencido  después  de 
un  combate  largo  y  encarnizado,  dado  el  15 
de  junio  de  1184  cerca  deílngleit  en  el  golfo 
de  Sogn  donde  se  ahoga. 

1184—1202.  Sverrer  quehabia  ocupado  el 

M)   Los  campesinos  noruegos  partidarios  de  Sver- 
rer habian  recibido  este  sobrenombre  por  la  corleza 
del  abedul,  en  noruego  Mrfc,  con  aue  se  habían  yisto 
obligados  á  cubrirse  las  piornas  {aun.) 
T.    XXVIII,  53 


¡NORUEGA. 


836 


trono  coli  Musitas  V  desde  1177  á  1184,  que- 
dó siendo  i'itiieo  soberano  de  aquel  reino  des- 
de dicho  íillimo  año.  Este  principe,  que  figura 
entre  los  reyes  mas  distinguidos  de  la  Norue- 
ga, halda  recibido  en  su  juventud  muy  buena 
educación,  pues  poseía  conocimientos  supe- 
riores á  su  época  en  diferentes  ramos  do  cien- 
cias, y  sobre  todo  el  don  de  ln  palabra.  Tuto 
que  luchar  constantemente  con  el  clero  cuyos 
jreFe'á  abiertamente  pronunciados  en  favor  de 
Magnos,  no  cesaban  de  suscitarle  enemigos. 
Casi  siempre  vencedor  de  sus  adversarios,  que 
tenían  á  su  cabeza  al  clero,  á  cuyo  poder  ha- 
bía querido  Sverrer  poner  limites,  y  un  parti- 
do de  campesinos  que  había  recibido  el  nom- 
bre de  bagler  (1),  acabó  por  sucumbir  á  la  fa- 
tiga y  murió  en  Bergen  en  edad  poco  avanza- 
da (cincuenta  y  dos  años)  el  9  de  marzo 
de  1202. 

1 202 — 1204.  Sucedióle  su  hijo  Halcón  IV; 
en  los  pocos  meses  qne  ocupó  el  trono,  se  re- 
concilió con  él  clero  y  acalló  á  todos  los  par- 
tidos, pero  no  pudo  aprovecharse  de  esta  cal- 
ina inesperada,  pues  murió  el  1."  de  enero 
de  J  204,  según  dicen  envenenado  por  su  sue- 
gra la  princesa  Margarita,  (tottorm,  hijo  de 
Sigurd,  y  sucesor  de  Halcón  tuvo  todavía  un 
reinado  mas  corto,  pues  elegido  rey  encimes 
de  enero  de  1204,  cesó  de  vivir  el  1 1  do  agos- 
to del  mismo  año  igualmente  envenenado,  si 
liemos  de  creer  á  los  cronistas,  por  la  prince- 
sa Cristina,  biznieta  del  rey  Haraldo-Gillc,  la 
cual  casó  ibas  adelante  con  el  jarl  Ilakon- 
ílalin. 

1204— Í2 17.  Yuge  II,  hijo  de  Cecilia,  her- 
mana de  Svel'rer  y  deBaard,  hijos  de  Golttfrm, 
fnó  elegido  rey  en  el  oretbing  por  los  birke- 
bener  y  por  la  mayoría  del  pueblo,  aunque  los 
principales  gefes  del  ejército  habían  destina- 
do este  puesto  al  jarl  Ilakon-Cialin.  La  guerra 
civil  reino  casi  todo  el  tiempo  que  ocupó  el 
trono:  para  terminarla  y  obtener  la  paz  tuvo 
que  ceder  una  porción  de  la  Koruega  al  jarl 
Philip,  á  quien  los  bagler  habían  elegido  por 
rey,  y  que  renunció  este  titulo  y  reconoció  á 
Yiige  por  su  soberano,  casándose  con  la  prin- 
cesa Cristina,  hija  de  Sverrer.  Habiendo  muer- 
to' llakon-Galin  en  1214,  y  Yuge  II  en  1217,  el 
joven  (1^17 — 12.03)  halcón  IV,  Den-Gamle,  ó 
el  Viejo,  nibto  de  Sverrer  por  ílalcon  III,  subió 
al  trono  á  la  edad  de  trece  años  con  gran  sa- 
tisfacción, no  solo  de  toáoslos  verdaderos  ami- 
gos de  su  pais,  sino  de  los  birkebener,  y  aun 
de  los  bagler,  que  renunciaron,  definitivamen- 
te á  su  sobrenombre  asi  como  los  primeros,  y 
fueron  siempre  desde  aquel  momento  subditos 
déles.  Sin  embargo,  en  los  primeros  tiempos 
de  su  reinado  tuvo  Halcón  que  luchar  contra 

(I)  Los  bágl'er,  partidarios  del  obispo  Nicolás  ha- 
bían sido  llamados  de  cs!e  modo  por  irrisión  por  los 
birkebener  sus  adversarlos,  di  la  palabra  noruega 
bagáis  r¡ne  significa  haslon  episcopal,  como  si  hd- 
hiesen  sido  los  bufones  do  aquel  prelado,  que  los  ma- 
nejaba con,  su  bastón. 


muchos  gefes  poderosos,  habituados  á  la 
dependencia  durante  las  guerras  civiles  que 
desolaban  á  la  Noruega  hacia  tantos  años.  Con- 
siguió domarlos  sucesivamente  con  su  vigoro- 
sa íirmcüa,  ó  ganarlos  por  medio  de  hábiles 
concesiones.  Solo  uno,  el  jarl  Skule-Baidson, 
á  quien  liatón  había  propuesto  el  título  de  du- 
que, no  pudiendo  decidirse  á  renunciar  i  sus 
pretensiones  al  trono,  le  opuso  una  resisten.- 
cia  abierta,  y  aun  se  hizo  elegir  rey  en  el 
oretbing  por  sus  partidarios.  Derrotado  com- 
pletamente cerca  de  Oslo  en  1239,  'Buyo  a  Ei- 
deros [Throndhjem),  y  fué  muerto  eu  1140 
por  los  birícebener .  Desde  aquel  momento  no 
fué  ya  turbada  la  paz  interior  de  la  Noruega* 
y  Iiakon  pudo  ocuparse  en  asegurar  el  Mea- 
estar  de  sus  subditos  y  organizar  la  justicia. 
Coronado  con  la  mayor  solemnidad  por  el  car- 
denal Guillermo  dé  Sabina,  que  había  venido 
á  Noruega  en  calidad  de  legado  del  papa,  Ha- 
lcón era  en  aquella  época  el  rey  mas  poderoso 
de  cuantos  habían  reinado  en  aquel  país.  To- 
dos los  soberanos  estrangeros"  solicitaban  su 
amistad,  y  Alfonso,  rey  de  Castilla,  le  pidió  á 
su  hija  en  matrimonio.  El  jarl  Birger,  cuñado 
de  Erik  Loespe,  rey  de  Suecia,  y  casi  tan  po- 
deroso como  él,  restableció  la  buena  inteli- 
gencia, alterada  por  un  momento  entre  aquel 
principe  y  ílalcon,  y  entonces  este  último  lo- 
gró que  aquel  diese  en  matrimonio  á  su  hija 
ilichica  en  1251,  A  su  hijo  primogénito  Iiakon 
elJóven,  designado  por  su  sucesor.  Pocos  anos 
después,  no  habiendo  podido  Halcón  conseguir 
de  la  Dinamarca  la  satisfacción  que  pedia  por 
la  reparación  de  violencias  cometidas  en  n 
territorio  por  los  dinamarqueses,  tripuló  una 
Ilota  de  trescientas  cincuenta  velas,  y  vino  ¡i 
anclar  delante  de  Copenhague.  Satisfecho  con 
las  esplicaciones  pacificas  que  le  dió  el  rey 
Cristóbal,  Iiakon  rehusó  generosamente  lo  qoe 
ie  ofrecía,  y  aun  hizo  á  este  principe  magní- 
ficos regalos.  Concluida  la  paz  entre  estos  dos 
soberanos  en  1257,  fué  confirmada  por  el  ca- 
samiento verificado  en  1261,  entre  Yugeborg, 
hija  de  Erik  Ploupeming  y  Magnus,  hijo  se- 
gundo de  Halcón,  que  habla  llegado  á  heredar 
el  trono  de  Noruega  por  muerte  de  su  herma- 
no mayor,  acaecida  el  5  de  mayo  de  1257.  La 
Noruega  vio  al  (in  asegurada  su  soberanía  so- 
bro las  Orcades  y  las  Hébridas,  la  cual  fué 
también  reconocida  por  la  Islandia  y  el  Groon- 
land  (1241—1261.)  Iiakon  reformó  muclios 
abusos  en  la  administración  de  justicia,  im- 
pidió que  durante  su  vida  se  cometieran  actos 
de  venganza,  llamados  venganza  de  la  sangre 
iblodhem),  y  que  una  familia  pagase  ó  reci- 
biese multas  como  precio  de  la  sangre  por  un 
asesinato  cometido.  Pufino  la  ciudad  de  Mars- 
trand,  introdujo  el  cristianismo  en  el  Nprdland, 
mandó  construir  una  iglesia  eñ  Tromsó,  y  me- 
joró singularmente  la  administración.  A  Unes 
de  su  reinado  estalló  la  guerra  entre  él  y  Ale- 
jandro, rey  de  Escocia,  que  tenia  pretensio- 
nes sobre  las  islas  Hébridas:  Para  sostener  sus 
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justos  derechos,  Hakqn  armó  una  gran  escua- 
dra, con  la  cual  se  dirigió  hacia  aquellas  islas, 
pero  sufrió  una  hofWBle  tempestad,  y  al  des- 
Binferisai'  cerca  de  Eargs,  en  Escocia,  íué  re- 
liliazadaj  y  habiendo  dado  á  la  vela  paralas  en- 
cades cayó  enfermo  y  murió  en  la  bahía  de  K.W- 
ketfürkevaag.)  El  célebre  bisleriador  islandés 
Saorre-Starleson  vivió  en  el  reinado  de  Uákonj 
el  Viejo,  llamado  por  el  cronista  inglés  con- 
temporáneo: Maihem  Westmonasterinensis, 
vir  prudens  el  eltiganler  Utteratus. 

El  escrito  mas  notable  compuesto  en  este 
periodo,  que  termina  en  el  reinado  de  Hakon, 
es  el  Espejo  del  rey  {Konungs-iskugg  sj'á),-  o 
Speculum  regale,  obra  didáctica  de  aotor  in- 
cierto, y  que  unos  lian  atribuido  á  un  gofo 
noruego,  llamado  Eindrid-Unge,  por  los  años 
1  ¡62  y  otros  al  rey  Sverrcr. 

Período  tercero  desde  1263  hasta  1387. 

■1263 — 1280.  Magnus  IV,  apellidado  La- 
gabtEtar,  ó  el  reformador  de  las  leyes,  hijo 
del  anterior,  era  ya  co-regenley  llevaba  el  tí- 
tulo de  rey  cuando  por  muerte  de  su  padre,  á 
la  que  habia  pr-ecedido  la  do  su  hermano  ma- 
yor, fué  nombradp  soberano  Vínico  de  la  No- 
ruega á  la  edad  ele  veinte  y  seis  años.  Aun 
miando  durante  su  reinado  se  turbó  pocas  ve- 
ves  la  tranquilidad"  en  lo  interior  y  la  nación, 
conservando  su  carácter  guerrero,  no  lo  hu- 
,biese  desplegado  en  lo  estertor,  y  .continuara 
gozando  de  bastante  prosperidad,  el  pais  per- 
dió en  el  reinado  de  este  principe  pacifico 
parte  de  la  importancia  que  habia  adquirido  en 
eldellakon.  Magnus  logró  someter  toda  la  Is- 
landia;  pero  se  le  culpa  de. haber  intentado 
evitar  la  guerra  por  medio  tío  concesiones  im- 
prudentes. Asi  fué  como  para  dar  término  á  sus 
diferencias  con  la  Escocia,  vendió  al  rey  Ale- 
jandro por  un  tratado  concluido  en  Perfil  el  5 
de  julio  de  1260  la  isla  de  Man  y  las  Hébri- 
das por  4,000  marcos  sterling  y  una  renta  de 
100  marcos;  dejó  invadir  sus  fronteras  por 
muchos  lados  y  por  un  tratado  desventajoso 
con  los  lubeckeses  abandonó  á  las  ciudades 
anseáticas  todo  el  comercio  do  la  Noruega.  Sé 
censura  igualmente  su  demasiada  parcialidad, 
en  favor  del  clero  cuyas  usurpaciones  no  supo 
contener;  pero  por  otro  lado  se  dedicó  á  la- 
brar la  felicidad  de  sus  subditos,  y  so  ocupó 
activamente  en  poner  en  armonía  las  diferen- 
tes leyes  que  regían  la  Noruega,  es  decir,  las 
Frosle,  Gula,  Heidsivia  y  Borge  Thinglove- 
ne  que  conservaron  su  autoridad  hasta  la  ley 
tic  Chrislian  IV.  El  mismo  rey  dió  otra  ley  lla- 
mada JHrdskrna,  basada  sobre  la  do  SauOlaf, 
que  comprendía  ¡os  derechos  y  deberes  del 
principe  y  del  pueblo.  A  este  príncipe  deben 
también  Ifcrgeo  y  Thromlhjeui  sus  privilegios 
'le  ciudades  mercantiles,  y  ¡a  Istandia  el  códi- 
go llamado  Jonsbog,  que  sustituyó  á  las  leyes 
demasiado  severas  dadas  por  su  pudre.  Según 
el  juicio  del  historiador  dinamarqués  Sulun,  l 


fué  sin  contradicción  uno  de  los  reyes  me- 
jores de  Noruega.  A  los  diez  y  ocho  años  de 
reinado  terminó  Magnos  su  carrera  el  9  de 
mayo  -de  1280. 

1280—1299.  Erik  ¡1,  Pracstchader  (el 
enemigo  de  los  sacerdotes),  hijo  primogénito 
de  Magnus,  no  tenia  mas  que  doce  años  cuan- 
do le  sucedió.  Asi  como  este  último  liabía  he- 
cbcf  concesiones  al  clero,  Erik,  por  el  contra- 
rio.; trató  de  poner  límites  á  su  poder,  por  Ip 
que  adquirió  el  sobrenombre  qué  le  ha  conser- 
vado la  historia.  En  1282  se  casó  con  Marga- 
rila,  hija  de  Alejandro  III,  rey  de  Escocia,  que 
le  efiú  una  hija,  quien  á  la  muerte  de  este 
principe  llegó  á  lieredar  su  reino,  pero  como 
murió  en  1290  en  las  islas  Oi cades  al  pasar  á 
Escocia,  creyó  Erik  poder  aspirar  á  la  corona 
de  este  reino;  tuvo  que  abandonar  sus  preten- 
siones á  causa  de  la  oposición  de  Eduardo,  rey 
de  Inglaterra,  y  de  la  lucha  que  estalló  entre 
la  Noruega  y  Btnamarca,  que  produjo  otra  en- 
tre el  primero  de  estos  países  y  las  ciudades 
anseáticas.  Las  medidas  que  tomaron  los  ha- 
bitantes de  estas  ciudades  para  impedir  la  im- 
portación de  granos  y  cerveza  en  Noruega, 
obligaron  á  Erik  á  concluir  con  ellas  en  Cal- 
mar el  año  de  1285,  un  tratado  de  paz  bas- 
tante oneroso,  y  después  de  varias  vicisitudes 
continuaba  aun  la  guerra  entre  él  y  la  Dina^ 
marca,  cuando  murió  en  Tonsberg  el  13  de 
julio  de  1299.  IN'o  dejó  hijo  varón  y  tuvo  so- 
lamente de  su  segundo  matrimonio  con  Isa- 
bel, hermana  del  héroe  escocés  Roberto.  Bru- 
ce una  ¡rija  llamada  Ingeborg,  que  casó  con  el 
duque  sueco  Valdemaro,  hermano  del  rey  Bir- 
ger  Magnusson. 

1299—1319.  Balcón  V  Hooileg  (elde  las 
piernas  largas]  sucedió  á  Erik.  Este  príncipe, 
nombrado  ya  duque  en  vida  de  su  padre  Mag- 
nus, gobernaba  en  el  reinado  de  su  hermano 
parte  del  reino  con  tal  autoridad  que  hacia  le- 
yes, acuñaba  moneda  y  celebraba  en  su  nom- 
bre tratados  con  las  potencias  estxangeras. 
Concluyó  en  1309  la  guerra  con  Dinamarca 
que  habia  durado  veinlc  y  ocho  años,  obtenien- 
do el  Xurre  llallantl  para  seguridad  déla  suce- 
sión de  su  madre.  No  teniendo  hijos  alcanzó 
en  1312  que  los  estados  reunidos  en  Oslo  de- 
clarasen la  reversión  á  la  corona  en  favor  de 
su  hija  Ingeborg,  á  quien  casó  con  el  ¿uque 
sueco  Erik  después  de  haber  luchado  algún 
tiempo  contra  su  yerno  futuro,  á  quien  habia 
cedido  el  Ilaliaud  y  que  fué  asesinado  por  su 
hermano  Birger,  rey  de  Suena.  Ilakon  gober- 
nó con  mucha  autoridad,  quitó  á  las  ciudades 
anseáticas  gran  parle  de  sus  privilegios,  se  opu- 
so á  las  invasiones  del  clero  y  dió  muchos  de- 
cretos que  probaban  su  sagacidad  y  su  amor 
á  la  justicia.  Se  ledebela'ley  real  llamada 
Kmiga  Erfda,  concerniente  al  orden  de  suce- 
sión á  la  corona,  etc.,  dada  en  Oslo  en  el 
año  1.302.  Murió  el  8  de  mayo  de  13 ¡ü  á  la 
edad  de  cuarenta  y  nueve  años.  - 

í  3 1 9—  1 3 50—  1 380 .  Magnus  V,  hijo  del  du- 
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que  Erik,  asesinado  poi'Birger,rey  de  Suecia,  y 
de  Ingeborg,  hija  de  Hakon  V,  nótenla  mas  qué 
tres  años  cuando  fué  elegido  rey  de  Noruega. 
Poco  antes  [S  de  julio  de  1319}  le  liahian  igual- 
mente elegido  los  suecos  y  por  primera  vez  tu- 
viéronlos dos  países  el  mismo  soberano,  si  bien 
conservando  cada  uno  su  independencia,  sus 
leyes  y  su  propio  consejo  de  Estado.  Luego 
que  llegó  i  la  mayor  edad  aumentó  el  territo- 
rio sueco  comprando  al  duque  Juan  de  Hols- 
tein  las  provincias  de  Escania,  llalland  y  Ble 
king  mediante  34,000  marcos  de  plata;  pero  los 
impuestos  que  se  vio  obligado  á  establecer 
para  pagar  esa  suma,  su  inconstancia  y  la 
grande  influencia  que  sobre  él  ejercía  Blanca 
de  Namur,  sumuger,  disgustaron  á  los  suecos, 
los  noruegos  por  su  parte  estaban  bastante  po- 
co satisfechos  de  ver  que  visitaba  raras  ve- 
ces su  país,  asi  es  que  le  obligaron  á  nom- 
ceiebrar  á  su  hijo  Hakon  co-regente  en  una 
dieta  celebrada  en  Bergen  en  1350. 

La  conducta  equívoca  y  la  debilidad  de 
Magnus,  que  permitieron  al  rey  de  Dinamarca 
Valdemaro  Attcrdag,  apoderarse  de  Eseania, 
y  el  matrimonio  de  su  hijo  Hakou  con  Marga- 
rita, hija  de  aquél  príncipe,  á  pesar  que  los 
suecos  habían  propuesto  otra  alianza,  todas  es- 
tas circunstancias  y  otras  varias  escitaron  vio- 
lentos disturbios.  De  una  y  otra  parte  se  ape- 
ló á  las  armas  y  en  una  sangrienta  batalla  da- 
da cerca  de.  Enkoping,  fué  Magnus  hecho  .pri- 
sionero por  los  suecos,  y  Hakon  gravemente 
herido  se  refugió  en  Noruega.  Prolongóse  la 
guerra  4  consecuencia  de  la  intervención  de 
las  ciudades  anseáticas  de  donde  Hakon  habla 
echado  á  todos  los  mercaderes  de  Noruega, 
porque  aquellos  alemanes  hacían  el  comercio 
á  la  menuda,  impidiendo  á  los  mismos  norue- 
gos ejercerlo,  porque  abrumaban  al  pais,  co- 
metían asesinatos,  rebasaban  someterse  á  las 
leyes  y  saqueaban  Analmente  las  costas.  Ha- 
biéndose entablado  sin  resultado  varias  nego- 
ciaciones, porque  Hakon  quería  como  condi- 
ción prévia  la  libertad  de  su  padre,  se  decidió 
á  llevar  la  guerra  á  Suecia  y  se  aproximó  á  Es- 
tocohno  con  unejército.  Entonces  sacaron  á 
Magnus  de  su  duro  cautiverio  (t5  de  agosto 
de  1371)  bajo  la  condiciou  de  que  Hakon  se 
comprometería  á  pagar  12,  000  marcos  de  plata, 
y  de  que  salieran  fiadores  sesenta  caballeros 
noruegos.  Habían  concedido  á  este  desgracia- 
do principe  las  rentas  de  algunas  provincias 
para  su  manutención,  porque  desde  el  año 
de  1350  no  estaba  ya  reputado  como  rey  de 
Noruega;  no  gozó  de  su  libertad  mas  que  tres 
años,  pues  se  ahogó  en  1374  en  el  golfo  de 
Eardanger,  cerca  de  Lyndholmen.  Habia  reci- 
bido de  los  suecos  el  sobrenombre  de  Smcelc, 
ó  el  débil;  los  noruegos  le  apellidaron  el  Bue- 
no. Hakon  que  ocupaba  realmente  el  trono  de 
Noruega  desde  1350,  reinó  todavía  seis  años 
mas  después  de  la  muerte  de  su  padre:  tuvo 
la  felicidad  de  ver  á  su  hijo  Olaf  elegido  rey 
de  Dinamarca,  y  á  su  muerte  acaecida  en  1." 


de  mayode,,13R01e  dejó  la  Noruega  que  había 
esperimentado  toda  clase  de  calamidades  en  los 
reinados  de  Magnus  y  de  Hakon.  Terribles  inun- 
daciones producidas  por  la  caida  de  grandes 
peñascos  en  el  fiuul-elv  destruyeron  gran  nú- 
mero de  casas  y  de  iglesias,  pereciendo  mul- 
titud de  hombres  y  animales;  la  Islandia  espe- 
rimentó  temblores  de  tierra;  la  Noruega  conti- 
nental fué  asolada  por  una  peste  horrible,  lla- 
mada muerte  negra  {Sorte-dod),  seguida  del 
hambre  y  de  la  despoblación  casi  completa  de 
gran  número  de  distritos.  Durante  esa  época 
calamitosa  se  paralizaron  el  comercio  y  la  na- 
vegación y  fueron  hollados  el  órdeu,  las  le- 
yes y  la  moral. 

1380—1387.  Olaf  V,  reconocido  rey  de  Di- 
namarca bajo  la  tutela  de  su  padre  y  de  su 
madre  en  una  dieta  celebrada  en  Slagelse  él 
3  de  mayo  de  1370,  después  de  la  muerte  de 
su  abuelo  Valdemaro,  no  tenia  aun  mas  que 
diez  años  cuando  heredó  la  Noruega,  liste  prín- 
cipe anunciaba  las  mas  felices  disposiciones 
cuando  con  gran  sentimiento  de  los  noruegos 
murió  de  repente  enTalsterboe  en  Eseania  el  3 
de  agosto  de  1387.  Con  él  se  esfíngido  una 
ilustre  y  antigua  raza  real  qne  hacia  remontar 
su  origen  á  Haraldo  Haarfager,  y  la  Noruega 
vió  disminuirse  sa  importancia  y  perdió  casi 
toda  su  independencia. 

Período  cuarto  desde  1387  hasta  1536. 

Según  la  ley  real  de  sucesión  (Konga  Erf- 
da,  de  Hakon  V)  el  Drost,  Hakon  Jouson,  des- 
cendiente de  aquel  principe  por  su  bija  Agne- 
ta  y  el  mas  próximo  pariente  varón  de  Olaf, 
debía  sucederle  en  el  trono  de  Noruega;  peto 
la  hábil  y  astuta  Margarita  habia  logrado  for- 
marse tan  gran  partido,  sobre  todo  en  el  clero, 
mientras  duró  su  regencia,  que  su  competidor 
renunció  á  toda  resistencia  y  aun  le  prestó 
juramento  de  fidelidad,  Reconocida  soberana 
en  Dinamarca  habia  obtenido  igualmente  la 
sumisión  de  la  Noruega,  de  la  que  hizo  nom- 
brar heredero  á  Erik  de  Pomerania,  nielo  de 
su  hermana,  conquistando  la  Suecia  que  poseía 
Albrecht  de  Brandeburgo,  y  al  cual  retenia  un 
duro  cautiverio.  Para  asegurar  la  unión  de  los 
tres  reinos  del  Norte,  Margarita  reunió  sus 
consejos  en  la  ciudad  de  Calmar.  Erik  fué  co- 
ronado en  ella  el  i  7  de  jnlio  de  Í397  parios  awo- 
bispos  de  Lund  y  de  üpsala;  «1  i  0¡de  julio  siguien- 
te fue  reconocido  tambieny  coronado  soberano 
de  los  tres  reinos  del  Norte,  yel  20  del  mismo 
mesíirmaronel  acta  de  unión  enla dieta  de  Gal- 
mar  los  diez  y  seis  representantes  de  aquellos 
reinos,  de  los  que  cuatro  eran  noruegos.  Los  tres 
Teñios  no  debían  tener  mas  que  un  solo  rey  ,  sin 
poder  jamás  ser  separados  uno  de  otro;  cada  uno 
de  ellos  debia  regirse  por  sus  propias  leyes  y 
juzgado  por  sus  tribunales.  Margarita,  á  quien 
los  dinamarqueses  consideraban  como  una 
santa  digna  de  canonización,  y  que  según  Jos 
cronistas  suecos  mereció  ir  á  lo  mas  profundo 
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de  los  inflemos,  no  era  mejor  tratada  por  los 
noruegos.  El  afecto  de  los  primeros  y  el  vivo 
descontento  de  los  otros  dos  pueblos  serian 
justamente  merecidos,' si  como  los  historiado- 
res aseguran,  reservaba  toda  su  ternura, para 
los  dinamarqueses,  á  quienes  confiaba  los  go- 
biernos y  los  empleos,  y  se  gastaba  en  Dina- 
marca los  impuestos  esfraordinarios  que  saca- 
ba de  los  otros  dos  reinos,  á  donde  por  otra 
parte  parece  que  no  hizo  muchas  visitas.  An- 
tes de  su  muerte,  acaecida  el  27  de  octubre 
de  1412,  mandó  quemar  en  Falsterboe  (1402)  á 
un  joven  que  pretendía  ser  el  rey  OM  su 
liijo,  el  cual,  según  los  noruegos,  no  habia 
muerto  como  se  habia  anunciado,  sino  que  tiré 
encerrado  por  orden  de  su  madre  que  quería 
por  este  medio  privarle  de  la  corona» 

1412 — 1439.  Eriícde  Pomerania,  quepor 
el  tratado  de  unión  de  Calmar  habia  sido  reco- 
nocido como  rey,  co-regente  durante  la  vida 
de  Margarita  y  que  á  la  muerte  de  esta  llegó  á 
ser  sin  oposición  soberano  de  toda  la  Esean- 
dinavia,  perdió,  veinte  años  antes  de  morir, 
por  su  debilidad  é  incapacidad,  el  alto  rango 
deque  era  indigno.  En  su  reinado  fueron  aso- 
lados por  los  rusos  el  Fimnark  y  el  Haloga- 
land,  y  Bergen  fué  completamente  saqueada 
por  los  vitaliner  (1);  mas,  á  pesar  de  esto, 
como  los  noruegos  eran  todavía  los  que  tenían 
menos  motivos  de  queja  contra  Erik,  sostu- 
vieron por  mucho  tiempo  su  partido,  Sin  em- 
bargo, en  1439  fué  depuesto,  y  después  de 
haberse  visto  obligado  á  dejar  la  isla  de  Goth- 
land,  á  donde  se  bahía  retirado,  acabó  en  Po- 
merania  en  el  año  de  1459  su  larga  y  poco 
honrosa  vida. 

1439—1442— 1448.  Cristóbal  de  Baviera, 
sobrino  de  Erik,  llamado  al  trono  de  Dinamar- 
ca en  1439  fué  elegido  y  coronado  rey  de 
Suecia  en  144 1 ,  y  basta  el  año  siguiente  no  se 
verificó  su  coronación  en  Oslo,  Noruega,  don- 
de tenia  muchos  partidarios.  Mostróse  este 
principe,  como  su  predecesor,  favorable  a  los 
intereses  de  aquel  reino;  concedió  nuevos  pri- 
vilegios á  la  ciudad  de  Bergen,  procuró,  aun- 
que sin  resultado,  libertaral  pais  de  la  opresión 
de  los  anseáticos,  y  aun  se  proponía  suplan- 
tados en  el  comercio  que  hacían  con  el  Norte, 
cuando  le  sorprendió  la  muerte  el  5  de  enero 
de  1448. 

Habiéndose  apresurado  los  suecos  á  elegir 
por  rey  á  Carlos  Knutson  Eonde,  los  dinamar- 
queses hicieron  recaer  la  elección  en  el  ancia- 
no conde  Adolfo  de  Ifolstein;  pero  como  este 
rehusase  la  corona,  prestaron ,  según  su  con- 
sejo, pleito  homenage  á  su  sobrino  Cristian, 
conde  de  Oldenburgo,  el  2S  de  setiemhj'e 
de  1/,/jS. 

1448 — 4450 — 1481.  LaNorneganoreconoció 
a  Cristian  hasta  el  29  de  julio  de  1450.  Por  lo 


MI  Estos  aventureros  eran  también  llamados  vi~ 
hebrmire,  ó  hermanos  de  vituallas,  porque  ejercían 
piraleriaso  pretesto  de  abastecer  á  Estocolmo, 


que  hace  á  la  Suecia  no  se  decidió  basta 
mucho  después  á  concederle  el  titulo  de  rey, 
que  sin  embargo  conservó  muy  'pocos  años. 
Por  el  acta  de  unión  de  la  Noruega  y  Dinamar- 
ca, suscrita  en  Bergen  un  mes  después  que  el 
primero  de  estos  reinos  reconoció  á  Cristian, 
se  estableció  que  cada  uno  de  estos  dos  esta- 
dos conservaría  sus  leyes,  libertades  y  privile- 
gios, asi  como  el  derecho  de  no  ser  adminis- 
trado sino  por  los  indígenas.  Con  todo,  apenas 
ocupó  Cristian  I  el  trono,  introdujo  estrange- 
ros  en  la  administración  de  la  Noruega,  fal- 
tando á  sus  compromisos,  y  en  formal  oposi- 
ción con  el  dictamen  y  parecer  del  consejo 
de  Estado  de  dicho  reino,  hipotecó  á  favoT  de 
los  escoceses  las  islas  Orcades  y  Shethland, 
que  los  noruegos  habían  sido  los  primeros  en 
colonizar  y  les  pertenecían  hacia  ya  muchos 
siglos,  y  para  que  su  hija  única  Margarita  se 
casara  con  Jacobo  III,  rey  de  Escocia,  renunció 
en  perjuicio  de  la  Noruega,  á  recibir  el  precio 
de  las  islas  Hebrides  queMagnus  Lagabeter  ha- 
bia vendido  al  rey  Alejandro.  Durante  su  rei- 
nado cometieron  los  anseáticos  graves  desór- 
denes en  Bergen,  pues  asesinaron  al  obispo 
Thorlof,  asi  como  á  otras  varias  personas,  sin 
que  el  rey  se  atreviera  á  castigar  estos  atenta- 
dos; lo  mismo  sucedió  en  Islandia  donde  los 
ingleses  dieron  muerte  al  lehnsman  real. 
Cristian  I  murió  el  22  de  mayo  de  1481  á  la 
edad  de  cincuenta  y  cinco  años. 

1481—1513.  Hans  ó  Juan,  su  primogéni- 
to, reconocido  inmediatamente  en  Dinamarca, 
no  logró  ser  elegido  y  coronado  en  Noruega 
hasta  el  mes  de  junio  de  1483,  y  aun  enton- 
ces no  lo  fué  sin  esperimentar  grandes  dificul- 
tades, si  hemos  de  juzgar  por  la  especie  de 
confederación  particular  que  los  noruegos  y 
suecos  habían  hecho  en  1482  y  por  !a  que  Se 
comprometían  ambas  naciones  á  sostener  con 
sus  fuerzas  reunidas  sus  libertades  y  su  inde- 
pendencia, i  impedir  que  las  oprimiesen  y 
humillasen  los  estrangoros  en  lo  sucesivo  (1), 
como  lo  habían  hecho  antes,  y  á  no  unirse  con 
principe  ónacion  algunasíno  de  común  acuer- 
do. Del  mismo  modo  que  en  tiempo  de  Cris- 
tian I,  lós  noruegos  tuvieron  que  lamentarse 
de  la  conducta  despótica  y  arbitraria  que  con 
ellos  se  usaba,  y  ya  en  14S2,  aun  antes  de 
ser  reconocido  Juan  formalmente  por  ellos,  se 
les  habia  prohibido  acuñar  moneda;  tenían 
que  servir  fuera  de  su  pais,  y  fueron  convoca- 
dos en  Dinamarca  sus  consejeros  de  Estado. 
Muchos  nobles  dinamarqués  recibieron  carta  de 
naturaleza  en  Noruega,  y  por  medio  de  casa- 
mientos ó  de  otro  modo  adquirieron  las  mas 
ricas  propiedades,  teniendo  los'  noruegos  que 
lamentarse  del  empleo  que  se  daba  á  las  ren- 
tas de  su  pais.  Juan  murió  en  Aalborg  el  21 
de  febrero  de  1513  á  la  edad  de  58  años. 

1 5 1 3— 1 523 .   Cristian  H,  su  hijo  único,  que 

(1)  Los  suecos  y  noruegos  hacian  alusión  a  la 
co  nducla  de  Cristian  I  y  de  los  dinamarqueses. 
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nació  el  2  de  julio  de  1481,  administraba  hacia 
diez  años  la  Noruega  como  statholder  con  tan- 
to despotismo  que  no  podía  menos  de  des- 
agradar p  los  consejeros  del  reino,  cuando  i 
la  muerte  de  su  padre  vcclanui  la  corona;  pero 
no  fué  reconocido  rey  de  Dinamarca  y  de  No- 
ruega sino  después  de  haber  firmado  el  2 2  de 
julio  de  1514  en  un  rigsdag  celebrado  en  Co- 
penhague un  pació  (haandfmtning)  de  73  ar- 
tículos sumamente  favorable  á  la  nobleza  y  al 
clero,  á  quienes  concedía  derechos  superiores 
á  los  que  gozaban  anteriormente.  El  pueblo; 
cuya  libertad,  al  parecer,  habrá  querido  Cris- 
tian asegurar,  abrigaba  con  respecto  i  él  sen- 
timientos muy  distintos  de  los  que  manifes- 
taban los  dos  primeros  ordenes  del  Estado; 
pero  en  Noruega  lo  mismo  que  en  Dinamarca, 
estas  poderosas  corporaciones  ¡i  las  que  se  bu- 
bia  hecho  odioso,  se  pronunciaron  abierta- 
mente. La  nobleza  del  Jufland  dió  la  señal  de- 
clarándole destronado  y  llamando  i  sncederlo 
4  su  lio,  Federico,  duque  de  Holstein,  Quedá- 
bale, sin  embargo,  gran  número  de  partidarios 
en  los  dos  reinos;  cuando  el  14  de  abril  de 
1523  se  decidiú,  con  asombro  general,  á  ¡ilmn- 
donar  su  propia  cansa  por  medio  de  una  fuga 
precipitada. 

1523—1533.  Federico,  dutpie  de  Holstein  y 
tío  de  Cristian,  á  quien  los  Estados  do  Dinamar- 
ca baldan  propuesto  la  corona  en  1522  y  que 
ya  rabia  sido  reconocido  por  los  estados  Je 
Judland  aprovechó  la  retirada  do  su  sobrino.  EL 
agradecí in ionio  que  el  pueblo  noruego  con- 
servaba á  Cristian  por  las  buenas  intenciones 
que  babia  mostrado  en  favor  do  las  clases  Ín- 
fimas le  hubieran  hecho  vacilar  sobre  el  parti- 
do croe  debiera  tomar  en  aquellas  circunstan- 
cias difíciles;  pero  la  nobleza  dinamarquesa  es- 
tablecida en  Noruega,  donde  á  fuerza  de  usur- 
paciones habia  logrado  dominar,  se  reunió  en 
Bergen  é  hizo  declarar  á  Federico  1  soberano 
de  aquel  reino  el  5  de  agosto  do  1G23.  Fode- 
rjeo  tuvo  que  firmar  antes  un  pacto  auténtico 
(reses)  por  el  que  entre  otros  compromisos  acep- 
taba el  de  conservar  álos  noruegos  todos  sus 
privilegios,  no  tomar  en  adelanto  el  titulo  de 
heredero  de  Noruega,  puesto  que  este  reino 
no  era  herediíario,  sino  electivo,  rescatarlas 
islas  Oreados  y  de  Shetbland,  hipotecadas  en 
favor  del  rey  de  Escocia  contra  la  voluntad  de 
(a  Dieta,  hacerse  coronar  en  Tdirondhjem,  ele. 
Pero  Federico  no  tardó  en  violar  estos  com- 
promisos; confirió  los  destinos  mas  importan- 
tes del  país  n  muchos  individuos  de  la  nobleza 
dinaman|ucsa,  cuya  influencia  crecía  diaria- 
mente en  perjuicio  de  hr  nobleza  noruega;  en- 
vió á  su  hijo  Cristian  (después  Cristian  TI  1 )  pa- 
ro que  le  prestaran  juramento  y  Iiomenage,  y 
dejó  al  consejo  de  Estado  declarar  á  la  Norue- 
ga gobierno  hereditario,  contra  el  tenor  del 
pacto  que  balda  aceptado  como  condición  de 
su  nombramiento,  etc.  El  gran  disgusto  [fué 
esperimi! rilaron  los  noruegos  por  estas,  dife- 
rentes disposiciones  los  decidida  acudir  al  so- 
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corro  del  rey  fugitivo  Cristian  II,  cuando  se 
presentó  en  sus  costas  al  regresar  de  loa  Países 
Eajos,  y  á  coronarle  en  Oslo  el  30  ele  noviem- 
bre de  1531;  pero  cuando  este  principóse  viii 
obligado  á  abandonar  la  Noruega  y  refugiarse 
al  lado  de  Federico,  que  le  retuvo  prisionero 
y  mandó  encerrarlo  en  el  castillo  de  Sondcr- 
borgs  (1532),  no  vacilaron  ya  en  reconocer  al 
nuevo  rey,  que  min  ió  al  poco  tiempo  el  10  do 
abril  do  1533, 

Siguió  á  la  muerte  de  Federico  I  un  inter- 
regno de  cuatro  años.  Los  estados  de  Dinamar- 
ca no  pudieron  en  un  principio  ponerse  do 
acuerdo  sobróla  elección  del  nuevo  soberano; 
la  nobleza  deseaba  que  recayese  en  el  prínci- 
pe Cristian,  hijo  primogénito  del  rey  di  fumo; 
pero  como  habia  abrazado  el  luteranisnio,  e( 
clero  católico  se  pronunció  por  su  hermano 
menor  Jnan,  al  paso  que  la  clase  media  y  los 
campesinos  reclamaban  con  fervor  a  su  anli- 
guo  rey  Cristian  II,  auuque  se  hallaba  enton- 
ces encarcelado.  Desgraciadamente  no  estaban 
mas  de  acuerdo  en  Noruega,  donde  cada  partí- 
do  quería  obligar  al  poderoso  arzobispo  de 
Throndbjern  Olaf  Engelbretson  á  que  emitiera 
su  opinión;  pero  esta,  que  en  los  primeros 
momentos  sobre  todo,  habría  arrastrado  todos 
tos  sufragios,  no  era  favorable  al  principe 
Cristian,  y  acaso  hizo  mal  en  no  nnmifeslaido 
asi  desde  luego  con  toda  franqueza,  p«w  mas 
adelante  en  la  dieta  que  convocó  en  Tlirondli- 
jem  no  pudo  haber  avenencia,  y  los  nobles  de 
la  Noruega  Meridional,  la  mayor  paite  dina- 
marqueses,  no  solo  no  asistieron,  sino  que 
reuniéndose  separadamente  con  sus  allegados 
en  Oslo,  eligieron  allí  por  rey  en  1535,  con- 
traviniendo a  todas  las  formas,  precisamente 
al  príncipe  que  el  arzobispo  desechaba.  En 
otra  dieta,  celebraba  en  Tbrondhjem  á  princi- 
pios del  año  siguiente,  á  la  (pie  asistieron  rau- 
rhos  partidarios  del  hijo  mayor  dei  difunto  rey 
Federico,  escitaron  en  tal  grado  la  indignación 
de  los  consejeros  de  Estado,  amigos  de  su  puis, 
y  la  del  pueblo,  que  estalló  un  gran  motín  y 
todos  corrieron  á  las  armas;  pero  los  amigos 
de  Cristian  II  fueron  derrotados.  Habiendo  per- 
dido entonces  el  arzobispo  de  Ibrondlijom  las 
esperanzas  de  ver  rotas  las  cadenas  de  aquel 
rey  desgraciado,  hizo  poner  en  libertad  á  acure» 
llos  de  sus  adversarios  que  hablan  sido  presos 
y  les  dió  plenos  poderes  para  concluir  la  pM 
con  su  competidor  Cristian  III,  á  quien  se  obli- 
gó á  reconocer  él  mismo,  si  otorgaba  una  am- 
nistía completa.  Reunidos  estos  en  Bergen  con 
muchos  consejeros  de  lisiado  y  obispos,  eli- 
gieron á  Cristian  111,  rey  de  Noruega,  que  lo 
fué  igualmente  en  Oslo.  Se  estipuló,  sin  cmkr- 
go,  que  la  Noruega  seguiría  gozando  desús  an- 
tiguas libertades;  pero  un  era  osla  la  intención 
dolos  nobles  ilmamar']  tiesos;  asios  qtii!  en 
una  dieta  (herredag)  celebrada  en  Copenhague 
id  bines  después  de  la.  Cesta  de  San  Simmi  y 
Han  .Indas,  1536,  exigieron  que  fuese  desecha- 
da la  proposición  justa  y  pací  lien  de  los  uoruc- 


gos  y  obligaron  al  rey  á  firmar  un  pacto  que' 
les  concedía  los  mayores  privilegios,  y  en  el 
cual  se  decia  que  la  Noruega  participaría  de  ta 
misma  suerte  que  Cristian  I  destinaba  á  la  S8é- 
eia,  es  decir,  que  seria  en  un  todo  equiparada 
á  ana  provincia,  dependiente  para  siempre  do 
k  corona  de  Dinamarca,  del  mismo  modo  que 
el  Julland,  la  Piorna,  etc.,  etc.  Aquí  termina  el 
cuarto  periodo,  dorante  el  cual  víó  la  Noruega 
descuidados  sus  intereses,  invadido  sutcrrilorio 
por  la  nobleza  dinamarquesa,  y  los  pactos  so- 
lemnes, sin  los  que  no  bubiera  habido  unión, - 
violados  frecuentemente,  cesando  por  lo  tanto 
de  ser  considerados  corso  obligatorios. 

Período  quinto  desde  1537  á  1SI4. 

1537 — 1559.  Cristian  III  babia  consenti- 
do en  la  destrucción  de  las  mas  caras  esperaa- 
sffl  del  pueblo  noruego,  cuando  el  arzobispo 
deTliroudbjem,  desconfiando  de  la  salvación  do 
su  patria,  huyó  á  Holanda  (1537),  donde  murió 
de  dolor  al  cabo  de  un  año,  cayendo  con  él  la 
última  columna  de  la  libertad  noruega.  Del 
mismo  modo  que  en  Dinamarca  fué  introduci- 
do el  luteranismo  por  órden  del  rey  en  Norue- 
gft,  en  Islandia,  en  tas  islas  Fcero,  etc.;  y  los 
BOrtÉgtts;  como  los  islandeses,  los  habitantes 
délas  islas  Foero  y  los  dinamarqueses,  cedien- 
do á  la  violencia  y  no  á  la  convicción,  se  so- 
metieron al  nuevo  culto  que  se  les  imponía, 
no  sin  resistencia  (11,  pues  la  mayor  parte  del 
pueblo  no  babia  oído  siquiera  pronunciar  bas- 
ta entonces  el  nombre  de  Lulero.  En  otra  dieta 
convocada  en  Copenhague  en  !  537  cumplió  al 
Un  Cristian  III  la  promesa  que  habla  hecho  el 
and  anterior  á  la  nobleza  dinamarquesa,  y  la 
Noruega  perdió  deflnilivamente  su  independen- 
cia, no  por  haber  serbido  á  la  ambición  del 
dto  clero,  ni  aun  á  causa  da  su  adhesión  á 
Cristian  III,  como  aventuran  escritores  mal 
informados,  sino  únicamente  por  haber  usado 
de  sus  derechos  constitucionales,  derechos  que 
nadie  estaba  autorizado  á  disputar  y  menos  á 
abolir,  y  por  satisfacer  el  orgullo,  ia  envidia  y 
la  codicia  de  laalta  nobleza  dinamarquesa,  que 
deseando  reunir  en  sus  manos  toda  la  autori- 
dad y  repartirse  la  fortuna  de  los  noruegos, 
impuso  todo  esto  como  condición  de  su  obe- 
diencia á  Cristian  III. 

il)  Aunque  la  historia  de  la  reforma  en  .Noruega 
sea  muy  poco  conocida,  se  puedo  no  obstante  afirmar 
con  los  historiadores  noruegos  que  profesaban  et 
culto  luterano,  que  el  pueblo  continuó  mucho  tiempo 
JMUPSS ¡Jjl  reinado  de  Cristian  IU,  siendo  católico 
<ls  corazón,  y  que  consideraba  á  los  nuevos  ministros 
como  enemigos.  «Nuestros  normanos  de  Noruega,  dice 
l  aUadijis,  obispo  de  Solandia,  lian  estado  largo  tiem- 
po como  rebano  sin  pastar.»  No  se  encontraban  di  - 
""Marqueses  que-  quisieran  ir  como  sacerdotes  ó 
maestros  de  escuela  á  la  diócesis  de  Bergen,  porque 
st!  r.reia  una  serian  asesinados  por  los  noruegos.  En 
«diócesis  de  Oslo  nadie  so  atrevió  á  aceptar  en  lii'áu 
« cargo Bciésiíistibó/dé  superintendente.  En  el  síift 
'«J  stavanger  fué  maltratado  eYfoijed  real  por  el  pue- 
ol?  que  quería  obligarlo  á  sostener  á  tos  sacerdotes 
uteranos.  Como  este  podríamos  citar  muchos  ejem- 


En  este  periodo,  que  duró  cerca  de  tros  si- 
glos, desaparece  la  historia  de  Noruega,  ó  ú  lo 
menos  se  confundo  de  tal  modo  con  la  de  Di- 
namarca, que  seria  superfino  tratarla  aqui  se- 
paradamente con  algunos  pormenores.  Por  con- 
secuencia nos  creemos  en  el  deber  de  referir- 
nos á  cuanto  queda  dicho  en  el  articulo  desti- 
nado en  esta  obra  á  dicho  reino  de  Dinamarca, 
aunque  señalando  rápidamente  algunos  de  los 
hechos  principales  mas  especialmcnterelativos 
á  la  Noruega  ocurridos  en  el  largo  espacio  de 
tiempo  comprendido  desde  1537  hasta  1814. 

Sobre  todo  durante  el  reinado  de  Cristian  til 
fué  cuando  comenzó  la  espoliaeion  casi  sis- 
temática de  la  Noruega.  Todas  las  riquezas  que 
adornaban  los  monasterios  y  las  iglesias  cató- 
licas de  aquel  reino,  y  enfre  otras  la  magnífi- 
ca silla  de  San  Olaf,  depositada  en  la  iglesia 
catedral  de  Throndhjem,  fueron  arrebatadas  y 
trasladadas  á  Dinamarca,  y  la  colonia  noruega 
de  las  islas  Foeró,  después  de  haber  perdido  á 
su  obispo  católico,  quedó  reducida  á  un  simple 
prebostazgo  (provstic),  dependiente  al  princi- 
pio en  lo  eclesiástico  de  la  diócesis  de  Bergen, 
y  puesta  después,  sin  duda  para  hacer  olvidar 
mejor  su  origen,  bajo  la  jurisdicción  del  obis- 
po de  Selandia.  Cristian  III  murió  el  1."  de 
enero  de  1S59\ 

1559—1588.  Su  hijo  mayor,  Federico  II, 
no  lenta  mas  que  dos  años  cuando  faé  declara- 
do heredero  del  trono  'en  vida  de  su  padre,  y 
como  para  evitar  toda  dispula  se  ttabia  hecho 
qne  durante  su  minoría  le  prestaran  juramen- 
to de  fé  y  homenage  en  calidad  de  heredero 
los  estados  de  Dinamarca  y  Noruega,  se  halló 
sin  dificultad  reconocido  rey  de  estos  dos  rei- 
nos á  la  muerte  de  Cristian  111.  La  Noruega, 
cuyos  medios  de  defensa  no  habían  sido  pre- 
parados, tuvo  que  sufrir  mucho--  durante  itna 
guerra  de  siete  años  que  Federico  se  vió  obli- 
gado á  sostener  contra  la  Suecia  y  que  sola- 
menLe  fué  interrumpida  breve  tiempo  por  el 
tratado  de  paz  de  Roesldlde  (18  de  noviembre 
de  1568.)  Los  suecos  penetraron  en  efecto  en 
aquel  reino,  redujeron  á  cenizas  las  ciudades 
de  Hannner,  Sarpsborg  y  Oslo,  y  se  apodera- 
ron de  las  provincias  de  Herjeilaleu  y  Juanle- 
land,  asi  como  de  la  ciudad  de  'Ehrondhjcm,  (pie 
fueron,  si  u  embargo,  restituidas  al  firmarse  la 
paz  de  Stettin  el  13  de  diciembre  de  1570.  No 
se  limitaron  á  esto  las  desgracias  de  la  Norue- 
ga, que  tuvo  que  sufrir  como  de  ordinario  la 
escesiva  dureza  y  las  injusticias  de  los  emplea- 
dos dinamarqueses.  Trederikstad  debió  su  fun- 
dación al  rey  Eederieo,  que  durante  los  veinte 
y  nueve  años  de  su  reinado,  solo  hizo  una  breve 
aparición  en  Noruega;  asi  es  que  sus  habitantes 
sintieron  poco  su  muerte,  acaecida  el  4  de  abril 
de  1588. 

1588 — 1648.  Cristian  IV,  hijo  fínico  del 
anterior,  nació,  el  15  de  abril  de  1577;  al  mo- 
rir su  padre  solo  tenia  once  años.  Era  todavía 
menor  de  edad  cuando  en  1591  pasó  á  Norue- 
ga a  recibir  el  juramento  de  fé  y  homenage 
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de  los  habitantes  en  la  ciudad  de  Olso,  toda- 
vía convertida,  por  decirlo  asi,  en  nn  montón 
de  ruinas.  Alli  abrió  una  dieta  {rigsret)  y  por 
su  afabilidad,  como  por  su  paciencia  en  escu- 
char las  quejas  de  los  noruegos  y  administrar- 
les justicia,  se  hizo  estrelladamente  popu- 
lar. Cuando  cumplió  diez  y  nueve  años  tomó 
él  mismo  las  riendas  del  gobierno  y  fué  coro- 
nado con  mucha  solemnidad  en  Copenhague 
(159(5),  después  de  haber  otorgado  al  consejo 
de  Estado  dinamarqués  un  pacto  ó  capitula- 
ciones (haandfcBstmng)  muy,  favorables  á  las 
pretensiones  de  la  nobleza.  En  su  largo  rei- 
nado so  vió  Cristian  IV  empeñado  en  tres  guer- 
ras; la  primera  contra  la  Suecia  desde  161 1 
á  1 6  ]  3  que  terminó  con  la  paz  de  Kncered 
(26  de  enero)  obligando  á  los  suecos  á  renun- 
ciar á  sus  pretensiones  sobre  toda  la  parte  de 
la  Laponia  noruega  que  reclamaban  y  restituir 
el  JcEmteland  que  habian  conquistado ;  la  se- 
gunda desde  1625  hasta  1629  contra  el  em- 
perador Fernando  H  y  los  católicos,  fué  cau- 
sa de  la  formación  de  un  ejército  regular  en 
Noruega,  y  la  tercera  se  veriflcó  también  con- 
tra los  suecos  que  habian  intervenido  en  favor 
del  emperador,  y  aun  cuando  los  noruegos 
mostraron  mucho  valor,  la  paz  concluida  en 
Bromsebro  el  13  de  agosto  de  1645  no  les 
fué,  sin  embargo,  favorable,  por  cuanto  les 
quitó  definitivamente  el  Jwmieland  y  el  Her- 
jedalen.  Los  noruegos-  sintieron  mucho  esta 
pérdida;  pero  no  por  eso  dejaron  demostrar 
el  mismo  afecto  á  Cristian  IV,  á  quien  habian 
dado  el  sobrenombre  de  Bueno.  Merecíalo  en 
efecto  por  su  celo  en  administrarles  justicia 
y  en  reparar  en  parte  los  males  causados  por 
sus  predecesores,  que  los  habian  despreciado 
y  perseguido.  La  nobleza  dinamarquesa  había 
alejado  á  las  antiguas  familias  noruegas  de 
casi  todos  los  feudos  y  de  los  empleos  mas 
importantes  upara  cortarles  las  alas,  dice  un 
escritor,  á  íin  de  que  con  el  tiempo  no  pudie- 
ran remontar  demasiado  el  vuelo.»  Asi  es  que 
la  mayor  parte  de  los  antiguos  nobles  indíge- 
nas, habiendo  perdido  poco  á  poco  sus  fortu- 
nas ,  se  habian  visto  obligados  á  confundirse 
en  la  clase  de  los  campesinos.  Siempre  que  se 
presentó  la  ocasión  les  concedió  Cristian  IV 
feudos  y  empleos;  mandó  recoger,  poner  en 
órdeny  publicar  las  antiguas  leyes  noruegas, 
favoreció  el  comercio  y  la  industria  del  pais, 
encargó  a  un  capitán  de  marina  noruego,  Jens 
Munk,  que  hiciera  un  viage  de  descubrimiento 
por  el  mar  Glacial,  dispuso  la  fortificación  de 
muchos  puntos  importantes  y  dió  orden  de 
entregar  las  armas  á  la  ciase  media  y  á  los 
campesinos,  á  (pilenes  gefes  inteligentes  en- 
señaron el  ejercicio;  se  le  debe,  en  íin,  la  fun- 
dación de  las  ciudades  de  Christiania  iIGSú)  y 
de  Christiansaiul  (104 3.)  Cristian  IV  se  dirigió 
mas  de  cincuenta  veces  á  Noruega,  curas  cos- 
tas todas  esploró  él  mismo  por  mar  hasta  la 
frontera  de  Rusia.  Su  última  visita,  durante  la 
cual  hizo  una  estancia  de  siete  semanas,  tuvo 


efecto  después  de  la  paz  de  Bromsebro.  Al  vol- 
ver á  Copenhague  murió  en  dicha  ciudad  el 
28  de  febrero  de  1 648  á  la  edad  de  setenta  y 
dos  años. 

1648.  Siguió  á  la  muerte  de  Cristian  IV 
un  interregno  de  tres  meses.  Los  estados  di- 
namarqueses tomaron  inmediatamente  el  po- 
der y  no  consintieron  en  elegir  á  su  hijo  Fe- 
derico sino  después  de  haberle  hecho  firmar 
el  6  de  junio  de  164S  capitulaciones  que  po- 
nian  tales  trabas  á  su  autoridad  que  casi  no 
podia  hacer  nada  sin  su  aprobación,  siendo 
ellos  mas  que  él  los  soberanos. 

1648— 1 679.  Federico  TU,  resuello  proba- 
blemente  de  antemano  á  sacudir  el  yugo  que 
se  le  imponía,  iirmó  todo  sin  vacilar.  Eu  se- 
guida pasó  á  Noruega  y  recibió  el  24  de  agos- 
to en  Christiania  el  juramento  de  fidelidad  de 
los  noruegos.  Durante  la  estancia  que  hizo 
entre  ellos,  confirmó  los  privilegios  de  la  no- 
bleza, prometió  no  hacer  diferencia  entre  los 
habitantes  de  la  Noruega  y  los  dinamarqueses, 
espidió  algunos  decretos  útiles  y  fundó  una 
casa  para  los  huérfanos  en  Christiania,  Ape- 
nas por  el  tratado  de  Roeskilde,  firmado  el  2! 
de  febrero  de  1658,  había  terminado  la  guerra 
entre  Suecia  y  Dinamarca,  y  perdido  la  Norue- 
ga las  provincias  de  Bahus  y  de  Throiidñjcm, 
cuando  los  suecos  volvieron  á  empuñar  Lis 
armas.  En  esta  nueva  guerra,  que  duró  cerca 
de  dos  años,  se  distinguieron  particnlarnienle 
los  noruegos;  pero  no  recobraron,  ¡i  conse- 
cuencia de  la  paz  de  Copenhague  (21  de  mayo 
de  1660),  sino  la  provincia  de  Thronáhjeni, 
de  donde  por  lo  demás  habian  echado  ellos 
mismos  á  los  suecos.  En  aquel  mismo  año  se 
verificaba  en  Copenhague  una  revolución  po- 
lítica; los  diputados  de  la  clase  medía  y  del 
clero  dinamarqués,  irritados  con  el  orgullo  y 
las  vejaciones  de  la  nobleza,  tomaron  cu  1660 
resoluciones  en  virtud  de  las  cuales  fueron 
anulados  los  privilegios  escesivos  que  esta 
última  clase  se  había  abrogado  poco  n.  poco,  y 
el  10  de  enero  del  año  siguiente  otorgáronlas 
estados  dinamarqueses  áTederieo  el  poder  so- 
berano absolutoy  sin  ninguna  especie  de  fisca- 
lización. El  7  de  agosto  siguiente  se  firmó  un 
acta  igual  en  Noruega,  que  no  ganó  con  este 
cambio  otra  cosa  que  tener  un  solo  señar  en  no 
rey,  en  lugar  de  tener  muchos  eu  los  miem- 
bros del  consejo  de  Estado  dinamarqués.  Fe- 
derico III,  á  quien  debe  la  Noruega  el  esta- 
blecimiento de  los  correos  y  el  de  una  ilota 
de  galeras  en  el  puerto  de  Bergen,  no  mostró, 
sin  embargo,  por  aquel  país  el  afecto  qno  su 
padre  le  había  prodigado,  ni  lo  visitó  mas  que 
una  sola  vez  en  veinte  y  dos  años  de  reinado; 
murió  eí  9  de  febrero  de  1G70. 

1670  —  1699.  Cristian  V,  primogénito 
del  anterior,  tenia  veinte  y  cuatro  años  cuan- 
do sucedió  á  su  padre.  Durante  el  reinado  * 
este  principe,  casi  siempre  gobernado  por  fa- 
voritos, los  noruegos  tomaron  una  parte  glo; 
riosa  en  todas  las  guerras  en  las  que  se  vio 
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empeñada  la  Dinamarca,  y  su  compatriota,  e-J 
almirante  Niels-Jnel,  se  distinguió  á  la  cabeza 
de  ios  ejércitos  navales  de  Dinamarca.  Cris- 
tian V  creó  para  la  nobleza  noruega,  como 
para  la  de  Dinamarca,  los  títulos  do  conde, 
señores  {friherrer)  y  Lacones,  que  todavía  no 
llevaban;  estableció  en  el  primero  de  estos 
países  un  sistema  general  de  pesos  y  medi- 
das, un  código  de  leyes  civiles,  llamado  có- 
digo noruego  (Norsk-Lovbog),  que  tiene  la 
fecha  de  15  de  abril  de  1687,  pero  que  no 
fué  publicado  basta  !4  de  abril  de  ¡688  y  to- 
davía se  halla  en  vigor,  con  algunas  modifica- 
ciones; suprimió  el  latin  para  el  canto  de  la 
iglesia  y  favoreció  en  sus  estados  la  propaga- 
ción del  alemán  basta  tal  punto  que  esta  lengua 
modificó  singidarmenteeldinamarquésy  el  no- 
ruego, y  los  absorvió  completamente,  sobre 
todo  en  las  ciudades.  Las  disposiciones  adop- 
tadas por  sus  ministros  con  respecto  al  Fin- 
mark'  se  lian  reputado  tan  perniciosas  para  el 
comercio  de  aquella  provincia,  que  se  cree 
que  el  daño  que  eabsaron  aun  no  ha  sido  re- 
parado. Ocbo  medallas  que  Gyldenlove,  sta- 
ihoíder  de  Noruega,  mandó  acuñar,  recuerdan 
él  fínico  viage  que  Cristian  V  hizo  á  Noruega 
durante  veinte  y  nueve  años  de  reinado.  A  su 
muerte,  acaecida  el  25  de  agosto  de  1690,  pa- 
recía hallarse  aquel  reino  en  un  estado  brillan- 
te; pero  en  realidad  era  mala  su  situación. 

1699— 1730.  Federico  IV,  como  sus  últi- 
mos predecesores,  tomó  sin  formalidad  algu- 
na las  Tiendas  del  gobierno  á  la  muerte  de  su 
padre  Cristian  V.  Como  ellos  también,  sostu- 
vo guerras  contra  la  Suecia.  Durante  diez  y 
nueve  anos  luchó  contra  Carlos  XII,  y  la  No- 
ruega y  Dinamarca  fueron  teatro  frecuente  de 
aquellas  guerras,  que  agotaron  las  fuerzas  de 
los  dos  países  sin  resultados  definitivos.  La  No- 
ruega, abrumada  por  los  empleados  civiles  y 
militarte,  vió  reducida  su  población  en  mas 
de  tina  tercera  parte;  asi  es  que  el  desconten- 
to era  estremado.  Ppvel  ,lnol  quiso  aprovechar- 
lo para  entregar  á  su  patria  ai  poder  do  la  Ru- 
sia; pero  habiéndose  descubierto  la  conspira- 
ción, pagó  tamaña  traición  con  su  vida.  El 
rey  do  Suecia  Carlos  XII  invadió  en  persona  la 
Noruega  en  1712  y  en  l"M8,  pero  en  este  úl- 
timo año  fué  muerto  en  el  sitio  de  Frcderiks- 
liali.  Federico  IV  no  filé  mas  que  una  sola  voz 
117041  á  Noruega,  y  fundó  en  Throndhjem  un 
colegio  de  misiones  paTa  propagar  el  cristia- 
nismo entre  los  lapones.  El  mismo  motivo  re- 
ligioso le  había  impulsado  á  mandar  hacer  es- 
piraciones para^hallar  las  antiguas  colonias 
ile  los  noruegos,  en  el  Groenland,  y  enviar  a 
ellas  á  Egedo,  sacerdote  activo  y  celoso  de  la 
diócesis  de  Throndbjem,  y  en  su  reinado  se 
estableció  también  una  compañía  en  Bergen 
para  sostener  las  relación  es  de  comercio  cóu 
las  colonias  lejanas.- Este  principe,,  que  ocupa 
an  rango  distinguido  entre  los'  reyes  que  han 
Gobernado  la  Noruega  .y  la  Dinamarca,  acabó 
su  carrera  ol  12.  de  octubre  de  1730. 
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1730—1746.  Su  hijo  Cristian  VI  que  na- 
ció el  10  de  octubre  de  1659,  había  cumplido 
ya  los  treinta  y  un  años  cuando  subió  al  tro- 
no. Santurrón,  sin  espíritu  y  sin  carácter 
y  dejándose  dominar  por  su  muger  Sofía  Mag- 
dalena y  por  un  sacerdote  pietista  alemán,  lla- 
mado Biubma,  comenzó  su  reinado  por  des- 
truir muchos  de  los  sabios  reglamentos  de  su 
padre  y  por  despedir  á  varios  de  sus  mas  há- 
biles consejeros,  y  por  último,  hizo  mala  dis- 
tribución de  los  empleos  eclesiásticos.  Sin  em- 
bargo, aunque  invertía  sumas  enormes  en  le- 
vantar edificios  públicos  y  aumentar  su  flota, 
como  conservó  la  paz,  hicieron  progresos  el 
comercio  y  navegación  ríe  la  Noruega,  en  tan- 
to que  la  íslandia,  el  Groenland  .y  el  Finmark 
tuvieron  que  sufrir  mucho  con  las  compañías 
privilegiadas  establecidas  en  aquellos  países 
y  las  cuales  los  arruinaban.  Si  hubiese  sido 
otro  rey,  es  probable  que  los  disturbios  que 
agitaban  entonces  á  la  Suecia  hubieran  produ- 
cido el  restablecimiento  de  la  unión  de  Cal- 
mar. Murió  el  6  de  agosto  de  1746  en  el  cas- 
tillo de  Uirschholm  dejando  una  deuda  de  cer- 
ca de  dos  millones  y  medio  de  rigsdalcr. 

1746 — 1766.  Federico  V  tenia  veinte  y  tres 
años  cuando  sucedió  á  su  padre  Cristian  Vi. 
Había  sabido  grangenrse  el  afecto  del  pueblo 
mientras  no  era  mas  que  príncipe  real,  y  logró 
conservarlo,  siendo  rey,  con  el  auxilio  de  su 
ministro  Juan  Hartvig  Bernstorf.  Como  durante 
su  reinado,  casi  no  llegó  á  alterarse  la  paz, 
los  noruegos  vieron  prosperar  su  comercio  y 
su  navegación  y  obtuvieron,  del  mismo  modo 
que  los  dinamarqueses,  la  facultad  de  hacer 
el  tráfico  de  las  mercaueias  de  las  Indias 
Orientales  y  de  la  China.  Las  ciencias  y  las 
letras  no  fueron  desconocidas  por  el  soberano 
ni  par  los  particulares,  puesto  que  aquel  fundó 
en  ICongsberg  una  escuela  de  minas,  y  tres 
hombres  distinguidos  de  la  Noruega,  el  obispo 
Juan  ErnstGunnerus,  el  retórico  Gerardo  Schon- 
ning  y  el  consejero  de  Estado  Pedro  Suhm 
crearon  en  Throndhjem  el  año  1760  una  so- 
ciedad científica,  que  tomó  siete  años  des- 
pués el  nombre  de  Sociedad  Seal  de  las  cien- 
cias de  Noruega,  y  el  célebre  Holberg,  poeta 
é  historiador  distinguido  á  la  ve/-,  natural  de 
Bergen,  honró  con  sus  obras  su  patria  y  el  rei- 
nado ele  Federico  V.  Este  principe  estableció 
una  sociedadde  economía  doméstica(Lcoidft«íís 
holdning  selskab)  en  Islandia,  encomendó  á 
sabios  islandeses  la  redacción  de  informes  so- 
bre la  situación  de  aquella  isla,  y  so  ocupó 
también  en  determinar  las  fronteras  del  Fin- 
mark. Aunque  Federico  V  fué  personalmente 
amado  en  Noruega,  sin  embargo,  la  imposición 
de  un  nuevo  tributo  produjo  una  sublevación 
en  las  inmediaciones  de  Bergen,  tomando  las 
armas  cuatro  mil  campesinos,  si  bien  no  tardó 
en  ser  apaciguada  la  rebelión.  Del  mismo  modo 
que  su  padre  ora  darlo  al  lujo  y  sostenía  una 
córtc  brillante;  ademas  los  armamentos  consi- 
derables que  hizo  en  la  época  en  que  temió 
ti   xxviii.  54 
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una  invasión  del  Holslein  por  el  emperador  de 
Ilusia  Pedro  III,  y  que  llegaron  á  ser  inútiles 
por  ol  asesinato  de  este  soberano,  todas  estas 
cansas  reunidas  aumentaron  de  tal  suerte  la 
deuda  pública,  que  a  su  muerto,  acaecida  el 
14  de  enero  de  17GG,  ascendía  á  26.000,000 
de  rigsdaler.  De  su  prjmer  matrimonio  con 
■>  Luisa,  luja  del  rey  de  Inglaterra  Jorge  II,  tuvo 
un  solo  lujo  que  lo  sucedió  con  el  nombre  de 
Cristian  III,  y  do  su  segundo  matrimonio  con 
la  princesa  Juliana  Marta  otro  hijo  que  llevó 
el  nombre  de  Federico. 

1760-1  SOS.  Cristian  VII  no  tenia  mas 
que  diez  y  siete  años  cuando  murió  su  padre, 
y  poco  tiempo  después  de  su  coronación  se 
casó  con  la  princesa  Carolina  Matilde,  luja  del 
rey  de  Inglaterra  Jorge  III.  En  el  articulo  di- 
namaiica  se  lia  visto  cual  fue  el  resultado  del 
ministerio  de  Slruenséc  y  del  proceso  de  la 
reina  Matilde;  á  csccpcion  de  la  brevísima  guer- 
ra con  la  Suecia  en  la  que  las  tropas  noruegas 
obtuvieron  el  triunfo,  y  de  una  discusión  no 
muy  larga  con  la  Inglaterra  (1801)  con  motivo 
de  la  neutralidad  armada,  no  fué  seriamente 
turbada  la  paz  hasta  el  año  de  1807;  asi,  pues, 
no  es  de  estiañar  que  conservando  la  ncutra- 
.lidad  la  Noruega,  del  mismo  modo  que  la  Di- 
namarca, cuando  casi  todas  las  demás  naciones 
.estaban  en  guerra,  se  elevara  al  mas  alto  gra- 
do la  prosperidad  de  aquellos  dos  reinos;  em- 
pero, desde  el  ataque  brusco  que  dieron  los  in- 
gleses á  Copenhague  en  1807,  y  á  consecuen- 
cia del  cual  se  vió  la  Dinamarca  obligada  á  de- 
clarar la  guerra  á  la  Inglaterra,  cayó  de  pronto 
el  comercio  de  la  Noruega,  y  la  mayor  parte 
de  sus  buques  mercantes  ó  no  pudieron  dejar 
los  puertos,  ó  cayeron  en  las  manos  del  ene- 
migo. Como  esta  circunstancia,  la  toma  de  la 
escuadra  danesa-noruega  y  la  guerra  marítima 
hicieran  casi  imposibles  ó  por  lo  menos  muy 
difíciles  las  relaciones  cnlre  la  Noruega  y  Di- 
namarca, se  estableció  en  Christiania  una  co- 
misión de  gobierno  (28  de  agosto  de  1807) 
bajo  la  presidencia  del  príncipe  Cristian  Au- 
gusto tic  Augustemburgo  para  dirigir  los  asun- 
tos lii'gcntesilel  país,  la  ostensión  de  la  liber- 
tad de  la  imprenta  y  las  medidas  aunque  poco 
eficaces,  para  poner  coto  al  monopolio  de  los 
mercados  por  los  esirangeros  en  perjuicio  de 
los  indígenas,  hacen  honor  k  los  consejeros  de 
Cristianan,  el  cual  murió  en  Rensburgo  el  13 
de  marzo  de  1808  después  de  haber  estado 
jirivado  de  su  razón  por  espacio  de  mas  de 
veinlc  y  cuatro  años. 

1808—1814.  Federico  IV,  nijp  único  del 
anterior,  se  hallabaya  á  la  cabeza  del  gobier- 
no desde  1784,  cuando  la  muerte  de  su  padre 
le  colocó  sobre  el  trono  en  las  circunstancias 
mas  criticas.  La  guerra  marítima  con  la' In- 
glaterra impedia  que  el  comercio,  la  navega- 
ción y  la  industria  de  la  Noruega  tomaran  nin- 
gún, género  de  desarrollo;  asi  es  que  los.hahi- 
tantes  estaban  sumidos  en  la  mayor  miseria. 
Acababan,  sin  embargo,  de  rechazar  con  vigor 


los  ataques  de  los  suecos,  cuando  la  paz  flr. 
mada  el  10  de  diciembre  de  18  9  en  Jonkon- 
ping,  puso  momentáneamente  término  á  ¿s 
diferencias  entre  los  dos  países.  En  el  punto 
y  hora  do  estallar  la  guerra  entre  Francia  y 
llosia,  esta  última  potencia  concluyo  con  ¿ 
Sxiecia  (8  de  abril  de  1812)  im  tratado  de  alian- 
za por  el  cual  se  obligaba  á  darle  la  Noruega 
bien  fuese  por  medio  de  negociaciones,  bien 
con  el  auxilio  deun  cuerpo  auxiliar  de  3s,ooo 
hombres,  y  la  Gran  Erelaña  so  cornproníeiio 
por  el-  tratado  de  StocoLmo  de  3  de  mayo 
de  1813  ano  poner  obstáculos  á  la  reunión 
de  la  Noruega  y  de  la  Suecia.  La  reunión  de 
estos  dos  países,  que,  según  se  dice,  bahía  si- 
do ofrecida  á  la  Suecia  en  1806  por  los  ageníes 
del  emperador  Napoleón,  ó  que  aquella  poten- 
cia habia  reclamado  de  él  en  1811,  fué  con- 
firmada por  el  abandono  que  el  rey  de  Dina- 
marca hizo,  después  de  la  derrota  de  los  fran- 
ceses en  Leipsick  (16 — 1 9  de  octubre  de  1 8 1 3), 
por  el  tratado  de  paz  firmado  en  KM  el  14  do 
enero  de  1814  y  por  la  carta -de  18  del  mismo 
mes,  por  la  que  Federico  ¥1  relevaba  á  los 
noruegos  del  juramento  de  fidelidad  que  le 
habían  prestado.  La  Koruega  debe  á  Federico  Vi 
la  universidad  de  Christiania,  fundada  el  2  de 
setiembre  de  1811. 

Periodo  sesto  desde  el  tratado  de  Kiel  (14  de 
enero  de  1813)  hasta  nuestros  dias. 

1S 14— 1818,  las  disposiciones  del  Irafado 
de  Kiel,  cuando  fueron  conocidas,  estiláronla 
indignación  de  los  noruegos,  aun  de  los  (¡ue 
creían  tener  mas  motivos  de  queja  contraía 
Dinamarca,  y  que  jamás  habían  podido  perdo- 
nar á  sus  royes  el  haber  reducido  la  Noruega 
al  estado  de  provincia.  Protestaron  ahieilíi- 
mente  contra  un  acto  por  medio  del  cual,  la 
Dinamarca,  bien  á  pesar  suyo,  pero  al  l!n  sin 
ningún  derecho,  disponía,  antes  de  haber  sido 
cUos  consultados,  de  un  reino  entero  y  de  sus 
habitantes.  El  principe  Cristian  Federico,  lie- 
redero  presunto  del  reino  de  Dinamarca,  que 
desempeñaba  en  aquella  época  las  funciones  de 
statholder  de  Noruega,  tomó  la  regencia  con- 
forme al  voto  general  (19  de  febrero  do  1814), 
y  la  dieta,  que  se  componía  de  todoslos  elegi- 
dos de  los  distritos,  reunida  en  Eidsvold,  adop- 
tó por  unanimidad  el  17  de  mayo  siguiente 
una  constitución  ó  ley  fundamental  {grundlwi) 
basada  sobre  los  principios  de  la  constitución 
francesa  de  1791  y  de  la  españolado  1812. 
Considerando  que  por  el  hecho  del  tratado  no 
existia  ya  víncuio  alguno  entre  la  Dinamarca 
y  la  Noruega,  y  que  esta,  habiendo  recobrado 
todos  sus  derechos,  debia  elegir  un  rey  peli- 
cular, nombró  al  regente  Cristian  Federico, 
que  aceptó.  En  su  consecuencia  se  tomarou 
disposiciones  militares,  -pero,  ¡i  pesar  de  la 
intrepidez  de  las  tropas  noruegas,  invadió  la 
Koruega  un  cuerpo  numeroso  de  suecos,  man- 
dados por  el  príncipe  real,  y  las  dos  pequeñas 
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fortalezas  ele  Frederikstad  y  de  Frederikshald  ¡ 
(uvieran  fine  rendirse,  la  segunda  después  ele 
un  bombardeo  de  tres  dias.  Mostrando  por  otra 
parte  el  nuevo  rey  Cristian  Federico  poca  re- 
solución y  habilidad,  los  noruegos  se  decidie- 
ron á  aceptar  la  paz  que  Carlos  Juan  les  ofrecía 
en  nombre  del  rey  de  Suecia,  Carlos  Xlil, 
prometiendo,  sin  hacer  mención  alguna  del 
trotado  de  Kcl,  que  se  consideró  asi  como  no 
celebrado,  reconocer  completamente  su  cons- 
titución, si  querían  consentir  en  la  nnion  de 
los  dos  reinos;  lo  cual  sobrepujaba  á  todas  las  i 
esperanzas.  El  14  de  agosto  de  1 8 14  se  acordó  : 
en  Jmss  una  suspensión  de  armas,  y  por  un 
convenio  que  concluyeron  aquel  mismo  dia  en  , 
dicha  ciudad  el  príncipe  real  de  Suecia  y  el  . 
gobierno  noruego,  se  obligó  Cristian  Federico  . 
á  coavocar  en  Ghristiania,  lo  mas  tarde  para 
los  primeros  dias  de  octubre,  según  el  tenor 
déla  nueva  constitución,  el  storthing  del  reino 
de  Noruega,  con  el  cual  podria  el  rey  de  Sue-  , 
cia  ponerse  en  comunicación  inmediata  por  : 
medio  de  uno  ó  muchos  comisionados  nom- 
brados por  él  áeste  efecto. 

Prometíase  al  mismo  tiempo  en  nombro 
del  rey  de  Suecia  adoptar  la  constitución  de- 
cretada en  Eidsvold,  no  haciendo  en  ella  otras 
variaciones  que  las  que  hiciera  necesarias  la 
unioQ,  y  de  acuerdo  con  el  stortlúng  cum- 
plir todas  las  promesas  hechas  al  pueblo  norue- 
go por  el  principe  real  en  'nombre  del  rey  y 
hacer  que  fuesen  confirmadas  por  el  próximo 
slgrthfng;  de  no  hacer  en  fin  pesar  responsa- 
bilidad alguna  sobre  nadie  por  ningún  acto 
contrario  á  la  unión  de  los  dos  reinos.  Dos 
dias  después  de  publicada  la  convocación  del 
storthing,  el  principe  Cristian  Federico  en- 
tregó el  gobierno  al  consejo  del.  Estado,  renun- 
ció en  seguida  á  todos  los  derechos  que  podia 
tener  al  trono  de  Noruega,  y  abandonó  secre- 
tamente el  pais.  En  la  époea  fijada  se  reunió 
el  storthing  en  fihristiania,  y  á  61 '  asistieron 
laminen  los  plenipotenciarios  suecos,  acordán- 
dose el  20  de  octubre  las  cláusulas  capitales 
siguientes:  la  Noruega  será  unida  á  la  Suecia 
como  reino  independiente.  Se  conservará  la 
constitución,  y  cuando  ae  hagan  en  ella  los 
cambios  que  se  consideren  necesarios,  el  rey 
de  Suecia  Carlos  XIII  será  elegido  rey  consti- 
tucional de  Noruega.  Habiendo  sido  adoptadas 
de  común  acuerdo  las  modificaciones  que  de- 
bían hacerse  en  la  constitución  de  Eidsvold, 
pocos  dias  después  fué  elegido  Cárlos  XIII  y 
aceptó,  asi  como  el  principe  real,  solem- 
nemente la  constitución  el  4  de  noviembre 
de  18S4.  El  año  siguiente  se  reunió  en.Norue- 
ga  un  stortlúng  estraordinario  y  en  Suecia  una 
dieta  [rigsdag)  y  fueron  acordadas  en  estas 
asambleas  (el  6  de  agosto  de  1815)  las  relacio- 
nes constitucionales  reciprocas  entre  los  dos 
países.  La  ordenanza  que  arreglaba  el  úrdon 
de  sucesión  en  la  familia  del  principe  real 
Cárlos  Juan,  adoptada  en  Suecia  el  año  de  18 10, 
lo  fué  igualmente  en  Noruega.  En  el  reinado 


de  Carlos  XIII  (Cárlos  II  en  Noruega)  vió  aquel 
reino  aumentarse  de  dia  en  dia  su  bienestar; 
se  creó  un  tribunal  supremo,  que  follaba  en 
última  instancia  todos  los  negocios  que  antes 
se  llevaban  á  Copenhague,  se  estableció  un 
banco  nacional,  y  la  universidad  recibió  el 
desarrollo  que  le  faltaba  y  pudo  funcionar  do 
una  manera  regular  y  ventaj  osa  para  el  pais,  etc. 
Todos  los  empleos  fueron  conferidos  á  los 
noruegos,  y  aun  cuando  los  dos  primeros  sta- 
tholders  fueran  suecos,  solo  merecieron  elo- 
gios por  su  conducta  y  por  los  esfuerzos  (pie 
no  cesaron  de  hacer  para  disminuir  la  aversión 
inspirada  después  de  tantos  siglos  á  los  norue- 
gos contra  sus  vecinos  de  la  otra  porción  de 
la  península  Escandinava.  Después  de  haber 
merecido  y  alcanzado  al  fin  la  estimación  y 
e!  afecto  de  sus  nneyos  subditos,  aquel  prin- 
cipe terminó  su  carrera  el  5  de  febrero  de  18 1 8. 

1 818—1844.  Cárlos  XIV  Juan  (Cárlos  111 
Juan  en  Noruega),  célebre  entre  los  guerreros 
franceses  bajo  el  nombre  de  mariscal  Berna- 
dotte,  elegido  principo  real  de  Suecia  en  1810, 
sucedió  en  el  trono  de  este  reino  y  en  el  de 
la  Noruega  á  la  muerte  do  Cárlos  XIII,  Hacia 
mucho  tiempo  que  dirigía  todos  los  negocios  do 
aquellos  dos  Estados  á  la  muerte  do  su  pre- 
decesor. A  los  pocos  meses  de  su  advenimien- 
to se  dirigió  á  Noruega,  y  se  hizo  coronar  en 
Throndhjem  con  .gran  contenió  de  la  nación, 
el  18  de  setiembre  de  1818.  Ya  hornos  visto 
quo  la  necesidad  de  contribuir  al  pago  de  la 
deuda  do  Dinamarca  y  el  mal  estado  en  que  se 
hallaba  la  Noruega  al  verificarse  su  unión  con 
la  Suecia,  habiau  obligado  á  contraer  desde 
luego  empréstitos  lionerosos;  pero  que  el  cré- 
dito se  mejoró  poco  A  poco  en  virtud  de  la 
paz,  que  no  fué  turbada  un  solo  instante  des- 
de 1814,  y  do  las  sabias  y  hábiles  medidas 
adoptadas  por  los  storthing  y  aprobadas  por 
el  rey.  En  lo  general  existió  el  mejor  acuerdo 
entre  Cárlos  Juan  y  las  asambleas  noruegas. 
Algunas  veces,  sin  embargo,  estuvieron  diver- 
gentes, y  preciso  es  reconocer  que  el  storthing 
tuvo  casi  siempre  razón,  ó  á  lo  menos  no  lú¡¡o 
mas  que  usar  dé  sus  derechos  sin  apartarse  de 
la  letra,  y  aun  pudiera  decirse,  del  espíritu 
de  la  constitución.  Asi  fué,  como  á  pesar  de 
la  oposición  muy  pronunciada  del  rey,  la  asam- 
blea apoyándose  sobre  el  texto  preciso  del  pár- 
rafo 76  de  la  ley  fundamental,  aboiió  la  no- 
bleza en  1824,  y  como  en  algunas  oirás  cir- 
cunstancias rehusólos  cambios  propuestos  pa- 
ra esta  constitución,  tales  como  cl«eío  absoluto, 
el  derecho  de  disolver  la  representación  na- 
cional, etc.,  etc.  i  pesar  de  estas  raras  diver- 
i  gencias  y  aunque  visitaba  pocas  veces  la 
Noruega,  los  habitantes  de  este  pais,  aprecian- 
do las  buenas  cualidades  de  su  soberano  y  el 
;  vivo  deseo  que  mostraba  de  hacerlos  felicc3 
.  conservando  su  libertad,  la  profesaban  sincera 
.  auliesian;  asi  es  que  fué  muy  sentida  y' llorada 
su  muerte,  acaecida  el  8  de  marzo  de  1844. 
1844—1849.    Oscar  J,  su  hijo  único,  quo. 
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nació  el  4  ele  julio  de  1799,  le  sucedió  sin  opo- 
sición; en  1823  casó  con  una  hija  del  principe 
Eugenio  üeauharnais,  y  de  este  matrimonio  hu- 
bo cinco  hijos  ,  cuatro  varones  y  una  hembra. 
Llevó  ú  su  antecesor  una  ventaja  muy  estima- 
da en  Escaudinavia,  cual  es  la  de  comprender 
y  hablar  la  lengua  del  país.  Ha  visitado  ya  mu- 
chas veces  la  Noruega  y  desempeñado  en  1824 
las  altas  funciones  de  virey  en  Christianía. 
Desde  su  advenimiento  se  apresuró  á  satisfa- 
cer el  justo  amor  propio  nacional  de  los  no- 
ruegos, devolviéndoles  la  escarapela  con  los 
colores  del  país,  y  haciendo  en  el  pabellón  do 
guerra  y  en  el  mercante,  las  modificaciones 
reclamadas  hacia  largo  tiempo.  El  2 1  de  agos- 
to de  1847  creó  una  órden  noruega,  á  la  que 
dió  el  nombre  de  San  Olaf  [Sankt-Olaf] ,  uno 
de  los  reyes  mas  antiguos  é  ilustres  de  la  No- 
ruega. Tuvo  intención  de  coronarse  aquel  mis- 
mo año  (1843)  en  Thi'ondhjcm;  pepo  como  el 
pais  se  hallase  muy  pobre ,  de  resultas  de  las 
malas  cosechas,  se  aplazó  esta  ceremonia  pa- 
ra el  año  siguiente.  Las  graves  circunstancias 
,.  en  qne  se  halló  después  la  Europa,  fueron  cau- 
sa de  que  también  por  entonces  se  suspendie- 
ra. Oscar  I  mostró  justa  susceptibilidad  pres- 
tando un  apoyo  moral,  sostenido  por  un  cuer- 
po de  tropas  ,  a  la  Dinamarca  que  la  poderosa 
Alemania  amenazaba  oprimir.  Hemos  dicho  al 
hablar  de  uno  de  los  últimos  reyes  de  Dina- 
marca, que  si  hubiese  sido  otro  de  lo  que  era, 
se  habría  renovado  probablemente  la  unión  de 
Calmar ;  hoy  podemos  decir  con  mucha  mas 
verdad ,  qne  si  el  rey  actual  de  Suecia  conti- 
núa siendo  lo  que  es,  es  decir,  sabiamente  li- 
beral y  ocupado  en  labrar  la  felicidad  de  sus 
subditos,  en  estos  momentos  en  que  la  corona 
de  Dinamarca  no  tiene  heredero  legitimo  ,  y 
en  qne  los  tres  pueblos  de  la  Escandinava  ol- 
vidan sus  antiguas  querellas  y  se  consideran 
como  hermanos ,  todo  induce  á  creer  que  no 
está  lejano  el  dia  en  que  los  tres  reinos  del 
Norte  se  reúnan  federalmente,  como  en  la  épo- 
ca de  la  unión  de  Calmar,  bajo  un  mismo  rey, 
conservando  cada  uno  sus  leyes,  sus  libertades 
y  su  independencia. 
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NOSOGRAFIA ,  NOSOLOGIA  [Medicina.)  la 
palabra  nosografía  significa  literalmente  des- 
cripción de  las  enfermedades,  pues  se  cierra 
del  griego,  siendo  sus  dos  radicales  nosos  (en- 
fermedad) y  graphó  (yo  describo.)  Esta  pala- 
bra ha  entrado  modernamente  en  el  catálogode 
¡a  glosologia  científica,  en  sustitución  de  la 
voz  nosología,  por  ser  mas  significativa  y  mas 
apropiada  al  sentido  que  se  Ja  da.  Rigurosa- 
mente hablando^  no  pueden  ser  sinónimas  es- 
tas dos  espresiones,  pOT  mas  que  la  significa- 
ción de  la  palabra  nosolegia  se  parezca  mucho 
á  la  de  patología,  que  envuelve  la  idea  de  una 
obra  sobre  el  conjunto  de  las,  enfermedades. 

La  descripción  de  los  complicados  objetos 
de  que  consta  una  ciencia  supone  cierto  órticn, 
porque  de  otra  suerte  seria  una  horrible  con- 
fusión y  un  caos  incomprensible.  Nunca,  tal 
vez ,  fué  mas  necesario  ese  órden  que  en  el 
cuadro  tan  movible  y  tan  variado  de  las  dolen- 
cias humanas.  De  aqui  el  que  una  nosografía 
sea  compañera  inseparable  de  uña  clasilícarion 
metódica  dejas  enfermedades;  dé  suerie  que 
insigni  ficantes  ambas,  cada  una  de  por  si,  se 
prestan  cuando  están  reunidas  un  mutuo  apo- 
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yo.  Un  método  nosográfico  no  es  mas  que  una 
guia  que  nos  dirige  en  la  descripción  metódica 
de  las  dolencias  humanas;  por  lo  que  una  obra 
de  la)  naturaleza  delie  comprender  la  descrip- 
ción de  todas  las  enfermedades  conocidas  y  cla- 
sificadas en  virtud  de  un  orden,  previamente 
establecido;  siendo  de  consiguiente  una  de  las 
obras  mas  necesarias  para  los  estudios,  médi- 
cos y  para  el  progreso  del  arte  de  curar. 

Los  antiguos  solo  tenian  descripciones  par- 
ciales aplicables  á  ciertas  afecciones,  pero  ca- 
recian  absolutamente  de  nosografía.  Solo  basta 
el  siglo  XYI1  no  se  dieron  áluz  algunos  ensa- 
yos nosográficos  eme  boy  están  ya  olvidados 
por  completo.  Dividiéronse  primero  las  enfer- 
medades en  agudas,  crónicas,  internas,  es- 
ternas, locales,  generales,  etc.;  y  luego  se 
siguió  por  fin  el  método  llamado  anatómico, 
que  consiste  en  describir  las  enfermedades, 
atendiendo  á  los  órganos  ó  á  Jos  aparatos  que 
afectan,  y  por  lo  tanto,  pasando  revista  4  todos 
ellos  sucesivamente.  Cesalpino,  Félix  l'later, 
Jonstone  y  Sernent  fueron  los  primeros  nosó- 
grafos.  Vino  en  seguida  Iloissier  do  Sauvagcs, 
médico  de  Monpeller,  al  cual  bay  que  atribuir 
el  honor  de  haber  sido  el  primero  que  compu- 
so una  nosografía  completa.  Desde  Sauvagcs, 
ios  médicos  que  publicaron  las  nosografías 
mas  conocidas,  fueron  Vogel,  Lineo,  Cuiten, 
Silgar,  Vitet,  Darwin,  Selle,  y. por  fin  Mr.  Piiel, 
autor  de  la  célebre  Nosografía  filosófica,  que 
lia  tenido  tantas  ediciones,  sobre  todo  en  Fran- 
cia. Algunos  otrosmédicos  han  compuesto  igual- 
mente nosogralias  bajo  puntos  de  vista  parficu 
lares,  como,  por  ejemplo,  la  de  Baumes,  fun- 
dada en  una  teoría  química;  la  de  Mr.  Alibert, 
intitulada  Nosología  natural,  etc. 

nosología.  Significa  literalmente  esta  pa- 
labra discurso  so&Ve  las  enfermedades,  y  ae 
deriva  de  wosos  (enfermedad)  y  logas  (discurso), 
lisia  voz,  restringida  en  su  propia  acepción,  se 
aplica  á  una  obrado  patología;  pero  á  menudo 
se  la  toma  como  sinónimo  do  nosografía ,  en 
cayo  caso,  espresa  la  idea  de  un  tratado  es- 
crito en  virtud  de  una  clasificación  metódica  de 
las  enfermedades.  Ros  atenemos  á  lo  dicho  mas 
arriba  sobre  la  nosografía. 

NOSTALGIA..  (Medicina.)  Vamos  4  decir  eua- 
b*o  palabras  de  unaafeccion  moral  vulgarmen- 
te conocida  bajo  el  nombre  de  mal  del  pais, 
y  que  los  médicos  han  llamado  nostalgia,  de 
noslos,  (retornos)  y  algos,  (tédio,  tristeza! ,  á 
causa  de  la  profunda  tristeza  que  constituye 
su  principal  carácter. 

Con  efecto,  la  nostalgia  es  un  deseo  melan- 
cólico ó  imperioso  de  volver  á  ver  los  lugares 
donde  pasamos  nuestra  infancia  y  donde  habi- 
tan los  objetos  de  nuestra  ternura-..  Sin  fun- 
damento bao  dicho  algunos  autores  (¡un  la 
nostalgia  era  producida  tan  soto  por  ta  dife- 
rencia del  aire  atmosférico  y  del  clima,  puesto 
fne  desaparece  en  los  militares  que  la  padecen 
con  la  Ucencia  absoluta,  ó  con  lü  sola  esperan-. 
^a  de  una  licencia  temporal. 


Aunque  esta  pasión  se  observe  mas  parti- 
cularmente en  la  juventud,  es  bastante  frecuen- 
te en  los  niños  que  las  nodrizas  devuelven  á  la 
casa  paterna,  como  también  en  el  viejo,  á  quien 
un  brusco  cambio  de  pais  rompe  sus  largos  y 
queridos  hábitos. 

Nótase  mucho  mas  á  menudo  en  los  bilio- 
sos qoe  en  los  sanguíneos,  y  entre  los  hom- 
bres que  entre  las  mugeres;  lo  cual  depende 
de  la  posición  social  de  estas  úttimas ,  y  qui- 
zás también  de  la  mayor  movilidad  de  su  ca- 
rácter. 

Los  soldados  (sobre  todo  los  de  infantería  y 
de  marina),  los  criados  y  los  esclavos,  padecen 
la  nostalgia  con  mucha  mas  frecuencia  que 
los  individuos  de  cualquiera  otra  profesión. 

Se  ha  observado,  por  último  ,  que  cuanto 
mas  ásperos  y  silvestres  son  los  paises,  mas 
persigue  la  iraágen  al  que  está  separado  de 
ellos,  y  con  mas  hechiceros  colores  se  le  pre- 
senta á  cada  instante.  Con  todo,  numerosas  ob- 
servaciones atestiguan  que  los  bajo-bretones  y 
los  normandos  que  llegan  á  París  por  primera 
vez,  están  muy  sujetos  á  la  nostalgia,  al  paso 
que  se  libran  fácilmente  de  ella  ios  habitan- 
tes de  la  Saboya  y  de  la  Auvernia.  Sin  embar- 
go, no  siempre  es  el  apartamiento  del  suelo 
natal  la  causa  de  esta  afección;  niños, y  mozos 
ha  habido  que  se  han  vuelto  nostálgicos  sin 
abandonar  su  pais,  y  solo  por  haber  salido  de 
la  casa  paterna,  donde  se  les  prodigaban  cari- 
ñosamente los  mas  afectuosos  cuidados. 

Vistas  lales  consideraciones,  ¿no  seria  bue- 
no admitir  tres  especies  de  nostalgia,  que  las 
más  de  las  veces  se  confunden,  no  hay  duda, 
pero  que  pueden  también  desarrollarse  por  se- 
parado? Para  hablar  el  lenguaje  de  los  frenó- 
logos, la  primera  dependería  de  la  habitativi- 
'dad;  la  segunda  de  la  afeccionividad;  y  la  ter- 
cera del  imperio  del  hábito;  esta  seria  la  nos- 
talgia por  habitutividad. 

El  individuo  que  se  vuelve  nostálgico  em- 
pieza por  tomar  aversión  á  su  posición  actual, 
igualmente  que  á  los  usos  y  costumbres  de  los 
lugares  donde  se  encuentra.  Incapaz  de  sufrir 
la  menor  contrariedad,  huye  de  toda  especie  de 
reunión,  y  busca  la  soledad  para  dar  suclla  á 
sus  ideas  vaporosas  y  cuajadas  en  un  principio 
de  dulce  melancolía.  Poco  i  poco  el  tinte  fia- 
bitaal  de  sus  ideas  se  oscurece,  vuélvese  in- 
quieto, descuidado,  taciturno;  casi  nunca  sale 
de- la  apatía  en  que' está  sumergido  sino  cuan- 
do cree  hallar  alguna  semejanza  ó  relación  con 
los  lugares,  ó  con  las  personas  queridas,  obje- 
tos únicos  de  su  sentimiento  y  de  sus  votos,  si 
ha  perdido  la  esperanza  de  volverlos  ha  ver, 
pronto  se  notan  en  él  todos  los  estragos  del 
sufrimiento  moral;  su  mirar  es  sombrío  y  tor  • 
vo;  sus  párpados,  rojos  y  entumecidos,  dejan 
á  veces  escapar  alguna-  lágrima  involuntaria; 
su  tez  es  marchita;  pierde  el  apetito;  su  respi- 
ración es  corta,  frecuente,  é  interceptada  por 
repetidos  suspiros;  siente  fatiga,  debilidades 
espontáneas,  dolores  de  cabezo,  palpitaciones, 
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y  luego  un  enflaquecimiento  general,  acompa- 
ñado de  notable  debilidad  de  los  sentidos  y  de 
las  facultades  intelectuales. 

Agrávanse  por  último  los  síntomas;  la  fie- 
bre, al  principio  fugaz  é  irregular,  se  hace 
continua,  con  recargos  vespertinos;  hay  delirio 
ó  insomnio;  lapielse  mantiene  constautemento 
seca  y  caliente;  las  sienes  y  las  órbitas  se  ahon- 
dan; á  continuación  de  la  diarrea  colicuativa 
viene  un  marasmo  espantoso,  y  muchas  veces 
en  el  momeuto  de  exhalar  el  último  suspiro, 
es  cuando  el  infeliz  descubre  la  causa  del  mal 
que  le  devoraba,  y  que  una  falsa  vergüenza  le 
habia  hasta  entonces  hecho  guardar  en  su  co- 
razón. 

En  los  mas  délos  casos,  la  nostalgia  sigue 
una  marcha  lenta  ó  insensible;  otras  se  des- 
pliega de  golpe,  al  sonido  de  una  tocata  nacio- 
nal que  despierta  tos  recuerdos  del  pais  nativo, 
á  la  vista  de  uu  compatriota,  al  recibo  de  una 
carta  de  familia  ,  ó  también  por  efecto  de  la 
tristeza,  compañera  inseparable  de  toda  dolen- 
cia grave. 

Se  ha  visto  esta  afección  reinar  epidénii  ■ 
cántente  eulos  ejércitos,  y  complicare!  escor- 
buto ,  la  disenteria,  la  peste -y  el  tifo  ,  cuyas 
terminaciones  hacia  aun  mas  desastrosas;  muy 
raras  veces  La  llevado  al  suicidio  ó  los  desdi- 
chados cuya  existencia  emponzoña. 

La  nostalgia  se  cebú  particularmente  de  una 
manera  epidémica  en  el  ejército  del  Rhin,  á 
principios  del  año  II  de  la  República  francesa;, 
en  el  de  los  Alpes,  durante  los  primeros  meses 
det  año  VIH;  y  en  el  grande  ejército  reunido 
en  Maguncia  en  1S13.  En  1S41  se  observaron 
también,  en  el  campo  de  Luneville,  muchos 
casos  de  esta  terrible  enfermedad,  cuya  tras- 
misión contagiosa -favorecen  notablemente  los 
reveses,  el  frió  estremado,  las  grandes  fatigas 
y  la  miserias. 

Eq  la  abertura  de  los  individuos  muertos 
de  nostalgia ,  Broussais  encontró  siempre  di- 
versas lesiones  del  canal  digestivo,  y  derrames 
serosos  en  los  ventrículos  del  cerebro.  A  menu- 
do lambiea  las  meninges  están  opacas,  rojas  y 
espesadas,  sobre  todo  hacia  la  parte  anterior  do 
los  hemisferios  cerebrales. 

La  simple  nostalgia  reclama  mas  Men  uu 
tratamiento  moral  que  farmacéutico:  asi  lo  pri- 
mero (pie  hay  que  hacer  en  esta  afección  es 
restituir  á  sus  hogares  al  infeliz  atormentado 
por  el  deseo  de  volver  á  verlos.  ¡Cuántos  nos- 
tálgicos, reducidos  al  último  grado  de  maras- 
mo ,  -han  recobrado  sus  fuerzas  á  las  puertas 
del  hospital  ó  del  pueblo-que  dejaban!  Si  el 
apartamiento  es  demasiado  considerable ,  ó  si 
el  rigor  de  la  estación  es  un  obstáculo  para  su 
inmediata  partida,  se  disipará  sn  abatimiento 
alimentando  en  ellos  la  esperanza  de  una  par- 
tida próxima ;  se  sostendrán,  al  mismo  tiempo 
sus  fuerzas  con  un  régimen  apropiado,  al  cual 
podrán  asociarse,  algunas  agradablcs.dislraccio- 
nes.  Por  lo  domas  se  lia  visto  qué  la  sola  pro- 
mesa de-  una  Ucencia  ponía  convalecientes  á 


muchos  soldados  (pie,  de  vuelta  al  regimiento 
no  pensaban  mas  que  en  la  gloria,  y  no  que- 
rían hacer  mas  uso.  del  favor  que  se  les  habia 
dispensado. 

La  nostalgia  de  las  criaturas  separadas  de 
sus  nodrizas  no  suele  ser  de  larga  duración. 
Distracciones  varias,  y  caricias  acompañadas 
de  alguna  golosina  bastan  en  las  mas  para  ha- 
cerles olvidar  aquella  que  desde  su  nacimien- 
to les  prodigara  los  mas  tiernos  cuidados.  Hay 
con  todo  algunos  niños  en  quienes  no  es  tan 
fugaz  la  memoria  del  corazón,  y  á  quienes  hay 
que  reunir  con  el  objeto  de  su  afección  si  que- 
remos poner  un  dique  á  su  rápido  depaupera- 
miento'. 

Una  pasión  hay  diametralmenle  opuesta  á 
la  nostalgia,  que  produce  sin  embargo  los  mis- 
mos efectos ,  y  que  halla  también  su  curación 
en  el  cumplimiento  de  sus  deseos :  tal  es  el 
amor  de  los  viages,  ó  sea  la  necesidad  de  mu- 
dar de  lugar.  Esta  pasión,  determinada  á  me- 
nudo por  una  ardiente  curiosidad,  porlasediie 
independencia  ó  por  la  esperanza  de  una  feli- 
cidad imaginaria,  se  observa  particularmente 
en  los  jóvenes  que  apenas  han  salido  de  !a  pu- 
bertad, se  han  visto  tan  dominados  por  el  de- 
seo de  abandonar  su  pais  y  su  familia,  que,  si 
se  les  negaba  el  permiso  de  partir ,  caiau  cu 
una  profunda  tristeza,  y  perdian  completamen- 
te el  apetito  ,  y  no  tardaban  en  estar  minados 
por  la  íiebrehéctica,  Y  si,  al  contrario,  se  sa- 
tisfacían sus  deseos,  coiaopov  encanto  volvían 
de  las  puertas  del  sepulcro.  Deseuret  dice  que 
conocía  tres  ejemplos  de  esta  manía  de  los  via- 
ges,  sobrevenida  inmediatamente  despuesde  la 
lectura  del  Robmsiin  Crusoé.  Durante  una  lar- 
ga permanencia  en  tierra ,  so  han  observada 
igualmente  viejos  marinos  sumidos  cu  torva 
melancolía,  que  no  los  dejaba  hasta  zarpar  del 
puerto  su  embarcación. 

Antes  de  dar  por  concluido  el  presente  ar- 
tículo vamos  á  trasladar  de  la  obra  del  citado 
Deseuret  dos  ejemplos  ¿observaciones  de  nos- 
talgia. 

Eugenio  L..  .  natural  de  París,  fué  enviado 
á  una  nodriza  de  las  cercanías  de  Amiens ,  y 
devuelto  á  su  familia  á  la  edad  de  dos  años. 
La  fuerza  de  sus  miembros,  la  fortaleza  de  sus 
carnes,  el  color  de  su  tez,  la  Viveza  y  joviali- 
dad de  su  carácter ,  lodo  anunciaba  en  él  un 
niño  de  complexión  vigorosa  y  los  buenos  cui- 
dados de  que  habia  sido  objeto.  Durante  los 
quince  días  que  la  nodriza  estuvo  en  la  casa 
paterna,  Eugenio  siguió  gozando  de  lamas  flo- 
reciente salud,  mas  apenas  hubo  partido  aqne- 
llamugcr,  cuando  el  niño  so  puso  pálido,  tris- 
te y  moroso;  hacíase  insensible  á  las  caricias 
de  sus  padres  ,  y  rehusaba  los  manjares  [pie 
mas  le  lisonjeaban  pocos  dias  anles. 
'  ,  Admirados  de  tan  súbito  cambio,  los  padres 
de  Eugenio  mandaron  llamar  al  Dr.  nipolilo 
Petó;  quien,  reconociendo  desde  luego  lo's  pri- 
meros síntomas  de  la  nostalgia,  recomendó fre- 
cuentes paseos  y  todas  las  distracciones  infan^ 
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liles  qnc  abundan  en  aquella  capital,  Estos  me- 
dios, ordinariamente  efl caces  en  casos  tales, 
no  sirvieron  de  nada;  y  el  pobrecito  enfermo, 
cuya  demacración  iba  creciendo,  pasaba  ho- 
ras enteras  tristemente  inmóvil,  Ajos  los  ojos 
en  la  puerta  par  la  cual  babia  visto  salir  á  la 
que  le  sirviera  de  madre.  Llamado  de  nuevo 
porta  familia,  el  entendido  práctico  ,  declaró 
qnc  el  único  medio  de  salvar  losdias  de  aque- 
lla criatura  era  hacer  volver  inmediatamente  á 
lanodrizaj  la  cual  se  lp  llevaría  luego  consigo, 
A  su  llegada,  proruiupió  Eugenio  en  gritos  de 
alborozo;  la  melancolía  impresa  en  su  sem- 
blante cedió  desde  luego  el  puesto  á  la  irradia- 
ción del  éxtasis,  y  para  servirme  de  de  las  pa- 
labras de  su  padre  (díceDescuret),  desde  aquel 
momento  empezó  á  revivir.  Llevado  la  sema- 
na siguiente  á  Picardía  estuvo  alli  cerca  de  un 
año  disfrntando  de  la  mejor  salud.  Cuando  su 
segundo  regreso  á  París,  el  Dr.  Petit  hizo  su- 
cesivamente ausentar  á  la  nodriza,  primero  al- 
gunas horas ,  después  un  dia  entero ,  y  luego 
unasemana,  etc.,  hasta  que  el  niño  pudo  habi- 
tuarse á  pasar  sin  ella.  Esta  táctica  fué  corona- 
da del  éxito  mas  feliz. 

Vamos  á  citar  ahora  un  ejemplo ,  bien  cu- 
rioso por  cierto,  de  nostalgia  por  habltatrvidud. 

Hacia  un  gran  número  de  años  que  moraba 
en  la  calle  de  la  Harpe,  en  París ,  nno  de  esos 
hombres  de  hábitos  caseros ,  cuya  única  dis- 
tracción consistía  en  ir  á  visitar  á  veces  el  mer- 
cado de  las  Flores,  y  qae  volvia  siempre  á  ver 
con  gusto  su  pequeña  vivienda,  en  la  cual  rei- 
naban en  todas  sus  partes  el  órden  y  el  aseo. 
Un  dia  que  apresuradamente  regresaba  á  su  ca- 
sa, encontró  en  la  escalera  al  propietario,  quien, 
le  dijo  que,  debiendo  ser  demolida  la  casa  por 
motivo  de  la  alineación,  viese  de  buscarse  nue- 
vo alojamiento  por  lodo  el  trimestre  inmedia- 
to. Al  oir  esta  nueva  el  pobre  inquilino  quedó 
petrificado  de  sorpresa  y  de  disgusto.  Entran- 
do en  el  piso,  se  metió  en  cama,  de  la  cual  no 
salió  en  muchos  meses,  victima  de  una  pro- 
funda tristeza,  acompañada  de  liebre  liéctica 
ta  vano  trataba  de  consolarle  el  propietario 
ofreciéndole  un  piso  mas  cómodo  en  la  nueva 
casa  tpie  iba  á  edificarse  en  el  solar  de  la  anti- 
gua. «¡Ya  no  será  mi  vivienda,  contestaba  con 
amargura,  mi  vivienda  querida,  (pie  yo  había 
Hermoseado  con  mis  manos,  donde  treintaaños 
hacia  había  contraído  mis  hábitos  y  en  la  cual 
me  lisonjeaba  la  esperanza  de  acabar  mis 
diasl » 

Lavispcra  del  dia  prefijado  para  la  demo- 
beion,  fueron  á  avisarle  cpic  era  absolutamen- 
te indispensable  entregar  las  llaves  el  dia  si- 
guiente al  niedio  día  lo  mas  larde.  «No  las  en- 
vegaré, repuso 'fríamente;  si  salgo  de  aquí  ha 
do  ser  con  los  pies  por  delante.  »  Dos  [días  des- 
pués el  comisario  de  policía  fué  requerido  para 
hacer  abrir  la  puerta  del  obstinado  inquilino,  y 
no  encontró  mas  que  el  cadáver  del  infeliz, 
que  se  había  asfixiado  por  desesperación  de 
abandonar  su  carísima  vivienda. 


M0TAR10.  (Véase  escribano.) 

NOTIFICACION,  [legislación].  Asi  se  deno- 
mina -al  acto  de  hacer  saber  algún  acuerdo, 
providencia  ó  diligencia  judicial,  para  que  la 
noticia  dada  á  la  parte  le  pare  perjuicio  en  la 
omisión  de  lo  que  se  le  manda,  ó  para  que 
empiece  á  correr  un  término  que  se  le  con 
cede. 

La  notificación  es  una  diligencia  de  mucha 
importancia  en  el  juicio,  y  para  regulari- 
zar la  manera  de.  hacerla  están  consignadas 
en  cinco  reglas  que  establece  la  ley  de  4 
de  junio  de  1837,  todas  las  que  vamos  á  in- 
dicar. 

Las  notificaciones  se  practicarán  leyéndose 
integramente  la  providencia  á  la  persona  á 
quien  se  baga,  y  dáudole  en  el  acto  copia  li- 
teral de  ella  aunque  no  la  pida,  y  en  la  dili- 
gencia se  hará  espresion  de  haberse  cumplido 
lo  uno  y  lo  otro . 

Todas  las  diligencias  de  notificaciones  se 
firmarán  por  la  persona  ó  personas  notificadas, 
y  no  sabiendo  hacerlo,  por  un  testigo  á  su 
ruego.  Si  alguna  de  las  personas  á  quienes  se 
notifique  una  providencia  no  quisieren  firmar, 
ó  en  caso  do  no  saber,  no  quisiesen  presentar 
el  testigo  que  firme  á  su  ruego,  el  escribano 
practicará  la  notificación  en  presencia  de  dos 
testigos.  Estos,  en  el  caso  de  hacerse  la  notifi- 
cación en  la  casa  del  notificado,  deberán  se 
vecinos  de  la  misma  casa  ó  de  las  mas  próxi- 
mas á  ella. 

Cuando  la  notificación  se  practique  en  oír 
lugar  del  de  la  residencia  del  juzgado  ó  del 
escribano,  deberán  ser  los  testigos  vecinos  de 
aquel  pueblo. 

Los  oficíales  y  dependientes  del  escriban 
que  practique  la  notillcacion  no  podrán  se 
testigos  de  la  diligencia  en  ningún  caso. 

Si  la  notificación  se  practica  por  cédula  á 
causa  de  no  poder  ser  habida  la  persona  que 
debe  ser  notificada,  so  espresará  en  la  diligen- 
cia el  nombre,  calidad  y  habitación  de  la  per- 
sona á  quien  se  entregue  la  cédula,  y  esta  fir- 
mará su  recibo.  En  el  caso  de  que  no  sepa 
no  quiera  firmar,  se  observará  lo  que  para  am- 
bos casos  queda  antes  prevenido, 

La  notilicacion  por  cédula  se  hará  á  la  pri- 
mera diligencia  en  busca,  sin  necesidad  d 
mandato  judicial,  escepto  en  los  empiazamten 
los  ó  traslados  de  demanda,  y  en  las  notifica 
clones  de  osíaiio  y  citaciones  tic  remate  en  lo 
juicios  ejecutivos. 

Omitiéndose  en  las  notificaciones  las  for 
maVidades  prevenidas  en  los  tres  artículos  pro 
ceden  tes,  se  tendrán  por  no  hechas  y  se  de 
claran  nulos  los  procedimientos  ulteriores  que 
no  se  hubieran  podido  practicar  sin  báber  he- 
cho las  notificaciones  legítimamente,  á  menos 
que  la  persona  notificada  se  hubiese  manifesta- 
do sabedora  de  la  providencia  por  algún  es- 
crito posterior  á  la  notificación  ó  en  diligencia 
judicial  practicada  por  ella  ó  á  su  instancia,  y 
'-ñor  cclamasc  la  notificación  formal,  en  cuyo 
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caso  se  tendrá  por  hecha  y  por  subsistentes  toa 
actuaciones  espresadas. 

El  escribano  que  notificare  una  providen- 
cia sin  observar  las  formalidades  que  quedan 
prevenidas,  incurre  en  la  multa  de  500,  rea- 
les vellón,  siendo  ademas  responsable  de  los 
peí  juicios  que  se  sigan  ádas  partes,  si  se  de- 
clara nula  la  notificación. 

Del  mismo  modo  se  manda  hacer  las  notifi- 
caciones en  materias  de  comercio  por  los 
art.  60  basta  el  64  de  la  ley  de  enjuiciamiento. 

NOTfMECTA.  {Historia  natural.)  Género  de 
hemlpteros  heterópteros,  creado  por  Lineo, 
y  que  en  la  actualidad  constituye  una  familia 
ó  tribu  particular  conocida  con  los  nombres 
de  notonéctidos  y  notoneetios.  Dichos  insec- 
tos tienen  por  principales  caracteres:  la  ca- 
beza muy  gruesa;  ias  patas  anteriores  cortas 
y  sencillas,  y  las  posteriores  grandes  y  acha- 
tadas en  forma  de  remos.  Las  notonectas,  co- 
mo indica  su  nombre  (vitrea;,  espalda:  vTjnxíjq, 
nadador),  nadan  siempre  sobre  el  dorso,  y 
por  lo  coman  en  una  posición  inclinada,  con 
la  cabeza  un  poco  mas  alta  que  la  otra  estremi- 
dad  del  cuerpo  cuando  suben  á  la  superficie 
del  agua,  y  con  la  cabeza  mas  baja  cuando  se 
hallan  en  la  superficie  ó  se  dirigen  al  fondo. 
Viven  cu  las  pozas  y  aguas  tranquilas,  encon- 
trándose habilualmente  en  la  superficie;  pero 
si  uno  se  les  acerca  demasiado,  ó  se  agita  el 
liquido  en  que  están  sumergidas,  se  esconden 
al  momento  y  no  reaparecen  sino  pasado  al- 
gún tiempo.  Sos  huevos  son  blancos  y  pro- 
longados; las  hembras  losponen,  por  lo  regu- 
lar, sobre  los  tallos  ú  hojas  de  las  plantas 
acuáticas,  y  hasta  la  primavera  no  salen  las 
larvas.  Estas  al  momento  echan  á  nadar,  y  se 
parecen  mucho  al  insecto '  perfecto  del  que 
apenas  se  diferencian  sino  por  la  carencia  de 
alas.  La  ninfa  se  distingue  por  los  eañoncitos 
que  encierran  los  rudimentos  de  las  alas  situa- 
dos á  los  lados  del  cuerpo.  Bajo  sus  diferentes 
estados  de  larvas,  ninfas,  é  insectos  perfec- 
tos, se  alimentan  dichos  henrípteros  de  insec- 
tillos  ó  larvas  que  cogen  con  los  ganchillos 
de  sus  patas  delanteras;  son  muy  voraces. 

Hay  descritas  muchas  especies  de  este  gru- 
po  propias  de  Europa.  El  tipo  es  \anoctonecta 
glauca  (notonectes  glauca  de  Lineo)  que  pica 
fuertemente  con  su  trompa,  es  gris  y  negra, 
con  los  élitros  verdosos  y  las  alas  blancas.  Ha- 
bita en  las  cercanías  de  Paris,  en  donde  se 
encuentra  con  mucha  frecuencia, 

NOTORIEDAD.  Según  el  Diccionario  de  la 
Academia  Española,  es  la  pública  noticia  de  las 
cosas  ó  conocimiento  claro  que  todos  tienen 
de  ellas;  de  ahi  los  adjetivos  notorio,  notoria, 
lo  que  es  público,  conocido  ó  sabido  de  todos. 
El  uso  mas  general  de  estas  palabras  es  en  el 
foro,  y  en  él  va  siempre  el  sustantivo  de  que 
nos  ocupamos  seguido  de  su  equivalente  jurí- 
dico, Is. pública  voz  y  fama.  En  este  sentido  se 
entiende  por  voz,  fama  pública  ó  .notoriedad, 
un  medio  de  prueba  judicial,  que  es  la  co- 


mún opinión  ó  creencia  en  qué  están  todos  ó 
la  mayor  palie  de  los  vecinos  de  un  pueblo 
sobre  la  existencia  de  un  hecho  y  sus  circuns- 
tancias, asegurando  que  lo  han  oido  referir  asi 
á  testigos  presenciales  fidedignos.  A  fin,  pues 
de  que  dicha  fama  6  notoriedad  sea  atendible' 
es  menester  que  tenga  autor  cierto,  esíu  es' 
que  se  refiera  á  personas  determinadas  de 
honradez  é  imparcialidad  suficiente  para  creer 
lo  que  dijeren  como  verdad;  rosón  probable, 
esto  es,  que  lo  que  se  afirme  y  la  causa  (pie  se 
le  atribuya,  asi  al  dicho  como  al  hecbo,  sean 
verosímiles  y  según  el  orden  regular  de  suce- 
der las  cosas:  igualmente  es  indispensable  qiie 
sea  uniforme,  constante  y  justificada  por  ol 
dicho  conteste  de  dos  testigos  mayores  de  to- 
da escepcion;  y  que  se  refiera  á  tiempo  ante- 
rior al  en  que  principió  el  litigio,  pues  siendo 
posterior  siempre  se  creerá  que  lia  nacido  por 
causa  de  él.  En  el  caso  de  no  reuniría  fama 
estos  requisitos,  será  entonces  una  voz  vaga  i 
rumor,  que  debe  siempre  despreciarse  como 
vaga  é  infundada.  Cuando  en-la  fama  se  en- 
cuentran aquellas  circunstancias,  especialmen- 
te si  conviene  con  los  demás  antecedentes  del 
hecho,  y  este  es  reciente,  formará  por  si  sola 
semiplena  prueba,  que  unida  á  otra  de  igual 
naturaleza,  como  la  deposición  de  un  testigo 
hábil  y  presencial,  constituirá  una  plena  y 
acabada  bastante  para  fallar  poi'  olla  en  pleitos 
civiles,  aunque  siempre  queda  al  prudente  ar- 
bitrio del  juez  la  calificación  de  su  mérito, 
atendidos  todos  los  requisitos  y  circunstancias 
que  concurran  con  la  fama,  Pero  si  se  traía 
de  hechos  tan  antiguos,  que  no  puedan  ya 
existir  personas  qnelos  hubiesen  presenciado, 
la  notoriedad  y  fama  sobre  que  depusieren 
los  testigos,  asegu  rando  haberlo  oido  referir 
asi  constantemente  á  sus  padres,  abuelos  ó  ma- 
yores, sin  cosa  en  contrario,  producirá  un  en- 
tero convencimiento  y  prueba  plena.  También 
puede  acreditarse  por  notoriedad  j  famaj  pú- 
blica voz,  la  muerte  de  algún  ausente,  que 
hiciese  ciento  ó  mas  años  que  naciera  o  se  au- 
sentara de  un  punto  sin  que  haya  vuelto  i  sa- 
berse de  él;  bastando  dicha  justificación  para 
dar  á  sus  parientes  mas  cercanos  la  posesión 
de  sus  bienes,  los  cuales  podrán  retener  hasta 
ver  si  parece,  habiendo  trascurrido  diez  años 
al  menos  desde  que  se  ausentó  á  tierras  remo- 
tas, sin  haberse  tenido  noticia  de  él,  sisada 
notorio  ó  de  fama  pública  en  aquéllas  mis- 
mas que  ha  fallecido.  Sise  designa  ó  sabe  cier- 
tamente el  lugar  donde  ocurrió  la  defanelon, 
no  bastará  la  fama  para  creerla  cierta,  sino 
que  será  menester  su  justificación  por  medio 
de  la  partida  de  óbito  ó  por  la  declaración  de 
dos  testigos  fidedignos  y  contestes,  que  afir- 
men haberlo  visto  morir  ó  enterrar.  (Leyes  VIII, 
XII  y  XIV,  tit.  XIV  y  XX VI  tít.  XXXI  Parti- 
da nú 

lin  los  interrogatorios  que  presentan  las 
parles  en  toda  clase  dejuteios,  á  tenor  de  cu- 
yas preguntas  deben  ser  examinados  los  tesü- 
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gos  que  cada  una  aduzca  para  robustecer  su 
prueba,  se  usa  también  la  fórmula  de  público 
y  notorio,  pública  vos  y  faina,  y  común  opi- 
nión digan  y  den  razan. 

NOVACIANOS.  Llamáronse  asi  unos  hereges 
del  siglo  111  que  tuvieron  por  gefes  á  No  vacia- 
no,  sacerdote  de  Roma,  y  á  Novato,  sacerdote 
de  Cartago. 

El  primero  de  ellos,  bombre  .elocuente  y 
aleccionado  en  la  filosofía  estóica,  se  separó 
de  la  comunión  del  papa  San  Cornelio  bajo 
pretesto  de  qne  este  pontífice  admitió  con  de- 
masiada facilidad  á  la  penitencia  y  comunión 
¿  ¡os  que  por  debilidad  habían  caido  eu  la  apos- 
tasía  durante  la  persecución  de  Docio.  Pero  el 
verdadero  motivo  de  su  cisma  fué  la  envidia 
de  que  San  Cornelio  hubiese  sido  preferido  á 
fcl  para  ocupar  la  Santa  Sede.  Interpretó,  con 
aianiflesta  violencia,  el  pasage  en  que  San  Pa- 
blo dice:  «es  imposible  que  los  que  han  de- 
linquido, después  de  haber  sido  ya  iluminados 
y  liaber  gustado  de  los  dones  celestiales  se 
renueven  por  la  penitencia.»  Y  en  consecuen- 
cia sostuvo  que  se  debia  negar  la  absolución, 
no  solo  á  los  que  habían  apostatado,  sbio  tam- 
bién á  los  que  después  de  bautizados  caiau  en 
algún  pecado  grave,  tal  como  el  asesinato  y 
el  adulterio.  Como  el  error  va  siempre  en  au- 
mento, los  novacian  os  pretendieron  luego  que 
la  Iglesia  no  tenia  facultad  para  perdonar  los 
grandes  crímenes  por  medio  ele  la  absolución, 
cayendo  asi  enm;§.  gravísima  heregia. 

A  la  verdad  esta  regidez  era  tanto  mas  es- 
taña por  parte  de  Novaciano,  cuanto  que  se 
le  acusaba  de  haberse  escondido  en  su  casa 
durante  la  persecución  y  haber  negado  sus 
auxilios  á  los  que  padecieron  por  Jesucristo; 
siendo  ademas  de  notar  que  él  había  sido  or- 
denado sacerdote  á  pesar  de  la  irregularidad 
en  que  había  incurrido  al  recibir  el  bautismo 
en  el  lecho  durante  una  enfermedad,  y  había 
despreciado  después  la  recepción  do  la  con- 
llrmacion. 

En  cuanlo  á  Novato,  sacerdote  de  costum- 
bres poco  arregladas,  nos  bastara  decir  que  se 
liabia  sublevado  contra  su  obispo'San  Cipriano, 
acusándole  de  ser  demasiado  riguroso  respecto 
i  los  lapsos  que  solicitaban  reconciliarse  con 
la  Iglesia,  y  había  apoyado  ct  cisma  del  diá- 
cono Felicísimo  contra  este  santo  obispo;  pe- 
ro amenazado  con  la  excomunión,  huyó  á  Ro- 
ma, so  unió  al  partido  de  Novaciano  y  cayó  en 
el  estremo  opuesto  al  que  babia  defendido  en 
Africa. 

Estos  dos  cismáticos  hallaron  por  desgra- 
cia partidarios  y  adeptos.  Novaciano  consiguió, 
por  medios  no  muy  legítimos,  que  tres  obis- 
pos de  Italia  le  ordenasen  como  tal,  y  de  este 
modo  liego  ser  el  primero  de  su  secta,  tenien- 
áodespucs  varios  sucesores.  San  Cornelio  reu- 
nió un  concilio  de  sesenta  obispos  en  Roma  el 
año  251,  en  el  que  Novaciano  fué  excomulga- 
do, los  obispos  que  lo  habian  ordenado  fueron 
depuestos  y  se  conUrmaron  en  dicho  concilio 
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los  antiguos  cánones  que  mandaban  recibir  ála 
penitencia  pública  á  los  que  habian  delinquido, 
tan  luego  como  manifestasen  arrepentirse  de 
su  crimen,  reduciéndose  al  rango  de  los  legos 
á  los  obispos  y  sacerdotes  reos  de  apoetasía. 
Esta  disciplina  era  tanto  mas  sabia,  cuanto  que 
había  gran  diferencia  entre  los  que  habian  cai- 
do por  debilidad  y  á  causa  de  la  violencia  de 
los  tormentos,  y  los  que  habian  apostatado  sin 
ser  atormentados,  entre  los  que  habian  hecho 
actos  positivos  de  idolatría,  y  los  que  solo  ha- 
bían aparentado  hacerlos.  Por  consiguiente  era 
justo  no  tratarlos  á  todoa  con  el  mismo  rigor, 
y  conceder  mas  indulgencia  á  los  que  eran 
menos  culpables. 

Es  cierto  que  algunos  concilios  de  aquellos 
mismos  tiempos,  particularmente  el  de  El- 
vira, celebrado  en  nuestra  España  al  principio 
del  siglo  tí,  establecieron  cánones  que  pare- 
cen tan  rigurosos  como  la  práctica  de  losnova- 
cianos;  pero  se  conoce  á  la  simple  vista  que 
no  están  fundados  sobre  el  mismo  error,  sino 
que  fueron  dictados  en  tiempos  y  circunstan- 
cias en  que  los  obispos  juzgaron  que  se  nece- 
sitaba una  disciplina  severa  para  intimidar  á 
los  pecadores,  y  aun  que  se  debia  desconfiar 
de  las  apariencias  de  arrepentimiento  que  ma- 
nifestaban muchos.  Sin  fundamento  ,  pues, 
pensaron  algunos  autores  que  estos  obispos 
participaban  de  las  heregias  de  los  novaeianos. 

NOVACION.  {Legislación.}  Llámase  asi  á  la 
sustitución  de  una  nueva  obligación  á  la  anti- 
gua, que  queda  estinguida  de  este  modo.  Puede 
hacerse  de  tres  maneras,  á  saber:  1.a  contra- 
yendo el  deudor  con  su  acreedor  una  nueva 
deuda  en  lugar  de  la  anterior,  como  si  habién- 
dose uno  obligado  á  pagar  6,000  reales  con- 
viene después  con  su  acreedor  en  darle  un  ca- 
ballo en  vez  de  dicha  cantidad,  en  cuya  conse- 
cuencia se  le  descarga  de  la  primera  obliga- 
ción. ü.1  Sustituyendo  un  nuevo  deudor  al 
antiguo  como  si  debiendo  uno  una  cantidad 
presenta  á  su  hermano  como  deudor  en  su  lu- 
gar y  consintiendo  el  acreedor  en  aceptarlo  le 
descarga  de  su  obligación.  3.*  Sustituyéndose 
mediante  nuevo  empeño  un  nuevo  acreedor  al 
antiguo;  como  si  debiendo  uno  5,000  reales-,  y 
ofreciéndole  el  acreedor  descargarlo  de  esta 
deuda  con  tal  de  que  contraiga  otra  igual  á  fa- 
vor de  un  hermano  suyo  conviene  el  deudor 
en  este  arreglo;  en  cuyo  caso  queda  estinguida 
la  deuda  que  tema  á  favor  del  primero  y  se  le 
sustituye  laque  contrac  á  favor  del  segundo. 
No  debe  confundirse  esta  especie  de  novación 
con-la  subrogación  que  habría  si  uno  pusiese 
á  su  hermano  en  lugar  suyo,  pues  en  este  caso 
su  crédito  no  se  estinguiria,  sino  que  pasaría  á 
su  hermano  con  todos  los  derechos  anejos  al 
mismo. 

Cuando  el  deudor  presenta  á  su  acreedor 
una  tercera  persona  que  se  obliga  á  juagar  la 
deuda,  esta  delegación  no  forma  novacionsino 
en  el  caso  de  que  el  acreedor  declare  espresa- 
mente  que  descarga  al  deudor  delegante,  pues 
t.  xxvm.  55 
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<ie  otro  modo  no  habría,  novación  sino"  fianza, 
y  lanío  el  deudor  delegante  como  el  delegado, 
quedarían  obligados  á  la  paga.  Es  de  observar 
acmi  que  en  el  caso  de  la  delegación  es  indis- 
pensable la  concurrencia  de  tres  personas,  es- 
to es,  de!  deudor  que  presenta  al'  tercero,  del 
tercero  que  consiente  en  obligarse  por  él,  y 
del  acreedor  que-  se  conviene  en  recibirla 
obligación  de  ésle  y  en  cstinguir  la  primera. 
El  acreedor  que  ha  descargado  al  deudor  dele- 
gante, no  tiene  ya  recurso  contra  él,  aunque 
él  delegado  venga  á  pobTey  se  haga  insolven- 
te ú  sea  menor  de  catorce  años  que  se  haya 
obligado  sin  consentimiento  de  su  tutor,  en 
cuyo  caso  su  obligación  no  puede  subsistir 
ánte  la  ley. 

Advertiremos,  finalmente,  que  ¡os  privile- 
gios é  hipotecas  del  antiguo  crédito  iio  deben 
pasar  al  crédito  sustituido,  á  no  ser  que  el 
acreedor  los  buya  reservado  expresamente; 
pues  estinguiéndosé  el  crédito  que  es  lo  prin- 
cipal, parece  que  deben  estiuguirse  también 
todos  sus  accesorios.  Si  debiendo  uno  1 0,000 
reales  por  ejemplo,  y  teniendo  hipotecada  su 
casa  para  seguridad  del  crédito,  se  conviene 
después  con  su  acreedor  darle  una  huerta  en 
Tez  de  dicha  cantidad,  se  estingue  la  primera 
deuda  y  con  ella  la  hipoteca  que  le  estaba  afec- 
ta. Asi  también  cuando  la  novación  se  hace  pov 
I;¡  sustitución  de  un  nuevo  deudor,  no  se  su- 
ponen trasladados  á  sus  bienes  los  privilegios 
é  hipotecas  eme  pesaban  sobre  los  del  prime- 
ro, porqne  la  primera  deuda  se  estingne  con 
sus  hipotecas,  y  la  segunda,  que  comienza  en 
el  momento  déla  novación,  no  puede  tenerhi- 
polccas  anteriores  á  su  existencia. 

NOVADORES.  [Religión.)  En  asuntos  religio- 
sos se  .da  esta  denominación  á  todo  el  que  en- 
seña'una  doctrina  nueva  sobre  materias  de  fé. 
La  Iglesia  católica  ha  profesado  siempre  no  se- 
guir olra  doctrina  sino  la  que  le  fué  enseñada 
pur  Jesucristo  y  los  apóstoles:  y  consiguiente 
á  esta  máxima  inalterable,  ha  condenado  como 
hereges  á  cuantos  se  han  propuesto  corregirla 
y  alterarla.  Les  ha  dicho  por  hoea  de  Tertulia- 
no. «Yo  soy  mas  antigua  que  vosotros  y  estoy 
desde  antes  en  posesión  de  la  verdad :  la  he 
recibido  8e  aquellos  mismos  que  estaban  en- 
cargados de  anunciarla:  soy  la  heredera  de  los 
apóstoles,  y  conservo  lo  que  ellos  me  legaron, 
le  que  han  confiado  á  mi  fé  ,  lo  que  me'  han 
hecho  jurar  que  conservaría.  Por  el  contrario, 
á  vosotros  os  han  desheredado  y  rechazado 
como  á  hombres  estaños  y  enemigos,  a  La  Igle- 
sia en  fln  ha  mantenido  siempre  como  base 
de  su  enseñanza  la  máxima  de  esle  mismo 
eminente  escritor,  que  lo  que  lia  sido  enseña- 
do desde  el  principio  es  la  Verdad  y  dimana 
de  Dios ,  pero  que  lo  que  ha  sido  inventado 
después,  debe  rechazarse  como  falso. 

No  nos  dispensaremos  de  dar  á  conocer  á 
este  propósito  algunas  máximas  de  ¡escelentc 
doctrina  que  Vicente  LIrinense  asienta  en,  su 
Conmonitorio. 


La  Iglesia  dice ,  ha  juzgado  siempre  a  una 
persona  tanto  mas  religiosa ,  euanto  menos 
propensa  era  á  novedades.  Para  refutar  el  error 
de  los  rebautizantes  en  el  siglo  III ,  el  papa 
Esteban  no  opuso  mas  regla  que  esta:  «No  in- 
novemos nunca  cosa  alguna,  sino  guardemos 
fielmente  la  tradición.»  El  talento,  la  elocuen- 
cia, las  razones  plausibles  ,  las  citas  de  la  Sa- 
grada Escritura,  el  número  de  partidarios  do  ¡a 
nueva  opinión ,  y  aun  la  santidad  misma  de 
muchos  ,  no  pudieron  nunca  hacer  prevalecer 
opiniones  contra  el  juicio  común  y  la  prácti- 
ca de  la  antigüedad. 

«Suarda  el  sagrado  depósito,  dice  San  Pablo 
á  Timoteo  ,  evita  toda  novedad  profana  y  las 
disputas  que  son  hijas  de  una  falsa  ciencia. 
Puesto  que  es  preciso  huir  de  toda  clase  de 
innovaciones,  debemos  adherirnos  á  la  anli- 
giTedad  ,  por  que  las  primeras  son  profanas  y 
la  seguuda  es  sagrada.  En  buena  hora  (pie  se 
esplique  de  un  modo  mas  claro  lo  que  se  cre- 
yó en  otro  tiempo  de  un  modo  mas  oscuro; 
pero  no  enseñéis  sino  lo  qrm  habéis  aprendi- 
do, y  si  vuestras  palabras  son  nuevas ,  lo  que 
enseñéis  no  lo  sea  nunca  en  el  fondo  y  en  la 
esencia  de  la  doctrina.» 

¿No  es  ,  pues,  permitido  progresar  en  k 
ciencia  de  la  religión?  Seguramente  lo  es,  pero 
sin  alterar  el  dogma  ni  el  modo  de  entenderlo. 
Es  necesario  que  la  creencia  de  los  espíritus 
imite  la  marcha  de  los  cuerpos  que  crecen, 
se  desarrollan  y  se  engrandehlo.  Há  ganse  igua- 
les progresos  en  la  doctrina  cristiana;  que  se 
aürme  y  robustezca  con  el  trascurso  de  los 
años  ;  que  se  estíenda  é  ilustre  por  medio  de 
las  discusiones  y  de  toda  clase  de  trabajos 
científicos;  que  se  haga  mas  memorable  con  la 
edad";  pero  que  el  fondo  permanezca  siempre 
intacto  é  inalterable. 

La  Iglesia  de  Jesucristo,  celosa  y  fiel  depo- 
sitaría de  los  dogmas  que  ha  recibido,  no  alte- 
ra, añade  ni  quita  nada  en  ellos.  Su  misión  en 
esla  parte  se  reduce  á  hacer  mas  inteligible  y 
mas  claro  lo  que  no  se  habia  manifestado  aun 
sino  de  una  manera  imperfecta  ,  á  hacer  mas 
(irme  y  mas  constante  lo  que  estaba  suficien- 
temente esplícado,  y  mas  inviolable  lo  que  yo 
estaba  decidido.  Y  en  efecto  ,  ¿  qué  es  lo  r|iiL: 
ha  querido  la  Iglesia  por  medio  de  los  decre- 
tos de  sus  concilios?  llar  mayor  claridad  á  la 
creencia,  mas  exactitud  á  la  enseñanza,  mas 
fijeza  y  precisión  ala  profesión  de  la  fé.  Cuan- 
do los  hereges  enseñaron  novedades,  no  lia 
fiecho  por  medio  de  estos  decretos  sino  tras- 
mitir por  escrito  á  la  posteridad  cnanto  habia 
recibido  de  los  antiguos  por  tradición  ,  espre- 
sar en  pocas  palabras  un  pensamiento  á  veces 
muy  difuso ,  y  fijar  su  sentido  por  medio  de 
nuevas  palabras  para  hacerlo  mas  compren- 
sible. 

SI  eu  materia  de  religión  fuera  permitido 
adoptar  nuevas  doctrinas  ,  y  reconocerlas  co- 
mo las  verdaderas  en  oposición  con  las  anti- 
guas, ¿qué  se  seguiría  de  aquí?  Que  los  Heles 
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de  los  siglos  anteriores,  los  santos,  las  vírge- 
nes, el  clero  ,  miles  de  confesores,  ejércitos 
de  mártires,  pueblos  enteros,  el  universo  cris- 
tiano, en  fin ,  adherido  á  Jesucristo  por  la  ie, 
estuvieron  en  la  ignorancia  y  en  el  error.  To- 
das las  heregías  han  .comenzado  siempre  por 
disputar  sobre  la  inteligencia  de  algún  pasuge 
ó  de  alguna  doctrina  de  la  Iglesia,  todo  here- 
siarca  ha  comenzado  por  separarse  de  la  creen- 
cia universa]  de  la  antigua  Iglesia  católica.  Asi 
lo  Metelón  Pelagio,  Arrio,  Sabelio,  Priseüiano 
y  tantos  otros:  todos  hacían  profesión  de  creer 
novedades,  de  despreciar  la  antigüedad,  de  dar 
ú  conocer  lo  que,  según  decían ,  se  ignoraba 
ñutes  que  ellos  lo  hubiesen  revelado.  La  regla 
de  tos  católicos  es,  por  el  contrario ,  la  de 
guardar  fielmente  el  depósito  de  los  santos  pa- 
dres, desechar  toda  novedad  profana  y  decir 
con  el  apóstol:  ii  Si  alguno  enseñare  otra  cosa 
quo  lo  que  hemos  recibido,  sea  anatemati- 
zado.» 

Mas  cuando  les  hereges  alegan  en  su  favor 
la  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura  ¿qué  es  lo 
que  deben  hacer  los  hijos  de  la  Iglesia?  Se 
acordarán  de  lamáKima  que  en  estaparte  se 
lia  observado  desde  muy  antiguo,  á  saber,  «es 
preciso  esplicar  la  Escritura  según  la  tradi- 
ción de  la  iglesia  universal  y  preferir  en  esta 
esplicaeion  misma  lo  antiguo  á  lo  nuevo,  la 
universalidad  á  la  individualidad,  y  el  juicio 
de  los  mas  célebres  doctores  católicos  á  las 
opiniones  temerarias  de  algunos  nuevos  diser- 
tadores. » 

Tales  son  las  máximas  y  principios  de  Vi- 
cente Lirinense,  los  únicos  que  deben  servir- 
nos de  guia  para  juzgar  á  los  novadores,  y  que 
por  otraparte  no  son  nuevos,  puesto  que  bien 
puede  decirse  que  no  hizo  mas  que  aclarar  en 
su  Conmonitorio  lo  que  Tertuliano  habia  ense- 
ñado ya  en  sus  prescripciones  contra  los  he- 
reges, doscientos  años  antes. 

los  novadores  de  estos  últimos  siglos  han 
acusado  á  su  vez  á  la  misma  Iglesia  de  haber 
innovado  y  alterado  la  doctrina  enseñada  por 
los  apóstoles.  Esta  imputación  era  muy  fácil 
hacerla;  pero  lo  que  no  lo  es,  ni  lo  ta  siclo 
nunca,  es  demostrarla:  asi  como  la  Iglesia  na 
podía  rebatirla  sin  confrontar,  para  confundir 
á  sus  adversarios,  la  tradición  total  de  muchos  i 
siglos.  Este  trabajo  no  podia  formarse  en  un 
momento,  y  los  hereges  se  aprovecharon  de 
este  intervalo  para  seducir  á  los  ignorantes. 

foro  ¿concibe  acaso  alguna-  persona  de 
buen  sentido  que  la  Iglesia  católica,  esparcida 
por  todo  el  mundo,  cuyos  prelados  juran  y 
protestan  que  no  les  es  permitido  alterar  nada 
cala  doctrina  que  han  admitido,  conspire,  no 
obstante,  para  hacer  estas  alteraciones?  ¿Y  qué 
los  Beles  de  todas  las  naciones,  convencidos, 
como  lo  están,  de  que  este  atentado  es  un  cri- 
nien,  hayan  consentido  sin  embargo,  en  parti- 
cipar de  él,  siguiendo  una  doctrina  nueva  6 
'"ventada  por  sus  prelados?  Si  esta  paradoja 
se  hubiera  comprendido  desde  el  principie, 


todos  se  hubieran  levantado  para  combatir  se- 
mejante absurdo.  A  fuerza  de  oir  Vepelirla,  se 
comenzó  por  creerla,  esperando  el  examen  de 
los  monumentos  que  demostrasen  lo  contra- 
rié-. Al  lia  se  demostró  ya  la* perpetuidad  de  la 
le;  pero  la  heregia  estaba  demasiado  arraiga- 
da para  ceder  á  la  evidencia  de  los  hechos  y 
de  los  monumentos.  En  el  día  todavía  sostie- 
nen las  comuniones  separadas  del  gremio  de 
la  Iglesia  que  todos  los  dogmas  católicos  que 
ellos  rechazan  son  una  invención  de  los  úlli- 
mos'siglos.  Guardémonos  bien  de  dejarnos  se- 
ducir por  sus  bellas  palabras  ¡  j  creamos  flr- 
ffiemente  en  las  de  esa  madre  común,  de  esa 
Iglesia  santa,  de  quien  dijo  Jesucristo  «que  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  jamás 
contra  ella.n 

KOVELAS.  {Legislación.)  Llámase  asi  á  las 
constituciones  de  los  emperadores  romanos, 
dictadas  con  posterioridad  á  la  redacción  de 
los  códigos  que  ellos  mandaron  formar,  y  á 
que  por  esta  causa  se  dio  el  nombre  de  iVoue- 
llw  constüutioncs,  nuevas  constituciones.  De 
ojias  hablamos  en  nuestro  artículo  corpus  ju- 
ius  cjvilis,  tomo  XI  col.  285.  Ademas  de  las 
del  emperador  Justiniano,  las  hubo  de  Teode- 
sio  y  de  León,  si  bien  fueron  las  mas  notables 
las  del  primero.  Hugo  en  su  Historia  del  de- 
recho romano,  da  noticias  mas  estensas  acer- 
ca de  ellas. 

NOVENA.  Llámase  asi  á  unas  oraciones  que 
se  hacen  por  espacio  de  nueve  dias  en  honor 
de  algnn  santo,  para  alcanzar  de  Dios  alguna 
gracia  por  su  intercesión.  Gomo  las  personas 
de  pocafé  ridiculizan  las  prácticas  de  piedad 
que  están  en  uso  entre  los  ñeles,  acaso  no  fal- 
la quien  haya  considerado  las  novenas  como 
una  especie  de  superstición,  y  colocado  la  en 
el  rango  de  las  prácticas  que  se  llaman  vanas 
observancias  y  .culto  superfino...  ¿Por  qué  ra- 
zón, podría  decirse,  ciertas  oraciones  repetidas 
durante  nueve  dias,  ni  mas  ni  menos,  han  de 
ser  mas  eficaces  que  si  se  practican  por  ocho 
dias  ú  se  prolongan  hasta  diez? 

Cualquiera  que  sea  el  número  de  dias  du- 
rante el  cual  se  repitan  umis  oraciones,  la  mis- 
ma pregunta  podría  hacerse,  y  el  pretendido 
argumento  no  probará  nada.  La  alusión  á  un 
número  cualquiera  no  es  supersticiosa  sino 
cuando  lleva  envuelta  alguna  ridiculez,  y  no 
tiene  relación  con  el  culto  de  Uios  ni  con  las 
verdades  que  debemos  profesar.  Asi,  cutre  los 
patriarcas  y  los  j  udíos  el  número  siete  era  sa- 
grado por  alusión  á  los  seis  dias  de  la  crea- 
ción y  al  sétimo  que  era  el  dia  de  reposo:  esta 
era  por  consiguiente  una  profesión  continua 
del  dogma  de  la„  creación,  dogma  fundamen- 
tal y  de  la  mayor  importancia.  El  quinto  día 
de  la  fiesta  de  las  espiaciones  tus  judíos  de- 
biiiii  ofrecer  nn  sacrificio  de  nueve  becerros, 
y  ño  creemos  que  este  número  tuviese  nada  de 
supersticioso,  aunque  ignoramos  la  razón  de 
esto.  B¿  la  Iglesia  cristiana,  ol  número  tres 
ha  llegado  á  "ser  sagrado  por  alusión  á  las  per- 
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sonas  de  la  Santísima  Trinidad.  Como  este 
misterio  fué  impugnado  por  muchas  sectas  de 
hereges,  la  Iglesia  puso  el  mayor  esmero  en 
multiplicar  la  espresinu  de  él  en  su  culto  ester- 
no,  de  aqui  la  tripli?  inmersión  en  el  bautismo, 
el  trisagio'  ó  tres  veces  santo,  que  se  canta  en 
la  liturgia,  y  los  siguos  de  cruz  repetidos  tres 
Teces  por  el  sacerdote  durante  la  misa.  For  la 
misma  razón  el  número  de  nueve,  ó  tres  veces 
tresj  llegó  á  ser  significativo:  asi  es  que  se 
dice  nueve  veces  el  Kyrieleison,  tres  veces  en 
honor  de  cada  persona  divina  para  demostrar 
su  igualdad  perfecta.  El  número  de  dias  de  que 
consta  una  novena  tiene  tal  vez  un  origen  aná- 
logo, y  admite  por  lo  mismo  una  esplicacion 
sumamente  sencilla.  Si  por  ignorancia  una  per- 
sona piadosa  se  figurase  que  el  número  nue- 
ve tiene  una  virtud  particular,  y  que  una  no- 
vena debe  tener  mayor  eficacia  que  una  decena, 
seria  preciso  perdonar  su  sencillez,  ilustrán- 
dola acerca  de  la  verdadera  razón  de  la  de- 
voción que  practica.  Las' cosas  piadosas  han  de 
entenderse  y  esplicarse  como  todas  las  demás, 
de  buena  fé,  y  sin  prevenciones  ni  animosida- 
des que  les  suscitan  interpretaciones  desfa- 
vorables. 

KOYICIO.  Denominase  de  esta  manera  la 
persona  que  se  halla  en  una  casa  religiosa  dan- 
do pruebas  de  su  vocación  antes  de  profesar 
en  la  orden;  y  llámase  noviciado  el  tiempo 
de  duración  de  las  pruebas,  durante  el  cual  se 
observan  las  cualidades  de  la  persona  que  pre- 
tende pronunciar  los  votos  religiosos. 

La  necesidad  del  noviciado  es  tan  palpa- 
ble que  en  ningún  tiempo  se  ha  ocultado  á  la 
penetración  de  la  Iglesia,  y  por  esta  razón  los 
pontífices  han  erigido  siempre  que  nadie  pro- 
fesara en  religión  sin  pasar  esta  época  de  exa- 
men y  de  observación;  estableciéndola  en  sus 
respectivas  constituciones  todos  los  fundado- 
res de  órdenes  religiosas.  Cada  dia  se  ha  ido 
haciendo  mas  recomendable  la  existencia  del 
noviciado,  y  hoy  es  una  reclamación  general 
la  de  que  este  sea  largo  y  penoso  á  fin  de  que 
los  novicios  demuestren  sin  género  de  dúdala 
firmeza  de  su  vocación. 

Los  novicios  ademas  de  la  voluntad  deci- 
dida que  necesitan  para  profesar  en  la  orden 
deben  estar  revestidos  de  cualidades  adecua- 
das al  objeto  de  ella,  ó  por  lo  menos  no  han 
detener  ninguna  cualidad  esclusiva;  siendo  es- 
tas cualidades  determinantes  ó  negativas  las  que 
marca  el  derecho  canónico  común  y  las. pres- 
critas en  las  reglas  de  cada  instituto.  El  conci- 
lio de  Trento  en  el  capitulo  Ylí,  sesión  XXV, 
dispone  que  no  se  admitan  novicios  á  la  toma 
de  hábito  hasta  la  edad  de  diez  y  seis  años,  y 
que  no  sean  admitidos  los  que  no-estén  com- 
pletamente probados,  y  los  que  carezcan  de 
virtud,  ciencia  y  salud.  No  deben  ser  admiti- 
dos los  que  se  presenten  por  temor  ó  por  fuer- 
za, por  lo  cual  conviene  observar  mucho  á  los 
hijos  de  familia,  que  pueden  haber  sido  obli- 
gados por  sus  padres.  Los  casados  no  pueden 
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entrar  en  orden  religiosa,  después  de  la  con- 
sumación del  matrimonio,  sin  consentimiento 
del  otro  cónyuge:  ios  esclavos  necesitan  el 
permiso  de  los  señores:  los  obispos  el  del  pa- 
pa; y  los  menores  de  edad  el  de  sus  superio- 
res. No  han  de  ser  admitidos  en  religión  los 
deudores,  los  que  tengan  á  su  cargo  el  soste- 
nimiento de  otras  personas,  y  los  responsa- 
bles de  delitos.  Tampoco  deben  ser  admitidos 
en  noviciado  los  hereges,  cismáticos,  judíos, 
mahometanos,  y  secuaces  de  religiones  ó  sec- 
tas distintas  de  la  fé  católica. 

El  noviciado  duraba  entre  los  antiguos  re- 
ligiosos tres  años,  y  asi  se  establece  en  el  de- 
creto de  Graciano  y  en  un  concilio  de  Toledo, 
pero  en  los  siglos  medios  se  dispensaba  el 
tiempo  por  los  superiores  de  las  casas.  El  con- 
cilio de  Trento  acordó  que  no  se  diera  la  pro- 
fesión á  quien  no  hubiese  estado  en  noviciado 
un  año  entero  después  de  haber  lomado  el 
hábito. 

Elpapa  Clemente  VIII  mandó  que  los  novi- 
cios estén  separados  de  los  "religiosos  profe- 
sos, teniendo  á  uno  de  estos  por  su  maestro, 
y  que  el  año  de  noviciado  sea  continuo;  lo 
cual  ha  dado  lugar  á  varias  interpretaciones 
sobre  las  clases  de  noviciado  intra  claustra 
y  extra  claustra,  aunque  casi  todos  los  auto- 
res se  inclinan  á  creer  que  no  debe  haber  in- 
terrupción. 

El  novicio  puede  renunciar  á  ser  admitido 
en  la  órden,  volviendo  al  siglo  por  su  voluntad 
siempre  que  lo  juzgue  conveniente,  sinquepue- 
da  impedírsele  por  ningún  pretesto;  porque 
después  de  la  declaración  del  concilio  Triden- 
tino  no  puede  haber  compromiso  hasta  pasado 
el  año  y  recibido  el  hábito,  en  cuyo  estado  ya 
ha  dejado  de  ser  novicio  y  ha  pasado  á  ser 
profeso. 

Los  novicios  y  sus  representantes  en  su 
nombre,  no  deben  hacer  donaciones  á  las  ca- 
sas religiosas;  pero  si  las  hubieren  hecho  y  re- 
nunciaren á  la  profesión  recobran  los  bienes 
al  salirse,  y  lo  mismo  sucede  con  los  dotes  de 
las  novicias,  los  cuales  también  pasan  i  sus 
familias  si  muriesen  dentro  de  la  época  del  no- 
viciado. 

El  domicilio  del  novicio  es  la  casa  en  que 
hace  su  noviciado. 

NOVISIMA  RECOPILACION.  (Legislación.)  Con 
motivo  de  haber  de  reimprimirse  la  Nueva  Re- 
copilación en  los  últimos  años  del  siglo  pasado, 
se  pensó  que  seria  conveniente  arreglar  y  refun- 
dir con  mejor  método  en  la  nueva  edición  la  le- 
gislación entonces  vigente,  á  cuyo  trabajo  se 
llamó  Novísima  Recopilación,  y  se  publicó 
en  1805.  Hablamos  detenidamente  de  esta  co- 
lección legal  en  nuestro  articulo  comaos  .es- 
pañoles. 

MTDIBRANOUIOS.  [Historia  natural.)  Orden 
de  moluscos  gasterópodos  creado  por  C.  Cuvicr 
y  caracterizado  por  la  disposición  de  las  bran- 
quias, que  están  al  descubierto  sobre  el  dorso, 
sobre  la  cabeza  ó  a  los  costados.  Son  mucíios 
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los  géneros  de  nudihranquios ,  pero  la  mayor 
parte  mal  conocidos;  tal  vez  debieran  formar 
muchas  familias  distintas,  y  Mr.  Dujardin  pro- 
pone tomar  por  tipos  de  cada  una  de  ellas  los 
géneros  doris,  ealide,  tritonia  y  glanous. 

NUDO  GORDIANO.  [Historia.)  Combatidos 
los  frigios  por  los  bandos  y  partidos  que  dila- 
ceraban su  patria ,  consultaron  al  oráculo  el 
modo  como  poner  término  á  aquellos  males;  y 
su  contestación  fué  que  las  desgracias  no  ce- 
sarían mientras  no  eligiesen  un  rey.  Pregun- 
taron de  nuevo  á  quien  habían  de  elegir;  y  el 
oráculo  les  contestó  que  al  primero  que  en- 
contrasen que  se  dirigiese  al  templo  de  Júpi- 
ter montado  en  un  carro.  Apenas  salieron  del 
templo ,  cuando  encontraron  un  labrador  lla- 
mado Gurdius,  y  en  el  instante  le  proclama- 
ron rey;  y  Gordius  ó  Gordiano,  en  memoria  de 
este  suceso,  consagró  á  Júpiter  el  carro  en  que 
iba  montado.  El  nudo  que  sujetaba  el  yugo  á 
la  lanza,  estaba  hecho  con  tal  artificio,  que  no 
se  podia  descubrir  ninguno  de  los  dos  cabos, 
y  este  es  el  célebre  nudo  conocido  en  la  anti- 
güedad con  el  nombre  de  nudo  gordiano.  Se 
cuenta  que  mas  adelante  el  oráculo  declaró 
que  el  que  lo  desatase  obtendría  el  imperio 
del  Asia.  Pasando  Alejandro  por  la  ciudad  de 
Gordiuin,  antigua  residencia  del  rey  Midas,  hi- 
jo de  Gordiano,  quiso  ver  el  carro  célebre  por 
el  nudo,  creyendo  que  se  reservaba  para  él  la 
promesa  del  oráculo.  Examinólo  detenidamen- 
te, y  después  de  haber  intentado  en  vano  des- 
atarlo como  los  demás  qne  anteriormente  lo 
habían  intentado,  temiendo  que  los  soldados 
sacasen  de  esto  algún  mal  agüero,  «no  impor- 
ta dijo,  tanto  vale  cortar  como  desatar,»  y  ti- 
rando de  su  espada  le  cortó  por  el  medio, 
dando  de  esta  suerte  por  cumplida  la  predic- 
ción del- oráculo. 

NUEVA  RECOPILACION,  (Legislación.)  Asi 
se  llama  nno  de  nuestros  códigos  publicado 
en  el  año  de  1567  y  en  et  reinado  de  Feli- 
pe II,  con  el  fin  de  reunir  y  ordenar  la  legis- 
lación entonces  vigente.  Tratamos  largamente 
de  esta  coleceion  legal  en  nuestro  articulo  có- 
digos ESPAÑOLES. 

NUEVA  YORK.  (Geografía  é  historia.)  Uno 
de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Nor- 
te, situado  al  Nordeste  de  la  Confederación  en- 
tre la  América  inglesa  y  el  lago  Ontario  al  Nor- 
te, la  América  inglesa  y  el  lago  EritV  al  Oeste, 
los  Estados  de  Pensilvania  y  de  Nueva  Jersey 
al  Sur,  los  de  Conneotícut,  Massachusels  y  de 
vermont  al  Este.  Su  superficie  es  do  195,200 
kilómetros  cuadrados,  y  su  población  de 
2. 42!), 000  habitantes. 

La  historia  dé  este  país  comienza  con  Ilud- 
son  y  Champlain  que  arribaron  á  sus  costas  en 
1609,  En  ié  14  fundaron  los  holandeses  sobre 
la  orilla  derecha  del  Iludson  su  .primer  esta- 
blecimiento'defendido  por  el  fuerte  Orange. 
Empero  lo  abandonaron  al  punto  para  volver 
cu  1G33,  época  en  que  tomaron  deGnitivamen- 
te  posesión  del  pais,  al  cual  dieron  el  hombre 


de  Nieuw -Neederland  (Suevos  Países  Bajos.) 
Los  ingleses  no  tardaron  en  envidiarles  esta  po- 
sesión, y  aun  la  atacaron  abiertamente  (1604. 
Por  la  paz  de  Breda  (1 667) ,  pasó  á  manos  d 
estos  nuevos  señores ,  cuyo  cambio  fué  con 
firmado  por  la  paz  de  Westminster.  Los  ingle- 
ses otorgaron  á  su  nueva  colonia  ,  que  llama- 
ron New-York  (Nueva  York) ,  en  honor  del 
duque  de  York,  hermano  de  Carlos  II,  nume- 
rosos é  importantes  privilegios.  Sin  embargo, 
este  Estado  fué  uno  de  los  que  tomaron  una 
parte  mas  activa  en  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. 

El  Estado  de  Nueva  York  es  uno  de  los  tre- 
ce Estados  primitivos  que  han  formado  la 
Union.  Su  constitución  data  del  20  de  abril  de 
1777  y  fué  modificada  en  S801.  Es  puramente 
democrática.  El  Estado,  dividido  en  cuatro  dis- 
tritos y  cincuenta  y  seis  condados ,  envía  al 
congreso  dos  senadores  y  cuarenta  y  ocho  di- 
putados. El  tribunal  reside  alternativamente  cu 
Nueva  York  y  en  Albany  ;  los  tribunales  de  la 
Union  se  hallan  en  Nueva  York. 

Este  Estado  posee  tres  universidades  ,  cin- 
cuenta y  dos  academias  y  cuatro  mil  escuelas 
primarias :  contiene  ademas  la  gran  escuela 
militar  de  la  Union  en  Wespoint. 

La  capital  es  Albany;  pero  Nueva  York  es 
la  ciudad  mas  importante ,  de  mas  comercio  y 
mayor  población  de  toda  la  América.  Fundada 
en  1621  por  los  holandeses,  se  engrandeció 
rápidamente  hasta  llegar  al  mas  alto  grado  de 
prosperidad.  En  1697  contaba  4,302  habitan- 
tes; en  1730  contenia  8,638;  en  175G,  13,740; 
en  1786,  23,614;  en  1790,  33,131;  en  1800, 
00,489;  en  1820,  123,706;  y  en  1830,213,470, 
A  fin  de  1835,  año  en  el  que  fué  destruida  en 
parte  por  un  incendio  terrible,  tenia  269,873 
habitantes,  y  en  1841  ascendía  su  población  á 
312,710. 

Nueva  York  se  halla  situada  en  la  punta 
Sur  de  la  isla  de  Manhattan  sobre  una  bahía 
magnifica  en  la  embocadura  del  lludson.  Si  la 
regularidad,  la  uniformidad  y  monotonía  bas- 
tan para  constituir*  la  hermosura  de  una  ciu- 
dad ,  ella  tiene  todos  los  títulos  que  pueden 
apetecerse  para  excitar  justamente  la  admira- 
ción. En  efecto  ,  sus  calles  ,  sobre  todo  en  la 
parte  septentrional ,  son  rectas,  anchas,  con 
espaciosas  'aceras  y  edificios  de  mucha  regu- 
laridad. La  mas  notable  es  la  llamada  Broad- 
Wa\¡  (calle  ancha) ,  que  atraviesa  la  ciudad  de 
Norte  £  Sur  y  tiene  cerca  de  legua  y' media  de 
longitud,  por  26  metros  de  anchura. 

Entre  los  edificios  debemos  citar  como  prin- 
cipales el  Nev}-  Yark-Exchange  (la  bolsa),  el 
City-Hall  (casa  de  villa),  edificada  de  mármol, 
y  mas  notable  por  la  riqueza  de  materiales, 
que  por  la  belleza  de  su  construcción;  la  Cüy- 
Geol  (cárcel  de  la  ciudad),  la  penitenciaria,  la 
aduana,  los  museos,  los  teatros,  los  edificios 
•de  la  universidad,  el  hospital  general,  la  ca- 
tedral católica  y  algunas  otras  iglesias,  etc. 

La  ciudad  posee  numerosos  estahlecimien- 
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tos  científicos,  literarios  y  de  instrucción  pú- 
blica, entre  los  cuales  es  preciso  citar  el  Co- 
lumbio. College,  la  escuela  de  medicina,  á  la 
cual  está  anejo  un  hermoso  jardín  botánico;  el 
American  Museum,  con  sus  colecciones  de 
historia  natural,  su  galería  de  cuadros  y  su. 
galería  indiana;  la  biblioteca  pública,  el  semi- 
nario de  teología  y  muchas  sociedades  sabias. 

Nueva  York  es  sede  ele  un  obispo  católico, 
y  contiene  ciento  diez  y  nueve  iglesias  ú  ora- 
torios de  diez  y  seis  confesiones  diferentes, 
diez  y  siete  bancos,  treinta  y  nueve  socieda- 
des de  seguros  y  cinco  teatros.  Es  la  ciudad 
de  toda  la  América,  donde  existe  mayor  núme- 
ro de  imprentas  y  se  publican  mas  de  treinta 
periódicos. 

Centro  esta  ciudad  del  comercio  de  los  Es- 
tados Unidos,  posee  un  puerto  escelente,  de- 
fendido por  nueve  fuertes  y  por  la  famosa  ba- 
tería de  Fulton,  dividido  en  muchas  bahías,  y 
rodeado  de  hermosos  muelles  y  vastos  arse- 
nales. Aunque  la  industria  manufacturera  de 
Nueva  York  no  puede  competir  en  actividad 
y  ostensión  con  la  de  Boston  y  Fitadelíia,  no 
deja  por  eso  de  ser  su  comercio  uno  de  los 
mas  importantes  del  globo.  Su  marina  arquea- 
ba hace  algunos  años  hasta  trescientas  cuatro 
mil  toneladas;  noventa  buques  de  vapor  sos- 
lieuen  correspondencias  regulares  entre  Nueva 
York  y  las  ciudades  mas  comerciantes  de  Euro- 
pa y  de  América.  El  objeto  principal  sobre  que 
recae  la  esportacion,  es  la  librería.  Todos  los 
años  se  celebra  en  Sueva  York  una  gran  feria 
destinada  casi  esclusivamente  á  este  ramo  de 
comercio.  " 

Las  cercanías  de  Nueva  Yoik  son  delicio- 
sas, pues  tiene  hermosos  paseos  y  multitud  de 
casitas  de  campo,  parte  de  ellas  en  la  isla  de 
Manhatan  y  parte  en  el  Long-lsland.  Por  un 
acueducto  de  72  kilómetros  de  largo  va  á  la 
ciudad  el  agua  del  Crotón. 


Jumes  Macauley:  Ths  nacional,  staíistieal  and  ci- 
vil kistory  nf  sta/e  of  flp,w-Yt>rk, Nueva  York,  1829 
3  vol.  en  S." 


NULIDAD.  (Jurisprudencia.)  Con  "esta  pa- 
labra se  indica  á  la  vez  el  estado  de  un  acio 
que  se  considera  como  no  sucedido,  y  el  vicio 
que  impide  á  este  acto  producir  su  efecto.  Dis- 
tingüese la  nulidad  en  absoluta  y  relativa; 
aquella  es  la  que  proviene  de  una  ley,  sea  ci- 
vil ó  criminal,  cuyo  principal  motivo  es  el  in- 
terés público,  y  esta  es  la  que  no  interesa  sino 
á  un  particular  ó  persona  determinada. 

Es  necesario  no  con  fundí  Él  a  nulidad  con  la 
rescisión.  Hay  nulidad  cuando  el  acto  adolece 
de  un  vicio  radical  que  le  impide  producir 
efecto,  ya  porque  no  se  haya  ejecutado  con 
las  formalidades  prescritas  por  la  ley,  como 
cuando  no  hay  eu  un  testamento  el  compe- 
tente número  de  testigos,  ya  porque  se'  halle 
en  contradicción  con  las  leyes  ó  las  buenas 
costumbres,  como  la  fianza  de  ianmger  jj  la 


venta  de  una  sucesión  futura;  ya,  en  fin,  por- 
que  se  haya  celebrado  por  personas  á  quie- 
nes no  puede  suponerse  voluntad,  como  un 
niño  ó  un  demente.  Hay  méritos  para  la  res- 
cisión cuando  el  acto,  válido  en  apariencia, 
encierra,  sin  embargo,  un  vicio  que  puede  ha- 
cerle anular,  si  asi  lo  pide  alguna  de  las  par- 
tes, como  por  ejemplo,  el  error,  la  violencia, 
el  dolo,,  una  causa  falsa,  la  menor  edad  ú  otros 
semejantes. 

Hay  otra  diferencia  que  observar  en  esta 
parte.  La  nulidad  es  por  lo  general  deórrlen 
público,  y  no  puede  subsanarse  con  la  ratiG- 
cacion  ni  con  la  prescripción,  de  modo  que 
los  tribunales  deben  pronunciarla  por  sola  la 
razón  de  que  el  acto  nulo  no  puede  producir 
ningún  efecto,  sin  detenerse  á  examinar  si 
las  partes  han  recibido  ó  no  han  recibido  le- 
sión. La  rescisión,  por  el  contrario,  puede 
omitirse,  subsanándose  el  vicio  por  la  ratifi- 
cación ó  el  silencio  de  las  partes,  y  ninguna 
de  estas  puede  pedirla  sino  probando  que  el 
acto  le  es  perjudicial  ó  dañoso. 

No  obstante  las  diferencias  que  acabamos 
de  indicar,  se  emplean  á  veces  mdiferentemen- 
te  las  palabras  nulidad  y  rescisión,  y  suelen 
suscitarse  algunas  cuestiones  sobre  sí  lal  ó 
cual  acto  es  nulo  por  su  naturaleza  ó  deb  e  res- 
cindirse. En'el  proyecto  del  código  civil  re- 
cientemente formado  en  España  se  aclara  mas 
esto  punto  para  el  caso  do  que  esta  legislación 
llegue  á  prevalecer,  como  lo  haremos  conocer 
en  nuestro  articulo  rescisión. 

NUMANC1A.  (Historia.)  Hay  en  la  vida  de 
las  naciones  momentos  de  gloria,,  destinados 
á  perpetuarse  á  través  de  los  siglos  y  á  llegar 
hasta  á  las  mas  remotas  edades.  Hay  á  veces 
en  ellas  pueblos  heroicos  y  verdaderamente 
admirables,  que  brillando  por  un  valor  estraor- 
dinario  y  sin  ejemplo  en  la  historia,  han  Hora- 
do de  asombro  á  sus  contemporáneos  y  á  Jai 
generaciones  posteriores,  haciendo  que  su 
nombre  corra  de  boca  en  boca  ceñido  con  una 
aureola  de  gloria  inmarcesible.  España  cuenta 
en  su  historia  antigua  algunos  de  esos  pueblos, 
capaces  por  si  solos  de  inmortalizar  el  nombre 
de  un  pais.  Sagunto  y  Numanaia  son  la  re- 
presentación de  las  mas  memorables  hazañas 
de  valor  y  del  mas  alto  esfuerzo  de  heroísmo 
que  pueden  ofrecernos  los  anales  del  mundo. 
Justo  será,  pues,  que  consagremos  algunas  lí- 
neas á  la  memoria  de  tan  célebres  pueblos,  y 
de  los  gloriosos  hechos  que  han  traído  su  nom- 
bre hasta  nosotros  en  alas  de  la  fama,  ya 
que  difícilmente  se  encontrará  una  obra  de 
esta  especie,  de  cualquiera  nación  que  sea,  en 
que  no  se  consignen  con  mas  ó  menos  bre- 
vedad unos  acontecimientos,  que  el  •mundo 
admira,  porque  ellos  elevan  á  la  humanidad 
basta  una  altura  considerable  sobTe  sus  pe- 
queneces; y  miserias  habituales.  Ocupémonos 
aquí  de  Numancia,  reservando  para  su  lugar 
el  hablar  de  Sagunto.  Era  ííumancia  una  ciu- 
dad celtibera.  Flinio  la  coloca  en  la  parcialidad 
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de  los  helos  ó  pelendones-  Tolomeo  entre  las 
ciudades  arévacas;  pero  este  geógrafo  no  fué 
muy  exacto  al  determinar  los  limites  do  las 
regiones,  y  por  ello  puede  creerse  (pie  seria 
ciudad  hela,  limifrofe  de  los  arévacos.  Las  gra- 
duaciones tolemaicas  la  sitúan  álos  \1"  3' lon- 
gitud, y  42°  50'  latitud.  Estrabon,  Plinto  y 
Floro,  dicen  que  se  hallaba  próxima  al  Duero. 
Según  Apiano  y  Floro  estaba  situada  en  una 
altura  en  la  confluencia  de  dos  rios  que  la  de- 
jaban libre  solo  por  el  Nordeste.  Todo,  pues, 
nos  persuade  de  que  este  sitio  pertenece  al  lla- 
mado boy  Puente  del  Garray,  comprendido 
entre  la  izquierda  del  Duero  y  la  derecha  del 
Tera.  Alli  existió,  sin  duda,  aquella  ciudad  in- 
signe, «tan  superior,  dice  Floro,  á  Cartago, 
Oápua  y  Corinto,  en  reputación  y  fama,  cnan- 
to inferior  en  riquezas:  aquella  ciudad  que  es 
la  mayor  honra  y  timbre  de  la  España. » 

Las  débiles  tapias  que  circuían  i  Numancia, 
hechas  de  tierra  ai  estilo  celtibero  y  esparta- 
no, no  tenían  mas  que  3,000  pasos  de  osten- 
sión. Apiano,  que  habla  repetidas  veces  de 
estas  tapias,  las  califica  de  muros;  pero  en 
sentido  lato  sin  duda  dándoles  el  v alor  que  les 
prestaban  en  las  guerras  los  pechos  de  sus  de- 
fensores. Mas  exacto  Floro,  dijo  que  Numancia 
carecía  de  muros  y  de  torres.  Sin  embargo,  en 
el  centro  de  su  recinto  se  elevaba  una  especie 
de  ciudadela,  donde  los  nuinantinos  celebra- 
ban sus  consejos  de  gobierno  y  de  guerra,  y 
depositaban  en  los  peligros  lo  que  les  era  mas 
preciso. 

La  población  de  Numancia  era  escasa.  Su 
quebrado  terreno  estaba  todo  cubierto  de  bos- 
ques. '  Los  numantinos  fueron  conocidos  bajo 
la  denominación  común  de  celtiberos  en  la  his- 
toria de  la  conquista  romana,  hasta  que  venci- 
da la  poderosa  liga  de  estos  pueblos  por  Graco 
en  las  faldas  del  Moncayo,  capituló  toda  la 
Celtiberia,  obligándose,  entre  otras  condicio- 
nes, á  no  edificar  nuevas  fortalezas.  los  sege- 
denses intentaron  entonces  dilatar  y  robuste- 
cer las  de  su  ciudad,  creyéndose  en  el  derecho 
de  hacerlo  sin  contradecir  á  lo  establecido  en 
la  capitulación.  Pero  Roma,  que  cuando  creía 
convenirle,  sabia  desentenderse  desús  pactos, 
lesnegó  este  derecho  y  les  prohibió  continuar 
sus  obras.  Los  segedenses  se  armaron  parare- 
sistir  á  esta  disposición  arbitraria,  y  consiguie- 
ron una  victoria  considerable;  pero  como  era 
natural  que  sucediese  á  un  ejército  indiscipli- 
nado, fueron  derrotados  al  cebarse  en  ella  por 
el  cónsul  Oninto  FnMo  Hovilio,  yse  acogieron 
en  su  fuga  á  su  aliada  y  consanguínea  Numan- 
cia en  el  año  153  antes  de  Jesucristo. 

El  cónsul  romano  marcho  tres  días  después 
sobre  esta  ciudad.  Numancia  pidió  por  los  des- 
graciados que  abrigaba  en  su  seno,  protestan- 
do al  mismo  tiempo  que  no  se  entendiese  ñor 
ello  que  tomaba  parte  en  la  guerra;  pero  sus 
proposiciones  no  fueron  oidas.  El  cónsul  le 
Intimó  la  .  entrega  de  los  segedenses  y  la  de 
sus  propias  armas.  «A-decir  verdad,  eselama 


Floro  al  tocar  este  punto,  no  se  havisto  nunca 
guerra  mas  injusta  en  sus  motivos.  Los  numan- 
tinos  oyeron  esta  intimación  como  si  hubiera 
sido  !a  de  cortarles  las  manos. » 

Numancia,  ciudifd  de  pobres  montañeses, 
calificados  de  bárbaros  por  los  escritores  ro- 
manos, apenas  podia  sostener  4,000  soldados 
con  el  auxilio  de  sus  aliados;  poro  era  justa  su 
causa,  y  so  lanzó  valiente  á  la  lucha  contra  ta 
tiraniade  Roma.  FnMo  mandó  abrirlas  trinche- 
ras y  levantar  sus  tiendas  á  algunas' millas  de 
la  ciudad.  En  ella  todo  se  dispuso  para  resistir- 
le. Se  abrieron  fosos  y  se  plantaron  estacadas 
en  la  parte  del  Nordeste,  flanqueados  por  los 
rios,  que  era  por  donde  amenazaba  el  enemi- 
go, Los  segedenses  eligieron  por  su  capitán  á 
uno  llamado  Leucon,  y  los  numantinos  &  Ara- 
thon. 

El  cónsul  romano  en  tan  lo  robusteció  su 
ejército  con  un  cuerpo  de  300  caballos  africa- 
nos y  id  elefantes  que  lo  envió  Masinisa,  y 
contando  especialmente  con  estasbesiias  amaes- 
tradas en  la  lucha,  emprendió  el  ataque  de  la 
ciudad.  Sus  valientes  defensores  le  recibieron 
con  denuedo,  y  trabada  la  lid,  mando  Ful  vio 
soltar  los  elefantes:  estos  al  pronto  causaron 
gran  trastorno  á  los  numantinos,  no  acostum- 
brados á  su  vista;  pero  herido  uno  do  ellos  en 
la  cabeza,  se  volvió  enfurecido  contra  los  ro- 
manos y  los  demás  le  siguieron  poniendo  en 
desórden  sus  legiones.  Los  numantinos,  en- 
contrando estos  poderosos  auxiliares  entre  sus 
mismos  enemigos,  consiguieron  una  victoria 
completa.  Cuatro  mil  romanos  y  tres  elefan- 
tes quedaron  muertos  en  el  campo,  y  los  de- 
mas  tuvieron  que  abandonar  atropelladamente 
el  sitio. 

Fulvio,  sin  embargo  de  este  duro  escar- 
miento, hizo  aun  varias  tentativas  que  tampo- 
co le  fueron  favorables,  y  volvió  por  fin  á 
atrincherarse  á  algunas  millas  de  Numancia 
para  pasar  el  invierno  y  esperar  ios  auxilios 
de  Roma,  no  atreviéndose  entretanto  á  inten- 
tar hostilidad  alguna.  El  nuevo  cónsul,  Marco 
Claudio  Marcelo,  Uegó  en  efecto  cop  crecidas 
fuerzas  el  año  152;  pero  todos  sus  triunfos  se 
redujeron  á  firmar  una  paz  respetando  la  in- 
dependencia numantína  y  permitiendo  que  los 
segedenses  se  restituyesen  á  sus  casas.  El  es- 
tado de  los  negocios  de  la  república  romana 
hizo  que  el  senado  ratificase  esta  paz  á  sudes- 
pecho,  Lucio  Lueino  Lúeulo,  sucesor  de  Marce- 
lo (año  154),  la  respetó  para  cebarse  en  otras 
ciudades  mas  desembarazadamente. 

La  angustiosa  situación  que  los  abusos  de 
éste  y  de  Galba  crearon  al  poder  de  Roma  en 
España,  y  la  famosa  guerra  de  Viriato,  obliga- 
ron asimismo  a  los  cónsules  y  pretores  (pie 
Ies  sucedieron  á  respetar  a  Numancia  hasta  la 
muerte  de  aquel  insigne  caudillo.  Pero  esta 
paz  no  podia  ser  duradera.  Numancia  había 
tratado  de  igual  á  igual  á  Roma,  y  Quinto 'Pom- 
peyo  Rufo  le  hizo  un  cargo  de  esta  conducta. 
Los  ■numantinos  se  esforzaron  en  desvanecer 
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sus  quejas;  pero  no  obtuvieron  otra  respuesta 
sino  la  de  que  «Roma  no  trataba  con  sus  ene- 
migos hasta  después  de  cencidos.»  Numancia 
conoció  entonces  el  propósito  de  parte  de  los 
romanos  de  arrebatarle  su  libertad,  y  se  pre- 
paró para  que  en  todo  caso  le  fuese  arrebatada 
con  la  vida.  Retiñió  sus  escasas  fuerzas,  y  nom- 
bró por  su  general  á  Megara.  Pompeyo  acam- 
pó junto  á  ella  con  32,000  infantes  y  2,000  ca- 
ballos, ocupando  todas  las  alturas  inmediatas. 

Trabáronse  luego  frecuentes  escaramuzas 
entre  los  sitiados  y  los  sitiadores.  Pero  el  sis- 
tema de  guerra  de  los  numantinos  llegó  á  can- 
sar á  Pompeyo  en  términos  que  suspendió  es- 
te sitio  y  fué  á  caer  sobre  la  ciudad  de  Termes, 
no  menos  obstinada  contra  los  romanos,  y  que 
tampoco  quiso  sacrificarles  su  independencia. 
Pompeyo,  sin  embargo,  consiguió  dominarlas 
demás  poblaciones  vecinas  aliadas  de  Humán- 
ela, y  viéndola  reducida  á  la  imposibilidad  de 
rccibir'aimlio  alguno,  ni  aun  déla  misma  Ter- 
mes, con  quien  la  habia  incomunicado,  volvió 
con  su  innumerable  ejército  sobre  ella.  Pero 
Numancia,  sin  auxilio  eslraño,  se  sostuvo  con- 
tra un  ejército  de  40,000  soldados.  En  vano 
estrechó  Pompeyo  el  sitio  y  la  acometió  por  to- 
das partes.  Los  numantinos  no  solo  lo  recha- 
zaron siempre,  sino  que  hicieron  una  salida 
tan  violenta,  que  destrozaron  el  ejército  sitia- 
dor y  obligaron  á  Pompeyo  á  concederles  la 
paz  que  voluntaria  é  injustamente  habia  él 
mismo  quebrautadq. 

Sucedió  á  Pompeyo  el  cónsul  Marco  Popilio 
Lenas,  quien  después  de  haber  llevado  la  guer- 
ra en  el  primer  año  á  los  luaones  que  lo  ven- 
cieron, obligó  a  los  numantinos  á  tomar  nue- 
vamente las  armas.  Lenas  espió  su  atrevimien- 
to con  una  completa  derrota.  Cayo  iloslilio 
Mancino  vino  á  ocupar  supuesto  sobre  Numan- 
cia el  año  137.  Mas  desgraciado  aun  que  los 
antecesores,  á  los  seis  meses  de  mando,  du- 
rante el  cual  fué  muchas  veces  batido,  levantó 
precipitadamente  el  sitio,  y  alcanzado  en  su 
retirada  por  los  numantinos,  fué  estrechado  eu 
términos  de  quedar  a  merced  de  sus  enemigos. 

En  medio  de  semejante  conflicto  el  cues- 
tor Tiberio  Graco,  hijo  del  célebre  Tiberio, 
que  triunfó  de  los  celtiberos  en  las  faldas  del 
MoBcayo,  y  que  gozaba  de  gran  prestigio  en 
España  y  en  Roma,  procedió  á  ajustar  la  paz 
con  Numancia.  Para  salvar  la  vida  á  un  ejér- 
cito de  20,000  romanos  y  muchos  esclavos  y 
aliados,  fué  preciso  firmar  la  independencia 
de  Numancia,  y  perder  campamento,  equipa- 
ges,  máquinas  de  guerra  y  cuanto  tenían,  co- 
mo vasos  de  oro  y  plata  y  otras  innumerables 
preciosidades,  que  habia  reunido  aquel  ejér- 
cito, enseñado  á  la  rapiña  por  los  gefes  que 
habían  venido  á  enriquecerse,  sobre  la  desven- 
turada España.  Pero  liorna,  lejos  de  ratificar 
la  paz  lirmada  por  Mancillo,  miró  su  tratado  co- 
mo el  mas  humillante  y  vergonzoso.  El  sena- 
do y  el  pueblo  se  unieron  para  romperlo  y  se 
hizo  coa  toda  solemnidad  j  determinando  eu 


consecuencia  que  el  desgraciado  cónsul  fuese 
entregado  á  Numancia  para  que 'se  vengase  en 
él  de  este  rompimiento.  Apenas  llegó  delante 
de  Numancia  el  cónsul  Publio  Fuño  Filón,  en- 
cargado de  este  cometido,  cuando  antes  de 
amanecer  hizo  que  el  Pater  Petratus  lo  de- 
jase desnudo  y  atado  de  pies  y  manos  á  las 
puertas  de  la  ciudad.  Los  numantinos  se  nega- 
ron á  recibirlo,  y  este  desventurado,  que  se 
habia  visto  cónsul  y  al  frente  de  un  numero- 
so ejército,  pasó  todo  el  dia  en  aquella  situa- 
ción, hasta  que  por  la  noche  lo  recogieron 
ele  nuevo  los  romanos. 

Diez  y  ocho  años  hacia  ya  que  era  Espa- 
ña la  invencible  roca  en  que  se  estrellaban 
las  legiones  de  Roma  y  se  hundían  sus  repu- 
taciones militares.  Diez  y  ocho  años,  que  con 
sangre  de  sus  ciudadanos  pagaba  bien  caro 
cuanto  sacaba  de  la  península.  Esta  soberbia 
ciudad,  conquistadora  del  mundo,  conoció  al 
fin  que  le  era  necesario  echar  el  resto  cíe  su 
poder  para  estinguir  la  pequeña  república  es- 
pañola, que  si  bien  no  le  disputaba  sus  pose- 
siones ni  su  engrandecimiento  como  Gartago 
y  aspiraba  solo  á  sostener  su  independencia, 
humillaba  su  allivez  con  una  constancia  in- 
vencible. 

En  medio,  pues,  de  la  grande  agitación 
que  causaba  la  guerra  numantina,  se  reunió  el 
pueblo  romano  en  el  campo  de  Marte  para  ele- 
gir los  que  debían  ejercer  las  magistraturas 
el  aüo  134  antes  de  Jesucristo.  Publio  Cornelio 
Escípion,  aquél  EscipLon,  que,  pidiendo  solo 
el  cargo  de  edil,  fué  nombrado  cónsul  para  Sa 
guerra  de  Africa  por  su  gran  reputación,  no  obs- 
tante apellidarse  aun  el  Jóven  y  serlo  hasta  el 
punto  de  que  no  correspondía  á  su  edad  tan 
grave  cargo,  aquel  Escipion  destructor  de  Car- 
tago, por  cuya  grande  empresa  obtuvo  los  ho- 
nores del  triunfo,  y  le  valió  el  renombre  úit 
Africano;  fué  el  único  á  quien  se  consideró  ca- 
paz de  restablecer  en  España  el  honor  de  Ro- 
ma. Vino ,  pues ,  á  ella,  y  como  ya-Io  habia 
hecbo  al  encargarse  de  la  rendición  de  Carta- 
go, tuvo  que  empezar  formando  soldados.  Sus 
tropas  estaban  muy  lejos  de  parecerle  un  ver- 
dadero ejército.  Para  llegar  á  tenerlo,  espulsó 
del  campamento  los  buhoneros,  los  sirvientes 
y  dos  mil  rameras.  Redujo  al  número  para- 
mente necesario  los  carros  y  acémilas.  No  dejó 
mas  que  un  asador ,  una  olla  de  hierro  y  un 
puchero  á  cada  soldado.  Prohibió  los  cómodos 
lechos  en  que  se  habían  acostumbrado  á  co- 
mer, siguiendo  las  costumbres  romanas;  y  ói 
mismo  dió  ejemplo  sustituyendo  el  suyo  con 
un  saco  relleno  de  hojas. 

De  este  modo  consiguió  desterrar  el  lujo 
emprendiendo  ademas  toda  clase  de  trabajo 
para  combatir  la  molicie  y  el  desenfreno.  Les 
obligaba  á  hacer  largas  marchas,  en  que  cada 
soldado  conducía,  como  al  principio  y  bajo  la 
antigua  disciplina,  todo  su  equipaje,  y  la  pro- 
visión de  trigo  para  quince  ó  veinte  dias.  Les 
hacia  abrir  fosos,  levantar  murallones  y  ésta» 
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cadas,  y  luego  deshacerlo  todo,  para  robuste- 
cerlos con  el  trabajo.  Asi  pasó  gran  parte  del 
primer  año;  y  » cuando  creyó  que  se  hallaban 
ya  en  estado  de  conservar  su  serenidad  y  aplo- 
mo en  los  combates,  aproximó  á  la  ciudad  su 
ejército  que  se  hace  subir  á  unos  00,000  bom- 
bres,  y  asentó  su  campamento  cerca  de  Kn- 
mancia.  Antes  de  atacar  á  esta  ciudad,  temible 
para  las  armas  romanas ,  íaé  ensayando  su 
ejéi'cito  contra  algunos  pueblos  vecinos  y  aun 
llevó  la  guerra  al  pais  de  los  vaceos,  donde 
logró  algunas  ventajas.  Lueg'o  volvió  sobre 
Xumancia,  y  pasó  el  invierno  talando  sus  cer- 
canías. Los  uuinautinos  observaron  que  los 
romanos  salían  á  forrajear  hácia  una  pequeña 
aldea  rodeada  de  peñascos,  y  proyectando  una 
sorpresa,  se  dispusieron  ¡i  esperarles;  pero 
advertido  Escipion  envió  contra  ellos  3,000 
caballos.  No  cedieron  los  munantinos  mien- 
tras creyeron  pelear  contra  fuerzas  iguales; 
mas  al  conocer  que  Iban  á  ser  envueltos  por 
el  níimero  de  sus  enemigos,  se  acogieron  á 
sus  trincheras.  Escipion  no  los  persiguió  y  se 
dirt  por  satisfecho  con  haber  enseñado  á  sus 
soldados  que  ya  los  numantiuos  buiau  de  ellos, 
lo  cual  fué  considerado  como  un  prodigio, 
¡ío  ofreció  otra  cosa  notable  el  sitio  basta  la 
primavera  del  año  133,  en  que  puede  decirse 
que  por  primera  vez  se  vió  verdaderamente 
formalizado.  Escipion,  estableció  dos  campa- 
mentos: dió  el  mando  del  uno  á  su  hermano 
Fallió  y  se  reservó  el  del  otro.  Dispuso  con- 
Iravalar  la  plaza  á  bastante  distancia,  abar- 
cando la  colina  en  que  estaba  situada,  que  te- 
nia 24  estadios,  ó  sea  una  legua  próximamente 
de  circunferencia.  Deslinó  «na  parte  del  ejér- 
cito á  las  obras  y  la  restante  á  la  protección 
de  los  trabajadores.  Ordenó  á  estos,  que  sien- 
do atacados  de  dia  avisasen  levantando  un  tra^ 
po  encarnado  en  la  punta  de  una  pica,  y  de 
noche  encendiendo  fuego.  Be  abrió  un  foso, 
se  construyó  un  muro  de  S  pies  de  espesor 
y  10  de  altura,  y  se  levantaron  torres  para 
protegerlo.  Estos  muros  se  hallaban,  no  obs- 
tante, interrumpidos  por  el  rio  Duero,  que  po- 
día ser  de  gran  auxilio  á  la  ciudad,  facilitando 
la  introducción  de  víveres  y  de  tropas.  Con 
este  motivo,  Apiano  dice  que  siendo  el  rio 
muy  ancho  y  muy  violento  para  construir  alli 
ii ii  puente,  Escipion  edsflcó  sobre  ambas  ori- 
llas dos  fuertes,  y  logró  cubrir  todo  lo  ancho 
de  su  curso  con  gruesas  almadias  erizadas  de 
puntas  de  hierro  por  encima  y  debajo  del 
agua  afianzándolas  con  estacas.  Esta  inven- 
ción, no  solo  cerraba  el  paso  á  las  barcas, 
sino  hasta  á  los  nadadores  y  buzos,  porque 
el  movimiento  de  las  aguas  tenia  en  acción 
continua  la  máquina.  De  este  modo  quedó  la 
ciudad  completamente  cerrada.  Se  colocaron 
ademas  en  las  torres  diferentes  clases  de  má- 
quinas. Los  ¡lecheros  y  honderos  guarnecían 
la  muralla.  Los  de  las  torres  tenían  órden  de 
avisar  los  peligros  por  señales  convenidas,  que 
repelidas  en  toda  la  bnea,  daban  á  conocer 
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momentáneamente  el  punto  que  era  amena- 
zado. [Tanto  esfuerzo  y  tantos  preparativos 
costaba  á  la  soberbia  Roma  apoderarse  de  una 
ciudad  insignificante  por  el  número  de  sus 
pobladores,  pero  la  primera  en  el  mundo  por 
su  inv  encible  denuedo! 

Mientras  se  hacian  estos  preparativos,  los 
numantinos  veian  que  iban  á  quedar  reducidos 
á  la  imposibilidad  de  recibir  socorro  alguno, 
y  aun  á  la  de  salir  de  su  formidable  encierro. 
En  vano  se  esforzaban  para  estorbar  su  ejecu- 
ción: arrollados  siempre  por  el  número  y  la 
firmeza  de  un  ejército  disciplinado,  llegaron 
al  fin  á  verlas  concluidas.  Mas  de  una  vez  pi- 
dieron la  paz  y  ofrecieron  entregar  la  ciudad 
si  les  ofrecían  condiciones  tolerables;  pero  Es- 
cipion se  liabia  propuesto  conseguir  una  vic- 
toria completa.  Conocieron,  pues,  que  para 
obtener  la  paz  no  les  quedaba  mas  recurso  que 
conquistarla  con  la  espada. 

En  su  desesperación  pedían  á  Escipion  que 
les  diese  una  batalla;  pero  siempre  era  en  va- 
no, 6  inútiles  sus  reproches  de  temor  y  co 
b ardía. 

El  esforzado  Retógenes  Caraunio,  auxiliad 
[)0 r  cuatro  de  sus  conciudadanos,  consiguió 
escalar  las  fortificaciones  romanas,  degolló 
cuantos  enemigos  encontró  al  paso,  y  se  diri- 
gió á  pedir  auxilios  y  conmover  al  pais  aréva- 
co.  Hizo  presente  la  justicia  de  fíumanoia,  su 
anligua  aliada,  y  la  codicia,  crueldad  y  mal 
fé  de  los  romanos.  Retrató  al  vivo  la  triste  si 
túación.  en  que  se  encontraban  y  la  borrend 
esclavitud  que  amenazaba  á  todo  el  pais,  dos 
pues  de  su  rendimiento.  Pero  una  sola  chula 
fué  la  quo  no  se  limitó  á  compadecerles  co 
inútil  llaato,  como  lo  hicieron  las  demás  po 
temor  al  encono  de  los  romanos;  y  también  1 
fué  inútil  su  sacrificio. 

hutía,  quizá  el  actual  lugar  de  Cantalucia, 
sin  acordarse  de  las  calamidades  que  pudies 
atraerle  su  conducta,  se  decidió  á  prestar  au- 
xilio á  aquella  antigua  amiga.  Esta  resolu- 
ción, sin  embargo,  había  sido  arrancada  á  mu 
chos  por  el  entusiasmo  de  la  juventud  inte- 
resada en  la  suerte  de  los  numantinos:  los 
ancianos  habían  sido  de  parecer  contrario,  y 
avisaron  á  Escipion  ocultamente. y  sin  pérdida 
de  tiempo.  El  cónsul  romano  no  se  descuidó 
en  esta  ocasión.  Lidia  distaba  nueve  leguas  de 
¡Xumancia.  A  las  dos  de  la  larde  recibió  la  no- 
ticia, A  la  madrugada  del  día  siguiente  estaba 
ya  delante  de  Lutia.  Pidió  que  los  principales 
de  la  juventud  le  fuesen  entregados.  Se  le  con- 
testó que  se  habían  fugado.  Amenazó  con  el 
saqueo  de  la  ciudad  y  fué  preciso  obedecer. 
Le  fueron  entregado  400  jóvenes,  y  el  cónsul 
les  hizo  cortar  las  manos.  No  se  sabe  que  fu 
de  Retógenes  ni  por  qué  se  le  presenta  míe 
vamente  en  la  última  catástrofe  de  Numancia. 
Al  amanecer  del  siguiente  dia  ya  estaba  otra 
vez  á  las  puertas  de  esta  ciudad. 

Entretanto  los  numantinos  se  veian  redu- 
cidos á  la  estremidad  por  el  hambre,  y  no  les 
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quedaba  otro  recurso  que  apelar  á  las  nego- 
ciaciones. Diputaron  ó  seis  de  sus  conciudada- 
nos para  que  fuesen  á  pedir  la  paz  bajo  las  po- 
sibles condiciones.  Aluro  ó  Abaro,  fué,  según 
Apiano,  el  que  llevó  la  palabra  á  nombre  de 
sus  compatricios.  Para  mover  el  ánimo  de  Es- 
cipion, empezó  encareciendo  el  valor  y  la 
grandeza  de  alma  de  los  numantinos,  probada 
en  los  males  que  por  ían  largo  tiempo  estaban 
sufriendo  en  defensa  de  su  libertad.  Añadió, 
que  un  caudillo  generoso  y  de  nobles  senti- 
mientos no  podía  menos  de  bonrar  la  virtud 
donde  quiera  que  la  encontrase,  y  conservar 
un  pueblo  que  tanto  debia  merecer  su  estima- 
ción: que  este  pueblo  estaba  pronto  á  rendir-, 
sele  bajo  un  tratado  Uumano;  y  que  la  gracia 
que  iba  á  pedirle  páralos  immantinos  era  solo 
que  les  permitiese  morir  gloriosamente  en  el 
combate.  Escipion  se  limitó  á  responderles  que 
se  abandonasen  á  discreción  de  los  romanos. 

Al  recibirse  en  Numancia  esta  noticia,  sus 
defensores,  á  quienes  la  desgraciábala  lleva- 
do al  último  estremo  de  desesperaeion,  se  po- 
seyeron de  una  especie  de  furor,  que  les  sacó 
fuera  de  sí  mismos:  el  desgraciado  Aluro  y  sus 
compañeros  fueron  víctimas  de  esta  desespe- 
ración, sin  mas  delito  que  baber  sido  el  con- 
ducto por  donde  ellos  habían  recibido  la  fatal 
noticia.  Acometieron  luego  una  y  mil  veces  á 
las  fortificaciones  romanas;  pero  siempre  inú- 
tilmente. Escipion  permanecía  firme  en  su  pro- 
pósito de  evitar  el  combate,  y  se  limitaba  á 
rechazarlos. 

Los  numantinos  se  preparaban  para  sus  sa- 
lidas con  todas  las  ceremonias  acostumbradas 
en  sus  funerales.  Ademas  se  saciaban  de  carne 
medio  cruda  y  se  acaloraban  con  cierta  bebi- 
da que  hacían  de  cebada,  á  la  que  llamaban 
celia.  Fu6  tal  su  obstinación  en  una  de  estas 
salidas,  que  perecieron  muchos  de  ellos;  y  era 
Ian  horroroso  el  estado  á  que  el  hambre  les 
tenia  reducidos,  que  cargando  con  sus  cadáve- 
res se  proveyeron  de  alimento  para  aigun 
tiempo.  Habian  apurado  ya  todos  los  recursos 
que  sugiere  la  estrema  necesidad;  y  consumi- 
dos aquellos  cadáveres,  sofocados  por  la  deses- 
peración hasta  los  sentimientos  de  humanidad, 
vinieron  á  ser  los  débiles  presa  délos  fuertes, 
que  para  prolongar  algunos  momentos  su  hor- 
rible existencia,  ahogaban  y  devoraban  á  sus 
semejantes.  Los  numantinos  no  eran  ya  "nom- 
bres, sino  espectros:  la  miseria,  el  hambre  y 
lodos  los  males  juntos  habian  desecado  sus 
semblantes  y  difundido  por  todo  su  csterior 
un  aire  sombrío  y  aterrador. 

En  tan  desesperada  situación  pensaron  al 
pronto  romper  por  en  medio  de  sus  enemigas 
y  huir  de  aquella  mansión  de  muerte;  pero  el 
aintírde  bus  esposas,  les  retrajo  déla  ejecución 
de  su  proyecto  y  resolvieron  morir  juntos. 
El  veneno,  el  incendio,  y  sus  propias  espadas 
fueron  sus  últimos  recursos  contra  la  esclavi- 
tud; y  un  montón  de  cadáveres,  era  el  deplo- 
rable cuadro  que  iban  á  legar  al  vencedor.  Los 


romanos  penetraron  pronto  en  el  recinto;  pero 
era  ya  el  recinto  de  la  muerte  y  del  silencio: 
no  habia  alli  mas  que  cadáveres,  fuego  y  ce- 
niza. Entonces  los  edificios  que  el  incendio 
habia  perdonado,  fueron  arrasados  hasta  sus 
cimientos  y  las  tierras  que  habían  pertenecido 
á  Numaneia,  repartidas  entre  los  pueblos  inme- 
diatos. 

Tal  fué  la  suerte  de  esta  ciudad  insigne,  la 
única  que  habia  saludo  conservar  su  libertad 
intacta  basta  morir  por  ella.  «Ciudad  fué  esta, 
dice  Floro,  valerosísima  y  aun  felicísima  en 
medio  de  sus  desventuras.»  En  efecto,  ella 
salvó  con  su  fidelidad  i  sus  aliados  segeden- 
ses;  y  á  un  pueblo  como  el  romano  apoyado 
por  todas  las  fuerzas  del  orbe,  con  solo  sus 
brazos  lo  contuvo  por  largos  años.  Por  último, 
combatida  por  un  poderoso  ejército  á  cuyo 
frente  se  hallaba  el  general  mas  insigne  de 
sil  época,  no  le  dejó  prenda  alguna  de  que 
pudiera  vanagloriarse,  pues  ni  uno  siquiera  de 
los  numantinos  sobrevivió  para  que  lo  pudiera 
presentar  en  Roma  arrastrando  las  cadenas. 
El  botin,  añade  el  escritor  antes  citado,  como  de 
gente  pobre,  fué  ninguno:  las  armas  fueron 
quemadas  por  ellos  mismos;  el  triunfo  lo  ftié 
tan  solo  en  el  nombre. 

Después  de  lo  dicho,  no  será  necesario  jus- 
tificar el  respeto  y  la  profunda  admiración  con 
que  guardan  hoy  los  españoles  el  nombre  de 
Numaneia,  una  de  las  mas  grandes  y  envidiables 
glorias  que  embellecen  las  páginas  de  sus  ana- 
les, y  semejante  á  la  cual  tal  vez  no  ofrece  otra 
alguna  la  historia  de  los  demás  pueblos  del 
mundo. 

NUMERACION.  (Aritmética,)  Llámase  asi  el 
sistema  que' se  emplea  para  escribir  y  enunciar 
todos  los  números  con  una  cantidad  limilada 
de  cifras  ó  caractéres.  La  usada  generalmente 
es  la  numeración  decimal,  en  la  que  se  hace 
uso  de  las  diez  cifras  0,  1,2,  3,  4,  5,  G,  1, 
8,  y  9,  y  seha  convenido  en  que  toda  cifra 
colocada  á  laizquierdade  otr atiene  un  valor 
diez  veces  mayor  que  si  se  encontrarse  en  el 
lugar  de  esta.  De  lo  que  resulta  que  con  dichos 
diez  caracteres  podrán  escribirse  todos  los  nú- 
meros, lo  cual  se  pruebabaciendo  ver  que  des- 
de que  tenemos  escrito  un  número  puede  es- 
cribirse otro  que  le  esceda  en  una  unidad; 
basta  para  esto  escribir  en  las  unidades  una 
cifra  que  designe  un  número  mayor  que  uno 
y  si  este  tiene  ya  9  unidades  se  escribirá  0  y 
se  añadirá  uno  á  las  decenas,  etc. 

En  este  sistema  de  numeración  se  reúnen 
diez  unidades  para  formar  una  nueva  unidad 
llamada  decena,  y  se  cuenta  por1  decenas  lo 
mismo  que  por  unidades;  diez  decenas  forman 
otra  nueva  unidad  que  se  llama  centena,  y  asi 
sucesivamente.  No  creemos  que  haya  necesi- 
dad de  desarrollar  aquí  estos  principios  ele- 
mentales espuestos  en  todos  los  tratados  de 
aritmética. 

i  Pudieran  emplearse  mas  ó  menos  de  diea 
cifras  en  el  sistema  de  numeración  modifican- 
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do  el  valor  relativo  de  cada  uno  de  dichos  ca- 
racteres según  ellugai'  que  ocupase.  Asi.  en  la 
aritmética  binaria  no  hay  mas  cifras  que  elO  y 
el  t,  y  en  cualquier  cantidad  todo  guarismo 
vale  el  duplo  del  que  se  halla  á  su  derecha,  y 
el  número  10  10  11  de  dicho  sistema  es  equiva- 
lente á  32+8+2+ 1  del  sistema  de  numeración 
decimal. 

En  general  si  en  un  sistema  hay  x  cifras 
cada  una  vale  x  veces  mas  que  si  se  encontra- 
se en  el  lugar  de  su  derecha;  sean  f,  e,  d,  c, 
6,  a  las  cifras  consecutivas  de  un  número  N: 
será 

,  N  =  a+  b»  +  ex'+  dx'  +  ex'  +  etc. 

A  esta  ecuación  deben  referirse  toda  las 
cuestiones  que  tengan  por  objeto  los  distintos 
sistemas  de  numeración  que  pueden  adoptarse. 

Los  romanos  no  tenian,  propiamente  ha- 
blando, numeración.  Los  números  t,  5,  10,  50, 
100,  500,  1 000  se  designaban  respectivamen- 
te con  las  letras  I,  V,  X,  L,  0,  tí,  M;  repitien- 
do sucesivamente  estas  letras,  cuyos  valores 
sumaban,  formaban  todos  los  números;  solo 
que  cuando  una  cifra  se  encontraba  colocada 
á  la  izquierda  de  otra  de  mas  valor,  en  lugar- 
do  una  adición  se  verificaba  una  sustracción, 
asi  Vi  representaba  el  número  6,  y  ,1V  el  nú- 
mero 4,  y  del  mismo  modo  LX.  designaba  60  y 
XI  40,  DG  600  y  GD  400  y  asi  de  los  demás. 

La  numeración  de  los  griegos  era  aun  mas 
informe,  pues  no  atribuían  á  sus  cifras  ningún 
valor  relativo  de  posición;  las  letras  de  su  al- 
fabeto designaban  los  números  y  hacian  las 
sumas  de  todos  sus  valores. 

et     valia  i  i     valia     10  í    valia  100 

6  2  x.  20  u  200 

1  3  l  30  t  300 

i   4  [i  40  o  400 

e  5  v  50  (a   500 

f  6  l  60  x   600 

t  lo   70  4-   700 

V  8  ir.  .  ...  80  w   800 

í   9  4   90  2   900 

rara  designar  los  miles  se  acentuaban  es- 
tas letras,  y  por  consiguiente  S'  signidcaba 
4,000,  y  a'  i  9  representaba  1C09. 

NÚMERO,  [Gramática.)  Con  esta  palabra  se 
da  á  entender  la  noción  de  unidad  ó  pluralidad 
que  algunas  especies  de  palabras  tienen  la  pro- 
piedad de  unir  á  la  espresiou  del  objeto  que 
representan  ó  á  que  se  refieren  por  medio  de 
ciertas  flexiones  gramaticales. 

El  número,  como  dice  Beauzee,  añade  pues 
á  la  idea  principal  de  la  palabra  la  idea  acce- 
soria de  la  cantidad.  En  castellano,  lo  mismo 
que  en  las  demás  lenguas  modernas  solo  se 
conocen  dos  números  que  son:  el  singular, 
cuando  no  se  traía  en  el  discurso  sino  de  un 
solo  individuo  ó  de  una  sola  colección  de  indi- 
viduos. Ejemplo  un  hombre,  un  árbol  ¡nuestro 


ejército,  una  docena,  etc.;  y  plural  cuando  se 
trata  de  mus  de  un  individuo  Ó  de  una  colec- 
ción de  individuos,  Ejemplo  dos  hombres,  tres 
árboles,  nuestros  ejércitos,  cinco  docenas,  etc. 
En  los  objetos  cuya  pluralidad  no  se  halla  es- 
presada y  que  se  consideran  como  únicos  pue- 
de decirse  que  el  singular  es  el  número  nor- 
mal, y  el  plural  el  número  escepcional  ó  cuan- 
do írtenos  accidental. 

JSn  nuestra  lengua  se  emplea  como  not 
general  del  plural  la  s  en  los  nombres  sustan- 
tivos y  adjetivos  en  los  artículos  y  en  los  pro- 
nombres añadiéndola  al  fln  de  ia  palabra  si  ter- 
mina en  vocal  breve,  asi  hombres,  buenos,  las 
y  vuestros  son  plurales  de  hombre,  bueno,  la 
Y  vuestro;  pero  si  la  palabra,  sobre  todo  cu 
los  nombres,  termina  en  vocal  aguda  ó  conso- 
nante, entonces  se  añade  la  sílaba  es  de  suerte 
que  los  plurales  de  árbol,  feliz,  vericú,  cual 
y  quien  son:  árboles,  felices,  vericúes,  cua- 
les j  quienes,  Escepciones  de  esta  regla  soni 
las  palabras  graves  6  esdrújulas  terminadas  en 
s  como  éslasis  y  martes  que  son  iguales  en 
ambos  números;  algunas  acabadas  en  vocal 
aguda  que  solo  reciben  una  s  en  el  plural  como 
café  cuyo  plural  es  cafés;  y  algunas  palabras 
compuestas  que  tienen  también  la  misma  ter 
minacionen  el  singular  que  en  el  plural.  Ejem 
pío  un  limpiabotas,  un  cortaplumas,  unoslim 
piabotas,  unos  cortaplumas. 

Los  gramáticos  dan  la  calificación  de  defoc 
tivos  á  ciertos  nombres  que  carecen  de  uno  d 
los  dos  números.  Entre  ellos  figuran  los  nom 
bres  propios  que  llevando  en  si  una  idea  d 
unidad  son  necesariamente  defectivos.  Sin  em 
bargo  algunas  veces  se  dice  los  Catones  y  lo 
Aristarcos  y  en  este  caso  creen  varios  gramá- 
ticos que  dichos  nombres  están  en  sentido  fi- 
gurado y  que  han  pasado  á  ser  apelativos  qu : 
sirven  para  designar  todo  nombre  á  quien  pue- 
da atribuirse  la  austera  virtud  de  Catón  ó  la  se- 
vera critica  de  Aristarco.  Pero  hay  ocasiones  en 
que  no  pueden  tomarse  como  tales  apelativo 
como  se  ve  en  este  ejemplo:  Venturoso  rein¡i 
do  aquel  en  que  se  vio  España  regida  por  lo 
Árandas,  los  Campomanes,  etc.  Pues  en  este 
caso  dicen  que  no  hay  verdadero  plural,  sino 
una  simple  forma  respetuosa  ú  honorífica,  co- 
mo cuando  usamos  el  nos  eu  lugar  del  tú  para 
dirigir  la  palabra  á  una  persona  con  quien  no 
tenemos  familiaridad. 

Como  los  sustantivos  abstractos  no  desig- 
nan cada  uno  de  ellos  sino  una  idea  general, 
constituyen  una  especie  de  nombres  propios  y 
como  tales  es  claro  que  no  deben  tener  plural 
Y  si  en  algunos  parece  observarse  lo  contrario, 
esto  consiste,  según  dicen  los  gramáticos,  en 
que  se  han  apartado  de  su  acepción  propia  y 
ordinaria,  y  en  efecto  cuando  decimos  devocio- 
nes j  dulzuras  les  damos  á  estas  palabras  dis- 
tinta significación  que  .cuando  se  dice  devo- 
ción y  dulzura,  cuyas  acepciones  propias  son: 
la  de  la  primera  una  virtud  y  la  de  la  segunda 
una  cualidad. 
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Algunos  autores  dicen  tamMen  que  los  nom- 
bres de  materia  no  son  en  realidad  sino  nom- 
bres propios  susceptibles  de  plural,  Pero  esta 
última  regla  sufre  en  la  actualidad  muchas  es- 
cepciones  pues  se  oye  á  cada  momento  decir 
los  azogues,  las  lanas,  los  trigos,  y  los  acei- 
tes para  hablar  de  las  diversas  especies  de 
azogue,  lana,  trigo  y  aceite.  Pero  los  nom- 
bres incontestablemente  defectivos  son  los  que 
carecen  de  singular  como  exequias,  tinie- 
blas, tijeras  y  otros  que  se  usan  siempre  en  el 
plural. 

El  articulo  el,  los  pronombres  yo,  tú,  el, 
aquel,  este  y  ese  y  las  terceras  personas  del 
plural  de  todos  los  tiempos  del  verbo  ofrecen 
también  bastante  irregularidad  con  respecto 
á  la  nota  característica  del  plural  en  los  nom- 
bres. 

£1  portugués  y  el  inglés  lo  mismo  que  el 
castellano,  tienen  la  s  por  nota  característica 
del  plural;  sin  embargo  tienen  también  sus  ir- 
regularidades, por  ejemplo,  en  inglés  man, 
(hombre)  en  plural  es  men,  foot  (que  se  pro- 
nuncia fut,  pie)  se  cambia  en  el  plural  en  feet 
(pr:  fit.) 

En  el  idioma  francés  puede  decirse  que  la 
característica  del  plural  que  es  también  la  s  no 
existe  sirio  en  la  escritura,  pues  el  oido  no  la 
percibe  sino  en  algunos  casos  escepcinnaieá. 
Pues  si  enfant  amable  y  enfants  aimables  se 
distinguen  en  la  pronunciación,  en  enfant 
gáté  y  enfants  gátés  no  se  percibe  diferencia 
alguna  y  la  s  puede  decirse  que  no  existe  sino 
«para  memoria,  n  Asi  es  que  la  mayor  parte  de 
las  veces  se  indica  el  plural  en  el  lenguaje  ha- 
blado mas  que  por  las  flexiones  de  los  nom- 
bres por  los  articulos  ó  determinativos  que  los 
acompañan. 

El  alemán  forma,  según  las  declinaciones, 
el  plural  de  sus  nombres  en  e,  er  ó  en  con  al- 
teración ó  sin  ella  de  la  vocal  del  singular.  Al- 
gunas veces  queda  el  sustantivo  invariable  en 
el  nominativo  y  acusativo  de  sus  dos  números. 
Die  engel  (los  ángeles)  no  se  diferencia  de 
der  engel  (el  ángel)  sino  por  el  articulo;  pero 
ákker  se  convierte  en  el  plural  en  aekker, 
ofen  (horno)  en  el  plural  es  oefen,  bruder 
(hermano)  en  plural  brueder.  Sptele  (juego), 
stadt  (ciudad),  graf  (conde),  y  buch  (libro) 
íienen  por  plurales  spiele,  staedle,  graf  en  y 
buecher. 

En  italiano  las  terminaciones  mas  ordina- 
rias del  plural  son  la  i  para  los  nombres  mas- 
culinos y  la  e  páralos  femeninos:  asi  los  plu- 
rales de  libro  y  casa,  sanlibri  j  case. 

En  latin  y  en  griego,  lo  mismo  que  en  las 
demás  lenguas  que  tienen  declinación,  hay  pa- 
ra cada  caso  de  los  dos  números  desinencias 
particulares. 

El  úliimode  los  dos  idiomas  que  acabamos 
de  citar,  ademas  de  los  dos  números  de  que 
hemos  hablado,  tiene  otro  que  es'  el  dual,  j  se 
emplea  cuando  se  trata  de  dos  personas  ó  co- 
sas. Este  número  gramatical  existe  también  en 


el  sánscrito  y  se  halla  en  las  lenguas  indo-eu- 
ropeas, en  el  eslavo,  el  lituanio,  el  meso-góti- 
co, el  anglo  sajón  y  el  islandés.  Sin  embargo, 
en  las  lenguas  en  que  existe  tiene  dicho  núme- 
ro un  uso  muy  limitado,  y  es  menos  rico  en 
flexiones  que  los  otro  dos.  Asi  es  que  en  el 
sánscrito  en  que  hay  ocho  desinencias  para  el 
singular  y  seis  para  el  plural,  el  dual  no  tiene 
mas  que  tres;  en  el  griego  en  que  tanto  el  sin- 
gular como  el  plural  tienen  cinco  flexiones,  el 
dual  no  tiene  sino  dos.  En  la  conjugación  me- 
sogótica  afecta  el  dual  á  la  primera  y  segunda 
persona,  en  vez  de  afectar  como  en  el  griego 
á  la  segunda  y  la  tercera.  En  el  islandés, 
lo  mismo  que  en  las  lenguas  precedentes,  el 
uso  del  dual  se  estiende  al  verbo,  pero  en  eí 
anglo-sajon  se  limita  á  los  pronombres.  Tam- 
poco era  ageno  este  número  de  las  lenguas  se- 
míticas. Se  encuentra  efectivamente  en  el  ára- 
be antiguo,  en  que  se  emplea  tanto  para  los 
nombres  como  para  los  pronombres  y  verbos. 
En  el  hebreo  tiene  poco  uso,  pues  no  se  usa 
sino  para  los  objetos  que  son  dobles  por  su  na- 
turaleza, como  las  dos  manos,  un  par  de  za- 
patos, etc.  Entre  los  idiomas  fineses  no  se  ha- 
lla el  número  dual  mas  que  en  el  lapon. 

las  lenguas  de  la  Polinesia  presentan,  coa 
respecto  al  número  gramatical,  una  especie  de 
fenómeno,  pues  hay  una  clase  particular  de 
flexiones  en  los  pronombres  que  constituyen 
una  especie  de  trial,  y  se  usan  estas  formas 
siempre  que  son  tres  las  personas  ó  cosas  que 
sirven  de  sugeto  en  el  discurso.  Pudiera  pen- 
sarse que  de  este  trial  se  habría  formado  el 
plural  polinesio  atendiendo  á  lo  pobre  que  os 
la  numeración  de  muchos  de  estos  pueblos, 
pues  nna  misma  palabra  significa  muchas  veces, 
no  solamente  tres,  sino  también  todos  los  mi- 
meros  mas  elevados. 

Hay  lenguas  en  que  no  existe  mas  plural 
tpie  el  dual  o  el  trial,  y  estas  fórmulas  gene- 
rales sirven  para  espresar  la  pluralidad  con  la 
adición  do  ciertas  partículas ,  para  signiQcav 
algunos,  muchos,  todos,  etc.  Y  no  es  solo  en 
los  pueblos  saivages  en  donde  se  ñola  la  falla 
de  números  gramaticales,  pues  el  chino  y  el 
japonés  ofrecen  dos  ejemplos  notables  de  este 
fenómeno. 

En  malayo  para  espresar  la  pluralidad  con 
mas  energía,  se  suele  repetir  el  nombre;  pero 
lo  que  e.s'una  singularidad  digna  de  notarse,, 
según  dice  Silvestre  de  Sacy,  en  mis  Principios 
de  gramática  general,  «es  que  parece  que  en 
esta  lengua  los  nombres  naturalmente  espre- 
san el  plural,  y  que  necesitan  de  algún  signo 
accesorio  para  restringirse  á  la  significación 
del  singular.» 

Las  flexiones  propias  de  los  números  en 
las  lenguas  que  los  poseen,  no  se  aplicando  un 
modo  preciso  sino  á  los  sustantivos  y  pronom- 
bres; pero  el  griego  y  el  latin,  y  á  su  ejemplo 
todas  las  lenguas  modernas,  lian  estendido  la 
aplicación  de  estas  formas  á  palabras  que  no 
espresan  objetos  susceptibles  de  contarse,  pe- 
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ro  que  hacen,  referencia 
eion  gramatical  de  los  números  se  estiende  a 
los  adjetivos  y  á  los  verbos.  Por  lo  demás  lá 
regia  de  concordancia,  en  cuanto  al  número  en 
]afrasc,"sufreéscepciones,  y  no  dejaremos  de 
indicar  antes  de  concluir  este  articulo  Iasmas 
notables.  Turbajuum  (la  multitud  se  precipi- 
ta) decían  los  latinos  poniendo  el  sugeto  en 
singular  y  el  verbo  en  plural,  pero  era  porque 
el  sugeto  encerraba  una  ideado  mucbedumbro; 
y  otro  tanto  se  hace  en  castellano  y  en  fran- 
cés. Ejemplo:  Desbandados  los  enemigos  des- 
pués da  la  derrota,  parte  huyeron ,  una  por- 
eion  subieron  a  los  montes,  etc.  Une  foule  de 
soldats  ontperi.  Paes  en  estos  casos  se  atien- 
de mas  al  sentido  quG  al  carácter  gramatical. 
Por  una  escepcion  contraria  podían  los  griegos 
poner  el  verbo  en  singulapcuaudo  su  sujeto  es- 
taba en  plural,  si  era  del  genero  neutro:  y  pa- 
ra decir  estas  oosas  son  buenas,  decian  Tauta 
iavtv  d-yc/fiá. 

NUMERO.  (Historia  y  antigüedades 0  Véase 

CIFBA. 

NÚMEKO,  (Filosofía.)  La  filosofía  del  núme- 
ro es  una  de  las  partes  mas  curiosas  do  la  filo- 
sofía, una  de  aquellas  en  cpie  la  imaginación 
lia  corrido  á  rienda  suelta  y  de  la  qne  buy  muy 
poco  que  aprovechar  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  nn  crecido  número  de  talentos  superiores; 
con  aplicación  á  una  filosofía  real  y  positiva. 

Sin  embargo,  no  deja  de  tener  interés  el 
conocimiento  de  las  diversas  teorías  imagina- 
das para  esplicar  por  medio  de  los  números  los 
misterios  de  la  naturaleza  y  de  la  esencia  de 
las  cosas. 

El  número  tiene  un  atractivo  inesplícable, 
ofrece  coincidencias  singulares ,  y  al  parecer 
ejerce  sobre  la  naturaleza  una  acción  pode 
rosa. 

Por  otra  parte ,  si  dejamos  á  un  lado  todos 
los  misterios  en  que  se  complacen  las  imagi- 
naciones supersticiosas,  el  número  es  la  medi- 
da y  la  regla  de  los  fenó monos;  todas  las  leyes 
físicas  se  reducen  á  fórmalas  numéricas;  todas 
las  armonías  de  las  cosas  so  espresan  con  nú- 
mero^. 

No  bay,  pues,  por  que  estrañar  el  que  los 
espíritus  preocupados  con  estudios  matemáti- 
cos hayan  sido  impulsados  á  atribuir  á  los  nú- 
meros una  grande  importancia  metafísica. 

En  la  .antigüedad,  sobre  todo  en  Grecia,  en 
ese  pais  de  matemáticos  y  de  poetas,  en  quie- 
nes la  especulación  sutil  oslaba  en  estrecho 
maridage  con  la  imaginación,  la  idea  de  núme- 
ro ha  debido  obtener  un  cierto  imperio  en  las 
escuelas  filosóficas. 

Dos  esencias  sobre  todo  imprimieron  á  la 
filosofía  una  dirección  matemática:  la  escuela 
te  Pitágoras  y  la  de  Platón. 

Pitágoras  rué  un  gran  matemático;  hizo  en 
aritmética  y  en  geometría  descubrimientos  cé- 
lebres; y  las  relaciones  armoniosas  de  los  nú- 
meros llamaron  tan  vivamente  la  atención  de 
su  espíritu  hasta  el  punto  de  creer  que  los  nú- 


meros eran  los  solos  seres  reales,  ú  al  menos 
los  principios  de  los  seres. 

Aristóteles  espone  esta  doctrina  de  los  pita- 
góricos del  modo  siguiente: 

«En  tiempo  de  estos  filósofos,  y  antes  de 
ellos,  los  que  son  conocidos  con  el  nombre  de 
pitagóricos,  se  aplicaron  desde  luego  á  las  ma- 
temáticas é  hicieron  progresar  esta  ciencia. 
Alimentados  con  este  estudio ,  oeurrióseles  el 
pensamiento  de  que  los  principios  de  las  mate- 
máticas eran  los  principios,  de  todos  los  seres. 
Los  números  son  por  su  naturaleza  anteriores 
álas  cosas,  y  los  pitagóricos  creían  percibir  en 
los  números  roas  bien  que  en  el  fuego  ,  en  la 
tierra  y  en  el  agua,  una  multitud  de  analogías 
con  lo  que  es  y  con  lo  que  se  produce.  Tal 
combinación  de  números,  por  ejemplo,  les  pa- 
recía ser  la  justicia;  tal  otra,  el  alma  y  la  in- 
teligencia; tal  otra,  lo  á  propósito,  y  asi  con 
corta  diferencia  de  todo  lo  demás.  En  fin,  veiañ 
en  los  números  las  combinaciones  de  la  músi- 
ca y  sus  acordes.  Habiéndoles  parecido  todas 
las  cosas  formadas  á  semejanza  de  los  núme* 
ros ,  y  los  númesos  siendo  desde  lnego  ante- 
riores á  todas  las  cosas ,  pensaron  que  los  ele- 
mentos de  los  miníelos  son  los  elementos  de 
todos  los  seres,  y  que  ei  cielo  en  su  conjunto, 
es  una  armonía  y  un  número.  Todas  las  con- 
cordancias que  los  pitagóricos  podían  descubrir 
en  loslpmei'os  y  en  la  música  con  los  fenóme- 
nos del  cielo  y  sus  parles,  y  con  el  gobierno 
del  universo,  losreuniau,  y  con  ellos  compo- 
nían un  sistema.  Y  si  alguna  cosa  les  faltaba 
empleaban  todos  los  medios  de  que  disponían 
para  qne  el  sistema  presentase  un  conjunto 
completo.» 

En  este  pasage  espone  Aristóteles  la  doctri- 
na de  los  pitagóricos  y  las  vuzones  qae  la  han 
motivado: 

1.  °  ELespiritu  matemático  de  esta  escuela 
debió  naturalmente  considerarlos  números  que 
son  las  abstracciones  mas  elevadas  y  mas  pm- 
ras,  como  los  principios  de  íoda  verdad  y  de 
toda  existencia. 

2.  'J  Los  pitagóricos  liabian  entrevisto  entre 
los  números  y  las  cosas  reales  una  cantidad  dé 
relaciones:  esta  analogía  entre  los  números. y 
¡as  cosas  les  suministraba  una  esplicacion  mas 
filosófica  del  mundo  que  los  principios  hasta 
entonces  adoptados  por  los  filósofos:  el  agua, 
el  aire  y  el  fuego;  y  pensando  con  justa  razón 
que  los  principios  de  las  cosas  deben  sor  racio- 
nales, concluyeron  de  ello  que  los  números, 
esto  es,  loque  ellos  conocían  por  mas  racional, 
eran  estos  principios  mismos. 

3.  "  En  fin,  Pitágoras  fué  el  primero  que 
descubrió  las  leyes  matemáticas  de  la  armonía 
y  las  relaciones,  numéricas  de  los  sonidos:  con- 
vencido dé  que  todas  las  cosas  qué  existen  es- 
tán sometidas  á  las  leyes  de  la  armonía,  con- 
cluyó de  aquí  que  los  números  eran  la  regla 
de  todas  las  cosas. 

Podríase  creer  que  la  doctrina  dé  los  pita- 
góricos era  puramente  simbólica,  y  irue  espre- 
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saban  verdades  hoy  dia  perdidas  con  ese  len- 
guaje aritmético  míe  nosotros  tomamos  por  el 
pensamiento  mismo. 

Pero,  aunque  sea  probable  (pie  en  ciertos 
casos  las  fórmulas  aritméticas  no  fueron  para 
litigaras  sino  símbolos  y  cspresiones  abrevia- 
das ,  es  también  probable  que  la  mayor  parte 
de  los  principios  de  los  pitagóricos  no  tienen 
un  sentido  oculto  y  que  eran  entendidos  en  el 
sentido  preciso  que  en  ellos  se  contiene. 

Ademas  se  destruirla  la  originalidad  propia 
de  la  doctrina  pitagórica,  convirtiéndola  en  una 
doctrina  puramente  simbólica. 

Por  otra  parte,  la  tentativa  de  esplicar  por 
medio  de  los- números  todo  cuanto  es,  lia  debi- 
do parecer  bastante  especiosa  á  los  ojos  de  los 
filósofos  matemáticos  para  que  nosotros  tema- 
mos caer  en  la  ilusión  interpretando  con  todo 
rigor  y  en  su  mayor  parte  al  pie  de  la  letra  las 
doctrinas  de  Pitágoras  y  de  sus  discípulos. 

Cosa  curiosa  seria  el  poder  seguir  en  todos 
sus  pormenores  las  deducciones  que  los  pita- 
góricos lian  sacado  de  este  principio,  á  saber, 
que  los  números  son  los  principios  de  las  co- 
sas; pero  ademas  de  la  dificultad  que  -hay  de 
llegar  á  un  resultado  riguroso  reuniendo  entre 
si  fragmentos  que  no  son  del  mismo  autor  ni 
del  mismo  tiempo,  no  queremos  anticipar  aquí 
los  pormenores  que  tenemos  reservados  para 
el  artículo  pitagóricos. 

Contentarémonos ,  pues,  con  señalar  la  ma- 
nera ingeniosa,  aunque  enteramente  vana ,  de 
que  se  valeo  estos  filósofos  para  esplicar,  según 
los  principios  de  sus  doctrinas,  el  cuerpo  y  la 
materia. 

El  paso1  del  número  al  cuerpo  se  hace  por 
la  confusión  de  la  unidad  aritmética  monas,  y 
del  punto  geométrico,  uno  y  otro  sin  dimen- 
sión alguna. 

Este  primer  punto  concedido,  los  pitagóri- 
cos establecen  entre  dos  puntos  un  intervalo 
diastema,  que  forma  la  línea;  un  segundo  in- 
térvalo  entredós  Hneasque forma  la  superficie; 
un  tercer  intervalo  que  forma  el  sólido,  y  asi 
con  la  ayuda  de  los  intérnalos  y  del  pimío,  es- 
to es,  de  la  monada  principio  délos  números, 
el  mundo  de  los  cuerpos  es  esplicado. 

En  general  los  pitagóricos  han. hecho  es- 
fuerzos interesantes  para  subordinar  todo  á 
sus  principios;  se  han  estrellado  ante  un  obs- 
táculo insuperable,  esto  es,  la  imposibilidad  de 
componer  algo  rpie  tenga  realidad  con  puras 
relaciones,  como  son  los  números  y  sacar  lo 
concreto  y  lo  real  do  lo  abstracto  puro. 

Tal  ha  sido  el  vicio  de  todas  las  doctrinas, 
que  siguiendo  las  huellas  de  los  pitagóricos, 
han  recurrido  á  los  números  para  esplicar  las 
cosas. 

La  filosofía  de  Platón,  hija  legítima  de  Só- 
crates, conservó  por  algún  tiempo  el  espíritu 
de  su  padre,  pero  concluyó  por  tornar  ál  pita- 
gorismo, y  la  teoría  de  las  ideas,  teoría  parti- 
cular de  Platón,  se  confundió  con  la  teoría  de 
los'  números.  • 


Esto  es  al  menos  lo  que  debemos  suponer 
según  el  dictamen  de  Aristóteles,  porque  hecha 
abstracción  de  algunos  lugares  del  Timeo  y 
del  Füebo  no  hay  huellas  en  Platón  de  esta 
filosofía  de  los  números  contra  la  cual  Aristó- 
teles-ha escrito  los  dos  últimos  libros  de  su 
Metafísica. 

Por  otra  parte,  cosa  muy  difícil  es  distin- 
guir en  estos  libros  de  Aristóteles  únicos  testi- 
monios que  nos  quedan  de  la  teoría  numérica 
de  Platón,  lo  que  pertenece  á  este  último  ó  á 
sus  discípulos. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  nos  es  permitido 
conjeturar  que  Platón  á  diferencia  de  los  pita- 
góricos reconocía  tres  especies  de  números: 

Los  números  sensibles. 

Los  números  matemáticos. 

Los  números  ideales 

Los  números  sensibles  eran  las  cosas  rea- 
les y  contingentes ,  los  números  empeñados 
en  la  materia ,  por  consiguiente  entregados 
al  movimiento  déla  generación  y  á  la  corrup- 
ción. 

Por  encima  de  los  números  sensibles,  in- 
móviles, eternos,  descollaban  los  números  ma- 
temáticos, primer  grado  en  donde  la  razón  se 
eleva  abandonando  las  contradicciones  del 
mundo  sensible  para  buscar  la  armonía  y  la 
simplicidad  del  mundo  intelectual. 

En  Un,  en  la  cúspide  delmundo  intelectual, 
principio  de  los  números  matemáticos'y  sen- 
sibles, residían  los  números  ideales,  el  térmi- 
no del  'movimiento  de  la  dialéctica. 

Los  números  ideales  difieren  de  los  núme- 
ros matemáticos,  porque  teniendo  el  carácler 
original  ¿importante  de  una  naturaleza  hetero- 
génea, no  pueden  ni  combinarse,  ni  adicionar- 
se, ni  sustraerse;  son  determinados  y  concre- 
tos; cada  uno  de  ellos  es  esencia,  y  correspon- 
de á  una  cierla  clase  de  seres. 

Este  carácter  de  realidad  que  poseen  los 
números  ideales,  los  hace  superiores  á  todas 
las  operaciones  aritméticas  que  no  pueden  apli- 
carse sino  á  cantidades  abstractas. 

Esta  distinción  entre  tres  especies  de  nú- 
meros tenia  su  principio  en  la  dialéctica  pla- 
tónica, cuyo  punto  de  partida  tomaba  arranque 
en  las  cosas  sensibles,  las  que  Platón  conside- 
raba compuestas  de  dos  elementos,  lo  infinito 
to  craetpitvy  lo  finito  tó  TOpa;. 
!  Lo  infinito  era  lo  que  hoy  dia  llamamos  lo 
¡  indeterminado,  lo  mas  ó  lo  menos,  y  como 
I  Platón  lo  llamaba  lo  grande  y  lo  pequeño  ti 
jiEya  nal  to  ¡j-iv.pov,  esto  es,  el  principio  deia 
variabilidad  de  las  cosas,  de  su  traslación,  de 
lo  grande  á  lo  pequeño,  de  lo  mas  alo  menos, 
principio  defectuoso,  inferior  en  sí  hasta  inin- 
teligible, que  no  se  hace  tangible  y  real  sino 
cuando  se  le.  aplica  la  medida,  tó  «épaí,  esto 
es,  el  principio  de  la  proporción,  déla  unidad, 
de  la  determinación. 

Las.  cosas  sensibles  existen  por  la  partici- 
pación, 'üifl&,  de  lo  infinito  ó  de  la  materia, 
á  lo  finito  ó  á  la  idea;  al  resultado  de  esta  par- 
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ücipacion  llama  Platón  en  su  lenguaje  pitagó- 
rico el  número  sensible. 

Sobre  el  mundo  sensible,  la  dialéctica  des- 
cubre el  mundo  matemático,  el  mundo  de  la 
aritmética,  de  la  geometría,  de  la  música,  de 
la  astronomía. 

Las  ciencias  matemáticas  no  nos  revelan  el 
ser  mismo  en  su  pura  esencia;  sino  que  nos 
preparan  á  contemplarlo  por  la  regularidad,  la 
concordancia  y  la  inmovilidad  que  nos  mues- 
tran en  sus  objetos  propios,  á  saber:  los  nú- 
meros matemáticos. 

En  ira,  mas  allá  de  las  ciencias  matemáti- 
cas, la  dialéctica  descubre  y  desenvuelve  la 
ciencia  verdadera,  la  ciencia  del  bien  en  que 
tienen  sus  principios  las  ideas,  esto  es,  las 
esencias  primitivas  de  todo  cnanto  hay  de  bue- 
no, de  mesurado,  de  bello,  de  verdadero  en 
las  cosas:  estos  son  los  números  ideales. 

Asi,  pues,  la  teoría  délos  números  es  una 
traducción  déla  teoría  en  las  ideas;  y  en  Platón 
mismo  es  dudoso  que  baya  sido  otra  cosa. 

Pero  después  de  él  la  intluencia  pitagórica 
recobra  de  nuevo  su  imperio;  y  Aristóteles  di- 
ce con  mucha  razón:  «Hoy  dia  las  matemáticas 
son  toda  la  Qlosoñá.» 

Speusipo  y  Jeuócratcs  dan  este  carácter  á 
la  filosofía  de  Platón. 

Speusipo  hace  sufrir  á  la  doctrina  de  su 
maestro  una  modificación  importante,  y  con 
ella  le  quita  su  originalidad;  suprime  el  nú- 
mero ideal,  ese  tercero  y  último  grado  de  la 
escala  dialéctica;  con  esta  supresión  desapare- 
ció la  diferencia  del  pitagorismo  y  del  plato- 
nismo. 

Speusipo  considera  siempre  la  unidad  co- 
mo primer  principio;  pero  la  separa  del  bien, 
y  la  reduce  á  la  unidad  numérica;  y  en  vez  de 
colocarla  en  el  origen  de  las  cosas,  supone 
contra  todos  los  principios  platónicos,  que  la 
unidad  es  el  resultado  del  desenvolvimiento  de 
la  naturaleza,  y  que  lo  menos  perfecto  es  an- 
terior á  lo  mas  perfecto. 

Todos  estos  principios  eran  mas  bien  los 
principios  de  Pitágoras  que  los  de  Platón. 

Jenócrates  siguió  las  huellas  de  Speusipo: 
no  suprimió  el  número  ideal;  pero  lo  confun- 
dió con  el  número  matemático. 

Otros  filósofos  introdujeron  también  otras 
innovaciones  en  la  doctrina  de  la  Academia; 
pero  es  difícil  en  la  oscuridad  de  los  testimo- 
nios y  con  los  raros  monumentos  que  nos  que- 
dan conseguir  algunos  pormenores  precisos. 

La  filosofía  no  nos  ofrece  en  la  antigüedad 
otras  aplicaciones  importantes  de  la  teoría  del 
número.  En  la  edad  media  el  número  tuvo  su 
puesto  en  la  alquimia  y  en  la  filosofía  caba- 
lista. 

En  los  siglos  XV  y  XVI,  con  el  retorno  de 
la  Olosofia  antigua  reapareció  el  número  en  la 
escena  de  la  metafísica. 

Un  hombre  de  talento  superior,  íncolas  de 
Cuss,  formuló  un  sistema  cuya  mayor  origina- 
lidad consiste  en  tener  por  base  principios 


aritméticos;  bajo  la  forma  matemática  se  pre- 
sentan á  Nicolás  de  Cuss  sus  principales  teo- 
rías. 

El  primer  principio  es  para  este  filósofo  el 
máximum;  y  por  nna  aparente  contradicción 
que  fácilmente  podrían  esplicarlos  partida- 
rios de  Hegel,  el  máximum  es  idéntico  al  mí- 
nimum. 

Lo  que  hace  las  cosas  inteligibles,  según 
Nicolás  de  Cuss,  son  las  razones  y  las  propor- 
ciones, y  el  número  es  asi  el  principio  de  la 
razón. 

La  filosofía  pitagórica  tuvo  también  un  in- 
térprete ilustre  en  un  discípulo  delficolás  Cuss 
á  saber,  en  Jordán  Bruno,  el  mas  brillante  y 
mas  fecundo  de  los  filósofos  del  siglo  XVI.  En 
sns  escritos,  en  los  cuales  todas  las  inspira- 
ciones fraternizan,  en  los  cuales  Platón  se  une 
á  Raimundo  Luiio  y  Aristóteles  á  Plotino,  los 
números  gozan  del  mismo  imperio  misterioso 
que  en  Pitágoras  y  EUolao:  el  universo  es  para 
él  un  sistema  de  números:  los  diez  primeros 
números  tienen  cada  uno  un  sentido  particular 
que  los  hace  objeto  déla  veneración;  poro  son 
sobretodo  la  unidad,  la  triada,  la  tetrada  y  la 
década,  que  son  lbs  números  perfectos  para 
Jordán  Bruno. 

Nuestra  tarea  se  alargaría  mucho  si  nos 
empeñásemos  en  referir  tocias  las  supersticio- 
nes y  todas  las  aberraciones  á  que  lia  dado  lu- 
gar la  teoría  del  número. 

A  medida  que  el  verdadero  método  y  el 
verdadero  espíritu  científico  se  han  introducido 
en  filosofía,  los  números  han  sido  relegados  á 
las  matemáticas ,  y  ya  no  han  tenido  puesto 
alguno  en  metafísica. 

Kant  ba  dado  á  la  idea  de  número  un  pues- 
to importante  en  el  anaUsis  del  concepto  de 
nuestra  razón;  ha  considerado  esta  idea  como 
el  intermediario  por  cuyo  medio  la  categoría 
pura  de  la  cantidad  puede  aplicarse  á  los  fe- 
nómenos de  la  esperienoia. 

El  número  es  el  vouytlvov  (1)  de  la  catego- 
ría de  cantidad;  pero  si  la  idea  de  número  m 
rece  ser  analizada  en  nn  tratado  del  entendi- 
miento humano,  no  resulta  de  ello  que  pueda 
tener  alguna  aplicación  séria  en  la  ciencia  do 
la  esencia  y  de  los  principios  de  las  cosas. 

A  ciertos  ingenios  superiores  tales  como 
José  de  Maistre,  les  ha  llamado  mucho  la  aten- 
ción, aun  en  nuestros  dias  ,  la  intluencia  y  e" 
imperio  de  los  números;  pero  estas  inteligen- 
cias están  por  lo  general  mas  ó  menos  vecinas 
del  iluminismo. 

El  pitagorismo  es  una  curiosidad  histórica; 
pero  nada  le  es  dado  suministrar  en  los  tiem- 
pos que  alcanzamos  á  la  filosofía  racional 

NUMERO  ORATORIO,  (Literatura.)  Los  lati- 
nos llamaban  ?iúmero,  tanto  con  respecto  á.  I' 
obras  poéticas  como  a  las  escritas  en  prosa,  1 
combinación  artificiosa  de  las  silabas  y  las  pa- 

(í)  NouXsvov,  lo  que  es  concebido  por  la  inteli- 
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labras,  de  donde  resultaba  la  cadencia  y  la  ar- 
monía de  lo's  versos  y  los  periodos  ;  pero  no 
confundían  de  modo  alguno  el  número  poéti- 
co con  el  número  oratorio.  Entre  uno  "y  otro 
había  no  poca  diferencia,  y  sus  leyes  eran 
también  diferentes  :  el  número  oratorio  no 
era  bastante  para  las  obras  poéticas:  el  núme- 
ro poético  se  consideraba  como  an  defecto  en 
la  prosa.  La  poesía  estaba  sujeta  á  una  medida 
mas  fija  ,  menos  variada,  porque  la  simonía 
poética  debiu  ser  mucho  mas  sensible  que  la  de 
la  prosa.  El  número  oratorio  se  ba  conside- 
rado siempre  oomo  una  cosa  muy  importante 
en  todo  género  de  obras  en  prosa  y  principal- 
i  mente  en  la  elocuencia,  por  cuya  razón  mu- 
chos preceptistas  insignes ,  como  Aristóteles, 
Cicerón  ,  Quintiliano  ,  y  á  imitación  de  estos 
muchos  que  han  florecido  en  liempos  poste- 
riores, se  ocuparon  en  dar  reglas  sobre  la  ma- 
nera de  combinar  las  partes  del  discurso  a  fin 
de  que  sus  períodos  fuesen  variados  y  armo- 
niosos. 

Los  oradores  y  escritores  de  la  antigua 
Grecia  no  se  cuidaron  por  alguO.  tiempo  del  nú- 
número  oratorio  en  sus  escritos  y  discursos; 
pero  Gomo  entre  aquella  gente  maestra  del 
mundo  en  todo  género  de  saber  ,  hicieron  tan 
grandes  y  rápidos  progreses  las  artes,  las  cien- 
cias y  las  letras,  no  tardó  mucho  en  conocerse 
cuanto  agradaba  é  inttuia  en  los  ánimos  lo  nu- 
meroso de  los  períodos,  y  Xenophonte,  Thuci- 
üides ,  Demóstenes ,  Eschines  y  otros  que  no 
citamos,  lograron  cautivar  al  pueblo  de  Ate- 
nas con  la  armonía  de  sus  escritos  y  discur- 
sos. El  número  poético  se  perfeccionó  entre 
los  griegos  antes  que  el  oratoriñ;  mas  en  Ro- 
ma sucedió  al  contrario.  Los  versos  senarios 
de  Paeuvio,  de  Plauto  y  de  Terencio,  eran  lun 
faltos  de  armonía,  que  Cicerón  los  tenia  en  es- 
to basta  por  inferiores  á  la  prosa  ,  y  cuan- 
do Lucrecio  ,  el  primero  de  los  poetas  latinos 
que  hicieron  versos  exámetros  numerosos, 
publicó  su  poema,  habia  ya  mucho  tiempo 
que  Craso  y  Marco  Antonio  sabían  dar  nú- 
mero á  sos  discursos,  habiéndolo  aprendido 
del  retórico  Carneades.  Cicerón ,  cuando  ape- 
nas tenia  35  años,  se  había  distinguido  en  esto, 
y  después,  no  contento,  con  haber  dado  mu- 
chos ejemplos  dignos  de  imitación,  dió  leccio- 
nes importantes  en  su  libro  intitulado  De  ora- 
tore.  Daremos  á  conocer  los  principales  pre- 
ceptos que  sobre  dicha  materia  contiene  esta 
preciosa  obra. 

Cicerón  prohibe  el  número  poético  en  las 
obras  en  prosa',  porque  la  cadencia  métrica  no 
podía  menos  de  parecer  un  esceso  de  artificio 
en  este  género  de  composiciones :  quiere,  en 
una  palabra ,  que  la  prosa  tenga  mayor  liber- 
tad que  el  verso  ,  pues  debiendo  ser  por  su 
naturaleza  lenta  unas  veces  ,  viva  y  acelerada 
otras  ,  no  debe  estar  sujeta  á  una  medida  fija. 

Aristóteles  y  otros  retóricos  habían  soste- 
nido antes,  que  no  todos  los  pies  eran  admisi- 
bles en  el  número  oratorio,  mas  el  orador  ro- 


mano opinaba  al  contrarío  y  decía:  oEgo  autem 
senlio  omnes  iu  oratione  esse  quasi  perraixtos 
et  confusos  pedes.  »  En  las  desinencias  de  los 
incisos  creía  que  eran  preferibles  los  pies  es- 
pondeos á  los  coróos  ,  y  sobre  todo  encarga 
que  el  número  sea  mas  sensible  en  aquel  in- 
ciso que  contenga  la  parto  mas  notable  del 
pensamiento:  «Nihil  tam  dehet  esse  numera- 
rum,  quam  hoc  quod  miuime  apparet,  et  valet 
plurimum.n 

Era  opinión  de  este  insigue  orador  y  pre- 
ceptista que  el  estilo  numeroso  tenia  mayor 
cabilla  en  los  discursos  destinados  únicamente 
a  instruir  y  agradar  en  las  narraciones  y  en 
las  descripciones  oratorias  ,  que  en  los  pasa- 
ges  apasionados  ;  porque  en  estos  no  permite 
la  pasión  que  sea  la  frase  tan  numerosa  ,  y  en 
aquella  conviene  que  lo  sea  para  atraerse  la 
atención  de  los  oyentes  con  el  halago  de  ta 
armonía. 

A  estos  preceptos  pueden  añadirse  los  si- 
guientes: 

ti*  Que  el  estilo  no  puede  ser  numeroso 
si  no  alloman  las  silabas  largas  con  las  bre- 
ves ,  porque  la  abundancia  de  estas  hacen  el 
discurso  muy  precipitado,  y  la  de  aquellas  de- 
masiado lento.  En  este  trozo  de  una  arenga  de 
Cicerón  ,  se  encuentran  perfectamente  combi- 
nadas las  silabas  largas  con  las  breves:  lia- 
muisli  gentes  immanitate  barbaras  ,  multiludi- 
uc  innumerabilos,  locis  infinitas,  omm  copia- 
rum  genere  abundan  tos. 

2/'  Los  monosílabos  deben  ir  mezclados 
con  otras  palabras  de  mayor  número  de  sila- 
bas ,  para  que  los  periodos  sean  numerosos, 
como  este:  Vivis,  et  vivis,  non  ad  deponen- 
dam  sed  ad  oon/irmandam  áudaciam.  Porel 
contrarío,  la  abundancia  de  monosílabos  hacen 
los  periodos  ásperos  y  duros  ,  por  ejemplo: 
fíao  in  re  nos  hic  non  feret. 

3."  Contribuye  rancho  á  que  el  periodo  sea 
numeroso  el  concluirlo  con  palabras  llenas  y 
sonoras  ,  como  hizo  Cicerón  en  el  siguiente: 
Qiti  loeus  quietis  aé  tranquillitate plenísimas 
fore  videbatur,  in  eo  maccimae  molesíiarum, 
et  turhuíentissimae  tempestantes  extiterunt. 

í."  Para  que  el  periodo  corra  fácilmente, 
es  necesario  evitar  la  concurrencia  de  pala- 
bras y  letras  cuya  pronunciación  sea  áspera  y 
difícil,  y  sobre  lodo  la  de  consonantes  iguales 
como :  Ars  studiorum  ,  rex  Xerxes.  Es  con- 
trario también  á  la  armenia  el  ser  iguales  la 
primer  letra  con  que  comienza  una  palabra,  y 
la  última  de  la  que  le  precede,  como  por  ejem- 
plo: lUs  mihi  invisae  visae  sunt.  i'irialmen- 
te,  otro  de,  los  defectos  que  conviene  evitar 
como  opuestos  á  lo  numeroso  del  periodo,  es 
la  unión  de  palabras  que  tienen  igual  desinen- 
cia: Amatrices,  adjutrices,  pracstigiatrices 
fuerunt. 

NÚMEROS,  (libro  de  los)  (Historia  sagra- 
da.) El  libro  de  los  Someros  es  el  cuarto  del 
Pentateuco,  ó  de  los  cinco  libros  escritos  por 
Moisés.  Contiene  la  historia  de  los  treinta  y 
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ocho  ó  tr  einta  y  nueve  años  que  los  israelitas 
pasaron  en  el  desierto:  lo  que  había  precedido 
á  esta  época  se  refiere  en  el  Exodo,  y  lo  que 
sigue  hasta  la  entrada  de  este  pueblo  en  la  Pa- 
lestina, se  lee  en  elDeuíeronomio.  El  libro  de 
los  Números  está  escrito  en  forma  de  diario,  y 
su  autor  no  puede  ser  otro  sino  un  testigo  ocu- 
lar do  las  marchas,  acciones  y  operaciones 
militares  que  los  hebreos  ejecutaron  durante 
psle  tiempo.  Se  le  ha  llamado  Libro  de  los 
Números,  porque  los  tres  primeros  capítulos 
contienen  la  enumeración  de  las  diferentes 
tribus  de  este  pueblo;  los  siguientes  compren- 
den también  muchas  leyes  que  Moisés  estable- 
ció por  entonces,  y  la  narración  de  las  guer- 
ras que  los  israelitas  tosieron  que  sostener 
contra  ios  reyes  de  los  amorreos  y  de  los  ma- 
dianitas. 

Por  mas  que  la  incredulidad  haya  querido 
poner  en  tela  de  discusión  la  autenticidad  del 
citado  libro  y  defender  que  ha  sido  escrito  en 
épocas  posteriores  á  Moisés,  la  forma  de  dia- 
rio, que  depone  en  su  favor,  y  el  testimonio 
constante  de  los  judíos,  del  mismo  Jesucristo 
Nuestro  Señor,  de  los  apóstoles  San  Pedro, 
San  Judas  y  San  Juan  en  su  Apocalipsis,  que 
citan  muchos  rasgos  históricos  tomados  del 
libro  de  los  Números,  comprueba  por  comple- 
to su  autenticidad,  podiendo  asegurarse  que  ca- 
si no  hay  un  escritor  del  Antiguo  Testamento 
cnie  no  alegue  algun  texto  de  él  ó  haga  alusión 
A  su  contenido. 

Asi  vemos  que  el  primer  libro  de  los  Ma- 
cabeos  refiere  la  historia  del  celo  de  linees,  y 
de  su  recompensa;'  el  del  Eclesiástico  habla 
también  de  Fineés,  como  igualmente  de  la  su- 
blevación de  Coré  y  sus  consecuencias;  los 
profetas  Migúeos  y  Nehemias  habTan  de  la 
comisión  que  los  diputados  del  rey  Moab  des- 
empeñaron cerca  de  Balaan,  y  de  la  respuesta' 
que  éste  les  dió.  El  cuarto  libro  de  los  Reyes 
y  el  de  Judit  renuevan  la  memoria  de  las  se¡v 
aicntes  que  hicieron  perecer  un  gran  número 
do  israelitas,  y  de  la  de  metal  que  formaron 
con  este  objeto..  Oseas  presenta  ¡i  la  vista  ría' 
este  pueblo  los  artificios  de  que  usaron  las  nui- 
geres  madianitas  para  atraer  á  sus  padres  al 
culto  de  Eeelfcgnr;  David1  reúno  este  aconic- 
cirflientn'  á  la  sublevación  de  Datan  y  Abíron, 
y  á  las  quejas  de  los  israelitas.  En  el  libro  de 
¡os  Números  fué  donde  se  estableció  la  ley 
relativa  á  los  matrimonios,  qué  sollama  ley  cíe 
Moisés  en  el  de  Tobías:  Jefté,  cncl  capítulo  SI 
del  de  los  Jueces,  refuta  la  exigencia  injusta 
de  los  ammonitas,  alegándoles  los  hechos  re- 
feridos en  los  capítulos  XX,  XXI,  XXII  de  los 
números:  Josué  Irae  también  á  la  memoria  -di- 
cho libro.  En  fin,-  Moisés  reasume  en  el  Beu- 
leronomio  cnanto  habia  dicho  en  los  Números 
respecto  á  los  varios  campamentos  de  los  he- 
breos, á  haber  mandado  espías  á  la  tierra  de 
promisión,  á  la  derrota  de  los  amorreos,  á  la 
sedición  de  Coré  y 'de  sus  partidarios,  y  á  la 
conduela  de  Maán.  No  es  posible  establecer 
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la  autenticidad  de  uu  libro  por  medio  de  ima 
tradición  mas  constante  y  sostenida. 

NUMIDIA,  HUMIDAS,  la  Numidia  Nova, 
cuya 'topografía  y  límites  nos  ha  conservado 
Tolomeo,  no  era  sino  una  pequeña  parte  del 
pais  á  que  los  romanos  dieron  en  un  princi- 
pio este  nombre,  y  que  se  estendia  desde  los 
limites  del  territorio  de  Cartago,  hasla  ei  rio 
Malva,  eorresponiliendo  asi  áMo  que  nosotros 
llamamos  hoy  Argelia.  La  Numidia  estalla  sem- 
brada de  una  multitud  de  pueblos,  cada  uno 
de  los  ojíales  tenia  sus  gefes  independientes, 
y  de  los  cuales  eran  los  mas  notables  los  ina- 
silianos  y  masesilos,  á  quienes  se  ha  con- 
fundido frecuentemente.  Estos  últimos  eran 
los  mas  occidentales.  Sometida  en  un  princi- 
pio á  los  cartagineses,  al  menos  en  una  parte 
de  ella,  fué  después  ocupada  por  Agatocles, 
tirano  de  Siracusa,  que  la  evacuó  muy  luego. 
Los  soberanos  del  pais  tenían  su  córte,  por 
una  parte  en  el  Oeste,  en  Siga,-  y  por  otra  en 
¿ama.  El  mas  antiguo  de  los  principes  que 
residían  en  Zama,  es  uno  á  .quien  se  dió  el 
nombre  de  Narva.  Estuvo  casado  conuna her- 
mana de  Aníbal.  Gala,  su  hijo,  reinaba  en 
tiempo  de  la  segunda  guerra  púnica,  y  fué  pa- 
dre del  célebre  Masínisa.  Sifax  mandaba  en 
tonces  á  los  numidas  occidentales.  Habiendo 
estallado  la  guerra  de  un  modo  violento  en- 
tre los  cartagineses  y  los  romanos  después 
de  la  toma  de  Sagunto,  los  dos  Eseipiones,  ge- 
nerales del  ejército  de  España,  se  unieron  á 
Sifax,  para  oponer  á  Cartago  un  enemigo  si 
tuado'  sobre  sus  mismas  fronteras.  Los  car 
tagineses  por  su  parte  hicieron  alianza  co 
Gala,  á  instigación  de  su  hijo  Masinisa.  Sifa 
fué'  al  pronto  completamente  derrotado;  per 
vuelto  á  sus  estados  llegó  á  hacerse  tan  temi 
ble  a  los  cartagineses,  que  estos  para  atraerlo 
á  sn  partido,  le  dieron  por  esposa  á  la  hermo- 
sa Sofonisba.,  no  obslante  que  la  habian  des- 
posado ya  con  Masinisa.  Irritado  éste  con  tal 
perfidia,  se  pasó  al  partido  de  los  romanos, 
yéndose  al  Africa,  donde  se  vió  obligado  á  re- 
conquistar el  trono  de  sus  padres,  que  algunos 
usurpadores  habian  ocupado  en  ausencia  suya. 
Vencedor  en  esta  contienda,  Masinisa -se  vió 
envuelto  en  una  nueva  guerra  contra  Sifax,  y 
bien  pronto  quedó  reducido  á  la  posesión  do 
una  sola  montaña,  donde  asolaba,  con  los  po- 
cos hombres  que  le  quedaban,  el  territorio  d' 
Cartago.  Perseguido  por  Bocar,  lugarlenienle 
de  Sifax,  fué  bastante  feliz  para  salvarse  con 
unos  cincuenta  caballeros,  mochos  de  los' cua- 
les perecieron  al  atravesar  un  rio.  Entonces 
corrió  también  la  voz  de  que  habia  muerto  s 
rey,  y  Cartago  celebró  esta  nueva  con  gra^ 
regocijo  y  alborozo,  pero  la  suerte  lo  había 
decidido  de  otra  manera.  El  enemigo  de  Sifax, 
(pie  salió  ile  las  aguas  en  bastante  mal  estado, 
se  ocultó  por  algun  tiempo  en  una  caverna, 
donde  curó  sus  heridas.  Luego  que  pudo  mon- 
tar á  caballo,  volvió  á  Numidia,  donde  la  ale- 
gría inesperada  que  causó  su  presencia,  reu- 
t.   xxvnr.  57 
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nióen  torno  suyo  cerca  de  10,000  hombres. 
Reconquistó  con  ellos  «na  parte  de  sus  esta- 
dos y  vino  á  acampar  entre  Cirtlui  é  Hipóña, 
donde  Sifax  lo  dio  una  batalla,  cuyo  resultado, 
tan  fatal  para  este  príncipe  como  lo  haMá  sido 
él  de  los  anteriores  encuentros,  lo  obligó  á 
implorar  la  hospitalidad  de  Lelio,  comandante 
de  la  flota  romana,  qué  habia  tomado  tierra  en 
Africa.  Entonces  fué  cuando  la  fortuna,  que  le 
Había  sido  tan  adversa,  comenzó  á  sonreirle. 
Los  cartagineses  se  vieron  obligados  á  llamar 
de  Halia  al  famoso  Aníbal.  Si  fas  cayó«eu  ma- 
ños de  su  enemigo,  y  fué  enviado  á  Escipion, 
cuyo  triunfo  contribuyó  á  adornar.  Masinisa 
tomó  después  á  Tjirlha,  donde  encontró  á  So- 
fonisba,  á  la  que  envió  un  veneno  para  no  en- 
tregarla á  los  romanos  que  la  reclamaban,  bien 
pronto  se  le  sometió  toda  la  Sumidla.'  Habien- 
do llegado  á  ser  el  mas  fiel  aliado  de  Roma, 
Fué  también  el  mayor  amigo  de  los  Esciplones, 
y  aun  dejó  al  llamado  Emiliano  el  cuidado  de 
dividir  el  reino  entre  sus  tres  hijos,  Micipsa, 
el  mayor  de  ellos,  tuvo  el  palacio  de  los  reyes 
en  Cirtíia  (Constantina),  y  muy  luego  quedó 
dueño  de  todo  el  reino  por  muerte  de  sus  her- 
manos. Tuvo  dos  hijos,  Adlierbal  ó  Hiempsal, 
:i.  quienes  dló  por  condiscípulo  á  su  sobrino 
Yugurta,  el  cual  llegó  á  merecer  has!  a  tal  pim- 
ío el  aprecio  de  los  romanos  y  de  su  tío,  que 
éste  le  declaró  apto  para  suceder  al  trono. 
Foco  tiempo  después,  Yugurta  hizo  asesinar  á 
Hiempsal  y  batió  á  Adherbal,  que  habla  toma- 
do las  armas  contra  él.  Los  romanos,  aliados 
de  este  último,  enviaron  un  ejército  contra  el 
usurpador,  que  consiguió  conjurar  ia  tempes- 
tad corrompiendo  al  Cónsul  Calpurnio  Bestia  y 
muchos  senadores,  y  haciendo  envenenar  a! 
joven Masinisa,  cuyos  derechos  allrono  le  cau- 
saban nq  poca  inquietud.  Entonces  fué  arroja- 
do de  Roma,  pero  él  juró  vengarse,  volvió  á 
ganar  sus  estados  y  declaró  la  giicn'a  (año  110 
antes  de  Jesucristo.)  Vencedor  en  casi  todos 
los  encuentros,  fué  después  batido  por  Mételo 
y  Mario,  entregado  a  Sila  por- hoco,  su  suegro, 
llevado  en  triunfo  y  encerrado  después  en  un 
calabozo,  donde  murió.  Tal  fué  el  fin  del  últi- 
mo gefe  de  los  numidas.  Una  parte  de  sus  es- 
tados fué  adjudicada  á  Boco,  en  recompensa 
de  su  infamia,  y  el  resto  a  Hiempsal  II,  hijo 
de  Oulusa,  que  lo  era  segundo  de  Masinisa. 
Su  sucesor  fué  Juba  I,  que  se  declaró  partida- 
rio de  Porapeyo  en  las  guerras  civiles.  César, 
después  de  haberlo  batido  en  la  batalla  de  Tap- 
sa,  reunió  la  Numidia  á  su  imperio.  Juba  11, 
Iraido  á  Roma,  recibió  alli  tina  educación  bri- 
llante, y  mas  tarde  Augusto  le  dió,  en  indem- 
nización del  reino  de  su  padre,  uno  compues- 
to de  las  dos  Mauritanias  y  una  parte  de  la 
Getulta.  Este  príncipe,  tan  bondadoso  como 
instruido,  se  hizo  amar  de.  sus  sñbdil  os,  y  mu- 
rió, después  de  un  largo  remado,  el  año  28  de 
la  era  cristiana.  Después  de  la  muerte  de  To- 
lomeo,  la  Numidia  no  tuvo  ya  mas  reyes,  y 
quedó  reducida  á  una  provincia  romana  en  el 


año  40.  En  la  segunda  división,  del  imperio 
bajo  Adriano,  formó  la  Numidia  propiamenle 
dicha  y  la  Mauritania  Cesariense.  Sus  princi- 
pales  ciudades  eran,  sabré  él  mar  flippo-íie- 
gius  (cuyas  ruinas  son  los  muros  de  Boüa) 
Rusiwda  ¡Spigatá)  y  Collops  Éfagnus  (Koliv 
en  el  interior  Cirlha  Julia,  después  Constan- 
Una,  Müiris  (Milab,  pequeña  ciudad  del  Nor- 
oeste), Tibelis.  con  sus  célebres  aguas,  Tim- 
sa  (Teyfach),  Theveste  (Tebesali),  Lambesa 
en  el  monte  Anrasms,  al  que  se  entraba  por 
doce  arcos  de  triunfo,  y  que  tenia  tres  leguas 
do  circunferencia,  y  por  último,  Bagáis,  Dia- 
na y  Taductti. 

NUMISMATICA.  Es  la  ciencia  que  traía  del 
conocimiento,  esplicacion  y  descripción  de  las 
monedas  y  medallas  antiguas  y  modernas  de 
todas  el  ases,, ya  estén  fabricadas  en  metales  ya 
en  otras  materias.  La  numismática  ó  numism'a- 
tografia  como  la  llaman  algunos  aulores,  tío 
hace  distinción  entre  la  medalla  y  la  moneda 
y  solo  alieude  á  la  Importancia  histórica  y -ar- 
tística de  ambas.  Las  medallas  se  clasifican 
geográfica  é  históricamente  y  también  según 
los  metales  en  que  están  batidas  ó  acuñadas  á 
saber:  oro,  plata,  electrum,  billón,  potia  y 
cobre  llamado  bronce  por  los  numismáticos.  Se 
tiene  por  las  mas  antiguas  monedas  griegas  de 
Oro  álasdeRilipo,  padre  de  Alejandro  el  tiran- 
do, y  se  dice  que  no  se  usó  en  liorna  de  cale 
meíal  parala  moneda,  hasta  e!  año  547  de  sn 
fundación.  Aseguran  algunos  autores  que  869 
años  antes  de  Cristo  había  ya  monedas  de  pla- 
ta acuñadas  en  Egina,  y  que  los  romanos  las 
empezaron  á  usar  de  este  metal  el  año  4S7  de 
Boma.  Se  denominan  de  electrum,  las  mone- 
das aníig'tias  acuñadas  en  un  metal  compneslo 
fie  oro  y  plata  como  las  dé  los  reyes  del  Bós- 
foro;  de  billón  y  potia  á  las  de  plata  mezclada 
con  mucha  liga  de  oíros  niélales  y  aun  do  ro- 
bre simplemente  bañadas  de  plata.  La  ciencia 
nmuismálica  tiene  su  lenguaje  técnico  y  pecu- 
liar que  puede  consultarse  en  varias  obras  y 
muy  particularmente  cu  la  Cartilla  numismá- 
tica que  publicó  en  Madrid  en  1840,  el  anti- 
cuario de  la  Biblioteca  Nacional  don  Basilio  Se- 
bastian Castellanos  de  Losada,  con  un  apéndi- 
ce en  que  se  da  razob  de  todas  las  operaciones 
de  la  acuñación  de  la  moneda  por  los  antiguos 
y  por  los  modernos  y  de  la  tecnología  dei  arle 
monetario. 

La  numismática  se  divide  en  tros  grandes 
lsecciones  que  representan  otras  tantas  épocas, 
á  saber:  numismática  antigua,  de  la  edad  me- 
dia, y  moderna.  La  primera  comprende  (odas 
las  medallas  y  monedas  fabricadas  desde  la 
creación  de  la  moneda  de  metal,  hasta  la  ter- 
minación romana  en  el  imperio  de  Occidente, 
i  siguiéndola  la  mayor  parte  de  los  numisináli- 
cos  basta  la, destrucción  del'  imperio'  griego  y 
toma  de  Bizancio  (Constantinopla)  por  los  tnr- 
;  eos  el  año  1453.  La  segunda,  ó  de  la  edad  me- 
|  dia,  empieza  con  la  irrupción  de  los  bárbaros 
!  del  Norte,  basta  el  siglo  XV  por  unos,  y  otros 


comprenden  esta  época  desde  el  siglo.  VI,  im- 
perio de  Focas  y  de  [lcruciio,  hasta  la  referida 
loma  do  Constanlinopla  por  ¡irahometo  II  en  el 
siglo  XV,  contándose  por  modernas  indas  las 
medallas  desde  esta  época  hasta  nosotros;  pero 
en  nuestro  Museo  Nacional  de  medallas  empie- 
za esta  sección  en  la  serie  de  las  monedas 
acuñadas  por  los  wisigodos  españoles,  como 
se  verá  mas  adelante. 

Una  colección  de  medallas  debo  mirarse, 
según  Millin,  de  cuya  opinión  somos,  como  nn 
tesoro  do  conocimientos,  y  como  siente  Jn ve- 
nal con  respecto  al  arte  y  ;i  la  historia,  como 
una  preciosa  galería  de  retratos  en  pequeño. 
Una  medalla  antigua  tiene  su  valor  científico, 
no  en  el  metal,  sino  nnla  instrucción  que  pro  ■ 
perdona,  pues  que  nos  da  á  conocer  las  figu- 
ras de  los  mas  célebres  personages  y  do  "los 
Ídolos  del  gentilismo,  y  nos  trasmite,  en  copias, 
las  mas  famósas  estatuas, y  las  alegorías  que 
caracterizan  el  genio  de  las  nacione's  antiguas 
y  modernas.  La  invención  poética  so  ve  cam- 
pear con  tanta  perfección  en  el  reverso  de  una 
medalla,  como  en  é!  mejor  poema,  l'or  los  re- 
versos de  las  medallas  puedo  conocer  el  lite- 
rato y  el  artista,  fácilmente;  los  írages  de  los 
pueblos  antiguos,  sus  peinados,  los  utensilios 
de  todas  clases  y  las  variaciones  de  su  gusto. 
Puede  también  estudiarse  en  estos  testimonios 
vivos,  la  forma  de  los  antiguos  templos,  puer- 
tas, arcos  y  demás  monumentos  anquitectóni- 
ce-s  cuyas  copias  nos  presentan  con  lldelidad. 
El  importante  servicio  eme  prestaron  las  me- 
dallas á  los  pintores  de  historia,  hizo  que  es- 
tos contribuyesen  á  poner  en  boga  el  estudio 
de  la  numismática,  pues  que  Rafael,  Miguel  An- 
gel, Le  Bruu,  Itubens  y  otros  principes  de  las 
artes,  copiaron  é  imitaron  en  sus  lienzos  mu- 
chos grupos  y  objetos  de  los  reversos  de  las 
medallas  antiguas. 

Los  modernos  han  imitado  ¿  los  antiguos 
gu  la  acuñación  de  medallas  para  eternizar  los 
grandes  acontecimientos,  pero  nunca  serán  tan 
útiles  sus  obras  como  las  antiguas,  por  que  los 
faifa  la  verdad  en  muchas  cosas.  En  primer  lu- 
gar aquellos  no  emplearon  lasáliraen  sus  me- 
dallas, y  los  modernos  lo  hacen  con  frecuen- 
cia: los  romanos  hubieran  tenido  por  muy  ri- 
.  diento  el  ponerá  un  emperador  un  manto  griego 
ó  nn  bonete  frigio,  y  en  las  medallas  moder- 
nas vemos,  á  cada  paso,  vestidos  á  los  royes 
y  personages  con  tragos  antiguos  diferentes, 
i|ue  llaman  á  la  heroica,  de  los  que  usan,  de 
suerte  que,  tanto  en  osto  como  en  los  adornos 
y  accesorios,  se  ven  porción  de  anacronismos 
que  ofenden  á  la  verdad  histórica,  razón  por  la 
que  será  dificil  en  la  posteridad  el  juzgar,  co- 
mo la  hacemos  hoy,  porlasmedallas,  de  nues- 
tra religión,  usos  y  costumbres,  por  que  tan 
pronto  se  ve  en  nuestras  medallas  la  cruz  del 
1  Mentor  como  la  maza  de  Hércules  ó  el  rayo 
de  JúpLler;  ya  Un  ángel,  ya  fin  Mercurio,  etc. 
¿(Jue  cosa  mas  contraria  á  la  verdad  que  ver  á 
latios  V,  Carlos  11L  y  aun  á  Fernando  VII  dis- 


frazados en  sus  medallas,  de  emperadores  ro- 
manos con  brazos  desnudos  hasta  el  codo,  láu- 
rea en  la  cabeza  y  clámide  á  los  hombros?  Es 
tal  }a  mezcla  de  símbolos  y  alegorías  cristia- 
nas y  paganas  que  se  ve  en  las  medallas  mo- 
dernas, que  sin  el  auxilio  de  las  leyendas,  fe- 
chas y  estilo  del  aiie,  seria  imposible  distin- 
guirlas de  las  ántiguas.  Por  nuestras  monedas 
y  medallas  no  podrá  conocerse  bien  nueslros 
tragos,  usos  y  utensilios  como  nosotros  cono- 
cemos por  ellas  los  de  los  antiguos,  y  si  á  es- 
to se  añado  el  poquísimo  relieve  que  suele  dár- 
selas, relieve  que  se  pierde  á  pocos  años  de 
uso,  se  verá  que  nuestra  numismática  tendrá 
poca  importancia  en  el  futuro. 
.  Para  juzgar  en  numismática,  es  preciso  co- 
nocer bastante  bien  la  historia,  los  usos,  cos- 
tumbres, prácticas  y  ceremonias  cíe  los  antU 
guos,  es  decir,  haber  estudiado  con  aplicación 
la  arqueología  literaria  y  artística,  de  la  que  la 
numismática  forma  una  parle  muy  principal. 

El  cambio  de  efectos  por  erectos  fué  el  al- 
ma del  comercio  en  los  primitivos  tiempos; 
después  se  valieron  los  hombres  de  pedazos 
de  cuero  marcados  por  la  autoridad,  y  esta  fué 
la  primitiva  moneda  y  el  origen  de  los  pre- 
cios, llamándose  pecunia  depecus,  rebaño,  re- 
cordando en  este  nombre  cuando  por  medio  de 
cabezas  de  ganado  se  hacían  todas  las  compras 
de  los  demás  efectos  como  se  ve  por  las  obras 
de  Homero. 

No  creyendo  los  antiguos  que  una  cosa  tan 
útil  como  la  moneda  fuese  una  invención  hu- 
mana, so  la  atribuyeron  a  los  dioses,  y  asi  es 
que  la  tuvieron  como  una  cosa  sagrada,  y  con- 
cediéndola ciertas  virtudes,  colgaban  algunas 
do  ollas  al  cuello  como  reliquias  preservativos 
de  ciertos  males.  Los  romanos  las  fabricaban 
en  los  templos  a  presencia  de  la  diosa  Mane- 
ta ó  'de  Juno  Moncta,  nombre  que  se  diú  á  las 
fábricas. 

Dicen  los  autores,  que  al  Analizar  el  reina- 
do de  Numa,  empezó  á  fundirse  la  moneda,  y 
que  desde  entonces  se  la  Eamó  numus,  aña- 
diendo Bielfeldj  que  el  tiempo  que  perfecciona 
tollas  las  invenciones,  enseñó  á  los  pueblos  an- 
tiguos quo  los  metales  preciosos  eran  de  mayor 
comodidad  en  el  comercio  por  que  menor  pe- 
so podia  designar  y  compensar  mayor  valor, 
y  cpie  hecho  este  descubrimiento,  se  hizo  acu- 
ñar la  moneda  de  oro  y  de  plata.  A  fin  de  evi- 
tar el  fraude,  so  acuñó  bajo  la  fé  pública,  y  los 
soberanos  la  sellaron  por  un  lado  con  su  ima- 
gen y  en  el  reverso  con  la  divisa  del  Eslado; 
después  quo  se  ilustraron  mas  los  pueblos,  se 
trató  dÉ  conservar  la  memoria  do. los  grandes 
acontecimientos  históricos  y  de  los  héroes  por 
medio  de  las  medallas,  preciosos  monumentos 
(fue  ademas  do  su  importancia  liisiórica,  sir- 
ven, mejor  que  otros,,  para  seguir  al  arte  en 
todos  siis  pasos,  pues  que  ninguna  clase  á" 
-monumentos  puede  reunirse  en  tan  corto, es- 
pacio que  abrace  la  vista  de  un  solo  golpe  el 
'principio,  elevación  y  decadencia  de  las  artes 
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que  tienen  por  base  el  dibujo,  como  puede  ha- 
cerse en  las  grandes  series  de  medallas  grie- 
gas y  romanas  y  en  las  de  los  demás  pue- 
blos. 

Conocida  la  utilidad  de  las  medallas,  no 
debe  estrenarse  se  hayan  ocupado  do  la  nu- 
mismática tantas  personas  de  talento,  gusto  y 
saber,  que  so  hayan  escrito  tantas  obras  sobre 
esta  materia,  y  en  fln,  que  el  conocimiento  y 
la  descripción  de  estos  preciosos  monumen- 
tos, haya  venido  á  formar  una  eiencuj  tan  in- 
teresante como  instructiva.  , 

Desde  que  se  conoció  la  utilidad  del  estu- 
dio de  la  numismática,  niuehós  sabios  de  Euro- 
pa se  dedicaron  á  él,  y  los  grandes  señores 
formaron  ricas  colecciones  de  medallas,  que 
fué  el  principio  de  los  magníficos  museos  que 
actualmente  hay  en  Europa  de  este  género. 

Se  dice  por  los  autores,  que  el  rey  llené, 
el  Petrarca,  Matías  Corvin,  rey  de  Hungría,  y 
Alfonso  V  de  Aragón,  fueron  los  primeros  que 
formaron  monetarios  ó  colecciones  de  meda,- 
lias  antiguas,  ejemplo  que  siguierun  después 
Cromwel  y  la  reina  Cristina  de  Sueciu;  empe- 
ro el  P.  Licinio  Saez,  en  su  tratado  de  mone- 
das españolas  del  tiempo  de  Enrique  IV,  prue- 
ba, con  documentos  irriprochables,  que  Car- 
los 111,.  rey  de  Navarra,  que  empezó  á  reinar 
el  año  de  1387,  siendo  aun  príncipe  tuvo  gran- 
de aQciou  á  las  medallas  antiguas  de  que  for- 
mó colección,  como  se  ve  por  las  reales  cé- 
dulas que  libró  su  padre,  Cái'los  11,  á  sus  teso- 
reros,- y  que  copia;  para  que  se  las  pagasen. 
En  efecto,  en  real  cédula  de  1 4  de  setiembre 
de  1393,  que  inserta  á  la  letra  el  P.  Saez,  se 
menciona  el  monetario  del  espresado  rey  de 
Navarra,  diciéndose  tenia  cuantas  monedas 
habían  corrido  y  corrían  por  Europa,  y  por 
otras  que  poseía  diferentes  monedas  antiguas 
romanas."  Con  esta  noticia  se  prueba  que  en 
el  síglu  XIV,  es  decir,  muclios  años  antes  que 
existiesen  tos  primeros  colectores  citados  por 
los  autores,  ese  rey  español  fué  el  primero 
que  prestó  atención  á  la  numismática,  ai  que 
siguió  con  igual  grandeza  en  esto, el  magnífico 
Alfonso  V,  rey  de  Aragón.  Debemos  contar  tam- 
bién entre  los  primeros  coleccionistas  al  rey 
Católico  don  Fernando  V,  puesto  que  se  prue- 
ba, en  documentos  fidedignos  de  la  época, 
que  obran  en  la  sección  de  manuscritos  y 
códices  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
que  tenia  un  precioso  monetario,  por  los 
que  se  ve  eí  número,  calid'ad,  peso  y, ley 
á  que  pertenecía  cada  una  de  las  monedas 
de  que  constaba.  Felipe  II  y  Felipe  IV  fue- 
ron también  muy  aficionados  á  la  numismá- 
tica, pero  ninguno  tanto  como  Felipe  V  que 
estableció  el  famoso  Museo  de  medallas  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  en  1713,  para  el 
cual  hizo  comprar  famosas  colecciones,  señaló 
una  cantidad  fija  anual  para  su  adquisición,  y 
creó  el  destino  de  anticuario,  para  que  cuida- 
se del  espresado  Museo,  que  es  uno  de  los  mas 
ricos  y  magníficos  de  Europa,  y  de  cuya  su- 
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cinta  descripción  nos  ocuparemos  mas  ade- 
lante. 

Contribuyeron  á  hacer  conocer  la  utilidad 
de  las  medallas,  Angelus  Politicmus  en  su 
Miscelánea  impresa  en  í  840,  por  haber  citado 
en  ella  muchas  de  la  colección  de  los  Medi- 
éis de  Florencia;  Juan  Hutichius  que  en  líis 
publicó  la  historia  de  los  emperadores  romanos 
con  sus  medallas,  que  fué  el  primer  libro  de 
este  género;  Choul  que  adornó  con  medallas 
su  tratado  déla  Religión  de  los  romanos;  An- 
tonio Agustín,  arzobispo  de  Tarragona,  que 
en  1587  publicó  sus  diálogos  de.  medallas, 
inscripciones  y  otras  antigüedades,  que  fué  el 
primer  libro  esencialmente  numismático  que 
se  ha  escrito,  y'  el  que  verdaderamente  abrió 
la  era  del  estudio  de  esta  ciencia  en  el  mun- 
do; y  no  contribuyeron  poco  á  esto  Eneas  Vi- 
co, Lepois  y  otros  escritores  antiguos.  Preciso 
és  confesar,  que  los  primeros  trabajos  de  los 
escritores  sobre  numismática  produjeron  las 
teorias  sobre  que  se  cimentó  la  ciencia,  cuyos 
principios  fueron  oscuros  "como  los  de  la  ar- 
queología que  se  rodeó  de  fábulas  y  á  la  que 
después  invadió  una  filología  pedantesca,  rjtic 
impidió  por  mucho  tiempo  el  que  la  juiciosa 
critica  hiciese  tomar  su  puesto  a  la  verdad,  lo 
cual  tuvo  lugar  en  el  siglo  XVIII,  en  el  cual 
se  regularizaron  por  íln  los  métodos  razona- 
blemente, lijándose  reglas  sabias  que  ponen  i 
la  ciencia  á  cubierto  de  las  aberraciones  que 
la  ofuscaron  en  los  primeros  siglos  de  su  in- 
fancia. Ocupando  boy  la  numismática,  como 
la  hija  mas  querida  de  la  arqueología,  el  Tan- 
go que  la  corresponde,  su  estudio  se  hermana 
con  el  de  la  historia  apoyándose  mutuamente, 
y  la  geografía  y  la  mitología  hallan  en  ella  su 
mejor  apoyo,  y  no  hay  ya  país  civilizado  que 
no  la  haya  prestado  homenage,  ya  en  el  grau 
número  de  obras  que  la  ilustran,  ya  en  la  mul- 
titud de  museos  que  la  engrandecen,  ya  en 
porción  de  academias  y  sociedades  que  se  de- 
dican á  adquirirla  nuevas  glorias  por  medio 
de  la  atención  y  estudio  que  hacen  de  ella 
los  sabios. 

Casi  descubierta  del  todo  la  numismática 
de  los  antiguos  pueblos,  los  anticuarios  se  han 
dedicado,  en  el  presente  siglo,  al  estudio  de 
las  monedas  de  la  edad  media,  tan  grosera  co- 
mo dramática  por  la  energía  de  sus,  pasiones, 
según  la  espresion  de  Mr.  de  la  Grange,  tan 
sencilla  por  su  fé  y  sus  costumbres  y  tan  pin- 
toresca por  sus  usos  y  por  su  arquitectura, 
siendo  el  polaco  Leletoel  el  escritor  numismá- 
tico que  mas  progresos  ha  hecho  para  la  cien- 
cia en  este  género. 

Por  todas  partes,  dice  el  espresado  escri- 
tor con  razón,  buscan  los  pueblos  sus  mone- 
das nacionales  á  vista  de  las  cuales  se  corrige 
no  pocas  veces,  la  historia  y  se  conocen  los 
usos'y  costumbres  de  nuestros  mayores,  y  las 
publicaciones  dolas  sociedades  modernas  de 
este  género  han  descubierto,  por  decirlo  asi, 
la  edad  inedia  numismática,  habiendo  ayudado 
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4  rasgar  el  velo  que  nos  la  ocultaba  con  sus 
preciosas  obras  sobre  la  ciencia,  los  sabios  es- 
pañoles P.  Flores,  Castro,  Conde,  Licinio  Saez, 
Salat  y  otros;  y  los  estrangeros  Sestini,  Schiaz- 
üi,  los  Fontanas,  Bovghese,  Apellino,  Tissieri, 
flavedani,  Zanoni,  Sauley,  Manchard,  etc. 

Sobre  la  numismática  antigua,  se  debe  á 
España  las  obras  de  los  Diálogos  de  Antonio 
Agustín  ya  citado;  el  Diccionario  Numismático 
del  famoso  Gusseme,  el  primero  que  se  ha  pu- 
blicado sobre  la  ciencia,  al  que  siguió  Rasque 
con  el  suyo;  las  colonias  y  municipios  delPa- 
dre Flores;  las  medallas  ibéricas  ó  celtiberas 
de  Velazquez;  las1  desconocidas  de  Lastanosa, 
y  otras.  Débese  í  la  Inglaterra  los  trabajos  de 
Miüingen  sobre  las  medallas  griegas;  al  Aus- 
tria la  doctrina  numaria  de  Eckel,  que  es  la 
ley  de  todos  los  buenos  monetarios  de  Euro- 
pa; á  la  Francia  la  grande  obra  de  Mionnet, 
que  es  una  verdadera  enciclopedia  numismá- 
tica, y  las  bellas  disertaciones  de  Raoul-Ro- 
chette,  duque  deLuines,  Mr.  "Wise,  I.agoy,  Ca- 
dalvene,  Ronsinerg,  etc.;  á  Bélgica  los  precio- 
sos trabajos  de  Mr.  Boudart  sobre  las  mone- 
das ibéricas;  á  la  Suecia,  ó  por  rnejordecir,  á 
España,  pues  que  en  ella  la  ha  escrito  durante 
los  treinta  años  últimos,  la  magnifica  obra  del 
ministro  de  aquella  nación,  cerca  de  la  reina 
de  España,  Mr,  Gustavo  Daniel  Loriehs  sobré  las 
medallas  celtíberas ,  publicada  en  París  en 
1852;  y  en  fin,  á  Italia  y  á  Alemania  se  deben 
esa  multitud  de  obras  que  conocen  todos  los 
que  se  dedican  á  esté  estudio.  La  numismática 
moderna  ofrece  poco  interés  para  la'ciencia, 
si  bien  mucho  para  el  arte,  pero  no  deja  de 
presentar  ya  bellas  obras  que  la  enriquecen  y 
aseguran  para  el  porvenir. 

los  que  deseen  mas  noticias  sobre  la  nu- 
mismática, podrán  consultar  los  elementos  de 
esta  ciencia  publicados  por  el  espresado  don 
liasilio  Sebastian  Castellanos,  en  su  Galería 
Numismática  Universal,  Madrid,  en  1838,  y 
la  sección  numismática  del  Compendio  elemen- 
talde  Arqueología  del  mismo  autor,  publicado 
eu  e!  mismo  lugar  en  1845  á  la  página  201 
del  tomo  111,  que,  con  su  ya  citada  cartilla,  son 
las  primeras  obras  elementales  de  la  ciencia 
publicadas  en  España,  y  las  únicas  que  aun 
existen  en  este  género  elemental  en  nuestro 
idioma;  y  en  fin,  el  Diccionario  de  Bellas  Artes 
(lo  Millin  en  la  voz  Numismatique, 

A  pesar  de  lo  que  pueda  decirse  para  ridi- 
culizar álos  numismáticos  por  su  monomanía, 
io  cierto  es  que  esta  ba  preservado,  y  preserva 
de  la  destrucción  monumentos  que  se  perde- 
rían para  la  ciencia,  y  qfte  son  útilísimos  para 
la  rectificación  de  hechos  y  fechas,  fijar  la 
existencia  de  ciudades  y  de  principes  poco  co- 
nocidos; esplicar  misterios  y  costumbres  de 
cine  solo  por  tradición  se  tenia  noticia,,  y  en 
lin,  como  hemos  ya  dicho,  atestiguar  el  .pro- 
greso y  decadencia" del  arte  y  esplicar  los  tiem- 
pos antiguos  de  los  que  son  una  crónica  me- 
tálica parlante.  Es  Cierto  que  no  todos  los  nu- 


mismáticos son  hombres  científicos,  pues  que 
como  dice  Mr.  de  la  Grange,  los  hay  ñor  espe 
culacion,  como  el  potentado. Rathschild  que 
debió  á  su  afición  á  las  monedas  antiguas  el 
principio  de  su  colosal  fortuna;  que  también 
hay  otros  que  reúnen  medallas  por  entreteni- 
miento y  para  tener  un  apoyo  en  la  memoria; 
pero  aun  cuando  solo  sean  coleccionistas  por 
curiosidad,  nadie  puede  negar  que  los  numis- 
máticos han  hecho,  hacen  y  liarán,  con  la  con- 
servación de  estos  monumentos,  un  importan- 
te servicio  ála  historia. 

Ya  dejamos  dicho  como  el  primer  rey  Bor- 
bon,  don  Felipe  V,  creó  en  Madrid  el  Real  Museo 
de  Medallas,  el  cual  se  ha  ido  enriqueciendo 
hasta  el  diacon  la  compra  de  monetarios  céle- 
bres en  Europa,  por  el  número  y  rareza  de  sus 
medallas,  y  el  que  se  aumenta  diariamente  con 
nuevas  adquisiciones  para  lo  cual  tiene  una 
pequeña  dotación  en  los  presupuestos  del  Es- 
tado; y  pareciéndonos  la  mejor  conclusión  que 
podemos  dar  á  este  articulo,  el  dar  una  su- 
cinta noticia  de  él,  vamos  á  verificarlo  asi, 
aconsejando  á  los  que  deseen  mas  noticias, 
-consulten  el  Catálogo  del  Museo  de  Antigüe- 
dades de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  que 
so  vende  en  la  portería  del  mismo  estableci- 
miento; escrito  por  su  bibliotecario  anticuario 
y  primer  conservador  el  ya  citado  don  Basilio 
Sebastian  Castellanos  de  Losada  que  hace  vein- 
te y  un  años  que  le  dirige,  y  al  que  se  ha 
agregado,  por  el  gobierno,  al  entendido  anti- 
cuario sevillano  don  Joaquín  María  Bovar, 
que  hace  pocos  meses  ha  sido  nombrado  se- 
gundo conservador  del  museo  . 

El  Museo  Nacional  de  Medallas,  ocupa,  en 
la  biblioteca  esprésada,  dirigida  hoy  por  el 
fecundo  poeta  dramático  don  Manuel  Bre- 
tón de  los  Herreros,  un  magnifico  salón  de 
100  pies  de  longitud  por  2i  de  latitud  con 
vistas  al  bonito  jardín  de  la  misma.  Se  baila 
ocupado  este  salón  por  38  estantes  de  dos 
cuerpos,,  de  caoba  maciza,  con  grandes  .cris- 
tales de  Yenecia  en  sus  puertas,  divididos  en- 
tre sí  con  pilastras  estriadas  del  órden  jónico 
de  Scamozi  á  la  izquierda,  y  con  columnas 
del  mismo  órden,  basas  y  chapiteles  dorados 
como  aquellasála  derecha,  formando,  en  este, 
cada  dos  estantes,  una  sola  pieza  de  ventana  á 
ventana.  Se  hallan  divididos  los  referidos  es- 
tantes en  1,631  cajas,  en  donde  están  colo- 
cadas las  monedas  y  medallas  en  senos  abier- 
tos en  cartones  forrados  de  tafilete  perfecta- 
mente dorado  en  1  sus  adornos.  El  frente  del 
salón  le  ocupa  un  magnífico  trono  en  el  que 
se  ven  los  retratos  de  los  rey.es  doña  Isa- 
bel II  y  su  augusto  esposo  don  Francisco  de 
Asís,  pintados  al  oleo  por  don  losé,  Gutiérrez, 
pintor  de  cámara,  y  todos  los  objetos  que  ador- 
nan el  museo,  corresponden  á  su  grandeza. 
Ocupan  el  centro  del  salón,  cinco  grandes  me- 
sas de^caoba  en  las  que,  en  escaparates  de  la 
misma  materia  y  con  cristales,  se  ostenta  una 
rica  dathilioteca  ó  sea  colección  de  piedras 
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antiguas  grabadas  en  hueco  y  camafeos,  y  una 
medalla  de  cada  una  de  las  series  deque  cons- 
ta este  copioso  monetario,  de  suerte  que  es  un 
compendio  visible  de  todo  él.  " 

Adoptado  generalmente  en  los  grandes  ¿lu- 
scos de  medallas  el  sistema  del  anticuario  José 
Eckel  en  su  obra  Doctrina  numorum  veíerum 
que  divide  las  medallas  antiguas  en  dos  gran- 
des secciones  á  saber:  monedas  que  no  son 
romanas  y  monedas  romanas,  bajo  este  siste- 
ma clasificaron  el  museo,  el  año  t835,  el  es-' 
presado  señor  Castellanos  y  ion  Pascual  Ga- 
yangos,  actual  catedrático  de  árabe  de  !a  uni- 
versidad de  Madrid,  que  acompañó  á  aquel  en 
comisión  al  efecto;  y  este  es  el  órdeu  que  se 
sigue  actualmente:  bajo  la.  primera  denomina- 
ción, se  baila  olasideada  la  parte  de  la  colec- 
ción que  comprende  todas  las  monedas  fabri- 
cadas de  orden  de  los  reyes,  tiranos,  ciuda- 
des ó  provincias  del  orbe  antiguo,  estuviesen 
ó  no  bajo  el  yugo  del  imperio;  y  en  la  segun- 
da, todas  las  de  Roma  desde  su  fundación  basta 
la  toma  de  Constantinopln,  á  mitad  del  sigo  XV, 
por  Mohameto  11,  emperador  de  los  turcos, 

Sin  embargo  de  que  en  la  clasificación  de 
la  primera  de  estas  dos  grandes  series,  colo- 
can algunos  las  medallas  de  los  reinos  y  ciu- 
dades por  orden  alfabético;  aqui  se  ba  seguido 
el  geográfico,  empezando  por  la  Lusitania,  que 
es  la  región  mas  occidental  del  mundo  cono- 
cido por  los  antigaos,  habiéndose  evitado,  por 
esta  clasilicacion,  lo  ridiculo  de  ver  medallas 
de  Panormun,  en  Sicilia,  colocadas x  en  la 
misma  caja  y  cartón  que  las  de  Penticapeum, 
en  los  confines  de  la  Táurica  al  septentrión; 
y  las  de  Bilbilis  en  la  Tarraconense,  junto  á 
las  de  Bizanlium  en  el  Bosforo.  Con  el  orden 
geográfleo  establecido  en  la  clasiOcacion,  se 
ha  logrado  que  el  Museo  de  la  Biblioteca  Na- 
cional presente ,  por  decirlo  asi,  un  mapa 
geográfico  metálico,  y  en  sus  respectivas  se- 
lles parciales,  la  historia  cronológica  metálica 
de  cada  nación. 

has  monedas  y  medallas  modernas,  forman 
la  tercera  sección;  la  cual  se  baila  gubdividida 
en  tres,  i  saber:  monedas  de  la  edad  media  y 
moderna  hasta  fines  del  siglo  pasado,  medallo- 
nes históricos  y  monedas  corrientes  en  este 
siglo,  subdivisiones  necesarias  para  el  mejor 
orden  del  museo. 

ha  clasilicacion  empieza  a  la  izquierda  del 
espectador  conforme  se  entra  en  ei  salón  al 
esfauíe  número  I,  y  termina  á  la  derecha  con 
el  estante  número  37.  Las  secciones  siguen 
el  siguiente  orden: 

primera  sección.  Empieza  con  las  series 
de  las  antigüas  monedas  ibérims  ó  celtiberas 
de  España,  cuyos  caracteres,  que  parecen  pú- 
nicos, tanto  han  dado  que  estudiar  y  aun  dan 
á  los  numismáticos,  y  cuyos  barbudos  bustos 
deben  representar  antiguos  gefes  de  este  pue- 
blo: A  estas 'copiosas  series  de  plata  y  bronce, 
siguen  las  latinas  y  bilingües  délas  colonias  y 
municipios  españoles  en  tiempo  de  la  domina- 


ción romana,  dividiéndose  por  ellas  la  penín- 
sula en  las  regiones  de  Lusitánica,  Bonica 
y  Tarraconense,  ya  acuñadas  en  España  has- 
ta Calígula  que  la  quitó  este  derecho,  ya  fa- 
bricadas en  Roma  y  traídas  á  la  península  y 
por  la  que  se  ha  empezado  la  clasilicacion  por 
ser  la  pai  te  mas  occidental  del  mundo  conoci- 
do por  los  antiguos.  Vienen  después  las  meda- 
llas de  la  antigua  Gallia  con  sus  subdivisiones 
de  Aquüania,  Lugdunensis  y  Narbonensis; 
siguen  á  estas  las  escasas  monedas  de  los  pue- 
blos y  reyes  de  !a  antigua  Germania  y  fas  de 
la  Brüania;  y  á  estas  suceden  la  magnifica 
colección  de  las  de  la  Italia  antigua  é  islas  ad- 
yacentes, recorriendo  todas  sus  regiones  y 
provincias  Lalium,  Samnia,  BnUium,  Caw- 
patria,  Umbría,  Elruria,  Sicilia  y  Siraausa, 
con  sus  reyes  y  tiranos,  esceptuando  solo  á 
Roma  que  ocupa  otro  lugar  como  cabeza  y 
fundamento  de  la  que  se  denomina,  por  los 
anticuarios,  segunda  época. 

Siguiendo  á  la  vista  del  mapa,  se  vea  las 
monedas  de  las  ciudades  é  islas  del  Archipié- 
lago, de  la  Magna  Grecia  y  del  Asia  Menor 
y  Mayor  desde  los  tiempos  mas  remotos  del 
arte  monetario  en  esta  región,  hasta  que  con- 
quistada por  los  romanos,  dejaron  la  costum- 
bre y  perdieron  el  derecho  de  fabricar  moneda 
de  su  propia  autoridad.  Están  incluidas  en  se- 
ries de  sus  reinos  y  provincias  respectivas  por 
•orden  cronológico,  las  monedas  de  los  reyes, 
sátrapas,  y  tiranos  de  Persia,  Media,  Ma- 
cedonia,  Bythinia,  Capadocia,  Armenia  y 
Ponto;  las  de  los  Ptolomeos,  Lysimacos  y  de- 
mas  sucesores  de  Alejandro  el  Grande.  Dando 
la  vuelta  al  orbe  antiguo,  se  encuentran,  eo 
este  mapa  metálico,  las  monedas  egipcias, 
fenicias,  y  de  la  Palestina;  las  do  Numidia, 
ütica,  Leptis,,  Cartago  Vetus  y  demás  ciuda- 
dades  de  la  Tiugitania,"  y  las  de  \g,  Mauritania 
completan  esta  interesante  sección  en  la  que, 
al  mismo  tiempo  de  seguirse  este  plan  geográ- 
fico, se  hallan  colocadas  las  medallas  por  órtou 
alfabético  en  la  clasificación  de  las  ciudades  de 
un  mismo  reino  y  provincia,  y  cronológica- 
mente cuando  so  hallan  reyes,  tiranos  ó  mag- 
nates en  las  series, 

segunda  sección.  Esíagran'sccciou  la  for- 
ma todas  las  monedas  y  medallas  romanas. 
Abren  las  series  los  pesados  ases,  moneda  pri- 
mitiva de  Roma,  con  sus  fracciones  de  «n- 
cias,  cuadrantes,  triantes,  semites,  ele.  Yie- 
nen  después,  por  orden  alfabético,  la  gran  se- 
rie de  monedas  consulares  é  de  familias  ro- 
manas, acuñadas  durante  la  república,  en  la 
cual,  la  mayor  parle,  sonde  plata,  habiéndolas 
de  gran  precio  por  su  rareza  entro  las  de  oro  y 
de  bronce.  A  contínuacioude  esta  copiosa y  be- 
llísima serie,  se  halla  colocada,  cronológica- 
mente empezando  por  Pompeyo,  la  paagniflea, 
preciosísima  y  numerosa  ele  medallas  di'  oro 
de  los  emperadores  romanos;  á  esta  sigúela  de 
medallones  imperiales  de  plata;  á  esta  la  serie 
imperial  en  plata;  después  las  de  grande,  me- 
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díano,  pequeño  f  mínimo  bronce.  Estas  se- 
ries comprenden  multitud  de  'diversos  rever- 
sos y  bustos  desde  Julio  César  hasta  Constan- 
tino XIV,  último  emperador  de  Oriente,  que  es 
un  periodo  no  interrumpido,  que  abraza  cator- 
ce siglos.  Encabezan  las- cuatro  grandes  series 
últimamente  indicadas,  la  de  los, grandes  me- 
dallones romanos  y  la  de  medallas  contor- 
néalas, terminando  la  sección  una  serie  de 
medallones  talismánicos  de  los  basiUdienses, 
¡gnósticos  y  de  otras  sectas,  fabricadas  no  al 
principio  de  la  era  cristiana  como  sé  pretende, 
sino  mas  bien  por  falsarios  de  época  posterior 
en  concepto  de  algunos  autores.  • 

sección  tercera.  Las  monedas  modernas 
siguen  el  mismo  órden  geográfico  adoptado  en 
la  primera  sección  y"  el  cronológico  de  parte 
de  aquella  y  de  la  segunda.  Empezando  por 
España,  ocupan  el  primer  lugar  las  series 
de  monedas  de  oro  y  plata  de  los  godos  o  wi- 
sirjodos;  siguen  á  estas  las  de  los  árabes  espa- 
ñoles en  sus  diversos  reinos,  y  despees  las  de 
los  reyes  cristianos  desde  Alonso  el  VI  y  se- 
ñores españoles  hasta  la  reina  Isabel  11  que 
actualmente  ocupa  el  trono  de  San  Fernando. 
Aunque  los  reyes  godos  españoles,  y  los  cpie 
les  succdiei'on  despnes  de  la  restauración  sa- 
lieron de  un  vastago  común,  se  baila  dividida 
esta  serie  en  dos  secciones,  la  primera  que 
termina  en  el  malhadado  lioderico  que  perdió 
á  España  en  Guadalelc  en  el  siglo  Vltt,  y  la  se- 
gunda qne  empieza  en  donPelayo  y  llega  has- 
la  nuestros  días,  viéndose  colocadas,  entre 
ambas,  las  series  de  monedas  árabes  españolas 
desde  Abderraman,  primer  rey  de  Córdoba, 
hasta  fíohadil  el  Chico,  último  rey  moro  de 
Granada  y  do  toda  la  España  árabe. 

A  las  monedas  españolas  siguen  las  de  Por- 
tugal; á  estas  las  de  Francia  que  presentan  en 
su  principio  su  serle  de  reyes  ostrogodos, 
tangobavdos,  normandos,  merovingienses  y 
carlobingienses  y  las  de  sus  barones  y  reyes 
liasla  nuestros  dias.  Después  se  hallan  coloca- 
das las  monedas  de  Italia  y  sus  pequeños  esta- 
dos, incluyendo  en  ellas  las  grandes  series  de 
oro,  plata  y  bronce  de  los  pontífices  romanos. 
Siguen  á  estas  las  Series  de  monedas  inglesas, 
alemanas,  rusas,  turcas  y  de  las  domas  poten- 
cias de  Europa;  y  termina  esta  sección  con  las 
monedas  de  los  estados  modernos  de  Asia,  Afri- 
ca, América  y  Occanla,  entre  las  cuales  se 
cuentan  las  de  la  India,  Japón,  China,  Méjico  y 
ilemas  repúblicas  de  América,  Filipinas,  etc. 

sección  cuarta .  Guardando  el  mismo  ór- 
den gcogi'MÜL'o-cronológieo,  se  han  colocado 
las  preciosas  series  de  medallones  modernos 
fabricados  con  la  idea  de  perpetual'  grandes 
acontecimientos;  y  en  los  respectivos  á  cada 
nación,  se  han  colocado,  por  conclusión,  las 
series  de  medallones  que  se  han  acuñado  para 
honrar  la  memoria  de  sus  varones  ilustres  y 
hombres  célebres  en  todas  clases,  contándose 
éntreoslas  serios,  la  numerosa  de  los  papas 
desde  San  Pedro  basta  el  día 


La  clasificación,  ó,  mejor  dicho,  la  coloca- 
ción de  laS  medallas  por  el  indicado  sistema, 
presenta  algunas  irregularidades,  por  que  no 
siendo  fácil  interrumpir  las  grandes  series  de 
monedas  romanas,  y  separar  el  imperio  de 
Oriente  unido  tan  intimamente  a!  de  Occidente 
por  la  cronología  y  por  la, historia,  resulta,  que 
las  monedas  de  Constantino  XIV,  último  em- 
perador griego,  acuñadas  á  la  mitad  del  si- 
glo XVI,  poco  antes  de  ser  Constanlinopla  con- 
quistada por  los  turcos,  se  hallan  colocadas 
en  la  sección  délas  antiguas  al  paso  que  lo  es- 
tán entre  las  modernas  las  de  los  ostrogodos, 
godos,  normandos  y  otros  de  los  siglos  Vil 
y  VIII;  pero  debiendo  seguir  la  disposición  de 
las  monedas  el  órden  cronológico  de  los  im- 
perios, nada  importa  que  la  .  linca  que  separa 
lo  antiguo  de  lo  moderno,  venga  antes  ó  des- 
pués. 

Se  ven  en  este  museo  las  seríes  de  mone- 
das de  una  ciudad,  rey  ó  emperador  en  una 
misma  caja  y  cartón  sin  distinción  de  meta- 
les, porque,  en  la  clasificación,  se  ha  creído 
muy  pueril  el  hacer  un  desacato  á  la  historia 
y  á  la  cronología  por  solo  la  vanidad  de  en- 
señar una  caja  toda  de  monedas  de  oro  ó  de 
plata  que  si  bien  puede  recrear  la  vista  del  no 
conocedor,  choca  y  atormenta  al  inteligente, 
ya  sea  cpie  estudie  los  progresos  y  decadencia 
del  arte,  ó  ya  que  quiera  abarcar,  de  un  gol- 
pe de  vista,  todas  las  monedas  de  un  reino. 
Sin  embargo  se  nota,  que  siempre  que  ha  podi- 
do concillarse  el  agrado  de  la  vista  con  la  exi- 
gencia de  la  ciencia,  se  ha  puesto  en  práctica, 
como  se  ve  en  las  series  consulares,  en  las 
imperiales  romanas,  en  las  griegas,  y  en  los 
árabes  y  de  los  reyes  modernos  de  Europa. 

Por  último,  el  museo  contieno  en  todas 
sus  secciones  y  series  mas  de  noventa  y  seis 
mil  monedas  y  medallas  en  (odos  los  júnta- 
les numismáticos  y  en  todos  los  modelos  y 
tamaños.  Todas  estas  medallas  se  hallan  su- 
jetas á  los  Indices  descriptivos  de  sus  respec- 
tivas series,  y  ademas  á  un  inventario  sencillo, 
para  el  mas  pronfo  y  mejor  servicio.  El  museo 
se  franquea  al  público  todos  los  sábados  de 
once  á  tres,  y  lodos  los  dias,  á  las  mismas  ho- 
ras, á  los  eslrungeros,  y  á  los  qul3  Solicitan  es- 
tudiar alguna  serle  ó  medalla  particular,  lo 
cual  llenen  que  hacera  la  presencia  de. 'los  an- 
ticuarios conservadores  del  mismo.  El  gabi- 
nete de  antigüedades,  unido  al  museo  de  me- 
dallas, es  pequeño,  pero  precioso  por  compo- 
nerse, en  su  mayor  parto,  de  los  preciosos 
mosaicos,  ídolos  y  ulensilios  que  se  encon- 
traron primero  en  Ucraniano,  cuando  se  des- 
cubrió, hallándose  de  rey  de  Súpoles  Cárlos  III, 
antes  de  venir  á  serlo  de  España:  lodos  sus 
objetos  se  descrdícn  en  ,el  referido  catálo- 
go escrito  por  el  señor  Castellanos,  el  cual  co- 
mo se  ha  dicho  se  vende  en  la  portería  baja  de 
la  biblioteca. 

KUMUL1TA  ÓNIIMUMNA.  {Historia  natural.) 
Género  de  foraminiferos,  de  la  familia  de  los 
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nautilóideos,  creado  por  de  Lamarck,  que  le 
colocaba  entre  los  moluscos.  Estos  animales 
tienen  por  caracteres:  la  abertura  enfrente  de 
la  penúltima  vuelta  de  espira,  y  enmascarada 
en  la  edad  adulta;  concha  discoidea  y  sin  apén- 
dice. Pocos, cuerpos  hay  en  la  naturaleza  que 
hayan  dado  lugar  á  mayor  número  de  opinio- 
nes con  mas  ú  menos  fundamento.  Las  numu- 
litas,  formando  unas  veces  montañas  conside- 
rables ó  cubriendo  vastas  regiones;  con  su  for- 
ma discoidea;  tan  grandes  á  veces  como  mo- 
nedas y  otras  siendo  poco  mayores  que  lente- 
jas, han  servido  sucesivamente  para  esplicar 
milagros  y  para  ejercitar  lá  sagacidad  de  los 
naturalistas  y  escritores  de  los  tiempos  anti- 
guos y  modernos.  Estrabon  habia  observado 
la  gran  abundancia  de  numulitas,  que  él  deno- 
minaba piedras  lenticulares,  en  los  escom- 
bros de  los  monumentos  egipcios,  y  admitía  la 
opinión,  probablemente  popular  en  aquella 
época,  de  que  no  eran  sino  los  residuos  petri- 
ficados de  las  lentejas,  con  que  se  alimentaban 
los  trabajadores.  También  habla  Plinio  de  las 
piedras  lenticulares,  pero  no  trata  de  asegurar 
su  origen,'  asegurando  solamente  el  hecho  de 
hallarse  esparcidas  en  las  arenas  de  la  mayor 
paTte  del  Africa,  la  opinión  vulgar  de  que  es- 
tos cuerpos  tenían  un  origen  milagroso  estuvo 
acreditada  durante  mucho  tiempo,  y  aun  entre  j 
algunos  de  los  que  escribieron  después  del  re- 1 
nacimiento  tanto  historiadores  como  naturalis- 
tas, suele  bailarse  admitida  semejante  opinión. 
Poro  al  fin  trataron  los  autores  de  buscar  á  las 
numulitas  un  origen  menos  estraordinario  y 
conocer  su  verdadera  naturaleza.  No  referire- 
mos las  numerosas  hipótesis  imaginadas  por 
los  zoólogos.;  limitándonos  únicamente  ú  decir 
que  la  opinión  mas  generalmente  adoptada  en 
el  dia,  es  la  de  que  el  animal  que  ha  producido 
estos  cuerpos,  no  podia  estar  contenido  en  la 
concha,  sino  que  esta  era  interior  en  todo  ó  en 
parte  y  que  no  se  adheria  al  animal  sino  por  el 
último  tabique  en  el  cual  debia  insertarse  un 
músculo  ú  ligamento. 

Hay  muchas  •  especies  de  numulitas;  pero 
casi  no  son  conocidas  sino  en  estado  fósil, 
porque  de  las  .especies  vivas  todavía  uo  han 
podido  obtenerse  mas  que  conchas.  Las  espe- 
cies fósiles  se  hallan  en  ciertos  paises  en  can- 
tidad asombrosa;  la  piedra  deLaon  está  forma- 
da enteramente  de  ellas,  y  casi  lo  mismo  su- 
cede con  los  peñascos  sobre  que  insisten  las 
pirámides  de  Egipto.  Todas  las  especies  son 
bastante  parecidas  en  sus  formas,  casi  todas 
lisas,  y  de  mayor  ó  menor  tamaño  probable- 
mente según  la  edad. 

Solo  citaremos  dos  especies  de  este  géne- 
ro, una  viva  y  otra  fósil:  la  primera  es  la  nu- 
mulita  rayada  {nurnmulita  radiata,  de  Mont- 
fort),  del  tamaño  de  una  lenteja,  y  cuya  concha 
se  ha  encontrado  en  el  Mediterráneo;  la  segun- 
da es  la  numidita  Usa  (nummulita  laevigata, 
de  Lamard;),  que  tiene-  de  í  á  8  lineas  de 
diámetro,  muy  delgada  y  abombada  en  sus 


dos  superficies  opuestas,  lisa,  compacta  y  coa 
los  bordes  obtusos.  Es  muy  común  en  Villers- 
Cotterets,  en  Soisons,  en  Suiza,  en  Italia,  In- 
glaterra, etc. 

NUNCIATURA,  SÜNCIO.  Llámase  nunciatu- 
ra el  cargo  ó  comisión  que  desempeña  el  nun- 
cio; y  se  da  esle  nombre  al  embajador  ó  lega- 
do que  el'papa  envia  á  las  diferentes  naciones 
católicas  para  que  le  represente  cerca  del  so- 
berano ó  gefe  del  Estado  También  se  denomi- 
na tribunal  de  la  Nunciatura  el  de  la  Rola 
Española,  y  de  él  nos  ocuparemos  en  la  pala- 
bra BOTA. 

Desde  los.ticmpos  mas  antiguos  fué  cos- 
tumbre que  los  sumos  pontífices  enviaran  pre- 
lados que  los  representaran  en  todos  aquellos 
puntos  en  que  no  pudieran  hallarse  personal- 
mente; viéndose  de  esto  el  primer  ejemplo  en 
los  enviados  que  el  papa  San  Silvestre  mandó 
en  el  año  314  para  celebrar  el  concilio  contra 
los  donalistas,  y  el  segundo  en  los  que  dirigió 
en  325  al  concilio  general  de  Nicea.  Estos  en- 
viados ó  llevaban  comisión  especial  para  cier- 
tos y  determinados  negocios,  concluidos  los 
cuales  cesaban  en  su  cargo,  ó  eran  nombrados 
cerca  de  los  emperadores  ó  príncipes,  enrayo 
caso  se  llamaban  apocniarios  ó  responsaks; 
ó  eran  destinados  para  mantener  y  asegurar  en 
las  iglesias  la  autoridad  pontificia.  Los  envia- 
dos particulares  no  tuvieron  jamás  otras  facul- 
tades que  los.  asuntos  especiales  que  se  les 
conüaban:  los  nombrados  cerca  de  los  princi- 
pes no  podían  mezclarse  en  negocios  de  la  ju- 
risdicción eclesiástica  ordinaria;  y  losftüíosó 
destinados  álas  iglesias  se  limitaban  al  ejerci- 
cio de  la  jurisdicción  metropolitiea  en  las  pro- 
vincias _que  se  les  señalaban., 

"Estas  diversas  clases  de  legados  ó  nuncios 
continuaron  en  la  misma  forma  y  con  idénticas 
atribuciones  basta  el  siglo  XI;  pero  en  este  y 
en  los  siguientes,  ya  fuese  por  la  dodriun  es- 
tablecida en  las  falsas  decretales  de  Isidoro 
Mercator,  ya  por  la  necesidad  de  acudir  con 
mano  fuerte  á  estirpar  los  desórdenes  queso 
perpetraban  en  varias  iglesias,  ya  por  la  na- 
tural tendencia  á  ensanchar  el  circulo  de  fa- 
cultades, los  papas  comenzaron  á  mandar  á  las 
naciones  y  á  las  diócesis  enviados  estraordi- 
narios  con  atribuciones  inmensas;  llegamlo  i 
ser  tan  importantes  estas  legadas  apostólicas 
que  fueron  machas  veces  cometidas  á  carde- 
nales que  ejercían  toda  la  .plenitud  de  la  juris- 
dicción eclesiástica,  y  despachaban 1  todos  los 
negocios  de  las  provincias  cristianas  para  que 
hábian  recibido  la  misión.  Este  esceso  do  fa- 
cultades naturalmente  habia  de  producir  abu- 
sos, y  los  produjo  de  consideración,  porque 
los  enviados  hacían  estatutos  perpetuos,  co- 
braban grandes  rentas  de  las  iglesias,  y  redu- 
cían á  la  nulidad  la  autoridad  .de  los  prelados 
ordinarios.  Tales  abusos  obligaron  á  las  na- 
ciones á  procurar  remedio,  y  las  ingleses,  en 
el  pontifleado  de  Pascual  U,  los  sicilianos  en 
el  de  Bonifacio  VIII,  y  otros  pueblos  con  pía- 
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terioridad,  rechazaron  los  legados  enviados  por 
los  papas,  estableciendo  varios  Teyes  la  nece- 
sidad de  'obtener  su  consentimiento  para  el 
ejercicio  do  las  facultades  comprendidas  en  las 
letras  de  la  legacía,  y  reservándose  la  prero- 
gativáde  admitir  ó  no  á  los  enviados.  Felipe  11 
de  España  puso  cortapisas  á  las  bulas  que  pre- 
sentó el  nuncio  Carlos  Garrafa,  según  se  ve  en 
el  mandamiento  real  de  18  de  diciembre  de 
1557,  y  estableció  que  no  pudieron  los  nuncios 
conocer  en  primera  iustancia  de  cansas  con 
perjuicio  de  los  ordinarios,  ley  1.a;  tit.  IV,  li- 
bro II  de  la  Nov.  Hec¿ 

E!  concilio  de  Trento,  cu  el  capitulo  XX, 
sesión  24.a  de  reforma,  los  romanos  pontífices 
en  varios  breves,  y  los  monarcas  Católicos  en 
diversas  leyes,  ban  reducido  desde  el  siglo  XV 
hasta  e!  dia,  las  atribuciones  de  los  legados  ó 
nuncios,  y  en  España"quedó  acordado  que  los 
nuncios  presentasen  al  Consejo  las  letras  de  su 
legacía,  para  que  uada  pudieran  hacer  contra- 
rio á  los  Usos  de  Iglesia  ni  en  perjuicio  del 
Estado.  A  pesar  de  esto,  los  nuncios  fueron  pau- 
latinamente arrogándose  atribuciones,  creando 
Dilemas'  en  la  nunciatura,  intrusándose  en  va- 
rios negocios  y  percibiendo  crecidos  honora- 
rios; de  modo  que  ya  en  el  reinado  de  don  Fe- 
lipe IV  se  presentó  de  órden.suya  al  papa  Urba- 
no VIII,  por  los  embaj adores  españoles  Fúñen- 
te! y  Chumacero,  ün  memorial  en  que  se  men- 
cionaban los  abusos  cometidos  por  los  nuncios, 
reteniéndose  por  esta  razón  los  despachos  al 
enviado  César  Fachenetti.  Aquel  papa  reformó 
el  personal  de  la  nunciatura,  arregló  el  aran- 
cel de  derechos,  y  limitó  las  facultades  del 
nuncio,  según  puede  verse  en  la  ley  2.*,  til  IV, 
libro  II,  de  la  "Novísima  Recopilación.  Desde 
esta  época,  y  después  de  publicado  en  1766  el 
breve  de  Clemente  XIII,  no  ha  sufrido  otra  li- 
mitación el  nuncio  de  Su  Santidad  en  España 
aino  la  consiguiente  al  establecimiento  del  tri- 
tonal  de  la  Rota,  aunque  se  dictaron  las  leyes 
5.",  G.n,  7.a  y  8."  del  citado  tít ,  lili,  y  código, 
fijando  las  atribuciones  del  nuncio. 

Si  bien,  según  el  derecho  común  canóni- 
co, son  muchas  las  facultades  de  los  nuncios, 
las  cuales  pueden  verse  en  la  Biblioteca  canó- 
nica de  llouchal,  y  que  no  copiamos  por  su 
demasiada  estenslon,  en  España  se  hallan  dis- 
minuidas á  consecuencia  de  bulas  pontiücias, 
de  concordatos  y  de  leyes  del  reino.  Hoy  los 
mmeios  se  consideran  mas  bien  como  agentes 
diplomátipos  que  como  legados  de  la  Santa  Se- 
de para  ejercer  potestad.  Sin  embargo,  tienen 
atribuciones  propias,  y  ademas  son  los  órga- 
nos de  las  relaciones  entre  España  y  Roma. 
Unos  enviado  son  legados  á  lateros,  otros  nun- 
cios con  potestad  de  tales,  otros  pronuncios  y 
otros  internuncios.  Antes  de  ejercer  sus  fun- 
ciones todos  deben  presentar  sus  creden- 
ciales. 

Los  enviados  del  pontífice  disfrotan  de  gran- 
des prerogativas  y  consideraciones  en  todos 
los  estados  católicos,  siendo  los  nuncios  en 
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España  los  decanos  del  cuerpo  diplomático  es- 
trangero. 

Los  poderes  de  los  nuncios  concluyen  por 
hacer-se  pasado  el  tiempo  del  encargo,  por  la 
muerte  del  enviado,  por  la  revocación  y  por  la 
ausencia  constante. 

Creemos  conveniente  indicar  las- atribucio- 
nes tpie,  según  el  breve  de  Clemente  XIII,  de 
18  de  diciembre  de  1766,  inserto  en  la  ley  4.% 
tit.  IV,  lib,  II  de  la  Novísima  Recopilación, 
tiene  el  nuncio  de  Su  Santidad  en  España.  1." 
Puede  visitar  las  iglesias  y  los  monasterios, 
observando  lo  prescrito  en  los  cánones  y  en  el 
concilio  de  Trento,  y  también  los  hospitales, 
por  si  ó  por  otras  personas.  2¡*  Ruede  averi- 
guar cuanto  conduzca  al  bien  de  la  Iglesia.  3.'1 
Puede  remediar  los  abusos  en  materias  de  dis- 
ciplina y  costumbres,  con  arreglo  á  las  leyes 
de  la  Iglesia  y  del  Estado.  4.a  Puede  corregir 
á  los  eclesiásticos  que  tengan  mala  vida.  5.a 
Puede  castigar  del  mismo  modo  á  ciertos  cri- 
minales.- éi*  Puede  absolver  de  censura.  7.;1 
Puede  dispensar  ciertos  requisitos  para  obtener 
órdenes.  8.a  Puede  conceder  letras  mómtarias, 
9.a  Puede  perdonar  y  permutar  penas  canóni- 
cas. 1Q.  Puede  otorgar  indulgencias  y  gracias 
pontificias  según  sus  letras.  Y  11.  Debe  recibir, 
las  informaciones  de  testigos  para  solicitar  la 
preconización  de  los  arzobispos  y  obispos 
electos.  Algunas  otras  atribuciones  suelen  te- 
ner, pero  estas  son  singulares  y"  personales, 
pues  generales  y  comunes  solo  se  conocen  las 
indicadas. 

NUREMBERG.  {Geografía  é  historia.)  Ciudad 
del  reino  de  Baviera,  en  el  antiguo  circulo  de 
la  Franconia  Media  (Miltel-Frankew) ,  boy  dia 
circulo  de  la  Ilezat,-  Cuenta,  inclusos  los  arra- 
bales, una  población  de  40,000  habitantes. 

El  origen  de  esta  ciudad  se  remonta  hasta 
el  siglo  IX.  Ya  habla  llegado  á  un  alto  grado 
de  prosperidad,  cuando  en  1219  obtuvo  sus  pri- 
meros privilegios  é  inmunidades.  Desde  el  si- 
glo Xll  hasta  el  XIV  fué  gobernada  poTburgra- 
ves,  que  recibían  su  investidura  del  empera- 
dor. En  el  siglo  XTV  este  gobierno  se  hizo  he- 
reditario en  la  casa  de  Ilohcnzollern ,  cuando 
la  clase  media  se  sublevó  contra  el  burgravo 
Federico  V,  y  supo  mantener  su  independen- 
cia con  las  armas  en  la  mano.  Los  descendien- 
tes de  este  principe,  andando  el  tiempo,  se  hi- 
cieron margraves  de  Brandeburgo,  y  de  ellos 
proviene  la  dinastía  que  hoy  reina  en  Prusia. 
Habiéndose  declarado  ciudad  libre,  Nuremberg 
fué  célebre  por  su  industria,  su  comercio  y  su 
amor  á  las  artes. 

Tuvo  que  sufrir  mucho  durante  la  guerra 
de  los  Treinta  años,  pues  su  territorio  fue  el 
teatro  de  las  operaciones  militares  y  de  los  en- 
carnizados combates  que  mediaron  entre  Gus- 
tavo-Adolfo y  Wallenslein.  Sin  embargo,  con- 
servó sus  franquicias  aun  en  medio  de  los  su- 
cesos de  1803.  Pero  én  1805  la  paz  de  Presbur- 
go  le  arrebató  su  independencia  y  quedó  in- 
corporada al  reino  de  Baviera. 
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Hoy  en  dia  Nuremberg,  por  su  estension; 
por  su  población  y  por  su  importancia,  es  la 
primera  ciudad  del  reino  después  de  la  capi- 
tal. Situada  en  nna  región  arenosa,  pero  bien 
cultivada,  la  riega  el  Pegnitz,  que  la  divide 
en  dos  cuarteles  "de  desigual  tamaño:  el  del 
Norte  es  el -pequeño  y  se  llama  cuartel  de  San 
Sebaldo:  el  que  está  situado  al  Sur  es  mayor  y 
se  denomina  de. San  Lorenzo.  Unidos  á  la  ciu- 
dad, propiamente  dicha,  bay  tres  arrabales:  el 
de  Waerdz,  el  de  San  Juan  y  él  de  GostenhoL 
Aun  se  encuentra  en  la  fisonomía  de  esta  ciu- 
dad original  la  antigua  prosperidad  de  la  ciu- 
dad imperial:  sus  calles  son  estrechas,  pero  sus 
plazas  espaciosas:  las  casas,  aunque  viejas  en  su 
mayor  parte,  alegran  la  vista  de  los  aficiona- 
dos á  lo  pintoresco  por  la  caprichosa  irregula- 
ridad de  su  arquitectura  gótica,  Y  este  carác- 
ter no  se  encuentra  solo  en  las  paredes  este- 
rtores de  los  edificios,  sino  que  ensumuebla- 
ge  y  en  las  costumbres  de  sus  habitantes  se 
descubren  recuerdos  de  un  tiempo  que  no  exis- 
te ya.  A  cada  momento  choca  ver  pasar  á  la 
sombra  de  esos  edificios  "de  madera  esculpida 
los  corpiüos  del  siglo  XYI,  ó  la  ropa  talar  de 
Melanchton  que  bendijo  én  I!j5t6  el  gimnasio  de 
la  ciudad,  y  cuya  estatua  se  eleva  magestuosá 
á  la  puerta  de  este  establecimiento  científico 
Numerosos  monumentos  llaman  la  atención 
del  viagero,  debiendo  citarse  en  primer  lugar 
el  Burg  ó  castillo  viejo,  conocido  con  el  nom- 
bre do' Reichfeste,  y  situado  sobreuna eminen- 
cia al  Norte  de  la  cindad.  Esta  curiosa  cons- 
trucción ha.sido  restaurada  de  nuevo  para  ser- 
vir de  palacio  real,  y  en  ella  se  ve  una  riquí- 
sima colección  de  antigüedades,  de  cuadros,  de 
pintaras  sobre  cristal,  etc.,  etc.  La  iglesia  de 
San  Sebaldo,  edificada  en  el  siglo  X*1Y,  es  uno 
de  los  monumentos  mas  perfectos  de  la  arqui- 
tectura gótica.  En  dicha  iglesia  se  halla  el  se- 
pulcro del  santo,  obra  de  Pedro  Yischer  y  de 
sus  cinco  hijos.  No-menos  notables  son  las  de 
San  Lorenzo,  Santiago  y  Santa  Egide,  no  solo 
por  el  estilo  de  su  construcción,  sino  también 
por  las  obras  maestras  que  encierran.  La  casa 
de  ayuntamiento,  edificada  á  principios  del 
siglo  XVI,  debe  contarse  entre  los  monumen- 
tos mas  curiosos  de  la  Alemania;  está  adorna- 
da con  preciosas 'pinturas  de  la  antigua  escuela 
alemana,  y  en.  primer  término  son  de  admirar 
unos  magníficos  cuadros  de  Alberto  Duréro',  Fi- 
nalmente muchas  plazas  están  decoradas  con 
fuentes  de  formas  caprichosas  y  de  una  ejecu- 
ción notable. 

ivuremberg  tiene  también  muchos  institutos 
científicos.  Hay  un  gimnasio.,  una  escuela  in- 
dustrial (politécnica),  una  sociedad  física  y  de 
medicina,  otra  do  industria  y  agricultura,  y 
gran  número  de  bibliotecas,  entre  las  que  se 
distingue  la  de  la  ciudad  que  cuenta  mas  de 
ochentá-núl  volúmenes.  Solana  abandonado  su 
antiguo  renombre  artístico.  Ademas  de  la  es- 
cuela de  artes,  hay  muchas  sociedades  particu- 
lares que  se  ocupan  de  perpetuar  las  antiguas 


tradiciones,  y  aun  muchos  individuos  poseen 
riquísimas  colecciones  de  cuadros  y  de  objetos 
artísticos. 

La  industria  y  el  comercio  de  Nuremberg, 
á  pesar  de  las  vicisitudes  porque  han  pasado  á 
consecuencia  de  los  tiempos  y  de  los  sucesos 
políticos,  tienen  todavía  gran  importancia.  Ja- 
más se  ha  desmentido  en  esa  ciudad  su  antigua 
actividad  industrial.  Pedro  Ilde  inventó  en  ella 
los  relojes,  de  bolsillo  que  por  la  figura  que 
tenían  se  llamaban  huevos  de  Nuremberg. 
También  se  inventaron  en  ella  el  latou  y  las 
escopetas  de  viento.  Por  espacio  de  mas  de 
trescientos  años  la  casa  Homaun  fué  la  única 
que  proveía  á  toda  la  Alemania  de  carias  geo- 
gráficas y  de  planisferios.  Por  último,  en  mies- 
tros  tiempos,  el  primer  camino  de  hierro  em- 
prendido y  terminado  en  Alemania  se  inauguró 
en  Nuremberg,  .coya  ciudad  une  con  la  de  Fartli, 
á  las  cinco  leguas  de  distancia.  Se  abrió  á  la 
circulación  en  1835. 

En  estremo  numerosas  son  las  fábricas  que 
hay  en  Nuremberg,  abrazando  la  confección  de 
una  multitud  de  objetos  sumamente  variados  y 
conocidos  con  el  nombre  de  artículos  di  Nu- 
remberg, cuya  baratura  hace  quesean  buscados 
en  todas  partes.  Los  productos,  una  gran  parte 
de  los  cuales  se  fabrican  ó  se  modelan  en  los 
bosques  de  Thuringe,  pero  cuyo  depósito  ge- 
neral es  Nuremberg,  consisten  principalmeulD 
en  juguetes  de  niños ,  obras '  de  alabastro,  de 
laca,  de  vidrio,  flores  artificiales,  pinceles,  ob- 
jetos de  oro,  de  plata,  de  acero,  de  hierro,  co- 
lores, instrumentos  de  óptica,  papeles  y  Garlo- 
nes ,  cartas  geográficas ,  etc.  Ademas  del  co- 
mercio que  hace  la  ciudad  de  sus  propias  ma- 
nufacturas, es  á  la  vez  un  centro  muy  Impor- 
tante de  espedicion  y  de  transacciones. 

Muchos  hombres  célebres  en  las  artes  y  en 
las  ciencias  han  nacido  en  Nuremberg,  citán- 
dose entre  otros  el  ingenioso  poeta  HansSacli; 
Melchor  Pílntziug;  Martin  Behaim,  raatcmáücó 
y  navegante;  el  escultor  Pedro  Yischer,  y  sobre 
todos,  el  gran  pintor  Alberto  Durero,  primer 
maestro  de  la  escuela  alemana. 

NUPCIAS.  Significa  esta  palabra,  siempre 
usada  en  plural,  lo  mismo  que  boda  ó  matri- 
monio. Viene  del  verbo  latino  nubere,  porqué 
antiguamente  los  romanos  acostumbraban,  lle- 
var á  las  mugeres  que  se  casaban  á  la  casa  de 
sus  esposos,  cubiertas  con  un  velo,  como  en 
señal  de  pudor.  Asegúrase  que  el  color  de  este 
velo  era  de  un  amarillo  que  tiraba  á  rojo. 

lista  palabra  se  usa  generalmente  entre  no- 
sotros para  designar  el  número  de  matrimo- 
nios que  ha  contraido  nna  persona,  y  así  se 
dice  «estar  casado  en  segundas  ó  terceras  mili- 
cias», espresíon  útil  y  hasta  necesaria  en  al- 
gunos casos  para  la  fijación  de  los  derechos  ú 
obligaciones  que  proceden  de  cada  matrimonio. 

NUTRICION.  (Fisiología.)  Llámanse  funcio- 
nes de  nutrición  las' que  tienen  porobjelo  la 
continua  renovación  de  sus  órganos  y  dan  ori- 
gen á  los  dos  movimientos  de  composición  y 
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de  descomposición  que  se  verifican  en  el  hom- 
bre y  en  los  demás  seres  -vivos.  Estas  funcio- 
nes, en  número  variable  en  los  diferentes  seres 
orgánicos,  llegan  á  siete  en  los  animales  su- 
periores, á  saber: 
1*   La  digestión. 

2.  a  Las  absorciones. 

3.  "  La  respiración. 

4.  "    La  circulación. 

5.  a   Las  asimilaciones, 
e."   Las  calorificaciones. 
7.1   Las  secrecciones. 

Todas  las  funciones  que  acabamos  de  enu- 
merar tienen  por  esclusivo  objeto  fabricar  ó 
elaborar  una  materia  cualquiera;  por  lo  cual  no 
hay  que  asombrarse  de  que  se  encuentren  al- 
gunas consideraciones  comunes  á  todas,  como 
igualmente  se  observará  cuando  tratemos  de 
las  sensaciones  y  de  los  movimientos  volunta- 
rios. Por  lo  demás,  liaremos  notar  que  no  po- 
dremos esfendernos  por  igual  en  todas  estas 
funciones,  porque  todas  ellas,  eu  mayor  ó  me- 
nor grado,  forman  objeto  de  artículos  espe- 
ciales, á  los  cuales  precisamente  debemos  re- 
mitirnos para  evitar  inútiles  repeticiones. 

EL 'hombre  se  cuenta  en  el  número  de  los 
animales  que  no  hallan  en  el  medio  en  que  vi- 
ven sus  materiales  nutritivos  enteramente  dis- 
puestos para  ser  absorbidos,  de  suerte  que  se 
requiere  una  acción  preparatoria  que  les  haga 
apios  para  dicho  objeto.  Por  eso  se  introducen 
diclios  materiales  en  un  aparato  de  órganos 
parí  ion  lares  donde  son  elaborados,  á  cuyo  acfo 
se  denomina  digestión.  La  digestión  es,  pues, 
la  función  mediante  la  cual  la  sustancia  est& 
rior  reparadora f  llamada  alimento  y  bebida, 
entra  en  un  aparato  dfr-órganos  para  sufrir  la 
conversión  especial  que  la  hará  propia  para  ser 
absorbida. 

En  el  hombre,  lo  mismo  que  en  todo  ani- 
mal superior,  los  materiales  que  se  toman  pa- 
ra la  nutrición  no  se  asimilan  inmediatamente 
¡i  los  órganos,  sino  que  constituyen  primero 
un  fluido  común,  ó  sea  la  sangre,  la  cual  se 
apropian  luego  las  diversas  partes  del  cuerpo. 
Véase  porque  es  necesaria  una  continuada  ali- 
mentación, para  formar  esta  sangre  y  reparar 
las  sucesivas  pérdidas  que  dicho  fluido  espe- 
rímenta  á  consecuencia  de  la  no  interrumpida 
nutrición.  Las  pérdidas  que  sufre  la  sangre  son 
de  dos  especies:  ó  consisten  en  la  sustancia  de 
su  constitución  propia,  de  su  parle  sólida,  si  es 
que  se  nos  permite  espresarnos  asi,  ó  bien  se 
refieren  ásu  parte  fluida;  y  de  aqui  el  que  para 
repararlas  lome  el  hombre  del  eslerior  dos  es- 
pecies  de  sustancias ,  que  son  los  alimentos  y 
las  bebidas.  De  ellas  diremos  brevemente,  algu 
nas  generalidades. 

LUimanse  alimento,  del  verbo  latino  olere, 
nutrir,  todas  las  sustancias  naturales  sólidas 
ó  liquidas,  aptas  para  renovar  la  parte  sólida 
de  la  sangre.  Antes  se  daba  el  mismo  nombre 
á  todas  las  sustancias  que,  introducidas  en  el 
cuerpo,  servían  para  su  reparación,  en  cuya 


acepción  el  álre  que  se  respira  era  también  un 
alimento.  Pero  esta  acepción  es  demasiado  vas- 
ta, y  por  eso  se  restringe  hoy  esta  palabra  á 
las  únicas  sustancias  nutritivas  que  penetran 
por  la  via  de  la  digestión.  Igualmente  debemos 
desechar  otra  distinción  que  hacían  los  anti- 
guos clasificando  ó  admitiendo  tres  grados  de 
materia  nutritiva,  á  saber:  el  que  forma  los 
alimentos  propiamente  dichos,  el  que  constitu- 
ye la  sangre,  y  el 'que  repara  inmediatamente 
los  órganos:  quod  nutriturum  est ,  quod  est 
■quasi  nutriens,  quod  nutrit.  Confundiendo  de 
esta  suerte  en  una  "misma  denominación  los 
diversos  estados  por  I03  qnc  pasa  cualquiera 
sustancia  antes  de  que  llegue  á  formar  parle 
de  nuestros  órganos,  mas  bien  se  introduce 
confusión  en  las  ideas,  que  se  ilustra  la  cues 
tion.  Nosotros  definimos  rigurosamente  el  ali- 
mento diciendo  que  es:  toda  sustancia  natural 
que,  depositada  en  el  aparato  digestivo,  pterd 
mediante  el  trabajo  de  este  aparato  la  combi- 
nación que  le  conservaba  su  existencia;  pero 
adquiere  la  apropiada  para  ser  absorbida  y 
constituir  lo  que  se  llama  güilo.  Con  efecto,  la 
propiedad  de  ceder  á  la  acción  digeranlo  del 
aparato  digestivo,  es  la  baso  del  carácter  esen- 
cial del  alimento,  carácter  que  sirve  para  di- 
ferenciarle del  medicamento;  porque,  si  bie 
es  cierto  que  este  es  una  sustancia  natural  in 
traducida  en  el  aparato  digeslivo,  siu  embaí 
go,  dista  mucho  de  ceder  á  la  acción  do  est 
aparato,  como  que,  por  el  contrario,  la  mod 
flea  y  la  perturba. 

Los  alimentos  son  siempre  sustancias  .ve- 
getales y  animales,  sin  que  entre  ellos  se  cuen- 
te ningún  mineral,  menos  el  agua;  porque  su 
naturaleza  inorgánica  dista  demasiado  de  la 
nuestra,  y  por  eso  solo  dan  condimentos. 

Se  lia  suscitado  la  cuestión  de  si  una  sus- 
tancia natural,  que  es  alimento,  debe  esta  pro- 
piedad á  un  principio  particular  que  tiene  en 
si,  principio  que  seria  constante  y  siempre  el 
mismo,  y  el  único  asimilable,  absolutamente 
lo  mismo  que  durante  largo  tiempo  se  creyó 
de  que  los  cuerpos  eran  odoríferos  en  virtud 
de  un  principio  particular  que  denominaban 
aroma.  Tal  era  la  opinión  que  profesaban  los 
antiguos,  y  de  aqui  la  división  en  materia 
alimenticia  y  alimento  propiamente  dicho.  . 
La  primera  era  la  sustancia  natural,  simple  ó 
preparada,  tal  como  la  conocemos,  y  conside- 
rándola compuesta  del  principio  nutritivo  y 
de  otros  principios  inalterables  y  estraños  á 
la  nutrición.  El  segando  era  el  principio  es- 
chisivamente  asimilable  que  se  encuentra  en 
todas  las  materias  alimenticias,  las  cuales  ¡e 
deben  la  cualidad  de  ser  tales.  Esto,  por  ejem- 
plo, era  precisamente  lo  que  quería  decir  Hi- 
pócrates cuando  decia  que  había  muchas  es- 
pecies de  alimentos,  porque  solo  so  conocía 
un  alimento,  Y  con  efecto,  fácilmente  se  con- 
cibe, dando  semejante  giro  á  la  cuestión,  que 
hay  muchas  especies  de  materias  alimenticias 
que  difieren  unas  de  otras  por  la  cantidad,  de 
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principio  nutritivo  que  contienen,  y  por  la  fa- 
cilidad con  que  le  ceden;  y  que  al  contrario, 
no  hay  mas  que  un  solo  principio  nutritivo, 
que  se  distingue  por  ser  dulce,  asimilable  y 
de  carecer  de  cualidades  predominantes. 

Esla  opinión  de  Hipócrates  la  vemos  adop- 
tada por  Aecio,  Galeno  y  Oribasio  éntrelos  an- 
tiguos; por  Beclier,  Sthal,  Árbufhnot,  entre  los 
modernos,  con  la  diferencia  de  que  estos  úl- 
timos trataron  de  determinar  mejor  la  natura- 
leza química  del  elemento  nutritivo.  El  obje- 
to, como  se  ve ,  era  descubrir  la  condición 
material  á  que  debe  su  naturaleza  de  alimento 
una  determinada  sustancia  natural.  YeaniDS  las 
diversas  opiniones  mas  ó  menos  verosímiles 
que  sucesivamente  fueron  emitiéndose. 

Dljose  primero  que  este  principio  era  un 
mucilago  fei'mentesciHe. 

Enseguida  Lorry  ■  estableció  que  no  era 
necesario  que  una  sustancia  natural,  para  ser 
alimento,  contuviese  primitivamente  un  muci- 
lago fermentescible;  sino  que  bastaba  (pie  pu- 
diese desarrollarse  bajo  el  influjo  de  la  acción 
digestiva:  y  el  mismo  médico  asignó  como 
condiciones  esenciales  á  toda  sustancia  ali- 
menticia, el  que  sea  soluble  en  el  agua,  alte- 
rable, putrescible,  sin  sabor  ni  olor  fuertes  y 
predominantes,  inepta  para  alterar  las  cualida- 
des y  el  estado  del  cuerpo,  y  por  fin,  que  baya 
tan  solo  una  ligera  adhesión  entre  sus  parles. 
En  apoyo  de  esta  teoría,  hace  observar  Dumas 
que  efectivamente  se  encuentra,  un  mucilago 
en  todas  las  materias  alimenticias;  que  en  ca- 
da una  de  estas  es  tanto  mas  abundante,  cuan- 
to mas  nutritiva  es  dieba  materia;  y  que  por 
fin  este  mucilago  tiene  la  mayor  analogía  con 
el  mucus  que  forma  la- trama  primitiva  de  to- 
das nuestras  partes.  ' 

Hallé  fué  el  primeró  que  combatió  esta  doc- 
trina, en  el  articulo  alimento  de  la  Enciclo- 
pedia metódica.  Observando  que  todos  los  só- 
lidos del  cuerpo  humano  se  reducen,  median- 
te él  análisis  químico,  no  á  uno ,  sino  á  mu- 
chos elementos,  que  lo  mismo  sucede  CDn  to- 
dos los  fluidos  del  organismo,  especialmente 
con  los  llamados  componentes,  porque  sirven 
para  renovar  ía  sustancia  de  los  órganos,  co- 
mo el  quilo  y  la  sangre;  que  otro  tanto  se  ob- 
serva en  los  mismos  alimentos;  y  que  por  fin, 
son  idénticos  los  principios  de  unos  y  de  otros; 
dedujo  Hallé,  en  oposición  con  los  antiguos, 
que  no  babia,  en  las  diversas  sustancias  ali- 
menticias, un  elemento  nutritivo  especial,  si- 
no- que  cada  uno  de  los  diversos  elementos, 
fuesen  simples  ó  compuestos,  que  entran  en 
la  composición  de  eslas  sustancias  alimenti- 
cias, podia  enlrar,  luego  después  de  aislado 
por  la  acción  digestiva,  en  la  composición 
de  nuestros  sólidos  y  Guidos.  A  decir  ver- 
dad, en  el  articulo'  alimento  de  la  Enciclo- 
pedia, cayó  bailé,  en  cierto  modo,  en  con-, 
tradiccion  consigo  mismo;  porque,  al  propio 
tiempo  que  deducía  las  conclusiones  que  aca- 
bamos de  dar  á'  conocer,  presentalla  la  basé 


del  ácido  oxálico  como  que  probablemente  de- 
bía ser  la  materia  esencialmente  nutritiva. 
Con  efecto,  e'sto  equivaUa  á  proclamar  un prin- 
cipio  nutritivo  especial.  Condújole  á  esta  idea 
la  doble  observación  de  que  todos  nuestros 
sólidos  y  fluidos,  á  la  par  que  todos  los  ali- 
mentos, se  reducen  igualmente  á  ácido  oxá- 
lico cediéndole  con  la  mayor-  facilidad,  Peto 
dicho  médico  reconoció  luego  que  el  citado 
ácido  oxálico  que  se  obtiene  de  nuestros  sóli- 
dos y  fluidos,  y  de  los  alimentos,  no  se  en- 
cuentra primitivamente  en  ellos,  sino  que  se 
forma  tan  solo  al  verificar  el  análisis  quími- 
co, por  la  reacción  de  los  elementos  de  aque- 
llas sustancias  entre  si;  y  en  el  articulo  ali- 
mento, del  Diccionario  de  ciencias  médicas, 
confiesa  la  contradicción  en  que  incurrió,  ad- 
hiriéndose plenamente  á  la  opinión  opuesta  á 
la  de  Hipócrates  y  do  los  antiguos. 

Parécenos  que  todavia  no  se  halla  entera- 
mente resuelta  la  cuestión.  Por  una  parte  se 
puede  alegar  en  pro  de  la  idea  de  un  princi- 
pio nutritivo  único,  que  solo  las  sustancias  or- 
ganizadas pueden  ser  alimenticias,  que  jamás 
una  sustancia  alimenticia  se  trasformu  por 
completo  en  quimo,  sino  que  siempre  mía  por- 
ción mayor  ó  menos  no  participa  de  la  nutri- 
ción, y  es  espeUda  bajo  la  forma  de  heces;  y 
finalmente,  que  todas  las  sustancias  alimenti- 
cias, por  diversas  que  sean,  dan  en  el  aclo 
digestivo  origen  áun  mismo  producto  ó  sea  el 
quilo.  Mas,  por  otra  parte,  si  hubiese  un  prin- 
cipio nutritivo  especial,  como  los  alimentos 
varian  en  cada  especie  'animal,  serian  indis- 
pensables tantas  especies  de  principios  nutri- 
tivos cuantas  fuesen  las  especies  de  animales: 
¿cómo  es,  pues,  que  todavia  no  se  Isayan  po- 
dido recoger  aislados  algunos  de  estos  princi- 
cios  nutritivos,  ó  por  lo  menos  indicar  algu- 
nos de  sus  peculiares  caracteres?  Para  resol- 
ver la' cuestión  seria  preciso  haber  descubier- 
to que  naturaleza  química  debe  presentar  ne- 
cesariamente una  sustancia  natural  para  que 
sea  aumento;  pero  lo  que  es  por  ahora  aun 
no  lo  ha  conseguido  la  ciencia. 

¿No  se  puede  reconocer  apriori  que  sus- 
tancias vegetales  y  animales  son  alimentos? 
para  conseguirlo  hay  que  acudir  á  la  obser- 
vación. Esta  nos  dice  que  cada  especie  ani- 
mal tiene  sus  alimentos  propios,  y  que  apetece 
de  preferencia  y  aun  esclusivamente  tal  ó  cual 
sustancia  animal  ó  vegetal  á  tal  ó  cual  otra. 
Bajo  este  punto  de  vista  se  dividen  los  anima- 
mates  en  tres  grandes  clases,  á  saber:  herbí- 
voros, carnívoros  y  omnívoros,  es  decir,  que 
pueden  comer  estos  últimos  vegetales  y  car- 
nes á  la  vez.  No  cabe  duda  en  que  por  la  ob^ 
servacion  se  averigua  á  cual  de  estas  tres  cla- 
ses corresponden  los  diversos  animales,  por- 
que cada  uno  de  ellos  obedece  á  su  instinto; 
pero  ademas  el  aparato  digestivo  presenta  en 
su  estructura,  diferencias  conformes  con  la 
naturaleza  del  alimento,  en  cuyo  caso  pode- 
mos ya  juzgar  del  carácter  déla  alimentación, 
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Por  ejemplo,  es  evidente  que  los  alimentos 
vegetales  y  animales  no  se  mascan  con  igual 
facilidad,  y  por  lo  tanto  se  observarán  varia- 
ciones en  los  herbívoros  y  los  carnívoros  en  el 
número  y  la  forma  dolos  dientes,  y  en  la  ar- 
ticulación de  las  dos  mandíbulas.  De  igual 
manera,  tampoco  presentan  dichos  alimentos 
igual  solubilidad,  y  por  lo  mismo  vendrán  nue- 
vas diferencias  en  los  jugos  disolventes  de  la 
digestión.  Los  alimentos  vegetales,  por  últi- 
mo, en  igualdad  de  circunstancias ,  tendrán 
que  permanecer  mas  tiempo  en  los  órganos 
digestivos,  por  distarmas  de  la  naturaleza  ani- 
mal, y  se  deberán  tomar  en  mayor  volumen; 
y  de  aqui  se  origina  que  el  aparato  digestivo 
tenga  mayor  anchura  y,  longitud  en  los  herbí- 
voros (pie  en  los  carnívoros.  Bajo  todos  estos 
conceptos,  los  animales  omnívoros  presenta- 
rán, en  su  aparato  digestivo,  formas  interme- 
dias. No  solo  son  herbívoros,  carnívoros  ú.  om- 
nívoros los  diversos  animales,  sino  que  cada 
herbívoro  ó  carnívoro  tiene  también  su  ali- 
mento especial.  ¿Preguntaremos  cuál  es  la  cau- 
sa de  que  tal  ó  cual  sustancia  natural  sea  bue- 
na para  el  alimento  de  lal  ó  cual  animal?  Esta 
causa,  sin  duda  alguna,  consiste  en  una  rela- 
ción entre  tal  sustancia  natural  y  tal  organiza- 
ción digestiva;  pero  debemos  contentarnos  con 
observar  simplemente  esta  relación,  sin  que 
podamos  penetrarle  en  su  esencia,  asi  como 
todavía  ignoramos  por  que  tal  sustancia  es  odo- 
rífera ó  sápida,  y  tiene  tal  ó  cual  olor  ó  sabor. 

En  la  gran  división  anterior  se  halla  evi- 
dentemente comprendido  el  hombre  en  el  gru- 
po de  los  omnívoros,  como  lo  prueban  en  pri- 
mer lugar  la  realidad  del  hecho,  y  en  segundo 
la  estructura  de  su  aparato  digestivo  interme- 
dia entre  la  de  los  herbívoros  y  de  los  carní- 
voros. En  vano  algunos  filósofos  profanos  en 
el  conocimiento  anatómico  del  hombre  han  tra- 
tado de  resolver  .esta  cuestión  por  medio  de 
consideraciones  enteramente  morales.  J.  ,T. 
Rousseau,  por  ejemplo,  quería  que, el  hoa-bre 
hubiese  sido  primitivamente  herbívoro,  y  Hel- 
vecio, por  el  contrario,  pretendía  (fue  debía  ha- 
ber sido  carnívoro.  Sin  embargo,  lo  vemos  om- 
nívoro. Grimaud  sostuvo  que  éramas  carnívoro 
que  herbívoro,  fundándose  en  que  sus  fuerzas 
musculares  son  proporcionalmente  superiores 
alas  de  un  herbívora,  i  las  de  un  caballo  por 
ejemplo,  Por  el  contrario  Eroiissonnet,'3entó 
que  era  mas  herbívoro  que  carnívoro,  haciendo 
notar  que  de  los  treinta  y  dos  dientes  que  po- 
see, veinte  son  de  herbívoro  y  doce  solamen- 
te de  carnívoro;  que  en  el  origen  de  las  socie- 
dades su  dieta  debió  serpriméro  csclusivamen- 
te .vegetal;  y  que,por  último,  la  dieta  vegetal 
es  la  que  tarda  mas  en  disgustar  ó  cansar  en 
las  enfermedades. 

Enlre  las  sustancias  naturales,  así  animales 
como  vegeíales  que  presenta  nuestro  'globo, 
hay  muchas  que  son  alimenticias  para  el.hom- 
bre.'Su  instinto  le  ilumina  en  la  elección,  pe- 
lo con  menos  seguridad  que  eq  losdeinas  ani- 


males; pues  á  menudo  necesita  una  primera 
prueba,  ó  bien  se  aprovecha  de  la  esperiencla 
de  los  demás.  Pero  respecto  &  la  alimentación 
se  revuelve  el  hombre  en  nn  inmenso  espacio 
como  asi  debia  ser  supuesto  que  la  naturaleza 
le  destinó  para  -ser  cosmopolita. 

Variadísimas  son  las  diferencias  que  se 
observan  en  los  alimentos  de  que  se  nutre  el 
hombre,  relativas  á  su  origen,  i  sus  propieda- 
des físicas  y  químicas,  á  su  influencia  sobre 
el  gusto,  etc.  Los  obtiene  del  reino  animal,  y 
son  por  lo  tanto  mas  nutritivos,  ó  del  reino  ve- 
getal; los  primeros  son  generalmente  preferi- 
dos en  el  Norte  y  los  segundos  en  el  Mediodía. 
Son  sólidos  ó  líquidos,  y  en  apbos  casos  pue- 
den presentar  diversos  gradosPde  consistencia. 
Pueden  ser  harinosos,  mucilagínbsos,  azucara- 
dos, acídulos,  oleosos,  adiposos,  caseosos,  ge- 
latinosos, albuminosos,  flbrinosos,  etc.  Su  sa- 
pidez, por  último,  es  muy  diversa,  y  aun  el 
mismo  hombre  se  esfuerza  en  variarla  sin 
cesar. 

Las  diferencias  mas  importantes  que  se  no- 
tan en  los  alimentos  se  refieren  á  la  influencia 
que  estos  ejercen  sóbrela  economía  en  el  ac- 
to de  la  digestión.  Bajo  esto  punto  de  vista  de- 
bemos considerar  en  ellos  las  cuatro  cualida- 
des siguientes- 

1.  '  Su  digestibilidad,  es  decir,  la  mayor 
ó  menor  facilidad  con  que  ceden  al  aparato 
digestivo," revistiendo  en  él  la  forma  del  quilo. 
Cada  uno  de  ellos  requiere  tiempo  vario  y  es- 
fuerzos de  mayor  ó  menor  consideración.  A 
esto  debia  referirse  Hipócrates  cuando  hablaba 
de  alimentos  ligeros,  pesados,  fuertes  ó  que 
resisten,  y  débiles. 

2 .  "  Su  potencia  nutritiva,  relativa  á,  la  ma- 
yor ó  menor  cantidad  de  quilo  que  dan.  Un 
alimento  produce1  siempre  á  la  vez  quilo,  que 
es  la  única  parte  que  alimenta,  y  heces  que  no 
contribuyen  á  la  nutrición;  las  proporciones  de 
estos  dos  productos  varían  para  cada  uno  de 
ellos;  y  asi  hay  unos  que  dan  poco  quilo  y 
muchos  escrementos,  y  por  lo  mismo  son  po- 
co nutritivos;  y  otros  se  resuelven  en  mucho 
quilo  y  pocas  heces.  En  todas  épocas  se  ha 
admitido  una  diferencia  entre  potcntia  y  mo- 
les alimenti,  ó  sea  entre  alimentos  nutritivos 
Y  poco  nutritivos. 

3°   La  influencia  medicinal  que  ejerce  ©í 
alimento  sobre  el  aparato  digestivo  y  parti- 
cularmente sobr.e  et  estómago.  Si  bien  es  ver- 
dad que  los  alimentos  son  sustancias  que 
ceden  pasivamente  á  la'  acción  digerente  del 
estómago,  á  menudo  algunos  de  sus  principios 
resisten  y  hasta  ejercen  una  influencia  medi- 
cinal sobre  los  órganos  digestivos,  una  impre- 
sión tónica,  por  ejemplo,  ó  una  influencia  aló- 
nica,  etc.  ¿Acaso  no  se  distinguen  ó  no  hay 
alimentos  astringentes,  reloj  antes,  ardientes, 
refrescantes,  etc.'F  La  elección  de  los  alimentos 
bajo" .  este  punto  de  vista,  es  muy  Importante 
para  la  higiene  y  la  terapéutica. 
4,"  Por  Mimo,-  la  influencia  mednimi  ■ 
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que  ejerce  el  alimento  sobre  todo  el  organis- 
mo por  la  via  de  la  circulación.  Jamásse  qui- 
liflcan  todos  los  principios  de  una  materia  ali- 
menticia, sino  que  siempre  algunos  se  mues- 
tran refractarios  á  la  acción  digestiva;  y(como 
á  menudo  estos  principios  son  absorbidos  con 
el  quilo,  introducidos  en  la  sangre  bajo  su  for- 
ma propia,  van  á  ejercer  una  influencia  medi- 
cinal sobre  toda. la  economía.  Asi  se  ven  ó  se 
conocen  alimentos  que  escitan  las  secreciones 
de  la  leche,  del  semen,  etc. ,  y  que  se  llaman 
galáctopos,  espermáticos,  etc.  La  elección  de 
los  alimentos  importa  también  muchísimo  bajo 
este  punto  de  vista,  ya  para  la  conservación 
de  ,  la  salud,  ya  para  el  ¡ratamienío  de  las  en- 
fermedades. Ñútese  ademas,  que  relativamente 
á  estás  dos  últimas  cualidades,  puede  emplear  el 
médico  los  alimentos  como  medios  directos  de 
curación,  de  suerte  que  bajo  este  concepto,  las 
ideas  de  alimento  y  de  medicamento  que  lie- 
mos dicho,,  eran  escíusiyas  la  ana  de  la  otra, 
se  confunden  un  poco. 

Inútil  será  advertir  que  el  juicio  quesefoi- 
ma  de  un  alimento  en  todos  sus  aspectos,  no 
es  jamás  absoluto,  sino  relativo  tan  solo  á  un 
individuo,  y  aún  á  este  individuo  en  tal  cir- 
cunstancia dada.  Talmaleria  alimenliciaque  es 
digerible  para  uno,  no  lo  es  para  otro;  y  tal 
alimento  que  había  cedido  primero  difícil  me  ule 
á  la  acción  digestiva,  acaba  por  fin,  merced  ai 
hábito,  por  ceder  á  ella  con  facilidad.  Hay  qne 
tomar  muy  eo  cuenta  las  variedades  individua- 
les yla  influencia  de  los  hábitos.  Puesto  que  el 
carácter  de  suslancia  alimenticia  estriba  en  uua 
relación  entre  una  suslancia  natural  cualquie- 
ra y  una  organización  digestiva,  es  claro  que 
las  diferencias  de  los  atiraenlos  deben  depen- 
der así  de  las  variedades  en  las  organizaciones 
digestivas,,  como  de  las  diferencias  en  su  na- 
turaleza intrínseca. 

No  obstante,  los  mejores  alimentos  son 
aquellos  qne  al  propio  tiempo  que  convienen 
bajo  los  cuatro  puntos  de  vista  'que  hemos  in- 
dicado, tienen,"  por  otra  parte,  una  densidad 
bastante  débil  para  ceder  á  los  esfuerzos  de! 
aparato  masticador,  y  de  ningún  modo  son  an- 
tipáticos á  los  sentidos  de  la  vista,  del  gusto  y 
■del  olfato;  pués  las  mas  intimas  simpatías  li- 
gan estos  sentidos  y  los  órganos  de  la  diges- 
tión, y  todos  sabemos  cuán  indispensable  es 
que  los  alimentos  agraden  á  nuestros  sentidos. 
La  sapidez  se  ha  convertido  en  una  cualidad 
necesaria  de  ios  alimentos,  según  la  teoría 
moderna,  pues  se  admite  que  todas  las  mate- 
rias insípidas  atraviesan  el  aparato  digestivo 
sin  sufrir  alteración  alguna;  pero  como  muy 
fácilmente  conocerán  nuestros  lectores,  es  es- 
te un  principio  demasiado  absoluto. 

Por  lo  demás,  es  muy  raro  que  el  hombre 
tome  un  único  y  mismo  alimento.  Lo  nías  ge- 
neral es  que  principie  .por  asociai'  las  dietas 
animal  y  vegetal,  haciendo  predominar  la  pri- 
mera en  los  países  del  Norte. y.  en  las  estacio- 
nen frias/yfla  segunda  en  los  paises  cálidos, 


porque  tampoco  podía  apenas  circunscribirse 
impunemente  á  una  ú  otra  de  estas  dos  alimen- 
taciones. En  seguida  varia  también  las  carnes 
y  los  vegetales  que  usa,  á  fin  de  despertar  sin 
cesar  la  sensibilidad  de  su  estómago  que,  sien- 
do mas  nervioso  que  robusto,  so  embota  muy 
pronto  si  siempre  se  le  dan  los  mismos  man- 
jares. 

Por  esta  razón  también  convienen  general- 
mente las  preparaciones  y  los  condimentos  á 
las  sustancias  alimenticias  del  hombre,  siendo 
asi  que  no  lo  necesitan  las  de  los  demás  ani- 
males. Le  aqui  el  arte  culinario,  cuyo  objeto 
razonable  consiste  en  dar  á  los  alimentos  to- 
das las  cualidades  que  hemos  dicho  les  eran 
necesarias.  Efectivamente,  mediante  este  arto 
los  alimentos  revisten  formas  que  seducen  á 
nuestros  sentidos,  y  sobre  todo  los  del  gusto 
y  del  olfato;  su  densidad  se  relaciona  con  k 
fuerza  de  nuestros  órganos  de  masticación;  se 
vuelven  sápidos,  solubles,  rnuy  digeribles,  y 
mas  ó  menosnutritivos;  por  último  se  les  qui- 
ta, tanto  como  es  posible,  de  todo  lo  que  pue- 
de hacerles  ejercer  una  influencia  medicinal 
sobre  el  estómago,  en  particular,  y  sobre  la  eco- 
nomía en  general.  Pero  también  debemos  con- 
venir en  que  este  arte  ha  degenerado  en  abusi- 
vo, y  que  á  menudo,  dando  á  los  alimentos 
malas  cualidades  intrínsecas,  ha  contribuido  á 
crear  y  á  desarrollar  un  apetito  facticio. 

Liámanse  bebidas  todas  las  sustancias  na- 
turales, generalmente  liquidas,  que,  introduci- 
das en  el  aparato  digestivo,  sirven  para  repa- 
rar las  pérdidas  que  ha  esperimentado  la  san- 
gre en  su  parte  fluida.  Esta  palabra  bebidayie- 
ne  de  bibere,  beber,  porque  bebiendo  es  como 
se  introducen  en  nuestra  economía.  Atendiendo 
á  que  las  bebidas  son  muy  diversas,  podemos 
considerar  que  ó  son  alimentos,  pues  hemos 
dicho  ya  que  algunos  eran  líquidos,  ó  son  sus- 
tancias fluidas  que  se  toman  con  objeto  de  di- 
luir lo8  alimentos  en  el  estómago  íacilitaudo 
su  digestión,  como  las  que  tomamos  en  nues- 
tras, horas  de  comer;  ó  son  simples  condinieu- 
tos  que  solo  sirven  para  escitar,  la  acción  del 
estómago;  ó  son  medicamentos;  ó- bien  final- 
mente tienen  por  objeto  apagar  la  sed  y  repa- 
rar las  pérdidas  que  ha  esperimentado  la  sau- 
gre  en  su  parte  fluida.  Estas  últimas  serán  las 
únicas  que  ahora  nos  ocuparan  por  algunos 
¡lisiantes. 

En  este  sentido  entendemos  por  bebida 
cualquiera  sustancia  natural  liquida,  que,  de- 
positada en  el  aparato  digestivo  cederá  pasi- 
vamente á  la  acción  absorbente  de  este  apara- 
to su  humedad.  Si  una' sustancia  liquida  resis- 
te al  aparato,  causando  en  el  modificaciones, 
es  un  médicamente  y  no  una  bebida. 

Se  han  agitado  respecto  de  las  bebidas  las 
mismas  cu'esiiones  que  sobre  los  alimentos; 
¿una  bebida  debe  la  naturaleza  de  tal  á.  uno  so- 
lo de  sus  principios  componentes,  en  cuyo  ca- 
so sé  le  encontraría  en  todas  las  bebidas?  ¿Y 
se  conoce  la  naturaleza  química  que  necesaria- 
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mente  debe  presentar  un  liquido  para  ser  be- 
bida? Nos  encontramos  en  la  misma  "imposibi- 
lidad de  resolver  de  un  modo  absoluto  estas 
cuestiones;  con  una  razón  mas  en  este  punto, 
y  es  que  ignoramos  que  género  de  alteración 
sufre  una  bebida  antes  de  ser  absorbida  en  el 
aparato  digestivo,  ni  tampoco  se  conoce  tan 
bien  el  producto  de  su  digestión,  como  el  de 
la  de  los  alimentos.  Como  el  agua  basido  la  pri- 
mera bebida  del  hombre,  laque  hoy  día  es  aun 
mas  general,  y  la  que  sirve  esclusivamente  á 
todos  los  animales,  creyóse  que  toda  sustancia 
liquida  debía  su  cualidad  de  bebida  al  agua  que 
entra  en  su  composición;  lo  cual  es  muy  pro- 
bable. Sin  embargo,  ¿por  qué  ciertos  líquidos 
desalteran  mejor  que  el  agua  pura?  ¿Por  qué 
no  todos  los  líquidos  gozan  de  la  propiedad 
de  desalterar?  L6  mismo  que-  hemos  dicho  pa- 
ra el  alimento,  la  cualidad  de  ser  una  bebida 
depende  de  una  relación  particular  que  hay 
entre  una  sustancia  líquida  y  el  aparato  diges- 
tivo; pero  lo  que  es  por  hoy  todavía  no  se  ha 
descubierto  la  composición  química  á  la  cual 
se  debe  esta  relación;  y  de  consiguiente  no  se 
puede  juzgar  á  priori  de  la  cualidad  desalte- 
rante de  un  liquido,  debiendo  acudir  siempre  á 
la  esperiencia  para  conseguirlo. 

Las  bebidas  naturales  del  hombre  y  de  los 
animales  son:  primero  el  agua,  y  luego  las 
sustancias  naturales  muy  húmedas,  como  los 
frutos.  Pero  el  hombre,  por  medio  "de  su  arte, 
se  fia  procurado  otras  muchas  bebidas  que,  en 
verdad,  desempeñan  á  menudo  otros  oficios 
que  el  de  desalterar,  como  los  diversos  líqui- 
dos fermentados,  los  alcohólicos,  los  jugos  y 
las  infusiones  de  las  sustancias  vegetales  y 
animales.  Bajo  este  concepto' ha  estendido  tan- 
to el  hombre  su  dominio  que  no  hay  ningún 
otro  animal  que  le  avéntaje  en  el  numero  de 
bebidas  de  pe  dispone. 

Be  consiguiente  se  ptíeden  admitir  entre 
las  bebidas  tantas  diferencias  como  entre  los 
alimentos;  y  asi  en  punto  á  su  origen  son  mi- 
nerales, vegetales  ó  animales.  Relativamente 
á  sus  propiedades  físicas  pueden  presentar  mil 
grados  de  liquidez.  Difieren  también  en  cuanto 
i  la  influencia  que  ejercen  sobre  el  gusto  por 
sus  propiedades  químicas.  ¡Cuántas  diferencias, 
bajo  todos  estos  aspectos,  entre  el  agua  pura 
y  los  diversos  líquidos  acídulos,  fermentados, 
y  alcohólicos!  Por  fin,  se  pueden  observar  en 
las  bebidas  las  mismas  particularidades  que  en 
los  alimentos,  relativamente  al  modo  como  de- 
sempeñan su  cometido.  Con  efecto,-  no  ceden 
con  tanta  prontitud  como  el  agua  que  es  su 
base,  y  de  consiguiente  tampoco  desalteran 
Jan  luego  como  aquella;  no  todas  contienen 
igual  cantidad  de  agua,  ni  son  igualmenle  des- 
alterantes; y  por  último  pueden  ejercer,  tam- 
bién una  influencia  local  sobre  el  estómago,  ó 
general  sobre  toda  la  economía,  mediante 
aquellos  principios  suyos  que  peneíran  en  la 
sangre  bajo  su  forma  esíraña. 

Con1  mas  frecuencia  también  se  asocian  es- 
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tas  bebidas  entre  si,  y  como,  por  ejemplo, 
cuando  se  bebe  agua  mezclada  con  vino.  Ge- 
neralmente se  dan  también  al  agua  algunas 
preparaciones  para  que  sirva  de  bebida;  poro 
sin  embargo  estas  preparaciones  no  llegan  ni 
con  mucho  á  las  que  sufren  los  alimentos,  pues 
solo  tienden  á  depurar  el  líquido,  y  á  quitarlo 
las  diversas  sustancias  estrañas  que1  podrían 
estar  en  suspensión  en  su  masa. 

La  historia  de  la  digestión  délos  alimentos 
comprende  un  gran  número  de  hechos,  por  lo 
cual  lia  sido  preciso  dividirla  en  varios  actos 
que  son  los  siguientes: 

1.  "  Apeticion  ó  historia  del  hambre  que 
provoca  la  prehensión  de  los  alimentos  sobre 
los  cuales  ha  de  operar  la  digestión. 

2.  "  Prehensión  de  los  alimentos,  ó  sea 
la  acción  muscular  voluntaria  que  los  introdu- 
ce en  la  primera  cavidad  del  aparato  ó  sea  la 
boca. 

.V  Digestión  bucal  ó  historia  de  los  fenó- 
menos digestivos  que  pasan  en  !a  boca., 

4."  Deglución,  ó  papel  de  la  faringe  y  del 
esófago  en  la  digestión. 

6."  Quimificacion,  ó  acción  del  estómago 
en  la  digestión. 

6.  "  Quilificacion,  .6  papel  del  iníestino 
delgado. 

7.  *  Defecación,  ó  papel  del  intestino  grueso. 

8.  °  Por  fin,  vómito,  é  historia  de  las  di- 
versas escreciones  digestivas  que  se  verifican 
por  la  boca. 

En  el  presente  articulo  nos  limitaremos  á 
hablar  de  la  apeticiou  ó  hambre,  y  luego  á  es- 
poner  algunas  ligeras  consideraciones  sobre  la 
sed,  y  la  digestión  de  las  bebidas  propiaifiente 
dichas.  Omitimos  entrar  en  pormenores  sobre 
los  demás  actos  y  puntos  de  la  digestión,  pues 
ya  lo  hemos  hecho  y  lo  haremos  por  separado 
en  varios  artículos  de  nuestra  Enciclopedia  es 
pañola. 

•  Como  la  digesíion  acula  sobre  sustancias 
estertores,  y  la  prehensión  de  estas  queda  al 
arbitrio  do  nuestra  voluntad,  es  preciso  que  el 
aparato  correspondiente  á  esta  función  se  ha- 
lle relacionado  con  una  sensación  inferna  que 
provocase  la  prehensión  de  ios  alimentos  re- 
gulando su  medida.  Esta  sensación  es  la  de  la 
apeticion,  ó  sea  del  hambre,  verdadero  cen- 
linela  interno,  que  i  su  íiempo  .nos  advierte 
una  necesidad  general  que  esperimentá  íoda 
la  economía,  y  nos  indica  el  buen  estado  y  la 
aptitud  de  los  órganos  digestivos  para  obrar. 

El  hambre  es  una  sensación  interna,  st«¡  ge- 
neris,  cuyo  asiento  se  supone  en  el  estómago, 
y  que  nos  induce  á  tomar  alimentos  sólidos  y 
nutritivos.  Principia  por  ser  una  sensación, 
puesto  que  consiste  en  un  acto  que  percibimos 
y  del  cual  tenemos  conciencia.  En  segundo  lu- 
gar es  una  sensación  interna,  porque  su  causa 
no  depende  del  contacto  de  un  cuerpo  estraño, 
sino  que  proviene  de  cambios  que  se  verifican 
en  el  estómago  mediante,  las  leyes  del  orga- 
nismo. Por  fin,  el  hambre  lo  mismo  que  las 
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demás  sensaciones,  no  es  posible  pintarla;  pa- 
ra eonocerla  es  preciso  haberla  esperiinentado; 
porqué  realmente  equivale  á  no  decir  nada, 
indicar  que  consiste  en  un  sentimiento  de  mal- 
estar, de  inanición,  de  constricción,  ó*  de  ti- 
rantez del  estómago;  pero  en  si  misma  se  ha- 
lla muy  bien  caracterizada,  ademas  de  estarlo 
también  por  su  objeto  que  no  es  otro  que  avi- 
sarnos de  la  necesidad  de  tomar  alimento 

Puesto  que  es  una  sensación  interna,  cons- 
tituye un  verdadero  placer  cuando  se  la  obe- 
dece, y  nn  dolor  cuando  se  la  resiste.  Tanto 
mas  imperiosa  cuanto  míis  necesario  es  el  acto 
que  nos  requiere,  es  susceptible  de  mil  gra- 
duaciones. Principia  por  ser  un  leve  apetito,  y 
luego  aumentando  poco  á  poco,  se  convierte  en 
hambre-)  por  último,  esta  so  vuelve  gradual- 
mente mas  y  mas  viva,  mas  y  mas  desgarra- 
dora, si  no  se  come;  pero  si  por  el  contrario 
queda  satisfecha  tal.  sensación,  entonces  se 
observa  que  mengua  por  instantes,  hasta  que- 
dar enteramente  apaciguada.  Finalmente,  sise 
continúa  comiendo,  es  reemplazada  por  una 
sensación  de  saciedad,  que  es  el  reverso  del 
cuadro  anterior.  Numerosísimos  son  los  gra- 
dos intermedios  que  se  observan  entre  el  pri- 
mer sentimiento  de  apetito  y  el  de  completa 
anorexia,  es  decir,  de  absoluta  aversión  á  los 
alimentos. 

Esla  sensación  en  el  estado  de  salud,  esta- 
lla generalmente  luego  que  el  estómago  se 
encuentra,  durante  algún  tiempo,  sin  mate- 
riales, por  haber  terminado  ya  la  digestión  de 
los  que  pTéviamente  se  le  habían  confiado,  il 
contrario,  Cesa  luego  que  han  entrado  alimen- 
to en  dicha  viscera,  y  sobre  todo  inmediata- 
mente que  se  ponen  enjuego  su  facultad  dige- 
rente. En  efecto,  basta  muchas  veces,  para  cal- 
mar momentáneamente  el  hambre,  introducir 
algunas  sustancias  en  el  estómago,  aun  cuan- 
do no  sean  estas  alimenticias,  pues,  es  sufi- 
ciente que  provoquen  la  acción  de  digeslion 
del  órgano. 

Por  lo  dicho  puede  suponerse  que  las  épo- 
cas de  retorno  de!  hambre  estarán  en  razón  de 
la  cantidad  de  alimentos  que  previamente  se 
hayan  tomado,  y  en  razón  del  grado  do  activi- 
dad del  estómago,  que  digiere  con  mas  ó  me- 
nos prontitud  las  sustancias  que  se  le  confian, 
y  que  sufre  mas  ó  menos  pronto  en  el  estado 
de  reposo  en  que  queda.  Merced  á  una  ma- 
ravillosa ley,  la  medida  de  actividad  del  estó- 
mago es  proporcionada  á  la  necesidad  que  tie- 
ne toda  la  economía  en  general  de  reparar 
sus  pérdidas.  Inútil  es  decir  que  este  grado  de 
actividad  del  estómago  'varia  según  todas  las 
diversas  circunstancias  orgánicas  y  esteriores 
que  pueden  presentarse.  Por  eso  varia  el  ham- 
bre según  las  edades;  es  mas  viva  en  él  jóven, 
que  no  solo  se  nutre,  sino  que  ademas  crece, 
y  en  quien  son  ademas  mas  rápidos  toáoslos 
movimientos  de  la  vida;  es  bastante  imperiosa 
aun  eú  el  adulto;  disminuye,  por  el  contrario 
y  hasta  desaparece  en  el  anciano,  mediante 


razones  inversas  de  las  que  la  hacían  mas  ac- 
tiva en  el  jóven.  Generalmente  tiene  mas  ener- 
gía en  el  hombre,  iajo  este  punto  de  vista  ca- 
da cual  tiene  su  constitución  propia,  y  es  de 
consiguiente  mas  órnenos  comilón,  según  dice 
el  vulgo.  El  temperamenlo,  según  sea  escitan- 
te .ó  debilitante,  imprimo  á  esta  sensación  el 
mismo  grado  de  actividad  ó  de  languidez  que 
á  las  demás  funciones.  Es  también  mas  viva 
en  todos  los  animales  de  sangre  caliente.  El 
estado  de  enfermedad  generalmente  la  supri- 
me, y  basta  á  menudo  la  reemplaza  por  una 
sensación  opuesta  llamada  anorexia,  que  es 
susceptible  también  de  mil  variantes,  y  que 
como  el  apetito,  puede  dirigirse  mas  especial- 
mente sobre  tales  ó  cuales  aumentos.  Por  Un, 
se  puede  sobre-escitar  el  hambre  en  términos 
de  constituir  una  enfermedad,  una  neurosis, 
como  sucede  en  la  bulimia,  que  no  es  mas 
que  un  hambre  insaciable,  ó  en  la  pica,  que 
es  un  hambre  de  alimentos  insólitos.  Igual- 
mente influirán  sobre  las  épocas  del  retorno 
del  hambre  todas  las  circunstancias  esteriores 
ú  orgánicas  propias  para  modiD car  el  grado  de 
actividad  del  estómago.  Un  aire  seco  y  fresco, 
un  pais  frío  y  montañoso,  el  invierno  y  la  pri- 
mavera son  en  general,  lo  mismo  que  los  ba- 
ños, las  fricciones  y  todo  lo  que  escita  la  piel, 
circunstancias  que  aguzan  inas  el  hambre.  Ja- 
dié ignora  la  influencia  simpática  que  ejer- 
cen sobre  esta  sensación  el  gusto,  la  vista,  la 
memoria  y  la  imaginación,  como  que  por  me- 
dio de  estas  se  prolonga  el  hambre  mas  de  io 
que  exigen  nuestras  necesidades,  se  la  des- 
pierta, ó  se  crea  un  apetito  facticio. 

En  medio  de  todas  estas  circunstancias  va- 
riables, es  imposible  decir  nada  Ajo  sóbrelas 
épocas  del  retorno  del  hambre,  pues  varia  pa- 
ra ..cada  individuo,  si  bien  es  lo  regular  que 
se  coma  dos  ó  tres  veces  cada  dia.  Tampoco  es 
mas  fácil  fijar  la  rapidez  con  que  pasa  el  ham- 
bre de  uno  á  otro  de  sus  grados,  como  igual- 
mente la  energía  que  desplega  en  cada  uno  de 
ellos,  y  la  cantidad  de  alimentos  que  se  nece- 
sitan para  acallarla.  Basta  tan  solo  saber  que 
sobre  ella  ejerce  el  hábito  la  misma  influencia 
que  sobre  lodos  los  demás  fenóm  enos  orgáni- 
cos, el  hábito' regula  las  épocas  de  la  apari- 
ción del  hambre  y  la-cantidad  de  ali  niéntósque 
reclama;  su  potencia  se  relaciona  con  las  le- 
yes del  ejercicio,  y  funda  una  de  las  vías  por 
las  coates  la  educación  puede  dominar  soLre 
nuestra  parte  material  propiamente  dicha;  en 
términos  de  que  -hasta  cierto  punto  es  dable 
conseguir  que  un  hombre  sea  mas  "ó  menos 
comilón. 

Taños  han' sido  hasta  ahoi  a  todos  ios  es- 
fuerzos de  los  fisiologistas  para  descubrir  la 
causa  inmediata  del  hambre.  Sus  teorías  pode- 
mos reducirlas  á  las  tres  siguientes: 

1."  Platón  -y  Stalü  dijeron  que  el  hambre 
era  una  determinación  racional  del  principio 
vital,  un  movimiento  del  alma,  atentay  dispues- 
ta siempre  á  vigilar  por  cuanto  interesa  á  la 
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conservación  del  cuerpo.  Inútil  es  deoir,  que 
quienes  se  contentaban  con  tan  enfática  espli- 
cacion,  se  debían  pagar  de  simples  palabras. 

2.  "  Otros  fisiólogos  han  buscado  la  causa 
del  hambre  en  los  fenómenos  generales  que 
determinan  en  todos  los'  órganos  la  pérdida 
general  y  la  falta  de  alimentación.  Tal  opina, 
por  ejemplo,  Damas,  quien  señala  como  causa 
del  hambre,  por  una  parte  la  penuria  de  los 
jugos  nutricios,  y  por  otra  la  succión  del  sis- 
lema  linfático,  doble  fenómeno,  qne  se  verifica 
durante  la  abstinencia.  Snsargumeutos  souloa 
hechos  que  prueban,  que  cuando  hay  hambre 
la  absorción  es  muy  activa  en  el  estómago  y 
cu  toda  la  economía,  y  ademas,  otros  que  al 
parecer  demuestran  que  todas  las  sustancias 
que  calman  arüflctalmeute  el  hambre,  como 
los  narcóticos  y  los  espirituosos,  templan  al 
propio  tiempo  la'  acción  del  sistema  linfático. 
Tero  en  primer  lugar,  ¿cómo  se  concibe  que 
dos  fenómenos  tan  generales  como  los  que  se 
asignan  puedan  determinar  una  sensación  tan 
local  como  la  del  hambre?  Ademas,  Dumas 
confundió  el  sentimiento  local  del  hambre,  que 
la  naturaleza  ha  enlazado  cOn  la  necesidad  de 
alimentación,  con  los  fenómenos  generales 
que  se  observan  cuando  se  esperitnenta  esta 
necesidad,  de  suerte  que  no  cabe  duda  en  que 
son  dos  cosas  que  coinciden  en  el  orden  natu- 
ral, mas  no  por  éso  es  launa  causa  déla  otra. 
Muy  al  contrario,  son  tan  distintas  estas  dos 
cosas,  que  muchísimas  veces  se  las  encuentra 
separadas.  Por  ejemplo,  á  menudo  tenemos 
necesidad  de  reparación,  sin  que  por  eso  sin- 
íamos  hambre,  como  sucede  durante  el  curso 
de  las  enfermedades,  después  de  una  larga 
abstinencia,  siempre  que  se  imprime  á  la  sen- 
sibilidad una  nueva  y  enérgica  dirección,  des- 
pués de  la  prehensión  de  los  alimentos;  y 
cuando  estos  no  han  reparado  materialmente 
los  órganos,  "ó  sou  ineptos  para  hacerlo.  De 
igual  manera,  á  menudo  se  ceba  el  hambre 
sin  que  realmente  se  necesite  reparación,  co- 
mo en  el  caso  do  que  estalle  consecutivamente 
auna  irritación  directa  ó  simpática  del  estó- 
mago, mediante  á  la  presencia  de  una  tenía, 
á  la  instigación  de  los  sentidos,  de  la  imagi- 
nación, cuando  degenera  en  buliruia,  en  pi- 
ca, ele.  La  citada  teoria.es  tanlo  mas  viciosa, 
cnanto  hace  derivar  un  fenómeno  local  de  una 
circunstancia  general. 

3,  '  Por  último,  ta  mayor  parte  de  los  fi- 
siólogos, en  vista  de  que  el  alma  tiene  su  asien- 
to en  el  estómago,  y  de  que  mientras  se.es- 
perimenla  esía  sensación  se  notan,  algunos 
cambios  locales  en  esta  viscera,  han  tratado  de 
presentar  algunos  de  estos  cambios  lócales 
como  causas  del  hambre.  Veámos  lo  que  so- 
bre el 'particular  se  ha  dicho. 

.A.  Atribuyóse  esla  sensación  al  frote  me- 
cánico de  las  paredes  del  estómago  entre  sí 
consecutivamente  á  la  retracción  de  esta  vis- 
eara; frote  que  se  aseguraba  debía  ser  tanto 
mas  sensible  cuanto  mas  pronunciadas  cstu- ' 
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viesen  las  arrugas  de  la  mucosa  del  estómago, 
y  las  eminencias  de  sus  papilas  y  de  sus  folí- 
culos. Citábase  como  prueba  que  los  animales 
de  estómago  membranoso  resistían  el  hambre 
durante  mucho  mas  tiempo  que  los  que  le  te- 
nían musculoso. 

B.  Otros,  habiendo  notado  que  muchas  ve- 
ces la  aplicación  de  un  cintraron  apacigua  mo- 
mentáneamente el  hambre,  dijeron  que  pro- 
venia  déla  tirantez  que  el  hígado  ejercía  sobre 
el  diafragma,  tirantez  .  que  '  habia  de  ser  tanto 
mayor  cuanto  aquel  órgano  estuviese  mas 
cargado  de  sangre,  y  sostenido  menos  por  el 
estómago. 

C.  Algunos  se  han  referido  á  la  acción  de 
sales,-  de  fermentos,  de  álcalis  en  el  estómago 
y  á  lo  menos  á  un  estado  de  acidez  del  jugo 
gástrico  y  demás  líquidos  que  contiene  dicha 
viscera.  En  apoyo  de  so  proposición  aducían 
las  ■siguientes  pruebas. 

I.»    El  hecho  que  cita  Ilunter  de  un  hom- 
bre muerto  de  abstinencia,  y  en  quien  se  en- 
contró la  mucosa  del  estómago  como  si  es 
tuviese  semi-roida  ó  corroída. 

2.1  Otra  observación  que  tuvo  ocasión  de 
hacer  Vesalio  en  un  individuo  que  gozaba  en 
vida  de  una  espantosa  voracidad,  y  en  quien 
se  observó  que  el  canal  cístico  se  abria  direc- 
tamente en  el  estómago. 

3.a  Y  por  último  se  apoyan  también  en  que 
en  anatomía  comparada  se  ha  observado  trae 
los  animales  son  tanto  mas  golosos  cuanto  el 
canal  colidoco  se  inserta  mas.  cerca  del  piloro, 
de  suerte  que  permite  fácilmente  á  la  bilis  re- 
fluir al  estómago.  '  '  •  - 

D.  Otros,  finalmente,  han  atribuido  la  sen- 
sación del  hambre  á  la  fatiga  de  las  fibras  mus- 
culares del  estómago  á  consecuencia  de  su 
contracción,  ó  á  una  presión  de  los  nervios 
de  esta  viscera  ú  causa  de  esa  misma  con- 
tracción, etc.  , 

No  tenemos  inconveniente  en  admitir  que 
provenga  el  hambre  de  un  cambio  en  el  estado 
del  estómago,  y  sobre  tn  i,j  en  el  de  los  ner- 
vios; pero  á  decir  verdad,  las  esplicaclones 
que  se  nos  dan  sobre  su  producción  no  pueden 
satisfacer  á  ninguna  persona  que  estudie  la . 
cuestión  con  imparcialidad,  y  sin  prevencio- 
nes de  teoría.  Varaos,  pues,  á  demostrar  la 
insuficiencia  de  las  esplicaclones  que  se  dan 
para  conocer  la  naturaleza  del  hambre. 

El  frote  mecánico  de  las  paredes  del  estó- 
mago unas  contra  otras  no  puede  depender  de! 
simple  aplanamiento  de  la  viscera;  y,  ademas 
si  fuese  dicho  frote. la  causa  del  hambre,  bas- 
,  tarta  distender  el  estómago  mediante  algunos 
gases  para  acallar  dicha  sensación,  y  en  tal 
caso  jamás  deberían  sufrir  hambre  los  anima- 
les de"  estómago  membranoso. 

1.a  tirantez  del  diafragma  por  el  hígado  es 
una  quimera;  pues  en  primer  lugar  es  muy 
dudoso  que  osa  última  viscera  se  halle  mas 
cargada  dé  sangre  y  sea  mas  pesada,  y  por 
otra  parle  se  encuentra  tan  bien  sostenida  lo 
T,  sxviit.  59 
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mismo  que  cuando  está  relleno  el  -estomago. 

Por  último,-  si  es  cierto  que  la .  aplicación 
de  un  cinturon  apacigua  momentáneamente  el 
fiambre,  dependerá  de  que  esta  suerte  se  de- 
termina Una  desviación  de  la  sensibilidad. 

Ko  cabe  dudar  que '  la  admisión  de  fermen- 
tos en  el  estómago  es  una  pura  hipótesis;  el 
jugo  propio  de  dicha  viscera  tiene  por  objeto 
acidificar  cuanto  permanezca  en  su  cavidad;  y 
sus  jugos  no  varían  esto  el  estómago  lletw  6 
vacio. 

Hablando  con  franqueza  debemos  confesar 
que  nada  de  positivo  se  sabe  sobre  el  hambre, 
ni  nada  tampoco  déla  sed,  según,  también  lo 
demostraremos  cuando  en  articulo  aparto  la 
estudiemos  juntamente  con  !a  digestión  délas 
bebidas. 

Escusamps  hablar  de  la  anatomía  de  los 
j  órganos  de  la  digestión,  y  de  las  funciones 
importantísimas  que  desempeñan,  porque  ya 
efi  su  oportuno  lugar  las  tratamos  con  la  os- 
tensión que  requiere  asunto  de- tanto  interés, 
y  qne  exige  una  enciclopedia'  de  las  propor- 
ciones de  la' que  publicamos.  Entrar  ahora  en 
mas  pormenores,  seria  repetir  una  y  otra  vez 
lo  que  liemos  dicho  en  los  artículos  digestión, 
diente,  esófago,  mt  kstihos,  etc.,  etc.,  y  lo 
(fue  aun  resta  por  déctr  en  otros  artículos  que 
i  remos  sucesivamente  intercalando,  como  qui- 

MIFICACION,    QUILIFICACIOR,  SED,  etc.,  etc.,  á 

todos  los  cuales  remitimos  á  nuestros  lectores. 

De  esta  suerte  se  encuentran  dispersos  los 
varios  artículos  que  reunidos  van  á  constituir 
un  articulo  completísimo  sobre  la  digestión. 

La  absorción,  que  es  otra  de  las  funciones 
qne  constituyen  la  nutrición,  nos  ocupó  tam- 
bién largamente  en  el  primer  volumen  de  nues- 
tra obra.  Escusamos  ahora  repetir  lo  que  ya 
tenemos  dicho  en  su  oportuno  lugar. 

La  respiración  apenas  ta  tienen  conocida 
nuestros  lectores,  pero  seria  dislbcarla,  si  la 
diésemos  á  conocer  ahora.  Ltis  articulos  pul- 
món, respiración,  traqueas,  etc.,  nos  brin- 
dan para  estendernos  lo  suficiente  á  fin  de  que 
queden  satisfechos  nuestros  lectores. 

La  cuarta  función  que  al.  principio  de  este 
articulo  dijimos  constituía  la  nutrición,  ia  lle- 
vamos ya  estudiada  eu  el  articulo  de  su  mis- 
ino nombre,  si  bien  nos  proponemos  eulrar 
de  nuevo  en  su  campo,  cuando  digamos  algri- 
nas  generalidades  sobro  la  sangre,  liquido  im- 
portantísimo, y  que  forma  uno  de  los  estudios 
mas  amenos  déla  anatomía  comparada. 

Acerca  dé  las  asimilaciones  y  de  la  calo- 
rificación dijimos  también  lo  suficiente  para 
satisfacer  la  curiosidad,  pero  aun  no  creemos 
agotadas  las  cuestiones  que  sobre  el  particular 
se  debaten,  y  no  nos  faltarán  ocasiones  en  lo 
sucesivo  para  discutir  algunas  de  las  que  me- 
rezcan llamar  la  atención  de  nuestros' lecto- 
res, por  encontrarse  sentadas  en  buen  terreno, 
y  ser  defendidas  con  no  despreciables  razo- 
nes. Decimos  eso,  porque  quizás  nos  tacharán 
algunos  de  qué  omitimos  opiniones  que  solo 


tienen  de  respetables  el  haber  sido  emitidas 
por  personas  del  mayor  talento  y  considera- 
ción, si.bieu  eso  no  quita  que  en  su  fondo  es- 
tén desnudas  de  todo  fundamentó. 

Por  último,  las  secreciones,  que  bien  me- 
recen artículo  aparte,  coronarán  todo  cnanto 
hay  que  decir  Sobre  la  nutrición. 

Por  todo  lo  que  Nevamos  dicho,  corapren- 
derán  nuestros  lectores  que  en  el  présenle 
artículo  no  nos^  hablamos  propuesto  mas  obje- 
to que  poner  en  manifiesto'  el  mutuo  enlace 
que  reina  entre  todas  las  partes,  órganos,  apa- 
ratos, etc.,  que  entran  en  la  complicadísima 
y  compleja  función  de  nutrición.  Al  propio 
tiempo  hemos  desenvuelto  aquellos  puntos  que 
no  lo  habíamos  hecho  aun,  ni  se  nos  hubiera 
presentado  ocasión  oportuna  en  lo  sucesivo  pa- 
ra hacerlo, 

Por  último,  notarán  nuestros  lectores  que 
simpre  que  se  trata  del  mecanismo  de  las  fun- 
ciones, reina  la  mas  complet^oscuridad;  y  cier- 
tamente no  es  por  falta  de  hipótesis,  porque  en 
este  terreno  han  hecho  prodigios  los  fisiólogos, 
pero  creemos  que  el  tiempo  empleado  en  ellas, 
es  tiempo  perdido.  Hablamos  de  la  capitalidad 
y  de  la  endosmosis,  de  la  tirantez  y  de  los 
fermentos,  de  la  contractilidad  y  de  la  escila- 
bilidad,  os  pagarse  mucho  de  palabras,  y  muy 
poco  de  las  ideas,  es  á  nuestro  modo  de  ver 
el  colmo  de  la  ridiculez.  Francamente  lo  coafe- 
samos,  nunca  quedamos  mas  enteramente  con- 
vencidos do  la  esplicacion  de  un  fenómeno  (pie 
cuando  Se  nos  dice  depende  de  la  fuerza  vital, 
porque  entonces  el  autor  viene  á  decir  poco 
masó  menos  lo  siguiente;  Depende  de  una 
causa  que  ignoramos,  pero  d  fin  de  no  repetir 
'X  cada  instante  que  su  origen  y,  fundamen- 
to está  en  una  causa  desconocida;  y  para  qm 
las  personas  sensatas  no  puedan  decir  que 
que  la  fisiología  orgánica  es  un  conjunto  de 
ignorancias,  nos  hemos  convenido  en  intro- 
ducir las  palabras  fuerza  vital,  fuerza  bio- 
gémea,  que  nada  dicen  al  entendimiento, 
pero  que  al  fin  no  pueden  menos  de  satisfa- 
cer  á  los  profanos,  cerrándoles  de  estemoie 
la  boca  para  que  no  se  rian  de  la  sabiduría 
y  del  orgullo  de  los  hombres  científicos. 

Es  una  desgracia  que  estos  conocimientos 
estén  tan  atrasados,  á.  pesar  de  los  esmeraos 
que  se  han  hecho  y  se  hacen  para  adelan- 
tarlos. Nosotros  en  este  terreno  no  nos  cansa- 
remos de  repetir  qne  fas  teorías,  las  hipótesis, 
los  sistemas,  etc.,  han  perjudicado  masque 
favorecido  el  estudio  de  la  naturaleza.  La  ob- 
servación y  la  esperiencia'hñ  aquí  los  cimien- 
tos del  edificio  fisiológico. 

NYAYA.  Vocablo  derivado  de  la  raiz  sans- 
critaní,  (pie  significa  conducir;  por  ostensión 
se  aplica  al  raciocinio,  á  la  lógica,  ó  mejor,  al 
método  que  conduce  al  espíritu  humano  en 
ciertos  actos,  y  particularmente  en  el  acto  de- 
licado y  penoso  de  la  argumentación  y  de  la 
disensión. 

Nyáya  es  el  nombre  propio  del  sistema 
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de  lógica  atribuido  en  la  India  á  Gotama  que  de  un  charlatanismo  de  las  escuelas,  sino  una 

goza  alli  de  mucho  crédito,  y  que  continuará  consecuencia  natural  de  las  creencias  y,  de  loa 

sin  duda  gozándolo  por  mucho  tiempo  con  lanfa  hábitos  de  aquel  país. 

gloria  é  influencia  como  tuvo  el  Organon  de  1      La  bienaventuranza,  según  Gotama,  la  ob- 

Aristóteíes  en  Occidente.  tendrán  todos  aquellos  que  sepan  pcrfeciaraen- 

El  Nyáya  es  tan  antiguo  como  el  Organon  to  lo  que  es  la  prueba,  el  objeto  de  la  prueba, 

y  no  seránienos  durable,  ejerciendo  una  acción  la  duda,  el  motivo,  el  ejemplo,  la  aserción,  los 


benéfica  cuanto  paciüca  en  todas  las  sédasele 
la  India  y  en  todas  las  religiones  que  lo  estu- 
dian y  que  de  él  se  sirven. 

Hoy  dia  misuio  el  Nyáya  se  cultiva  mas  en 
én  la  India  que  la  lógica  peripatética  entre  nos- 
otros; y  varios  testigos  oculares  afirman  que 
en  las  escuelas  de  aquel  pais,  de  cada  diez 
alumnos,  nueve  liacen  sus  estudios  de  lógica 
eu  este  tratado. 

El  texto  del  Nyáya  ha  sido  publicado 
en  1828  en  Calcuta  por  la  comisión  general  de 
instrucción  pública:  está  acompañado  do  un 
comentario  de  Vistanálha  Bhaltdlchárya: 

Los  axiomas  ó  sutras  son  cu  número  de 
b15,  escritos  en  prosa,  y  divididos  por  los 
comentadores  y  con  objeto  de.  facilitar  el  es- 
tudio en  las  escuelas  en  cinco  lecturas,  las 
cuales  á  su  vez  se  subdividen  en  varios  ca- 
pítulos. 

Estas  cinco  lecturas  ofrecen  dos  partes  dis- 
tintas: la  primera  enteramente  dogmática  esta 
formada  de  una  sola  lectura;  las  otras  cuatro 
constituyen  la  segunda  parte  que  está  consa- 
grada ála polémica:  Gotama  da  solución  en  esta 
parte  á  todas  las  objeciones  de  que  puede  ser 
objeto  su  doctrina. 

La  forma  axiomática  que  para  nosotros  tie- 
ne algo  de  nuevo  y  de  peregrino  no  es  eselu- 
siva  solamente  al  Nyáya.  Esta  forma  de  esposi- 
cion  ha  sido  adoptada  por  todas  las  esoueias  n\ 
losúflcas,  por.  todos  ios  gramáticos,  por  todos 
los  filólogos  y  demás  sabios  de  la  India:  puede 
decirse  que  es  lá  forma  ordinaria  y  geueralde 
la  ciencia  en  aquel  pais.  , 

La  ventaja  principal  de  esta  forma  es  su 
concisión  que  supone  largos  trabajos  anterio- 
res para  escribir  eslos  resúmenes  tan  profun- 
dos; pero,  fuerza  es  decirlo,  la  oscuridad  acom- 
paña ordinariamente  á  la  concisión  de  dichos 
axiomas. 

La  primera  lectura  del  Nydga  (adkydya) 
contiene  sesenta  axiomas;  y  esto  pequeño  nú- 
mero de  reglas  encierra  lo  esencial  y  lo  funda- 
mental de  la  dialéctica  de  Gotama:  esta  lectura 
es  la  que  importa  conocer  para  darse  cuenta  de 
este  sistema,  que  de  paso  sea  dicho,  hau.érci- 
rto  algunos  haber  servido  de  modelo  y  original 
al  de  Aristóteles. 

Gotama  promete  desde  luego  la  eterna  bien- 
aventuranza á  todos  cuantos  posean  la  doctri- 
na que  él  enseña  en  toda  su  estension. 

Esta  promesa  es  como  el  preliminar  obli- 
gado de  todos  los  sistemas:  no  hay  ninguno 
i[iie  no  baga  brillar  ú  los  ojos  de  los,  neófitos  el 
irresistible  atractivo  de  la  salud  eterna  la  cual 
preocupa  mucho  mas  los  ánimos  en  la  India  que 
entre  nosotros.  Semejante  promesa  no  es  hija 


miembros  de  la  aserción  regularmente  forma- 
da, el  raciocinio  supletivo,  la  conelnsion;  des- 
pués ta  objeción,  la  controversia,  la  snlilexu, 
el  sofisma,  el  fraude,  la  respuesta  fútil,  y  m  liu 
la  reducción  al  silencio. 

He  ahi,  pues,,  los  diez  y  seis  tópicos  de  Go- 
taum,  nombre  mucho  mas  conveniente  que  el 
de  categorías  con  el  cual  ha  denominado  Cole- 
brooke  todos  eslos  punios  de  doctrina;  olvi- 
dándose sin  duda  de  que  el  vocablo  categoría 
tiene  un  sentido  especial,  que  no  puede  apli- 
carse al  asunto  de  la  ota'ra  de  Gotama. 

El  conocimiento  profundo  de  dichos  puntos 
de  doctrina  tiene  por  objeto  la  destrucción  del 
error;  por  manera  que  Gotama  pretende  con- 
ducir el  hombre  por-  medio  de  la  cióncia  re- 
gular ála  verdad  y  á  felicidad  eterna. 

la  serie  de  esos  diez  y  seis  tópicos  que 
.Cotonía  enumera,  como  nosotros  acabamos  de 
hacerlo,  sin  ninguna  división,  puede  ser  divi- 
dida en  dos  piarles  ,  de  las  cuales  la  primera 
constaría  de  nueve  tópicos ,  y  la  segunda  de 
siete. 

Según  parece,  y  el  comentador  asi  lo  cree, 
el  autor  ha  querido  presentar  todas  las  fases 
por  las  que  el  raciocinio  ó  la  discusión  ha  de 
jiasar  á  íin  de  alcanzar  primeramente  la  certe- 
za para  aquel  que  la  establece;  y  en  segundo 
lugar  la  certeza  iparu  aquel  que  le  combate  y 
que  reducido  en  fin  a  guardar  silencio  ,  debe 
aceptar  la  tesis  contra  la  que  no  tiene  ya  ob- 
jeciones quo  oponer. 

.  Asi  un  raciocinio  no  es  completo  ,  ni  está 
al  abrigo  del  error,  sino  cuando  ,  apoyado  en 
las  nueve  bases  indicadas  por  el  método  ,  lia 
podido  resistir  á  los  ataques  de  que  puede  ser 
objeto,  y  cuando  ha  salido  victorioso  por-  con- 
fesión misma  de  los  adversarios  vencidos. 

I.u  151  tópico  que  Gotama  coloca  en  el  pri- 
mer lugar  de  la  serie  ( Pratndnani ,  medida 
anterior  y  superior),  es  la  prueba,  que  en  su 
sistema  há  de  preceder  al  objeto  mismo  á  que 
se  aplica:  en  otros  términos',  Gotama  pone  la 
cuestión  de  la  certidumbre  por  encima  de  to- 
das las  demás. 

Antes  de  decir  lo  que  vais  á  discutir ,  es 
menester  que  indiquéis  las  fuentes  de  donde 
tomáis  vuestros  ¿conocimientos.  Gotama  quiere, 
como  todo  filósofo  melódico  y  profundo,  que 
se  lo  dé  la  prueba  ,  la  autoridad  del  conocí- 
miento. 

¿Cuáies  son,  pues,  nuestros  medios  de  co- 
nocer, ó  como  dice  Gotoma,  las  pruebas,  las 
autoridades?  Admite  cuatro:  en  primer  lugar  la 
percepción  ,  en  segundo  lugar  la  inferencia  ó 
inducción;  después  la  comparación  ó  aualogin, 
y  por  último  el  testimonio ,  divino  ó  humano. 
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Analiza  en  seguida  con  algunos  pormenores 
muy.  exactos ,  aunque  muy  cortos ,  cada  una 
de  estas  pruebas  y  los  caracteres  especiales 
qué  las  distinguen  entre  si. 

2.  °  Los  objetos  de  la  prueba  ú  objetos  que 
el  hombre  puede  conocer  ,  son  en  número  de 
doce.  Hélos'aqui  en  el  orden  que  Gotaraa  los 
coloca:  el  alma,  el  cuerpo,  los  órganos  de  los 
sentidos,  los  objetos  de  los  sentidos,  la  inteli- 
gencia, el  corazón  ó  sentido  interno,  la  activi- . 
dad,  la  falla,  el  estado  después  de  la  vida ,  el 
fruto  de  las  obras,  la  pena' y  en  fin  el  res- 
cate. 

Gotama  examina  sucesivamente  cada  uno 
de,  éstos  objetos  de  la  prueba,  é  indica  las  fa- 
ses diversas  bajo  las  que  puéden  ser  conside- 
rados, y  servir  de  texto  de  discusión  y  de  con- 
troversia. Estos  detalles  son  relativamentealgo 
largos  en  la  coruposic.ion.del  Nijdya,  y  vienen 
á  ser  una  especie  de  digresión  con  la  que  el 
autor  procura  dar  una  idea  de  la  construcción 
entera  del  universo. 

3.  'J  Después  de  las  pruebas  y  de  los  obje- 
tos de  la  prueba,  viene  él  tercer  tópico,  la  du- 
da. El  conocimiento  del  objeto  una  vez  adqui- 
rido por  cualquiera  de  los  cuatro  medios  que 
lo  legitiman  y  lo  elevan  i  la  evidencia,  el  pri- 
mer sentimiento  que  nos  domina  es  la  duda 
del  conocimiento  que  acabamos  de  adquirir. 

Es  posible  que  bailamos  reunido  <?n  un  so- 
lo y  mismo  objeto  cualidades  que  son  distin- 
tas, ó  bien  que  hayamos  separado'  y  distingui- 
do cualidades  comunes :  de  aqui  la  necesidad 
de  un  examen  escrupuloso  que  haga  desapare- 
cer todas  las  incertidurabres  y  todo  género  de 
oscuridad.  Gotama  no  consagra  mas  que  un 
solo  axioma  á  la  duda 

4.  °  E!  cuarto  tópico  que  es  el  motivo,  tie- 
ne por  objeto  indicar  la  razón  que  nos  mueve 
á  emprender  la  discusión  después  de  haber 
puesto  á  un  lado  las  dudas  que  puede  produ- 
cir el  objeto  de  la  prueba. 

5.  '  En  quinto  lugar,  y  para  que  la  claridad 
de  la  discusión  y  del  objeto  que  trata,  sea  tan 
completa  como  posible,  es  preciso  dar  uu  ejem- 
plo que  haga  todavía  comprender  mejor  el 
asunto  de  los  dos  interlocutores.  El  ejemplo, 
en  efecto,  es  un  objeto  acere* del  cual  ambos 
están  de  acuerdo  procurando  instruirse  ála  vez, 
y  para  conseguirlo  se  ocupan  solo  de  cosas 
enteramente  estertores ,  sensibles ,  ó  literal- 
mente como  se  lee  en  el  texto,  de  cosas  ente- 
ramente mundanas.  Este  acuerdo  entre  los  dos 
adversarios  acerca  .de  un  punto  de  toda  evi- 
dencia, no  puede  tener  por  objeto  sino  ilus- 
trar algún  otro  punto  que  no  os  evidente, 

6/  El  sesto  tópico  es  la  asersion  final  (sid- 
dhánta.)  Este  tópico,  resume  antes  de  llevar 
mas  lejos  la  cuestión ,  la  prueba,  el  objeto  de 
la  prueba,  ta  duda,  el  motivo  de  la  discusión 
y  el  ejemplo. 

7.?  El  sétimo  tópico  es  la  enumeración  de 
los  cinco'  miembros  {avdyara),  de  la  aserción 
final. 


los  cinco  miembros  son :  la  proposición, 
la  razón,  el  esclarecimiento,  la  aplicación  y  la 
conclusión.  - 

Los  comentadores  para  esplicar  esta  doc- 
trina de  Gotama,  han  dado  un  ejemplo  comple- 
to en  que  los  cinco  miembros  de  la  aserción 
están  dispuestos  de  esta  manera : 

1 Proposición  :  esta  montaña  está  ar- 
diendo; 

2.  "   Causa  ó  razón:  porque  humea; 

3.  "  Esclarecimiento  :  ¡o  que  humea  arde 
como,  el  fogón  de  la  cocina; 

4.  "  Aplicación  :  del  mismo  modo  la  mon- 
taña está  humeando; 

5.  °   Conclusión:  luego  arde  porque  humea. 
Algunos  han  querido  ver  él  silogismo  en 

esta  disposición  sistemática;  y  por  consiguien- 
te han '  pretendido  que  era  conocido  en  la  In- 
dia. Otros  afirman  que  quienes  tal  cosa  dicen  se 
engañan  completamente,  y  que  con  ello  dan  ó 
entender  que  no  han  estudiado  ni  aun  Superfi- 
cialmente el  monumento  filosófico  de  .Aristó- 
teles. 

8."  '  El  octavo  tópico  es  el  razonamiento 
supletivo  que  únicamente  sirve  para  hacer  co- 
nocer la  esencia  propia  del  asunto  determi- 
nando la  acción  particular  que  ejerce. 

9.,J  El  noveno  tópico  es  la  conclusión  ,  el 
juicio  definitivo  (Nirnáya.)  Después  del  razo- 
namiento supletivo,  que  continua  ála  aserción 
formada  de  los  cinco  miembros  regulares  y  só- 
lidos que  la  constituyen,  solo  queda  por  hacer 
el  cerrar  el  razonamiento  entero,  esto  es,  con- 
cluir y  pronunciarse  de  una  manera  definitiva 
y  absoluta. 

Mas  allá  de  la  conclusión  no  puede  haber 
hada  mas,  á  no  ser  una  polémica  en  pro  ó  en 
contra  del  razonamiento  asi  establecida ,  ei 
cual  si  bien  es  verdad  puede  ser  defendido 
contra  los  ataques  de  los  adversarios  ,  no  por 
eso  se  le  puede  dar  una  forma  mas  completa  y 
mas  demostrativa. 

El  Nirnáya  ó  conclusión  es  el  Un  hacía  el 
cual  tienden  tos  ocho  tópicos  anteriores. 

Los  comentadores  han  separado  con  mu- 
cha razón  estos  nueve pi-imeros  tópicos  délos 
siguientes,  pues  han  visto  que  después  del  no- 
no habia  como  una  pausa  en  el  duelo  dialécti- 
co entre  los  adversarios:  y  por  eso  han  puesto 
aqui  el  fin  de  la  primera  parte  de  esta  lectura 
del  Nydya. 

Estudiemos  la  segunda. 

10.  El  primer  ataque  del  adversario  que 
contesta  a  la  verdad  de  la  aserción ,  consiste 
en  la  objeción,  tesis  opuesta  á  la  tesis  primi- 
tiva, esto  es,  la  antitesis  formada  lo  mismo 
que  la  aserción  de  cinco  miembros  regulares. 

1 1 .  La  controversia  puede  entonces  esta- 
blecerse y  es  el  undécimo  tópico. 

12.  El  adversario  que  no  está  convencido 
de  su  derrota,  y  que  no  la  confiesa  todavía, 
procura  echar  maño  de  sutilezas  y  ardides ,  y 
en  vez  de  formar  una  aserción  regular  con  los 
cinco  miembros  sólidamente  fundados ,  opone 
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objeciones  que  carecen  de  fuerza  y  de  regu- 
laridad. 

'  13.  Entonces  se  yé  en  la  necesidad  de  re- 
currir ál  sofisma,  esto  es,  á  una  apariencia  de 
razón,  á  una  razón  aparente  que  es  lo  que  sig- 
nifica el  vocablo  sánscrito  hetvábhása. 

A  primer  vista  la  objeción  parece  seria, 
pero  en  el  fondo  no  lo  es:  parece  ser  un  moti- 
vo verdadero  de  discusión,  pero  á  poco  que  se 
la  mire,  se  echa  de  ver  que  no  lo  es.      ■  - 

Gotaraa  distingue  cinco  especies  de  sofis- 
mas: el  inconsistente,  el  contradictorio,  el  so- 
fisma de  asunto  idéntico,  el  sofisma  de  demos- 
tración idéntica,  y  en  fin,  el  sofisma  inoportu- 
no, esto  es,  que  se  aplica  en  cierto  momento 
y  que  no  conviene  en  otro. 

1.4 .  El  adversario  no  se  contenta  con  su- 
tilezas, ni  sofismas,  puede  ir  mas  lejos,  puede 
ir  hasta  el  fraude  y  la  mentira. 

Gotama  distingue  tres  especies  de  fraudes 
ó  astucias:  la  astucia  verbal  que  viene  á  ser  un 
juego  de  palabras;  la  astucia  por  semejanza, 
que  pasando  de  un'objeto  á  otro  establece  una 
identidad  que  realmente  no  existe,  en  Bn  ,  la. 
astucia  elíptica ,' que  cuando  la  : discusión  se 
aplica  únicamente  á  la  cualidad  de  una  cosa, 
deja  ignorar  si' la  cosa  existe,  y  si  en  el  fondo 
no  se  discute  acerca  de  una  quimera  en  vez 
de  discutir  acerca  de  una  realidad: 


M5.  El  décimo  quinto  tópico  es  la  res- 
puesta '  fútil.  El  adversario  ha  visto  que  sus 
fraudes  han  sido  conocidos;  vencido  en  este 
terreno,  limitase  á  contestaciones  fútiles;  que 
por  sí  mismas  se  refutan,  puesto  que  la  dis- 
tinción verdadera  de  las  cosas  ha  desaparecido 
ya  para  el  interlocutor  desgraciado  que  se  con- 
tradice y  so  suicida. 

16.  Be  esta  manera  el  adversario  queda 
reducido  al  silencio,,  sin  serle  dable  continuar 
la  lucha;  ya  no  puede  darconunsolo  motivo  de 
discusión;  párase  confuso  y  estupefacto,  aver- 
gonzado de  su  impotencia  que  no  le  permite 
continuar  la  lucha  sin  deshonrarse  y  teniendo 
que  declararse  vencido. 

Tal  es  la  segunda  sección  de  la  primera 
lectura  del  Nyáya;  esta  primera  lectura  forma 
toda  la  parte  dogmática  de  la  dialéctica  in- 
diana. 

Eñ  cuanto  á  la  parte  polémica  no  nos  es 
dable  el  examinarla,  porque  el  estudio  de  la 
filosofía  sánscrita  está  herizado  de  dificultades 
por  el  momento  insuperables.  Baste  saber  que 
Gotama,  fiel  á  su  propio  método,  vuelve  á  to- 
mar uno  á  uno  en  esta  segunda  parte  los  diez 
y  seis  tópicos  enumerados  en  su.  primer  axio- 
ma, defendiéndolos  con  arreglo  á  las  reglas 
que  ha  formulado  y  que  escrupulosamente  ob- 
serva. 
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0.  {Gramática.)  Esta  letra,  cuarta  de  nues- 
tras vocales,  y  décima  octava  de  nuestras  con- 
sonantes, ocupaba  el  décimo  quinto  lugar  én 
el  alfabeto  griego,  y  el  décimo  cuarto  entre 
los  latinos,  que  á  causa  de  la  e'onfusionque  re- 
sultaba de  los  caracteres  i  y  f  suprimían  uno 
de  los  anteriores. 

tos  griegos  daban  á  la  vocal  que  fué  ori- 
gen de  la  o  do  los  latinos  como  de  la  nuestra 
el  nombre  de  omicron  (o  breve,  y  mas  literal- 
mente o  pequeña)  para  distinguirla  de  sn  omé- 
ga  (o  larga  ó  grande),"  de  que  ahora  mismo  ha- 
blaremos. El  omicron  correspondía  indudable- 
mente en  un  principio  al  ain  de  los  hebreos, 


á  pesar  de  que  esta  última  letra  ocupa  el  déci- 
mo sesto  lugar  en  el  alfabeto  donde  figura.  La 
ain,  cuyo  nombre  significa  ojo  en  lengua  he- 
brea, tenia  en  el  hebreo  antiguo  de  las  meda- 
llas, como  la  misma  o  en  nuestras  antiguas  es- 
crituras, la  forma  de  un  círculo  roa1*  ó  menos 
exacta.  La  misma  forma  se  había  dado  también 
a  la  ain  en  el  silabario  etiope,  asi  como  en  el 
alfabeto  himiarita;  pero  en  el  siriaco  pertene- 
cía al  vav. 

Debemos  observar  aqui  que  el  sonido  o  es 
frecneniemente  el  qué  trascribe  en.  hebreo  y 
árabe  esa  letra  vav,  cuando  no  tiene  el  valor 
de  consonante,  y  que  en  las  palabras  europeas 
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derivadas  de  aquellas  lenguas,  la  letra  latina  o 
representa  tan  pronto  la  ain  como  la  vav.  Di- 
gamos, sin  embargo  también,  que  en  la  pro- 
nunciación actual  de  los  árabes  la  ain  no  mar- 
ca mas  que  una  profunda  articulación  gutural. 

En  cuanto  á  la  vocal  que  trascribimos  con 
nuestro  carácter  ó  exige  para  pronunciarse,  se- 
gún Bullón,  que  se  baje  la  lengua  y  se  estre- 
chen los  labios  de  tal  suerte,  que  la  abertura 
qué  estos  dejen  entre  si,  parezca  representar 
la  misma  forma  de  la  Ierra. 

Según  Court  de  Gcveling,  el  sonido  ó,  gri- 
to espontáneo  de  la  admiración,  llegó  á  ser  en 
el  origen  del  lenguaje,  uel  nombre  de  la  luz, 
una  do  i  as  sensaciones  mas  agradables  y  tam- 
bién el  nombre  de  todo  lo  que  causa  esta  sen- 
sación, del  fuego,  del  sol,,  de  los  ojos  y  del 
sentido  de  la  vista. »  Sin  entrar,  como  el  autoi' 
del  Mundo  primitivo,  en  el  análisis  metafisi- 
co  de  las  virtudes  de  la  vocal  en  cuestión,  un 
escritor  de  imaginación  no  menos  viva  que 
aquel,  Bernardino  de  Saint-Fierre,  se  contenta 
con  decir  que  el  sonido  ó  da  magestad  á  las 
palabras  en  cuya  .composición  entra  haciéndo- 
las mas  sonoras.  Nosotros  añadiremos  también 
que  este  sonido  asi  es  la  eselamacion  de  la  ad- 
miración como  del  dolor  y  del  horror. 

Los  cambios  que  en  las  faces  de  la  deriva- 
ción se  verifica  entre  la  vocal  que  nos  ocupa  y 
ciertas  otras  son  el  resultado  dé  las  'afinidades 
que  existen  entre  los  valores  fonéticos,  de  esas 
diversas  letras,  y  estas  afinidades  están  basa- 
das sobre  la  relación  que  ofrece  la  disposición 
de  los  órganos  para  la  emisión  de  las  unas  y 
de  las  otras.  Asi  vemos  que  entre  ó  y  ú  la  di- 
ferencia consiste  solamente  en  apartar  los  la- 
bios y  retirar  la  lengua  un  grado  mas  ó  me- 
nos, y  por  lo  tanto  hay  entre  estas  dos  vocales 
una  afinidad  muy  estrecha.  También  existe  afi- 
nidad, aunque  menor,  entre  oyó;  solo  que 
aquí  está  basada,  no  sobre  la  abertura  de  los 
labios,  pues  precisamente  en  esto  es  en  lo 
que  difieren  estas  vocales,  sino  sobre  la  posi- 
ción de  la  lengua,  que  es  idéutica  en  los  dos 
casos.  Estas  afinidades  orgánicas  son  las  que 
esplican  porque  por.  ejemplo  la  terminación  os 
de  los  nombres  griegos  llegó  á  ser  la  termina- 
ción «s  de  los  nombres  latinos  (pronunciada 
ciertamente  en  Roma  en  lo  antiguo  como  loes 
boy  ous.)  Asi  es  como  del  griego  ScSvXXoí,  el 
latin  hizo  abyssus  (abismo)  etc.  Asi  es  también 
como  sin  salir  del  laiin  hallamos  que  una  mis- 
ma radical  loma,  según  sus  diversos  empleos, 
una  ú  otra  vocal,  y  como  esta  lengua  nos  pre- 
senta coló  (yo  cultivo)  y  cultus  (cultivado),  lavo 
(yo  lavo)  y  loteas  (lavado),  horno  (hombre)  y 
humanus  (humano.)  Cambios  análogos  se  han 
verificado  en  la  transición  de  una  radical  del 
latin  al  francés:  moíu  ha  hecho  maule,  popu- 
lus,  peuple;  novem,  neuf;  cor,  ceeur;  sorpr, 
saeur;  ttímulus  y  numarus,  han  hecho  tom- 
beau  y  nombra;  moveré  y  mori,  han  hecho 
mouvoir  y  mourir,  etc.  El  italiano  ha,  hecho 
de  mtdtum,  molla;  de  facultas,  facolta  etc.  Pe- 


ro el  español  ha  convertido  frecuentemente  en 
wela  o  del  primitivo  latin,  asi  es  que  ha  hecho 
bueno  de  bonus,  muerte  de  mors  j  prueba 
de  prabat  io. 

En  las  lenguas  neo-latinas  en  general  el 
carácter  0  el  sonido  o,  ha  sido  sustituido  fre- 
cuentemente á  las  letras  y  grupos  de  letras  A, 
AV,  AL,  V.  Eu  francés  se  ha  hecho  haut  de  al- 
tus  j  faux  de  falx,  y  después  de  decirse  eu 
singular  mal  de  malum,  se  dice  en  plural 
maux,  cambiando  mas  bien  la  pronunciación 
que  la  ortografía.  De  esta  forma  au  reviste  el 
francés  indistintamente  los  dos  valores  que  ya 
hemos  reconocido  mas  arriba-  en  la  letra  o.  Asi 
por  ejemplo,  le  da  el  sonido  cerrado  en  haut 
y  maux,  y  el  sonido  abierto  en  mamáis  y 
paúl. 

Las  vocales  á,  o  eu  (esta  última  se  escribe 
oe  u\¡)  se  cambian  frecuentemente  entre  sien 
k  lengua  alemana,  y  culos  diversos  dialectos 
locales  de  la  región  germánica  el  sonido  o  se 
halla  confundido  tan  pronto  con  la  una  coma 
con  la  otra  de  las  dos  que  acabamos  de  citar. 
En  algunas  provincias,  raíh  so  trasforma  en 
roth,  strasse  enstross,  j  enlodas  partes,  en 
la  lengua  general  y  clásica  la  transición  de 
ciertas  inflexiones  gramaticales  á  otras  hace 
cambiar  ó  en  ó.  Asi  el  plural  de  vogel  (pájaro), 
es  vb'gel  (se  pronuncia  feugueul);  el  compara- 
tivo de  gross  (grande)  es  grosser  (se  pronun- 
cia greusseur);  komuen  (venir)  hace  del  kssn- 
nut  (ác  pronuncia  keumust)  (tuviénes),  éic/i- 
kan  (yo  venia),  etc. 

En  las  lenguas  eslavas  o  sé  pronuncia  fre- 
cuentemente a,  como  en  él  ruso  roBopmmL 
(hablar),  que  se  pronuncia  gavarit.  En 'fin,  en 
algunas  leuguas  del  Horte  la  o  desempeña  el 
papel  de  la  a  primitiva  del  griego.  Asi  es  como 
en  sueco  de  trageu  (fiel)  se  forma  otrogen  (in- 
fiel.) ' 

Desde  las  primeras  líneas  de  este  artículo 
hemos  tenido  ocasión  de  citar  la  omega  de  los 
griegos.  Debemos  volver  á  ocuparnos  de  ella 
por  un  momento.  Esta  letra  que  no  tenia  aná- 
loga en  los  alfabetos  orientales,  no  fué  intro- 
ducida en  el  griego  sino  posteriormente  á  la 
omicron.  Esta  última  conservó  siempre  como 
primera  en  fecha,  con  su  rango  en  la  serie  al- 
fabética, su  carácter  de  o  normal,  al  paso  que 
la  otra,  una  de  las  cuatro  letras  cuya  invención 
comparativamente  tardía,  atribuye  Plinio  áSi- 
monides,  no  filé  mas  que  una  especie  de  o  ex- 
cepcional, y  se  halló  en  el  alfabeto  de  Ips  he- 
lenos relegada  á  continuación  de  todas  las  de- 
mas  letras.  Si  tomamos  con  muchos  sabios  ar- 
queólogos como  el  tipo  mas  antiguo  de  la  escri- 
tura griegalas  inscripciones  de  la  isla  deThc- 
ra,  veremos  que  en  su  origen  la  forma  de  la 
omega  no  fué  oirá  mas  que  la  de  una  omicron, 
cuyo  centro  eslaba  marcado  con  un  punto.  Mas 
adelante  la  nueva  letra  lomó  en  la  escritura  de 
las  mayúsculas  y  en  las  de  las  minúsculas  dos 
formas  distintas  de  la  omicron  y  entre  sí  [Si,  v>- ) 

Examinando,  aunque  sea  eou  poca  atención, 
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las  palabras  griegas  en  las  que  se  halla 
la  omega,  sé  ve  que  las  mas  de  las  -veces  no 
es  otra  cosa  que  la  contracción  de  av,  como  en 
ip[S(j.a,  puesto  por  los  jonios  por  tpau^.ct  (he- 
rida), yñAcif,  puesto  por  los  dorios  poraüAsf 
(surco.)  los  latinos  escribieron  también  clos- 
trum  (claustro),  después  de  haber  escrito  con 
Cicerón  claustrum. 

La  omega,  como  carácter  destinado  á  re- 
presentar la  o  larga,  fue  una  de  las  letras  grie- 
gas que  et  rey  Cbilperico  1  intentó  .introducir 
inútilmente  el  año  de  581  en  el  alfabeto 
francés. 

Desde  la  época  de  la  redacción  del  Apoca- 
lipsis, en  que  San  loan  pone  en  boca  de  Dios 
esta  declaración  metafórica:  «Yo  soy  el  alpha 
y  la  omega,  el  principio  y  el  fin,»  (1)  eslas  dos 
letras,  launa  la  primera  y  la  otra  la  última  del 
alfabeto  griego,  tuvieron  por  mucho  tiempo 
entre  los  cristianos  un  valov  simbólico.  Han  fi- 
gurado con  frecuencia  al  frenle  de  las  inscrip- 
ciones lapidarias  y  de  las  actas  públicas,  como 
equivalentes  de  la  formula:  «En  nombre  ó  en 
presenciado  Dios,»  ó  bien  de  esta:  «En  nom- 
bre de  la  santa  é  indivisible  Trinidad,»  que  se 
lee  á,la  cabeza  do  los  tratados  diplomáticos 
hechos  entro  las  potencias  cristianas.  Hállase 
también  este  monógramo  en  antiguas  prescrip- 
ciones de  médicos,  en  que  su  uso  parece  tener 
por  origen  el  de  alguna  fórmula  de  los  alqui- 
mistas* 

La  0  mayúscula,  seguida  de  un  apóstrofo 
(O'),  se  halla  ai  frente  de  muchos  nombres  pro- 
pios irlandeses;  algunos  autores  no  ven  en  ella 
mas  que  una  contracción  de  la  preposición  in- 
glesa of  (de);  sin  embargo,  aunque  esta  inicial 
parezca  jugar  en  los  nombres  de  las  familias' 
principales  de  Irlanda  el  papel  que  representan 
entre  nosotros,  los  franceses,  alemanes  y  neer- 
landeses las  partículas  de,  von  y  van,  no  es 
en  el  inglés,  sino  en  el  dialecto  céltico,  idioma 
nacional  de  la  Irlanda,  donde  seria  preciso  bus- 
car su  etimología.  En  Escocia  tiene  por  equiva- 
lente la  palabra  mac.  Podríamos  también  ha- 
llarle una  análoga  en  Aben  cíe  lós  árabes,  mas 
bien  que  en  esa  partícula  del  genitivo,  que  en 
las  lenguas  en  que  forma  parte  de  un  nombre 
de  familia,  se  encuentra  siempre  asociada  á  un 
nombre  de  feudo,  en  lanto  que  la  o  irlandesa, 
como  clmae  escocés  y  el  ben  árabe  no  signi- 
fica otra  cosa  que  hijo  de.... 

La  o,  dice  el  señor  Domínguez  en  su  Dic- 
cionario, es  una  conjunción  que  puede  ejercer 
cinco  funciones  diversas,  por  mas  que  la  Aca- 
demia nada  nos  diga  sobre  ,el  .particular.  Unas 
veces  indica  duda,  y  esto  es  tan  cierto  como 
que  Si  hay  dos  sngetos  unidos  por  esta  conjun- 
ción, el  verbo  que  estos  rigen  se  suele  poner 
en  plural,  como  para  espresar  esa  misma  in- 
eertldumbre  entre  dichos  sugetos,  y  asi  se  di- 
ce: él  ó  su  muger  me -lo  han  dicho,  estoes, 
sino  fué  él  .la  persona  que  me  lo  ha  dicho,'  fué 

H)~  Cap.  XXI,  v.  6,  y  cap.  XXII,  v.  19. 


sin  dada  su  muger;  uno  de  los  dos  me  lo  lia 
dicho.  Otras  veces  indica  que  una  misma  cosa 
conviene  á  las  dos  ó  mas  unidas  por  la  con- 
junción que  doílnimos,  y  en  este  caso  puede 
traducirse  y  también,  y  ademas,   ele,  por 
ejemplo:  El  barómetro  sirve  para  marcar  los 
cambios  meteorológicos  ó  para  medir  altu- 
ras. En  ocasiones  toma  el  carácter  de  disyun- 
tiva, y  puede  equivaler  á  ó  bien,'  ó  sino,  ó, en 
otro  caso,  ó  en  su  defecto,  v.  g.-.  Puedes  de- 
dicarte á  las  matemáticas  ó  día  física.  Ve  á 
su  casa  ó  escríbele  una  esquela.  En  ciertos 
casos  sirve  para  unir  dos  ó  mas  voces,  ó  locu- 
ciones que  se  consideran  como  sinónimas,  y 
equivale  á  es  decir,  esto  es,  como  si  dijéramos, 
es  á  saber,  ó  lo  que  es  lo  mismo;  v,  g. :  El' 
hombre  ó  "animal  racional  del  sexo  masculi- 
no. El  cubo  ó  emaedro  regular  ó  poliedro  ter- 
minado por  seis  cuadros  iguales.  En  todos 
estos  casos  la  conjunción  ó  se  convierte  en  ú, 
si  la  voz  qué  la  subsigue  comienza  por  ó  ó 
por  ho. 

En  la  liturgia  latina  de  la  iglesia  católica, 
se  designan  bajo  la  denominación  de  0  nueve 
antífonas,  que  comienzan  todas  con  esa  inter- 
jección, y  se  cantan  duran  te  los  últimos  diasque 
preceden  á  la  ílesta  de  la  Natividad  del  Señor. 

Empleada  como  abreviatura  en  geografía  la 
letra  o,  significa  el  Oeste  en  los  mapas  y  libros. 
Entre  los  alemanes,  por  el  contrario,  represen- 
ta el  Este,  pues  en  su  idioma  el  nombre  de  es- 
te punto  cardinal  es  ost.  En  química  es  la  abre- 
viatura del  nombre  oxígeno. 

Coma  letras  numerales  la  omicron  de  los 
griegos  valia  70,  y  su  omega  800;  la  o  do  los 
latinos  valia,  sin  signo  adiccional,  11  y  con 
una  rayita  encima  (5)  1 1 ,000. 

OASIS.  (Geografía.)  Se  da  este  nombre,  sa- 
cado de  la  denominación  árabe  él-ouah,  y  esta 
del  antiguo  nombre  egipcio  ouahe,  habitación, 
á  porciones  mas  ó  menos  estensas  de  terreno 
fertilizadas  por  una  fuente  de  agua  en  rneflio 
de  los  arenales;  son  verdaderas  islas  de  verdu- 
ra sobre  la  playa  estéril  del  desierto.  Hay.  oa- 
sis en  muchos  desiertos  del  Asia.  Los  mas  céle- 
bres, asi  en  la  antigüedad  como  en  los  tiempos 
modernos,  son  los  del  Egipto,  que  cu  lodns 
épocas  fueron. dependencias  políticas,  adminis- 
tradas con  la  misma  atención  que-  las  demás 
parles  de  la  monarquía  egipcia;  se  hallaba  es- 
tablecido en  ellos  el  culto  nacional  y  servia 
de  estación  Alus  grandes  caravanas  comercian- 
tes de  lo  interior  del  Africa'.  Desde  los  prime- 
ros tiempos  de  los  anales  egipcios ,  se  hace 
mención  de  los  oasis  comprendidos  bajo  la  de- 
nominación mas  general  de  habitantes  Sel  ter- 
ritorio Ubico  ú  occidental  vecino  del  Egipto  por 
un  ensayo  de  rebelión.  La  fábula  griega  hace 
viajar  por  ellos  á  sus  héroes  Hércules  y  Perseo 
como  por  un  país  maravilloso.  Cambiscs  quiso 
ver  la  oasis  de  Ammon  para  llevar  á  ella  ol  fue- 
go y  la  llama  y  destruir  con  el  mas  intolerable 
fanatismo  el  oráculo  de  un  dios  que  no.  era  el 
I  suyo,  y  su  ejército  quedó  sepultado  en  el  de- 
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sierto.  Alejandro  el  Grande,  mas  afortunado  y 
hábil  que  Cámbises ,  penetró  en  ella  y  vio  al 
oráculo  que  reconoció  y  proclamó  su  origen 
divino.  Los  viajeros  no  habian  olvidado  las 
oasis.  Herodoto  na  descrito  la  de  Ammon,  que 
es  la  mas  célebre  de  todas.  Después  de  él  ha- 
blaron de  ellas  Bstrabon,  Diodoro  de  Sicilia  y 
Tolomeo,  y  PJinio  dejó  también  escritas  algu- 
nas frases  acerca  de  las  oasis. 

Las  oasis  del  'Egipto  se-hallan  todas  en  el 
desierto  al  Oeste  del  Nilo,  y  mas  -allá  de.  la  ca- 
dena Líbica  que  limita  el  territorio  del  Egipto 
al  Occidente.  Se  conocen  muchas  de  estension 
muy  desigual;  bajando  el  Nilo  se  deja  á  la  iz- 
quierda á  muchas  jornadas  de  distancia  y  por 
el  órden  siguiente:  la  gran  oasis  de  Tebas,  Jas 
de  Daktel,  Farafreh,  Babriech  y  la  mas  occi- 
dental de  todas ,  la  oasis  de  Ammon,-  mas  ve- 
cina del  Mediterráneo  que  del  Nilo,  y  que  tiene 
al  Occidente  las  de  Audjelah  y  de  Maradeh  y 
del  territorio  contiguo  á  la  Cirenáiea. 

La  .gran  oasis  corresponde  á  la  posición  de 
Tebas,  pues  se  prolonga  de  Sur  á  Norte  poruña 
parte,  mas  arriba  de  Esliech,  y  basta  mas  abajo 
de  Girgeh,  estando  la  entrada  del  valle  casi 
bajo  la  paralela  de  Tebas.  Estrabon  y  Tolomeo 
la  colocan  á  siete  jornadas  de  Tebas  del  Este  al 
Oeste,  y  por  su  rica  vegetación  la  babian  lla- 
mado los  griegos  la  isla  de  los  Bienaventura- 
dos."En  las  nomenclaturas  coptas  de  las  ciuda- 
des del  Egipto  en  la  edad  medía,  se  llama  esta 
estación  Ouabi-Psoi,  porque  la  oasis  de  Psoi 
.encerraba-tai  vez  una  ciudad  dé  este  nombre, 
ó  bien  por  que  se  bailaba  colocada  enfrente  de 
una  ciudad  del  Egipto  asi  llamada,  la  cual  ¡era 
la  capital  de  una  noma  y.  vecina  de  Abidos.  Hoy 
es  conocida  con  el  nombre  de  Oasis  del  Khar- 
géh,.  y  se  va  á  ella  desdé  Esneh ,  Grigeh  y 
Syout.  Muchos  viageros  modernos  han  seguido 
el  camino  de  Syout.  Del  de  Abidos  á  la  oasis 
noliay  mas  que  cuarenta  y  dos  horas  de-  mar- 
cha. 

Antes  de  Mr.  Cailliaud  no  se  tenia  ningu- 
na idea  de  la  antigüedad  ni  de  los  monumentos 
de  las  oasis ,  á  pesar  del  mucho  tiempo  qué 
hacia  que  las  atravesaban  las  caravanas  que 
iban  i  Etiopía  ó  al  interior  del  Africa. 

El  valle  de  El-Khargeh  es  muy  rico  de  ve- 
getación; abundan  las  fuentes  y  se  coge  mucho 
vino  y  otras  varias  producciones..  En  tiempo 
de  heon  el  Africano  habia  alli  ciudades  y  ha- 
bitantes; según  el 'Bdrizy,  no  se  veian  masque 
edificios  arruinados  y  ninguna  población.  Se 
conocía  una  capital  con  el  nombre  de  Hibe, 
donde  en  el  bajo  imperio  romano  habia  impues- 
to de  caballería.  Brovvne  pasó  allí  en  1793, 
pero  no  vió  sus  monumentos,  ponió  menos 
no  los  describe. 

Estaba  reservado  al  atrevido  viagero  Mr.  Cai- 
lliaud, nuestro  contemporáneo,  damos  ú  cono- 
cer completamente  esa  oasis  que  atraviesan  las 
caravanas  del  Darfour,  poco  curiosas  por  otra 
parte,  de  las  antigüedades  egipcias  ó  romanas. 
Mr,  Dovetti  y  otros  viageros  han  seguido  des- 


pués los  caminos  indicados  por  Mr.  Cailliaud, 
y  visto  la  oasis  grande  ó  El~Ouah-El-K»hyrt 
que  es  sh  nombre  actual,  dado  desde  el  aña 
de  1818.  Entonces  fué  cuando  por  primera  vez 
conoció,  la  ciencia  aquellos  restos  antiguos  de 
la  oasis  de  EL-Khargeh,  y -determinó  su  origen. 
Estos  monumentos  se  hallan  diseminados  por 
diferentes  lugares  boy  mas  ó  menos  conside- 
rables: en  la  parte  meridional  hay  un  templo 
egipcio,  cuyo  santuario  está  cubierto  de  una 
verdadera  bóveda  de  clave,  lo  qne  no  se  ve  en 
Egipto;  al  Oeste  de  este  edificio  hay  un  templo 
romano  de  ladrillo,  trasforraado  én  iglesia  de 
los  cristianos  coptos;  mas  a!  Norte  otro  templo 
egipcio,  cuyas  paredes  están  todas  cubiertas 
de  esculturas  egipcias.  Pueblan  la  capital  de 
la- oasis,  El-Khargeh,  unos  2,000  habitantes, 
viéndose  alli  los  restos  de'un  templo  egipcio 
y  mas  de  doscientos  sepulcros  romanos  de  la- 
drillo y  en  forma  de  arcos;  en  un,  hicia  el 
Norte  de  la  misma  ciudad  hay  otro  templo  egip- 
cio digno  por  su  estension  de  los  de  la  misma 
Tebas.  Otros  muchos  viageros  han  pasado  tam- 
bién por  alli  y  recogido  diferentes  inscripcio- 
nes griegas,  eutre  otras  una  del  reinado  de 
Galva,  la  cual  tiene  setenta  lineas  y  ofrece  el 
mayor  interés  para  el '  estudio  de  la  adminis- 
tración pública  en  Egipto. 

La  población'  de  la  oasis  no  es  peligrosa 
para  los  europeos,  aunque  intolerante;  pero  ei 
agua  es  insalubre  hasta  el  punto  de  que  cuan- 
tos hombres  y  camellos  la  lian  bebido  se  han 
llenado  de  granos;  el  clima  no  contribuía  á 
mejorar. -su  salud. 

No  necesitamos  añadir  que  los  edificios  egip- 
cios de  esta  oasis  son  conformes  en  el  estilo 
con  los  del  mismo  Egipto,  períeneciomio  al 
propio  sistema  gráílco  las  inscripcienes  gero- 
gliílcas;  es  de  sentir  que  las  copias  que  han  ve- 
nido á  Europa  no  den  á  conocer  los  nombres 
los  reyes  que  se  hallan  constantemente  en 
aquellos  monumentos,  marcando  asi  la  época 
de  su  construcción  y  el  lugar  que  debe  ocupar 
en  el  arte  egipiio;  sabido  es,  sin  embargo,  que 
en  uno  de  aquellos  templos  se  lee  el  nombre 
de  Darío  I;  este  rey  persa,  en  frage  egipcio, 
aparece  presentando  al  dios  del  templo  la  ofren- 
da del  fuego. 

Mas  al  Oeste  que  El-Khargeh,  y  un  poco  al 
Norte,  hay  una  oasis  pequeña,  la  de  Dakel,  cu- 
yo lugar  principal  es  Balat,  á-35  leguas  de  dis- 
tancia Esneh,  ciudad  de  Egipto.  Batel  es  un 
valle  poblado  y  cultivado  como  la  oasis/de  Te- 
bas ,- debiéndose  al  difunto  Drovelti  el  conoci- 
miento de  esta  isla  vegetal  cu  el  seno  del  de- 
sierto líbico.  Abundan  en  ella  las  frutas,  tales 
como  Jos  albaricoques,  las  naranjas,  las  grana- 
das, los  higos,  etc.  Se  ven  restos  de  edificios 
antiguos  y  algunas  huellas  del  culto  egipcio 
de  Ammon  de  cabeza  de  carnero;  hay  una  pi- 
rámide pequeña  de.ladrillo,  y  el  culto  de  im- 
pon permite  creer  que  aquella  oasis  estaba 
comprendida  en  las  poblaciones  que,  Herodoto 
llama  los  ammoniaiaos  libios.  Las  inscripciones 
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griegas  ojie  alli  se  lian  recogido  son  de  la  ¿po- 
ca de  los  Antoninos. 

Continuando'  el  viajero  sil  camino  al  Nor- 
ie,  llega  endúrenos  de  cuatro  dias  á  la  oasis  du 
Farafreh,  y  en  tres  solamente  á  la  oasis  po- 
(jueñá.< 

En  1820  penetró  Mr.  Cailliaud  en  la  oasis 
de  Farafreh,  no  sin  alguna  oposición  por  par- 
le de  los  ¿abitantes.  Las  casas -son  de  tierra; 
hay  mi  'castillo  fortificado  ,  con  gran  número 
de  estancias  para  el  uso.  de  las  familias  prin- 
cipales, que  encierran  en  ellas  sus  riquezas  y 
provisiones.  Sirve  también  para  defenderlas 
cpntca  los  ataques  de  los  beduinos.  En  esta 
oasis  se  cogen  aceitunas,  dátiles,  algodón, 
trigo  ymuclias  frutas.  Algunos  trozos  de  tier- 
ra cultivados,  aislados  en  el  desierto,  son  de- 
pendencias de  dicha  oasis.  Sostiene  relaciones 
de  comercio  con  sus  dos  vecinos;  llueve  algu- 
nas veces  en  enero  y  febrero,  y  penetran  alli 
como  en  Egipto,  las  liebres  y  la  pesie. 

La  oasis  pequeña  mas  al  Norte  tpic  Fara- 
freh;  pero  mas  cerca  del  !s'ilo,  fue  conocida  do 
los  antiguos  y  {leva  boy  el  nombre  de  El- 
Bahryeh.  Las  nomenclaturas  coplas  la  llaman 
(a  oasis  de  Samsjé,  á  causa  de  la  ciudad  de 
Oxyriiichus,  situada  sobre  el  Mío  enfrente 
de  la  oasis  y  que  lteva  el  nombre  ib;  Semsjé. 

El  pueblo  mus.  notable  se  llama  El-Qasr,.  y 
la  mayor  eslensiou  de,  la  oasis  es  del  Este  al 
Oeste,  cortada  por 'una  montaña  en  dirección 
trasversal;  esisien  en  ella  hipogeos  antiguos, 
un  arco  de  triunfo  romano,  acueductos,  rui- 
nas cristianas,  aguas  termales  y  fuentes  fer- 
ruginosas. El  termómetro  baja  basta  el  grado 
de  la' congelación,  y  desde  tres  grados  por  la 
mañana  sube  á  veinle  y  siete  al  medio  día  y 
treinta  y  tres  á  las  tres  de  la  tarde. 

Los  bipogeos  antiguos  se  hallan  en  parte 
Obstruidos  de  arena,  y  se  yon  alli  sarcófagos 
de  barro,  los  cuales, son  realmente  d'os  largas 
■vasijas  de  tierra  redondas  en  un.  esh'emo  y 
abiertas  en  el  otro,  y  las  cuales  se  unen  y  pe- 
gan por  la  nn'fad  con  un  betún  cuando  se  lia- 
bia  introducido  la  parte 'superior  del  cadáver 
en  una  vasija'  y  la  parle  inferior  en  la  otra. 
Ko  se  ha  observado  en  ellos  ninguna  inscrip- 
ción egipcia. 

En  las  fiestas  y  las  comidas  todo  está  im- 
pregnado de  superstición  como  todos  los  actos 
de  la  vida;  todo  europeo  es  acusado  fácilmen- 
te de  hechiccria.  La  población  entera  do  la 
oasis  asciende  á  2,400  individuos  lodos  ára- 
bes musulmanes;  su  principal  comercio  recae 
sobré  los  frutos  que  produce  su  suelo  y  to- 
man el  camino  hacia  el  Kilo,  que  se  halla  so- 
lamente á  treinta  leguas  de  distancia:  llevan 
legumbres,  trigo  y  objetos  de  ropa  páralos 
dos  sesos.  Corre  poco  entre  ellos  la  moneda 
de  oro. 

La  oasis  mas  célebre  es  la  de  Syovdh  ó  la 
oasis  de  Ámmon.  üerodoto  habla  de  un  orácu- 
lo de1  Ammán  sin' indicar  el  sitio  donde  se  ha- 
llaba. Estrabon  señala  otra  en  las  inmediácio- 
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I  nes  del  oráculo  dé  Ammon;  Plinio  coloca  este 
oráculo  á  doce  jornadas  de  Mentís;  estaes  tam- 
bién la  distancia  que  hay  entre  las  ruinas,  de 
Mentís  y  la  oasis  de  Syouadh  al  Norte  y  dos 
grados  mas  al  Oeste  que  la  'oasis  pequeña.  Brow- 
ne  (en  1792)  y  Ilornmann  (cu  1708)  la  visita- 
ron. Urowne  describe  minuciosamente  las  lo- 
calidades, aunque  sin  reconocer  los  mismos 
lugares  indicados  por  Diodoro  de  Sicilia,  co- 
mo de  la  oasis  de  Ammon,  ta  cual  fué  una  de- 
pendencia del  Egipto. 

"  También  debe  la  ciencia  á  Federico  Cai- 
liiaud  y  al  difunto  Drovelti  las  noticias  ciertas 
y  completas  que  se  poseen  sobre  aquella  cé- 
lebre localidad,  ilustrada  por  ]a  destrucción  de 
una  parte  del  ejército  de  Cambiscs  -y  por  el 
viage  de  Alejandro  el  Grande. 

Desde-  las  inmediaciones  de  Alejandría  se 
va  á  la  oasis  de  Ammon  en  trece  jornadas  de 
camello;  es  el  camino  mas  corto  partiendo;  del 
Bajo  Egipto.  También  se  va  desde  el  Cairo  por 
el  desierto ,  y  es  el  camino  que  tomé  Ilorn- 
mann, dirigiéndose  al  Fezzan  y  bajo  la  protec- 
ción del  ejército  francés  de  Egipto.  Alejan- 
dro el  Grande,  partió  de  las  cercanías  del  lago 
Mareutis. 

El  acceso  de  Syouáh  fué  siempre  difícil  á 
los  europeos.  La  ostensión  de  su  territorio  es 
de  seis  á  ocho  leguas.  Al  Este  se  encuentran 
dos  pueblos  principales;  al  Norte  una  montaña 
horadada  de  catacumbas  y  de  canteras,  y  en- 
tre los  dos  pueblos  las  ruinas  de  un.  gran  tem- 
plo, conocido  conel  nombre  de  Omm-Beydah. 
El  suelo  y  los  lagos  están  impregnados  de  sa- 
les, y  la  piedra  llena  de  conchas  petrificadas; 
pero  las  fuentes  son  de  agua  dutee.  La  ciudad 
de  Syouáh  da  su  nombre  á  la  oasis.  Los  pro- 
ductos son  los  mismos  que  los  de  las  domas 
oasis,  asi  como  los  objetos  de  comercio,  y  la 
civilización  no  se  halla  mas  adelantada  ni  la 
administración  pública  mas  regularizada.  El 
carácter  de  los  habitantes  no  tiene  nada  de 
temible. 

La  ciudad  de  Syouáh  está  edificada  sobre 
una  roca  cónica  y  tiene  el  aspecto  de  una  col- 
mena. Los  viudos  y  los  solteros  habitan  una 
parte-  especial  de  la  ciudad,  la  población  to- 
tal es  de  2,500  individuos;  las  calles  tienen 
menos  de  dos  metros  de  anchura,  las  casas 
están  unidas  do  una  á  otra  acera  por  los  pisos 
altos,  de  suerte  que  esas  calles  no . son  mas 
que  corredores,  donde  es  preciso  alumbrarse 
á  la  mitad  del  dia. 

Al  Este-Noroeste  de  la  ciudad  se  hallan  las 
.ruinas  de  Omm-Beydah,  rodeadas  de  bosques 
de  palmeras;  estas  ruinas 'tienen  todas  el  as- 
pecto de  las  construcciones  egipcias.  Todavía 
existen  en  pie  una  gran  puerta  cubierta  de  es- 
culturas y  algunas  otras  partes  del  edificio;  los 
asuntos  que  se  ven  alli  figurados  representan 
las  divinidades  egipcias  de  diversos  órdenes, 
colocados  sobre  tres  registros  sobrepuestos 
que  pasan  en  procesión  y  con  todos  sus  atri- 
butos por  delante  del  dios  supremo  ,  Animan 
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de  cabeza  áe  carnero,  sentado  en  su  naos  don- 
de recibe  sus  homenajes.  Delante  de  él  hay- 
un  rey  de  rodillas;  pero  como  no  han  sido  co- 
piádas  las  inscripciones,  ignoraríamos  el  nom- 
bre de  ese  principe  y  laminen  la  épocadel  mo- 
imfuentOj  a  no  tener  otros  datos  que  nos  dicen 
que  el  nombre  que  se  leia  en  aquellos  edifi- 
cios de  la  oasis  de  Syouáh  es  el  del  rey  persa 
bario  I,  el  cual  hace  á  los  dioses  de  Egipto  la 
ofrenda  del  fuego  consagrado  también  por  la 
religión  persa.  En  Deyr-ftoum  existen  todavía 
otras  rosnas  de  construcción  egipcia. 

Hoy  ya  no  queda  duda  sobre  la  identidad 
de  las'  ruinas  de  Omm-Beydah;  alii  está  el 
templo  de  Júpiter  citado  por  Ilerodoto,-  y  con 
efecto  la  estatua  del  dios  tiene  la  cabeza  de 
carnero;  ese  es  el  templo  que  Cambises  quiso 
destruir;  pero  al  avanzar  por  aquel- desierto  y 
cuando  se  bailaba  á  la  mitad  del  camino  un 
viento  furioso  de  Mediodía  sepultó  al  ejército 
cu  un  torbellino  de  arena.  Mas  afortunado  Ale- 
jandro, hijo  deFilipo,  que  el  hijo  de  Ciro,  llegó 
liasta  el  templo  de  Ammon,  rodeado  de  un 
desierto  salvage,  pero  regado  en  todos  sentidos 
por  hermosas  fuentes.  Había  alli  otro  templo 
y  cerca  de  él  la  fuente  del  Sol ,  intermitente, 
tibia  por  la  mañana  >  fría  al  medio  dia,  tibia 
por  la  tarde  y  caliente  á  media  noche.  Toda- 
vía existe  esta  fuente  con  sus  fenómenos  par- 
ticulares y  una  serie  de  ruinas  ya  descritas. 
La  sinonimia  de  los  lugares  no  puede  ser  mas 
cierta;  la  oasis  de  Syouáh"  no  puede  ser  mas 
que  la  oasis  de  Ammon,  tan  célebre  en  la  an- 
tigüedad. 

Los  antiguos  no  habian  conocido  en  Egip- 
to mas  que  tres  oasis,  la  grande  ó  EL-Rhargeb, 
la  pequeña  ó  El-Tiahryeh  y  la  de  Syouáh  ó  de 
Ammon.  Hoy  es  mayor  el  número"  de  ellas; 
acabamos  dé  describir  cuatro'  en  Egipto,  se 
conocen  otras  en  Nuhia  mas  arriba  de  la  pri- 
mera catarata,  y  no  debe  olvidarse  lo  que  de- 
cía Estrabon  sobre  este  particular:  «El  terreno 
de  la  Libia  se  parece  á  una  piel  de  pantera  y 
está  manchada  como  ella  por  los  cantones  ha- 
bitados en  medio  de  los  terrenos  áridos  y  de- 
siertos; los  egipcios  llaman  á  estos  cantones 
ouasis.ii 

Aloonclnir  debemos  observar  que  habien- 
do sido  dedicados  al  dios  Ammon  ' los  templos 
de  origen  egipcio,  levantados  en  las  oasis,  co- 
mo todavía  nos  lo  dicen  sus  ruinas,  los  habi- 
tantes de  esos  lugares  son  los  qucloshisloria- 
dores  griegos  han  querido  designar  coula  de- 
nominación general  de  ammonilás  y  de  am- 
1  mónitas  libios. 

OBEDIENCIA.  {Filbsdfi-a.)  Acción  del  que 
obedece,  sumisión  á  la  voluntad  de  otro;  acto 
que  constituye  una  virtud,  ó  puede  ser  indife- 
rente y  hasta  digno  de  reprobación,  según  jas 
circunstancias.  Asi,  por  ejemplo,  sí  el  hijo 
se  prosterna  con  respeto  ante  la  voluntad  de 
su  padre;  si  el  que  no  'sabe  se  spmeie  á  la 
superior  inteligencia  del  que  es  mas  ilus- 
trado; si  el  ciudadano  cumple  la  ley  bajo  cu- 


yo imperio  vive,  todos  estos  son  actos  de 
obediencia  verdaderamente- meritorios,  y  que 
constituyen  una  virtud,  ya  religiosa,  ya  mo- 
ral, ya  civil;  pero  tan  digna  de  elogio  como 
es  la  obediencia  entendida  de  esta  suerte,  tan 
destituida  de  mérito  se  encuentra  cuando  se 
trasforma' en  una  sumisión  impelida  por  un  fin 
bajo  ó  por  un  móvil  de  interés,  en  cuyo  caso 
lleva  envuelta  en  si  misma  cierta  degrada- 
ción moral  para  el  individuo. 

.  La  obediencia  que  no  reconoce  ni  puede 
reconocer  limites  algunos,  ni  imprime  degra- 
dación, antes  nos  ensalza  mas  cuanto  mas  al 
estremola  llevemos,  es  la  que  debemos á  los 
preceptos  de  Dios.  «Es  preciso  obedecer  á  [líos 
antes  que  á  los  hombres»  respondieron  los 
apóstoles  cuando  los  judíos  les  impedían  qun 
predicasen.  Era  esta  la  aplicación  de  aquella 
hermosa  máxima  de  J,  C:  «No  temáis  álos  que 
matan  el  cuerpo,  porque  no  pueden  matar  e!  al- 
ma».— ¡Que  máxima  tan  funesta!  ban  esclama,- 
do  los  hombres  delsnundo.  Con  ella  se  puede 
perturbar  la  sociedad  y  el- orden  público,  por- 
que armado  con  este  escudo,  cualquier  fanáti- 
co puede  desaliar  á  la  autoridad  legitima.  Obe- 
decer á  Dios  no  es  en  el  fondo  otra  cosa  rjiiD 
obedecer  á  .los  sacerdotes,  que  se  dicen  sus 
intérpretes.» 

Una  palabra  bastará  para  probar  la  sensatez 
de  la  respuesta  de  los  apóstoles.  La  máxima 
do  que. algunos  se  escandalizan  fué  adoptada 
por  los  mas  célebres  filósofos  de  la  antigüedad, 
por  Sócrates,  por  Platón  y  pdr  Epitccto.  Celso, 
aunque  declamaba  contra  los  cristianos  por- 
que resistían  á  Jas  leyes,  creo  que  no  so  debe 
hacer  traición  á  la  verdad  por  miedo  á  los  tor- 
mentos. ¿Y  no  es  ésto  una  verdadera  resisten- 
cia? Ademas  los  apóstoles  probaron  sumisión 
divina  con  la  de  Jesucristo.  ¿Encontraremos 
acaso  impostores  que  la  prueben  del  mismo 
modo?  Repitamos  pues  con  los  apóstoles:  «Es 
preciso  obedecer  á  Dios  antes  que  á  los  hom- 
bres».-Y' con  Jesucristo:  Sometámonos  ¿.las 
potestades  de  la  tierra,  aun  cuando  ellas  no 
estén  de  acuerdo  entre  sí  misnias.'  Demos  al 
César  lo  que  es  del  César,  es  decir,  paguemos 
al  César  el  tributo  que  su  colector  nos  exija, 
Obedezcámosle  materi alíñente  mientras  reina. 
Obedezcamos  del  mismo  modo  á  su  snqesor 
ó  al  usurpador  qne  lo  reemplace;  pero  obedez- 
camos ante  todo  de  alma  y  de  corazón,  al  rey 
de  los  reyes,  á  Dios  y  á  Jesucristo. 

La  palabra  obediencia  seusa  en  vari  os  sen- 
tidos con  aplicación  á  los  institutos  piadosos 
religiosos  ó  monásticos,  aunque  para  indicar 
siempre  la  idea  de  la-  sumisión  en  que  oslan 
los  inferiores  respeclo  de  los  superiores.  Asi 
es  que  significa  la  órden  ó  permiso  que  un  su- 
perior da  a  un  religioso  ó  á  una-religiosa  para 
ir  á  cualquier  lugar  ó  de  un  convento  á  olro; 
y  asi  se  dice,  no  podría  partirsin  obediencia, 
sin  enseñar  su  obediencia.  También  se  aplica 
al  empleo  que  licne  en  su  convento  nn  reli- 
gioso ó  religiosa,  y  asi  se  dice, '  esta  religiosa 
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es  mandadera;  esta  es  su  obediencia.  JDn  em- 
bajador de  obediencia  es  élque  un  rey'euyiaal 
papa  para  asegurarle  de  su  obediencia  filial.  De- 
cir que  el  embajador  ba  sido  recibirlo  á  la  obe- 
diencia, signitiea  que  el  papa  lo  lia  recibido  en 
pieno  consistorio  con  las  ceremonias  decostmn- 
bre.  Pais  de  obediencia  se  llama  aquel  en  que 
ei  papa  nombra  los  beneficios  que  vacan  en 
ciertos  meses  del  año1  la  Alemania  es  pais  de 
obediencia,  vía  Bretaña  lo  era  en  otro  tiempo, 
Un  tiempos  de  cisma  cuando  ha  habido  tíos 
pontífices  ó  la  vez,  la  palabra  obediencia  ser- 
via para  designar  los  varios  países  que  recono- 
cían á  uno  ú  otro  papa.  Declase  por  ejemplo: 
la  obediencia  de  Urbano  y  la  obediencia  de 
Clemente. 

Debemos  decir  dos  palabras  acerca  de  la 
obediencia  en  sentido  legal.  Según  el  código 
penal,  el  que  obra  en  virtud  de  obediencia  de- 
bida, está  exento  de  responsabilidad  criminal 
(art.  8,  núm.  12).  El  empleado  que  habiendo 
suspendido  con  cualquier  motivo  la  ejecución 
de  las  órdenes  de  sus  superiores,  las  desobe- 
deciere después  que  aquellos  hubieren  desa- 
probado la  suspensión,  sufrirá  la  pena  de  in- 
liabüitaciou  perpetua  especial  y  prisión  correc- 
cional (arí.  2S7).  Estas  penas  serán  aplicables 
á  los  eclesiásticos  qUe  cometan  los  delitos  es- 
puestos, abusando  de  su  autoridad  ó  jurisdic- 
ción: (art.  3Í)C.)  También  se  castiga  con  las  pe- 
nas de  tres  á  quince  días  de  arresto  y  repren- 
sión privada  á  los  subordinados  del  orden 
civil  que  faltaren  al  respeto  y  sumisión  de- 
bida á  sus  gefes  y  superiores  cuando  el  hecho 
no  tuviese  pena  señalada  en  el  código  ó  le- 
yes especiales,  y  á  los  particulares  que  come- 
tieren igual  falta  respecto  dte  cualquier'  funcio- 
nado revestido  de  autoridad  publica,  aun  cuan- 
do no  sea  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  con 
tal  que  en  este  caso  se  de  á  conocer  ó  anun- 
cie como  tal  (art.  483  números  6  y  7). 

OBEblSCO.  (Antigüedades.)  Esta  clase  de 
monumentos  públicos  fué  en  lo  antiguo  escln 
siva  de  los  egipcios  como  inventada  por  ellos 
Débese  este  invento  á  la  perfección  que  alean 
zú  el  arte  de  esplotar  las  canteras  de  las  pie- 
dras  mas  duras,  como  por  ejemplo,  el  granito. 
El  obelisco,  contrayéndonos  aqui  ,á  los  déla 
antigüedad,  no  es  en  efecto  otra  cosa  sino  un 
gran  prisma  de  piedra  dura,  de  un  solo  peda- 
zo, de  forma  cuadrangular,  y  que  va  angos- 
tándose insensiblemente  desde  la  base  á  la  ci- 
ma, terminando  al  (la  con  una  pirámide.  Es 
preciso  no  confundir  el  obelisco  con  osla  úl- 
tima, como  se  lia  hecho  muchas  veces,  porque 
en  ella  la  base .  y  la  altura  se  conforman  mas 
en  sus  proporciones:"]]!  con  la  estela,  nombre 
que  fué  común  en  Egipto:  i."  a  unas  losas  ó 
piedras  mas  altas  que  anchas,  cuadradas  por 
la  base  y  los  costados,  cimbradas  por  arriba  y 
destinadas  á recibir  inscripciones;  2.°  á  monu- 
mentos que  tienen  la  forma  de  obeliseos;  pero 
que  son  comparativamente .  de  mas  pequeñas 
proporciones.  La  célebre  piedra  de  Roseta  y  el 


pequeño  obelisco  de  Philac,  elevado  en  honor 
de  Tolomeo  E  vergeles  II,  y  trasportado  á  Lón 
dres,  son  verdaderas  esleí;::-. 

Los  obeliscos  son  peculiares , al  Egipto,  y 
pueden  considerarse-  como  las  obras  mas  sen- 
cillas de  la  arquitectura  de  este  pueblo  céle 
bre.  Todos  los  obeliscos  egipcios  son  cíe  un 
sola  piedra,  ó  monolitos,  de  granito  rosa,  sa 
cudos  de  las  canteras  de  Siena  en  ol  Alto  Egip- 
to, y  es  imposible  determinar  aqui  la  époc,a  en 
que  se  construyó  el  primero.  La  tradición  his- 
tórica atribuye  la  erección  de  esta  clase  d* 
monumentos  a!  mas  antiguo  ciclos  reyes;  pe- 
ro el  obelisco  de  fecha  mas  lejana  es  el  que 
se  ve  boy  en  Efeliópilis,  en  el  cual  se  lee  aun 
el  nombre  de- Faraón  üsortaso  l,  de  la  décima 
sesta  dinastía,  que  reinaba  hácia.  el  año  2530 
antes  de  la  era  cristiana.  Vienen  después,  en  el 
órdende  lostiempos,  los  obeliscos  que  constru- 
yeron los  reyes  de  la  décima  octava  dinastía. 
Elevada  al  trono  hácia  el  año  1822  antes  de  la 
era  cristiana,  esta  dinastía  restableció  en  Egip- 
to el  antiguo  órden  de  cosas,  después  de  haber 
arrojado  á  ios  hykshos,  pueblo  bárbaro  que 
habia  conquistado  el  Bajo  Egipto,  y  una  parle 
del  Alto  en  2082,  y  los  habia  ocupado  por  es- 
pacio do  260  años.  Existen  obeliscos  del  tiem- 
po de  muchos  principes  de  esta  dinastía  déci- 
ma octava  y  de  sus  sucesores,  porque  la  mayor 
parto  de  los  reyes  de  Egipto  los  erigieron.  El 
furor  de  Cambises  destruyó  muchos  de  ellos 
en  las  ciudades  mas  notables,  y  particularmen- 
te en  Tebas.  Dícese  también 'que  asombrado  de 
la  magnificencia  de  inio  de  los  obeliscos  ele- 
vados en  esta  gran  ciudad  por  el  rey  Ramsés, 
el  conquistador  biüo  contener  un  incendio  que 
amenazaba  este  monumento. 

Si  los  reyes  sucesores  de  Alejandro  en  el 
Egipto,  y  los  Tolomeos,  no  construyeron  nue- 
vos obeliscos,  adornaron  al  menos  con  los  an- 
tiguos las  ciudades  que  fundaron  o  engrande- 
cieron. 

finando  el  Egipto  quedó  reducido  á  la  ca- 
tegoría de  provincia  romana,  Augusto  com- 
prendió cuánto  brillo  pudieran  derramar  sobre 
la  ciudad  eterna  los  despojos  monumentales 
de  este  pais,  c  hizo  trasportar  á  Roma  dos  obe- 
liscos de  Ileliópolis,  Gayo  Oaliguia  quiso  aña- 
dir otro,  y  según  refiere  Pbnio,  el  mar  no  ha- 
bia sostenido  jamás  sobre  sus  aguas  un  buque 
de:tan  colosales  dimensiones  como  el  que  se 
construyó  para  trasportarlo.  Otros  emperado- 
res imitaron  también  el  ejemplo  cío  Augusto. 
Once  obeliscos  enteros  y  algunos  fragmentos 
de  "otros  muchos  subsisten  aun  en  liorna:  y 
asimismo  se  Ies  encuentra  en  Velletri,  liene- 
vento,  Florencia,  Catania  y  Arles.  Constantino 
y  Tcoilosio  adornaron  con  ellos  el  hipódromo 
y  el  palacio  imperial  de  Constantinopla.  Algu- 
nos prefectos  romanos  en  Egipto  hicieron  cons- 
truir obeliscos  en  que  estaba, escrito  su  elogio, 
y  los  enviaron  á  Roma,  -  donde  se  les  ve  .to- 
davía. 

La  palabra  española  obelisco,  que  el  len- 
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guaje  familiar  lía  reemplazado  con  la  de  aguja, 
es  traducción  de  la  latina  obeliscus,  y  de  la 
griega  obeliscos,  diminutivo  de  obeles  [aguja,] 
La  palabra  obelisco  ó6sXt(r¿Qcr;  significa,  pues, 
una  aguja  pequeña;  y  se  atribuye  á  los  griegos 
de  Alejandría,  bombres  de  espíritu  cáustico  y 
maligno,  haber  dado  esta  estraña  denomina- 
ción á  esas  masas  colosales  de  granito.  flero- 
doto  las  llamaba  agujas  do  piedra  o&zkoii; 
XtStvou!;,  > 

La  forma  del  obelisco  es  también  un  signo 
de  la  escritura  egipcia:  1. '  figurativo,  es  de- 
cir, que  -espresa  la  idea  misma  del  obelisco  y 
se  lee  djere  ansohai,  el  obelisco  ó  han  djere. 
anschai,  los  obeliscos  cuando  hay  dos  figura- 
dos: 2.'J  simbólico,  símbolo  del  dios  Ammon, 
que  OGttpa  en  los  textos  escritos  el  lugar  de  la 
imagen  ó  del  hombre  de  esto  dios:  y  en  este 
caso  el  signo  simbólico  obelisco,  va  seguido 
del  signo  simbólico  de  la  idea  del  dios  que  lo 
caracteriza. 

Los  obeliscos  son.  monumentos  esencial- 
mente históricos,  que  secolocaban  en  los  fron- 
tispicios de  los  templos  y  de  los  palacios,  in- 
dicando en  sus  inscripciones  el  motivo  de  su 
fundación,  su  destino,  su  dedicación  á  una  ó 
muchas  divinidades  del  país,  y  el  nombre  y  el 
reinado  del  soberano  que  los  mandó  construir. 
Si  concurrieron  a  su  formación  muchos  prín- 
cipes uno  en  pos  de  otro,  las  inscripciones  de 
ios  obeliscos  contienen  los  detalles  délas  cons- 
trucciones y  de  las  mejoras  y  embellecimien- 
tos que  hizo  cada  uno  de  ellos,  y  por  este  me- 
dio se  conoce  la  época  á  que  corresponde  ca- 
da parte  de  estos  monumentos:  en  fin,  los  obe- 
liscos se  yen  mencionadas  entre  los  actos  de 
piedad  de  los  Faraones. 

Todos  los  obeliscos  egipcios  son  de  la  mis- 
ma materia,  á  saber,  el  granito  rosa  déla  me- 
jor calidad,  sacado  de  la  cantera  de  Siena  en 
la  frontera  meridional  del  Egipto.  Todos  son 
de  un  solo  pedazo  ó  monolitos,  de  cuatro  ca- 
ras, y  con  mi  pulimento  perfecto  y  brillante. 
Las  aristas  son  vivas  y  bien  sacadas;  pero  las 
fases  del  obelisco  no  son  por  eso  exactamente 
planas:  tienen  en  el  esterior  una  convexidad 
proporcional  y  tan  regularmente  orientadas, 
que  es  imposible  notar  en  ella  la  menor  falta 
de  parte  del  arquitecto.  Los  egipcios,  atentos 
y  minuciosos  observadores  do  los  fenómenos 
naturales,  habían  advertido  que  por  el  electo 
de  una  luz  brillante  y  de  la  ilusión  que  produ- 
ce el  contraste  de  partes  inmediatas,  de  las 
cuales  unas  están  mas  iluminadas  que  otras, 
la  superficie  plana  de  un  obelisco  debía  pare- 
cer cóncava:  asi,  pues,  la  ligera  convexidad 
que  daban  al  esterior  de  las  diversas  fases  de 
este  monumento,  tenia  por  objeto  prevenir  es-, 
te '  inconveniente.  Zoega y  los  señores  .lollois 
y  Devilliers  han  hecho  esta  observación,  el 
primero  en  los  obeliscos  de  Roma,  y  los  otros 
dos  en  ios  de  la  misma  Tebas. 

Es  necesario  distinguir  dos  partes  en  un 
obelisco:  el. fuste  cnadrangular,  cuya  superfi- 


cie va  en  disminución  desde  la  base  hasta  la 
punta;  y  el  pyramidion,  que  corona  la  cima  y 
lo  hace  terminar  en!  pirámide.  .La  longitud  de 
los  obeliscos  conocidos,  varia  desde.  50  á  I2n 
píos;  pero  aparte  la  diferencia  en  las  dimen- 
siones, la  materia  y  la  forma  son  siempre  las 
mismas. 

Para  sacarlos  de  las  canteras  de  Siena,  se 
les  tallaba  alli  mismo,  y  se  terminaba,  en 
cuanto  ora  posible,  el  obelisco  por  tres  de  sus 
.caras,  mientras  permanecía' adherido  A  la  can- 
tera por  la  cuarta.  Practicábase  después  una 
ranura  ó  concavidad  profunda  en  toda  la  lon- 
gitud del  fuste,  en  la  cual  se  introducían,  cuñas 
de  madera;  mojábanse  estas  con  uniformidad, 
y  esta  fuerza  bastaba  para  desprender  el  obe- 
lisco sacándolo  en  un  solo  pedazo.  Después  se  ' 
le  trasportaba  por  tierra  al  parage  donde  debia 
ser  concluido  y  elevado,  colocándolo  en  un 
trineo,  que  arrastraban  hombres  y  animales: 
asi  se  recorrían  muchos  centenares  de  leguas, 
arrastrándolos  á  través  de  arenales,  cuyo  piso 
endurecían  por  medio  de  -  agua  que  derramaba 
en  abundancia  un  hombro  que  iba  delante  del 
trineo.  < 

Terminada  la  piedra  del  obelisco,  se  en- 
tregaba al  escultor,  que  grababa  cu  caracteres 
ságradoslos  jeroglíficos  propiamente  dichos, 
los  textos  redactados  por  el  colegio  de  los  sa- 
cerdotes; porque  los  obeliscos  eran  monumen- 
tos erigidos  por  la  autoridad  pública,  en  honor 
del  monarca  reinante,  recordando  sus  victorias 
sobro  los  enemigos  y  su  munificencia  para  con 
los  dioses  del  pais. 

Guando  un  obelisco  .tiene  en  cada  cara  mas 
de  una  inscripción,  pertenece  á  dos  reinados 
que  se  sucedieron  con  mas  ó  nimios  proximi- 
dad, pero  'que  se  mostraron  igualmente  sumi- 
sos respecto  á  los  dioses  . que  so  adoraban  en 
los  templos  cuya  entrada  adornaban  los  obe- 
liscos. EL  soberano  que  lo  construía  hacia  colo- 
car su  inscripción  á  lo  largo  en  medio  de  ca- 
da cara  del  obelisco:  su  sucesor  se  apoderaba 
del  espacio  que  había  quedado  vacio,  y  anadia 
dos  columnas  literales  en  su  nombre  y  en  el 
de  su  predecesor,  que  era  el  verdadero  autor 
de  la  obra.  Es  fácil  asegurarse  de  la  exactitud 
de  estos  hechos  comparando  los  nombres  de 
los  reyes  inscritos  en  las  tres  columnas  de  ca- 
da cara:  losde'  las  dos  inscripciones  laterales 
serán  los  mismos,  y  el  de  la  columna  del  me- 
dio será  diferente,  Estas  nociones  son  aplica- 
bles á  todos  los  obeliscos  conocidos.  El  obelis- 
co de  París  las  confirma:  en  él  so  encuentran, 
en  efecto,  tres  inscripciones  en  cada  cara:  la 
del  medio  está  profundamente  grabada  y  hun- 
dida hasta  cerca  de  5  pulgadas:  los  bajos  relie- 
ves son  huecos,  y  los  signos  están  perfecta- 
mente acabados  y  pulimentados:  por  el  con- 
trario las  dos  inscripciones  de  los  lados  tienen 
la  mitad  menos  de  profundidad,  y  solo  están 
picadas  con  punta.  Esta  oposición  ó  contraste 
satisface  á  la  vista,  que  nota  á  la  vez  en  cada 
signo  de  belleza  el  esmero  en  el  trabajo  y  la 
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pureza  en  el  dibujo  de  estas  representaciones 
de  objetos  de  tan  diversa  naturaleza,  que  lle- 
gan aveces  á  mil  y  seiscientos  entre  las  cua- 
tro caras,  y  quc  están  trazados  sobre  una  ma- 
teria dura  y  muy  rebelde  al  cincel 

El  obelisco  de  Jtoefli  estaba  en  la  ciudad  de 
Litqsor,  que  es  una  parte  de  la  antigua  lebas, 
f  adornaba,  cou  Otro  que  lia  quedado  alli,  la 
entrada  de  Un  palacio  construido  por  Ram- 
ees til  Sesoslris,  de  la  dinastía  XVII],  que  co- 
menzó á  reinar  hacia  el  año  1500  anterior  álá 
era  cristiana. 

Desde  que  los  estudios  sobre  el  Egipto. co- 
menzaron á  ostenderse  y  habían  b'ecbo  verda- 
deros progresos  en  Europa ,  se  deseaba  en 
Francia  adornar  una  de  las  plazas  de  la  capital 
con  un  obelisco.  El  año  1S29  ya  habia  con- 
sentido el  baja  en  ceder  uno  de  estos  raros 
y  preciosos  monumentos.  Estando  en  Egipto 
Charapollion  el  joven,  designo  para  este  obje- 
to el  obelisco  occidental  de  la  plaza  de  Luq- 
sor, y  se  tomaron  las  disposiciones  necesarias 
para  trasladarlo  4  Francia,  conforme  á  una  me- 
moria que  escribió  con  vista  del  territorio  y 
sobre  el  mismo,  el  espresado  sabio,  y  entregó 
al  ministro  de  Marina  devuelta  de  su  viago, 
á  aquellos  países. 

Construyóse,  pueSj  con  este  objeto  una  em- 
barcación á  que  se  dió  el  nombre  de  Luqsor, 
y  que  calaba  seis  pies  de  agua ,  !a  cual  salió 
de  Tolón  en  marzo  de  183,1,  y  no  estuvo  más 
que  diez  y  ocbo  dias  en  el  mar.  Esperóse  lue- 
go la  inundación  del  Kilo  para  subirlo  ,  y  lle- 
gó al  mismo  Luqsor  el  31  de  julio,  El  31  de 
octubre  estaba  ya  en  tierra  el  obelisco,  y  el  1 0 
de  diciembre  colocado  abordo  del  Luqsor.  El 
1."  de  octubre  de  1835,  después  de  haber  sa- 
lido de  la  Tebaida  con  su  precioso  depósito, 
se  encontraba  ya  én  Roseta,  y  próximo  á  com- 
batir con  los  obstáculos  naturales  que  el  Hilo 
ofrece  en  aquel  punto  á  la  navegación':  ven- 
cidos estos,  el  bagel  estaba. ya  de  vuelta  .en 
Alejandrhfel  2  de  enero  de  1332  ,  llegando 
otra  vez  á  Tolón  el  1 1  de  mayo  siguiente,  des- 
pués de  haber  atravesado  el  Archipiélago  y  to- 
cado en  varias  islas. 

Las  dimensiones  exactas  de  esle  obelisco,  el 
mas  conocido  boy  dia  de  los  europeos.,  por  el 
punto  en  que  se  halla  situado,  son  las  siguien- 
tes: altura  del  fuste  ,  20  metros,  89  centíme- 
tros: altura  del  piramidión,  un  poco  alterada, 
1  metro  y  94  centímetros:  total,  22  metros  f. 
83  centímetros,  ó  sean  70  pies,  2  pulgadas  y 
5  lincas.  La  anchura  es' en'  la  cara  del  Este  2 
metros,  44  centímetros:  en  las  del  Oeste,  Sttr  y 
Norte,  cada  una  2  metros  y  42  centímetros,  la 
circunferencia  de  la  base  es  de  9  metros,  70 
centímetros,  ó  20  pies,  10. pulgadas  y  3  lineas. 
La  base'  del  piramidión  tiene,  por  la  parle  del 
Norte  y  del  Sur,  !  metro 'y  50  centímetros  en 
cada  lado;  por, las  del  Este  y  Oeste,  1  metro  y. 
58  centímetros;  total  6  metros  y  16  centíme- 
tros, ó  sean  19  pies,  5  pulgadas  y,  2  lineas.  El 
peso  total  del  monolito  está  valuado  en220,52S 
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kilógramos,  6  sean  4,457  quintales;  dando  sus 
dimensiones  84  metros  y  64  centímetros  cú- 
bicos de  granito  de  rosa  de  Siena,  que  se  gra- 
dúa en  2  metros,  7.  centímetros  del  cubo.  Con 
el  atalage  necesario  para  el  trasporte  ,  no  pe- 
saba menos  de  5,000  quintales.  Mr.  Lebas,  inge- 
niero' de  la  marina  francesa,  encargado  de  esta 
misión ,  lia  publicado  los  detalles  de  las  ope- 
raciones verificadas  para  derribarlo  en  lebas  y 
elevarlo  en  Parts.  Esta  operación  cíenltflca  le 
honra  sobremanera ,  asi  por  el  modo  como  la 
concibió,  como  por  la  brillantez  con  que  la 
llevó  á  cabo.  En  París  se  ha  colocado  el  obe- 
lisco en  la  misma  posición  que  tenia  en  Luq- 
sor: la  casa  qiie  mira  á  las  Tullerias  es  la  que 
alli  miraba  al  palacio  de  Tobas,  Desde  el  piso 
de  la  plaza  basta  la  cima  del  obelisco  se  cuen- 
tan ICO  pies  de  elevación. 

La  altura  de  este  obelisco  es  irregular  y 
está  alterada.  Mr.  Charapollion  cree  que  se  en- 
cuentra asi  desde  lo  antiguo;  y  que  se  utilizó 
el.  estado  de  la  piedra  para  alargar  el  fuste  lo- 
do lo  .posible.  En  Paris  se  pensó  subsanar  este 
defecto  con  un  piramidión  do  cobre;  pero  ade- 
mas de  que  esto  Rubiera  sido  contrario  al  es- 
tilo de  la  antigüedad-,  donde  no  se  han  acos- 
tumbrado esta  clase  de  composturas,  hubiera 
atraído  los  rayos  sobre  el  obelisco :  aun  sin  él 
basta  para  producir  este  efecto  la  materia  de 
que  se  compone  ,  como  se  ba  visto  algunos 
años.  Con  efecto  :  en  dos  de  las  caras  de  este 
monumento  se  ven  señales  ,  manifiestas  de  ha- 
ber sido  berido  del  rayo. 

Examinando  las  inscripciones  se  encuen- 
tran en  ellas  los  -  nombres  de  los  dos  reyes, 
Uamses  II  y  Ramses  III  bermanos,  de,  los  cua- 
les el  primero  decretó  la  erección  de!  obelisco, 
y  muriendo  durante  sn  ejecución,  concluyó  el 
segundo  la  empresa.  El  nombre  del  primero 
está  en  las  inscripciones  medias  de  las  caras 
del  Norte,  Sur  y  Este  del  obelisco  :  en  la  cara 
del  Oeste  y  en  todas  las  inscripciones  latera- 
les, está  el  nombre  de  Ramses  ITÍ  :  de  modo 
que  Ramses  II  murió  cuando  aun  no  se  bahía 
grabado  su  nombre  sino  en  dos  caras  del  obe- 
lisco,, y  Ramses  III ;  sn  sucesor  ,  completo  su 
obra,  sirviéndose  del  obelisco  de  su  hermano, 
destinado  tal  vez  a, algún  otro,  edificio,  para 
adornar  et  palacio  de  Luqsor,  fundado  y  cons- 
truido por  él  mismo. 

■ ,  Las  inscripciones  pueslas  en  nombre  de 
los  dos  reyes ,  son  análogas  en  su  forma ,  lo 
misino  que  en  .su  objelo,  y  contienen  testimo- 
nios dé  su  piédád  para  con  los  dioses,  sus  li- 
tólos honoríficos,  su 'fuerza  y  sus  victorias,  y 
«su. gloria  cu  toda  la  tierra,  que  ha  temblado 
á  la  vista  de  sus  hazañas.  »  En  cuanto  á  Ram- 
ses III  en  particular  ,  se  lee  alli  lo  siguiente: 
"Tu  nombre  es  imperecedero  como  et  cielo:  la, 
duración  de  tu  vida  es  igual á  la  del  disco  so- 
lar •  [lácese  ademas  mención  del  palacio  que 
Ramses  III  babia  construido  en  Tobas,  añadien- 
do que  este  rey  había  embellecido  esta  ciudad 
con  magníficas  construcciones,  haciéndola  co_ 
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mo  el  Armamento  del  cielo,  por  sus  obras  gran- 
diosas y  duraderas,  estando  bajo  sus  sandalias 
todos  ios  gefes  de  la  tierra.  * 

En  Egipto,  el  obelisco  estaba  colocado  so- 
bre un  dado  cuadrángula!',  adornado  de  bajos 
relieves,  que  representaban  por  dos  de  ios  la- 
dos unos  cinocéfalos  llevando'  el  nombre  del  rey 
en  el  pecho,  y  por  los  otros  dos  varias  ofren- 
das del.  dios  ?¡ilo.  üna  inscripción  gerpgliflca 
adorna  las  cuatro  caras  del  l)asamento.  Mr.  Le- 
vas la  ha  descifrado,  y  su  traducción  literal  es 
esta:  »El  Aroeris,  rey  vivo,  poderoso,  querido 
de  Saté;  el  señor  de  la  regiou  superior  y  el  se- 
ñor déla  región  inferior,  regulador  del  Egipto, 
que  ha  "cargado  á  ias  comarcas  (enemigas!,  el 
Horus  (Dios),  resplandeciente,  guardián  de  los 
ejércitos,  grande  por  sus.  victorias,  rey  del  pue- 
blo obediente,  sol  que  alumbra  la  verdad 
aprobada  por  Phré  (prenombre  real)  ha  hecho 
ejecutar  estos  trabajas  para  su  padre  Amon-Ra, 
y  ha  edificado  estos  grandes  obeliscos  el  que- 
rido.de  Anión  Ramsés  (nombre  propio)  querido 
de  Thmon  (diosa)  para  siempre  jamás.» 

Todos  los  obeliscos  que  existen  en  Egipto, 
enhorna,  en"  llenevento  y  en  Couslantinopla, 
tienen  las  mismas  condiciones  materiales  que 
el  de  Parts:  solo  se  diferencian  en  las  dimen- 
siones y  cu  -el  testo  de  las  inscripciones.  Este 
texto  es  el  punto  esencia!,  porque  contiene  el 
nombre  del  rey  que- lo  hizo  construir,  y  es- 
te nombre,  refiriéndolo  á  las  listas  de  Mane- 
tíion,  constituye  la  fecha.  También  se  conoce 'la 
de  los  principales,  obeliscos  trasportados  'de 
Egipto  á  Roma  por  orden  de  los  emperadores 
y  de  algunos  papas  de  tiempos  mas  modernos: 
el  Flaminio,  el  Salustíauo,  el  Maiiuteo  y  él  Me- 
diéis llevan  los  nombres  del  mismo  Ramsés  Jll,. 
••que  figura  en  el  obelisco  de  París:  otros  son 
•  de  la  época  romana,  uno  de  ellos  el  dp  Bene- 
vento.  Entre  los  que  subsisten  aun, en  Egipto, 
los  mas  considerables  y  dignos  de  admiración 
por  su  antigüedad  y  su  trabajo,  son  los  de  Kar- 
nuk:  la  ciencia-moderna,  no  obstante  lo  pode- 
rosa que  es,  encontraría  obstáculos  insupera- 
bles para  trasportarlos  á  Europa:  homenage  in- 
voluntario, pero  legitimo ,  que  rendimos  á  la 
ciencia  y  al  poder  de  un  pueblo  á  quien  no 
iguala  ningún  olró  en  el  número  y  la  magnifi- 
cencia de  los  monumentos  públicos,  que  cu- 
bría edificios  de  30,000  pies  cuadrados  con  es- 
culturas pintadas;  que  los  asentaba  sobre  sé-* 
ries  de  columnas  enormes;  que  no'conocia  las 
Mvedas ,  porque  poseia  inmensos'  materiales 
que  manejaba  con  una  facilidad  hoy  desconoci- 
da para  nosotros:  en  quien  la  idea  de  levantar 
un  obelisco  exigía  nada  menos  que  el  arte  ne- 
cesario para  saéarde  una  cantera  de  granito  un 
fuste  cuadrángula!'  de  30  á  40  varas  de  longi- 
tud para  orlar  y  pulimentar  sus  cuatro  caras, 
como  pudiera  hacerse  con  una  cornerina  ó  , un 
granate,  grabar  en  hueco  un  centenar  de  sig- 
nos representando  objetos  de  la  creación  ó  cíe 
la  industria  humana-,  llevarlo  á  algunas  leguas 
de  distancia,  y  levantarlo  sobre  -ím  pedestal 


donde  descansaba  aun  después  de  tres  ó  cua- 
tro mil  años  de  pruebas. 

0BESQÜE.  [Marina.)  Cada  uno  de  los  ca- 
bos gruesos  con  que  se  sostiene  y  sujeta  un 
palo  ó  mastelero  desde  su  cabeza  á  la  mesa  de 
guarnición  ó  cofa  correspondiente  por  una  y 
otra  banda  ,  y  puedo  ser  doble  -ó  senci}lo.  So- 
ire  ellos  se  forma  en  cada  banda  de  cuaU 
quier  palo  ó  mastelero  ,  cuando  están  ya  con 
el  grado  de  tensión  ó  tirantez  que  conviene,  la 
flechadura^  especie  de  escala  para  que  suban 
y  bajen  los  marineros  para  la  ejecución  de  las 
maniobras  en  lo  alto  de  los  palos  ,  la  cual  se 
forma  por  medio  de  un  cabo  delgado  llamado 
meollar  ó  baiben  que  se  hace  íirme  de  oben- 
que á  obenque  horizontalmente,  a  trechos  pro- 
porcionados. ,  ■ 

Los  obenques  constituyen,  con  los  estats 
(véase  esta  palabra) ,  la  parte  mas  importante 
en  el  sistema  de  sujeción  y  seguridad  de  la  ar- 
boladura, y  por  esto  figuran  en  primer  lugar 
entre  las  piezas  principales  del  aparejo,  que 
se  comprenden  en  la  generalidad  de  lo  que  se 
llama  maníubra  ó  jarcia'  muerta  ó  de  firme, 
para  distinguirla  de  la  corriente  ó  de  labor. 
En  las  grandes  tempestades,  en  esos  terribles 
conflictos  marítimos  en  que  la  arboladura,  des- 
pojada ó  sin  la  sujeción  de  las  velas,  amena- 
za con  su  caída  la  ruina  total  de  la  embarca- 
ción, y  para  salvar,  al  menos  el  casco,  se  ha- 
ce necesario  el  sacrificio  de  aquella,  es  sobre 
los  obenques  donde  el  hacha  de  los  carpinte- 
ros descarga  los  golpes  que  han  de  causar  la 
inmediata  caida,  ó  cspnlsion  de  los  palos.. 

Los  obenques  loman  la  denominación  del 
palo  a  que  pertenecen  (Véanse  estay  y  palo.) 

OBISPADO .  Es  el. territorio  ó  distrito  asigna- 
do á  cada  obispo  para  ejercer  sus  funciones  y 
jurisdicción.  También  se  llama  asi  la  silla  del 
obispo. 

Recibido  el  Espíritu  Santo  por  los  apóstoles 
comenzaron  á  instruir  á  los  pueblos  en  la  doc- 
trina de  Jesucristo,  y  á  medida  que  anunciaban 
el  Evangelio  en  un  pais  nombraban  ministros 
con  poder  para  fundar  iglesias,,  ejemplo  que 
siguieron  luego  los  discípulos  que  eran  envia- 
dos á  puntos  lejanos.  Al  principio  puede  juz- 
garse que  no  hubo  verdadera  división  de  obis- 
pados¡  daudo  á  cada  uno  un  territorio  determi- 
nado; pero  muy  pronto  se  sintió  la  necesidad 
de  asignar  distritos  álos  operarios  evangélicos, 
y  de  aqur  provinieron  las  diócesis  ó  provincias 
eclesiásticas,  lista  división  del  territorjo  creen 
muchos  escritores  eme  fué  posterior,  al  tiempo 
¿le  la  vida  ele  Ios-apóstoles,  puesto  que  estos  al 
nombrar  las  iglesias  las  designaban  con  la  de1^ 
nominación. civil  de  los  pueblos  en  que  se  ha- 
llaban, según-  puede  verse  en  los  Actas  Apos- 
lorum,  y  en  las  Epístolas  de  San  Pablo,  poro 
si  bien  esto  prueba  que  en  tiempo  de  los  após- 
toles no  habia  una  verdadera  división  de  o&is- 
pados  propia  y  peculiar,  también "  demuestra 
qué  existía  la  separación  de  diócesis ,  aunque 
conformándose  con  la  división  oivil  del  impe- 
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rio.  La  opinión  por  lo  mismo  mas  aceptada  en 
este  punto,  es  que  las  provincias  civiles  fueron 
consideradas  en  los  primeros  tiempos  etel  cris- 
tianismo como  provincias  eclesiásticas ,  dife- 
renciándose poco  los  territorios  de  unas  y  otras. 
La  continua  variación  de  las  provincias  civiles 
ocasionó  muchas  veces  la  variación  de  los  li- 
mites de  las  eclesiásticas ;  y  como  aquella  se 
fué  haciendo  frecuente  á  consecuencia  de  la 
pérdida  del  territorio  romano  durante  la  inva- 
sión de  los  bárbaros  del  Norte,  comenzó  la  se- 
paración y  la  constitución  de  verdaderas  pro- 
Tincias  eclesiásticas  distintas  de  las  civiles. 
Desde  el  siglo  VI  por  lo  mismo  puede  afirmar- 
se que  la  Iglesia  tuvo  ya  su  división  territorial 
independiente  de  la  civil. 

En  España  la  división  de  obispadas  trae  su 
origen  de  los  siete  apostólicos ,  cuyos  obispos 
fueron  ordenados  en  liorna  por  San  Pedro  y  San 
Pablo;  pero  luego  se  aumentaron  las  diócesis 
según  larneeesidades  de  los  tiempos,  siendo 
fantasías  variaciones,  que  es  imposible  dar 
noticia  circunstanciada  de  ellas. 

En  la  actualidad,  según  el  articulo  5.°  del 
Concordato  de  1851,  subsisten  las  diócesis  si- 
guientes: metropolitanas:  Tqledo,  Burgos,  Gra- 
nada, Santiago,  Sevilla,  Tarragona,- Valencia  y 
Zaragoza;  elevándose  á  la  misma ,  clase  la  su- 
fragánea de  Yalladolid.  Sufragáneas:  Almería, 
Astbrga,  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz,  Cala- 
horra, Canarias-,  Cartagena,  Córdoba,  Coria, 
Cuenca,  Gerona,  Guadix,  Huesca,  Jaén,  Jaca, 
León,  Lérida,  Lugo,  Málaga,  Mallorca,,  Menorca, 
Mondoñedo,  Orense,  (Mímela,  Osma,  Oviedo, 
l'alencia,  Pamplona,  Pl  agencia,  Salamanca,  San- 
tander, Segoi'be,  Segovia,  Sigüeñza,  Tarazona, 
Teruel;  Tortosa,  Tuy,  Urgel,  Yicb  y  Zamora; 
erigiéndose  nuevas  sillas  en  Ciudad-Real ,  Ma- 
drid y  Vitoria,  siendo  el  total  cincuenta  y  cinco, 
nueve  metropolitanas  y  cuarenta  y  seis  sufra- 
gáneas. Se  unen  á  otros  obispados  los  de  Al- 
barracin,  Barbastro  ,  Ceuta,  Ciudad-Rodrigo, 
lbiza,  Solsona,  Tenerife  y  Tudeíá.  Cada  una 
de  estas  diócesis  tendrá  los  limites  que  se  Ajen 
daspaes  de  verificada  la  nueva  circunscripción 
que  debe  hacerse. 

Bien  pudieran  citarse  uno  por  uno  los7G8 
obispados  que  hoy  cuenta  la  Iglesia  católica, 
pero  este  trabajo  seria  pesado  y  no  es  dé  ne- 
cesidad en  una  obra  de  la  Indofe  de  la.  presen- 
te. El  que  desee  conocerlos  puede  leer  el  Ca- 
lendario de  obispos  publicado  én  Roma  en  es- 
te año.  1 
Para  la  erección  de  un  nuevo  obispado,  se- 
gún el  concilio  de  Gartago,  se  necesitaba  la  au- 
toridad del  concilio  provincial,  el  consenti- 
miento del  primado  y  el  del  obispo  cuya  dió- 
cesis sufría  desmembración.  Publicadas  las  fal- 
sas decretales  comenzaron  los  papas  á  realizar 
por  si  la  creación  de  obispados,  siendo  osía 
una  doctrina  corriente  en  el  siglo  XII,  de  mo- 
do que  San  Bernardo  la  da  como  única  admi- 
tida por  la  Iglesia,  dando  esto  lugar  á  que  en 
siglos  posteriores  la  corte  de  Boma  defendie- 


ra que  solo  el  pontífice  puede  crear,  dividir  y 
suprimir  los  obispados. 

El  uso,  sin  embargo,  de  las  cuatro  ultimas 
centurias  y  los  concordatos  celebrados  entre 
la  Santa  Sede  y  los  reyes  han  determinado  que 
para  la  división  del  territorio  eclesiástico  es  in- 
dispensable el  acuerdo  entre  la  autoridad  ecle- 
siástica' y  la  autoridad  temporal  ó  civil;  y  los 
autores  mas  prudentes  convienen  en  que  la  de- 
signación de  obispados  y  sus  limites  deben 
proponerse  por  los  gefes  de  los  Estados  y  apro- 
barse por  Su  Santidad.  Esta  doctrina  se  con- 
signó respecto  á  España  en  la  ley  5."  titulo  V 
de  la  Partida  i.5  y  rige  en  la  actualidad  sin 
oposición  alguna,  como  puede  verse  en  el  con- 
córdalo de  1851. 

OBISPO.  Es  el  prelado  superior  de  una  dió- 
cesis, legítimamente  consagrado,  A  cuyo  car- 
go están  el  pasto  espiritual  y  la  dirección  y 
gobierno,  eclesiástico  de  los  fieles  de  aqiiel  dis- 
trito. La  palabra  obispo  significa  pastor,  y  se 
usa  para  demostrar  el  cuidado  que  deben  tener 
los  que  lo  son  en  )a  sautilicacion  del  rebaño 
.confiado  A  su  solicitud. 

Cuando  Jesucristo  envió  ,á  los  apóstoles  á 
predicar  el  Evangelio  por  toda  la  tierra  les 
confirió  lu  potestad  suficiente  para  regir  la  so- 
ciedad cristiana,  y  para  exigir  la  obediencia 
de  los  pueblos.  Esta  misión  universal  no  aca- 
bó con  los  compañeros  del  Redentor  de  los 
hombres,  sino  que  se  trasmitió  á  sus  suceso- 
res los  obispos,  hasta  que  previendo  la  Iglesia 
el  desorden  que  necesariamente  habia  de  na- 
cer de  que  todos  administrasen  en  común,  se- 
ñaló á  cada  uno  la  porción  de  rebaño  que  de  ■ 
bia  regir  y  el  territorio  dentro  del  cual,  habia 
de  ejercer  su  potestad.  Esta  asignación  de  ter- 
ritorio, emanada  del  derecho  positivo,  no  intro- 
dujo entre -los  obispos  desigualdad  ni  dismi- 
nuyó las  atribuciones  inherentes  á  su  sagrado 
carácter;  de  modo  que  puede  decirse  que  su 
autoridad  fué  general  en  todas  las  cosas  ecle- 
siásticas, aunque  limitada  A  cierta  eslension  de 
terreno.  Este  fué  el  establecimiento  de  ios  oiras- 
pos  y  su  opgen;  y  do  Dios  por  lo  mismo  re- 
cibieron su  dignidad,  la  plenitud  de  su  sacer- 
docio, y  la  autoridad  consiguiente  á  ella. 

El  individuo  que  baya  de  ser  nombrado 
obispo  hade  reunir,  según  los  cánones,  las  cir- 
cunstancias siguientes.  Ser  capaz  de  órdenes 
sagradas.  Haber  cumplido  treinta  años.  Ser 
hijo  de  legitimo  matrimonio.  Llevar  seis  me- 
ses de' presbítero.  Estar  graduado  de  doctor  ó 
licenciado  en  facultad  de  teología  ó  de  dere- 
cho. Gozar  como  eclesiástico  de  una  reputa- 
ción sin  mancha.  A  estas  cualidades  genera- 
les A  toda  la  cristiandad  se  agregan  otras  en 
cada  estado  diferentes  entre  si;  siendo  por 
ejemplo  en  España  requisito  indispensable  él 
de  ser  natural  de  la  nación  ó  del  reino.  Alguna 
vez,  aunque  rara,  suele  dispensarse  cualquie- 
ra de  tales  circunstancias. 

En  la  mayor  parte  de  los  estados  pertene- 
re  á  la  corona  ó  al  gefe  del  poder  el  derecho 
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de  elegir,  nombrar  ó  presentar  obispos,  cor- 
respondiendo al  papa  la  confirmación.  La  no- 
minación se  hace  por  medio  de  un  real  de- 
creto ó  de  un  mandato  del  gefe  del  Estado,  el 
cual  con  las  preces  del  nominado  ó  electo  se 
elera  al  sumo  pontífice,  quien  previos  los  infor- 
mes necesarios  y  las  consultas  de  estilo  declara 
la  iglesia  para  el  presentado,  haciéndolo  en 
consistorio  de  cardenales,  á  cuya  declaración 
se  da  el  nombre  de  preconización,  Acto  con- 
tinuo se  estieudeu  las  correspondientes  bulas, 
y  cuando  estas  lian  sido  despachadas  con  el 
pase  establecido  en  las  diversas  naciones, 
se  procede  á  la  ceremonia  de  la  consagra- 
ción. Esta  se  ejecuta  por  un  obispo  asisti- 
do de  otros  dos  en  un  dia  festivo  con  grande 
solemnidad  y  por  medio  de  las  ceremonias  que 
pueden  leerse  en  el  Ceremonial  de  obispos. 

Consagrado  el  obispo,  y  habiéndose  pose- 
sionad >  del  obispado,  comienza  á 'ejercer  la 
autoridad,  los  derechos  y  las  funciones  de 
prelado  superior  de  un  territorio,  las  cuales  son 
muy  vastas  é  indicaremos  por  io  misino  con  la 
posible  brevedad,  abrazando  bajo  un  mismo  pun- 
to de  vista  las  que  corresponden  al  orden,  á  la 
jurisdicción  y  á  la  propiedad. 

Las  funciones  relativas  al  orden  ó  son  pro- 
pias del  obispo,  ó  puede  delegarlas.  Entre  las 
primeras  se  cuentan  ia  consagración  del  óleo  y 
del  crisma;  la  erección,  consagración  y  recon- 
ciliación de  iglesias  y  altares;  la  administra- 
ción del  sacramento  del  órden,  y  del  de  la 
confirmación;  y  la  deposición  de  los  presbíte- 
ros. Entre  las  segundas  tienen  lugar  la  cola- 
clon  de  las  órdenes  menores  ;  la  consagra- 
ción de  las  vírgenes;  la  reconciliación  pública 
de  los  penitentes;  la  imposición  de  una  peni- 
tencia pública;  la  bendición- de  las  campanas; 
la  bendición  de  los  vasos  sagrados. y  de  los  or- 
namentos. 

Las  funciones  relativas  a  la  jurisdicción 
puede  ejercerlas  el  obispo  por  su  propio  dere- 
cho ó  como  delegado  de  la  Santa  ,Sode.  Eu 
cuanto  á  la  jurisdicción  ordinaria  propia  tiene 
el  obispo  una  autoridad  que  se  estiende  a  todos 
los  heles,  iglesias  y  bienes  eclesiásticos  de  su 
diócesis.  El  obispo  debe  presidir  el  gobierno 
de  la  iglesia;  .tiene  derecho  para  hacer  estatn- 
tos  en  su  territorio,  á  los  que  están  obligados 
á  someterse  Lodos  sus  diocesanos  clérigos' y 
-  legos;  puede  imponer  censuras  y  levantarías; 
está  facultado  para  intervenir  ,eu  todas  las  co- 
sas relativas  á  la  iglesia;  ejerce  una  jurisdic- 
ción inmediata  en  las  parroquias,  pudlendo  vi  - 
sitarlas  y  reformar  lo  que  le  parezca;  le  asiste 
el  derecho  de  colacionar  los  beneficios  ecle- 
siásticos, y  de  pedir^ cuentas  á  las  fábricas  y 
cofradías.  Respecto  ála  jurisdiolondelcgadase 
estiende  á  los  asuntos  sujetos  á  la  delegación 
y  que  se  especifiquen  en  -el  título  que  se  es- 
pida con  este  objeto. . 

Las  funciones  relativas  á  la.  dignidad  son 
útiles  ú  honoríficas.  Los  derechos  útiles  eran 
los  bienes  y  rentas  delobispado,  ó  sea  la  asig^  i 


nación  que  hoy  perciben  los  obispos.  Los  de- 
rechos honoríficos  son  muchos;  como  el  de 
ser  cabeza  de  todo  el  clero  de  su  diócesis;  el 
de  ocupar  el  primer  puesto  en  todas  las  igle- 
sias de  su  territorio;  el  de  ser  acompañado 
con  distintos  ceremoniales  por  el  cabildo  cuan- 
do asiste  á  la  iglesia  catedral;  el  de  librarse 
de  la  patria  potestad;  el  de  llevar  anillo,  cruz, 
báculo ,  ornamentos  particulares,  vestiduras 
moradas,  y  usar  trono  y  dosel;  el  do  que  na- 
die celebre  misa  eu  el  altar  en  que  celebró  de 
pontifical  en  el  mismo  dia;  el  de  celebrar  y 
¡i acor  celebrar  en  altares  particulares;  el  de 
bendecir  solemnemente  á  sus  pueblos;  el  de 
elegir  confesor;  el 'de  no  ser  citado  como  testi- 
go; el  de  ser  juez  en  las  causas  de  sus  igle- 
sias; el  do  litigar  por  procurador;  el  de  no  ser 
citado  á  comparecencia  personal  ante  los  tri- 
bunales; yelde  no  incurrir  en  entredicho 
si  no  se  pronuncia  espresameute  contra  él. 

Eslas  funciones  tan  esteusas  tienen,  sin 
embargo,  sus  limitaciones,  tales  como  lado 
no  poder  absolver  de  los  casos  reservados  al 
papa  ni  atentar  contra  loque  corresponde  ¡i 
Su  Santidad;  la  de  no  poder  ejercer  sn  juris- 
dicción fuera  de  los  límites  de  su  diócesis,  ni 
los  derechos  délos  arzobispos  y  patriarcas;  la 
de  no  poder  prohibir  _á  los  diocesanos  espo- 
ner  á  los  superiores  el  estado  de  sus  iglesias; 
la  de  no  poder  escomulgar  á  nadie  por  su  in- 
terés personal;  la  de  no  poder  imponer  tri- 
buto sobre  los  clérigos  y  mucho  menos  sobre 
los  legos;  la  de  no  poder  ordenar  á  los  subditos 
de  otros  obispos  sin1  letras  dimisorias;  la  di' 
no  poder  elegir  su  sucesor;  la  de  no  poder  re- 
nunciar su  silla  ni  trasladarse  á  otra  sin  per- 
miso ile  la  corona  y  del  papa;  la  de  no  ser  el 
cura  primitivo  de  las  parroquias,  aun  cuando 
sea  su  pastor;  y  la  de  no  poder  ejercer  fun- 
ciones antes  de  su  consagración. 

Aun  en  el  nso  de  sus  funciones  episcopales 
debe  atemperarse  á  los  cánones,  leyes  y  lisos 
de  la  diócesis  que  gobioima. 

Asi  como  el  pbíspo  tiene  derechos  del  mis- 
mo' modo  tiene  deberes  y  muy  graves,  por- 
que está  considerado  como  la  columna  del 
templo  de  Dios,  que  le  tiene  encomendados 
sus  intereses  en  la  tierra.  Estos  deberes  pue- 
den reducirse  á  dos  objetos  principales,  el 
culto  divino  y  la  dirección  de"  las  atinas.  El 
culto  divino  se  refiere  á  la  fe,  que  debe  es- 
tender cuanto-le  sea  posible,  enseñando  yes- 
píieando  á  todos  la  doctrina  de  la  Iglesia  Cató- 
lica por  medio :  de  la  predicación  .constante 
desempeñada  por  él  y -por  sus  ministros,  cui- 
dando de  que  se  guarden  los  votos,  los  dias 
festivos,  y  de  que  no  se  estlendan  ideas  con- 
trarias al  Evangelio.  La  celebración  délos 
oficios  divinos  debe  hacerse  con  arreglo  á  los 
cánones,  y  el  obispo  hade  vigilar  que  se  cum- 
plan las  disposiciones  del  concilio  de  'f rento, 
y  que  no  se  introduzcan  abusos  contrarios  al 
ritual  de  la  diócesis.  La  administración  de  sa- 
cramentos corresponde  al  obispo,  quien  debe 
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dispensarlos  por  si  en  cuanto  pueda,  procu- 
rando qae  nada  falte  á  sus  diocesanos.  Res- 
pecto de  las  pctso  ñas,  lugares  y  cosas  ecle- 
siásticas toca  al  obispo  defenderlas,  proteger- 
las y  nacerlas  salvas;  pero  debe  también  cor- 
regir á  los-  clérigos,  castigarlos,  y  procurar 
que  cumplan  exactamente  con  sus  obligacio- 
nes, asixonio  disponer  lo  conveniente  para 
que  nada  falte  á  las  iglesias.  El  segundo  obje- 
to del  obispo  es  la  dirección  de  las  almas,  y 
puede  refundirse  en  el  cuidado  de  instruir  á 
sus  diocesanos  en  la  religión ,  en  el  esmero 
'de  que  las  parroquias  estén  servidas  "por  bue- 
nos párrocos  y  sacerdotes,  en  vigilar  porque 
no  se  comuniquen  1'reCucnlemente  con  los  he- 
reges, 'en  poner  "en  paz  á  las  familias,  en  so- 
correr las. necesidades  y  miserias  do  sus  sub- 
ditos, en  consolar  á  los  débiles  y  desgracia- 
dos, en  orar  por  su  grey,  y  en  sacrificars.e 
por  ella. 

Para  desempeñar  bien  estos  deberes  y  pa- 
ra conocer  la  diócesis  el  obispo  debe  visitar- 
la con  frecuencia  personalmente,  haciéndose 
cargo  de  su  oslado ,  remediando  sus  males, 
acudiendo  á  proveer  á  las  iglesias  de  las  co- 
sas necesarias,  y  disponiendo  todo  cuanto 
conduzca  al  servicio  de  Dios  y  al  bien  de  su 
rebaño. 

El  obispo  debe  residir  continuamente  en 
su  diócesis  y  cuidar  de  si  para  ser  modelo  de 
virtudes,  recatado  en  las  costumbres,  liberal, 
arable  y  prudente  en  los  consejos,  •  firme  en 
la  ejecución,  discreto  en  los  mandatos,  mo- 
desto en  los  discursos,  tímido  en  la  prospe- 
ridad y  firme  en  la  desgracia,  pacitico  y  sua- 
ve con  los  turbulentos,  pródigo  en  las.  limos- 
nas, moderado  en  el  celo  y  ferviente  .en  la  cari- 
dad, desinteresado,  lento  en  castigar  y  pronto 
en  perdonar,  lardo  en  prometer  y  fiel  en  cum- 
plir, sencillo  cnla  comida  y  vestido,  ni  pródigo 
ni  avaro  .en  sus  gastos,  limpio,  compuesto  y 
modoso;  debe,  enQn,  ser  el  espejo  en  que  se 
miren  los  diocesanos,  y  por  consiguiente,  el 
complemento- de  todas  las  virtudes,  según  dice 
San  Francisco  de  Sales  en  sif  célebre  carta  so- 
bre las  obligaciones  de  los  obispos,  que  no 
insertamos  por  su  mucha  estonsion. 

Ta  se  lia  indicado,  -pero  conviene  repetir 
que  el  obispo  no  puede  traspasar  los  límites 
jurisdiccionales  de  su  diócesis  ni  usurpar  las 
atribuciones' de  las  autoridades  superiores,  de 
donde  se  sigue  que  no  puede  disponer  cosa' al- 
guna.en  los  negocios  que  pertenecen  a  la  Igle- 
sia- universal,  y  que  no  tiene  jurisdicción  de 
ninguna  especie  sobre  los  subditos  de  olrós 
temiónos  y  ni  aun  sobre  los  suyos  que  pasen 
á  ellos. 

También  se  ha  indicado,  y  se  repite,  que 
■  el  obispo  es  el  director  espiritual  del  pueblo 
cristiano,  su  inmediata  autoridad  de  gobierno,' 
y  sn  inspector  y  vigilante  supremo,  incuni- 
biéndole  en  el  primer  concepto  la  predica- 
ción, en  el  segundo  la  potestad  legislativa, 
judicial  y  coercitiva,  y  en  el  tercero  la  visita, 
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La  predicación  se  ejerció  personalmente  por 
los  obispos  en  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia; poro  luego  á  consecuencia  de  la  eslensio 
de  las  diócesis  . se  determinó  en  el  concito  la 
teranense  que  pudiera  hacerse  por  oíros  sa- 
cerdotes. En  el  cargo  de  la  predicacion.no  so- 
lo se  comprenden  los  sermones  y  pláticas, 
sino  también  las  pastorales  y  cartas.  Los  obis- 
pos están  obligados  :á  dirigirlas  continuamen- 
te y  á  procurar  que  en  todos  los  días  festivos 
se  instruya  al  pueblo  en  las  "máximas  de  la 
religión. 

,  La  potestad  legislativa,  judicial  y  coerciti- 
va es  indispensable  al  obispo  para  conservar 
la  pureza  de  la  fé  y  la  perpetuidad  de  la  sana 
tradición,  y  para  reformar  las  costumbres  y 
mantener  la  disciplina;  porque  no  bastan  el 
consejo  y  la  amonestación  y  es  necesario  dar 
leyes,  decidir  las  cuestiones  eclesiásticas,  juz- 
gar los  delitos  y  castigar  á  los  delincuentes, 
lisias  facultades  nacidas  con  el  obispado  las  lian 
ejercido  en  todos  liempos  los  obispos.  La  po- 
testad legislativa  sirve  para  formar  estatutos, 
publicar  mandatos,  representar  contra  las  le- 
yes de  disciplina  general  proponiendo  altera- 
ciones, y  dispensar  los  preceptos  que  segu 
los  cánones  pueden  ser  dispensados..  La  po- 
testad judicial  lleva  en  si  el  derecho  de  tener 
en  la,  diócesis  un  tribunal  que  conozca  de  to- 
dos los  asuntos  que  ya  por  los  cánones,  yapar 
leyes  civiles,  ya  por  costumbre  estén  someti- 
dos al  fuero  eclesiástico.  La  potestad  coerci- 
tiva consiste  en  el  derecho' de  juzgar  y  de  ha- 
cer ejecutar  lo  juzgado. 

La"' visita  es  indispensable  para  examinar 
si  se  cumple  con  los  prcceptos.de  la  Iglesia  y 
de  los  superiores,  para  enterarse  de  su  estado, 
para  hacer  que  se  conserve  el  dogma,  para 
remediar  las'  necesidades  de  los  diocesanos, 
para  promover  las  buenas-  costumbres  y  para 
facilitar  y  conseguir  la  mayor  perfección  de 
los  fieles, 

.  Los  obispos  pueden  tener  y  tienen  diversos 
auxiliares  que  recibiendo  encargo  especial  su- 
yo despachen  los  negocios  correspondientes 
al  ejercicio  de  las  tres  potestades,  á  la  direc- 
ción espiritual  derpiieblo  y  á  la  suprema  vi- 
gilancia de  su  diócesis.  (Véanse  oficial,  pár- 
roco, vicaiiío.) 

Ademas  (le  los  obispós  propios  existen  obis- 
pos  auxiliares  destinados  ú  determinadas  dió- 
cesis, que  ejercen  las  funciones  que  los  pri- 
meros les1  delegan,  y  obispos  titulares  ú  ih 
parlibus,  que  tienen  et  carácter  y  titulo  epis- 
copal, pero  no  tienen  diócesis  por  hallarse  en 
pais  de  enemigos  ó  de  Ínflelos,  y  por  consir 
guíente  son  obispos  de  honor. 
1  La  potestad  soberana  en  el  órden  del  go 
Memo  espiritual  reside  en  los  obispos,  pues 
Jesucristo  encargó  á  los  apóstoles  y  á  sus  su- 
cesores que  gobernasen  la  Iglesia  y  juzgasen 
á  los  ministros  inferiores.  De  aqui  se  infiere 
que  los  obispos  son  superiores  de  los  presbí- 
teros, que  estos,  deben  obedecerlos  y  respetar- 
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los,  que1 deben  estar  sumisos  á  su  potestad,  .y. 
que  no  pueden  hacer  aquello  que  lea  prohiban 
ni  ejecutar  sino  lo  que  les  consientan.  De  es- 
te, modo  lo  disponen  muchos  concilios  gene- 
rales y  particulares .  ■.  , 

En  España  ademas  de  los  honores  queso 
han  indicado  como  propios1  del  episcopado, 
tienen  los  obispos  el  tratamiento  de  ilustrlsi- 
ina  según  la  ley  1,  tit.  ¿II,  lib.  VI  de  ia  No- 
vísima Recopilación,  pueden  ser  nombrados 
senadores  según  el  articulo  la'  de  la  constitu- 
ción de  1845,  y  están  facultados  para  obtener 
las  grandes  cruces  del  listado. 

OBJECION.  Es  todo  lo  que  se  opone  para 
destruir  una  opinión,  dificultad,  que  se  dirige 
sobre  lo  que  alega  ó  proponerla  persona,  con 
quien  se  disputa,  objeclio,  oppqsúio.  Hay,  sin 
duda,  objeciones  ingeniosas,  delicadas,  sutiles, 
fuertes,  sólidas,  fundadas,  sin  replica.  Se-han 
acumulado  multitud  de  objeciones  contra  el 
catolicismo;  multitud  enorme  de  libros  se  han 
escrito  para  contrariarlo.  Algunos  han  tenido 
por  objeto  defenderlo.  Examinemos.de  cerca 
el  estado  de  Ja  cuestiou.  foco  después  de  la 
muerte  del  ultimo  de  ¡os  apóstoles,  los  filóso- 
fos paganos  comenzaron  á  escribir  contra  el 
cristianismo.  Emplearon  profusamente  la  lógi- 
ca sofistica,  en  la  cual  se  hablan  ejercitado  por 
mucho  tiempo,  y  fueron'  secundados , en  sus 
ataques  por  diferentes  sectas  üp_  hereges,  for- 
madas en  sus  escuelas  ógimnasius.  Los  incré- 
dulos del  siglo  XVJJI  no  tenían,  pues,  necesi- 
dad de  forjar  nuevas  armas,  tenían  á  mano  un 
completo  arsenal,,  y  podían  proveerse  de  las 
objeciones  dolos  epicúreos,  de  los. pirrónicos, 
de  los  cínicos,  de  los  rígidos  académicos  y  de 
los  cirenáicos.  Nada  mejor;  ¿pero  por  qué  pa- 
saron en  silencio  las  refutaciones  do  Platón, 
de  Sócrates,  'de  Cicerón,  de  Plutarco  y  de  otros? 
Para  rebatir  el  Antiguo  Testamento,  y  la  reli- 
gión de  los  judíos,  rejuvenecían  los  ataques 
de  los  maniqueos,  de  los  maroionitao,  de  Cel- 
so, de  Juliano  y  de  Porfirio;  mas,  ¿por  qué 
desestimaban  las  respuestas  á  ellos  de  Oríge- 
nes, de  Tertuliano,  de  San  Cirilo  y  de  San 
Agustín?  Esto  se  comprende:  para  herir  al  cris- 
tianismo estaban  mejor  servidos  copiando 'los 
escritos  antiguos  y  modernos  de  los  judíos  y 
de  los  mahometanos,  de  los  hereges,  de  los 
protestantes  y  de  los  socinianos  ingleses,  fran- 
ceses y  alemanes;  poniendo  á.  contribución 
todas  las  ciencias,  la  historia,  !a  cronología, 
la  geografía,  la  física,  la  astronomía,  la  histo- 
ria natural,  los  idiomas,  los  descubrimientos 
y  las  relaciones  de  los  viageros.  Heflexiomm- 
¿o  bien,  en  efecto,  no  hay  verdad  contra  la 
que  no  se  pueda  dirigir  un  sofisma:  ningún 
hecho,  al  que  no  pueda  oponerse  •  una  proba- 
bilidad^ ninguna  ley,  cuya  justicia  no  pueda 
contestarse;  ninguna  institución  sin  inconve- 
nientes. El  cristianismo  es  incómodo,  pues 
regula  las  pasiones:  he  aqui  so  crimen.  Esta 
fué  la  causa  de  que  el  último  siglo  viese  apa- 
recer _ese  cúmulo  inmenso  de  blasfemias  y  de 


impiedades,  bajo  tantas  y  tan  diversas  formas. 
Si  los  enciclopedistas  hubiesen  querido  instruir 
al  pueblo  sinceramente,  hubieran  ofrecido  á 
su  consideración  el  pro  y  el  contra,  hubieran 
desenvuelto  las  pruebas  al  iado  de  las  obje- 
ciones. Tal  fué  en  todos  los  siglos  la  conducta 
de  los  hombres  de  buena  fé;  pero;  esta  no  fué 
la  délos  incrédulos;  estos  se  limitaron  á  rmü- 
tiplicar  objeciones,  dejando  á  los  teólogos  el 
cuidado  de.buscar  las  respuestas  y  las  pruebas. 
¿Han  podido  las  objeciones  destruir  una  sola 
de  las  pruebas  del  cristianismo?  No  por  cierto, 
¡Ved  cuan  lejos  están  los  enciclopedistas  de 
nosotrosl  Ved,  á  pesar  de  las  ruinas  que  han 
acumulado  como  un  sanio,  trabajo  de  recons- 
trucción se  opera  lentamente,  sin  ruido,  des- 
preciando los  sarcasmos  de  algunos  antiguos, 
jóvenes  y  viejos,  que  no  son  de  nuestro  sí- 
£io.  El  cristianismo  se  hace  lugar  y  esparce 
su  luz  en  todas  partes;  en  las  letras,  en  las 
ciencias,  en 'las  artes;  se  infiltra  en  nuestras 
costumbres;  se  mezcla  en  el  aire  que  íespira- 
'mos.  Renovar  las  objeciones  del  último  siglo, 
es  boy  de  muy  mal  tono.  El  reinado  violento, 
ardiente,  de  la.  filosofía  panteista  no  fué  de  lar- 
ga duración.  El  de  los  filósofos  del  siglo  XVIII, 
lia  sido  mas  corto  aun.  Hay  de  parte  de  estos 
filósofos  mucho  tálenlo,  mucha  instrucción; 
pero  es  menester  convenir  también  que  íiay 
menos  buena  fé  en  la  filosofía  moderna,  que- 
eu  la  antigua.  , 

OBLACIONES.  Son  las  ofrendas  voluntarias 
puestas  en  el  altar  ó  fuera  de  él  en  el  cepillo 
ó  colecta  por  devoción,  bien  para  la  adminis- 
tración, de  los  sacramentos  ó  para  cualquiera 
otra  causa  piadosa. 

La  costumbre  de  hacer  oblaciones  al  al  tai' 
es  de  la  mas  remota  antigüedad,  pues  San  Ci- 
priano habla  ya  de  estas,  y  dice  que  consistían 
en  pan  y  vino,  del  que  tomaba  él,. -sacerdote 
una  parte  para  la  consagración  dé  ía  eucaris- 
tía y  .distribuía  lo  demás  al  pueblo  después  de 
haberlo  bendecido. 

.  Las  oblaciones  eran  consideradas  como  sa- 
crificios que  hacían  los  Heles  al  Señor  y  como 
señales  de  reconocimiento  á  los  sacerdotes 
por  su  caridad  para  con  los  pobres. 

Habiéndose  resfriado  la  piedad  de  los  fie- 
les ya  no  eran  tan  frecuentes  en  los  siglos 
medios  las  ofrendas,  y  cesaron  casi  del  todu 
las  que  se  hacian  en  pan  y  vino,  convirtién- 
dose luego  en  dinero.  Los  concilios^  provin- 
ciales tuvieron  necesidad  cu  distintas  épocas 
do  dictar'  cánones  para  regularizar  la  presen  ■ 
(ación  de  oblaciones,  y  las  leyes  sujetaron  tas 
dádivas  á  tasa  en  .diversos  países  y  en  épocas 
distintas.  El  concilio  de  Vaison,  el  dc.Cartago, 
el  tercero  de  Rbalons,  el  de  Orlcans  y  el  de 
Rurdeos,  los  Capitulares  de  Carlo-Maguo,  y  las 
Decretales  de  Gregorio  IX  (cap.  7,  lib.  III,  Par- 
te IV),  condenan  varios  abusos  y  limitan  las 
exigencias  del  clero,  regularizando  el  uso  de 
las  oblaciones. 

En  la  actualidad  los  fieles  ofrecen  aquella 
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qte  Ies  dicta  su  religiosidad,  ya  en  pan  y  en 
efectos,  ya  -  en  metálico,  'destinándose  estas 
ofrendas  .para  la  manutención  dolos  ministros 
del  santuario,  y  para  el  culto  do  las  iglesias  ú 
de  las  imágenes. 

En  algunas  iglesias  .  los  obispos  tuvieron 
tina  parte  en  las  ofrendas,  pero  este  derecho 
lia  cesado,  y  hoy  las  oblaciones  que  se  hacen 
en  el  altar,  pertenecen  al  cura  párroco,  y  las. 
que  se  clan  á  la  iglesia  son  de  la  fábrica  de  la 
parroquia. 

En  España  existen  unas  oblaciones  parti- 
culares, de  las  que  parece  oportuno  dar  cuen- 
ta en  este  lugar,  y  son  las  que  se  hacen  en  la 
iglesia  metropolitana  de  Santiago  en  el  dia  de 
este  santo,  y  que  tienen  el  origen  siguiente. 
En  17  de  julio  de  1643,  el  "rey  dan  Felipe  IV, 
queriendo  mostrar  su  reconocimiento  y  el  de 
sus  reinos  al  apóstol  Santiago  por  los  notorios 
beneficios  y  favores  continuados  que  el  santo 
había  dispensado  y  dispensaba  á  los  monarcas 
y  á  los  pueblos  de  España,  espidió  una  real 
cédula,  que  es  la  ley  15.a,  tit.  1,  lib.  I,  de  la 
.Novísima  Recopilación,  cu  la  cual  dispuso  que 
los  reinos  de  Castilla  enviasen  por  via  de  re- 
conocimiento al  patrono  en  cada  un  año  per- 
petuamente, 1,000  escudos  de  oro  en- oro  del 
dinero  que  distribuían  por  sumario;  debiéndose 
verificar  la  entrega  por  el  alcaldemayor  de  l'a 
audiencia  de  Galicia  el  mismo  dia  de  lá  festi- 
vidad del  glorioso  apóstol;  situándose  sobre 
los  millones  de  aquel  reino  la  cantidad  que 
montase  el  reducirlos  dichos  1,000  escudos 
de  oro  en  oro,  y  la  de  100  ducados  como  con- 
signación fija  para  la  costa  del  viage  de  la  per- 
sona que  hubiere  de  llevar  la  oblación.  En  el 
mismo  reinado  de  don  Felipe  IV,  y  á  consulta 
del  Consejo  de  Castilla,  '  se  espidió  '  otra  real 
cédula  en  15  de  noviembre  de  1 0 47 ,  por  la 
que  se  dispuso  que  la  iglesia  de  Santiago  tu- 
viera los  mil  escudos  de  oro  por  juro  de  here- 
dad. A.  ejemplo  de  don  Felipe  IV  los  reinos  do 
Castilla -y  de  León,  juntos  y  reunidos  en  cor- 
tes, acordaron  en  1G46  hacer  en  cada  año  al 
apóstol 'Santiago  en  su  iglesia  do  Galicia  un 
servicio  y  donativo  de  500  ducados  de  plata, 
los  cuales  habian.de  entregarse  por  ol  regidor 
mas  antiguo  de  la  ciudad,  en  el  dia  30  ,de  di- 
ciembre en  que  se  celebra  la  festividad  de  la 
traslación  del  cuerpo  del  santo,  habiendo,  ob- 
tenido este  acuerdo  laaprobacion  real.  En  1655, 
queriendo  el.rey  don  Felipe  IV  visitar  el  se- 
pulcro del  santo  apóstol,  que  se  venera  en  la 
iglesia  metropolitana  en  Galicia,  con  ocasión 
del  jubileo  que  se  celebra  todos  los  años  que 
el  dia  de  la  festividad  del  santo  cae  en  do- 
mingo, y  no  pudiendo  hacerlo  por  si  mismo, 
dió  comisión  especial  al  sumiller  de  cortina 
don  Luis  Fernandez  Forto-Caírero  para  hacer 
la  visita,  y  envió  de  limosna  una  colgadura 
magnifica  para  la  capilla  mayor,  y  desde  aquel 
año  se  ejecutó  siempre  lo  mismo  en  los  años 
de  jubileo,  con  la  sola  diferencia  de  que  la 
ofrenda  se  ha  hecho  en  dinero  desde  mitad 


del  siglo  pasado,  siendo  comunmente  50,000 
reales  la  cantidad  que  se  da.  Tal  es  el  origen 
de  las  tres  oblaciones  mas  notables  de  Espa- 
ña, que  se  hacen  todavia  en  la  forma  dispues- 
ta en  las  reales  cédulas  y  con  solo  las  altera- 
ciones indispensablcsá  la  variedad  de  lostiem 
pos,  pues  hoy  se  hacen  en  metálico,  las  dos 
primeras  por  el  gobernador  de  la  provincia  de 
"a  Coruña,  y  la  tercera  por  las  personas  que 
diputan  SS.  MM.,  habiendo  presentado  la  últí 
ma  en  1852.  SS.  A  A,  Itlí.  íos  serenísimos  se- 
ñores doña  Harta  Luisa  Fernanda  y  don  Anto- 
nio de  Orleans,  duque  do  Montpensier,  infan- 
tes, de  España.  Estas  oblaciones  son  entera 
mente  distintas  do  la  prestación  que  se  cono 
cia  con  el  nombre  de  voto  de  Santiago,  qu 
se  halla. suprimido. 

•Pudieran  citarse  algunas  ot ras -oMaeioíies 
particulares,  pero  bastan  las  indicadas,  que  son 
las  ihas  notables  y  dignas  de  conocerse. 

OBLICUIDAD  DE  LA  ECLÍPTICA,  (Astrona- 
mia.)  Llámase  eclíptica  el  círculo  que  el  sol 
parece  recorrer  en  medio  del  cielo  estrellado, 
en  su  movimiento  ánuo  aparente,  y  que  en 
realidad  es  el  que  la  tierra  sigue  en  su  revo- 
lución anual  alrededor  del  astro  del  dia;  es  por 
consiguiente  la  elipse  que  este  planeta  descri- 
be, y  uno  de  cuyos  focos  está  ocupado  por  el 
sol.  Procede  su  nombre  deja  coincidencia  do 
los  eclipses,  cuando  Ja  luna  al  pasar  por  ella 
dirige  su  sombra  á  la  tierra  ó  entra  en  la  pro- 
yectada por  esta. 

La  dirección  que  sigue  la  tierra  en  su  re- 
volución no  es  ia  misma  que  la  de  su  rotación 
sobre  él  eje,  y  por  eso  él  plano  de  la  eclíptica 
no  corresponde  ó  no  es  paralelo  al  del  ecua- 
dor: ■  ambos  circuios  forman  un  ángulo  que 
constituye  jo  que  llamamos  oblicuidad  de  la 
eclíptica;  sus  puntos  de  intersección  se  de- 
nominan ec/wiMoccios,  y  los  de  su  mayor  dis- 
tancia solsticios. 

La  oblicuidad  de  la  eclíptica  es  la  causa  di 
la  diferencia  de  estaciones.  Sin  ella  Peinarla 
una  primavera  eterna  en  toda  la  lierra;  la  ac- 
ción perturbadora  de  Venus  y  de  Júpiter  sobre 
lodo  la  hacen  variar  incesantemente;  pero  .el 
cálculo  demuestra  que  no  puede  desaparecer 
jamás  completamente,  que  la  disminución  que 
ahora  oírece  se,  irá  debilitando  hasta  un  tér- 
mino muy  lejano  de  estación;  entonces  volve- 
rá á  crecer.  .El  movimiento  de  libración  muy 
lento  á  que  está  somelida  la  eclíptica  ho  en- 
cuentra encerrado  en  limites  muy  estrechos, 
no  en  verdad  conocidos,  porque  no  pasan,  se- 
gún se' supone,  mas  allá  de  uno  á  tres  grados. 

OBLIGACION,  [Legislación.)  Deflnen  los  ju- 
risconsultos la  obligación  de  una  manera  exac- 
ta, diciendo  que  es  un  vinculo  del  derecho,  por 
el  que  somos  compelidos  á  dar  ó  á  kaaér  al- 
guna cosa.  Sigúese  de  aquí  que  debe  haber 
en  Inda  obligación  dos  personas:  ia  del  acreedor 
y  la  del  deudor,  ú  sea  la  persona  á  quien  se 
debe,  y  la  que  aun  contra  su  vollintad  puede 
ser  obligada  á  dar  ó  hacer  lo  convenido.  Las 
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obligaciones,  son,  ó  meramente  naturales,  ó 
meramente  civiles  ó  mistas.  - 

Obligaciones  meramente  naturales  son 
aquellas,  que  aunque  fundadas  en  los  princi- 
pios de  la  justicia  universal,  no  han  alcanzado 
de  las  leyes-  Euerza  coactiva.  Tales  son  las  do- 
los pupilos  próximos  á  la  pubertad  cuando  se 
obligan  sin  autoridad  do  sus  tutores,  (porque 
antes  de  esja  edad  no  son  capaces  ni  aun  de 
obligarse  naturalmente!,  las  de  los  menores 
sin  intervención  de  sus  curadores,  las  que  pro- 
vienen, de  préstamos  hechos  á  hijos  de  familia 
y  las  de  lianzas  otorgadas  por  nmgeres.  Es 
de  advertir,  sin  embargo,  que  si  bien  no  pue- 
de apremiarse  al  pago  de  lo  que  por  ellas  se 
debe,  pagado  ya  en  muchas  ocasiones  uo  pue- 
de reclamarse;  y  que  ademas  son  capaces  de 
ser  garantidas  confianzas,  en  cuyo  caso  aun- 
•  crue  no  pueda-ser  compelido  el  principal  obli- 
gado al  cumplimiento  de  la  obligación,  puedo 
serlo  el  fiador.  Esta  clase  de  obligaciones  ha 
disminuido  considerablemente  desde  que  las 
leyes  no  exigen  fórmulas  precisas  y  solemnes 
para  la  existencia  de  los  contratos,  porque 
cuando  estaban  en  vigor  estas  fórmulas,  toda 
obligación  cúntraida  sin  ellas  careeia  de1  fuerza 
para  obligar  y  era  meramente  natural. 

Son  obligaciones  meramente  civilesp  las 
que,  aunque  válidas  en  rigor  de  derecho,  pue- 
den eludirse  por  una  escepcion  que  destruye 
para  siempre  la  demanda  que  en  ellas  se  fuü- 
de.  A  estas 'pertenecen  las  arrancadas  por  el 
miedo  ó  p,or  la  fuerza,  que  en  realidad  no  son 
tales  obligaciones,  porque  no  obligan  al  cum- 
plimiento; pero  como  existe  la  presunción  de 
que  han  sido  voluntariamente  celebradas,  es 
necesario  para  eximirse  de  ellas  probar  la  vio- 
lencia cometida.  "  . 

Obligaciones  mistas  son  las  que  á  la  vez 
están  apoyadas -en  la  justicia  universal,  y  son 
auxiliadas  por  el  derecho  civil.  Estas,  que  en 
la  nomenclatura  adoptada  por  nuestras  leyes 
y  jurisconsultos,  siguiendo  la  de  la  escuela 
filosófica  de  los  romanqs,  se  derivan  casi  todas 
del  derecho  de  gentes,  tal  como  los  romanos 
lo  entendían,  son  las  llamadas  con  propiedad 
obligaciones,  y  producen  una  acción  eüqaz 
contra  el  que  rehusa  su  cumplimiento. 

Las  obligaciones  nacen  de  la  equidad  á  ve- 
ces inmediatamente,  y  otras  mediante  un  he- 
cho obligatorio.  Racen  inmediatamente  de  la 
equidad  las  que  provienen  del  principio  de  qne 
el  hombro  debe  hacer  lo  que  exige  la  recia 
razón,  y  lo  que  no  le  perjudica  y  aprovecha 
á  otro.  Asi  en  ciertas  ocasiones  se  le  obliga  á 
exhibir  una  cosa,  para  que.  el  que  quiere  en- 
tablar la  acción  real,  sepa  quien  es  el  que  la 
posee.  Los  hechos  que  dan  causa  á  las  obliga- 
ciones pueden  ser  lícitos  ó  ilícitos,  y  por  eso 
unas  provienen  del  consentimiento  y  otras  de 
jdelito.  Mas  como  el  consentimiento  puede  ser 
verdadero  ú  presunto,  y  hay  algunos  hechos, 
que  aunque  en  rigor  no  pueden  imputarse  co- 
mo delitos,,  no  carecen  de  culpa,  ha  dado  esto 


lugar  á  que  se  subdividau  las  obligaciones  en 
dimanarlas  del  consentimiento  verdadero,  es- 
présado  en  un' contrato;  dimanadas'del  consen- 
timiento  presunto,  que  se  consideran  prove- 
nientes de  un  cuasi-contrato;  dimanadas  del 
delito  y  dimanadas  de  la  culpa,  ó  de  un  cuasi- 
delito en  la  nomenclatura  del  derecho  romano. 

■■Las  obligaciones  comprendidas  en  la  pri- 
mera y  segunda  ciase  se  hacen  por  medio  de 
contrato  y  cuas  r-GONTit  ato,  y  de  ellas  nos 
hemos  ocupado  estensa  y  detenidamente  en 
los  artículos  respectivos,  donde  encontrará  el 
lector  el  complemento  necesario  del  presente. 
Vamos,  pues,  á  ocuparnos  muy  brevemente 
de  las  otras  restantes,  que  son  aquellas  que  se 
contraen  sin  convención  y  por  los  medios  que 
acabamos  de  indicar. 

Diremos,  pues,  dos  palabras  sobre  el  ori- 
gen de  las  obligaciones  no  convencionales, 
razonando  asi  la  clasificación  que  acabamos 
de  hacer  de  ellas. 

La  ley  crea  obligaciones  que  supone  ya 
conformes  con  la  voluntad  de  los  hombres  pol- 
los- vínculos  de  la  amistad  y  benevolencia  que 
los  unen,  ya  indispensables  para  mantener  el  or- 
den social.  Este  es  el  origen  de  las  obligaciones 
que  se  forman  .sin  convención.  La  legislación 
que  ñolas  comprendiera  seria  muy  imperfecta, 
porque  los  pactos  no  son  suficientes  á  regular 
todas  las  obligaciones  posibles,  y  ápreveer  to- 
das sus  contingencias.  Ahora  bien,  estas  obli- 
gaciones pueden  considerarse,-  ó  como  dimana- 
das de'.la  autoridad  de  la  ley,  ó  como  origina- 
das por  un  hecho  personal.  La  administración 
de -la  tutela,  que  no  "puede  ser  rehusada,  es 
ejemplo  de  .la  primera  clase  de  obligaciones; y 
de  la  segunda,  la  del  que  volon [ariamente  y 
sin  mandato  administra  los  negocios  ágenos. 
Los  hechos  personales  que  pueden  dar  lugar 
á  las  obligaciones,  son  ó  lícitos  ó  ilícitos.  Los 
lícitos  constituyen  lo  que  generalmente  se  lla- 
ma cuasi-contratos,  esto  es,  obligaciones  naci- 
das del  consentimiento  presunto,  y  como  la 
ley  finge  que  lo  hay  en  Jas  que  impone,  de 
aqui  es  que  se  comprenden  también  bajo  es- 
ta denominación.  Los  hechos  ilícitos  en  cuyo 
número  se  comprenden  el  delito  y  la  culpa, 
crean  asimismo  obligaciones  por  consecuen cia 
de  ellos,  que  se  dicen  producidas  por  el  delito 
y  el  cuasi-delito.  Al  convertir  'en  obligaciones 
estos  hechos,  !a  ley  se  funda  en  principios  de 
moral,  como, el  de  que  debemos  hacer  con  los 
domas  lo  qne  quisiéramos  que  so  hiciera  coa 
nosotros  en  iguales  circunstancias;  que  es  ne- 
cesario repararlos  daños  ocasionados,  que  na- 
die debe,  enriquecerse  con  perjuicio  de  otro,  y 
que  el  que  quiere  una  cosa  no  debe  rechazar 
sus  consecuencias. 

Espuestas  estas  breves  indicaciones,  lo  es- 
tá ya  el  asunto  que  da  materia  á  este  artículo, 
porque  cuanto  pudiéramos  decir  aqni  sobre 
cada  una  de  las  diferentes  clases  de  obliga- 
ción, lo  está  ya  en  los  artículos  contbato  y 
cuasi-contrato  antes  citados.  Añadiremos  que 


9C9 


OBLIGACION -OBrUS 


970 


hoy  carece  de  utilidad  la-doctrina  que  sobre  el 
cielito  y  la  culpa,  considerándolos  como  fuen- 
tes de  obligaciones  civiles,  esponen  los  auto- 
res y  aun  los  mismos  códigos.  Desusadas  las 
penas  pecuniarias  aplicables  al  perjudicado, 
punto  de  vista  bajo  el  que  las  consideraron  en 
gran  parte  las  leyes  romanas,  álas  que  imita- 
ron las  nuestras,  poco  tenemos  que  espoiier 
aqtii  en  la  materia,  por  no  ser  lugar  oportuno 
para  tratar  de  los  delitos  y  de  las  penas  bajo 
su  aspecto  verdadero.  Diremos  únicamente, 
que  lodo  el  que  por  hecho  suyo  deliberado  6 
por  omisión,  ó  lo  qlie  es  lo  mismo,  por  delito 
ó  por  culpa,  causa  á  otro  un  daño,  tiene  el  de- 
ber de  repararlo.  Esta- obligación  es  ostensiva 
también  al  caso  en  que  por  negligencia  nues- 
tra sea  causado  el  dado  por  personas  que  do- 
penden  de  nosotros,  ó  por  cosas  que  están  ba- 
jo nuestra  inspección.  En  nuestros  artículos 
quedarán  mas  esplanadas  estas' doctrinas. 

OlilUTíUEVA  [interdicto de).  [Legislación.) 
Asi  se  llama  á  . una  especie  de  recurso  enca- 
minado á  prohibir  una  obra  de  ésta  clase  que 
un  interesado  cree  perjudicar  á  sus  derechos 
anteriores  de  propiedad  ó  posesión.  Nos  liemos 
ocupado  de  él  en  el  articulo  juicío  sumam- 

SIMO: 

ODRAS.  [Religión.)  Se  comprenden  bajo  es- 
te nombre,  y  mas  especialmente  aun  bajo  el 
tic  buenas  obras,  todos  los  actos_  tanto  inter- 
nos como  estemos  de  las  virtudes  cristianas, 
como  son  los  de  religión,  de  reconocimiento, 
de  obediencia  bácia  Dios;  de  justicia  y  de  ca- 
ridad para  con  el  prójimo,  de  penitencia,  de 
mortificación,' de  paciencia  y  otros.  Jesucristo 
mismo  ballamado  á  Susmilágros  buenas  obras, 
por  que  eran  actos  de  caridad  y  de  conmise- 
ración para  con  los,  desgraciados.  . 

Los  protestantes  han  sostenido  con  los  ca- 

"  tólieos  una  polémica  muy  animada  á  propósito 
de  las  buenas  obras,  á  saber,  sobre  si  son  ne- 
cesarias para  la  salvación,  ,cn,qiie  sentido,  cual 
es  su  utilidad,  como  se  las  debe  considerar, 
ya  cuando  se  hacen'  en  pecado.,  ya» cuando  so 
practican  después  de  la  justificación,' y  en  es- 
tado de  gracia. 

Es  verdad  que' los  errores. del  protestantis- 
mo en  esta  parte  no  son  nuevos.  Ya  en  el  si 
glo  IV  los  aecianos  y  los  eunomianos  habían 
enseñado  que  las  obras  buenas  no  son  nece- 
sarias para  salvarse,  y  que  la  fé  sola  és  sufi- 
ciente; cuyo  error  renovaron  ¡os  flagelantes  ú 

■  disciplinantes  en  el  siglo  XIII;  y  los  begardoa 
en  el  XIV. 1  - 

También  Juan  I!us  sostuvo  al  principio  del 
siglo  XV  t[ue  las  buenas  obras  son  indiferentes, 
y  que  la  salvación  y  la  condenación. dependen 
únicamente  de  la  predestinación  de  Dios  y  de 
la  reprobación.  Tero  Lulero  fué  todavía  mas 
adelante.,  sosteniendo  hacia  el  año  1 52J9,  que 
las  obras  de  los  hombres,  por  santas  que  pa- 
rezcan, son  pecados  moríales;  si  bien  moderó 
después  esta  proposición,  diciendo  que  las . 
obras  de  los  justos  solo  serian  pecados  morta- 


les, si  ellos  mismos  no  obraban  con  eltemor  de 
que  lo  fuesen,  porque  en  este  último  caso  no 
podrian  evitar  lu  presunción.  Melanchthon  re- 
formó esta  doctrina  en  la  confesión  de  Augs- 
burgo,  en  1530,  en  la  que  declaró,  que  los  pe- 
cadores reconciliados  deben  obediencia  á  la 
ley  de  Dios,  que  la  que  tributan  á  los  santos 
le  es  agradable,  no  por  que  sea  perfecta,  sino 
"por  los  méritos  de  Jesucristo  y  por  que  son 
hombres  reconciliados  con  Dios.  La  misma  cs- 
plicacion  se  encuentra  en  la  confesión  de  Es- 
trasburgo que  se  presentó  también  á.  la  dieta 
de  Augshurgo. 

Acaso  el  mismo  Lotero  modificó  sus  opi- 
niones; porque  en  1535  aprobó  la  confesión 
de  fé  dejos  bohemios  en  que  se  dice  que  se 
deben  practicar  las  buenas  obras  que  Dios 
manda,  no  para  alcanzar  por  este  medio  la  jus- 
tificación, la  salvación  ó  la  remisión  de  los  pe- 
cados, sino  para  probar  la  fé,  adquirir  con  mas 
seguridad  el  reino  de  los  cielos,  y  una  recom- 
pensa mayor.  Mas  sea  de  esio  lo  que  quiera, 
la  profesión  de  esta  doctrina  esperimenfó  aun 
varias  vicisitudes  cu  Alemania.  La  confesión 
sajona;  remitida  al  concilio  de  Tronío  en  1551, 
después  de  la  muerte  de  Lulero,  se  espresa  co  - 
mo  ta  confesión  de  Augsburgo.  En  1557,  en  la 
asamblea  de  YVorrns,  los  luteranos  variaron 
también  de  fé,  y  sus  doctores  condenaron  la 
proposición  de  Melanchthon,  según  la  cual 
son  útiles  para  la  salvación  las  buenas  obras. 

En  la  confesión  de  i'é  que  los  calvinistas  de 
Francia  presentaron  a  Cárlos  IX  en  1561, 
sostuvieron  que  por  la  fé  sola  participamos  de 
la  justicia  do  Jesucristo;  que  esta  fé  es  una 
gracia  y  un  don  gratuito  de  Dios,  y  que  aun- 
que Dios  nos  -regenera  y  nos  forma  para  una 
vida  santa  á  fin  de  salvarnos  no  tiene  consi- 
deración á  las  obras  buenas  que  hacemos  au- 
xiliados por  su  espíritu,  para  justificarnos  y 
colocarnos  en  el  número  de  sus  hijos. 

La  de  los  anglicanos,  dirigida  al  sínodo  de 
Londres  en  1562,  afirma,  siguiendo  en  parte 
.los -mismos  errores,  que  aunque  las  buenas 
Obras,  que  son  los'i'rutos  de  la  le  y  siguen  ála 
justificación,  no  puedan  espiar  nuestros  peca- 
dos y  sostener  el  rigor  del  juicio  de  Dios,  son, 
sin  embargó,  agradables  á  Dios  y  aceptadas  en 
Jesucristo;  y  nacen  necesariamente  de  una  fé 
viva  y  verdadera.  En  cuanto  á  las  buenas  obras 
que  se  hacen  antes  de  haber  recibido  la  gracia 
de  Jesucristo  y  la  inspiración  del  Espiritu-San- 
t.O,  no  las  creen  agradables!  Dios,  puesto  que 
no  provienen  de  la  féen  Jesucristo;  al  contrario, 
como  no  se  hacen  del  modo  que  Dios  quiere 
.las' tienen,  por  pecados.  Añaden  que  no  pueden 
admitir  esas  obras  llamadas  de  supererogación 
por  medio  de  los  cuales  los  hombres  pretenden, 
no  solo  dar  á  Dios  lo  que  le  deben,  sino  bacer 
mas  que  lo  que  deben;  siendo  asi  que  Jesu- 
cristo dice:  que  cuando  hubiéremos  hecho  to- 
do cuanto  se  nos  ha  maudado,  digamos  que 
somos  unos  servidores  inútiles. 

Por  último,  en  el  sínodo  de  Dordrecht  ce- 
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lebrado  en  1618  y  1619  se  decidió  por  los  cal- 
vinistas que  Jas  buenas  obras  cuya  raíz  es  ja 
fé,  son  agradables  áDios,  por  que  todo  se  san- 
tifica por  su  gracia,  pero  que  no  entran  en 
cuenta  para  nuestra  justificación.  Por  la  fé  en 
Jesucristo  dicen  es  por  lo  que  sontos  justifica- 
dos, aun  antes  de  haber  hecbo  buenas  obras, 
pues  Jos  frutos  no  pueden  ser  buenos  antes 
que  el  mismo  árbol  lo  sea. 

Espuestas  las  opiniones  que  ban  profesado 
sobre  las  buenas  obras  las  comuniones  que  se 
lian  separado  de  la  Iglesia  católica,  diremos 
que  en  esto,  como  en  tocio,  ban  desconocido 
la  verdad  y  profesado  el  error.  La  Sagrada  Es- 
critura habla  de  estas  acciones  de  un  modo  en- 
teramente opuesto.  Dios,  después  de  haber  re- 
prendido á  los  judies  por  sus  crímenes,  les  di- 
ce por  boca  devísalas:  «Cesad  de  hacer  el  mal, 
aprended  á  obrar  bien,  buscad  la  justicia,  so- 
corred á  los  oprimidos,  haced  justicia  al  huér- 
fano, amparad  á  la  viuda,  y  entonces  venid  y 
recurrid  á  mi.  Aunque  vuestros  pecados  os  ha- 
yan teñido  como  la  grana,  quedarán  vuestras 
almas  blancas  como  la  nieve. »  Dios  tuvo  con- 
sideración á  las  humillaciones,  al  ayuno  y  á 
las  mortificaciones;  á  las  oraciones  y  al  arre- 
pentimiento de  ¡ilanasés  y  á  la  penitencia  de 
los  ninivifas.  DanieldiceáNabúcodonosor:  «Re- 
dime tus  pecados  con  limosnas,  y  puede  ser 
que  Dios  se  apiade  de  ti.»  Es,  pues,  indudable 
que  toma  en  cuepta  á  los  pecadores  sus  bue- 
nas obras' 

El  concilló  de  Trento  ha  declarado  que  las 
disposiciones  de  que  acabamos  de  hablar  son 
necesarias  para  la  justificación,  pero  que  nadie 
puede  merecerla  por  si  mismo.  Asi  siempre  se 
puede  decir  que  somos  justificados  gratuitamen- 
to,  como  lo  declara  San  Pablo,.  Este  apóstol 
añado  que.  somos  justificados  por  la  fé,  pues  la 
fé  es  la  raiz  y  el  fundamento  dé  toda  justifica- 
ción. Pero  este  mismo  concilio  condena  á  los 
que,  pretenden  que  somos  justificados  por  sola 
la  fé,  porque  San  Pablo  no  lo  dice.  Al  contrario 
leemos  en  la  epístola  de  Santiago:  «¿No.  veis 
como  el  hombre  se  j  □stifiea  por  las  obras  acom- 
pañadas de  la  fé,  y  no  por  esta  solamente?» 
«¿De  qué  sirve,  dice  la  Escritura  en  otro  lugar, 
que  alguno  diga  que  tiene  fé,  sino  tuviere 
obras?»  Y  San  Pablo  en  otro  lugar:  «Aunque  tu- 
viere una  gran  fé  si  nd  tengo  caridad,  nada 
soy.»  Por  último,  ¿que  cosa  mas  ciará  y  conclu- 
yeme que  las  palabras  de  J.  G.  cuando  dice, 
que  en  el  dia  del  juicio  serán  maldecidos  los 
que  ño  le  hayan  dado  de  comer  cuando  tuvo 
hambre,  y  de^ober  cuando  tuvo  sed,  y  los  que 
no  le  visitaron  estando  preso  ó  enfermo?  No 
obstante,  los  teólogos  dicen  que  los  buenos^ 
sentimientos  y  las  buenas  obras  que  preceden 
ala  justificación,  solo  tienen  un  mérito  de  con- 
gruo ó  de  congruencia.  ¿Contradicen,  ó  se  opo.- 
nen  en  esto  á  la  decisión  del  concilio  de  Tren- 
to? De  ningún  modo:  entienden  únicamente, 
como  el  concilio,  que  son  unas  disposiciones 
necesarias  para  la  justificación,  que  Dios  las 
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toma  en  consideración  por  misericordia,  que 
son  útiles  para  aplacar  su  justicia  y  que  perdo- 
na mas  fáeilrneute  á  uu  pecador  que  hace  obras 
buenas  peal  que  no  las  hace,  puesto  que  üíoh 
mismo  es  quien  las  inspira  por  medio  de  su 
gracia. 

Este  mismo  concilio  declara  que  las  buenas 
obras  hechas  en  estado  do  gracia,  ó  por  un 
hombre  que  ya  esté  justificado,  conservan  y 
aumentan  en  él  la  justicia  ó  la  gracia  santifi- 
cante y  merecen  la  vida  eterna,  y  lo  prueba 
con  muchos  testos  dé  la  Sagrada  Escritura.  Por 
eso  los  cánones  2  5  y  30  condenan  á  los  que  di- 
cen que  el  justo,  en  todas  sus  obras,  peca  al 
menos  venialmente,  y  que  es  pecado  hacer 
obras  buenas  en  atención  á  la  recompensa 
eterna.  , 

Por  último,  el  concilio  de  Trento  ha  respon- 
dido victoriosamente  á  todos  los  argumentos 
que  se  suscitan  sobre  este  punto.  No  es  cierto 
que  la  doctrina  católica  derogue  la  gloria  de 
Dios  ni  los  méritos  de  Jesucristo,  puesto  que 
todo  cuanto  hay  de  bueno  en  nosotros,  sea 
antes  ó  después  de  la  justificación,  proviene 
de;  la  gracia  de  Dios,  y  toda  gracia  se  nos  con- 
cede por  los  méritos  del  Salvador,  de  donde 
resulta  que  todo  mérito  del  hombre  es  un  don 
de  Dios,  por  lo  que  al  recompensar  Dios  nues- 
tros méritos  no  hace  otra  cosa' que  coronar  sus 
propios  dones.  No  es  verdad  que  pongamos 
nuestra  propia  justicia  en  lugar  de  la  de  Dios, 
pues  él  mismo  es  quien  nos  da  la  justicia  y  el 
que  enciende  la  caridad  en  nuestros  corazones 
por  medio  de  su  Santo  Espíritu.  "Por  fin,  no  es 
verdad  que  el  hombre  pueda  gloriarse  por  sus 
buenas  obras,  ó  presumir  de  sús  propios  méri- 
tos, pues  no  solo  es  de  Dios  cuanto  ha  recibi- 
do, sino  que  puede  decaer  en  todo  tiempo  del 
estado  de  gracia  por  su  propia  debilidad. 

En  cuanto  á'  las  obras  que  llamamos  de  su- 
pererogación, no  pretendemos  con  ellas  dar  ¿ 
Dios  mas  que  lo  que  debemos,  puesto  que  se  lo 
debemos  todo.  Solo  queremos  significar  con  es- 
ta palabra  unas  obras  que  no  se  nos  mandan 
como  obligatorias.  Cuando  Jesucristo  dijo  al 
jóven  rico:  «Si  quieres  ser  perfecto  vende  todo 
cuanto  tienes,  dalo  á  los  pobres  y  sigúeme, » no 
le  impuso  un  precepto  rigoroso  bajo  pena  de 
condenación;  solo  le  propuso  una  obra  do  per- 
fección, que  le  habría  valido  una  recompensa 
muy  superior. 

.  Sabemos  que  cuantas  mas  sean  las  obras 
buenas  que  hayamos  hecho,  tanto  mas  somos 
deudores  á  Dios  que  nos  las  ha  inspirado,  pe- 
ro no  se  sigue  de  aqui  que  estes  obras  no  sean 
aceptables  á  Dios  y  que  pequemos  -cuando  no 
las  hacemos.  Seria  bien  estraño  qué  fuéramos 
culpables  en- omitirlas  y  también  lo  fuésemos 
en  hacerlas,  como  quiere  el  sínodo  de  Dordrecbt. 

Basta  comparar  lá  doctrina  de  los  protes- 
tantes con  la  de  la  Iglesia  cató  lica,  para  ver  cual 
de  las  dos  es  mas  propia  para  escitar  en  nos- 
otros el  amor  de  Dios,  el  reconocimiento,  la 
confianza  y  la  práctica  de  la  virtud.  También  la 
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esperiencia  puede  ayudarnos  á  decidir  acerca 
de  esta  cuestión.  Es  indudable  que  se  hacen 
mas  Obras  buenas  de  toda  especie  entre  los  ea: 
tólicos  que  entre  los  protestantes. 

Con  posterioridad  al  concilio  de  Trento,  al- 
gunos teólogos  han  sostenido  que  las  obras 
buenas  ejecutadas  por  infieles  ó  por  hombres 
que  no  tienen  fé  en  Jesucristo,  son  pecados, 
y  han  llevado  la  obstinación  basta  el  panto  de 
enseñar,  como- lqs  protestantes,  que  las  que 
se  bacen  en  estado  de  pecado  mortal  son  otros 
tantos  pecados.  Estos  errores  son  abiertamen- 
te contrarios  á  los  pasages  de  la  Escritora  que 
liemos  citado,  y  a  las  decisiones  del  concilio 
de  Trento.  , 

Concluiremos.con  una  observación  que  nos 
parece  importante.  ¿Habrá  acaso- contradicción 
entré  los  dos  consejos  que  Jesucristo  nos  da 
para  la  práctica  de  las  buenas  obras?  o  Que 
Vuestra  luz,  dice,  luzca  delante  de  los  hom- 
bres á  fin  de  que  veari  vuestras  buenas  obras  y 
glorifiquen  á  vuestro  Padre  celestial.»  Y  en 
otro  lugar  dice:  «Guardaos  de  hacer  vuestras 
obras  buenas  anfe  los  hombres  para  ser  visto 
por  ellos,  de  lo  contrario  no  tendréis  que  espe- 
rar recompensa  de  vuestro  Padre  celestial.»  Si 
se  fija  la  atención  en  estos  dos  textos,  severa 
que  Jesucristo  no  condena  mas  que  los  moti- 
vos de  vanidad  que  á  veces  se  mezclan  en  las 
buenas  acciones:  una  cosa  es  hacer  obras  bue- 
nas ante  los  hombres  para  edificarlos  y  qoeglo- 
rifiquen  á  Dios,  y  otra- hacerlas  delante  ele  ellos, 
con  objeto  de  ser  vistos,  y  merecer  sus  ala- 
banzas: el  primero  de  estos  motivos  es  lauda- 
ble; el  segundo  es  vicioso,  es  un  rasgo  de  or- 
gullo, de  ostentación  y  de  hipocresía. 

OBRAS  DE  MISERICORDIA.  (Religión.)  Nada 
podemos  hacer  mas  agradable  á  Dios,  ni  mas 
útil  para  nosotros  mismos,-  que  socorrer  á  los 
pobres  en  su  miseria  y  consolarlos  en  su  des- 
gracia. Después  del  tabernáculo  donde  habita, 
en  ninguna  parte  está,  Jesucristo  tan  presente 
como  en  los  que  sufren.  Honrémosle,  pues,  en 
los  pobres,  en  los  enfermos,  en  los  cautivos, 
en  los  afligidos,  porque  él  mismo  nos  ase- 
gura que  está  hasta  tal  punto  presente  en  ellos, 
que  lo  que  por  ellos  hacemos  lo  hacemos  por 
él.  Nuestra  piedad  no  es  real  y  sincera,  sino 
en  cuanto  produce  ó  acrecienta  en  nuestra  alma 
la  caridad  para  con  nuestros  hermanos  y  la  mi- 
sericordia hacia  los  pobres. 

Las  obras  de  misericordia  hechas, ' .  como 
debe  hacerlas  todo  cristiano,  con  la  mente 
puesta  en  Dios,  soutan  perfectas  que  el  após- 
tol Santiago  las  compara  al  culto  que  tributa- 
mos al  Ser  Supremo,  y  las  ltania  una  religión 
pura  6  inmaculada;  y  la  Iglesia,  que  dirigida 
por  ese  tacto  sobrenatural  que  le  ha  dado  el 
Espíritu  Santo,  sabe  apreciar  las  -cosas  en  su 
justo  valor,  hace  tanta  eslima  de  esas  obras  que 
las  considera  superiores  á  todas,  aun  á  lasque 
tienen  por  objeto  honrar  á  Dios.  La  Iglesia  se 
inclina  en  cierto  modo  ante  la  caridad  del  cris- 
tiano, y  hace  ceder  hasta  los  preceptos  á  cuya 


observación  da  mas  importancia;  ante  las  pres- 
cripciones de  la  caridad  y  de  la  misericordia, 
Al  que  ama  á  sus  hermanos  y  arde  en  deseo 
de  sacrificarse  por  ellos,  no  se  atreve  a  man- 
darle nada.  En  su  respeto  y  admiración  á  toel 
lo  que  le  recuerda  el  sacrificio  de  su  divin 
fundador,  se  despoja  en  cierto  modo  de  su  po 
der  y  de  su  autoridad  sobro  los  que  sienten  e 
deseo  de  continuarlo,  y  les  dice:  «Amad  y  ha- 
ced lo  que  queráis.  Un  pobre  sufre,  es  preciso 
ir  á  consolarlo  y  socorrerlo:  un  enfermo  des- 
fallece abandonado,  es  preciso  visitarlo  y  favo- 
recerlo: si  se  os  pone  al  paso  algún  precepto 
'de  la  Iglesia  que  pueda  ser  lín  obstáculo  á 
vuestra  caridad,  ella  misma  lo  removerá,  bien 
persuadida  de  que  el  culto  mas  perfecto  que  po- 
demos tributar  á  Dios,  es  aquel  por  el  cual 
le  honramos  en  sus  pobres.» 

De  tres  cosas  podemos  disponer  y  podemos 
dar  ¿nuestros  hermanos:  nuestro  dinero,  núes 
tro  tiempo  y  nosolros  mismos;  de  cada  una  d 
estas  tres  cosas  debemos  cederles  mas  ó  me 
nos,  según  sus  necesidades  y  nuestras  facul 
tades.  Si  tenemos  mucho  dinero  y  poco  tiem 
po,  démosles  dinero;  si  par  el  contrario,  ten:: 
mos  poco  dinero  y  mucho  tiempo,  consagré 
mosles  gran  parte  del  tiempo  que  tengamos  li 
bre.  En  cuanto  á  la  limosna  de  nosotros  mis 
mos,  siempre  podemos  darla  en  cualquiera  si 
tuacion  en  que  nos  hallemos,  y  sin  ella  toda 
las  demás  serán  nada,  porque  de  ella  recibe 
las  otras  su  valor.  Nuestro  espirita,  nuestro  co 
razón,  nuestro  juicio,  nuestro  saber,  nuestr 
esperiencia  ó  nuestros  consejos,  spn  otros  tan 
tos  tesoros  de  que  podemos  sacar  algo  á  ca  J 
instante;  pero  siempre,  cuando  demos  limosna, 
pongamos  nuestra  mira  en  Dios:  en  cada  pobre 
veamos  y  honremos  á  Cristo.  Entremos  en  el 
humilde  asilo  donde  viye  el  indigente,  como 
en  un  templo  donde  habita  Dios,  y  acerqué- 
monos al  lecho  donde  sufre,  como  si  -fuera  la 
cruz  donde  espiró  eí  Redentor  del  mundo.  Ja- 
más podremos  ser  bástanle  humildes  ni  respe- 
tuosos con  los  pobres  á  quienes  demos  algo, 
porque  Jesucristo  vive  en  su  persona  y  habla 
por  su  boca.  Por  grande  que  sea  la  veneración 
que  les  profesemos,  nunca  les  pagaremos  lo 
mucho  que  nos  honra  su  trato,  y  siles  damos 
limosna,  como  debe  hacerlo  un  cristiano,  mu- 
cho mas  recibimos  de  lo  que  damos,  porque  en 
cambio  de  mi  vaso  de  agua  nos  dan  ellos  una 
recompensa  eterna. 

Guardémosnos,  pues,  de  imitar  á  esos  hom- 
bres que  no  son  mas  que  generosos  con  los 
pobres  y  que  creerán  desmerecer  humi  liándo- 
se delante  de  ellos.  Esos  hombres  retiran  con 
una  mano  lo  que  dan  con  la  otra,  y  quitan  á 
sus  limosnastodo.su  valor  por  el  modo  altane- 
ro y  arrogante  con  que  las  dan  y  por  lo  mucho 
que  se  engrien  con  ellas,  manifestando  bien 
claramente'  que  su  objeto  no  es  tanto  socorrer 
la  miseria  del  pobre  como  satisfacer  su  propia 
vanidad,  ó  dar  pábulo  á  aquella  generosidad 
instintiva,  que  no  se  eleva  nunca  hasta  la  ver- 
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dadera  caridad.  No  entremos  en  la  morada  del  ] 
pobre  sin  descubi'inos  la  cabeza  y  sin  saludar-  ] 
le  con  aquel  saludoíque  espiesa  á  la  vez  el  res- 
peto y  la  caridad;  Cuando  le  hablemos  es  pre-  : 
ciso  que  cada  una  de  nuestras  palabras  respire 
una  dulce  y  tierna  humildad  y  una  compasión 
"delicada,  que  duda  en  cierto  modo  manifestar- 
se, temerosa  de  ofender  al  rjue  quiore  socor- 
rer. Es  preciso  que  el  pobre  vea  en  nuestro 
continente  que  nos  conturba  mas  el  ofrecerle 
nuestra  limosna,  que  á  él  el  aceptarla.  So  nos 
lomemos, jamás  la  libertad  de  hablarle  de  tu,  á 
menos  de  que  sea  un  niño,  . y  do  que  esta  pa- 
labra pueda  parecerle  mía  prueba  de  afectuoso 
interés.  Pero  cuidemos  al  mismo  tiempo  de  rpic 
no  haya  nada  de  afectado  en  nuestra  compa- 
sión, ni  de  Delicio  cu  muestro  respeto. 

Las  obras  de  misericordia  son  1  tao  altas  y 
aceptables  a  los  ojos  de  Dios,  que  ellas  se  han 
considerado  siempre,  juntamente  con  el  culto 
divino,  como  el  sublime  de  la  piedad  cristia- 
na. «Lo  que  da  ;'i  la  piedad  su  pureza  y  su  lus- 
tre á  ios  ojos  de  Dios,  es  visitar  á  los  huérfa- 
nos y  á.las  viudas  en  las  tribulaciones,  y  con- 
servarse puro  en  este  siglo.»  Léanse  con  aten- 
ción esas  palabras  de  Santiago  y  se  observarásu 
orden  y  su  sentido.  El  apóstol  pono  en  prime- 
ra línea  los  dolieres  para  con  los  otros,  como 
para  mostrarnos  que  la  piedad  consiste  en  la 
caridad  y  en  el  olvido  de  sí  mismo,  basta  tal 
punto  que  parece  que  se  resuelve  toda  entera 
á  sus  ojos  en  las  obras  de  caridad  y  de  mise- 
ricordia. 

Jamás  ha  sido  tan  necesaria  como  en  el  dia 
la  aplicación  de  oslas  palabras.  A  medida  que 
vayamos  avanzando  en  la  carrera  de  la  vida, 
iremos  comprendiendo  mejor  en  qué  abismo 
de  males  y  de  miserias,  han  sumergido  ■  el  vi- 
cio, la  ignorancia  y  la  pobreza  á  tantos  hom- 
bres que  son  nuestros  hermanos;  y-no  nos  ad- 
mirarán la  dureza  de  las  palabras  que  Jesucris- 
to ha  dirigido  á  los,  ricos,  las  maldiciones  que 
ha  fulminado  sobre  ellos,  y  esa  inmensa  /difi- 
cultad que  encuéntran  para  entrar  en  el  reino 
de  los  ciclos. 

Preciso  es  en  efecto  que  seamos  tan  duros 
y  tan  desapiadados  como  lo  somos,  para  poder 
oir  sin  estremecernos  la  cuenta  do  las  grandes 
miserias  que  afligen  á  la  humanidad.  Si  tuvié- 
ramos un  poco  de  fé  y  de  caridad,  no. podría- 
mos mirarnos  unos  á  otros  sin  sonrojarnos  ca- 
da vez  que  nos  dicen  que  un  pobre  ha  muerto 
de  hambre  ú  de  miseria,  y  sentiríamos  esa 
confusión  y  esas  ansias  que  padece  un  asesino 
que  teme  ser  descubierto,  y  oye  hablar  del  cri- 
men que  ha  cometido.  Encastillados  en  nues- 
tra dura  y  falsa  justicia,  condenamos  sin  ape- 
lación á  los  pobres  á  quienes  la  miseria  impe- 
le ádas  revoluciones,  y  á  todo  linage'  de  des- 
manes, y  disculpamos  con  lastimosa  facilidad 
el  egoísmo,  la  avaricia,  el  lujo,  el  orgullo  y  la 
vanidad  de  lo§  grandes  y  de  los  ricos,  que  re- 
ducen á  los  pobres  ála  desesperación.  So  hay 
salvación  hoy  para  el  mundo  mas  que  en  el  es- 


píritu de  caridad  y  de  sacrificio:  si  los  ricos  se 
hacen  pobrrs  de  espíritu  á  lin  de  aliviar  al  in- 
digente, el  mundo  éslá  salvado;  pero  se  cier- 
ran su  pecho  á  la  compasión,  y  se  reliran  en 
su  duro  y  desapiadado  egoísmo,  veremos  hor- 
ribles dias  de  calamidades,  de  crímenes  y  ¿le 
miserias"  (t). 

OBRAS  PÚBLICAS.  (Administración:)  Llá- 
manse  obras  públicas  los  caminos  de  todas  cla- 
ses, los  canales  de  navegación,  de  riego  y  des- 
agüe, ,los  puertos  de  mar,  los  faros  y  el  dese- 
camiento de  lagunas  y  terrenos  pantanosos  en 
que  se  iu  teres  en  uno  ó  mas  pueblos,  la  nave- 
gación de  los  ríos  y  cualesquiera  oirás  cons- 
trucciones que  se  ejecuten  para  satisfacer  ob- 
jetos de  necesidad  y  conveniencia  general. 

Esta  importante  materia  pudiera  ser  trata- 
da en  el  presente  articulo  bajo  muy  diversos 
aspectos,  porque  en  el  terreno. de  la  ciencia  y 
délas  teorías  especulativas  ofrece  ancho  cam- 
po á'  una  dilucidación  interesantísima.  Pera 
deseando  no  alargar  csíe  trabajo'  mas  de  lo  ne- 
cesario, creemos  que  lo  mas  úlil  y  aceptable 
para  nuestros  lectores  será  que  compréndanlos 
en  él  lo  que  nuestra  legislación  ofrece  de  mas 
notable  en  su  parte  dispositiva  acerca  de  la 
ejecución  de  las  obras  públicas,  tratando  pri- 
mero de  ellas  en  general  y  después  de  las  del 
Estado,  de  las'  provinciales  y  de  las  munici- 
pales por  el  mismo  orden  que  lo  hace  la  ins- 
trucción de  10  de  octubre  de  1845,  que  es  el 
punto  de  partida  de  nuestros  trabajos  y  el  do- 
cumento "fundamental  en  esla  materia. 

De  las  obras  públicas  en  general.  Cnm- 
préndense  bajo  este  nombre  genérico  las  obras 
del  Estado,  las  provinciales  y  las  municipa- 
les; y  la  denominación  de  cada  una  de  ellas 
procede  de  los.  fondos  con  que  han  de  reali- 
zarse. Las  escepciones  de  esta  cíasífleacion  su 
lijan  por  el  gobierno  en  los  casos  especiales  en 
que  ocurran,  y  entonces  tienen  lugar  las  obras 
mistas: (  esto  es,  las  que  reclamadas  por  el  in- 
terés general  ó  por  circunstancias  particulares 
de  utilidad  pública',  han  de  costearse  simultá- 
neamente por  el  Estado  y  las  provincias  ó  los 
pueblos. 

Las  obras  del  Estado,  que  son  aquellas  que 
tienen  carácter  nacional' y  una  utilidad  gene- 
ral, se  costean  con  fondos  del  tesoro  público, 
y  so  ejecutan  bajo  la  inmediata  inspección  y 
vigilancia  del  gobierno  por  medio  de  la  direc- 
ción general,  y  dei  cuerpo  de  ingenieros  del 
,  ramo.  Las  provinciales,  ó  interesan  á  la  gene- 
ralidad de  una  provincia,.  6  á  determinadas  co- 
marcas y  municipalidades.  En  ;el  primer  caso 
se  costean  con  arbitrios  ó  recursos  generales 
de  la  provincia;  en  el  segundo,  con  ios  de  los 
pueblos  á  quienes  mas  directamente  interesan. 

■  Jislán  unas  y  otras  al  inmediato  cuidado  dé  las 
.  respectivas  autoridades  administrativas  ,  y  se 

H)  ■  Ileures  lañeumi'unjeunekommcpat  mo"" 
.   siour  Charles  Sainlc-Joi,  Paris  XV  «(lición,  1852,  lt«- 
comendumos  ta  lectura  de  este  precioso  libriio,  de 

■  donde  lomamos  las  antecedentes  reflexiones. 
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ejecutan  bajo  la  dirección  de  los  ingenieros 
destinados  á  los  distritos  y  provincias. 

Tanto  las  obras  nacionales  como  las  pro- 
vinciales y  municipales,  pueden  realizarse  por 
empresa,  por  contrata  ó  por  administración. 
En  las  obras  por  empresa ,  la  administración 
concierta  con  los  particulares  la  ejecución  de 
las  obras,  cediéndoles  en  pago,  sus  productos; 
y  cuando  estos  no  sean  suficientes,  estipulan- 
do concesiones  en  compensación  de  la  indus- 
tria ó  del  capital  cpie  adelanten,  de  lo  cual  re- 
sulla á  su  favor  en  los  mas  de  los  casos ,  un 
privilegio  por  tiempo  determinado.  En  las  obras 
por  contrata  la  administración  satisface  en 
plazos  fijos  las  cantidades  estipuladas  por  las 
obras  que  los  contratistas  se  obligan  á  ejecutar 
en  un  tiempo  dado  y  bajo  ciertas  condiciones. 
En  las  obras  por  administración,  el  gobierno, 
las  provincias  6  los  pueblos  son  ejecutores  en- 
cargados directamente  de  todas  las  operacio- 
nes ,  asi  facultativas  como  económicas ,  en  la 
forma  que  determinen  las  leyes  y  reglamen- 
tos e  instrucciones  del  ramo.  Deben  preferirse 
las  contratas  siempre  que  baya  fondos  suficien- 
tes para  satisfacer  á  los  contratistas  el  importe 
de  las  obras  que  vayan  ejecutando  á  plazos 
fijos  y  do  nn  modo  positivo  ,  ya  procedan  los 
recursos  de.arbitrios  impuestos  al  intento  ,  ya 
de  cualesquiera  otros  medios  conocidos.  Las 
empresas  promovidas  por  particulares  ,  solo 
son  aceptables  cuando  la  importancia  y  vasta 
estension  de  las  obras  proyectadas  exijan  con- 
siderables sumas  que  la  administración  no  pue- 
de aprontar,  pero  que  puede  suplir  ventajosa- 
mente por  medio  de  concesiones. 

La  ejecución  de  una  obra  por  empresa  pue- 
den proponerla ,  no  solo  empresarios  ó  com- 
pañías particulares ,  sino  también  las  provin- 
cias y  los  pueblos  interesados.  En  el  primer 
caso  deben  los  empresarios  acompañar  á  su 
propuesta-,  1."  Los  planos  necesarios  á  la  in- 
teligencia del  proyecto, 2."  El  presupuesto  de 
su  coste.  3.",  La  .  memoria  facultativa,  con  la 
descripción  de  las  obras ,  y  la  esplicacion  del 
sislema  ó  método  de  construcción  que  ban  de' 
emplearse,  especialmente  para  vencer  las,  di- 
ficultades que  en  su  ejecución  se  ofrezcan;  y 
el  señalamiento  de  las  épocas  en  que  lian  de 
darse  concluidas  en  parte  ó  en  todo.  Y  &-*  la 
apreciación  de  las  ventajas  y  utilidades  que 
deben  resultar  de  la  ejecución  de  la  empre- 
sa propuesta.  Cuando  la  administración  juz- 
gue conveniente  tomar  la  iniciativa,  el  gobier- 
no proveerá  Ib  necesario  para  formalizar  los 
trabajos  si  se  refiriesen  á  obras  nacionales: 
respecto  á  las  obras  provinciales  y  á  las  demás 
que  estén  á  cargo  de  las  autoridades  locales, 
proceden  estas  como  diremos  mas  adelante  y 
en  su  lugar  respectivo. 

,  Hay  algunos  casos  en  que  por  ser  las  em- 
presas de  mucha  consideración,  exijen  creci- 
dos gastos  para  la  presentación  prévia  de  los 
datos  antes  indicados:  entonces,  si  hubiese  al- 
gunos otros  por  donde  conste  la  posibilidad  de 
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llevarlas  á  efecto  y  sean  conocidas  sus  venta- 
jas; ó  si  prometen  fundadas  esperanzas  de  uti- 
lidad, so  autoriza  por  el  gobierno  á  los  parti- 
culares que  lo  soliciten  y  ofrezcan  la  sufl- 
ciente  garantía  de  su  cumplimiento,,  para  que 
formen  el  proyecto  correspondiente  con  los. 
documentos  citados.  El  gobierno  se  reserva  en 
estos  casos  el  derecho  de  aumentar  ó  dismi- 
nuir sus  concesiones,  si  formalizados  los  pro- 
yectos y  comparados  su  costo  y  utilidades,  re- 
sultan estas  insuficientes  ó  cscesivas,  para  evi- 
tar por  este  medio  que  se  debilite  el  estimulo 
del  interés  individual  ó  se  ocasionen  perjui- 
cios á  los  pueblos  ó  al  Estado.  Mientras  no  se 
resuelvan  deflnitivamente  estas  propuestas, 
tampoco  se  admiten  otras  nuevas  sobre  los  mis- 
mos proyectos;  pero  si  al  examinar  las  prime- 
ras se  presentasen  otras  que  sean  conocida- 
mente ventajosas,  se  hará  la  adjudicación  abo- 
nando á  los  primeros  proponentes  del  gasto  de 
la  formación  del  proyecto  con  todos  los  datos 
exigidos.  La  redacción  de  todos  los  documentos 
que  constituyen  un  proyecto  de  esta  clase, 
debe  arreglarse  á  los  modelos  que  prescriban 
las  instrucciones  ó  prácticas  observadas  por  la 
dirección  y  por  el  cuerpo  de  ingenieros  del  ra- 
mo. Respecto  á  las  obras  provinciales  y  muni- 
cipales, los  gobernadores  cuidan  de  que  se  ob- 
serven las  mismas  formalidades  para  asegurar 
la  mayor  publicidad  y  concurrencia  en  las  su- 
bastas, las  cuales,  por  regla  general,  no  pue- 
den llevarse  a  efecto  sin  real  aprobación. 

Al  gobierno  es  al  que  esta  reservada  la 
concesión  de  toda  clase  de  empresas  de  obras 
públicas,  lo  cual  se  verifica  en  el  modo  y  forma 
que  para  cada  caso  se  estime  conveniente.  Las 
subastas  se  celebran  en  Madrid  por  la  dirección 
general,' y  en  las  provincias  por  los  goles  po- 
líticos ,  con  asistencia  del  ingeniero  en  gefe 
del  distrito.  Las  garantías  que  en  cada  caso 
convenga  exigir  á  los  licitadores,  la  forma  en 
que  deban  estos  sostener  la  puja  ó  presentar 
las  proposiciones  y  los  términos  en  que  se  dará 
fin  al  remate,  deben  anunciarse  con  la  conve- 
niente, anticipación  enlos  periódicos  ollciales, 
indicando  el  lugar  donde  estén  de  manifiesto 
las  condiciones,  presupuestos,  planos,  y  demás 
documentos  referentes  á  la  obra ,  para  conoci- 
miento de  todos  los  que  deseen  interesarse  en 
la  subasta.  La  aprobación  superior  es  siempre 
necesaria  para  la  adjudicación  de  tales  obras. 

Las  contratas  de  obras  publicas  no  son  vá- 
lidas, cuando  sus  proyectos,  presupuestos  y 
pliego  de  condiciones  no  hubieren  sido  pre- 
viamente aprobados  ó  se  hubiesen  hecho  va- 
riaciones en  ellas  sin  igual  formalidad,  aun  en 
concepto  de  mejora.  Los  reconocimientos  y  re- 
cepción finales  de  las  obras  contratadas  se  ve- 
rifican con  asistencia  del  contratista  ó  empre- 
sario y  del  ingeniero  encargado  de  las  obras 
(siempre  que  fuese  posible)  por  otro  que  no 
hubiese  intervenido  en  ellas,  nombrado  al  efec- 
to por  la  dirección  general. 

En  las  obras  hechas  por  administración,  se 
Ti    XXVIII.  62 
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observan  las  mismas  formalidades  de  recono- 
cimientos y  recepción  tlnal  por  el  gefe  inme- 
diato del  ingeniero  que  las  hubiese  tenido  á  su 
cargo  ó  por  un  inspector  que  podrá  comisio- 
narse por  la  dirección  cuando  la  importancia 
ó  dificultades  del'negocio  asi  lo  exijan.  Esta 
clase  de  obras  se  ejecutan  en  virtud  de  autori- 
zación concedida  al  efecto,  bien  al  aprobar  los 
respectivos  proyectos  y  presupuestos,  ó  bien 
con  algún  motivo  especial  como  el  de  una  ne- 
cesidad urgente.  Este  sistema  se  adopta  asimis- 
mo en  algunos  casos,  y  especialmente  cuando 
se  traía  de  ejecutar  obras  hidráulicas,  que  por 
su  naturaleza  exigen  mayor  esmero,  exactitud 
y  vigilancia. 

Cuando  las  obras  corren  á  cargo  de  la  adT 
ministraeion,  pueden  celebrarse  ajustes  par- 
ciales o  destajos,  asi  pai'a  acopio  de  materia- 
les y  suministro  de  otros  efectos,  como  para 
la  ejecución  de  algún  trozo  de  obra.  Para  que 
estos 'ajustes  sean  válidos,  no  puede  esceder  su 
importe  del  que  les  corresponda  en  el  presu- 
puesto aprobado.  En  estas  obras  no  podrán  va- 
riarse los  proyectos  sin  la  autorización  cor- 
respondiente; pero  la  dirección  general  puede 
acordar  ó  aprobar  las  alteraciones  ó  modifica- 
ciones que  conduzcan  á  su  mayor  economía  ó 
progreso  de  la  ejecución. 

Los  empleados  del  ramo  no  pueden  tomar 
parte  en  las  contratas,  ajustes  y  destajos  de 
obras  públicas  so  nena  de  quedar  destituidos  de 
sus  destinos,  ni  dar  ocupación  en  ellas  a  los 
carros  y  acémilas  de  su  propiedad. 

Las  obras  públicas  se  construyen  también 
levantando  un  empréstito  y  aplicando  el  im-» 
porte  de  sus  acciones  á  este  objeto. 

Cuando  las  obras  públicas  se  ejecutan  por 
empresa  ó  por  contrata,  á  los  ingenieros  res- 
pectivamente encargados  de  ellas,  correspon- 
de su  dirección  inmediata  y  la  vigilancia  para 
el  cumplimiento  de  las  condiciones,  de  lo  cual 
son  responsables  para  con  sus  superiores  cuan- 
do se  ejecutan  por  la  administración,  ellos  co- 
mo agentes  especiales  de  este  ramo,  son  los 
gefes  inmediatos  de  los  subalternos  y  opera- 
rios. En  tales  casos  les  corresponde  el  acopio 
de  los  materiales  y  su  recepción  al  pie  de  las 
obras;  el  orden,  distribución  y  vigilancia  de  los 
operarios;  el  régimen  de  todos  los  trabajos; 
el  señalamiento  de  las  condiciones  para  los 
ajustes  y  destajos;  la  cuenta  y  razón  de  todos 
los  gastos,  y  la  propuesta  de  los  empleados  fa- 
cultativos cuando  fuesen  necesarios. 

Cuando  las  obras  públicas  se  ejecutan  por 
empresa  ó  por  contrata,  se  determina  en  sus 
condiciones  respectivas  la  relación  y  dependen- 
cia de  los  agentes  de  las  obras  respecto  del 
ingeniero  y  demás  funcionarios  administrati- 
vos encargados  de  vigilarlas.  En  todo  caso  las 
relaciones  de  los  ingenieros  entre  si  y  con  sus 
superiores  y  subordinados,  serán  las  marcadas 
en  la  organización  y  disciplina  del  cuerpo: 
unos  y  otros  están  subordinados  á  la  autoridad 
.  de  los  gefes  políticos  en  todo  lo  que  se  rede- 


ra al  orden  público  y  no  se  oponga  á  la  espe- 
cialidad de  su  instituto:  procediendo  ademas 
los  ingenieros  en  los  asuntos  de  las  obras  pú- 
blicas de  cargo  del  Estado,  bajóla  inmediata 
dependencia  de  los  respectivos  gefes  de  dis- 
tritos y  con  sujeción  á  las  instrucciones  de  la 
dirección  general.  Ademas,  en  las  obras  pro- 
vinciales, los  alcaldes  cuidan  de  la  parte  eco- 
nómica, procediendo  en  la  facultativa  los  inge- 
nieros, como  queda  indicado.  Estos  funciona- 
rios deben  asimismo  contestar  á  las  preguntas 
que  les  bagan  los  gobernadores  sobre  todos 
los  objetos  de  su  instituto,  y  evacuar  los  in- 
formes que  les  pidan  referentes  á  los  mismos, 
advirtiendo  cuanto  respecto  de  las  obras  pú- 
blicas y  de  su  mejor  policía  y  conservación 
juzguen  conveniente,  no  pudiendo  ellos  por  st 
proceder  á  la  formación  de  nuevos  proyectos 
de1  alguna  importancia,  sin  que  preceda  man- 
dato de  la  dirección  general.  Los  goberna- 
dores y  alcaldes  por  su  parte,  prestan  su  au- 
toridad á  los  ingenieros  siempre  que  estos  la 
impetraren  paraladebida  observancia  y  cumpli- 
miento de  las  contratas  y  de  los  reglamentos, 
Las  obra3  cuya  ejecución  hubiese  sido  or- 
denada por  el  gobierno,  se  consideran  en  el 
mero  hecho  declaradas  de  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  ley  de  enagenacion  forzosa 
de  17  de  julio  de  1836,  y  sin  perjuicio  deoir 
y  resolver  toda  reclamación  que  se  presente, 
no  sé  detendrá  ni  paralizará  ninguna  de  dichas 
obras  en  curso  de  ejecución  por  las  oposicio- 
nes que  bajo  cualquiera  forma  puedan  inten- 
tarse cou  motivo  de  los  daños  y  perjuicios  que 
al  ejecutarlas  se  ocasionen  por  la  ocupación 
de  terrenos,  cavaciones,  estraccion,  acarreo  y 
depósito  de  materiales  y  otras  servidumbres  á 
que  están  necesariamente  sujetas,  bajo  la  de- 
bida indemnización  con  arreglo  á  la  citada  ley, 
las  propiedades  contiguas  á  las  mismas  obras, 
Las  indemnizaciones  y  el  resarcimiento  dé  da- 
ños y  .perjuicios,  solo  pueden  solicitarse  ante 
el  gobernador,  el  cual  dispone  que  se  otor- 
guen á  la  mayor  brevedad  si  hubiere  confor- 
midad entre  el  reclamante  y  la  parte  que  de- 
ba resarcir  el  daño,  ó  procura  avenirles  cuan- 
do media  entre  ellos  alguna  diferencia.  Si  no 
pudiendo  conseguirlo,  se  hiciesen  estos  asun- 
tos contenciosos,  los  decidirá  el  consejo  pro- 
vincial. Estas  disposiciones  se  fundan  en  que 
la  construcción  de  obras  públicas  es  un  servi- 
cio del  Estado,-  que  no  puede  paralizarse  á  vo- 
luntad de  un  tercero,  porque  el  interés  priva- 
do debe  ceder  ante  la  voluntad  general,  y  no 
seria  posible  hacer  caminos,  puentes,  canales, 
ni  otra  clase  de  obras  igualmente  útiles  y  ne- 
cesarias si  los  particulares  pudiesen  'detener 
su  curso  con  pleitos  y  reclamaciones  que  hu- 
biesen de  seguir  trámites  complicados  y  dila- 
torios. 

De  las  obras  del  Estado.  Ademas  de  las 
reglas  para  la  ejecución  de  las  obras  públicas 
en  general  que  quedan  espuestas,  hay  otras 
especiales  para  las  del  Estado,  las  provincia- 
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Jes  y  las  municipales,  que  vamos'  á  esponer 
por  su  orden  natural.  Las  obras  del  Estado 
están  ¿  cargo  de  la  dirección  del  cuerpo  de 
ingenieros,  los  cuales  bajo  la  dependencia 
del  ministerio  de  Fomento  y  auxiliados  por 
las  autoridades  administrativas  de  las'  provin- 
cias, desempeñan  las  funciones  propias  de  su 
instituto.  Ademas  la  dirección  promueve  las 
obras  destinadas  á  continuar,  reparar,  ó  con- 
servar las  carreteras  y  caminos,  canales,  tíos 
navegables,  puertos,  faros,  y  las  nuevas  obras 
de  .esta  clase:  instruye  los  espedientes  para 
graduar  las  utilidades,  importancia  y  necesi 
dad  de  las  mismas  obras:  redacta  las  instruc- 
ciones que  los  ingenieros  deban  tener  presen 
tes  en  cada  caso  para  que  sus  estudios  y  pro 
supuestos  se  ajusten  á  un  sistema  general  de 
comunicaciones,  ó  á  otras  consideraciones  eco 
nómicas:'  examina  los  proyectos,  presupuestos 
y  pliegos  de  condiciones  de  todas  ellas,  y  las 
propone  á  la  real  aprobación,  indicando  el 
método' que  para  su  ejecución  sea  preferible: 
impulsa  la  construcción  de  las  obras  públicas, 
y  vigila  su  ejecución,  y  conservación  sucesiva 
por  medio  dé  los  ingenieros  y  demás  agentes 
del  ramo:  resuelve  las  dudas  que  ocurran  so- 
bre la  inteligencia  de  los  proyectos,  condicio- 
nes  facultativas  y  presupuestos,  asicomo  cua- 
lesquiera  otras  dificultades  que  se  ofrezcan  en 
el  curso  de  su  ejecución:  informa  sobre  las 
ampliaciones  ó  modificaciones  que  exijan  los 
■  contratos  celebrados,  cuando  estos  produzcan 
aumento  ó  disminución  en  el  coáe:  formaliza 
la  cueula  anual  y  las  parciales  de  .todas  las 
obras  nacionales  y  redacta  la  estadística  gene- 
ral de  las  mismas:  forma  todos  los  años  el 
plan  de  las  obras  del  cargo  del  Estado  que  lia 
yan  de  ejecutarse  en  el  siguiente,  con  presen- 
cia de  los  proyectos  aprobados  y  de  las  sumas 
votadas  en  la  ley  de  presupuestos  del  ante- 
rior, y  cuida  de  que  estas  sumas  se  inviertan 
con  la  regularidad  y  justificación  que  corres- 
ponde, evitando  la  defraudación  de  los  inte- 
reses que  le  están  encomendados.  Por  esta 
enumeración  de  facultades  y  atribuciones  que 
competen  á  la  dirección  general  respecto  á  la 
promoción  y  ejecución  de  las  obras  del  Estado, 
puede  comprenderse  cuán  grande  es  eí  poder 
de  la- administración  central  en  esta  parle,  y 
cuan  útiles  resultados  pueden  producir  al  país 
el  celo,  la  actividad  y  la  inteligencia  del  gefe 
de  este  departamento. 

De  las  obras  provinciales.  Por  estas  en- 
tendemos las  que  redundan  principalmente  en 
utilidad  de  una  provincia,  si  bien  reporta  al- 
guna de  ellas  el  Estado  de  que  forman  parte. 
Nuestra  legislación  administrativa,  sobrada- 
mente centralizado  ra,  concede  al  gobierno  una 
intervención  constante  en  esta  clase  de  obras, 
no  dejando  a  los  gobernadores  mas  derecho 
que  el  de  proponer,  yálas  diputaciones  pro- 
vinciales el  de  informar.  Las  disposiciones  ur- 
gentes relativas  á  estas  obras,  son  las  que  va- 
mos a  esponer.  -  . 


Corresponde  á  los  gobernadores  de  provin- 
cia y  diputaciones  provinciales  promover,  se- 
gún disponen  las  leyes,  las  obras  públicas, 
que  no  siendo  del  cargo  esclusivo  del  Estado  ó 
de  los  ayuntamientos,  hayan  de  costearse  con 
fondos  provinciales.  Asi  lo  dice  el  arl.  38  de 
la  instrucción  de  10  de  octubre  do  1845.  Las 
leyes  á  que  la  misma  se  refiere,  son  las  de  2  de 
abril  y  de  8  de  enero  do  1845,  de  las  cuales 
la  primera  consigna  en  suart.  4."  el  principio 
de  que  toca  á  los  gobernadores  de  provincia 
proponer  al  gobierno  todo  lo  que  puede  con- 
tribuir al  fomento  de  los  intereses  materiales 
de  la  provincia,  y  la  segunda  declara  en  su 
art.  57,  del'cavgo  de  las  diputaciones  i üf orinar 
sobre  la  necesidad  ó  conveniencia  de  toda  cla- 
se de  obras  de  la  clase  indicada  mas  arriba,  y 
sobre  los  planos,  formación  de  presupuestos  y 
condiciones  de  las  contratas. 

El  gobierno,  previo  el  espediente  que  se 
instruirá  en  cada  caso,  declara  las  obras  , que 
se  han  de  considerar  como  provinciales,  y  dis- 
pone que  se  formalicen  los  proyectos  y  pre- 
supuestos; pero  antes  de  verificarlo  pueden  los 
gobernadores  indicar  las  circunstancias  prin- 
cipales de  su  trazado  relativameenteálos  pue- 
blos y  comarcas  por  donde  convenga  dirigirlo, 
teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  la  pro- 
vincia y  las  demás  que  deba  satisfacer  la  obra,  ■ 
á  fin  de  que  los  ingenieros  las  tengan  presen- 
tes en  sus  reconocimientos  y  ulteriores  Ira- 
bajos. 

Formalizados  los  proyectos  y  presupuestos 
juntamente  con  las  condiciones  facultativas, 
los  presenta  el  gobernador  á  la  diputación 
provincial  con  el  pliego  de  condiciones  eco- 
nómicas, para  que  consigne  su  informe,  oyen- 
do verbalmente  al  mismo  ingeniero  ó  al  de  la 
provincia,  y  acompañado  de  su  dictamen  lo 
eleva  todo  á  la  aprobación  del  gobierno.  Los 
gobernadores  y  diputaciones  provinciales,  al 
proponer  los  recursos  para  cubrir  el  aumento 
de  gastos  que  ocasione  en  el  presupuesto,  de 
la  provincia  la  ejecución  de  las  obras  que 
promuevan,  dan  su  dictamen  sohre  el  tiempo 
mas  oportuno  para  llevarlas  á  cabo.  En  todo 
caso,  ningún  crédito  para  obras  públicas  pro- 
vinciales, se  aprueba  sin  que  anles  sea  cono- 
cido su  presupuesto. 

Aprobados  estos  proyectos  y  los  fondos 
con  que  han  de  ser  costea'dos,  cuidan  los  go  • 
bernadores  de  que  se  proceda  á  su  ejecución 
observando  las  formalidades  prevenidas  y  de 
que  no  se  paralicen  los  trabajos  comenzados. 
Los  ingenieros  les  dan  cuenta  de  su  estado  y 
progresos;  y  el  gobernadornombra  á  propues- 
ta del  de  la  provincia,  los  celadores,  apareja- 
dores, sobrestantes  y  demás  empleados  facul- 
tativos que  temporalmente  sean  necesarios, 
impetrándose  el  real  nombramiento  cuando  el 
destino  de  alguuo  de  ellos  requiera  ■permanen- 
cia, y  los  interesados  reúnan  las  circunstan- 
cias necesarias.  Los  gobernadores  cuidan  ade- 
mas del  cmnplimiento,  respecto  de  las  obras 
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•provinciales,  de  lo  que  para  las  del  Estado  se 
encarga  a  la  dirección  general,  salvo  lo  que 
para  toda  clase  de  obras  corresponde  á  la  mis- 
ma, consultando  convelía  en  los  casos  es_cep- 
tuados  y  en  general  todos  los  asuntos  facul- 
tativos, á  fin  de  que  decida  en  el  circulo  de 
sus  atribuciones  ó  proponga  al  ministerio  del 
ramo  la  resolución  que  deba  dictarse.  De 
igual  modo  proceden  los  gobernadores  cuan- 
do tuvieren  motivo  para  quejarse  de  la  con- 
ducta de  los  ingenieros  en  el  desempeño  de 
las  funciones  de  su  instituto. 

De  las  obras  municipales.  Tienen  éste 
carácter  todas  las  obras  que  los  ayuntamientos 
ejecutan  como  autoridades  -encargadas  de  la 
administración  local.  Tales  son  las  que  se  re- 
fieren al  cuidado,  conservación  y  reparación 
de  los-  caminos  y  veredas,  puentes  y  pontones 
vecinales,  y  otras  á  este  tenor. 

Promuévense  estas  obras  por  los  goberna- 
dores y  los  ayuntamientos .  respectivos  en  el 
modo  y  forma  que  establecen  las  leyes  de  8  de 
enero  y  de  2  de  abril  de  1845,  y  los  artí- 
culos de  la  instrucción  de  1.0  de  octubre  del 
mismo  año  que  les  fueren  aplicables.  Los  pro- 
yectos y  presupuestos  deberán  ser  formados 
por  el  ingeniero  de  la  provincia,  y  á  falta  de 
esle  por  otro  facultativo  acreditado,  some- 
tiéndolos en  este  caso  al  eximen  del  ingenie- 
ro gefe  del  distrito.  Previa  osla  formalidad  po- 
drán los  gobernadores  autorizar  la  ejecución 
de  las  obras  en  casos  urgentes,  siempre  que 
.  no  esceda  su  importe  de:20,000  reales:  y  tam- 
bién pueden  nacerlo  hasta  100,000  si  los  pro- 
yectos y  presupuestos  hubiesen  sido  formados 
por  el  ingeniero  de  la  provincia  y  visados  de 
conformidad  por  el  ingeniero  gefe  del  distrito, 
salvos  los  casos  en  que  por  su  dificultad  ó  im- 
portancia juzguen  conveniente  someterlos  al 
examen  que  se  previene  para  las  obras  nacio- 
nales y  provinciales,  no  pudiendo  nunca  apro- 
bar por  sí  ningún  proyecto  do  obra  que  exija 
la  enagenacion  forzosa. 

Entre  las  obras  de  utilidad  común  á  un 
pueblo  merecen  ocupar  un  lugar  preferente  los 
caminos  vecinales,  que  completan  el  sistema 
de  arterias  y  venas  del  cuerpo  social.  Pero- de 
ellos  nos  liemos  ocupado  en-  el  articulo  de  es- 
te nombre.  Añadiremos  tan  solo  acerca  de  es- 
te punto,  que  conforme  áuna  real  orden  de  21 
de  enero  de  1S50,  al  clasificar  los  caminos 
vecinales  debe  dárseles  la  anchura  de  1G 
pies  á  lo  menos,  sin  que  esto  obligue  á  que 
desde  luego  hayan  de  construirse  todas  las 
lineas  con  esta  anchura,  sino  á  disponer  los 
trabajos'  que  en  ellas  se  ejecuten  de  modo  que 
sea  posible  aprovecharlos  para  dársela  en  lo 
sucesivo.  En  dicha  real  orden  se  previene  asi- 
mismo que  los  propietarios  colindantes  se  abs- 
tengan de  usurpar  con  vallados  cerrados  ó  de 
cualquiera  otra  manera  el  terreno  designado, 
que  solo  podrá  ser  menor  de  16  pies  de  an- 
chura en  los  casos  que  asi  lo  exigieren  absolu- 
tamente las  circunstancias  locales,  y  cuando  los 


males  de  la  falta  de  comunicación  obliguen 
á  prescindir  de  las  ventajas  de  hacer  un  buen 
camino'  por  la  necesidad  de  tenerlo  desde  lue- 
go. En  otra  real  orden  de  19  de  febrero  de  1850, 
se  dictaron  algunas  prevenciones  para  reco- 
nocer y  acelerar  las  obras  de  caminos  ve- 
cinales con  arreglo  á  la  ley  de  28  de  abril 
de  1849. 

Hemos  seguido  en  la  redacción  de  este  ar- 
tículo el  texto  de  la  instrucción  de  1 0  de  oc- 
tubre de  1845  relativa  á  obras  públicas,  que, 
como  antes  dijimos,  es  el  •  documento  oficial 
mas  completo  que  poseemos  sobre  esta  mate- 
ria; péro  antes  de  terminarlo,  daremos  á  cono- 
cer otras  varias  disposiciones  que  no  carecen 
de  importancia  sobre  el  mismo  asunto  para  que 
puedan  consultarlas  aquellos  á  quienes  inte- 
rese. Una  real  urden  de  14  de  agosto  de  1847, 
ha  establecido  reglas  para  el  reconocimiento 
facultativo  délas  obras  públicas  y  privadas  que 
dispongan  los  gefes  políticos.  Otra  de  28  de 
febrero  de  1850,  ha  mandado  que  las  disposi- 
ciones para  emprender"  obras  públicas  en  las 
provincias  deben  dictarlas  los  gobernadores 
oyendo  antes  á  los  ingenieros  destinados  á  te 
mismas,  y  , si  es  posible,  con  su  acuerdo.  01ra 
de  1 8  de  agosto  de  1 8  50,  dispone  que  el  pago  de 
Iasespropiaciones  de  terrenos  de  las  obras  que 
se  costean  por  mitad  entre  el  Estado  y  las  pro- 
vincias, se  haga  por  cuenta  de  los  fondos  pro- 
vinciales. Otra  do  23  de  agosto  de  1850,  de- 
termina que  para. devolver  las  fianzas  á  los 
contralistas  de  obras  públicas  han  de  acredi- 
tar estos  haber  satisfecho  las  indemnizaciones 
de  daños  y  perjuicios.  Otra  de  1.°  de  octubre 
de  Í350,  dispone  quela  de  1 1  de  enero  de  1808, 
sobre  obras  públicas  sea  estensiva  á  las  de 
particulares  por  lo  tocanteá  fachadas  y  parages 
.abiertos  al-  público.  En  ofra  real  orden  de  14 
de  se  Hombro  de  1S50,  se  ha  mandado  que  en 
los  edificios  del  Estado  de  conocido  mérito  ar- 
tístico no  so  baga  variación  alguna  por  las 
corporaciones  ó  particulares,  á  quienes  sean 
concedidos  para  los  efectos  de  la  real  orden 
de  3  de  julio  anterior. 

Por  último,  una  decisión  del  Consejo  Real 
de  23  de  junio  de  1846,  ha  establecido  la 
siguiente  doctrina.  La  administración,  por  el 
hecho  de  tener  á  su  cargo  la  construcción  de 
las  obras  públicas,  ya  por  fa  naturaleza  misma 
de  la  autoridad  que  ejerce,  ya  por  disposición 
espresa  de  la  ley,  tiene  una  facultad  discre- 
cional para'imponer  sobre  las  propiedades  par- 
ticulares, contiguas  á  las  carreteras  en  curso 
de  ejecución,  el  gravamen  transitorio  que  este 
servicio  exija,  porque  la  ejecución  de  un  fin 
supone  los  medios  indispensables  para  con- 
seguirlo. Ko  pudiendo  .utilizarse  esta  facultad 
sin  remover  todas  las  dilaciones  que  pueden 
entorpeuer  la  ejecución  de  las  carreteras,  es 
necesario  que  se  ejerza  teniendo  presentes  el 
derecho  establecido'  y  las  limitaciones  que 
prescriben  las  leyes,  esto  es ,  que  no  puede 
tocarse  á  la  propiedad  particular  sino  á  taifa 
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de  terrenos  públicos  y  valdios',  y  que  se  ha 
de  usar,  de  ella  con  gran  moderación  y  res- 
peto, con  lo  cual  y  con  el  derecho  que  asiste 
á  los  dueños  para  exigir  á  los  alcaldes  la  res- 
ponsabilidad anle  el  gobernador  de  provincia, 
si  abusan  de  sus  facultades,  y  para  reclamar 
ante  el  mismo  y  en  su  caso  ante  el  consejo 
provincial  lo  que  entiendan  corresponderías 
tocante  á  indemnización  de  daños  y  perjui- 
cios, se  concillan  todos  los  intereses  y  no 
puede  haber  motivo  fundado  de  queja.  Por 
consecuencia  de  esta  doctrina,  la  autoridad 
judicial  no  puede  conocer  en  ningún  caso  de 
esta  clase  de  reclamaciones,  que  han  de  sus- 
tanciarse y  decidirse  en  la  vía  administrativa. 

OBREGOSES.  IHisloria  religiosa.)  La  con- 
gregación de  hospitalarios  de  la  orden  tercera 
de  San  Francisco  (llamados  obregúnes)  tuvo 
su  origen  en  el  hospital  general  de  Madrid, 
Un  caballero  de  ilustre  linage,  llamado  Ber- 
nardino  de  Obregon,  que  servia  en  el  ejército 
al  rey  de  España  Felipe  II,  pasaba,  un  dia  por 
una  de  las  calles  de  Madrid,  en  ocasión  que 
a  estaban  barriendo  los  mozos  de  la  Villa. 
Uno  de  estos  manchó  inadvertidamente  con  lo- 
Ido  eftrage  de  Obregon,  el  cual  ciego  de  có- 
lera dio  un  fuerte  bofetón  al  barrendero,  y 
éste  lejos  de  resentirse  por  semejante  trata- 
miento, limpió  con  la  mayor  humildad  la  man- 
cha, y  agradeció  al  militar  la  bofetada,  di- 
cióndole  que  la  habia  recibido  muy  gustoso  por 
amor  á  Jesucristo. 

Atónito  Bernardino  al  oir  hablar  asi  á  un 
hombre  de  tan  baja  clase,  no  pudó  menos  de 
pedirle  perdón,  y  reflexionando  después  sobre 
este  acto  admirable  do  paciencia  en  una  per- 
sona' sin  educación,  comparado  con  la  sober- 
bia é  imprudencia  de  él  mismo,  cuyos  estu- 
dios y  talentos  eran  tan  superiores,  se  con- 
movió de  tal  suerte,  que  resolvió  dejar  las  ar- 
mas y  dedicarse  al  servicio  de  Dios,  á  cuyo 
efecto  iba  todos  los  dias  á  visitar  á  los  pobres 
enfermos  al  hospital  de  la  córtc,  corno  hacían 
otras  personas  piadosas  en  las  horas  en  que 
se  servia  la  comida.  lío  se  limitó  á  esto,  su 
celo,  sino  que  ademas  consolaba  ú  los  enfer- 
mos, les  hacia  las  camas,  barría  las  salas  y  se 
ocupaba  en  todas  las  funciones  de  los  sirvien- 
tes asalariados.  La  asiduidad  de  Bernardino  le 
atrajo  la  amistad  del  administrador  del  hospí- 
sal,  al  cual  quiso,  por  mayor  humildad,  so- 
meterse como  á  su  superior:  y  principiando  á 
disgustarse  con  esto  de  todo  lo  mundano, 
vistió  el  hábito  de  la  orden  tercera  de  San 
Francisco.  Asi  pasó  doce  afios  sirviendo  en  el 
hospital,  siendo  sus  virtudes  objeto  de  todas 
las  conversaciones,  por  lo  que  algunas  per- 
nas  desearon  imitarle  sirviendo  á  los  pqSres 
enfermos.  Varios  de  estos  imitadores  de  su 
caridad  le  pidieron  con  instancia  que  les  re- 
cibiese por  discípulos  suyos,  y  entonces  Obre- 
gon concibió  el  designio  de  establecer  una 
congregación,  lo  cual  también  deseaba  el  ad- 
ministrador. Como  era  el  rey  el  protector  de 


aquel  hospital,  Bernardino  recurrió  á  Felipe  II 
pidiéndole  permiso  para  la  ejecución  do  su  in- 
tento, y  obtenido  este,  como  igualmente  el  del 
arzobispo  de  Toledo,  dió  el  hábito  i:  seis  jó- 
venes devotos  en  1567,  y  al  poco  tiempo  con- 
taba ya  veinte  discípulos.  El  hábito  que  les  dió 
era  una  túnica  de  paño  pardo  oscuro  y  unman- 
to  de  lo  mismo  semejante  al  de  los  eclesiás- 
ticos; la  túnica  ceñida  con  una  correa;  cami- 
sas de  lana  ysonibrero  negro,  cuando  sallan 
á  la  calle;  para  dentro  de  casa  bonete  también 
negro. 

Viéndose  el  fundador  con  un  número  con- 
siderable de  discípulos,  les  distribuyó  los  ofi- 
cios de  la  casa  queriendo  que  obedeciesen  en 
todo  al  administrador  y  solo  se  ocupasen  en 
servir  á  los  pobres.  Señaló  las  horas  para  la 
oración,  siendo  él  el  primero  en  todo  para  dar 
ejemplo.  La  caridad  que  ejercitaban  día  y  no- 
che con  los  enfermos  atrajo  á  los  congregados 
tal  estimación  de  parte  del  pueblo,  que  cre- 
ciendo considerablemente  las  rentas  del  hos- 
pital, Bernardino  aumentó  también  el  número 
de  los  enfermeros  y  se  resolvió  á  pedir  que 
fuese  confirmada  su  congregación,  lo  cual  oh- . 
tuvo  en  1569  del  nuncio  del  papa  en  España. 

La  reputación  de  estos  hospitalarios,  cundió 
por  todo  el  reino,  y  muchas  poblaciones  qui- 
sieron tener  congregaciones  semejantes.  Fué 
la  primera  la  de  Burgos,  donde  entraron  en 
el  hospital  real;  después  Guadalajar'a,  Murcia, 
Nájcra,  Bclmonto  y  otros  pueblos.  Obregon, 
compadecido  de  los  pobres  qne  salían  de  los 
hospitales  aun  débiles,  instó  al  rey  que  fun- 
dase uno  de  convalecientes  en  Madrid,  lo 
cual  hizo  el  principe;  y  habiéndose  echado 
sus  cimientos  el  dia  de  Santa  Ana,  se  dió  es- 
te nombre  á  la  nueva  casa,  llabia  entonces  en 
Madrid  diez  y  ocho  hospitales;  mas  como 
la  mayor  parte  estaban  escasos  de  reñías  para 
sostener  los  enfermos,  el  rey  determinó  su- 
primir algunos  y  unir  sus  fondos  á  los  que  se 
conservasen ;  y  obteniendo  para  ia  supresión 
el  permiso  del  papa  Gregorio  XIII  en  1581,  el 
hospital  de  convalecientes  fué  unido  al  gene- 
ral bajo  dirección  de  Obregon  y  sus  enfermeros. 

Aumentándose  esta  congregación  de  dia  en 
dia,  Bernardino  quiso  asegurarla,  obligando  ~á 
sus  hermanos  á  que  añadiesen  los  votos  de 
castidad,  pobreza,  hospitalidad  y  obediencia  á 
los'  ordinarios  de  los  sitios  en  que  se  hallasen 
situadas  sus  casas,  En  efecto,  después  de  ob- 
tener las  licencias  del  vicario  y  del  arzobispo 
de  Toledo,  hicieron  los  votos  bajo  la  tercera 
regla  de  San  Francisco  el  6  de  diciembre  de 
1589,  tomaron  todos  un  hábito  semejante  al 
de  los  mínimos  franciscos,  y  el  arzobispo  dió 
al  fundador  facultades  para  recibir  los  voto 
de  cuantos  de  alli  en  adelante  se  presentasen, 
después  de  haberlos  esperimentado  dos  años. 

El  cardenal  de  Toledo  fundó  un  hospital  pa- 
ra la  misma  órden  en  su  ciudad  arzobispal, 
año  1590,  y  luego  hubo  otros  en  Talayera, 
Pamplona,  Zaragoza,  Yalladolid,  Medina  del 
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Campo  y  otras  viiias.  La  de  Lisboa  pidió  al  rey 
de  España  que  enviase  á  Portugal  á  Obregoii 
para  reformar  los  hospitales  de  aquella  ciudad, 
y  pasando  allá  en  1592  con  doce  de  sus  enfer- 
meros, cumplió  los  deseos  de  los  portugueses 
y  fundó  una  casa  de  jóvenes  huérfanas  en  Lis- 
boa, donde  se  le  suscitaron  muchas  persecu- 
ciones que  sufrió  con  una  paciencia  admirable. 
Por  último,  se  retiró  al  monasterio  de  Nuestra 
Señora  de  la  Luz,  del  orden  de  Cristo,  y  alli 
escribió  las  constituciones  de  su  congregación 
en  el  año  1594.  De  Lisboa  pasó  al  hospital  de 
Evora  y  desde  allivolvíó-á  España,  siendo  re- 
cibido en  su  hospital  general  con  gran  conten- 
to de  sus  hermanos,  que  se  habian  visto  priva- 
dos de  él  cerca  de  seis  años;  pero  pronto  se 
trocó,  esta  satisfacción  en  sentimiento  por  la 
muerte  de  Obregon,  acaecida  en  6  de  agosto  de 
1599.  Sin  embargo,  la  congregación  continuó 
progresando:  sus  establecimientos  pasmón  á 
las  Indias,  y  aun  en  Mandes  tuvieron  un  hos- 
pital en  la  villa  de  Malinas,  Algunas  personas, 
viendo  la  grande  reputación  que  gozaban  estos 
hospitalarios,  se  vistieron  su  hábito  para  sacar 
mas  fácilmente  limosnas  del  pueblo,  y  á  íln  de 
corregir  este  abuso  el  papa  Paute  V  el  año  1609, 
les  concedió' que  llevasen  una  gran  cruz  mora- 
da en  el  lado  izquierdo,  tanto  de  la  túnica  co- 
mo del  manto,  para  distinguirse  asi  de  todos 
los  que  usaban  hábito  religioso, 

OBSERVACION.  La,  observación,  entendida 
en  su  sentido  mas  genérico,  consiste  en  la 
aplicación  déla  inteligencia  al  exámeen  de  las 
diversas  partes  de  un  fenómeno  ó  de  las  cir- 
cunstancias que  le  caracterizan:  es  el  acto  de 
considerar  con  atención  y  detenimiento  las  co- 
sas físicas  y  morales;  este,  procedimiento  del 
espirita  domina  en  una  de  las  grandes  divisio- 
nes de  la  física,  particularmente  en  las  cien- 
cias naturales,  llamadas  también  ciencias  de 
observación,  y  de  las  cuales  puede  considerar- 
se como  una  parte  muy  estensa  y  difícil  la  me- 
dicina, porque  las  observaciones  hechas  con 
mas  ó  menos  exactitud  sobre  las  enfermedades 
y  las  heridas,  desde  la  mas  remota  antigüedad 
hasta  nuestros  dias,  fornianlos  archivos  de  esta 
ciencia,  sus  anales  y  la  base  de  todos  los  cono- 
cimientos que  á  elia  se  refieren,  y  el  espíritu 
de  observación  es  la  primera  cualidad'del  prác- 
tico, llevada  hasta  el  último  estremo  en  Hipó- 
crates, cuyo  método  no  ha  envejecido  aun,  y 
que  se  nos  presenta  como  un  modelo  digno  de 
admiración. 

La  observación  es,  sin  duda  alguna,  el  ver- 
dadero fundamento  de  todas  las  ciencias,  y  sa- 
bido es  cuanta  gloria  ha  cabido  á  Eacon  por 
haber  defendido  este  principio  en  el  siglo  XVI; 
por  eso  ha.  sido  llamado  el  padre  de  la  filosofía 
esperimental,  y  en  efecto,  ha  conocido  y  de- 
mostrado_  perfectamente,  que  en  las  distintas 
ramificaciones  de  las  ciencias  positivas  no  hay 
mas  que  un  medio  de  llegar  á  conocer  ciertas 
verdades  y  de  asegurarse  de  que  son  tales,  que 
es  el  de  observar  la  naturaleza,  no  solo  en  los 


fenómenos  que  ofrece  á  nuestra  consideración, 
sino  también  en  los  que  se  pueden  descubrir 
por  medio  de  la  esperiencia.  Para  conseguir 
este  fin  es  para  lo  que  Bacon  ha  creado  méto- 
dos que  ha  aplicado  á  todas  clases  de  ciencias. 
Este  fué  el  objeto  del  vasto  plan  que  llamaba 
la  grande  instauración  de  las  ciencias,  plan 
que  no  llevó  acabo  por  completo,  pero  del 
cual  puede  formarse  una  idea  por  las  dos  obras 
que  formaban  su  base,  una  titulada  De  digni- 
tate  et  augmentis  scientiarum,  y  otra  Novum 
organwn  scientiarum. 

Llámase  también  observación  á  los  bre- 
ves comentarios  ó  notas  que  se  ponen  á  los  es- 
critos de  alguna  persona,  para  esplicarlos,  juz- 
garlos y  comentarlos.  Tácito,  Tito  Lívio  y 
otros  muchos  autores  de  la  antigüedad,  han 
sido  objeto  de  juiciosas  y  atinadas  observa- 
ciones. 

También  se  la  usa  en  el  sentido  de  conside- 
ración y  reflexión,  y  asi  se  dice:  «das  observa- 
ciones que  acabáis  de  hacer  son  muy  sensatas: 
solo  tengo  una  observación  que  hacer  sobre 
este  punto.» 

Por  último,  se  da  este  nombre  al  resultado 
de  la  observación,  y  en  este  mismo  sentido  lo 
hemos  usado  hablando  de  las  observaciones 
médicas,  que  se  remontan  á  los  orígenes  de! 
arte  de  curar:  lo  mismo  pudiéramos  decir  de 
las  observaciones  meteorológicas,  que  com- 
prenden las  que  se  hacen  diariamente  para  de- 
signar los  grados  de  frió  ó  de  calor  ó  los  vien- 
tos y  para  apreciar  los  cambios  de  calor,  de 
humedad  ó  de  pesantez  que  se  verifica  en  la 
atmósfera. 

Entre  las  observaciones  científicas  merecen 
ocupar  un  lugar  muy  señalado  las  astronómi- 
cas. Hay  pocas  cosas  tan  curiosas  como  el  ver 
la  manera  con  que  se  fué  formando  poco  a 
poco  esta  ciencia  sublime,  con  las  observacio- 
nes del  movimiento  de  los  astros  respecto  al  ho- 
rizonte terrestre,  que  hicieron  los  pastores  de 
los  pueblos  antiguos  durante  sus  largas  veladas 
de  verano.  Pero  esta  digresión  nos  llevaría  á 
reproducir  en  cierto  modo  lo  que  corresponde 
á  otro  lugar  de  esta  obra.  Véase  astronomía. 

En  los  ejércitos  suele  haber  cuerpos  que  se 
llaman  de  observación,  porque  están  encargados 
de  observar  al  enemigo  mientras  se  ataca  á  una 
de  sus  plazas,  y  oponerse  á  los  esfuerzos  que 
pudiera  hacer  para  libertarla  ó  para  precisar  á 
sus  adversarios  á  levantar  el  sitio.  También  se 
empleantes  cuerpos  de  observación  en  las  fron- 
teras cuando  se  quieren  espiarlos  movimientos 
de  una  potencia  vecina  que  es  sospechosa.  Es- 
tos cuerpos,  como  los  demás  del  ejército,  se 
componen  de  un  estado  mayor  general,  de  un 
personal  y  material  de  administración,  de  mu- 
chas divisiones  de  infantería  y  caballería,  tro- 
pas de  artillería,  municiones  de  guerra  de  toda 
clase,  parques  de  reserva  para  la  artillería,  etc. 
Algunas  veces  se  establecen  cuerpos  de  obser- 
vación de  caballería  en  los  países  llanos,  ya 
para  observar  la  marcha  del  enemigo  e  ínter- 
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ceptar  sos  convoyes,  ya  para  operar  una  diver- 
sión pronta  y  eficaz  en  favor  de  ün  ejército 
que  maniobra  á  derecha  y  á  izquierda, 
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perfecionde  sus  operaciones,  con  una  escó- 
tente colección  de  instrumentos  de  todo  géne- 
ro. La  situación  de  este  observatorio  aventaja 
la  de  todos  los  de  Europa  por  la  pureza  de  la 


Sin  embargo  de  que  en  cada  una  de  las  tres  atmósfera  y  benignidad  del  clima,  circunstan- 


academias  destinadas  á  la  instrucción  de  los 
guardias: mavinas  eu  los  departamentos,  habia 
un  observatorio  para  el  estudio  y  ejercicio  de 
las  observaciones  celestes  ,  siempre  fué  el  de 
Cádiz  considerado  el  principal,  y  como  tal  es- 
tuvo abundantemente  surtido  de  los  instrumen- 
tos necesarios  ,  con  el  fin  también  de  contri- 
buir por  su  medio  á  la  perfección  de  las  tablas 
y  los  adelantos  de  la  astronomía  en  su  aplica- 
ción á  la  náutica.  Olvidada  casi  enteramente  en 
España  aquella  ciencia,  desde  el  tiempo  del  rey 
don  Alfonso  el  Sabio  „  fué  el  eminente  y  celo- 
so español  don  Jorge  Juan  el  que  dio  los  pri- 
meros pasos  para  su  restauración,  proponiendo 
la  formación,  sobre  mas  sólidas  bases,  de  un 
observatorio  ,  que  tuvo  efecto  en  el  año  de 
1753  ,  en  el  edificio  ó  fuerte  que  en  Gádiz  se 
llamó:  Castillo  de  guardias-marinas,  dotán- 
dolo para  la  instrucción  de  estos ,  cuyo  capi- 
tán era,  con  los  mejores  instrumentos  que  po- 
dían adquirirse  en  aquella  época.  Aunque  des- 
de luego,  y  bajo  tan  acertada  dirección,  dió  á 
conocer  este  observatorio  su  utilidad,  las  vici- 
situdes de  la  guerra  vinieron  á  Impedir,  y  aun 
á  suspender  sus  adelantos;  pero  ajustada  al 
iln  la  paz,  se  dedicó  el  gobierno  á  consolidar 
y  perfeccionar  su  obra,  disponiendo,  con  me- 
jor acuerdo ,  en  el  sitio  de  Torre-Alta ,  en  la 
misma  isla  gaditana ,  la  erección  de  un  edifl- 
cio  á  propósito ,  en  donde  pudo  ya,  en  1797, 
trasladarse  el  establecimiento  con  todos  sus 
instrumentos. 

Desde  el  añude  1792 publicaba  ya  el  obser- 
vatorio el  almanaque  náutico,  obra  periódica 
anual,  necesaria  á  los  navegantes,  y  que  ,  sin 
interrupción,  ha  continuado  hasta  el  presente, 
siendo  tal  el  progreso  y  adelanto  de  sus  tra 
bajos ,  que  estos  se  verifican  con  absoluta  ra 
dependencia,  y  correspondiendo  del  modo  mas 
completo  y  satisfactorio  á  todas  las  necesida- 
des de  la  navegación.  También  se  trabaja  por 
el  observatorio  de  San  Fernando,  desde  el  año 
de  18 1-2  ,  el  almanaque  civil ,  calculado  para 
todas  las  provincias  de  España  é  islas  adyacen- 
tes ,  con  la  exactitud  propia  de  un  estableci- 
miento cientiüco  de  su  crédito  y  tan  ventajo 
sámente  situado. 

Los  lamentables  sucesos  ppliticós  por  qué 
•  ha  ido  luego  pasando  nuestra  nación ,  han  in- 
fluido también  en  su  marcha  y  progreso,  ade- 
mas de  los  que  de  un  modo  particular  han  con- 
tribuido á  la  decadencia  de  nuestra  marina; 
pero  ya  empezados  á  vencer  tales  obstáculos 
á  fuerza  de  celo  y  perseverancia,  puede  decir 
se  que  el  observatorio  astronómico  de  San  Fer 
nando  ha  llegado  á  ponerse  al  nivel  de  los 
mas  célebres,  con  quienes  sostiene  una  mutua 
y  activa  correspondencia  (1);  contando  para  la 
(t)  Sobre  el  adelanto  de  los  conocimientos  astro 


cias  tan  necesarias  para  las  observaciones  ce- 
lestes; y  á  esta  ventaja  t'án  esencial  y  .apeteci- 
ble en  los  establecimientos  de  su  especie, 
renne  la  de  dominar  una  grande  estension  de 
horizonte  marino. 

Posee  ademas  el  observatorio  de  San  Fer- 
nando una  copiosa  biblioteca  compuesta  de 
obras  científicas  y  facultativas  de  todo  géne- 
ro, y  como  propia  suya,  una  completa  colec- 
ción de  obras  escogidas ,  sobre  todos  los  ra- 
mos que  tienen  relación  con  la  astronomía. 

También  se  hacen  en  este  establecimiento 
observaciones  magnéticas  y  meteorológicas 
con  el  auxilio  de  escelentes  instrumentos  pro- 
pios al  efecto.  Hay  en  el  mismo ,  á  cargo  de 
un  relojero  instrumentarlo ,  un  buen  surtido 
de  máquinas  é  instrumentos  de  relojería,  des- 
tinado á  la  composición  y  conservación  de  las 
máquinas  de  todo  género  que  sirven  para  e' 
estudio  y  las  observaciones. 

El  observatorio  de  San  Fernando  es  tam- 
bién notable  por  su  forma  sencilla  á  la  par  que 
elegante  y  pintoresca;  su  fachada  principal  mi- 
ra al  Sur.  La  primera  piedra  de  este  edificio  se 
puso  el  día  3  de  octubre  de  1793,  colocándn- 
se  en  ella  las  monedas  corrientes  de  aquel  rei- 
nado, para  perpetuar  la  memoria  del  monarca 
y  la  época  cíe  su  creación,  y  ademas  se  grabó 
la  inscripción  siguiente: 

D.  O.  M. 

fíationi  temporum, 
Siderum  scrulatoribus, 
Navium  rectoribus, 
Speculam  hanc  erigendam  decrebit, 
Carolus  IV  D.  G.  Hispaniar.  et  Iridiar.  Rex. 

P.  A.  P.  P. 
An.  reg.  Y.  Ponlif.  SS.  P.  N.  Pii  VI.  XVIII 
Patente^  Antonio  VaMesio  regis  '  ad  re'm  na- 
valern  administro,  patente  Josepho  Mazarre- 
do  .  elassium  vice  prcephecto  generali,  gadí 
tanutdasi  summo  imperatore  Francisco  mar 
chione  de  Tilly. 
Studia  curante  Cipriano  Vimercati 
ichnographiam  descripsü,  ■ 
hxmc  lapidem  possuit 
Gaspar  du  Molina  marchio  de  Ureña 
A.  S.  N.  MDCCXCIII 
die  III  mens,  octtib. 

Este  edificio  sa  concluyó  en  1798  á  espen- 
sas  y  bajo  la  dirección  de  la  marina. 

Consta  el  personal  de  este  establecimiento 


Húmicos  en  España,  asi  entilo  en  las  ciencias  náuticas 
y  sus  auxiliares  ,  puede  consonarse  especialmente 
por  su  carácter  de  imparcialidad,  la  obra  publicada 
pocos  afinshace  en  Francia  por  fllr.  Duflot  de  lío- 
fría,  titulada:  Redwrehet  sur  les  mm  de  l'  atlru- 
nomie  et  des  teiencies  nmitiquci  tu  Ktpaijne. 
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cienflíico  ele  la  armada  de  un  director,  tres' 
astrónomos ,  cinco  calculadores ,  tres  merito- 
rios, tres  subineritorios,  un  contador,  un  relo- 
jero instrumentarlo  con  un  ayudante,  y  un  al- 
caide. Elgefey  principales  empleados  proce- 
den de  los  cuerpos  facultativos  de  la  armada. 

OBSIDIANA.  (Geología.)  Esta  piedra,  conoci- 
da con  los  nombres  de  .espejo  de  los  incas, 
ágata  negra  de  Islandia,  etc.,  tiene  por  liase 
una  materia  Vitrea,  cuya  composición  química 
aun  no  se  conoce  bien.  Por  medio  del  análisis 
se  han  reconocido  en  ella  0,7  de  sílice,  0,13de 
alúmina,  0,  l  (le  sosa,  y  algunos  vestigios  de 
óxido  de  hierro.  Raya  el  vidrio,  y  su  peso  es- 
pecifico es  de  2,4. 

La  fractura  de  esta  roca  es  concoidea,  con 
lustre  vitreo  muy  pronunciado,  algunas  veces 
nacarado  y  aun  mate.  Los  colores  dominantes 
son  el  negro,  el  verdoso  y  el  ceniciento,  y 
muy  rara  vez  el  amarillento  ó  el  rojizo. 

La  obsidiana  encierra  ¿menudo  cristales 
de  feldespato,  que  le  daa  la  estructura  porfídi- 
ca, y  por  ello  la  llaman  los  alemanes  obsidiana 
párpelo.  Algunas  veces  es  almendrada  y  pre- 
senta núcleos  pequeñitos  compactos,  ó  radia- 
dos de  una  sustancia  poco  conocida  aun,  y  que 
probablemente  es  una  variedad  de  feldespato, 
y  entonces  se  denomina  tierra  atigrada  de  los 
volcanes. 

En  ciertas  circunstancias  se  encuentra  di- 
cha roca  en  el  estado  arenáceo,  y  se  le  llama 
maremonita. 

La  obsidiana  es  una  roca  plulóniea  de  épo- 
careciente;  abundamuebo  en  el  terreno  traqtii- 
tico;  encuéntrase  también  en  el  basáltico  y  aun 
en  el  volcánico  propiamente  dicho.  Las  regio- 
nes en  que  se  halla. mas  particularmente,  son: 
la  Islandia,  Méjico,  los  Andes  del  Perú,  las  is- 
las Eolias,  la  Hungría  y  la  Auvernia.  Los  pe- 
ruanos usaban,  y  aun  usan  todavía,  la  obsidia- 
na para  hacer  espejos  y  cuchillos,  y  de  aquí 
les  ha  venido  el  nombre  de  espejos  de  los  in- 
cas. Los  romanos  también  las  destinaban  al 
primer  uso. 

OBSTRUCCION.  {Patología.)  Este  sustantivo, 
derivado  del  verbo  latino  obstr itere  (obstruir), 
denota  el  agrupamiento  ó  remolino  cu  la  cir- 
culación de' las  personas  por  las  calles,  pa- 
seos; caminos,  etc.;  del  agua  en  los  conduc- 
tos, del  humo  en  las  chimeneas,  etc.  Admitido 
en  el  vocabulario  médico  con  la  misma  signi- 
ficación, sirvió  durante  largo  tiempo  para  sig- 
nificar diversos  estados  morbosos  que  se  atri- 
buían á  la  falta  de  circulación  de  los  fluidos  en 
los  diversos  tejidos  de  que  se  compone  el 
cuerpo  humano.  Los  partidarios  del  humoris- 
mo ,  doctrina  fundada  exclusivamente  sobre 
los  líquidos  ó  humores,  usaban  principalmente 
esta  palabra,  que  es  sinónima  también  de  in- 
gurgitación y  de  occlusion;  y  sobre  todo  es- 
tuvo en  auge  cuando  una  nueva  teoría  noso- 
lógica,  fundada  en  las  leyes  mecánicas,  vino  á 
corroborar  la  anterior,  y  á  popularizarla,  como 
todas  las  esplicaclones  que  derivan  de  una  de- 


mostración material.  La  acumulación  y  el  es- 
tancamiento de  los  humores  en  sus  conductos, 
en  una  palabra,  la  obstrucción,  adquirió  en- 
tonces inmenso  crédito,  no  solo  éntrelos  mé- 
dicos, sino  también  entre  las  personas  harto 
numerosas  que  por  simple  afición  estudian  al- 
go de  medicina.  Hoy  díala  palabra  obstrucción 
ha  perdido  en  gran  paTte  su  antiguo  valor  en 
el  propiamente  llamado  mundo  médico,  refor- 
ma que  exigían  ios  progresos  de  la  razón,  pe- 
ro que  .desgraciadamente  no  lia  admitido  el  vul- 
go, el  cual,  conociendo  de  un  modo  vago  la 
espresion,  la  emplea  siempre  considerándola 
como  una  esplicacion  satisfactoria,  como  la 
llave  de  un  gran  número  de  enfermedades.  Es 
un  aboso  de  palabras  que  no  obstante  puede 
ocasionar  graves  inconvenientes,  pues,  paj- 
una parte,  sugiere  diariamente  el  uso  tan  in- 
sensato como  peligroso  de  diversos  agentes 
farmacéuticos,  y,  por  otra,  favorece  ai  charla- 
tanismo, cuyos  espedientes  se  multiplican  de 
un  modo  enorme  y  admirable.  Véase  porque 
nos  ha  parecido  muy  conveniente  hacer  algu- 
nas observaciones  sobre  este  particular. 

En  muchísimos  estados  morbosos  pierden 
los  tejidos  mas  ó  menos  su  permeabilidad,  co- 
mo diariamente  nos  lo  demuestra  la  inspec- 
ción de  los  cadáveres.  Pero  esta  alteración  no 
es  la  causa  primera  de  una  enfermedad  como 
creen  las  personas  que  carecen  de  conoci- 
mientos médicos;  sino  que  es  el  efecto,  el  re- 
sultado de  una  afección  anterior,  de  la  inila- 
cion  que  pervierte  la  vitalidad  de  los  órganos, 
como  también  de  la  inflamación  aguda  ó  cró- 
nica que  desnaturaliza  los  tejidos.  Es  muy  cla- 
ra la  importancia  de  esta  distinción,  pues  fá- 
cilmeníe  se  concibe  'que  conviene  combatir 
ta  afección  primitiva,  por  cuanto  ella  es  la  (rae 
produce  y  mantiene  la  opilación  de  los  vasos; 
y,  sin  embargo,  no  es  esto  lo  que  se  suele  ha- 
cer, porque  desde  el  momento  en  que  el  dcs- 
úrden  en  la  función  digestiva  vienen  á  descu- 
brir á  los  ojos  del  vulgo  la  obstrucción  del 
hígado  ó  del  bazo,  etc.,  á  fin  de  desopilar  es- 
tas visceras  se  recurre  al  instante  á  medica- 
mentos gratuitamente  preconizados,  por  la 
mayor  parte,  como  propios  para  abrir  las  vías 
obstruidas,  llamándose,  por  lo  tanto,  aperi- 
tivos, y  también  se  acode  á  purgantes  mas  ó 
menos  enérgicos.  Esta  rutina  popular  agrava 
muy  á  menudo  un  gran  número  de  enferma- 
■dades  que  hubieran  cedido  con  la  práctica  de 
'algunas  medidas  higiénicas,  eon  medicamen- 
tos racionales,  y  hasta  con  agoa  pura  ó  bien 
con  una  tisana  equivalente  inventada  por  Ha- 
belais  y  que  vamos  á  dar  áeonocer.  Este  ilus- 
tre individuo  de.  la  facultad  de  medicina  de  . 
Paris,  observó  que  un  hipocondriaco  combi- 
naba diversos  ingredientes  tenidos  por  desobs- 
truyeles, á  fin  de  preparar  un  apócema  ape- 
ritivo, y  entonces  tomando  todas  las  llaves  de 
la  casa  y  echándolas  en  una  caldera  de  agua 
hirviendo,  se  vanaglorió  de  componer  de 
aquel  modo  la  poción  aperitiva  mas  heroica 
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que  pudiese  encontrarse  en  todas  las  farmacias. 
También  ia  recomendamos  nosotros  á  todos 
los  médicos  porque  creemos  que  lleva  gran 
superioridad  al  remedio  deMorison,  y  también 
á  las  pildoras  de  aloes  ó  de  gutagarnba,  cayos 
efectos  purgantes  son  á  veces  funestos,  por 
mas  que  su  origen  sea  vegetal.  El  cocimien- 
to rabélico. 'tiene  lá  ventaja  de  que  sino  hace 
bien  tampoco  hará  mal,  lo  cual  no  deja  de  ser 
muy  interesante  en.  medicina. 

Hay  en  el  organismo  animal  ciertos  con- 
ductos que  pueden  obstruirse  mediante  cau- 
sas mecánicas;  tal  es  la  obstrucción  del  esófago 
por  sustancias  alimenticias',  la  de  los  intesti- 
nos por  residuos  de  alimentos  indigeridos  ó 
por  materias  fecales;  .tal  es  la  occlusion  de 
las  vias  biliares  por  cálculos;  tal  es  también 
la  obliteración  bastante  frecuente  del  conducto 
auditivo  merced  á  cuerpos  estrados  ó  al  ceru- 
men. Salla  á  la  vista  la  indicación  terapéutica 
en  tales  casos;  pero,  si  esceptuamos  la  obs- 
trucción de  los  oidos,  es  harto  difícil  satisfa- 
cerla, y  ademas  no  nos  parece  del  caso  entre- 
tener con  ella  por  mas  tiempo  la  atención  de 
nuestros  lectores. 

Pasemos  ahora  i  hablar  de  la  obstrucción 
artificial,  conocida  con  el  Tiombre  de  obtura- 
ción, en  la  cual  diremos  también  algo  de  los 
'obturadores. 

Las  paredes  de  las  cavidades  que  se  ob- 
servan en  el  organismo  animal  se  pueden  per- 
forar mediante  mil  causas  diferentes;  y  asi 
sernos  que  uua  herida  ó  una  úlcera  puede  abrir 
el  estómago,  lo  mismo  trae  los  intestinos.  So 
podemos  ver  y  comprobar  estos  accidentes, 
pero  otros  hay  en  cambio  que  son  accesibles 
á  nuestros  sentidos,  tal  es  la  perforación  de  la 
bóveda  del  paladar,,  que  es  un  tabique,  que  se- 
párala cavidad  deíabocade  la  de  la  nariz.  Sur- 
ten este  efecto  varios  cuerpos  estraíios  al  orga- 
nismo humano,  y  sobre  todo  los  proyectiles  ar- 
rojados, por  las  armas  de  fuego  en  los  combates 
ó  en  las  tentativas  de  suicidio.  Algunas  veces 
depende  también  de  una  enfermedad  sifilítica. 

Esas  aberturas  extra-naturales  presentan 
mayor  ó  menor  densidad,  en  términos  de  que 
las  del  estómago  y  del  intestino  ocasionan  la 
muerte  en  muy  poco  tiempo.  Las  de  la  bóve- 
da del  paladar  constituyen  una  gran  dolencia 
por  mas  que  se  conciben  con  la  conservación 
de  la  vida,  la  emisión  de  los  sonidos  es  peno- 
sa y  defectuosa;  la  masticación  y  la  deglución 
de  los  alimentos  quedan  igualmente  muy  tra- 
badas, en  particular  cuando  el  caso  se  compli- 
ca con  la  destrucción  de  la  campanilla  ó  epi- 
glotis.  El  hombre,  aprovechándose  de  su  inte- 
ligencia, ha  buscado  remedio  para  semejantes 
males.  Claro  está  cuan  poco  podrá  hacer,  en  las 
perforaciones  de  los  órganos  digestivos  según 
hemos  ya  indicado,  pues  las  mas  de  las  veces 
no  se  ven  basta  que  se  abre  el  cadáver;  pero 
■lo  que  no  ha  podido  hacer  el  ingenio  humano 
lo  consigue  la  naturaleza.  Si,  esas  perforacio- 
nes del  estómago  y  del  Intestino  que  tan  á 
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menudo  aparecen  como  terribles  sentencias 
do  muerte,  la  naturaleza  las  cierra  á  veces  se- 
cretamente por  medio  de  adherencias  con  los, 
órganos  adyacentes;  y  asi  se  han  encontrado 
perforaciones  del  estómago  sólidamente  obtu- 
radas por  la  adherencia  de  dicha  viscera  con 
el  hígado  etc.;  y  también  se  observó  una  vez 
que  el  estómago  obstruía  una  abertura  anor- 
mal practicada  en  el  diafragma  que  es  un  ta- 
bique que  separa  la  .cavidad  torácica  de  la  ab- 
dominal. Los  cirujanos  han  conseguido  cura- 
ciones análogas  haciendo  que  so  adhiera  el  es- 
tómago á  las  paredes  abdominales.  So  citan 
varios  ejemplos,  y  entre  ellos  uno  de  mon- 
sienr  Charhonni  cr  en  Prusia ,  que  curó  á  un  dra- 
gón herido  de  lanza  en  la  batalla  de  Eylau;  y 
otro  muy  notable  en  los  Estados  Unidos  de 
América,  que  fué  un  cazador  que  un  tiró  le 
abrió  el  estómago  y  tpie  fué  hábilmente  tratado  . 
por  el  doctor  Baumont.  Este  último  caso  era 
tanto  mas  notable  cuanto  que  estando  la  aber- 
tura esterior  simplemente  cerrada  por  una 
producción  carnosa  y  movible,  A  manera  de 
válvula,  permitía  examinar  el  interior  del  es- 
tómago, proporcionando  de  esta  suerte  la  oca- 
sión do  hacer  ím  gran  número  de  observacio- 
nes y  de  interesantes  esperimenlos  relativa- 
mente á  la  digestión. 

Innumerables  son  los  medios  que  se  han 
ideado  para  remediar  las  perforaciones  de  la 
bóveda  del  paladar;  pero  en  último  resultado 
no  son  mas  que  instrumentos  hechos  con  es- 
ponjas y  con  diferentes  metales.  Llámaseles 
obturadores ,  espresion  derivada  del  verbo 
latino  obturare,  que  significa  cerrar,  tapara 
Como  se  llama  obturación,  en  lengaaje  qui- 
rúrgico, el  resultado  de  todo  lo  que  puede 
operar  la  obstrucción  de  una  salida ,  no  debe- 
mos consignar  aqui  esplicaciones  ni  observa- 
ciones sobre  los  obturadores  que  se  usan; 
pues  nuestra  tarea  se  limita  á  indicarlos  como 
recursos  útiles  para  obviar  una  dolencia  muy 
funesta.  Por  desgracia,  no  carecen  esos  instru- 
mentos do  diversos  inconvenientes,  sin  que 
eso  obste  para  que  se  vendan  á  subido  pre- 
cio. Tenemos,  sin  embargo,  la  esperanza  de 
que  la  emulación  que  reina  hoy  entre  los  in- 
ventores, nos  dará  alguna  mejora  en  ese  ramo 
de  la  cirugía.  Si  á  menudo  es  imposible,  y 
siempre  muy  difícil  remediar  las  perforacio- 
nes, es,  sin  embargo,  muchas  veces  fácil  pre- 
venirlas; para  lo  cual  se  deben  combatir  las 
enfermedades  que  las  producen  por  medios 
racionales  y  desde  su  origen.  Si  las  afeccio- 
nes sifilíticas  se  tratasen  como  es  debido ,  y 
en  tiempo  oportuno,  las  mas  de  las  veces  no 
hahria  que  recurrir  á  los  obturadores. 

OCA.  {Histor  ia  natural.)  Género  do  palmí- 
pedas de  la  familia  de  loslamelirostros.  (Véase 

PATOS.) 

OCCIPITAL.  (Anatomía.)  Esta  palabra  se 
admite  como  sustantivo  y  como  adjetivo.  Co- 
mo sustantivo  denota  un  hueso,  que  vamos  á 
describir;  y  como  adjetivo  sirve  para  designar 
T.    XXVJlí.  C3 
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todo  cuanto  se  refiere  á  dicho  hueso,  y  asi  ve- 
mos que  las  arterias,  las  venas,  los  músculos, 
los  tegumentos,  etc. ,  qne  pasan  por  él,  ó  que 
se  adhieren  á  él,  reciben  denominaciones  de 
interés  en  anatomía. 

Sabemos  que  los  anatómicos  dividen  el 
tronco  en  tres  grandes  regiones,  que  son: 
•  1  .*   La  cabeza.  ,  _ 

2.  "    El  tronco. 

3.  *   Las  estremidades. 

Hada  diremos  de  esas  dos  últimas  regio- 
nes, pues  las  llevamos  ya  suficientemente  es- 
tudiadas; pero  en  cuanto  á  la  primera  recor- 
daremos quo  para  el  mas  fácil  estudio  de  las 
piezas  de  que  consta  ha  sido  dividida  en  las 
dos  siguientes  porciones': 

1 . 1  Cara. 
2.a  Cráneo. 

La  cara  á  su  vez  se  ha  dividido  en  mandí- 
bula superior  y  en  mandíbula  inferior.  Esta 
última  consta  de  una  sola  pieza,  pero  la  pri- 
mera presenta  un  número  mayor  de  huesos  que 
nos  contentaremos  simplemente  con  enume- 
rar. Los  huesos  son  los'trece  siguientes: 

1 .  u  Un  vomer. 

2.  "   Dos  maxilares. 

3.  ''   Dos  pómulos. 
i."   Dos  nasales. 

5.  "   Dos  unguis  ó  lagrimales. 

6.  "   Dos  palatinos. 

ti"   Dos  conchas  inferiores. 
El  cráneo  á  su  vez  comprende  ocho  huesos 
que  llevan  los  nombres  siguientes: 

1.  °   Un  frontal  ó  coronal. 

2.  °   Un  occipital. 

3.  "    Dos  parietales. 
A."   Dos  temporales. 
5."   Un  etmoides. 
G.°   Un  esfenoides. 

Adviértase  que  gn  todo  lo  que  llevamos  di- 
cho nos  hemos  referido  al  hombre,  sin  contar 
con  los  demás  osteozoos,  pues  en  este  caso 
hubiéramos  tenido  que  introducir  algunas  mo- 
dificaciones. Efectivamente,  hay  huesos  cons- 
tantes, en  totalidad  ó  en  parte,  en  todas  las 
cabezas  de  los  vertebrados;  otros  hay  que  se 
encuentran  siempre  en  el  hombre,  pero  que 
no  son  constantes  en  los  demás  seres  con  vér- 
tebras; y  por  fin,  se  conocen  huesos  que  no  se 
ven  en  el  hombre,  pero  que  se  encuentran  en 
los  mamíferos  y  en  las  demás  clases.  Si  hu- 
biésemos de  entrar  en  pormenores,  adquiriría 
nuestro  articulo  dimensiones  colosales,  y  ade- 
mas nos  separaríamos  de  nuestro  verdadero 
objeto.  Nos  limitaremos,  pues,  á  indicar  sim- 
plemente los  huesos  que  se  encuentran  en  ca- 
da uno  de  los  fres  casos  anteriores^ 

Primer  grupo.  ■  Huesos  constantes  en  tota- 
lidad ó  en  parte,  en  todas  las  cabezas  de  ver- 
tebrados, son  los  siguientes: 

1.  "   El  occipital. 

2.  "   El  parietal. 

3.  °   Elfrontal  ó  coronal, 

4.  °  El  esfenoides. 


5.°  El  temporal. 

Segundo  grupo.  Huesos  que  se  observan 
en  el  hombre,  pero  que  no  son  constantes  en 
los  demás  osteozoos.  Son  los  siguientes: 

1.  "  El  etmoides. 

2.  °   El  maxilar. . 

3.  "    El  yugal. 

4.  "  El  nasal 'ó  hueso  de  la  nariz. 

5.  "   El  lagrimal. 

6.  "   El  palatino. 

7.  "   El  vomer. 

Tercer  grupo.  Huesos  que  no  se  conocen 
en  el  hombre,  pero  sí  en  los  mamíferos  y  en 
las  tres  clases  restantes.  Son  los  que  van  a 
continuación: 

1.  'J  El  inter-parietal. 

2.  °   El  inter-maxilar. 

Ademas  de  los  huesos  citados  se  conocen 
otros  propios  de  ciertos  géneros,  huesos  qne 
como  conocerán  nuestros  lectores,  no  pueden 
tener  cabida  en  nuestro  articulo,  pues  su  lugar 
oportuno  le  tienen  en  la  descripción  de  los 
géneros  que  los  presentan. 

Resumiendo,  tenemos  que  el  occipital  es 
un  hueso  del  cráneo,  y  que  se  presenta  coa 
constancia  en  todos  los  animales  del  gran  tipo 
de  los  vertebrados.*  Entremos  ahora  á  indicar 
los  pormenores  de  su  organización. 

El  occipital  ocupa  la  parte  posterior  é  infe- 
rior del  cráneo.  Es  imposible,  si  le  estudia  con 
atención  que  no  se  reconozca,  en  él  nna  vér- 
tebra agrandada.  Efectivamente  lo  mismo  que 
todas  las  vértebras  representa  un  anillo  com- 
puesto de  una  parle  anterior  mas  gruesa,  y  de 
otra  posterior  mas  delgada,  con  la  diferencia 
de  que  esta  última  se  halla  mucho  mas  desar- 
rollada, es  mas  ancha  y  mas  alta,  háblese  de 
un  modo  absoluto,  ó  bien  relativo,  que  en  las 
demás  vértebras,  al  paso  que  la  anterior  es  á 
lómenos  mas  pequeña  que  los  cuerpos  de  las 
vértebras  dorsales  y  lumbares. 

Se  distinguen  en  el  occipital  la  parfe  basi- 
lar, las  partes  condiloideas,  y  por  último,  la 
porción  denominada  escamosa. 

La  parte  basilar  corresponde  al  cuerpo  de 
las  demás  vértebras,  y  debería  por  consiguien- 
te llevar  también  el  nombre  ¿e  cuerpo.  Es  la 
mas  anterior,  la  mas  pequeña  y  la  mas  estre- 
cha delastres.  Representa  un  exágeno  irregu- 
lar, mas  ancho  por  atrás  y  por  "abajo  que  por 
delante  y  por  arriba.  Por  la  parto  media  de  su 
borde  posterior,  que  es  escotada,  forma  el 
reborde  anterior  de  la  circunferencia  del  gran- 
de agujero  occipital.  Los  dos  bordes  laterales 
posteriores,  que  se  presentan  inclinados  de 
atrás  hácia  adelante ,  y  de  dentro  á  fuera,  se 
confunden  con  los  bordes  anteriores  de  las 
porciones  condiloideas.  Los  dos  bordes  latera- 
les anteriores  convergen  por  delante  el  uno 
hácia  el  otro.  Su  cara  interior,  dirigida  tras- 
versalmente,  está  cubierta  por  un  cartílago,  y 
cuando  el  hueso  basilar  ha  adquirido  lodo  su 
desarrollo,  se  encuentra  soldada  con  la  parte 
media  de  h  porción  esfenoidai. 


99T 


OCCIPITAL 


998 


La  cara  superior  ó  posterior  del  cuerpo  se 
inclina  marcadamente  de  delante  á  atrás,  lo 
cual  depende  sobre  todo  del  considerable  grue- 
so de  la  parte  anterior.  Presenta,  desde  uno 
á  otro  lado  una  profunda  depresión ,  llamada 
fosa  de  la  médula  oblongada.  La  linea  de  de- 
marcación eme  le  separa  del  borde  lateral  an- 
terior, lleva  siempre  el  surco  del  seno  pétreo 
posterior. 

La  cara  inferior  ó  anterior  del  cuerpo  es 
recta,  proporcionalmenteá  la  anterior.  Sin  em- 
bargo, cuando  el  cráneo  se  encuentra  en  sti 
situación  natural,  sube  mucho  de  atrás  á  delan- 
te. Obsérvase  en  su  linea  media  una  eminen- 
cia dirigida  de  delante  á  atrás  llamada  cresta 
ó  espina  basilar  ó  faringica;  á  los  lados  se 
ven  dos  elevaciones  trasversales  y  simétricas; 
y  detrás  de  estas  muchas  fosas  ú  depresiones. 
Completamente  hacia  atrás  contribuye  un  poco 
á  la  formación  de  la  estremidad  anterior  dé  los 
cóndilos  del  occipital. 

La  porción  escamosa  forma  las  partes  pos- 
terior y  lateral  del  occipital.  Es  delgada,  pla- 
na, ancha  y  encorvada  en  su  porción  supe- 
rior y  posterior,  que  es  la  mas  considerable; 
desigual ,  gruesa  é  irregular  en  la  inferior  y 
anterior,  (pie  es  la  mas  pequeña.  Esta  corres- 
ponde al  arco  anterior  del  cuerpo  de  las  vér- 
tebras, que  lleva  las  apófisis  trasversas  y  arti- 
culares ,  y  aquella,  á  la  parte  posterior  del 
mismo  arco,  enmediodel  cual  se  eleva  la  apó- 
fisis espinosa,  dirigida  hacia  atrás.  La  segun- 
da es  ]a  porción  occipital,  propiamente  diclia, 
de  la  mayor  parte  de  los  anatómicos,  abrazan- 
do la  otra  las  partes  condiloideas,  y  las  articu- 
lares ó  yugulares  délos  mismos  autores. 

Las  porciones  condiloideas  ó  articulares, 
son  mas  estrechas  y  mas  gruesas  por  delante, 
si  bien  se  ensanchan  y  se  adelgazan  por  detrás. 
Sus  caras  y  sus  bordes  presentan  numerosas 
desigualdades.  La  cara  superior  forma,  en  el 
punto  en  que  se  une  con  la  porción  basilar, 
una  protuberancia  muy  considerable  ,  que  se 
llama  yugular.  Hacia  atrás  y  al  estertor ,  se 
ve  un  conducto  de  bástanle  consideración  diri- 
gido de  atrás  adelante,  y  de  fuera  á  dentro, 
denominado  surco  del  seno  trasverso.  Entre 
este  canal  y  la  tuberosidad  hay  la  abertura 
anterior  del  conduelo  eondiloideo  posterior. 

En  la  cara  inferior  se  ve  una  eminencia 
convexa,  ó  sea  la  apófisis  eondiloidea,  que 
se  dirige  de  atrás  á  adelante,  y  de  fuera  á  den- 
tro. Celante,  encima  y  al  esterior  de  esta  emi- 
nencia, se  encuentra  la  abertura  esterna  del 
canal  eondiloideo  anterior.  Inmediatamente 
detrás  de  su  estremidad  posterior  se  percibe 
la  abertura  también  posterior  del  canal  eondi- 
loideo y  la  fosa  del  mismo  nombre.  Detrás  y 
al  esterior  de  esta  abertura,  en  la  circunferen- 
cia de  la  parte  posterior  de  las  paredes  latera- 
les del  grande  agujero  occipital,  se  notan  pro- 
fundas impresiones  musculares. 

En  el  lado  interno,  la  porción  articular  es 
ancha  por  delante,  y  presenta  una  superficie 


inclinada  de  arriba  abajo  y  de  dentro  afua-a. 
Su  borde  interno  está  escotado.  Forma  la  pa- 
red lateral- del  grande  agujero  del  occipucio, 
que  es  la  mayor  de  todas.  Detrás  y  debajo  dé 
la  protuberancia  yugular,  presenta  el  orificio 
interno  del  canal  eondiloideo  anterior. 

El  borde  esterno  principia  por  una  ancha 
escotadura,  llamada  yugular  en  la  estromidnd 
del  surco  del  recto  trasverso.  En  él  se  ve  en 
seguida  una  pequeña  eminencia  recubierta  por 
un  cartílago,  que  se  llama  apófisis  yugular, 
y  luego  un  reborde  dentado,  si  bien  no  muy 
profundamente. 

Por  detrás  la  porción  eondiloidea  se  conti- 
nua con  la  parte  occipital  propiamente  dicha. 

Esta  última  porción,  á  la  cual  muchos  ana- 
tómicos, Loder,  por  ejemplo,  dan  el  nombre 
de  cuerpo,  chocando  con  todas  las  analogías, 
se  encorva  de  abajo  arriba  y  de  delaute  atrás. 
Es  triangular,  y  fórmanla  al  parecer  dos  mita- 
des, una  inferior  mas  ancha ,  y  otra  inferior 
mas  estrecha,  que  se  unen  en  ángulo  obtuso. 

La  superficie  esterna '  es  lisa  en  su  mitad 
superior,  al  paso  que. en  la  inferior  se  obser- 
van impresiones  musculares  y  hundimiento 
que  la  hacen  desigual.  El  contorno  superior 
de  esta  última  se  halla  constituido  por  la  linea 
curva  superior,  cuya  convexidad  mira  hacia 
arriba,  estendiéndose  de  uno  áotro  lado  do  ia 
porción  escamosa.  Casi  en  medio  de  la  mitad 
inferior  se  ve  una  segunda  elevación  semicir- 
cular, ó  sea  la  línea  curva  inferior,  de  es  - 
tensión  igual  á  la  precedente.  Esta  misma  mi- 
tad inferior  se  encuentra  dividida  en  dos  par- 
tes, una  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda,  por 
una  eminencia  longitudinal  mas  ó  menos  pro- 
nunciada, según  los  individuos,  ó  sea  la  cres- 
ta occipital  esterna,  que  principia  siempre 
por  una  protuberancia  mas  considerable  y  mas 
ancha,  llamada  protuberancia  occipital  ester- 
na, que  se  estiende  hasta  la  parte  media  del 
borde  posterior  del  grande  agujero  occipital. 
El  borde  entumecido  y  vuelto  al  revés  do  este 
último,  produce  en  cierto  modo  una  tercera 
línea  curva,  concéntrica  con  las  dos  anterio- 
res y  destinada  para  los  mismos  usos. 

La  cara  interna  de  la  porción  escamosa  se 
divide  en  cuatro  fosas,  casi  de  igual  capacidad, 
por  medio  de  una  eminencia  en  forma  de  cruz. 
La  mitad  superior  de  la  rama  longitudinal  de 
esta  eminencia  es  el  surco  que  aloja  la  parto 
estrema  del  seno  longitudinal  de  la  dura  ma- 
dre. Las  dos  ramas  de  los  lados  son  los  con- 
ductos laterales  que  reciben  á  los  senos  del 
mismo  nombre.  La  hoz  del  cerebelo  nace  de 
la  porción  de  la  rama  longitudinal  situada  de- 
bajo del  entrecruzamiento,  llamándose  cresta 
occipital  interna,  porque  es  mas  ó  meuos  sa- 
liente, y  porque  raras  veces  la  reemplaza  una 
fosa.  Lünitan  á-  los  conducios  dos  elevaciones 
paralelas  y  raras  veces  simétricas.  Cierto  es 
que  la  parte  inferior  de  la  rama  longitudinal 
corresponde  exactamente  á  la  linea  media;  pe- 
r,o  es.  muy  raro  que  la  superior  presente  igual 


999 


OCCIPITAL-OCEANIA 


disposición  que  las  dos  elevaciones  laterales, 
entre  las  cuales  se  estiende  el  surco,  descien- 
dan á  igual  distancia  de  esta  linea,  y  que  el 
centro  del  surco  caiga  precisamente  sobre  esta 
última.  Lo  mas  frecuente  es  que. el  canal  se  se- 
pare á  derecha  é  izquierda,  y  que  uno  de  los 
íiordes  descienda  á  lo  largo  de  la  misma  linea 
medía.  En  otros  casos,  y  no  escasos,  el  canal 
se  inclina  aun  mas  a  uno  ú  otro  lado,  de  suer- 
te que  su  borde  interno  se  estiende  mucho 
mas  allá  de  la  linea  media,  en  términos  de 
que  á  veces  la  diferencia  sube  á  media  pulga- 
da, lo  cual  baee  que  sea  aun  mas  sensible  la 
falta  de  simetría.  En  general,  de  tres  veces 
dos,  el  canal  longitudinal  se  dirige  á  la  dere- 
cha, de  lo  cual  resulta  que  el .  conducto  tras- 
verso izquierdo  es  mas  largo,  pero  al  propio 
tiempo  es  mas  ancho  el  derecho.  Este  último 
es  la  continuación  inmediata  del  canal  longi- 
tudinal, mientras  que  el  izquierdo  se  reúne  á 
los  dos  anteriores  por  un  surco  oblicuo.  Suce- 
de á  veces,  aunque  no  es  lo  común,  que  uno 
de  los  conductos  trasversos  sigue  la  misma 
dirección  que  el  longitudinal,  de  suerte  que  la 
estremidad  inferior  de  este  ultimo  se  continúa 
con  él  sin  interrupción;  pero  entonces  la  emi- 
nencia trasversal,  que  es  sencilla,  ocupa  su 
sitio  ordinario,  asi  como  cuando  el  condneto 
longitudinal  se  halla  muy  inclinado  á  la  iz- 
quierda, la  mitad  superior  de  la  eminencia 
también  longitudinal,  se  encuentra,  no  obstan- 
te en  la  linea  media. 

Las  fosas  inferiores  alojan  al  cerebelo,  y 
por  eso  se  las  denomina  fosas  cerebelosas  ú 
occipitales  inferiores.  Como-  las  superiores 
reciben  la  estremidad  posterior  de,los  lóbulos 
del  cerebro,  se  les  da  el  nombre  do  fosas  ce- 
rebrales ú  occipitales  superiores.  Las  prime- 
ras son  A  menudo  Usas,  si  bien  aveces  se  no- 
tan en  ellas  elevaciones  y  depresiones  alter- 
nativas, que  forman  series  concéntricas,  es- 
trechas, planas,  que  van  de  la  línea  media  á 
los  bordes  laterales,  y  que  tienen  su  convexi- 
dad vuelta  hacia  arriba.  Las  impresiones  digi- 
tales y  las  eminencias  mamilares  de  las  fosas 
inferiores  son  mas  redondeadas,  mas  anchas  y 
mas  marcadas. 

En  el  punto  en  que  se  crujan  los  conduc- 
tos, la  cara  interna  de  la  porción  escamosa 
forma  una  considerable  eminencia,  llamada 
protuberancia  occipital  interna;  y  como  esta 
se  halla  frente  por  frente  de  la  esterna,  en  el 
mismo  sitio  aumenta  también  muchísimo  el 
espesor  del  hueso,  en  términos  deque  aveces 
llega  á  media  pulgada. 

Indicadas  ya  con  la  debida  ostensión  las 
particularidades  del  occipital,  pasemos  añora 
á  indicar  someramente  su  papel  en  el  conjunto 
del  organismo.  Después  de  haber  concurrido  á 
encerrar  y  á  defender  el  cerebro,  y  princi- 
palmente el  cerebelo,  da  paso  poruña  ancha 
abertura  oval  á  la  médula  espinal,  sirviendo 
para  unir  la  cabeza  con  el  espinazo.,  cuya 
tmion  permite  diversos  movimientos.  La  teo- 


ría de  Gall,  sobre  las  funciones  del  cerebro, 
hace  fijar  la  atención  en  el  occipital,  pues  co- 
mo este  hueso  recubre  el  cerebelo,  en  el  cual 
el  célebre  fisiologista  citado  pone  el  asiento 
del  amor  físico,  es  claro  que  nos  dará  los  me- 
dios de  evaluar  la  energía  de  esa  inclinación. 
Mídesela  por  la  anchura  y  la  eminencia  de  la 
nuca.  Débese  esplorar  la  parte  media  de  la 
región  inferior  y  posterior  de  la  cabeza,  y  no 
las  partes  inmediatamente  situadas  detrás  de 
ia  oreja.  En  ese  examen  no  hay  que  olvidar 
que  dicha  eminencia  puede  confundirse  con 
otra  ósea  y  trasversal  que  corresponde  á  un 
seno  y  que  no  debe  entrar  en  cuenta.  Cuando 
el  cerebro  es  enorme,  se  queda  uno  vivamente 
admirado  del  estenso  espacio  que  media  entro 
las  dos  orejas. 

Se  divide  en  el  hombre  y  en  los  ma- 
míferos en  cuatro  piezas,  que  son  la  basilar, 
los  occipitales  laterales  y  el  occipital  superior, 
pero  se  reúnen  muy  pronto.  Sin  embargo,  hay 
mamíferos  (los  marsupiales,  algunos  paquider- 
mos y  varios  cetáceos),  en  quienes  los  occipi- 
pitales  laterales  permanecen  largo  tiempo  se- 
parados de  las  otras  dos  piezas, 

En  las  aves  se  sueldan  también  muy  pronto 
los  occipitales. 

En  los  reptiles  el  número  de  los  occipitales 
varia  entro  dos  y  seis.  En  las  tortugas,  ademas 
de  los  cuatro  citados,  se  añaden  dos  occipitales 
estemos.  En  los  saurios  y  en  los  ofidios  no  se 
ven  mas  que  los  cuatro' occipitales  ordinarios. 
En  los  batracios,  el  basilar  y  el  superior  desapa- 
recen quedando  solo  los  dos  occipitales  late- 
rales, 

En  los' peces  .el  occipital  se  compone  de 
cinco  piezas,  que  son:  el  basilar,  los  dos  occi- 
pitales laterales  de  los  saurios,  y  los  dos  occi- 
pitales estemos  de  las  tortugas.  El  sitio  en  que 
debía  encontrarse  el  occipital  superior  lo  ocu- 
pa el  inlerparietal. 

Se  conoce  con  el  nombre  de  occipucio  la 
parle  inferior  de  la  cabeza  que  corresponde  casi 
en  totalidad  al  hueso  de  que  acabamos  desta- 
blar, y  qne  se  llama  también  remití»  occipital. 
Es  el  punto  opuesto  al  vértice  de  la  cabeza  de- 
nominado sincipucio.  Ambos  son  los  dos  po- 
los del  cráneo  que  es  una  especie  de  esfera,  y 
basta  de  mundo,  puesto  que  todo  animal  no  es 
mas  que  un  mundo  en  pequeño,  comparado 
con  el  grande,  y  que  el  sistema  nervioso,  que 
tiene  su  centro  en  el  cerebro,  presenta  la  esen- 
cia de  la  animalidad. 

OCEANIA.  {Historia  natural.).  Ciertos  aoa- 
lefos  bastante  parecidos  á  las  medusas  y  pro- 
pios de  los  mares  australes  han  recibido  de 
Perón  y  Lesuew  el  nombre  genérico  de  ocea- 
nia.  Dichos  animales  tienen  un  quitasol  con- 
vexo por  encima  y  muy  cóncavo  por  debajo, 
rodeado  de  tentáculos  sencillos  que  proceden 
del  estómago,  el  cual  es  pequeño  y  se  abre  por 
una  boca  ó  embudo  oblongo  y  provisto  en  sn 
borde  de  pequeños  lóbulos.  En  las  especies 
mayores  tiene  el  quitasol  ó  sombrerillo  de  don 


4<JM 

á  tres  centímetros  de  ancho;  y  hay  algunas 
que  son  fosforeeentes  en  la  oscuridad. 

El  lector  puede  ver  el  articulo  medusa  si 
quiere  mas  pormenores  acerca  de  estos  aui- 

OCEANIA.  {Geografía.)  Situación  y  super- 
ficie. La  Oceania  ó  quinta  parle  del  mundo 
eslá  situada  entre  la  América  al  Este  y  el  Asia 
al  Oeste.  So  compone  de  las  numerosas  tierras 
situadas  en  el  grande  Océano.  La  superficie 
aproxirnativa  de  este  vasto  archipiélago  pasa 
de  500,000  leguas  cuadradas,  y  su  población 
puede  calcularse  en  '¿5-000,000  de  habitantes, 

Etnografía.  Según  M.  D.  de  Bienzi  forman 
esia  población  cuatro  razas  principales,  á  sa- 
ber: los  malayos,  los  polinesios,  los  papous,  y 
los  endamenes.  Los  malayos  habitan  da  mayor 
parte  de  las  islas  Malayas;  los  polinesios.,  una 
de  las  variedades  de  esta  raza,  pueblan  las  is- 
las Viti,  donde  se  hallan  las  tribus  mas  her- 
mosas de  esa  taza  de  hombres,  la  costa  Nor- 
te de  la  Sueva  Guinea,  la  Luisiada,  la  Nue- 
va Bretaña,  la  Nueva  lslanda,  el  archipiélago 
Salomón,  las  Nuevas  Hébridas,  la  Nueva  Cale- 
doma  y  la  tierra  de  Van-Diemen.  Los  endame- 
nes ú  alforas,  negros  deformes  y  embruteci- 
dos, habitan  la  Nueva  Holanda,  lo  interior  de 
la  Nueva  Guinea,  de  Borneo,  dc"Sumatra  y  al- 
gunas partes  de  Java  y  de  las  islas  Filipinas. 

Bergbans  en  su  Atlas  etnográfico  (I)  divi- 
de también  los  pueblos  oceánicos  eñ  cuatro 
razas;  pero  los  malayos  en  esta  división  com- 
prenden los  malayos  y  los  polinesios  de  la 
división  anterior.  El  sabio  alemán  divide  la  ra- 
za negra  en  tres  variedades;  los  papous,  los 
negros  oceánicos  y  los  alforas.  Según  él  los 
papous  no  pueblan  ya  sino  ciertas  partes  de 
la  Nueva  Guinea;  los  negros  oceánicos  habitan 
la  tierra  de  Yan-Diemen,  todas  las  islas 'de  la 
Melanesia,  y  ciertas  partes  de  Sumatra  y  de  las. 
Filipinas;  los  alforas  ó  endamenes  citan  enlos 
mismos  lugares  que  en  la  clasificación  prece- 
dente: 

Asi,  pues,  la  división  de  los  papous  en  dos 
grandes  variedades,  tos  papous  y  los  negros 
oceánicos  y  la  reunión  de  los  polinesios  á  los 
malayos  constituyen  las  dos  grandes  diferen- 
cias que  existen  entre  las  divisiones  etnográ- 
ficas propuestas  por.  Bergbans  y  por  Rieuzi. 
Cuando  hablemos  do  las  divisiones  geográficas 
de  ia  Oceania  completaremos  este  asunto  espo- 
niendo las  ideas  de  Dumont  de  Urville. 

División  de  la  Oceania.  La  división geográfi-. 
cade  la  Oceaniacslablccida  sobre  las  bases  déla 
etnografía  y  propuesta  (2)  por  el  almirante  Du- 
mont de  Urville,  ha  sido  aceplada  generalmente, 
liste  sabio  marino1  divide  la  Oceania  en  cuatro 
grandes  partes:  la  Polinesia,  ¡a  Micronesia, 
la  Malaya  y  la  Melanesia,  á  las  cuales  con- 
viene añadir  una  quinta  división,  la  délas  Tíer- 

(1)   Cnrla  tG. 

¡2)  Hoklin  de  la  Sockdnd  de  Geografía >  cnc- 


ras  Australes,  que  comprenderá  las  tierras 
volcánicas,  heladas  y  desiertas,  que  se  han 
descubierto  en  estos  últimos  años  al  Sur  de 
circulo  polar  antárlico. 

1."  La  Polincsa  comprende: 
Las  islas  HawaU  (Sandwich.) 
Las  islas  Washington. 
Las  islas  Nouka-Itiva  (Marquesas.) 
Las  islas  Pomotou  (archipiélago  Peligroso . ) 
Las  islas  Mangareva  (islas  Gambier") 
La  isla  Waihou  (isla  de  Pascuas.) 
¿as  islas  Toubonai. 
Las  islas  Taiti  (islas  de  la  Sociedad.) 
Las  islas  Mangia  (islas  de  Cook.) 
El  archipiélago  Roggewen. 
Las  islas  Hamoa  (islas  de  los  Navegantes  ó 
archipiélago  do  Bougainville.) 

¿as  islas  Tonga  (islas  délos  Amigos.) 
¿as  islas  Wallis  (islas  Ouvéa),  y 
La  Nueva  Zelanda. 

Todas  estas  islas  están  habitadas  por  la  r; 
za  ' polinesia;  los  hombres  de  esta  raza  {ka- 
naefcs)  son  hermosos,  grandes  y  fuertes,  in- 
teligentes, pero  bárbaros;  su  color  es  ama- 
rillento, mas  d  menos  oscuro.  A  pesar  de  algu- 
nas diferencias,  las  numerosas  poblaciones  de 
los  archipiélagos  polinesios  son  evidentemen- 
te de  la  misma  raza;  hablan  la  misma  lengua 
y  tienen  los  mismos  caractéres  físicos  y  los 
mismos  usos  religiosos.  Taiti,  según  Dumont 
de  Urville,  parece  haber  sido  el  punto  de  par- 
tida de  donde  salió  la  raza  polinesia  para  con- 
quistar y  colonizar  las  islas  de  la  Polinesia 
Esta  raza  quito  desdeluegoá  los  negros,  á  Taiti, 
después  las  islas  Hawaii,  la  Nueva  Zelanda,  ele 
Está  mezclada  con  la  raza  negra  como  en  la 
islas  Pomotou,  pobladas  de  una  raza  mixta, 
salida  de  la  mezcla  de  las  dos  razas.  Las  islas 
Viti  por  un  lado  y  las  de  la  Micronesia  por 
otro  hau  contenido  los  progresos  de  la  inva- 
sión polinesia. 

Dumont  de  Urville  piensa  que  las  razas  po- 
linesias vinieron  Sel  Oeste  y  aun  del  Asia;  los 
alfourous  de  Célebes  que  habitan  lo  interior 
de  la  isla,  son  sin  disputa  polinesios,  y  prue- 
ban la  antigua  mansión  de  esta  raza  en  las  is- 
las de  la  Malaya.  Comprenden  también  estas 
islas,  ademas  de  los  malayos  y  los  negros,  gran 
número  de  poblaciones  cuya  etnología  es  toda- 
vía poco  conocida;  distinguiéndose  de  los  mala- 
yos por  la  lengua  y  las  costumbres,  estos  pue- 
blos pertenecen  probablemente,  como  los  al- 
fourous  de  Célebes,  á  la  raza  polinesia,  Ya  se 
han  señalado  numerosas  relaciones  entre  las 
costumbres  de  los  bafías  de  Sumatra  y  -las  de 
los  nuevos  zelandeses. 
2."   La  Micronesia  comprende: 
El  archipiélago  Magullan  con  las  islas 
Bonin  Sima  y  la  isla  Peel. 
El  archipiélago  de  Aman. 
Las  islas  Marianas. 
Las  islas  Peleio. 

El  archipiélago  de  las  Carolinas. 
Las  islas  Marshaü. 
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Zas  islas  Mulgraves. 
Las  islas  Gilbert. 

Las  poblaciones  de  estas  descienden  al  pa- 
recer de  las  islas  Filipinas;  cada  archipiélago 
tiene  una  lengua  particular;  pero  algunos  ras- 
gos físicos  comunes  reúnen  en  un  solo  grupo  á 
aquellos  numerosos  pueblos,  muy  diferentes 
de  los  polinesios. 

3.a  La  Malaya  ó  archipiélago  de  Jas  grandes 
Indias,  comprende: 


Las  islas  de  la  Sonda. 


Í Sumatra,  Bauka. 
Billiiton,  Jara. 
Madura,  Bally, 
f  Sumbawa. 

Las  islas  Sumbawa-Tinior.  j  ¡^|^' 

VTimor. 
/Banda. 
\  Amboine. 
Las  islas  Molucaa  ó  de  las )  Cernm. 

Especias  i  Gfiolo. 

/  Ternate. 
\  Tidor. 

Laisla  de  Célebes. 

La  isla  de  Bornao  6  Kalemaritam. 

El  archipiélago  Soulou  ú  llols. 

El  archipiélago  de  las  islas  Filipinas. 

Muchos  pueblos  diferentes  habitan  la  Mala- 
ya. Los  malayos  son  los  principales  habitantes 
del  archipiélago;  pueblan  todas  las  islas,  menos 
las  tierras  altas  de  lo  interior,  que  encierran 
tribus  negras  y  polinesias,  y  que  parecen  sel- 
los restos  de  los  pueblos  primitivos  de  aquellos 
paises,  subyugados  y  destruidos  por  los  mala- 
yos en  las  costas  y  retirados  á  las  partes  inac- 
cesibles de  So  interior  de  las  tierras.  Los  mala- 
yos se  subdivideu  en  muchas  variedades,  do  las 
que  una  de  las  mas  importantes  son  los  tagalos 
de  las  islas  Filipinas:  tienen  la  tez  ama  ri  lie  uta 
mas  o  menos  oscura;  son  ágiles,  de  mediana 
estatura,  valientes,  generosos ,  pero  dados  á  ia 
piratería  y  crueles:  la  mayor  parte  de  ellos  son 
mahometanos. 

4,u   La  Melanesia  comprende: 

La  Nueva  Guinea. 

Las  islas  del  Almirantazgo. 

El  Nuevo  Hanover. 

La  Nueva  Manda. 

La  Nueva  Bretaña. 

Las  islas  Salomón  (tierras  de  ¡os  Arsacides, 
Nueva  Georgia.)  • 

El  archipiélago  de  la  Luisiada. 

El  archipiélago  de  la  Perouse  (islas  de  la 
Reina  Carlota  de  Santa  Cruz.) 

Las  Nuevas  Hébridas  (Tierra  del  Espíritu 
Santo,  grandes  Ciclarles.) 

La  Nueva  Caledonia. 

Las  islas  Viti  (islas  Fidji.) 

Las  islas  Norfolk. 

La  Nueva  Holanda  ó  Australia. 

La  tierra  de  Van-Diemen  ó  Tasm-ania. 

«Todas  las  naciones  que  habitan  aquella  gran 


división  déla  Oceania,  son  hombres  de  color 
negruzco  mas  ó  menos  subido,  de  cabellos  cres- 
pos y  á  veces  lanudos,  con  nariz  aplastada,  bo- 
ca grande;  facciones  desagradables  y  miembros 
muy  delgados  y  pocas  veces  bien  conformados. 
Las  mugeres  son  todavía  mas  horribles  que  los 
hombres.  Los  lenguajes,  muy  limitados,  varían 
á  lo  infinito,  y  á  veces  en  la  misma  isla.  Estos 
negros  se  hallan  casi  siempre  reunidos  en  po- 
blaciones muy  débiles,  cuyo  gefe  goza  de  uua 
autoridad  arbitraria,  ejerciéndola  frecuentemen- 
te de  una  manera  tan  tiránica  como  la  mayor 
parto  de  los  pequeños  déspotas  africanos.  Mu- 
cho mas  próximos  al  estado  de  la  barbarie  que 
ios  pobnesios  y  micronesios ,  no  se  encuentra 
entro  ellos  ni  forma  de  gobierno,  ni  leyes,  ni 
ceremonias  religiosas  regularmente  estableci- 
das. Todas  sus  instituciones  parecen  hallarse 
todavía  en  la  infancia,  y  por  su  capacidad  in- 
telectual son  muy  inferiores  á  la  raza  cobri- 
za (1).D 

Algunos  de  estos  pueblos  por  su  contacto 
con  los  polinesios  han  salido  del  estado  de  bar- 
barie absoluta;  pueden  ser  citados  por  ejemplo 
los  habitantes  de  las  islas  Yiti,  pues  entre  ellos 
hay  leyes,  artes,  y  so  encuentran  los  rudi- 
mentos de  la  sociedad;  su  lengua  es  mas  rica, 
y  grande  su  Habilidad  en  la  navegación,  Es  evi- 
dente, dice  UívUIe,  que  deben  estas  ventajas  ¿ 
las  frecuentes  comunicaciones  que  han  tenido 
con  sus  vecinos  los  polinesios  de  las  islas  Ton- 
ga, ,1an  notables  por  su  civilización  indígena. 

En  las  islas  que  están  en  el  limite  de  las 
dos  razas,  no  son  raras  las  mezclas  de  los  pue- 
blos; asi  en  Vauikoro  hay  negros ,  polinesios 
y  mulatos,  procedentes  del  cruzamiento  de  las 
razas  negra  y  cobriza. 

«Los  pueblos  que  ocupan  el  último  grado 
de  la  raza  negra  oceánica,  son  indudablemen- 
te los  habitantes  de  la  Australia  y  de  la  Tas- 
inania.  Criaturas  enfermizas  y  miserables,  reu- 
nidas en  débiles  tribus,  estraordinariamciite 
desgraciados  por  la  naturaleza,  y  reducidos  por 
la  pobreza  do  su  suelo  como  por  su  indolencia 
y  estupidez,  á  una  existencia  muy  precaria, 
hablan  lenguas  muy  limitadas,  que  varían  casi 
de  tribu  eu  tribu,  y  no  ofrecen  analogía  con 
ninguna  de  las  que  tienen  sus  reglas  mejor  es- 
tablecidas. Toda  su  industria  se  reduce  á  fabri- 
car redes,  lanzas,  miserables  piraguas  de  cor- 
teza y  capas  de  .pieles  de.  opossum  ó  de  kan- 
gurti.  Algunos  saben  construir  chozas  de  cor- 
tezas do  árboles  muy  bien  cerradas,  otros  sim- 
ples abrigos  con  ramas  cubiertas  de  maleza; 
pero  los  hay  que  andan  siempre  errantes  y  vi- 
ven al  aire  libro.» 

Esta  raza  negra,  que  tiene  grandes  relacio- 
nes con  los  holeutotcs,  parece  haber  poblado 
cu  otro  tiempo  toda  la  Oceania;  por  todas 
partes  en  la  Malaya,  del  mismo  modo  que  en 
la  I'olinesia  y  la  Micronesia,  se  encuentran  po- 
blaciones que  pertenecen  sin  disputa  al  tipo 

(I)  Duraoutde  üryille,  Iluklindela  Sociedad  de 
geografía,  eaeio 
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melanesio.  En  las  clases  bajas  de  Taiü  se  ha- 
llan individuos  oriundos  de  esta  raza,  y  Coot 
cuenta  que  una  tribu  de  negros  feroces  vivían 
aun  en  las  montañas  de  la  isla  poco  tiempo  an- 
tes de  su  llegada.  Muchas  islas  Pomotou .están 
pobladas  de  una  Taza  mista,  salida  de  la  mezcla 
de  los  mélanesios  y  de  los  polinesios.  En  las 
islas  Carolinas  (Nueva  Zelanda)  se  ven  mestizos 
y  negros.  Los  alfourous  de  Timor,  de  Ceram, 
y  de  Buru,  los  acias  de  Mladanao,  los  indios  é 
igolotes  de  las  Filipinas  ,  los  negrillos  de  Bor- 
neo, y  loa-negros  de  .Sumatra  pertenecen  á  la 
raza  primitiva  de  la  Oceanla,  á  la  raza  negra. 

Comparando  estos  hechos  con  los  ,que  estira 
indicados  por  la  etnología  de  la  Indo-China,  se 
encuentran  analogías  interesantes  entre  los  ne- 
gros oceánicos  y  los  que  habitan  todavía  las 
altas  cadenas  de  la  península  de  Malaca,  de 
la  Cochinchina,  las  islas  Andamans,  Miñosa, 
ios  cuales  se  hallan  actualmente  aislados  y  cer- 
cados por  los  pueblos  de  raza  mogola  que  han 
conquistado  aquelios  países. 

Una  de  las  variedades  mas  considerables 
de  la  raza  melanesia  es  la  de  los  papous.  Es- 
tos pueblos,  muy  diferentes  de  los  negros  mé- 
lanesios, son  oriundos  probablemente  de  las  is- 
las Andaman  ó  de  Ceilan  y  aun  deMadagasear. 

5.°  El  continente  austral,  de  el  que  aun  no 
lia  sido  descubierto  todo  el  contorno,  se  com- 
pone, en  lo  conocido  actualmente,  de  tres  gru- 
pos principales  de  tierras  aisladas,  desiertas, 
volcánicas,  sin  vegetación  alguna. 

El  primer  grupo  está  situado .  al  Sur  de  la 
América  Meridional;  comprende: 

Las  Tierras  de  Sandiuich. 

La  Tierra  deLuis  Felipe. 

Las  Nuevas  Shelland  del  Sud. 
¿    La  Tierra  de  Grahamy  las  islas  Biscoe. 

La  isla  Alejandro  Ijla  isla  Pedro  I.  • 

El  segundo  grupo,  situado  al  Sur  de  Mada- 
gascar,  no  se  compone  todavía  mas  que  de  la 
Tierra  deEnderby. 

El  tercero,  colocado  al  Sur.  de  la  Nueva  Ho- 
landa y  de  la  Hueva  Zelanda,  comprende: 

La  Tierra  Sobrina.' 

La  Tierra  Ciaría. 

La  Tierra  Adelia. 

Diversas  tierras  vistas  por  Wilkes. 

Las  islas  Dalleny. 

La<  Tierra  Victoria. 

Geología. 

Las  islas  de  la  Polinesia  son  en  general 
pequeñas,  altas,  ásperas  y  volcánicas;  !as  de- 
mas  no  son  otra  cosa  que  islotes  bajos  y  for- 
mados por  las  madréporas.  Vamos  á  tomar  de 
Forster  y  de  Dupetit  Thouars  (1),  los  porme- 
nores interesantes  que  siguen  sobre  la  topo- 
grafía y  la  geogenia  de-estás  islas. 

Las  islas  volcánicas  de  la  Oceania  una  vez 

(O  Viage  de  Forstcr  y  Tiage  de  La  Venus,  rela- 
ción, l.  ii,  nág.  293.— Quoy  y  Gaimard  en  los  Anales 
de  ¡ni  Ctinñas  mluralet,  {■  VI. 


formadas  por  la  acción  de  los  volcanes,  se  fer- 
tilizan de  una  manera  singular.  La  humedad, 
el  agua,  la  vegetación,  después  el  limo  y  la 
tierra'Yegetal,  se  forman  al  principio  sobre  las 
cumbres  de  aquellas  islas,  luego  descienden 
poco  á  poco,  cubriendo  insensiblemente  lo 
ilancos  de  las  montañas;  y  solo  en  último  lugar 
se  ven  regados  y  cubiertos  de  vegetación  el 
pie  ,de  las  montañas  y  el  contorno  do  las  islas. 
En  efecto,  para  que  el  agua  pueda  llegar  des- 
de la  cima  de  las  montañas  basta  el  mar,  en 
vez  de  perderse  en  las  cenizas  y  las  escorias, 
es  necesario  que  todo  el  suelo  este  cubierto  de 
limo  ó  de  tierra. 

Tenemos,  pues,  un\nedio  precioso  do  fijar 
la  cronología  relativa  de  esas  Islas  volcánicas. 
Las  mas  recientes  están  absolutamente  desnu- 
das; vienen  en  seguida  las  que  no  tienen  ve- 
getales mas  que  en  la  parte  superior  de  sus 
montañas,  y  por  último,  las  mas  antiguas  sou 
fértiles  de  arriba  abajo.  Ademas,  el  trabajo  de 
los  madréporas  añade  un  nuevo  elemento  cro- 
nológico; algunas  de  estas  islas  no  están  toda- 
vía rodeadas  de  una  faja  coraSina  ó  bien  solo 
aparecen  algunos  vestigios;  otras  tienen  una 
faja  enteramente  formada  y  antigua  y  están  ro- 
deadas por  todas  partes  de  una  faja  de  rocas  y 
arrecifes  coralinos,  que  dejan  una  faja  de  mar 
entre  ellos  y  la  isla  y  algunas  veces  canalizos 
entre  el  mar  y  el  brazo  de  mar  interior.  Estas 
últimas  islas  son  las  mas  antiguas  de  todas  (las 
islas  Taiü);  cúbreles  espesa  vegetación  de  arri- 
ba ahajo  y  están  rodeadas  de  la  faja  coralina. 
Vienen  después  las  Marquesas  y  las  islas  Sand- 
wich, cubiertas  también  de  vegetales,  pero  sin 
la  faja  de  arrecifes,  indicando  solamente  algu- 
nas rocas  aisladas  que  las  madréporas  han  co- 
menzado su  obra. 

Las  islas  bajas  o  coralinas  (archipiélago  Po- 
motou) presentan  también  caracteres  curiosos 
de  cronología  geológica.  Las  islas  construidas 
mas  recientemente  por  los  corales  presentan 
en  el  centro  una  concha  que  comunica  con  el 
mar  por  un  canalizo,  y  en  las  mas  antiguas 
están  obstruidos  el  canalizo  y  aun  la  misma 
concha, 

Topografía  y  producciones.  Las  islas  Ma- 
layas son  geüeralmcnle  altas  tierras  volcáni- 
cas, ásperas,  surcadas  de  montañas  muy  eleva- 
das (de  3  á  4,000  metros),  escarpadas  y  llenas 
de  bosques;  sus  cosías  son  por  lo  común  muy 
bajas,  mal  sanas,  aunque  de  gran  fertilidad.  El 
archipiélago  Malayo  ofrece  al  comercio  muchas 
y  preciosas  producciones,  tales  como  el  oro,, 
la  plata,  el  mercurio,  el  estaño  en  abundancia, 
plomo,  cobre,  hierro,  escelente  aeero_,  sal,  car- 
bón de  piedra  (Labouan  y  Borneo),  diamantes, 
perlas  tinas,  maderas  preciosas  para  las  cons- 
trucciones navales  y  parala  ebanistería  (sánda- 
lo, ébano,  madera  de  tó  y  de  hierro);  alcanfor 
escelente,  diversas  drogas,  la  cubeba,  varias 
ciases  de  especias,  nuez  moscada,  canela,  cla- 
vo, pimienta,  genjibre,  algodón,  café,  arroz, 
goma,  tabaco,  etc. 
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Todas  las  tierras  de  !a  Melanesia,  á  escep- 
cion  de  la  Nueva  Holanda,  son  altas  tierras  es- 
carpadas y  cubiertas  de  bosques,  menqs  ricas 
"  que  las  islas  del  archipiélago  Malayo;  pero  mas 
saludables,  desuma  fertilidad  y  clima  admirable. 
La  Nueva  Holanda  es  un  vasto  continente  cuya 
interior  parece  ser  una  meseta  desierta,  y  cu- 
yas costas,  generalmente  las  del  Esté,  son  su- 
mamente fértiles.  Lalmila,  que  abunda  en  Nue- 
va Holanda  y  en  la  tierra  de  Van-Dtemen,  'es  la 
producción  mineral  mas  importante. 

Las  islas  de  la  Polinesia  lian  sido  descritas 
mas  arriba,  y  ya  bemos  visto  que  son  ó  altas 
tierras  volcánicas  escarpadas  y  cubiertas  de 
bosqucs>  ó  islas  bajas  y  montuosas.  Las  pro 
ducciones  de  este  archipiélago  son:  la  hulla 
(de  la  Nueva  Zelanda),  el  lino  ó  phormiumte- 
nas  de  la  Nueva  Zelanda,  el  nácar,  las  perlas, 
la  caña  de  azúcar,  algodón  esquisito,  café,  aza- 
frán, carey,  y  maderas  de  todas  clases,  princi- 
palmente de  sándalo. 

Comercio.  Estas  numerosas  producciones, 
y  sobre  todo  la  pesca  de  la  ballena  dan  impul- 
so al  comercio  y  á  la  navegación  del  Gran 
Océano.  Honolulú  (en  las  islas  Hawan),  Papeiü 
(en  Taiti),  la  bahía  de  las  Islas  en  la  Nueva  Ze- 
landa y  Hobart-Town  (Van-Diemen)  son  los 
puertos  mas  frecuentados  por  los  balleneros. 
Sitney,  Manila  y  Batavla,  son  los  puertos  ma- 
yores y  mas  importantes  de  la  Oceanla. 

Estados  y  colonias. 

El  único  estado  independiente  de  la  Ocea- 
nia  reconocido  por  las  potencias  europeas  es 
el  reino  cristiano  constitucional  Sandwich  ó  Ila- 
waii  (600,000  habitantes.)  En  la  Malaya  los  rei- 
nos de  Achen,  Borneo  y  Suhi  son  los  principa- 
les estados  malayos  independientes. 

Las  colonias  de  los  europeos  en  la  Ocea- 
nla son  numerosas  é  importantes,  á  saber: 

Colonias  holandesas. 

Capital,  Batavia. 

Las  islas  de  la  Sonda. 

Las  islas  Sumbawa-Timor. 

Las  islas  Molucaa. 

Parte  de  Célebes  y  de  Borneo. 

Yarios  sultanes  vasallos. 

Colonias  inglesas. 

Capital,  Sidney. 

Isla  Labouan,  en  la  costa  de  Borneo 
Isla  Peel. 

La  Nueva  Holanda. 
,  La  tierra  de  Van-Diemen 
-  La  isla  Norfolk. 
La  Nueva  Zelanda, 

Colonias  francesas. 
Las  islas  Marquesas. 


Las  islas  Taiti. 

Las  islas  Ganibier. 

Las  islas  "Wallis  y  Foutouna. 

Cotonías  españolas. 

Las  islas  Marianas. 
Las  islas  Filipinas. 

Colonia  poHuguesa, 

La  isla  de  Timor, 

Lenguas. 

Dumont  de  Urville  ha  señalado  (1)  muchas 
y  marcadas  analogías  entre  los  idiomas  poli- 
nesios, el  malayo  y  el  madagascarés;  pero  los 
dialectos  polinesios  no  deben  sus  afinidades 
con  el  madagascarés  á  la  mediación  del  mala- 
yo. Estas  tres  lenguas  se  derivan  Indudable- 
mente de  una  fuente  común,  hoy  perdida,  y 
cuyas  huellas  han  permanecido  mas  ó  menos 
puras  y  numerosas  en  los  diversos  idiomas  de 
la  Oceanla. 

Estos  idiomas  no  tienen  absolutamente  nu- 
da de  común  con  las  lenguas  americanas  ni 
con  las  de  Annam ,  del  Aba,  del  Pegú  y  de 
Siam,  con  el  japonés,  el  chino  y  el  sánscrito; 
solo  el  malayo  de  Java  por  su  mezcla  con  el 
kawi  tiene  algunas  palabras  de  origen  sáns- 
crito que  no  se  encuentran  ya  en  los  idiomas 
poliuesios. 

Religiones^ 

El  islamismo  es  la  religión  de  todos  los 
malayos,  es  decir,  que  domina  en  las  islas  de 
la  Malaya;  los,papons  de  la  Nueva  Guinea  Occi- 
dental son  también  mahometanos;  pero  estas 
poblaciones  han  mezclado  á  los  preceptos  del 
Corán  multitud  de  supersticiones  paganas. 

El  cristianismo  tiene  numerosos  adeptos 
en  la  Oceauia.  El  catolicismo  domina  en  las 
islas  Marianas,  en  las  Filipinas  y  en  Timor;  ea 
la  Nueva  Holanda  y  en  la  tierra  de  "Van-Diemen 
hay  muchos  irlandeses  católicos.  Los  calvinis- 
tas se  encuentran  en  las  colonias  holandesas, 
sobre  todo  cu  las  Molucas,  y  en  las  ciudades 
donde  residen  los  europeos.  Las  colonias  in- 
glesas están  pobladas  de  anglicanos.  Los  mi- 
sioneros católicos  han  convertido  á  los  indíge- 
nas de  las  islas  Wallis,  de  las  islas  Gaulier,  is- 
las Foutouna,  etc.  Los  misioneros  protestantes, 
americanos  é  ingleses,  han  convertido  á  su  fé 
los  - habitantes  de  las  islas  Taiti,  Hawaii. 
Maugia,  etc. 

El  buddhismo,  que  era  la  religión  de  Java 
antes  de  la  introducción  del  mahometismo,  no 
lo  profesan  ya  sino  una  parte  de  los  habi- 
tantes de  la  isla  BaHy  y  los  chinos  estable- 


(í)  Tinge  del  Aslrotabio,  filología,  2  vol.  en  8.", 
1834,  y  Viage  &e  Forikr. 


1000 


OCEANJA 


10(0 


cidos  en  la  Malaya,  donde  son  bastante  nu- 
merosos. 

El  brahmanismo,  que  florecía  igualmente 
en  Java  antes  de  establecerse  el  islamismo,  lo 
profesan  todavía  algunas  tribus  de  lo  interior 
de  aquella  isla  y  parte  délos  habitantes  deBa-' 
Ilyy  de  Madura,  que  lo  han  modificado  pro- 
fundamente aboliendo  las  castas. 

Un  politeísmo  mas  ó  menos  grosero  es  la 
religión  de  los  indígenas  de  la  Micronesia  y  de 
la  Polinesia.  Los  sacrificios  humanos  en  los 
moraís  (templos  de  los  ídolos),  la  creencia  en 
los  genios  buenos  y  malos,  una  idea  vaga  de 
la  inmortalidad  del  alma,  la  adoración  de  cier- 
tos animales  y  de  ciertas  plantas,  y  la  omni- 
potencia de  los  sacerdotes  son  los  caractéres 
generales  de  las  supersticiones  de  casi  todas 
las  tribus  salvages  de  los  archipiélagos  de  la 
Polinesia  y  Micronesia.  En  cuanto  á  los  negros 
oceánicos,  la  mayor  parte  de  ellos  no  tienen 
religión  alguna,  y  su  sola  creencia  es  la  de 
los  genios  malos. 

Gobierno. 

Uno  delosrasgos  característicos  deesa  gran 
división  del  globo,  dice  Balbi,  es  el  ser  regida 
de  uno  á  otro  estremo  por  un  gobierno  que  es 
siempre  más  ó  menos  feudal.  En  lodas  partes 
la  nobleza  forma  una  casta  privilegiada,  pode- 
rosa, altiva,  y.  que  tiene  al  pueblo  en  un  aba- 
timiento tan  completo  como  abyecto. 

La  monarquía,  limitada  por  el  poder  de  los 
nobles,  es  en  general  el  gobierno  de  los  pue- 
blos malayos;  en  unas  partes  el  rey  es  here- 
ditario y  en  otras  elegido  por  la  nobleza;  pero 
varas  veces  es  absoluto,  como  lo  es,  por  ejem- 
plo, en  la  isla  de  Bally.  En  las  Molucaa  cada  fa- 
milia aislada  forma  un  estado  particular,  cuyo 
gcfeno  reconoce  superior  alguno. 

Los  negros  oceánicos,  absolutamente  sal- 
vages, no  tienen  gobierno;  viven  en  tribus  y 
familias  aisladas;  sin  embargo,  algunas  pobla- 
ciones son  regidas  por  gefes  que  gozan  de  la 
plenitud  del  poder. 

En  la  Polinesia  el  gobierno  es  teocrático  y 
feudal.  El  rey  es  el  gran  sacerdote,  y  los  no- 
bles ejercen  el  sacerdocio  y  el  poder  bajo  sus 
Ordenes.  Estos  hombres  tienen  una  influencia 
estraordinaria  sobre  el  espíritu  de  aquellos 
pueblos  bárbaros;  son  sabios,  médicos,  hechi- 
ceros,  adivinos,  reverenciados,  temidos  y  obe- 
decidos. 

En  las  islas  sometidas  ala  civilización  euro 
pea  el  gobierno  está  regularizado,  siendo  Tai 
ti  y  las  islas  Sandwich,  donde  principalmente 
se  nota  mas  exacta  esta  influencia;  en-  las  islas 
Sandwich  se.  halla  establecida  la  monarquía 
constitucional;  pero  la  dirigen  completamente 
los  misioneros. 

Costumbres. 
Asunto  curioso  y  digno  de  estudiarse  CU 
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todos  sus  detalles  seria  el  de  las  costumbres 
tan  diversas  de  las  poblaciones  oceánicas;  pero 
esto  ha  sido  objeto  de  los  artículos  especiales 
que  hemos  dedicado  en  esta  obra  á  las  diferen- 
tes partes  de  la  Oceanía.  Ahora  solo  nos  con- 
viene bosquejar  los  rasgos  principales  de  los 
pueblos  polinesios.  Por  mucho  tiempo  las  cos- 
tumbres de  esos  pueblos  han  es  citado  una  ad- 
miración sin  límites,  y  sin  embargo,  se  sabe 
que  en  esos  pueblos  existen  aun  casi  en  el 
estado  de  naturaleza  la  antropofagia,  los  sacri- 
ficios humanos,  la  barbarie  mas  completa,  el 
despotismo  mas  violento,  y  la  inmoralidad 
mas  abyecía.  Los  gefes  disponen  del  trabajo 
de  sus  subditos;  tienen  derecho  de  vida  y 
muerte  sobre  ellos,  y  disponen  también  de  las 
mugeres,  que  toman  para  si  ó  venden  álos  es- 
trangeros. 

Los  oulitaos  de  las  islas  Marianas,  los  uri- 
toys  de  las  Carolinas,  y  los  arreoys  de  Taiti 
eran  asociaciones  monstruosas  que  es  curioso 
dar  á  conocer,  siquiera  no  sea  mas  que  suma- 
riamente. Había  en  Taiti  sociedades  (arreoys), 
compuestas  de  hombres  y  mugeres  de  la  cla- 
se noble,  en  que  todas  las  mugeres  eran  co- 
munes á  todos  los  hombres.  Rara  era  la  unión 
que  duraba  tres  dias.  Si  una  muger  se  hacia 
embarazada,  el  hijo  que  paria  era  asesinado, 
á  fin  de  que  los  deberes  del  padre  y  de  la 
madre  no  vinieran  á  interrumpir  los  placeres 
de  la  orgía.  El  robo  y  el  saqueo  eran  cosas 
permitidas  á  los  individuos  de  esas  sociedades, 
que  formaban  entre  si  una  liga  poderosa  y  te- 
mida en  Taiti  y  en  casi  toda  la  Polinesia  (1) 
La  comunidad  de  los  bienes  existe  casi  en  ta 
das  partes  en  la  Polinesia;  también  se  halla  en- 
tre los  negros  de  la  Nueva  Galedoúia.  Los  mi- 
sioneros (2)  han  dado  curiosos  pormenores  so- 
bre este  hecho.  «Los  pueblos  de  la  Nueva  Ca- 
ledonia  se  distinguen  por  su  hospitalidad,  que 
es  tan  grande,  que  consideran  sus  bienes  co 
muñes;  esta  práctica,  aunque  parece  muy  bne 
na,  ofrece  en  realidad  tristes  consecuencias 
pues  conserva  á  aquellos  pueblos  en  una  pe- 
reza increíble,  obligándolos  á  contar  los  unos 
con  los  otros.»  En  las  islas  Tonga  la  pereza  es 
la  ley  de  todo  el  mundo;  se  prefiere  sufrir  el 
hambre  á  trabajar;  en  efecto,  el  trabajo  alíi  es 
una  burla;  ida  cocina  es  común;  basta  distin- 
guir el  humo  de  un  banquete  para  que  cual- 
quiera tenga  derecho  de  participar  de  él.  Si 
alguno  prepara  una  vianda,  al  momento  lo  sa- 
be todo  el  barrio,  y  es  de  buen  tono  que  solo 
el  dueño  deje  de  probarlo. »  Esta  comunidad 
do  bienes  se  estiende  á  todo;  nadie  se  cuida 
de  edificar;  para  eso  está  la  casa  del  vecino 
donde  es  permitido  instalarse  y  participar  de 
sus  víveres;  de  todo  esto  resulta  una  pereza 
universal  y  tanta  miseria,  que  muchos  indivi- 
duos se  mueren  de  hambre  en  un  suelo  que  es 


(1)  Víase  Cooi  y  le  Goblun,  citados  porDomer) 
do  Rienzi,  1. 11,  pág.  320  ttu  la  Oemnia. 

(a)  Véase  Preguntas  y  retpuettat  ¡obre  luí  debe» 
rti  miaiet,  por  Alt.  Gratry,  i  vol.  en  ai",  1S4ÍI, 
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de  los  mas  fértiles.  En  esa  vasta  comunidad  to- 
do el  mundo  toma  y  nadie  lleva;  una  sola  co- 
sa está  organizada,  y  es  el  derecho  de  vivir  á 
espensas  de  los  demás,  Las  casas,  los  víveres, 
los  animales,  los  niíios,  cualquier  objeto  «uc 
sea,  por  mas  que  se  sepa  que  tienen  propieta- 
rio, son  del  primero  que  los  mira  y  al  cual 
.  deben  ser  ofrecidos. 

HISTORIA. 

Período  l. — Descubrimientos. 

Los  antiguos  no  conocían  la  Oceania;  aca- 
so la  isla  de  Jaba-Din,  indicada  por  Tolomeo 
al  Sur  del  Quersoneso  ele  Oro,  es  la  misma  que 
Sumatra  ó  Java.  Sea  do  esto  lo  que  quiera ,  lo 
cierto  es  que  solo  á  esta  isla  se  limitaban  sus 
noticias  sobre  aquella  parte  del  globo.  Marco 
Polo  fué  el  primer  europeo  que  visitó  las  islas 
Malayas  ;  pero  los  portugueses  fueron  los  pri- 
meros que  esploraron  la  Oceania. 

Desde  1511  visitaron  á  Sumatra  y  comer- 
ciaron con  sus  habitantes;  en  dicho  año  se  es- 
tablecieron en  las  Malucas  y. en  1513  esplo- 
raron  á  Java  y  Borneo.  En  1521  Magallanes  en 
el  primer  viage  que  hizo  alrededor  del  mundo, 
atravesó  el  Grande  Océano  y  descubrió  las  is- 
las Filipinas.  En  1 528  Alvaro  de  Saavedra  dio 
a  conocer  la  Nueva  Guinea.  Documentos  del 
siglo  XVI  citados-  por  Malte  Brun  en  su  hermo- 
sa Historia  de  la  geografía ,  atestiguan  que 
los  portugueses  descubrieronhacia  mucho  tiem- 
po la  Nueva-Holanda.  . 

Los  españoles  Mendana  y  Quiros  continua- 
ron la  obra  de  esploracion  de  los  portugueses. 
El  primero  descubrió  en  1565  las  islas  de'Sa- 
lomon,  y  en  !  595  las  Marquesas,  y  el  segun- 
do (1605 — 6),  descubrió  la  isla  de  Ta/iti  que  lla- 
mó Sagitaria,  y  las  tierras  del  Espíritu  San- 
to (Nuevas  Hébridas.)  Torres,  que  mandaba  uno 
de  los  buques  de  la  espedicion  de  Quiros,  des- 
cubrió por  su  parte  el  estrecho  de  Torres. 

A  los  españoles  sucedieron  los  holandeses, 
que  por  los  años  de  1616  descubrieron  ó  por 
lo  menos  empezaron  la  esploracion  de  la  Nue- 
va Holanda. 

Dirck  Hartighs  (1616) ,  visitó  la  Tierra  de 
Endraght ,  y  después  de  él  Tasman  ,  Edels, 
Leuwin,  Witt,  Arnheim,  Carpentcr,  Nnik,  etc., 
reconocieron  sucesivamente  las  diversas  costas 
de  aquella  gran  tierra. 

El  ilustreAhel  Tasman,  sabio  eminente  ó  in- 
trépido marino  (1462 — 44),  esploró,  como  aca- 
bamos de  decir,  parte  de  las  costas  septentrio- 
nales de  la  Nueva  Holanda  y  el  golfo  de  Car- 
pentania;  descubrióla  Tierrads  Van-Diemen, 
la  Tierra  de  los  Estados  ( costa  occidental  de 
la  Nueva  Zelanda) ,  las  islas  de  los  Amigos 
(Tonga),  la  parte  Este  de  las  islas  Fidji  (Viti), 
y  la  Nueva  Guinea.  Lemaire  descubrió  el  mar 
Malo,  y  esploró  también  por  la  misma  época 
las  costas  de  la  Nueva  Guinea. 

Pero  estos  descubrimientos  fueron  en  ge- 


neral poco  titiles  á  los  progresos  de  la  ciencia, 
á  causa  del  espíritu  mercantil  y  envidioso  dé 
la  compañía  de  las  Indias,  que  ocultaba  cuida- 
dosamente los  resultados  obtenidos  por  sus  na- 
vegantes, á  (in  de  que  su  comercio  se  aprove- 
chara esclusivamente  de  las  ventajas  de  sus 
descubrimientos. 

Los  ingleses  sucedieron  a  los  holandeses  á 
ílnes  del  siglo  XVII.  Dampier  semi-sabio  y  se- 
mi-tllil)ustero ,  esploró  en  1699  la  costa  occi- 
dental de  la  Nueva  Holanda ,  y  trescientas  le- 
guas de  costa  al  Noroeste,  y  en  1700  visitó  la 
costa  occidental  de  la  Nueva  Guinea,  y  descu- 
brió la  Nueva  Bretaña. 

Período  H. — Esplor aciones  científicas. 

Dampier  terminó  el  periodo  de  los  descu- 
brimientos en  la  Oceania.  Todas  las  tierras 
principales  de  aquel  vasto  mundo  eran  cono- 
cidas, pero  imperfectamente,  y  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  ciencia  todo  faltaba  por  hacer, 
Al  subir  Jorge  111  al  trono  de  Inglaterra  con  una 
afición  decidida  á  los  estudios  geográficos; 
comprendió  lo  mucho,  que  se  acrecentaría  el 
poder  de  la  Inglaterra  con  los  progresos  de  lu 
geografía ,  por  cuanto  facilitarían  el  desarrollo 
de  su  marina  y  de  su  comercio. 

El  gobierno  inglés  tomó  una  iniciativa  glo- 
riosa, pues  mandó  hacer  en  muchos  de  sus  bu- 
ques viages  de  descubrimientos  con  el  objeto 
esclusivo  del  progreso  de  las  ciencias.  Hasta 
entonces  el  espíritu  de  comercio  puro  ó  el  de- 
seo de  hallar  el  continente  austral,  habian  diri- 
gido las  espediciones  de  los  navegantes;  ahora 
entraremos  en  un  período  en  que  los  sabios 
marinos  que  van  á  recorrer  la  Oceania  y  el  res- 
to del  mundo,  se  entregarán  á  todas  las  inves- 
tigaciones necesarias  á  los  progresos  de  la  as- 
tronomía, de  la  geografía  matemática,-  física  y 
política,  de  la  etnografía ,  de  la  filología  y  de 
los  diversos  ramos  de  las  ciencias  naturales. 
Narraciones  serias,  exactas,  nutridas  de  hechos, 
reemplazan  á  las  relaciones  falaces  y  varias  de 
los  siglos  precedentes;  los  progresos  de  la  geo- 
grafía, por  consecuencia  de  las  aplicaciones  de 
la  astronomía  á  la  formación  de  los  mapas,  pro- 
ducen cartas  exactas  que  ayudan  £  su  vez  á  los 
progresos  de  la  navegación.  Los  ingleses  y 
franceses  son  los  que  representan  el  papel 
principal  en  este  período. 

El  comodoro  Byron  comenzó  en  1764  este 
nuevo  período  en  la  historia  de  los  descubri- 
mientos de  la  Oceania.  Las  instrucciones  que  le 
dieron  los  ministros  de  Jorge  III,  comienzan 
asi:  «  Considerando  que  nada  puede  redundar 
en  mayor  gloria  de  nuestra  nación ,  como  po- 
tencia marítima,  á  la  dignidad  de  la  corona  bri- 
tánica y  á  los  progresos  del  comercio  y  de  la 
navegación,  como  descubrir  países  hasta  ahora 
desconocidos,  etc.»  Byron  (1764— 66),  hizo  po- 
cos descubrimientos.  Carteret  (1766—9),  halló 
la  isla  de  Santa  Cruz  de  Mendana,  que  él  llamó 
isla  de  Egmont;  descubrió  el  canal  de  San 
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Jorge ,  entre  la  Nueva  Irlanda  y  la  Nueva  Bre- 
tfafla ,  y  ilió  á  conocer  acuellas  costas  ya  es- 
ploradas  por  Dampier.  En  la  misma  época  des- 
cubrió Wallis  las  islas  meridionales  del  Archi- 
piélago Pomotou  ,  por  donde  Lemaire  y  llog- 
geveeu  habían  ya  navegado;  halló  la  Sagitaria 
de  Quirós  (Tai ti) ,  pe  llamó  isla  del  rev  Jor- 
ge 111  (17G7.) 

Estos  tres  navegantes  fueron  sobrepujados 
por  el  célebre  BougainviUe  (1766— 9),  el  primer 
navegante  francés  que  dió  la  vuelta  al  mundo 
y  esploró  las  cosías  del  Grande  Océano.  Descu- 
brió y  recorrió  todo  el  archipiélago  Pomotou; 
las  islas  Hamoa  cuyo  reconocimiento  com- 
pletó la  Perouse ,  y  el  archipiélago  de  la  Lui- 
siada;  halló  las  islas  de  Salomón  y  las  tierras 
del  Espíritu  Santo;  y  llamó  á  estas  íiltimas  las 
Grandes  Ciclades  (t). 

-  En  fin,  vino  el  ilustre  Cook,  que  acabó  el 
reconocimiento  general  de  la  Oceania  (l).  Sus 
tres  viages  han  servido  de  modelo  á  sus  suce- 
sores; fué  el  primero  que  levantó  cartas,  ecbú 
sondas,  determinó  las  longitudes  y  se  ocupó 
en  historia  natural.  En  su  primer  viage  en  1768 
esploró  las  islas  de  la  Sociedad  y  Taiü,  des- 
cubrió el  estrecho  de  Cook,  esploró  el  de  Tor- 
res y  la  costa'  oriental  de  la  Nueva  Holanda, 
que  llamó  la  Nueva  Gales  del  Sur,  y  donde  eli- 
gió el  punto  de  Botany-Bay  para  establecer  una 
colonia  penitenciaria.  En  su  segundo  viage 
(1772)  esploró  las  Grandes  Ciclades  ¡Nuevas 
Ilebrides)  y  descubrió  la  Nueva  Caledonia  y 
las  islas  Sandwich  (Hawa.iL) .  En  su  tercer  via- 
ge (1776)  intentó  descubrir  el  continente  aus- 
tral; pero  tres  veces  pasó  el  circulo  polar  an- 
tartico sin  llegar  á  ver  ninguna  de  las  tierras 
que  debían  descubrir  sus  sucesores. 

Mientras  Cook  esploraba  con  tanta  habili- 
dad el  Grande  Océano,  dos  franceses  Survillc 
y  Marión  seguian  sus  huellas,  Survillc  visitó 
en  1769  la  Nueva  Zelanda  y  halló  las  islas  Sa- 
lomón de  Mendana  que  Shortland  reconoció 
de  nuevo  en  1788  y  llamó  Nueva  Georgia.  Ma- 
rión fué  muerto  en  177  l  en  la  Nueva  Zelan- 
da (3).  Peroü  estos  dos  viages  aventajó  en 
mucho  el  de.  la  Perouse.  Después  de  la  paz 
gloriosa  de  1783,  la  Trancia,  envidiosa  de  la 
gloria  que  habia  adquirido  la  marina  iuglesa 
con  los  descubrimientos  de  Cook,  equipó  una 
escuadra  destinada  á  resolver  los  problemas 
científicos  que  el  marino  inglés  no  habia  po- 
dido profundizar;  el  mismo  Luis  XVI  redactó 
parte  de  las  instrucciones  del  gefe  de  la  espe- 
diciou  (17S6).  Este  maguí  Seo  viage,  interrum- 
pí. Viage  alrededor  del  mundo,  1  "77 1 ,  ení.°,  1772, 

3  vol.  en  é." 

(2)  El  primer  viage  fuíi  traducido  por  Suard,  1774, 

4  vol,  en  4."  ú  8viil.cn  8."  El  segundo  por  6Í  mismo, 

5  vol.  cu  A."  ó  6  en  8."  La  edición  en  i."  contieno  so- 
lamente las  preciosas  observaciones  de  Forster.  El 
tercero  fué  traducido  por  Demeunier,  178S,  4  vo- 
lúmenes ér¡  i°  ú  8  en  8.r< 

,  (3)  Estos  dos  riages  fueron  publicados  bujo  el 
titulo  de:  Nuevo  viaja  é  larnur  del  Sur,  1783,  f  vo- 
lumen en  8," 
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pido  por  una  catástrofe  espantosa,  sirvió  para 
reconocer  las  islas  de  los  Ladrones,  y  las  de 
los  Navegantes,  y  cuando  ocurrió  su  naufragio 
en  Vanikoro,  e!  infortunado  marino  Iba  ¡i  em^ 
prender  la  serie  de  sus  esploraciones  en  la 
Oceania. 

En  1791  salió  Entreeasteaux  en  busca  do 
la  Perouse,  y  su  viage  fué  muy  útil  á  los  pro- 
gresos de  la  ciencia  por  las  muchas  observa- 
ciones que  hizo  y  cartas  que  levantó  relativas 
á  aquellas  costas.  Enlrecasteaux  señaló  una 
isla  que  llamó  isla  de  la  Recherche  (Vaniko- 
ro);  pero  contra  su  costumbre  pasó  adelante 
sin  esplorarla.  Allí  fué  precisamente  donde  la 
Perouse  habia  naufragado,  como  se  descubrió 
mas  tarde.  Entrecasteaux  esploró  la  cosía  oc- 
cidental de  la  Nueva  Caledonia,  la  parte  Norte 
del  archipiélago  de  la  Luisiada,  la  costa  Sur 
de  la  tierra  de  Van-Diemen  y  300  leguas  de 
costas  del  Sudoeste  de  la  Nueva  Holanda, 

En  1797,  Bass,  que  salió  de  Port-Jackson 
en  una  chalupa  sin  puente,  descubrió  y  es- 
ploró el  estrecho  de  Bass  entro  la  Nueva  Uo-- 
lauda  y  la  tierra  de  Van-Diemen.  Al  año  si- 
guiente (179&— 1803)  comenzaron  Bass  y  Flin- 
.ders  su  gran  viage  en  el  cual  osploraron  las 
costas  Sur  y  Este  de  la  Nueva  Holanda,  el  es- 
trecho de  Torres  y  el  golfo  de  Carpentaria. 
Itrown,  el  naturalista  de  la  espedieion,  aumentó 
con  sus  preciosas  observaciones  acerca  de  la 
geografía  física  de  aquellas  regiones  la  impor- 
tancia de  los  resultados  de  aquel  hermoso  via- 
ge que  preparó  el  establecimiento  de  las  nu- 
merosas colonias  inglesas  que  hoy  pueblan 
aquellos  países. 

Aquí  terminamos  la  rápida  descripción  de 
esos  viages  de  descubrimientos,  limitándonos 
á  indicarlos  viages  que  se  han  hecho  después 
y  han  completado  el  reconocimiento  de  la 
Oceania. 

Citaremos,  en  primer  lugar,  el  viage  del 
Geógrafo  y  del  Naturalista  (1801-^3)  bajo  la 
dirección  de  liaudin,  y  cuya  relación  ha  sido 
publicada  por  Perón;  después  el  viage  del  ca- 
pitán ruso  Krnsenstorn  (1803 — fi);  el  de  Tura- 
bu!l  (1800— 4V,  las  espediciones  de  los  nave- 
gantes rusos  Kotzebiie  (IS 14  y  1823)  y  Lulke 
(18281,  los  hermosos  viages  cientíQeos  do 
Freyeinet  (la 'Drama,  1817—20),  de  Duperrey 
(ta  Concha,  1822),  deDumont  de  Urville  (el 
AstrolaUo,  1826—29  y  1837—40),  de  Dupe- 
tit  Thonars  {la  Venus),  y  las  interesantes  rela- 
ciones de  Mr.  de  Laplaee  (la  Artemisa  y  la 
Favorita*)  En  fln,  para  terminar  esta  noticia, 
todavía  incompleta,  debemos  mencionar  las 
interesantes  esploraciones  de  King  (1817 — 22), 
cu  la  Nueva  Holanda  y  en  la  tierra  do  Van- 
Diemen  y  el  viage  de  Beechey  (Í825 — 28.) 

Ahora  vamos  á  dar  un  análisis  rápido  de 
las  esploraciones  que  han  dado  á  conocer  la 
quinta  grande  división  de  la  Oceania,  las  Tier- 
ras Antárticas.  Antes  de  los  viages  de  Cook 
era  opinión  común  que  un  gran  conlinente.aust 
tral  hacia  contrapeso  al  Sur  á  la  masa  de 
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las  tierras  del  hemisferio  boreal,  Cook  'Tuzo 
vanos  esfuerzos  para  descubrirlo,  y  llegó  bas- 
ta el  71"  15'  de  latitud  Sur  sin  bailar  ninguna 
huella  de  eso  continente  (1775),  pues  solo  ba- 
hía visto  la  tierra  de  Saudwieb  entro  los  60"  y 
57"  de  latitud  Sur,  de  lo  que  se  quiso  deducir 
que  el  continente  austral  ora  una  quimera,  si 
bien  descubrimientos  posteriores  debían  esta- 
blecer todo  lo  contrario. 

Hasta  el  año  de  ¡819  ningún  navegante  so 
babia  atrevido  á  renovar  una  esploracion  tan 
peligrosa  como  la  que  el  capitán  Cook  babia 
intentado;  la.ltusia  encargó  entonces  al  capitán 
Bellingbausen  que  hiciera  un  viage  de  descu- 
brimientos al  Océano  Austral;  en  efecto,  des- 
cubrió dos  islas,  las  de  Pedro  I  y  Alejandro  I, 
en  las  inmediaciones  de  las  Tierras  de  Graham 
al  Sur  del  cabo  Horn  á  los  69''  30'  latitud  Sur. 

En  1810  el  inglés  Smitb  conoció  también 
el  grupo  de  las  Naevas-Sbetlaud  del  Sur,  y 
poco  tiempo  después  fueron  reconocidas  por 
Bransfield.  En  1821  halló  Powel  las  Nuevas  Qr- 
cades  del  Sur;  H.  Forsíer  hizo  nuevos  descu- 
brimientos en  las  Suevas-Shetland  (1),  y  por 
último,  Biscoe  (1830 — 31)  descubrió  las  Tier- 
ras de  Graham  y  la  de  Enderby. 

Estos  descubrimientos  y  los  indicios  dados 
por  los  viages  del  inglés  ICemps  y  del  ameri- 
cano Moarell,  hicieron  ver  positivamente  que 
mas  allá  de  la  barrera  de  hielos  que  parece 
impedir  á  los  buques  el  paso,  al  círculo  polar, 
existen  tierras  vastísimas.  Tres  gobiernos  en- 
viaron entonces  espediciones  encargadas  de  la 
misión  especial  de  esplorar  las  regiones  aus- 
trales del  globo.  Los  Estados-Unidos,  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra  encomendaron  respectiva- 
mente á  "Wllkes,  Dumont  de  Urville  y  James 
Ross  el  mando  de  las  espediciones  por  aquellos 
mares  temibles  y  desconocidos. 

En  tanto  que  se  preparaban  estas  espedi- 
ciones, un  ballenero  inglés,  Balleny  (1839) 
desenbria  las  islas  Balleny  y  la  Tierra  Sabrina. 

El  viáge  de  Dumont  de  Drville  (1837—40) 
dió  i  conocer  la  tierra  de  Luis  Felipe,  la  Ade- 
liay  laclaría.  "Wilkes  (1838— 42)  vió  entre 
los  95"  y  150,J  de  longitud  Este,  diversas  tier- 
ras todavía  mal  trazadas  en  las  cartas.  En  fin, 
James  Ross  (1839—43)  descubrió  la  tierra  Vic- 
toria, la  isla  Posesión,  la  de  Franldin  y  llegó 
hasta  el  79"  latitud  Sur. 

Ademas  de  los  viages  mencionados  debe^ 
mos  indicar  como  fuentes  principales  de  la 
geografía  de  la  Oceanía  las  colecciones  si- 
guientes: 

Aunóles  maritimes  et  coloniales. 

Jfauvellcs  Anuales  des  Voy  ages. 
-  Bulletin  de  ¡a  Societé  de  (¡eoyraphie, 

Journal  des  missions  evangehquet  et  lettres  cí¡- 
fiantes, 

Revue  de  l'Orienl. 

The  Nautical  Slagasitte. 

(1 )  En  1822  el  ingles  Weddell  tocó  en  la  tierra  í 
los  74°  15'  latitud  Sur  y  á  los  36°  40'  longitud  Oste, 
mas  este  hecho  es  todavía  dudoso, 
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United  arrice  Magazine. 
Chúrch  in  the  Colonia. 
Asia  tic  Researcltes. 

Journal  of  the  Rogal  Geogra¡>hical  Saciety  nf 
London. 

Polgnesian  Researches. 

Mtmiteur  des  Indos  Orientales  .el  Occidentales. 
Les  memoires  de  Uaiavia. 
Tijdsehrift  voor  Neerlands  indio. 
Las  obras  de  Le  i  ¡I  en,  Wetühworlh-King,  Nicholas, 
de  Caamisso,  Cuiningham,  Sagsdorf,  Blanca rd.  Mee- 
renhoul. 

Viagero  universal. 

Valenlyn:  Collcclion  des  vogages  aux  IndesOrien. 
kilos,  Dordrechl  6  Amsterdam,  1724 — 1726,  8  ou  fl 
rol.  en  fol.  (en  holl.) 

De  Broses:  Hístoire  des  niloigations  aux  Tcms 
Australes,  17S6,  2,  vol.  en  4." 

Dalrympie:  Ilislorical  Collcclliori  of  vayaget  and 
Discoveríes  in  the  South  Pacific  Ocean,  Lona.,  1770, 
2  vol.  en  4." 

Fleurieu:  Deamvertes  des  Fraileáis  dans  lestid- 
est  de  la  Nouvellc-Guince,  1790,  in  4.° 

Burney:  Chronologieal  Históry  of  the  discamries 
in  the  paciftc  Ocean  ,  Lond.,  1804—1816,  5  vol.  en  i." 

Marchaud:  Voyage  autour  du  monde,  1790—1792, 
precedido  de  una  introducción  histórica  par  Fleu- 
rieu, au  VI,  VIII,  4,  vol.  en  4.°  ou  S  vol.  en  8.° 

La  BiLardiere:  Retalian  du  voyage  a  la  recherché 
do  '«Perouse,  (1791—1794);  au  VIH, 2  vol.  en  4.° 

W.  Wilson:  Missianary  voyage  fol/te  Southern.  Pa- 
cific Ocean,  1796— I70B, Lond.,  1799  en  4." 

Perou:  Voyage  de  ítecouverles,  aux  Torres  Am- 
trates  (1800— 1804),  2  vol.  en  4.<i  1807—1811). 

Deechey:  Voyag  du  Blossom,  (1523— 1828),  Lond., 
4831. 

Poler  Sillón:  Relalitsn  de  la  deeouverle  du  ¡orí 
de  la  Perouse,  1830. 

Voyige  auíowr  du  mande  executé  ptndant  les  «n- 
«ees,  1SÍS — 1837,  sur  la  corvette  la  Bonile. 

Beeté  Jutes,  Narrativo  of  voyage  of  ¡i.  M.  S.  Fty 
nuder  thecomman&ofcapl.  Blackuood,  ¿1842—1816}, 
Lond.  2  vol.  en  8. 

15.  Delosaerl:  Voyage  dans  les  deux  Oeeam,  etc., 
1848,  en  8." 

Lesson:  Histoire  nalurelle  do  X'JJurame,  el  Am. 
Colon,  et  Mo-rit.,  1825. 

C.  Meiucke:  LHe  Südm  Wolker,  Preaslau ,  l8ií, 
enB.° 

Prichard:  Researches  in.  la  the  PhyñcalU  isíoru  of 
Mankid.  (T.  V.)  Lond.,  1847,  en  8." 
Barros:  Asia,  in  fol. 

Crawfurt:  History  afilie  Indian  Archipiélaao. 
Itlarsdeu:  History  of  Sumatra  3.a  edil,  en '4.°  j 
atlas,  Lond.  1 811 ,  Irad.  en  francés  de  la  primera 
edición  porParraud,  1788,  2  vol.  en 8." 

Kaffles:  Account  of  the  Island  of  Java,  2  vel. 
en  i."  Lond.,  1817. 

De  BoudyckBaatiaanse:  Voyage  fait  dans  les  .lío- 
Ivques,  a  la  flouvetle-Gninee  et  á  Célebes,  1845, 
en  8." 

H.Kenpol:  The  Expedüion  to  Bornee  of  II.  JK, 
S.  dido;  Lond.,  18*6, 2  vol.  en  8.» 

Millat:  Les  Philippmes,  ■>  vol.  en  8." 
Sonneral:  Voyage  ála Ñouvelle-Guinec,  (I771)ea 
4."  1776. 

Th  Forrest:  Voyage  to  New-Guinea,  (1774—1776), 
Lond.,  1780,  en  4."  Trad.  en  francés  parDemoumier 
1780  en  i," 

Marsdeu:  Notiee  sur  les  indigenes  de  la  Nouvdle 
Guiñee,  t.  VII  des  Transactions  de  la  Societé  Asiá- 
tique  de  Lindres. 

LeP.  le  Gobieu:  Hisí.  des  isles  Mariannes,  1 J00  ct 
1701,  un  vol.  en  12.  Historia  ds  la  provincia  de  les 
islas  Filipinas.  Bsu*  uhras  están  analizadas  en  el 
t.  II  de  la  Bisl.de  los  navegantes  á  las  Tierras  Ani- 
frates. 

Wornieau;  Precis  hisloriqw  de  l'expedition  des 
iiles-Sandwich. 

R.  D.  Wyllie:  JVoío'j  ou  the  comineros  chipping,  pe- 
pulalion,  misions,  religión,  agricullure,  ele.  of  the 
Sandioitíi  islands,  Honolulú,  1845  en  8." 

J.  J.  Jarves :  Histoty  of  the  Rausasiau  islands.  He- 
nolulu,  184",  en  12. 
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Ermie:  Voyage  á  la  Nmvelh  Zelande. 
Croist:  Yoyage  á  la  NomMe  Zetanfle. 
Manuten:-  3w  ífoit  vogagps  6  la  rfoaveüe  Ze- 
lande. 

Polack:  Manners  anís  Cttsloms  of  Ikú  JVoic.  Zeo- 
laniers,  Lond.,  1840, 2  vol.  en  8." 

W.  Brodie  -.'Remarks  om  tke  parí  and.  presen- 
tíales of  jfow-Zealand,  Lond.,  1845,  enS." 

Browcr:  Noic-Zeland  au  its  aborigénes,  1818, 
en  8.° 

Angas:  Nov-Zelanders  illustrated,  en  Coi.  Lond,, 
1847. 

Philinp:  Yoyage  lo  Botany-Bay,  Lond,,  1789, 
en  4." 

J.  White:  Journal  of  ávayage  to  flow-Swlth-Wa- 
les,  (1787-1789),  Lond.,  1790'en  4.° 

Hunter:  ¡listorkal  Journal  ofthe  Traiísaeliom 
al  Port  Jeckwn,  Lond,,  1793  ení." 

Collius:  jlccti«»(  oftke  enqllsh  colony  in  tke  New- 
South-Wales,  /rom,  1788  101801,  2.a  edil.  Lond.,  1802 
en  4.° 

J.  Grant.:  Narrative  of  a  voyage  of  Discosery  lo 
líew-Sautlí-Wahs;  (1800-1802)  Lond.,  1804  en  i." 

Tuchey:  Aceonul  of  o  voyage  ta  eslaUisk  á  colony 
oí  Port-Philipp,  Lond.,  1803  en  4  0 

Tlinders,  Yoyage  to  Terra  Australis,  Lond.,  1812, 
3  vol.  en  4." 

H.  lirini:  A  Bistory  of  JVew-Soiiííi-Wíiícs,  Lond., 
1846, 2  vol.  en  S.° 

Biscoveries  en  Australia  (Voyage  ofB¡iagtelS37 — 
1843),  Lond.,  1840,  2  vul  en  8." 

Oxley:  Journal  of  luo  Expeditions  iein¿  tbvbleu 
Mtinutains,  (1817—1818),  Lond.,  1820,  en  4.'  n 

6.  Gray :  Journal  of  luo  Expedilions  a'  ü&corsery 
in  northwat  and  tuesto»  Australia,  Lond-,  184S, 
en  8." 

Eyre:  Journal  of  Expeditians  of  üiscovery.  in  lo 
central  Australia  (1840—1841),  Lond.  1845,  en  8.° 

Ch..  Stnrt:  Narrativa  of  au  Espedilion  into  cen~ 
tral  Australia,  (1844—  IB46),Lond.,  1848,  2  vol.  en  8." 

Fr.  Huilón:  South  Australia  anaits  Jítnes.Lond., 
tm,  en  tel. 

Wilkinson:  South  Australia,,  Lond.,  1Ü48,  en  8.* 
Westgartn:  Australia  Félix,  Edimd,,  1B48,  en  8." 

Rtvpnr  outhe  condilion,  compabilitiens  aud  proípccls 

of  The  Auslraliam  Aborigénes,  Lond.,  1848,  en  8.° 
De  Strzetecki:  Physical  Description  of  new- 

south-fYalBS  aud  van  JHemen'  sioríd,  Lona.,  1813, 

inS.» 


0  CE  ANIDAS.  (Mitología.)  Estas  hijas  del 
Océano  y  de  la  ninfa  Tetis,  eran  tres  mil,  co- 
mo hemos  dicho  en  el  articulo  océano.  Sin 
embargo,  Hesiodo  solo  menciona  cincuenta, 
Homero  treinta  y  tres  y  Apolodoro  cuarenta  y 
cinco.  Seles  confunde  con  las  ninfas,  y  aun  con 
las  nereidas  mismas,  no  obstante  que  el  lugar 
que  la  mitología  considera  como  de  la  resi- 
dencia de  estas,  es  el  mar  Egeo,  donde  está 
el  imperio  de  su  padre  Nereo.  Represéntase  á 
estas  divinidades  marinas  con  túnicas  volantes 
de  color  verdoso  ó  azul  acerado,  como  su  ca- 
bellera y  sus  ojos.  Su  tez  es  de  una  gran  blan- 
cura, como  todo  su  cuerpo:  por  último,  seles 
dan  si  se  quiere,  coronas  de  plantas  marinas, 
algas  y  ramilletes  de  corales:  también  se  acos- 
tumbra colocar  algunas  perlas  entre  sus  húme- 
das trenzas,  porque  estos  modestos  tesoros  de 
la  naturaleza  se  producen  en  sus  grutas  y  pa- 
lacios,, 

■  OCÉANO.  (Marina.)  La  masa  de  aguas,  el 
grande  y  dilatado  mar  que  rodea  la  mayor 
parte  de  la  tierra  y  la  separa,  por  decirlo  asi, 
eu  dos  grandes  continentes,  y  sobre  el  cual 
se  efectúa  la  navegación  propiamente  dicha. 


Divídese  en  cuatro  porciones  principales, 
saber,  el  Océano  Atlántico  ú  Occidental,  el  Pa 
cinco,  o  mar  del  Sur;  el  Océano  Septentrio- 
nal, boreal,  Hiperbóreo  ó  mar  Glacial,  y  el 
Austral,  los  cuales  se  subdividen  en  otras  par- 
tes menores,  cuyos  nombres  se  toman  de  las 
tierras  que  bañan,  como  Océano  Indico  6  mar 
de  las  Indias,  etc. 

En  lenguaje  poético  y  figurado,  el  Océano 
suministra  grandes  imágenes  é  inagotables 
términos  de  comparación,  tomados  de  su  es- 
tension,  su  profundidad,  sus  súbitas  y  terribles 
alteraciones,  y  sus  calmas  sublimes  é  impo- 
nentes. (Véase  mar.) 

OCÉANO.  (Geografía  física.)  El  estadio  del 
Océano  bu  hecho  tales  progresos  de  algunos 
años  á  esta  parte,  que  este  ramo  de  la  física 
del  globo  merece  atención  particular.  Sus  pro- 
gresos, y  sobre  todo  los  importantes  resulta- 
dos ya  obtenidos  sobre  las  corrientes,  intere- 
san á  la  navegación  y  al  comercio  en  el  mas 
alto  grado  y  son  dignos  déla  atención  ríe 
nuestros  lectores.  Asi  hemos  procurado  resu- 
mir en  este  artículo  todos  los  trabajos  relati- 
vos á  las  cuestiones  resueltas,  ó  que  se  estu- 
dian todavía,  y  eoncieraen  á  la  geografía  del 
Océano. 

I.  Superficie, 

El  Océano  ó  el  mar  es  la  reunión  de  las 
aguas  saladas  que  cubren  las  tres  cuartas  par- 
tes de  la  superficie  del  globo,  siendo  esta  su- 
perficie de  5-.  100,000  miriámetros  cuadrados, 
o  lo  queeslo  mismo,  7.650,000,  la. del  Océa- 
no se  calcula  en  unos  3.700,000  miriámetros, 
ú  5,550,000  leguas. 

II.  Repartición  del  Océano  sobre  el  globo. 

El  Océano  se  reparte  de  este  modo  en  las 
diferentes  zonas  de  la  tierra  (1). 


Tierra.  Mar. 


Zona  glacial  N. 
Zona  templada  N. 
Zona  tórrida. 
Zona  templada  S. 
Zona  glacial  S. 


Sobre  1,000 
mir.  c. 


400 
559 
255 

75 

i 


600 
441 
745 
925 
19 

20 


III.  Grandes  divisiones  del  Océano, 

Hasta  la  época  de  Fleurieu,  los  geógrafos 
y  navegantes  babian  dividido  arbitrariamente 
el  Océano,  dificultad  que  venia  á  aumentar  una 
sinonimia  confusa.  Cuando  Fleurieu  publicó  el 
viage  de  Marchand,  lo  acompañó  con  un  mapa- 
mundi, y  una  memoria  en  los  cuales  proponía 


(1|  YéaSe  el  articulo  itun,  por  Mr.  Bory  de  Saint 
Vinocntenel  Diccionario  ciático  de  historia  no- 
tura!. 
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una  nuera  división  de  los  mares,  cuyas  princi- 
pales bases  lian  sido  adoptadas  por  casi  todos 
los  cartógrafos.  Según  él,  el  Océano  glacial  aus- 
tral, hasta  el  circulo  polar  austral;  estos  dos 
océanos  ocupan  las  zonas  glaciales.  El  Océano 
Atlántico  comprende  toda  la  masa  de  agua  si- 
tuada entre  el  antiguo  continente  al  Esté,  y  el 
nuevo  al  Oeste ,  y  se  divide  en  tres  zonas. 

M  Océano  Atlántico  boreal  entre  el  circulo 
polar  y  el  trópico  de  Cáncer  en  la  zona  templa- 
da boreal;  el  Océano  Atlántico  equinoccial  entre 
los  dos  trópicos  y  la  zona  tórrida;  el  Océano 
Atlántico  austral  en  la  zona  templada  austral 
entre  el  trópico  de  Capricornio  y  el  círculo  po- 
lar austral. 

El  Grande  Océano  (mar  Pacifico  de  los  In- 
gleses) comprende  toda  la  masa  de  agua  situa- 
ría entre  la  América  al  Este,  el  Asia  y  la  Nueva 
Holanda  al  Oeste;  está  dividido  como  el  Atlán- 
tico por  los  circuios  de  la  esfera  en  tres  zonas: 
Gran  Océano  Boreal ,  Equinoccial  y  Austral. 

Él  mar  de  las  Indias  está  situado  entre  el 
Africa  al  Oeste,  el  Asia  al  Norte,  la  Nueva  Ho- 
landa al  Este,  y  el  circulo  polar  boreal  al  Sur. 
Véase  mar. 


IV.  Agua  de  mar. 

Composición,  salumbre,  densidad,  gas  en 
disolución.  Las  aguas  del  mar  contienen  en 
disolnciou  gran  cantidad  de  sales  y  de  gas;  las 
causas.de  este  hecho  están  todavía  por  espli- 
car.  Sea  de  esto  lo  que  quiera ,  las  sales  con- 
tenidas mas  generalmente  y  en  mayor  abun- 
dancia en  las  aguas  del  mar,  son:  el  cloruro 
de  sódio  (sal  marina),  el  cloruro  de  magnesio, 
los  sulfatos  de  sosa  (1)  y  de  magnesia,  los  car- 
bonatas de  sal  y  de  magnesia.  Vienen  después 
el  sulfato  de  sosa,  la  sal  amoniaco,  los  yodu- 
ros y  los  bromuros  de  sodio  y  de  potasio  pro- 
bablemente, y  las  materias  orgánicas.  Estas 
son  las  sales  que  dan  al  agua  del  mar  la  salum- 
bre, la  amargura,  y  su  densidad  mas  conside- 
rable que  la  del  agua  dulce. 

Por  término  medio  el  agua  de  mar  contie- 
ne algo  mas  de  3  por  100  de  materias  salinas; 
en  diez  observaciones  ha  hallado  Mr.  Gay-Lus- 
sac  una  media  de  3,65.  . 

Mr.  ISecquerel  da  la  siguiente  tabla  de  algu- 
nos análisis  del  agua  de  mar. 


SILES. 

BEKGMAHH. 

D.  LAGBAHfiE  ET  V08BL. 

Sobro  1,000  gramas  de  agua. 

Atlántico. 

Manchu  y  Atlán- 
tico. 

Mediterráneo. 

32  gr.  ,155 
8  ,771 

»' 

1  ,000 

26  gl'.  ,646 

5  ,853 

6  ,465 
0  ,160 
0  ,200 

26  gr.  ,646 
7  ,203 
6  ,991 
0  ,150 
0    ,  ,150 

Sulfato  de  cal  

Carbonatas  de  cal  y  de  magnesia,  etc.  .  . 

(I)  No  es  este  oí  lugar  de  decir  cuales  son  las  ri- 
quezas que  el  mar  da  al  hombre,-  en  esta  nota  quere- 
mos solamente  indicar  cuantas  ventajas  podría  sa- 
car el  país  de  la  estraccion  de  los  sulfatos  de  sosa  y 
de  potasa  de  !as  aguas  del  mar. 

Éu  una  memoria  notable,  dirigida  á  la  Academia 
do  las  Ciencias  (Cnmpks-Rendus,  XIX,  706)  demostró 
Mr.  Balan!  la  posibilidad  de  estraer  estas  dos  sales 
délas  aguas  del  mar,  y  ensoñó  los  procedimientos  quí- 
micos que  debian  hacerse  para  ello.  Creemos  deDer 
reproducirlos  resoltados  que  indica.  Una  salina  de 
200  hectáreas  produce  690.000  kilógr,  de  sulfato  de 
sosa;  pero  el  número  teórico  es  2.308,000  ML  La  Fran- 
cia consume  50.000,000  kilógr.  de  sulfato  de  sosa;  se- 
ria, pues,  preciso  emplearen  la  evaporación. del  agua 
de  mar  20,000  nectareas,  que  es  fácil  hallar  eu  las 
playas  estériles  y  pantanosas  de  las  costas  del  golfo 
de  Lion:  y  con  algunas  mejoras  fáciles  de  realizar,  se 
reduciría  este  número  á  .8,000  hectáreas. 

«Ahora  que  la  fabricación  de  la  sosa  artificial  se 
ha  hecho  ton  sencilla,  y  que  este  gran  descubrimien- 
to industrial  de  nuestro  siglo  se  halla  tan  completo, 
seria  cosa  fácil,  pero  completamente  inútil,  decir  cua- 
les serian  las  consecuencias  de  la  baja  del  precio  de 
esta  materia  alcalina.  No  es  delante  de  la  Academia 
donde  debe  demostrarse  el  aumento  de  bieuestar  que 
proporcionaría  i  las  masas  ia  abundancia  de  un  pro- 
ducto, que  sirviendo  ála  fabricación  del  vidrio,  del 
jabón,  al  blanqueo  de  nuestros  tejidos  y  al  lavado 
délas  lanas,  se  une  de  la  manera  mas  intima  á  las 
primeras  necesidades  de  la  vida.a 


A  esta  primera  indicación  tan  importante,  añadi- 
remos también  la  siguiente:  Mr.  Belard  afirma  y  prue- 
ba que  el  agua  del  mar  puede  proporcionar  casi  sin 
gasto  la  totalidad  de  la  potasa  que  consumen  ciertas 
artes.  La  misma  salina  da  200  hectáreas  que  ha  pro- 
ducido 600,000  kilógr.  de  sulfato  de  sosa,  ha  produ- 
cido también 00,000  Icllógr.  de  sulfato  de  potasa  puro, 
cantidad  que  so  puede  duplicar  pormodio  de  mejores 
procedimientos  de  estraccion. 

La  Francia  consume  una  cantidad  de  potasa  igual 
á  3.000,009  kilógr.  de  sulfato  de  potasa;  para  eslraer 
esta  cantidad  de  sal  se  necesitan  6,000  hectáreas  de 
salinas;  así,  pues,  el  dia  en  que  se  empleen  20,000  hec- 
lireas  en  la  extracción  del  sulfato  de  sosa,  la  Francia 
producirá  cuatro  veces  mas  potasa  de  la  que  consu- 
me, y  entonces  podrá  esportarla. 

La  aplicación  de  estos  hermosos  descubrimientos 
podría  acrecentar  notablemente  la  prosperidad  del 
pais;  en  efecto,  «la  fabricación  del  sulfato  de  so- 
sa cuesta  á  la  Francia  en  azufre  y  salitre  cerca  de 
2.000,000  de  francos;  con  esa  aplicación  ya  no  los  gas- 
taría. 

«Recibe  anualmente  mas  de  tres  millones  dé.po- 
lasa;  también  dejaría  de  gastarlos. 

«La  sosa  y  la  potasa  lu-ocedentos  del  agua  de  mar, 
sin  contarlo  que  la  Francia  podria  esportar,  entra- 
rían en  Us  transacciones  interiores  porvalor  deSá 
10.000,000  de  francos,  que  desembolsados  por  esos 
puises  á  la  apariencia  desheredados,  les  devolverían 
de  este  modp  parte  de  esa  prosperidad  que  ta  natura-' 
leza  parecía  haberles  negado,» 
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La  salumbre  del  mar  no  es  la  misma  en 
todas  partes.  Según  Kotzebue,  el  Océano  Atlán- 
tico es  mas  salado  que  el  Grande  Océano;  y  se- 
gún Mr.  Marcet,  el  Mediterráneo  es  mucho  mas 
salado  que  el  Atlántico.  La  salumbre  del  mar 
disminuye  aproximándose  á  las  regiones  po- 
lares. 

Variando  el  grado  de  salumbre  según  los 
diversos  mares  y  según  las  latitudes,  debe  va- 
riar necesariamente  la  densidad  del  agua  del 
mar. 

En  efecto,  el  barón  de  Humboldt  halló  por 
término  medio  que  la  densidad  del  mar  es: 


de  0"  á  14*  lat  de  1,0272 

de  15"  á  25"  de  1,0282 

de  30"  á  44"  •.  .  de  1,0278 

de  50"  á  60°  de  1,0271 

Las  proporciones  de  sal  contenidas  en  las 
aguas  del  mar,  y  correspondientes  á  estas  cua- 
tro zonas,  serian:  0,  0,374— 0,  0394— 0,0386 
—0,0372. 

Mr.  Marcet  ha  determinado  las  densidades 
de  las  aguas  de  algunos  mares;  reproducire- 
mos en  la  tabla  siguiente  el  resultado  de  sus 
curiosas  observaciones  (l). 


LUGARES 

de  donde  provienen  las  aguas. 


Océano  Artico, 

Entre  60"  30'  y  80"  28'  lat.  N.;  en- 
tre 76"  46'  long.  O.  y  11»  15' 
log.  E.  (3)  


Hemisferio  septentrional, 

Entre  3o  28'  y  63"  49'  lat.  H.;  en- 
tre 55'"  38' long.  0.„y  89'  Ion.  E. 

Mares  Ecuatoriales,  , 

Entre  25"  30' 0.  y  92"E.  por  O.  lat. 

Mares  Australes, 

Entre  8"  30'  y  35"  33' lat.  S.;  entre 
35"  O.  y  73  E.  .  •  .  .  .  .  .  .  ... 

Mar  Amarillo, 

Por  35"  O'latN  


rraneo, 

Entre  Gibraltar  y  Marsella  

Mar  de  Mármara, 
En  la  entrada  de  los  Dardanelos.  .  .  | 


Profun- 
didad en  fa- 
thoms.  (2) 
hasta 


756 


250 


En  la  entrada  del  Bósforo.  .  .".  .  . 

Mar  Negro, 
Mar  Blanco, 

Por  65'  15'  lat.  N.  y  30,  19'  de  lon- 
gitud E  «  

Mar  Báltico,  (4) 

En  el  Sum.  

En  el  Cattegat.   . 


en  la  superf. 


Id. 


250 

34 
superf. 

30 
superf. 


14 


m  Ja 

a  oí 


12 


15 


10 


mas  fuerte. 


1,02727 


1,03090 


1,02825 


1,03209 


1.Q30E 


mas  débil. 


1,02555 


1,02648 


1,02682 


1,02715 


1,0273 


mediana. 


1,02664 

1,02830 
1,02777 

1,02920 
1,02291 

1,02830 

1,02819 
1,02028 
1,01444 

1,01328 
1,014 


1,010 
1,026 


(I)  Anales  de  química  y  de.física,  segunda  serie, 
lomo  XII,  Véase  también  el  tomo  VI,  póR.  428. 
■ti)  El  rathom  equivale  i  un  metro  ,  8287C. 
(3j  Del  meridiano  de  G  reonwicfa. 


(4)  El  golfo  de  Livouia  es  notable  por  lo  poco  sa- 
lobre de  sus  aguas,  hasta  el  punto  de  que  viven  en 
ellas  perfectamente  los  moluscos  de  agua  dulce.  (Dia- 
rio cíe  fkka,  julio  dg  1810,  pag.  80.) 
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La  tabla  anterior  que  dalos  resultados  del 
análisis  de  las  aguas  de  mar  recogidas  duran- 
te el  viage  del  Bonitalo  (1)  acaba  de  com- 
pletar el  conjunto  de  todos  los  ciatos  principa- 
les facilitados  por  la  ciencia  sobre  la  compo- 
sición del  aguado  mar. 

Resulta  de  esta  tabla,  que  salvo  un  caso, 
la  densidad  del  agua  de  mar  tomada  en  la  su- 
perfleie  es  menor  que  laque  se  coge  á  cierta 
profundidad. 

Que,  salvo  un  caso,  el  agua  de  mar  tiene  un 
grado  de  salumbre  mas  considerable  en  el  fon- 
do que  en  la  superficie:  aunque  hace  ya  mu- 
cho tiempo  que  se  consignó  este  hecho  como 
indudable;  sin  embargo,  se  siguen  haciendo 
esperimentos  para  responder  á  varias  obje- 
ciones (2). 

Se  ve  también  que  el  agua,  tomada  eu  la 
superficie,  contiene  una  proporción  de  aire  me- 
nor que  la  tomada  á  cierta  profundidad. 

El  gas  procedente  del  agua  de  mar  tomada 
á  gran  profundidad,  contiene  mucho  mas  ácido 
carbónico  que  el  que  proviene  del  agua  toma- 
da en  la  superficie,  sin  que  se  pueda  decir  to- 
davía si  ese  ácido  carbónico  existe  formado  en 
el  agua  ó  si  proviene  de  materias  orgánicas 
que  hay  en  el  agua,  y  .  que  al  descomponerse, 
toman  del  aire  que  existe  en  disolución  dentro 
del  agua,  una  parte  de  su  oxigeno  pava  formar 
el  ácido  carbónico. 

«Todo  el  mtmdo  sabe  perfectamente  que  las 
aguas  serian  inhabitables  páralos  vegetales  .y 
los  animales  si  estuviesen  privadas  del  gas 
que  disuelven  en  su  estado  normal. »  Asi  se 
espresa  Mr.  Horren  (3),  á  quien  se  deben  las 
observaciones  mas  interesantes  que  se  han  he- 
cho acerca  de  los  gases  disueltos  en  el  agua. 

El  agua  contiene  diversos  gases,  sobre  to- 
do oxigeno,  que  disuelve  bajo  la  acción  de  la 
luz;  en  el  estado  normal  y  medio  el  número 
de  la  oxigenación. debe  ser  de  32  á  33  por  100 
del  gas  disuelto.  Mr.  Horren  ha  visto  bajar  este 
guarismo  &  17  por  100  y  subir  á  6 1 .  En  el  pri- 
mer caso,  si  por.  cansas  que  pueden  variar  mu- 
cho, ha  bajado  la  oxigenación  del  agua  á  19, 
18  y  17  por  100,  multitud  de  pescados  no  pue- 
den vivir  en  esta  agua  asi  desoxigenada. 

De  esta  suerte  fué  como  en  una  crecida  del 
Maine  (8  de  junio  de  1835),  se  cubrieron  los 
prados  que  bordan  dicho  rio  de  un  agua  cena- 
gosa y  amarillenta,  poco  penetrable  á  la  luz, 
por  espacio  de  ocho  á  diez  días  y  hasta  un 
metro  de  altura.  La  oxigenación  del  agua  bajó 
hasta  19  y  18  por  100,  pereciendo  tal  cantidad 
de  pescado  que  llegó  á  inficionarse  el  aire. 

Las  aguas  del  mar  contienen  diversos  ga- 
ses, según  se  ha  visto  anteriormente.  Mr.  Mor- 
rón ha  dado  con  sus  esperimenlos  mucha  luz 
sobre  este  fenómeno,  y  por  lo  lanto,  juzgamos 

(I)  Actas  de  las  sesiones  de  la  Academia  de  Cien- 
cias, l.  VI,  p,  618,  y  8,  VII,  ]).  203. 

¡2)  Véase  los  Anales  de  anímica,  t.  XII,  p.  301. 

(3)  Adas  «"«  la  Academia  te  Ciencm,  t.  XX, pá- 
gina 252. 
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á  propósito  reproducir  las  conclusiones  ele  su 
Memoria  (1). 

í.»  Las  aguas  riel  mar  en  las  costas  de 
Saint-Malo  y  en  la  época  del  invierno  y  de  ía 
primavera,  disuelven  menos  aire  atmosférico 
que  las  aguas  dulces.  En  estas  la  cantidad  de 
gas  dísuelto  varía  desde  hasta* 4s  Y  aun  tü 
de  suTolúmen.  En  el  agua  del  mar  la  cantidad 
varia  de  á 

2.  "  En  las  circunstancias  normales  para  el 
agua  dulce  (sea  agua  destilada  perfectamente 
aireada  ó  agua  límpida  de  un  rio  bastante  rá- 
pida) la  cantidad  de  oxigeno  disuelto  os  de  32 
por  100;  la  del  ácido  carbónico  es  mas  varia- 
ble pero  de  2  á  4  por  100.  Para  el  agua  de 
mar  en  las  mismas  circunstancias,  y  yo  supon- 
go, tanto  en  el  primer  caso,  como  en  el  se- 
gundo, un  cielo  siempre  cubierto,  la  cantidad 
de  ácido  carbónico  disuelto,  es  habitualmente 
de  9  á  30  por  100,  y  la  cantidad  de  oxigeno 
de  33  por  100.  . 

3.  "  El  agua  do  mar,  bajo  la  influencia  de 
la  luz  solar  y  difusa,  aun  con  un  mar  agitado, 
llene  una  cantidad  variable  en  volumen  y  com- 
posición de  los  tres  gases  siguientes:  ácido 
carbónico,  oxigeno  y  ázoe.  Estos  hechos  son 
mas  pronunciados,  cuando  el  mar  está  bonan- 
cible. 

4.,J  Tras  una  serie  de  dias  hermosos  y  se- 
renos la  cantidad  de  oxigeno  disuelto  va  en 
aumento,  y  en  los  dias  de  luz  mas  viva  llega 
á  su  máximo. 

5.  "  El  oxigeno  y  el  ácido  carbónico  mar- 
cluan  en  razón  inversa  uno  de  otro;  pero  los 
números  eme  representan  estas  variaciones  no 
son  idénticos,  ó  mas  bien  no  forman  una  suma 
constante. 

6.  "  Los  limites  entre  los  cuales  varían  las 
cantidades  de  oxígeno  disueltos,  del  dia  mas 
nublado  y  menos  á  propósito,  almas  propicio, 
sonde  31  á  39  por  100,  sino  se  examinan 
mas  que  la  composición  de  volúmen  igual  del 
gas  estraido  en  las  dos  circunstancias,  pero 
como  en  tiempo  bueno  la  cantidad  de  gas  es- 
traido aumenta  mucho,  puede  decirse  con  mas 
exactitud  eme  5  litros  y  '/,  de  agua  de  mar  di- 
suelven en  un  tiempo  que  varia  de  malo  á 
bueno,  ó  de  la  influencia  luminosa  mas  débil 
á  la  mas  fuerte,-  una  cantidad  de  oxigeno  que 
varia  entre  29,c- c-  70  y  53,c-c-  GO  limites,  co- 
mo se  ve,  mas  distantes. 

ti."  -  En  los  charcos  de  agua  de  mar,  donde 
se  desarrolla. una  hermosa  vegetación,  estos 
límites  guardan  mucha  mayor  distancia,  pues- 
to que  espresados  en  centímetros  cúbicos,  son 
para  el  oxigeno  de  20c-c-,78y  76c-c-,04. 

8.9  La  observación  mas  atenta  del  agua  de 
mar,  no  demuestra  la  presencia  de  animalillos 
microscópicos  sino  en  número  insignificante. 

9."   Cuando  el  agua  de  mar  abunda  en  oxi- 

(I )  Observaciones  sobre  el  gas  que  el  agua  do  mar 
puede  disolver  en'!  di  («reales  momentos  del  íia  y 
en  las  estaciones  diversas  del  afio.  {Aetat  de,  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  t.  XIX,  p.  88.) 
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geno  disuelto,  ste  gas  se  vierte  en  la  atmós- 
fera. 

10.  Sobre  el  agua  délos  charcos,  donde  la 
vegetación  es  hermosa,  el  desarrollo  y  des- 
prendimiento del  oxígeno  al  aire  atmosférico, 
son  bastante  considerables  para  que  se  pueda 
por  medio  del  endiómetro  de  Volta,  escogien- 
do un  aire  muy  tranquilo  y  circunstancias  lu- 
minosas propicias,  hallar  en  el  aire  próximo 
á  la  superficie  del  agua  mayor  cantidad  do 
oxigeno  que  la  que  encierra  habiíualmente  la 
atmósfera  (1). 

11.  Los  mismos  fenómenos,  mas  pronun- 
ciados en  las  aguas  tranquilas,  deben  presen- 
tarse á.  menor  profundidad  que  en  las  aguas 
agitadas  por  el  viento  ó  las  mareas. 

V.  Color  del  mar, 

.  «El  estudio  de  los  colores  del  mar,  <  dice 
Mr.  Arago  (2),  ha  ejercitado  la  sagacidad  do 
muchos  sabios  y  navegantes,  sin  que  se  pueda 
decir  que  el  problema  se  hallo  enteramente 
resuelto. 

»¿Cuál  es  el  color  del  Océano? 

"Vista  en  pequeña  cantidad  el  agua  de 
mar,  no  tiene  color  y  es  por  lo  general  tras- 
parente; pero  en  masa  toma  diversos  colores.» 

Generalmente  en  las  costas  tiene  el  mar 
un  hermoso  color  verde,  y  en  alta  mar  es  azu-; 
lada.  Los  mares  polares,  según  Scoresby,  son 
de  una  tinta  azul  ultramar;  el  Mediterráneo, 
según  Costaz,  es  azul  celeste;  el  Atlántico  equi- 
noccial es  azul  vivo  según  Tuckey;  asi,  pues,: 
el  azul  celeste  mas  ó  menos  subido  parece, 
que  tlcbia  ser  siempre  el  color  del  Océano; 
pero  las  'aguas  del  mar  están  frecuentemente  ■ 
impregnadas  de  materias  estrañas,  llenas  de 
anímalos  de  diversos  colores  y  vegetales.  Asi, 
por  ejemplo,  las  lajas  verdes  tan  estendidas  y 
cortadas  de  las  regiones  polares  contienen  mi- 
llares de  medusas  cuya  tinta  amarillenta,  mez- 
clada con  el  color  azul  del  agua,  engendra  el 
verde.  Algunas  veces  él  mar  tiene  el  aspecto 
de  la  leche,  otras  es-rojo  como  el  carmín,  cu- 
yos colores  son  producidos  por  multitud  de 
animales  que  flotan  en  la  superficie  de  las 
aguas  y  encubren  sus  tintas  naturales. 

En  otras  ocasiones  son  los "  vegetales,  los 
que  cambian  el  color  natural  del  mar.  Asi  el 
mar  Rojo  se  ve  algunas  veces  teñido  de  en- 
carnado por  una  capa  espesa  de  algas  micros- 
cópicas [triehodesmium)  flotantes  sobre  la 
superficie  délas  aguas.  Este  mar,  de  hermoso 
color  azul,  se  hizo  rojo  de  repente  el  15  de 
julio  de  1S43,  permaneciendo  en  este  estado 
treinta  y  dos  horas,  volviendo  en  seguida  á 
quedar  azul  (3).  Este  fenómeno  ha  sido  obscr- 

(1)  Comprobado  por  M.  Lewy  en  su  Viagedcl 
Havre  á  Copenhague. 

(2)  Aclaadc  la  Academia  de  Ciencias,  l.  VII,  pá- 
gina 219.  De  esta  notable  Memoria  hemos  tomado  ia 
mayor  parte  de  los  datos  para  formar  este  capíLulo. 

í-'¡)  Actas  de  la  Academia  de  Cíemelas,  l.  XIX,  pá- 
gina 171. 
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vado  muchas  veces  en  el  mar  Rojo,  por  lo  que 
lleva  este  nombre:  también  se  ha  observado  en 
el  golfo  de  Ornan,  en  el  Atlántico  y  en  el  Océa- 
no Grande.  El  3  de  junio  de  1845  dos  oficiales 
déla  Criolla  hallaron  á  16  kilómetros  de  la 
embocadura  del  Tajo,  teñidas  de  rojo  las  aguas 
del  Atlántico  en  una  estension  de  S  kilómetros 
cuadrados,  fenómeno  debido  á  las  algas  mi- 
croscópicas (t). 

El  color  azul  del  mar  se  halla  modificado 
y  á  veces  totalmente  cambiado  en  los  .parages 
donde  el  agua  es  poco  profunda  por  el  color 
del  fondo,  compuesto  de  arenas  ó  de  limo  ama- 
rillo, rojo ,  etc. ;  pero  aqui  entramos  en  una 
cuestión  que  se  liga  de  tal  modo  con  la  ópti- 
ca, y  la  cual  se  halla  todavía  tan  poco  conoci- 
da, que  nos  contentaremos  con  indicarla ,  re- 
mitiendo á  los  lectores  al  brillante  trabajo  de' 
Mr.  Arago. 

VI.  -Fosforescencia  del  mar. 

El  fenómeno  admirable  de  la  fosforescencia 
del  mar  se  observa  en  todas  las  partes'  del 
Océano ;  pero  sobre  todo  en  la  zona  intertro- 
pical. 

Numerosas  y  recientes  observaciones  prue- 
ban que  la  fosforescencia  del  mar  es  debida  á 
la  presencia  de  seres  organizados  microscópi- 
cos de  diferentes  clases,  y  son  pequeños  crus- 
táceos ,  muchos  moluscos,  y  zoófitos  que  han 
sido  observados  con  el  microscopio.  También 
está  comprobada  la  presencia  de  cuerpecillos 
amarillos,  sin  duda  organizados  y  vivos.  Estos 
animales,  muy  numerosos,  espelen  una  mate- 
ria fosforescente ,  ya  constantemente ,  ó  solo 
en  ciertos  casos  en  que  lanzan  verdaderos  co- 
hetes fosforescentes  {%). 

Vil.    Temperatura  del  mar. 

Sir  James-Ross  ha  espuesto  acerca  de  la 
temperatura  del  Océano  ¡un  sistema  absoluta- 
mente distinto  de  todos  los  propuestos  hasta  el 
dia  sobre  esta  difieil  cuestión,  Mr.  Biot  da  en 
estos  términos  su  análisis  (3)."  «El  mar,  que  cu- 
bre nuestro  globo  ,  se  divide  en  tres  grandes 
cuencas  térmicas,  dos  polares  y  la  tercera 
ecuatorial.  El  fondo  está  ocupado  por  una  capa 
finida  de  espesor  desconocido,  pero  desigual  y 
que  tiene  una  temperatura  uniforme  de  4o,  17 
poco  mas  ó  menos  la  del  máximum  del  apa 

(1)  Acta»  do  la  Academia  de  Ciencias,  t.  XXIII. 
página  914. 

(2)  JV«5i)0J  anales  de  viageSj  1839  t,  I.  363.— Ac- 
tas de  la  Academia  de  ,6'tenooí,  VI,  488.— Qaov  y 
Gaíoiard,  en  los  Anales  de  las  ciencias  naturales,  IV, 
5,  o  Viage  del  capitán  Freycinet,  Zool.  X.— Meyen, 
Reise  um  die  Erde,  Zool,  Btricht,  III,  259,  ó  Nova 
acta.  Acad.  Lesp,,  XVI,  Supl.  ji.  135  á  143.— Ingalis, 
Trans.ofthe  Albany  Intl.  II,  249.— Bunnelt,  Phü. 
Maq,  1833,  298.-Maceuloch,  QuarlJ.  ofSc.,11,  249. 
— Bory  de  Saint  Yincent,  articulo  ha'r  dul  Diccxona- 
rio  clásico  de  Historia  natural. -Micliaoüs,  Uber 
das  Leuchten  des  Meeres,  Gotinga,  1805,  en  8,° 

(3)  Diario  de  los  sabios,  febrero  de  1849. 


pura,  i)  Bajo  el  Ecuador  latemperaturaconstan- 
te  de  4,J,  17.  C.  no  existe  mas  que  á  1,100  bra- 
zas. A  medida  que  nos  alejamos  del  Ecua- 
dor, haciéndose  menor  la  acción  calorífica 
del  sol,  causa  del  calor  de  las  capas  supe- 
riores del  mar,  la  capa  de  temperatura  cons- 
tante se  aproxima  a  la  superficie ,  en  términos 
que  A  los  45.'  la  encontramos  á  000  brazas,  y 
hacia  los  56°  14'  de  latitud  Sur,  se  muestra  en 
la  misma  superficie.  A  esta  distancia  "del  Ecua- 
dor existe  sobre  toda  la  circunferencia  del  glo- 
bo una  zona  circular  donde  la  temperatura  del 
mar  en  toda  su  profundidad  es  uniforme  y 
constantemente  igual  á  4o,  17.  Alejándonos  de 
este  límite  hacia  el  pino ,  la  capa  de  tempera- 
tura constante  baja  de  nuevo ,  y  hacia  los  70° 
latitud  Sur,  sir  James-Ross,  la  ha  encontrado  i 
la  profundidad  de  750  brazas.  «Asi,  pues,  con- 
cluye este  autor,  esa  faja  circular  del  globo  en 
que  la  temperatura  del  mar  es  constante  en 
todo  su  espesor,  constituyejpara  cada  hemisfe- 
rio una  especie  de  barrera  entre  las  grandes 
cuencas  térmicas  del  Océano.  De  todo  esto  in- 
fiere sir  James-  Ross  ,  como  consecuencia  ge- 
neral, que  el  número  constante  4*,  17  repre- 
senta la  temperatura  media  actual  de  la  masa 
de  los  mares. »  Esta  temperatura  se  halla  mo- 
dificada solamente  según  Ross,  en  lo  esterior 
por  la  acción  del  sol,  y  el  calor  interno  del 
globo  no  tiene  ya  ninguna  influencia  para  con- 
servar ó  cambiar  esta  temperatura. 

líe  aqui  los  principales  datos  generales  que 
resultan  de  las  observaciones  hechas  por  gran 
número  de  navegantes ,  los, cuales  son,  según 
hemos  dicho  anteriormente,  en  un  todo  distin- 
tos de  las  conclusiones  del  marino  inglés. 

Todos  los  observadores,  á  contar  desde 
Foster  .(1772) ,  que  principió  estas  investiga- 
ciones,  han  demostrado  que  la  temperatura 
del  mar  baja  generalmente  á  medida  que  se 
aleja  de  la  superficie;  asi  resulta  de  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  capitán  de  la  fragata 
Venus  que  en  el  Atlántico  bajo  el  Ecuador  á 
las  1,000  brazas,  la  temperatura  del  mar  era 
+3U,75,  siendo  27",  la  de  la  superficie  délas 
aguas. 

En  el  Pacifico  bajo  el  Ecuador  marcando  la 
superficie"  del  mar  27" ,  la  temperatura  era 
+  31»  por  430  brazas  ,  y  -+■  Io, 7  por  2,300 
brazas. 

Los  señores  Bravais  y  Martina  hallaron  á  los 
73°  36'  latitud  Norte,  0",10  :por  537  brazas, 
siendo  la  temperatura  de  la  superficie  del  mar 
+  5",7-  ., 

En  el  número  de  los  principales  Desidera- 
ta  de  la  ciencia  se  deben  contar  las  leyes  del 
decrecimiento  de  la  temperatura  de  las  aguas 
del  mar;  pero  ya  se  concibe  cuáTes  serán  las 
dificultades  de  la  observación  cuando  se  pien- 
sa que  los  instrumentos  tienen  que  soportar 
presiones  de  300  á  400  atmósferas. 

las  investigaciones  sobre  las  temperaturas 
submarinas  se  unen  Íntimamente  al  estudio 
ele  las  corrientes  Submarinas ,  otro  ramo  tan 
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importante  como  poco  conocido  de  la  física 
del  Océano  (1). 

VIH.   De  los  hielos  polares. 

Siendo  generalmente  inferior  á  O"  la  tem- 
peratura media  de  las  regiones  polares ,  reina 
en  ellas  un  frió  bastante  intenso  y  prolongado 
para  producir  los  hjtelos  polares. 

Podemos  dividir  en  tres  clases  los  hielos  de 
los  polos ,  pues  se  encuentran.  1."  Eu  cosías 
bravias  inmensas  de  120  á  150  pies  de  altura, 
adherentes  á '  las  tierras  polares  y  cubriéndo- 
las. Las  leyes.de  formación,  acrecentamiento, 
estension  y  oscilación  de  largo  periodo  que 
rigen  a  los  ventisqueros  de  los  Alpes,  parecen 
regir  también  á  los  hielos  polares. 

En  peñascos  inmensos  desprendidos  de 
esas  costas  ,  los  cuales  cuando  el  mar  está  li- 
bre flotan  á  lo  lejos,  y  empujados  por  las  cor- 
rientes polares  llegan  hasta  ios  40";  y  41°  lati- 
tud Norte  y  Sor  y  aun,  segan  dicen,  llegan  al- 
gunas veces  hasta  los  mares  tropicales. 

3.°  Estos  peñascos  ó  sus  restos  se  reúnen 
á  las  capas  de  hielo  que  se  forman  todos  los 
años  sobre,  el  mismo  mar  convertido  en  campo 
de  hielo.  Durante  el  estio  estas  moles  son  be- 
chas  pedazos"  por  el  calor  ó  por  las  tempesta- 
des, y  entonces  se  puede  penetrar,  aunque  no 
sin  peligro,  en  los  mares  glaciales  al  través  de 
esos  inmensos  trozos  de  hielo.  En  el  polo  Norte 
se  ha  podido  avanzar  hasta  los  83"  latitud;  mas 
en  el  polo  Sur  solamente  hasta  los  78°  4'  la> 
litud  (2). 

IX..  ¿Hasta  qué  profundidad  se  hallan  los 
animales  en  el  jnsr? 

Según  los  señores  Elias  de  Deaumont  (3), 
Quoy,  Gaymard,  Ehrenberg,  DarwinylaBeche, 
los  animales  que  viven  en  las  mayores  profun- 
didades del  Océano,  terebrátulos  y  poliperos  (co- 
ral)  se  hallan  los  primeros  á  165  metros  y  los 
segundos  á  195;  los  pescadores  de  coral  creen 
que  no  existen  mas  allá  de  244  metros.  Según 
Mr.  de  Orbigny,  padre,  las  algas -y  las  cónfer- 
vas  no- viven  á  mas  de  1.00  pies  (4).  Estos  gua- 
rismos están  conformes  con  el  de  300  metros 

i.t  |  Véanse  Investigaciones  de  fitina  sobre,  el  Me- 
diterráneo, por  Aimé,  i  vol.  en  4.°— Descripción 
nauhea  de  las  costas  de  la  Argelia,  por  Borarrt,  1 
vol-.  en  8.  -JVoíicia  sobre  la  temperatura  del  mar, 
etc.,  por  Dumonl  de  Urvillo  en.  el  lomo  XIX  del  l)o- 

rní  n  lo- Sociedad  de  Geografía,  1.a  serie. 

(2)  Cf.  Blot.  loe.  cit.— Anales  de  química,  1817.10- 
m »  V,  Memorias  de  Scoresby,  tomo  VII  y  VIU  — íío- 
Wm  de  la  Sociedad  de  geografía,  enero  mh.-Am- 
les  de  los  mages,  tomo  V . 

V¿p níCt<ÍS  ^  laÁcaiiemí<c  <*"  Ciencias,  tomo  XII, 
¡4)  Ensayo  sobre  las  plantas  marinas  del  golfo  de 
Rascuña  en  las  Memorias  del  Museo,  i.  X,  y  en  los 
Anales  generales  de  las  Ciencias  Físiv.as,l.  VII, 
;,  '^ri',culode,L5ínoureuJ£  Sobre  la  Geografía 
ÍJZth  •  ,  fe,"".?'  Oieeiomria  dánico  de  Historia 
rliZi'  V  U,I'¿ Memo"a  sobra  la  vegetación  del 
tiedad  r  -J»!  "o*1'55™.  ™  las  Memorias  de  la  So- 
ciedad Litmeadcflormandia,  t,  IV: 


que,  segim  Lamoureus,  espresa  la  mayor  pro  - 
fundidad  donde  los  rayos  solares  llegan  al 
Océano. 

Pero  por  otra  parte  sir  James  Ross  halló  á 
los  493  metros  un  limo  lleno  de  multitud  do 
animalillos,  y  todavía  á  1,828  metros  (1,000 
fathoms)  la  sonda  sacó  muchos  moluscos  con 
el  limo  que  formaba  el  lecho  del  Océano. 

Por  mas  que  esta  opinión  sea  contraria  á 
la  de  casi  todos  los  naturalistas,  sir  James  Ross . 
cree  que  se  encuentran  en  el  mar  numerosas 
especies  de  animales  á  cualquiera  profundidad, 
y  que  la  presión  mas  fuerte  no  produce  nin- 
gún efecto  sobre  aquellos  seres. 

X.  Del  movimiento  de  las  aguas. 

1.  "  De  las  olas.  El  mar  tiene  muchos  mo- 
vimientos; unos  superficiales  y -accidentales  co- 
mo las  olas,  y  regulares,  como  las  mareas;  en 
fin,  la  masa  de  las  aguas  del  Océauo  es  puesta 
en  movimiento  por  causas  poderosas  que  pro- 
ducen las  corrientes. 

las  olas  al  parecer  no  obran  á  mas  de  200 
metros  de  profundidad  (1).  Es  un  movimiento 
superficial  que  varia  según  el  viento,  según 
los  lugares  y  según  la  violencia  del  mar.  Ho  se 
sabe  á  punto  lijo  cual  es  la  mayor  altura  de 
las  olas  durante  las  tempestades;  unos  fijan  el 
máximum  en  5  6  6  metros  y  los  otros  en  33 
metros.  Mr.  Pentland  dice,  que  jamás  halló  en 
las  mas  furiosas  tempestades  sufridas  por  la 
fragata  LerStag  en  las  temibles  costas  del  ca- 
bo' de  Hornos ,  olas  que  subiesen  á  mas  de 
6  metros.  Por  el  contrario  Mr.  de  Missiessy,  . 
alférez  de  navio,  halló  en  la  altura  de  las  Azo- 
res olas  que  subiau  á  13  y  15  metros  (2). 

2.  "  De  las  mareas.  Remitimos  al  articulo 
mareas  todo  lo  que  es  relativo  á  las  teorías  y 
al  cálenlo  de  este  importante  fenómeno.  Aqui 
queremos  splo  indicar  sumariamente  en  qué 
consiste. 

Las  corrientes  de  marea  son  producidas 
por  la  acción  atractiva  del  sol  y  de  la  luna,-  y 
-se  dejan  sentir  sobre  todo  en  las  costas.  Todos 
los  mares  están  sometidos  á  esta  acción--  en 
todas  partos  se  observa  que  dos  veces  al  dia 
el  flujo  y  reflujo  elevan  y  bajan  alternativa- 
mente la  superficie  de  las  aguas,  sobro  ó  de- 
bajo de  su  nivel  medio. 

Modificadas  incesantemente  las  corrientes 
de  marea  por  las  formas  de  las  costas,  por  las 
corrientes  constantes  y  por  los  vientos  se  de- 
jan notar  sobre  todo  en  los  golfos  y  en  los  es- 
trechos. Asi  las  mas  altas  mareas  son  las  que 
se  observan  en  el  golfo  de  Saint-Malo,  en  el 
canal  de  Bristol,  en  el  estrecho  de  Pentland,  en 
la  bahía  de  Fundy,  etc. 
'  La  altura  vertical  do  la  marea  es  de 

U )  Acias  de  la  A  eademia  de  Ciencias,  1. 1  y  V. 
(21  Véase  !o  misma  obra,  t.  IX  v  XII,  para  loses- 
perimentos  de  Aime  y  el  l.  XVI,  para  la  teoría  do 
Yan-Bcek  sobre  la  propiedad  atribuida  al  aceito  do 
calmar  las  olas  del  mar  levantadas  por  ek  viento. 
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21  píes  en  Ouessant. 
45  Id.  entre  Jersey  y  Saint-Malo. 
35  Id.  en  Guernesey. 
21  Id.  en  Cherbur-go. 
20  Id.  en  el  Havre,  en  Douvres. 
De  4G  á  50  cerca  de  IMstol, 
Do  60  á  70  enia  costa  Sur  de  la  bahía  de 
Fundy. 

Sobre  las  costas  de  las  peceñas  islas  del 
Océano  Pacifico  la  marca  no  sube  mas  (pie  2 
píes.  En  las  islas  africanas  del  Océano  Atlánti- 
co la  marea  varía  de  3  á  10  pies.  En  las  regio- 
nes polares  de  la  América  del  Norte  (entre  69" 
y  70°  latitud  Norte  y  entre  122°  y  147°  de  lon- 
gitud Oeste  de  Grecnwich)  demostró  Franklin 
que  el  flujo  no  habia  subido  jamás  á  mas  dé  20 
pulgadas  y  algunas  veces  á  3.  En  el  Norte  de 
Europa  es  mas  fuerte;  en  Tardecimos  la  marea 
es  de  9  pies  de  Sueeia  (1). 

Por  mucho  tiempo  se  ha  dicho  que  el  Me- 
diterráneo no  estaua  sujeto  á  ías  mareas;'  el 
movimiento  alternativo  de  subida  y  bajada  es 
sumamente  débil  en  él  pues  no  Pega  á  un  me- 
tro; pero  lo  cierto  es  que  existe  este  movimien- 
to según  se  ha  observado  en  Venecia,  Tolón, 
Argel  y  Ñipóles  (2). 

Aunque  las  mareas  mas  fuertes  han  sido 
observadas  en  los  golfos,  nuevas  observacio- 
nes demuestran  que  hay  mareas  altas  en  las 
cosías  que  no  presentan  ninguna  escotadura 
Considerable;  asi  en  las  costas  de  la  Guyana  se 
han  observado  mareas  de  40  pies  en  la  bahía 
de  la  Callevasse  (3). 

3.°  De  las  corrientes.  Se  dividen  general- 
mente las  comentes  en: 

Corrientes  constantes. 

Corrientes  periódicas. 

Corrientes  variables  ó  accidentales. 

Fácil  es  concebir  el  interés  que  ofrecen  las 
corrientes  á  los  marinos  y  cual  os  su  impor- 
tancia en  la  navegación.  Asi  es  que  ¿pesar  de 
las  grandes  dificultades  de  la  observación,  la 
ciencia  ha  llegado  á  hacerse  dueña  del  proble- 
ma, y  aunque  oxisten'todavía  muchas  lagunas 
en  lo  que  se  sabe  sobre  la  ostensión,  dirección, 
subdivisiones  y  viveza  de  las  corrientes,  se 
han  obtenido  magníficos  resultados  prácticos  y 
se  ha  llegado  á  un  conocimiento  muy  comple- 
to de  los  diversos  datos  de  la  cuestión,  do  mo- 
do que  puede  esperarse  verla  resuelta  en  un 
dia  acaso  no  muy  lejano. 

I.  Corrientes  constantes. 

Hace  algunos  años  que  se -ignoraba  todavía 
cuanto  dice  relación  con  las  corrientes  cons- 
tantes, con  su  descripción  y  sus  direcciones 

fl)  Nuevos  anales  de  los  viagus,  t.  XLV,  pág.  319. 
(3)   .leías  de  la  'Academia  de  Ciencias,  l.  XV, 

y  xa. 

(3)   Acias  de  ta  Academia  de  Ciencias,  l:  III,  pá- 

fjina  6iS.  Véase  también  en  el  t.  XXIV,  pág.  49,  el 
nforme  de  Mr.  Duperrey  sobre  el  hermoso  trabajo 
de  Mr.  Keller  titulado:  Ensayos  sóbrelas  corrientes 
de  marea  y  sobre  fas  ondas  tiquidai. 
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generales.  Empero  numerosas  olsemoiones 
diseminadas  en  multitud  de  viages  y  las  suyas 
propias  permitieron  al  capitán  Duperrey  resol- 
ver este  difícil  problema  y  levantar  la  carta  de 
las  grandes1  corrientes  que  surcan  la  superficie 
de  los  mares.  Nos  limitaremos  aqui  á  dar  á  co- 
nocer, según  Mr.  Biot  (1),  los  hermosos  traba- 
jos en  parte  inéditos  de  aquel  sabio  nave- 
gante. 

las  corrientes  constantes  parten  de  los  po- 
los, y  principalmente  del  Austral  y  desde  allí 
se  dirigen  hacia  el  ecuador,  trasportando  per- 
pétuamente  las  aguas  frías  de  las  regiones  po- 
lares hacia  las  ecuatoriales,  y  volviendo  sus 
aguas  calentadas  en  el  polo  opuesto  á  aquel 
de  donde  partieron. 

Al  examinar  la  carta  de  Mr.  Duperrey  se  ve 
que.  el  polo  Austral  es  el  punto  de  partida  de 
tres  grandes  corrientes,  semejantes  á  inmen- 
sos ríos,  que  entran  en  el  Grande  Océano,  en 
el  Atlántico  y  en  el  mar  de  las  Indias. 

Corriente  del  Grande  Océano.  Esta  cor- 
riente comienza  entre  los  170°  longitud  Este  y 
140°  longitud  Oeste,  en  la  inmediación  délas 
tierras  antárticas  descubiertas  por  sir  James 
Ross. 

A  su  entrada  en  el  Grande  Océano  marcha 
al  Norte  hasta  los  60°  latitud  Sur;  entonces  en 
las  inmediaciones  de  la  Noeva  Zelanda  vuelve 
hacia  el  Este  y  va  á  azotar  la  costa  de  la  Pata- 
gonia,  donde  se  divide  en  dos  brazos  desigua- 
les; el  mas  débil  baja  al  Sur,  dobla*  el  cabo  de 
Hornos  y  entra"en  el  Atlántico;  el  principal  su> 
he  al  Norte  siguiendo  las  costas  do  Chile  y  del 
Perú.  En  estas  costas  las  aguas  de  esto  rio  son 
de  4  á  5Ü  mas  frias  que  las  del  Océano,  y  la 
corriente  tiene  por  lo  menos  1,780  metros  de 
profundidad  (2). 

Cuando  la  corriente  toca  al  Ecuador,  obs- 
truye su  marcha  hácia  el  Norte  la  larga  faja  do 
tierra  oblicua  que  reúne  á  las  dos  Américas; 
vuelve  entonces  al  Oeste  y  sigue  esta  nueva 
dirección  hasta  que  se  encuentra  detenida  por 
la  Austraüa,  la  Nueva  Guinea  y  el  archipiélago 
malayo.  Al  llegar  aqui  se  divide  en  tres  bra- 
zos; el  primero  que  costea  la  playa  oriental  do 
la  Australia,  se  dirige  al  Sur  pasando  entre  la 
Australia  y  la  Nueva  Zelanda,  para  venir  al  Sui- 
do esta  última  tierra  á  reunirse  á  la  misma  cor- 
riente polar.  El  segundo  brazo  entra  etilos 
estrechos  del  archipiélago  malayo,  y  vá  á  per- 
derse en  la  gran  corriente  del  mar  de  las  In- 
dias, de  que  so  hablará  mas  adelante.  En  fin,  .el 
tercero,  rechazado  por  la  costa  oriental  de  lu 
China,  vuelve  á  subir  al  Norte;  pero  hallando 
pronto  delante  el  archipiélago  del  Japón  y  la 

(1 )  Diario  de  los  Sabios,  [obrero  i  8ífl .  Hemos,  ana- 
lizado licitado  con  frecuencia  tcstualmenle  el  notable 
articulo  de  Mr.  Biot.— Cf.  Beccjuerel,  Elementos  de 
Física  terrestre,  pág.  271,  y  la  caria  quinta  que  es 
un  croquis  de  la  de  Mr.  Duperrey;  las  cartas  de  la; 
corrientes  del  Atlas  de  Berghans;  Ia  carta  del  movi- 
miento délas  aguas  cu  la  superficie  del  mar  «n  el 
Gran  Océano  por  Mr.  Duperrey, iS'M- 

(2)  V iage  de  la  Venus,  t.  IÍI,  pág.  436. 
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península  del  Kamtehatka,  y  siendo  ademas 
rechazado  hacia  el  Sur  por  una  corriente  potar 
que  desemboca,  del  estrecho  do  Behring,  se  re- 
plega hácia  el  Este. 

.  Entonces  la  corriente  atraviesa  de  nuevo  lo- 
do el  Grande  Océano 'del  Oeste  al  Este  ..hasta,  la 
costa  occidental  de  la  América  de!  Norte,  á  la 
altura  del  Oregon.  Al  aproximarse  á  esta  costa, 
oblicua  su  curso,  se  inclina  hácia  el  Sud,  cos- 
tea la  California,  y  volviendo  á  entrar  en  la 
gran  corriente  equinoccial,  emprende  con  ella 
su  ruta  hácia  el  Oeste.  .      ,  v 

aPor  medio  de  esto  movimiento  de  circula- 
ción continua,  dice  Mr.  Diot,  las  aguas  Mas 
venidas  del  polo  austral  al  Océano  Pacífico,  van 
á  calentarse  bajo  el  Ecuador  y  moderaren  se- 
guida el  frió  de  las  costas  septentrionales  que 
bañan.  Asi  el  brazo  de  la  corriente  etpiínoceial 
que  vuelve  á  subir  hácia  el  Kamtehatka,  hace 
que  el  mar  no  se  hiele  jamás  en  torno  de  la 
punta  meridional  de  aquella  península. ...» 

Corriente  del  Océano  Atlántico.  La  cor- 
riente polar  eutraen  el  Atlántico,  desembocan- 
do del  Océano  Glacial  Austral  al  Este  de  la  tier- 
ra de  Luis  Felipe  y  de  las  Oreados  meridiona- 
les. Su  primera  dirección  es  hácia  el  Norte,  pe- 
ro la  oposición  de  la  América  y  el  aflujo  de  la 
otra  corriente  austral,  que  ha  dado  la  vuelta  al 
cabo  de  Hornos,  la  empujan  hácia  el  Este,  y  de 
este  modo  avanza  hácia  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza. A  poca  distancia,  al  Oeste  de  este  ca- 
bo, se  divide;  un  brazo,  que  continúa  marchan- 
do al  Este,  dobla  el  cabo  do  Buena  Esperanza 
(á  los  39°  lat.  Sur)  y  entra  en  el  mar  de  las 
Indias.  El  otro  vuelve  á  subir  til  Norte  y  sigue 
á  lo  largo  de  Ja  costa  oriental  del  Africa  hasta 
el  golfo  de  Guinea,  que  lo  hace  desviar  hácia  el 
Oeste. 

Desde  alli  la  corriente  se  dirige  atravesan- 
do el  Atlántico  á  las  costas  del  Brasil,  que  se 
presentan  á  ella  como  una  cuña  y  también  la 
dividen.  Una  pequeña  porción  vuelve  á  bajar 
al  Sur,  pero  la  masa  principal  continúa  su  ru- 
ta y  va  á  perderse  cu  el  golfo  de  Méjico. 

Alli  es  donde  la  corriente  toma  el  nombre 
de  Gulf-Slream;  sale  del  golfo  por  el  canal  de 
Bahama  con  una  viveza  do  dos  metros  por  se- 
gundo, se  mueve  de  Sur  á  Norte,  á  cierta  dis- 
tancia de  la  costa  de  los  Estados  Unidos,  con- 
servando, como  un  rio  de  agua  caliente,  una 
porción  considerable  de ,  la  temperatura  que 
tenia  entre  los  trópicos;  en  efecto,  su  tempe- 
ratura es  de  4  á  5°  superior  á  la  de  las  aguas 
circunvecinas.  Hacía  los,  40"  lat.  Norte  el  Gulf- 
Slream,  impelido  por  la  corriente  polar  boreal 
que  desemboca  del  estrecho  de  Davis,  y  que 
parece  unirse  á  él,  vuelve  al  Este,  atraviesa  el 
Atlántico  y  se  divide,  al  aproximarse  á  Espa- 
ña, en  dos  brazos  (l). 

El  uno  se  replega  hácia  el  Sur  y  va  á  tüül- 

(i)  Véase,  acerca  del  Giilf-Slream,  lo=  trabajos 
del  barón  do  Humboldly  do  Franktin,  Blagden,  Jos- 
sainan,  'Wülianis,  Sabino,  los  viaí;es  de  La  Concha  y 
ile ira  Yema  y.Thtrmomelrical  nctvigálion. 


se  ála  corriente  equinoccial;  el  otro,  siguiendo 
la  dirección  de  las.  costas  déla  Europa  Septen- 
trional, baña  la  Irlanda,  la  Escocia  y  la  Norue- 
ga. Templa  la  temperatura  de  las  costas  de 
aquellos  países  y  los  protege  contra  la  invasión 
de  la  corriente  polar  boreal,  que  desemboca 
del  polo  por  el  canal  situado  entre  el  Groen- 
land,  la  Islandia  y  el  Spitzberg;  -sin  embargo, 
esta  corriente  se  deja  sentir  en  la  priraavera(l) 
entre  las  islas  Feroer  y  la  Noruega,  hasta  los 
62"  lat.  Norte;  pero  desviada  por  la  estremidad 
del  Gulf-Stream,  vaá  arrastrar  sus  hielos  sobre 
la  costa  oriental  del  Groenland  y  hasta  el  ban- 
co de  Terra-Nova,  á  latitudes  semejantes  á  las 
de  las  costas  de  Francia,  que  no  toca. 

Corriente  del  mar  de  las  Indias.  El  mar 
de  las  Indias,  según  la  admirable  carta  del  ca- 
pitán Duperrey,  muestra  también  un  movimien- 
to de  circulación  interior  que  se  verifica  en 
virtud  délas  mismas  leyes.  La  corriente  polar 
que  la  determina  proviene  de  las  costas  de  la 
¿erra  de  Enderby.  Se  dirige  primero  al  Norte, 
recibo  hácia  los  50°  long.  Este  el  brazo  de  la 
corriente  atlántica  que  ha  doblado  el  cabo  de 
Buena  Esperanza;  después  marcha  al  Nordeste 
como  las  dos  corrientes  polares  anteriores. 
Después  de  haber  tocado  en  la  costa  occidental 
de  la  Nueva  Holanda,  se  replega  al  Oeste,  reci- 
be por  los  estrechos  del  archipiélago  malayo 
uno  de  los  brazos  de  la  corriente  del  Océano 
Pacifico,  atraviesa  el  mar  de  las  Indias  basta 
las  costas  del  Africa,  vuelve  al  Sur,  recorre  el 
canal  de  Mozambique,  dobla  el  cabo  de  Buena 
Esperanza  cerca  de  la  costa  y  va,  en  fin,  á 
unirse  á  la  gran  corriente  del  Atlántico. 

Causas  de  las  corrientes  constantes  {2). 
Las  diferencias  de  temperatura  y  de  densidad 
en  las  aguas  del  mar,  deben  ser  contadas  evi- 
dentemente entre  las  causas  principales  do  la 
comente.  Sin.  embargo,  estas  diferencias  no 
bastan  á  esplicar  esos  fenómenos  cuya  existen- 
cia implica'  1."  una  causa  permanente  de  mo- 
vimiento que  empuja  a. las  aguas  de  los  polos 
hácia  el  Ecuador:  2."  unaflujo  estertor  continuo 
que  alimenta  los  grandes  rios  polares  en  su 
origen  y  en  su  curso:  3.°  una  causa  de  desa- 
güe que  precavo  la  acumulación  final  de  sus 
productos. 

Entre  los  fenómenos  atmosféricos  hay  uno, 
sobré  todo  que  sirve  para  esplicar  como  se  ve- 
rifica esta  triple  acción.  Bajo  los  trópicos,  los 
rayos  solares  dan  á  la  capa  de  aire  que  está  en 
contacto  con  las  aguas  una  temperatura  eleva- 
da que  dilata  y  levanta  las  partículas  de  esta 
capa  á  medida  que  se  calientan  mas  que  las  de 
las  capas  superiores  de  la  atmósfera.  Hay, 
pues,  entre  los  trópicos  una  corriente  ascen- 
dente continua  de  aire  cálido,  que  se  lleva 
consigo  toda  la  carga  de  agua  evaporada  que 
su  temperatura  pueda  admitir.  El  vacio  inferior 


(l)  Véase  la  Carta  hidrográfica  de  Europa,  por 
Dosiardins. 
a)  Véase  Mr.  Diot,  obra  citada. 
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que  esta  corriente  tiende  á  producir,  llama  ha- 
cia el  Ecuador  el  aire  inferior  de  las  regiones 
mas  inmediatas  á  los  polos,  lo  que  produce  una 
corriente  de  aire  q\ie  obra  sobre  la  superficie 
de  los  mares  y  tiende  a  Iterar  sus  aguas  de  los 
polos  al  Ecuador.  Después  la  atmosfera  ecua- 
torial, hecha  ya  protuberante,  tiende  á  desviar- 
se hacia  las  regiones  polares  con  la  masa  de 
agua  evaporada  que  ha  levantado  en  la  zona 
tórrida,  y  que  lleva  á  las  zonas  glaciales,  lo 
que  produce  ademas  en  aquellas  regiones  un 
esceso  de  presión  atmosférica  (1). 

Rapidez  de  las  corrientes  (2).  Resulta  de 
observaciones  hechas  por  medio  de  botellas 
arrojadas  al  mar,  que  la  rapidez  de  las  cor- 
rientes del  OcéanoAtlántico  Equinoccial  es  de  8 
á  10  millas  por  dia.  Fleurieu  y  Borda  calculan 
la  rapidez  de  esta  corriente  en  9  millas  ó  3  le- 
guas por  dia;  el  barón  de  Humboldt  en  9  ó  10 
millas,  y  Mr,  Roussinen7  6  9  millas. 

las  corrientes  del  Grande  Océano  que  van 
de  las  costas  de  China  á  las  del  Oregon,  tienen 
una  rapidez  de  60  millas  por  dia. 

La  de  la  corriente  del  canal  de  Mozambi- 
que es  de  7  á  8  leguas  por  dia. 

La  déla  corriente  de  Lagullas  de  32  millas 
por  dia. 

Sobre  las  costas  de  la  Guyana  hace  la  cor- 
riente 99  millas  por  dia,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, 4  millas  .por  hora. 

El  Gulf-Stream  tiene  una  rapidez  variable, 
pues  bajo  el  meridiano  de  la  Habana  es  de  2  y  '/, 
millas  por  hora;  hacia  el  cabo  de  Agi  de  4  mi- 
llas por  hora  y  cerca  del  cabo  Uatteras  de  77" 
millas  por  dia. 

La  corriente  polar  boreal  en  la  bahía  "de 
Baffin  4  millas  por  hora. 

La  corriente  constante  del  Mediterráneo  que 
se  dirige  al  Este  1 1  millas  por  dia. 

II.  Corrientes  periódicas  y  accidentales  (3). 

Se  puede  citar  gran  número  de  corrientes 
periódicas  en  los  mares  de  la  China  y  de  la  lu- 
dia, es  decir,  en  los  mares  sometidos  á  los 
monzones,  lo  que  es  una  prueba  irrecusable 
déla  ¡nQnencia  de  los  vientos  y  de  cuan  cierto 
es  que  el  movimiento  de  las  aguas  del  mar 
desaloja  masas  de  aire.  No  puede  ser  objeto  de' 
este  articulo  formar  el  catálogo  de  todas  las 
corrientes;  nos  contentaremos,  pues,  con  in- 
dicar por  via  de  ejemplo  los  mas  importantes. 

En  el  golfo  de  Manar  la  corriente  se  dirige 
al  Norte  desde  mayo  á  octubre  y  al  Sudoeste 
desde  octubre  á  mayo. 

En  el  golfo  de  Bengala  los  monzones  pro- 

(0  Véase  también  La  teoría  de  las  corrientes  del 
mar,  por  Mr.  Babinet,  en  las  Acias  do  la  Academia 
de  Ciencias,  XXVIII,  7Í9. 

{%)  Actas  de  la  Academia  de Cwneiai,  VIII,  SI.— 
Manual  de  geología,  por  H.  de  la  Boche,  página  lii 
y  siguientes. 

[3)  Véase  Manual  de  geología  porH,  de  la  Boche, 
página  132.: 


ducen  las  corrientes  que  siguen  sus  diversas 
direccímes. 

'En  los  mares  de  la  China  las  corriente  van 
del  Sudoeste  al  Nordeste  desde  el  15  de  mayo 
al  1 5  de  agosto,  y  en  sentido  contrario  de  oc- 
tubre á  marzo. 

Una  comente  va  del  Océano  al  mar  Rojo 
desde  octubre  á  mayo,  y  del  mar  Rojo  al  Océa- 
no desde  mayo  ó  octubre;  por,  el  contrario  en 
el  golfo  Pérsico  la  corriente  va  del  golfo  al 
Océano  desde  octubre  á  mayo,  y  del  Océano 
al  golfo  durante  el  resto  del  año. 

En  cuanto  á  las  corrientes  accidentales  son 
tan  numerosas  y  variables,  que  es  todavja 
imposible  someterlas  á  una  ley  regular,  oca- 
sionadas como  lo  son  las  mas  de  las  veces 
por  ta  influencia  de  vientos  variables  ó  por  una 
tempestad,  ó  por  cualquiera  otra  causa  efí- 
mera. 

Resultados  prácticos  del  estudio  de  las  cor- 
rientes. 

El  estudio  científico  de  las  corrientes  y  de 
las  causas  que  las  producen,  tendría  ya  latí 
grande  importancia  para  la  física  del  globo, 
que  bastaría  este  solo  titulo  para  hacer  sus 
progresos  dignos  de  toda  atención;  pero  las 
aplicaciones  que  se  pueden  hacer  de  él  á  ta 
navegación,  son  también  mny  preciosas  por 
los  perfeccionamientos  que  de  ellas  puede  sa- 
car este  arte  difícil . 

Ya  las  interesantes  cartas  de  las  corrientes 
del  Atlántico  de  Rennell  (1)  habían  abierto  el 
camino;  el  sabio  director  del  observatorio  de 
"Washington,  el  teniente  Maury,  entró  en  ¿1 
y  la  cientíía  le  debió  inmensos  progresos. 

Mr.  Maury  recogió  las  observaciones  sobre 
los  vientos  y  las  corrientes  del  Atlántico  he- 
chas durante  muchos  años  por  las  tripulaciones 
de  centenares  de  buques  á  quienes  se  habían 
dado  las  competentes  instrucciones.  Esta  mul- 
titud de  documentos  le  permitió  construir  una 
carta  de  los  vientos  y  de  ías  corrienles  del 
Océano  Atlántico  (2),  sobre  la  cual  están  indi- 
cadas de  la  manera  mas  clárala  fuerza  y  la 
dirección  do  las  corrientes  y  dé  los  vientos  pa- 
ra cada  punto  del  Océano  por  estación;  de  tal 
suerte  que  el  navegante  provisto  de  esta  caria 
puede  seguir  sobre  el  mar  verdaderas  rutas, 
trazadas  de  un  punto  á  otro  por  las  corrienles 
y  los  vientos  favorables  observados  por  sus 
predecesores,  rectifleando  él  mismo  los  erro- 
res de  sus  antepasados.  La  navegación  de  vela 
ha  aprovechado  de  tal  modo  estos  preciosos 
trabajos,  que  la  travesía  de  Nueva  York  á  Rio 
Janeiro  que  antes  era  de  cuarenta  á  cincuenta 
dias,  ha  quedado  reducida  i  veinte  y  nuevo 

(1)  Charts  ofthe  prce<iír«f  currenls  i»  the  Al- 
'  lantic  Occan,  LAndrns,  H832. 

(2)  Wiiul  and  eurrent,  ehartof  the  Ailantic,  $a' 
büshedhy  oh"¡ce  hydrogíipbical  oí  the  UniledSlates. 
Jamás  se  podrán  tributar  todos  los  elogios  que  se  me- 

¡rece  el  autor  do  este  admirable  trabajo. 
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días.  Fácil  es  preveer  lo  que  puede  llegar, 
á  ser  una  ciencia  cuando  en  su  principio  pro- 
duce tan  admirables  resultados. 

XI.  Profundidad  del  mar. 

Cuando  el  relieve  de  las  partes  emergentes 
del  globo  es  todavía  tan  poco  conocido,  no  es 
de  admirar  sea  casi  desconocido  el  relieve  del 
fondo  de  los  mares,  pues  la  ciencia  na  ad- 
quirido solamente  algunos  hechos  aislados  (1). 

Todo  induce  á  creer  que  la  configuración 
del  fondo  del  mar  tiene  grandes  relaciones 
Con  la  de  los  continentes,  puesto  que  hay  en 
él  valles  (2)  (Mancha,  canal  de  San  Jorge),  me- 
setas (3)  (mar  del  Norte)  y  montañas,  cuyas  ci- 
mas emergentes  presentan  las  islas  dispues- 
tas en  cadenas. 

En  cuanto  á  la  profundidad  del  mar,  no  es 
conocida  exactamente  sino  cerca  de  las  costas, 
alli  donde  las  necesidades  de  la  navegación 
han  obligado  á  hacer  numerosas  observacio- 
nes. Se  ha  reconocido  que  en  general  las  cos- 
tas elevadas  indican  un  mar  profundo,  y  que 
las  costas  bajas  indican  un  mar  cuyo  fondo  se 
inclina  en  pendientes  suaves  (4);  hay,  sin  em- 
bargo, algunas  escepciones;  asi  iremos,  por 
ejemplo,  que  á  la  costa  baja  de  las  bandas  si- 
gue un  mar  profundo  y  que  las  elevadas  de  la 
Escocia  y  de  la  Irlanda  occidentales  están  baña- 
das por  un  mar  poco  profundo;  lo  mismo  su- 
cede con  la -costa  del  Perú,  bajo  el  paralelo  de 
Lima  y  en  las  del  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Las  mayores  profundidades  medidas  del 
Océano  son: 

Lagares.  Observadores    Prora  nd. 


Atlántica, 

A  2  30  millas  alema- 
nas al  S.  0.  de 
Santa  Elena,     .         »  4,  436  m. 

Grande  Océano, 

Lat.  S.  bV;  longi- 
tud 0.  de  París, 

.  55'  T  Dupetit-Thouars.  4,000  m. 

Lat.  N.  4»,  32';  Jon- 

.  gituO.  136"  56'.        Id.  3,790  m. 

El  doctor  Young  cree  que  la  profundidad 
media  del  Océano  Atlántico  es  de  1,000  metros 

(t)  Véase  Kircher,  Mandas  mblerraneus,  1, 2. 
(2)   Ifemmo,  Dublin-Phil,  F.  tMfl,  n.i. 

Í3J  Stcwcnson,  Mem.  of  tk°,  Werner,  Soo.  t.  II, 
idin».  Pliil,  J.  t.  III. 

{i)  Lerghaus,  Grundriss  der  Gcographie,  t.  I. 
la  2.*  partís  del  libro  II  destinada  a  la  geografía  fi- 
*ica  del  Océano,  es  una  délas  fuentes  principales  de 
esta  cuestión.  Véase  también  Dampier.  Yiag'is alre- 
dedor del  mundo,  II,  149.  Memoria  de  Zcutie  en  los 
Ánnalst  de  Bergkaus,  1834,  t.  IX,  p.  463. 
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y  la  del  Océano  Pacifico  de  4,000  metros  (1). 

Los  mares  interiores  son  en  general  menos 
profundos  que  los  dos  grandes  Océanos,  y  se 
puede  casi  afirmar  que  su  fondo,  sigue  en  ge- 
neral las  mismas  pendientes  que  las  de  las 
vertientes  terrestres  que  bañan. 

Asi  el  fondo  del  mar  del  Norte  [continúa 
inclinándose  en  el  sentido  de  la  pendiente  de 
la  vertiente  Norte  de  Europa.  En  efecto,  este 
mar  es  mas  profundo,  al  Norte  que  al  Sur. 

A  los  58'  lat.  N.  tiene  164  metros  de  mayor 
profundidad. 

A  los  57°.  130  metros. 

Entre  los  52°  y  SI"  .    58  metros. 

La  Mancha  se  inclina  del  Este  al  Oeste,  del 
mismo  modo  que  .  la  vertiente  occidental  de 
Francia  se  abate  sobre  el  Atlántico. 

Al  Este  tiene  64  metros  de  mas  profundi-. 
dad  y  al  Oeste  127  metros. 

El  fondo  de  los  mares  se  compone  de  dos 
planos  inclinados  que  se  reúnen  en  un  thal- 
weg  donde  se  interceptan  las  dos  vertientes 
terrestres.  El  mar  de  la  Mancha  presenta  un 
thahveg  llamado  la  fosa  central,  donde  se  en- 
cuentra la  mayor  profundidad  de  este  estre- 
cho (162  metros.) 

El  mar  Adriático  se  inclina  del  Norie  al 
Sur  en  el  sentido  de  la  pendiente  de  la  ver- 
tiente meridional  de  Europa. 

Al  Norte  entre  los  12"  y  1 3"  lat-,  la  profun- 
didad es  de  32  metros,  la  cual  aumenta  yendo 
al  Sur,  y  á  la  entrada  de  este  mar  (á  los  19° 
•lat,)  es  de  852  metros;  sin  embargo,  la  ma- 
yor profundidad  está  á  los  18"  lat.  y  41"  30' 
long.  Este ,  donde  se  halla  el  fondo  á  95 1 
metros.   .  "  , 

El  mar  Báltico,  cuenca  interior,  parece  te- 
ner varios  planos  de  pendiente  hácia  el  cen- 
tra de  la  cuenca,  donde  está  la  mayor  profun- 
didad (216  metros  á  los  18"  long.  Este  y 
58"  lat.  Norte.)  Partiendo  de  este  punto  cen- 
tral disminuye  la  profundidad  en  todos  sen- 
tidos. 

Caminando  al  Norte  se  encuentran  169  me- 
tros á  los  59"  lat.:  á  la  entrada  del  golfo  de 
Finlandia  135  metros,  y  75  en  el  fondo  de 
esle  golfo. 

A  la  entrada  del  golfo  de  Botnia  i  50  .'  me- 
tros (60'  lat.)  En  medio  de  este  golfo  131'  me- 
tros (62°  40'.) 

Yendo  al  Sur  se  encuentran  197  metros 
■  (á los  37"  lat.  y  n'-long),  135  metros  (36u  la- 
titud y  17"  long.)  y  113  metros  en  el  golfo 
de  Dantzig. 

Dirigiéndose  al  Oeste,  hácia  el  archipiélago 
danés,  la  pendiente  es  del  Oeste  al  Este;  50 
metros  es  la  mayor  profundidad  entre  Seeland 
y  ■Donnholm;  el  fondo  está  á  los  80  metros 
entre  OÉland  y  la  Pomerania. 

Inútil  seria  multiplicar  en  este  articulo  los 

(t)  Laplaee  ha  demostrado  por  medio  do  la  in- 
tluencja  que  la  luna  v  el  sol  ejercen  sobre  nuestro 
planeta,  que  la  profundidad  del  mar  no  puede  es- 
ceder  de  8  000  metros. 
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ejemplos;  sin  embargo  nos  ha  parecido  útil  in- 
dicar lo  que  nos  liabia  mostrado  la  observa- 
ción atenta  de  las  cartas  marinas  inglesas  y 
francesas,,  y  lo  que  indicaban  ademas  las  teo- 
rías deBuacbe,  es  decir,  que  las  grandes  cuen- 
cas terrestres  continúan  bajo  las  aguas  con 
sus  pendientes  y  sus  separaciones  principales. 

XII.  Del  nivel  de  los  mares. 

El  nivel  de  los  mares  es  el  mismo  en  .todas 
partes,  á  cscepcion  de  ciertos  golfos,  donde 
varia  algunos  metros. 

Asi  el  golfo  de  Zuiderzée  es  mas  alto  que 
el  mar  del  Norte  (t).  El  mar  Rojo  es  mas  alto 
que  el  Mediterráneo  9  metros,  9  en  la  marea 
alia,  y  8  metros,  12  en  la  baja. 

El  Grande.  Océano  en  el  istmo  de  Panamá 
es  mas  alto  que  el  golfo  de  Méjico  (2),  unos 
4. metros,  13  enlamareaalta,  y  1  metro,  98  eu 
la  marea  baja. 

El  mar  Caspio  es  tS  metros,  304  mas  bajo 
que  el  mar  Negro,  según  las  nivelaciones  de 
Mr.  nomíname  de  Hell.  El  mar  Muerto  presenta 
uña  depresión  de  427  metros  con  respecto  al 
Mediterráneo  (3). 

Parece  que  el  nivel  del  mar  no  lia  sido  el 
mismo  desde  el  principio  del  periodo  geoló- 
gico en  que  vivimos.  Hay,  en  efecto,  sobre 
ias  costas  de  mucbos  países  numerosas  hue- 
llas de  un  cambio  en  el  nivel  del  mar.  Las  cos- 
tas de  Italia,  de  Egipto,  de  Siria,  de  Carama- 
niay  las  de  lapeninsula  escandinava  nos  ofre- 
cen los  principales  ejemplos. 

En  Italia,  Egipto,  Siria  y  Caramania  el  sue- 
lo está  rebajado,  y  cnPuzzolo  las  ruinas  del 
templo  de  Serapis  lo  presentan  primeramente 
algo  hundido  y  luego  levantado;  en  efecto,  las 
columnas,  que  todavía  subsisten  en  pie;  con- 
servan á  12  pies  sobre  sus  pedestales  muchas 
huellas  de  los  estragos  de  los  folados,  y  es 
evidente  que  estos  mariscos  no  habrían  he- 
cho los  agujeros  que  se  ven  en  aquellas  co- 
lumnas, si  estas  no  hubieran  estado  sumergi- 
das debajo  del  agua.  Otra  prueba  de  su  anti- 
gua inmersión  presenta  aquel  templo  y  es  un 
depósito  calcáreo  marino,  cuyas  huellas  se  ob- 
servan en  las  paredes  á  siete  pies  do  altura. 
Desde  Miseno  hasta  Caeta,  todas  las  construc- 
ciones antiguas,  la  mayor  parte  de  las  cuales, 
como  los  templos,  tenían  un  destino  que  las 
obligaba  á  estar  sobre  el  nivel  del  agua,  están 
hoy  cubiertas  por  el  mar  (4). 

(1)  Varenius,  Geografía  general,  pág. \<¡\  dula 
edición  do  Newton. 

(2)  Mr.  de  Humboldl  bahía  demostrado,  por  el 
contrario,  que  et  golfo  de  Milico  era  2  metros  mas 
alto  que  el  Grande  Océano.  Eu  esta  hipótesi  la  acu- 
mulación de  las  aguas  en  el  mar  Rojo  y  en  el  golfo 
do  Mcjieo  y  su  niYcl  mas  alto  se  implicaban  per  el  mo- 
vimiento general  de  las  aguas  y  do  los  vientos  delEs- 
te  al  Oeste. 

(3)  Actas  de  la  Academia  de  las  Ciencias,  t.  XVI 
y  xv. 

(4}  ¿Veías  del  curso  de  geología  enseñado  en  el 
Museo  de  Historia  natural  en  1834  por  Mr.  Cordier. 
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/Mr.  Corto,  i  cuyas  instructivas- lecciones 
debemos  estos  detalles,  nos  dice  también  que 
en  Alejandría  la  necrópoli  y  el  palacio  de  los 
Tolomeos  están  debajo  de  las  aguas. 

Las  costas  del  mar  Báltieo  presentan  nu- 
merosas huellas  de  antiguos  niveles  del  mar, 
que  prueban  que  el  suelo  se  levanta  allí  en 
vez  de  hundirse  como  enlos  puntos  que  acaba- 
mos de  indicar.  Según  serios  esperimentos,, 
la  elevación  secular  media  del  suelo  sobro  la 
costa  occidental  del  golfo  de  Palma,  seria 
de  4  pies  7»  (1)-  Mr.  Bravais  ha  observado  en 
Noruega  en  la  balda  de  Alten  (69°  45  latitud 
Norte],  dos  huellas  de  antiguo  nivel  del  Océa- 
no Atlántico;  la  mas  alta  es  de  67,  me- 
tros 4  (2). 

*  los  numerosos  bosques  submarinos  que 
se  han  encontrado  en  las  costas  de  muchos 
países  (Inglaterra  (3),  Kormandía),  atestiguan 
también  un  cambio  de  nivel  del  mar,  cambio 
que'sc  verifica  lentamente  y  no  por  movimien- 
tos repentinos. 

Parece  casi  evidente  que  debemos  atribuir 
esos  cambios  del  nivel  del  mar  á  las  hondona- 
das y  alzamientos  del  terreno,  cuyas  causas 
geológicas  no  podemos  indicar  aquí;  esta  os  á 
lo  menos  la  opinión  de  muchos  sabios  geólo- 
gos, entre  otros  Mr.  Cordier,  cuyo  testimonio 
nos  complacemos  en  invocar.  Sin  embargo, 
Mr.  Reherí  (4)  ha  emitido  recientemente  otra 
hipótesi;  esto  sabio  cree  que  los  cambios  de 
nivel  dependen  en  ■  general,  no  de  los  movi- 
mientos parciales  del  terreno,  sino  de  el  pe- 
riódico de  las  aguas  que  varían  lentamente  de 
sillo  de  Mediodía  á  Norte  y  recíprocamente. 

OCÉANO.  {Mitología.)  Hesiodolo  hace  lujo 
do  Uranos  (el  cielo),  y  de  Ghó  (la  tierra.)  Este 
antiguo  Titán,  que  tomó  su  nombre,  como  sus 
hermanos,  de  la  naturaleza  de  su  madre,  pasa 
por  sor  el  generador,  no  solo  de  los  demás 
dioses,  sino  de,  todo  lo  que  respira.  Esta  es 
también  la  filosofía  de  Tbales,  que  quiere  que 
el  agua  sea  el  principio  de  todas  las  cosas,  in- 
ducido á  este  error  por  la  consideración  de 
cpie  el  agua  es  una  gran  potencia  en  la  gene- 
ración y  en  la  reproducción. 

Este  dios,  tan  antiguo  como  la  historia  mi- 
tológica," se  llamaba  también  Qgen,  y  tenía 
bajo  su  jurisdicción  á  Nereo,  que  liabia  nacido 
mucho  tiempo  después  que  él.  Su  poder  era 
el  de  la  naturaleza  misma;  como  ella,  era  ma- 
gesttxoso  é  impasible  y  no  tenia  la  cólera  ni 
las  pasiones  de  Ncptuno. 

Los  poetas  cosmólogos  dicen  que  Juno  (el 
aire),  fué  enviado  por  Rea  (la  naturaleza),  al 
Océano,  para  sustraerlo  de  la  voracidad  de  Sa- 
turno (el  tiempo.)  En  esta  liibula  se  ve  sin  duda 


(1)  Víase  Lyell,  Phil.  Mag.  3."  serie,  número  14, 
abril  de  ¡«33. 

(2)  Aetas  de  la  Academia  de  las  Ciencias,  to- 
mo X, 091. 

(3)  Cf.  Stovenson,  31 em-  oílhe  Wern.er  Soe.  1. 11. 

(4)  Acias  de  la  Academia  de  las  demias,  to- 
mo X,  42. 
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representada  esa  admirable  combinación  de 
vapores  del  mar  y  de  la  atmósfera,  que  man- 
tienen la  vida  y  la  vegetación  en  la  tierra,  y 
en  que-ninguna  alteración  ha  producido  el  eur 
so  de  los  tiempos. 

El  poeta  Esquilo  dice  que  el  Océano  era  el 
intimo  amigo  de  Prometeo  (la  previsión),  her- 
mano de  Atlas:  y  en  esta  alegoría  tal  vez  se 
representa  á  la  Providencia,  que  por  un  efecto 
de  su  amor  alimenta  todos  los  seres  creados, 
y  da  curso  á  esos  caudalosos  rios  que  afluyen 
al.  mar. 

Homero  pretende  que  el  Océano  nació  ea 
la  Etiopia,  como  el  Hilo,  que  usurpó  [también 
este  gran  nombre  de  Océano. 

Los  pobladores  de  las  orillas  de  los  mares 
atlánticos  lohonraban  muy  particularmente,  y 
celebraban  en  su  honor  magníficas  tiestas 
anuales. 

La  esposa  del  Océano  fué  Tetis,  y  según 
otros  Anütrite,  déla  que  tuvo,  según  la  fábu- 
la, tres  mil  hijas,  á  que  se  dió  el  nombre  de 
Oceánidas,  Ciertamente  no  emprenderemos 
aqui  el  trazar  su  nomenclatura.  Diremos  que 
las  principales  son  Asia,  Europa,  Libia,  Traeia, 
y  Partenope.  Aqui  se  reconocen  ya  dos  divisio- 
nes grandes  y  otras  tres  pequeñas,  del  mundo 
conocido  por  los  antiguos.  También  pertene- 
cen á  esta  numerosa  familia  Eurimone,  aman- 
te de  Júpiter  y  madre  de  las  Gracias;  Climene, 
esposa  de  Japet,  yltetis  (la  prudencia),  primera 
esposa  de  Júpiter,  de  la  cual  tuvo  á  Minerva 
(ta  sabiduría.)  En  este  último  mito  tal  vez  se 
quiso  figurar  la  Providencia  Divina  que  vela  in- 
cesantemente sobre  el  universo. 

La  antigüedad  no  ha  dejado  llegar  hasta 
nosotros  mas  que  «na  representación  del  vene- 
rable Océano.  Es  un  Hermes  colosal  que  se  en- 
contró hace  pocos  años  en  las  escavaciones  de 
Puzolo.  Vése  en  él  un  robusto  anciano,  senta- 
do sobre  las  olas,  que  tiene  una  pica  en  una 
mano,  símbolo  de  su  poder,  y  en  la  otra  una 
urna  inclinada,  de  donde  sale  agua,  emblema 
de  los  mares,  de  los  rios  y  de  las  fuentes,  de 
quienes  es  padre  .  Un  enorme  cetáceo  nada  al 
lado  suyo.  Su  ancho  pecho,  sus  pobladas  cejas, 
y  hasta  sus  megitlas  están  cubiertas  de  pieles 
de  pescados  escamosos  ó  membranosos:  algu- 
nos delfines  vivos  juegan  en  las  olas  con  su 
larga  y  venerable  barba.  Lo  mas  notable  de 
todo  es  que  se  ve  coronado  de  pámpanos,  atri- 
butos especiales  de  Baco.  De  su  anchurosa 
frente  salen  unas  fuertes  patas  de  cangrejos, 
y  este  es  el  emblema  de  la  forma  circular 
de  los  puertos,  que  los  griegos  llamaban  oí- 
rnos, collar.  Alrededor  de  este  hermes  gigan- 
tesco se  ven  figuradas  las  olas, 

OG1P0D0.  [Historia  natural.)  Bajo  este 
nombre  y  á  espensas  de  los  cáncer  '  oreó  Li- 
neo uii  género  de  crustáceos,  del  órden  de  los 
decápodos  braquiuros,  que  adoptado  primero 
por  los  zoólogos,  ha  venido  á  ser  luego  para 
Itilne  Edwards  una  tribu  distinta  que  designa 
con  el  nombre  de  ocipodios.  Los  ocipodos, 
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como  lo  indica  su  nombre  (del  griego  Sxúc, 
veloz;  itóo?,  Ttooóc  pié],  son  notables  por  la 
velocidad  de  su  carrera,  pues  si  hemos  de 
creer  á  los  viageros,  un  hombre  á  caballo 
apenas  puede  alcanzarlos.  Se  fabrican  sus  ma- 
drigueras en  la  arena  de  las  playas  y  perma- 
necen, encerrados  en  sus  agujeros  durante  el 
invierno.  Su  caparazón  es  romboidal  y  á  veces 
casi  cuadrado,  tan  ancho  por  delante  como 
por  detrás;  su  frente  os  mas  ancha  que  larga; 
las  órbilas  son  muy  grandes,  poco  profundas 
y  divididas  en  dos  porciones  distintas.  La  cór- 
nea es  ovalada  y  bastante  grande,  estendién- 
dose por  debajo  hasta  muy  cerca  de  la  base  del 
pedúnculo;  pero  por  lo  común  este  se  prolon- 
ga mas  allá  de  su  estremidad,  de  modo  que 
los  ojos  se  terminan  en  una  especie  de  cuer- 
no, cuya  longitud  parece  aumentar  con  la,edad. 
Las  antenas  internas  son  pequeñas  y  las'es- 
ternas  rudimentarias.  El  tercer  artejo  de  las 
patas-quijadas  esternas  es  cuadrangular  y  mu- 
cho menor  que  el  precedente;  las  patas  an- 
teriores son  generalmente  mas  cortas  que 
las  que  les  siguen;  la  mano  que  las  termi- 
na está  muy  comprimida  y  van  aumentan- 
do de  longitud  hasta  el  cuarto  par  inclusive. 
El  abdúmen  es  estrecho  en  sa  base,  y  al  con- 
trario de  lo  que  se  advierte  en  la  mayor  part 
de  los  demás  crustáceos,  carecen  de  bran- 
quias sobre  el  antepenúltimo  artejo  de  los  cos- 
tados. 

Los  ocipodos  habitan  en  los  dos  hemisfe- 
rios en  las  regiones  mas  cálidas.  Se  conocen 
sobre  diez  especies  distribuidas  en  los  dos  grv 
pos  ocypoda  y  f¡elasimus.  La  especie  mas  co- 
nocida es  él -acipado  arenario  {ooypoda  are- 
naria de  Catesby),  que  es  enteramente  ama 
rillenio  y  tiene  cerca  de, cuatro  centímetros  de 
largo.  Hállase  en  las  costas  déla  América  Sep- 
tentrional y  de  las  Antillas,  y  vive  en  agujeros 
de  mas  de  un  metro  de  hondo.  Durante  la  no- 
che es 'cuando  dejan  sus  madrigueras  par 
buscar  su  alimento,  y.  Cuando  se  les  persigue 
corren  con  mucha  velocidad  y  levantando  las 
patas  en  actitud  amenazadora.  A  fines  de  oc- 
tubre abandonan  dichos  animales  sus  habita- 
ciones cerca  del  mar  y  se  meten  tierra  aden- 
tro para  pasar  el  invierno;  cuando  encuentran 
uu  lugar  que  les  conviene,  abren  en  él  un 
agujero  semejante  al  que  acababan  de  dejar,, 
y  después  que  se  han  introducido  en  él  tapan, 
la  entrada  de  manera  que  no  queden  vestigios 
de  ella,  retirándose,  finalmente,  á  lo  hondo  de; 
su  morada,  en  la  que  quedan  en  un  estado1 
de  inacción  completa,  mientras  dura  todo  el 
invierno. 

OCRE.  (Mineralogía,)  Los  ocres  son  muy 
abundantes  en  la  naturaleza,  y  no  son  masque 
oxido  de  hierro,  ya  solos  ó  ya  unidos  general- 
mente á  las  tierras  arcillosas  que  se  denomi- 
nan por  esto  ocráceos.  Subdivídense  los  ocres 
en  dos  especies  y  son  el  ocre  rojo,  y  el  ocre 
amarillo.  Hay  de  uno  y  otro  diferentes  varie- 
dades; son  las  principales: 
T.   xxviii.  GC 
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'i."  Ocre  rojo,  ó  sea  bol  de  Armenia.   Es-  i 
le  es  de  color  rojo  algo  pálido,  se  lia  empleado  i 
principalmente  en  la  ^medicina,  pues  que  en- 
traba en  la  composición  de  la  trisca  de  Vene-  i 
cia,  y  en  algunas  otras  preparaciones  far- 
macéuticas'. 

2.°  Ocre  rojo  de  búcaros.  Este  ocre  es 
eslraido  particularmente  de  Portugal  de  la  : 
parte  de  Alcntejo,  y  de  cuya  localidad  ha  re- 
cibido la  denominación:  es  de  color  rojo  ana- 
ranjado, y  se  emplea  en  la  fabricación  de  jar- 
ras, vasos,  etc.  de  hermoso  aspecto  y  que  tie- 
nen un  olor  agradable  particular:  empléase 
también  esta  tierra  ocrácea  en  la  pintura. 

Sil  Ocre  rojo  de  Africa.  Que  se  encuen- 
tra principalmente  en  el  pais  de  los  cafres,  y 
cuyos  habitantes  se  valen  de  esta  sustancia  ro- 
jiza para  pintarse  el  cuerpo;  también  se  em- 
plean los  ocres  de  Africa  en  la  fabricación  de 
pipas;  é  igualmente  se  sirven  de  ellos  en  la 
(jinfura. 

Hay  otros  varios  ocres  amarillos,  que  se- 
les ha  dado  diferentes  denominaciones,  según 
la  localidad  ó  punto  de  donde  se  eslraen:  asi 
es  que  toman,  la  denominación  de  ocre  de 
Vierzon,  de  Auxerre,  ele,  Entre  ios  ocres,  el 
denominado  almagra  es  de  un  color  muy  su- 
bido y  se  empica  ventajosamente  en  la  pin- 
tura. 

Los  ocres  se  preparan  también  artiflcial- 
"mente  para  obtenerlos  mas  puros,  y  asi  se  em- 
plean ventajosamente  en  la  pintura:  son  di- 
versos los  procedimientos  empleados  para  la 
preparación  do  los  ocres;  unos  consisten  en 
la  desecación  de  la  tierra  ocrácea,  pulverizán- 
dola y  pasando  esta  materia  por  tamices:  el 
otro  procedimiento  consiste  en  la  dilución  de 
la  tierra  ocrácea  en  tinas  cuadradas,  se  deja  en 
reposo  por  el  tiempo  necesario  para  que  tome 
cierta  consistencia,  y  después  se  divide  esla 
masa  seca  en  porciones  de  forma  cúbica  que 
tiene  cada  una  como  cuatro  pulgadas,  y  asi 
se  espende  para  el  comercio. 

OCTÓPODOS  ú  ARACNIDOS.  [Historia  natu- 
ral.) Sétima  clase  del  método  de  Lamarck  po- 
niendo por  quinta  la  de  los  epizoarios;  tercera 
clase  del  gran  orden  de  los  articulados  de  Cu- 
vicr,  y  que  siendo  el  paso  de  los  crustáceos  á 
los  insectos  se  había  incluido  por  Lineo  entre 
estos  últimos  en  su  órden  délos  ápteros.  En  el 
articulo  animal  dimos  ya  á  conocer  los  carac- 
teres de  la  clase  de  los  arácnidos,  cuya  divi- 
sión fué  Lamarck  el  primero  que  la  estableció 
á  principios  de  .esto  siglo.  Este  sabio  observó 
que  no  podían  dejarse  confundidos  los  arácni- 
dos que  no  sufren  metamorfosis  con  los  seres 
que  las  esperimentan;  conoció  la  necesidad  de 
separar  á  las  débiles  criaturas  que  no  se  des- 
arrollan sino  después  de  haber  cambiado  de 
forma  varias  veces  y  que  una  sola  vez  eu  su 
vida  se  entregan  á  los  placeres  del  amor,  de  se- 
res mejor  dotados,  que  nacen  con  la  misma 
forma  que  siempre  han  de  tener,  que  no  pasan 
por  diversos  estados,  y  que  pueden  finalmen- 


te como  los  animales  mas  perfectos  satisfacer 
en  diferentes  ocasiones  esa  necesidad  que  airas 
reciprocamente  á  los  dos  sesos  para  !a  repro- 
ducción de  la  especie. 

Los  arácnidos  no  deben  interesar  única- 
mente al  naturalista;  pues  deben  llamar  la 
atención  de  todos  por  la  variedad  y  singula- 
ridad de  sus  costumbres  y  de  su  industria^  que 
son  indudablemente  superiores  álo  que  pudie- 
ra esperarse  de  sus  formas  estrañas  y  repug- 
nante aspecto.  La  eabezayel  toras  no  están  se- 
parados por  un  cuello,  y  no  hay  nada  que' In- 
dique la  diferencia  de  la  parte  que  se  supone 
ser  centro  de  la  inteligencia  y  de  la  que  con- 
tiene los  órganos  de  la  respiración,  ün  cuerpo 
grueso  y  un  vientre  por  lo  común  enorme  ó 
una  serie  de  anillos  articulados,  se  unen  á  la 
parte  anterior  del  animal.  Tero  en  medio  de 
los  caracteres  comunes  á  todos  tos  arácnidos 
se  descubren  las  mayores  anomalías,  y  es  lo 
mas  estrado  el  que  aparecen  afectar  á  los  ór- 
ganos mas  esenciales  de  la  vida.  Asi  es  que 
esta  clase,  tan  natural  bajo  ciertos  aspectos, 
parece  ser  una  reunión  de  seres  disparatados 
cuando  se  considera  que  los  unos  tienen  an- 
tenas, cuyo  papel  es  tan  importante  en  el  in- 
secto, y  que  otros  carecen  completamente  de 
ellas;  que  en  estos  la  boca  es  muy  complicada 
y  está  provista  de  medios  poderosos  para  ata- 
car, mientras  que  en  aquellos  está  reducida  á 
la  forma  de  una  chupadera  imperfecta;  aqni  un 
saco  apenas  organizado,  constituye  casi  del 
todo  A  un  ser  imperceptible,  y  allá  partes  muy 
diferentes  colocadas  las  unas  á  continuación  de 
las  Otras  parecen  ser  focos  de  sensaciones  muy 
distintas.  Los  hay,  cuya  circulación  está  muy 
bien  determinada  y  se  ven  otros  en  que  ape- 
nas hay  vestigios  de  ella.  Los  mas  sencillos 
son  parásitos,  tal  vez  privados  de  sexo,  y  mi- 
serablemente adheridos  á  los  cuerpos  que  de- 
bilitan con  sus  picaduras,  y  los  de  organiza- 
ción mas  complicada  viven  con  sus  propios 
recursos,  y  por  horrible  que  sea  su  aparien- 
cia, adquieren  una  especie  de  dignidad  animal 
debida  á  su  independencia,  á  su  valor,  á  lo 
notable  de  su  iuduslria,  ásns  ardides  y  tal  vez 
también  á  sus  medios  de  dañar. 

Los  insectos  no  tienen  mas  que  seis  patas 
en  su  estado  perfecto,  cualesquiera  que  sean 
las  diferentes  fases  de  su  existencia;  tos  arác- 
nidos tienen  mas,  y  el  número  de  dichos  miem- 
bros, siempre  articulados,  se  hace  á  veces  tau 
considerable  que  algunos  han  merecido  poi' 
esta  causa  el  nombre  de  mil  pies;  muchas  de 
estas  patas  ó  los  artejos  que  tas  soportan  por 
paros  se  desarrollan  sucesivamente,  y  cuando 
han  sido  corladas,  vuelven  á  reproducirse  co- 
mo en  los  crustáceos;  he  aqui  una  ventaja  que 
no  tienen  los  insectos  á  quienes  la  naturaleza 
parece  que  como  por  via  de  compensación  les 
ha  dado  alas  de  que  carecen  los  arácnidos. 

Hay  arácnidos  que  no  presentan  el  menor 
vestigio  de  ojos,  y  otros  por  el  contrario,  que 
los  tienen  en  gran  número;  ninguno  es  acuá- 


tieo  propiamente  hablando,  porque  entre  las 
especies  que  frecuentan  las  aguas  no  hay  una 
que  pueda  respirar  en  ellas  y  que  no  se  en  - 
vuelva,  ya  sea  en  la  superficie  ó  en  la  profun- 
didad de  los  panfanos,  en  una  porción  de  aire 
que  forma  alrededor  del  animal  una  atmósfera 
icspirablo,  y  viable  como  una  burbuja  de  gas 
amoldada  sobre  el  cuerpo  del  ser'que  se  en- 
cierra en  ella. 

La  clase  de  los  arácnidos  so  compone  de 
pequeñas  familias  que  parecen  ramificaciones 
indicativas  de  organizaciones  mas  desarrolla- 
das y  por  las  que  dichos  animales  suben  o 
bajan  á  otras  .clases.  La  mayor  parte  son-carni- 
ceros y  vives  de  presa  y  sangre;  pocos  so  ali- 
mentan de  sustancias  vegetales;  muchos  son 
venenosos;  y  las  picaduras  de  estos  últimos 
son  tanto  mas  peligrosas  y  causan  accidentes 
tanto  mas  graves,  cuan  mayor  és  el  tamaño  del 
animal  que  las  produce.  Terrestres  ó  suspen- 
didas en  el  aire  por  medio  de  las  telas  que  sa- 
ben construir,  son  muchas  las  que  huyen  de 
la  luz-,  justificando  con  su  mal  natural  el  hor- 
ror que  inspira  su  figura. 

Dividense  los  arácnidos  en  tres  órdenes :  t . 
los  antenados  traqueales;  2."  los  oxautenados 
traqueales;  y  3."  los  exantenados  branquia- 
les. 

I,  Los  arácnidos  antenados  traqueales 
están  caracterizados  por  las  antenas  de  que 
está  provista  su  cabeza  y  que  los  aproximan  á 
los  insectos  que  jamás  carecen  de  dichos  órga- 
nos; respiran  como  ellos,  por  tráqueas,  esto 
es,  por  conductos  pequeñitos,  que  abriéndose 
por  estigmas,  circulan  por  todas  las  partes  del 
cuerpo. 

Entre  estos  arácnidos  antenados  se  colocan 
las  forbicineas  (lepismo)  que  habitan  en  nues- 
tras casas;  su  forma  es  semejante  á  la  do  un 
pececillo,  y  son  notables  por  sus  brillantes  co- 
lores, debidos  á  unas  escamitas  argentinas, 
qne  se  caen  por  poco  /pie  se  les  toque.  Se  ve 
á  las  forbicineas  correr  con  suma  agilidad  por 
los  sitios  oscuros  de  las  despensas:  les  gusta 
mueho  el  azúcar,  y  so  ocultan  en  el  papel  que 
la  envuelve.'' 

Los  poditros  {podum),  animalillos  débiles, 
no  tan  brillantes  y  mas  pequeños  y  que  viven 
por  lo  comnn  ontre  las  piedras,  se  colocan 
lainbien  en  este  orden:  puede  observárseles 
algunas  veces  en  la  superficie  del  agua,  por  la 
que  corren  sin  mojarse  como  los  otros  anima- 
les sobre  los  cuerpos  sólidos. 

Las  escolopendras  (scolopendrai),  vulgar- 
mente llamadas  m¡¡  pies,  de  las  que  muchas, 
bastante  pequeñas,  se  encuentran  en  los  sóta- 
nos de  Europa  y  en  los  escombros  húmedos, 
mientras  que  las  de'  los  paises  cálidos  llegan  á 
adquirir  frecuentemente  un  tamaño  muy  con- 
siderable. La  figlirade  estos  miriápodos  os  es- 
taña y  recuerda  muclio  la  do  diferentes  ani  - 
llados. Su  color  es  de  un  pardo  ferruginoso 
nrillante,  y  temible  su  mordedura;  la  forma  de 
bu  cuerpo,  compuesto  de  anillos,  es  achatada 


y  el  número  de  sus  patas  de  veinte  á  setenta 
según  las  especies. 

Los  iulos  \ittli),  anímalos  cilindricos  y  br¡-" 
liantes,  que  se  arrollan  en  espiral  al  sentir  el 
menor  peligro,  cuyo  color  es  do  un  azul  lus- 
troso, licúen  el  cuerpo  formado  de  anillos  muy 
duros  y  en  forma  du  coraza,  sosteniendo  cada 
uno  dos  patas  y  siendo  el  número  de  estas  de 
treinta  á  trescientas  según  las  especies.  Cada 
par  de  patas  se  mueve  á  su  vez  por  un  mo- 
vimiento que  parte"  déla  cabeza,  y  parece 
que  cada  par  aguarda  para  obrar  el  movimiento 
del  precedente,  l'udiera  decirse  que  la  vida  s 
trasmite  de  una  á  otra  como  si  fuera  un  (luido 
que  se  introduce  en  un  tubo.  La  especie  de 
mío  que  se  encuentra  mas  comunmente  en  Eu- 
ropa particularmente  sobre  la  planta  de  la  fre- 
sa, apenas  tiene  J5  lineas  de  largo;  babiéudo 
las  en  la  zona  tórrida,  quo  llegan  á  tener  has- 
ta 8-  pulgadas. 

Los  piojos  (pediculi),  cuyo  nombre  sol 
inspira  asco;  y  los  ricinos  (rioini),  que  so 
los  piojos  de  las  aves,  no  se  sabe  con  seguri 
dad  si  están  provistos  de  sexo,  puesto  quo  min- 
ease les  ha  sorprendido  en  el  acto  de  la  cópula, 
pero  ponen  huevos,  conocidos  vulgarmente  con 
el  nombro  do  liendres.  Es  tan  estraordinaria 
algunas  veces  la  multiplicación  de  dichos  ani- 
males, que  se  ha  creido  podría  ser  resultado 
de  generaciones  espontáneas  producidas  por 
una  terrible  enfermedad  do  la  que  so  dice  fué 
victima  el  dictador  Sila.  El  hombre  alimenta 
tres  especies  que  se  pitcden  estirpar  por  me 
dio  del  aseo,  poro  la.mas  común  suele  á  vece 
resistir  á  los  mayores  esfuerzos  que  se  hag 
liara  alejarlos  de  la  cabeza  de  los  niños" 
piojo  del  negro  no  es  el  mismo  del  blanco; 
como  cada  especio  de  animales  liene  regulai- 
mente  sus  piojos  particulares,  se  ha  sacado  de 
esta  diferencia  de  parásitos  una  inducción  en 
favor  de  la  opinión  (pie  hace  del  blanco  y  del 
negro  dos  especies  distintas  dei  género  hom- 
bre. 

II.  El  órden  de  los  arácnidos  'exantena- 
dos traqueales,  esto  es,  de  los  (pie  respiran 
también  por  tráqueas  como  los  insectos  pero 
que  carecen  de  las  antenas  características  de 
eslos;  su  cuerpo,  tronco  y  cabeza  no  forman 
sino  una-  sola  masa,  dividida  en  dos  partes 
cuando  mas  por  una  depresión  poco  sensible. 
Este  órden  de  seres  bastante  imperfectos  com- 
prende: 

Los  leplos  [lepti],  animalejos  que  vagan 
por  los  campos  y  qne  trepan  por  los  troncos 
ó  fallos  do  las  plantas,  so  pegan  á  las  piernas 
de  los  transeúntes  y  de' los  animales,  causan- 
do algunas  veces  una  picazón  insoportable. 

Los  ixodos  (ixodes),  llamados  vulgarmen 
te  garrapatas  y  también  ricinos  por  su  se 
mejanaa  cuando  están  hartos  de  sangro  con  la 
.semilla  del  palma  cristi  ó  higuera  infernal  (ri- 
cííims  communis  deLin.)  Dichos  animales,  que 
con  dificultad  pudieran  conocerse  cuando  se 
les  encuentra  en  medio  de  los  bosques  á  causa 
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de  su  enflaquecimiento,  se  pegan  i  los  perros 
de  caza,  é  introduciendo  en  la  piel  de  estos  sil 
boca  6  pico,  y  á  bastante  profundidad,  se  ali- 
mentan á  su  costa  y  llegan  á  hacerse  por  la 
distensión  de  sus  tegumentos  mayores  que 
guisantes. 

Los  uropodos  {itropodae),  son  los  piojos 
de  los  "coleópteros  ó  de  otros  insectos;  pues 
no  hay -clase  de  animales  que  se  libre  de  los 
parásitos. 

Las  mitas  [acari),  que  llenan  con  gran 
prontitud  las  harinas  y  la  corteza  del  queso, 
atacan  también  á  las  colecciones  de  aves  y  do 
insectos.  Bory  de  Saint-Vicent  dice  haber  ob- 
servado una  especie  que  tal  vez  deberla  cons- 
tituir un  género  particular,  y  que  salía  á  mi- 
llares por  los  poros  de  la  piel  de  una  inuger 
enferma.  También  parece  cierto  que  un  acaro 
habita  en  los  granos  de  la  sarna  y  tal  vez  es 
el  que  la  produce.  El  doctor  Gales  ha  obser- 
vado perfectamente  este  animal,  cuya  exis- 
tencia se  sospechaba  antes  que  él  le  hubiese 
descrito  y"  figurado  tan  perfectamente  como  lo 
ha  hecho. 

Los  irombidios  (trombidiá),  que  se  hacen 
notables  en  la  primavera  sobro  los  musgos  y 
las  flores  por  su  color  escarlata  y  su  aspecto 
aterciopelado. 

Los  acáridos  acuáticos,  que  parecen  ser 
las  mitas  del  agua  llamados  hidracnios  {hy- 
drachnae),  por  Muller  y  que  se  encuentran 
sobre  las  plantas  inundadas. 

Los  aradores  {sirones),  que  el  vulgo  cree 
ser  los  mas  pequeños  de  los  animales,  ó  que  al 
menos  le  sirven  de  término  de  comparación 
para  designar  los  seres  imperceptibles,  des- 
pués de  los  cuales  no  pudiera  concebir  una 
cosa  mas  pequeña. 

Los  guadañeros  (phalangia),  que  tanto 
llaman  la  atención  aun  de  las  personas  mas 
superficiales  en  nuestros  campos  y  jardines 
por  la  desmesurada  longitud  de  sus  patas. 

Los  gqleodios  [galeodes],  'cuya  asquerosa 
figura  y  amenazadora  agilidad  indican  ya  su 
mal  natural.  Estos  animales  tienen  fuertes  qui-, 
jadas  y  son  muy  venenosos;  habitan  los  luga- 
res arenosos  del  Africa  y  -de  la  India ,  adonde 
su  tamaño  los  ha  hecho  ya  notables.  En  Es- 
paña se  presenta  una  especie. 

Las  pinzas  [cheliferi),  llamados  también 
escorpiones  cié  ios  libros,  y  que  sin  embargo, 
son  anímale]  os  inocentes,  pero  que  parecen  en 
efecto  por  la  forma  de  las  pinzas  de  que  es- 
tán provistos,  escorpiones  á  quienes  se  les 
hubiese  cortado  la  cola.  Se  les  ve. correr  con 
agilidad  y  en  todos  sentidos,  como  las  langos- 
tas de  mar,  y  limpiar  las  bibliotecas  6  los  her- 
barios de  los  insectillos  que  los  devastan. 

III.  En  el  orden  de  los  arácnidos  exante- 
nados  branquiales  no  existen  las  antenas,  lo 
cual  pondría  á  los  seres  que  lo  componen  en 
grado  mas  bajo  que  los  insectos;  pero  tienen 
pulmones,  y  esto  los  coloca  por  consecuencia 
en  un  orden  mas  elevado  de  organización.  La 


circulación  aparece  con  una  especie  de  cora- 
zón dorsal  y  contráctil  de  donde  proceden  á 
cada  lado  diferentes  vasos.  La  boca  ofrece 
constantemente  dos  mandíbulas,  dos  quijadas, 
dos  palpos  y  un  labio.  Este  orden  importante 
pudiera  en  rigor  constituir  una  clase  y  se  di- 
vide en  dos  grandes  familias:  los  araneidos  ó 
arácnidos  hiladores  y  los  escorpiónidos;  solo 
hablaremos  aqui  de  los  primeros,  que  son  á 
los  que  Mr.  de  lilainville  en  su  método  de  cla- 
sificación dá  el  nombre  de  octópodos,  fundán- 
dose en  el  número  de  sus  patas. 

Los  araneidos  parecen  ser  los  seres  mas 
perfectos  de  esta  clase  singular  y  presentan 
mucha  analogía  con  los  crustáceos;  como  en 
estos  se  encuentran  confundidos  lá  cabeza  y  el 
tórax  ó  corselete;  y  los  órganos  sexuales  son 
dobles  en  cada  individuo ,  aunque  cada  uno 
no  tenga  mas  que  un  sexo.  Los  órganos  respi- 
ratorios consisten  únicamente  en  bolsas  bran- 
quiales, pero  lo  que  caracteriza  naturalmente 
á  los  araneidos  son  cuatro-  ó  seis  pezoncillos 
situados  por  debajo  y  cerca  del  ano,  y  por  los 
cuales  hace  salir  el  animal  hilos  estremada- 
mente  finos,  que  le  sirven  ó  bien,  para  envol- 
ver sus  huevos,  ó  para  tapizar  su  habitación, 
ó  ya  para  urdir  las  telas  que  constituyen 
los  lazos  ó  redes  en  que  vienen  á  caer  las 
victimas  imprudentes.  La  cabeza  unida  al 
corselete  forma  con  esta  parte  un  todo  duro 
y  casi  crustáceo,  mientras  que  el  vientre  ó 
abdómen  que  constituye  la  otra  mitad  del  ara- 
neido  y  que  se  une  á  la  primera  por  medio  de 
un  piececillo,  es  mas  blando,  y  por  lo  común 
matizado  de  hermosos  colores.  Seis  ú  ocho 
ojos,  agrupados  de  varios  modos  y  con  su  su- 
perficie lisa  son  los  órganos  de  la  visión. 

Los  órganos  genitales  de  los  machos  están 
situados  en  la  estremidad  de  los  palpos,  en 
donde  forman  una  especie  de  maza  colocada 
por  consiguiente  en  Jas  partes  de  la  boca;  los  de 
las  hembras  son  también  dobles,  pero  mucho 
mas  próximos  y  se  encuentran  cerca  de  la  baso 
del  vientre  entre  los  órganos  respiratorios. 

De  esta  disposición  de  los  órganos  déla  ge- 
neración resulla  el  que  es  muy  fácil  en  las  ara- 
ñas el  distinguir  los  machos  délas  hembraspues 
el  abdomen  de  aquellos  no  es  tan  voluminoso 
y  el  último  artejo  de  los  palpos  es  bastante 
grueso.  En  virtud  de  la  singular  disposición  de 
las  parles  .sexuales  acerca  el  macho  alternati- 
vamente las  partes  de  su  boca  al  vientre  de  la 
hembra  cuya  boca  queda  libre,  siendo  al- 
gunas voces  victima  do  los  esfuerzos  que 
hace  para  satisfacer  su  apetito  amoroso;  pues 
esta  hembra,  cuya  feroz  voracidad  parece 
que  sobrepuja  á  cualquiera  otra  sensación,  se 
aprovecha  con  frecuencia  de  su  posición  pa- 
ra devorar  al  que  acaba  de  fecundarla.  Asi 
es  qué  se  vé  comunmente  al  macho,  entregar- 
se con  mucha  circunspección  á  un  acto  que 
para  que  sea  un  placer,  debe  ejercerse  al  abri- 
go de  todo  temor.  Tales  costambres  en  los  ara- 
neidos indican  una  inclinación  Resistible  4 
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la  voracidad;  ni  aun  su  progenitura  está  siem- 
pre libre  de  su  implacable  apetito,  que  fué 
probablemente  el  vehículo  de  su  inteligencia 
mucho  mas  desarrollada  que  la  de  todos  los 
animales  que  le  preceden  en  el  método  de  La- 
marcli. 

Cuatro  géneros  componen  únicamente  la 
familia  de  los  araneidos,  pero  las  especies  son 
muellísimas.  Dichos  géneros  son:  la  araña,  el 
atipo,  la  mígala  y  la  avicularia, 

1.  Araña  (aranea).  ¿Quién  no  esperimen- 
ta  al  oir  esta  palabra  una  especie  de  horror  y 
una  repugnancia  invencible  hacia  esos  asque- 
rosos seres  que  penetran  en  nuestras  habita- 
ciones menos  para  limpiarlas  de  insectos  que 
para  ensuciar  los  artesonados  y  rincones  eou 
sus  telas?  La  aparición  de  estos  animales  nos 
asusta,  y  nuestro  primer  impulso  es  el  de  ma- 
tarlos. En  vano  la  fábula  ingeniosa  supuso  e» 
ellos  una  victima  de  Minerva  que  envidiosa  de 
la  superioridad  de  los  tejidos  que  urdia  una 
rival  condenó  á  la  infortunada  Aracne  á  quedar 
encubierta  bajo  las  formas  horribles  de  una 
criatura  maldita;  en  vano  las  arañas  se  han  mos- 
trado sensibles  á  las  desgracias  de  los  hom- 
bres y  dulcificado  los  rigores  de  su  cautiverio: 
ellas  no  encuentran  gracia  en  ninguna  parte,  y 
donde  quiera  se  las  estermina  sia  piedad. 

fia  disposición  de  los  ojos  y  las  costumbres 
de  las  arañas  han  servido  para  la  formación 
de  subgéneros,  que  se  hacían  necesarios  pa- 
ra evitar  la  confusión  en  el  estudio  de  sus  nu- 
merosas especies;  las  unas  son  sedenlarias  y 
las  otras  vagabundas.  '< 

Entre  las  primeras  citaremos  las  siguientes: 

1.  "  Las  tubitelas,  arañas  tapiceras  que  ha- 
cen su  tejido  en  forma  de  tubo  ó' de  canastillo 
y  que  son  la  mayor  parte  nocturnas;  de  este 
número  es  la  araña  de  los  sótanos  que  se  ha- 
lla en  las  bodegas  oscuras;  la  doméstica  -que 
se  establece  en  los  ángulos  de  nuestras  vi- 
viendas; y  la  lucífuga  que  se  encierra  en  .cel- 
dillas de  seda  debajo  de  las  piedras. 

2.  °  Las  inequitelas:  arañas  hilanderas  cu- 
yos tejidos,  dispuestos  en  foma  de  red  irre- 
gular, están  formados  de  hüos  entrecruzados 
en  todos  sentidos  y  en  distintos  planos;  de  es- 
te número  son  la  araña  sisifú,  que  busca  con 
preferencia  las  cornisas  de  los  edificios;  la  co- 
ronada, que  habita  en  los  árboles,  y  hace  su 
nido  con  una  hoja  que  arrolla  por  medio  de 
sus  filamentos;  y  la  falangista  que  se  've  en 
los  sitios  distantes  de  nuestras  habitaciones  ha- 
ciendo á  veces  girar  su  cuerpo  con  estrcnia- 
da  viveza; 

S.»  Las  orbitclas:  arañas  tendedoras,  que 
dan  á  sus  telas  la  forma  de  una  red  regular 
compuesta  de  círculos  concéntricos,  cortados 
por  radios  que  parten  del  centro,  en  donde  se 
sitúa  el  animal  pronto  i  caer  sobre  la  presa 
que  acaba  de  enredarse  en 'alguna  de  aquellas 
emboscadas.  Encuéntrense  en  l(fs  setos  y  con 
mas  especialidad  en  las  viñas  y  retamas.  Es- 
tas arañas  tienen  el  abdúmen  grueso  y  algo 
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triangular,  son  lisas  y  ostentan  muy  hermosos 
colores.  Distingüese  entre  ellas  la  araña  dia- 
dema, cuyo  color  ceniciento  salpicado  de  pin- 
tas rojas,  está  realzado  por  una  cruz  blanca 
que  se  deslaca  vivamente  1  en  su  parte  su- 
perior. 

4.  "  Los  erabas  ó  laterigradas:  arañas  que 
nunca  tienden  redes,  pero  que  echan,  como 
al  acaso,  algunos  lulos  destinados  á  sujetar  su 
presa  que  aguardan  tranquilamente  no  lejos 
de  aquel  sitio.  Sus  cuatro  palas  delanteras  son 
mas  largas  que  las  otras.  Distlnguense  entre 
estas  arañas  la  esmeraldina  y  la  alimonada, 
notables  por  la  suavidad,  de  su  color  que  hace 
á  estas  arañas  menos  repugnantes  que  lo  son 
sus  congéneres. 

Entre  las  vagabundas  deben  señalarse: 

5.  °  Los  citigrados,  llamados  vulgarmente 
lobos,  que  nunca  hilan  y  cogen  su  presa  á  la 
carrera.  Hállanse  muchas  especies  de  estas  en 

.nuestros  jardines  y  arboledas.  Lataránlula  del 
Mediodía  de  Europa,  es  una  de  las  arañas  lo- 
bos y  de  las  mas  grandes  del  antiguo  continen- 
te; desde  la  mas  remota  antigüedad  ha  sido 
famosa  por  las  fábulas  inventadas  acerca  de 
su  mordedura  que  curaban  al  son  de  la  mú- 
sica. 

6.  "  Los  saltigrados  que  se  ven  con  mucha 
frecuencia  suspendidos  por  medio  de  un  hilo 
en  los  lechos  ó  en  los  árboles  y  que  sallan 
sobre  su  presa  para  apoderarse  de  ella.  El 
alguacil  de  moscas  tan  común  en  nuestras  pa- 
redes y  en  los  campos,  es  la  principal  es- 
pecie. 

La  tela  de  araña  puede  en  caso  necesario 
servir  como  la  yesca  para  detener  las  hemor- 
ragias de  poca  -  consideración,  tales  como  las 
que  resultan  de  las  picaduras  poco  profundas 
de  las  sanguijuelas. 

II.  Atipo  (atijptis.)  tina  especie  do  este  gé- 
nero vive  en  las  cercanías  de  París  en  nidos 
cilindricos  y  hondos  que  abre  en  la  tierra. 

III.  Mígala  {mygale.)  Estos  animales  lla- 
mados vulgarmente  arañas  albaüiles  ,  constru- 
yen su  nido  en  el  suelo  revistiéndolo  interior- 
mente de  seda,  y  cubriéndolo  con  una  tapade- 
ra provista  de  su  correspondiente  charnela  hi- 
lada ,  y  no  salen  de  esta  habitación  siuo  para 
ir  á  cazar. 

IV.  Avicularia  (avicularia.)  Estas  se  acer- 
can mucho  á  las  mígalas;  pero  su  tamaño  enor- 
me basta  para  distinguirlas  ,  'aun  cuando  no 
presentasen  otros  caracteres  particulares.  Son 

.  muy  velludas  y  llevan  unas  brochas  en  las  pa- 
tas que  las  hace  aparecer  obtusas.  Las  avicu- 
larias,  que  han  recibido  este  nombre  porque 
atacan  hasta  á  los  pajarillos  en  sus  nidos,  son 
cazadoras ,  vagabundas  y  las  mayores  dé  las 
arañas.  Por  lo  común  se  alimentan  de  hormi- 
gas retirándose  á  los  troncos  de  los  árboles 
viejos  o  debajo  de  tierra,  y  no  lapizan  sus  ni- 
dos como  las  mígalas.  Todas  habitan  en  los 
paisos  cálidos;  la  mas  común  viene  metida  eti 
aguardiente  de  las  Antillas,  en  donde  se  llama 
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araña  cangrejo;  su  color  es  negruzco,  el  vello 
de  que  está  cubierto  do  un  pardo  encendido, 
y  su  aspecto  de  lo  mas  repugnante, 

V.  Los  escorpiónidos  de  que  se  trata  en 
otro.,  artículo. 

OCULISTA.  En  latín  ocularius  ophlhal'inia- 
ter,  en  griego  otpOaX|j.ty.oí,  iotTpo¡;. 

Dáse  el  nombre  de  oculista  á  todo  indivi- 
duo del  arte  médico  que  se  dedica  especial- 
mente á  curar  las  enfermedades  de  los  ojos,  á 
esa  especialidad  que  comprende  también  las 
operaciones  que  se  practican  cnel  ojo  y  en  sus 
anexos,  como  por  ejemplo,  la  prótesis  deslina- 
da  á  restaurar  las  partes  que  faltan  ó  que  están 
mutiladas. 

Desde  la  mas.  remota  antigüedad  hubo  hom- 
bres especiales  que  adquirieron  gran  celebri- 
dad practicando  la  medicina  ocular.  Habiéndo- 
se negado  Amasis,  rey  de  Egipto,  á  enviar  á 
Giro  un  célebre  médico  oculista  que  recla- 
maba, la  negativa  dió  origen  á  una  sangrienta 
guerra  en  la  cual  sucumbieron  los  egipcios, 
finiré  estos  los  sacerdotes  del  tercer  orden  te- 
nían á  su  cargo  la  medicina  ocular;  y  según 
dice  Herodoto,  se  encuentran  reglas  y  fórmulas 
sobre  la  materia  en  los  libros  de  Kermes  Tris- 
megisto.  ios  griegos  aprendieron  del  Egipto 
sus  principales  conocimientos  sobre  las  enfer- 
medades délos  ojos,  llegando  á  levantarse  al- 
tares á  Minerva  oftálmica.  Recorriendo  ias  obras 
de  Dioscórides,  se  ve  que  conocían  ya  un  gran 
número  de  medicamentos  y  de  recetas  que  aun 
so  emplean  hoy  dia.  Hipócrates  escribió  muy 
lucidos  trabajos  sobre  las  enfermedades  de  los 
ojos,  y  algunos  de  sus  aforismos  demuestran 
que  el  padre  de  la  medicina  habia  estudiado 
con  su  sagacidad  ordinaria,  asi  las  mas  ligeras 
como  las  mas  complexas  afecciones  del  ojo. 
Los  médicos  griegos  fueron  quienes  iniciaron 
á  los  romanos  en  el  estudio  y  en  el  tratamien- 
to de  las  enfermedades  oftálmicas.  Galeno  y 
Celso  nos  han  conservado  el  nombre  do  un 
gran  número  de  célebres  oculistas,  entre  los 
cuales  podemos  citar  á  Evelpides,  Enclípides 
y  otros  varios  no  menos  famosos. 

Los  romanos  se  hallaban  muy  predispues- 
tos á  coutraer  enfermedades  de  los  ojos  por  la 
naturaleza  de  sus  costumbres,  por  sus  guerras 
y  sus  continuas  emigraciones;  -  por  eso  la  pro- 
fesión de  oculista  '  era  muy  lucrativa  y  muy 
considerada  en  Roma.  Halda  oculistas  agrega- 
dos á  los  principales  cuerpos  del  ejército,  y 
por  fln,  puede  convencerse  cualquiera  de  lo 
que  decimos,  leyendo  las  obras  que  tratan  de 
la  historia  de  la  medicina.  Entonces,  lo  mismo 
que  ahora,  los  que  poseían  remedios  heroicos 
ó  fórmulas  preciosas,  se  reservaban  su  pro- 
piedad poniendo  en  ellas  su  sello,  que  venia  á 
ser  una  piedra  particular  grabada.  Los  princi- 
pales museos  de  antigüedades  conservan  un 
gran  número  de  esos  sellos  oculares.  Saxio, 
Valquio,  Lochon  y  de  la  Yi'acelles,  han  consa- 
grado á  su  descripción  monografías  enteras  y 
muy  notables. 


Durante  mucho  tiempo  se  vio  abandonado 
al  mas  completo  olvido  y  al  mas  ciego  empi- 
rismo cuanto  tiene  relación  cou  la  medicina 
ocular.  Está  parte  interesante  del  arto  de  curar 
salió  del  olvido  merced  á  los  esfuerzos  de  los 
médicos  franceses.  La  Academia  real  de  ciru- 
gía, que  lauto  lustre  lia  dado  á  la  cirugía  fran- 
cesa, fué  la  que  sobre  todo  elevó  con  sus  tra- 
bajos á  la  oftalmología  al  carácter  do  ciencia, 
trabajos  en  que  bebieron  los  oftalmologistas 
alemanes.  Estos  la  cultivaron  con  el  mayor  es- 
mero ,  y  á  no  dudarlo  ,  les  debemos  la  mayor 
parte  de  los  perfeccionamieutos  modernos  ,  y 
de  los  descubrimientos  en  la  anatomía  y  en  el 
tratamiento  de  las  enfermedades  de  los  ojos. 
Mientras  entro  ellos  se  cultivaba  ese  interesan- 
te ramo  del  arte  de  curar,  por  hombres  del  ma- 
yor mérito  ,  mientras  tenían  á  su  disposición 
hospitales  ,  y  cátedras  especiales  para  la  en- 
señanza de  las  afecciones  oculares,  apenas  po- 
dían contarse  en  Francia  dos  ó  tres  personas 
notables  que  se  dedicasen  á  las  enfermedades 
de  ios  ojos,  pues  todos  los  demás  se  reducían 
á  hombres  sin  fé  ni  vocación,  sin  ciencia,  en- 
tregados al  mas  ciego  empirismo  y  al  mas  des- 
vergonzado charlatanismo,  saltimbanquis  que 
recorrían  todos  los  departamentos,  dejando  co- 
mo huellas  de  su  tránsito  mil  siniestros,  como 
deplorable  resultado  de  su  ignorancia  y  de  su 
audacia.  Nada  diremos  de  lo  que  por  entonces 
pasaba  en  nuestra  España;  el  lastimero  cuadro 
que  de  Francia  liemos  pintado,  sin  vacilar  po- 
demos aplicarlo  también  á  nuestra  ,  patria,  que 
casi  siempre  ha  ido  á  remolque.  Merced  á  tan- 
tos charlatanes,  se  ha  visto  tan  comprometida, 
que  bien  ha  sido  preciso  cierto  valor  en  los  in- 
dividuos que  han  abrazado  esta  profesión  á  fln 
de  elevarla  á  mayor  altura,  y  con  efecto,  para 
tratar  con  fruto  las  enfermedades  de  los  ojos, 
se  necesitan  profundos  conocimientos  anatómi- 
cos y  fisiológicos.  Tales  enfermedades  se  rela- 
cionan casi  todas  con  afecciones  generales.  La 
medicina  ocular  independiente  de  los  demás 
conocimientos,  no  será  mas  que  un  amargo  es- 
carnio. El  oculista  debe ,  pues,  ser  ante  todo 
médico,  á  fin  de  saber  las  simpatías  del  órga- 
no con  los  demás  órganos,  y  viceversa  ;  y  ha 
de  ser  igualmente  médico  para  elegir  los  pro- 
cedimientos adecuados ,  modificarlos  según 
los  fenómenos  y  las  complicaciones ,  y  sobre 
todo  combatir  los  accidentes  que  puedan  so- 
brevenir. Todos  sus  esfuerzos  deben  tender  á 
adquirir  una  gran  habilidad  de  manos,  una  cs- 
cesiva  finura  en  el  tacto ,  una  perfecta  ambi- 
dextra,  y  por  fin,  una  gran  exactitud  en  la 
aplicación  de  los  instrumentos, 

¡  Qué  diremos  ahora  de  osos  hombres  sin 
conocimientos  anatómicos,  faltos, de  toda  cien- 
cia médica,  para  quienes  todo  el  arte  oculista 
consiste  en  eslraer  ó  bajar  un  cristalino  ,  en 
introducir  enL¿e  los  párpados  una  pomada  ó  un 
coliriol  Yo  me  encargué  de  su  tratamiento, 
pero  Dios  le  curó  ,  tales  su  divisa,  parodian- 
do de  osla  suerte  el  ingenuo  dicho  del  padre 


de  la  cirugía ,  Ambrosio  Paré,  Y  con  efecto, 
¿combatirán  los  numerosos,  graves  y  variados 
accidentes  que  acompañan  á  la  operación  me- 
jor practicada,  y  que  había  de  ser  al  parecer 
li  mas  feliz?  ¿Qué  se  debe  esperar  de  nombres 
reducidos  al  estado  de  máquinas  operantes,  y 
que  no  pueden  calcular  los  resultados  de  su 
acción?  Cuando  en  Francia ,  lo  mismo  que  en 
España,  se  bayan  convencido  de  que  no  puede 
haber  dos  clases  de  médicos ;  de  que  todo  iri- 
dhjiduo  cpie  desea,  por  afición  o  por  posición, 
ejercer  una  c  specialidad ,  "ante  todo  debe  ser 
muy  instruido,  e  ir  provisto  de  un  diploma  do 
doctor,  entonces  cesará  el  abuso  contra  el  cual 
clamamos  ,  no  tolerándose  ya  bajo  la  máscara 
de  certificados  especiales,  inútiles  desde  el 
momento  en  que  !a'  paz  de  la  Europa  no  se 
opone  á  que  se  dediquen  á  la  ciencia  ocular 
jóvenes  suficientemente  instruidos  para  ejercer 
el  arte  de  curar ,  y  para  llenar  los  estudios  y 
las  formalidades  reclamadas  por  una  profesión 
que  tan  gran  papel  desempeña  en  el  orden 
social. 

OD.  Vocablo  derivado  de  otrd  sánscrito  que 
significa  la  fuerza  (virtus,  diñarais),  que  todo 
lo  penetra,  y  que  el  célebre  físico  y  químico, 
barón  de  Iteichcnbach  aplica  á  un  fluido  suti- 
lísimo que  emana  de  todos  los  cuerpos,  visi- 
ble en  la  oscuridad  para  ciertas  personas  de- 
signadas con  el  nombre  de  sensitivos. 

Los  sensitivos  se  conocen  por  los  caracte- 
res siguientes: 

{."  Repugnancia  casi  invencible  o  del  lodo 
invencible  por  el  color  amarillo  ,  y  afección 
por  el  color  azul. 

1.a  Malestar,  á  veces  basta  sentir  cefalal- 
gia, y  vómitos  ,  cuando  la  persona  se  mira  al 
espejo. 

3."  Sensación  desagradable  cuando  el  in- 
dividuo pone  su  mano  derecha  en  la  derecha 
de  otro  ,  y  agradable ,  cuando  el  apretón  de 
manos  se  efectúa  con  estay  la  izquierda. 

í."  Gusto  decidido  en  las  reuniones  por 
una  especie  de  aislamiento  con  tendencia  á 
buscar  los  rincones  de  la  sala. 

5.  "  Malestar  á  caballo,  á  menos  de  no  mon- 
tar á  lo  Cacaseno. 

6.  "  Sensación  desagradable  cnando  el  in- 
dividuo da  la  espalda  al  Sud  y  mira  hácia  el 
Norte,  con  agravación  cnando  la  espalda  eslá 
directamente  opuesta  al  Este. 

7.  *  Inquietud  en  el  decubitus  del  lado  iz- 
quierdo, y  mucha  mas  si  la  cabecera  de  la 
cama  da  hácia  el  Sud. 

Tales  son  los  principales  caracteres  que 
revelan  el  sensiiívismo. 

Pero  como  ño  todos  lo  reúnen  en  un  gra- 
do eminente ,  resulta  de  aquí  una  gradación 
que  es  preciso  tener  en  cuenta  para  la  mejor 
apreciación  de  las  esperíencias  que  pronto  re- 
feriremos ,  y  al  mismo  tiempo  para  saberlas 
conducir  acertadamente. 

Los  sensitivos,  según  el  barón  de  Reichen- 
bacb,  son,  conforme  al  grado  de  su  esquí  si- 
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ta  sensibilidad ,  medianos ,  régulares  j  su- 
premos. 

Supongamos  que  tenéis  la  fortuna  de  tro- 
pezar con  un  sensitivo  regular  6  supremo, 
enemigo  declarada  del  color  amarillo ,  que  no 
puede  soportar  la  imagen  suya  que  le  relleja 
la  límpida  luna  de  un  espejo,  que  en  coche  6 
diligencia,  haya  polvo  ó  escarcha,  no  permile 
se  cierren  los  crislalcs ,  que  en  la  iglesia,  en 
el  teatro  ú  en  los  salones  busca  los  rincones, 
ele.,  etc.  Supongamos,  os  digo,  que  hacéis  tari 
precioso  hallazgo. 

Ahora  bien:  colocad  unamesila  en  un  cua 
to  y  poned  en  una  de  sus  esquinas  un  pedazo 
de  cristal  de  roca  ,  cuyo  largo  no  eseeda  de 
70  centímetros ,  y  de  tal  manera  ,  que  los  es- 
treñios del  cristal  queden  al  aire  libre. 

Invitad  á  vuestro  sensitivo  á  que  presente 
la  palma  de  la  mano  izquierda  á  una  distancia 
de  12  á  15  centímetros  de  los  estreñios  del 
cristal. 

No  habrán  pasado  treinta  segundos,  sin  que 
os  diga  que,  por  el  estremo  de  la  punía  supe- 
rior, emana  un  soplo  agradable  y  fresco,  y  que 
por  el  fondo,  "esto  es,  por  el  punto  que  ha  to- 
mado crecimiento  el  cristal ,  sale  algo  que  1 
produce  una  impresión  tibia,  desagradable,  re- 
pugnante, que  en  caso  de  prolongarse  se  apo- 
deraría de  su  brazo  y  lo  fatigaría. 

Poro  ,  jj  este  soplo  fresco  y  aquella  impre- 
sión tibia,  de  donde  proceden? 

De  un  fluido  oculto ,  del  od,  que  según  s~ 
polarización,  asi  produce  esas  sensaciones. 

¿Qué  es  pues  ese  odl 

Vuestro  sensitivo  va  á  decíroslo. 

Cerrad  bien  las  puertas  del  aposento  ó  pie- 
za en  que  hacíais  la  anterior  espericncia:  rcin 
la  mas  completa  oscuridad;  hay  UniebhiH  pro- 
fundas. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  el  sensitivo  o 
dirá  que  todo  el  cuerpo  del  cristal  está  pene- 
trado por  una  luz  sutilísima  y  que  encima  de 
la  puerta  brilla  una  llama  astil  con  movimien- 
to onduloso  y  constante  ,  á  veces  cscintitantc, 
en  forma  de  tulipán,  y  que  termina  eri  Uno 
vapor.  Si  invertís  el  cristal  ,  el  sensitivo  not 
una  especie  de  humo  de  color  rojo-amarillo. 

Para  que  esta  espericncia  salga  bien,  es 
preciso,  lo  repetimos ,  que  la  oscuridad  de  la 
pieza  sea  absoluta  (t). 

Estas  emanaciones ,  estas  apariciones ,  lo- 
mando en  cuenta  su  consistencia  subjetiva  y 
objetiva,  ¿qué  significación  tienen,  á  qu6"parte 
de  la  física  y  de  la  fisiología  pertenecen? 

¿Corresponden  al  calórico?  ¡So  :  por  que  si 
bien  es  verdad  que  los  sensitivos  esperinicnfan 
impresiones  (titas  y  frescas,  no  es  dable  ima- 
ginar aqui  un  manantial  de  calórico ;  pues  en 
caso  de  ser  asi  sensitivos  y  lio  sensitivas,  acu- 
tí) La  luí  odica  del  cristal,  dice  el  barón  de'Rei- 
cbenbacb,  es  tan  sutil  y  generalmente  tan  débil,  <juo 
el  ieniitiDO  na  podría  percibirla,  si  el  menor  indicio 
de  claridad  interrumpiese  la  oscuridad  de  la  pie  ta. 
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sarian  su  existencia,  y  aun  mucho  mejor  un 
Uno  termoseopio. 

¿Corresponden  á  la  electricidad?  Tampoco: 
en  esta  circunstancia  no  hay  exitacion  que 
desarrolle  el  efluvio  continuo  de  luz  odioa{ 
visto  por  el  sensitivo ,  y  el  electroscopio  ni 
es  afectado,  ni  menos  se  puede,  obtener,  «na 
derivación  con  arreglo  á  las  leyes  eléctricas. 

¿Corresponden  al  magnetismo,  al  dia- mag- 
netismo? Nada  lo  prueha  :  los  cristales  no  son 
magnéticos  ,  y  el  dia-magnetismo  no  obra  en 
el  mismo  sentido  en  todos  los  cristales  ,  sino 
muy  diferentemente  y  en  sentido  opuesto  ;  y 
en  las  esperiencias  á  que  nos  referimos  nada 
de  esto  se  verifica. 

¿Corresponden  á  la  luz  ordinaria?  No  pue- 
de afirmarse,  porque,  aun  cuando  esta  luz.  apa- 
reciese aquí,  sabido  es  que  nunca  produce  sen- 
saciones tibias  y  frias. 

áEn  suma,  pregunta  el  harón  de  Reichen- 
bacli,  ¿qué  son  las  apariciones,  las  emanacio- 
nes descritas  por  los  sensitivos? 

«No  lo  sé,  contesta:  tengo  en  mi  poder  las 
manifestaciones  de  un  dinamideo  que  me  es 
imposible  colocar  entre  los  conocidos  hasta 
hoy.  Si  mi  juicio  no  anda  equivocado  acerca 
de  los  hechos  adquiridos,  dicho  dinamideo  ocu- 
paría un  lugar  entre  el  magnetismo ,  la  elec- 
tricidad y  el  calórico ,  pero  sin  identificarlo 
con  ninguno  de  ellos.  A  fiu  de  determinar  esla 
linea  de  demarcación,  y  en  tanto  que  nuevas 
esperiencias  y  mas  sérios  estudios  me  permi- 
tan profundizar  este  arcano  ,  he  creido  conve- 
niente designar  el  número  dinamideo  con  el 
vocablo  od. « 

la  luz  odiea,  el  od  no  emana  únicamente 
de  los  polos  de  los  cristales ;  surge  también 
con  igual  fuerza  y  aun  superior  de  otras  fuen- 
tes de  la  naturaleza. 

El  harón  de  Reichonbach  ha  variado  casi 
infinitamente  sus  esperiencias. 

Referiremos  las  mas  principales. 
Esperiencias  sajares,  prismáticas.  Colo- 
cad nn  sensitivo  en  la  sombra ;  ponedle  en 
la  mano  izquierda  un  tubo  vacio  de  un  baró- 
metro ,  ó  cualquier  otro  tubo  de  vidrio ,  ó  un 
basíon ,  cuya  cstremidad  reciba  los  rayos  so- 
lares. 

El  sensitivo  á  pocos  instantes  percibirá  sen- 
saciones diversas ,  pero  el  resultado  será  una 
sensación  de  fresco. 

Invertid  el  ó  rden  de  la  esperiencia ,  esto 
es,  (rae -el  tubo  en  vez  de  recibir  los  rayos  so- 
lares, quede  al  abrigo  de  ellos  en  la  sombra. 
El  sensitivo  os  dirá  que  el  tubo  esfá  caliente 
{tibio.) 

Las  sensaciones  tibias  y  frias  de  esta  es- 
periencia ,  son  análogas  á  las  que  produce  el 
cristal  de  roca. 

«Escitan ,  pues ,  circunstancias  muy  sim- 
ples que  no  lian  sido  observadas  hasta  aqui, 
en  las  que  el  rayo  solar  inmediato  no  solamen- 
te da  calor,  sino  también  frió  de. un  modo 
inesperado  y  singularísimo. 


« Los  sensitivos  dicen  que  esta  sensación 
de  fresco  es  análoga  en.su  manera  de  obrar, 
á  la  pe  posee  la  punta  del  cristal  de  roca. 

«Luego  si  este  fresco  es  de  la  naturaleza 
del  od,  necesariamente  de  un  modo  ó  de  otro 
se  espresará  como  aparición  luminosa  en  la 
oscuridad.» 

Estas  consideraciones  llevaron  al  barón  de 
Reichenbachá  verificar  una  serie  de  esperien- 
cias cayos  resultados  confirmaron  su  juicio  hi- 
potético. 

Hizo  pasar  un  hilo  de  cobre  de  una  pieza 
iluminada  á  otra  completamente  oscura,  en  la 
que  estaba  uu  sensitivo. 

En  seguida  puso  laestremidad  del  hilo  mé- 
tálico  en  los  rayos  solares,  é  inmediatamente 
el  sensitivo  vió  elevarse  en  la  otra  estremidad 
una  especie  de  pequeña  llama  de  la  magnitud 
de  un  dedo. 

Asi,  el  rayo  solar,  dice  el  célebre  físico  y 
químico  alemán,  derramó  od  en  el  hilo  de  co- 
bre, od  que  los  sensitivos  vieron  en  la  oscuri- 
dad en  forma  de  luz. 

Si  se  descompone  ehrayo  solar  con  el  au- 
xilio de  un  prisma  de  manera  que  los  colores 
se  proyectan  en  la  pared,  y  si  un  sensitivo 
teniendo  en  la  mano  izquierda  un  tubo  de  vi- 
drio los  esperimenta  uno  por  uno,  acusará 
opuestas  sensaciones. 

Si  por  ejemplo ,  recoge,  en  el  aire,  con  el 
tubo,  el  color  azul  y  de  violeta,  la  sensación 
será  fresca  y  muy  agradable,  y  mucho  mas 
fresca  que  cuando  la ,  esperiencia  se  hace  con 
el  rayo  solar  en  toda  su  integridad. 

Si  por  el  contrario,  se  sumerge  el  tubo  en 
el  color  amarillo,  y  mejor  aun,  en  el  rojo, 
desaparece  repentinamente  la  agradable  sen- 
sación de  fresco,  y  en  su  lugar  percibe  el 
sensitivo  una  impresión  tibia  y  con  ella  un 
malestar  que  entorpece  el  brazo. 

Idénticos  resultados  se  obtienen  si  el  sen- 
sitivo sumerge  nn  dedo  de  humo  en  los  colores 
del  espectro  solar. 

El  barou  de  Reiehenbach  prefiere  espéri- 
mentar  con  el  tubo  para  escluir  la  coopera- 
ción de  los  verdaderos  rayos  calóricos  en  la 
mano,  pues  como  es  sahido  el  vidrio  es  un 
mal  conductor  de  calórico.  Como  se  vej  los 
productos  descompuestos  de  la  luz  solar  fueron 
exactamente  semejantes  á  los  de  los  polos  de 
los  cristales. 

De  donde  resulta  que  el  od,  en  sus  dos  ma- 
neras de  obrar,  está  contenido  en  los  rayos  so- 
lares, fluyendo  de  ellos  sin  cesar  en  inmensa 
cantidad  con  la  luz  y  el  calórico,  constituyen- 
do á  la  vez  la  existencia  de  un  nuevo  y  pode- 
roso agente,  cuyo  valor  y  alcance  no  podemos 
todavía  preveer. 

Pasemos  a  oirás  esperiencias  de  resultados 
curiosísimos. 

Polarizad  los  rayos  solares  como  de  cos- 
tumbre, y  dejadlos  que  caigan  bajo  3b°  sobre 
un  haz  de  láminas  delgadas  de  vidrio;  decid  al 
sensitivo  que  sumerja  el  tubo  que  tiene  en  la 
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mano  Izquierda,  ora  ea  la  luz  rechazada,  ora 
cd  la  que  La  pasado;  preguntadlo  que  impre- 
sión esperüiienta,  y  constantemente  os  dirá  que 
la  primera  le  produce  una  sensación  fresca  y 
la  otra  una  sensación  tibia  desagradable. 

Si  ponéis  durante  seis  minutos  un  vaso  lle- 
no de  agua  en  la  luz  solar  rechazada,  y  otro 
igual  en  la  luz  que  lia  pasado,  el  sensitivo  en- 
contrará que  el  agua  del  primer  vaso  está 
fresca  y  un  poco  acidula,  mientras  que  la  del 
otro  tiene  im  sabor  ligeramente  amargo  y  es- 
tá tibia. 

Aun  podéis  hacer  otra  ospericncia, :  cuyos 
resultados  son  aun  mas  notables, 

'  Poned  una  vasija  pequeña  de  boca  ancha  y 
llena  de  agua  en  la  luz  azul  del  iris,  y  otra 
igual  en  el  color  rojo-amarillo,  ó  "poned  una 
de  dichas  vasijas  en  la  estremidad  de  la  punta 
de  un  gran  cristal  de  roca  y  la  otra  debajo  del 
lado  obtuso;  podéis  contar,  con  la  seguridad, 
dice  el  barón  do  Iteieheubaoh,  que  en  ambos 
casos  el  sensitivo  os  dirá  constantemente  que 
el  agua  espnesta  á  la  acción  de  la  luz  azul  es 
agradable,  delicada,  acidula,  al  paso  que  la 
otra  es  acerba,  un  poco  amarga. 

■  Beberá  la  primera  con  placer,  pero  si  toma 
la  otra  le  vendrán,  náuseas  y  vómitos. 

.  Entretanto,  dice  maliciosamente  eí.  físico 
alemán,  supliquemos  á  los  señores  químicos 
tengan  la  bondad  de  analizar  dichas  aguas  y 
que  extraigan  de  ellas  el  amarum  y  el  aci- 
dum.  ... 

Esperiencias  lunares.  Si  las  espericncias 
se  .hacen  con  la  luz  de  lona,  los  resultados  son 
semejantes,  pero  en  parte  polarmente  in- 
versa. 

Un  tubo  de  vidrio  cogido  con  la  mano  'itó 
quierda  espuesto  á  la  luz  pura  de  la  luna  no 
producirá  la  sensación  frasca,  sino  lá tibia. 

Un  vaso  do  agua  sometido  á  la  acción  de 
la  luz  lunar  tiene  para  'el  sensitivo  un  sabor 
¡iíno.y  mucho  mas  disgustante  que  cuando 
ha  permanecido  en  la  sombra. 

Las  influencias  que  ejerce  la  luna  eh  mu- 
chas personas  concuerdan  con. los-  hechos  su- 
ministrados por  otras  fuertes  odicás. 

El  od,  dice  el  barón  de  Reiclícnbach  está 
en  iodo  como  dinamideo  cósmico; .  se  irradia 
de.,  estrella  ea  estrella,  'de  mundo  en  mundo,  y 
abraza  el  espacio,  el  universo  entero  del  mis- 
mo modo  que  el  calórico  y  la  luz. 

Esperiencias  magnéticas.  Colocad,  una 
buena  barra  de  hierro  imanizado  en  la  esqui- 
na de  una  mesa,  de  manera  que  sus  dos  estre- 
midades  sobresalgan,  según  dijimos  en  la  es- 
periencia del  cristal  de  roca. 

Poned  la  mesa  de  suerte  {pie  la  barra  imá- 
nica  se  encuentre  en  el  meridiano  con  arreglo 
á  ana  brújula;  el  polo  Norte  mirando  al  Norte 
y  el  polo  Sud  al  Sud. 

Invitad  al  sensitivo  á  que  aproxime  lenta- 
mente el  hueco  de  la  mano  izquierda  ya  de  un 
polo ,  ya  .de  otro,  á  la  distancia  de  cuatro  ó. 
seis  pulgadas.  Al  cabo  de  unos  segimdos  os 
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dirá  que  el  poto  Norte  03  fresco  y  el  otro  es 
tibio.  ■ 

Si  ponéis  un  vaso  de  agua  en  cada  polo, 
luego  que  el  sensitivo  la  quita,  nota  un  sabor 
fraseo  y  agradable  en  la  que  recibió  la  acción 
del  polo  Norte,  y  un  sabor  amargo  y  tibio  en 
la  del  polo  opuesto. 

¿Cómo  esplicarán  los  químicos  la  causa  de 
estos  sabores?  Negarán  el  hecho,  asi  como  han 
negado  la  acción  de  ios  medicamentos  infini- 
tesimales que  emplea  la  homeopatía.  Dejemos 
á  eslos  sabios  doctores  en  sn  sistema  de  ne- 
gaciones, y  continúenlos  con  el  relato  de  las 
esperiencias  odicas. 

El  físico  alemán  colocó  vcrliealmenle  (en 
una  piom  muy  oscura)  una  barra  imanizadp;  el 
pólo  Sud  miraba  hácia  arriba. 

El  sensitivo  vio  una  Unta  rojiza  que  domi- 
naba todos  los  colores  del  arco-iris,  los  cuales 
descansaban  tranquilamente  sobre  la  barra. 

Invertida,  mirando  el  Norlc  hácia  arriba, 
un  resplandor  azulado  cubrió  el  iris-templadp. 

En  una  palabra,  el  barón  de  lleincbenbach 
empleó  medios  muy  ingeniosos  con  los  que 
obtuvo  la  separación'  de  cuatro  colores  del 
enigmálico  iris  hasta  hacerlos  independientes 
unos  de  oíros. 

'  .Es  muy  digna  denotarse  la  siguiente  espe 
ricncia. 

: .  Eh  físico  alemán  suspendió  del  cielo  raso  de 
la  pieza  'oscura,  en  que  verificaba  estos  he- 
chos, una  bola  hueca  de  hierro  de  un  metro  de 
circunferencia,  y  en  cuyo  interior  puso  veili- 
calmente  una  barra  de  hierro' rodeada  con  un 
hilo  de  cobre  sestuplo,  para  ser  puesto  en  rela- 
ción con  un  apáralo  de  Volta,  compuesto  de 
zinc  y  platillos  do  piala,  según  el  procodi7 
miento  de  Schniec  y '  Young. 

Desde  el  momento  que  convirtió  la  barra 
en  electro-unan,  los  sensitivos  vieron  la  hola 
suspendida  del  hilo  de  seda,  iluminada  con  co- 
lores variados. 

Toda  su  superficie  brillaba  con  la  lu,¿  del 
arco  irisi 

He'  aqui  el  órdem  que  guardaban  los  mati- 
ces de  los  colores  según  los  puntos  cardinales 
hácia  los  cuales  miraban  las  secciones  de  la 
bola... 

Koríe.  Azul  de  polo  á  polo. 
N.  0.  Verde  hácia  el  Oeste. 
S.  0.  Amarillo. 
S.  Amarillo-rojo. 
S.  E.  Rojo. 
E.  ■  Rojo-gris. 

N.  E.  Gris-verde  con.  cintas  rojas  con  re 
torno  al  color  azul. 

Los  colores  formaban  visiblemente  lindas 
delicadas  unos  al  lado  de  oíros,  separados  por 
una  linea  algo  mas  oscura  ó  de  color  subido. 

Toda  la  bola  estaba  sumergida  en  una  es- 
fera do  vapor  de  un  resplandor  sutil. 

La  mitad  superior  (od  negativo)  poseía  por 
todas  partes  una  apariencia  azulada;  lu  inferior 
{od  positivo)  tenia  un  color  mas  rojizo, 
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Encima  del  polo  en  que  estaba  el  polo  Nor- 
te del  electro-iman,  elevábase  una  columna  lu- 
minosa matizada  de  azul,  míe  sobresana  de.la 
ñola  como  casi  un  palmo,  caia.luego  por  todos, 
los  lados  en  forma  dé  paraguas  abierto;  y  se 
esparcía  alrededor  poT  encima  de  labola  a  una 
distancia  de  5  centímetros  40  milímetros  á  8- 
centimetros.  •  •  ■ 

El  otro  polo  de  abajo,  el  polo  Sud,. repre- 
sentaba un  ramillete  semejante,  pero  el  res- 
plandor era  rojizo  y  se  dirigía  alrededor  dé  la 
bóla...- 

Antes  de.-t.ocar-  el  ecuador  de  Ja  bola,  ambos 
resplandores  desaparecieron. 

■  Fácil,  e.s.  concebir  :el  objeto  que  se  propuso 
contesta  esperiéncia  el  sabio  alemán;  la  bola 
era  una  imitación  de  vm  globito  terrestre,  con 
un  polo  Norte  y  otro  Sud,  dotado, de  fuerzas 
magnéticas  que  le  perteneciesen,  y  sometidas 
á  la  prueba  de  la  luz  odica,  '■  ' 

Nótase,  en  efecto, 'que  los  resultados- se 
parecen  asombrosamente  á  los  de  la  luz  boreal 
y'á  los  del  polo  Sud  de  nuestro  planeta. 

Si  .comparamos  con  mas  exactitud  todavía 
ambos  hechos,  es  íal  ta  analogía  que  se  ad- 
vierte, que  se  puede  admitir,  como  sumamente 
verosímil  que  la  aurora  boreal  es  la  luz  odica 
positiva. 

Yernos  también  (pie  todos  los  fenómenos  de 
la  luz  odica  no  son  unicolores  pues,  observán- 
dolos con  atención,'  se.  resuelven  en  un  iris  re- 
gular. 

Esperiencias  zoomagnéticas.  Conducid  un 
buen  sensitivo  regular  y  un  sensitivo  supre- 
mo á  la  pieza  oscura  destinada  para  las  espe- 
riencias. " 

.  Llevad  con  vos  mismo,  un  gato,  un  pajari- 
to, una  mariposa,  y  varios  jarrones  de  flores 
naturales. 

Dejad  que  pasen  algunas  boros  en  la  oscu- 
ridad, decid  á  vuestros  sensitivos  que  os  co- 
muniquen lo  que  vean. 

Al  principio  verán  que  las  flores  sé  nacen 
perceptibles  y  nolarán  que  poco  á  poco  se 
destacan  de  la  oscuridad-  general  bajo  la  for- 
ma de  una  nube  gris  aislada,  luego  comeiiza- . 
rán  á  ver  puntos  mas  claros;  por  último,  las 
verán  distintamente. 

Un  dia,  dice  el  barón  de  Reichenhach,  co- 
loqué en;  estas  condiciones  un  jarrón  - de  flores 
delante  de  Mr.  Edlicber,  profesor  de  botánica 
muy  distinguido,  quien  era  un  sensitivo  re- 
gular ■ 

¡Es  una  flor  azul!  ;una  gloxinia!  esclamó 
con  asombro  mezclado  de  espanto. 

Y  en  efecto;  era  una  gloxinia  spéciosa. 
var.  ccerulm,  que  el  botánico  veia  en  la  Oscuri- 
dad mas  profunda  y  que  reconoció  por  la  for- 
ma y  el  color. 

Ahora  bien:  sin  luz  no  es  dable  ver  en  la 
oscuridad.  ¿De  dónde,  pues,  venia  esa  luz  que 
permitió  distinguir  la  gloxinia? 

De  la  planta  misma.  Gérmenes,  autoras, 
pistilos,  corolas,  pedúnculos,  hojas,  todo  esta- 


ba iluminado; iodo  parecía  estar  enuna  incan- 
descencia delicada. 

*  El  pajarito,- el  gato,  la  *  mariposa  tam- 
bién son  visibles  en  la,  oscuridad  para  los 
sensitivos;  partes  de  estos  seres  se  hacen  lu- 
minosas, y  vos  mismo  os  aparecéis  ante  su 
vista  al  principio  como  un  hombre  de  nieve, 
informe  ó  con  coraza,  con  un  casco  elevado 
en  la  cabeza,,  semejante  aun  gigante  resplan- 
deciente, y  poT  último  os  ve  en  vuestra  forma 
y  color  propios,  pero  con  una  aureola  lumi- 
nosa que  ciñe  vuestra  cabeza. 

Si  invitáis  al  sensitivo  á  que  se  mire  á  si 
propio,  os  dirá  ■  que  todá;  su  persona  está  lu- 
ciente; brazos,  pies,  piernas,  pecho,  el  cuer- 
po todo  lo  verá  á  través  de  sus  '  Vestidos  en  fi- 
na incandescencia.  Sus  manos  al  principio  tie- 
nen la  apariencia  de  un  humo  gris,  luego  apa- 
recen los  dedos  cón  su  propia  luz,  prolonga- 
dos y ,  trasparentes  como  los  vemos-  cuando 
están  delante  de  lá  luz  de  una  búgta;  de  sus 
estremidades  sale  una  llama  que  como  tiene 
casi  la  misma  magnitud  de  ellos,  hace  que  el 
tamaño  de  la  mano  parezca  doble. 
•  Y  es  dignó  de  notarse  que  los  colores  en 
las  diferentes  partes  del  cuerpo  no  son  seme- 
jantes; la  mano  derecha  luce  con  fuego  azu- 
lado y  la  izquierda  con  fuego  amarillo-rojo. 

El  lado  derecho  de  !a  cara  y  de  todo  et 
cuerpo,  hasta  el  pie  derecho  es,  sombrío  y 
azidado,  y  todo  el  izquierdo  es  r ojizo-amari- 
llenta  y"  mas  claro. 

Tenemos,  pues,  que  la  Juz  odica  humana 
ofrece  los  mismos  contrastes  de  colores  que  la 
luz  del  cristal,  que  la  del  sol"  y  la  del  imán; 
cosa  muy  digna  de  ser  verificada,  pues  nos  da 
la  razón  de  algunos  hechos  hasta  hoy  inespli- 
cables. 

la  esperiéncia  que  vamos  á  referir  nos  su- 
ministra la  prueba  que  el  paralelismo  que  se 
nota'  en  la  luz  odica  emanada  de  los  cuerpos 
inertes,  esto  es,  entre  la  luz  odica  fresca  y 
muí  y  la  luz  odica  tíoia  y  rojo-azul  se  halla 
también,  en  la  luz  odica'  humana. 
'  i  Mr.  de  Beiehenbocri  puso  su  mano  derecha 
en  la  izquierda  de  un  sensitivo .  regular,  de 
edad  de  50  años;,  de  manera  que  los  dedos  se 
cruzasen  casi  sin  tocarse. 

Al  cabo  de  un  minuto. puso  su  mano  iz- 
quierda en  vez  de  la  derecha,  y  continuó  es- 
la  maniobra  por  algún  tiempo. 

El  sensitivo  le  dijo  que  la  mano  derecha  de 
luz  azul  era  mas  fresca  que  la  izquierda  de 
luz  amarilla,  que  esta  le  parecía  mucho  mas 
caliente.. 

El  mismo, resultado  se  obtiene,  poniendo  en 
contacto  la  mano  izquierda  de  un  sensitivo  con 
el  cuerpo  de  cualquiera  persona,  sin  distin- 
ción de  sexos:  siempre  el  lado' derecho  es  mas 
fresco  y  el  izquierdo  mas  caliente  [tibio.) 

El  sabio  alemán  concluye  de  esto  que  el 
hombre,  de  la  derecha  á  la  izquierda,  está  po- 
ralizado  con  las  mismas  condiciones  que  el 
cristal  entre  los  polos  de  su  gran  eje,  como  el 
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imán  entre  su  Norte  y  su  Sud,  como  luí  luz  so- 
lar entre  él  'asul  y  el  rojo-amarillo. 

Por  consiguiente  el  nombre  es  una  fuente 
de  od  con  las  mismas  dobles  formas  (pie  he- 
mos notado  en  las  demás  fuentes  odicas,  , 

Las  esperieneias  heclias  con  gatos,  galli- 
nas, patos,-  perros,  caballos,  bueyes,  dieron  los 
mismos  resultados ,  como  igualmente  Jas 
plantas. 

Asi,  pues,  toda  la  naturaleza  orgánica  vi- 
viente luce  y  de  ella  emana  un  torrente  Tiquí- 
simo de  dinaiñideos  odíeos.  ,  . 

Este  descubrimiento  viene  á  dar  solución  á 
ciertos  hechos  enigmáticos,  atribuidos  áló  míe 
impropiamente  se  llama  magnetismo 'animal 
ó  zoomagnetismo. 

Colocaos  al  lado  de  un  sensitivo  de  mañe- 
ra que  vuestra  derecha  toque  su  mano  izquier- 
da, como  sucede  entre  los  soldados  cuando  eá< 
tán  alineados:  no  sentirá  nada. 

■Pero  si  vuestro  lado  izquierdo  toca  al  su 
yo,  una  sensación  tibia  le  incomodará;  por 
eso  veréis  que  el  sensitivo  busca  con  prefe- 
rencia los  rincones  de  la  sala  y  que  es  ene- 
migo de  las  reuniones. 

El  barón  de  Reichenbach  llama  á  esta  po- 
sición insoportable  conjunción  isonomódica, 
y  á  la  otra  heteronomádica. 

Por  la  misma  razón  el  sensitivo  siente  mal- 
estar á  caballo,  porque  la  posición  ordinaria 
es  isonomódica. 

Esperieneias  mesméricas.  Cuandose  prac- 
tican pases  magnéticos  delante  de  un  enfermo 
que  está  en  una  posición  heteronomádica  res- 
pecto del  mesmerizador,  le  procuran  una  sen- 
sación de  fresco' y  bienestar.,  Igual  resultado 
se  obtiene,  si  se  practican  los  pases  con  los 
polos  de  un  cristal  ó  con  imanes,  porque  de 
ellos  sale  lo  mismo  que  de  los  dedos,  un  flui- 
do luminoso  ,  tpie  los  sensitivos  ven  en  la  os- 
curidad, fluido  denominado  magnético,  y  que 
el. sabio  alemán  llama  odico. 

Ha  practicado  pa^es  mesmérieos  á  la  •dis- 
tancia graduada  de  40  metros,  y  ha  observa- 
do: qoe  la  sensación  sé  debilita  insensible- 
mente según  se  aleja  uno  del  sensitivo;  que 
los  pases  dirigidos  de  ahajo  liácia  arriba  se 
hacen  sentir  de  mucho  mas  lejos  que  los  de 
arriba  abajo;  que  sus  sensitivos  percibían  la 
acción,  á  la  misma  distancia  é  instantáneamen- 
te, de  los  polos 'de, cristal  y  de  los  imanes. 

Si  se  me  pregunta,  dice  el  barón  de  Rei- 
chenbach, que  beneficio  real  puedeu  repor- 
tar á  la  medicina  los  pases  odicos-,  contestaré 
que  será  grande  luego  que  la  física  y  la  fisio- 
logía del  od  hayan  sido  descubierfas  y  .bien 
estudiadas. 

Generalmente  puedo  asegurar ,  añade,  que 
sobre  cada  pimto  del  cuerpo  .humano  en  que 
se  apoye  la.mano,  poniéndola  en  conjunción 
heteronomádica,  se  produce  ñn  resfuerzo  de 
la  actividad  vital,  y  no  superficial,  sino  muy 
profundo,  fenómeno  que  sabrán  beneficiar  los' 
médicos  en  muchos  casos  de  enfermedad.' 


Esperieneias  quimicüs.  El  célebre  físico 
alemán,  deseoso  de  estudiar  su  descubrimien- 
to bajo  todos  los  aspectos  esperimentales,  des- 
tapó en  la  oscuridad  ima  botella  de  Cham- 
pagne: el  sensitivo  vio.  un  rayo  ígneo  que 
desde  el  orificio  de  la  botella  seguía  al  tapón 
en  su  vuelo  hasta  el  cielo  raso,  ha  botella  apa- 
recía en  una  incandescencia  semejante  á  la 
nieve  luciente;  por  encima  se  cernía  una  nu- 
be lumindsa  y  ondeante. 

Este  fenómeno  se  reproduce  en  todas  las 
disoluciones  químicas,  las  que  según  el  ba- 
rón de  Rcichenbacb,  son  otras  tantas  fuentes 
de  od. 

Una  cucharada  de  azúcar  pulverizada  pues- 
ta en  un  vaso  de  agua,  no  ofrece  nada  de  par- 
ticular al  sensitivo  (siempre  en  la  oscuridad); 
pero  si  se  menea  el  contenido,  el  agua  y  el 
vaso  se  vuelven  luminosos.  Si  el  sensitivo 
coge  el  vaso  con  la  mano  izquierda,  siente  el 
agua  muy  fria. 

Esperieneias  metálicas.  Los  sensitivos 
ven  en  la  oscuridad  todos  los  metales  mas  ó 
menos  lucientes,  matizados  diferentemente. 
'  El  cobre  es  tojo  y  está  rodeado  de  una  lla- 
ma verde. 

,  El  estaño,  el  plomo,  clpaladio,  son  azule 
•El' bismuto,  el  cinc,  el  osmio,  el  titano,  e 
potasio,  son  rojos. 

i  la'  plata,  el  oro,  la  platina,  el  antimonio 
el '  cadmio,  son  blancos. 

El  níquel  y  el  cromo  son  verdosos,  lira 
do  á  verde  amarillo.  . 

El  hierro  es  de  color  abigarrado -y  ofrece 
los  colores  del  arco  iris. 

El  arsénico,  el  carbón,  el  iodo,  el  setenio, 
son  rojos. 

El  azufre  es  azul 
El  teobrómino  es  blanco. 
El  ácico  parabánico  es  de  un  azul  admi 
rabie . 

La  cal  viva  es  roja, 
Pío  nos  es  dable  seguir  en  todas  sus  inte- 
resantes esperieneias  albaron  de  Reíclienbaeh , 
pues  no  nos  lo  permiten-  los  limites  de  este 
articulo.  Anotaremos  solamente  algunas  que 
se  refieren  al  . 

Dualismo  odico:  Las  dobles  oposiciones  que 
notamos  en  la  naturaleza,  y  que  hemos  encon- 
tradoen  los  cristales,  imanes,  etc.  y  en  las  dos 
mitades  del  cuerpo  humano,  mostrándose  por 
un  lado  con  un  resplandor  odico  rojo-ama- 
rillo y  sensaciones  tibias  disgustantes ,  y  por 
el  otro  lado  con  el  color  azul  y  sensacio- 
nes de  fresco  y  bienestar,  dichas  dobles 
oposiciones  se  presentan  igualmente  en  los 
fenómenos  odíeos  como  dependientes  de  la 
esencia  de  este  ^poderoso  dinámideo. 

Si,' comenzando  por  los  cuerpos  simples, 
ponemos  sucesivamente,  en  la  mano  izquierda 
de.  un  sensitivo,  un  frasco  lleno  de  potasio  y 
otro  con  azufre,  dirá  que  el  primero  es  tibio 
y.  disgustante,  y  el  segundo  fresco  y  agra- 
dable. 
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Operando  del  mismo  modo  con  sodio,  oto, 
platina,  mercurio  y  cobre  por  una  parte,  y 
por  otra  con  setenio,  iodo,  teluro  y  arsénico, 
los  primeros  son  tibios  disgustantes ,  y  los 
segundos  frescos  agradables. 

Se  puede  utilizar  esta  diferencia  graduada 
en  la  fuerza  odica  do  los  cuerpos  simples  pa- 
ra hacer  de  ellos  una  serio  en  la  que  el  pota- 
sio estaría  en  unaestremidad,  representando  el 
metal  mas  libio  disgusfantoj  y  en  la  otra  el 
oxigeno,  el  mas  fresco  agradable.  Y  examinan- 
do bien  esta  serie,  veríamos  con  asombro  su 
casi  identidad  con  la  que  los  químicos  em- 
plean para  el  oxigeno,  según  las  fuerzas  de 
la  afinidad,  y  que  denominan  serie  electro-quí- 
mica. 

¿So  es  sorprendente,  pregunta  el  sabio  alo- 
man, que  una  muchacha  sin  conocimientos  sea 
capaz  de  colocar  y  poner  en  serie,  en  menos 
de  una  hora,  el  conjunto  de  cuerpos  simples, 
cuando  los  talentos  mas  distinguidos  y  los  sa- 
bios mas  ilustres  de  nuestros  tiempos  han  ne- 
cesitado mas  de  medio  siglo  de  penas,  de  per- 
severancia y  de  penetración?  El  gran  Berseliüs, 
el  creador  del  sistema  electro-quimico ,  tuvo 
ocasión  de  verificar  esto  en  1845  cónpruéBas 
suministradas  al  efecto. 

Los  cuerpos  amorfos  son  unipolares. 

Mr.  Reichenbach,  partiendo  de  sus  con- 
cienzudas esperiencias  údicas,  ha  hecho  la 
clasificación  siguiente; 


Od  positivo. 

Los  imanes  dirigi- 
dos contra  el  polo  Sud 
en  la  izquierda,  son 
tibios  y  do  un  res- 
plandor rojo. 

Los  fenómenos  del 
frote  (hasta  hoy). 

La  luz  polarizada 
del  sol,  en  la  parte 
que  es*  atravesada. 

.  Los  rayos  de  color 
rojo-amarillo  Subido, 
y  amarillo  del  espec- 
tro, como  también  los 
que  son  rojos  hacia 
abajo. 

Todo  el  lado  iz- 
quierdo del  hombre  (y 
de  los  animales),  des- 
de la  coronilla  de  la 
cabeza  hasia  los  dedos 
del  pie. 

El  ojo  izquierdo  (un 
sensitivo  no  sopórtala 
mirada  del  ojo  izquier- 
do de  otra  persona  di- 
rigida al  suyo.) 

¿Existe  un  dualismo  údico  en  la  opicion  de 
ambos  sexos?  ¿se  le  puedo  verificar? 


Orí  negativo. 

Dirigidos  contra  el 
polo  Norte  son  fres- 
cos y  de  un  resplan- 
dor azul, 

Los  recámenos  del 
calórico,  de  la  quimica- 
y  del  sonido. 

La  luz  en  la  parte 
que  es  rechazada. 

Los  rayos  azules, 
de  color  de  viólela,  y 
los  rayos'  químicos. 
Igualmente"  acontece 
con  el  espectro  lunar. 

Todo  el  lado  de- 
recho. 


El  ojo  derecho  (la 
mirada  del  ojo  dere- 
cho en  el  izquierdo  de 
un  sensitivo  no  le  con- 
traría.) 


Esta  cuestión  la  resolvió  el  físico  alemán 
con  la  esperieneia  siguiente. 

Colocó  enfrente  de  una  muger  sensitiva 
un  bombre  y  una  muger,  y  puso  en  la  mano 
derecba  de  ambos  un  vaso  de  agua. 

Al  cabo  de  sois  minutos  (tiempo  necesario 
para  odicar  él  agua  ,  negativamente),  invitó  á 
la  sensitiva  ¡i  que  gustase  el  agua  contenida 
en  los  dos  vasos:  el  agua  la  hallo  fresca,  pero 
la  del  vaso  que  tenia  en  su  derecha  el  hombre, 
era  mas  fresca  y  agradable  que  la  que  había 
odicado  la  muger. 

Después  colocó  las  dos  personas  enfrente 
do  un  Sombre  sensitivo,  este  bailó  el  agua  de 
la  mano  de  la  muger  mucho  mas  fresca. 

Estas  esperiencias  prueban  que  el  hombre 
y  la  muger  están  en  oposición  od-polar. 

Acabamos  de  referir  las  sabias  investiga- 
ciones del  barón  de  Reichenbach,  cuyo  nom- 
bre es,una  garantía  de  la  verdad  de  estos  he- 
chos peregrinos. 

En  nuestro  artículo  hylozooisho  tuvimos 
ocasión  do  aplicar  á  nuestra  teoría  el  descu- 
brimiento del  od.  Hoy  no  podemos  como  qui- 
siéramos, entrar  en  consideraciones  acerca  de 
este  asunto,  de  suyo  tari  intrincado.  Menester 
es  esperar  mejores  tiempos  y  mayor  suma  de 
dalos  para  profundizar  el  estudio  del  od,  y  ha- 
cer las  esplicaciones  convenientes. 

ODA,  {Literatura.)  La  oda,  según  la  define 
la  Academia  de  nuestra  lengua,  es  «unaeompo- 
sicion  Urica  que  admito  muchas  formas  dife- 
rentes ,  y  se  divide  por  lo  cohnm  en  partes  ó 
estrofas. iguales.»  lias,  aunque  comunmente 
se  llama  la  oda  composición  lírica ,  no  debe 
entenderse  (pie  está  destinada  para  el  canto. 
En  esto  se  diferencia  la  oda  de  los  tiempos  mo- 
dernos y  la  de  los  antiguos  romanos  de  la  oda 
de  los  griegos.  Los  poelas  de  la  antigua  Grecia 
oran  músicos  y.  componían  sus  versos  al  son 
de  la  lira:  la  composición  musical  y  la  compo- 
sición poética,  eran  obras  simultáneas  ,  parlo 
do  un  mismo  ingenio ,  espresion  de  una  mis- 
ma idea  y  de  un  mismo  senti miento,  fruto  de 
una  misma  inspiración,,  y  por  consiguiente  en 
lodo  iban  acordes.  No  habia  oda  que  no  fuese 
cantada.  El  poota  inventaba  la  mi'ísíca  y  ajus- 
taba á  su  medida  y  cadencia  los  versos  y  tas 
estrofas  de  su  composición  poética.. 

En  ías  costumbres  y  en  la  civilización  de 
los  antiguos  griegos  bahía  ademas  otras  mu- 
chas causas'  que  influían  esencialmente  en  el 
carácter  dc'su'poesia  lírica.  La  religión,  el  pa- 
triotismo, la  pompa  y  solemnidad  do  los  juegos 
públicos  y  los  aplausos  de  un  pueblo  que  pres- 
taba atento  oido  á  la  voz  do  sus  poetas  y  so 
dejaba  moveí  por  ella  en  las  mas  grandes  oca- 
siones, no  pudieron  menos  do  influir  podero- 
samente en  el  ánimo  de  aquellos ,  entusias- 
mándolos ,  enardeciéndolos ,  y  dando  á  sus 
composiciones  aquel  tono  de  inspiración  y  su- 
blimidad de  que  carecen  las  odas  de  sus  imi- 
tadores. Cuánla  fueso  la  pasión  de. los  griegos 
por  la  música  y  la  poesía,  y  cuánta  influencia 
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tenían  estas  en  ellos,  nos  lo  prueban  hasta  sus 
mismas  fábulas.  Orfco  no  temió  descender  á 
los  inflernosen  busca  de  su  querida  Euridice, 
confiando  en  que  su  voz  y  su  lila  bastarían 
para  aplacar  á  las  divinidades  infernales,  y  tan 
dulcemente  cantó,  que  hizo  llorar  álas  furias 
y  consiguió  que  aquellos  dioses ,  nunca  mo- 
vidos á  misericordia ,  le  devolviesen  4  su  es- 
posa.   ,  ■ 

Cantaban  los  poetas  griegos  las  alabanzas 
de  sus  dioses  en  las  fiestas  y  en  las  solemni- 
dades religiosas ,  .cantaban  la  gloria  de  sus 
guerreros'  ó  de  los  vencedores  en  los  juegos 
olímpicos  ante  una  multitud  entusiasmada  y 
llena  de  los  mas  poderosos  y  mas  nobles  sen- 
timientos. El  asunto  de  sus  composiciones  era 
de  ordinario  grande,  fecundo;  y  las  circunstan- 
cias eran  también  las  mas  á  propósito  para 
enardecer  el  corazón  é  inflamar  la  mente  del 
poeta.  Sabido  es  que  Tirteo  fué  á  un  tiempo,  el 
general  y  el  canlor  de  los  íacedemonios  en  la 
guerra  contra  los  mesemos,  y  que  el  entusias- 
mo y  el  ardor  belicoso  que  supo  inspirar  con 
sus  marciales  cantús  á  los  hijos  de  Esparta, 
contribuyó  mas  que  nada  ¡i  que  triunfaran  do 
Mcsenia.  Su  asunto  era  la  guerra  de  un  pue- 
blo famoso  ya  en  las  armas,  y  que,  conforme 
á  la  predicción  dé  un  oráculo ,  le  babia.  toma- 
do por  caudillo,  contra  otro  pueblo  de  los  mas 
poderosos  de  la  Grecia;  unaguerra.que.no  po- 
día terminar  sino  con  el  triunfo  de  una  de  las 
dos  partes  contendientes  ,  porque  los  esparta- 
nos babian  jurado  no  volver  A  su  patria  hasta 
triunfar  de  ios  mesenios:  escuchábale  un  ejér- 
cito ansioso  de  combates  y  á  quien  la  religión 
misma  !e  hacia  fundar  en  él  la  esperanza  de  la 
victoria.  ¿  Pueden  imaginarse  unas  circunstan- 
cias mas  favorables  á  la  exaltación  del  ánimo 
y  de  la  imaginación  de  un  gran  poeta  ?  I'inda- 
ro,  á  quien  xmánimemente  se  ha  dado  el  titulo 
dé  principe  de  los  poetas  líricos  de  Grecia, 
celebró  en  sus  odas  á  los  que  en  su  tiempo, 
ganaron  el  premio  en  los  juegos  olímpicos, 
isLhmieos  y  ñemeos,  anle  la  multitud  entusias- 
mada que. habla  premiada  á  los  vencedores,  y 
Alejandro  el  Grande  tenia  en  tanta  veneración 
su. memoria,  que  cuando  tomó  á  'lebas  mandó 
que  fuesen  respetados  la  casa  y  los  descen- 
dientes del  poeta.  En  estas  composiciones,  que 
son  las  únicas  que  han  quedado  de  tan  insig- 
ue poeta,  resallan,  dice  un  critico,  la  impeluo- 
sidad  del  genio,  los  violentos  arrebatos,  el  im- 
pulso divino  que  caracteriza  la  verdadera  poe- 
sía lírica,  ¡a  vehemencia  del  estilo,  él  atre- 
vimiento de  las  imágenes ,  la  viveza  de  las 
espresiones,  la  armonía  de  los  giros  y  la  ma- 
gestuosa  precipitación-  del  estilo.  "Horacio, 
su  imitador  y  émulo  de  su  gloria, 'consagró  al 
elogio  de  su  maestro  una  oda,  en  que  dijo: 

Monte  decurrens  velut  amnis,  tmbres 
Quera  super  notas  aluore  ripás, 
íei'vet,  inmensusque  tn.it  profundo 
Pindariis  ore. 


No  siempre  fueron  asuntos  de  las  odas  en- 
tre los  griegos  las  guerras,  los  cómbales,  la 
gloria  alcanzada  por  los  vencedores  en  los 
juegos  olímpicos;  no  siempre  celebráronlos 
poetas  líricos  á  los  dioses  ó  á  los  héroes;  no 
siempre  inllumó  su  espíritu  la  grandeza  de  las 
hazañas,  el  amor  ála  patria,  el  valor  que  ar- 
rostra con  imperturbable  serenidad  todo  géne- 
ro de  peligros.  Safo,  tan  desgraciada  por  su 
amor  como  célebre  por  la  belleza  de  sus  odas, 
cantó  en  ellas  la  pasión  que.  dominaba  su  al- 
ma: Anaéreonte  consagró  sus  versos  á  la  ale- 
gría de  I03  festines,  í  las  dulzuras  de)  amor  y 
a  las  delicias  do  una  vida  esenta  de  cuidados  y 
de  inquietudes;  pero  Safo  y  Anacreontc,  aun 
cuando  no  escogieron  para  sus  composiciones 
asuntos  tan  elevados  como  los  de  l'indaro,  re- 
trataron en  sus  versos,  la  una  la  vehemencia  y 
el  delirio  de  su  amor,  y  el  otro  los  dulces  mo- 
vimientos, de  su  alma  y  los  trasportes  de  su 
alegría.  Este  y  aquella  compusieron  sus  versos 
no  impulsados  por  el  espíritu  de  imüacion,  si- 
no por,  el  sentimiento  que  los  animaba. 

La  poesía  Urica  nunca  tuvo  entre  los  lati- 
nos lauta  elevación,  tanta  sublimidad,  como 
entre  los  griegos.  Los  romanos  no  cantaban 
síis  oclas,  y  aunque  alguna  que  otra  vez  lo  de- 
cían cu  ellas,  eslo  no  era  mas  que  imitar  una 
fórmula  que  solían  usar  sus  maestros.  Horacio 
mismo  nos  da  una  prueba  de  que  sus  odas  no 
estaban  destinadas  al  canto,  dejando  suspenso 
el  sentido  en  algunas  estrofas,  como  se  ve  en 
el  ejemplo  siguiente,  que  no  deja  de  ser  nota- 
ble por  lo  sublimo  del  pensamiento  y  por  lo 
helio  de  las  imágenes: 

Distñctus  ensis  cui  super  impía 
Cervice  pendet,  non  sicula:  dapes 
Dulcera  elaborabunt  soporem; 
Non  avium  citarasque  cantus. 

Somnum  reducenl:  sonarais  agroslium 
Lenis  vh'orum  non  humiles  domos 
Fastidit,  umbrasamque  ripam, 
Tíon  Zephyris  agítala  Tempe. 

De  que  la  poesía  lírica  do  los  latinos  haya 
sido  menos  animada,  menos  rica  desentimien- 
tos que  la  de  los  griegos,  no  es  otra  la  causa 
que  la.difcrencia|de  civilización  y  costumbres 
entro  ambos  pueblos.  «La  civilización,  dice  don 
Antonio  Gil  y  Zarate,  hace  siempre  degenerar 
la  oda:  le  da  mas  variedad, .  mas  gracia,  más 
solí  ura,  pero  le  quita  mucho  de  aquel  arreba- 
tado entusiasmo  que  forma  su  esencia; »  y  sin 
embargo,  no  debe  entenderse  que  la  superio- 
ridad de  la  civilización  es  lo  que  produce  este 
efecto,  lío  fueron  los  romanos  mas  civilizados 
■que  los  gripgos,  ni  en  sus  odas  brilló  el  eütñ- 
siasmo  que  en  las  de  estos.  La  causado  tai  di- 
ferencia era  otra  ciertamente.  «En  la  antigua' 
Roma,  dice  un  escritor  francés,  hubiera  podi- 
do tener  la  poesía  una  influencia  notable,  nías 
para  un  pueblo  largo  tiempo  incubo,  muy 
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amante  de  la  guerra  y  poco  aficionado  á  los< 
versos,  á  la  música  y  á  las  demás  artes  agra- 
dables, para  un  pueblo,  cuya  austeridad  no 
consentía  que  se  buscase  el  placer  en  sus  ne- 
gocios políticos,  no  podía  menos  de  ser  ridicu- 
lo el  ver  á  Bruto  ó  á  los  Gracos  con  una  lira  en 
la  mano  exhortándoles  en  sus  'cantos  á  reco- 
brar su  libertad.  »  né  anrii  la  verdadera  causa 
de  la  diferencia  que  hemos  señalado  entre  las 
odas  de  ios  griegos  y  las  de  los  latinos;  y  co- 
mo las  circunstancias  de  las  modernas  nacio- 
nes de  Europa  no  lian  sido  jamás  semejantes  á 
las  de  ia  antigua  Grecia,  no  es  de  estrañarque 
en  ninguna  de  ellas  líaya  tenido  por  lo  gene- 
ral la  poesía  lirica  el  carácter  de  grandeza  y  de 
elevación  que  entre  los  helenos. 

illas,  si  bien  es  verdad  qne  las  musas  no 
inspiraron  a  los  poetas  del  Lacio  tan  -apasiona- 
dos acentos  como  á  los  de  Grecia,  también  lo 
es  que  Horacio  fué  un  digno  émulo  de  Píndaro 
y  Anacreonle,  y  si  hubiera  vivido  bajo  el  in- 
flujo de  las  mismas  circunstancias  que  ellos, 
acaso  podríamos  decir  que  la  oda  latina  en  na- 
da era  diferente  de  la  griega.  Horacio,  poeta 
¡atino  que  nos  ha  dejado  composiciones  de  es- 
te género,  es  elegante  y  culto,  pero  no  se  ar- 
rebata sino  muy  rara  vez. '  En  tiempos  poste- 
riores era  difícil  en  estremo,  cuando  no  im- 
posible,, que  descollase  en  Roma  un  poeta  lí- 
rico, no  siendo  capaces  de  dar  cabida  á  la  ins- 
piración aquellas  almas  donde  se  habia  esíin- 
guido  todo  sentimiento  noble  y  elevado;  pero 
mas  tarde  pudo  la  oda  recobrar  su  esplendor 
primero,  porque  la  religión  cristiana  ofreció  al 
genio  de  los  poetas  un  tesoro  riquísimo  de 
pensamientos  sublimes,  siendo  para  ellos  co- 
mo manantial  inagotable  de  las  mas  bellas  ins- 
piraciones. 

Los  preceptos  que  han  dado  sobre  la  ocla 
los  mas  distinguidos  maestros,  son  pocos  y  es- 
tán fundados  en  el  estudio  de  los  modelos 
griegos  y  latinos. 

Puede -ser  asunto  de  este  género  de  com- 
posiciones lodo  lo  que  agita  el  alma  y  la  eleva 
sobre  sí  misma;  todo  lo  que  le  mueve  volup- 
tuosamente, lo  que  le  infunde  una  dulce  lan- 
guidez y  lo  que  produce  en  ella;  el  arrebato 
de  la  pasión.  Lo  que  da  vidala  la  poesía  lírica 
es  el  entusiasmó  que  no  está  sujeto  á  reglas. 
Aquellano  existe,  donde  falta  esto,  donde  se 
advierte  ia  fria  calma  del  que  raciocinia  ó  dis- 
cute; en  vez  del  fuego  do  una  imaginación  ar- 
diente ó  de  los  apasionados  acentos  de  un  co- 
razón sensible.  Por  lo  tanto,  el  método,  las  de- 
ducciones lógicas  y  las  reflexiones  graves  no 
tienen  cabida  en  la  oda,  cuya  principal  cuali- 
dad es  un  bello  de.sárden,  como  dicen  los  mas 
doctos  preceptistas.  Debe  babel?  en  la  oda  un 
pensamiento  dominante,  porque  sin  él  no  ha  ■ 
bria  unidad,  que  es  un  requisito  esencial  de  la 
belleza;  pero  sus  partes  deben  estar  unidas 
por  el  sentido  y  no  por  la  forma  dialéctica, 
pues  nada  hay  mas  repugnante  que  esto  á  la 
verdadera  índole  de  la  poesía  lírica.  En  nin- 


guna oda  pueden  tolerarse  los  pensamientos 
bajos  y  triviales,  ni  las  espresiones  comunes, 
ni  los  versos  faltos  de  armonía:  el  estilo  siem- 
pre debe  ser  noble,  y  el  lenguaje  siempre  ar- 
monioso . 

La  oda  no  debe  tener  mucha  estension, 
porque  el  entusiasmo  no  puede  dudar  mucho . 
Las  estrofas  ó  partes  iguales  en  que  se  divide 
no  deben  pasar  de  seis  ni  ocho  versos,  por- 
que eseediendo  de  este  Minero,  faltará  sin 
duda  á  la  composición  el  movimiento  y  la  ra- 
pidez qne  tanto  conviene  áeste  género..  Nues- 
tros poetas  han  usado  por  lo  general  en  sus  • 
odas  dos  clases  de  metros,  que  son  el  ende- 
casílabo y  el  optasüabo  mezclados  y  combina- 
dos muy  variamente. 

Algunos  escritores  dividen  las  odas  en  cua- 
tro clases:  1.a  Odas  sagradas,  que  son  las  que 
tienen  por  objeto  'tributar  alabanzas  á  la  Divini- 
dad, ó  cuyo  objeto  es  en  algún  modo  religioso. 
2.J  Ocios  sublimes])  heroicas,  donde  se  cele- 
bran las  hazañas  de  los  héroes.  3.a  Odas  mo- 
rales y  filosóficqs,  donde  los  sentimientos  son 
principalmente  inspirados  por  la  virtud.  4.s 
Odas  festivas  y  amorosas. 

Hemos  tenido  entre  nuestros  poetas  mas  de 
uno  á  quienes  debemos  odas  de  la  primera  cla- 
se, de  un  mérito  muy  señalado.  En  este  géne- 
ro de  composiciones  reveló  Fray  Luis  de  León 
cuanta  era  la  ternura  de  su  alma  y  cuanta  la 
fuerza  de  sus  sentimientos  religiosos.  Entre  sus 
odas  sagradas,  generalmente  cortas,  como  con- 
viene al  asunto,  se  tienen  por  las  mejores  las 
que  dirige  al  Señor  en  su  ascensión,  y  aquella 
en  que  pinta  la  vida  del  cielo.  En  la  primera, 
su  alma  absorta  en  la  idea  de  la  Ascensión,  lo 
liace.prorompii'  de  esta  manera: 

¿Y  "dejas,  Pastor  Santo, 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escuro, 
Con  soledad  y  llanto, . 
Y  tú  rompiendo  el  puro 
Airé;  te  vas  at  inmortal  seguro? 

En  tai  segunda  es  de  notar  con  cuanta  sen- 
cillez da  á  conocer  por  medio  de  una  alegoría 
ia  felicidad  que  gozan  los  bienaventurados. 

Alma  región  luciente 
Prado  de  bienandanza,  que  ni  al  hielo 
Ni  con  el  rayo  ardiente 
Falleces,  fértil  suelo, 
'Producidor  eterno  de  consuelo: 

De  púrpura  y  de  nieve 
Florida' la  cabeza  coronado, 
A  dulces  pastos  mueve 
Sin  honda  ni  cayado, 
Él  buen  pastor  en  ti  su.hato  amado. 

-  Fernando  de  Herrera,  que  supo  dar  á  nues- 
tro lenguaje  poético  tanta  grandeza  y  sonori- 
dad como  tenia  eí  da  los  griegos  y  romanos, 
celebró  las  hazañas  <fe  don  Juan  de  Austria  en 
una  oda  bellisimii,  donde  no  puede  menos  de 
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admirárse  la  rapidez  del  movimiento,  la  sonó-  ' 
ridadde  los  versos,  lo  grandioso,  de  las  iiná-  < 
genes  y  lo  poético  de  la  dicción.  He  aqiii  co-  i 
mo  comienza  esta  magnifica  composición  que  i 
los  críticos  tienen  por  un  modelo  de  la  oda  i 
sublime:  1 
'  '  ,         ■    >,'  ''  1 
Cuando  con  resonante 
'Rayo  y  furor  del  brazo  impetuoso, 
,  A  Encelado  arrogante  : 
Júpiter  poderoso 

Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso, 

V  la  vencida  tierra 
A  su  imperio  rebelde  quebrantada 
Desamparó  la  guerra,  .  > 

Por  la  sangrienta  espada 
De  Marte,  aun  con  mil  muertes  no  domada. 

En  el  sereno  polo 
Con  la  suave  citara  presente 
Cantó  el  crinado  Apolo 
Entonces  dulcemente, 
Y  en  oro  y  lauro  coronó  su  frente. 

La  oda  moral  ó  filosófica  ha  sido  también 
cultivada  con  feliz  éxito  por  nuestros  poetas. 
Fray  Luis  de  León,  á  quien  ya  hemos  citado  al 
hablar  de  la  oda  sagrada,  quiso  pintar  la  vida 
del  campó,  y.  dió  este  titulo  á  una  de  sus  com- 
posiciones, donde  se  conoce  que  imita  á  Ho- 
racio, y  se  encuentra  alguno  que  otro  defec- 
to, sin  que  por  esto  deje  de' agradaT  á  causa 
de  ser  muchas  sus  bellezas.  En  olla  bailamos 
aquella  estrofa  tan  comunmente  sabida,  en  que 
el  poeta  pinta  con  admirable  gracia  y  viveza, 
ia  'dulce  tranquilidad  que  goza  el  alma  del 
hombre  exento  de  ambición: 

Despiértenme  las  aves. 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido; 
No  los  cuidados  graves,  1 
De  que  siempre  es  seguido 
El  que  al  ageno  arbitrio  está  atenido. 

La  oda*'  anacreóntica  no  podia  ser  olvidada 
donde  por  largo  tiempo  dominó  el  espíritu  de 
imitación  de  los  clásicos  griegos  y  latinos;  y 
en  efecto,  no  faltaron  ingenios  españoles  que 
se  dedicaran  á  este-  género  poético.  Don  Este- 
ban de  Villegas,  que  floreció  á  fines  del  si- 
glo XV!,  compuso  algunas  anacreónticas  de  no 
escaso  mérito;  pero  eii  el  sentir  de  los  críticos 
ninguno  de  nuestros  poetas  ha  dado  tanta  per- 
fección como  Mclendez  Valdés  á  esta  clase  de' 
composiciones. 

ODALISCA..  La  manta  de  querer  poetizarlo 
todo  es  una  manía  ridicula  y  lamentable  cuyo 
menor  inconveniente  es  eseílar  la  risa.  Id  á 
Constantinopla  y  hablad  de  las  odaliscas;  en 
primer  tagarno  seréis  comprendidos,  del  mis- 
mo modo  que.  no  lo -seríais  en  Liindres  pro- 
nunciando á  la  francesa  la  palabra  fashicmable. 
Los  turcos  no  conocen  mas  que  las .  adaliks; 
¿y  sabéis  lo  que  es  una  odalik?  odalilc  [ñeoda, 
cámara),  so  traduce  exactamente  camarera. 


Veamos  ahora  cuales  son  las  ocupaciones  do 
esas  jóvenes  humildes  de  quienes  queréis  ha 
ccr  otras  tantas  voluptuosas  princesas.  Bajo  las 
órdenes  de  cada  una  de  las  mugeres  delsultau, 
de  sus  hermanas,  hijas  ó  sobrinas,  las  unas  se 
empican  en  servir  á  la  mesa,  y  las  otras  c 
cuidar  las  habitaciones. 

ODESA.  {Geografía  í  historia.)  Ciudad  d 
la  Rusia  europea  en  el  gobierno  dé  Kcrson, 
con  55,000  habitantes.  Es  residencia  del  go- 
bernador de  la  Rusia  Meridional. 

El  origen  de  Odesa  no  es  muy  antiguo, 
puesto  que  en  1793  no  habia  aun  en  el  -sitio 
que  hoy  ocupa  esta  ciudad  importante  mas 
que  una  miserable  aldeatártara,  llamada  Iladji- 
Uey.  En  dicha  época,  adivinando  Catalina  II 
los  altos  destinos  futuros  de  un  puerto  situado 
sobre  las  playas  del  mar  Negro,  dispuso  la 
construcción  de  una  ciudad  en  el  sitio  que  le 
pareció  mas  favorable.  La  nueva  ciudad  se  le- 
vantó como  por  encanto.  El  duque  de  Richelieu, 
que.  habia  emigrado  á  la  corle,  do  la  czarina,  y 
habia  sido  llamado  para  encargarse  del  gobier- 
no de  la  Husia  Meridional,  dedicó  todos  sus 
cuidados  ú  esta  grande  empresa,  y  pronto  fa- 
vorecida por  las  franquicias  é  inmunidades  do 
todas  clases  Uegó  á  ser  Odesa  una  plaza  de 
comercio  importantísima. 

Situada  sobre  la  márgen  de  una  estepa  ári- 
da, pero  rodeada  ya  de  campiñas  bien  pobla- 
das y  cultivadas,  debe  esta  ciudad  solamente 
á  la  industria  humana  las  ventajas  que  consti- 
tuyen su  prosperidad.  La  Gosta,  recta  y  unida, 
no  ofrecía  abrigo  alguno  á  los  buques;  pero 
la  ulano  del  hombre  abrió  un  'puerto  anchuro- 
so y  cómodo,  defendiéndolo  con  una  cindade- 
la y  fortificación.  La  tierra  no  daba  agua;  pero 
el  hombre  abrió  su  superficie  y  perforó  multi- 
tud de  pozos  artesianos.  La  ciudad  está  bien 
construida;  parle  desús  casas  son  de  madera 
y  parte  de  piedra.  Sus  caites  rectas,  anchas, 
bien  ventiladas,  terminan  ch  plazas  herniosas, 
en  una  de.  las  cuales  se  levanta  la  eslátua  del 
duque  de  Richelieu,  y  la  mayor  parte  csbin 
plantadas  de  árboles.  Hay  ademas  un  grao 
jardín  público.  Los  edificios  principales  son la" 
catedral  rusa,  el  palacio  del  gobernador,  el  al- 
mirantazgo, el  banco,  la  aduana,  el  hospital  y 
el  acueducto;  tiene  tres  teatros.  Los 'estable- 
cimientos principales,  literarios  ó  científicos, 
son:  el  gimnasio  de  comercio  ó  liceo  Riche- 
íieu,  las  escuelasi.de  derecho  y  de  navegación, 
escuela  especial  para  el  estudio  de  las  len- 
guas orientales,  seminario,  colegio  para  seño- 
ritas nobles,  un  rico  museo  de  antigüedades, 
Jardín  botánico  y  sociedad  do  agricultura. 

El  comercio  de  Odesa  es  muy  considera- 
ble, siendo  una  de  las  medidas  que  mas  han. 
contribuido  á  este  resultado,  la  declaración 
que  en  1717  hizo  á  Odesa  puerto  franco  por 
treinta  níios.  Apenas  liahia  trascurrido  la  uiiiail 
de  este  espacio  de  tiempo,  cuando  ya  cu  1833 
entraban  en  el  puerto  de  Odesa  seiscicnlos 
veinte  y  dos  buques,  y  salían  seiscientos  vein- 
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fe;  la  esportacion  subió  aquel  año  á  24.412,559 
rublos,  y  la  importación  á  13.476,  686,  gua- 
rismos que  después  se  lian  aumentado  mu- 
cho. Ahora,  como  en  aquella  época,  la  espor- 
tacinn  principal  consiste  en  granos;  Odesa  es 
el  principal  depósito  de  las  pingües  cosechas 
que  dan  las  fértiles  orillas  del  mar  Negro.  So- 
lamente es  necesario  añadir  hoy  los  productos 
manufacturados  que  salen  de  las  importantes 
fábricas  establecidas  en  la  ciudad.  Entre  estos 
productos  industriales  debemos  citar  los  pa- 
ños-, las  telas  de  seda,  los  jabones,  los  aguar- 
dientes, etc. 

En  22  de  abril  de  este  aíio  (1854),  ha  su- 
rido  Odesa  un  terrible  bombardeo  dirigido 
por  los  almirantes  do  las  escuadras  combina- 
das inglesa  y  francesa,  la  acción  principió  á 
las  seis  de  la  mañana  rompiendo  el  fuego  cua- 
tro fragatas  de  vapor  contra  las  baterías  de 
tierra.  Los  dos  muelles  y  las  laterías  interme- 
dias contestaron  vigorosamente;  á  las  diez  se 
reunieron  cuatro  fragatas  á  las  primeras  y  se 
general  izó  la  acción.  Continuó  esta  hasta  las 
cinco  de  'la  tarde,  hora  en  que  el  almirante 
Dundas  y  el  viee-almirante  Hamelin,  que  mon- 
taba el  navio  Villa  dtt  París,  hicieron  señal  á 
las  fragatas  para  replegarse.  El  resultado  de. 
la  aceioji  fué  dejar  incendiada  la  batería  del 
muelle  imperial,  volado  el  polvorín  y  unos 
quince  buques  rusos,- y  sufrido  gran  detrimen- 
to Jos  establecimientos  marítimos,  donde  hi- 
cieron-estragos  las  balas  de  los  obuses.  La 
ciudad  y  el  puerto  mercante,  donde  había  gran 
cantidad  de  buques  de  todas  naciones,  fueron 
respetados.  De  este  modo  los  almirantes  de 
las  escuadras  aliadas  vengaron  el  ultragc  que 
liabia  recibido  el  dia  6  el  pabellón  inglés,  cuan- 
do al  retirarse  del  muelle  de  Odesa  la  fragata 
de  vapor  Funous,  no  obstante  de  llevar  iza- 
da bandera  parlamentaria,  le  dispararon  las 
baterías  de  la  plaza  siete  cañonazos  con  bala. 

ODINERO.  [Historia  natural.)  Género  de 
insectos  del  órden  de  los  himenópteros  y  de  la 
división  de  los  eumenios,  creado  por  Latreille 
á  espensas  de  los  vespa,  y  caracterizado  por  su 
cuerpo  ovalado,  lo  mismo  que  su  tórax,  las 
quijadas  y  labios  cortos;  una  celdilla  radial  y 
tres  celdillas  cubitales  en  sus  alas;  las  patas 
de  mediano  tamaño,  y  el  abdómen  cónico  ova- 
lado con  el  segundo  segmento  mas  ancho  que 
el  primero. 

Los  hábitos  de  las  diferentes  especies  que 
componen  dicho  género  son  bastante  curiosos: 
asi  es  que  eremos  deber  entrar  en  algunos 
'pormenores  al  menos  sobre  dos  .de  dichas  es- 
pecies. 

La  avispa  solitaria  de  Reaomur,  odinero 
de  patas  espinosas  (odynerus  spinipes  de  La- 
treille y  de  Lineo)  será  de  la  que  primero  nos 
ocuparemos.  Es  negra,  con  los  palpos,  el  la- 
bro y  las  mandíbulas  amarillas,  como  también 
una  mancha  detrás  de  cada  antena,  y  otra  de- 
trás de  cada  ojo,  los  ocho  primeros  artejos  de 
las  antenas,  el  protoras  y  las  patas  Hállase  en 


toda  Europa  y  con  especialidad  cerca  de  l'arís. 
Hace  en  las  paredes  ó  en  la  arena  un  agujero  de 
algunas  pulgadas  de  hondo,  ep  cuya  abertura 
se, levanta  un  tubo,  primero  recto  y  luego  en- 
corvado y  compuesto  de  una  pasta  terrea  for- 
mando Lilos  retorcidos.  Después  de  este  tra- 
bajo, amontona  en  la  celdilla  interior  de  ocho 
á  doce  larvas  pequeüitas,  verdes,  apodas  y 
de  la  misma  edadj^  ias  pone  por  capas  unas 
sobre  otras  y  después  de  haber  puesto  un  huevo 
cerca  de  aquella  provisión,  tapa  el  agujero  y 
destruye  la  andamiada  que  habia  construido. 
A  ReaumuT  debemos  esta  observación  que 
después  se  ba  repetido  por  Audouin,  el  cual 
ha  notado  también  que  ias  larvas  que  aprisio- 
nan estos  odineros,  pertenecen  al  órden  de 
los  coleópteros  y  con  especialidad  al  phyio- 
nomm  variabilis. 

El  odinero  rohkula  (odynerus  robkula 
de  L.  Dulóur.)  En  esta  especie  los  muslos  in- 
termediarios del  macho  carecen  de  espinas;  et 
tórax  presenta  en  su  parte  anterior  una  faja 
trasversal,  un  punto  humeral  y  dos  puntos  so- 
bro el  escudo,  amarillos;  como  también  los  mus- 
los, las  piernas  y  los  tarsos.  Encuéntrase  di- 
cho insecto  eu  la  parle  meridional  do  Francia; 
para  construir  su  nido  elige  un  tronco  seco  do 
espino,  no  tomando  nunca  los  que  son  per- 
pendiculares al  suelo  y  cuya  estromidad  su 
dirija  en  línea  recta  hacia  el  cielo,  sino  algu- 
no horizontal  ó  que  se  incline  hácia  abajo  y 
que  sea  bastante  grueso  yoduro  para  soportar 
los  capullos  que  han  de  colocarse  en  él.  El 
insecto'  agujerea  el  tallo  basta  algunas  pul- 
gadas de  profundidad,  quitando  sucesivamen- 
te la  médula  que  lo  llena,  y  en  seguida  va  á 
buscar  materiales  para  construir  allí  dentro 
los  capullos,  que  suelen  ser  dos,  tres,  cuatro 
ó  cinco,  y  algunas  veces  llegan  basta  diez  y 
los  coloca  á  la  distancia  de  dos  líneas  unos  do 
otros.  Estas  celdillas  licchas  de  tierra  bien  ama- 
sada mezclada  con  granos  de  arena  y  ped'aci- 
tos  de  médula  de  espino,  soníltí  un  color  pardo 
ó  gris  amarillento,  de  7  á  8  líneas  de  largo  y 
3  de  ancho,  y  están  colocadas  en  lila;  en  los 
intervalos,  estila  médula  amontonada.  Cuando 
las  larvas  han  acabado -de  crecer,  segregan 
una  materia  sedosa  y.  blanquecina  con  la  cual 
visten  las  paredes  interiores  de  sus  capullos. 
La  parte  superior  de  estos,  que  correspondo 
á  la  cabeza  de  la  larva  ó  de  la  ninfa,  está  trun- 
cada y  se  cierra  por  medio  de  un  diafragma 
de  tela  análoga  á  la  que  viste  por  dentro  las 
paredes.  Dicho  diafragma  ó  tapadera,  muy  ti- 
rante y  descubierto  por  una  prolongación  del 
íubo  de  tierra,  es  notable  por  estar  compuesto 
de  dos  túnicas,  separadas  por  una  capa  de  mé- 
dula de  espino  muy  apretada.  La  liembra pro- 
vee su  nido  del  modo  que  hemos  dicho,  y  la 
larva  adquiere  todo  su  desarrollo  cuando  ha 
consumido  ya  todas  sus  provisiones.  Eu  este 
momento  es  cuando  tapiza  su  capullo  y  cons- 
truye sü  tapadera  para  cerrarse  herméticamen- 
te; Una  docena  de  dias  es  lo  mas  que  las  lar- 
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vas  emplean  para  adquirir  todo  su  crecimiento; 
pero  en  seguida  quedan  en  un  estado  de  en- 
torpecimiento durante  diez  ú  once  meses,  esto 
es,  hasta  fines  de  abril  ó  principios  de  mayo 
del  año  siguiente  al  de  la  postura  de  los  hue- 
vos, en  cuya  época  se  encuentran  las  ninfas 
que  salen  á  fines  de  mayo  ó  principios  de  ju- 
nio. El  modo  con  que  se  efectúa  la  salida  del 
Insecto  "perfecto  es  bastante  singular  y  merece 
ser  indicado:  los  capullos  están  colocados  to- 
dos tinos  encima  de  otros;  y  si  un  insecto 
perfecto  de  los  de  las  celdillas  inferiores  lle- 
gase á  salir  primero,  destruirla  á  su  paso  los 
demás;  pero  no  es  asi,  sino  que  el  insecto  en- 
cerrado en  el  capullo  mas  inmediato  á  la  es- 
Iremidad  del  tallo,  es  decir,  en  el  último  que 
se  construyó  es  el  que  primero  ha  do  salir 
abriéndole  paso  al  segundo,  que  hará  otro  tan- 
to con. el  tercero  y  asi  sucesivamente  hasta  el 
último. 

Mucho  mas  pudiéramos  decir  sobre  aques- 
tos animales,  pues  se  han  estudiado  las  meta- 
morfosis de  sus  diversas  especies;  pero  cree- 
mos haber  dicho  lo  bastante  para  inspirar  á 
algunos  de  nuestros  lectores  el  deseo  de  ver 
las  obras  que  vamos  á  indicarles.  Al  terminar 
este  articulo  haremos  abservar  que  los  insec- 
tos de  que  hablamos,  tienen  por  enemigas  á  al- 
gunas especies  de  dípteros  que  vienen  á  de- 
positar sus  huevos  en  los  nidos  en  que  viven 
las  larvas  de  los  odineros,  y  las  provisiones 
de  estos  sirven  de  alimento  á  las  larvas  de  di- 
chos dípteros,  . 

Resumur:  Uistoiro  natur  elle  des  insacles. 

Lean  Dufour:  Aúnalos  desSeienms  matwelliis, 
1839,-!/  Alíñales  de  la  Sacieté  enlomutogique  de 
Franee. 

E.  Blandían):  Hisloire naturelle  desinsectes,  pu- 
blicada por  Mr.  F.  DiiioL 

Wesmael:  J/oiMjrajifiíc  des  adineres  de  la  Bél-~ 
'ji'lile, 

ODISEA.  El  asunto  del  segundo  poema  de. 
Homero,  titulado  por  él  Odisea,  hombre  grie- 
go quo  significa  Ulises,  son  las  peregrinas 
„ aventuras  y  dilatados  viages  de  este  insigne 
monarca  de  Itaca,  á  su  vuelta  de  la  famosísi- 
ma guerra  de  Troya.  El  inmortal  ciego  de 
S'rñjrmi  refiere  en  su  epopeya  los  repetidos 
trabajos  que  esperimentó  el  héroe,  conside- 
rado en  Grecia  como  el  tipo  mas  perfecto  de 
la  prud encía  y  astucia  humana,  antes  de  volver 
á  pisar  las  playas  do  su  territorio  y  de  volver 
á  colocar  sobre  su  cabeza  la  corona ,  que  co- 
mo á.  varios  de  los  reyes  que  asistieron  al  me- 
morable sitio  de  Troya,  le  .habia  sido  arreba- 
tada por  un  usurpador.  La  acción  del  poema 
comienza  en  el  décimo  año  de  la  navegación 
de  Ulises,  el  cual  cuenta  sus  anteriores  aven- 
turas en  la  mesa  del  rey  Alcinoo. 

Para  dar  una  idea  de  la  manera  con  que  el 
primer  poeta  de  la  Grecia,  y  quizá  del, mun- 
do todo,  ha  desempeñado  el  vasto  plan  de  su 
obra,  ofrecemos  á  nuestros  lectores  el  rápido 
análisis  de  los  veinte  y  cuatro  cantos  de  que 
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se  compone  la  Odisea,  según  el  resúmen  que 
de  ellos  ba  hecho  Bouillet,  y  teniendo  á  la 
vista  la  traducción  de  dicho  poema  mejor  re- 
putada entre  los  humanistas  y  helenistas  mas 
ilustres  de  Europa;  la  que  ha  arrancado  los 
mas  entusiastas  aplausos  de  Menage,  Boileau, 
Bernardino  de  Saint-Pierre  y  Chateaubriand;  la 
magnifica  traducción,  en  fin,  debida  á  la  plu- 
ma de  una  de  las  primeras  escritoras  france- 
sas del  siglo  de  Luis.  XIV,  de  la.  celebérrim'a 
Mad.  Dacier. 

Canto  I.  Consejo  ó  .asamblea  de  los  dioses 
para  sacar  á  Ulises  de  la  isla  de  Oalipso.  Mi- 
nerva induce  á  Telémaco  á  ir  en  busca  de  su 
padre.  Banquete  de  los  pretendientes.  Canto 
de  Phemio, 

li.  Súplica  y  quejas  de  Telémaco  en  la 
asamblea  de  los  habitantes  de  Itaca.  Su  mar- 
cha y  llegada  á  Atenas. 

III.  Telémaco  en  Pilos.  Generosa  hospita- 
lidad de  Néstor.  Relación  de  la  guerra  de  Tro- 
ya y  de  la  partida  de  la  escuadra  griega  para 
la  Grecia. 

IV.  Telémaco  en  Lacedemonia.  Bodas  de 
Pisistral.  Palacio  de  Menelao.  Elena.  Los  pre- 
tendientes deliberan  en  Itaca  sobre  el  mod 
de  deshacerse  del  joven  príncipe. 

V.  Segundo  consejo  de  los  dioses.  Ulises 
deja  A  Calipso.  Tempestad  y  naufragio.  Abor- 
da en  el  pais  de  los  pheacienses. 

VI.  Nausicaa  conduce  á  Ulises  al  palaci 
de  su  padre. 

VII.  Ulises  cérea  de  Alcinoo.  Areté,  esposa 
de  este  monarca  le  acoge  con  la  mayor  bene- 
volencia. Narra  el  vlagero  sus  aventuras  desd 
su  salida  de  la  isla  ürtigia  hasta  su  llegada  a 
pais  de  los  pheacienses. 

VIH.  Asamblea  de  los  pheacienses.  Prepá 
rase  una  embarcación  para  Ulises.  Banquet 
magnifico,  ejercicios  y  combates.  Cantos  d 
Deinodoco. 

IX.  Ulises  redore  sus  aventuras.  Los  cico- 
nienos,  los  lotophagos  y  los  ciclopes.  Poli- 
pliemo.  Peligros  y  estratagemas  de  Ulises, 

X.  Eolo  y  su  isla.  Aventara  del  odre  qu : 
encierra  los  vientos.  Los  lestrigones.  Circe 
Metamorfosis  de  los  compañeros  de  Ulises  e 
cerdos. 

XI.  Viage  del  principe  á  los  inflemos.  Apa- 
rición de  Tiresias  y  en  seguida  de  Anticlea. 
Muerte  de  Agamenón.  Diálogos  con  las  som- 
bras de  los  guerreros  griegos.  Suplicio  de  los 
malvados. 

XII.  Regreso  á  la  isla  de  Circe.  Las  sire 
ñas.  Nuevo  naufragio.  Los  bueyes  del  sol.  L 
isla  de  Calipso. 

XIII.  Ulises  deja  á  Alcinoo  y  llega  á  Itaca, 
Metamorfosis  de  la  nave  en  una  roca. 

XIV.  Ulises  se  reúne  con  Eumeo. 

XV.  Telémaco  de  vuelta  á  Itaca  se  reúne 
también  con  Eumeo. 

XVI.  Reconocimiento  de  Telémaco  y  Uli- 
ses. Informada  Pcnélope  de  las  asechanzas 
que  fraguaban  los  pretendientes  para  perder  ít 
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Telémaoo,  apostrofa  enérgicamente  á  Autiuoo 
uno  de  ellos. 

XVII.  Clisos  y  su  hijo  en  la  ciudad.  Muer- 
te del  perro  que  reconoce  á  su  amo. 

XVD1,  Disputa  de  Uliscs  y  de  Iro.  Pené- 
lope  se  présenla  á  los  aspirantes  á  su  mano. 

XTX.  Conversación  de  Ulises  con  Penólo- 
pe.  Ulises  es  conocida  por  Ejiriclea,  nodriza 
de  Telémaco. 

XX.  Señales  celestes  favorables  á  Ulises  y 
siniestras  para  sus  enemigos.  Estos  celebran 
un  gran  festín. 

X  XI.  Penúlope  propone  á  sus  pretendien- 
tes tirar  con  el  arco  de  Ulises.  Este  es  el  único 
que  puede  nacerlo. 

XXII.  Muerte  de  los  aspirantes  á  la  mano 
do  la  reina. 

XXIII.  Reconocimiento  de  Ulises  y  de  Pe- 
nélope. 

XXIV.  Sedición  escitada  por  el  padre  de 
Antinoo  y  apaciguada  por  el  -valórele  Ulises. 

El  examen  de  la  Odisea  lia  ocupado  muy 
poco  la  atención  de  los  críticos.  Todos  ellos 
lian  consagrado  principalmente  sus  tareas  a! 
análisis  y  juicio  mas  escrupuloso  de  la  ¡liada, 
de  esa  obra,  inmortal,  donde  como  en  un  mag- 
írico santuario  de  bronce,  se  adora  hace  vien- 
te y  ocho  siglos  la  estatua  del  dios  do  la  poe- 
sía antigua,  el  nombre  del  divino  Homero.  La 
opinión  de  Longino  y  de  la  mayor  parte  de 
los  críticos  mas  ilustres,  asi  antiguos  como 
modernos,  esquela  Odisea  es  un  poema  muy 
inferior  en  mérito  á  la  Iliada:  Con  efecto,  no 
so  encuentran  en  la  primera  ni  aquellos  gran- 
des caractéres,  ni  aquellas  escenas  dramáti- 
cas, ni  las  descripciones  llenas  de  fuego,  ni 
la  elocuencia  del  sentimiento,  por  último,  que 
forman  de  la  ¡liada  un  cuerpo  hermoso  lleno 
de  alma  y  do  vida. 

Homero  había  viajado  mucho,  y  por  con- 
siguiente adquirido  una  gran  instrucción  en 
los  viages.  Sus  conocimientos  geográficos  eran 
de  una  exactitud  tan  eslremada,  que  los  sa- 
nios ingleses,  que  en  nuestros  días  han  re- 
corrido los  países  que  el  inmortal  cantor  de 
la  colera  de  Aquilea  escogió  para  teatro  de 
sus  interesantísimas  escenas,  han  tenido  oca- 
sión de  comprobar  la  escrupulosa  certeza  de 
sus  descripciones,  lo  mismo  respecto  de  los 
lugares  que  acerca  de  las  condiciones  del 
terreno,  asi  con  relación  á  los  pintorescos  > 
paisages  que  recreaban  la  vista  del  viagero  en  • 
aquellas  regiones,  como  á  las  costumbres  mis- 
mas de  algunos  de  sus  habitantes,  conservadas  i 
todavía  por  ellos  á  pesar  del  trascurso  de  tan-  ; 
tos  siglos.  Parece  que  Melesigenes  (nombre  i 
verdadero  del  poeta,  que  Homero  no  signifi-  x 
fiaba  en  realidad  entre  los  griegos  mas  que  i 
ciego),  intentó  escribir  en  su  vejez  un  poema  ) 
que  fuese  un  fiel  y  minucioso  compendio  ríe  i 
todas  las  observaciones  hechas  por  61  durante  ¡ 
su  vida  y  de  cuantas  tradiciones  habían  llega-  ¡ 
do  á  sus  oídos.  1 
La  historia  de  Polifemo,  y  la  do  loa  Lestri-  ) 


>  gones,  imitadas  por  Virgilio  en  su  Eneida, 
nos  recuerdan  por  su  carácter  oriental  los 
-  fantásticos  cuentos  de  las  Mil  y  una  noches. 
Lo  mismo  podremos  decir  de  las  trasformacio- 

■  nes  maravillosas  verificadas  por  la  varita  má- 
.  gica  de  Circe,  y  cuando  el  poeta  nos  habla  do 

■  aquellos  polvos  que  Elena  echa  en  la  copa  de 
i  todos  los  convidados  á  la  mesa  de  Menelao, 

polvos  dotados  de  la  rara  virtud  de  hacer  ol- 
•  viciar  todos  los  males  ,  fiasta  el  estremo  de 
.  que  el  que  estuviese  sujeto  d  su  poderosa 
acción,  no  derramaría  una  sola  lágrima  aun 
cuando  viese  perecer  á  su  hermano ,  á  sus 
padres  ó  á  su  hijo  único  ¿quién  no  se  acuer- 
da al  punto  del  opio,  cuyo  abuso  era  ya  fami- 
liar entonces  su  Oriente  y  que ,  como  todos 
sabemos,  produce  la  etnbiaguez  mas  completa 
y  el  absoluto  esíravío  completo  de  la  razón? 

La  ¡liada  y  la  Odisea  abundan  igualmente 
en  fábulas,  pero  las  unas  cautivan  la  imagina- 
ción elevándola,  al  paso  que  las  otras  no  pasan 
de  ser  insulsos  cuentos  de  niños.  Guando  Ho- 
mero nos  presenta  al  famoso  Aquiles  peleando 
contra  las  aguas  del  rio  Scamandro  ,  dispues- 
tas á  sumergirlo  en  su  fondo  , '  reconocemos 
con  gusto  el  arte  del  poeta,  que  después  de 
habernos  pintado  las  hazañas  verificadas  por 
su  héroe  en  la  batalla,  lo  pone  á  nuestra  vista 
combatiendo  cuerpo  (i  cuerpo  contra  un  rio 
desbordado,  contra  uno  de  los  dioses  mismos 
de  su  religión;  pero  cuando  Ulises  y  sus  com- 
pañeros ciegan  con  la  punta  de  una  rama  al 
gigantesco  cíclope  dormido  ,  encontramos  al 
águila  poderosa  de  la'  poesía  griega  rasando 
con  sus  alas  el  suelo  como  una  golondrina.  La 
acción  de  la  Odisea  camina  con  languidez  y 
arrastrándose  de  aventura  on  aventura  ,'sin 
constituir  una  fábula  que  interese  vivamente 
al  lector:  la  situación  de  Penélope  y  la  de  Te- 
lémaco es  la  misma  durante  los  veinte  y  cua- 
tro cantos.  De  parte  de  los  pretendientes  á  la 
mano  de  la  reina ,  tenemos  siempre  los  mis- 
mos ultrajes.;  en  el  palacio  los  mismos  festi- 
nes, y  la  madre  y  el  hijo  prorumpiendo  siem- 
pre en  iguales  quejas.  Telémaco  se  embarca 
para  ir  en  busca  de  su  padre,  y  este  viage  no 
dá  lugar  mas  que  á  algunos  inútiles  diálogos 
con  Néstor  y  Menelao.  Ulises  se  encuentra  en 
Haca  desde  el  duodécimo  canto  del  poema,  y 
hasta  que  llega  el  momento  en  que  se  hace  re- 
conocer, no  ocurre,  sin  embargo, nada  que  es- 
cite de  algim  modo  el  interés.  El  héroe  se  ha- 
lla en  casa  de  Eumeo,  disfrazado  de  mendigo, 
donde  permanece  largo  tiempo  sin  hacer  nada, 
y  sin  que  la  acción  adelante  por  lo  mismo  un 
solo  paso.  El  autor,  según  la  acertada  obser- 
vación de  uno  de  los  mejores  críticos  france- 
ses del  último  siglo ,  trata  de  justificar  el  dis- 
fraz de  Ulises,  diciendo  por  boca  de  uno  de 
sus  personages,  que  muchas  veces  los  diosos 
suelen  apelar  á  este  mismo  medio,  tomando  la 
apariencia  de  estraugeros  en  el  pais  que  in- 
tentan visítaT ,  para  ser  de  este  modo  testigos 
no  sospechosos  de  las  injusticias  y  violencias 
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que  por  los  hombres  se  cometen.  Esto  prepara 
en  cierto  modo  el  desenlace,  pero  no  evila  las 
escenas  poco  nobles  á  qnc  da  lugar  la  estrata- 
gema de  Mises:  Ilomcro  ba  bascado  induda- 
blemente los  contrastes;  pero  los  ba  exajerado 
Hinchas  veces,  y  lo  que  es  mas  sensible  toda- 
vía, esta  exageración  ba  sido  a  costa  de  la  dig- 
nidad del  héroe  de  su  poema.  La  carnicería 
iiecba  en  la  hueste  de  tos  pretendí  cotes,  re- 
cuerda al  genio  poderoso  que  concibió  y  supo 
pintar  con  rasgos  de  fuego  ,  co  la  obra  quizá 
mas  grande  que  baya  producido  jamás  el  espí- 
ritu humano,  el  combate  de  los  dioses.  Home- 
ro en  este  pasage,  es  aun  el  gigante  de  la  poe- 
sía, dictando  leyes  eternas  de  inspiración  y  de 
buen  gusto  á  la  posteridad  ,  en  el  magnifico 
código  do  la  litada.  Et  reconocimiento  tan  es- 
perado de  Uliscs  y  Penélope,  no  causa  el  efec- 
to que  era  de  desear,  por  el  recurso  pequeño 
é  indigno  de  la  grandeza  cíe  la  situación  de 
que  se  vale  el  poeta  para  que  la  esposa ,  mo- 
delo de  constancia  enlrc  las  esposas,  se  arroje 
en  los  brazos  del  que  ba  llorado  ausente  tan- 
tos años. 

La  permanencia  de  Uliscs  en  la  isla  de  Ca- 
lipso  ,  no  lia  lugar  á  situación  alguna  que  me- 
rezca nuestra  alabanza  por  su  novedad  y  por 
su  interés ,  y  preciso  es  confesar ,  según  la 
feliz  y  poética  frase  de  La  Herpe,  que  si  en 
Calipso  encontró  Virgilio  el  original  de  Dido, 
aquella  fué  la  gota  de  agua  convertida  des- 
pués enperla. 

La  bajada  de  Uíises  á  los  infiernos  es  tan 
escasa  en  mérito,  como  magnifica  la  de  Eneas, 
y  podemos,  con  el  citado  orí! ico,  aplaudir,  con 
entusiasmo  al  feliz  imitador,  quo  ba  sabido  so- 
brepujar de  una  manera  semejante  ó- su  origi- 
nal, tllises  se  entretiene  bablando  con  una 
multitud  de  sombras,  que  le  son  absolutamen- 


te estañas,  y  Tiro,  Antíope,  Atcmcna,  Cloris, 
Leda,  l'edra,  Ariadne,  y  Entilo  le  refieren,  sin 
venir  al  caso,  sus  aventuras,  Virgilio,  con  ma- 
yor .criterio ,  bacc  que  Eneas  no  se  dirija  mas 
que  á  personages,  con  quien  lo  unen  verdade- 
ros lazos  de  inlcrés.  El  silencio  sublime  de 
Ayas  cuando  Mises  le  dirige  la  palabra  ,  lo  ¡la 
imitado  también  con  sumo, acierto  el  poeta  la- 
tino eu  la  desgraciada  reina  de  Carlngo  al 
encontrarse  en  los  inflemos  con  su  fugitivo 
amanto. 

Uliscs,  durante  su  mansión  en  casa  de  Eu- 
meo,  ocupa  sus  vigilias  en  meditar  el  medio 
que  le  será  conveniente  adoptar  para  deshac  er- 
se de  sus  enemigos,  y  Homero,  deseoso  de 
que  el  sueño  acuda  á  los  rebeldes  párpados 
del  afligido  rey  de  Itaca,  hace  que  se  ¡e  apa- 
rezca con  este  objeto  su  constante  protectora; 
aparición  poco  oportuna  sin  duda,  pues  no  po- 
drá negarse  que  ¡a  máquina  de  los  antiguos 
ó  la  intervención  directa  de  los  dioses,  de 
bia  reservarse  para  situaciones  mas  difíciles, 
para  empresas  de  mas  importancia  que  la  de 
haeer-dormir  á  Mises. 

Estas  observaciones,  sacadas  do  los  erudi- 
tos y  lilosóDcoa  trabajos  de  los  muchos  críti- 
cos que  se  han  dedicado  á  examinar  las  in- 
mortales obras  de  Homero,  no, envuelven  en 
manera  alguna  hostilidad  ni  falta  de  respeto 
de  nuestra  parto  hacia  tan  eminente  poeta, 
sino  que  son  la  triste  consignación  de  la  debi 
lidad  del  espirita  humano,  la  prueba  mas  in- 
controvertible, deque  si  bien  el  genio  es  un 
águila  audaz  que  se  cierne  magestuosa  sobre 
las  nubes,  también  se  siente  no  pocas  veces 
fatigada,  y  replegando  su  magnifleo  vuelo, 
tiene  quo  descender  do  su  altura  á  reposar 
sobre  una  roca,  aun  cuando  solo  sea  para  re 
montarse  nuevamente  al  cielo. 
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